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3lu0tr(6itii0  0rñor  ion  Cán^t^o  Uorel^al* 


El  nombre  de  usted»  inscrito  al  frente  de  este  tomo  de  las  Obras  no  dramáticas  del  Fénix  de  los 
ingenios  españoles ,  sea  el  testimonio  de  mi  profunda  gratitud»  en  la  cual  me  acompañan  todos  bs 
amantes  de  nuestras  glorias  literarias. 

En  medio  de  las  estrecheces  del  tesoro  público»  y  á  vueltas  con  el  regateo  de  los  presupuestos^ 
usted  tuvo  el  ánimo  de  proponer  á  las  Ck)rtes  Constituyentes  la  concesión  de  un  crédito  para  sos- 
tener una  empresa  verdaderamente  nacional ,  concebida  con  mas  fe  que  recursos » acometida  con 
mas  decisión  que  fuerzas,  seguida  con  mas  perseverancia  que  buena  fortuna»  y  coronada  con  mas 
aplausos  que  productos  materiales. 

Otros  señores  diputados,  bajo  la  impresión  de  un  mismo  sentimiento»  asociaron  sus  firmas  á  b 
de  usted :  los  nombres  de  Nocedal»  Calvo  Asensio»  Vega  de  Armijo»  Figueras»  Caballero»  Corradi 
y  Carballo  se  leyeron  juntos  por  primera  vez,  con  asombro  de  aquellos  que  empezaban  á  dudar 
de  si  en  el  agitado  mar  de  las  disidencias  políticas  se  habia  extinguido  para  siempre  el  espíritu 
nacional. 

A  esta  circunstancia,  consoladora  para  todos,  se  añade  otra,  para  mi  de  inestimable  precio.  A 
ninguno  de  aquellos  respetables  representantes  del  país  tenia  yo  la  honra  de  conocer.  Con  usted 
apenas  me  unían  relaciones  de  trato  social,  aparte  del  sincero  aprecio  que  me  inspiraban  sus  vir- 
tudes cívicas,  su  firmeza,  su  elocuencia  y  su  raro  saber,  consagrado  á  la  causa  pública  con  la  ar- 
diente vocación  de  la  juventud. 

El  anuncio  del  improvisado  acuerdo  de  las  Cortes  fué  la  primera  idea  que  tuve  de  que  habia 
quien  consideraba  digna  de  una  protección  eficaz  la  Biblioteca  db  Adtorbs  Españoles,  expuesta 
á  un  naufiragio  inminente  en  el  punto  donde,  después  de  tan  fatigosa  lucha  y  de  tan  repetidos  sa-* 
crificios»  quedasen  agotados  los  medios  que  pueden  estar  al  alcance  de  un  particular. 

Solo  entonces  acabé  de  convencerme  de  que  habia  prestado  á  mi  patria  un  servicio  tan  verdap- 
dero  como  fué  mi  intención  al  ofrecérselo  hace  diez  años.  Todas  las  opiniones  legales  en  que  so 
halla  dividida  la  nación  lo  aceptaban ;  el  cuerpo  deliberante,  donde  se  condensa  y  se  refleja  la  pú- 
blica voluntad,  lo  recibía  con  benévolo  entusiasmo.  Bien  podia  mi  disculpable  vanidad,  en  vista 
de  tan  solemne  prueba,  provocada  por  usted»  creer  que  mis  esfuerzos  habían  merecido  las  simpa- 
tías de  todos. 

Queda  cumplida  mi  primera  obligación»  que  es  hacer  alarde  de  mi  reconocimiento  de  la  mane- 
ra en  que  me  es  dable  manifestarlo.  Resta  una  segunda  obligación  que  cumplir»  y  es  llevar  ade- 
lante con  incansable  asiduidad,  basta  su  término,  la  reproducción  de  nuestras  mas  preciosas  joyas 
literarias,  para  que  vea  el  mundo  cuánto  vale  y  cuánto  puede  valer  una  nación  donde  nacen  tan 
prodigiosos  ingenios. 

Este  patriótico  objeto  que  usted  se  propuso,  con  la  a^uda  del  cielo  se  verá  satísfepbo,  gracias  á 
su  generosa  inspiración. 

BI.   R1VADB9BTEA. 
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DIARIO  DE  LAS  SMONES  DI  LAS  CORTES  MTITÜYENTES. 


PRESIDENCIA  DEL*   SEÑOR  INFANTE. 

SESIÓN  DEt  VlánXES  25  DB  EÜERQ  DB  1856. 

Procediéndose  á  la  discusiop  del  capítulo  xxxnr  del  presupuesto  de  Fomento,  se 
leyó  por  segunda  vez  la  siguiente  enmienda  : 

cPedimos  á  las  Cortes  se  sirvan  aprobar  la  siguiente  adición  al  capítulo  tíxxiv  del 
presupuesto  del  ministerio  de  Fomento  :        , 

»  Art.  S."*  Compra  de  ejemplares  de  la  obra  titulada  Biblioteca  de  Autores  Españo- 
les DESDE  LA  formación  DEL  LENGUAJE  HASTA  ^UESTROS  DÍAS ,  publicada  ou  Madrid  por 
Jtf .  Rivadeneyra,  con  destino  á  los  establecimientos  de  instrucción  pública  en  el  reino 
y  á  las  bibliotecas  extranjeras  de  Europa  y  América,  400,000  reales. 

»  Palacio  de  las  Cortes,  14  de  enero  de  iS56.— Cándido  Nocedal.— P.  Calvo  Asensio. 
—  El  marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  —  E.  Figueras. — Fermin  Caballero.—  F.  Corradi. 
— Daniel  CarbaUo.* 


Y  dijo  en  su  apoyo  : 

El  señor  NOCEDAL :  El  objeto  que  me  propongo  hoy 
al  dirigir  la  palabra  ¿  las  Cortes  no  es  scgorainente 
na  objeto  de  partido;  es  algo  mas  que  eso ,  es  mucho 
mas  importante  que  eso;  es  una  cuestión  de  honra  na«- 
cional.  Todos  los  días  tenemos  cuestiones  y  debates  en 
este  sitio,  en  que  combaten  la  mayoría  y  la  minoría  para 
resoWer  alguna  cosa  que  merece  la  aprdbacion  de  los 
unos  y  la  censura  de  los  otros ;  todos  los  dias  tenemos  la 
amarga  pena  de  no  saber  si  hemos  acertado  ó  desacer- 
tado al  tratar  de  los  destinos  de  nuestra  patria ;  todos  los 
dias  tenemos  la  amargura  profunda  de  vemos  llenos  de 
alabanzas  por  un  lado'y  de  vituperios  por  otro,  cuando 
se  delibera  sobre  los  asuntos  públicos.  Y  ¿quién  sabe, 
señores  Diputados ,  quién  de  nosotros  acierta  cuando, 
después  de  debatirlos,  venimos  á  pronunciar  el  fallo  de- 
flnitivo?  Quién  es  capaz  de  saber  quién  de  nosotros 
tiene  razón  cuando  se  trata  de  encaminar  los  destinos 
de  la  madre  patria  por  este  ó  el  otro  sendero?  Pero 
afortunadamente  hay  algunos  momentos  en  que  callan 
las  pasiones  políticas,  en  que  cesan  las  contiendas  do 
partido,  en  que  el  terreno  es  neutral,  y  en  que  se  tiene 
la  segundad,  la  completa  seguridad  de  que  podemos 
estar  de  acuerdo  y  casi  unánimes,  y  de  que  todo  el 
mundo  lia  de  aprobar  nuestra  obra;  y  uno  de  esos  mo- 
mentos es  este  en  que  debemos  aspirar  al  aplauso  uni- 
versal, y  muy  especialmente  al  de  los  amantes  ^e  las 
letras. 

Por  eso  la  emmenda  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 


sentar ofrece  en  amigable  consorcio  firmas  tan  distin- 
tas y  de  tan  diversas  aspiraciones  políticas  como  la  del 
señor  Figueras  y  la  mia,  las  nuestras  y  la  del  señor  Gar- 
ballo,  las  de  estos  y  las  délos  señores  Caballero,  Cor- 
radi y  Calvo  Asensio.  Por  eso  al  pié  de  esa  enmienda 
han  cabido  todas  esas  firmas,  y  mas  tarde  espero  que 
ha  de  reunir  todos  los  votos  de  los  dignos  diputados,  que 
como  españoles  son  amantes  de  las  glorias  de  su  pa- 
tria; y  acaso  por  eso,  y  solo  por  eso,  se  libren  nuestros 
nombres  del  olvido.  Y  al  llegar  á  este  punto  debo  ren- 
dir las  debidas  gracias  á  la  amabilidad  y  galantería  de 
los  que  me  han  acompañado  á  firmarla ;  y  no  solo  por« 
que  la  han  firmado,  no,  sino  por  la  bondad  de  desig- 
narme á  mí  para  que  la  apoye.  Los  que  tienen  la  cos- 
tumbre de  v^rme  siempre  votando  contra  las  opinio- 
nes que  dominan  en  esta  Cámara  han  tenido  la  bondad 
de  permitir  que  haya  un  dia  en  que  yo  proponga  una 
cosa  que  tiene  toda  la  probabilidad  de  obtener  un  voto 
unánime.  Doy  pues  gracias  á  los  señores  de  la  mayoría, 
que  han  tenido  la  bondad  da  proporcionarme  desempe- 
ñar una  comisión  tan  honrosa  y  de  un  éiito  tan  pro- 
bable, por  no  decir  tan  seguro. 

Nada  habla  tanto  á  la  nacionalidad  ni  la  ennoblece 
tan  perfectamente  como  los  monumentos  literarios. 
España  ha  perdido  todas  sus  conquistas ,  España  ha 
perdido  todas  sus  riquezas  y  su  influencia  en  el  mun- 
do ;  un  pedazo  de  su  propio  territorio  constituye  hoy 
un  reino  extranjero,  y  en  una  de  sus  ciudades  ondea 


vm 

\  e)  pabellón  de  la  Inglaterra;  sa  magnífica  infanlería 
no  se  bate  ya  en  Flándes  ni  en  Ilalia,  siendo  terror  de 
nuestros  enemigos  y  asombro  de  los  grandes  capita- 
nes; nuestros  descubrimientos  ban  [  asad3  á  otras  ma- 
nos, nuestras  naves  no  surcan  ya  los  mares ,  nuestro 
pabellón  no  llega  triunfante,  ;qué  digo  triunfante!  no 
llega  casi  de  ninguna  manera  á  los  confines  del  globo. 
Pero  mientras  haya  en  el  mundo  un  resto  de  buen 
gusto,  mientras  haya  amorá  las  letras,  mientras  haya 
afición  al  estudio,  no  se  borrarán  jamás  nuestros  mo- 
numentos literarios.  Allí  donde  no  liega  nuestra  espa- 
da, allí  donde  no  alcanza  nuestra  influencia  política, 
alli  llegará  el  nombre  glorioso  é  inmortal  de  Cervantes 
y  de  Lope,  de  Calderón  y  Quevedo.  En  vano  es  que  se 
Layan  borrado  nuestras  conquistas;  no  por  eso  ha  des- 
aparecido nuestra  nacionalidad ,  porque  no  estaba  en 
nuestras  conquistas  ni  en  nuestras  influencias :  estaba 
en  nuestros  monumentos  literarios.  Mientras  ellos  du- 
ren, y  no  pueden  menos  de  durar,  nuestra  nacionalidad 
es  imperecedera.  ¡Ah!  no  liace  mucho  que  decía  uu 
ilustre  procer,  que  era  al  mismo  tiempo  un  ilustre 
poeta,  con  entusiasmo  grandilocuente  y  con  la  inspi- 
ración de  que  estaba  siempre  animado,  que  ahora  y 
siempre  será  la  nacjon  española  una  nación  inmortal, 
porque  el  que  llegue  á  las  playas  del  Nuevo-Mundo, 

Veríi  U  crox  del  GÓIgota  enclavada , 
T  escachará  U  IcDgaa  de  Ccrváates. 

Un  país  que  tuviera  tantas  y  tan  grandes  glorías  na- 
cionales y  literarias ;  un  país  que  contase  en  su  histo- 
ria literaria  nombres  tan  ilustres  como  los  de  Cerran- 
tes y  Quevedo,  Lope  de  Vega  y  Calderón,  como  la 
doctora  santa  Teresa  de  Jesús  y  Jovellanos ,  nombres 
como  el  de  Quintana,  á  quien  se  puede  comprender  en 
esta  reseña,  porque  para  Quintana  como  poeta  ha  em- 
pezado la  posteridad,  y  la  posteridad  1q  aplaude  unáni- 
memente ;  un  país  que  contase  glorias  como  estas  que 
acabo  de  indicar,  se  habría  apresurado  á  levantarles  el 
único  monumento  que  interesa  á  su  nombre,  y  se  ha- 
bría apresurado  á  levantarlo  á  expensas  de  la  nación. 
Nuestros  reveses  y  nuestras  desgracias  no  nos  lo  han 
permitido;  no  culpo  por  ello  á  nadie,  porque  culpando 
á  alguien,  nos  culpamos  todos.  Nuestras  desdichas, 
repito,  lo  han  estorbado.  Hay  por  fortuna  un  español 
que,  abandonado  de  todo  el  mundo,  entregado  ásus 
propios  recursos,  alentado  solo  con  la  grandeza  de  su 
propia  obra,  sin  ningún  género  do  recelo  ni  de  vaci- 
lación ,  sin  temer  el  abandono  en  que  las, circunstan- 
cias políticas  dejan  aquí  á  las  empresas  literarias,  ha 
emprendido  una  obra  que  es  un  verdadero  monumento 
nacional,  un  importantísimo  monumento  literario. 

Para  esta  obra,  señores  Diputados,  que  no  es  solamen- 
te la  reproducciou  de  cuanto  mas  bello  se  ha  escrito  en 
la  lengua  castellana,  que  no  es  solamente  la  reproduc- 
ción de  las  obras  inmortales  de  nuestros  autores  clási- 
cos, sino  que  es  esa  reproducción  enriquecida  por 
cuanto  hay  de  mas  ilustre  en  estos  momentos  en  la  re- 
pública literaria  de  España,  es  para  la  que  yo  pido  á 
las  Cortes  españolas  alguna  protección,  y  no  muygrar  - 
de>  la  absolutamente  indispensable  pora  que  la  empresa 


no  perezca.  Una  observación  seria  bastaüte  para  empe- 
ñar á  las  Cortes  en  protegerla  :  la  consideración  im- 
portantísima de  que  es  un  monumento  que  se  va  á  le- 
vantar por  el  país  á  su  verdadera  nacionalidad,  á  sus 
mas  altas  glorias  literarias.  Pero  es  que  además  debéis 
tener  en  cuenta  que  esa  protección  que  yo  os  pido  es 
para  lo  que  ahora  existe,  porque  cuanto  hay  de  mas  no« 
table^  boy  entre  nosotros  concurre  á  que  la  publicación 
de  esa  obra  sea  digna  de  su  importancia;  así  al  ladp 
del  teatro  de  Lope,  de  Calderón,  de  Tirso  y  de  Alarcon 
encontraréis  el  nombre  de  Hartzenbusch ,  que  se  está 
inmortalizando  mas  que  con  sus  propias  obras,  tan 
dignas  ya  de  la  inmortalidad,  con  los  afanes  y  la  vi- 
gilia que  dedica  á  desenterrar  de  los  archivos  comedias 
y  obras  inmortales  de  Lope  y  Calderón,  que,  ó  no  co- 
nocíamos,  ó  teníamos  que  ir  á  leer  en  ediciones  ale* 
manas. 

En  Berlín  y  en  Leipsik  teníamos  que  buscar  los  es- 
pañoles las  obras  del  inmortal  Calderón.  Hoy,  merced 
á  un  hombre  que  las  imprime  y  al  estudio  y  á  los  afa- 
nes de  Hartzenbusch,  se  pueden  leer  estas  obras  im- 
presas en  Madrid  y  en  edición  correcta  y  esmerada. 
Todos  saben  que  eran  completamente  ilegibles  las  edi* 
eiones  que  teníamos  de  las  obras  de  Quevedo,  y  hoy  te* 
nemos  de  ellas  una  edición  castiza  y  corregida,  merced 
álos  desvelos  y  profundos  estudios,  que  no  serán  nunca 
bien  satisfechos  por  la  fama,  única  que  puede  recom- 
pensar estos  trabajos  de  mi  querido  amigo  el  señor  don 
Aureliano  Fernandez  Guerra.  Hasta  hoy  teníais  qud 
buscar  en  bibliotecas  oscuras ,  en  archivos  desconoci- 
dos, que  solo  para  saber  su  existencia  se  necesita  la  vida 

í  de  un  hombre,  las  obras  inmortales  de  la  doctora  santa 
Teresa.  Estas  obras  las  tendréis  impresas  pronto  bajo 
la  garantía  de  un  literato  concienzudo  y  estudioso  quo 
está  dedicando  á  ese  trabajo  su  vida  y  su  talento :  mi 
amigo  el  señor  Pedroso.  En  esa  obra  tendréis  completos 
nuestros  bellísimos  romances,  recogidos  con  indecible 
esmero  por  el  señor  don  Agustín  Duran ,  tan  digno  d^ 
alabanza  por  su  sabor  como  por  su  rarísima  modestia. 
Y  ¡qué!  Todo  esto,  señores  Diputados,  ¿no  merece 
que  por  una  sola  vez  haga  el  país  el  pequeño  sacrificio 
de  400,000  reales  para  que  esta  obra  se  pueda  continuar, 
y  hasta  mejorar  sus  condiciones  tipográficas  y  mate- 
riales? Pues  esto  es  lo  que  de  vosotros  solicito.  Y  ¿qué 
aplicación  se  puede  dar  á  esto?  ¿Es  por  ventura  que 
se  van  á  gastar  400,000  reales  por  disposición  del  ilus- 
trado señor  ministro  de  Fomento,  que,  cualquiera  que 
sea  la  diferencia  de  nuestras  opiniones,  no  tengo  duda 
de  que  baria  un  uso  provechoso  de  ésta  suma?  Pero 
¿cuál  es  la  aplicación  que  conviene  darle?  ¿Es  solo  esa 
cantidad  para  proteger  la  obra?  No,  señores :  con  esa 
publicación  se  puede  y  se  debe  liacer  algo  mas  por 
el  país. 

El  estudio  de  los  grandes  modelos  de  la  lengua  do 
Castilla  es  hoy  una  cosa  importantísima,  porque,  seño- 

I  res,  el  idioma  español  se  va  perdiendo,  la  antigua  habla 
castellana  está  para  espirar;  es  preciso  difundir  los 
grandes  modelos,  es  preciso  que  la  juventud  lea  y  es- 
tudie nuestros  autores  clásicos.  Pues  bien;  esa  obra, 

i  que  va  á  ser  un  tanto  costosa  pura  un  particular  de  for- 

I  tuna  modesta  á  de  escasos  medios  ^  es  preciso  que  sa 


remita  por  el  GobieqDo  á  todos  los  establecimientos  de 
instrucción  pública,  es  preciso  que  se  remita  á  expen- 
sas del  Estado  á  todas  las  bibliotecas  de  provincias ,  á 
todas  partes  donde  haya  reunión  de  jóvenes  ó  de  hom- 
bres estudiosos,  los  cuales  deben  tener  siempre  delante 
esos  grandes  modelos  del  habla  castellana,  esos  escritores 
cuyo  estudio  hay  que  fomentar  en  la  juventud,  si  no 
queremos  perder  el  sello  mas  inextinguible  de  nuestra 
nacionalidad ,  que  es  la  pureza  del  idioma.  Es  evidente 
que  se  está  viciando  la  lengua.  Acudamos  á  evitarlo, 
que  es  obra  digna  de  las  Corles;  acudamos  con  el  re- 
paro conveniente,  que  es  el  del  ejemplo.  Pongamos  en 
manos  de  todos  los  jóvenes,  enviemos  á  las  bibliotecas 
de  todas  las  provincias,  esos  grandes  modelos  que  nos 
han  precedido,  esos  grandes  maestros,  que  han  hecho 
tanto  como  los  hombres  de  armas  y  los  grandes  guer- 
reros por  la  verdadera  gloria  del  país  y  por  su  verda- 
dera nacionalidad. 

Coando  los  libros  que  se  puedan  comprar  por  la  can- 
tidad de  400,000  reales  se  liayan  concluido  de  repartir 
en  los  establecimientos  de  instrucción  y  en  las  biblio- 
tecas de  las  provincias ,  aun  puede  hacer  mas  el  Go- 
bierno, aun  puede  llevar  esos  modelos,  ya  que  se  em- 
plea dinero  en  levantar  este  monumento  nacional,  aun 
enviarlos,  y  yo  se  lo  recomiendo,  ¿  todaís  las  repúbli- 
cas de  la  América  del  Sur,  en  que  se  habla  el  idioma 
castellano.  ¿Qué  importa  que  las  hayamos  perdido? 
Aun  profesan  allí  la  religión  de  nuestros  padres,  aun 
se  liabla  allí  la  lengua  de  nuestros  mayores.  Aun  con- 
tamos con  estos  desmedios  grandes  de  ínOuencía.  En- 
viemos allí  nuestros  grandes  maestros,  y  algo  habre- 
mos hecho  por  este  medio  para  tener  una  influencia 
positiva  allí  donde  en  otro  tiempo  fuimos  dueños;  por- 
que de  esta  manera  se  les  recuerda,  sin  que  padezcan 
m(fftiGcacion,  antes  bien  gozo  y  orgullo,  la  igualdad 
de  origen  y  de  casia,  y  que  en  aquellas  comarcas  se 
adora  á  Dios  verdadero  y  se  gozan  los  beneGcios  de  la 
civilización,  merced  á  los  españoles. 

Esta  es  la  vez  primera,  y  acaso  será  la  última,  en 
que  os  propongo  una  cosa  que  todos  podéis  votar,  que 
no  es  de  partido,  que  es  nacional ,  que  es  española.  Y 
no  desaprovechéis  la  ocasión  que  seos  presenta,  por- 
que es  pteciso  que  tengamos  todos  en  cuenta  que  los  ' 
protectores  de  las  arles  y  de  las  letras  pasan  con  una 
aureola  de  gloria  á  la  posteridad.  ¿Quién  sabe,  seño- 
res Diputados,  si  la  única  cosa  por  la  cual  todos  nos- 
otros* nos  librarúmos  del  olvido  sea  por  proteger  este 
monumento  literario?  Quién  sabe  si  cuando  hayan 
pasado  doctrinas  que  hoy  están  en  boga,  que  quizás 
sean  ciertas,  que  quizás  no  lo  sean,  porque  la  huma- 
nidad no  ha  dicho  aun  su  última  palabra;  quién  sabe, 
digo,  si  cuando  todas  estas  teorías  hayan  pasado,  y  es- 
tas formas  de  gobierno  hayan  concluido,  la  posteridad 
nos  mirará  con  desden  como  políticos,  y  solo  tendrá 
una  sonrisa  para  los  que  hayan  mirado  por  las  letras? 
Acaso  el  dia  en  que  se  desacrediten  todas  nuestras  teo- 
rías políticas,  solo  quede  en  la  memoria  de  los  españo- 
les el  nombre  de  aquellos  que  miraron  por  la  gloria  de 
8u  país,  dispensando  una  protección  generosa  á  las  le- 
tras y  á  las  arles. 

No  miréis  á  quien  lo  pide,  señores  diputádosi  con¿i« 


II 

derad  tan  solo  lo  que  os  pide.  Solicito  vuestro  voto 
para  que  llegue  á  feliz  término  un  monumento  litera^ 
rio,  que  vivirá  mas  que  nuestras  leyes  políticas  y  maa 
que  las  modernas  constituciones.  y' 

El  señor  Mmistro  de  FOMENTO  (Luxan).  Lá  ctte&* 
tion  que  ha  promovido  el  señor  Nocedal  es  una  de  las 
mas  graves  é  importantes,  y  no  puede  menos  de  hi^cer 
latir  de  patriotismo  el  corazón  de  todo  español  y  de  todo 
hombre  que  ame  la  gloría  de  su  patria.  En  efecto,  se* 
ñores,  los  paises  tienen  glorias  imperecederas,  que  se 
trasmiten  á  la  posteridad  y  que  deben  conservar,  y 
España  renunciaría  á  ser  nación  y  á  tener  un  puesto 
honroso  en  la  humanidad  si  no  las  conservase.  Las  na- 
ciones llevan  en  sí  mismas  los  gérmenes  necesarios 
para  desarrollar  hechos  grandes  y  heroicos,  que  son  con 
razón  el  orgullo  de  la  humanidad;  pero  basta  recorrer 
la  historia  para  conocer  que  esos  grandes  hechos  de  las 
naciones  han  marchado  al  compás  de  la  protección  que 
se  ha  dispensado  en  ellas  á  las  letras  y  á  las  artes ;  en 
una  palabra,  que  la  gloría  de  los  pueblos  y  el  poder  de 
las  naciones  han  estado  siempre  en  íntimo  contacto 
con  el  progreso  de  las  letras  y  de  las  artes.  En  Roma 
y  en  Grecia  prosperaron  mas  las  letras  cuando  fueron 
esas  naciones  mas  poderosas.  ¿Cuándo  florecieron  mas 
las  arles  y  las  letras  en  España?  En  tiempo  de  los  Re« 
yes  Católicos  y  en  los  reinados  de  Carlos  I  y  de  Feli* 
pe  II,  cuando  el  habla  castellana  era  casi  el  idioma  del 
universo,  y  estábamos  en  artes  y  en  letras  al  nivel  do 
los  pueblos  mas  adelantados. 

Lo  mismo  ha  sucedido  á  la  Francia  y  á  la  Inglater- 
ra.  Por  consecuencia,  señores,  es  preciso  que  conser*- 
vemos  esos  restos  antiguos,  que  son  la  mejor  aureola 
de  nuestras  glorias,  y  que  procuremos  regenerar  nues- 
tro país  para  que  vuelva  á  ser  lo  que  fuera  en  otros 
tiempos. 

En  una  cosa  no  estoy  conforme  con  el  señor  Nocedal* 
Hay  ciertas  virtudes  inherentes  á  los  pueblos  que  ja- 
más se  pierden.  Los  españoles,  ya  por  las  condiciones 
especiales  de  nuestro  país,  perla  raza  que  lo  habita, 
por  la  naturaleza  de  su  suelo  y  de  su  clima,  y  por  tan* 
tas  otras  consideraciones,  de  todos  bien  apreciadas,  no 
han  perdido  ciertas  cualidades  que  hicieron  grande  á 
la  España  en  otro  tiempo,  y  que  volverán  á  hacerla.  Li 
señor  Nocedal  ha  hecho  una  apreciación  que  yo  no  ad- 
mito. Ha  dicho  su  señoría  :  a  ¿Dónde  está  aquella  in- 
fantería famosa,  que  era  nuestra  gloria  y  el  terror  de  la 
Europa?  Dónde  está?»  Aquí  la  tenemos... 

El  señor  NOCEDAL  :  No  he  dicho  eso;  y  si  el  señor 
Ministro  me  permite,  repetiré  lo  que  dije. 

El  señor  ministro  de  FOMENTO  (Luxan) :  No  tengo 
inconveniente. 

El  señor  NOCEDAL  :  He  dicho  que  ya  no  permite 
nuestra  pobreza ,  nuestro  modo  de  ser  en  Europa ,  ni 
nuestra  representación  en  el  mundo  actual,  que  nues- 
tra infantería  se  cubra  de  inmarcesible  gloría  en  las 
comarcas  que  están  mas  allá  del  Pirineo,  puesto  quo 
ni  asiento  tenemos  ya  en  el  congreso  de  Europa;  peio 
que,  á  pesar  de  eso,  todavía  pasan  las  inmortales  obras 
de  Cervantes  y  Calderón;  y  que  hoy  mas  bien  conser- 
van nuestra  nacionalidad  las  letras  que  los  liechos 
de  armas ;  pues  aun  cuando  estos  son  gloriosísimos^ 


hoy  nuestra  infantería  no  recorre  la  Europa,  mientras 
la  cruzan  por  todas  partes  las  obras  de  nuestros 
grandes  maestros. 

El  señor  ministro  de  FOMENTO  (Luzan)  :  Estoy  de 
acuerdo;  mas,  sin  embargo,  diré^queaun  pasan  mas 
allá  de  los  Pirineos  los  liechos  de  nuestra  infantería 
española,  y  que  en  la  guerra  de  Crimea,  delante  de  los 
muros  de  Sebastopol,  la  sangre  española  se  ha  hecho 
conocer  como  en  Pavía  y  San  Quintín. 

Volviendo  á  la  enmienda,  diré  que  el  Gobierno  por  su 
parte  cree  útilísimo  loque  dice  el  señor  Nocedal,  que 


se  deben  conservar  esas  glorias  de  nuestra  literatura; 
pero  ante  las  consideraciones  que  ha  hecho  la  Comi- 
sión, lo  dejo  al  criterio  de  las  Cortes;  estas,  en  su  sa- 
biduría, están  en  el  caso  de  admitir  ó  no  la  enmienda 
del  señor  Nocedal. 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración 
la  enmienda  del  señor  Nocedal,  se  reclamó  por  suGciente 
número  que  la  votación  fuese  nominal,  y  resultó  to- 
marla en  consideración  por  los  1 19  votos  que  á  conti- 
nuación se  expresan,  contra  32 : 


SEÑORES  QUB  DMEROJf  si  : 


Calvo  Asensío. 
Marqués  do  la  Vega  de  Ar- 

mijo. 
González  do  la  Vega. 
Luxan. 
Escosura. 
Roda. 
Güell. 
Sancho. 
Moyano. 
Labrador. 
Huelbes. 

Hernández  de  la  Rúa. 
Montemar. 
García  Gómez. 
Yañez  (don  Manuel). 
Arias  tJría. 
Codorniu. 
Moratin. 
Alonso  (don  Juan  Dautis- 

ta). 
Fuentes. 

Fernandez  de  los  Ríos. 
Marqués  de  Tabuémiga. 
Luzuriaga. 
Gómez. 
Macrohon. 
Marqués  de  Ovieco. 
Camprodon. 
Milagro. 
Calatrava. 


Barón  de  Salílias. 
Concha  (don  Manuel). 
Iranzo. 

González  (don  Ambrosio). 
San  Miguel. 
Lasala. 
Falcon. 
Patino. 
Mendlculi. 
Poyan. 

Alonso  Martínez. 
Cantero. 
Miguel  Romero. 
Carballo. 
Garrías. 
Pérez  Zamora. 
Cuenca. 

Duque  do  Abrántes. 
Santa  Cruz  (don  Francis- 
co). 
Cantalejo. 

Marqués  de  Corvera. 
Santibañez. 
Sagasta. 
ligarte. 
Romeo. 
Monares. 
Conde  de  Reus. 
Peua. 
Iríarte. 
Gurrea. 


Talavera. 

Gómez  de  la  Mata. 

Borao. 

Moreno  Nieto. 

Arias. 

Lorcnte. 

Caballero. 

Coello. 

Sánchez  Silva. 

Ulloa. 

López  Grado. 

Alonso  Colmenares. 

Iñigo. 

Muñoz  Sotomayor. 

Mollinedo. 

Serrano  Domínguez. 

Franquet. 

Ovejero. 

Cantalapiedra. 

Zorrilla. 

Sánchez  del  Arco. 

EUo. 

Figuerola. 

Olea. 

Ramírez  Arcas. 

Porto. 

Echague. 

Corradi. 

Osorío  Pafdo. 

Castro. 

Camacho. 


Yañez  (don  Ignacio). 

Valenzuela. 

Centurión. 

BatUés. 

Aguilar. 

García  Briz. 

Bertemall. 

Ruiz  Gómez. 

Méndez  Vigo. 

Osorío. 

Nocedal. 

Gastón. 

Torrecilla. 

López  Pinilla. 

Rivero. 

Ranees. 

Blanco. 

Orense. 

Figueras. 

Ordás. 

Moreno  Barrera. 

León  Medina. 

Zavala. 

Rivero  Cídraque. 

Uzuríaga. 

Lallana. 

Tassara. 

Frías. 

Señor  Presidente. 


PROLOGO 


Día  de  tristeza  y  luto  fué  para  los  habitantes  de  Madrid  el  23  de  agosto  do  1G3S.  La  vispera  (t) 
había  dejado  de  existir,  de  resultas'de  breve ,  pero  angustiosa  enfermedad,  el  gran  Lope  oe  Ve- 
ga, el  Fénix  de  los  ingenios.  Celebróse  su  entierro  con  pompa  verdaderamente  regia;  las  corpora- 
ciones religiosas,  civiles  y  militares,  los  proceres  y  caballeros,  los  escritores  y  artistas- de  la  capital, 
toda  la  población ,  en  suma,  concurrieron  espontáneamente,  no  bien  cundió  por  la  corte  la  infaus- 
ta nueva ,  á  confirmar  con  aquella  demostración  de  dolor  y  de  respeto  la  gloria  del  hombre  que  en 
vida  se  había  captado  la  amistad  y  admiración  de  monarcas  y  de  pontífices ,  de  su  patria  y  de  Euro- 
pa toda.  Y  como  en  cualquier  acaecimiento  memorable,  sea  alucinación  de  la  fantasía,  sea  fortuita 
coincidencia,  suelen  ocurrir  fenómenos  y  prodigios  que  en  las  demás  ocasiones  se  tienen  por  pre- 
vistos y  naturales,  refiere  uno  de  sus  panegiristas  (2)  qup  la  noche  en  que  Lope  yacia  cadáver  se 
eclipsó  la  luna ;  como  si  el  cielo  y  los  astros,  que  anuncian  la  gloria  de  su  Hacedor,  e^uviesen 
sometidos  á  las  vicisitudes  y  antojos  de  los  mortales. 

Diez  y  nueve  anos  antes  salió  de  la  m&ma  calle  y  de  algunas  casas  mas  arriba ,  pobre ,  sin  acom- 
pañamiento, y  en  hombros  de  cuatro  hermanos  de  la  venerable  Orden  Tercera  de  San  Francisco, 
el  féretro  humilde  que  encerraba  el  cuerpo  de  Cervantes;  pero  de  esta  injusticia  de  la  fortuna,  la 
muerte  primero ,  y  después  el  tiempo ,  desagraviaron  por  completo  al  desvalido  autor  del  Pdrsiles 
y  Sigismunda:  la  muerte ,  conservando  tranquila  su  alma  y  alegre  su  imaginación  hasta  el  postrer 
diento,  incomparable  dicha  de  la  pobreza;  y  el  tiempo,  acrisolando  de  dia  en  dia,  y  coronando, 
por  último ,  con  la  aureola  de  la  inmortalidad  el  libro  mas  perfecto,  mas  ingenioso  y  profundo  que 
ha  nacido  de  entendimiento  humano. 

Tan  poco  justos,  tan  desmedidos,  suelen  parecer  á  los  venideros  el  fallo  y  los  encomios  de  los 
contemporáneos.  Y  no  porque  pretendamos  rebajar  el  mérito  de  Lope  hasla  el  ínfimo  grado  en  que 
le  han  puesto  algunos  críticos  y  preceptistas  intolerantes,  ni  porque  culpemos  á  su  época  de  un  fa- 
natismo parecido  á  tantas  otras  supersticiones  de  la  nuestra;  sino  porque,  en  efecto,  las  obras  de 
Lope  db  Vega  duran  y  durarán  entre  nosotros  como  grandiosos  monumentos  de  época  ya  lejana,  al 
paso  que  el  Quijote  vivirá  perpetuamente,  como  ejemplar  pio;)io  y  único  de  todas  las  generaciones. 

No  pretendo  escribirla  vida  del  poeta  mas  fecundo  y  aplaudido  del  siglo  xvii:  cuanto  pudiera  de- 
cir en  el  particular  seria  mera  repetición  de  lo  que  i'efieren  los  escritores  que  le  trataron  en  sus 
dias,  ó  de  los  datos  que  el  mismo  consignó  en  sus  obras;  de  entonces  acá,  presumo  que  pocos  des- 
cubrimientos se  habrán  hecho  relativos  al  carácter  peculiar  del  hombre  privado  (o),  y  á  lo  que  sus 
cualidades  personales  pudieron  influir  en  la  reputación  y  estima  de  que  gozó  generalmente ;  pues 
no  siendo  con  este  objeto ,  ignoro  á  qué  conduzca  una  ociosa  curiosidad  que  se  ocupa  en  deseutra- 
liar  las  acciones  mas  recónditas  de  los  que  han  pasado,  penetrando  hasta  en  lo  mas  inescrutable  y 
vedado  de  su  conciencia.  Sabemos  cuál  fué  su  origen  (4),  cuáles  los  devaneos  de  su  mocedad,  y 


(1)  Por  la  cacnta  qae  bace  Montalban  en  su  Fama  pó»- 
tnma,  falleció  Lopb  el  21  üe  agosto.  Lord  Holland,  en  la 
Vida  de  nuestro  aulor  (Londres,  1817),  dice  que  el  20,  y 
el  doctor  Feniaado  Cardoso ,  en  sa  Oración  fúnebre, 
aGima  que  el  37. 

&)  Si  no  es  una  de  las  rocláforas  tan  del  gusto  de 
aquella  época ,  así  lo  asegura  el  mismo  doctor  Cardoso. 

(o)  Lord  lloUand,  en  la  obra  citada,  echa  de  menos 
este  juicio  en  los  escritos  de  sus  blógrafós ;  falla  que  sin 


duda  trató  de  cubrir  basta  donde  le  fue  posible  el  señor 
don  Adolfo  de  Castro  en  un  artículo  que  publicó  en  Ij^l, 
y  que  bailarán  reimpreso  nuestros  lectores  en  el  lo- 
mo XXIV  de  nuestra  Díulioteca,  primero  de  las  Comedias 
escogidas  de  nuestro  autor. 

(4)  No  falla  quien  asegure  que  su  padre  ora  cestero  ó 
sillero  de  paja,  fundáudóse  en  los  siguientes  bellísimos 
versos  de  la  epístola  á  don  Fraucisdó  de  Herrera  Muido- 
nado  (pág.  407): 


jA 
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con  cuánta  edificación  y  cultivO'dc  todas  las  virtudes  se  dedicó  a  fortalecer  en  su  alma  los  sabios 
propósitos  de  arrepentimiento  que  formó  ya  en  edad  madura ;  cómo  á  fueraa  de  modestia  se  hizo 
invulnerable  á  los  dardos  de  la  envidia  y  de  la  calumnia ;  á  fuerza  de  humildad ,  respetado  de  las 
agresiones  de  la  soberbia ;  y  cómo  su  liberalidad  y  compasión  hacia  los  menesterosos  le  granjea- 
ron fama,  no  solo  de  caritativo ,  sino  hasta  de  pródigo.  ¿Qué  mas  necesitamos  para  bosquejar  su 
panegírico  y  proponérnosle  como  ejemplo? 

No  falta ,  sin  embargo,  quien  por  cumplir  con  los  deberes  de  la  impa-^cialidad  (1),  y  recordando 
los  lamentos  en  que  mas  do  una  vez  (2)  prorumpió  Lope  por  su  pobreza  y  la  escasa  protección  que  se 
le  dispensaba,  vitupérela  insaciable  codicia  del  autor,  que  avasalló  nuestros  teatros,  y  la  sinrazón  coa 
que  se  quejaba  de  sus  constantes  favorecedores.  Este  cargo  se  funda  precisamente  en  el  elogio  que 
Montalban  hace  de  sus  nobles  prendas;  y  á  ser  cierto,  como  lo  será  sin  duda,  cuanto  este  añade 
respecto  alas  utilidades,  emolumentos  y  obsequios  (3)  que  le  valieron  á  Lopbsus  innumerables 
obras,  la  queja  no  puede  en  verdad  parecer  mas  ilegitima  y  presuntuosa.  Siempre  se  ha  dicho  que 
la  demasiada  estimación  propia  amengua  el  merecimiento;  pero,  sobre  que  Lopb  no  puede  ser  til- 
dado de  avaro ,  sino  mas  bien  de  pródigo ,  cuando  hasta  sus  prendas  mas  necesarias  repartía  á  los 
pobres,  juntoslos  productos  que,  según  Montalban,  le  devengaron  sus  obras,  asilas  dramáticas  como 
las  impresiones,  y  aun  los  dotes  de  sus  matrimonios,  desde  los  primeros  años  de  su  juventud  hasta 
los  postreros  dias  de  su  existencia,  no  salen  á  veinte  mil  reales  anuales  (4),  Y  ¿cuántos,  no  ya  tan 
célebres  como  Lopb,  sino  de  los  mas  oscuros  negociantes  ó  aventureros  de  nuestra  época,  se  con- 
tentarían hoy  con  tan  vulgar  y  mezquina  medra? 

Pero  limitándome  al  principal  objeto  queme  he  propuesto  en  estas  indicaciones,  ál  juicio  que 
como  escritor  se  merece  Lope  ,  habré  de  descartar  asimismo  la  parte  de  alabanzas  que  como  dra- 
mático le  son  debidas ,  y  que  ya  le  han  prodigado  críticos  mas  competentes  (5),  para  referirme  solo 
á  sus  obras  sueltas ,  que  en  una  voluminosa  colección  (6)  se  reimprimieron  en  el  siglo  último,  y  que 
reducidas  á  las  que  pueden  tenerse  por  mas  selectas,  se  incluyen  hoy  en  el  presente  tomo. 

Atrevimiento  parecerá  compendiar  en  tan  pocas  páginas  la  multitud  de  poemas ,  composiciones 
líricas  y  escritos  en  prosa  con  que  fatigó  las  prensas  de  aquella  era  la  incansable  y  maravillosa 
pluma  del  Fénix  de  los  ingenios;  tan  incansable  y  maravillosa,  que  aun  para  seguirla  de  corrido,  ape- 
nas bastaría  una  vida  de  muchos  años  al  amanuense  mas  diestro  y  de  mas  constancia  (7).  Pero  se- 
gregadas de  la  colección  que  hemos  mencionado  varias  comedias  en  ella  comprendidas ,  el  poema 
de  La  Jerusalen^  que  por  sí  solo  ocupa  dos  tomos  de  buen  volumen ;  la  Dorotea ,  ya  impresa  en  la 


No  ba  $¡do  ingratitad.  desdicha  ha  sido» 
Que  nunca  a  mi  me  falta  slgana  pena 
Enire  las  pajas  de  mi  pottrc  nido; 

ó  eslos  otros  de  la  segunda  parte  de  la  Filomena  (pági- 

na  4S8)|  que  parecen  aürmarlo  mas  claramente: 

Apenas  en  mi  nido , 

Que  de  pajas  torcidas  fabricaba 

Ui  padre ,  do  los  montes  procedido,  etc. 

Pero  ¿quién  toma  al  pié  de  la  letra  una  expresión  sin 
duda  metafórica,  en  que  ni  por  asomo  pensaría  regular- 
mente Lope  aludir  ¿  la  condición  de  su  padre?  Lo  que  de 
este  nos  dice  en  el  Laurel  de  Apolo ,  y  lo  que  asegura 
Montalban  en  su  Fama  postuma  con  estas  palabras:  «Fé- 
lix de  Vega  y  Francisca  Fernandez,  él  bidalgode  ejecu- 
toría, y  ella  noble/ie  nacimiento »  parece  indicar  to- 
do lo  contrario.  Sin  embargo,  dan  en  qué  pensar  las  si- 
guientes expresiones  de  la  epís'.ola  al  contador  Gaspar 
de  Sarríonuevo  (pág.  429,  columna  1.*}: 

Pobre  nací :  bien  hayan  mis  mayores; 
Decinacve  castillos  me  kan  honrado. 

(1)  Lord  Hollaud,  en  la  misma  Vida  de  LoPE,pág.  81. 

(2)  Euel  prólogo  del  Peregrino,  en  el  metro  lírico  ti- 
tulado tftter/0  deshecho  (p&g.  353  y  siguientes) ,  y  en  la 
dedicatoria  de  El  Verdadero  amante  á  su  bijo  Lope  ob 
Vega  (tomo  primero  de  Comedias  escogidas  de  nuestro 
autor,  XXIV  de  la  Biblioteca). 

(3)  «Lo  que  le  valieron  las  comedias ,  contadas  ¿  qui- 
nientos reales,  ochenta  mil  ducados ;  los  autosi  seis  mil; 


la  ganancia  délas  impresiones,  mil  y  seiscientos,  y  los 
dotes  de  entrambos  matrimonios,  siete  mil,  que  hacen 
mas  de  cien  mil  ducados.»  (Montalban,  Fama  postuma.) 
Habla  después  de  varias  pensiones  que  disfrutaba,  pero 
no  dice  desde  qué  época. 

(4)  Resultan  menos  de  diez  y  nueve  mil  por  año,  según 
mi  cálculo,  si  bien  los  distribuyo  entre  seseuta  años  de 
su  vida ,  de  setenta  y  tres  que  duró  esta. 

(5)  Véanse,  además  de  los  juicios  que  insertó  el  seSor 
Hartzenbuscli  en  el  tomo  i  de  Comedias  escogidas  de  Lo- 
pe, el  profundo  articulo  que  sobre  nuestro  autor  escribió 
el  señor  don  Agustín  Duran,  impreso  en  el  tomo  ii  de  la 
segunda  serie  de  la  Revista  de  Madrid  (ibíd.,1839),  p.62. 

(6)  Es  la  de  los  veinte  y  un  tomos  de  don  Antonio  de 
Sancha,  impresa  en  Uadrid  en  los  aüos  i77G  y  si- 
guientes. ' 

(7)  t  Los  libros  y  papeles  impresos...  y  veinte  y  cuatro 
tomos  de  comedías,  que  en  todos  son  cincuenta  cuerpos, 
sin  los  versos  menores  que  hizo  á  particulares  asuntos... 
y  otras  muchas  obras  que  no  salían  en  su  nombre.»  (Mon- 
talban ,  Fanm  postuma,)  Y  recuérdese  lo  (|ue  á  pi*opósito 
de  su  desesperada  fecundidad,  declara  el  mismo  Lopk 
en  la  Égloga  ¿  sa  amigo  Claudio : 

Cortés  perdona,  ob  Claadio,  el  referirla 
De  mis  escritos  bárbaros  la  copla ; 
Pero  puedo  sin  propia 
Abibanza  decirle 

Qne  no  es  mínima  parte ,  aunque  es  exceso* 
vt  lo  que  está  por  uopriuilr,  lo  impreso. 


PRÓLOGO.  xiu 

Biblioteca  ,  algunas  composiciones  cortas  que  forman  parte  del  Tiomaneero  del  señor  Duran  ó  del 
Cantionero  sagrado  AA  señor  Sancha,  ambos  incluidos  también  en  esta  publicación,  y  otras  mu- 
chas obras » que,  ajuicio  de  personas  entendidas ,  no  caben^  por  s^  escaso  mérito,  en  un  repertorio 
escogido  como  el  que  desde  luego  prometió  el  editor  de  la  Biblioteca,  queda  suficiente  espacio  para 
que  aun  el  masañcionado  á  nuestro  autor  satisfaga  su  gusto  por  completo,  y  para  cumplir  el  em- 
peño de  dar  á  conocer  sus  facultades  en  todos  géneros  y  el  desarrollo  sucesivo  de  su  numen  poé- 
tico [i). 

Para  proceder  en  esta  última  parte  con  acierto,  seria  indispensable  saber  á  punto  fijo  el  orden 
cronológico  que  debieran  seguir  las  composiciones ;  mas  no  he  hallado  medio  de  averiguarlo.  El  de 
las  impresiones  es  muy  falible ,  dado  que  el  mismo  Lope  asegura  en  una  de  sus  obras  (2)  que  tsalia 
á  luz  tarde  y  esperada ,  pues  por  ocasión  de  algunos  libros  sin  dotrina ,  sustancia  é  ingenio ,  escxí' 
tos^Tñelvulgo^seprohibiólampresíondetodosgeneralmente^. Enla  Eglogaá  Claudio  se  hace  un 
resumen  de  casi  todas  las  obras  sueltas,  y  este  dato,  que  al  pronto  parece  seguro ,  deja  de  serlo,  ob- 
servando que  en  la  Filomena  constan  también  las  principales  de  dichas  obras ,  y  sin  embargo ,  se 
citan  por  otro  orden  (3).  No  siendo  pues  posible  reimprimirlas  correlativamente ,  según  la  época  en 
que  se  escribieron ,  las  be  agrupado  por  orden  de  materias,  procediendo  de  menos  á  mas ,  comen- 
zando por  la  prosa ,  y  en  la  parte  de  verso ,  insertando  primero  las  comj^iosiciones  cortas  y  de  arte 
menor,  y  concluyendo  con  lasque,  almenes  según  la  forma,  pueden  denominarse  poemas  épicos. 
Si  la  colección  se  compusiese  exclusivamente  de  cuanto  escribió  Lope  en  este  género,  diñcilinente 
hubiera  podido  prescindir  de  su  Jerusalen  conquistada.  Ya  en  otra  ocasión  quedó  también  poster^ 
gada  (4) ;  obra  que  en  el  comercio  literario  no  tiene  valor  alguno ,  que  únicamente  es  apreciable  por 
tal  cual  trozo  de  dicción  propiamente  épica,  y  por  la  facilidad  y  gallardía  habitual  de  la  versificación, 
servirá  para  hacer  bulto  en  los  estantes  de  los  bibliógrafos,  mas  no  para  formar  parte  de  una  colec- 
ción de  modelos  de  nuestra  literatura.  Si  Lope  se  propuso  rivalizar  en  ella  con  el  Tasso,  acometió 
una  empresa  superior  á  los  alcances  de  su  talento.  Entre  una  serie  interminable  de  octavas  reales» 
hilvanadas  con  mal  plan  y  peor  concierto ,  y  un  poema  regular  magniflcamente  trazado ,  admirable 
por  sus  caracteres,  riquísimo  de  m vención  y  de  grandes  cuadros,  no  cabe  especie  alguna  de  com- 
petencia. 

Da  principio  la  colección  con  las  cuatro  novelas  dirigidas  íl  la  señora  Harcia  Leonarda,  que  no  do- 
jan  duda  sobre  su  verdadero  autor,  pues  otras  cuatro  que  han  solido  imprimirse  con  ellas,  evi« 
dentemente  son  de  pluma  distinta,  aunque  desconocida  (B).  Parece  que  animado  Lope  con  el  buen 
éxito  que  tuvieron  las  de  Cervantes ,  quiso  probar  también  sus  fuerzas  en  este  género,  y  solo  probó 
su  debilidad.  Ni  en  invención ,  ni  en  fin  moral ,  ni  en  firescura  de  colorido,  ni  en  nitidez  de  estilo  y 
de  lenguaje,  pueden  confundirse  unas  con  otras.  La  menos  perfecta  de  Cervantes  aventaja  con  mu- 
cho en  cuantas  condiciones  prescribe  el  género  ¿  la  mas  ingeniosa  de  su  imitador. 

Lope  nació  elegido  del  cielo  para  poeta,  y  na  pedia  acomodarse  á  la  severa  y  académica  estruc- 
tura de  la  prosa.  Si  quería  ser  natural ,  degeneraba  en  vulgar  y  lánguido;  si  pretendía  levantar  el 


(t)  Prólogo  al  tomo  primero  de  comedias  escogidas  de 
Lope  db  Vsga  ,  de  esta  Biblioteca,  pi;;.  6. 

(3)  Prólogo  de  la  Jerusalen  conquistada^  al  conde  de 
SaldaOa.  Madrid,  i609,  4.° 

(3)  El  Isidro,  4599.— Fiestas  de  Déoia,  i599.— La  Arca- 
dia, Í602.— La  Hermosa»  de  Angélica,  4603.— El  Pere- 
grino en  SQ  patria,  1004.— Rimas,  primera  parte,  1605.*— 
Jerusalen  conquistada,  1609.— Fiestas  en  la  traslación  del 
Santísimo  Sacramento,  1612.— Pastores  de  Belén,  1613.— 
Soliloquiosamorosos,  1613.— Rimas  sacras,  primera  parte, 
1614.  —Triunfo  de  la  Fe,  1618.  -Justa  poética ,  1630.— 
I«a  Filomena,  1631.— Fiestas  en  la  canonización  de  san 
Isidro,  1633.— Romancero  espiritual,  1632.— La  Circe, 
1034.— Triunfos  divinos,  1635.— Corona  trágica,  1637. 
— Lanrel  de  Apolo,  1630.- La  Dorotea,  i633.— Rimas 
bumanas  y  díTinas  de  BurgaUlos*  1634.— roeslas  suel- 
tas, sin  logar  ni  aflo. 

lESdain  QUE  UACB  LOPB  DB  SOS  OBB  AS  EN  LA  f  GLOtfA  i  CUV- 
DIO,  POB  BL  ÓBOeif  B!f  QOB  ESTÁN  CITADAS. 

JÍS^ogas.- ti  Arcadia.— La  DragoDtea.— El  Isidro.— 


Hermosura  de  Angélica. —Rimas  dÍBinas.-^Bl  Peregri- 
no en  su  patria.— Soliloquios.— Pastores  de  Belén.— 
La  Jerusalen. — Triunfos  divinos. — La  Filomena.  —La 
Virgen  de  la  Almudena.— Mafianade  San  Juan.— Rosa 
blanca.— La  Tapada.— La  Andrómeda.— No?elas.—EpÍs- 
tolas.- El  robo  de  Proserpina.— Salmos  de  David.— Jus- 
tas poéticas  de  san  isidro.— Rimas  varias.— Isagoge  4  los 
reales  estudios.- La  Circe.— Triunfo  de  la  Fe.— María 
Estuarda.— Laurel  de  Apolo.— La  Dorotea.— Gnzman  el 
Bueno.— Fábulas  cómicas. 

ÓBDBIf  QOB  GUARDAN  EN  LA  FlLOBOIA. 

Hermosura  de  Angélica.— Églogas.— La  Arcadia.— 
El  Isidro.— La  Dragoolea.— El  Peregrino  en  su  patria.— 
Pastores  de  Belén.— Rimas  divinas.— La  Jerusal^.->-La 
Filomena.— Triunfo  de  la  Fe. 

(4)  En  la  colección  de  poemas  épicos  de  esta  misma 
Biblioteca. 

(j)  Asf  se  advierte  en  la  edición  de  Sancha ,  al  incluir- 
se las  ocho  novelas  en  el  tomo  viu. 


XI?        ^  rnOLOGo. 

vuelo,  daba  en  el  extremo  de  conceptuoso  y  amanerado.  La  falta  de  propiedad  y  filosofía  trataba 
de  suplirla  con  sobra  de  erudición  episódica  y  pedantesca;  duro,  monótono,  acompasado,  discur-* 
ría  casi  siempre  por  medio  de  antitesis  y  metáforas,  no  dejando  traslucir  siquiera  ninguno  de  los 
caracteres  que  aun  en  medio  de  los  mayores  descuidos  señalan  al  escritor  profundo ,  y  lo  que  es 
mas,  no  dando  ni  aun  muestras  de  su  innegable,  superioridad  de  ingenio.  Pero¿qué  tiene  de  extra- 
ño ,  si,  escribiendo  en  prosa ,  carecía  de  estilo  propio  ? 

De  todos  estos  defectos,  innatos  á  su  condición,  y  de  algunos  mas,  peculiai^és  á  circunstancias  de- 
terminadas, adolece  la  Arcadia^  poema  pastoril  en  prosa,  con  versos  intercalados  mas  ó  menos 
oportunamente.  Ceguedad  era  en  Lope  convertirse  en  imitador,  cuando  tan  feliz  y  majestuosa  se 
dilataba  su  mente  siempre  que  se  proponía  ser  espontáneo  y  original.  Ofuscábale  el  resplandor  de 
la  gloria  con  que  brillaban  los  autores  italianos.  Esta  vez  tomóá  Sannazaro  por  modelo ,  y  trocó  sus 
pastores  en  cortesanos ,  y  las  escenas  campestres  en  teatros  de  la  mas  pulcra  y  discreta  civilización. 
Grima  da  verlos  tan  remilgados,  y  oirlos  discurrir  con  tanta  copia  de  textos,  sentencias  y  aforismos, 
como  pudiera  un  santo  padre  ó  un  retórico  de  la  antigüedad.  En  el  tono  se  asemeja  poco  á  la  DO'- 
rotea ^  que  por  lo  dramático  de  algunas  situaciones,  la  viveza  de  las  pinturas  y  la  corrección  de  la 
frase ,  junta  con  la  propiedad  de  los  afectos,  ha  hecho  presumir  que  fuese  una  narración,  no  solo 
verosímil,  sino  verdadera  {!).  Pero  á  vueltas  de  semejantes  imperfecciones,  la  Arcadia  contiene 
de  vez  en  cuando  bellezas  de  primer  orden.  En  las  composiciones  poéticas  que  comprende,  fuera 
de  algunas  de  muy  mal  gusto,  campéala  admii*able  facilidad  y  musical  cadencia  que  Lope  sabia  dar, 
sobre  todo  á  sus  romances  y  versos  cortos;  así  que,  me  ha  parecido  preferible  á  los  Pastores  de 
Belén  y  al  Peregrino  en  su  patria ,  que ,  á  mi  modo  do  ver,  ofrecen  mayores  inconvenientes  (2).. 

En  el  Discurso  sobre  la  nueva  poesía  y  en  la  Introducción  á  la  Justa  Poética  de  San  Isidro,  en  la 
Relación  de  las  Fiestas  de  la  Canonización  del  mismo  santo  y  en  el  Triunfo  de  la  Fe,  y  por  ídtimo, 
en  las  Cien  Jaculatorias  á  Cristo  nuestro  Seüory  he  procurado  dar  á  conocer  á  Lope  como  crítico, 
como  historiador  y  como  escritor  ascético ,  dejando  al  buen  criterio  de  los  lectores  el  juicio  que 
merezca  cada  una  de  las  citadas  obras. 

Por  via  de  intermedio ,  y  como  transición  de  la  primera  parte  del  tomo,  que  contiene  la  prosa ,  jSl 
la  segunda,  que  se  compone  toda  de  poesías,  he  insertado  el  Laurel  de  Apolo,  especie  de  catálogo 
rimado,  cuyo  único  mérito  consiste  en  conservar  la  memoria  de  mas  de  trescientos  escritores, 
casi  todos  poetas  de  aquellos  tiempos ,  en  cuya  alabanza  no  escaseó  el  buen  Lope  ni  los  perfumes 
de  la  lisonja  ni  la  hojarasca  de  las  hipérboles ;  bien  que  en  la  propia  debilidad  incuníó  Cervantes, 
derramando  incienso  á  manos  llenas  en  su  Viaje  del  Parnaso  y  en  el  Canto  de  Callope,  y  otros  poe- 
tas de  la  misma  época,  que  satisfacían  por  este  medio  la  vanidad  de  sus  contemporáneos  y  la 
irritable  condición  de  los  envidiosos  y  murmivadores. 

Entramos  en  seguida  en  los  dominios  propios  de  Lope  ,  en  los  vastos  y  feracísimos  campos  que 
brindaban  á  su  musa  con  todos  los  encantps  y  tesoros  que  da  de  si  la  naturaleza;  de  las  aves  tomaba 
sus  melodías,  del  sol  sus  inspiraciones,  y  de  las  flores  mas  modestas  tejía  coronas  de  triunfo  para 
sus  sienes.  El  alma  del  poeta,  medrosa  y  como  apocada  cuando  tenia  que  expresarse  en  el  idioma 
de  las  ciudades,  se  remontaba  audaz  y  placentera  cuando  pulsaba  la  citara  de  los  dioses;  y  el  mismo 
que  en  el  lenguaje  de  la  vida  común  no  acertaba  á  descifrar  el  enigma  de  sus  sentimientos ,  recur- 
riendo á  la  magia  de  la  poesía  hallaba  desahogo  para  todos  sus  afectos ,  consuelo  para  todas  las 
aflicciones  y  compensación  para  todos  sus  desengaños. 

Véase  en  las  letrillas ,  glosas  y  romances ,  con  cuánta  gracia  maneja  á  veces  la  sátira,  con  qué  va- 
lentía las  descripciones,  qué  tono  tan  melancólico  le  inspira  el  amor,  qué  dudas  y  contradicciones 
su  pensamiento.  Para  cantar  el  nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  unas  veces  entona  alegi*es  villancicos, 
otras  apostrofa  alas  palmas  de  Belén  para  que  no  turben  el  sueño  del  Niño,  movidas  por  los  furio- 
sos vientos.  Al  celebrar  la  santidad  del  labrador  Isidro ,  se  vale  de  las  formas  populares  de  la  vei^ 
sificacion,  y  exorna  su  asunto  con  bellísimas  tradiciones  de  la  historia  patria.  Por  no  reproducir, 
como  he  indicado,  muchas  do  las  composiciones  ya  impresas  en  los  tomos  de  la  Biblioteca,  he 
omitido  algunas,  que,  por  otra  parte,  son  muy  conocidas  de  todo  el  mundo ;  mas  en  cambio  incluyo 

(i)  En  el  núm.  de  la  Relfue  dei  Den»  Mondei  del  I.*  de  (2)  También  en  los  pastores  de  la  Arcadia  retrató  á  al- 
íetiembre  de  1839  escribió  M.  Fauriel  un  ingenioso  ar-  ganos  amigos  suyos  y  á  sn  f.vorecedor  el  duqae  de  Al- 
licalo  sobre  la  Dorotea ,  en  el  cual  se  propaso  probar,  y  no  ba.  Asi  lo  confiesa  él  mismo,  dundo  á  entender  que  pasa- 
es  opinión  desii6iida  de  fandamento,  que  Lope  refirió  ron  realmente  machas  de  las  cosas  que  alU  se  caentan. 
puntualmente  en  esta  novela  la  historia  de  sa  propia  vida. 
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oirás,  que  si  no  son  del  lodo  inéditas,  han  llegado  á  hacerse  bastante  raras,  para  tener  por  io  menos 
el  mérito  déla  novedad.  I^  mayor  parte  están  sacadas  de  dos  códices  preciosísimos  y  autógrafos 
que  poseen  los  señores  marqués  de  Pilal  y  don  Agustín  Duran ;  reliquias  que  he  tenido  algún  tiem* 
po  á  mi  disposición ,  gracias  á  la  amabilidad  de  ambos  caballeros ,  que  me  han  favorecido  con  tan 
distinguida  prueba  de  confianza ,  poniendo  en  mis  manos  un  tesoro ,  que  solo  su  elevado  talento  y 
superior  ilustración  son  capaces  de  estimar  en  lo  que  merece  y  vale.  Y  con  este  motivo  permítase- 
me unadigresion,  que  no  se  tendrá  por  inoportuna.  Es  creencia  general,  y  el  número  de  volúmenes 
que  escribió  Lope  asi  lo  indica ,  que  poco  embarazado  este  maravilloso  ingenio  con  las  trabas  del 
verso  y  la  locución  poética,  y  no  menos  audaz  que  afortunado  en  vencer  cuantos  obstáculos  son  pa- 
ra otros  insuperables, ni  se  detenia  á  limar  lo  escrito,  ni  lo  que  una  vez  encomendaba  al  papel 
tomaba  á  ser  objeto  de  sus  cavilosidades  y  lecturas.  Algunas  de  sus  comedias  autógrafas ,  que  he 
visto,  aparecen  con  efecto  bastante  limpias  de  enmiendas,  tanto ,  que  tienen  mas  trazas  de  copias 
que  de  originales;  pero  en  los  códices  á  que  me  refiero  son  innumerables  las  tachas  y  correccio- 
nes: soneto  hay  que  ocupa  cinco  planas  de  papel  en  4.^  (1),  y  verso  que  va  precedido  de  seis, 
ocho  ó  mas  inutilizados.  Dato  curioso ,  que  acrecienta  la  suma  de  tiempo  invertido  por  tan  fecundo 
autor  en  sus  tareas,  y  el  asombro  á  que  da  lugar  este,  que  á  primera  vista  parece  imposible  hu- 
mano. 

La  segunda  sección  comprende  églogas,  canciones,  odas,  elegfas,  etc.,  y  la  siguiente  un  reper- 
torio escogido  de  algunas  dos  centurias  de  sonetos,  todos  recomendables  por  su  esmerada  dicción, 
por  su  variedad  de  asuntos  y  de  tonos,  y  muchos  por  su  locución  magnifica  y  robusta,  y  por  la  feliz 
gradación  y  profundidad  de  los  pensamientos  (2). 

Las  epístolas  ocupan  buen  trecho  de  nuestro  tomo ;  de  cuantas  Lopb  dio  á  la  estampa ,  muy  po- 
cas pueden  desecharse  por  débiles  y  destituidas  de  interés.  En  ellas  reunió  los  principales  datos 
para  sn  vida,  las  pruebas  en  que  deben  apoyarse  cuantos  juicios  se  formen  sobre  sus  opiniones  y 
sentimientos;  en  ellas,  prescindiendo  de  toda  ficción,  pone  de  manifiesto  bástalo  mas  íntimo  de 
su  alma,  y  el  mismo  descuido  con  que  deja  correr  la  pluma  presta  elegancia  á  sus  frases,  propie- 
dad de  estilo  á  sus  periodos,  admirable  rotundidad  á  sus  tercetos,  y  fluidez  y  nervio  á  su  versifica- 
ción. Aun  cuando  Lope  no  hubiese  dejado  otras  muestras  de  su  ingenio  que  las  epístolas,  seria 
reputado,  y  con  justa  causa,  por  uno  de  nuestros  prbneros  hablistas  y  de  nuestros  mas  bizarros 
poetas.  Asuntos  adecuados  á  su  propósito ,  acertadísimo  empleo  de  epítetos,  poética  acepción  de 

los  verbos,  plan  casi  siempre  juicioso ,  variedad  en  los  tonos  y  transiciones no  temo  pecar  de 

exageración  encareciendo  lo  que  sin  duda  complacerá  tambieíi  en  sumo  grado  á  los  lectores.  Este 
género  de  composición ,  como  el  romance,  en  que  tanto  se  aventajaba  el  creador  de  nuestro  tea- 
tro, evidentemente  demuestra  que  era  poeta  mas  natural  que  erudito,  poeta  verdaderamente  es- 
pañol, cuya  lozana  imaginativa  se  acomodaba  mal  á  las  exigencias  del  arte  extraño  y  á  las  formas 
inflexibles  de  la  imitación. 

Y  si  queremos  convencemos  mas  de  la  exactitud  de  esta  conjetura,  observemos  en  la  última  sec- 
ción«  destinada  á  los  poemas,  la  diferencia  que  existe  entre  las  silvas  de  la  Gatomaquiaf  escritas 
con  tan  gran  donaire  y  desenfado ,  y  las  octavas  de  La  Andrámeda,  La  Circe  ó  La  Filomena^  que, 
por  otra  parte ,  atendiendo  á  su  menor  extensión  y  á  que  se  sostienen  con  alguna  mías  regulari- 


(1}  Está  dedicado  al  retrato  del  papa  Urbano  VIH ,  y 
reoDícodo  los  versos  qne  qaedan  en  limpio ,  después  de 
íoíiDitas  enmiendas  j  tachones,  dice  asi  al  pié  de  la  le- 
tra : 

Aqal  U  nugestad  del  sol  Ronaco 

breve  cielo  animó,  y  eo  corta  esfera 

la  inclusa  cfflgíe  obró  dnlce  y  severa, 

no  menos  docta  qne  atrevida  mano. 

Obediente  el  metal  del  sacro  Urbano 

Robar  la  llama  celestial  quisiera : 

lo  que  pudo  ymitó ,  q.  en  el  venera 

divinas  Inzes  el  respeto  humano. 

Como  se  ymlia  el  sol  cnyo  tesoro 

«n  el  mayor  de  sus  eíTetos  luze, 

Asi  la  yameasidad  del  sol  q  adoro 

'A  termioo  tan  breve  se  redase 

dando  mas  sima  sa  retrato  al  oro 

qla  füPMA  del  sol  q  le  prodnze. 

En  confirmación  de  esto  mismo,  dice  don  José  Pellicer 


de  Tevar,  en  su  Urna  iacra  erigida  á  las  inmortalei  ce- 
nizoi  de  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió :  •  Como  rayo 
volaba  por  el  papel  la  ploma  fecundísima  de  Lopb  en  to- 
dos asuntos ;  pero  como  término ,  se  detenia  en  la  en« 
mlenda  de  lo  j[ue  dictaba.» 

(3)  El  úlUmo,  á  la  muerte  de  un  caballero  portugués 
<pig.  306,  col.  2.*),  se  asegura  que  fué  también  la  postrera 
composición  que  escribió  Lope,  poco  antes  de  su  muerte. 
Refiriéndose  á  él  el  colector  de  la  edición  de  Sancha,  di- 
ce que  es  una  profecía  do  la  fama  del  mismo  Lope  ;  y 
coa  efecto,  parece  aludir  k  si  propio  cuando  exclama : 

Has  ¡ayl  qoe  cuando  mas  enrlqaoeiste 
La  patria »  que  su  artiflce  te  llama 
Por  la  segunda  vida  que  le  diste , 
Ciprés  funesto  tu  laurel  enrama ; 
Si  bien  ganaste  en  lo  qoe  mas  perdiste. 
Pues  cuando  mueres  td,Daco  ta  fama. 
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dad,  no  he  vacilado  en  preferir  ála  Hermosura  de  Anaéliea,  á  la  Corona  U^ágica  y  ala  Dragontea. 

Comprender  la  Catmnaquia  y  algunas  otras  de  las  Rimas  de  Burguillos  entre  las  obras  de  Lopb 
DE  VeGA,  estableciendo  por  lo  mismo  como  mi  hecho  la  completa  identidad  de  ambos  autores» 
quizá  parecerá  á  muchos  exceso  de  ligereza;  mas  para  mi  es  verdad  plenamente  averiguada » pan* 
to  en  que  ya  no  cabe  género  alguno  de  controversia  (1).  Como  si  no  bastasen  testimonios  de  tanta 
autoridad  como  el  de  Montalban  en  su  Fama  postuma  ^  y  el  de  don  García  do  Salcedo  Coronel» 
amigo  de  Lopb,  en  las  décimas  que  escribió  para  la  primera  edición  del  libro  de  Burguülos  (%  ni 
las  indicaciones  de  don  Francisco  de  Que  vedo,  ni  en  fin » la  tradición  constante  y  general  de  ser  el 
misterioso  licenciado  y  su  compilador  una  persona  misma,  los  códices  mencionados  de  los  seño- 
res Pidal  y  Duran  contienen  la  demostración  mas  palpable  que  pudiera^apetecerse.  En  ellos  se  en- 
cuentran escritas  en  borrador,  por  mano  y  puño  de  Lope,  varias  de  las  poesías  impresas  (3)  en  la 
colección  de  Rimas  de  Burguillos.  No  me  detendré  aqui  á  indagar  la  existencia  mas  ó  menos  pnH 
bable  de  otro  poeta  del  mismo  nombre ;  basta  la  seguridad  con  que  se  procederá  de  hoy  en  adelante 
al  atribuir  á  Lope  obras  que  escribió  bajo  el  velo  de  un  pseudónimo,  sin  duda  por  no  creerlas  pro- 
pias de  su  reputación  ó  de  su  estado  sacerdotal. 

Concluye  el  presente  tomo  con  el  índice  general  alfabético  de  la  colección  de  Sancha,  que  pue- 
de servir  de  adición  á  la  nuestra  en  caso  necesario;  con  el  de  los  códices  de  que  va  hecho  mérito» 
que  son  el  complemento  de  ambas;  un  catálogo  de  todos  los  panegiristas  de  Lope  y  de  sus  obras, 
y  otro  de  los  autores  citados  en  el  Laurel  de  Apolo.  A  muchos  de  estos  he  añadido  la  indicación 
mas  ó  menos  circunstanciada  de  las  obras  que  respectivamente  escribieron.  El  corto  tiempo  de  que 
he  podido  disponer  no  me  ha  permitido  llenar  todos  los  huecos  como  deseaba,  sin  embargo  de 
haber  recurrido  mas  de  una  vez  al  auxilio  de  personas  tan  entendidas  y  expertas  en  todo  genere 
de  investigaciones  literarias ,  como  mis  complacientes 'amigos  los  señores  don  Pascual  de  Ga;yangos 
y  don  Aureliano  Fernandez  Guerra,  á  quienes  doy  con  tal  motivo  este  público  testimonio  de  mi  re- 
conocimiento. Algunos  de  los  autores  mencionados  serian  conocidos  en  su  tiempo  por  haber  figu- 
rado en  las  academias,  justas  y  cortámenes  que  tan  á  menudo  se  celebraban;  y  hoy  no  se  tienea 
presentes  por  no  existir  libro  alguno  impreso  bajo  su  nombre;  pero  de  esta  falta,  y  de  cualquiera 
inexactitud  que  se  advierta  en  un  trabajo,  arduo  de  suyo,  y  que  solo  puede  considerarse  como  prin- 
dpio  de  otros  mas  formales  y  detenidos,  tomaré  ocasión  para  solicitar  la  indulgencia  de  mis 
lectores. 

Las  obras  comprendidas  en  el  presente  volumen  dan  sobrada  materia  para  juzgar  á  Lope  de 
Vega  como  lírico  y  como  prosista.  Su  siglo  le  admiró  principalmente  como  escritor  dramático,  re- 
fluyendo, por  decirlo  asi ,  el  brillo  de  sus  composiciones  escénicas  en  todas  las  demás  que  brotaban 
de  su  inagotable  numen.  Era  poeta  mas  popular  que  culto;  la  índole  de  su  portentoso  ingenio  la 
hacia  mas  á  propósito  para  concebir  y  trazar  una  acción  dramática  que  para  sostener  la  entonación 
grave  y  en  cierto  modo  artificiosa  de  la  poesía  erudita.  Su  claro  instinto  le  infundia  aversión  á  los 
extravíos  con  que  Góngora  y  sus  imitadores  alteraban  la  pureza  de  formas  de  la  escuela  clásica,  y 
sin  embargo,  la  viciada  atmósfera  que  le  cú'cuia  contagiaba  también  su  gusto,  obligándole  á  in- 
currir á  veces  en  los  propios  yerros  que  vituperaba.  No  se  hubiera  creido  á  Lope  tan  grande ,  ne 
hubiera  llegado  á  alzarse  como  un  ídolo  á  la  veneración  y  asombro  de  los  sabios ,  de  los  eruditos  y 
de  la  muchedumbre ,  si  no  hubiese  sido  la  personificación  mas  verdadera  y  exacta  del  espíritu,  de 
la  filosoña,  de  las  ideas  y  hasta  de  los  vicios  del  siglo  en  que  dominaba.  Como  escritor,  adolecia  de 
falta  de  instrucción  y  de  rectitud  de  juicio ;  como  poeta,  fué  verdaderamente  un  portento  de  la 
naturaleza;  y  de  aqui ,  por  una  parte  sus  inimitables  perfecciones,  y  por  otra  su  audacia  y  sus  des- 
aciertos. Otros  analizarán  con  mas  detención  y  profundidad  el  carácter  y  mérito  de  sus  composi- 
ciones ;  yo  solamente  me  he  propuesto  reunir  en  breve  epitome  aquellas  que  basten  á  facilitar 
propósito  tan  envidiable. 


0)  En  el  número  primero,  y  último,  según  creo,  de  aa 
periódico  literario  que  meses  pasados  comenzó  á  pobU- 
carse  en  esta  corte  con  el  titulo  de  Albiím  hitpan<heu^no, 
escribi  an  articulo  sobre  Lope  db  Vega  ,  autor  de  ioi 
poesías  de  BurgtHUos,  para  aducir  cuantas  razones  y 
pruebu  existen  en  conflrmadon  de  este  becbo. 

(A  Estos  Bdmeros,  qne  extraía 

Ta  caldado  en  breve  soma , 
Mesgot  iM  de  alfana  pinna 


Dei  nokk  Fitáx  de  Eipdte; 
Mentido  el  MW^e  te  eñ$eña ,  etc. 

(3)  Entre  otras,  los  tres  sonetos  que  empieían:  Dos 
cesas  dei^ertaron  mis  antojos^  Peniso  amigo,  y  DulupaS" 
tor  9ue  nuestro  vaüe  pisa;  los  romances  Corderito,  eer~ 
derito ^  y  Espíritus  celestiales  f  y  las  glosas,  décimas  y 
letrillas  Con  respeto  se  retrata;  Niño,  de  mis  ojos  luz;  Por- 
que  no  echéis  d  perder;  Niño,  pastor  soberano;  y  Quien 
htOiere  visto  un  niño. 


■^^ 


acacac 


9BS^ 


NOVELAS 


DIRIGIDAS  A  LA  SEÑORA  MARCIA  LEONARDA. 


LAS  FORTUNAS  DE  DIANA. 


No  he  dejado  de  obedecer  á  vuestra  merced  por  in- 
gratitud f  sino  por  temor  de  no  acertar  á  servirla ;  por- 
que mandarme  que  escriba  una  novela,  ha  sido  novedad 
para  mí ,  que  aunque  es  verdad  que  en  el  Arcadia  y 
Peregrino  hay  alguna  parte  deste  género  y  estilo,  mas 
usado  de  italiano?  y  franceses  que  de  españoles ,  con 
todo  eso,  es  grande  la  diferencia  y  mas  humilde  el 
modo.  En  tiempo  menos  discreto  que  el  de  ahora,  aun- 
que de  mas  hombres  sabios,  llamaban  á  las  novelas 
cuentos.  Estos  se  sabian  de  memoria,  y  nunca,  que 
yo  me  acuerde,  los  vi  escritos ;  porque  se  reducian  sus 
fábulas  á  una  manera  de  libros  que  parecían  historias, 
y  se  llamaban  en  lenguaje  puro  castellano  caballerías, 
como  si  dijésemos  :  Hechos  grandes  de  caballeros  va- 
lerosos. Fueron  en  esto  los  españoles  ingeniosísimos, 
porque  en  la  invención ,  ninguna  nación  del  mundo  les 
ha  hecho  ventaja,  como  se  ve  en  tantos  Esplandianes, 
Febos,  Palmerines,  Lisuartes,  Florambelos,  Esfera^ 
mundos  y  el  celebrado  Ámadis,  padre  de  toda  esta 
máquina,  que  compuso  uña  dama  portuguesa;  el  Bo- 
yado, el  Ariosto  y  otros  siguieron  este  género,  si 
bien  en  verso;  y  aunque  en  España  también  se  intenta, 
por  no  dejar  de  intentarlo  todo,  también  hay  libros  do 
novelas,  dellas  traducidas  de  italianos,  y  dellas  proprias, 
en  que  no  faltó  gracia  y  estilo  á  Miguel  Cervantes. 
Confieso  que  son  libros  de  grande  entretenimiento,  y 
que  podrían  ser  ejemplares ,  como  algunas  de  las  his- 
torias trágicas  del  Vandelo ;  pero  habían  de  escribir- 
los hombres  científicos,  ó  por  lo  menos  grandes  corte- 
sanos, gente  que  halla  en  los  desengaños  notables  sen- 
tencias y  aforismos.  Yo,  que  nunca  pensé  que  el  nove- 
lar entrara  en  mi  pensamiento,  me  veo  embarazado 
entre  su  gusto  de  vuestra  merced  y  mi  obediencia;  pero, 
por  no  faltar  á  h  obligación ,  y  porque  no  parezca  ne- 
gligencia, habiendo  hallado  tantas  invenciones  para 
mil  comedias,  con  su  buena  licencia  de  los  que  las  es- 
criben ,  serviré  á  vuestra  merced  con  esta ,  que  por  lo 
menos  yo  sé  que  no  la  ha  oido  ni  es  traducida  de  otra 
lengua,  diciendo  asi : 

En  la  insigne  ciudad  de  Toledo,  á  quien  llaman  im- 
perial tan  justamente,  y  lo  muestran  sus  armas,  había 


no  há  muchos  tiempos,  dos  caballeros  de  una  edad 
misma ,  grandes  amigos ,  cual  suele  suceder  á  los  pri- 
meros años,  por  la  semejanza  de  las  costumbres.  Aquí 
tomaré  licencia  de  disfrazar  sus  nombres,  porque  no 
será  justo  ofender  algún  respeto  con  los  sucesos  y  ac- 
cidentes de  su  fortuna  :  llamábase  el  uno  Octavio  y  el 
otro  Celio.  Octavio  era  hijo  de  una  señora  viuda,  que 
del  y  de  una  liija  que  se  llamaba  Diana,  y  de  quien  to« 
ma  nombre  esta  novela,  estaba  tan  gloriosa  como  La- 
tona  por  Apolo  y  la  Luna.  Acudía  Lisena,  que  este  fuó 
el  nombre  de  la  madre,  á  las  galas  y  entretenimiento 
de  Octavio  liberalmente,  y  con  mano  escasa  y  avara  á 
su  hija  Diana,  vistiéndola  honestamente,  de  que  á  ella 
le  pesaba  mucho,  porque  es  ansia  de  1^  doncellas  lu- 
cir su  primera  hermosura  con  la  riqueza  de  las  galas; 
y  engáñanse  en  esto  como  en  otras  cosas,  porque  á  la 
frescura  de  las  rosas  por  la  mañana ,  basta  el  natural 
rocío,  que  cortadas ,  han  menester  el  artificio  del  rami* 
Hete,  donde  tan  poco  duran  como  después  ofenden. 
No  erraba  Lisena  en  componer  honestamente  á  su  hija» 
que  una  doncella  en  hábito  extraordinario  de  su  estado, 
no  es  mucho  que  desee  cosas  extraordinarias,  y  sea 
mas  mirada  de  lo  que  es  justo.  Diana  mostraba  alegría 
en  la  obediencia,  y  con  discreción  notable  no  excedía 
un  átomo  sus  preceptos;  de  suerte  que  ni  en  misa  ni 
en  fiesta  pública  fué  jamás  vista  de  la  curiosidad  ociosa 
de  tantos  mozos,  ni  hubo  en  toda  la  ciudad  quien  pu«" 
diese  decir  lo  que  ahora  de  muchas,  con  no  poca  ro-> 
prehensión  del  descuido  de  sus  padres,  que  les  pareco 
que  alai)ándolas  y  enseñándolas  se  han  de  vender  mas 
presto.  Celio  no  ¡os  tenia,  y  era  dotado  de  grandes  vir- 
tudes y  gracias  naturales;  pienso  que  con  esto  he  di- 
cho que  era  pobre  y  no  muy  estimado  de  los  ricos :  solo 
Octavio  no  se  hallaba  sin  él ;  era  tanta  su  amistad,  quo 
comenzando  en  otros  por  envidia,  acabó  en  murmura- 
ción y  no  poco  disgusto  de  sus  parientes,  que  se  que- 
jaron á  Lisena  de  que  en  las  conversaciones  públicas 
los  dejaba  en  viendo  á  Celio,  y  muchas  veces  sin  des- 
pedirse. Lisena,  ofendida  del  desprecio  de  sus  deudos 
y  del  amor  y  estimación  de  Celio,  riñóle  un  día  mas 
declaradaiQente  que  otras  veces  ^  y  para  daño  de  todos.  ^ 
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OctaTfo,  sintiendo  el  aljaba  de  aquellas  flechas,  y  que 
con  siniestra  información  deseaban  quitársele,  hones- 
tamente obediente,  le  dijo  que  si  supiera  qué  partes 
tenia  Celio  para  ser  amado  y  estimado,  de  ninguna 
suerte  le  hubierareprehendido,  antesbien  expresamente 
le  mandara  que  no  se  acompañara  con  otro,  y  que  ha- 
biendo conocido  la  deslealtad  de  otros  amigos,  la  poca 
verdad,  la  inconstancia,  el  poco  secreto  y  bajas  cos- 
tumbres, se  habia  reducido  á  querer  tratar  y  conser- 
var el  caballero  mas  noble,  mas  discreto,  mas  fácil, 
mas  leal,  verdadero,  secreto  y  de  mejores  costumbres 
que  habia  en  Toledo,  y  que  mirase  que  después  que 
andaba  con  él,  no  le  habia  dado  disgusto  ni  sacado  la 
espada;  porque  Celio  era  paciGco,  y  tan  prudente  y 
cuerdo,  que  componía  todos  los  disgustos  que  á  los  de- 
más caballeros  se  ofrecían,  y  que  con  su  entendimien- 
to habia  solicitado  tanta  autoridad  entre  ellos,  que  le 
tenian  envidia  de  que  él  le  favoreciese  y  con  tan  justa 
razón  se  le  inclinase.  Atenta  estuvo  Lisena,  y  sin  res- 
ponder á  Octavio,  porque  conoció  que  era  verdad  lo 
qua  le  deoia,  y  jamás  habia  oido  cosa* en  contrario; 
pero  mas  lo  estuvo  Diana,  que  oyendo  tantas  alabanzas 
de  Celio,  sintió  una  alteración  súbita,  que  blandamente 
le  desmayaba  el  corazón  y  \q  esforzaba  la  voluntad ; 
quería  defender  á  su  hermano,  y  decir  algo  de  lo  que 
habia  oido  de  Celio,  y  por  no  dar  conocimiento  de  lo  que 
ya  le  parecía  que  requería  secreto,  recogió  al  corazón 
las  palabras,  al  alma  los  deseos,  y  dijo  con  las  colores 
del  rostro  lo  que  calló  la  lengua. 

Pasados  algunos  dias,  cierta  señora  de  título,  prima 
suya,  y  algunas  hermosas  damas ,  sus  amigas,  se  fue- 
ron á  holgar  y  entretener,  mas  que  á  visita  de  cumpli- 
miento, en  casa  de  Lisena,  dándoles  ocasión  la  paga  y 
fianza  que  Diana  habia  hecho  á  su  hermano,  que  la 
víspera  de  la  fiesta  de  su  dia  le  hablan  colgado;  uso 
notable  de  España,  y  de  tiempos  inmemoriales  usado 
en  ella.  Rogó  Octavio  á  Celio  que  se  fuese  con  él  aque- 
lla tarde  á  su  casa,  que  bien  podrían  estar  donde  aque- 
llas damas  no  les  viesen ;  y  así,  se  entraron  en  una  re- 
cámara que  habia  sido  de  su  padre,  pieza  bien  aparta- 
da de  la  conversación  de  aquellas  señoras ;  pero  no  lo 
fué  tanto  como  Octavio  habia  imaginado,  porque  con 
el  alboroto  de  los  huéspedes,  y  el  no  fiarse  todas  las  co- 
sas de  las  criadas,  Diana  fué  á  sacar  de  un  camarín  al- 
gunos vidrios  ó  regalos  que  para  tales  ocasiones  tie- 
nen tales  personas ;  sintiendo  que  entraba  su  hermano, 
detuvo  algo  turbada  el  paso.  Detúvose  también  Celio,  y 
cuando  ya  Diana  salía  Octavio  habia  entrado  en  la  recá- 
mara. Quedó  atrás  Celio,  y  poniendo  ella  los  ojos  en  él, 
sacó  todos  los  deseos  del  alma  á  las  colores  del  rostro, 
con  tan  grande  aumento  de  su  hermosura  como  flaqueza 
de  su  ánimo.  Celio  cuanto  pudo  se  llegó  á  ella,  que  fué 
lo  mas  que  pudo  con  su  turbado  atrevimiento,  y  al  pasar 
Diana  le  dijo :  a  ¡.Qué  deseada  tenia  yo  esta  visita!»  A 
quien  ella  respondió  con  agradable  rostro  :  o  No  estáis 
engañado,  o  Aquí  me  acuerdo,  señora  Leonarda,  de  aque- 
Itasprimeras  palabras  de  la  tragedia  famosa  de  Celestina, 
cuando  Caliste  le  dijo :  a  En  esto  veo,  Melibea,  la  gran- 
deza do  Dios.n  Y  ella  responde  :  «¿En  qué,  Calisto?i> 
Porque  decía  un  gran  cortesano  que  si  Melibea  no  res- 
(ondiora  entonces  ¿en  qué  ¡  Caliste  ?  que  ni  habia  libro 


de  Celestina,  ni  los  amores  de  los  dos  pasaran  adelante. 
Asi  ahora  en  estas  dos  palabras  de  Celio  y  nuestra  tur- 
bada Diana  se  fundan  tantos  accidentes,  tantos  amores 
y  peligros,  que  quisiera  ser  un  Heliodoro  para  contar- 
los, ó  el  celebrado  autor  de  la  Leucipe,  y  el  enamora- 
do Clitofonte.  Admirado  Celio  de  la  respuesta  amorosa, 
donde  la  esperaba  tan  áspera,  en  castigo  de  su  atrevi- 
miento, quedó  como  fuera  de  sí  entre  la  animosa  espe- 
ranza  y  la  grandeza  de  la  empresa.  Entró  en  la  recá- 
mara disimulado,  y  habló  con  Octavio  fingido,  alabán- 
dole las  armas ,  el  deseo  y  cuidado  con  que  estaban 
puestas  las  espadas  de  diversos  maestros,  cortes  y  guar- 
niciones, de  que  tenia  muchas.  Hizo  Cello  armar  de  la 
gola  al  tonelete  á  Octavio,  y  él  se  armó  de  unas  armas 
negras.  Concertaron  de  ensayarse  para  un  torneo.  No- 
tables invenciones  tiene  amor  para  hallar  lugar  á  sus 
esperanzas,  pues  con  ella  le  tuvo  para  venir  á  su  casa 
de  Octavio  muchas  veces,  y  Diana  también  para  verle 
y  desearle ,  y  para  que  un  dia  dichoso  al  parecer  de 
entrambos,  pudiese  darle  un  papel  con  una  sortija  de 
un  diamante.  Diana  le  recibió  con  notables  muestras 
de  agradecimiento  y  gusto,  y  después  de  haberse  es- 
condido de  todos « le  besó  y  leyó  mil  veces  i  que  decía 
así: 

PAPEL  DE  CBLIO  Á  DIANA* 

«Hermosísima  Diana,  no  culpes  mi  atrevimiento, 
»pues  todos  los  dias  ves  en  tu  espejo  mi  disculpa.  Yo 
))no  sé  pot  qué  ventura  mía  vine  á  verte;  pero  te  puedo 
«jurar  por  tils  hermosos  ojos,  que  antes  de  verte  te 
ñamaba ,  y  que  pasando  por  tus  puertas  se  me  turbaba 
))el  color  del  rostro,  y  me  decía  el  corazón  que  allí  vivía 
Del  veneno  que  habia  de  matarme ;  ¿qué  haré  ahora, 
«después  que  te  vi  y  que  me  aseguraste  de  que  agra- 
»decias  este  amor,  que  por  ser  tan  justo,  está  á  peligro 
»de  no  ser  agradecido?  Pero  en  confianza  de  aquellas 
«palabras ,  que  apenas  creen  mis  oídos  que  fueron  tu- 
«yas,  si  no  les  asegurasen  los  ojos  de  que  te  vieron 
«cuando  las  decías,  y  el  alma  de  la  novedad  y  ternura 
«que  sintió  oyéndolas,  que  me  des  licencia  para  ha- 
«blarte,  que  no  sé  si  tengo  qué  decirte;  pero  si  me  la 
«concedes,  sabrás  que  te  aseguras  de  tu  honor  y  que 
«te  vengas  de  mi  atrevimiento.» 

¡Qué  poco  ha  menester  la  voluntad,  á  quien  concier- 
tan las  estrella?  para  corresponder  á  la  que  desea!  No 
se  puede  encarecer  con  palabras  lo  que  sintió  de  las 
que  esta  carta  le  dijo  á  los  oídos  del  alma  el  enamora- 
do Celio;  y  así,  contenta  y  enternecida  Diana  mas  de 
la  verdad  y  llaneza  que  del  artificio  del  papel,  le  res- 
pondió así : 

c(  Celio,  mi  hermano  Octavio  tuvo  la  culpa  de  ama* 
«ros  con  los  encarecimientos  de  vuestra  persona  y  par- 
»tes;  perdónese  á  sí  mismo  ¿e  haberme  puesto  en  obli- 
«gacion  de  tanto  atrevimiento.  Enlomas,  que  es  ama- 
«ros  como  mi  estado  puede,  yo  os  obedezco;  en  daros 
«lugar  á  hablarme,  no  es  posible ;  porque  los  aposentos 
«donde  duermo  caen  á  los  corrales  do  unas  casillas  de 
«alguna  gente  pobre ,  y  por  ninguna  cosa  del  mundo 
«me  atreveré  á  dar  disgusto  á  mi  madre  y  hermano,  si 
«tan  desigual  libertad  de  mis  obligacioues  llegase  á  sus 
«oídos.  D 
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No  le  faltó  oeasíon  para  dar  este  papel  á  Cello,  ni  él 
la  tuvo  en  su  vida  de  tanto  gusto ;  porque  sabia  que  en 
las  casillas  qae  le  decía,  yim  el  ama  que  le  había  cria- 
do. Hízole  dos  ó  tres  visitas,  y  la  última  fué  rogarle  que 
se  fuese  á  vivir  á  su  casa  en  mejores  aposentos ;  por« 
que  se  dolía  que  estuviese  tan  mal  acomodada.  Ella, 
pensando  que  le  obligaba  el  amor  del  pecho  en  el  co- 
nocimiento de  mayores  años ,  fué  fácil  de  persuadir  y 
de  pasarse.  Quedó  Celio  con  la  llave  de  aquellos  apo- 
sentos,  y  mostrándosela  á  Diana,  le  daba  á  entender  por 
señas  que  ya  estaban  por  suyas ,  y  ella  segura  de  sus 
temores.  \íno  la  noche,  y  Celio  fué  á  ver  si  su  sol  ama- 
necia,  que  con  no  menor  cuidado,  en  sintiendo  pasos 
en  los  corrales,  cuyos  ecos  se  hacían  en  su  alma,  abrió 
una  ventana,  y  luego  una  celosía,  poniendo  el  rostro  en 
el  marco,  llena  de  amor  y  miedo.  Reportado  Celio  de 
la  primera  turbación  y  desmayo,  que  le  había  cubierto 
de  dulce  sangre  el  corazón  y  de  alegría  los  ojos,  le  dijo 
tan  tiernas,  tan  suaves,  tan  enamoradas  razones,  que 
apenas  acertaba  Diana  á  responderle,  porque  oprimía 
la  lengua  la  vergüenza,  y  la  novedad  oscurecía  U  en- 
tendimiento. Allí  los  bailó  el  alba,  que  él  apenas  la  es- 
peraba después  del  sol,  y  ella  como  desde  alto  le  mira- 
ba. Pasaron  desta  suerte  algunos  días,  sin  atreverse  á 
mas  que  á  encarecimientos  de  su  amor  y  sentimientos 
de  su  soledad  en  su  ausencia.  Distaba  la  ventana  del 
suelo  catorce  ó  diez  y  seis  pies,  con  cuya  ocasión  Celio  le 
pidió  licencia  una  noche  para  subir  á  ella.  Diana  fingió 
que  se  enojaba  mucho,  y  no  pesándole  de  la  licencia, 
le  preguntó  que  cómo  había  de  traer  una  escalera  á  una 
casa  en  que  ya  no  vivía  nadie,  sin  grande  escándalo. 
Celio  respondió  que,  como  ella  le  diese  licencia,  él  su- 
biría sin  traerla.  Concertáronse  los  dos  con  pacto  que 
no  había  de  pasar  de  la  ventana.  ¡  Oh  amor,  qué  de  co- 
sas niegas,  que  deseas!  Bien  haya  quien  te  entiende. 
Sacó  una,  escala  de  cuerda  Celio,  que  algunas  noches 
había  traído  para  la  que  tuviese  dicha,  y  alcanzando 
un  palo,  que  no  sin  malicia  estaba  cerca,  ató  en  él  los 
cabos ^  y  arrojándole  á  la  ventana,  después  de  haberla 
prevenido,  le  dijo  que  le  atravesase  en  ella.  Ella,  toda 
turbada,  le  acomodó  temblando;  y  apenas  Cello  le  ha- 
lló firme,  cuando  fiando  á  los  pasos  portátiles  el  cuer- 
po, se  halló  en  las  manos  de  Diana,  que  con  la  disculpa 
de  tenerle»  para  que  no  cayese,  se  las  previno.  Besába- 
selas  Celio  con  la  misma  del  cuidado,  agradecido  á  su 
salud  y  vida,  que  es  amor  tan  cortesano,  que  lo  que 
hace  por  necesidad  vende  por  agradecimiento.  Mira- 
ron por  todas  partes  cuidadosamente,  temerosos  de  que 
la  ventana  podía  ser  vista,  y  asegurados  de  que  era  im- 
posible, ó  porque  ellos  deseaban  que  no  se  lo  parecie- 
se, mas  cerca  se  descubrieron  las  voluntades  y  los 
principios  de  los  deseos  amorosamente,  cual  suelen 
las  enamoradas  palomas  regalar  los  picos  y  con  arru- 
llos mansos  desafiarse.  Algunas  noches  duró  en  estos 
aoumtea  la  conversación  referida  secretamente,  porque 
Diana  no  daba  lugar  á  lo  que  Celio  con  eficaces  ruegos 
pretendía  y  con  juramentos  exquisitos  le  aseguraba. 
Aquí  se  me  acuerdan  las  lineas  del  amor,  escritas  de 
Terencío  en  su  Andria;  ya  Celio  de  las  cinco  tenía  las 
cuatro  :  notablemente  le  atormentaba  el  deseo;  ¡qué 
retórico  ¿o  mostraba !  qué  9ms»  fiogia !  qué  promes«isl 


qué  encarecimientos  buscaba !  qué  dulce  representante 
de  sus  penas  variaba  la  color  del  rostro,  y  se  quejaba 
en  consonancias  tiernas!  Pidióle,  finalmente,  un  día 
tan  resueltamente  licencia  para  entrar  dentro,  que  ha- 
biendo callado  Diana,  con  poca  resistencia  de  su  parte 
estuvo  en  su  aposento,  y  puesto  de  rodillas,  le  pidió  con 
fingidas  lágrimas  perdón  de  su  atrevimiento.  Díga- 
me vuestra  merced,  señora  Leonarda :  si  esto  saben 
hacer  y  decir  los  hombres,  ¿por  qué  después  infaman 
la  honestidad  de  las  mujeres?  Rácenlas  de  cera  con  sus 
engaños,  y  quiérenlas  de  piedra  con  sus  desprecios. 
¿Qué  había  de  hacer  Diana  en  este  atrevimiento?  ¿Era 
Troya  Diana^  era  Cartago  ó  Numancia?  ¡Qué  bien  dyo 
un  poeta : 

Tardóse  Troya  eo  ganar; 
P«ro  al  fln  ganóse  Troya! 

Desmayó^  la  turbada  doncella ;  Celio  la  recibió  en 
sus  brazos  y  puso  con  respeto  y  honestidad  en  su  ca- 
ma ,  donde  sirvieron  sus  proprias  lágrimas  de  agua  para 
el  desmayo  y  de  fuego  para  el  corazón;  porque  á  la 
manera  de  los  que  medio  despiertos  las  noches  del 
invierno  sienten  que  llueve,  así  Diana  entre  el  sueño  del 
desmayo  y  lo  despierto  de  la  voluntad,  sentía  las  lágri- 
mas de  Celio  sobre  su  rostro.  Vuelta  de  todo  punto 
deste  accidente,  la  volvió  á  pedir  perdón,  que  no  pudo 
negarle,  porque  ya  le  pesaba  que  se  le  pidiese ;  pero  ro- 
gándole que  le  cumpliese  la  palabra  que  le  había  dado 
luego  que  entró  en  su  aposento,  de  que  se  irla  sin 
ofensa  de  su  honor  y  de  su  gusto.  Celio ,  que  ya  no  la 
podía  obedecer,  ni  creía  que  la  resistencia  seria  mayor 
que  la  ocasión,  dispúsose  á  ser  Tarquino  de  menos 
fuerte  Lucrecia,  y  entre  juramentos  y  promesas  venció 
su  fama,  quedando  en  justa  obligación  de  ser  su  espo- 
so. Aquí  los  dos  confirmaron  de  nuevo  su  amor,  no  su- 
cediendo á  Celio  lo  que  al  forzador  de  la  hermosa  Te- 
mar; porque  creció  su  deseo  la  ejecucíoni  y  no  dejó  la 
hermosura  entrar  el  arrepentimienio. 

Luego  se  conoció  en  el  alegre  caballero  su  buena 
dicha,  pues  con  su  poca  hacienda  dio  librea  á  sus  cria- 
dos, que  cuando  amor  gana ,  ni  es  escaso  del  barato,  ni 
piensa  que  puede  volver  á  perder  lo  que  una  vez  po- 
see. Preguntóle  á  Diana  Celio  si  su  madre  venia  á  su 
aposento  algunas  veces,  y  ella  le  dijo  que  no;  con  que 
tomó  licencia  de  quedarse  en  él  algunos  días,  y  ella  da 
retratarle  en  su  pecho  con  mas  espacio ,  de  suerte  que 
ya  no  pudo  dejar  de  decírselo,  y  con  muchas  lágrimas 
mostraba  estar  arrepentida,  temiendo  que  Lisena  y  su 
hermano  conocieran  por  tan  páblíco  efecto  la  infamia 
de  la  causa.  A  esto  se  le  llegaba  lo  que  se  diría  en  toda 
la  ciudad  de  su  recogimiento  y  apariencias,  y  entre  sus 
parientes  y  amigas,  que  á  la  hipocresía  de  su  honesti- 
dad tenían  empeñado  el  .crédito.  Celio  le  proponía  los 
caminos  que  había  para  remediar  el  daño,  que  el  de 
matar  el  hijo  no  cayó  en  su  pensamiento;  pero  viendo 
que  pedirla  por  mujer  era  enemistarse  con  Octavio,  y 
que  no  se  la  babia  de  dar,  por  ser  tan  pobre,  se,deter- 
minaba  á  pedirla  por  juez  eclesiástico ;  mas  ella  resistía 
á  este  consejo,  con  parecerle  que  lastimaba  mas  su 
honra,  pues  descubría  amores  y  conciertos  para  este 
efecto.  Si  mirasen  á  este  fin  las  doncellas  nobles,  no 
darían  tan  desordenados  principios  á  sus  desdichas*' 
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Dejó  finalmente  Celio  en  manos  de  Diana  su  determi- 
nación,  por  no  faltar  á  la  amistad  de  Octavio ,  pidién- 
dola por  mujer  y  y  porque  ella  no  consentia  en  que  la 
justicia  interTiniese  á  su  casamiento.  Mil  veces  se  mal- 
decía Diana  por  haber  dado  lugar  á  Celio  en  su  des- 
honra, puesto  qujB  le  amaba  tiernamente,  y  como  dice 
en  su  lenguaje  el  vulgo  ,  via  luz  por  sus  ojos.  £l ,  en- 
tre tantas  confusiones,  ya  en  una  determinación,  ya  en 
otra,  porque  un  ánimo  dudoso  fácilmente  se  muda  de 
un  consejo  en  otro,  como  lo  dijo  Séneca,  resolvióse  á 
decirle  un  día  que  si  se  resolvía  á  dejar  la  casa  de  su 
madre,  que  él  la  llevarla  á  las  Indias  y  se  casarla  con 
ella :  la  desesperación  de  Diana  fué  tanta,  que  aceptó 
el  partido,  y  le  pidió  llorando  que  la  llevase  donde  no 
viese  los  extremos  de  su  madre  ni  las  locuras  de  su 
hermano,  aunque  en  el  primero  monte  la  matase.  Ce- 
lio, por  ventura  no  menos  arrepentido,  puso  los  ojos  en 
el  peligro,  y  aconsejado  del  temor,  dio  traza  en  la  par- 
tida, porque  ya  se  le  conocía  á  Diana  el  nuevo  huésped 
del  pecho,  que  como  era  la  casa  propria,  se  iba  ensan- 
citando  en  ella.  Tenia  Celio  dos  hermosos  caballos,  que 
le  servían  de  rúa  y  de  camino;  el  uno  aderezó  de  bri- 
da, y  en  el  otro  hizo  poner  un  rico  sillón ,  y  con  gran 
cuidado  dos  vestidos  de  camino  de  un  color  y  guarni- 
ción, uno  para  él  y  otro  para  Diana.  Estuvo  Celio  al- 
gunas noches  con  ella,  diciéndole  todo  lo  que  prevenía 
para  su  partida,  de  que  recibía  notable  gusto;  porque 
imaginaba  que  se  excusaba  de  tan  graves  pesadum- 
bres; y  considerando  que  no  babia  de  volver  mas  á  su 
casa  y  deudos,  no  quiso  dejar  de  aprovecharse  de  algu- 
nas cosas,  asi  por  esto  como  por  lo  que  podía  suceder- 
le,  que  es  varia  la  fortuna,  y  pocas  veces  favorece  á 
los  amantes  fuera  de  sus  patrias.  Tomó  á  Lisena  las 
llaves  y  sacó  dd  sus  cofres  las  mas  ricas  joyas  que  tenía, 
con  alguna  cantidad  de  escudos ;  y  asi  juntos,  los  puso 
y  guardó  en  un  cofrecillo  que  tenia  desde  sus  tiernos 
años. 

Llegó  la  noche  en  que  habían  de  partirse,  y  Celio  se 
vistió  aquel  día  muy  galán,  de  negro,  para  mayor  se- 
guridad de  Octavio;  pero,  como  si  le  hubieran  dicho  su 
intento,  no  se  apartó  del  un  punto,  aunque  le  dijo  dos 
ó  tres  veces  que  tenia  que  hacer  cosas  forzosas.  Ya  eran 
las  nueve,  y  Octavio  no  se  apartaba  del  lado  de  Celio,  y 
queriendo  por  fuerza  irse,  con  notable  y  extraordinaria 
importunación  le  llevó  consigo;  entraron  en  una  casa 
de  juego,  destas  donde  acude  la  ociosa  juventud ;  unos 
juegan,  otros  murmuran  y  otros  se  olvidan  de  los  cui- 
dados de  sus  casas,  que  con  la  seguridad  de  que  no  han 
de  venir,  no  suelen  estar  solas.  Celio,  cercado  de  un 
temor  triste,  porque  si  le  dejaba ,  habla  de  enviar  al- 
gún paje  para  saber  dónde  iba,  y  si  le  esperaba ,  había 
de  perder  la  ocasión  de  sacan  á  Diana,  resolvióse  á  la 
paciencia  y  disposición  de  la  fortuna,  parcciéndole 
también  que  sería  bastante  disculpa  para  Diana  el  no 
haberse  podido  apartar  de  Octavio. 

Diana,  que  no  estaba  descuidada  de  lo  que  había  de 
hacer  ni  de  lo  que  había  de  llevar,  vistióse  las  nuevas 
galas,  y  tomando  las  llaves  secretamente,  se  puso  á 
esperar  á  Celio  en  un  balcón  que  sobre  la  puerta  ha- 
bía. Dieron  las  doce,  hora  en  que  siempre  venia  suher* 
mano  de  jugar  ó  ds  otros  pasatiempos  juveniles,  y  es- 


tando llena  de  mortales  sospechas  y  congojas,  vi6  con 
la  claridad  de  la  luna  venir  un  hombre  de  buen  talle  y 
disposición  con  un  sombrero  de  tafetán  de  falda  gran- 
de, pluma  blanca  y  alguna  cosa  de  oro,  que  como  tran- 
celín de  diamantes,  á  su  parecer  resplandecía;  y  asi  en 
eso  como  en  lo  demás  le  pareció  á  Celio.  Pasó  el  hom- 
bre sin  advertir  en  nada,  y  ella,  temerosa  y  ciega,  le 
ceceó  dos  veces ;  volvió  el  hombre  el  rostro,  y  viendo 
tan  buena  traza  de  mujer  y  en  casa  tan  principal,  acer- 
cóse á  ella  sin  hablarla,  con  miedo  de  lo  que  podía  su- 
cederle.  Diana  le  dijo  entonces  :  «  ¿Es  ya  hora?»  y  él 
respondió:  ((Cualquiera  eá  buena.»  Entonces,  sin  ad- 
vertir en  su  voz ,  con  la  engañada  imaginación  de  la 
que  esperaba,  le  dio  el  cofre,  diciendo :  «Aguardad  ó  la 
puerta.»  El  honjbre ,  conociendo  que  el  recado  no  ve- 
nia para  él  y  que  la  mujer  aguardaba  á  otro,  ciego  de 
la  codicia,  se  fué  huyendo,  temeroso  de  que  sí  ella  se 
desengmba,  darla  voces.  Diana,  sin  hacer  ruido,  llegó 
á  la  puerta,  abrióla  con  gran  recato,  y  no  viendo  á  Ce- 
lío  ,  parecióle  que  por  mas  seguridad  se  había  ido  la 
calle  arriba,  y  siguiendo  su  engaño,  salió  fuera  de  la 
ciudad,  donde  viendo  tan  solos  los  campos  y  los  árbo- 
les, se  quiso  volyer  mil  veces ;  pero  temiendo  que  ya  en 
su  casa  estaría  su  hermano,  y  que  con  haber  hallado  ta 
puerta  abierta,  toda  seria  confusión  y  alboroto,  no  cre- 
yendo que  Celio,  caballero  tan  principal,  tan  enamo- 
rado y  tan  obligado,  se  infamaría  en  la  codicia  de  aque- 
llas joyas,  viendo  que  ya  daban  las  dos  de  la  iglesia  ma- 
yor, pasó  la  puente  de  Alcántara  y  comenzó  á  caminar 
por  la  aspereza  de  aquellas  peñas ,  aunque  cubierta  de 
un  sudor  mortal  y  de  mil  pensamientos  y  sospechas, 
apartándose  lo  mas  que  podía  del  camino  real ,  hasta 
llegar  á  un  monte,  donde  mil  veces  estuvo  por  quitarse 
la  vida,  si  no  lo  impidiera  el  justo  temor  de  perder  el 
alma.  Los  caballeros  que  jugaban ,  en  esto  y  algunos 
disgustos,  que  nunca  al  juego  (altan,  estuvieron  hasta 
las  tres  de  la  noche  divertidos.  A  esta  hora  se  fué  Oc- 
tavio á  su  casa  y  lo  acompañó  Celio ,  procurando  al 
despedirse  que  le  oyese  Diana,  para  que  aquello  fuese 
disculpa  de  su  tardanza.  Admirado  Octavio  de  que  su 
puerta  no  estuviese  cerrada  á  tales  horas ,  satisfizo  á 
sus  voces  un  críado  que  por  agradarle  y  haberle  sen- 
tido estaba  abierta.  El  criado  buscó  las  llaves,  y  no  ha- 
biéndolas hallado,  se  estuvo  en  vela  hasta  que  con  el 
mismo  se  levantó  Octavio  primero  que  la  mañana;  y 
habiéndole  hallado  despierto ,  le  respondió  que  el  no 
haber  tenido  con  qué  cerrar  la  puerta  le  tenía  allí ;  por- 
que del  lugar  en  que  solían  estar  siempre,  le  faltaban 
las  llaves.  Receloso  Octavio  del  críado,  hizo  llamar  en 
el  aposento  de  una  dueña,  mujer  de  virtud  y  confian- 
za, y  preguntándole  por  las  llaves,  y  ella,  medio  dor- 
mida admirándose,  dieron  causa  á  que  el  resto  de  la  casa 
se  alborotase  y  una  doncella  entrase  en  su  aposento  de 
Diana,  que  no  hallándola  en  él,  y  la  cama  compuesta, 
por  alguna  sospecha  que  traía,  dijo  llorando  :  «¡Ay  mi 
señora  y  mi  bien!  ¿por  qué  no  Uevastes  con  vos  á  vues* 
tra  desdichada  Floriiida?»  La  madre  y  el  hermano  en- 
traron á  estas  voces ,  y  conociendo  que  faltaba  Diana 
de  su  casa  y  de  su  honra,  Lisena  cayó  en  tierra,  y  Oc- 
tavio sin  color,  con  turbadas  razones  examinaba  á  los 
criados,  mirando  é  todas  partes  como  loco.  Florín  Ja 
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folo  dijo  qoe  tres  ó  cuatro  días  la  había  visto  llorar  tan 
tieroamente,  que  aunque  estaba  tratando  de  otras  co- 
sas, se  le  caían  de  los  ojos  las  lágrimas  con  entrañables 
suspiros  7  congojas.  Ya  esUba  declarado  el  día  y  el 
daño ,  cuando  enviaron  á  dos  monasterios  donde  tenía 
Diana  dos  religiosas  tías ;  en  todos  respondieron  que  no 
sabían  della,  y  asimismo  todas  las  parientas  y  amigas, 
de  quien  en  un  instante  toda  la  casa  estaba  llena.  Deste 
rainor,  destas  voces  y  déstas  diligencias  salió  la  fama  por 
la  ciudad,  y  los  envidiosos  amigos,  si  hay  amigos  en- 
Tídiosos,  comenzaron  á  decir  que  Celio  se  la  había  lle- 
vado, y  aun  otros  á  afirmar  que  la  habían  visto.  Feni- 
so,  criado  de  Celio,  oyó  esto  en  los  corrillos  del  Ayun- 
tamiento y  en  la  nave  que  llaman  de  San  Cristóbal,  y 
siendo  hombre  de  buena  opinión ,  osó  decir  que  men- 
tía cualquiera  que  hubiese  dicho  que  Cello  había  hecho 
semejante  traición  á  Octavio ;  y  volviendo  las  espaldas 
¿  los  murmuradores,  iba  diciendo  :  o  A  las  tres  de  la 
noche  se  apartaron  Celio  y  Octavio ,  y  yo  dejo  á  Celio 
dormíendo,  que  vendrá  presto  á  volver  por  su  honra.» 
Despertó  Feniso  á  Celio,  que,  oyendo  lo  que  pasaba, 
quedó  fuera  de  sí  por  largo  espacio,  y  conociendo  cuán- 
to le  convoiia  volver  por  su  persona ,  se  vistió  apriesa, 
y  con  turbados  pasos  y  descolorido  rostro  pasó  por  to- 
das las  partes  donde  Feniso  le  dijo  que  le  culpaban ,  de 
cuya  vista  quedaron  los  que  le  murmuraban  corridos, 
atribuyendo  su  tristeza  á  la  amistad  que  tenia  con  Oo- 
Utío,  tan  conocida  de  todos.  Hallóle  Celio  en  el  portal 
de  su  casa,  y  mirándose  los  dos,  estuvieron  asi  parados 
sin  hablarse,  sintiendo  cada  uno  su  dolor,  que  aunque 
era  grande  en  Octavio,  era  mayor  en  Celio.  Esforzóse 
cuanto  pudo,  y  tomándole  las  manos  á  Octavio,  que  le 
temblaban,  convertidas  en  hielo,  le  dijo:  «¿Qué  me 
pudiera  haber  sucedido  que  me  diera  tanta  pena ,  aun- 
que hubiera  perdido  la  honra?  ¡  Ay ,  Octavio,  que  vuestro 
dolor  me  tiene  traspasada  el  alma!»  Octavio,  aunque 
valiente  caballero,  se  desmayó  en  sus  brazos,  enterne- 
cido de  verle  con  lágrimas  en  los  ojos.  Lleváronle  á  su 
aposento,  donde  á  los  senlimientos  de  Celio,  volvió  eii 
su  primero  acuerdo.  Aquí,  fingido  el  culpado,  le  pre- 
guntaba eficazmente  las  diligencias  que  se  habían  he- 
cho. Todo  lo  refirió  Octavio  por  extenso,  y  Celio  dijo 
que  pues  en  la  ciudad  no  estaba,  seria  bien  acudir  por 
todos  los  caminos  á  buscarla,  y  que  él  seria  el  primero. 
Y  esforzando  á  Octavio,  le  dio  la  palabra  de  no  volver 
á Toledo  sin  ella  ó  saber  que  hubiese  parecido,  y  dán- 
dole los  brazos,  se  fué  á  su  casa,  donde,  como  estaba 
apercebldo,  halló  íácilmenteen  qué  partirse,  y  siendo  ya 
de  noche,  con  solo  su  criado  Feniso  salió  de  la  ciudad, 
llorando  y  pidiendo  al  cíelo  que  le  guiase  á  la  parte 
donde  Dian^  estaba,  con  tales  suspiros,  enamoradas  an- 
sias y  congojas,  que  enternecía  las  peñas  y  los  árboles, 
y  en  los  montes  por  donde  corre  el  Tajo  respondían 
los  ecos. 

Diana  amaneció  en  un  valle  cortado  por  varias  par- 
tes de  un  arroyo  que  entre  juncos  y  espadañas  mos- 
traba pedazos  de  agua ,  como  si  se  hubiera  quebrado 
algún  espejo;  sentóse  un  poco,  y  habiendo  bebido  y 
refrescado  el  pecho  de  las  congojas  de  tan  afligida  no- 
did,  mientras  se  descalzaba  para  pasarle,  dijo  asi :  «¡Ay 
vanos  contatos  I  con  qué  verdades  os  pagai3  de  l^s 


mentiras  que  nos  fingís!  ¡Cómo  engañáis  con  tan  dul- 
ces principios,  para  cobrar  tan  breves  gustos  con  tan 
tristes  fines!  ¡Ay  Celio!  ¿quién  pensara  que  me  enga- 
ñaras? Mira  lo  que  paso  por  tí,  pues  he  llegado,  por 
haberte  querido,  hasta  aborrecerme;  pues  no  hay  cosa 
ahora  mas  cansada  para  mí  que  esta  vida  que  tú  ama- 
bas; pero  bien  creo  que  si  me  vieras,  te  lastimara  el 
akna  lo  que  paso  por  tí.  Miró  á  este  tiempo  sus  mismos 
pies,  y  acordándose  cuan  estünados  eran  de  Celio,  en- 
ternecida, no  pasó  el  arroyo,  y  llorando,  se  quedó  un 
rato  medio  dormida  al  son  del  agua  y  de  la  voz  de  un 
pastor,  que  no  lejos  de  donde  ella  estaba  cantó  así : 


Entre  dos  Slamos  verdes , 
Qae  forman  tantos  nn  arco. 
Por  no  despertar  las  ates, 
Pasaba  callando  el  Tajo. 
Juntar  los  troneos  querían 
Los  enamorados  brazos, 
Pero  el  envidioso  rio 
No  deja  llegar  los  ramos. 
Atento  los  mira  Silvio 
Uesde  on  pintado  pefiaseo, 
Sombra  de  sos  aguas  dulces. 
Torre  de  sos  verdes  campos* 
Esparcidas  las  ovejas 
En  el  agua  y  en  el  prado, 
Unas  beben ,  y  otras  pacen, 
T  otras  le  están  eicncbandQ* 
Quejoso  vive  el  pastor 
De  las  envidias  de  Laoso» 


Has  fleo  de  oro  qoe  d  rio; 
Has  necio  en  ser  porfiado  f 
Así  le  aparta  de  Elisa , 
Como  >  los  olmos  el  Tajo, 
Fuerte  en  dividir  los  cuerpos. 
Has  no  las  almas  de  entrambos. 
Tomó  Silvio  el  instramento, 
T  i  las  queju  de  sn  agravio. 
Los  ruiseñores  del  bosque 
Le  respondieron  cantando : 

«Juntaréis  vnestru  ramUf 
Alamos  altos, 
En  menguando  lu  afOtS 
Del  claro  Tajo; 
Pero  si  bay  desdicbas 
Que  vencen  afios. 
Crecerán  con  los  ttempOf 
Penas  y  agravios.» 


Vuelta  en  sí  Diana  y  temerosa,  pareciéndole,  ó  que 
la  seguía  su  hermano,  ó  que  aquel  que  cantaba  le  di- 
ría por  dónde  iba,  siguió  descalza  la  margen  del  arro- 
yo, y  cuando  lo  pareció  que  estaba  mas  segura  y  que 
ya  no  se  vía  el  agua ,  porque  á  la  falda  de  un  monte- 
cilio  se  dividía,  volviendo  á  cubrir  sus  pies,  caminó 
poco  á  poco ,  sin  mas  sustento  que  el  agua  que  pos  la 
mañana  le  dio  el  arroyo,  hasta  que  1j)  escuridad  de  la 
noche  le  cerró  el  paso.  Cayóse  desmayada  entre  unos 
hinojos,  y  como  no  tenia  quién  la  consolase  ni  ayuda- 
se, en  el  mismo  desmayo  se  durmió  y  reposó  algún  e^ 
pació,  y  con  mas  acuerdo  esperó  el  día,  atónita  del  te< 
mor  que  le  causaban  cerca  las  voces  de  algunos  animar 
les  y  el  descompuesto  ruido  de  algunas  fuentes,  que 
bajaban  de  aquellas  penas,  siempre  mayor  en  el  silen- 
cio de  la  noche.  Dolióse  de  su  temor  el  alba,  ó  envi- 
diosa de  sus  lágrimas,  salió  mas  presto ;  con  la  cual,  es* 
forzando  la  femenil  flaqueza  y  solo  deseando  morir, 
caminó  por  donde  le  parecía  que  á  un  desesperado  Gn 
llegaría  mas  presto.  Ya  estaba  el  sol  en  la  mitad  del  día, 
cuando  pareciéndole  que  ofendía  mas  al  cíelo  en  dejar- 
se morir,  entre  unos  verdes  árboles  halló  una  fuente, 
y  en  su  guarnición  algunas  yerbas,  que  comió  con  lá- 
grimas, y  rogada  de  la  fuente,  templó  al  ardor  del  co- 
razón, y  volvióle  el  agua  por  los  ojos.  Desta  'manera 
caminó  tres  días,  al  fin  de  los  cuales,  saliendo  de  una 
espesura  á  un  campo  raso,  perdió  las  fuerzas,  y  arrima- 
da á  un  árbol,  vio  lejos  un  mancebo  pastor,  que  ha- 
blando con  una  serrana,  parece  que  venia  hacia  don- 
de ella  estaba.  Allí  le  pareció  á  Diana  que  ya  todo  el 
mundo  sabia  la  causa  por  qué  había  dejado  la  casa  de 
sus  padres,  y  que  hasta  aquellos  pastores  venían  á  re- 
Birla  y  afearla  los  amores  de  Celio.  Dejóse  caer  al  tron-i^ 
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co  sobre  los  verdes  céspedes,  y  con  moríales  y  tras- 
pasados ojos  perdió  la  vista.  El  mancebo,  que  mas  re* 
paraba  en  agradar  su  villana,  y  en  pensar  que  no  le 
oian  en  aquel  sitio  mas  que  las  aves,  que  le  acompa- 
fiaban ,  comenzó  á  cantar  así ;  y  vuesamerced ,  señora 
Leonarda,  si  tiene  mas  deseo  de  saber  las  fortunas  de 
Diana  que  de  oir  cantar  á  Fabio,  podrá  pasar  los  ver- 
sos deste  romance  sin  leerlos,  ó  si  estuviere  mas  des- 
pacio su  entendimiento ,  saber  qué  dicen  estos  pensa- 
mientos quejosos^  á  poco  menos  enamorada  causa. 


j  Ay  verdades,  ^a  en  amor 
Siempre  fuisteis  desdichadas! 
Baeo  ejemplo  soo  las  mías, 
*  Poes  eoB  mentiras  se  pagav.  ^ 

Caando  traté  con  engafio 
Tta  verdad ,  Filis  ingra^ , 
(Qoé  de  qvejas  tí  en  tu  boca, 
Qaé  de  perlas  en  ta  cara ! 

¡Oh  enaltas  noches  que  dije^ 
Coando  A  mi  puerta  llamabas : 
«En  vano  llama  A  la  puerta 
Qoien  no  ha  llamado  en  el  alma!» 

Mis  pastores  te  decian  : 
«No  está  Fabio  en  la  cabafia  ;• 
Y  estaba  diciendo  yo: 
•¿Para  qué  hosca  quien  cansa  T* 

A  tus  quejas  solamente 
Daban  respuesta  las  aguas» 
Porque  murmuraban ,  Filis , 
Que  no  porque  te  escachaban. 

Acuérdeme  que  una  noche 
Me  dijiste  con  mil  ansias : 
«Déjate,  Fabio.  querer, 
Poes  que  no  te  cuesta  nada.« 

No  quiero  yo  que  me  quieras; 
Que  como  el  amor  es  alma , 
Nunca  vi  mujer  discreta , 
Que  la  quisiese  forzada. 

Bu  el  umbral  de  tu  puerta 
ReOiamos  basta  el  alba , 
Td  porque  habla  de  entrar, 
To  por  no  entrar  en  tu  casa. 

•Castiguen,  Fabio,  los  cielos» 
Dijiste  desesperada, 
'  £1  fuego  con  que  me  hielas» 
£1  hielo  con  que  me  abrasas.» 

Porfiaste,  hermosa  Filis : 
Todo  el  porfiar  lo  acaba ; 
Que  quien  piensa  que  no  qniere» 
£1  ser  querido  le  engafia. 

En  el  trato  y  en  el  tiempo 
Kadle  tenga  conflanu , 
Porque  pasan  sin  sentir» 
T  se  sienten  enando  faltan. 


Tanto  te  vine  i  querer, 
Que  juntos  nos  envidiaban » 
La  luna  al  bajar  la  nocbe» 
El  sol  al  subir  el  alba. 

Los  prados,  montes  y  selvas, 
De  olmos  se  enamoraban; 
Verdes  lazos  aprendían 
Las  hiedras  enamoradas. 

Mas  bajando  en  este  tiempo 
De  las  heladas  montaOas 
Silvio,  tu  antiguo  pastor» 
Trajo  de  alIA  tu  mudanza. 

No  perdiste  la  ocasión» 
Poes  cuando  yo  te  adoraba , 
De  mis  pasados  desdenes 
Quisiste  tomar  venganza. 

Filis ,  yo  muero  por  ti : 
Confieso  que  se  me  pasan 
En  tus  umbrales  las  noches, 
Los  dias  en  tus  ventanas. 

No  llamo,  porque  imagino 
Que  has  de  responder  airada: 
«¿Para  qué  llama  A  la  puerta 
Quien  no  ha  llamado  en  el  alma?» 

Si  flojo  que  no  te  miro» 
Es  invención  de  quien  ama; 
Que  cuando  td  no  me  miras, 
Hago  espejo  de  tu  cara. 

Prendas  qne  me  dabas.  Filis, 
T  de  que  yo  me  enfadaba» 
Ahora  las  visto  y  pongo 
Sobre  los  ojos  y  el  alma. 

No  te  encarezco  mis  penas. 
Por  no  dar  gloria  A  la  causa , 
Hasta  que  yo  las  padezca 
Sin  qne  tú  tomes  venganza. 

No  quieras  mas  de  qne  son 
Mis  locaras  de  amor  tantas, 
Qne  vengo  A  poner  la  boca 
Adonde  los  pies  estampas. 

Has,  con  todo  lo  que  digo» 
No  pienso  hablarte  palabra , 
Qne  en  celos  que  se  averiguan 
Las  amistados  se  acaban. 


Decía  Fabio  muy  bien,  porque  después  de  celos  ave« 
riguados,  es  infamia  amar,  con  el  ejemplo  de  tantos 
animales  como  escriben  Plinio  y  Aristóteles,  aunque 
hay  hombres  que  antes  de  los  agravios  no  aman ,  sir- 
viéndoles de  apetito  lo  que  á  otros  de  aborrecimiento. 
Esto,  en  íin,  cantaba  aquel  villano  á  la  serrana  referida, 
que  no  con  menos  gusto  que  soberbia  le  escuchaba. 
A  los  finales  destos  versos  se  hallaron  los  dos  entre  los 
árboles,  donde  Diana  estaba  fuera  de  sf ,  y  en  su  ima- 
ginación haciendo  varios  discursos  de  sus  desdichas : 
ya  culpaba  á  Celio,  ya  le  parecia  imposible  que  tan 
principal  caballero,  tan  bien  nacido,  tan  discreto  y  ga- 
lán, hubiese  faltado  á  sus  obligaciones ;  ya  culpaba  su 
precipitado  amofi  que  con  tan  íácil  i>eDsamienlo  salió 


á  buscarle ;  y  entre  estas  dudas  le  atormentaba  mas  el 
pensar  si  por  ventura  era  de  Celio  aborrecida,  que  co« 
mo  imaginara  que  estaba  en  su  gracia,  no  estimara 
sus  desdichas  ni  pensara  que  lo  eran,  aunque  fueran 
mayores,  si  era  posible  que  lo  fuesen  para  una  mujer 
sola  y  señora ,  que  caminaba  tanta  tierra  por  la  aspe* 
reza  de  los  montes,  sin  sustento  y  sin  esperanza  de 
hallar  el  fin  de  su  amor  sin  el  de  su  vida.  Admirados 
quedaron  los  pastores  de  ver  efitre  aquellas  ramas  tal 
prodigio  de  hermosura,  desmayada,  descalza  y  rendi- 
da, mas  á  la  verdad  de  la  muerte,  que  al  sueño,  que  la 
retrata.  Llamóla  dos  ó  tres  veces  la  pastora ,  y  viendo 
que  no  respondía,  sentóse  junto  á  ella,  teniéndola  por 
muerta  ó  que  ya  le  quedaba  poca  vida.  Tomóle  las  ma« 
nos,  y  viéndoselas  tan  frías  como  blancas,  porque  tu* 
viesen  todas  las  calidades  de  la  nieve ,  miróla  al  rostro, 
y  viendo  tanta  belleza  y  hermosura  en  tal  desmayo,  pú- 
sole la  cabeza  sobre  las  faldas,  desviándole  los  cabellos, 
que  ya  sin  orden  discurrían  por  él  hasta  la  garganta, 
como  libres  de  quien  los  ataba  y  prendía  en  otro  di- 
choso tiempo ;  venganza  de  los  ojos ,  á  quien  habían 
puesto  en  su  prisión  y  cárcel.  Pues  como  la  cabeza  de 
Diana  á  una  y  otra  parte  se  dejase  caer  tan  fácilmente, 
comenzó  la  pastora  tm  tierno  y  lastimoso  llanto,  cre- 
yéndola por  muerta.  A  esta  descompostura  y  el  senti- 
miento del  labrador,  que  amaba  á  lo  cortesano,  desper- 
tó JDiana  de  todo  punto,  y  aunque  no  dándoles  espe- 
ranzas de  su  vida,  les  sosegó  las  quejas  y  suspendió 
las  lágrimas,  si  bien  con  un  ay  tan  doloroso,  que  po- 
niéndose las  manos  sobre  el  corazón,  como  que  le  apre- 
taba, volvió  á  quedar,  como  primero,  rendida.  La  her- 
mosa Filis  entonces ,  valiéndose  del  mismo  remedio, 
comenzó  á  darle  lugar  con  desnudarla,  y  el  villano  con 
traer  agua  de  la  fuente,  que  sobre  su  rostro  formaba 
lágrimas  ó  perlas;  pero  de  tal  suerte,  que  las  de  sus 
claros  ojos  parecían  finas  y  las  de  ta  fuente  falsas.  Dló- 
les  las  gracias  Diana,  y  preguntándole  ellos  la  causa  de 
su  mal,  les  dijo  que  había  caminado  sin  comer  tres  dias. 
Entonces  sacó  Filis  de  su  zurrón  lo  que  vuesamerced 
habrá  oído  que  suelen  traer,  en  los  libros  de  pastores; 
y  esforzándose  Diana  á  comer  á  su  ruego,  fortificó  la 
flaqueza  con  templanza,  y  sintió  el  desmayado  cuerpo 
algún  alivio.  Mientras  comía  Diana,  le  preguntaba  Fi- 
lis quién  era  y  de  dónde  venia,  y  por  qué  causa,  ad- 
mirándose que  los  lobos,  que  venían  de  las  montañas 
en  seguimiento  de  los  ganados  hasta  la  raya  de  Eitre- 
madura,  no  la  hubiesen  qiutado  la  vida  aquellas  noches. 
Aquí  entraron  los  conceptos  de  que  hasta  los  animales 
l)árbaros  la  aborrecían  como  á  veneno,  y  que  de  temor 
de  su  muerte,  no  se  la  dieron.  Viendo  Filis  las  razones 
desesperadas  de  Diana,. que  se  inclinaba  al  monte  y  que 
quería  acabar  en  él  la  vida,  la  persuadió  que  se  fuese 
con  ella  al  cortijo  y  hacienda  de  su  padre;  y  supo  per- 
suadirla con  tan  efectivas  razones  y  muestras  de  amor 
tan  grandes,  que  Diana  se  dio  por  vencida  de  su  cor- 
tesía y  voluntad,  considerando  que  seria  remedio  de  lo 
que  llevaba  en  sus  entrañas,  á  que  miraba  con  aten- 
ción natural,  cuando  mas  aborrecía  su  vida.  Fuese  con 
los  pastores  y  fué  bien  recibida ,  aunque  al  principio 
Selvagío,  padre  de  Filis,  y  por  ventura  tan  rústico  en 
aquella  edad  como  su  noinbre,  no  estuvo  gustoso  de 
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tenerla  en  m  casa ;  pero  dospues,  obligado  de  su  her- 
mosura 7  humildad,  y  por  gusto  de  su  hija,  mostró  al- 
gún contento. 

Celio,  desde  gue  salió  de  la  imperial  Toledo,  sin  mas 
camino  que  su  amor,  en  el  primero  monte  se  quejó  á 
gritos;  y  considerando  que  por  su  causa  Diana  habla 
dejado  su  casa,  madre,  hermano,  parientes,  amigas, 
descanso  y  patria,  y  en  los  trabajos  que  por  ventura  ó 
por  desdicha  estain,  estuvo  cerca  de  perder  la  vida. 
En  seis  dias  no  entró  en  poblado,  pagando  los  caballos 
8U  tristeza,  pues  de  solas  yerbas  del  campo  se  mante- 
nían. Vio  Feniso  de  lejos  un  pueblo,  que  casi  encu- 
brían algunos  árboles,  á  cuyo  pesar  se  mostraban  dos 
altas  torres,  en  cuyas  pizarras  y  azulejos  el  sol  res- 
plandecía. Persuadió  á  Celio  que  fuesen  ¿  él,  y  llega- 
dos, se  informaron  de  las  personas  que  les  podian  dar 
razón  de  la  perdida  prenda;  mas  ni  en  este  lugar  ni  en 
otros  muchos  que  á  diez  y  á  veinte  leguas  de  Toledo 
anduvieron  por  espacio  de  un  mes ,  fué  posible  hallar 
señas.  Y  vmiéndole  á  la  imaginación  á.  Celio  que,  co- 
mo eran  los  conciertos  irse  á  las  Indias ,  pudo  Diana 
haber  topado  quien  la  llevase  á  Sevilla,  asi  presu- 
miendo hallarla,  como  por  alejarse  de  su  tierra,  resol- 
Tióse  á  ver  si  en  aquella  insigne  ciudad  estaba.  Iba 
Celio  tan  desfigurado  de  no  comer  y  de  dormir  en  los 
campos,  que  pudiera  seguramente  volver  á  Toledo  sin 
ser  conocido.  En  llegando  á  Sevilla,  hizo  tales  diligen- 
cias, cuales  se  pueden  presumir  de  un  hombre  tan 
enamorado  y  con  tantas  obligaciones;  pero  el  no  hallar 
á  Diana  ni  quien  aun  por  engaño  le  diese  señas,  no  le 
dio  tanto  enojo,  como  el  ver  que  la  flota  de  Indias  era 
partida,  porque  presumía  Celio  que  en  ella  iba  Diana, 
conociendo  su  amor,  valor  y  ánimo.  Quiso  su  fortuna 
que  hallase  solo  un  navio  que  un  tratante  habla  fleta- 
do, y  que  no  se  habia  de  partir  hasta  diez  ó  doce  dias; 
hablóle  Celio,  y  concertado  con  él  que  le  pasase,  el 
patrón  lo  aceptó,  y  hecha  entre  los  dos  grande  amis- 
tad, comió  con  él  algunas  veces,  preguntándole  en  las 
ocasiones  que  se  ofrecían  la  causa  de  su  tristeza,  aun- 
que Celio  se  excusó  siempre,  diciendo  que  por  no  au- 
mentarla con  la  memoria  de  algunos  tristes  sucesos 
no  se  la  decia ;  y  asi ,  llegado  el  tiempo  de  partirse ,  y 
siendo  próspero  el  viento,  zarpó  el  navio,  y  con  una 
pieza  de  leva  se  alargó  al  mar,  alejándose  Celio  mas  d^ 
Diana,  cuanto  imaginaba  que  iba  mas  cerca ;  pero  las 
esperanzas  de  cobralr  el  bien ,  aunque  sean  eoganosas, 
no  dañan,  porque  entretienen  la  vida. 

Octavio  en  Toledo  pasaba  afrentosamente  la  suya,  y 
con  mayor  tristeza,  porque  no  sabia  de  cuantos  busca- 
ban á  Diana,  parientes  ni  amigos,  nueva  alguna  en  que 
pudiese  tenerse  la  flaqueza  de  la  esperanza;  y  viendo 
que  Celio  no  volvia ,  dio  en  presumir  que  había  sido 
concierto  de  entrambos  el  salir  ella  primero  y  él  des- 
pués con  ocasión  de  buscarla ;  pero  quitóle  esta  ima- 
ginación la  fiuna  de  alguna  gente  que  discurría  por  la 
ciudad,  diciendo  que  le  habían  visto  con  Feniso  por 
algunas  aldeas  solo,  buscándola  con  notable  cuidado. 
Sosegóse  Octavio,  así  por  esto,  como  porque  su  madre 
le  disuadía  deste  pensamiento,  temiendo  que  si  le 
creía,  los  habia  de  perder  á  entrambos. 

Dos  iQeies  babift  estado  Diana  en  el  cortijo  de  aque- 


llos honrados  labradores  bien  regalada  de  FHis,  cuanJo 
llegó  su  parto,  que  fué  de  un  hermoso  hijo,  para  que 
no  pudiese  quejarse ,  como  en  Virgilio  la  despreciada 
Dido  del  fugitivo  Eneas. 


Si  me  qnedara  da  ti 
Un  Eneas  peqnefiaeio. 
Antes  qoe  el  airado  cielo 
Te  dividiera  de  mi. 


Qoe  por  mi  eata  Jostra, 
T  to  rostro  pareciera , 
NI  mis  engaños  sintiera, 
lii  por  to  ausencia  llorara. 


Aunque  de  otra  manera  lo  sintió  Ovidio  en  su  epís- 
tola :.  I 


Por  Tentora  me  has  dejado 
Parte  en  mi  pecho  de  ti , 
Ingrato,  qoe  ahora  en  mi 
k  moerte  condena  el  hado; 


T  asf ,  perdiendo  la  vida 
Por  ti  la  infellce  nido» 
Del  hijo  qoe  no  ha  nacido 
Serás  padre  y  homicida. 


Pero  pienso  que  el  artificio  en  que  Ovi<^o  fué  tan  cé- 
lebre poeta,  obligó  á  Dido  á  fingir  que  quedaba  preñada 
de  Eneas  para  obligarle  á  volver  á  verla;  cosa  que,  no 
solo  fingen  las  mujeres,  pero  los  mismos  partos.  No  lo 
era  el  de  Diana,  sino  tan  verdadero,  que  habia  sidocau* 
sa  de  sus  peregrinaciones  y  desdichas.  Caso  extraño, 
que  cuando  importa  mucho  un  heredero,  por  un  liviano 
antojo,  que  ó  se  calló  de  vergüenza  ó  no  se  pudo  cum« 
plir  por  imposible,  se  pierda  el  fruto  y  por  ventura  el 
árbol,  y  que  con  tan  inmensos  trabajos,  caminos,  ham- 
bres y  desnudos  pies,  llegase  al  puerto  de  la  vida  libre 
este  infellce  niño.  Pasado  un  mes  de  Su  convalescen- 
cia,  llamó  Diana  á  Filis,  y  le  dijo :  <c  A  mi  rae  es  fuerza 
partirme  desta  tierra;  si  me  pesa  de  dejarte,  Dios  lo 
sabe  y  mis  grandes  obligaciones  te  lo  dicen;  mis  en- 
trañas te  dejo;  prendas  son  que  me  obligarán  á  volver. 
No  tengo  de  ir  en  mi  hábito  ni  en  el  de  mujer,  pues 
en  él  he  sido  tan  desdichada;  y  asi,  te  suplico  me  des 
alguno  destos  labradores  que  sirven  á  tu  padre  ó  que 
te  sirven  á  ti ,  porque  sea  mas  limpio,  que  yo  teiigo  de 
un  manteo  que  traje,  hechos  unqi  calzones  lo  mejor 
que  mis  desdichas  me  han  enseñado.»  Y  diciendo  esto, 
comenzó  á  desnudarse,  sin  que  ruegos  ni  lágrimas  de 
Filis  fuesen  poderosos  á  mudar  la  firmeza  de  su  pro- 
pósito. Sacó  dos  joyas  de  diamantes  que  traia  en  el  pe- 
cho, y  dándole  la  prímera  y  de  mas  valor  para  que  hi- 
ciese criar  su  hijo,  con  la  otra  le  pagó  el  hospedaje; 
que  el  amor  era  imposible.  Vistióse  finalmente  un  ga- 
bán, y  cortándose  los  cabellos,  cubrió  con  un  sbmbre^ 
ro rústico  lo  que  antes  solían  cuidadosos  lazos,  dia- 
mantes y  oro.  Era  Diana  bien  hecha  y  de  alto  y  pro- 
porcionado cuerpo  ;^no  tenia  el  rostro  afeminado,  con 
que  pareció  luego  un  hermoso  mancebo,  un  nuevo 
Apolo  cuando  guardaba  los  ganados  del  rey  Admeto. 
Despidióse  de  Filis  y  de  sus  viejos  padres,  llorando  to- 
dos, mayormente  Laurino,  que  con  pensamientos  de 
ciudad  habia  puesto  en  ella  los  ojos.  Diana  se  llamaba 
con  disfrazado  nombre  Lísis,  y  así  Laurino,  que  se 
preciaba  de  músico  y  poeta,  se  quejaba  algunas  veces 
en  estos  versos  de  su  ausencia,  oyéndole  Filis  con  al-* 
gunos  celos  y  doblándole  á  Fabio  los  agravios. 

Lisia,  después  qae  al  Termes 
HelleTastela  vida. 
Celebro  to  partida 
Goo  lif  riuM  confonDes; 
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Ooé  piensan  mis  enojos 

Templar  el  fuego  con  lionr  los  ojos. 

I  Cnanto  mejor  me  foera 
Qne  en  los  tojos  hermosos 
Con  lazos  amorosos 
El  alma  despidiera ! 
Qne  no  parece  vida 
Esto  qne  me  ha  dejado  tn  partida. 

A  la  forzosa  muerte, 
Lfsis,  que  ya  me  aieanu, 
Detiene  la  esperanza 
Pare  volver  i  Terte ; 
Pues  no  «s  justo  que  muera 
Quien  tiene  en  tí  su  vida,  y  verte  espera. 

SI  vieses  este  prado, 
Lástima  te  darla 
Aquel  que  florecía 
Tu  blanco  pié  nevado; 
Tn  pié  blanco  y  peqnefio, 
De  tantas  almas  como  flores  dnefio. 

Pan  que  le  gozases» 
Le  cultivé,  Seflon, 
Que  no  para  qne  abon 
A  los  dos  nos  dejases; 
Que  en  mf  y  en  estas  selvas 
Vo  habrá  vida  ni  flur  hasta  que  vuelves. 

En  cárceles  doradas 
Prendí  los  pajarillos, 
Qne  pienso  que  de  oillos» 
Como  de  mf,  te  agradas; 
Qne  en  tus  prisiones  de  oro 
Al  alba  canto  y  á  la  noche  lloro. 

Aquí  puse  una  fuento 
Para  que  te  bañaras» 
-  T  maf  perlas  dejaras 
Qne  t.ene  su  corriente; 
T  tá,  por  darme  enojos. 
Dos  me  dejaste  en  mis  ausentes  ojofl* 

Llegó  la  animosa  y  desdichada  Diana ,  después  de 
haber  caminado  algunos  dias,  á  un  lugar  cerca  de  Bé- 
jar,  que  no  habia  querido  tocaren  Piasencia por  temor 
de  algunos  deudos  que  alli  tenia;  salió  á  la  plaza,  y 
parada  en  ella,  daba  á  entender  que  esperaba  dueño. 
Viola  un  labrador  rico,  y  admirado  de  su  gentil  dispo- 
sición y  hermoso  rd^tro,  le  pareció  cosa  fingida,  como 
realmente  lo  era.  Llegóse  á  Diana  y  hizole  algunas 
preguntas ;  ella  le  supo  satisfacer,  mintiendo  su  nom- 
bre y  ptftría ;  de  suerte  que  le  IIctó  consigo.  Tenia  co- 
Docimiento  este  labrador  con  el  mayoral  de  los  ¿ganados 
del  Duque,  y  sabia  que  buscaba  un  zagal,  por  ser  ya 
casado  el  que  tenia ,  para  cuidar  de  la  comida  y  otras 
cosas  necesarias  que  se  llevan  al  campo  donde  el  ga- 
nado es  mucho.  Dio  de  comer  á  Diana,  y  escribió  con 
ella  un  billete  al  mayoral  referido,  poniéndole  en  el  ca- 
mino con  algunas  señas  y  sustento  hasta  el  siguiente 
día.  No  hubo  visto  el  mayoral  á  Diana,  cuando  comenzó 
á  reirse  del  billete»  del  amigo  y  della;  llamó  los  de- 
más labradores,  y  entre  todos  se  compuso,  al  uso  de  su 
malicia,  una  graciosa  burla.  Preguntóle  el  mayoral  que 
de  dónde  era  natural,  y  él  le  dijo  que  del  Andalucía, 
pero  que  el  no  venir  tostado  como  el  hábito  requería, 
causaba  el  haber  estado  mucho  tiempo  en  un  bosque, 
donde  solo  le  daba  el  sol  cuando  quería.  Finalmente, 
le  supo  decir  tantas  cosas  y  mostrar  tanta  alegría  y 
brío,  defendiéndose  de  las  malicias  y  donaires  de  los 
villanos,  que  aficionado  ol  mayoral ,  le  recibió  en  su 
casa;  y  viéndole  aquella  noche  murmurar  cantando, 
mieatias  sacaba  al{|uno8  calderos  de  agua  de  un  pozo 


para  hinchir  una  pila ,  en  que  bebiese  él  ganado  do- 
méstico, le  preguntó  si  sabia  tañer  algún  instrumento, 
como  suelen  de  ordinario  los  pastores  andaluces.  Día-* 
na  dijo  que  un  laúd,  con  que  tal  vez  aliviaba  algunas 
tristezas,  á  que  era  sujeta  naturalmente.  Admirado  Li- 
Sandro,  que  asi  se  llamaba  el  mayoral,  de  que  un  pas- 
tor tañese  im  instrumento  tan  fuera  de  propósito  para 
el  campo,  comenzó  á  mirarle  con  diferentes  ojos,  y  no 
menos  cuidadosa  Silveria,  hija  suya,  que  desde  que  en- 
tró en  su  casa  no  los  habia  quitado  de  su  rostro.  Paré- 
cerne  que  dice  vuestra  merced  que  claro  estaba  eso,  y 
que  si  habia  hija  en  esa  casa ,  se  habia  de  enamorar 
del  disfrazado  mozo.  Yo  no  sé  que  ello  haya  sido  ver- 
dad, pero  por  cumplir  con  la  obligación  del  cuen- 
to, vuestra  merced  tenga  paciencia,  y  sepa  que  la  dicha 
Silveria  tendría  hasta  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años, 
edad  que  obliga  á  semejantes  pensamientos.  Vivía  no 
lejos  un  esti^diante  que  la  miraba,  pasando  mas  en  es- 
tas imaginaciones  el  curso  de  las  leyes  que  habia  traído 
de  Salamanca,  que  en  los  Bártulos  y  Baldos.  Aquí  en- 
vió Lisandro  por  un  instrumento,  que  aunque  no  era 
laúd,  supo  componerle  y  acomodarle  á  su  voz,  como  el 
estudiante  seguirle,  que  aunque  no  entró  dentro,  oyó 
muy  bien  desde  la  calle  que  Diana  cantaba  así : 

Por  entre  eatos  injwtoi 
Me  kan  traído  mió  engaiot^ 
Donde  ton  ¡oí  dañot  daHot^ 
Y  ios  yustot  no  ton  gnttot. 


Amores  bien  empleados, 
Aunque  mal  agradecidos, 
Eso  tenéis  de  perdidos, 
Que  es  teneros  por  ganados ; 
¿Qué  importan  gastos  pisados. 
Si  ios  presentes  disgustos 
Son  mayores  que  ios  gustos, 
T  que  el  favor  el  desden. 
Pues  he  perdido  mi  bici^ 
Por  entre  eatot  injmtotf 

Trajéronme  posesiones 
A  tan  justas  conflanus, 
Y  &  tan  extraOas  mudanzas 
Iguales  satisfacciones ; 
Has  como  las  sinrasones     ' 
Anticipan  desengafios 
A  la  verdad  de  ios  aBos  g 
Siento  que  la  colpa  soy, 
Pues  al  estado  en  que  estoy 
Me  ha»  traUo  mi»  en$nño». 


Discretos  sois,  pennnlentos; 
Algo  tenéis  de  divinos. 
Pues  por  tan  varios  caminos 
Me  dijisteis  mis  tormentos; 
No  daros  fe  mis  intentos 
Fué  trataros  como  extrefios , 
Paes  no  puede  haber  engafios 
Que  mas  venzan  la  razón, 
Que  pensar  que  no  lo  son 
Donde  een  loe  daños  dañü». 

Entre  dudas  y  recelos 
Andaban  mis  gustos  ya. 
Como  quien  temiendo  esti 
La  tempestad  de  los  cielos. 
Cesen  mi  amor  y  mis  celos; 
No  quiero  gustos  Injustos, 
Llenos  de  tantos  disgustos. 
Que  en  siendo  la  fe  dudosa , 
Anda  el  alma  temerosa , 
F  ios  gnttot  no  ton  gnttot» 


Esto  cantó  Diana,  que  de  todo  lo  que  sabía,  ninguna 
cosa  era  mas  á  propósito  de  sus  disgustos,  con  tal  arti- 
ficio, que  ni  por  la  voz  se  conociese  que  era  mujer,  ni 
por  quererla  disfrazar  se  entendiese  que  lo  disimulaba. 
Perdida  quedó  Silveria  de  ver  añadir  tal  gracia  á  las 
que  Diana  tenia  exteriores.  Paréceme  que  le  va  pare- 
ciendo á  vuestra  merced  este  discurso  mas  libro  de  pas- 
tor que  novela ,  pues  cierto  que  he  pensado  que  no  por 
eso  perderá  el  gusto  el  suceso,  ni  que  puede  tener  cosa 
mas  agradable  que  su  imitación.  Pasados  algunos  dias, 
dio  Sil  verileen  solicitar  la  voluntad  de  Diana,  y  en  las 
ocasiones  que  se  le  ofrecían  hacerle  gusto,  hasta  que 
una  fiesta  por  la  tarde,  que  se  acertaron  á  hallar  solos 
en  un  huertecillo,  mas  de  árboles  que  de  flores,  al  uso 
de  las  aldeas,  le  comenzó  á  preguntar  por  su  tierra,  la 
causa  por  qué  la  habia  dejado,  y  si  habían  sido  amores; 
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dándole  la  disculpa  en  la  edad ,  y  abonando  su  error, 
porque  comenzaba  á  dársela  del  que  pensaba  proponer- 
le. A  todas  estas  cosas  respondía  Diana  con  mucha  dis- 
creción y  prudencia,  fingiendo  que  el  haberse  casado  su 
padre  la  había  desterrado  'de  su  casa,  encareciendo  la 
áspera  condición  de  su  madrastra.  Vino  gente  y  divi- 
diüse  la  conversación,  con  gran  sentimiento  de  SiWe- 
ria,  que  de  allí  adelante  con  mas  declarados  ojos  la  mi- 
raba. Murmuraban  los  labradores  el  encogimiento  de 
Diana;  y  ella,  por  no  ser  entendida,  dio  en  hacer  del 
galán  con  las  villanas  que  venían  á  visitar  á  su  ama;  y 
como  por  ser  casa  grande  y  de  muclia  gente  de  servi- 
cio luego  se  inventasen  bailes ,  Diana  dio  en  salir  á 
ellos  y  despejarse,  con  que  no  desagradaba  las  labra- 
doras, mayormente  una  hermana  del  estudiante  refe- 
rido, que  era  en  extremo  bachillera  y  hermosa,  y  pica- 
ba en  leer  libros  de  caballerías  y  amores ;  pero  desagra- 
daba ¿  Sil  vería,  que  abrasada  de  celos,  le  copienzó  á 
decir  una  tarde  con  alguqas  lágrimas  que  cómo  había 
sido  tan  desdichada,  que  no  había  negociado  su  incli- 
nación como  las  demás  labradoras ,  y  que  supiese  que 
no  era  justo  que,  ya  que  no  la  quisiese ,  por  ser  ella 
mas  desdichada,  la  matase  de  celos  con  su  vecina.  Sin- 
tió tanto  Diana  el  ver  apasionada  á  su  señora,  que  mil 
veces  estuvo  determinada  de  decirle  que  era  mujer  co» 
mo  ella ;  pero  temiendo  que  se  había  de  descubrir  quién 
era,  de  que  le  habla  de  resultar  tanto  daño,  mostróse 
agradecida,  y  aseguróle  los  celos  con  decir  que  se 
atrevía  á  las  otras  y  á  ella  no,  por  el  debido  respeto  de 
ser  su  dueño,  mas  que  de  allí  adelante  se  enmendaría 
en  todo;  de  cuyas  esperanzas  quedó  Sil  vería  contenta  y 
engañada.  Tomóle  la  mano,  y  aunque  Diana  la  resistía, 
se  la  besó  dos  veces,  templando  con  su  nieve  el  fuego 
del  corazón,  si  lo  que  aumentaba  los  dos  se  puedo  lla- 
mar templanza.  Ya  el  amor  de  Silvería  se  comenzaba  á 
echar  de  ver  en  casa ,  que  amor,  dinero  y  cuidado  di- 
cen que  es  imposible  disimularse;  el  amor,  porque  ha- 
bla con  los  ojos ;  el  dinero,  porque  sale  al  lucimiento 
de  su  dueño;  y  el  cuidado,  porque  se  escribe  en  el 
semblante  del  rostro.  Diana,  temerosa,  andaba  buscando 
ocasión  para  despedirse,  y  era  tanto  el  amor  que  todos 
la  lenian,  que  estimaba  en  mas  el  no  ser  ingrata  que 
el  peligro  de  su  vida.  Pero  sucedió  á  sus  fortunas  me- 
jor de  lo  que  esperaba  y  de  lo  que  solía ;  tan  hecha  es- 
taba á  que  le  fuese  adversa.  Pues  andando  el  duque  de 
Béjar  á  caza  por  su  tierra,  vmo  á  ser  huésped  una  no- 
che en  casa  del  mayoral  de  sus  ganados,  que  por  su 
mayordomo  conocía,  y  porque  el  viejo  le  solía  llevar 
algunos  presentes,  de  que  el  Duque  se  tenia  por  bien 
servido;  que  suele  agradar  á  los  príncipes  la  hacienda 
de  los  campos  mas  que  la  riqueza  y  abundancia  de  sus 
palacios.  Deseando  el  mayoral  entretenerle,  claro  está 
que  había  de  llamar  á  Diana,  y  ella  parecerle  bien  al 
Duque,  y  asimismo  mandarle  que  cantase.  Aquí  fué 
menester  que  el  estudiante  trújese  su  instrumento  de 
mala  gana,  porque  de  celes  de  Diana  y  Silvería  perdía 
el  juicio;  ella  le  acomodó  las  cuerdas  á  su  voz,  y  escu- 
ciíando  todos,  cantó  así : 


Selvas  j  bosqnef  de  amort 
En  cuyos  olíaos  |  fresaos 


Aun  vlTen  dulces  memoriss 

Del  pastor  antiguo  vuestro :  • 

Por  lo  que  os  tengo  obligtdos. 
Os  pido  que  estéis  atentos 
A  mis  quejas,  j  veréis 
Cuan  dulcemente  me  quejo. 

Cid  de  vuestro  pastor, 
En  este  nuevo  ínstrumenlo. 
Mas  lágrimas  que  razones 
T  mas  suspiros  que  versos. 

Sabed  que  veugo  perdido ; 
I  Perdido  os  be  dicbo?  miento. 
Que  ninguno  se  ha  ganado 
Tan  bien  como  yo  me  pierdo. 

Ganado  vengo  j  perdido, 
Que  por  tan  alto  sogcio 
Gano,  perdiendo  la  vida , 
La  gloria  de  mis  deseos. 

En  fin ,  selvas  amorosas , 
To  vengo  muerto  j  contento : 
Muerto  de  amor  de  unos  ojos, 
Contento  de  verme  en  eljos. 

Las  seflas  qoiero  deciros, 
Pero  temo  lossjenos; 
Qne  aun  no  me  atrevo  i  mlrallos. 
Aunque  i  adorarlos  me  atrevo. 

Quererlos  me  cnesta  el  alma , 
T  con  vivir,  si  los  veo. 
Para  mirarlos  mil  veres 
Me  ba  faltada  atrevimiento. 

SI  os  digo  que  negros  son, 
To  os  Juro  qne  digan  luego : 
«Los  ojos  son  de  Jacinta , 
Si  este  se  pierde  por  ellos.» 

«Pero,  diréis,  en  el  valle 
|No  bay  mas  de  unos  ojos  negros  T» 
Mncbos  hay,  pero  en  ningunos 
Paso  tanta  gracia  el  cielo. 

Creed  me,  selvas,  émf, 
Qne  de  buen  gusto  me  precio; 
Que  si  no  fueran  tan  vivos, 
No  estuviera  yo  tan  muerto. 

Arboles,  no  soy  yo  solo 
Qoien  desta  suerte  los  quiero. 
Quejamos  miraron  vida 
Que  no  se  fuese  tras  ellos. 

Quien  se  burlare  de  mí, 
To  le  remito  4  su  fuego. 
Porque  para  tanto  sol 
No  valen  montes  de  hielo. 

Alma  de  nieve  tenia 
Antes  qne  llegase  A  verlos, 
T  ya  deshecha  en  sus  rayos, 
Si  ellos  dicen  que  la  tengo. 

No  han  sido  conmigo  ingratos; 
Piadosamente  me  dieron 
Ocasión  para  perderme; 
MI  dafio  les  agradezco. 

El  mal  que  tengo  es  saber 
Que  no  merezco  quererlos; 
Si  bien  es,  selvas,  verdad 
Que  su  hermosura  merezco. 

T  be  llegado  4  tal  estado. 
Entre  esperanzas  y  miedos, 
Que,  con  saber  que  me  mataa. 
No  pnedo  vivir  sin  ellos. 

Ausente  estoy  animoso, 
T  en  llegando  4  verlos  tiemblo. 
Siendo  el  primero  en  el  mundo 
Que  tiembla  con  tanto  fuego. 

Cosas  que  se  tratan  mucho 
Suelen  esUmarse  en  menos; 
T  yo,  mientras  mas  los  trato, 
Mas  los  esUmo  y  respeto. 

En  los  campos  de  mi  aldea 
Les  digo  umUM  reqoiebros. 
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V 


Qo0  h0  tisto  ^tíat  las  afOMi 
Callar  las  aves  j  el  viento. 

Y  en  llegando  á  ver  sos  ojos, 
Quedar  mas  modo  j  snspenso 
Qae  á  media  noche  las  faentes 
En  las  prisiones  del  hielo. 

A  tanto  amor  he  llegado, 
Qae  machas  veces  qae  tengo 
Tiempo  de  gozar  sos  loces, 
Pierdo  temeroso  el  tiempo. 
•  Cuando  menos  los  amaba, 
'  Era  mas  mi  atrevimiento; 
Ahora ,  qae  mas  los  amo, 
Es  mi  atrevimiento  menos. 

Mas  os  joro»  verdes  selvas, 
Qoe  quiero  yo  mas  por  ellos 
Estas  penas,  que  las  glorias 
De  cuantos  el  cielo  ha  hecho. 

Verdad  es  que  entre  las  mías 
Celos  me  quitan  el  seso, 
Porque  no  hay  renta  de  amor 
Sin  pagar  pensión  de  celos. 

No  solo  de  los  pastores. 
Que  la  miran  cerca  ó  lejos, 
Has  de  euantas  cosas  mira, 
De  celos  me  abraso  y  muero. 

De  mi  mismo  alguna  ves 
Me  ha  acontecido  tenerlos. 
Porque  pienso  que  soy  otro, 
Si  la  agradan  mis  deseos. 
,    Cuando  sale  de  sh  aldea 
La  voy  mirando  j  siguiendo, 
Que  lleva  en  sus  pies  mis  ojos, 

Y  el  alma  en  sus  pensamientos. 
Con  estas  celosas  ansias 

La  sigo,  rogando  alcielo 
Que  cuantos  pastores  vea 
Sean  robustos  y  feos. 

Mil  veces  he  codiciado 
Hacer  pedazos  su  espejo. 
Porque  hace  dos  Jacintas, 

Y  guardar  una  no  puedo. 
Selvas,  lastimaos  de  mi ; 

Mas  no  lo  hagáis ,  que  os  prometo 
Que  en  solo  verla  me  paga 
Cuanto  por  ella  padezco. 


Notablemente  se  agradó  el  Duque  de  la  persona  de 
Diana,  pero  mucho  mas  después  que  vio  la  gracia,  la 
destreza  y  la  dulce  toz  con  que  habia  cantado  los  re« 
^  ferídos  versos.  Preguntóle  todo  lo  que  en  esta  ocasión 
se  puede  imaginar  de  un  señor ;  que  los  señores  pre- 
guntan mucho,  y  es  la  causa  que  de  las  cosas  que  pa- 
san entre  la  gente  humilde  saben  poco.  En  razón  de 
su  patria  y  padres,  que  fué  en  lo  que  hacia  mas  fuer» 
^a,  le  dijo  que  la  había  criado  en  Sevilla  un  hombre,  á 
quien  llamaba  padre,  y  que  de  dos  á  dos  meses  tenia  á 
su  casa  un  hombre  que  le  daba  dineros  y  partas,  y  le 
encargaba  su  regalo,  de  que  habia  tenido  sospecha  que 
su  padre  debía  de  ser  otro  mas  noble  y  que  vivía  lejos 
de  Sevilla;  y  as!  un  dia^  habiéndole  hallado  de  buen 
humor,  le  había  dicho  que  le-dijese  de  quién  era  hijo. 


ocasión  ni  en  otras  muchas  pudo  obligarle  con  grandes 
serTÍcíos  y  encarecimientos  á  que  «e  lo  dijese ;  si  bien 
le  traía  en  palabras  de  un  día  en  otro,  jurándole  que  sin 
licencia  de  aquella  persona  era  imposible;  y  en  medio 
destas  esperanzas  se  le  habia  muerto  de  mal,  que  cuan- 
do quiso  decírselo  no  pudo ;  y  que  quedando  desampa- 
radO|  no  supo  aplicarse  á  ningún  oficio,  por  mas  que 


habia  deseado  intentarlo;  y  que  as!,  habia  querido  ele- 
gir el  de  pastor  y  hombre  del  campo,  mas  por  vivir  en 
soledad,  hallándose  tan  triste  y  sin  saber  quién  era, 
que  no  porque  entendiese  que  aquel  camino  podía  en 
ningún  tiempo  mejoraran  fortuna,  o  En  eso  te  engañas- 
te, respondió  el  Duque,  porque  yo  te  quiero  llevar  cott- 
migo  y  estimarte  en  lo  que  mereces ;  que  es  gran  vio- 
lencia de  tus  estrellas  que  con  tantas  gracias  vivas 
entre  gente  tan  humilde,  porque  es  ingratitud  al  cielo  ó 
emplearlas  mal  ó  encubríUas.»  Besó  Diana  las  manos 
al  Duque  con  las  cortesías  y  ceremonias  que  habia 
aprendido  en  mejores  paños,  y  aceptó  la  merced  que  le 
hacia  con  humildes  y  discretas  razones,  que  por  ins- 
tantes iban  hallando  mayor  gracia  en  los  ojos  de  aquel 
gran  señor,  que  haciéndola  acomodar  de  lo  necesario, 
la  llevó  consigo.  El  disgusto  de  Silveria  no  hallo  con 
qué  poder  compararle,  sino  es  á  contrario  sentido,  con 
el  gusto  del  estudiante  celoso,  que  de  ver  que  se  iba 
Diana,  estaba  con  tanto  gusto  como  Sil  vería  y  su  her- 
mana tuvieron  pena,  celebrando  con  lágrimas  su  par- 
tida. 

¿Quién  duda,  señora  Leonarda ,  que  tendrá  vuestra 
merced  deseo  de  saber  qué  se  hizo  nuestro  Celio,  que 
há  muchos  tiempos  que  se  embarcó  para  las  Indias, 
pareciéndole  que  se  ha  descuidado  la  novela?  Pues  se- 
pa vuestra  merced  que  muchas  veces  hace  esto  mismo 
Heliodoro  con  Teágenes,  y  otras  con  Glariquea,  para 
mayor  gusto  del  que  escucha, 'en  la  suspensión  de  lo 
que  espera.  A  Celio  sucedió  tan  mal  en  su  viaje;  que  con 
una  tormenta  deshecha,  no  siendo  parte  la  industria 
de  los  marineros,  rompiendo  cables  y  amarras  y  todas 
las  demás  jarcias  del  navio,  estuvo  á  pique  de  perder  la 
vida  en  el  rigor  inexorable  de  las  ondas.  Entre  la  ccm- 
fusion  de  las  voces  del  amaina,  el  iza,  vira,  zaborda, 
el  acudir  por  diversas  partes  á  la  faena ,  desatinado  el 
viento  y  descompuesto  el  orden  de  la  navegación ,  Ge* 
lio,  mas  que  el  navio,  desordenadas  las  jarcias  de  los 
sentidos,  solo  atendiendo  á  perder  á  Diana,  á  quien  él 
imaffinaba  sol  del  mundo  Antartico,  decía,  casi  en  imi- 
tación de  Marcial,  un  poeta  latino,  por  quien  á  vuestra 
merced  le  está  mejor  no  saber  su  lengua : 

Ondas,  dejadme  pasar, 
T  matadme  cuando  vuelva. 

Y  lo  imitó  el  divino  Garcilaso : 

Ondas,  pues  no  se  ezeasa  que  70  Atten» 
Dejadme  allá  pasar,  7  a  la  tomada 
Vuestro  furor  ejecuta  en  mi  vida. 

y  aquí  de  paso,  advierta  vuestra  merced  que  á  Mu- 
chos ignorantes  que  piensan  que  saben ,  espanta  que 
con  tales  vocablos  se  dé  á  Garcilaso  nombre  de  prín- 
cipe do  los  poetas  en  España.  Tomada,  y  otros  voca- 


pues  ya  él  sabia  que  no  era  suyo ;  pero  que  ni  en  aquella     blos  que  se  ven  en  sus  obras ,  era  lo  que  se  usaba  en- 
• — .  — -.  ,  ,     ..._    ,  ,      *  tonces;  y  así,  ninguno  desta  edad  debe  bachillerear  tan- 

to, que  le  parezca  que  sí  Garcilaso  naciera  en  esta,  no 
usara  gallardamente  de  los  aumentos  de  nuestra  len- 
gua; pero  á  vuestra  merced  ¿qué  le  va  ni  le  viene  en 
que  hablen  como  quisieren  de  Garcilaso  ?  Así  decía  una 
canción  que  cantaban  uo  día  los  músicos  de  un  señor 
grande : 


/ 


LAS  FORTUNAS 

'las  obras  de  Bosean  j  Gardlaio 
St  Tfnden  por  dos  reales , 
Í7  no  las  haréis  tales , 
Aaoqoe  oa  preciéis  de  aquello  del  PamasOt 


AMTome  á  vuestra  merced  con  lo  que  se  me  viene 
á  la  pluma,  porque  sé  que,  como  no  ha  estudiado  re- 
t^ricaí  no  sabrá  cuánto  en  ella  se  reprehenden  las  di- 
gresiones largas.  Llegó  Celio  derrotado  con  su  nave, 
después  de  tan  larga  tormenta,  á  una  isla  eo  las  partes 
de  Alnca,  donde  algunos  navios  suelen  hacer  agua, 
aunque  es  menester  salir  por  ella  mucha  gente  con  bue- 
nas armas  y  no  menos  cuidado,  porque  la  guardaban 
moros  por  los  danos  que  les  solian  hacer  las  galeras  y 
navios  de  España.  L|i  de  Celio  venia  tan  maltratada  de 
la  tormenta,  que  no  pudiendo  pasar  adelante,  se  deter- 
minaron á  aderezarla.  Salieron  en  tierra  los  pasajeros 
y  el  patrón,  y  no  de  mala  gana,  que  al  hombre  siempre 
le  fué  madre  la  tierra  y  madrastra  el  agua.  Comieron 
sobre  unas  yerbas,  que  les  servían  de  manteles,  y  en  el 
fin  de  la  mas  desatusada  comida  que  habla  tenido  el 
Yiaje,  porque  tenia  la  mesa  mas  firme,  el  patrón,  co- 
nociendo la  tristeza  de  Celio,  le  rogó  que  le  dijese,  la 
causa;  él,  movido  de  su  piadoso  ánimo,  le  contó  quién 
era,  lo  que  le  había  sucedido,  lo  que  buscaba,  á  la  tra- 
za que  suelen  ser  las  narraciones  de  las  comedias,  que 
hay  poeta  cómico  que  se  lleva  de  un  aliento  tres  plie- 
gos de  un  romance,  a  En  esa  tierra,  dijo  el  patrón,  ten- 
go yo  un  tío  cuya  es  la  mayor  parte  de  la  hacienda  que 
UeTo  en  este  navio,  donde  una  noche  que  yo  venia  de 
darle  cuenta  de  las  ganancias  de  la  flota  pasada,  vi- 
niendo ya  despedido,  con  orden  de  lo  que  habia  de  ha- 
cer, casi  al  filo  de  la  media  noche,  por  una  calle  arri- 
ba, me  llamó  desde  un  balcón  una  dama  y  me  pre- 
guntó si  era  hpra,  á  quien  yo  respondí  que  cualquiera 
era  buena;  y  entonces  me  dio  un  cofrecillo  lleno  de 
joyas  y  dineros,  dlciéndome  que  aguardase  á  la  puerta. 
No  sé  qué  condición  pudo  moverme  á  cosa  tan  mal  he- 
cha, que  tomando  á  toda  furia  la  calle,  no  quise  aguar- 
dar el  suceso,  porque  hay  fábulas  que  hasta  la  segunda 
jomada  llegan  felicemente,  y  ala  tercera  se  pierden. 
Empeñé  las  joyas  en  Sevilla  para  cosas  que  me  fueron 
necesarias,  con  determinación  que  si  Dios  me  volvía 
con  bien  del  comenzado  viaje,  volvería  las  joyas  á  su 
dueño ;  pero  si  por  la  relación,  anadió  el  piloto,  que  me 
habéis  dbido,  conocéis  esta  dama,  este  diamante  es  su- 
yo; mirad  si  le  conocéis.»  Celio,  conociendo  que  con  el 
primer  papel  se  le  habia  dado  á  Diana,  atravesada  la 
garganta  de  un  fuerte  ñudo,  apenas  pudo  ni  supo  res- 
ponderle, y  mas  cuando  añadió  el  piloto  que  si  en  S^ 
▼lila  se  lo  hubiera  dicho,  no  tenia  para  qué  buscar  á 
Diana,  porque  él  sabia  infaliblemente  que  no  iba  en  la 
armada.  Celio,  satisfecho  y  muerto,  le  dijo  que  aquel 
anillo  era  la  primera  cosa  que  habia  dado  á  Diana,  y 
que  las  joyas  no  tenía  que^  tratar  de  volverlas ,  porque 
la  dama  era  de  calidad  y  le  podría  costar  la  vida ,  por 
haber  sido  hurto;  que  lo  callase  y  gozase,  dándole  solo 
el  anillo,  que  él  no  quería  otra  cosa  para  consolarse; 
pero  por  diligencias  que  hizo  Celio,  por  ruegos ,  por 
amenazas,  jamás  pudo  acabar  con  aquel  bárbaro  que  le 
diese  el  anillo.  Las  palabras  suelen  ser  mas  dueños 
de  las  pendencias  que  los  agravios;  de  unas  en  otras 
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vinieron  Celio  y  el  patrón  á  descomponerse,  porque  el 
mayor  contrario  del  amor  no  es  la  ausencia,  los  ce- 
los, el  olvido,  el  interés,  ni  la  inconstancia  de  la  con* 
dicion,  sino  la  porfia.  Llegó  pues  á  tanto  extremo,  que 
Celio  con  la  daga  le  dio  dos  puñaladas ,  de  que  quedó 
muerto.  La  gente  de  la  nave  acudió  al  alboroto,  y  aun- 
que él  desesperadamente  intentó  defenderse,  le  pren- 
dieron y  llevaron  al  navio,  que  calafeteado  y  puesto  á 
punto,  partió  con  buen  viento  y  con  Celio  atado  á  una 
cadena  en  el  lastre,  á  Cartagena  de  las  Indias,  habiendo 
hecho  el  escribano  del  navio  una  pequeña  información, 
á  causa  de  no  negar  Celio  la  muerte  del  piloto,  porque 
decía  llanamente  que  él  le  habia  muerto  por  ladrón  de 
su  hacienda,  de  su  vida  y  de  su  honra.  Depositáronle 
finalmente  en  la  cárcel,  porque  en  la  tierra  no  habia 
gobernador,  y  estaba,  como  tan  nuevamente  conquista- 
da, llena  de  alborotos  y  robos ,  inobediente  por  remo- 
ta y  varía  por  ambiciosa;  y  como  dijo  el  mayor  Plinio: 
«Ningún  gobierno  es  mas  aborrecido  que  aquel  que 
mas  conviene  al  pueblo,  d 

Servia  en  (sstos  medios  Diana  al  Duque,  á  quien  por 
el  cuidado  de  su  ropa,  limpieza  y  aseo  de  sus  vestidos, 
hizo  en  breve  tiempo  su  camarero,  porque  en  todo  te- 
nia buen  gusto  y  le  ayudaba  el  deseo;  que  nadie  sirve 
bien  si  no  desea  agradar  á  quien  sirve. 

Determinóse  el  Rey  Católico  en  la  conquista  del  rei- 
no de  Granada ,  y  envió  á  llamar  los  grandes ,  de  los 
cuales  no  fué  el  postrero  el  Duque ,  pues  apenas  había 
recibido  la  carta,  cuando  nombró  los  criados  que  ha- 
blan de  acompañarle,  y  los  vistió  y  adornó  de  ricas  li- 
breas. No  tuvo  Diana  en  sus  trabajos  otro  día  de  con- 
tento, porque  imaginó  que  si  Celio  la  buscaba,  en  nin- 
gún lugar  lo  podía  hallar  como  en  la  corte;  y  á  todos 
les  dio  tan  grande,  que  le  daban  el  parabién  de  verla 
alegre,  porque  ki  amaban  y  respetaban  todos,  porque 
á  todos  con  mucha  discreción  llevaba  sus  condíicíones; 
cosa  tan  necesaria  en  palacio,  que  el  que  pensare  lograr 
la  suya  sin  sufirir  y  acomodar  la  de  otros,  ni  podrá^con- 
servar  la  gracia  del  señor,  ni  dejará  perder  sus  preten- 
siones por  envidia.  En  este  viaje  se  acreditó  mucho 
Diana,  y  le  mostró  mayor  amor  el  Duque;  que  los  ca- 
minos y  las  cárceles  hacen  notables  amistades  y  des- 
cubren mas  los  entendimientos.  Estaban  un  día  ha- 
ciendo hora  para  caminar,  y  mandó  el  Duque  á  Diana 
que  le  cantase  alguna  dé  las  selvas  que  solia.  Ella  con 
graciosa  obediencia  comenzó  la  segunda,  diciendo  asi : 


Verdes  solfas  amorosas, 
oíd  otra  res  mis  qoejas , 
Qae  en  fe  de  qae  roísteis  modas, 
Os  qaiero  contar  mis  penas. 

Paes  bailo  mi  eompafiia 
En  las  soledades  vuestras. 
No  os  canse  ahora  el  oirías, 
Poes  descanso  en  padecerlas. 

Si  08  pareciere  importano, 
Sabed,  amorosas  selvas, 
Que  ba  dado  el  cielo  á  los  males 
Para  quejarse  licencia. 

Si  cuando  os  conté  mis  diebaa 
Ot  alegrasteis  con  ellas , 
Haced  oQcio  de  amigo, 
T  acompafiad  mis  trístesas. 

Aquella  aldeana  bermosa , 
Cuya  divina  bellota 


Para  criar  vuestras  flores 
Trajo  el  sol  en  dos  estrellas ; 

La  que  bajaba  4  matar 
Fieras  por  vuestra  aspereza, 
y  mentia ,  que  eran  almas 
Las  que  ella  llamaba  fieras; 

Por  celos  de  una  pastora , 
Selvas,  que  miraba  apenas , 
Tan  fea  j  tan  enfadosa 
Como  si  no  fuera  necia, 

Se  fué  de  la  aldea  airada, 
Solo  porque  fuese  aldea , 
Porque  fué  con  ella  corte, 
Porque  fué  cielo  con  ella. 

¿Cómo  os  diré  mi  dolor, 
Si  no  sabéis  qué  es  ausencia? 
Mas  si  sabéis,  pues  tres  meses 
Aguardáis  la  primavera. 


otros  tiBtos  hl  ((«e  Hfñ 
Deu  parte  de  la  sierra. 
Que  quiso  pasar  sus  nieTes 
Por  dejar  su  fuego  cd  ellas. 

Haj  pastores  donde  esti. 
De  quien  es  justo  que  tema. 
No  sé  si  con  menos  alma. 
Has  sé  que  con  mas  riqueza. 

Ya  sabéis,  selras,  sus  partes ; 
¿Quién  hthTi  que  no  la  quiera  T 
Quién  babrA  que  no  me  mate? 
Quién  habrá  que  no  me  ofenda? 

Todos  pienso  que  la  miran, 
T  que  todos  la  desean ; 
Pues  ¿cdmo  estaré  seguro 
Cuando  por  celos  me  dejat 

Con  esto  muriendo  vivo, 
Porque  mis  desdichas  pienstn 
Que  alguno  ser4  dichoso 
Para  que  yo  no  lo  sea. 

Escriblle  mis  enojos, 
T  que  no  quiero  quererla : 
{Qué  necias  tretas  de  amor, 
Si  estoy  muriendo  por  ella! 

Porfió  por  ver  si  escribo 
Alguna  palabra  tierna, 
De  donde  tome  ocasión 
Para  rogarle  que  vuelva. 
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Mas,  eomo  mi  loco  «mor 
La  tiene  tan  satisfecha , 
Sabiendo  que  he  de  rogarla. 
Responde  que  allft  se  queda. 

Que  SQS  papeles  la  envié, 
Porque  no  quiere  que  tenga 
Por  donde,  pasado  el  pUzo, 
Pueda  pedirle  la  deuda. 

Con  esto,  celoso  y  triste, 
Fuime  A  la  sierra  por  verla. 
Fundóme  de  la  noche 
Por  encubrir  mi  flaqueza. 

Y  viéndola  en  su  cabafia , 
Masque  otras  veces  compuesta, 
Rogáronme  mis  desdicbu 
Que  creyese  sus  sospechas. 

Selvas,  quien  ama  y  se  viste 
Con  celos  y  con  ausencia , 
No  digo  que  tiene  amor, 
Qne  amor  es  todo  tristeu. 

Parecióme  mas  hermosa; 
Que  los  enojos  aumentan 
La  hermosura ,  porque  en  fin 
Ya  parece  que  es  ajena. 

Volvime ,  y  Juré  vengarme; 
Has  en  estas  diferencias, 
Asi  me  quisiera  hablar 
Como  mil  almas  le  diera. 


Caminaban  todos  entretenidos  con  el  donaire  y  gra- 
da de  Diana ,  que  le  tenia  para  todas  las  cosas;  mayor- 
mente el  Duque,  que  ya  llevaba  cuidado  de  hacerle 
merced,  y  se  la  hubiera  hecho  si  la  hubiera  visto  in- 
clinada á casarse,  porque  algunas  veces  lo  habian  tra- 
tado él  y  la  Duquesa,  con  una  criada  de  su  cámara, 
que  era  toda  su  privanza  y  gusto,  de  que  Diana  se 
guardaba  todo  lo  posible ,  porque  era  imposible.  Apo- 
sentóse al  Duque  en  la  corte  con  la  grandeza  que  á  tal 
principe  convenía.  Iba  y  venia  á  palacio ,  llevando 
siempre  en  su  coche  á  Diana ,  que  se  convertía  en  los 
ojos  de  Argos,  para  Ter  si  por  aquellas  calles  ó  en  los 
palios  y  corredores  del  alcázar  parecía  Celio,  que  con 
fuertes  prisiones  estaba  en  Cartagena  de  las  ¿adías.  El 
Rey  se  ponía  muchas  veces  en  un  balcón  que  sobre 
la  puerta  de  palacio  hacia  una  hermosa  vista ,  para  ver 
desde  los  cristales  de  los  marcos  entrar  los  grandes. 
Quiso  la  fortuna  de  Diana,  que  ya  se  cansaba  de  tantos 
accidentes,  que  sobre  pasar  los  coches  ó  llegar  á  la 
puerta  se  descomidiese  un  criado  con  el  Duque;  y  có- 
melos que  le  acompañaban  se  embarazasen ,  como  cor- 
tesanos nuevos,  Diana,  que  por  donaire  sblia  tomar  las 
espadas  negras  con  que  se  entretenían  Octavio,  su 
hermano ,  y  Celio  con  las  doncellas  de  su  casa,  quitan- 
do airosamente  el  estribo,  antes  que  se  añrmasen  le 
dio  una  gentil  cuchillada;  la  confusión  fué  grande;  el 
Duque  interpuso  su  autoridad ,  y  metió  consigo  á  su  ca- 
marero hasta  la  puerta  del  retrete ;  habló  el  Rey  al  Du- 
que, y  como  se  riese  hablándole,  el  Duque  le  pregun- 
tó que  de  qué  se  reía  su  alteza,  y  él  le  dijo :  «  Del  buen 
aire  de  aquel  gentilhombre  Tueslro,  que  dio  aquella 
cuchillada  al  que  se  le  descomedíó  tan  descortés  y  atre- 
vido.» El  Duque,  viendo  que  el  Rey  no  estaba  enojado, 
le  alabó  y  encareció  las  partes,  gracias  y  virtudes  de 
Diana,  de  suerte  que  quiso  verla,  y  entró  y  le  besó 
la  mano.  El  buen  talle  de  Diana,  la  gala,  la  discreción 
y  el  despejo  obligaron  ai  Rey  á  pedírsele  al  Duque ,  y 
él  dijo  quoi  aunque  era  todo  su  regalo*  desde  que  le 


había  recibido  tenia  este  pensamiento  de  ofrecérsele. 
Contenta  estará  vuestra  merced,  señora  Leonarda,  de 
la  mejoría  de  nuestro  cuento,  pues  ya  queda  Diana  en 
servicio  del  Rey  Católico,  y  en  pocos  días  tan  privado, 
que  en  mil  cosas  que  se  lé  ofrecían  holgaba  de  su  pa- 
recer,  y  de  lance  en  lance  ya  tenia  los  papeles  de  mas 
calidad  é  importancia.  Pues  prometo  á  vuestra  merced 
que  no  lo  estaba  la  pobre  dama,  porque  tenia  el  alma 
entre  dos  Celios ,  y  ausentes  entrambos ,  amo  en  las 
Indias  y  otro  en  tierra  de  Plasencia;  aquel  su  esposo,  y 
este  su  hijo.  Creció  tanto  el  amor  del  Rey  con  las  gra- 
cias y  servicios  de  Diana,  que  antes  que  saliese  de  la 
corte  el  Duque ,  ya  le  había  pagado  lo  que  por  ella  ha- 
bía hecho ,  y  su  alteza  le  había  dado,  á  ruego  suyo,  la 
encomienda  mayor  de  Alcántara,  y  para  su  hermano  se- 
gundo seis  mil  ducados  de  renta. 

La  gracia  de  la  voz  de  Diana  no  se  había  encubierto 
en  palacio ;  pero  ya  con  el  nuevo  estado  y  oficio  esta- 
ba en  silencio ;  error  del  mundo ,  que  en  llegando  los 
estados  á  la  autoridad,  pierdan  calidad  perlas  gracias, 
y  que  si  á  un  hombre  le  dio  el  cielo  gracia  de  cantar, 
tañer  ó  hacer  versos ,  queda  inhábil  para  otros  oficios, 
y  se  murmura  destas  virtudes,  como  si  fuesen  fealda- 
des. Alejandro  tañía  y  cantaba,  Octavíano  hacia  ver- 
sos,  y  no  por  eso  dejaron ,  el  uno  de  tener  en  paz  el 
mundo,  y  el  otro  de  conquistarle.  Servía  un  hijo  de  un 
gran  señor  una  dama,  y  ella  deseaba  con  extremo  oír 
cantar  á  Diana,  cuya  persona  y  entendimiento  no  de- 
bían de  desagradarle.  Pidió  con  grande  encarecimien- 
to al  amante  referido  que  le  pidiese  que  cantase  una 
noche.  Diana,  por  no  disgustarle,  y  creyendo  que  no 
importaría  que  se  supíeseí  cerca  de  la  una  de  la  noche^ 
en  el  terrero  cantó  así : 


Selvas,  en  mi  vida  tuve 
Mas  ocasión  de  hacer  versos, 
Mas  causa  para  ser  altos, 
Mas  amor  para  ser  tiernos. 

Hoy  sabréis  el  mal  que  tuve, 
Y  veréis  el  bien  que  tengo. 
Porque  viene  A  ser  mi  vos 
Alma  de  vuestro  silencio. 

Mo  he  querido  en  el  aldea. 
Selvas ,  hablar,  porque  temo 
Los  secretarios  de  cifra 
ne  pensamientos  ajenos. 

Hillome  bien  en  vosotras, 
Porque  si  algon  arroyuelo 
Murmura  de  lo  que  digo, 
Al  fin  corre  y  pasa  presto. 

En  los  palacios  de  Circe 
Estuvo  mi  entendimiento 
Cautivo  sin  hermosura 
T  agradecido  sin  premio. 

En  esta  transformación 
No  pude  ver  sus  defectos ; 
I  Mal  haya  amor,  qne  pasado. 
Es  todo  arrepenUmlento! 

Pero  ya,  selvas  amigas , 
Soy,  por  mi  blen/de  otro  dueño, 
Tan  hermoso,  que  parece 
De  imaginaciones  hecho. 

Verdes  y  pintados  son 
Sos  ojos  :  mirad,  os  mego; 
Si  esto  se  llama  pintado, 
¿Qué  ser&  lo  verdadero? 

Cuando  los  miro  me  admiro, 
T  aoe  es  nOUgro  sospecho 


Qae,  siendo  toles  pintados. 
Despidan  rayos  de  fuego. 

En  ellos  viven  dos  ñiflas, 
Vo  como  los  ojos  bellos 
Pintadas,  sino  pintoras. 
Pues  me  retratan  en  ellos. 

Este  cielo  de  sus  ojos 
Permite  i  dos  arcos  negros 
Por  amistad  hermosura , 
Que  no  es  poco  junto  á  ellos, 

Naturaleza  y  la  diosa 
Que  vuestros  prados  amenos 
Visten  por  abril  y  mayo. 
En  su  boca  compitieron. 

Y  aunque  os  dio  la  primavera 
La  rosa  en  honra  de  Venus, 
Perdió  con  la  de  sus  labios. 
Donde  yo  también  me  pierdo. 

De  dos  eorales  la  hizo ; 
Mas  las  perlas  qne  vi  dentro» 
Su  misma  risa  las  diga , 
Qne  yo  turbado  no  acierto. 

Sus  manos  son  de  marfil, 

Y  flechas  de  amor  sus  dedos. 
Porque  fl  ser  de  nieve  el  sol. 
Hubiera  rayos  de  hielo. 

Lo  demás,  aunque  es  lo  mas. 
No  lo  digo,  porque  pienso 
Que  me  tendréis  por  dichoso, 

Y  estaré  cerca  de  necio. 
Pero  Imaginad  el  alm 

Que  anima  su  hermoso  cuerpo, 

Y  veréis  por  un  cristal 

La  lu  de  sa  enteadiflüeato. 


tres  éle«B  qve  ton  tas  gnelas, 
Los  q«e  Us  soyas  no  Tieron, 
Porqae  las  bieleraii  mas, 
O  faeran  lu  otras  meóos. 

Desta  belleza  qne  digo, 
S«is  afios  andoTo  huyendo ; 
Pero  eo  vn  hora  de  amor 
Le  pago  cnanto  le  debo. 

Aqof  fiTo  de  mirarla, 
T  como  sin  feria  mnero. 


Siempre  digo  qne  me  toy, 
Imaginando  qne  Toelvo. 

Estoy  contento  y  celoso ; 
¿Quién  fió  celoso  y  contento  T 
Mas  téngolos  de  mi  dieba , 
Sin  darme  ocasión  de  celos. 

{Ay  de  mí,  si  alguna  ves 
Fnese  ferdad  lo  que  temo! 
Pero  no  quiero  pensarlo. 
Por  no  morir  de  temerlo. 


Esta  fué  la  desdicha  ó  la  dicha  de  Diana ,  que  ha- 
biéndola oido  algún  celoso  que  no  estaba  en  desgra- 
cia del  Rey,  y  lo  estaba  desta  Diana ,  se  lo  dijo  y  afeó 
notablemente.  El,  que  lo  habia  oido  y  disimulado,  co- 
menzó á  dar  orden ,  solicitado  de  muchos ,  á  quien  era 
odiosa  su  privanza,  como  cosa  sin  fundamento  de  san- 
gre y  dignos  servicios  de  paz  y  guerra;  habiendo  sa- 
bido que  en  las  Indias  habia  tantos  alborotos ,  y  cono- 
ciendo que  á  Diana,  que  siempre  se  llamó  Celio,  comen- 
zaba á  emprender  la  envidia,  porque  no  viniese  á  caer 
por  sus  calumnias  en  su  desgracia,  le  nombró  por  go- 
bernador y  capitán  general  de  todo  lo  nuevamente  con- 
quistado, y  para  castigar  los  culpados  en  la  muerte  del 
que  lo  había  sido,  de  que  cada  dia  venían  á  España 
quejas  y  procesos.  No  pudo  Diana  dejar  de  aceptar  el 
cargo,  y  besando  la  mano  al  Rey ,  con  sus  despachos  y 
)a  gente  necesaria,  partió  de  Yalíadolid  á  Sevilla,  don- 
de estaba  la  armada  y  se  hacia  la  gente  que  habia  de 
pasar  con  ella,  que  á  la  fama  de  la  inmensa  riqueza 
que  aquella  tierra  producía,  era  inGnita.  Pasó  por  To- 
ledo, su  patria;  y  como  allí  la  novedad  moviese  las  da- 
mas y  caballeros,  salieron  todos  á  ver  el  nuevo  Virey, 
cuyo  talle  y  entendimiento  en  todas  las  ciudades  de 
Castilla  tenia  fama.  Salió  su  hermano  Octavio ,  y  Qomo 
ella  le  viese  entre  los  otros,  cubriéndosele  el  rostro  de 
lágrimas,  cerró  las  cortinas  del  coche,  y  echándose  en 
las  almohadas,  pensó  rendir  el  alma.  No  quiso  parar  en 
Toledo,  y  cuando  estaba  lejos  de  ser  vista,  haciendo 
descubrir  el  coche,  miraba  la  ciudad  con  entrañables 
suspiros.  Desde  Sevilla  comenzó  la  fortuna  de  Diana  á 
mejorar  de  intento,  y  la  de  la  mar  le  puso  con  tiempo 
próspero  en  la  tierra  deseada,  con  grande  aplauso  de  los 
españoles  é  indios,  que  viendo  de  la  suerte  que  se  ha*- 
cía  respetar  y  temer ,  lo  que  castigaba  y  premiaba ,  la 
limpieza  de  sus  manos  y  la  entereza  de  su  justicia,  así 
por  esto,  como  porque  le  imaginaban  tan  mozo  y  tan 
casto ,  le  llamaban  el  sol  de  España.  A  muchos  envia- 
ba á  ella  con  los  procesos  y  averiguaciones ,  á  muchos 
hacia  dar  garrote  en  seci;eto  y  sepultura  en  el  mar ,  si 
allí  le  habia.  Llegó  últimamente  áCartagena,  y  visitan- 
do ios  presos,  vio  á  Celio,  que  aunque  estaba  flaco  y 
descolorido,  le  conoció  luego;  que,  como  amor  está  en 
la  sangre ,  vase  presto  al  corazón  y  da  aviso  al  alma. 
La  alegría  de  Diana  compitió  con  la  disimulación,  yes^ 
tuvo  cerca  de  vencerla.  Informóse  de  la  causa,  y  qui- 
siera librarle;  pero  dos  hermanos  del  muerto,  el  uno 
mercader  rico  y  el  otro  capitán  belicoso,  y  que  hasta 
entonces  le  habian  guardado  en  la  cárcel  y  persegui- 
do;  daban  voces  y  pedian  justicia,  de  suerte  que  no  le 
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fué  posible  á  Diana  ponerle  en  libertad.  Hizo  salir  de  la 
sala  á  todos,  y  quiso  saber  de  su  boca  todo  el  suceso, 
dándole  palabra  de  caballero ,  si  le  decía  la  verdad,  de 
ayudarle  cuanto  le  fuese  posible.  Creyendo  Celio  que 
el  Virey  se  le  habia  aGcionado ,  y  creyendo  la  verdad, 
aunque  no  la  eniendia,  contóle  por  extenso  toda  su 
historia,  desde  los  amores  de  Toledo ,  la  ausencia  de 
Diana,  lo  que  habia  padecido  por  buscarla ,  y  cómo  el 
hombre  que  habia  muerto  era  el  que  le  habia  hur- 
tado sus  joyas ,  que  por  no  le  querer  restituir  el  dia- 
mante y  ser  la  primera  prenda  de  su  amor,  vino  en  tan- 
ta desesperación  y  renovado  sus  desdichas.  Diana  mi- 
raba á  Celio  y  volvía  las  lágrimas  desde  los  ojos  al  co- 
razón ,  llorando  sobre  él  lo  que  fuera  en  el  rostro  á  es* 
tar  mas  sola.  Hizo  retirar  á  Celio ,  y  de  secreto  á  su 
mayordomo  que  con  notable  cuidado  le  regalase ;  ^  le 
hablaba  todos  los  días,  haciéndole  siempre  referir  su 
historia,  de  que  Celio  se  admiraba, viendo  que  noque- 
ría  que  le  tratase  de  otra  cosa.  Acabadas  todas  las  que 
tenía  que  hacer  en  aquella  tierra,  hechos  los  castigos, 
y  dado  á  los  leales  los  merecidos  premios,  como  el  Rey 
le  mandaba  por  sus  provisiones  y  despachos;  viendo 
que  no  habia  sido  posible  aplacar  con  ruegos  ni  dine- 
ros la  rigurosa  parte  del  piloto  difunto,  le  embarcó  en 
su  capitana,  y  á  título  de  preso  llevó  consigo,  comien- 
do y  jugando  ton  él  todo  el  viaje.  Halló  Diana  al  Rey 
Católico  en  Sevilla;  fué  á  besarle  la  mano  con  grande 
acompañamiento,  y  no  sin  Celio,  que  allá  le  llevó  tam- 
bién con  la  disculpa  de  algunas  guardas.  Pienso,  y  no 
debo  de  engañarme ,  que  vuestra  merced  me  tendrá 
por  desalentado  escritor  de  novelas ,  viendo  que  tanto 
tiempo  he  pintado  á  Diana  sin  descubrirse  á  Celio  des- 
pués de  tantos  trabajos  y  desdichas;  pero  suplico  á 
vuestra  merced  me  diga, si  Diana  se  declarara,  y  amor 
ciego  se  atreviera  á  los  brazos ,  ¿cómo  llegara  este  go- 
bernador á  Sevilla?  Pues  no  ha  faltado  también  quien 
me  ha  dicho  que  hablándose  los  dos  á  solas ,  los  mur- 
muraron, y  dieron  cuenta  al  Rey,  donde  le  fué  forzo- 
so á  Diana  declararse,  y  ellos  quedaron  corridos.  Lo 
cierto  es ,  que  entre  las  mercedes  que  pidió  á  su  ma- 
jestad por  los  servicios  de  la  India  y  su  pacíGcacion, 
fué  el  perdón  de  Celio,  y  luego  que  le  hiciese  cumplir 
la  palabra  que  le  habia  dado  de  casarse  con  ella,  de  que 
el  Rey  y  todos  sus  caballeros  quedaron  admirados,  y 
Celio ,  conociendo  que  el  gobernador  era  su  hermosa 
mujer,  que  tantas  lágrimas  y  desventuras  le  habla  eos* 
tado.  Grandes  fueron  las  mercedes  que  el  Rey  les  hizo, 
y  grandes  las  fiestas  que  se  hicieron  á  sus  casamientos, 
y  no  menor  el  contento  de  ver  su  hijo,  por  quien  en- 
viaron luego  personas  de  confianza.  Trájole  la  pastora 
en  hábito  de  grosero  zagal ,  pero  con  linda  cara  y  me^ 
lena  basta  los  hombros.  El  contento  destos  amantes, 
cuando  descansaron  en  los  brazos  de  tantas  fortunas, 
vuestra  merced,  con  su  grande  entendimiento,  lo  figu- 
re ,  pues  ya  su  imaginación  se  habrá  adelantado  á  exa- 
gerársele; que  yo  me  parto  á  Toledo  á  pedir  albricias 
á  Lísena  y  Octavio  de  que  ya  hicieron  fin  las  fortunas 
de  la  hermosa  Diana  y  el  firma  Celio. 
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Pienso  que  me  ha  de  suceder  con  vuestra  merced  lo 
que  suele  á  los  que  prestan,  que  pidiendo  poco  y  vol- 
viendo luego ,  piden  mayor  cantidad  para  no  pagarlo. 
Mandóme  vuestra  merced  escribir  una  novela;  envíele 
Las  fortunas  de  Diana;  volvióme  tales  agradecimien» 
tos  ,  que  luego  presumí  que  quería  engañarme  en  ma- 
yor cantidad,  y  hame  salido  tan  cierto  el  pensamiento, 
que  me  manda  escribir  un  libro  dellas ,  como  si  yo  pu- 
diese medir  mis  ocupaciones  con  su  obediencia.  Pero, 
ya  que  lo  intento,  si  no  en  todo,  en  alguna  parte,  voy 
con  miedo  de  que  vuestra  merced  no  ba  de  pagarme,  y 
en  esta  desconfianza  y  fuerza  que  hago  ¿  mi  inclina- 
ción ,  que  halla  mayor  deleite  en  mayores  estudios^  apa- 
rece como  la  luz  que  guiaba  á  Leandro ,  la  llama  res- 
plandeciente de  mi  sacrificio,  así  opuesta  al  imposible 
como  á  las  objeciones  de  tantos ,  á  que  está  respondi- 
do con  que  es  muy  proprio  á  los  mayores  años  referir 
ejemplos,  y  de  las  cosas  que  han  visto  contar  algunas; 
verdad  que  se  hallará  en  Homero ,  griego,  y  en  Vir" 
guio,  latino,  bastantes  á  mi  crédito,  por  ser  los  prín- 
cipes de  las  dos  mejores  lenguas;  que  de  la  santa  no 
se  pudieran  traer  pocos,  si  mi  propósito  fuera  discul- 
parme. Confieso  á  vuestra  merced  ingenuamente  que 
hallo  nueva  la  lengua  de  tiempos  á  esta  parte,  que  no 
me  atrevo  á  decir  aumentada  ni  enriquecida ;  y  tan 
embarazado  con  no  saberla,  que  por  no  caer  en  la  ver- 
güenza de  decir  que  no  la  sé,  para  aprenderla,  creo 
que  me  ha  de  suceder  lo  que  á  un  labrador  de  muchos 
años ,  á  quien  dijo  el  cura  de  su  lugar  que  no  le  ab- 
solvería una  cuaresma ,  porque  se  le  había  olvidado  el 
credo,  si  no  se  le  traía  de  memoria.  El  viejo,  que  en- 
tre los  rústicos  hábitos  tenia  por  huésped  desde  el  prin-  I 
cípio  de  su  vida  una  generosa  vergüenza,  valióse  de  la 
industria  por  no  decir  á  nadie  que  se  le  enseñase,  que 
á  la  cuenta  tampoco  sabia  leerle.  Vivia  un  maestro  de 
niños  dos  casas  mas  arriba  de  la  suya ,  sentábase  á  la 
puerta  mañana  y  tarde ,  y  al  salir  de  la  escuela  decía 
con  una  moneda  en  las  manos:  «Niños,  esta  tiene  quien 
mejor  dijere  el  credo.»  Recitábale  cada  uno  de  por  si,  y 
él  le  oía  tantas  veces,  que  ganando  opinión  de  buen 
cristiano,  salió  con  aprender  lo  que  no  sabia.  Paréce- 
me  que  vuestra  merced  se  promete  con  esta  preven- 
ción la  bajeza  del  estilo  y  la  copia  de  cosas  fuera  de 
propósito,  que  le  esperan;  pues  hágala  á  su  paciencia 
desde  ahora,  que  en  este  género  de  escritura  ha  de  ha- 
ber una  oficina  de  cuanto  se  viniere  á  la  pluma,  sin 
disgusto  de  los  oídos ,  aunque  lo  sea  de  los  preceptos; 
porque,  ya  de  cosas  altas,  ya  de  humildes,  ya  de  epi- 
sodios y  paréntesis,  ya  de  historias,  ya  de  fábulas,  ya 
de  reprehensiones  y  ej«implos,  ya  de  versos  y  lugares 
de  autores,  pienso  valerme,  para  que  ni  sea  tan  grave  el 
estilo,  que  canse  álosque  no  saben,  ni  tan  desnudo  de 
algún  arte ,  que  le  remitan  al  polvo  los  que  entienden. 


Demás,  que  yo  he  pensado  que  tienen  las  novelas  los 
mismos  preceptos  que  las  comedias,  cuyo  fin  es  haber 
dado  su  autor  contento  y  gusto  al  pueblo ,  aunque  se 
ahorque  el  arte;  y  esto ,  aunque  va  dicho  al  descuido, 
fué  opinión  de  Aristóteles ,  y  por  si  vuestra  merced  no 
supiere  quién  es  este  hombre,  desde  hoy  quede  adver* 
tida  de  que  no  supo  latín ,  porque  habló  en  la  lengua 
que  le  enseñaron  sus  padres ,  y  pienso  que  era  en  Gre- 
cia; con  este  advertimiento,  que  á  manei'a  de  proemio^ 
introduce  la  primera  fábula,  verá  vuestra  merced  el 
valor  de  un  hombre  de  nuestra  patria,  tan  necio  por 
su  honra,  que  sí  lo  fuera  el  fin  como  el  principio,  la 
lástima  le  cubriera  de  olvido  y  la  pluma  de  silencio. 

En  una  villa  insigne  del  arzobispado  de  Toledo,  coa 
todas  sus  circunstancias  de  grave ,  hasta  tener  voto  ea 
cortes ,  se  crió  un  mancebo  de  gentil  disposición  y  ta- 
lle y  no  menos  virtuosas  costumbres  y  entendimien- 
to. Enviáronle  sus  padres  en  sus  tiernos  años  á  estu- 
diar á  la  famosa  academia  que  fundó  el  valeroso  con- 
quistador de  Oran,  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisne- 
ros,  cardenal  de  España ,  persona  que  peleaba  y  escri- 
bía, era  severo  y  humilde ,  y  que  dejó  de  si  tantas  me- 
morias, que  aun  siéndooste  lugar  tan  ínfimo,  no  se  pasó 
sin  ella.  Habiendo  oído  Felisardo,  que  asi  se  ha  de  lla- 
mar este  mancebo,  y  como  si  dijésemos,  el  héroe  de 
la  novela,. algunos  años  la  facultad  de  cánones ,  mudó 
intento  por  algunos  respetos,  y  viniendo  á  la  corte  de 
Felipe  ni ,  llamado  el  Bueno ,  aplicóse  á  servir  en  la  ca- 
sa de  un  grande  de  los  mas  conocidos  destos  reinos,  así 
por  su  ilustrisima  sangre  como  por  la  autoridad  de  su 
persona.  Era  la  de  Felisardo  tan  buena,  sus  partes  y 
costumbres  tan  amables,  porque,  después  de  ser  muy 
valiente  por  sus  manos ,  era  de  singular  modestia  por 
su  lengua,  que  se  llevó  los  ojos  deste  príncipe  y  las 
voluntades  de  los  amigos  que  le  trataban ,  de  los  cua- 
les tuvo  muchos ,  y  yo  participé  de  su  conversación 
y  compañía  algunas  horas.  Mal  he  hecho  en  confe- 
sar que  escribo  historia  de  tiempos  presentes ,  que 
dicen  que  es  peligro  notable ;  porque  en  habiendo 
quien  conozca  alguno  de  los  contenidos,  ha  de  ser  el 
autor  vituperado,  por  buena  intención  que  tenga;  pues 
no  hay  ninguno  que  no  quiera  ser,  por  nacimiento 
godo ,  por  entendimiento  Platón ,  y  por  valentía  el 
conde  Fernán  González ;  de  suerte  que ,  habiendo  yo 
escrito  El  asalto  de  Mastrique,  dio  el  autor  que  re-* 
presentaba  esta  comedia  el  papel  de  un  alférez  á  un 
representante  de  ruin  persona ,  y  saliendo  yo  de  oir- 
ía ,  me  apartó  un  hidalgo,  y  dijo  muy  descolorido, 
que  no  había  sido  buen  término  de  dar  aquel  papel  á 
hombre  de  malas  facciones  y  que  parecía  cobarde, 
siendo  su  hermano  muy  valiente  y  gentil  hombre;  que 
se  mudase  el  papel ,  ó  que  me  esperaría  en  lo  alto  del 
Prado  desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  las  nuove  de  la 
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noche.  Yo,  que  no  he  tenido  deudo  con  los  hijos  de  Arias 
Gonzalo,  consolé  al referídadon  Diego  Ordoñez,  y  dan- 
do el  papel  á  otro,  le  dije  que  hiciese  muchas  demos- 
traciones de  bravo » con  que  el  hidalgo,  que  lo  era  tan- 
to ,  me  envió  un  presente.  Aquí  no  correrá  este  {i^i* 
gro  con  Felisardo ,  porque  irá  su  desdicha  á  solas/ sin 
comprehender  participantes  cuando  la  historia  fuera 
sangrienta.  Finalmente,  señora  Marcia,  'deseos  de  au- 
mentar honor  y  ver  la  hermosa  Italia  llevaron  este 
mancebo  á  uno  de  los  reinos  que  su  majestad  tiene 
en  ella,  en  servicio  de  un  principe  que  habia  de  go- 
bernarle, como  lo  hizo  felicisimamente.  En  habiendo 
este  seiíor  comunicado  á  Felisardo ,  puso  en  él  los  ojos, 
honrándole  y  favoreciéndole,  sin  envidia  de  los  demás 
criados,  que  parece  imposible;  y  yo  no  hallo  en  el  ser- 
vir, con  ser  vida  tan  miserable ,  cosa  tan  áspera  co* 
mo  este  infalible  aforismo:  «Si  el  señor  os  ama,  los 
criados  os  aborrecen.»  De  que  se  sigue  lo  contrarío, 
pues  para  que  ellos  os  quieran,  el  señor  os  ha  detener 
en  poco;  mas  la  virtud  de  Felisardo,  lo  apacible  comu- 
nicado, lo  deseoso  de  hacer  á  todos  gusto,  y  el  hablar 
bien  al  dueño  en  ausencia,  y  solicitar  que  se  le  hicie- 
se á  todos,  venció  con  novedad  de  suceso  la  bárbara 
naturaleza  del  servicio.  Gastaba  algunos  ratos  Felisar- 
do en  escribir  versos  á  una  señora  de  aquella  ciudad, 
DO  menos  hermosa  que  discreta,  á  quien  se  habia  in- 
clinado, y  ella,  por  su  gentil  disposición ,  admitía  en 
los  ojos  las  veces  que  con  los  suyos  solicitaba  este  fa- 
vor desde  la  calle.  No  le  será  difícil  á  vuestra  merced 
creer  que  era  poeta  este  mancebo  en  este  fértilísimo 
siglo  deste  género  de  legumbres,  que  ya  dicen  que  los 
pronósticos  y  almanaques  ponen  entre  garbanzos,  len- 
tejas, cebada,  trigo  y  espárragos,  habrá  tales  y  tales 
poetas.  Dejemos  de  disputar  si  era  culto ,  si  puede  ó 
no  puede  sufrir  esta  gramática  nuestra  lengua;  que  ni 
vuestra  merced  es  de  las  que  madrugan  las  cuaresmas 
al  sermón  discreto,  ni  yo  de  los  que  se  rinden  en  esta 
materia  por  parecerlo,  juzgando  lo  que  desean  entender 
por  entendido,  y  remitiendo  al  que  lo  escribió  la  inte- 
ligencia y  la  defensa.  Pienso  que  está  vuestra  mer^ 
ced  diciendo:  «Si  queréis  decirme  algún  soneto  en  ca- 
beza deste  hombre,  ¿para  qué  me  me  quebráis  hi  mia?» 
Pues  vaya  de  soneto : 

Qnten  se  pudo  alabar  después  de  teroa, 
Si  poede  ser  qoe  se  libra  de  amaros, 
Mi  mereeió  quereros  ni  miraros , 
Pues  que  pudo  miraros  sin  quereros. 

Yo,  que  lo  merecí  sin  mereceros, 
MU  aimas«  cuando  os  tí,  quisiera  daros, 
Si  lo  que  me  ba  eostado  el  desearos , 
A  cuenta  recibís  del  ofenderos. 

Mándame  amor  que  espere,  y  yo  le  creo» 
^r  lo  que  dicen  que  esperando  alcansa , 
Aunque  tan  alta  la  esperanza  veo. 

Pero  si  os  ba  ofendido  mi  esperanza , 
Dejadle  la  venganza  i  mi  deseo, 
T  no  queráis  de  mi  mayor  venganza. 

Con  una  criada  tuvo  lugar  Felisar()p  de  enviar  este 
soneto  á  la  señora  Silvia,  dama  verdaderamente  en 
quien  concurrían  todas  las  partes  quo  hacen  una  mu- 
jer perfecta  en  sus  primeros  años.  Apetecía  este  man- 
cebo en  ella  lo  que  no  tenia ,  porque  Silvia  era  rubia  y 
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blanca,  y  él  no  del  todo  moreno  y  barbteegro ,  pero 
de  suerte,  que  parecía  español  desde  el  principio  de 
una  calle.  Con  esta  gala  de  escribir  en  verso,  licencia 
que  no  se  niega,  y  libertad  con  que  se  dice  mas  de  lo 
que  se  siente ,  continuaba  Felisardo  su  voluntad,  y 
Silvia  le  correspondía ,  disimulando  por  su  calidad  lo 
que  no  hubiera  hecho  sin  ella;  asi  la  tenian  obligada 
los  servicios  personales  deste  mancebo  y  las  fuerzas 
de  amanecer  en  su  calle ,  que  ya  ella ,  aunque  con  al- 
gún recato,  se  levantaba  á  v^rle.  Por  no  impedir  el 
curso  deste  amor  habemos  llegado  aquí,  sin  tomar  en 
la  boca  á  Alejandro,  caballero  insigne  desta  ciudad, 
que  voy  encubriendo ,  y  notablemente  rendido  á  la  her- 
mosura desta  dama.  Parecíale  al  referido  que,  pues  Sil- 
via no  le  amaba,  no  habría  en' el  mundo  quien  la  me- 
reciese; con  que  llegó  el  descuido  á  no  reparar  en  Fe« 
lisardo,  hasta  que  le  bailó  mas  veces  que  él  quisiera, 
asida  la  mano  á  una  reja  baja  de  su  casa,  y  le  pareció 
que  en  la  nueva  manera  de  conversación  le  lavorecia. 
No  le  agradó  asimismo  á  Felisardo  el  cuidado  de  Ale- 
jandro, porque  no  le /altaban  áeste  caballero  méritos, 
si  bien  blancos  y  rubios,  que  por  ser  comunes  enaque- 
lia  tierra,  no  eran  tan  vistos.  Con  esto  dieron  entram- 
bos en  no  dejar  las  noches  desierta  la  campaña,  guar- 
dando cada  uno  su  puesto  y  enviando  centinelas  per- 
didas. Sintió  Alejandro  que  estaba  en  mejor  lugar  Fe- 
lisardo, y  dándole  á  los  celos,  como  el  verdadero  amor 
nunca  tuvo  término  en  el  amar,  que  así  lo  sintió  Pro- 
percio ,  llegó  á  ser  descompostura  en  su  autoridad  y 
modestia ;  y  mas  declarado  que  solía ,  habiendo  con- 
ducido una  noche  con  varios  instrumentos  excelentes 
músicos,  quiso  que  á  sus  mismas  rejas  dos  voces  de 
las  mejores  la  cantasen  así: 

/ 

Deseos  de  un  imposible 
Me  ban  traído  A  tiempos  tales, 
Que  no  teniendo  remedio, 
Solicitan  remediarme. 

Dando  voy  pasos  perdidos 
Por  tierra  que  toda  es  aire, 
Que  sigo  mi  pensamiento, 
T  no  es  posible  alcanzarle. 

Desengafianme  los  tiemposi 

Y  pidoles  que  me  engaflen , 
Que  es  tan  alto  el  bien  que  adoro, 
Que  es  menor  mal  que  me  maten. 

/ily  DÍM,  fn^  Uieo  oaiof ,  mu  toñ  a«Mtf, 
Que  me  diteuipa  gKÍ«m  to  cauta  tabeí 

Busco  un  fin  que  no  le  Uene, 

Y  con  saber,  que  en  buscarlo 
Pierdo  pasos  y  deseos. 
No  es  posible  que  me  canse. 

Vivo  en  mis  males  alegre , 

Y  con  ser  tantos  mis  males. 
La  mayor  pena  que  tengo. 
Es  que  las  penas  me  falten. 

Contento  estoy  de  estar  triste. 
No  bay  peligro  qoe  me  espante, 
Qoe,  como  sigo  Imposibles , 
Todo  me  parece  fácil. 

¡Ay  DioSf  qué  loco  amor,  mas  tan  tuave. 
Que  me  disculpa  quien  la  cauta  tabe! 

Hermoso  doefio  deseo,  '  ^  ^ 

Y  es  tanto  bien  desearle , 
Que  ver  que  no  le  merezco 

I  Tongo  por  pronUo  bástanlo* 
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Tinto  le  estimo,  que  ereo 
Qae  pudieodo  darle  alcance, 
SI  sn  valor  foera  menos , 
He  pesara  de  alcanzarle. 

Para  su  belleza  quiero 
La  gloria  de  lo  qae  vale, 
Y  para  mf,  siendo  suyas, 
Tristezas  y  soledades. 

¡Ay  i>ioSt  qué  be  o  amor,  mas  tan  tuap^ 
Que  me  diseuipa  quien  la  causa  sabe! 


No  dormía  en  este  tiempo  FeUsardo,  que  con  cui- 
dadosos pasos  había  reconocido  el  dueño  de  aquellos 
pensamientos  y  de  la  música ,  haciéndole  mas  celos  el 
estar  tan  bien  escritos  que  el  haber  tenido  atreTÍmíen- 
to  para  cantarlos.  Desagradó  á  Alejandro  sumamente 
la  bachillería  de  los  pies  de  Felisardo,  que  mas  curio- 
sos de  lo  que  fuera  justo  traían  al  dueño;  y  determi- 
nado á  saber  quién  era,  aunque  p  la  gentileza  bastan- 
temente lo  publicaba ,  le  dio  dos  giros ,  pienso  que  en 
español  se  llaman  vueltas;  perdone  vuestra  merced  la 
Toz ;  que  pasa  esta  novela  en  Italia.  Felisardo ,  que  no 
era  bien  acondicionado  en  materia  de  la  honra,  cosa 
que  solamente  le  hacia  soberbio,  declaróse  á  manera 
de  enfadarse,  y  dicíóndole  que  era  descortesía ,  respon- 
dió Alejandro :  lo  non  sonó  discortese;  voi  si,  que  ha^ 
vete  per  due  voltefaUo  sentir  al  mondo  la  bravura  de 
li  vostri  mostachi.  Creo  que  aquí  vuestra  merced  me 
maldice,  pues  para  decir:  «Yo  no  soy  descortés ;  vos 
sí,  que  por  dos  veces  habéis  hecho  sentir  al  mundo  la 
braveza  de  vuestros  bigotes,»  no  había  necesidad  de 
hablar  tan  bajamente  la  lengua  toscana.  Pues  no  tiene 
razón  vuestra  merced ,  que  esta  lengua  es  muy  dulce  y 
copión  y  digna  de  toda  estimación ,  y  á  muchos  es- 
pañoles ha  sido  muy  importante,  porque  no  sabiendo 
latín  bastantemente ,  copian  y  trasladan  de  la  lengua 
italiana  lo  que  se  les  antoja,  y  luego  dicen:  «Traduci- 
do de  latín  en  castellano;»  pero  yo  le  doy  palabra  á 
vuestra  merced  de  que  pocas  veces  me  suceda,  sino  es 
que  se  me  olvida,  porque  soy  flaco  de  memoria.  Si  vues- 
tra merced  tiene  en  la  suya  la  ocasión  con  que  se  amohi- 
naron estos  dos  amantes ,  haya  de  saber  que  Felisardo 
no  llevó  bien  que  le  hablase  en  la  braveza  ni  en  el 
cuidado  délos  bigotes,'  que  aunque  no  había  los  estan- 
tales  que  les  ponen  ahora,  ya  de  cuero  de  ámbar,  ya 
de  lo  que  jsolia  ser  fealdad,  y  ahora,  ó  los  hace  masgnie- 
sos  ó  los  sustenta,  que  se  llama  en  la  botica:  Vigoto- 
fum  duflicatio;  como  si  dijésemos  por  donaire  á  un 
gordo,  tiene  dos  barbas;  no  los  traía  con  descuido,  y 
porque  se  levantaban  con  solo  el  cuidado  de  las  manos, 
los  llamaba  los  obedientes ;  y  retirándose  un  poco,  prin- 
cipio de  quien  quiere  acercarse,  le  dijo ,  la  voz  mas  al- 
ta, que  nunca  tuvo  el  enojo  hijos  pequeños  de  cuerpo: 
oCaballero,  yo  soy  español  y  criado  del  Virey;  truje 
estos  bigotes  de  España ,  no  para  espantar  cobardes, 
sino  para  adorno  de  mi  personaí;  la  música  lleva  de  las 
orejas  este  sentido.»  Replicó  Alejandro:  «Desde  lejos 
la  pudiera  oír  quien  las  tiene  tan  largas,  que  por  lo  que 
oye ,  jtizga  que  los  que  no  conoce  son  cobardes ;  que 
hay  hombre  aquí  que  se  las  cortará  de  dos  cuchilla- 
das y  las  clavará  á  los  instrumentos  para  que  los  oi- 
gan mas  cerca.»  A  tan  descompuestas  palabras  respon- 
dió Felisvdo :  «La  espalda  es  la  respuesta;»  y  sacan- 
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dola  con  gentil  aire,  y  un  broquel  de  la  cinta ,  le  hizo 
conocer  que  no  desdecía  de  la  compostura  de  los  bigo- 
tes. Todos  los  músicos  huyeron ,  que  es  gente  á  quien 
embarazan  los  instrumentos  por  la  mayor  parte ,  que 
no  se  entiende  en  todos ,  y  yo  he  conocido  músico  que 
traía  tan  bien  las  manos  en  la  espada  como  en  las  cuer- 
das; pero  en  fin,  tienen  disculpa  con  que  van  aguardar 
los  instrumentos,  que  aventurar  aquello  con  que  se  gana 
de  comer  es  extrema  ignorancia ;  demás  de  que  quien 
canta  está  sin  cólera ,  y  no  le  trajeron  á  reñir,  sino  á 
hacer  pasos  de  garganta,  y  el  huir  también  es  pasos, 
y  se  pueden  hacer  con  los  pies  á  una  necesidad,  como 
se  ve  en  los  que  bailan ,  que  no  carecen  los  píes  de  ar- 
monía y  música;  que  por  eso  la  llaman  compás,  que  es 
todo  el  fundamento  de  la  música.  Esto  es  guardar  el  de- 
coro á  los  señores  músicos  que  cantan  en  nuestra  len- 
gua ,  porque  no  son  poco  de  temer  enojados,  pues  con 
solo  venir  á  cantar  mal  á  la  calle  de  quien  los  hubie- 
se ofendido ,  pueden  matar  un  hombre  como  con  una 
pieza  de  artillería.  Los  criados  de  Alejandro  hicieron 
rostro,  riñeron  cuatro  con  uno;  si  eran  valientes,  no 
lo  disputemos;  oigamos  á  Carranza,  que  dice  en  su  li- 
bro de  la  Filosofia  de  la  espada :  «Hay  hombres  de  tan 
bajos  ánimos,  que  no  hace  mucho  uno  solo  en  aven« 
tajarse  á  muchos. o  Y  prosigue  mas  adelante:  «Cuando 
un  hombre  solo  riñe  con  otro,  se  puede  decir  que  ri- 
ñe ,  pero  si  con  dos  ó  tres ,  ellos  riñen  con  él ,  y  él  solo 
se  defiende.»  Y  prosiguiendo  esta  materia,  da  la  razón 
en  que  cuatro  movimientos  constituyen  cuatro  heridas, 
y  que  han  de  dar  en  cuatro  lugares  indeterminados, 
y  que  el  objeto  no  podrá  resistir  á  cuatro ,  pues  á  dos 
no  pudo  Hércules,  como  lo  dice  el  adagio  latino.  Cum- 
pliendo voy  lo  que  dije,  cansando  á  vuestra  mercedcon 
cosas  tan  fuera  de  propósito,  ya  que  lo  sean  del  mío; 
pero  ¿por  qué  no  tengo  yo  de  pensar  que  vuestra  mer- 
ced es  belicosa,  y  que  si  se  hallara  al  lado  de  Felisar- 
do, por  haber  nacido  tan  cerca  de  su  patria ,  estar  en 
la  extranjera,  enamorado  y  con  buen  talle,  no  se  hol- 
gara de  ayudarle,  aunque  fuera  con  voces?  Las  de  la 
cuestión  fueron  tantas ,  que  acudiendo  la  justicia ,  se 
libró  Felisardo  de  aquel  peligro,  que  el  vulgo  amenaza 
á  los  españoles  en  toda  Europa ;  en  lo  demás,  no  salió 
herido,  y  lo  quedó  Alejandro  y  dos-criados  suyos.  Lle- 
vóle la  justicia  al  Virey,  que  no  estaba  acostado,  por- 
que era  noche  de  ordinario  á  España;  mostró  indigna- 
ción á  Felisardo,  y  al  alguacil  ó  capitán ,  como  allá  se 
'llama,  mucho  agradecimiento  de  su  cuidsido;  mandóle 
poner  grillos  y  una  cadena  en  su  aposento,  y  en  estando 
solos  bajó  á  hacérselos  quitar,  y  dándole  los  brazos  y 
una  cadena,  de  lasque  llaman  banda,  de  peso  decien- 
to y  cincuenta  escudos  (que  soy  tan  puntual  novelador, 
que  aun  he  querido  que  no  le  quede  á  vuestra  merced 
este  escrúpulo  de  lo  que  pesaba) ,  le  dijo  que  le  con- 
tase todo  el  suceso.  Oyóle  el  Principe  con  mucho  gus- 
to, y  habiendo  convalecido  Alejandro,  le  hizo  llamar, 
y  llevándole  al  aposento  de  Felisardo ,  á  quien  para  es- 
te efecto  mandó  poner  la  cadena  y  grillos,  le  dijo  que 
mírase  la  pena  que  quería  darle,  que  aunque  fuese  dJes* 
tierro  á  España,  le  enviaría  luego.  Alejandro,  que  en- 
tendió que  el  Principe  le  obligaba  por  aquel  camino  á 
perdonarle,  y  que  de  no  hacerlo  cueria  en  la  desgracia 
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de  entrambos,  escogió  como  discreto,  y  dio  los  bn- 
108  i  FelísardOy  que  por  estar  herido  su  contrario,ha* 
bia  visto  7  hablado  á  Silvia  todas  las  noches ,  que  des- 
de la  bixarría  de  la  pendencia  estaba  mas  rendida.  Cre« 
ció  el  amor,  cultíTado  de  la  Tista  y  de  las  privadones 
de  la  ejecución  de  los  deseos  en  conversaciones  largas, 
que  tantas  honras  han  destruido  y  tantas  casas  han 
abrasado.  Llegaron  las  palabras  á  darse  con  juramen- 
to de  matrimonio,  en  dando  el  Virey  i  Felisardo  algún 
grave  oficio,  que  para  la  calidad  de  Silvia  era  necesa- 
rio; y  como  amor  es  mercader  que  fia,  aunque  después 
nunca  se  pague,  que  esto  tiene  de  señor,  cuando  ama, 
que  no  hay  cosa  que  le  den  en  confianza,  que  no  re^ 
cíba,  ni  alguna  que  después,  si  no  es  por  juslicia,  pa- 
gue; permitió  que  Felisardo  llegase  i  los  brazos ,  has- 
ta alli  tan  cuidadosamente  defendidos ,  de  que  resultó 
poder  encubrir  mal  lo  que  antes  desta  determinación 
estuvo  tan  encubierto.  No  se  puede  encarecer  con  qué 
común  alegría  celebraban  sus  vistas  los  amantes ,  en  su 
imaginación  esposos,  y  cómo  revalidaba  Felisardo  el 
juramento,  y  Silvia  le  creía;  que  como  cada  uno  se 
ama  i  si  mismo ,  por  opinión  del  filósofo,  aunque  te- 
ma, da  crédito ,  por  entretener  su  gusto;  que  nadie 
quiso  tanto  al  otro,  quenose  quisiese  mas  ¿si  mismo. 
i  asi ,  cuando  vuestra  merced  oiga  decir  i  alguno,  co- 
sa que  no  le  puede  suceder ,  que  la  quiere  mas  que  ¿ 
sí,  dígale  que  Aristóteles  no  lo  sintió  desa  suerte;  y 
qoe  i  vuestra  merced  le  consta  que  este  filósofo  era  mas 
hombre  de  bien  que  Plínio,  y  que  trateba  mas  verdad 
en  sos  cosas.  Notable  es  la  fortuna  con  los  mercaderes, 
terrible  con  loe  prí  vados ,  cruel  con  los  navegantes,  des- 
atinada con  los  jugadores,  pero  con  loe  amantes  no- 
table ,  terrible,  cruel  y  desatinada.  En  medio  desta  paz, 
desta  unioD,  desteamor,  desta  esperanza  y  desta  agra- 
dable posesión ,  se  dividieron  por  el  mas  extraño  suce- 
so que  se  ha  visto  en  fortuna  de  hombre,  ni  ha  cabi- 
do en  humano  entendimiento,  pues  sin  dar  disculpa  ni 
ocasión  ¿  Silvia ,  pidió  licencia  al  Virey  Felisardo  para 
irá  Ñápeles  á  uno^  negocios,  y  se  partió  de  Sicilia. 
iOíje  ya  la  ciudad?  No  importa,  que  aunque  la  noveU 
se  funde  en  iionra,  no  vendrá  por  esto  á  menos  aun- 
que fuese  conocida  la  persona ;  y  yo  gusto  de  que  vues- 
tra merced  no  oiga  cosas  que  dude;  que  esto  de  nove- 
las no  es  versos  cultos,  que  es  necesario  solicitar  su 
inteligencia  con  mucho  estudio,  y  después  de  haberlo 
«atendido,  es  lo  mismo  que  se  pudiera  haber  dicho  con 
menos  y  mejores  palabras.  En  sabiendo  Silvia  quo  era 
partido  estebombre,  con  tan  fiera  é  indignacrueldad  del 
amor  que  le  habia  tenido ,  de  la  honra  que  le  había  costa- 
do, y  de  las  joyas  y  regalos  con  que  le  habia  servido,  co- 
menzó á  derramar  inmensa  copla  de  lágrimas,  y  sin  co- 
meralgunosdias,  fué  quitando  ásu  hermosura  el  lustre 
yásu  vidael  térnüno.  Retirábase  de  noche  con  Alfreda, 
una  fiel  criadA  suya,  y  en  un  pequeño  jardín  que  por  unas 
rejas  miraba  al  mar  (no  poca  dicha  en  aquella  ocasión, 
qae  sus  ventanas  tuviesen  rejas),  decía :  a¡Oh  cruel  es- 
pañol, bárbaro  como  tu  tierra!  Oh  el  mas  falso  de  los 
hombres,  á  quien  no  iguala  k crueldad  de  Vireno,  du- 
quB  de  Sehiudía  (que  á  la  cuenta  debía  de  ser  este  da- 
ma leída  en  el  Ariosto),  ni  todos  los  queolvidados  de  su 
nobleza  y  obligación  dejaron  burladas  mujeres  princi* 
L-iv. 
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pales  é  inocentes!  ¿Adonde  vas ,  y  me  dejas  sin-lion- 
ra  y  sin  ti,  de  quien  ya  solamente  podía  esperarla?  Pues 
habiendo  partido  de  mis  ojos  tan  injustamente ,  no  me 
queda  de  quien  poder  cobrarU,  pues  la  prenda  que  me 
dejas,  mas  me  la  quite,  y  solo  podré  deberle  mi  muer- 
to ;  pues  es  imposible  que  deje  de  eentur  tu  crueldad  j 
que  su  sentimiento  me  quite  á  mí  la  vida.  ¿Quién  pen- 
sara ,  Felisardo  mío ,  que  en  la  modestia  y  compostura 
de  tu  rostro,  en  la  gentileza  y  gallardía  de  tu  cuerpo 
cupiera  tan  duro  corazón  y  alma  ten  fiera?  ¿Tú  eres  es- 
pañol, enemigo?  No  es  posible,  pues  dellos  oigo  decir 
y  be  leído  que  ninguna  nación  del  mundo  ama  tan 
dulcemente  las  mujeres,  ni  con  mayor  determinación 
pierde  por  ellas  la  vida.  Si  se  te  ofreció  alguna  precisa 
fuerza  para  ausentarte,  ¿por  qué  no  me  la  diste  por 
disculpa,  y  despidiéndote  de  mí,  me  mataras  con  menos 
crueldad,  aunque  mas  presto?  ¿Es  posible,  fiero  es- 
pañol ,  que  ayer  estabas  en  mis  brazos  diciendo  quo 
por  mí  perderías  mil  vidas ,  y  que  hoy  to  vas  con  una 
sola  que  me  has  dado  ?  ¡  Ay  de  mí ,  que  tú  por  ventura 
ahora  te  estás  riendo  de  mis  lágrimas,  afeando  mis  li- 
bertedes  é  infamando  mis  atrevimientos,  de  que  fueron 
causa,  no  mi  liviandad,  sino  tu  gentileza,  no  mi  li- 
berted,  sino  mí  adversa  fortuna!  que  cierto  será  que 
estés  ahora  cantando  á  otra  mas  dichosa  que  yo,  pero 
tan  cerca  de  ser  tan  desdichada,  las  locuras  que  me  has 
visto  hacer  y  las  penas  que  me  has  hecho  sufrir.  Pues 
no  se  burle  ahora  de  mí  la  que  te  cree  y  te  escucha, 
que  presto  me  ayudará  á  quejarme  de  tí ,  y  sabiendo 
quién  eres ,  me  disculpará  porque  te  quise ,  y  me  ten- 
drá lástima  porque  te  quiero.  Estas  y  muchas  decía 
Silvia  llorando,  sm  bastar  los  consuelos  de  Alfreda  á 
templar  su  furia,  tan  fundada  en  razón  como  en  des- 
dicha. En  estos  medios  llegó  Felisardo  á  Ñapóles,  ciu- 
dad que  vuestra  merced  habrá  oido  encarecer  por  lier- 
mosura  y  riqueza,  y  donde  viven  mas  españoles  que  en 
el  resto  de  Italia,  desde  que  el  Gran  Capitán  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba  echó  della  los  franceses, 
adquiriendo  aquel  famoso  reino  á  la  corona  de  Cas- 
tilla; servicio  que,  con  los  demás  suyos,  no  podrá  ol- 
vidar el  tiempo  ni  acabar  el  olvido,  si  bien  un  escritor 
moderno ,  mas  envidioso  que  elocuente  y  docto ,  pre- 
sumió que  podía  su  poca  autoridad  en  un  libro  que 
escribió,  llamado  BoQuaUos^dd  Parnaso,  oscurecer 
el  nombre  que  no  le  pudieron  negar  baste  las  naciones 
bárbaras.  Con  la  tristeza  que  en  ella  vivía  Felisardo 
no  merece  encarecimiento,  porque  en  las  cosas  tan  co- 
nocidas no  se  han  de  gastar  palabras.  Alli  se  determi- 
nó de  escribir  al  virey  de  Sicilia  la  causa  original  desn 
ausencia.  Recibió  aquel  magnánimo  príncipe  la  carta^ 
y  leyéndola,  quedó  admirado;  no  sé  si  lo  estará  vues- 
tra merced,  pero  en  ella  decía  así: 

«Al  partirme  de  Sicilia  no  dije  á  vuestra  excelencia 
sla  causa,  que  no  me  dio  lugar  la  vergüenza,  y  ahora 
ssabe  Dios  la  que  escribiendo  tengo,  pues  con  estar  so- 
alo,  me  salen  tantas  colores  al  rostro  como  á  los  ojos 
«lágrimas.  Estando  en  servicio  de  vuestra  excelencia 
sbien  descuidado  de  tan  gran  desdicha,  me  escribieron 
smis  padres  dicióndome  que  en  el  nuevo  bando  del  rey 

*  R§0n»0K9 :  Mtia,  aviso.  Alaáe  a  li  ebra  ^  rn¡.  BeMansl» 
tepreu  en  Vcaeda  Mcia  lOlS.— Y.  ú  soatlo  leito  de  la  péf .  101. 
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»don  Felipe  ITT  acerca  de  los  moriscos  habían  sido  com- 
aprehendidos;  cosa  qucá  mi  noticia  jamás  había  llegado, 
cantes  bien  me  tenía  por  caballero  hijodalgo,  y  en  esta 
i)fo  y  confianza  me  trataba  igualmente  con  los  que  lo 
i^erau ,  porque  mis  padres  eran  de  los  antiguos  de  la  con» 
nquista  de  Granada  por  los  Reyes  Católicos,  y  si  no  me 
«engañan,  dicen  que  Abencerrajes,  linaje  que  trae  con- 
))sigo  la  desdicha  y  los  merecimientos.  Parecióme  de- 
Djar  su  casa  de  vuestra  excelencia,  con  harto  dolor  mió, 
»porque  le  amo  naturalmente,  que  no  es  justo  que  un 
»liombre  á  quien  pueden  decir  esta  nota  de  infamia  siem- 
»pre  que  se  ofrezca  ocasión,  viva  en  ella,  ni  mi  triste- 
))za  y  vergüenza  me  dieran  lugar,  aunque  yo  me  esfor- 
Dzara,  por  no  estar  con  este  recelo  cada  dia,  y  mas  don- 
ado he  tenido  buena  opinión.  Yuestra  excelencia  me 
«perdone ;  que  ni  acierto  á  escribir,  ni  pienso  que  hasta 
«llegar  esta  á  sus  manos  podrá  durar  mi  vida.» 

Notable  fué  el  sentimiento  de  aquel  gran  señor  con 
esta  carta,  y  tal ,  que  se  le  conoció  en  su  tristeza  por 
muchos  días,  al  fin  de  los  cuales  le  respondió  así : 

oFelisardo :  Vos  me  habéis  servido  tan  bien ,  y  pro- 
Dcedido  tan  honradamente  en  todas  vuestras  acciones, 
«que  me  siento  obligado  á  quereros  y  estimaros  mu- 
Dcbo ;  en  el  nacer  no  merecen  ni  desmerecen  los  hom- 
})bres,  qud  no  está  en  su  mano;  en  las  costumbres  sí,  que 
Dser  buenas  ó  malas  corre  por  su  cuenta.  Sacedme  gus- 
Dto  de  volver  á  Sicilia,  que  os  doy  palabra,  por  vida  de 
«mis  hijos,  de  hacer  de  vos  mayor  estimación  que  has- 
»ta  aquí,  y  tomar  en  mi  honra  cualquiera  cosa  que  su- 
Dcediere  contra  la  vuestra;  y  no  sé  yo  por  qué  habéis 
»de  estar  corrido,  siendo  como  sois  caballero,  pues  no 
vio  está  el  principe  de  Fez  en  Hilan ,  sirviendo  á  su 
«majestad  con  un  hábito  de  Santiago  á  los  pechos,  y 
Dtan  honrado  del  rey  Felipe  II  y  de  la  señora  infanta  que 
«gobierna  á  Flándes,  que  él  le  quitaba  el  sombrero  y 
«ella  le  hacia  reverencia;  porque  la  diferencia  de  las 
«leyes  no  ofende  la  nobleza  de  la  sangre,  y  mas  en  los 
«que  ya  tienen  la  verdadera,  que  es  la  nuestra,  como 
«vos  la  tenéis,  y  confirmada  por  tantos  años.  Volved 
«pues,  Felisardo,  que  en  ninguna  podéis  estar  mas  de- 
«fendido  que  en  mi  compañía,  donde  os  haré  capitán, 
«y  procuraré  casaros  de  mi  mano,  sin  apartaros  de  mí, 
«lo  que  tuviere  oficios  de  su  majestad  y  vida.» 

Recibió  Felisardo  esta  carta,  toda  escrita  de  su  ma- 
no deste  generoso  príncipe,  acción  tan  digna  de  su 
ilustrísima  sangre;  y  llorando  infinitas  lágrimas  con 
ella,  besando  mil  veces  la  firma,  se  dispuso  á  respon- 
derle así  : 

«Generoso  y  magnánimo  Príncipe :  Cuando  me  partí 
«de  vuestra  excelencia,  fui  con  desesperado  ánimo  de 
«hacer  alguna  demostración  de  mi  valor.  Yo  estimo  y 
«agradezco,  como  es  justo,  tanta  merced  y  favor,  y  la 
«escribo  con  sangre  en  mi  alma  para  algún  dia.  Yo  voy 
«á  Constantinopla,  donde  ya  estarán  mis  padres,  que, 
«como  hombres  nobles,  escogieroa  la  corte  de  aquel 
«imperio,  no  queriendo  quedarse  en  las  costas  de  Es- 
vpaña  por  no  acordarse.  Desde  allí  sabrá  vuestra  ezco- 
«lencia  qué  intento  llevo,  que  pienso  que  será  para  ha- 
«cer  un  gran  servicio  i  Dies,  al  Rey  y  á  mi  patria. 
«Desde  que  entré  en  Palermo,  serví,  quise  y  meve- 
«cl  á  la  señora  Silvia  Menandra;  cosa  que  jamás  co- 


»muniqué  á  ninguno.  Creo  que  le  queda  en  el  pecho 
«alguna  desdichada  prenda.  Suplico  á  vuestra  excelen- 
«cía  que  fie  esa  carta  de  quien  se  la  pueda  dar  sin 
«que  aventure  su  honor,  y  favorezca  lo  que  naciere,  ht- 
«ciendo  cuenta  que  le  expone  la  fortuna  á  los  pi¿i  da 
«su  grandeza,  o 

Con  esto  se  embarcó  Felisarda,  atrevido  y  desati- 
nado mancebo,  cuya  acción  yo  no  puedo  alabar,  pues 
en  casa  de  tan  generoso  príncipe  pudiera  estar  segu- 
ro cuando  viniera  á  España,  que  en  Italia  no  lo  ha- 
bía menester,  aunque  fuese  en  los  reinos  de  su  ma- 
jestad, pues  solo  pretendió  echarlos.de  aquella  parte 
con  que  presumieron  levantarse,  como  se  ve  en  las 
cartas  y  persuasiones  del  ilustrísimo  patriarca  de  An- 
tioquía,  arzobispo  de  Valencia,  don  Juan  de  Riberai 
de  santa  y  agradable  memoria.  Dentro  de  nuestra  Eu- 
ropa, á  solos  cuatro  estadios  del  Asia,  tanto  que  ha- 
biéndose helado  aquel  mar,  por  una  puente  de  hielo  y 
nieve  que  cayó  encima  se  pasaba  del  Asia  á  Europa, 
yace  Constantinopla,  primera  silla  del  romano  impe- 
rio; después  del  griego  y  ahora  turco,  que  por  la  Ui- 
mensidad  de  tierra  que  posee  le  llaman  grande;  des- 
truyóla el  emperador  Severo,  reedificóla  Constantino 
y  ilustróla  Teodosío.  Tuvo  cincuenta  millas  de  muro, 
que  Anastasio  fabricó;  por  defenderla  de  los  bárbaros 
hoy  diez  y  ocho,  que  son  seis  leguas;  sus  vecinos  son 
sietecientos  mil,  las  tres  panes  turcos,  las  dos  cristia* 
nos  y  el  resto  indios.  Tomóla  Mahometo  II  el  año  de 
i  453,  y  desde  entonces  es  corte  de  sus  emperadores, 
que  comunmente  llaman  el  Grafa  Smor.  Está  puesta  en 
triángulo;  en  el  un  extremo  está  el  palacio  real,  que 
mira  al  levante  al  encuentro  de  Calcedonia,  parte  del 
Asia ;  el  otro  ángulo  mira  al  mediodía  y  poniente,  don- 
de están  kis  siete  torres,  que  sirven  de  fortalezas  y  de 
cárcel  mayor  de  la  ciudad;  desde  este  se  va  al  tercero 
por  la  parte  de  tierra,  dispuesto  á  tramontana,  y  don- 
de está  el  palacio  antiguo  de  Constantino  en  sitio  emi- 
nente, y  de  quien  se  descubre  toda,  si  bien  inhaliitable; 
desde  el  cual  al  que  tiene  el  turco  todo  es  puerto  da 
una  legua  de  mar,  que  entra  por  espacio  de  dos  de  lar* 
go,  y  de  ancho  poco  mas  de  un  tercio,  habitado  de  va- 
ría gente,  y  de  todos  los  vientos  defendido.  Por  la  par- 
te de  las  siete  torres  baña  el  mar  las  murallas,  de- 
jando el  sitio  dpnde  antiguamente  ítié  la  ciudad  de 
Bizanclo,  de  cuya  grandeza  solo  se  ven  ahora  las  rui- 
nas. Tiene  insignes  mezquitas,  fábricas  de  sultán  Ma- 
hameth,  Baysith  y  Selim,  aunque  ninguna  iguala  con  la 
que  hizo  SoHman,  y  se  llama  de  su  nombre,  deseando 
aventajarse  al  gran  templo  de  Santa  Sofía,  célebre  edi- 
ficio de  Constantino  el  Grande.  Conserva  en  ella  el  tiem* 
po,  á  pesar  de  los  bárbaros,  algunas  colunas  de  grandeza 
inmensa,  mayormente  la  deste  príncipe,  labrada  toda 
de  historias  de  sus  hechos.  Tiene  asimismo  cuatro  fuer- 
tes serrallos  para  las  riquezas  y  mercaderías  de  pnh- 
prios  y  extranjeras;  una  calle  mayor  famosa,  hasta  la 
puerta  de  Andrínópoli,  con  la  plaza  en  que  se  venden 
los  cautivos  cristianos,  comd  en  España  los  mercados 
de  las  bestias,  y  con  mayor  miseria.  Sus  puertas  sea 
treinta  y  una ,  al  levante,  poniente  y  tramontana,  oon 
guardas  de  genízaros;  las  casas  bajas,  cuyos  techos,  de 
madera  labrada,  cxbrea  ricas  labores  de  oro.  No  osea 
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Upicerías,  porque  su  grandeza  y  aparato  es  vestir  el 
KOBlOy  que  cubren  riquísimas  alfombras;  son  las  barcas 
que  de  ordinario  pasan  la  gente  de  una  parte  á  otra,  y 
que  en  su  lenguaje  llaman  caiques  ó  permes ,  mas  de 
doce  mil,  que  es  una  cosa  notable.  Su  sitio  es  tan  fino, 
que  desde  diciembre  hasta  fin  de  marzo  está  cubierta 
de  nieye.  Los  templos  famosos  de  cristianos,  mayormen- 
te el  de  Nuestra  Señora  y  el  de  San  Nicolás,  con  otros 
mochos,  han  intentado  quitar  los  moriscos  de  la  expul- 
sión de  España;  y  permitiendo  el  gran  Visirque  los  der- 
ribasen y  destruyesen  por  doce  mil  escudos  que  le  daban, 
se  fueron  á  despedir  del  Turco  los  embajadores  de  Fran^ 
da,  Alemana  y  Venecia,  diciendo  que  aquello  era  no 
querer  paz  con  sus  principen,  y  por  esta  ocasión  no  sa- 
lieron con  su  intento,  ó  lo  mas  cierto,  porque  Dios  no 
permitió  que  tantos  cristianos  bareciesen  del  fruto  de 
kffi  tesoros  de  su  iglesia  donde  tanto  peligro  corren 
sus  almas.  Aqui  llegó  Felisardo,  y  me  parece  que  vues- 
tra merced  ¡estaba  yá  cansada  de  esperarle ,  nó  se  ie 
dando  nada  del  estado  que  ahora  tiene  y  tuvo  esta  ciu- 
dad insigne ,  porque  á  mujer  que  tan  poca  estimación 
ha  hecho  de  los  hombres  de  su  ley,  ¿qué  se  le  dará  del 
turco?  Pues  sepa  vuestra  merced  que  las  descripcio- 
nes son  nray  importantes  á  la  inteligencia  de  las  hhUh 
rías,  y  hasta  ahora  yo  no  he  dado  en  cosmógrafo  por 
no  cansar  á  vuestra  merced,  que  desde  su  casa  al  Prado 
le  parece  largo  el  mundo,  aunque  vaya  por  su  gusto  en 
hábito  de  tomar  el  acero ,  con  tan  buenos  de  matar  lo 
que  topa,  que  en  ninguno  la  he  visto  mas  enemiga  de 
la  quietud  humana.  Yló  Felisardo  á  sus  padres,  que,  co- 
mo eran  nobles,  lloraron  el  deshonor  juntos,  y  el  peli- 
gro que  Corria  sü  salvación  en  aquella  tierra ,  si  bien 
el  ver  tantas  iglesias  y  hospitales  les  consolaba.  La  co- 
mún fortuna  bate  mayores  las  confianzas  del  remedio 
y  menores  los  sentimientos  de  las  adversidades,  como 
dijo  no  sé  si  era  el  filósofo  Mirtilo,  como  solia  la  bue- 
na memoria  de  fray  Antonio  de  Guevara,  escritor  cé- 
lebre, á  quien  de  aqui  y  de  allí  jamás  faltó  un  filósofo 
para  prohijarle  una  sentencia  suya;  y  cierto  que  algu- 
nas veces  es  menos  lo  que  dellos  dijeron  que  lo  que 
podría  decir  ahora  cualquier  moderao ;  perodase  auU>- 
ridad  á  lo  que  se  escribe  diciendo :  <(C¿mo  dijo  el  gran 
Tamorlan,  ó  se  halla  escrito  en  los  AnaUs  de  Moscovia, 
que  están  en  la  librería  de  la  universidad  del  Cairo.» 
Pwque  si  ello  es  bueno,  ¿qué  importa  qué  lo  haya  di- 
cho en  griego  ó  en  castellano?  y  si  malo  y  frío,  ¿cómo 
podrá  vencer  la  autoridad  al  entendimiento?  Hallé  una 
vez  en  tm  libríto  gracioso,  que  llaman  Floresta  espa- 
nota,  una  sentencia  que  habia  dicho  un  cierto  conde : 
a  Que  Vizcaya  era  pobre  de  pan  y  rica  de  manzanas,» 
y  tenia  puesto  á  la  margen  algún  hombre  de  buen  gus- 
to, cuyo  habia  sido  el  libró :  «Sí  diría,»  que  me  pare- 
ció notable  donaire;  pues,  como  digo,  y  volviendo  al 
cuento,  estuvieron  algunos  días  Felisardo  y  sus  padres 
dando  trazas  en  su  remedio,  si  para  tal  fortuna  podía 
haber  alguno^  Y  aquí  confieso  á  vuestra  merced,  Seño- 
ra, que  no  sé,  porque  no  me  lo  dijeron,  cómo  ó  por  dón- 
de vino  á  ser  Felisardo  no  menos  que  bajá  del  Turco, 
que  parece  de  los  disfraces  de  las  comedias,  donde  á 
vuelta  de  cabeza  es  un  príncipe  lagarto,  y  una  dama 
hambre  j  muy  hombre,  y  á  la  fe  que  dice  el  vulgo  que 
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no  le  hablen  en  otra  lengua.  Turco  pues  era  Felisardo; 
no  lo  apruebo;  sus  opalandas  traía  y  su  turi)ante,  y  oh 
mo  era  moreno,  alto  y  bien  puesto  de  bigotes,  veniald 
el  hábito  como  nacido;  la  disposición,  el  brío,  el  aire, 
la  valentía  y  la  presunción  dieron  motivo  al  Tureo  pa-» 
ra  tenerle  muchas  veces  cerca  de  su  persona;  y  así,  tra* 
taba  He  las  cosas  de  España  familiarmente.  Llamábase 
el  Turco  sultán  Amath,  hombre  én  esta  sázon  de  trein^ 
ta  y  tres  años.  Tenia  preso  un  hermano  suyo,  llamado 
M ustafá,  de  edad  de  treinta ,  á  quien  deseando  matar, 
fiera  costumbre  dé  aquellos  bárbaros ,  tenvió  una  ma«- 
ñana  al  Vastan  Gibassi  con  Otros  ministros,  y  hallan-^ 
do  la  cárcel  cerrada,  y  al  dicho  Mustafá  paseándose  fue» 
ra  de  ella,  lo  dijeron  al  Tunio,  qué  teniéndolo  por  mi- 
lagro, le  dejó  preso;  aconsejado  después  del  Muilti,  que 
es  el  principal  de  los  que  enseñan  su  ley,  quiso  matar- 
le; y  aquella  noche  soñó  qué  via  un  hombre  armado, 
que  con  una  lanza  le  amenazaba,  y  óoü  este  temor  le 
dejó  Con  vida ;  si  bien  después  le  provocaron  tanto,  que 
desde  una  ventana  que  caía  á  un  jardín  dé  Mustafá  le 
quiso  tirar  una  flecha  con  venenó,  y  habiéndole  apun- 
tado, fué  tal  el  temblor  que  lé  dio,  que  se  le  cayó  el  ar- 
co de  las  manos.  Tanta  ha  sido  finalmente  la  humildad 
deste  turco,  que  ni  vestido  ni  oro  ni  regalo  ha  querido 
tomar  de  su  hermano ;  él  vivé,  y  sé  entiende  que  le  ha 
de  heredar,  aunque  sultán  Amath  tiene  muchos  hijos, 
de  los  cuales  dos  varones  y  dos  hembras  se  ven  y  co- 
munican; los  demás  están  recogidos  y  ocultos  en  su  pa- 
lacio. Tenia  tanto  gusto  de  ver  imágenes  y  retratos  de 
cristianos,  que  enviaba  por  ellos  á  los  embajadores  y 
mercaderes ,  y  en  habiéndolos  visto  se  los  volvía.  Es- 
tando pues  una  fiesta  mirando  algunos  que  en  una  na->^ 
ve  que  tomaron  estaban  en  la  tienda  de  un  rieo  hebreo, 
hizo  llamar  á  Felisardo,  que  ya  se  llamaba  Silvio  B(gá, 
nombre  de  aquella  dama  de  Sicilia,  por  quien  vivía  en 
la  mayor  tristeza  que  tuvo  amante  ausente,  pues  ni  la 
desconfianza  que  tenía  de  vería,  ni  la  mudanza  del  cie- 
lo y  costumbres,  era  parte  para  que  la  olvidase,  ni  creo 
qué  lo  fuera  el  rio  Sileno,  donde  se  bañaban  los  anti- 
guos, buya  propriedad  era  olvidar  toda  amorosa  pasión, 
aunque  fuese  de  muchos  años;  Venido  Felisardo  á  su 
presencia,  lé  preguntó  si  conocía  aquellos  retratos,  y 
él  le  respondió  ^ue  sí,  y  sé  los  fué  mostrando  por  sus 
nombres,  diciendo  lo  que  tan  bien  sabía  dé  la  grande- 
za de  sus  personas ,  apellidos  y  casas.  Holgóse  mucho 
Amath  do  conócela  al  emperador  Garlos  V,  al  rey  II 
y  Iin ,  al  íiunosó  duque  de  Alba,  conde  de  Fuentes  y 
oflros  señores.  ¿Quién  dijera  que  el  Turco  se  habia  de 
holgar  desto?  Entre  las  mujeres  que  entonces  tenia  sul- 
tán Amath,  era  la  mas  querida  una  cierta  señora  anda- 
luza^ que  fué  cautiva  en  uno  de  los  puertos  de  España; 
esta  holgaba  notablemente  de  oír  representar  á  los  cau- 
tivos cristianos  algunas  comedías,  y  ellos^  deseosos  de 
su  favor  y  amparo,  las  estudiaban,  comprándolas  en  Ve- 
necia  á  algunos  mercaderes  judíos  para  llevárselas,  de 
que  yo  vi  carta  de  su  embajador  entonces  para  el  con- 
de de  Lémos,  encareciendo  lo  que  deste  género  de  es-> 
critura  se  extiende  por  el  mundo  después  que  con  mas 
cuidado  se  divide  en  tomos.  Quiso  nuestro  Felisardo, 

i  No  hay  aqol  errata,  sino  uní  elipsis  demasiado  atrevida,  cual 
I  es  la  de  suprijutr  «i  uoiubr«  de  •unl»os  Felipes. 


SiB  ni  eonoeed  mi  mal  • 
Ob  caosa  hermosa ,  por  qoien 
Le  tiene  el  alma  por  bien , 
Qae  vos  sois  bien  eelesUal; 
TsieonaertanmorUi» 
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mal  dije ,  pues  ya  no  lo  era ,  agradar  á  la  gran  sul- 
tana doña  Bfarfa,  y  estudió  con  otros  mancebos,  asi 
cautivos  como  de  la  expulsión  de  los  moros,  la  come- 
dia de  la  Fuerza  kutinum.  Vistióse  para  hacer  aquel 
conde  gallardamente,  porque  habia  en  Constantínopla 
muchos  de  los  que  hacían  bien  esto  en  España,  y  las 
telas  y  pasamanos  mejores  de  Italia.  Gomo  era  tan  bien 
proporcionado,  y  estaba  tan  hecho  ¿  aquel  traje  desde 
que  habia  nacido,  no  le  hubo  Tisto  la  Reina,  cuando 
puso  los  ojos  en  él,  y  ellos  fueron  tan  libres,  que  se  lle- 
garon de  camino  el  alma.  Representó  Felisardo  úni- 
camente, y  viéndose  en  su  verdadero  tr^je ,  lloraba  lá- 
grimas verdaderas,  enternecido  de  justas  memorias  y 
arrepentido,  de  injustas  ofensas.  Acabada  la  fiesta,  co- 
menzó en  Sultana  este  cuidado,  y  en  todas  las  ocasio- 
nes que  podia ,  daba  á  entender  á  Felisardo  que  le  de- 
seaba, de  suerte  que  á  pocos  lances  fué  entendida;  por- 
que no  hay  papeles  mas  declarados  y  efectivos  que 
unos  ojos  que  asisten  á  mirar  amorosamente.  Y  asi, 
un  día,  alabándole  la  buena  disposición,  y  lastimándose 
de  que  por  su  voluntad  hubiese  dejado  la  verdadera  ley, 
-él  le  dijo  que  su  ánimo  no  era  vivir  en  la  de  aquel  in- 
fame y  falso  profeta;  que  aunque  era  verdad  que  des- 
desperación  le  habia  traído  adonde  estaban  sus  padres, 
él  venia  con  ánimo  de  hacer  alguna  cosa  señalada  en 
servicio  del  rey  de  España;  porque  tenia  el  ánimo  tan 
bizarro,  que  no  volvería  á  ella  sin  ser  estimado  y  fovo- 
Tecido  por  alguna  insigne  hazaña.  «Si  yo  puedo,  respon- 
dió la  Sultana^  favorecerte,  aquí  tienes  la  mujer  mas 
rendida  y  mas  poderosa  para  ayudarte,  porque  á  mí  no 
me  tiene  sultán  Amath  como  á  las  demás  que  le  per- 
mite su  ley  y  su  gcandeza.»  Besóle  entonces  la  mano 
Felisardo,  7  hincado  de  rodillas  lloró  mirándola.  Ella, 
conociendo  ia  fiereza  de  Marte  y  la  blandura  de  Ado- 
nis en  aquel  mancebo,  levantándole  de  la  tierra,  le  ju- 
fó  por  la  ley  que  tenia  en  el  corazón  impresa,  de  no 
iiesampararle  en  cuantas  acdones  intentase,  aunque 
perdiese  la  vida.  La  ocasión 'que  tomaron  para  verse, 
fué  decir  al  Turco  lo  que  gustaba  de  oír  cantar  á  Fe- 
lisardo; y  así,  entraba  y  salía  con  libertad  á  entretener» 
la,  y  tal  vez  estando  presente  el  mismo  sultán  Amath, 
donde  cantó  asi : 


Qae  le  entendáis  no  mereteo, 
Como  en  los  ojos  le  ofrezco» 
No  quiero,  annqne  me  eonsini, 
One  otra  lengui^t  otra  pinmn 
Os  diga  lo  qne  padeaco. 


Dnlee  aUeneio  de  amor,         Caando  A  eitender  no  me  doy ; 
SI  tanu  gloria  callando  Mas  no  4eeir  4o  qne  soy 

Consigne  quien  sine  amando.    Por  llegar  i  merecer. 


No  la  pretendo  mayor. 
Poner  en  duda  ei  fsTor 
Suspende  mi  atrerimiento, 

Y  dice  mi  pensamiento 
Que  mas  la  causa  le  cnlpa , 
Pnes  no  puede  baber  disculpa 
Aonde  no  hay  merecimiento. 

Amar,  sin  osardedr 
Tanto  amor,  es  cobardía , 
lías  perder  el  bien  seria 
Detenaiaarse  i  morir; 
Pero  yo  quiero  sufrir 
La  pena  i  que  me  condena 
Fuerza  de  respetos  llena, 

Y  no  temer  su  mudanza, 
Pues  no  pierdo  ia  esperanza 
Mientras  no  pierdo  la  pena. 

Del  silencio  que  he  tenido 
Ya  f ife  mi  amor  qn^oso. 
Pues  no  llega  4  si*r  dichoso 
Onien  no  pasa  de  atrevido, 
üuisiera  ser  entendido 


Sin  ser  querido,  querer, 
Mientraa  que  callando  estoy. 

Mi  pensamiento  contento 
Gonsico  mismo  se  halla. 
Que  por  lo  que  piensa  y  calla 
Le  llamaron  pensamiento. 
Algunas  ^eces  intento 
Decir  mi  mal  y  su  mengua. 
Por  ter  si  el  dolor  se  amengua; 
Pero  ion  locos  antojos, 
Que  quien  habte  con  los  ojos 
No  ha  menester  4)traiengua« 

Dadme  penu  inmoitales , 
Que  siendo  tos  en  el  suelo 
Tan  fin  imagen  del  «lelo, 
Serdn  penas  celestiaiee. 
Si  llama  gloria  ios  males 
Quien  d  su  bien  los  preSere, 
SeAora,  bien  es  qne  espere 
Que  os  obligne  i  que  le  deis 
Un  bien  de  tos  que  tenéis. 
Quien  tanto  sus  males  quiere. 


Parecióle  á  Sultana  que  Felisardo  habia  compuesto 
estos  versos  á  su  sentimiento  y  propósito ,  y  engañá- 
base Sultana,  porque  los  habia  escrito  por  Silvia  al  prin- 
cipio de  sus  amores  en  Palermo ;  pero  no  se  engañaba 
en  la  intención ,  pues  Felisardo  buscó  estas  décimas, 
porque  lo  creyese  asi,  entre  los  muchos  versos  que  sa- 
bia, como  suele  suceder  á  los  músicos,  que  traen  capi* 
lia  por  las  festividades  de  los  santos,  que  con  solo  mu* 
dar  el  nombre  sirve  un  TÜlancico  para  todo  el  calen- 
dario; y  asi  es  cosa  notable  ver  en  la  fiesta  de  un  már- 
tir decir  que  bailan  los  pastores,  trayéndolos  de  los  ca- 
bellos desde  la  noche  de  Navidad  al  mes  de  julio. 

Notablemente  crecia  el  amor  en  Sultana ,  conquis- 
tando la  voluntad  ausente  deste  mozo,  que  ya  con  liber- 
tad de  hombre  se  determinaba,  y  ya  con  las  obligacio- 
nes de  hombre  de  bien  se  defendía.  Pidióle  que  supli- 
case al  Turco  le  diese  algunas  galeras  y  gente,  de  que 
le  nombrase  capitán,  lo  que  alcanzó  fácilmente.  Y  asi, 
comenzó  á  salür  de  Gonstantinopla  con  seis  galeras  bien 
armadas,  sin  consentir  en  ellas  morisco  alguno,  que  no 
gustaba  de  su  trato  ni  les  osaba  fiar  su  pensamiento. 
Hizo  algunos  de  alguna  consideración,  y  con  poca  guer- 
ra trujo  á  Gonstantinopla  algunos  cautivos,  pero  nin- 
guno de  España,  que  presentaba  á  Sultana ,  de  quien 
recibía  en  satisfacción  joyas  de  notable  pr^io,  porque 
ella  gustaba  do  que  las  trújese  en  el  turbante,  que  co- 
ronaba do  diversas  plumas.  Ck>rrió  ima  vez  la  costa  de 
Sicilia  atrevidamente,  y  fuélo  tanto,  que  se  puso  á  la 
vista  de  Palermo.  Silvia  tenía  de  Felisardo  un  hijo  de 
tres  wos,  que  criaba  con  libertad,  por  ser  muertos  sub 
padres,  aunque  no  con  tanta ,  que  se  persuadiesen  los 
bien  intencionados  que  era  su  hijo;  que  los  que  no  lo 
son,  en  las  doncellas  mas  recatadas  presmnen  mayores 
yerros.  Sucedió  pnes  que,  como  en  tanto  tiemjpo  no  ha- 
bia tenido  nueva  de  Felisardo ,  la  desconfianza  la  tenia 
con  algún  consuelo ,  y  pienso  que  por  la  sihrazon  le 
hubiera  olvidado,  á  no  le  tener  en  su  hijo  todos  los  días 
presente  con  la  mayor  semejanza  que  ha  visto  el  re- 
frán castellano  en  materia  de  esta  duda,  de  que  pido 
perdón  á  su  imaginación  de  vuestra  merced;  que  bien 
le  merezco,  pues  no  dije  adagio.  Con  esto,  solicitada  de 
algunas  amigas,  que  no  era  mucho  en  tres  años  de  in- 
justa ausencia,  ni  saber  si  era  muerto  Felisardo,  salió 
en  una  tartana  con  im  mercader  calabrés  á  pasear  la 
mar,  que  con  la  bonanza  la  convidaba  y  con  la  piedad 
de  su  adversa  fortima  la  movía,  que  tal  vez  se  cansa  de 
hacer  disgusto,  ó  porque  algún  breve  bien  sea  para  sen- 
tir  el  mal  con  mayor  fuerza.  Y  en  esta  parte  no  puedo 
dejarme  de  reir  de  la  definición  que  da  Aristóteles  de 
la  fortuna ;  no  le  faltaba  mas  á  este  buen  hombre  sino 
que  en  las  novelas  hubiese  quien  se  riese  del.  Dice  pues 
que  la  buena  fortuna  es  cuando  sucede  alguna  coss. 
buena,  y  la  mala  cuando  mala.  Mire  vuestra  merced 
si  tengo  razón,  pues  en  verdad  que  lo  dijo  en  ei  segun- 
do de  los  FíBicos^  que  yo  no  se  lo  levanto.  Harto  me- 
jor lo  sintió  Plutarco  Cheroneo,  diciendo  por  afrenta 
que  era  palabra  de  mujer  decir  que  ninguno  podia  evi- 
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tarsos  hados;  sentencia  católica,  conlo  si  él  lo  fuera;  ; 
porque  los  albedrios  son  üBfes  para  justiOcar  el  cielo 
sa%  juicios.  No  suele  descender  milano,  las  pardas  alas 
extendidas,  el  pico  prevenido  y  las  manos  abiertas,  con 
mas  velocidad  y  furia  á  los  miserables  pollos,  que  se 
alejaron  del  calor  de  las  plumas  de  su  madre,  como  la 
capitana  de  Felisardo  á  la  tartana  de  Silvia.  Tomóla  en 
breve,  con  notable  llanto  suyo  y  de  sus  amigas;  pasá- 
ronlas á  ella  abordando  un  barco,  y  quitando  una  parte 
de  la  banda  de  los  Claretes,  lleváronlas  á  la  popa,  don- 
de Felisardo  estaba  recostado  sobre  una  alfombra  turca 
de  rizos  de  oro  entre  labores  de  seda,  puesto  el  brazo 
en  dos  almohadas  de  brocado  persiano,  color  de  nácar. 
Hincóse  de  rodillas  Silvia,  y  con  lágrimas  en  los  ojos 
le  dijo  en  lengua  siciliana  que  tuviese  piedad  de  la 
mujer  mas  desdichada  del  mundo,  poniéndole  para 
moverle  el  pequeño  infante  en  los  brazos  á  los  turba- 
dos ojos,  á  quien  ya  los  oídos  habían  avisado  de  que 
aquella  voz  parecía  la  de  Silvia.  Aquí,  señora  Marcia, 
ni  aun  los  liipérboles  de  los  versos  serían  bastantes, 
cuanto  mas  la  llaneza  de  la  prosa,  que  ni  es  historial 
ni  poética,  aunque  la  escribiera  el  autor  de  las  Retado- 
nesdelos  toras ^  quejoso  de  su  fortuna  adversa;  y  tie- 
ne muy  justa  causa,  pues  le  están  en  tanta  obUgacion 
los  de  Zamora,  de  quien  no  se  acordará  este  lugar  des- 
pués que  se  dejaron  de  cantar  los  romances  del  rey  don 
Sancho,  la  traición  de  Bellido  de  Olfos  y  las  tristezas 
de  doña  Urraca,  que  casi  llegaron  á  competir  con  los 
de  don  Alvaro  de  Luna,  que  duraran  hasta  hoy  si  no 
se  hubiera  muerto  un  cierto  poeta  de  asonantes ,  que 
arrendó  esta  obligación  por  veinte  años  á  los  regidores 
de  la  fortuna;  y  ya  que  nos  habernos  acordad  de  Be- 
llido de  Olfos,  suplico  á  vuestra  merced  me  diga  si  co- 
noce algún  pariente  suyo;  que  me  ha  dado  cuidado  ver 
que  en  siendo  un  hombre  ruin,  no  le  queda  ningún  pa- 
riente en  este  mundo,  y  en  habiendo  procedido  virtuo- 
samente ú  hecho  alguna  cosa  digna  de  memoria,  todos 
dicen  que  descienden  del;  y  yo  conocí  un  hombre  que 
decía  por  instantes :  «Adán,  mi  señor,»  y  podía  muy 
bien,  porque  esto  es  lo  mas  cierto,  aunque  un  hombre 
haya  nacido  en  la  Gochíncbina,  tierra  donde  dicen  que 
se  halló  Pedro  Ordoñez  de  Gevallos,  natural  de  Jaén,  y 
convirtió  una  infanta,  bautizando  mas  de  doscientas  mil 
personas,  y  hizo  muy  bien,  y  Dios  se  lo  pagará,  si  fué 
verdad,  y  si  no,  no.  Todos  estos  intercolunios  han  sido, 
señora  Marcia,  por  aliviar  á  vuestra  merced  la  tristeza 
que  le  habrán  dado  las  lágrimas  dé  Silvia ,  y  excusar- 
me yo  de  referir  el  contento  y  alegría  de  los  dos  aman- 
tes, habiéndose  conocido.  Prometo  á  vuestra  merced 
qae  me  refirió  uno  de  ios  que  se  hallaron  presentes, 
qae  en  su  vida  había  visto  mas  amorosas  razones  ni 
mas  tiernas  lágrimas.  Satisfizo  Felisardo  de  aquella  no- 
vedad á  Silvia,  asegurándole  que  no  habia  dejado  la 
verdadera  fe,  y  que  presto  vendría  á  Sidíia,  donde  hi- 
ciese al  rey  de  España  un  gran  servicio,  sm  el  que  re*- 
cibiria  la  Iglesia  con  reducirle  infinitas  almas.  Enlo- 
qaecíóle  su  hijo,  y  después  de  haber  estado  aquella  no- 
che tratando  destas  cosas,  la  hizo  volver  á  Mecina  an- 
tes del  alba,  cargada  de  ricas  telas  y  preciosos  diaman- 
tes, fuera  de  diez  mil  cequíes  de  oro,  que  llevó  en  dos 
cajas.  Iba  Silvia  instruida  para  bíiblar  al  Virey  y  darle 
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cuenta  destos  sucesos,  cuando  él  prevenía  el  salir  á  pe- 
lear con  las  galeras  turcas.  Pensó  infinitas  v&ces  este 
gallardo  príncipe  si  sería  bien  verse  con  Felisardo,  y 
al  fin  se  vino  á  concertar  que  él  saliese  con  dos  sol- 
dados cerca  de  la  playa,  y  el  Virey  en  otra  con  los  que 
fuese  servido.  Hízose  asi,  y  acostándose  el  uno  al  otro, 
saltó  Felisardo  en  la  barca  del  Virey,  y  echándose  á 
sus  píes,  le  hizo  fuerza  para  besárselos.  Admirados  es- 
taban los  cristianos  de  ver  la  gentileza  y  lengua  del 
turco,  porque  no  llevó  ei  Virey  consigo  hombre  que  le 
conociese.  Hablaron  de  varias  cosas ,  y  al  tiempo  de 
despedirse  le  dló  Felisardo  una  rosa  de  diamantes  que 
le  luübia  dado  la  Sultana,  de  precio  de  veinte  mil  escu- 
dos, que  esto  se  decía  en  Gonstantinopla,  porque  no  se 
había  llegado  á  vender  por  ejecución  de  ningún  señor 
ni  por  otra  necesidad.  Hízose  á  la  vela  Silvio  bajá,  si  le 
habemos  de  llamar  así,  dejando  en  admiración  la  ciu- 
dad, que  casi  toda  asistía  en  la  playa  al  Virey  de  su 
determinado  propósito,  y  á  Silvia  de  haber  visto  lo  que 
no  esperaba,  y  en  tan  diverso  hábito  y  costumbres  de 
lo  que  le  había  conocido.  La  causa  de  no  quedarse  en- 
tonces este  infeliz  mancebo  en  Sicilia  con  su  esposa  y 
su  hijo,  donde  se  le  quedaba  el  alma,  presentando  aque- 
lla escuadra  de  galeras  con  sus  turcos  al  Virey,  fué  el 
agradecimiento  que  debía  á  Sultana  por  tantas  buenas 
obras,  y  el  deseo  y  ánimo  que  tenia  de  reducirla  á  la  fe, 
pues  ella  lo  deseaba,  y  restituirla  á  sus  padres,  que  tan- 
tas lágrimas  habían  derramado  por  ella ;  ñiera  de  tener 
él  tan  segura  mayor  presa,  siempre  que  tuviese  gusto  de 
volver  á  España.  Entró  Felisardo  por  el  canal  de  Gons- 
tantinopla casi  á  la  entrada  del  invierno,  llevando  algu- 
nos cautivos  de  las  islas  y  de  otras  costas,  sin  tocar  en 
vasallo  de  su  majestad  ni  tomar  tierra  en  parte  que  fuese 
suya.  Hizo  gran  salva  á  las  torres  y  palacio  real  del 
Turco ;  saltó  en  tierra,  y  besándole  el  pié,  alegró  la  ciu- 
dad, entristeció  la  envidia  y  esforzó  la  esperanza  de 
Sultana,  que  con  lo  que  de  sus  deseos  habia  conocido, 
y  no  esperaba  verle,  tenía  porsin  duda  que,  (altando  á 
la  palabra  dada  y  á  tantas  obligaciones,  se  habia  que- 
dado en  España. 

Habia  llegado  pocos  días  antes  á  Gonstantinopla  Na- 
suf  bajá,  primero  visir  del  Turco,  victorioso  á  su  pa- 
recer de  la  guerra  de  Persía;  cuya  osjtentacion  y  aplau- 
so fué  tan  grande,  que  después  de  un  copioso  ejército 
de  gente,  traía  doscientas  y  sesenta  y  cuatro  acémilas 
cargadas  de  cequíes  de  oro.  Y  advierta  vuestra  mer- 
ced que,  por  ser  tan  grande  ejemplo  de  la  fortuna  do 
los  principes ,  quiero  decirle  el  suceso  deste  hombre, 
que  también  fué  causa  del  que  tuvieron  los  pensamien- 
tos de  Felisardo.  Era  este  Nasuf  bajá  yerno  del  Turco, 
y  el  mas  estimado  y  temido  de  todo  aquel  grande  im- 
perio. Mamut  bajá,  hijo  de  Cigala,  aquel  famoso  co- 
sario que  ninguno,  después  de  Aríadeno  Barbarroja, 
tuvo  mas  nombre,  competía  con  la  grandeza  de  Nasuf  y 
era  cuñado  del  Turco,  casado  con  su  mayor  hermana. 
Sentía  Mamut  envidiosamente  la  ostentación  de  su  ene- 
migo, y  en  aquella  jomada  particularmente,  donde  me 
ha  quedado  escrápulo  si  á  vuestra  merced  le  han  pa- 
recido muchas  las  acémilas  y  los  soldados  pocos;  y  á 
este  propósito  quiero  que  sepa  que  un  gentilhombre 
deste  lugar^  mas  dichoso  en  hacienda  que  en  ingenio, 
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Tisitaba  una  dama  de  las  qno  estiman  mas  el  ingenio 
que  la  hacienda,  que  deben  de  ser  pocas.  Contábale  un 
día  la  renta  que  tenia ,  y  entre  otras  necedades,  acabó 
con  decir  que  encerraba  trescientas  anegas  de  trigo  y 
ciento  de  cebada,  con  treinta  carros  de  paja,  y  añadió 
que  le  dijese  lo  que  le  parecía  de  su  hacienda;  á  quien 
ella  respondió :  aParéceme,  Scuor,  que  el  trigo  es  mu-r 
clio,  y  poca  la  cebada  y  paja  para  lo  que  vuestra  mer« 
oed  merece.  Pero  dejando  aparte  esta  cantidad  de  acé* 
milas,  que  á  quien  sabe  la  soberbia  de  aquella  gente  no 
le  parecerán  muchas ,  digo  que  Nasuf  bajá  volvió  i 
Constantinopla,  diciendo  que  dejaba  fínnadas  paces  con 
el  Peisiano,  en  fe  de  lo  cual  trujo  consigo  6u  embaja- 
dor con  ricos  presentes  de  telas,  cequíes,  piedras  y  otras 
cosas  de  valor  y  curiosidad  increíble ;  mas,  como  vie- 
se el  Cigala  que  el  de  Persia  molestaba  algunas  tierras 
del  Turco,  vino  en  sospecha  de  que  Nasuf  tenia  algún 
trato  doble  con  él,  en  grave  ofensa  de  su  señor,  asi  por 
esto,  como  porque  escribiendo  á  entrambos  desde  los 
confines  de  Pérsia,  donde  estaba  por  gobernador,  nin- 
guno le  respondía.  Con  esto  se  partió  á  Constantino- 
pla,  y  hallando  eael  camino  un  correo  que  Nasuf  en- 
viaba al  Persiano,  le  convidó  á  cenar  aquella  noche,  y 
kabiéndole  dado  muy  bien  á  beber,  cosa  que  saben  ha- 
cer, donde  no  lo  vea  Mahoma,  con  muy  buen  abre,  dur- 
mióse el  correo;  quitóle  Mamut  Cigala  las  cartas,  en 
que  halló  lo  que  deseaba;  y  la  traición  descubierta,  hi- 
to malar  al  correa  y  enterróle  en,  su  misma  tienda,  y 
llegado  á  Constanlinopla,  pidió  licencia  4  Nasuf  para 
entrar ;  negósela  Nasuf  si  no  le  daba  trescientos  mil  ce- 
quíes. £1  Cigala ,  que  estaba  casado  con  la  hermana 
del  Turco,  y  no  había  llegado  á  ejecución  su  deseo  por 
BU  larga  ausencia,  dio  orden  que  ella  supiese  el  incon-r 
veniente  por  que  no  entraba ;  resolvióse  Fatima,  si  i 
vuestra  merced  le  parece  que  se  llame  asi,  porque  yo 
no  sé  sú  nombre,  ir  á  ver  á  su  marido,  de  quien  supo 
la  causa  por  qué  no  entraba,  y  ella,  volviendo  á  Cons- 
tantinopla,  la  refirió  á  su  hermano,  el  cual  envió  de  no- 
che con  gran  secreto  por  Uamut  Cigala,  y  llegando  en 
un  caique,  si  vuestra  merced  se  acuerda  que  le  dije 
que  era  pequeña  barca,  pera  no.  excuso  una  palabra 
turca,  como  algunos  que  saben  poco  griego,  entró  por 
vna  puerta  falsa  del  palacio,  y  recibido  bien  de  su  cu- 
fiado, le.  refirió  cuanto  sabia  y  le  mostró  las  cartas.  De-, 
aeó  desde  entonces  sultán  Amath  quitan:  la  vida  á  su 
yerno  justamente }  y  como,  se  encubra  tan  mal  un  gran-?. 
de  enojo,  adivinando  Nasuf  la  causa,  por  el  semblante, 
íaltó  tres  dias  del  consejo,  danda  por  disculpa  desta 
falta  la  de  su  salud.  Con  esta  ocasión  el  Turco  le  dijo 
que  quería  ir  á  ver  á  su  hija,  y  se  previno  1%.  calle  de 
lienzos  por  todas  partes  sobre  altas  lanzas,  para  que  na 
fuese  visto,  que  solo  tiene  obligación  á  dejarse  ver  un 
dia  en  la  semana,  y  ese  es  el  viernes,  que  entre  ellos 
^s  fiesta,  y  va  4  su  gran  mezquita  á  hacer  el  zalá.  Con 
este  engaño  de  telas  pasó  un  coche,  en  que  iba  el  Vos- 
tan  Gibas!  con  muchos  ayamolanos ,  hombres  fortísi- 
mos,  y  creyendo  que  fuese  el  Turco,  á  quien  esperaban 
mas  de  cuatro  mil  personas,  entró  en  casa  de  Nasuf  el 
n^icrido,  y  como  iba  entrando,  iban  asimismo  cerrando 
las  puertas  los  soldador  con  cuidado  y  silencio.  Estaba 
f^uf  con  dos  eunucos  en  un  aposento,  bien  descuida- 


do de  su  fortuna;  hízolos  salir  afuer?  el  presfdimtc,  y 
haciendo  una  gran  reverencia  á  Nasuf,  le  dió  un  de- 
creto del  Turco,  en  que  le  pedia  su  real  sello.  Turbado 
Nasuf,  se  le  dió  y  dijo :  «¿Tiene  el  Gran  Señor  hombre 
que  con  mas  lealtad  pueda  servirle  en  este  oficio?»  En- 
tonces el  Vostan  Gibasi  le  dió  otro  papel,  en  que  le  pe- 
dia la  cabeza.  Dió  voces  Nasuf  diciendo  :  «¿Qué  trai- 
ción es  esta?  qué  envidia?  ¿Quién  ha  engañado  á  mi 
gran  señor,  á  quien  yo  con  tanta  lealtad  como  obliga- 
ción he  servido?»  Pero  viendo  que  no  habia  remedio  pa- 
ra huir,  razón  para  replicar,  ni  armas  para  defender  la 
vida,  se  resolvió  á  la  muerte,  pidiendo  al  Vostan  que  le 
dejase  hablar  y  despedir  de  su  mujer,  que  estaba  en 
otro  cuarto ;  y  no  pudiendo  conseguirlo,  le  suplicó  de 
rodillas  le  dejase  siquiera  hacer  el  zalá,  para  que  su  al- 
ma fuese  tan  llena  de  necedades  como  había  vivido. 
Esto  le  concedieron,  pareciéndoles  que  tocaba  á  lá  re- 
ligión, siendo  tan  gran  desatino ;  pero,  de  afligido  y  tur- 
bado, no  fué  posible,  y  esforzando  la  naturaleza  al  ma- 
yor contrario,  que  no  sé  cómo  se  entienda  aquí  aquel 
consuelo  de  Séneca  en  la  primera  epístola:  «Que  nos 
engañamos  en  la  consideración  de  la  muerte  por  ma- 
yor, pues  todo  lo  que  pasó  de  la  edad  ya  lo  tiene  la 
m\ierte ;»  se  sentó  en  una  silla  y  dispuso  la  voluntad  á 
la  fuerza,  y  el  ánimo  del  valor  al  miedo  de  la  pena.  Pe-  « 
ro  si  dijo  el  mismo  filósofo  que  el  morir  de  buena  ga- 
na era  la  mejor  muerte,  ¿cómo  puede  quien  moría  con 
tan  poca  tenerla  por  buena,  ni  consolarse  con  que  ya 
estaba  muerto  lo  que  habia  vivido?  Mirándole  estaba  el 
Vastan  y  los  soldados,  llenos  de  admiración  y  miedo,  á 
quien  volviendo  Nasuf  severamente  el  rostro,  dijo  : 
«Canalla,  ¿qué  estáis  mirando?  Haced  vuestro  oficio.» 
Entonces  se  le  atrevieron  cuatro  dellos,  y  echándole 
una  soga  á  la  garganta,  le  abogaron.  Genró  luego  el 
Vostan  las  puertas,  y  dando  cuenta  al  Turco,  le  pidió  la 
cabeza,  que  habiéndosela  traído,  la  mandó  echar  en  el 
suela,  y  dándola  con  el  pié,  le  llamó  Brecain,  que  quier 
re  decir  traidor.  Tomó  ol  Turco  su  hacienda,  reservan- 
do solamente  la  que  estaba  en  el  cuarto  de  su  mujer. 
Fué  la  mayor  riqueza  que  en  hombre  particular  se  ha 
visto,  pues  entre  las  armas  solas  se  hallaron  mil  y  dos- 
cientas espadas  con  guarniciones  de  plata  y  oro,  que  si 
á  vuestra  merced  le  parecieren^como  las  acémilas,  po- 
drá quitar  las  que  fuera  servida,  porque  no  tengo  cuen- 
ta á  propósito,  ni  me  atrevo  á  decir  que  tenia  á  su  de- 
voción en  Constantinopla  treinta  mil  hombres,  susten- 
tando en  varías  partes  siete  mil  y  quinientos  caballos, 
con  que  si  le  ayudara  mas  el  secreto  que  le  favoreció  la 
fortuna ,  (uera  el  señor  del  Asia.  Quedó  Fatima  viuda 
y  ríca,  y  aunque  la  pretendían  muchos,  y  entre  ellos  un 
gran  bajá  de  los  del  turbante  verde,  le  pareció  al  Tur- 
co levantar  los  pensamientos  de  Felisardo  con  hacerte 
cuñado  suyo,  y  darle  mujer  con  tal  ejemplo  en  dote. 
Comunicó  este  pensamiento  con  Sultana,  que  atónita 
de  ver  el  camino  que  tomaba  su  desdicha,  para  desca- 
minar su  deseo,  solicitó  impedirle  con  decir  mal  al  Tur- 
co de  Felisardo,  y  que  le  parecía  hombre  de  ánimo  so^ 
berbio,  y  no  mal  aficionado  á  la  patria  en  que  había 
nacido,  y  que  rouclias  veces  le  reprehendía  la  afición 
que  mostraba  á  loa  reyes  y  señores  de  España,  donde 
era  justo  presumir  que  alguna  vez  «e  quedarla;  y  que 
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pues  BuyeraoNusuf  iNyá  era  tan  deudo  suyo  y  natural 
de  su  patria ,  críado  en  su  ley  y  enseñado  en  sus  cos- 
tumbres, y  le  liabia  salido  trai(k>r,  no  era  razou  pensar 
que  le  había  de  ser  leal  un  bombre  extranjero  y  adve- 
nedizo, críado  en  otra  ley,  en  otra  patria  y  en  otras 
costumbres.  Satisíiao  esta  última  razón  el  entendimien- 
to de  Amath,  y  puso  diladon  en  el  casamiento,  tibieza 
en  la  Toluntad  y  sospecha  en  el  suceso.  Entre  tanto 
Sultana  prevenia  la  partida  á  España  con  gran  cuidado» 
y  tuTO  tanto,  que  habiendo  la  príma?era  siguiente  al- 
canzado del  Turco  saliese  Fellsardo  a  quietar  el  mar 
del  Archipiélago,  donde  era  fama  que  andaban  seis  ga- 
leras de  la  religión  de  Malta,  dispuso  la  partida  y  re- 
cogió sus  joyas.  Tiene  el  palacio  del  Turco  dos  leguas 
de  cerca,  y  por  la  parte  del  mar  que  mira  á  Calcedo- 
nia mucha  artillería ;  la  puerta  principal  al  poniente, 
enfrente  de  la  iglesia  de  Santa  Sofía;  á  mano  dareclia 
de  la  puerta,  un  hospital  que  llaman  Timarina,  para 
todos  los  enfermos  de  palacio,  y  á  la  izquierda  la  igle- 
sia antigua  de  cristianos,  titulo  de  San  Jorge,  donde  es- 
tán las  armas  del  Rey;  sigúese  la  segunda  puerta,  don- 
de se  apean  los  que  i¿ñ  á  consejo,  y  á  esta  una  funosa 
calle  de  un  tercio  de  legua  ó  poco  menos ;  por  la  parte 
de  tramontana  hay  una  puerta,  por  donde  entra  y  sale 
la  gran  Sultana  y  todas  las  mujeres  del  serrallo.  Aqui 
doble  Tuestra  merced  la  hoja.  Junto  á  la  segunda  puer- 
ta liay  un  jardín  y  huerta  con  mil  hermosos  árboles  y 
Tenados^  y  á  su  lado  una  gran  plaza  cubierta ,  donde 
suele  estar  la  guarda  de  los  genízaros,  y  comer  los  días 
de  consejo,  porque  los  otros  quedan  de  guarda»  Hay 
asñnismo  doce  caplgis,  que  son  porteros,  en  cada  puer- 
ta de  las  referidas,  y  por  la  parte  de  mediodía  las  co- 
cinas para  el  Gran  Sehor  y  la  familia  de  palacio,  y  para 
toda  la  corte  el  día  que  es  de  consejo;  y  es  tan  inmenso 
d  número  que  come,  que  el  de  los  cocineros  es  de  cua- 
trocientos y  dncuenta  liombres;  cosa  que  la  cuentan 
y  la  escriben,  y  que  podrá  Tuestra  merced  no  creer  sin 
aer  descortés  á  la  novela  ni  á  la  grandeva  del  Turco. 
Después  de  todo  se  llega  á  la  gran  puerta  de  la  casa 
real,  guardada  de  eunucos  blancos,  donde  no  puede  en- 
trar persona  alguna  sin  orden  del  Turco,  no  siendo  la 
familia,  aunque  sea  el  Gran  Visir.  Por  la  puerta  que 
dejé  advertida,  salló,  señora  Marcia,  la  gran  Sultana  con 
dos  renegados  de  quien  se  había  fiado, yen  hábito  de 
soldado  genízaro,  que  de  otra  suerte  fuera  imposible; 
caminó  á  la  mar  con  gran  peligro ,  donde  fué  recibida 
coo  igual  silencio  del  animoso  Felisardo,  que  con  va- 
lor intrépido  mandó  alargar  la  escuadra,  y  que  á  la 
vuelta  de  Sicilia  pusiesen  las  proas,  donde  decía  que 
pensaba  hacer  una  famosa  hazaña.  Tan  desdichado  fué 
este  miserable  mancebo,  aunque  digno  de  mejor  fortu- 
na, que  apenas  comenzaron  las  galeras  á  alejarse,  y 
zarpando  la  capitana,  azotar  el  agua  y  el  aire  con  los  re- 
mos y  velas,  cualido  cubríénd^pse  el  délo  de  improviso 
de  una  escurísíma  nube,  comenzó  á  bramar  con  hoiii- 
bles  truenos  por  los  cuatro  ángulos  del  mundo,  acompa- 
ñada de  temerosos  relámpagos,  que  en  cada  uno  parecía 
que  venían  infinitos  rayos.  Entumecióse  el  mar,  revol- 
viéronse las  olas,  trabando  entre  sí  mismas  tan  espan- 
tosa batalla,  que  daban  con  la  espuma  en  las  estrellas, 
que,  con  el  temor  de  apagarse  en  las  aguas^,  se  eseon- 
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dían.  Ya  no  aprovechaba  amainar  las  velas,  ni  en  tanta 
confusión  hallaba  remedio  el  ánimo,  ni  el  ejercicio  re* 
sistencia.  Porfiaba  Fellsardo  áque^rosiguiesen  el  viaje, 
hasta  sacar  la  espada;  pero  no  pudo  ser  obedecido,  por 
voluntad  del  cielo,  que  al  declararse  el  alba  dio  coa  su 
capitana  y  las  deinás  galeras  casi  al  puerto;  él  quiso 
pasar  en  su  abrigo  el  día,  ocultando  á  doña  María  en  la 
cámara  de  popa;  pero,  como  ya  fuese  conocida  su  falta 
de  algunas  griegas  y  turcas  que  la  servían,  habían  da- 
do tantas  voces ,  que  asombrados  los  genízaros ,  dieron 
parte  á  su  capitán »  y  él  á  Mahamut  bsgá ,  de  quien  lo 
supo  el  Turco,  que  con  notable  sentimiento  pensó  luego 
que  de  envidia  la  habrían  muerto  otras  mujeres  ó  ami« 
gas  suyas;  mas  discurríendo  entre  varios  pensamien- 
tos en  unas  y  en  otras  cosas ,  que,  como  Séneca  dijo : 
a  Sucede  fácilmente  U  inconstancia  á  los  que  tienen  el 
ánimo  dudoso,»  dio  en  pensar  que  se  había  partido  la 
misma  noche  Felisardo,  de  quien  Sultana  decía  tanto 
mal,  arguyendo  deso  mismo  que  le  quería  bien ;  por-* 
que  es  muy  (»tlínario  en  las  mujeres,  ó  por  disimular 
lo  que  quieren  ó  por  engañar  á  otros;  y  con  esta  ima- 
ginación hizo  que  Vostan  bajá  fuese  con  cien  ayamola- 
nos  y  con  algunos  genízaros  á  las  galeras,  sabiendo  que 
la  tempestad  las  había  vuelto  al  puerto  tan  perdidas, 
que  era  imposible  sin  rehacerse  volver  al  agua.  No  los 
hubo  visto  Felisardo,  cuando  conociendo  el  peligro,  so 
resolvió  morir  como  caballero,  y  no  con  varios  tormen- 
tos á  las  manos  de  un  verdugo  infame.  Bien  quisiera 
el  Bajá  llevarle  vivo,  pero  no  dejándose  pronder,  y  re- 
sistiéndose en  la  cureña  de  la  capitana,  sembró  la  cru- 
jía de  cuerpos  muertos  con  sola  una  espada  anclia  que 
traía  y  una  rodela  embrazada.  Viendo  Vostan  que  seria 
imposible  llevarle  como  él  deseaba,  mandó  á  los  gení- 
zaros que  le  tirasen^  y  en  un  instante  cayó  muerto  do 
cuatro  manos ^  aunque  de  ningún  deseo,  porque  fué 
sumamente  amado  de  aquellos  bárbaros.  Dicen  que 
dijo|K)CO  antes  que  cayese :  aTurcos,  sed  testigos  que 
muero  cristiano,  y  no  he  ofendido  al  Gran  Señor  mas 
que  en  llevar  á  doña  Haría  donde  lo  fuese.»  Con  esto 
el  Bajá  le  cortó  la  cabeza  para  llevarla  al  Turco,  y  halló 
á  Sultana,  que  cubierta  de  lágrimas,  habia  mirado  el 
valor  y  la  desdicha  de  aquel  mancebo  trágico.  Fué 
grande  la  alegría  de  Vostan,  y  consolándola ,  con  la  ma- 
yor decencia  que  pudo  la  llevó  á  palacio.  No  quiso  el 
Turco'  verla  en  cuatro  días ;  pero,  vencido  del  amor 
grande  que  la  tenia,  se  determinó  de  perdonarla,  que 
las  iras  que  intervienen  amando,  como  lo  siente^l  Anfi- 
trión de  Planto,  vuelven  los  que  se  aman  á  mayor  amis- 
tad y  gracia.  Bien  supo  Sultana  disculparse  con  solo  el 
deseo  de  su  patria  y  padros ,  pues  siendo  imposible  la 
licencia ,  no  podía  de  otra  suerte  mtentar  verlos;  y  el 
celoso  Turco  también  creerla,  porque  deseaba  abreviar, 
sus  enojos;  cosa  que  en  los  coléricos  no  da  lugar  á 
que  las  mujeres  lo  sean.  Y  en  este  lugar  me  acuerdo 
de  haber  leído  en  una  comedia  portuguesa  tratar  un 
viejo  con  un  amigo  suyo  de  que  quería  casar  su  hijo,  y 
diciéndole  el  otro :  «No  lo  hagáis,  que  está  enamorado 
de  una  cortesana;»  respondió  el  viejo  :  a  Ya  lo  sé,  y  si 
intento  casarle,  es  porque  lan  reñido  y  averiguado  unos 
celos,  y  es  buena  la  ocasión  deste  enojo  para  apartarle 
della.a  A  quien  replicó  el  amigo  :  o  ¡  Qué  poco  sabéis  de 
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lo  que  poede  una  voluntad  antigua  fundada  en  trato! 
Esta  es  la  hora  que  anda  vuestro  hijo  buscando  discul- 
pas á  esa  mujer  para  el  mismo  agravio  que  le  ha  he- 
cho.» Este  fué  el  fin  de  Felisardo,  esta  la  desdicha  por 
la  honra;  así  quedaron  sus  pensamientos  burlados,  y 
Silvia  criando  aquella  desdichada  prenda  suya,  que  si 
creciere,  como  en  las  comedias,  tendrá  vuestra  merced 


]aL  se^da  parte.  Entre  tanto,  lea  ese  epitafio  6  elogio 
á su  desdicha: 


Aqal  jtu  QB  dasdIebadOv 
Qne  de  tf  mismo  nacido. 
Vivió  por  desconocido, 
Martd  por  desconfiado ; 
Del  proprio  honor  ensaJiado* 


Annqne  no  sin  enlpa  algna , 
Dejó  el  sol,  bascó  la  lana; 
Donde  se  ve  qne  el  valor 
Qniere  á  fnena  del  bonor 
UesisUr  á  la  foriona. 


U  MAS  PRUDENTE  VENGANZA. 


Prometo  á  vuestra  merced  que  me  obliga  á  escribir 
en  materia  que  no  sé  cómo  pueda  acertar  ¿  servirla, 
que,  como  cada  escritor  tiene  su  genio  particular,  á  que 
se  aplica,  el  mió  no  debe  de  ser  este,  aunque  á  muchos . 
se  lo  parezca.  Es  genio,  por  si  vuestra  merced  no  lo  sa- 
be, que  no  está  obligada  á  saberlo,  aquella  inclinación 
que  nos  guia  mas  á  unas  cosas  que  á  otras;  y  así,  defrau* 
dar  el  genio  es  negar  á  la  naturaleza  lo  que  apetece, 
como  lo  sinti(S  el  poeta  satírico.  Pasóle  la  antigüedad 
en  la  frente,  porque  en  ella  se  conoce  si  hacemos  ala- 
guna cosa  con  voluntad  ó  sin  ella.  Esto  es  sin  meter- 
nos en  la  opinión  de  Platón  con  Sócrates,  y  de  Plutarco 
con  Bruto,  y  de  Virgilio,  que  creyó  que  todos  los  lu* 
gares  teman  su  genio,  cuando  dijo : 

Asi  después  habló ,  y  en  verde  nmo 
Ccflida  por  las  sienes  ft  los  genios 
De  los  lagares,  y  á  la  diosa  Telas, 
Primera  entre  los  dioses,  á  las  ninfas 
T  ignotos  rios  raega  bamildemente. 

Advirtiendo  primero  que  no  sirvo  sin  gusto  á  vues- 
tra merced  en  esto,  sino  que  es  diferente  estudio  de  mi 
natural  inclinación,  y  roas  en  esta  novela,  que  tengo  de 
ser  por  fuerza  tranco;  cosa  mas  adversa  á  quien  tie- 
ne, como  yo,  tan  cerca  á  Júpiter;  pero,  pues  en  lo  que 
se  hace  por  el  gusto  proprio  se  merece  menos  que  en 
forzalle,  obligúese  mas  vuestra  merced  al  agradeci- 
miento, y  oiga  la  poca  dicha  en  una  mujer  casada  en 
tiempo  menos  riguroso,  pues  Dios  la  puso  en  estado 
que  no  tiene  que  temer,  cuando  tuviera  condición  para 
tales  peligros. 

En  la  opulenta  Sevilla,  ciudad  que  no  conociera  ven- 
tila á  la  gran  Tébas,  pues  si  ella  mereció  este  nombre 
porque  tuvo  cien  puertas,  por  una  sola  de  sus  muros 
ha  entrado  y  entra  el  mayor  tesoro  que  consta  por  me^ 
moría  de  los  hombres  haber  tenido  el  mundo;  Lisardo, 
caballero  mozo,  bien  nacido,  bien  proporcionado,  bien 
entendido  y  bienquisto,  y  con  todos  estos  bienes  y  los 
que  le  había  dejado  un  padre,  que  trabajó  sm  descanso, 
como  si  después  de  muerto  hubiera  de  llevar  á  la  otra 
vida  lo  que  adquirió  en  esta,  servía  y  afectuosamente 


amaba  á  Laura,  mujer  ilustre  por  su  nacimiento,  por 
su  dote  y  por  muchos  que  le  dio  la  naturaleza,  que  con 
estudio  particular  parece  que  la  hizo.  Salía  Laura  las 
fiestas  á  misa  en  compañía  de  su  madre ;  apeábase  de 
un  coche  con  tan  gentil  disposición  y  brío,  que  no  solo 
á  Lisardo,  que  la  esperaba  á  la  puerta  de  la  iglesia ,  co* 
mo  pobre  para  pedirle  con  los  ojos  alguna  piedad  de  la 
mucha  riqueza  de  los  suyos,  pero  á  cuantos  la  miraban 
acaso  ó  con  cuidado,  robaba  el  alma.  Dos  años  pasó  Li- 
sardo en  esta  cobardía  amorosa,  sin  osar  á  mas  Ucea* 
da  que  hacer  los  ojos  lenguas,  y  el  mirar  tierno,  mtér- 
prete  de  su  corazón  y  papel  de  su  deseo.  Al  fin  de  los 
cuales  un  dichoso  día  vio  salir  de  su  casa  algún  aper- 
cibimiento de  comida  con  alboroto  y  regocijo  de  unos 
esclavos,  y  preguntando  á  uno  dallos,  con  quien  tenía 
mas  conocimiento,  la  causa,  le  dijo  que  iban  á  una 
huerta  Laura  y  sus  padres,  donde  habían  de  estar  hasta 
la  noche.  Tiénelas  hermosísimas  Sevilla  en  las  riberas 
de  Guadalquivir,  río  de  oro,  no  en  las  arenas,  que  los 
antiguos  daban  á  Hermo,  Pactólo  y  Tajo,  que  pintaba 
Claudiano : 

No  le  hartarin  con  la  espafiola  areni, 
Preciosa  tempestad  del  claro  Tajo» 
No  las  doradas  agnas  del  Pactólo 
Rabio,  ni  aanqae  agotase  todo  el  Hermo, 
Con  tantisedardia; 

sino  en  que  por  él  entran  tantas  ricas  flores,  llenas 
de  plata  y  oro  del  Nuevo-Mundo.  Informado  Lisardo 
del  sitio,  fletó  un  barco,  y  con  dos  criados  se  anticipó 
á  su  viaje,  y  ocupó  lo  mas  escondido  de  la  huerta.  Lle- 
gó con  sus  padres  Laura,  y  pensando  que  de  solos  los 
árboles  era  vista,  en  solo  el  foldellin ,  cubierto  de  oro, 
y  la  pretinilla,  comenzó  á  correr  por  ellos,  á  la  manera 
que  suelen  las  doncellas  el  día  que  el  recogimiento  de 
su  casa  les  permite  la  licencia  del  campo.  Caerá  vues- 
tra merced  fácilmente  en  este  tnye,  que  si  no  me  en- 
gaño, la  vi  en  él  un  día  tan  descuidada  como  Laura, 
pero  no  menos  hermosa.  Ya  con  esto  voy  seguro  que 
no  le  desagrade  á  vuestra  merced  la  novela,  porque,  co- 
mo á  los  letrados  llaman  ingenios  i  á  los  valientes  Gó- 
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ores^  á  h»  liberales  Alejandroe» y  á  los  señores  he- 
lákoif  no  hay  lisocja  pan  las  mojetes  coido  Uamarias 
hennosas;  bien  es  verdad  que  en  las  que  lo  son,  es  me- 
nos; pero  si  no  se  les  d^ése,  y  muchas  veces,  pensarían 
que  no  lo  son,  y  deberían  mas  al  espejo  que  á  nuestra 
cortesía.  Llsardo  pues  contemplaba  en  Laura,  y  ella  se 
alargó  tanto,  corriendo  por  varías  sendas,  que  cerca  de 
donde  él  estaba  la  paró  un  arroyo,  que,  como  dicen  los 
romances,  murmuraba  ó  se  reía,  mayormente  aquel 
principio : 

Riéndote  n  nn  arroyo ; 
Sus  fntJM  parecen  dientes» 
Porque  fió  los  pies  descalzos 
Ala  primaTera  alegre. 

T  no  he  dicho  esto  á  vuestra  merced  sin  causa,  porque 
él  debió  de  reírse  de  ver  los  de  Laura,  hermosa  prima- 
vera entonces,  que  convidada  del  cristal  del  agua  y  del 
bollicio  de  la  arena,  que  hacía  algunas  pequeñas  islas, 
pensando  detenerla,  competían  entrambos;  se  deecal- 
ló  y  los  bañó  un  rato,  pareciendo  en  el  arroyo  ramo 
de  azucenas  en  vidro.  Fuese  Laura,  que  verdadera- 
mente parece  palabra  significativa,  como  cuando  deci- 
mos :  aAqui  fué  Troya.»  Sus  padres  la  recibieron  con  ^ 
cuidado,  que  ya  les  parecía  larga  su  ausencia :  así  era 
grande  el  amor  que  la  tenían,  y  le  sintió  el  trágico  : 

¡Con  cnátt  estrecho  laso 
De  sangre  asido  tienes, 
Natmalesa  poderosa,  i  nn  padrel 

Hiciéronla  mil  regalos ,  aunque  riña  Crémes  á  Me- 
nedemo,  que  no  quería  en  Terencio  que  se  mostrase 
amor  á  los  hijos.  Avisó  en  estos  medios  un  criado  de 
Lísardo  i  Fenisa,  que  lo  era  de  Laura,  de  que  estaba 
allí  so  dueñb.  Estos  dos  se  habían  mirado  con  mas  li- 
bertad, como  su  honor  era  menos,  y  la  advirtió  de  que 
habían  venido  sin  prevención  alguna  de  sustento,  por- 
que Lísardo  solo  le  tenia  de  los  ojos  de  Laura ;  que  los 
criados  disimulan  menos  las  necesidades  de  la  natura- 
leza,  que  sufren  con  tanta  prudencia  los  hombres  no- 
bles. Fenisa  lo  dgo  á  Laura,  que  encendiéndose  de  ho- 
nesta vergüenza  como  pura  rosa,  se  le  alteró  la  sangre, 
porque  de  la  continuación  de  los  ojos  de  Lísardo  había 
tenido  que  sosegar  en  el  ahna  con  la  honra,  y  en  el 
deseo  con  el  entendimiento,  y  ¿  hurto  de  su  madre  le 
dijo  :  «No  me  digas  eso  otra  vez.»  Creyó  Fenisa  lo  s^ 
vero  del  rostro;  creyó  lo  lacónico  de  las  palabras;  y 
advierta  vuestra  merced  que  quiere  decir  lo  breve,  por- 
que eran  muy  enemigos  los  lacedemoníos  del  lúiblar 
largo;  creo  que  si  alcanzaran  esta  edad,  se  cayeran 
muertos.  Visitóme  un  hidalgo  on  día,  y  habiéndome 
forzado  á  ohr  las  hazañas  de  su  padre  en  las  Indias  mas 
de  tres  horas,  cuando  pensé  que  era  so  intento  que  le 
escribiese  algún  libro,  me  pidió  limosna.  Fenisa  final- 
mente creyó  á  Laura,  que  parece  principio  de  relación 
de  comedia,  y  como  sabia  so  recato,  no  lé  volvió  ¿  de- 
cir cosa  ninguna;  pero  viendo  Laura  que  era  mas  bien 
mandada  de  lo  que  ella  quisiera,  le  dijo  á  solas :  «¿Có- 
mo tuvo  ese  caballero  tanto  atrevimiento,  que  viniese 
á  esta  huerta,  sabiendo  que  no  podían  foltar  de  aquí 
mis  padres?p  «Como  há  dos  años  que  os  quiere,»  res- 
pomfió  Fenisa :  a  ¿Dos  años?  dijo  Laura,  ¿tanto  há  que 


es  loco?»  «No  lo  parece  Lísardo ,  replicó  la  esclava» 
porque  tal  cordura,  tal  prudencia,  tal  modestia  en  tan 
pocos  años,  yo  no  la  he  visto  en  hombre.»  a  ¿De  qué  le 
conoces  tú?»  dijo  Laura.  aDe  lo  mismo  que  tá,  respon- 
dió Fenisa.»  (c Pues  ¿mírate  á  tí?»  prosiguió  la  enamo- 
rada doncella.  oNo,  Señora,  replicó  la  maliciosa  esclava; 
que  á  la  cuenta  vos  sola  en -Sevilla  merecéis  el  desati- 
nado amor  con  que  os  adora.»  «¿Con  que  me  adora? 
dijo  riéndose  Laura ;  ¿quién  te  ha  enseñado  á  tí  ese  len- 
guaje ?  ¿  No  basta  que  me  quiera?  »  o  Bastará  á  lo  menos, 
replicó  Fenisa,  pues  vos  no  correspondéis  á  tanto  amor, 
siendo  igual  vuestro,  y  que  fuera  tanta  dicha  de  los  dos 
casaros.»  «No  tengo  yo  de  casarme,  dijo  Laura,  que 
quiero  ser  religiosa.»  «No  puede  ser  eso,  respondió 
Fenisa,  porque  sois  iínica  á  vuestros  padres,  y  habéis  de 
heredar  cinco  mil  ducados  de  renta,  y  vale  vuestro  dote 
sesenta  mil,  sin  mas  de  veinte  mil  que  vuestra  abuela  os 
ha  dejado. »  «  Mira  que  te  aviso,  dijo  Laura  entonces,  que 
no  te  pase  por  la  imaginación  hablarme  mas  en  Lísar- 
do; Lísardo  hallará  quien  merezca  ese  amor  que  dices; 
que  yo  no  me  inclino  á  Lísardo,  aunque  há  dos  años 
que  Lísardo  me  mira.»  «Yo  lo  haré.  Señora,  replicó Fe^ 
nisa,  pero  muchos  Lísardos  me  parecen  esos  en'  tu 
boca  para  no  tener  ninguno  en  el  alma.» 

Ya  se  llegaba  la  hora  del  comer,  y  ponían  las  mesas, 
para  que  sepa  vuestra  merced  que  no  es  esta  novela  libro 
de  pastores,  sino  que  han  de  comer  y  cenar  todas  las  v<y- 
ces  que  se  ofreciere  ocasión,  cuando  Laura  dijo  á  Fenisa: 
«Lástima  es,  Fenisa,  que  ese  caballero  no  coma  por  mi 
causa.»  «¿No  decías,  respondió  la  esclava,  que  no  te 
hablase  en  él?»  «Asi  es  verdad ,  replicó  Laura,  y  yo  no 
hablo  en  él ,  sino  que  coma ;  liaz  por  tu  vida  de  suerte 
que  nuestro  cocinero  te  dé  alguna  cosa  que  le  lleves, 
y  dásela  á  su  criado  como  que  es  tuya  esta  memoria.» 
«Que  me  place,  dijo  Feuisa,  para  merecer  algo,  como 
quien  lleva  al  pobre  la  limosna  que  otro  da,  para  que  sea 
tuya  la  piedad  y  mía  la  diligencia.»  Hízolo  asi  Fenisa, 
y  tomando  un  capón  y  dos  perdices,  con  alguna  fruta 
y  pan  blanco,  de  que  es  tan  fértil  Sevilla,  lo  llevó  al 
referido,  y  le  dijo ;  «Bien  lo  puede  comer  Lísardo  con 
gusto,  que  Laura  se  lo  envía.»  Túvole  de  manera  este 
caballero,  agradecidísimo  á.  tanto  favor,  que  ya  se  deses- 
peraban los  criados,  y  se  atrevieron  á  decirle  :  «Si  así 
come  vuestra  merced ,  ¿qué  ha  de  quedar  para  nos- 
otros?» «No  sois,  replicó  Lísardo,  dignos  vosotros  de 
los  favores  de  Laura,  tanto,  que  si  algo  queda,  se  me  ha 
de  guardar  para  la  tarde.»  Crueldad  le  habrá  parecido 
á  vuestra  meroed  la  de  Lísardo,  aunque  no  sé  si  me  ha 
de  responder  :  «No  me  parece  sino  hambre ; »  y  cierto 
que  tendrá  razón  si  no  sabe  lo  que  come  un  enamorado 
favorecido  á  tales  horas;  pero,  porque  no  le  tenga  vues- 
tro meroed  por  hombre  grosero,  sepa  que  les  dio  dos 
doblones  de  á  cuatro,  que  era  siglo  en  que  los  había, 
para  que  fuese  el  uno  á  Sevilla  por  lo  que  tuviese  gus- 
to; lo  que  ellos.no  hicieron,  y  partiendo  la  moneda,  se 
llegaron  hacia  la  casa  de  la  huerta,  donde  las  criadas 
los  proveían  de  todo  lo  necesario.  Algo  desto  vía  Lau- 
ra con  harto  gusto  suyo,  y  no  se  escondiendo  á  sus 
padres,  quisieron  saber  quién  eran  aquellos  hombres, 
que  preguntados,  respondieron  que  músicos ;  y  desean- 
do alegrar  á  Laura,  dijo  el  padre  que  entrasen ,  de  que 


dios  se  holgaron  en  extremo ;  y  trayendo  un  inslru-* 
inenlOy  que  claro  está  que  le  liabia  de  liaber  en  la  huer- 
ta ó  Iraclie  las  criadas  de  Laura  ^  que  algunas  por  lo 
moreno  eran  inclinadas  al  baile,  con  extremadas  voces 
Fabio  y  Antandro  cantaron  asi : 
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Entre  dos  mansos  arroyos» 
Qoe  de  blanca  nieve  el  sol, 
A  mego  de  nn  Terde  Talle» 
£n  agoa  los  transromKt, 
Hal  pagado  y  bien  perdido» 
Fropria  de  amur  condición » 
Que  obliga  con  los  agravios» 
Y  con  los  favores  no ; 
Estaba  Silvio  mirando 
Del  agna  el  corso  veloi» 
Corrido  de  que  riendo 
Se  bode  de  so  dolor. 

Y  como  por  las  pisarías 
Iba  dilatando  el  son» 
A  los  rústicos  cristales 
bgo  con  llorosa  voz : 

«Como  no  saben  de  celos 
Ni  dé  pasiones  de  amor» 
Iliense  los  arroyados 
De  ver  cómo  lloro  yo. 

•Si  amar  las  piedras  se  causa 
De  sequedad  y  calor. 
Bien  bace  en  reírse  el  agua» 
Toes  por  iris  nunca  amó. 

•Lo  mismo  sucede  á  Filis» 
Que  para  el  mismo  rigor 
Es  de  mas  helada  nieve 
Que  los  árroynelos  son. 


•Ellos  en  la  sierra  nacen» 
Y  ella  entre  pefias  nació ; 
Que  solo  para  reirse 
Ablanda  so  condición. 

•Al  castigo  de  sos  borlas 
Tan  necia  venganza  doy, 
Que  estos  dos  arroyos  miran 
En  mis  ojos  otros  dos. 

•Ligrimas  que  dan  venganxa 
Notables  flaquezas  son ; 
Mas  deben  de  ser  de  ira , 
Que  no  es  posible  de  amor. 

•No  me  pesa  ft  mí  de  amar 
Sugeto  de  ul  valor» 
Que  apenas  puede  á  so  altura 
Llegar  la  imaginación. 

•Pésame  de  qoe  ella  sepa 
Que  la  quiero  unto  yo; 
Porque  siempre  vive  Ubre 
Quien  tiene  satisfacción. 

•Por  eso  digo  á  las  aguas 
Que  risuefias  corren  boy. 
Trasladando  de  so  risa 
Las  perlas  y  la  ocasión; 

•Como  no  saben  de  celos 
Ni  de  pasiones  de  amor» 
Ríense  los  árroynelos  * 
De  ver  cómo  lloro  yo.» 


Dudosa  estaba  Laura  mientras  cantaban  Fabio  y  An- 
tandro estos  versos ,  si  se  habian  hecho  por  ella ,  y  aun- 
que en  todo  convenían  con  el  pensamiento  de  Lisardo, 
en  quejarse  de  celos ,  le  pareció  que  diferian  mucho  de 
su  honestidad  y  recogimiento ,  si  bien  esto  no  satisfa- 
ría á  la  duda;  porque  los  amantes,  sin  dárselos,  tienen 
(lelos,  y  no  han  menester  ocasión  para  quejarse;  á  la 
traza  de  los  niños ,  que  se  suelen  enojar  de  lo  que  ellos 
mismos  hacen.  Pidieron  los  padres  de  Laura  á  Fabio 
no  se  cansase  Un  presto ,  y  él  y  Antandro,  en  un  tono 
^el  único  músico  Juan  Blas  de  Castro,  cantaron  así: 

CoTMsau,  ¿Máeethniites^ 
Qas  ta»  SM/s  noche  me  iitteeT 


i  Dónde  folstes » corazón , 
I  Que  no  estuvistes  conmigo  ? 
-  Siendo  yo  tan  vuestro  amigo» 
¿Os  vais  donde  no  lo  son! 
'  8i  aquella  dulce  ocasión 
Ps  ^  detenido  ansí, 
iQu¿k4ijlstesdeml» 
Ydevosqoéiedíjistes» 
ífu  tm  mlé^  weke  me  diilet  I 

A  los  ojos  es  bacer^ 
Corazón»  alevosía  i 
Pues  lo  que  ellos  ven  de  diaj^ 
9e  noebe  lo  vals  á  ver. 
Ellos  me  suelen  poner 


En  ocasiones  de  gloria» 
Pero  vos  con  la  memoria 
Yo  no  s¿  dónde  estuvistes» 
Que  tan  mala  noche  me  iittee. 
Corazón » muy  Ubre  andáis» 
Cuando  preso  me  tenéis» 
Pues  os  vais  cuando  queréis» 
Aunque  yo  quiero  que  os  vais; 
Allá  vivís  y  allá  estáis; 
No  parece  que  sois  mió, 
Si  pensáis  qoe  yo  os  envió; 
iOoé  esperanzas  me  triOistes, 
Que.UoL  mala,  noche  me  dieteel 


Ya  se  quedaban  los  faistrumentos  con  el  eco  de  la» 
consonancias,  aunque  si  bien  me  acuerdo,  no  era  mas 
que  uno,  cuando  Laura  preguntó  á  Fabio  quién  era  el 
escritor  de  aquellas  letras.  Fabio  le  respondió  que  un 
caballero ,  que  se  llamaba  Lisardo,  mancebo  de  veinte 
y  cuatro  años,  á  quien  ellos  servian.  «Por  cierto,  dijo 
Laura,  que  él  tiene  muv  cuerdo  ingenio.»  oSü  tieoe^di*^ 


jo  AnUndro,  y  aoompulado  de  linda  disposición  y  _ 
He,  pen>  sobre  todo  de  mucha  virtud  y  recogimiento.» 
«4 Tiene  padre?»  dijo  el  de  Laura.  «No,  Señor,  respon- 
dió Fabio;  ya  murió  Alberto  de  Silva,  que  vuesti» 
merced  babrá  conocido  en  esta  ciudad.»  <iSí  conocí, 
dijo  el  viejo,  y  era  grande  amigo  mió  y  de  los  hombres 
ricos  desta  ciudad;  y  me  acuerdo  dése  caballero  so 
hijo,  cuando  era  niño  y  comenzaba  á  estudjar  gramá- 
tica, y  me  alegro  que  liaya  salido  tan  semejante  á  su 
padre.  ¿  No  trata  de  casarse  ahora  ?  »  a  Si  traU ,  dijo  An^ 
tandro;  y  lo  desea  ea  extremo ,  con  una  hermosa  don- 
cella igual  á  sus  merecimientos  en  dotes  naturales  y 
bienes  de  fortuna. »  Con  esto  los  mandó  regalar  Me^ 
nandro,  que  así  era  el  nombre  del  padre  de  Laura,  y 
ellos  se  despidieron,  contando  entre  los  árboles  á  Li- 
sardo todo  lo  que  les  habia  sucedido,  que  los  estaba 
esperando  desesperado.  Laura  quedó  cuidadosa,  llena 
de  solicito  temor,  que  asi  diíine  el  amor  Ovidio ,  por- 
quo  dio  en  imaginar  que  aquella  doncella  con  quien 
quena  casarse  Lisardo  era  otra ,  y  que  las  Gnezas  eran 
.fingidas,  no  conociendo  que  Antandro  lo  habia  dicho 
para  que  Laura  entendiese  su  deseo :  así  es  temeroso 
el  amor,  atribuyendo  siempre  en  su  daño  hasta  su 
mismo  provecho.  No  pudo  alegrarse  mas;  y  dando  pri- 
sa á  sus  padres  con  no  sentirse  buena,  se  volvieron  á 
Sevilla.  Durmió  mal  aquella  noche,  y  el  dia  siguiente 
la  afligió  tanto  aquel  pensamiento ,  que  se  vino  á  re^ 
solver  en  escribirle.  Vuestra  merced  juzgue  si  esta  da- 
ma era  cuerda ,  que  yo  nunca  me  he  puesto  á  corregir 
á  quien  ama.  EÍorró  veinte  papeles,  y  dio  el  peor  y  el 
último  á  Fenisa,  que  con  admiración,  que  se  pudiera 
llamar  espanto,  le  llevó  á  Lisardo,  que  en  aquel  punto 
iba  á  subir  á  caballo  para  pasear  su  calle.  Casi  fuera 
de  sí  oyó  el  recado  de  palabra,  y  llevándola  de  la  ma- 
no á  un  jardín  pequeño,  que  en  frente  de  la  puerta 
principal  de  su  casa  ofrecía  á  la  vista  algunos  verdes 
naranjos,  la  dio  muchos  abrazos;  y  recibiendo  el  pa- 
pel con  mas  salvas  que  si  trajera  veneno,  abrió  la  ne- 
ma ,  guardó  la  cubierta,  y  leyó  asi : 

a  Los  años  que  vuestra  merced  me  ha  obligado  á  su 
»oonocimiento,  pareco  que  roe  fuerzan  en  cortesía  á 
»darle  el  parabién  de  su  casamiento ,  que  á  mis  padres 
«contaron  sus  criados ,  mayormente  siendo  tan  acer- 
»tado,  con  dama  tan  hermosa  y  rica;  pero  suplico  á 
«vuestra  merced  que  ella  no  sepa  este  atrevimiento  mió, 
»que  me  tendrá  por  envidiosa,  y  vuestra  merced  no  ha 
«menester  de  hacer  gala  de  mi  cortesía  para  acredi- 
»tarse ,  pues  no  será  esa  señora  tan  humilde ,  que  no 
«piense  que  lo  que  ella  merece,  vale  por  sí  mismo  esta 
«general  estimación  de  todas. » 

Con  una  blanda  risa ,  mas  en  los  ojos  que  en  la  boca, 
dobló  el  papel  Lisardo ,  y  por  lo  que  habia  contado  An- 
tandro ,  conoció  el  engaño  de  Laura,  ó  que  se  habia 
valido  de  aquella  industria  para  provocarle  á  desafío 
de  tinta  y  pluma ,  que  en  las  de  amor  es  lo  mismo  que 
de  espada  y  capa.  Llevó  á  Fenisa  á  un  curioso  aposen* 
tn,  bien  adornado  de  escritorios,  libros  y  pinturas,  don* 
de  le  dijo  que  se  entretuviese  mientras  escribía.  Fe- 
nisa puso  los  ojos  en  un  retrato  de  Laura ,  que  un  ex- 
celente pintor  habia  hecho  al  vuelo  de  solo  verla  en 
inisa;  y  Lisardo.  esccibió^  haciendo  gala  de  que  fuese 
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•[irisa  y  con  doaaiie,  j  cena4oel  papel,  abrió  an  es- 
entono,  y  daodo  cien  escudos  á  Fenisa,  le  abrió  las 
eotrañas.  Fuese  la  esclava ,  y  Lisardo  volvió  á  leer  el 
papel  otras  dos  veces;  y  poniéndole  la  cubierta  enci- 
ma, le  acomodó  en  una  naveta  de  un  escritorio ,  donde 
tenia  sus  joyas,  porque  asi  le  pareció  que  le  engasta- 
ba. Llegó  Fenísa  donde  Laura  esperaba  la  respuesta 
coa  inquietud  notable;  dióle  el  papel ,  contóle  el  gus- 
to i!oa  que  la  babia  recibido,  el  aseo  de  su  aposento, 
la  grandeza  de  su  casa ,  y  calló  los  cien  escudos,  aun- 
que hizo  mal ,  que  también  esto  obliga  á  quien  ama  y 
desea  ser  amada ;  pero  peor  bubiera  sido  que  confesara 
la  mitad ,  como  hacen  muchos  criados,  en  ofensa  gra- 
ve de  la  liberalidad  de  los  amantes.  Abrió  Laura  el  pa- 
pel con  menos  ceremonias,  aunque  por  ventura  con 
mas  sentimiento ,  y  leyó  asi : 

ala  señora  que  yo  sirvo ,  y  lo  es  de  mi  libertad,  y 
»coD  quien  deseo  casarme,  es  vuestra  merced,  y  esto 
«mismo  dyo  Anlandro  para  que  en  este  sentido  se  en- 
Btendiese.  Gon  esta  satisfacción  pudiera  vuestra  mer- 
Ked  tener  envidia  de  si  misma ,  si  yo  mereciera  lo  que 
Bdice  para  honrarme,  que  no  tengo  ni  tendré  otro 
«dueño  mientras  tuviere  vida.» 

Cuando  yo  llego  á  pensar  por  dónde  comienzan  dos 
amantes  el  proemio  de  su  historia,  íne  parece  el  amor 
la  obra  mas  excelente  de  la  naturaleza,  y  en  esto  no 
me  engaño,  pues  bien  sabe  toda  la  filosofía  que  con- 
siste en  él  la  generación  y  conservación  de  todas  las 
cosos,  en  cuya  unión  viven ,  aunque  entre  la  armonía 
délos  cielos,  que  en  el  aforismo  de  que  todas  las  cosas 
se  bacen  á  manera  de  contienda ,  eso  mismo  que  las  re- 
pugna, las  enlaza,  y  así  se  ve  que  los  elementos  que 
100  los  mayores  contrarios,  simbolizan  en  algunas  co- 
sas y  comunican  sus  calidades.  Convienen  el  fuego  y 
el  aire  en  el  calor,  porque  el  fuego  le  tiene  sumo  y  el 
aire  moderado;  el  fuego  y  la  tierra  en  lo  seco ,  el  aire 
y  el  agua  en  lo  húmedo,  y  el  agua  y  la  tierra  en  lo 
frío,  de  cuya  conveniencia  es  fuerza  amarse ,  y  á  este 
ejemplo,  h»  demás  de  la  generacbn  y  corrupción  do 
la  DaturaJeza.  Pero  diré  vuestra  merced :  ¿Qué  tienen 
que  ver  los  elementos  y  principios  de  la  generación 
de  amor  con  las  calidades  elementales?  Mas  bien  sa- 
be vuestra  merced  que  nuestra  humana  fábrica  tiene 
dellos  su  orígeD,  y  que  su  armonía  y  concordancia  se 
sustenta  y  engendra  deste  principio,  que,  como  sien- 
te el  filósofo ,  es  la  primera  raíz  de  toldas  las  pasiones 
naturales. 

Notable  edificio  pues  levanta  amor  en  esta  primera 
piedra  de  un  papel,  que  sin  prudencia  escribió  esta 
doncella  á  un  hombre  tan  mozo,  que  no  tenia  ezpe- 
rieocia  de  otra  voluntad  desde  que  había  nacido.  ¿Quién 
vio  edificio  sobre  papel  firme?  Ni  ¿qué  duración  se  po- 
drá prometer  la  precipitada  voluntad  destos  dos  aman- 
tes, que  desde  este  día  se  escribieron  y  hablaron  ,  si 
bien  b(Miestamente,  fundados  en  la  esperanza  del  justo 
matrimonio?  Y  tengo  por  sin  duda  que  si  luego  pidie- 
n  Lisardo  á  Laura ,  Menandro  lo  hubiera  tenido  á  di- 
cba,  pero  el  querer  primero  cada  uno  conquistar  la 
voluntad  de]  otro,  á  lo  menos  asegurarse  delia,  dio 
causa  á  que  la  dilación  trújese  varios  accidentes,  co- 
mo suele  en  todas  las  cosas,  donde  se  acude  con  la 


ejecución  después  del  maduro  acuerdo,  como  sintió 
SaKistio.  Tenia  Lisardo  un  amigo  que  desde  sus  tier- 
nos años  lo  liabia  sido,  igual  en  calidad  y  hacienda, 
llamado  Octavio,  procedido  de  ciertos  caballeros  gino- 
veses  que  en  aquella  ciudad  hablan  vivido,  y  á  quien 
la  mar  no  había  correspondido  ingrata  á  loque  en  con- 
fianza suya  habían  aventurado.  Este  amaba  desatina- 
damente á  una  cortesana  que  vivía  en  la  ciudad,  tan 
libre  y  descompuasta,  que  por  su  bizarría  y  despejo 
público  era  conocida  de  todos.  Pasaba  el  pobre  Octa- 
vio sus  locuras  con  inmenso  trabajo  de  su  espíritu  y 
no  pequeño  daño  de  su  hacienda,  porque  á  vuelta  de 
cabeza  se  la  cargaba  de  infinito  peso,  mayormente  si 
se  descuidaba  de  comprar  por  instantes  lo  que  le  pa-. 
recia  que  tenia  adquirido.  Amor  no  se  conserva  m, 
esto,  yo  lo  «confieso;  pero  en  este  género  de  m^jeres 
es  la  codicia  insaciable.  Hamo  acontecido  reparar  en 
unas  yerbas  que  tengo  en  un  pequeño  huerto ,  qu^  con 
la  furia  del  sol  de  los  caniculares  se  desmayan  de  for-. 
ma ,  que  tendidas  por  la  tierra ,  juzgo  por  imposible  que 
se  levanten ,  y  echándolas  agua  aquella  noche ,  las  lia- 
Uo  por  la  mañana  como  pudieran  estar  en  abril  des- 
pués de. una  amorosa  lluvia.  Este  efecto  considero  en, 
la  tibieza  y  desmayo  del  amor  de  Us  cortesanas,  cuan- 
do la  plata  y  oro  las  despierta  y  alegra  tan  velozmente, 
que  el  galaq  que  de  noche  fué  aborrecido  porque  no 
da ,  á  la  mañana  es  querido  porque  ha  dado.  Olvidada, 
finalmente ,  Dorotea,  que  así  se  Uanoaba  esta  dama ,  da 
las  obligaciones  que  tenia  á  Octavio,  puso  los  ojos  en  un 
perulero  rico,  así  se  llaman ,  hombre  de  mediana  edad, 
y  no  de  mala  persona,  aseo  y  entendimiento.  A  pocos, 
lances  conoció  Octavio  la  mudanza,  y  siguiéndola  un 
día,  la  vio  entrar  disfrazada  en  la  casa  del  in4iano  re-, 
ferido,  donde  esperódesatinadoá  que  tomase  puerto  en 
la  calle  de  aquella  embarcación  tan  atrevida ,  y  asién- 
dola del  brazo,  la  dio,  con  poco  temor  del  perulero  y 
vergüenza  de  la  vecindad,  algunos  bofetones.  A  sus. 
voces  y  de  la  criada,  que  llegando  á  defenderla  par- 
tieron la  ganancia ,  salió  Flneo,  que  este  fué  su  nom- 
bre, ó  lo  es  ahora,  y  con  dos  criados  suyos  le  hizo  salir 
de  la  calle  con  menos  honor  que  si  quedara  en  ella,  peía 
con  mas  provecho  suyo.  Corrido  Octavio,  como  era^ 
justo,  porque  al  huir,  dice  Carranza ,  y  lo  aprueba  el 
gran  don  Luis  Pacheco,  no  hay  satisfacción,  dio  parta 
á  su  amigo  Lisardo  de  su  disgusto ,  y  con  los  dos  cria- 
dos músicos  referidos  fueron  á  esperarle  dos  ó  tres  no-, 
ches;  porque  él  no  salía  sin  cuidado  de  su  casa,  y  la 
última,  que  venia  de  visitar  un  amigo  ( ¡  oh  noche,  qué. 
de  desdichas  tienes  á  tu  cuenta!  no  en  balde  te  llamó, 
Estacio  acomodada  á  engaños,  Séneca  horrenda,  y  los. 
poetas  hija  de  la  tierra  y  de  las  parcas  ^  quaes  lo  mis-, 
mo  que  de  la  muerte ,  pues  ellas  n\ataix  y  la  tierra  con- 
sume lo  que  entierra) ,  saliéronle  al  paso  Octavio  y  Lí-l 
sardo  con  los  criados,  y  dándole  muchas  cuchilladas, 
se  defendió  valerosamente  con  los  suyos  hasta  que  ca- 
yó muerto ,  dejando  á  Octavio  herido  de  una  estoca- 
da, de  que  también  murió  de  allí  á  tres  días.  Estos  es-, 
tuvo  retraído  Lisardo ;  y  queriendo  hacer  fuerza  la  jus- 
ticia en  sacarle  de  la  iglesia,  le  fué  forzoso  ausentarse, 
y  con  grandes  lágrimas  de  Laura  y  suyas  salió  de  Se- 
villa,  y  por  ser  ocasión  en  que  se  partía  la  flota  da 
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Nueva-España,  aconsejado  de  amigos  y  deudos,  se  pa- 
só á  las  Indias.  Fué  tan  difícil  de  remediar  este  caso, 
aunque  de  entrambas  partes  habia  dos  muertes ,  que  no 
pudo  ydver  á  Sevilla  Lisardo  cuando  pensaba.  En 
triste  ausencia  quedó  Laura  con  tan  notable  senti- 
miento de  su  partida,  conocido  de  sus  padres,  que  con 
algún  advertimiento  reparaban  en  Lisardo ,  y  no  les 
pesara  de  que  fuera  su  yerno;  pero  habiendo  pasado 
dos  años  de  inmensa  tristeza,  le  propusieron  algunos 
casamientos  para  sacarla  della ,  de  personas  ilustres  y 
dignas  de  su  hermosura,  calidad  y  hacienda.  Era  de 
suerte  lo  que  Laura  sentia  que  le  tratasen  desto ,  que 
cada  vez  que  lo  intentaban,  la  tenían  por  muerta ;  pero 
habiéndose  informado  de  Fenisa,  y  entendiendo  que 
mientras  estuviese  en  esperanza  de  casarse  a^n  Lisardo 
no  admitiría  casamiento  alguno,  determinó  Menandro 
de  fingir  una  carta  que  diese  nuevas,  entre  otras  rela- 
ciones, de  que  Lisardo  se  habia  casado  en  Méjico,  y  una 
aparte  para  un  amigo  suyo,  que  visitándole,  dejase  caer 
al  descuido,  que  hallada  de  Laura,  decia  asi : 

«En  este  viaje  no  tengo  que  advertiros  mas  de  que 
ntodo  se  despacha  bien ,  y  mejor  lo  que  menos  pen¿á- 
Dbades.  Llegó  bueno  el  Virey,  y  creo  que  nos  habemos 
»de  hallar  muy  bien  con  él ,  porque  es  un  gran  prín- 
»cípe ,  celoso  del  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad. 
»Hacedme  el  placer  de  saber  en  qué  estado  están  los 
))negocios  de  Lisardo  de  Silva  en  esa  ciudad,  porque 
Dya  son  tan  proprios  mios,  que  le  he  casado  con  mi 
»hija  Teodora,  con  mucho  gusto  de  entrambos,  porque 
»se  querían  mucho.  Esto  me  importa  notablemente, 
aporque  quiere  ir  Lisardo  á  España  y  pretender  un 
»hábito  en  la  corte ,  y  yo  deseo  ver  honrada  mi  casa, 
Dy  que  comience  su  valor  en  este  caballero,  á  quien, 
upor  el  que  tiene  en  todo,  he  dado  en  dote  sesenta  mil 
educados.» 

Cómo  quedaría  Laura  con  esta  carta,  echada  con  tan 
falso  descuido  para  darle  tan  verdadero  cuidado,  no  es 
posible  encarecerlo;  pobre  amanle,  que  cuando  estaba 
solicitando  su  libertad  para  verla,  se  la  estaban  qui- 
tando con  tan  notable  industria;  y  no  se  engsuíaron, 
aunque  vuestra  merced  lo  sienta,  que,  pasados  algu- 
nos dias  de  lágrimas,  se  consoló,  como  lo  hacen  todas, 
y  dijo  á  sus  padres  que  quería  obedecerlos.  Los  cuales, 
asi  como  conocieron  el  efecto  de  la  industria,  trataron 
de  darle  marido  que  deshiciese  con  su  presencia  fá- 
cilmente la  voluntad  de  Lisardo,  que  no  habia  podido 
tan  larga  ausencia.  Habia  un  caballero  en  la  ciudad, 
DO  de  tan  gallarda  persona,  pero  de  mas  juicio,  años  y 
opinión  constante,  rico  y  lustroso  de  Emilia ,  y  codi- 
ciado de  muchos  para  yerno,  porque  traia  escrita  en  la 
(rente  la  quietud  y  en  las  palabras  la  modestia.  Trató- 
se entre  los  deudos  de  una  y  otra  parte  el  concierto,  y 
estando  á  todos  con  igualdad,  no  fué  difícil  de  llegar  á 
ejecución  con  la  brevedad  que  los  padres  de  Laura  de- 
seaban. Casóse  Laura,  y  en  esta  ocasión  dijera  un  poeta 
si  habia  asistido  Himeneo  triste  ó  alegre,  y  si  tenia  el 
hacha  viva  ó  muerta,  ceremonia  de  los  griegos ,  como 
«llamar  á  Talasio  de  los  latinos.  Y  porque  vuestra  mer- 
ced no  ignore  la  causa  por  qué  invocaba  la  gentilidad 
en  las  bodas  este  nomá«,  sepa  que  Himeneo  fué  un 
manceboi  natural  de  Minm,  de  tan  hermoso  y  delica- 
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do  rostro ,  que  con  el  cuidado  de  los  rizos  del  cabellOi 
como  ahora  se  usan,  era  tenido  por  mujer  de  muchos. 
Enamoróse  este  mancebo  ardcntisimamente  de  una  her^ 
mosa  y  noble  doncella,  ^in  esperanza  de  fin  á  su  deseo, 
porque  en  sangre,  hacienda  y  familia  era  inferior  y  des- 
igual con  diferencia  grande;  con  esta  desconfianza  Hlme* 
neo,  para  sustentar  sus  ansias  siquiera  de  la  amada  vista 
desta  doncella,  vestíase  su  mismo  hábito,  y  mezclán- 
dose con  las  demás  que  la  acompañaban ,  ayudado  de 
las  colores  de  su  rostro ,  en  amistad  honesta  vivia  coa 
ella  y  la  seguia  á  las  fiestas  y  campos,  sm  osar  decla- 
rarse por  no  perderla.  En  este  tiempo  le.  sucedió  lo  que 
á  muchos,  que,  pensando  engañar,  lo  quedan  ellos; 
porque,  habiendo  salido  fuera  de  la  ciudad  su  dama 
con  otras  muchas  á  los  sacrificios  de  Céres  Eleusina, 
saltaron  de  improviso  en  tierra,  y  con  las  demás  don- 
cellas le  robaron.  Ellos,  la  presa  y  k  nave  tomaron 
puerto  cerca;  y  habiendo  repartido  á  su  gusto  lo  que 
á  cada  uno  le  tocaba,  hicieron  fiesta  sobre  la  yerba,  y 
andando  Céres  y  Baco  dando  calor  á  Venus,  con  el  tra* 
bajo  del  remo  y  descanso  del  vino  se  rindieron  al  sue- 
ño. Himeneo,  valerosamente  gobernado  de  su  ánimo 
en  ocasión  tan  fuerte  (que  la  hermosura  en  los  hom- 
bres no  estorba  la  valentía  del  corazón,  y  yo  he  visto 
muchos  feos  cobardes),  sacó  la  espada  de  la  cinta  al  ca- 
pitán de  los  piratas,  y  uno  á  uno  les  cortó  las  cabezas, 
embarcó  las  doncellas,  y  con  inmenso  trabajo  volvió  á 
Atenas;  los  padres  de  las  cuales,  en  remuneración  de 
tanto  beneficio,  solicitaron  al  de  su  dama^  y  se  la  di6 
por  mujer,  con  la  cual  vivió  en  paz,  sin  celos  y  sin 
disgusto,  y  con  muchos  hijos,  de  donde  tomarqn  oca- 
sión los  atenienses  de  invocarle  en  sus  bodas ,  como  á 
hombre  tan  dichoso  en  ellas,  y  poco  á  poco  se  fué  in- 
troduciendo el  cantarte  liimnos,  como  á  su  protector, 
de  que  se  hallan  tantos  en  los  poetas  griegos  y  latinos, 
y  recibirse  su  nombre  por  las  mismas  bodas.  No  pienso 
que  le  habrá  sido  á  vuestra  merced  gustoso  el  episo- 
dio, en  razón  de  la  poca  inclinación  que  tiene  al  señor 
Himeneo  de  los  atenienses;  pero  pcnr  lo  menos  le  des- 
vié la  imaginación  del  agravio  injusto  que  hicieron  es- 
tas bodas  al  ausente  Lisardo,  y  la  facilidad  con  que  se 
persuadió  la  mal  vengada  Laura ;  aunque  por  el  cami- 
no que  fué  la  industria,  ¿á  qué  mujer  le  quedara  espe- 
ranza ,  cuando  no  quisiera  vengarse?  Cosa  que  apete- 
cen enamoradas  con  desatinada  ira,  tanto,  que  en  vien- 
do cualquiera  retrato  de  mujer,  pienso  que  es  la  ven- 


ganza. 

Puso  Marcelo,  que  así  se  llamaba  su  marido,  ilustro 
casa,  hizo  un  vistoso  coche,  el  mayor  deleite  de  las 
mujeres,  y  en  esta  parte  soy  de  su  parecer,  por  la  difi- 
cultad del  traje  y  la  gravedad  de  las  personas,  y  mas 
después  que  se  han  subido  en  un  monte  de  corcho,  ha- 
ciéndose los  talles  tan  largos,  que  se  hincan  de  rodillas 
con  las  puntas  de  los  jubones.  Casóse  un  hidalgo,  ami- 
go mió,  de  buen  gusto,  y  la  noche  primera  que  se  ha- 
bia de  celebrar  el  himeneo  en  griego  y  la  boda  en  cas- 
tellano, tió  á  su  mujer  apearse  de  tan  altos  chapines  y 
quedar  tan  baja,  que  le  pareció  que  le  faabian  engañado 
en  la  mitad  del  justo  precio.  Dijo  entonces  ella: «¿Qué 
os  parece  de  mí?  »  Y  él  con  poco  gusto  le  respondió : 
oParéceme  que  me  han  dado  ¿  vuestra  merced  como  á 


LA  MAS  PRUDENTE  VENGANZA. 


29 


mohatn,  pues  lie  perdido  la  mitad  de  una  roano  á  otra.» 
A  quien  yo  consolé  con  la  respuesta  de  aquel  fUdsofo 
que,  diciéndole  un  amigo  suyo  que  por  qué  se  había 
casado  con  una  mujer  tan  pequeña,  respondió :  a  Del 
mal  lo  menos.»  Mas  cierto  que  todos  se  engañan ;  que 
una  mujer  Tírtuosa,  ó  sea  grande  ó  pequeña,  es  honra, 
gloría  y  corona  de  su  marido,  de  que  hay  tantas  ala* 
hanzas  en  las  divinas  letras;  y  ¡ay  del  enfermo  que 
ellas  no  curan ,  el  solo  que  no  re^an ,  y  el  triste  que 
no  alegran!. 

Entre  otras  cosas  que  trujo  Marcelo  ¿  su  casa,  fué  un 
esclavo ,  de  qaiea  fiaba  mucho ,  alarbe  de  nación ,  que 
en  una.  presa  del  general  de  Oran  había  sido  cautivo. 
Este  tenia  cuenta  4le  los  caballos  del  coche  y  de  otros 
dos  en  que  paseaba ,  de  los  Valenzuelas  de  Córdoba^ 
que  también  hay  linaje  de  caballos  con  su  noUeza.  No 
se  olvide  pues  vuestra  merced  de  Zulemo ,  que  asi  se 
llamaba,  que  me  importa  para  adelante  que  le  tenga  en 
la  memoria.  Casados  vivían  en  paz,  aunque  sin  señales 
de  hijos,  que  lo  suelen  ser  del  matrimonio,  Marcelo  y 
Laura,  cuando  habiéndose  acabado  con  ruegos  y  din<y- 
ros  y  años ,  que  lo  vencen  todo,  el  pleito  de  Lisardo, 
apareció  en  Sanlúcar  con  los  galeones  de  Nueva- 
üI^Miua;  y  como  de  su  pensamiento  no  diese  parte  á 
nadie,  y  por  coger  de  improviso  ¿  Laura  con  la  alegría 
de  su  presencia,  ignorante  de  su  casamiento,  vino  á 
Sevilla.  No  le  dijeron  en  su  casa  nada,  ó  ya  ocupados 
en  verle  y  ó  ya  porque  pensaron  que  cosa  tan  notable 
para  él  como  estar  casada  Laura  ya  la  sabría,  ó  p(Nr  no 
le  recibir  con  malas  nuevas,  que  suele  ser  la  mayor  ig- 
norancia de  los  deudos  y  amigos.  Coa  esto,  asi  como 
estaba,  y  soto,  quitándose  las  espuelas ,  se  fué  á  su  ca- 
sa, serian  las  ocho  de  la  noche,  y  vio  Lisardo  en  el 
patío  tan  diferente  ruido,  que  se  le  turbó  el  corazón  y 
heló  la  sangre,  y  después  de  un  rato  preguntó  á  un 
criado  que  ayudsdn  á  poner  en  su  lugar  aquel  vistoso 
coche,  en  que  debía  de  haber  venido  Laura,  quién  vi- 
vía en  aquella  casa.  «Aquí  vive  Menandro,  le  respon- 
dió, y  Marcelo ,  su  yerno. »  Pasóle  el  corazón  esta  pa- 
labra, y  todo  temblando,  le  dijo  :  «Pues  ¿casó  á  la  se- 
ñora Laura?»  aSf ,»  replicó  el  criado  con  sequedad ;  y 
se  lo  pagó  Lisardo  con  muchas  lágrimas,  que  de  im- 
proviso vinieron  á  los  ojos  por  ayudar  al  corazón  en  tan 
justo  sentimiento.  Sentóse  en  un  poyo  que  estaba  junto 
ala  puerta,  y  no  pudiendo  hablar,  porque  le  ahogaba 
d  dotor,  vertió  parte  del  veneno,  con  que  sintió  algún 
alivio.  Levantóse  finalmente,  porque  ya  reparaban  en 
él,  que  la  buena  disposición  lo  solicitaba,  con  las  galas 
y  plumas  del  camino,  en  his  cuales  fué  la  primera  ven- 
ganza, porque,  haciéndolas  pedazos,  sembró  dellas  la 
calle,  diciendo :  «Estas  y  mis  esperanzas  todo  es  uno.» 
De  aóí  pasó  á  los  guantes,  y  tirándose  de  una  cadena 
de  piezas,  la  perdió  toda.  Bien  había  hora  y  media  que 
andaba  el  afligido  mozo  por  la  calle ,  cuando  habiendo 
oído  algún  ruido  en  ,una  sala,  asió  las  manos  á  los  hier- 
ros de  su  reja,  y  sin  mirar  él  qué  hacia ,  se  asomó  á 
uno  de  tos  postigos  de  la  ventana,  donde  vio  sentar  á 
la  mesa  á  Laura,  á  su  marido  y  á  sus  padres.  Aquí 
perdió  el  sentido,  y  cayendo  en  tierra,  estuvo  desma- 
yado un  rato ;  volvió  en  sí,  y  trepando  segunda  vez  por 
tos  hierroa,  vio  la  ostentación  de  la  plata  y  familia  con 


que  se  servían,  el  contento  que  mostraban,  y  los  platos 
y  regalos  que  Marcelo  hacia  á  Laura  tan  amorosamen- 
te; reparaba  en  su  rostro ,  en  su  vestido  y  en  el  buen 
aire  con  que  cenaba,  que  el  comer  aseadamente  y  con 
despejo  se  cuenta  entre  las  cosas  á  que  está  obligado 
un  hombre  bien  nacido,  y  le  parecía  que  en  su  vida 
había  visto  hombre  mas  hermoso.  ¡Oh  celos,  qué  de 
cosas  feas  habéis  hecho  que  parezcan  lo  contrario!  Allí 
se  extendía  la  imaginación  á  cosas  terribles  de  sufrir, 
y  entre  todas,  á  creer  que  Laura  estaría  enamorada  de 
Marcelo,  como  era  razón  y  como  á  él  le  parecía  que 
era  forzoso  merecerlo.  Suspiraba  Lisardo,  deseando 
que  le  oyese  Laura.  ¡Qué  locura!  Mas  ¿quién  tuviera 
prudencia  en  tal  desdicha?  Acabóse  la  cena  de  Marcelo 
y  la  paciencia  de  Lisardo  á  un  mismo  tiempo.  Ellos  se 
recogieron  después  de  un  rato  de  conversación ,  y  él  se 
quedó  con  todas  sus  esperanzas  en  la  calle.  La  pena 
de  su  casa  era  forzosa;  y  así,  salieron  á  buscarle  por 
varias  partes,  sin  que  dejasen  amigo  donde  no  ñiesen. 
Acordóse  Antandro  de  los  pensamientos  de  Laura,  par- 
tió á  su  casa,  y  halló  en  su  calle  á  su  señor  poco  me- 
nos que  loco  y  algo  mas  que  desdichado;  quitóle,  des- 
pués de  muchas  razones  y  conveniencias,  del  puesto 
que  había  tomado,  como  soldado  de  amor,  hasta  el 
cuarto  del  alba;  trújele  á  su  casa  con  buenos  consejos, 
y  haciéndole  acostar,  no  durmieron  entrambos,  por- 
que en  contarle  lo  que  había  visto  y  lamentarse  de 
Laura  llegó  el  día.  Rogó  á  Antandro  que  fuese  en  casa 
de  Menandro  y  procurase  ser  visto  de  Fenisa;  lo  cual 
sucedió  tan  bien,  qué  apenas  le  vio  la  esclava,  cuan- 
do, puesto  su  manto  y  aquel  sombrero  que  con  tanta 
bizarría  se  ponen  las  sevillanas,  salió  á  buscarle.  No 
habían  los  dos  traspuesto  la  calle,  cuando  Fenisa  le  dio 
muchos  abrazos,  y  preguntándole  por  Lisardo,  llegó  el 
esclavo  Zulemo  referido,  y  ella  interrumpió  la  plática 
y  se  volvió  á  su  casa.  Reparó  el  esclavo  en  el  foraste- 
ro ,  y  algo  celoso  de  Fenisa,  quiso  seguirle;  pero  An- 
tandro le  burló  en  una  de  las  muchas  calles  estrechas 
de  aquella  ciudad,  y  dio  cuenta  á  Lisardo  de  que  ya 
Laura  sabría  que  él  estaba  en  Sevilla.  Con  aquella  oca* 
sion  el  tierno  amante  tomó  la  pluma,  y  escribiendo  un 
papel ,  le  dijo  á  Antandro  que  le  llevase,  y  si  pudiese 
dársele  á  Fenisa,  le  prometiese  grandes  intereses  y  re- 
galos por  la  fe  y  confianza  deste  secreto.  Sucedió  así; 
y  Laura,  que  ya  sabia  que  habia  venido,  con  poca  al- 
teración y  mucha  curiosidad  le  abrió  severa,  y  leyó  así: 
«Anoche  llegué  á  Sevilla  á  vivir  en  tu  vista  de  tanta 
«muerte  como  he  padecido  en  tu  ausencia,  y  cumplir 
»la  palabra  que  te  habia  dado  de  ser  tu  marido.  La 
«primera  cosa  que  supe  fué  que  le  tenías ,  y  la  segun- 
»da  verle,  con  tanto  dolor  mío,  que  solo  pudo  impedir 
Del  matarme  saber  que  hay  alma.  Cruelmente  has 
«procedido  con  mi  inocencia;  no  eran  esas  las  pala- 
«bras  en  mi  partida  á  Méjico,  acreditadas  de  lágrimas; 
8  pero  eres  mujer,  último  consuelo  de  los  hombres.  Mas, 
«para  que  veas  la  diferencia  que  mi  amor  hizo  al  tuyo, 
«mientras  dispongo  de  mi  hacienda^  viviré  en  Sevilla, 
ay  luego  me  cubrirá  un  pobre  hábito ,  que  quiero  fiar 
«del  cielo  mi  remedio,  porque  en  la  tierra  no  le  espero 
«de  nadie.» 
Sin  alteración  dije  que  abrió  el  papel  Laura,  pero  no 
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le  volvió  á  cerrar  sin  muclia;  y  dudosa  de  que  podría 
mentir  Lisardo,  como  fuesen  muchos  cuando  la  prueba 
de  sus  mentiras  tiene  ultramarino  el  término,  abrió  un 
escritorio,  donde  tenia  la  carta  fingida  desu  padre,  mas 
acaso  que  con  cuidado,  y  habia  querido  rasgar  siempre 
que  la  via^  y  poniéndole  tina  cubierta,  se  la  envió  ¿ 
Lísardo.  Alguna  alegría  le  causó  entonces  ver  papel 
tuyo;  pero  cuando  desconoció  la  letra  y  vio  la  firma 
fingida  de  un  mercader  <  que  él  habia  conocido  en  Mé- 
jico, leyó  la  carta,  y  con  un  suspiro  en  voz  triste  dijo: 
«Este  me  ha  muerto.»  Pasó  aquel  día,  y  haciendo  que 
le  cortasen  de  vestir  de  luto,  al  siguiente  salió  por  la 
ciudad  tan  desconocido ,  que  daba  ocasión  á  todos  de 
preguntalle  la  causa,  para  la  cual  no  le  faltaba  indus- 
tria. Con  esto  volvió  á  escribirla,  diciendo  asi : 

a  Invención  de  mi  fortuna  fué  esta  carta  para  quitar- 
))me  todo  mi  bien,  y  aunque  parece  bastante  disculpa, 
i»no  la  puede  haber  de  no  haber  venido  acompañada  de 
»una  letra  sola,  que  desprecios  de  lo  que  se  ha  querido 
vno  dan  honra  á  quien  aborrece ,  ni  con  ella  cortó  ja- 
Dmás  la  espada  de  los  nobles  en  los  que  están  rendí- 
»dos.  Yo  partí  de  Sevilla  por  fuerza,  navegué  sin  vida, 
» llegué  á  Méjico  sin  alma,  viví  muerto,  guardé  lealtad 
nmvencible,  volví  con  esperanza,  hallé  mi  muerte,  y 
vpara  todo  he  hallado  consuelo  en  el  engaño  desta  car- 
Dta;  mas  para  tanto  desprecio  será  imposible;  que  te- 
Duerme  en  poco ,  aunque  sea  sobra  de  contento  en  el 
3) nuevo  estado,  es  falta  de  discreción  en  la  cortesía.» 

A  este  papel  respondió  Laura  el  que  se  sigue  : 

ttLo  que  pareciera  liviandad  en  mi  honor  no  ha  sido 
9  descortesía  al  vuestro;  pero  cuando  la  hubiera  usado, 
»bien  la  merece  un  hombre  que  niega  haberse  casado 
9 en  Indias,  pues  el  luto  que  trae  muestra  bien  que, 
«porque  ha  enviudado,  quiere  que  yo  crea  que  no  se 
9 casó,  y  que  es  verdadera  esa  carta.» 

Aquí  pensó  rematar  el  juicio  Lísardo ,  viendo  que  el 
luto  que  habia  puesto  para  obligarla  con  el  sentimiento, 
le  habia  resultado  en  mayor  daño.  Quítesele  el  mismo 
día,  y  siéndolo  de  fiesta,  se  vistió  de  las  mejores  y  mas 
ricas  galas  que  tenia ,  y  con  extremadas  joyas  se  fué  á 
San  Pablo ,  donde  Laura  vino  á  misa ,  y  le  vio  en  há** 
bito  tan  diferente,  que  se  certificó  que  el  luto  era  fi- 
neza y  la  carta  mentira.  Con  esto  y  la  solicitud  de  Lí- 
sardo comenzó  amor  á  revolver  las  cenizas  del  pasado 
fuego,  donde,  como  suelen  algunas  centellas,  se  des- 
cubrían algunas  memorias.  Fenisa  terciaba,  obligada  de 
dineros  y  vestidos,  Laura  miraba  amorosa,  Lísardo  se 
atrevía,  y  con  esperanzas  de  algún  favor  volvió  presto 
en  sf,  y  estaba  en  extremo  gentilhombre.  Marcelo  re- 
paraba poco  en  las  bizarrías  de  Laura,  pareciéndole  no 
estrechar  los  pocos  años  á  mas  grave  estilo  de  recogi- 
miento; con  esto,  al  paso  de  su  descuido,  crecía  el  cui^ 
dado  de  los  dos,  y  á  vueltas  el  atrevimiento.  Ya  los  pa- 
peles eran  estafeta  ordinaria,  y  se  iba  disponiendo  el  de*> 
seo  á  poco  honestos  fines;  que  Marcelo  no  era  amoroso  ni 
habia  estudiado  el  arte  de  agradar,  como  algunos,  que 
piensan  que  no  importa  y  que  todo  se  debe  al  nombre,  no 
considerando  que  el  casado  ha  de  servir  dos  plazas,  la 
"de  marido  y  la  de  galán ,  para  cumplúr  con  su  obliga- 
ción y  tener  segura  la  campaña.  Paréceme  que  dice 
vuestra  merced :  ¡  Oh ,  lo  que  os  deben  las  mujeres ! 
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Pues  le  prometo  que  aquí  me  lleva  mas  ta  razón  quo  la 
inclinación ,  y  que,  si  tuviera  poder,  instituyera  una 
cátedra  de  casamiento ,  donde  aprendieran  los  que  lo 
habían  de  ser  desde  muchachos,  y  que,  como  suelen 
decir  los  padres  unos  á  otros:  Este  niño  estudia  para 
religioso,  este  para  clérigo,  etc.,  dijeran  también  : 
Este  muchacho  estudia  para  casado ;  y  no  que  venga 
un  ignorante  á  pensar  que  aquella  mujer  es  de  otra 
pasta  porque  es  casada ,  y  que  no  ha  menester  servirla 
ni  regalarla  porque  es  suya  por  escritura ,  como  si  lo 
fuese  de  venta ,  y  que  tiene  privilegio  de  la  venganza 
para  traerla  mil  mujeres  á  los  ojos ,  sin  reparar ,  como 
sería  justo ,  en  que  ha  puesto  en  sus  manos  todo  lo 
mejor  que  tiene  del  alma ,  como  es  la  hcmra,  la  vida, 
la  quietud,  y  aun  con  ella,  que  muchos  la  habrán  per- 
dido por  esta  causa.  Diga  ahora  vuestra  merced,  su^ 
plicoselo,  que  síes  esta  novela  sermonario.  No,  Seño- 
ra, responderé  yo  por  cierto,  que  yo  no  los  estudio  en 
romance,  como  ya  se  usa  en  el  mundo,  sino  que  esto 
me  hallé  naturalmente,  y  siempre  me  pareció  justo. 

Consolado  estaba  Lísardo  de  haber  perdido  á  Laura, 
pareciéndole  que  no  era  perderla  estar  tan  cerca  de  la 
posesión  que  tantos  años  de  pena  le  habia  costado,  que 
como  los  deseos  de  amor  de  una  y  otra  manera  tienen 
un  mismo  fin ,  aunque  sea  por  breve  hurto  y  con  pe- 
h'gro  del  deshonor  ajeno  y  daño  proprío,  se  buscan  y 
solicitan.  Lísardo ,  favorecido ,  amaba ;  Laura ,  libre  y 
olvidada  de  lo  que  se  debía  á  sí  misma,  no  advertía  qué 
fin  suelen  tener  iguales  atrevimientos.  Antandro  era  el 
secretario ,  Fenisa  el  paraninfo ;  en  la  iglesia  se  mira*- 
ban,  en  la  calle  se  hacían  amorosas  cortesías,  y  en  el 
campo  se  hablaban,  y  algunas  veces  por  las  rejas,  mien^ 
tras  Marcelo  dormía ,  y  otras ,  que  estaba  mas  adverti- 
do, Fabio  y  su  amigo  en  el  mayor  silencio  de  la  no- 
che cantaban  así : 


Belisademlalma, 
De  cayos  ojos  bellos 
El  mismo  sol  aprende 
Adar  saloialsaelo; 

Belisa  mas  hermosa 
Qoe  en  el  cielo  sereno 
Al  alba ,  y  i  la  tarde 
El  dindido  lacero ; 

Qoe  ya  por  este  valle. 
De  boy  mas  le  llamaremos 
La  estrella  de  Belisa  , 
Como  hasta  aqaf  de  Venas; 

Dejando  ta  hermosura « 
Si  yo  dejurla  paedo, 
Y  celebrando  solo 
Ta  raro  entendimiento, 

¿Qoién  no  dirá*  Sefiora, 
Qtte  cuidadoso  el  cíelo 
Paso  por  alma  nn  ángel 
En  ta  divino  caerpo? 

Gloriosa  está  la  mia 
De  tenerte  por  daefio. 
Si  bien  las  esperantas 
Me  ttenen  vivo  y  muerto. 

Vivo  porque  me  animan 
Al  fin  donde  no  llego, 
T  muerto  en  eHas  mismas 
Porque  esperando  maero. 

Todos,  Belisa  mia. 
Se  quejan  que  por  ellos 
El  tiempo  aprisa  pasa , 
Sin  poder  dcteaerlo. 


Y  yOj  de  que  caminí 
Tan  despacio  me  quejo; 
Que  pienso  qae  se  para 
En  mis  años  el  tiempo. 

A  machos  que  han  amado 
Dio  Tántalo  su  ejemplo ; 
Mas  como  i  mí  ninguno. 
Con  tan  alto  deseo. 

Lo  que  me  dan  me  falta , 
No  tengo  el  bien  que  tengo. 
Viniendo  á  ser  mis  obras^ 
Mentales  pensamientos. 

Usa  mi  amor  ahora 
De  los  antojos  nuevos  i 
Cerca  para  ios  ojos. 
Para  los  brazos  léjoSi 

Belisa ,  pues  naciste 
Tesoro  de  los  cielos, 
¿Quién  para  mi  te  hizo 
De  suefio  lisonjero? 

Pues  cuando  mas  segura 
Pienso  que  te  poseo, 
Despierto  y  no  te  hallo, 
Que  eres  verdad  y  sueüo* 

Contigo,  dueflo  mió, 
Ndció  mi  amor  primero, 
ConUgo  se  ha  criado. 
Contigo  fué  creciendo. 

Acicrbn  los  que  juzgan 
Que  es  mi  pecho  pequefio 
Para  un  amor  tan  grande» 
Mas  DO  para  ta  pecho. 


T  Itonaa  npennus 
Los  nales  que  padezeo; 
Pidiendo  posesiones , 
Levúntanmc  qne  espero. 

En  deseos  aprisa 
Esperauas  de  asiento 
Es  maertc  dilatada, 
Ko  babiendo  mar  en  medio. 


¡Qo¿  poeas  qne  me  dieran, 
Si  padecieran  cilos ! 
Mas  si  aúos  hacen  penas, 
¿Qué  amante  fné  mas  vtejoT 

Perdona  si  te  canso, 
Qne  mientras  no  te  tengo. 
No  puedo  amarte  mas 
Ni  desearte  menos. 


Así  pasaba  Lisardo  sus  esperanzas,  unas  voces  ale- 
gre y  otras  triste ;  y  Laura,  con  papeles  y  favores,  unas 
teces  le  divertía  y  otras  le  aseguraba;  cuyas  dudas  y 
deseos  le  significó  un  dia  en  estos  versos : 


Pensamiento,  vo  penneit 
Qie  estoy  de  f  os  agraviado, 
Paes  me  dejáis  <Aligado 
CoD  el  dafio  qne  me  hacéis; 
Antes  pienso  qae  tenéis 
Qieja  de  mi  con  raion , 


Quiero,  y  no  puedo  alarganne 
A  ejecutar  io  que  qnlera; 
Espero  lo  qne  no  espero. 
Por  ver  si  puedo  engafiarmo; 
Sin  saber  determinarme, 
Ya  determinado  estoy; 


Porque  be  puesto  en  condición  A  qnien  me  niego  me  doy. 


De  qoien  sabéis  ia  mudanza ; 
Qne  DO  merece  esperanza 
Qaien  no  piensa  en  posesión. 
Ranea  tos  y  yo  pensamos , 
ABsqne  vos  sois  pensamiento» 
Versos  en  tan  alto  intento, 
Qoe  los  dos  nos  envidiamos; 
Poes  si  contentos  estamos , 
Vos  del  lugar  ea  que  esl&ia , 
T  yo  de  que  ie  tengáis. 
No  sofrais  qne  culpa  os  den 
De  qae  no  estimáis  el  bien , 


Y  en  este  morui  disgusto 
Soy  Tántalo  de  mi  gnsto» 

Y  el  mismo  imposible  soy. 
Fuerte  Unaje  de  mal 

Es  huir  el  rostro  al  bien. 
Quien  llega  i  que  se  ie  den 
Con  mérito  desigual ; 
En  congoja  (an  mortal 
Lo  mismo  qne  dudo  creo ; 

Y  en  tal  estado  me  veo» 
Sin  poderme  remediar, 
Que  aun  no  puedo  dosear 


Paes  qae  nunca  al  bien  llegáis.  Eso  mismo  que  deseo 


Este  imposible  íonoso 
De  alguna  noble  desdiclia 
Hace  dilatar  la  dicha 
Al  qne  pnede  ser  dichoso; 
De  «onAiso  y  temeroso, 
Qae  no  lo  dignis  eonsiento, 
Qoe  es  mi  grave  sentimiento. 
Lo  que  sabemos  los  dos, 
Ifoloflara  de  vos, 
A  no  ser  mi  pensamiento. 


Vos,  hermoso  4nefio  mió, 
Recibid,  pues  vuestro  soy. 
Del  imposible  en  que  estoy» 
La  satisfacción  qne  envío; 
Contra  mis  dichas  porfió 
Entre  atrevimiento  y  miedo» 
Pero  en  laberinto  quedo. 
Donde  tengo  de  morir ; 
Pues  cuando  voy  d  salir. 
Pruebo  A  salir  y  no  puedo. 


En  estos  últimos  versos  anduvo  menos  cortesano  Li* 
sardo  que  en  los  demás  que  iiabló  con  su  pensamiento, 
pues  confesaba  que  babia  hecbo  dDígencias  para  salir, 
si  no  se  ba  de  entender  con  lo  que  dijo  Séneca,  que  el 
UDor  tenia  fócil  la  entrada  y  difícil  la  salida.  No  sé  qué 
disculpa  baile  á  este  caballero ,  habiendo  sido  opinión 
del  mayor  fildsofo  que  amor  ni  lo  es  para  ese  fin  ni  sin 
él ;  cosa  que  me  holgara  de  preguntársela,  si  viviera 
ahora,  aunque  fuera  desde  aquí  á  Grecia ,  porque  pa- 
rece que  implican  contradicción  esas  dos  sentencias ; 
sino  es  que  quiere  decir  que  puede  haber  amor  ver- 
dadero con  deseo  de  unión  y  sin  él.  Vuestra  merced 
juzgue  cuál  desto&dos  tiene  ahora  en  el  pensamiento, 
y  perdone  á  los  pocos  años  de  Lisardo  el  no  platonizar 
con  la  señora  Laura.  Finalmente,  de  linea  en  línea  se 
acercó  Lisardo  á  k  última  de  las  cinco  que  Terendo 
le  poso  en  el  Andria,  en  cuya  final  proposición  Laura 
le  escribió  así : 

oSi  fuera  vuestro  amor  verdadero,  él  se  contentara, 
aUsardo  mió,  del  estado  en  que  vuestra  Tenida  de  las 
alodias  halló  mi  honra,  pues  bien  sabéis  que  me  casé 
aengañada ,  que  os  esperé  firme  y  que  os  lloré  casado. 
aNo  sé  cómo  queréis  que  pueda  atrepellar  por  la  obli- 
ogacioQ  de  mis  padres,  el  honor  de  mi  marido  y  el  pe-? 


LA  MAS  PRUDENTE  VENGANZA.  di 

ftligro  de  mi  fama ;  cosas  tan  graves ,  que  por  cualquie» 
nra  dolías  conozco  que  queréis  mas  vuestro  gusto  solo 
»que  á  todas  juntas.  Mis  padres  son  bien  nacidos ,  mi 
«marido  me  tiene  obligada  con  su  amor  y  con  sus  re^ 
»galos,  mi  fama  es  la  mayor  joya  de  mi  persona ;  ¿qué 
»haré  sí  toda  la  pierdo  por  vuestra  liviandad?  ¿Cómo 
«cobrarán  mis  padres  su  autoridad,  mi  marido  su  opi- 
»nion y  yo  mi  nombre?  Contentaos,  señor  mió,  con 
»que  os  amé  mas  que  á  mis  padres ,  que  á  mi  dueño  y 
«que  á  mí  misma ,  sin  que  me  respondáis  que  si  fuera 
oansí,  todo  lo  aventurara  por  vos.  Yo  confieso  que  mira- 
ndo de  presto  parece  verdad ,  pero  considerado,  es  men- 
»tira ;  porque  podré  yo  replicaros  que,  si  vos  no  aven- 
»turais  por  mí  cosa  que  vos  podéis  vencer  con  solo 
)>que  queráis,  ¿cómo  queréis  que  yo  por  vos  aventure 
»>lo  que  no  puedo  cobrar  si  una  vez  lo  pierdo  por  vos? 
DMirad  cuál  hará  mas  en  esta^  turbada  confusión  de 
»nuestro  amor  :  yo,  que  sufro  lo  mismo  que  vos  y  soy 
nmujer,  ó  vos,  que  me  queréis  perder  por  no  sufriros  á 
Dvos.  Quisiera  traeros  ejemplos  de  algunas  desdichas» 
»pero  conozco  vuestra  condición ,  y  sé  que  habéis  de 
Dpasar  por  los  renglones  desta  materia  como  quien 
Dtopa  enemigo  en  la  calle ,  que  hace  que  no  le  ve  hasta 
»que  saje  della.  Mas  pluguiera  á  amor  que  no  tuviera 
»esto  mas  inconveniente  que  perder  la  vida,  que  vos 
uviérades  que  no  es  el  mió  tan  cobarde  que  no  la  aven* 
Dturara  por  vos,  y  me  fuera  la  muerte  dulce  y  agrada- 
Dble.  Reciba  yo  este  favor  de  vos :  que  con  el  eniendi* 
nmiento  consultéis  este  papel,  y  no  con  la  voluntad^ 
]»que  ella  os  templará  el  deseo,  y  durará  nuestro  amor; 
nque  con  lo  que  vos  queréis,  corre  peligro  de  aca- 
»barse. » 

Guando  Lisardo  estaba  por  instantes  deseando  la  eje- 
cución de  su  deseo  y  el  puerto  de  su  esperanza,  de  que 
tenia  celajes  en  las  cosas  que  suelen  prevenirle,  pensó 
acabar  la  vida;  lloró,  que  amor  es  niño;  y  como  los 
que  lo  son  arrojan  lo  que  les  dan,  sino  es  todo  lo  qué 
piden,  trató  el  papel  sin  respeto,  y  dijo  á  las  letras 
que  solia  venerar,  algunas  necias  injurias.  Ultimamentd 
puso  ia  pluma  en  el  papel ,  y  escribió  así : 

dMi  amor  es  verdadero,  mas  sin  comparación  quo 
Del  de  vuestra  merced ;  y  si  mi  deseo  le  desacredita, 
»no  he  tenido  yo  la  culpa ,  sino  quien  le  ha  llevado  de 
nía  mano  á  ser  tan  loco ;  desdicha  que  se  pudiera  ha- 
»ber  excusado  entre  los  dos,  vuestra  merced  fiívore-^ 
Hciéndome  y  yo  engañándome.  Sus  padres  de  vuestra 
«merced,  su  dueño  y  su  fama  pongo  en  los  ojos  con 
»toda  la  veneración  que  debo,  y  del  poco  respeto  que 
«hasta  aquí  les  he  tenido  pido  perdón,  con  protestación 
»de  tanta  enmienda,  que  venza  mi  recato  por  infinita 
«distancia  la  liberuid  de  mis  pasados  pensamientos.  Y 
«suplico  á  vuestra  merced  también  se  tenga  por  servi- 
«da  con  ellos  de  perdonarme  la  parte  que  le  alcanza 
«desta  ofensa,  que,  como  comencé  á  querer  en  fe  de  ma- 
«rido ,  no  era  mucho  que  se  continuase  aquel  deseo  po^ 
«tan  honesto  fin ;  si  bien  conozco  que  fué  criarle  coil 
«veneno,  y  que  es  tan  poderosa  esta  costumbre,  que  no 
«pudiendo,  como  no  puedo,  olvidar  á  vuestra  merced^, 
«será  fuerza  ausentarme.  Mañana  partiré  á  la  corte  á 
«mis  pretensiones,  que  la  que  los  dos  tratábamos  tuvo 
«saspeogasi  donde  i  ó  se  me  olvidará  con  su  variedad 
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»e$te  desatinado  pensamiento,  ó  roe  dejará  presto  de 
Dcansar  t^n  enojosa  vida.» 

Muclias  lágrimas  costó  á  Lanra  este  papel,  y  pen- 
sando que  Lisardo  no  hiciera  lo  que  á  ella  le  pareció 
que  no  podía,  descuidóse  de  remediarlo.  Aguardó  el 
desesperado  mozo  dos  días ,  al  fin  de  los  cuales  salió  de 
Sevilla  con  Antandro  y  Fabio,  pasando  en  postas  por 
la  calle  de  Laura ,  que  al  ruido  de  la  cometa  y  al  re- 
balo  del  alma,  dejando  la  labor,  se  puso  á  una  reja, 
donde  estuvo  sin  color  hasta  que  le  perdió  de  vista. 

Lisardo  llegó  á  la  corte  con  tan  poco  ánimo,  que 
desde  cualquier  lugar  que  llegaban  decia  que  se  toI- 
Tiesen.  Entretuvo  los  primeros  dias  en  ver  el  palacio, 
sus  consejos,  sus  pleiteantes,  sus  pretendiente:,  el 
Prado,  eterna  procesión  de  coclies;  el  rio  de  juego  de 
manos,  que  le  ven  y  no  le  ven ,  y  ya  está  en  una  par- 
te y  ya  en  otra;  los  caballeros,  los  señores,  las  da- 
mas ,  losLtrajes  y  la  variedad  de  figuras  que  de  todas 
,)as  partes  de  España,  donde  no  caben,  en  ella  hallan 
albergue.  Después  comenzó  con  mas  conocimiento  á 
continuar  visitas ,  que  le  pudieran  baljer  divertido  si 
duraran,  por  mas  que  fuera  la  hermosura  y, discreción 
de  Laura ;  tales  ganados  crían  los  prados  de  la  corte ; 
pero  cuando  mas  desconfiado  estaba ,  y  creia  que  todo 
el  amor  de  Laura  había  sido  engaño,  le  dieron  una 
carta  suya,  que  decia  asi : 

o  De  suerte,  señor  mió,  que  en  este  interés  se  fun- 
Ddaba  vuestro  amor,  y  que  me  queriades  tan  mal ,  que 
«sabiendo  que  vuestra  ausencia  me  habia  de  matar  os 
nfuisles,  y  cuando  menos  á  la  corte ;  acertado  reme- 
Ddio ,  como  quien  sabia  que  estaba  en  ella  el  rio  del  ol- 
3»vido,  donde  dicen  que  se  quedan  tantos,  que  no  vuel- 
iiven  á  sus  patrias  eternamente.  No  os  quiero  decir  las 
«lágrimas  que  me  costáis  y  de  la  manera  que  me  te- 
vneis,  pues  los  que  me  ven  no  me  conocen,  aunque 
«solos  son  los  de  mi  casa,  de  donde  no  he  salido.  Yo 
«me  voy  acabando ;  si  alguna  de  las  muchas  ocasio- 
«nes  de  ese  mar  de  hermosuras,  galas  y  entendimien- 
.  «tos  no  os  tiene  asido  por  el  alma,  que  ya  sé  que  sois 
«tierno,  venid  antes  que  me  costéis  la  vida;  que  ya 
«estoy  determinada  á  vuestra  voluntad,  sin  reparar  en 
«padres,  en  dueño,  en  honra,  que  todo  es  poco  para 
«perder  por  vos. » 

Realmente,  señora  Marcia,  que  cuando  llego  á  esta 
carta  y  resolución  de  Laura ,  me  falta  aliento  para  pro- 
seguir lo  que  queda.  ¡Oh  imprudente  mujer!  Oh  mu- 
jer! Pero  paréceme  que  me  podrían  decir  lo  que  el 
ahorcado  dijo  en  la  escalera  al  que  le  ayudaba  á  morir, 
y  sudaba  mucho  :  aPues,  padre,  no  sudo  yo,  ¿y  suda 
Tuesa  paternidad  ?  »  Si  á  Laura  no  se  le  da  nada  del  des- 
honor y  peligro»  ¿para  qué  se  fatiga  el  que  solo  tiene 
obligación  de  contar  lo  que  pasó?  que  aunque  parece 
novela,  debe  de  ser  historia. 

Poco  menos  que  loco  partió  Lisardo  de  Madrid  el 
mismo  dia,  comprando  á  sus  criados  bizarros  vestidos 
de  aquella  calle  milagrosa  donde  sin  tomar  medida 
Tísten  á  tantos ,  y  para  Laura  dos  joyas  de  á  mil  escu- 
dos, porque  aunque  sea  la  mujer  mas  rica  del  mundo, 
agradece  lo  que  le  dan,  y  mas  después  de  ausencia. 
Las  locuras  del  camino  es  imposible  referirlas,  siendo 
.  iguales  á  las  dichas,  y  ellas  á  los  deseos.  Llegóá Sevi- 


lla, ¡caso  extraño!  que  al  siguiente  día  con  una  lafga 
visita  cumplió  Laura  su  palabra.  No  hizo  fin  el  amor, 
como  suele  en  muchos,  antes  bien  se  fué  aumentando 
con  el  trato,  y  el  trato  llegó  á  mas  libertad  de  lo  que 
fuera  para  conservarse  justo ;  que  aquello  mismo  que  á 
los  amantes  les  parece  dicha,  las  mas  veces  resulta  ea 
su  perdición,  y  cuapdo  menos  en  dividirse.  Habia 
muerto  en  estos  medios  Rósela ,  tia  de  Lisardo,  viuda, 
y  fuéle  fuerza  traer  á  su  casa  á  Leonarda ,  sobrina  su- 
ya, moza  de  trece  á  catorce  años,  de  linda  cara  y  ta- 
He.  A  pocos  dias  que  estuvo  en  ella  se  enamoró  Antan- 
dro tan  desatinadamente  desta  doncella,  que  vinieroa 
á  ser  públicos  sus  atrevimientos  á  las  demás  criadas  de 
Lisardo ,  y  entre  ellos  hubo  quien  le  dio  aviso  de  lo  que 
pasaba,  con  temor  de  alguna  desgracia  de  las  que  sue- 
len suceder  en  hi  primera  ignorancia  de  las  mujeres. 
¡Por  qué  extraños  modos  camina  la  fortuna  adversa  i 
sus  desdichas!  Sintió  tanto  Lisardo  este  atrevimiento 
de  Antandro,  que  habiéndole  reñido,  y  él  respondido  á 
su  justo  enojo  con  injusto  atrevimiento,  a¿ió  una  ala- 
barda que  á  la  cabecera  de  la  cama  tenia,  y  volviendo  el 
asta,  le  dio  de  palos ,  haciéndole  una  herida  en  la  cabe- 
za, que  le  duró  un  mes  de  cama  y  otro  de  convales- 
cencia.  Hlcíéronse  la^  paces ,  que  nunca  se  hicieran,  y 
volvió  Lisardo  á  fiar  su  secreto  con  necia  confianza  de 
Antandro  ^  que  habiéndole  dejado  un  dia  escondido  en 
casa  de  Laura,  como  otras  veces  solia  estarlo ,  llamó  á 
Marcelo ,  y  en  el  pórtico  de  una  iglesia  le  dijo  que  Li- 
sardo le  quitaba  la  honra,  refiriéndole  muy  de  espacio 
lo  que  tan  bien  sabia  desde  el  infeliz  principio  dsstos 
amores ;  y  que  para  que  creyese  que  no  le  engañaba  por 
algún  interés  ó  venganza  de  algún  enemigo  suyo,  fuef' 
á  su  casa,  que  le  hallarla  escondido  en  ella,  y  en  un  apo- 
sento junto  al  jardin,  donde  se  guardaban  las  esteras  del 
invierno  y  algunos  instrumentos  de  cultivarle.  Marcelo 
en  grande  rato  np  pudo  responderle,  y  habiendo  preveni- 
do la  prudencia  de  que  era  dotado  para  ocasión  tan  fuer- 
te, le  dijo :  a  Venid  conmigo,  que  quiero  que  seáis  el 
primero,  como  en  el  decírmelo ,  en  ver  que  lo  he  ven- 
gado.» Fuese  Antandro  con  Marcelo,  y  dejóle  en  el  por- 
tal de  su  casa,  entrando  como  dueño  della  solo  al  apo> 
sentó  referidp ,  donde  detrás  de  una  estera  halló  á  Li- 
sardo ,  á  quien  dijo  estas  palabras  :  «  Mozo  desatinado, 
aunque  merecéis  la  muerte,  no  os  la  doy,  porque  no 
quiero  creer  que  Laura  me  haya  ofendido ,  sino  que 
vuestros  atrevimientos  locos  os  han  puesto  aquí. »  Li- 
sardo ,  todo  turbado ,  ayudó  estas  palabras  con  grandes 
seguridades  y  juramentos.  Todos  fingió  Marcelo  que  loe 
creia ,  y  llevándole  al  jardin,  abrió  una  puerta  falsa  que 
estaba  entre  unas  hiedras,  y  le  puso  en  la  calle,  que 
apenas  via  el  turbado  mozo ,  desde  la  cual  se  fué  á  su 
casa,  combatido  de  tantos  pensamientos  y  determinando 
tantas  cosas  sin  resolver  ninguna ,  que  de  cansado  se 
dejó  caer  en  la  cama,  deseando  la  muerte.  Salió  Marcelo 
luego  que  despachó  á  Lisardo,  y  dijo  á  Antandro  : 
«  Vos  alguna  afrenta  habéis  recibido  deste  caballero, 
porque  él  no  está  donde  decís  ni  en  toda  mi  casa,  y 
advertid  que  no  os  castigo  Como  merecéis  porque  os 
considero  tal ,  que  la  justicia  pública  lo  hará  por  mi. 
¿Quién  os  dijo  que  ese  hombre  entraba  á  ofenderme?» 
«Señor,  respondió  AntanSro  turbado,  una  esclava  voes- 
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tra  qae  se  llama  Fenis^. »  a  Paes  id  con  Dios  á  vuestros 
negocios ,  que  no  sabéis  la  casa  que  disfamáis  ni  la  mu- 
jer que  yo  tengo ,  tan  indigna  destos  bajos  pensamien- 
tos, o  Con  esto  se  despidió  Antandro  turbado ,  y  no  osó 
volver  en  duda  en  casa  de  Lisardo ,  antes  bien  procuró 
esconderse  por  algunos  días.  Marcelo,  que  de  la  virtud 
de  Laura  tenia  diferente  información  en  su  pensamien* 
to,  dudoso  entre  la  confianza  y  el  dolor,  y  afligido  en- 
tre  la  opinión  y  la  verdistd,  se  tuvo  valientemente  con 
el  desengaño  hasta  llegar'  ocasión  para  satisfacerse ;  á 
nadie  que  tenga  honor  se  le  ofrezca  tan  duro  campo  de 
batalla.  ¡  Oh  traidora  Laura !  decía.  ¿Es  posible  que  en 
tanta  hermosura  y  perfección  cupo  tan  deshonesto  viciOy 
qoe  tus  compuestas  palabras  y  honesto  rostro  cubrían 
im  alma  de  tan  infame  correspondencia?  ¿Tú,  Laura, 
traidora  al  cielo « á  tus  padres,  á  mí  y  á  tus  obligacio- 
nes? Mas  ¿qué  lo  dudo,  habiendo  visto  con  mis  ojos  y 
tocado  con  mis  manos  el  fiero  cómplice  de  tu  delito? 
¿Cómo  puedo  yo  dudar  que  aun  este  sagrado  no  dejó  tu 
mala  fortuna  á  mi  confianza ,  ni  la  fiera  condición  de  mi 
desdicha  á  las  obligaciones  de  la  honra  con  que  nací?  Yo 
lo  he  visto,  Laura ;  no  puedo  dudar  lo  que  vi,  ni  hay  por 
donde  pueda  mi  amor  escapar  mi  agravio ,  aunque  con 
las  injurias  ajenas  le  aborrece  el  rostro,  i  Triste  de  mí ! 
que  mas  haré  en  solicitar  tu  muerte  que  tú  en  per- 
der la  vida ,  porque  la  he  de  quitar  á  lo  que  mas  esti- 
mo en  tanto  grado,  que  padezco  mas  en  sola  esta  ima- 
ginación que  tú  en  el  dolor,  con  ser  de  todos  el  últi- 
mo. Así  hablaba  Marcelo  entre  sí  mismo,  forzando  el 
rostro  á  la  fingida  alegría  en  la  inmensa  causa  de  trís- 
teza.  Dio  en  regalar  á  Laura ,  como  quien  se  despedia 
de  la  victima  para  el  sacrificio  de  su  honra ;  y  para 
justiGoarie,  en  estando  ella  fuera,  con  llaves  contrahe- 
chas hizo  visita  general  de  sus  escritorios.  Halló  un 
retrato  de  Lisardo,  algunos  papeles,  cintas,  niñerías, 
que  amor  llama  fovores,  y  las  dos  joyas.  Los  amantes 
que  esto  guardan  donde  hay  peligro,  ¿qué  esperan,  se- 
Tiora  Marcia?  Pues  en  llegando  á  papeles,  ¿cuánto  mal 
habéis  hecho  ?  ¿Quién  no  tiembla  de  escribir  una  car- 
ta? Quién  no  la  lee  muchas  veces  antes  de  poner  la 
firma?  Dos  cosas  hacen  los  hombres  de  gran  peligro 
sin  considerarías :  escribir  una  carta  y  llevar  á  su  casa 
un  amigo,  que  destas  dos  han  surtido  á  la  vida  y  á  la 
honra  desdichados  efectos.  Ya  sabia  Laura  todo  el  su- 
ceso, y  como  via  tan  alegre  á  Marcelo ,  paréenle  algu- 
nas veces  que  era  de  aquellos  hombres  que  con  benig- 
na paciencia  toleran  los  defectos  de  las. mujeres  pro- 
prías ;  7  otras,  que  tener  tanta  era  para  aguardar  oca- 
sión en  que  cogerlos  juntos,  de  que  á  su  parecer  de 
entrambos  supieron  guardarse;  aunque  Matícelo  no 
queria  juzgar  de  los  agrarios  por  venir,  que  tenia  ya 
dada  la  sentencia  en  los  pasados.  Con  estos  pensamien- 
tos procuró  muchas  veces  poner  odio  entre  aquel  es- 
clavo 7  Laura,  diciéndole  á  ella  que  deseaba  deshacer- 
se del ,  porque  le  hablan  dicho  que  la  aborrecía,  y  que 
mil  veces  había  estado  determinado  de  mataríe,  porque 
no  habia  de  tener  él  en  su  casa  quien  no  la  adorase  y 
sirviese.  Laura ,  en  esta  parte  inocente ,  dió  en  tratar 
mal  á  Zulemo  de  obra  y  de  palabra ,  haciéndole  casti- 
gar en  público ,  de  que  Marcelo  se  holgaba  notablemen- 
te; y  esto  llegó  á  extremo,  qqe  va  ía  otta  toda,  y  aun 
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los  vecinos ,  sabían  que  no  había  cosa  que  tanto  aborre- 
ciese el  esclavo  como  su  ama.  Laura  se  daba  á  entender 
que  debia  de  ser  el  dueño  de  la  traición  de  Antandro, 
y  con  esto  deseaba  su  muerte  y  la  solicitaba  por  pun- 
tos, sin  osar  pedir  á  Marcelo  que  le  vendiese,  porque 
fuera  de  casa  no  la  deshonrase.  Cuando  ya  le  pareció 
á  Marcelo  que  este  aborrecimiento  era  bastantemente 
público,  llamó  á  Zulemo,  y  encerrándose  con  él  en  un 
aposento  secreto,  después  de  largos  prólogos,  le  incitó 
á  matar  á  Laura ,  y  le  dió  en  una  bolsa  trescientos  es- 
cudos. Zulemo,  al  fin  bárbaro ,  airado  contra  su  ama  y 
favorecido  de  Marcelo,  que  asimismo  le  ofrecía  un  ca- 
ballo para  que  se  huyese  hasta  la  costa,  donde  espe- 
rase las  galeotas  de  Argel ,  que  lo  corrían  de  ordinario 
desde  los  Alfaques  á  Cartagena ,  en  llegando  la  ocasión, 
entró  con  rostro  feroz  y  ánimo  determinado ,  y  llegan* 
do  al  estrado  de  Laura,  la  dió  tres  puñaladas ,  de  que 
cayó  sobre  las  ahuchadas  con  tristes  voces.  A  las  que 
daínn  las  criadas  entró  Marcelo ,  que  cuidadoso  espe- 
raba el  suceso ,  y  con  la  misma  daga  que  le  quitó  de 
las  manos  le  dió  tantas ,  ayudado  asimismo  de  Fabio  y 
de  los  demás  criados,  que  sin  que  pudiese  decir  quién 
le  habia  mandado  matar  á  Laura,  rindió  el  feroz  espi*- 
ritu.  Acudieron  á  este  miserable  caso  los  vecinos,, los 
deudos,  la  justicia  y  sus  padres,  y  entre  las  lágrimas 
de  todos  eran  las  de  Marcelo  mas  lastimosas ,  y  por 
ventura  mas  verdaderas.  El  esclavo  fué  entregado  á 
los  muchachos,  brazo  poderoso  é  inexorable  en  tales 
ocasiones,  que  llevándole  al  campo ,  después  de  arras- 
trado por  muchas  calles,  le  cubrieron  de  piedras.  «¡Ay, 
decía  el  desdichado  viejo  padre  de  Laura,  teniéndola 
en  los  brazos,  hija  mía,  y  solo  consuelo  de  mi  vejez! 
¿Quién  pensara  que  os  esperaba  tan  triste  fin ,  y  que 
vuestra  hermosura  se  viera  manchada  de  vuestra  mis- 
ma sangre  por  las  manos  de  un  bárí)aro  perro  de  la 
tierra  mas  infeliz  del  mundo?  ¡  Oh  muerte !  ¿para  qué 
reservaste  mi  vida  en  tanta  edad,  ó  por  qué  quieres 
matar  tan  débil  sugeto  con  veneno  tan  poderoso?  ¡  Ay, 
quién  no  hubiera  vivido,  para  no  morir  con  el  cuchillo 
de  su  misma  sangre!»  Lisardo.,  que  tuvo  presto  las 
nuevas  desta  desventura,  desatinado,  vino  en  casa  do 
Laura,  y  mezclado  entre  la  confusión  de  la  gente,  vio 
tendida  su  hermosura  en  aquel  estrado,  como  suele  á  la 
tarde,  vencida  del  ardor  del  sol,  la  fresca  cosa.  AHÍ 
todos  tenian  licencia  para  lágrimas ;  las  suyas  eran  de 
suerte ,  que  conocía  bien  Marcelo  en  qué  parte  le  do- 
lia  aquel  sangriento  accidente  de  su  fortuna.  Despejóse 
la  casa ,  y  retirado  Lisardo  á  la  suya,  no  salió  en  cua- 
tro meses  della  ni  le  vieron  hablar  con  nadie  fuera  de 
su  familia;  todo  era  suspiros,  todo  era  lágrimas,  de 
las  cuales  parecía  qué  vivía  mas  que  del  común  sus- 
tento. Entre  tanto  Marcelo  despachó  con  un  veneno  á 
fenisa,  sin  que  de  ninguna  persona  fuese  entendida 
la  causa  de  su  violenta  muerte ;  y  tuvo  tanta  solicitud 
en  buscar  á  Antandro,  que  habiendo  sabido  dónde  po> 
saba,  le  aguardó  una  noche,  y  llamando  á  su  puerta, 
le  metió  por  las  espaldas  dos  balas  de  una  pistola.  Solo 
faltaba  de  su  castigo  al  cumplimiento  de  su  venganza 
él  mísero  Lisardo,  cuya  tristeza  le  tenia  tan  recogido, 
que  era  imposible  satisfacerla.  Bien  pudiera  oonten- 
tarse  kf  honra  desle  caballero  con  tres  vidas,  y  si  era 
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nanclm  por  las  lejes  del  mimdOy  iqfxé  mas  bien  la-> 
Tada  que  con  tanta  sangre?  Pues,  señora  Marcia,  aun- 
que las  leyes  por  el  justo  dolor  permiten  esta  licencia 
á  los  nutridos ,  no  es  ejemplo  que  nadie  debe  imitar, 
aunque  aquí  se  escriba  para  que  to  sea  á  las  mujeres 
que  con  desordenado  apetito  aYenturan  la  Tida  y  la 
bonra  á  tan  breye  deleite,  en  grave  ofensa  de  Dios,  de 
sus  padres  y  de  sus  esposos  y  de  su  fiuna.  Y  he  sido 
de  parecer  siempre  que  no  se  lava  bien  la  mancha  de 
la  honra  del  agraviado  con  la  sangre  del  que  le  ofen- 
dió, porque  lo  que  fué  no  puede  dejar  de  ser,  y  es  des* 
atino  creer  que  se  quita ,  porque  se  mata  el  ofensor, 
la  ofensa  del  ofendido ;  lo  que  hay  en  esto  es,  que  el 
agraviado  se  queda  con  su  agravio  y  el  otro  muerto, 
satisfaciendo  los  deseos  de  la  venganza,  pero  no  las  ca- 
lidades de  la  honra ,  que  para  ser  perfecta  no  ha  de  ser 
ofendida.  ¿Quién  duda  que  está  ya  la  objeción  á  este 
argumento  dando  voces?  pues  aunque  tácita,  respondo 
que  no  se  ha  de  sufrir  ni  castigar ;  pues  ¿qué  medio  se 
ha  de  tener  ?  El  que  un  hombre  tiene  cuando  le  ha  suce- 
dido otro  cualquiera  género  de  desdicha :  perder  la  pa- 
tria, vivir  fuera  della  donde  no  le  omozcan ,  y  ofrecer  á 
Dios  aquella  pena,  acordándose  que  le  pudiera  haber 


sucedido  lo  mismo  si  en  alguno  de  los  agravios  que  ha 
hecho  á  otros  le  hubieran  castigado ;  que  querer  que  los 
que  agravió  le  sufran  á  él,  y  él  no  sufrir  á  nadie,  no  está 
puesto  en  razón ;  digo  sufrfr,  dejar  de  matar  violenta- 
mente <  pues  por  solo  quitarle  á  él  ía  honra,  qne  es 
una  vanidad  del  mundo,  quiere  él  quitarlos  á  Dios  si 
se  les  pierde  el  alma.  Finalmente,  pasaron  dos  años 
deste  suceso ,  al  cabo  de  los  cuales  Lisardo  consolado» 
que  el  tiempo  puede  mucho ,  salia  en  los  calores  de  un 
ardiente  verano  á  bañarse  al  rio.  Súpolo  Marcelo ,  que 
sij^mpre  le  seguía ,  y  desnudándose  una  noche ,  fué  na- 
dando hacia  donde  él  estaba ,  y  le  asió  tan  fuertemente, 
que  con  la  turbación  y  el  agua  perdió  el  sentido  y  que- 
dó ahogado,  donde  con  gran  dolor  de  toda  la  ciudad  le 
descubrió  la  mañana  en  las  riberas  del  rio.  Esta  fué  la 
mas  prudente  venganza ,  sí  alguna  puede  tener  este 
nombre,  no  escrita ,  como  he  dicho ,  para  ejemplo  de 
los  agraviados ,  sino  para  escarmiento  de  los  que  agra- 
vian ,  y  porque  se  vea  cuan  verdadero  salió  el  adagio 
de  que  los  ofendidos  escriben  en  mármol ,  y  en  agua 
los  qne  ofenden ;  pues  Marcelo  tenia  en  el  corazón  la 
ofensa,  mármol  en  dureza,  dos  largos  años,  y  Lisardo 
tan  escrita  en  el  agua,  que  murió  en  ella. 
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Si  vuestra  merced  desea  que  yo  sea  su  novelador,  ya 
que  no  puedo  ser  su  festejante,  será  necesario,  y  aun 
preciso,  que  me  favorezca  y  que  me  aliente  el  agrade- 
cimiento. Cicerón  hace  una  distinción  de  la  liberalidad 
en  graciosa  y  premiada;  benigna  la  llama,  siendo  gra- 
ciosa, y  si  ha  tenido  premio ,  conducida.  No  querría 
caer  en  este  defecto;  pero  como  yo  no  tengo  de  hacer 
cohecho',  asi  no  querría  perder  derecho;  que  no  es  ra- 
zón que  vuestra  merced  me  pague  como  Eneas  á  Dido, 
remitiéndome  á  los  dioses ,  cuando  digo  : 

Si  el  etelo  i  los  piadosos  galsrdoaa» 
St  en  ellos  hay  jasUda»  si  ooaoeeo 
Los  áaimos,  te  den  condigno  premio. 

Fué  opinión  del  filósofo  que  naturalmente  se  desea- 
ba el  premio,  y  dijo  el  romano  satírico : 

Nadie,  si  el  premio  le  qoltas, 
Abraurái  la  tlrtad. 

Y  aunque  la  gracia  siga  al  que  la  da,  y  no  al  que  la 
recibe ,  creo  que  habernos  de  ser  vuestra  merced  y  yo 
como  el  caballero  y  el  villano  que  refiere  Faemo,  au- 
tor que  vuestramerced  no  habrá  oído  decir,  p«ro  gran 
ilustrador  de  las  fábulas  de  Esopo.  Dice  pues  que  lle- 
vando una  liebre  un  rústico  apiolada,  así  llama  el  cas- 
tellano á  aquella  trabazón  que  hacen  los  pies  asidos, 
después  de  muerta,  le  topó  un  caballero,  que  acaso 
por  su  gusto  habla  salido  al  campo  ea  un  geotíl  caba* 


lio ,  y  que  preguntando  al  labrador  si  la  vendía,  le  dijo 
que  sí,  y  pidiéndole  que  se  la  mostrase,  le  preguntó 
al  mismo  tiempo  cuánto  quería  por  ella.  El  villano  se 
la  puso  en  las  manos,  viendo  que  quería  tomarla  á  pe- 
so,  y  le  dijo  el  precio ;  pero  apenas  la  tomó  el  caballero 
en  ellas,  cuarido  poniendo  las  espuelas  al  caballo,  se  la 
quitó  de  los  ojos.  El  labrador  burlado,  haciendo  de  la 
necesidad  virtud  y  del  agravio  amistad,  quedó  dicien- 
do :  «Que  le  digo,  Señor,  yo  se  la  doy  dada,  cómasela 
de  balde,  cómala  alegremente,  y  acuérdese  que  se  la 
he  dado  de  mi  voluntad,  como  á  mi  buen  amigo.»  Esto 
se  ha  venido  aquí  de  suerte,  que  no  era  menester  bus- 
carle las  aplicaciones  de  don  Diego  Rosell  de  Fuenlla- 
na,  un  caballero  que  se  llamaba  alí&rez  de  las  partes 
de  España ,  y  que  imprimió  un  libro  en  Ñápeles ,  de 
AplicacúmeSf  que  no  debria  estar  sin  él  ningún  hipo- 
condríaco; pues  claro  está  que,  fiando  de  vuestra  mer- 
ced estas  novelas,  me  las  corre.  Y  así ,  me  parece  que 
seria  bien  comenzar  esta,  diciendo  por  la  pasada:  «Llé- 
vesela vuestra  merced,  yo  se  la  doy  de  mi  voluntad;» 
sí  bien  del  villano  á  mí  hay  esta  diferencia ,  que  le  en- 
gañaron á  él  sin  entenderlo,  y  yo  me  dejo  engañar  por- 
que lo  entiendo. 

En  una  de  las  ciudades  de  España,  que  no  importa 
á  la  fábula  su  nombre ,  estudió  desde  sus  tiernos  años 
don  Félix ,  de  la  casa  ilustrísima  de  Guzman ,  y  que  en 
ninguna  de  sus  acciones  degeneró  jamás  de  su  limpia 
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sagre.  Bay  competencia  entre  los  escritores  de  Bspe* 
ñsobre  este  apellido,  que  unos  qoierea  qoe  yenga  de 
Akmania 9  7  otros  que  sea  de  los  godos,  procedido  desr 
te  nombre  Gondemaro.  Por  la  una  parte  haceoí  los  ar- 
niños  antiguos,  y  por  otra  las  calderas  azules  en  cam- 
po de  oro;  como  quieta  que  sea,  ellos  son  grandes  de 
tiempo  inmemerial,  y  en  su  láinilia  ha  habido  insig-* 
nes  7  nterosoB  honbres ,  como  fuenm  don  Pedro  Ruiz 
de  Guzman ,  i3o  de  i  100,  don  Alonso  Peres  de  Guz- 
nan,  principio  de  la  casa  de  Medina-Sidonia,  á  quien 
80  sepulcro  llama  dtennvinfiirado,  y  con  otros  mu- 
chos, dignos  de  eterna  memoria,  don  Pedro  de  Guz- 
man, hijo  del  duque  don  Juan  I,  conde  de  Oliva-* 
res,  que  en  servicio  del  emperador  Garlos  hizo  Tale- 
rosas  hazañas,  á  los  cutdes  se  puede  sin  ofensa  poner 
al  lado  por  su  valor,  ya  que  no  por  su  gran  estado.  El 
referido  don  Félix  estudiaba,  como  digo,  y  perdone 
Tnestra merced h  digresión,  que  debo  mucho  á  esta 
ilostrísima  casa,  en  la  ciudad  por  donde  tuvo  'prin- 
cipio la  novela.  Las  partes  deste  caballero  eran  tales, 
queasi  los  estudiantes  naturales  como  los  extranjeros  le 
amabuicon  tanto  afecto,  que  pcárdieranpor  61  la  vida, 
y  no  senlian  el  estar  fuera  de  sus  patrias.  Hizo  algu- 
nos actos  con.  muestras  de  tan  felüs  ingenio,  que  no 
pereda  de  dia  el  que  por  la  noche  se  hacia  temer  por 
sa  nonca  visto  esfuerzo,  juzgándole  comunmente  por 
des  hombres,  y  no  sabiendo  cómo  hallaba  lugar  la 
blandura  mercurial  del  entendimiento  con  la  fiereza 
marcial  de  la  osadía.  El  pretendiente  á  quien  defendía, 
segara  tenia  la  cátedra,  y  aunque  el  rotular  de  noche 
fe  costó  algunas  pendencias,  de  todas  salió  cowicto- 
ria  y  aunque  el  exceso  fuese  exorbitante;  que  cuando  al 
natural  valor  ayuda  U^  buena  grada  de  la  fortuna,  uo 
hay  enemigo  qae  ofenda  ni  resistencia  que  baste.  Y 
eo  este  parte  confieso  que  tengo  á  los  caracteres  de  al- 
magre por  blasones  de  honra ;  pero  en  llegando  á  libe- 
los in£unatoríos,  tengo  por  cobarde  al  dueño  y  por 
mujer  la  mano.  Dio  fin  á  sus  estudios,  6  por  lo  menos 
le  le  dio  su  ¡ncüBacion,  que  no  le  guiaba  por  aquel 
camino;  esto  sin  inducir  ñierza  de  estrellas,  que  Dios 
no  crió  al  hombre  por  ellas ,  sino  á  ellas  por  el  hom- 
Iffe,  puesto  que  no  salió  don  Félix  sin  ocasión  de  su 
patria. 

Habiale  llevado  algunas  noches  en  su  defensa  Leone» 
lo,  un  caballero  mozo,  amigo  suyo,  á  quien  una  dama 
de  razonable  calidad,  pero  de  poca  estimación,  habhdar 
dologar  en  sucasa;  y  como  ella  viniese  á  entender  que 
qoedaíiadon  Félix  en  la  calle  pw  tantas  horas,  y  tenia 
íBcUnaciQíi  á  su  fama  y  lástima  á  su  desvelo,  fuera  de 
que  por  la  mayor  parte  las  mujeres  de  aquel  porte  co- 
didan  mas  lo  que  está  en  la  calle  que  lo  que  queda  en 
casa ,  rogó  á  Leoncio  no  permitiese  que  con  tanta  des- 
comodidad pasase  un  caballero  el  tiempo  que  él  se  en- 
treteniay  pues  fuera  de  ser  término  descortés,  mas 
dfflo  baria  á  su  opinión  un  h<mibre  toda  la  noche  en  la 
calle  y  que  dos  dentro  de  casa.  Lición  es  esta  ya  tan  re- 
cibida, que  no  se  ve  un  hombre  en  puerta  ni  en  ven- 
lana  por  milagro,  como  se  vian  en  otros  tiempos ,  y 
cnoquedebe  de  ser  lo  mas  seguro,  si  no  es  lomasho- 
aesto,  poique  las  mujeres  suelen  perder  mas  por  un 
c^Mloá  la  puerta  que  por  el  dueño  en  la  sala,  y  dice 
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mas  un  lacayo  dormido  que  uii  vecino  despierto;  que 
los  hay  tales,  que  se  desvelarán  por  ver  lo  que  saben, 
como  si  no  lo  supiesen.  Hablaba  un  cdKúlero  de  noche 
con  una  dama  de  hs  que  no  pueden  abrir,  aunque  lo 
desean,  y  dio  una  vecina  en  frente  en  perseguirlos  de 
suerte  con  los  ojb^,  que  ni  ellos  hablaban  ni  ella  dor« 
mia.  Vallase  el  caballero  de  traet  una  ballesta  de  bo- 
doques, y  desde  una  esquina,  lo  mejor  que  podia,  la 
Uraba  á  tiento;  porque  con  la  oscuridad  de  la  noche  no 
habia  mas  coral  que  eü  deseo  de  acertarla^  Viendo  la 
vecina  curiosa  el  peligro  en  que  estaba  de  que  le  que- 
brase un  ojo,  y  no  pudiendo  contenerse  de  no  ver  si 
hablaban  y  escuchar  lo  que  decian  ^  tomaba  un  caldero, 
y  encajándosele  en  la  cabeza^  k  sacaba  por  la  ventana 
de  suerte ,  que  dando  los  bodoques  en  él  hacian  ruido, 
con  que  despertaba  hi  vecindad ,  y  era  fuerza  que  so 
fuesen.  Consiguió  Felicia^  fácilmente'  que  don  Félix  la 
visitase,  porque  Leoncio  sentia  lo  que  por  él  pasaba  y 
las  obligaciones  en  que  le  ponía.  Subióá  verla  en  el 
hábito  que  le  halló  el  estar  de  guarda,  una  cuera  de 
ante  sobre  un  jubón  de  tela,  calzones  y  ferreruelo  do 
paño ,  medias  y  ligas  de  nácar ,  sombrero  de  falda  gran* 
de,  sin  trancelín  ni  toquilla,  en  hi  pretina  el  broquel 
y  en  las  manos  la  espada.  Era  don  Félix  moreno ;  te- 
nia ihas  de  agradable  que  de  hermoso;  cabello  y  bozo 
negro ;  gentil  disposición ,  adornada  de  notable  talle; 
modestia  y  cortesía,  no  á  la  traza  de  la  lindezade aho- 
ra, con  alzacuello  de  tela,  que  por  disfraz  llaman  gola; 
horrible  traje  de  hombres  españoles.  No  hubo  hablado 
un  rato  don  Félix^^n  Felicia ,  cuando  ella  se  prometió 
en  su  imaginación  que  seria  mujer  dichosa  si  le  eacH 
quistaba  la  voluntad ,  y  de  noche  en  noche  se  le  fué 
declarando  con  los  ojos,  á  hurto  de  los  de  Leoncio,  que 
ya  sentia  la  familiaridad  con  que  se  afratelaban.  Esta 
voz,  señora  Marcia,  es  italiana;  no  se  altere  vuestra 
merced,  que  ya  hay  quien  diga  que  están  bien  en  nues«« 
tra  lengua  cuantas  peregrínidades  tiene  el  universo,  de 
suerte  que  aunque  venga  huyendo  una  oración  báiiía- 
ra  de  la  griega,  latina,  francesa  ó  garamanta,  se  pue- 
de acoger  á  nuestro  idi(»na,  que  se  ha  hecho  casa  de 
embajador;  valiéndose  de  que  no  se  ha  de  hablar  co- 
mún ,  penque  es  vulgar  bajeza.  Después  de  muchas  de- 
termíoaciones  y  dudas ,  Felicia  escrihió  asi : 

«Parece  qoe  se  desentiende  mestni.j(Qerced  de  loa 
Dprincipios,  qoe  cref  halua  merecido  que  me  corres- 
vpondi^,  pues  cada  dia  me  va  mostrando  menos  vo- 
aluntad;  debe  de  ser  que  con  mas  trato  ha  conocido 
alos  defectos  de  mi  perscma  y  entendimiento.  Con  todo 
aeso,le  suplico  que, como  caballero,  favorezca  auna 
«mujer  á  quien  ha  dado  ocasión  para  este  desatino,  al 
aes  bien  que  se  dé  este  nombre  á  los  electos  de  tal 
acausa.» 

Admiróse  don  Félix  del  papel  de  Felicia,  porque, 
aunque  algunas  veces  conocía  que  sus  favores  excedían 
del  justo  limite  de  una  voluntad  doméstica,  no  creyó 
que  llegaran  jamás  á  determinación  tan  loói,  y  res- 
pondió así : 

«La  misma  obligación  de  caballero  me  ha  enseñado 
aqué  respeto  se  debe  á  los  amigos ,  y  en  esta  parte  no 
«podré  usar  de  mas  cortesía  con  aü  voluntad  que  la 
«que  pide  larazeo.  Con  esto  aera  fuerza  retirarme  po- 
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»co  á  poco  de  dar  mas  ocasión  á  vuestra  merced ,  por- 
iique  ni  el  amigo  lo  entienda,  ni  yo  deje  de  servirle  en 
«acompañarle,  si  excuso  algún  peligro,  o 

Sintió  neciamente  Felicia  esta  repulsa,  no  le  suce- 
diendo lo  que  temia  la  vieja  Dipsas ,  cuando  en  la  ele- 
gía octava  de  los  Amores,  de  Oiúdio,  enseñaba  la  cor- 
tesana el  arte  de  portarse  con  los  galanes : 

No  le  coDsIenUí  qoe  padecea  mocho; 
Forqve  amor  repelido  machas  teces 
Viene  á  entibiarse. 

Ella  se  encendió  mas  con  este  desden  súbito,  y  pa- 
reciéndole  que  era  el  primer  combate ,  segura  de  lo 
que  puede  la  porfía ,  escribió  asi : 

(( En  el  siglo  de  los  caballeros  andantes  se  debia ,  se- 
»ñor  don  Félix,  de  usar  esta  limpieza  de  trato;  que  en 
Dcste  el  mas  falso  es  mas  discreto,  y  el  mas  desleal 
nmas  gustoso.  Deje  vueslra  merced  esa  Gdelidad  para 
DÁmadis  de  Gaula,  que  su  amigo  no  lo  ha  de  sal^r 
npara  agradecérselo ,  ni  yo  el  tenerme  en  poco.  Vues- 
»tra  merced  está  obligado  en  razón  natural  á  ser  mió, 
nporque  me  ha  quitado  el  gusto  de  Leoncio,  de  quien  no 
»le  tendré  en  mi  vida^  y  no  es  razón  que  los  pierda  á 
«entrambos,  o 

Pesóle  á  don  Félix  desta  locura  tan  declarada,  y  aun- 
que estuvo  determinado  á  no  responder  porque  no  vol- 
viese á  escribirle,  la  escribió  asi : 

«Siempre  se  usó  en  el  mundo,  señora  Felicia,  el 
Dtérmino  que  en  todas  las  ocasiones  los  caballeros  se 
«deben  á  sí  mismos;  si  la  falsedad  es  discreción  y  la 
Ddeslealtad  gusto,  serán  hijos  bastardos  de  la  nobleza, 
vque  quien  como  yo  la  heredó  de  sus  padres ,  no  sabe 
nmas  leyes  en  el  mundo  que  las  de  la  honra;  y  quien 
«vende  á  su  amigo ,  no  la  tiene. » 

Denlas  en  otras  epístolas  vino  á  desengañarse  el  an- 
tojo desta  necísima  señora ,  porque  solo  á  los  hombres 
es  permitida,  amando,  la  porfía ;  que  las  mujeres  no  han 
de  imitarlos  en  semejantes  acciones ,  ni  obligarlos  con 
la  blandura  de  sus  palabras  á  cometer  bajezas.  Pero  es 
notable  la  condición  de  amor,  que  al  contrario  de  to- 
das las  cosas,  que  se  corrompen  para  volver  á  engen- 
drarse, pocas  veces  deja  amor  de  dar  el  último  paso 
sin  que  el  primero  que  le  sigue  no  sea  el  odio.  Comen- 
zó Felicia  á  aborrecer  á  don  Félix,  y  como  ya  no  le 
miraba  ni  hablaba  como  aolia,  vino  Leoncio  en  sos- 
pecha de  que  por  alguna  novedad  se  guardaban  del. 
Persuadió  á  Felicia  con  los  extremos  de  los  celos  á  que 
le  dijese  la  causa,  y  ella,  aprovechando  la  ocasión,  le 
dio  á  entender  que  don  Félk  la  solicitaba ,  y  enseñán- 
dole los  papeles  que  le  había  escrito ,  los  rompió  lue- 
go. Bastóle  conocer  la  letra  al  engañado  mozo ,  y  que- 
jándose de  la  deslealtad  de  su  amigo,  como  sí  fuera 
cosa  no  sucedida,  siendo  tan  usada,  que  ya  los  hom- 
bres, si  son  discretos,  solase  han  de  guardar  de  sus 
amigos,  intentó  satisfacerse,  deseándolo  Felicia  para 
perderlos  á  entrambos.  « 

Habla  venido  á  esta  ciudad  un  caballero  de  otro  rei- 
no, llamado  Fabricio,  con  quien  Leoncio  comenzó  nue- 
va amistad,  y  se  fué  poco  á  poco  desviando  de  la  que 
tenia  con  don  Félix,  no  sin  conocimiento  suyo,  por- 
que el  semblante  dice  luego  lo  que  pasa  en  el  corazón, 
que  con  ser  tan  amigoa,  nunca  le  guardó  secreto :  ejem- 
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pío  que  deberían  tomar  los  hombres ,  que  pues  la  cara 
no  le  guarda  á  su  mismo  prmcipio ,  no  hay  que  tener 
confíanza  de  lo  que  está  tan  fuei:a  del  corazón,  que 
por  instantes  se  muda.  Con  esto  ya  Leoncio  decia  mal 
de  don  Félix;  \  Dios  nos  libre  de  enemistades  de  ami* 
gos!  Y  como  hay  tantos  que  tienen  por  amistad  dar 
pesadumbres ,  arrieros  de  palabras ,  que  las  traginan 
de  un  lugar  á  otro,  llegó  á  noticia  de  don  Félix,  quo 
le  escribió  esta  carta.  Y  sí  le  parece  á  vuestra  mer- 
ced que  son  muchas  para  novela,  podrá  con  facilidad 
descartar  las  que  fiíere  servida : 

«Después  que  vuestra  merced  se  ñié  secando  de  vo- 
»luntad  conmigo,  entré  en  sospeclias  de  que  seria  con 
Bcausa;  y  como  no  la  ha  dado  á  tan  áspero  término, 
»díme  por  olvidado  de  vuestra  merced,  en  que  estuve 
«engañado,  pues  me  dicen  que  se  acuerda  de  mí,  den- 
ude quiera  que  se  halla ,  con  menos  amistad  que  le  me- 
»rezco ;  lo  que  le  suplico  sea  servido  de  excusar,  por- 
»que  de  otra  suerte  haré  cargo  á  vuestra  merced  de 
»tan  grande  ingratitud,  d 

Leoncio ,  que  estaba  dispuesto,  como  la  leña  seca  á 
recibirla  llama,  respondióle : 

«Cuanto  yo  he  hecho  nace  de  justa  causa,  pues  no 
»]o  puede  ser  mayor  entre  amigos  que  la  deslealtad; 
vbaré  lo  que  manda,  pomo  acordarme  de  quien  ha 
apagado  mi  amor  con  poner  al  suyo  donde  sabe,  o 

Admirado,  y  justamente,  don  Félix  disculpaba  á  Leo- 
nelo,  conociendo  que  Felicia  le  había  engañado,  treta 
ordüuirísima  en  las  mujeres;  y  no  hallando  remedio 
para  que  esto  no  quedase  sin  la  satisfacción  que  mere- 
cía, se  resolvió  á  que  tratase  un  amigo  de  los  dos  á 
dársela  de  su  parte,  á  quien  Leoncio  respondió  :  «De- 
cid á  don  Félix  que  yo  he  visto  cartas  suyas,  y  que 
bien  sabe  que  conozco  su  letra. »  Don  Félix ,  dando  lu- 
gar á  la  ira,  contra  su  natural  modestia,  partió  enca- 
sa de  Felicia ;  é  iba  tan  ciego ,  que  con  haber  topado  ea 
la  misma  calle  á  Leoncio,  no  le  vio ,  y  se  entró  furioso 
por  la  puerta  hasta  el  estrado  de  Felicia ,  que  se  le- 
vantó con  notable  alegría  á  recibirle  en  los  brazos. 
Leoncio  le  habla  seguido  y  puesto  detrás  de  un  paño. 
«No  vengo  á  eso,»  dijo  entonces  don  Félix  con  airado 
rostro.  «¿Puesá  qué,  señor  mío?»  respondió  Felicia; 
y  sin  dejarle  hablar,  le  tomaba  las  manos  y  le  hacia 
amorosas  caricias  y  regalos.  Desatinado  Leoncio  de  lo 
que  via,  y  no  entendiendo  el  ánimo  de  don  Félix,  en- 
tró por  la  sala  metiendo  mano  á  la  espada,  y  diciendo : 
«  Asi  se  ha  de  castigar  á  los  traidores. »  Volvió  de  pres- 
to don  Félix ,  y  como  hay  ocasiones,  que  dar  satisfac" 
ciones  de  la  verdad  parece  cobardía ,  sacó  la  suya,  y 
habiéndose  aíurmado,  le  dio  una  estocada  por  los  pe- 
chos, de  que  cayó  muerto.  Las  voces  fueron  las  ordina- 
rias ,  la  justicia  la  que  siempre ,  las  diligencias  las  quo 
suelen;  Felicia  bailó  sagrado.  Déme  licencia  vuestra 
merced  para  dejar  este  muerto,  é  irme  con  el  lamoso 
Guzman,  que  ya  comienza  á  ser  bravo,  por  esos  mun- 
dos adelante. 

Había  determinado  Selín ,  gran  turco  en  este  tiem- 
po, con  sus  bajaes ,  que  en  aquella  edad  en  toda  Eu- 
ropa concurrieron  valientes  hombres,  asi  cristianoa 
como  bárbaros,  tomar  la  isla  de  Chipre.  Fué  Mostalá 
capitán  general  de  su  armada,  que  á  fuerza  de  annaS| 
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con  estupendo  estrago  de  los  que  la  defendian ,  ia  to- 
mó ,  habiendo  muerto  á  Nicolao  Daadulo,  Julio  Romano 
y  Bemardino.  Desde  allí  fué  Mostafá  ¿  Famagusita,  y 
Pialí  bajá  se  irolvió  con  la  armada  á  Gonstantinopla. 
Después  desto  habla  salido  Ochali  de  Negroponte ,  y 
Uendo  mil  cautivos  de  Corfú,  Gandía  y  Petimo»  con  no 
menor  estrago  del  Zante  y  la  Gefalonia.  Desde  allí  sitió 
i  Catare  con  un  ejército  de  turcos ,  que  vino  á  socor- 
rer por  tierra.  Defendióla  valerosamente  Hateo  Bembo, 
veneciano,  que  era  de  su  república.  La  cristiandad,  al- 
borotada toda  con  la  braveza  de  Selin ,  cuyas  victorias 
no  refiero,  que  no  son  de  mi  propósito,  determinó 
oponerse  al  enemigo  común ,  honrándole  en  juntar  sus 
ftierzas  contra  las  deste  bárbaro ,  el  sacro  pastor  de 
Roma ,  padre  universal  de  la  Iglesia ,  Pió  V,  de  felici- 
sima  memoria ,  el  rey  de  las  Españas  Felipe  11,  y  el 
prudente  senado  de  Venecia.  Fué  general  desta  santa 
liga  aquel  mancebo  ilustrfsimo,  honra  y  gloría  de  nues- 
tra nación ,  el  señor  don  Juan  de  Austria ,  á  quien  ayu- 
dó el  valor  y  envidió  la  fortuna.  Llevó  consigo  este 
heroico  príncipe  á  esta  empresa  á  nuestro  don  Félix, 
por  orden  de  don  Pedro  de  Guzman ,  mayordomo  de 
FeUpe  H  y  padre  del  gran  don  Enrique,  embajador 
que  fué  en  Roma  y  virey  en  Sicilia  y  Ñápeles,  condes 
de  Olivares  entrambos,  que  es  tanto  lo  que  les  debo, 
queaun  en  esta  novela  me  alegro  de  nombrarlos,  pues 
ñieron  abuelo  y  padre  del  que  hoy  con  tanta  felicidad 
honra  y  premia  las  armas  y  las  letras.. 

Kee  ao»  mmki&o ,  me  W09  §mor  urget  habenái. 

Ya  vuestra  merced  tendrá  perdonado  el  verso  por 
lo  arriba  contenido,  y  sabrá  que  nuestro  don  Félix  era 
soldado  en  la  batalla  naval  tan  escrita  de  tantos  his- 
toriadores ,  tan  cantada  de  poetas ,  que  ni  á  mi  me  está 
bien  referirla,  ni  á  vuestra  merced  escucharla;  y  aun- 
que para  esta  ocasión  pudiera  remitirla  ai  divino  Her- 
rera, que  lo  fué  tanto  ea  la  prosa  como  en  el  verso ,  me 
parece  que  es  mas  acertado  que  la  busque  en  uno  de  los 
tomos  de  mis  comedias,  donde  la  entenderá  con  menbs 
cuidado.  En  esta  ocasión,  como  dicen  que  lu  de  decir 
nuestra  lengua ,  hizo  con  una  espada  y  rodela  tan  no- 
tables cosas  don  Félix ,  que  allí  se  le  coníinnó  el  nom- 
bre de  Bravo ,  y  rindiendo  una  galera ,  sacó  veinte  y 
dos  heridas  de  flechas  y  cuchilladas ,  que  á  quien  le  via 
ponia espanto,  porque  en  las  flechas  parecía  erizo  y 
en  las  cachilladas  toro;  y  no  de  otra  suerte  que  del 
coso  le  suelen  sacar  rendido,  aunque  no  muerlo,  le 
nevaron  á  curar,  y  milagrosamente  tuvo  vida.  Acuer- 
dóme en  esta  ocasión  de  aquella  pintura  famosa  que 
baoe  Lucano  de  Casio  Sceva,  de  quien  escribe  el  em- 
perador Julio  César,  en  el  libro  tercero  de  sus  Guerras 
ciftZe9,que  sacó  en  aquella  memorable  batalla  el  es- 
cudo pasado  por  doscientas  treinta  partes ,  y  afirma 
haberle  visto ;  persona  debia  de  ser  de  crédito,  pues  fué 
sñor  de  Roma,  que  lo  era  entonces  del  mundo;  mas 
no  diremos  por  don  Félix  lo  que  por  Scevc  Lucano : 

Dichoso  td  por  tan  heróleo  nombre, 
Si  boyem  de  tus  armas  el  teotonlo, 
El  ibero  tf  el  eantabro ; 

pties  no  empleó  Us  armas  en  las  guerras  civiles « si- 
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I  no  contra  enen^igos  de  la  Iglesia  y  de  la  patria,  enso- 
berbecidos con  tantas  victorias,  tan  sangrientos  sa- 
cos y  tan  injustos  robos  sobre  las  aguas  pacificas  del 
Archipiélago.  Pusieron  al  serenísimo  don  Juan  de  Aus- 
tria dignas  estatuas  por  este  vencimiento,  que  desde 
entonces  ha  tenido  á  sus  pies  la  indignación  del  Asia» 
una  de  las  cuales  vive  en  Sicilia,  si  bien  mayor  es  la 
inmortalidad  de  las  historias ,  donde  no  acabará  jamás 
la  memoria  de  su  nombre ;  que  los  bronces  y  los  már- 
moles están  sujetos  al  tiempo ,  pero  no  alcanza  su  ju- 
rísdicion  á  la  virtud  magnánima.  Convaleció  don  Fé- 
lix, y  con  el  nombre  de  Bravo  vivió  en  Ñapóles  algu- 
nos dias  con  justa  estimación  de  aquellos  príncipes, 
hasta  que  pasó  á  Flándes ,  donde  con  no  menor  nombre 
continuó  sus  hazañas  y  su  fama  por.  algún  tiempo.  En 
él  se  le  ofrecieron  algunos  desafíos  con  diferentes  ar- 
mas ,  de  que  salió  laureado  con  general  aplauso  de  mu- 
chas naciones,  que  á  tales  espectáculos  concurrían, así 
del  ejército  como  de  otras  partes.  Allí,  á  la  traza  do 
aquel  ilustre  mancebo,  Chaves  de  Villa! va,  que  venció 
en  Roma  en  público  desafio  á  aquel  tudesco  de  las  gran- 
des fuerzas,  en  defensa  de  la  antelación  á  otros  reyes 
de  Femando  el  Católico,  le  tuvo  don  Félix  de  Guzman 
con  un  capitán  flamenco,  que  le  pidió  que  señalaso 
las  armas,  y  él  hizo  fabricar  unas  porras  de  cuatroar- 
robas,  que  apenas  pudo  levantar  del  suele  el  contra- 
río,  y  él  esgrimió  á  una  y  otra  parte,  con  espantosa  ad- 
miración del  ejército.  Bien  sabe  vuestra  merced  que 
siempre  le  suplico  que  adonde  le  pareciere  que  exce- 
do de  lo  justo,  quite  y  ponga  lo  que  fuere  servida.  Pe- 
sadas son  estas  armas ,  pero  por  eso  no  las  ha  de  llevar 
el  lectora  cuestas;  y  esta  no  es  historia,  sino  una 
cierta  mezcla  de  cosas  que  pudieron  ser,  aunque  á 
mi  me  certificaron  que  eran  muy  ciertaSi  y  como  dijo 
el  poeta  antiguo  castellano: 

Las  cosas  de  admiración 
No  las  cíenles, 
Porqne  no  saben  las  gentes 
Cómo  4on. 

Cierto  que  tiemblo  de  decirlas ,  pero  la  fuerza  deste 
caballero  fué  tan  grande,  que  facilita  el  crédito.  Todos 
conocimos  á  don  Jerónimo  de  Ayanza,  Hércules  es- 
pañol ,  de  quien  hay  una  alabarda  en  la  recámara  del 
marqués  de  Priego  en  Montilla,  cuya  punta  hizo  lechu- 
guillas, y  lo  dice  el  soneto  á  su  muerte: 

Luchar  con  ¿1  es  vana  confianza, 
Qne  hará  de  lo  gaadafia  lechosnUlas. 

Y  hoy  tenemos  con  diez  y  nueve  años  á  Solo,  que  ha 
tirado  con  cuatro  arrobas  de  peso,  y  detiene  un  carro» 
y  por  quien  dijo  una  dama : 

iQo¿  bar&  cnando  ma^rort 

Pasando  á  Valencia  á  los  casamientos  de  Felipe  III, 
que  Dios  tiene,  vi  un  labrador,  que  llevó  consigo  á  Ñá- 
peles el  conde  de  Lémos,  que  habiendo  levantado  en-i 
tre  muchos  hombres  una  eoluna  que  de  unas  ruinas 
de  unos  arcos  estaba  en  tierra ,  se  la  ató  oon  una  soga 
alas  espaldas  y  la  levantó  tres  dedos ^  agoviandael 
cuerpo.  El  temor  que  me  da  el  mentir,  aunque  no  sea 

cosa  de  importancia^  me  ba  hecho  traer  estos  ejemplos. 
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Vuestra  merced  tenga  en  opinión  á  la  naturaleza,  que 
sabe  hacer  destas  eosas  para  ostentación  de  su  poder, 
aunque  pocas  veces.  Y  ¿para  quién  no  es  mayor  mi- 
lagro una  mty'er  hermosa  que  un  hombre  fuerte?  pues 
•I  que  mas  lo  es,  podrá  vencer  un  hombre,  y  la  her« 
IQOsura  rinde  cuantos  mira.  Un  ingenio  grande  com- 
prebende los  secretos  de  la  naturaleza,  ayuda  la  vida 
•n  peligro  por  la  enfermedad  del  sugeto,  penetra  las  co- 
sas altas,  describe  el  mundo,  da  términos  á  las  cien- 
cias y  leyes  á  las  repúblicas,  que  no  lo  harán  todaslas 
fiíerzas  de  los  hombres.  Y  asi-pintó  Luciano  retórico 
aq^ella  piosopografía  de  Hércides  con  el  arco  en  la  ma- 
no siniestra,  la  clava  en  la  derecha,  y  en  la  boca  aque- 
llas cuerdas  con  que  llevaba  aprisionados  innumera- 
bles hooibres,  para  dar  á  entender  que  no  con  las  fuer- 
aeas  ni  las  armas  los  habia  vencido,  sino  con  la  elo- 
cuencia,  diciendo: 

Den  Tentaja  las  annaa  i  la  toga , 
Porqne  atrae  los  daros  eoraxones 
|«t  eloeveneia  á  sa  voto. 

Bien  descuidado  estuvo  algunos  años  en  Flándes 
Guzman  el  Bravo,  cuando  ya,  cerca  de  partirse,  le 
encomendó  un  soldado  amigo  un  paje  destos  que  lla- 
man regachos,  con  su  capote  de  cintas ,  sombrero 
grande,  vuelta  la  copa  á  la  falda ,  con  medalla  y  plu- 
mas, Dp  mal  hablado,  y  ligero  de  pies  y  lengua  para 
cu<ilqulera  cosa.  Fuese  á  Alemania  con  unas  cartas  pa- 
ra el  -duque  da  Cléves,  que  estaba  junto  á  Dura,  lugar 
famoso  por  la  expugnación  de  Garlos  V,  con  cuarenta 
piezas  de  campaña,  que  hay  fama  también  por  las  des- 
dichas. No  pudo  este  soldado  llevar  el  paje  que  digo, 
que  se  llamaba  Mendoza ,  respeto  de  ser  el  camino  lar^ 
go  y  áspero,  y  haber  de  atravesar  aquella  8el?a  que 
€Stá  entro  el  Rin  y  la  Ruta,  llena  de  fragosos  montes, 
en  cuya  caza  el  Duque  se  entretenía  por  la  diversidad 
de  animales  \  que  la  abundancia  de  sus  frutos  y  ameni- 
dad de  sus  arroyos  cría  hasta  caballos  salvajes.  No 
mostró  tristeza  el  paje  de  perder  su  antiguo  dueño,  ó 
porque  le  esperaba  volver  á  ver  con  brevedad,  ó  por- 
que holgó  de  servir  á  un  hombre  de  tanta  fama,  que 
debía  de  tener  el  ánimo  belicoso.  Mas  habiéndose  ofre- 
cido ocasión  á  don  Feliz  de  ir  á  Malta  con  deseo  de  un 
hábito  de  aquella  religión,  á  que  se  habia  inclinado, 
quiso  también  dejar  á  Mendoza,  pero  no  fué  posible,  y 
llorando  le  pidió  que  no  ie  desamparase,  porque  mien- 
tras estaba  lejos  de  su  patria,  no  le  parecía  que,  sir- 
viendo español,  la  habia  peiíüdo.  Don  Félix,  que  le 
estaba  aficionado  porque,  entre  otras  gracias,  cantaba 
y  tania  con  igual  destreza,  le  llevó  consigo ,  y  habién- 
dose embarcado  con  otros  pasajeros  en  un  navio,  to- 
maron la  derrota  de  Malta  por  el  mar  Líbico ;  pero  so- 
breviniéndoles una  tempestad  fuHosa,  anduvieron  per- 
didos algunos  dias,  sin  poder  tomar  el  Peñón  de  Vélez, 
donde  la  soberbia  de  las  ondas  los  arrojaba.  Era  ya 
lugar  de  cristianos ,  que  don  García  de  Toledo  se  le  ha- 
bla quitado  álos  moros  de  la  Gomera  con  una  armada, 
de  que  le  hizacapitan  Felipe  n,  para  reprimir  la  fu- 
ria délos  marítimos  cosarios;  pero,  por  diligencias  de 
los  pilotos  y  favor  de  los  pasajeros,  que  todos  se  ayu- 
daban, como  lo  tienen  mandado  las  leyes  del  peligro, 
no  fué  imposible  tomatle;  tanta  era  la  furia  con  que  el 


mar  surtía  de  aquellas  peñas,  convirtiendo  las  ondas 
en  espuma ,  y  desviándola  de  que  pudiese  surgir  al  con- 
trario del  peñasco  de  Polifemo,  que  le  acercaba  á  tier- 
ra. Aquella  noche  pensaron  que  se  fuera  á  pique ,  por- 
que llegó  á  su  punto  la  soberbia  del  mar  y  la  borrasca 
de  agua,  truenos  y  rayos ,  de  suerte  que  parecía  que 
entre  dos  mares  se  anegaba,  aunque  le  sucedió  lo  que 
dicen  de  ios  dos  venenos,  que  se  impide  el  uno  al  otro. 
Finalmente,  al  alba  reconocieron  á  un  tiempo  el  cielo 
y  la  tierre ,  dando  en  la  costa  de  Berbería ,  donde  con 
gran  peligro  salieron  con  las  vidas,  y  cautivos  de  al- 
gunos moros  los  llevaron  á  Túnez.  Presto  hallaron  due* 
ño  los  dos  esclavos,  rogando  nuestro  Guzman  á  Men- 
doza que  no  dijese  su  nombre,  porque  es  sin  duda 
que  á  saberte,  ó  no  saliera  jamás  de  cautiverío,  ó  fue- 
ra tarde.  Tuvieron  dicha  en  que  á  entrambos  los  com- 
pró un  judío  que  sabia  la  lengua  de  Castilla,  como 
quien  en  ella  tenia  deudos.  No  trataba  mal  este  hom- 
bre, cuyo  apellido  era  David,  á  los  nuevos  esclavos, 
de  quien  pensaba  sacar  mayor  ganancia  é  interés  por 
que  los  bahía  comprado,  que  en  su  traza  le  parecían 
gente  que  escribiendo  á  sus  tierras ,  vendrían  por 
ellos.  Don  Félix  se  guardaba  bien  desta  diligencia,  por- 
que sabia  que  siendo  conocido,  serla  grande  el  resca- 
te ;  que  aun  de  sus  fuerzas  no  osaba  hacer  demostra- 
ción, porque  por  ellas  no  fuese  ó  estimado  en  mas 
precio  ó  detenido.  Tenia  David  una  hija ,  hermosa  co- 
mo el  sol ;  hispanismo  cruel ,  pero  de  los  de  la  primera 
clase  en  el  vocabulario  del  novelar,  porque  si  una  mu- 
jer fuera  como  el  sol,  ¿quién  habia  de  mirarla?  Las 
comparaciones ,  ya  sabrá  vuestra  merced  que  no  han 
de  ser  tan  uniformes ,  que  pareciesen  identidades,  y 
así  verá  vuestra  merced  por  instantes  blanca  cctno  la 
nieve,  hidalgo  como  el  Rey ,  mas  sabio  que  Salomón  y 
mas  poeta  que  Romero.  Ella  era  hermosa  últimamente, 
y  no  mal  entendida;  llamábase  Susana,  pero  no  lo  pa- 
recía en  la  castidad  como  en  el  nombre,  porque  puso 
ios  ojos...  aquí  claro  está  que  vuestra  meroed  dico  en 
don  Félix;  pues  engañóse,  que  era  mas  lindo  Mendo- 
dea,  y  habiéndole  oído  cantar,  aunque  entre  dientes, 
en  un  huertecillo  de  su  casa ,  le  habia  llevado  el  alma 
de  suerte,  que  la  señora  ya  era  esclava  de  su  cautivo. 
No  le  pesaba  deslo  á  don  Félix ,  porque  con  este  nue- 
vo amor  los  regalaba,  y  %n  las  ausencias  que  David  ha- 
cía á  algunas  ferias  ó  á  Trípol  y  Biserta  con  sus  mer- 
caderías y  cambios,  eran  ellos  ios  señores  y  dueños. 
Ibase  Susana  aun  jardín  con  sus  esclavos,  que  no  so 
recataba  de  don  Félix ,  porque  ellos  le  liabian  dicho  en 
secreto  que  eran  hermanos,  y  habiéndole  buscado  un 
instrumento,  rogó  á  Mendoza  que  cantase,  y  él  comea* 


zó  así: 

Vengada  la  benoosa  Filis 
ne  los  agravios  de  Fabio» 
A  verle  viene  i  la  aldea, 
Enfermo  de  desesgaftos. 
A  mego  de  los  pastores 
Baja  de  so  monte  al  prado. 
Que  como  se  ve  querida , 
Da  i  entender  que  la  forzaron. 
Eso  mismo  qae  desea , 
Qaiere  qne  la  est¿n  rogando. 
Que  sube  al  gasto  los  precios 
Amor  conforme  i  ios  afios. 


Hoyóse  Fabio  celoso; 
Pensó  Fabio  bailar  sagrado* 
Pero  haj  estados  de  amor, 
Qge  está  en  el  remedio  el  da&o. 
desdichado  del  qoe  llega 
A  tiempo  tan  desdichado, 
Qoe  le  matan  los  remedios, 
Con  qoe  machos  quedan  s.inos! 
En  do,  i  Fabio  rendido. 
Viene  á  ver  so  doefio  ingrato 
Alegre,  porqoe  es  amor 
Efl  las  vénganlas  vHiaao. 


No  va  siB  pías  1  fcrk» 
Aioqae  podien  ezeasarto, 
Qae  U  nayar  bemosara 
Ro  deja  €■  easa  el  eoidado. 
Um  de  palnilla  ?erde 
Saya  y  sayaelo  bizano. 
Con  pasaaaqM  de  plata , 
Si  en  ellos  pooelaa  maaos. 
Ko  lleva  cosa  ea  el  coello 
Qae  Fabio  le  babiesa  dado, 
Porqae  no  enUeada  qae  viven 
Memorias  de  sas  regalos. 
Joyas  lleva  qne  él  no  ba  visto, 
tfo  porqae  le  ba  becbo  agnvio, 
Mas  porqoe  sepan  ansenciu 
Qoe  no  esti  segara  el  campo. 
Coa  ana  cinta  de  eifraa 
Lleva  el  eabdio  apcetado, 
Qae  qaien  gasta  de  dar  celos. 
Se  vale  de  mil  engafios. 
De  rebocifio  le  sirve. 
Para  nayor  desenfado, 
El  calióte  de  los  ajos. 
Bordado  de  negros  nyos. 
Eo  argeatadas  cbinelas 
Listones  lleva,  admirados 
De  qne  qaepaa  tantos  bríos 
Ea  tan  peqaefios  espacios. 
Uegó  Filis  al  aldea, 
Cntr6  en  sa  easa  de  Fabio ; 
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Los  psstores  la  reciben. 
Como  al  sol  los  montes  altos. 
Daado  perlas  con  la  risa, 
Extiende  á  todos  los  brasosi 
Qae  gana  mares  de  amor 
T  da  perlas  de  barato. 
Apenas  Fabio  la  mira, 
Caando  á  un  tiempo  se  baMron, 
El  alma  en  para  alegría. 
Los  ojos  en  tierno  llanto. 
No  biblaron  los  dos  tan  presto , 
AÚaqne  los  ojos  pablaron. 
Filis  porque  no  qaeria, 
Fabio  porqae  quiere  tanto. 
Caando  en  esta  suspensión 
Los  dos  se  eacnentran  mirando» 
A  an  tiempo  bajan  los  ojos. 
Como  qae  envidan  de  falso. 
Uabló  Filis  y  tuvieron 
Alma  de  coral  sas  labios. 
Que  ver  bnmilde  al  rendido 
Hace  piadoso  al  vengado. 
A  Fabio  cnipa  le  pone, 
Qae  es  error  baccr  amando 
Con  la  lengaa  valentías. 
Si  el  alma  no  tiene  manos. 
El  responde  y  se  disculpa; 
Que  viendo  cerca  los  brazos, 
Pide  perdón  ofendido 
Quien  ama  deungaíiado. 


Ea  extremo  estaba  contenta  la  nueva  Susana  del  do- 
naire con  que  Mendoza  había  cantado  esle  romance,  y 
preguntando  á  don  Félix  si  era  aficionado  á  la  músi- 
ca y  habló  por  él  Mendoza,  y  le  dijo  que  también  le  ayu- 
daba á  cantar  algunas  veces.  Deseó  Susana  oirlos»  y 
ellos  cantaron  este  diálogo^  comenzando  el  imo  y  res- 
pondiendo el  otro: 

Dame,  Pascual,  i  entender 
Qué  es  amor;  que  quiero  amar. 

—Pienso  que  es  todo  pesar, 
Paes  nunca  me  dio  placer. 

— BxtraSa  diSnidoa 
Es  b  que  de  amor  me  das. 

•"De  la  cansa  ae  sé  mast 
Estos  los  efectos  son. 

—El  principio  quiero  ver» 
Pascual ,  del  arte  de  amar. 

—Pienso  que  acaba  en  pesar. 
Aunque  comienza  en  placer. 

—Pensé  escucbarte,  Pascual, 
Mayores  bieaes  de  amor. 

—Nanea  sa  bien  fué  mayor. 
Siempre  fué  mayor  su  mal. 

— Dime  lo  que  he  de  perder 
T  lo  que  puedo  ganar. 

— Ganairls  mucho  pesar 
Por  ft\  mas  breve  placer. 

—Silvia  me  mira  con  arte. 
Porque  luego  se  retira. 

—No  esii  el  daflo  en  que  te  mira , 
Sino  en  qae  no  ha  de  mirarte. 

—Yo  sé  qae  hay  gloría  en  el  ver. 
Si  hay  pena  en  el  desear. 

—No  quiero  tanto  pesar 
Por  tan  pequeAo  placer. 

El  concierto  de  dos  voces ,  mayormente  alternándo- 
se, es  el  mas  suave  en  este  género  de  música;  y  asi  le 
pareció  á  Susana ,  que  todas  las  noches  de  la  ausencia 
de  su  padre  pasaba  con  este  entretenimiento.  Entraba 
acaso  Mendoza  en  su  aposento  un  dia  que  ella  aun' no 
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se  había  levantado;  tenia  k»  cabellos  copiosos,  largos 
y  crespos,  esparcidos  por  los  hombros,  no  muy  negros 
en  color ,  aunque  lo  eran  los  ojos ,  con  cejas  y  pestañas 
tan  pobladas  y  hermosas,  que,  como  eran  soles,  pare- 
cían sombras.  No  usaba  afeites  Susana,  y  asi  había 
amanecido  con  los  que  le  había  dado  el  sueño;  un  ná- 
car encendido,  que  se  iba  disminuyendo  con  gracia, 
vencido  de  la  nieve  del  rostro,  compitiendo  la  mitad 
de  las  mejillas  con  los  claveles  de  los  labios ,  en  cuya 
risa  parece  que  se  descubría  sobre  una  cinta  carmesí 
un  apretador  de  perlas.  Tenia  una  ahnilla  de  tabi  pa- 
jizo, con  trencillas  de  oro,  sobre  pestañas  negras,  tan 
ancha  de  las  mangas ,  que  al  levantar  los  brazos  des- 
cubría con  algún  artificio  gran  parte  dellos.  Quiso  re- 
tirarse Mendoza,  corrido  del  atrevimiento;  pero  llamán- 
dole Susana,  volvió  con  medrosos  pasos  hasta  la  puer- 
ta. «Entra,  dijo  ella,  y  di  lo  que  quieres,  que  ojalá  fuera 
yo...  pero  tú  no  me  quieres  á  mí.»  aSeñora,  replicó 
Mendoza,  ¿á  quién  debo  yo  querer  como  á  ti?  Porque, 
fuera  de  ser  yo  tu  esclavo,  y  de  tralanne  como  si  tú  lo 
fueras  mía,  por  tí  misma  mereces  que  todos  cuantos 
tuvieran  entendimiento  te  amen.»  «Tu  esclava  soy  yo, 
Mendoza,  replicó  Susana;  no  te  engañas  en  pensario, 
porque  es  tan  poderoso  amor,  que  trueca  los  estados  y 
los  imperios,  haciendo  que  sea  por  accidente  lo  que 
no  fué  por  naturaleza.  Yo  estoy ,  si  te  digo  verdad,  muy 
afligida,  y  aun  casi  desesperada,  viendo  que  la  dife- 
rencia de  tu  ley  me  prohibe  el  casarme  contigo,  y  de 
lo  que  supe  en  España, de  donde  vine  niña  ,conocínues- 
tro  engaño,  y  por  eso  os  amo  tanto,  que  me  ha  dado 
esta  inclinación  el  principio  deste  conocimiento.  Mas, 
pues  ya  mi  poca  dicha  me  puso  en  el  estado  que  ves, 
y  el  de  tu  amor  ha  llegado  en  mi  hasta  dar  con  la  ra- 
zón en  los  píes  de  mi  deseo,  yo  estoy  determinada  do 
hacerte  dueño  de  cuanto  soy ,  sin  que  tu  hermano  en- 
tienda mi  desatmo,  no  porque  no  debo  fiársele,  y  mas 
sabiendo,  como  sabe,  lo  que  te  quiero,  mas  por  ver- 
giíenza  que  tengo  de  que  sepa  mi  poca  honestidad, 
porque  no  me  tenga  en  poco;  que  los  hombres,  en  lle- 
gando á  este  punto ,  á  la  mujer  mas  prmcípal  tenéis  en 
menos,  porque  os  parece  que  en  perdiendo  el  privi- 
legio de  la  castidad ,  somos  esclavas  vuestras ,  y  que  se 
puede  atrever  ánuestro respeto  así  vuestra  osadía  como 
vuestra  lengua.  Mirándola  estaba  Mendoza,  y  no  la  res- 
pondía, porque  hay  palabras  cuya  respuesta  son  las  obras. 
Fuéronse  acercando  mas,  y  quedaron  concertados  para 
verse  aquella  noche  después  del  silencio  de  la  fimulla. 
Bajó  Mendoza  adonde  estaba  don  Félix  almohazan- 
do un  caballo  bárbaro  en  que  andaba  David  por  Túnez 
algunas  veces,  y  sentóse  enfrente  del,  mirándole.  Don 
Félix  le  dijo:  «¿Qué  tienes,  que  vienes  turbado  y  en- 
cendido?» Tomóle  á  mirar  Mendoza ,  y  luego  bajando 
los  ojos  al  suelo,  dejó  caer  ima  tempestad  de  lágrimas 
por  el  rostro,  tan  aprisa  las  llovía  el  sentimiento.  «No 
es  eso  sm  mucha  causa,  dijo  don  Félix  ;o  y  dejando  el 
humilde  instrumento  de  aquella  música,  se  acercó  al 
muchacho  y  le  levantó  el  rostro,  desviándde  los  cabe- 
llos, que  ya  tenia  revueltos  y  crecidos.  o¡Ay  de  mí,  dijo 
Mendosa ,  señor  don  Félix,  que  ha  llegado  nuestra  des- 
ventura á  su  punto !  porque  Susana  se  hadeclaradocon- 
mígo ,  y  de  suerte ,  que  quiere  que  esta  nochOi  en  es-* 
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tando  recogidos  los  criados,  la  hable  con  mas  secreto 
que  liasta  aquí,  de  que  estoy  cuidadoso,  porque  podría 
ser  causa  de  vuestra  muerte  y  la  mía,  entendiéndolo 
su  padre.»  «Necio  bas  estado,  respondió  don  Félix, 
dándome  sin  causa  este  susto,  que  no  merecía,  porque 
en  un  instante  de  imaginación  he  revueito  el  mundo; 
y  ya  que  estoy  sosegado,  me  he  reído  de  tu  ignoran- 
eia ,  pues  aunque  fuera  bien  resistir  á  esta  mujer  y  mo- 
rir ,  el  estado  de  nuestro  cautiverio  no  da  lugar,  y  ma* 
yor  tnuerte  nos  espera  si  no  le  cumples  la  palabra;  yo, 
á  lo  menos ,  Mendoza ,  por  no  corresponder  al  deseo 
de  una  mujer,  estoy  fuera  de  mi  casa  y  patria,  y  cau- 
tivo, como  ves ,  con  poca  esperanza  de  mi  remedio  si 
se  sabe  quien  soy,  que  no  hay  esclavo  español  que  to- 
pe ,  de  quien  no  me  esconda ,  temiendo  que  ha  de  re- 
conocerme. El  ejemplo  que  te  digo ,  me  obliga  á  temer 
nuestra  perdición;  mira  que  esta  mujer  es  hebrea,  y 
se  acordará  de  la  historia  de  José ,  si  quieres  imitarle; 
demás,  que  has  hecho  un  yerro  terrible,  que  fué  con- 
descender con  su  deseo,  pues  ahora  que  se  ha  decla- 
rado y  tú  aumentado  su  deseo  con  la  esperanza  de  la 
ejecución ,  ha  de  revolver  como  áspid  contra  los  dos, 
trocado  el  amor  en  odio.»  Volvió  á  llorar  Mendoza,  y 
como  no  le  respondía ,  le  importunó  don  Félix  á  que  le 
interpretase  la  causa  de  aquellas  lágrimas,  que  ya  pa^ 
recían  enigmas;  que  liay  ojos  que  lloran  en  poesía  cuU> 
ta ,  sin  que  se  entienda  mas  de  que  son  lágrimas.  Ven- 
cido Mendoza  de  los  ruegos  y  aun  de  las  amenazas  de 
don  Félix,  dijo  así: 

«¿Cóttao  quieres  que  yocump!ala  palabra  que  he  da- 
do á  esta  mujer,  si  yo  lo  soy,  y  estoy  admirada  de  que 
en  tanto  tiempo  no  me  hayas  conocido?  Felicia  soy, 
aquella  desdichada  por  quien  mataste  á  Leonelo,  que 
después  de  algunas  fortunas  que  me  costó  su  muerte, 
pasé  á  Italia  con  aquel  soldado,  y  de  allí  á  Flándes, 
donde  me  dejó  en  tu  servicio  cuando  se  fué  á  Gléves.o 
Admirado  estuvo  un  rato  don  Félix  sin  responderla,  al 
fin  del  cual  le  dijo:  «No  te  espantes,  Felicia,  que  no  te 
haya  conocido,  que  aunque  te  visitaba,  no  te  vía;  tan 
aprisa  miro  yo  los  rostros  de  las  mujeres  de  mis  ami"- 
gos.  o  ¡Oh  palabras  dignas  de  estar  escritas  con  letras  de 
oro  en  mármoles ,  para  que  aprendiera  la  bestial  igno* 
rancia  de  algunos  hombres  el  respeto  que  debe  ala  hon- 
ra la  amistad  y  el  buen  nacimiento  á  la  obligación !  Que 
hay  hombres  cuya  liviandad' no  sabe  distinguir  la  hon- 
ra de  la  infiímia ,  ni  el  apetito  de  la  razón ,  de  que  sue- 
le resultar  tanta  discordia  y  algunas  veces  tanta  san- 
gre, (keo  que  no  le  agrada  á  vuestra  merced  esta  de- 
voción con  el  deseo  de  saber  en  qué  se  concertaron  don 
Félix  y  Felicia  para  remediar  tanto  mal  como  les  ame- 
nazaba. Finalmente,  salió  de  acuerdo  que  á  tales  ho- 
ras fingiesen  que  se  quemaba  alguna  parte  de  la  casa 
de  poca  importancia  por  algún  descuido,  para  que  albo- 
rotándose la  fam'lia,  quedase  el  eumplimiento  de  la  pa- 
labra suspenso,  hasta  que  con  mas  tiempo  le  tuviesen 
para  mayor  remedio.  luciéronlo  asi ,  y  cuando  Susana 
esperaba  y  Felicia  llegaba  á  sos  brazos,  dio  voces  don 
Félix,  habiendo  encendido  un  pajar  que  aparte  de^lo 
principal  della  cala  á  las  espaldas  del  huerto.  Dejó  Su- 
sana los  brazos  de  Felicia,  y  pueáta  á  una  ventana,  lla- 
mó su  gente,  lo  que  no  era  necesario,  porque  no  solo 


la  de  su  casa  estaba  ya  inquieta  y  prevenida ,  pero  la  de 
toda  la  vecindad ,  que  acudiendo  con  cuidado ,  aunque 
fué  mas  de  lo  que  pensaron,  remediaron  el  fuego,  y  el 
del  amor  de  la  poca  honesta  hebrea  quedó  mas  encen- 
dido. No  se  descuidó  de  solicitar  á  Mendoza ,  aunque 
él  se  descuidó  de  ponerse  en  ocasión  que  le  volviese  á 
pedir  la  palabra;  de  suerte  que  á  tres  ó  cuatro  dias  de 
dilación ,  que  amor  tan  mal  sufre,  vmo  David,  su  pa- 
dre, y  quedaron  en  paz  los  cuidados  de  todos,  aunque 
de  su  parte  los  deseos.  Mas  la  fortuna  de  los  hombres, 
que  en  comenzando  á  perseguir  un  sugeto,  parece  mos- 
ca, que  vuelve  mas  importuna  donde  mas  la  espantan, 
y  de  quien  en  razón  de  su  mudanza  dijo  Ovidio: 

Voluble  la  fortana  con  dodosos 
Pasos  camina,  sin  tener  Ormeu 
En  nnhigar  jamás; 

quiso  que  viniendo  un  dia  don  Félix  de  la  plaza  con  sa 
amo  David,  le  topase  un  moro  mal  acondicionado,  ar- 
rogante y  presumido  de  caballero ,  y  deudo  del  infame 
original  de  su  engañada  secta ,  como  lo  mostraba  en  el 
turbaQte  la  señal  verde,  y  le  dijese  por  desprecio  que 
le  llevase  á  su  ea.sa  una  sera  de  dátiles  que  había  com- 
prado. Miró  David  á  don  Félix,  y  él,  en  un  instante, 
olvidado  deque  había  de  fingir  flaqueza,  se  la  puso  al 
hombro.  Dióle  Ámete  Abeniz ,  que  así  se  llamaba  el 
moro,  dos  coces,  y  rempujando  la  sera,  se  la  derribó 
del  hombro,  maltratándose  con  el  golpe,  porque  era  de 
palma  muy  delgada,  de  que  recibiendo  mayor  cólera. 
Le  dijo:  aCristíano,  cárgasela  á  ese  hebreo.»  «Fende, 
respondió  don  Félix ,  que  debe  de  querer  decir  señor 
amo  ó  dueño,  yo  te  la  llevaré  adonde  tú  quisieres,  que 
David  está  muy  viejo  y  con  poca  salud. »  u  Perro  crñ-* 
tiano,  replicó  Ámete,  por  Mahoma,  que  te  rompa  los 
dientes,  y  á  él  le  guita  la  vida.»  «Repórtate,  Fen- 
de,  le  volvió  á  decir  don  Félix.»  Advierta  vuestra  mer- 
ced que  no  repito  otra  vez  este  nombre  porque  ine 
huelgo  de  hablar  arábigo,  sino  por  no  exceder  de  las 
palabras  desta  ocasión ,  asi  me  precio  del  rigor  de  la 
I  verdad,  á  ley  de  buen  novelador.  Encendido  Anéete  eq 
ira,  quitó  un  bastón  á  un  moro  que  pasaba  al  campo,  y 
dio  un  palo  á  David,  con  que  cayó  en  el  suelo.  Pareció^ 
le  á  don  Félix  que  aquel  era  su  amo,  y  que  en  fin,  por 
buena  ó  mala  posesión,  comía  su  pan,  demás  de  no  ha- 
berle jamás  maltratado  de  obra  ni  de  palabra ;  y  des- 
viándole  el  palo  al  moro,  con  que  le  iba  á  dar  de  segun- 
da ka  lo  que  faltaba  para  matarie ,  le  dio  una  puñada 
en  los  pechos  de  las  que  él  solía ,  con  que  le  díejó  por 
dos  horas  sin  habla.  Aquí  aoudieroQ  multitud  de  mo- 
ros, comoá  la  mayor  causa  de  atrevimientoque  jamás 
hablan  visto ;  pero  don  Félix,  sin  querer  tomar  armas  de 
piedras  ó  palos,  con  que  le  embistieron,  asólas  puñadas 
y  mojicones  hizo  mayor  defensa  que  pudieron  con  armas 
diez  y  seis  hombres;  ai  que  cogía  del  cuello  arrojaba  de 
sí  por  largo  trecho ,  y  adonde  caía  se  estrellaba ;  al  que 
daba  mojicón  bañaba  en  sangre  y  le  quitaba  la  vista  de 
los  ojos.  Pero  antes  que  pase  de  aquí,  le  quiero  pregun* 
tar  á  vuestra  merced  sí  acaso  sabe,  pues  es  personaque 
conoce  á  Cicerón,  á  Ovidio  y  á  otros  sabios,  y  se  puede 
hablar  con  vuestra  merced  en  materia  de  difiniciones  y 
etimologías,  ¿por  qué  dijo  el  castellano  mq;uxm? queá  mi 


GUZMAN  EL  BHAVQ. 


41 


imbcostadoalgun  estudio,  coaK>á  hombrequenoseha 
dtspreciado  de  su  lengua ,  que  bien  sé  yo  que  un  cui- 
te le  llamará  afirmación  de  puño  clauso  en  faz  oposita 
C3D  irascible  soperbia.  Pues  sepa  vuestra  merced  que 
DO  está  dicho  sin  propriedad  notable ,  yes  la  causa  que 
asUguamente  los  que  querían  dar  una  puñada  rocía* 
ten  y  mojaban  primero  la  mano  abierta  escupiéndola, 
]  luego  le  sacudian ,  de  donde  Tino  llamarse  mojicón, 
qae  quiere  decir  con  mojado  puño.  Esto  nolo  ha  topado 
Tixestra  merced  en  el  Tesoro  de  la  lengua  castellana, 
pin  que  vea  que  es  razón  estimarla  en  su  pureza, 
poes  hasta  cosas  tan  viles  no  las  tiene  sin  causa. 

Ftnahnente,  quedaron  algunos  moros  tan  maltrata* 
dos  desta  furia  de  don  Félix ,  que  en  casa  de  sü  amo  se 
llamaba  Rodrigo,  que  se  determinaron  matarle  á  esco- 
petazos. Cargó  un  mosquete  un  soldado  de  la  guarda 
del  Rey,  y  habiéndole  tirado ,  mató  á  un  compañero 
SUJO ,  que  se  daba  á  entender  que  podría  prenderle; 
y  juntándose  muchos  con  diversas  armas ,  que  á  todas 
se  ponia delante  su  fortuna,  hubieran  acabado  con  su 
vida,  si  no  se  hubiera  retirado  hacia  la  puerta  de  una 
nwzquita ,  de  donde  salia  entonces  Salarraez ,  su  rey 
6  alcaide ,  puesto  por  el  Gian  Turco,  que  esta  manera 
de  reyes ,  como  vireyes  entre  nosotros,  usaron  los  mo- 
ros en  los  tiempos  de  Miramamolin  de  Marruecos  y 
Almanzor  de  Córdoba ,  y  así  habia  reyes  en  Alcalá,  en 
Jaén,  en  Ecija,  Murcia  y  otras  parles  de  las  Españas 
(¡ue  poseían  por  la  inundación  de  los  árabes  en  tiem- 
po de  los  godos.  Pues  como  el  Rey  viese  las  grandes 
fuerzas  y  excesivo  ánimo  de  aquel  esclavo,  interpuso 
su  autoridad  entre  su  vida  y  su  muerte ,  con  que  cesa- 
ron lodos.  Mandóle  llamar  á  su  alcázar,  y  cuando  le 
tuvo  á  solas ,  le  dijo  que  le  dijese  quién  era  y  que  mi- 
rase que  á  los  reyes  se  habia  de  decir  la  verdad ;  que 
le  daba  su  palabra  de  favorecerle  y  conservar  la  vida 
que  le  habia  dado.  Entonces  le  respondió  don  Félix: 
«Señor,  yo  soy  caballero  de  los  Guzroanes  de  España, 
aunque  aquí ,  temiendo  que  mi  rescate  fuese  imposible, 
dije  á  mi  dueño  que  me  llamaba  Rodrigo  y  que  era 
hombre  bajó,  de  los  que  allá  tienen  el  estado  mas  ínfi- 
mo de  la  república  entre  la  plebe;  pero  lo  cierto  es 
que  yo  tengo  la  calidad  que  digo,  y  fiado  en  tu  real 
palabra,  mi  proprio  nombre  es  don  Félix  de  Guzman, 
áquíea  desde  la  batalla  naval  llaman  el  Bravo.  Yo  ren- 
dí en  Lepanto  la  galera  sultana,  donde  iba  por  capitán 
Adamir  bajá,  hombre  no  tan  conocido  entre  vosotros 
como  Ucbali  j  Barbaroja ,  pero  mas  valiente  y  de  me- 
jor consejo ;  c^^tlvé  en  el  mar  de  Libia  derrotado,  pues 
por  tomar  á  Malta ,  d!  por  el  Peñón  de  Vélez  casi  en 
el  canal  de  Tünez.  Compróme  David,  hebreo,  con  otro 
hermano  mío;  el  tratamiento  que  nos  ha  hecho  y  el 
pan  que  he  comido  en  su  casa,  me  obligó  á  su  defen- 
sa, porque  órnete  le  hubiera  muerto  á  palos  sí  yo  no 
hubiera,  opuesto  á  tan  gran  soberbia,  defendido  su 
vida;  infórmate  de  moros  honrados  que  lo  hayan  vis- 
to, y  si  hallares  que  no  te  digo  verdad ,  almenas  tie- 
ne Túnez,  alabardas  tus  soldados,  para  ^en  no  va- 
len fuerzas.»  «¿Que  tú  eres ,  dijo  el  Rey,  Guzman  el 
Bravo,  el  de  las  grandes  fuerzas,  el  matador  de  fieras 
yalanzeador  de  toros?  Pues  mira  cuánto  has  ganado 
tt  decirme  verdad  y  tenerme  por  hombre  que  guardo 


la  palabra,  que,  fuera  de  mi  inclinación  á  tu  persona  y 
admiración  á  tus  hechos,  no  he  de  consentir  que  te 
hagan  estos  moros  agravio,  ni  que  pierdas  la  libertad 
que  tan  bien  mereces ,  sino  es  que  te  quieras  quedar, 
aquf  conmigo,  donde  te  aseguro  toda  amistad,  ó  sea 
en  tu  ley  ó  en  la  mía,  que  la  ley  no  se  ha  de  tomar 
forzada ,  sino  voluntariamente ;  mas  déjame  ahora  ha- 
cer alguna  demostración  de  enojo  contigo  por  estos  mo- 
ros agraviados ,  que  se  quejarían  al  Gran  Señor  si  te 
dejase  lií>re.»  Con  esto,  le  mandó  llevar  á  una  mazmor- 
ra de  sus  baños ,  donde  avisado  David,  hizo  tanta  dili- 
gencia con  el  dinero ,  que  es  el  mejor  favor  para  la 
cárcel,  que  le  pudo  regalar  con  Mendoza,  que  iba  y 
venia  á  la  mazmorra  con  la  comida,  y  se  estaba  con  él 
todo  lo  que  le  sobraba  de  su  servicio,  aunque  con  dis- 
gusto de  Susana,  que  aguardaba  las  primeras  ferias,  pa- 
ra que,  ausente  su  padre,  pudiese  ejecutar  las  ansias  de 
su  deseo  donde  no  podía. 

Agradecía  don  Félix  la  voluntad  de  Felicia,  que  co- 
mo se  habia  declarado  por  quien  era,  andaba  mas  so- 
lícita de  conquistarle  que  de  agradecer  á  Susana  el 
amor  que  la  tenia;  cosa  que  pienso  le  será  á  vuestra 
merced  de  creer  muy  fácil.  Los  moros  pedían  la  vida 
de  don  Félix;  llamó  el  Rey  á  David,  y  le  dio  dos  mil 
cequíes,  diciendo:  a  Compra  de  los  quejosos  ese  esck- 
vo,  repartiendo  en  ellos  este  dinero,  y  tráemele  aquí, 
que  yo  te  haré  merced  y  defenderé  lo  que  estuviere  en 
Túnez.»  Rizólo  asi  David,  y  ellos  tomaron  el  dinero 
con  mucho  gusto,  porque  temían  que  el  Duan,  que  de- 
be ser  como  acá  el  Consejo,  le  estaba  inclinado ,  y  en 
esta  manera  de  estrados,  al  fin  bárbaros,  no  hay  mas 
procuradores,  relatores,  solicitadores  y  escribanos, que 
lo  que  dicen  de  palabra  los  testigos,  y  acabáronse  las 
leyes;  por  lo  menos  el  culpado  muere  de  una  vez  y 
el  inocente  se  libra.  Encerróse  Salarraez,  rey  de  Tú- 
nez, como  digo,  en  un  jardín  con  don  Félix,  y  le  di- 
jo ansí : 

«Cristiano «  caballero  eres ,  Guzman  te  apellidas, 
Rravo  te  llaman,  oye:  tiene  una  hija  un  jeque  délos 
alarbes  que  viven  las  campañas  en  aduares  ó  tiendas, 
de  las  mas  hermosas  mujeres  que  ha  producido  el  Áfri- 
ca; esta  habemos  pretendido  el  rey  del  valle  de  Boto- 
ya,  no  lejos  de  Melílla,  y  yo,  con  grandes  servicios 
personales  y  extraordinarios ,  y  finalmente,  pedido  en 
casamiento.  Sabiendo  su  padre  que  en  dándola  al  uno, 
había  de  ser  el  otro  su  enemigo,  la  niega  á  entrambos, 
ó  por  lo  menos  dice  que  nosotros  nos  concertemos, 
que  él  no  puede  dividirla.  Ha  sido  este  caso  tan  reñido, 
que  hasta  el  cristiano  general  de  Oran  ha  interpuesto 
á  las  paces  su  persona ,  y  el  gobernador  de  Melilla  con 
seguro  las  ha  tratado  algunas  veces.  Nopudiendo  con- 
certarnos, porque  yo  pierdo  el  juicio  por  Lela  Fátima, 
y  juzgo  que  á  Zulema  sucederá  lo  mismo,  habrá  seis 
días  que  me  ha  escrito  este  papel  (y  sacóle  entonces) 
en  que  me  desafía  cinco  á  cinco,  con  lanzas,  adargas 
y  alfanjes  á  caballo,  cqcno  es  uso  nuestro,  donde  si 
fuere  vencido,  da  la  palabra  de  cesar  de  la  pretensión, 
haciendo  yo  lo  mismo  si  él  me  venciere.  Yo  tenia  es- 
cogidos los  moros,  y  aunque  de  todos  cuatro  tengo  sa- 
tisfacción, se  me  lia  puesto  en  el  entendimiento  que 
si  te  llevo  disfrazado  I  serás  baslaate  solo,  pues  no  te 
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han  de  conocer,  y  ya  sabes  mucho  de  nuestra  lengua, 
8l  bien  dudo  que  en  este  género  de  armas  no  estás  ejer^ 
citado.»  «Si  estoy,  dijo  don  Félix,  y  para  queteasegi>* 
ves,  mpana  al  amanecer  saldremos  los  dos  al  campo,  y 
me  verás  ejercitar  la  lanza  y  el  adarga ,  arremetiendo, 
cercando  ó  retirando,  ya  sacando  el  alfanje,  derribando 
la  adarga,  yasin  él ,  tomándolapor  el  cuento,  con  otras 
gentilezas.»  «Eso  basta,  dijo  el  Rey,  no  es  menester  á 
ti  ?erte,8¡no  oirte.»  Replicó  entonces  don  Félix:  «Pues 
prueba  á  doblarme  este  brazo  con  entrambas  manos.» 
Hízolo  asi  el  moro,  pero  era  lo  mismo  que  querer  do- 
blar una  coluna  de  mármol.  Con  esto  y  el  secreto  ne- 
cesario, el  dia  aplazado  vistió  el  Rey  á  don  Félix  de 
una  marlota  ó  sayo  morado ,  guarnecido  de  oro,  con  un 
gran  número  de  botones  tan  pequeños,  que  apenas  se 
veian ,  sobre  una  cota  que  habia  sido  de  su  padre,  tan 
resplandeciente,  que  parecía  de  plata ,  atada  con  una 
liga  roja,  que  el  mismo  sayo  descubría,  porque  solo  es- 
taba abotonado  hasta  la  mitad  del  pecUo,  y  descubrien- 
do las  mallas  las  mangas ;  el  calzón  era  de  brocado  mo- 
rado con  alcachofas  de  oro  y  las  guarniciones  de  per- 
las; el  bonete  era  de  grana  de  Valencia,  con  cien  varas 
de  bengala  sutilísima,  armado  sobre  un  casco  de  ace- 
ro ,  y  coronado  de  plumas  moradas  y  blancas;  los  bor- 
ceguíes de  Marruecos,  y  los  acicates  de  plata  nihelados 
de  oro;  el  alfimje,  como  media  luna,  en  un  tahalí  tejido 
de  tan  espeso  aljófar ,  que  no  se  via  sobre  qué  estaba 
fundado.  Si  está  vuestra  merced  diciendo  que  de  cuál 
de  los  moros  del  romancero  le  he  sacado ,  no  tiene  ra- 
zón ,  porque  los  otros  estaban  en  Madrid  o  en  Granada, 
y  este  en  medio  de  Túnez  con  una  lanza  de  veinte  y 
cinco  palmos ,  que  aquí  no  hay  que  quitar  nada,  y  una 
adarga  de  color  morado ,  con  una  F  arábiga  en  medio, 
que  á  la  cuenta,  pues  no  podía  decir  Francisca ,  diría 
Fatima.  Todos  me  contaron  que  iban  desta  suerte,  y 
aunque  los  caballos  no  eran  morados  ni  azules ,  bien 
podía  ser  que  estuviesen  celosos;  á  lo  menos  yo  no  excu- 
so de  decir  aquí  lo  que  escribió  un  cierto  caballero  á  un 
señor,  enviándole  dos  caballos  para  una  fiesta:  «Ahí 
onvio  á  vuestra  merced  esos  rocines,  y  le  suplico  que 
Jos  trate  como  quisiera  que  le  trataran  si  fuera  rocin.» 
Finalmente ,  salieron  á  la  campaña ,  y  se  vieron  cinco 
á  cinco,  llamados  de  dos  clarines.  El  rey  de  Boloya  y 
su  escuadra  había  vestido  grana  con  pasamanos  de 
oro;  y  cierto  que  si ,  como  era  la  música  de  clarines, 
fuera  de  instrumentos,  podían  servir  en  una  fiesta  con 
gran  lucimiento.  La  batalla  se  comenzó  jugando  bi- 
zarramente las  lanzas  y  las  adargas ,  cuyos  botes  no 
pmto,  pues  ya  vuestra  merced  ha  visto  un  caballero  de 
Oran  los  días  de  toros  en  la  plaza,  tan  airoso,  aunque 
de  mas  edad  que  pide  el  ejercicio  de  las  armas,  como 
si  estuviera  en  lo  florido  de  sus  primeros  años.  Mataron 
los  de  fiotoya  á  Tarife,  Belomar  y  Zoraide,  quedando 
solos  el  rey  de  Túnez  y  don  Félix,  sobre  quien  cargaron 
los  cuatro,  porque  Zulema  y  él  se  entretenían.  Derri- 
bó ios  dos  primeros  á  lanzadas,  pienso  que  se  llamaban 
Jarifo  y  Zelimo,  al  otro  mató  el  caballo ,  y  querién- 
dose huir  entrambos,  los  fué  siguiendo;  mas  revol- 
viendo el  uno  diestramente,  le  atravesó  la  lanza  al  ca- 
ballo por  los  pechos,  y  cayó  en  la  tierra  muerto,  que  ya 
bermejeaba  á»  su  sangre.  Quedaron  en  tíerxa  ¿aloro  y 


don  Félix ,  porque  Ifahamed  iba  desatinado  entre  unos 
árboles,  porque  le  había  don  Félix  hecho  pedazos  las 
riendas;  annque  arrojándose  del  con  destreza  alarbe, 
volvió  donde  Balero  y  don  Félix  peleaban.  Era  Baloto 
un  bárbaro,  hijo  de  negra  y  turco,  feroz  de  aspecto, 
nervioso  y  corpulento;  recibía  con  destreza  los  golpes 
en  la  adarga,  y  jugaliá  el  alfimje,  que  era  de  catorce 
libras,  como  si  fuera  pHuna.  He  hallado  en  Lucano,  na 
lejos  del  principio  del  libro  séptimo,  donde  describe  U 
gente  que  llevaban  los  dos  campos  de  Pompeyo  y  Cé- 
sar, este  verso  : 

HotleroB  los  valieDles  etpaSolet 
Su  adargu  Un  blea... 

Y  dígoselo  á  vuestra  merced  para  que  sepa  cuan  an« 
tigua  cosa  es  la  adarga  en  España,  tomada  de  bs  afri- 
canos, cuya  fué  siempre,  como  se  lee  en  Livio.  No  le 
pesó,  con  todo  eso,  á  Balero  de  la  venida  de  Mahamed, 
asi  eran  desatinados  los  golpes  dedon  Félix.  Salarraez, 
que  le  vio  en  tierra  pelear  con  dos  moros,  ó  ya  fuese 
por  amor  que  le  habia  cobrado,  ó  porque  si  le  mataban 
le  quedaban  tres  que  vencer,  á  cuyas  manos  era  fuerza 
morir ,  arremetió  el  caballo  á  desbaratar  con  la  Unza 
la  pelea  de  dos  á  uno.  Levantó  el  rostro  don  Félix  en- 
tonces, y  díjole  en  lengua  arábiga;  aRey  de  Túnez, 
mata  á  Zulema,  que  estos  dos  ya  están  muertos.»  Con 
esto  volvió  el  Rey  la  rienda  á  recibir  á  Zulema,  que 
mal  herido,  volvía  á  seguirle,  aunque  con  poco  alien- 
to. Esforzó  el  suyo  el  valeroso  Guzman,  trayendo  á  la 
memoria  el  apellido  de  Bravo,  y  como  si  le  mirara  Es- 
paña en  figura  de  dama  desde  alguna  reja ,  tan  fieras 
cuchilladas  tiró  á  entrambos,  que  habiéndose  adarga- 
do mal  el  mancebo  Mabamet,  le  abrió  toda  la  cabeza 
hasta  los  hombros,  y  como  ai  golpe  de  la  segur  del  la- 
brador cae  en  la  sierra  de  Cuenca  el  alto  pino,  exten- 
diendo los  brazos,  midió  la  tierra.  Balero,  que  le  que- 
daba solo ,  quiso  vengar  la  muerte  de  tres  amigos ,  y  so 
le  acercó  tanto,  que  fiado  en  sus  fuerzas,  se  abrazó  con 
don  Félix,  seguro  de  imaginar  que  habría  en  el  mun- 
do quien  igualase  las  suyas ;  pero  engañóse  de  suerte, 
que  levantándole  don  Félix  en  alto,  como  Hércules  al 
hijo  de  la  tierra,,  cuya  victoria  escribe  Sófocles,  se  le 
volvió  á  restituir;  pero  de  manera  apretado,  que  le  fal- 
taba, cuando  llegó  al  suelo,  gran  parle  del  alma.  Míen- 
tras  queria  animarse  Baloro,  habia  ya  tomado  el  alfan- 
je don  Félix,  y  aunque  como  culebra  se  revolvíaáunas 
y  á  otras  partes,  le  hizo  pedazos  á  cuchilladas,  y  le  de- 
jó como  suele  quedar  en  la  sangrienta  plaza  á  las  ma- 
nos del  vulgo  el  fiero  toro.  Luego  parlióá  ayudar  al  Rey 
con  tanto  ánimo  y  valor  como  si  entonces  comenzara 
la  batalla;  pero  ijéndole  Zulema,  y  que  á  sus  manos 
yacían  sus  cuatro  valientes  moros  revueltos  en  su  san- 
gre ,  dijo  en  altas  voces  que  se  rendía ,  y  usando  Sa- 
larraez de  grandeza  de  rey,  aunque  era  b¿rbaro,  le  per- 
donó la  vida,  tomándole  solamente  el  alfanje  y  la  adar- 
ga. Don  Félix  quitó  á  los  muertos  las  que  por  la  cam- 
paña habían  esparcido,  y  cogiendo  el  caballo  de  Maha- 
met,  le  ató  una  liga,  y  con  estos  despojos  y  grandes 
favores  del  Rey  dio  á  su  lado  la  vuelta  á  la  ciudad,  don- 
de causó  admiración  el  verlos,  porque  de  la  batalla  no 
se  habia  tenido  noticia;  que  á  saberse,  apareciera  su- 
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fve  U  tálieote  arena  de  aquel  campo  el  anGteatro  de 
Roma.  Felicia » que  le  habia  echado  menos,  cuando  su* 
po  el  suceso  faé á buscarle,  7  con  tiernos  abrazos  y 
grandes  encarecimientos  celebró  su  victoria.  Grandes 
partidos  hacia  Salarraez  á  don  Félix  porque  se  que- 
dase m  Túnez  á  su  servicia;  pero  conociendo,  como 
discreto,  que  le  tenia  con  disgusto  el  amor  de  la  patria, 
solo  quiso  detenerle  hasta  celebrar  sus  bodas  con  la  her- 
mosa Fatima j  en  las  cuales  fué  admirada,  su  gentileza 
de  toda  aquella  tierra ,  que  como  á  prodigio  de  la  na- 
turaleza venían  á  verle;  ninguno  jugó  cimas  con  ma« 
yor  gracia,  ni  hizo  mayores  pruebas  desús  fnertesbra* 
zos.  Tratóse  la  partida,  7  procediendo  el  Rey  genero- 
sámente,  le  dio  muchas  riquezas/  asi  de  diamantes  y 
perlas  como  de  otras  diversas  piezas  de  plata  y  oro. 
Lloraba  Susana  la  partida  de  Mendoza,  y  despidiéndose 
deUa  para  partirse  á  España  con  don  Félix,  le  dijo  que 
era  mujer  en  secreto,  con  que  en  un  Instante  la  curó 
del  mal  de  amor,  como  si  fuera  milagro.  Dio  David, 
agradeciendo  la  vida ,  á  don  Félix  un  rico  presente  de 
telas,  sedis  yjoyas;  Susana  á  Felicia  un  hilo  de  per- 
las de  valor  de  setecientos  escudos ,  porque  eran  ne- 
tas, iguales  y  redondas,  y  con  mudios  abrazos  y  lá- 
grimas se  despidieron  todos.  Salieron  al  mar,  dejando 
la  eiodad ,  que  un  tionpo  fué  tan  lamosa  por  Micipsa, 
que  la  pc^ló  de  griegos,  aunque  hoy  debe  detener  po- 
co mas  de  ocho  mü  fuegos,  si  bien  conserva  en  lashia- 
loríasla  ftma  de  haber  sido  cabeza  de  la  antigua  Numi- 
dia,  que  cae  éntrela  Libia  y  el  Atlante,  donde  Gartago 
merece  eterna  memoria,  y  la  tragedia  de  Sofonisba; 
7  navegando  con  mas  felicidad,  «dudaron  á  España. 

Estuvieron  algunos  dias  en  Cartagena,  desde  donde 
escribió  don  Félix  á  su  casa,  y  en  Murcia  le  alcanzó 
respuesta,  en  que  le  daban  cuenta  cómo  era  señor  de  su 
casa,  porque  su  hermano  mayor  habia  muerto  sin  hi- 
jos. Aquí  mudó  traje  Mendoza  y  se  llamó  Felicia.  Des- 
de Murcia  la  trujo  don  Félix  á  un  lugar  de  Extrema- 
dora,  donde  era  natural  su  padre,  y  la  casó  con  un 
liidalgo  pobie  y  de  buen  talle ,  dándole  seis  mil  duca- 
dos de  dote,  con  nombre  de  prima  suya,  lo  que  él  cre- 
yó fácilmente ,  porque  se  tenia  noticia  de  su  buen  na- 
cimiento. Grandes  dudas  le  quedarán  á  vuestra  merced 
M  amor  de  Felicia  y  los  desdenes  de  Guzman  el  Bra- 
vo, porque  parepe  que  en  tierra  de  moros,  con  tanta 
privación  y  soledad,  y  habiendo  sido  la  compañía  de 
su  cautiverio  y  el  consuelo  de  sus  trabajos,  no  fuera 
menos  que  ingratitud  no  corresponder  á  su  voluntad. 
Prometo  á  vuestra  merced  que  no  lo  sé,  y  que  en  esta 
parte  solo  puedo  decir  que  el  trato  ha  juntado  en  amis- 
tad animales  de  géneros  diferentes  á  despecho  de  la 
naturaleza,  y  que  nnigon  hombre  debe  Garse  de  si 
núsmo ,  de  que  tenemos  tantos  ejemplos.  El  Dante  es- 
cribe de  aquellos  dos  cuñados  que  se  amaban,  sin  Dsar 
declararse,  por  ser  el  incesto  tan  enorme  y  el  hermano 
tan  gran  príncipe,  y  como  siempre  estaban  juntos,  le- 
yen^un  dia  los  amores  de  Lanzarote  del  Lago  y  la 
reina  de  Ginebra,  como  él  lo  dice  en  su  Infierno,  en 
persona  de  la  miserable  dama: 

Y  leyendo  nosotros  por  deleite 
De  Lanzarote  la  amorosa  l^storla , 
Eaeeaéidos  4e  amor,  sos  declaraaios. 


Y  el  Petrarca  hace  memoria  dellos  en  el  capitulo  ii| 
del  Triunfo  del  amar^  diciendo : 

T  los  dos  de  Arimlno,  qne  tan  jnntol» 
Haciendo  on  triste  7  doloroso  llanto. 

Porque  fué  el  hermano  que  los  mató  principe  de  Ari«* 
mino. 

Fué  muy  bien  recibido  don  Félix  en  su  patria ,  por- 
que llegó  á  ^la,  después  de  muchos  deseos,  rico,  ga- 
llardo ,  galán  y  en  lo  mejor  de  sus  años.  Llevóse  los  ojos 
del  vidgo ,  may(«inente  de  losquetenian  necesidad  de 
su  favor,  porque  con  todos  era  liberal  de  suerte ,  que 
jamás  llegó  necesidad  á  sus  oidos  que  saliese  descon- 
solada; remediaba  pobres,  deshacía  agravios,  concer- 
taba paces,  y  no  habia  en  toda  la  ciudad  quien  para 
cosa  que  intentase  le  perdiese  el  respeto.  De  la  repú- 
blica de  estudiantes  era  don  Félix  tan  adorado,  que  en 
versos  latinos  y  castellanos  celebraban  á  porfía  sus  no^ 
clones ,  y  con  tan  apasionado  afecto,  que  si  alguna  vez 
corría  en  fiesta  pública,  decían  todos  á  voces:  «¡Viva 
don  Félix!»  y  era  tenido  por  envidioso  el  que  faltaba  ó 
esta  voz  común,  por  circunspecto  que  fuese. 

Er^  valiente  justador,  y  de  suerte  firme  y  cierto,  que 
no  habia  hombre  que  midiese  con  él  las  armas  en  la  Te- 
la. Armábase  muchas  veces  de  piezas  tan  pesadas,  que 
no  las  podían  mover  las  fuerzas  de  dos  hombres,* y 
echándose  con  ellas  en  el  suelo,  se  levantaba  de  un 
salto  con  ligereza  increíble.  Buscaba  caballos  desboca- 
dos y  que  nadie  quisiese  subir  sobre  ellos,  y  en  estos 
se  ponia ,  y  los  domaba  y  sujetaba  con  la  fortaleza  de 
las  piernas,  de  tal  manera,  que  parecía  que  le  tembla- 
ban, y  trasudados  y  encogidos,  se  le  rendían;  jugaba  dos 
espadas  y  dos  mazas  con  notable  gallardía  y  destreza, 
y  en  medio  desta  fiereza  y  valentía,  escribía  y  hablaba 
tiernamente. 

Descuidado  déla  fuerza  y  violencia  de  amor  don  Fé- 
lix, y  seguro  de  la  fortuna  en  su  patria,  el  que  tan 
fuerte  había  nacido  y  tanta  libertad  profesaba,  se  rin- 
dió á  un  niño,  pero  niño  tan  antiguo,  que  no  se  llevan 
él  y  el  tiempo  dos  horas  en  tantos  años.  ¡Qué  bien  pin- 
tó Alciato  su  fortaleza,  ó  ya  enfrenando  leones,  ó  ya 
rompiendo  rayos! 

De  los  alígeros  rayos 
Rompe  el  amor  el  rigor, 
Porqoe  es  mas  fuerte  el  amor* 

Era  Isbella  gentilísima  dama ,  y  hermana  de  un  va- 
liente caballero, que  se  llamaba  Leonardo,  de  lo  mas 
noble  de  aquella  ciudad,  y  aun  de  España.  Guanlába- 
se  don  Félix  de  ser  entendido,  y  gobernando  su  secre- 
to con  prudencia,  conquistó  honestamente  su  voluntad 
para  merecerla  en  casamiento,  no  se  alargando  á  mas 
que  hablar  con  los  ojos,  y  con  ocasión  de  otras  damas 
de  su  calle  darle  algunas  músicas,  entre  las  cuales  una 
noche  cantaron  así;  porque  vuestra  merced  descanse 
de  tan  prolija  prosa  en  la  diferencia  de  los  versos: 


En  estos  terdes  campos, 
Qne  Manzanares  riega 
Coa  agna  de  mis  ojea, 
Qoesnya.no  la  lleva; 

En  estas  soledades, 
Donde  ft  mis  dnlces  penns 


Acodan  rolsefioreff 
Con  amorosas  qoejss ; 

Entre  las  secas  ramas 
Desta  bárbara  selva , 
Qne  há  macho  qoc  te  falta 
Sa  amada  priauvera, 
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Y  solo  an  ciprés  crece» 
por  irbol  de  tristeta, 
Qae  en  imitar  la  mi« 
Présame  competencia ; 

Me  qaejo,  hermosa  Filis, 
De  amores  de  to  aasencia; 
Qae  lo  qoe  está  mas  lejos 
Se  quiere  con  mas  fuerza. 

¡  Ay  mar  de  Espafia,  digo, 
Si  pisa  tas  riberas 
Aquella  labradora 
Qae  fué  la  gloria  destas! 

Asi,  demás  corales 
Qae  hay  en  tn  playa  arenas. 
De  Bareelona  Insigne 
Los  maros  enriquezcas. 

Qae  el  dia  qae  mas  Sero 
T  con  mayor  soberbia 
Lafen  tos  claras  ondas 
La  cara  A  las  estrellas , 

Le  digas:  «Bella  Filis, 
Esto  llaman  tormenta 
Aasentes  de  so  patria, 
Qae  por  el  mar  na? egan ; 

■Pero  las  qne  padece 
Qaien  ama  y  qnlen  desea 
El  puerto  de  tas  brazos. 
En  mas  rigor  le  anegan. 

>Td  cuando  empines  aguas. 
Como  nevadas  sierras, 
Y  caigas  de  ti  mismo. 
Donde  deshechas  mueran. 


OBIUS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 


»No  Igualas  con  los  montes 
De  celosas  sospechas, 
Por  mas  seguridsdes 
Que  Filis  me  prometa. 

«Permite  qne  áls  ansias 
A  tus  arenas  tenun; 
Mas  ya  no  las  tendrás. 
Si  las  convierte  en  perlas. 

•¡  Ay  Dios !  hermosa  Filis, 
iQaé  psstor  me  dyera. 
De  muchos,  que  en  el  Tajo 
De  sdlvinos  se  precian, 

•Qoe  donde  Bspafia  acaba 

Y  el  fiero  mar  comienza. 
Llegarán  tus  estampas 

Y  mis  smargas  quejss? 

•i  Ay  Dios,  si  te  acordases 
Que  en  estas  alamedas 
Bafiaba  yo  tu  rostro 
Con  lágrimas  tan  tiernas, 

•Y  que  cayendo  al  mió 
Del  tuyo  algunas  dellas, 
Pensaba  yo  que  tristes 
Lloraban  las  estrellas ! 

•Aqui  te  despediste, 

Y  aqni  morir  me  deju. 
Que  yo  no  tengo  vldt 
Pura  que  á  verte  vuelva. 

>Siterda8,FUlsmia, 
La  muerte  está  mu  cerca; 
Qae  á  los  que  viven  tristes 
La  muerte  los  consuela.» 


Destas  músicas ,  aunque  con  letras  fuera  de  propósi- 
to ,  y  escritas  á  diferentes  ocasiones  de  algunas  sorti- 
jas, torneos  y  otras  fiestas,  Tino  en  conocimiento  Leo- 
nardo de  que  don  Félix  festejaba  á  su  hermana,  que 
es  lo  que  ahora  llaman  galantear  entre  los  vocablos  va- 
lidos, que  cada  tiempo  trae  su  novedad.  Enfadóse,  como 
era  tan  recatado  y  gran  caballero,  y  por  obviar  dJsgus- 
toscon  persona  tan  bien  recibida  generalmente,  puso 
á  Isbella  con  algún  sentimiento  suyo  en  tm  monasterio. 
Mas  negoció  don  Félix  en  esta  diligencia  de  Leonardo 
de  lo  que  prometió  él  haberlo  entendido,  porque  Isbe- 
lla, viéndose  empeñada,  aunque  no  había  dado  ocasión, 
inclinó  su  ánimo  á  ser  mujer  de  don  Félix,  y  tratándo- 
lo por  medio  de  personas  nobles,  salió  del  monasterio 
y  se  casaron.  No  hizo  i  esto  Leonardo  mucha  resisten- 
cia, asi  por  la  condición  de  don  Félix,  como  porque, 
siendo  prudente  y  discreto,  conoció  que  no  se  podia  im- 
pedir el  matrimonio  en  dios  voluntades  iguales ,  por 
aquella  máxima  de  que  el  hombre  no  aparte  lo  que  Dios 
junta.  Creció  tanto  la  opinión  de  don  Félix,  llevándo- 
se las  almas  de  ciudadanos  y  estudiantes ,  con  tanto 
aplauso  y  vítores,  que  no  pudiendo  sufrir  su  fortuna  al- 
gunos caballeros  de  la  ciudad,  se  juntaron  á  matarle, 
y  aunque  un  paje  le  dio  aviso  deste  pensamiento ,  no 
quiso  prevenirse  ni  guardarse,  y  asi  le  dieron  entre 
muchos  mas  de  cuarenta  heridas,  hasta  que  cayó  en 
«1  suelo,  de  donde  le  llevaron  á  Isbella  sin  esperanza 
de  vida.  Aqui  entra  bien  aquella  transformación  de  un 
gran  señor  en  Italia ,  que  leyendo  una  noche  en  Ama- 
dis  de  GmdOf  sin  reparar  Qn  la  multitud  de  criados  que 
le  miraban ,  cuando  llegó  á  verle  en  la  peña  pobre  con 
nombre  de  Yaltenebros,  comenzó  á  llorar,  y  dando  un 
golpe  sobre  el  libro,  dijo:  MaMdta  sia  la  dona  que  tal 
te  hafaUopoeare.  Pues  no  se  desconsuele  vuestra  mer- 
ced^  que  ya  don  Félix  está  convalesc lente,  que  no  se 


salió  el  valor  por  las  heridas,  y  la  fortaleza  del  ánimo 
detuvo  la  vida ,  que  en  otro  era  imposible ,  no  sin  ad- 
miración de  la  naturaleza.  Viéndose  pues  con  ella,  hizo 
una  noche  fijar  una  tienda  en  la  plaza,  cubierta  de  di- 
ferentes armas,  y  él  amaneció  á  la  puerta  con  muchas 
cajas  y  trompetas ,  armado  de  piezas  blancas  y  doradas, 
con  vistoso  penacho  pajizo,  leonado  y  blanco;  el  tone- 
lete y  calzas  bordadas  de  las  mismas  colores,  oro  y  pla- 
ta; lx)tas  blancas,  y  un  pedazo  de  lanza  en  el  homlwü, 
con  la  mano  siniestra  en  la  espada,  y  en  una  rodela  do 
acero  que  de  im  árbol  pendia  con  tres  ligas  pajizas, 
leonadas  y  blancas,  un  cartel  de  desafío.  Poniaterror 
don  Félix  en  la  postura  que  estaba,  levantada  la  visera, 
por  donde  solo  descubría  los  airados  ojos  y  los  bigotes 
negros,  como  rayos  de  luto  de  las  muertes  que  amena- 
zaba. Alli  estuvo  ocho  días,  sin  que  saliese  caballero  á 
la  palestra  y  arena,  como  los  antiguos  decian;  al  cabo 
de  los  cuales  vino  un  criado  suyo  armado  á  caballo,  y 
tocó  en  la  rodela  que  tenia  el  desafío.  Salió  don  Félix 
de  la  tienda  y  corrió  tres  lanzas  con  este  hidalgo,  y 
rompiendo  en  la  última  la  lanza,  volando  las  bastillas 
por  el  aire ,  hizo  temblar  la  tierra.  Lleváronle  á  su  ca- 
sa acompañado  de  toda  la  ciudad ,  entre  muchos  ins- 
trumentos de  guerra,  parabienes  y  vítores,  donde  es- 
tuvo algunos  dias,  al  cabo  de  los  cuales  dieron  cuenta 
al  rey  de  las  Españas  algunos  envidiosos  de  aquel  pú' 
blico  desafío ,  aunque  cierto  que  virtud  tan  grande 
debiera  carecer  de  envidia;  y  le  culparon  asimismo  de 
que  se  quería  alzar  con  aquella  ciudad  insigne.  Fué 
pesquisidor  á  esta  averiguación ,  y  como  nunca  á  la 
envidia  le  faltaron  testigos ,  fueron  tales  los  que  halla- 
ron, que  le  sentenció  á  cortar  la  cabeza  en  cadahalso 
público,  y  le  trujo  para  este  efecto  á  la  corte.  Pero  te- 
niendo noticia  deste  tan  gran  caballero  y  de  sus  parles 
el  excelentísimo  señor  don  LuisHenríquez  de  Cabrera, 
almirante  de  Castilla ,  duque  de  Medina  y  conde  do 
Módica,  abuelo  del  que  ahora  posee  su  ilustrísima  casa 
tan  dignamente  y  con  tantas  partes  de  generoso  prín- 
cipe, le  fué  á  ver  á  la  cárcel,  é  informado  de  su  valor, 
y  habiendo  leido  una  cédula  que  tenia  del  señor  don 
Juan  de  Austria,  certificación  de  la  hazaña  con  que 
rindió  la  galera  ya  referida ,  se  le  aficionó  tanto,  que 
pidió  á  su  majestad  su  vida;  el  cual,  90  menos  inclina- 
do á  su  valor,  y  sabiendo  que  nunca  está  sin  enemigos, 
se  la  otorgó,  con  ccmdicioo  que  no  pudiese  entrar  en 
aquella  ciudad.  Fuese  á  vivir  á  sus  lugares,  que  no  es- 
taban lejos  della,  aunque  después,  con  el  favor  del 
mismoseñor,  quetomó  su  protección  por  empresa  dig- 
na de  su  grandeza ,  le  restituyeron  la  libertad  de  gozar 
su  patria,  donde  yo  le  conocí ,  si  bien  en  sus  mayores 
años,  pero  con  el  mismo  brío,  porque  el  defecto  de  la 
naturaleza  del  cuerpo  no  ofende  el  valor  del  ánimo. 
Este ,  señora  Marola,  es  el  suceso  de  Guzman  el  Bra- 
vo;  si  á  vuestra  meroed  le  parecieren  pocos  amores  y 
muchas  armas,  téngase  por  convidada  para  el  PaHor 
de  GakUea,  novela  en  que  hallará  todo  lo  que  puede 
amor,  rey  de  los  humanos  afectos,  y  alo  que  puede  lle- 
gar una  pasión  de  celos,  bastardos  suyos,  hijos  déla 
desconfianza,  ansia  del  entendimiento,  ira  de  las  armas 
é  inquietud  de  las  letras;  pero  no  será  en  este  libro, 
sino  en  el  que  saldrá  después^  Umado  Laurel  de  Apolo. 


LA  ARCADIA. 


A  DON  PEDRO  TELLEZ  GIRÓN, 

duqoe  da  OMna,  marqnét  de  Pcnafiel ,  conde  de  Ureae,  Moor  de  Moroa  j  de 


etc. 


Al  Duque ,  que  Dios  tiene,  habia  yo  dirigido  mi  Arcadia ,  y  no  pudiendo  imprimirla  entonces, 
miraba  agora  quién  en  España  le  pareciese  mucho,  y  corrime  luego  de  no  haber  caido  en  que 
Tuestra  señoría  era  el  mismo,  y  asi  le  ofrezco  lo  que  es  suyo ;  porque  vuestra  señoría  ha  de  heredar 
con  los  estados  de  su  ilustrisimo  padre  las  voluntades  de  los  que  como  yo  le  amaban,  y  ellos  ganar 
en  vuestra  señoría  lo  que  perdieron  en  él ;  cuya  vida,  etc. 

/  Lope  oe  Vega  Carpió. 


PROLOGO. 


Esos  rústicos  pensamientos,  aunque  nacidos  de  ocasiones  altas,  pudieran  darla  para  iguales  dis- 
cursos, si  como  yo  fui  el  testigo  dcUos,  alguno  de  los  floridos  ingenios  de  nuestro  Tajo  lo  hubiera 
sido ;  y  d  en  esto,  como  en  sus  amores,  fué  desdichado  su  dueño,  ser  ajenos,  y  no  propios,  de  no 
haber  acertado  me  disculpe,  que  nadie  puede  hablar  bien  en  pen^mientos  de  otro.  Si  alguno  no 
advirtiese  que  á  vueltas  de  los  ajenos  he  llorado  los  mios,  tal  en  efecto  como  fui,  quise  honrarme  de 
escribirlos ,  pues  era  imposible  honrarlos ,  acomodando  á  mis  soledades  materia  triste ,  como  quien 
tan  lejos  vive  de  cosa  alegre.  ¿Qué  pudo  dar  una  Vega  tan  estéril,  que  no  fuesen  pastores  rudos? 
que  así  lo  parecerán  ¿  quien  los  imaginare  mios,  sin  penetrar  el  alma  de  sus  dueños.  Si  yo  fuera  so- 
berbio monte,  pudiera  decir  alguno  que  este  era  el  parto  ridiculo  del  moral  filósofo,  de  que  también 
se  buiia  Horacio ;  pero  antes  es  conforme  á  la  esperanza  de  una  Vega  humilde  el  fruto  de  pastores, 
que  lo  parezcan  tanto,  y  mas  tratando  amores  con  desdichas,  que  cayeron  en  mi  como  en  su  mis- 
mo centro ;  no  porque  son  tan  bárbaros,  que  alguna  vez  no  se  suban  de  pastores  á  cortesanos  y  de 
rústicos  á  filósofos.  Y  á  quien  preguntare  la  causa,  respóndale  Virgilio  con  los  sagrados  versos  que 
hurtó  de  la  Sibila  para  sus  pastoriles  Églogas^  habiendo  sido  estupendo  pronóstico  de  la  venida  de 
nuestra  salud  al  mundo.  Finalmente ,  los  pensamientos  que  digo,  fáciles  de  sufrir  á  su  dueño  por  la 
hermosura  de  la  causa,  y  á  mi  difíciles  de  escribir  por  la  falta  de  ingenio,  he  dividido  en  cinco  li- 
bros, para  que  quien  los  leyere  no  se  canse ;  que ,  como  este  pastor  no  lo  está  de  padecer,  ni  yo  lo 
puedo  estar  de  serviile ,  será  la  historia  larga,  aunque  para  buenas  intenciones  no  lo  parezca. 


IHTRIBO  A  LOFI  SE  XECk, 

Behrdo ,  que  ü  mi  tierra  faayais  tenido, 
Y  á  ser  uno  tambieo  de  mis  pastores, 
Graode  ▼entura  fué  de  mis  amores. 
Pues  DO  tos  cubriri  tiempo  dí  olvido. 

Mis  penas  sé  one  babeis  encarecido, 
Pero  corto  aneciáis,  que  son  mayores; 
Bien  es  verdad  qne  las  bari  menores 
La  cansa  por  quien  yo  las  be  sufrido. 

No  compiten  las  Toces  desconformes 
Del  sátiro  con  vos,  ni  sin  aviso 
Jazgne  Midas  el  canto  dulce  solo. 

Tajo  os  eseucbe  y  mi  famoso  Tórmcs. 
A  Apolo  llaman  el  pastor  de  Anfríso ; 
Si  soy  Anfriso  yo,  tos  sois  mi  Apolo. 


DK  MIGUEL  niARZO  DEL  CASTILLO. 

Vega,  que  al  monte  florido 
De  Apolo  con  mil  trofeos 
Habéis  cantando  excedido, 
Y  de  los  campos  bflileos 
Las  varias  flores  vencido ; 

Aquellos,  á  quien  entrega 
El  agua  que  á  taptos  niega, 
Apolo  en  nuestro  horizonte, 
No  invoquen  de  hoy  mas  su  monte. 
Sino  á  TOS,  famosa  vega. 
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OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


DKDOÑA  MARCELA  DE  ARHEXTA. 

Testigo  he  sido  desta  dulce  historia, 
Y  aunque  Anfriso  penó ,  como  quien  era, 
Hoy  Belardo  la  escribe  de  manera, 
Que  enriquece  su  pena  con  su  gloria. 

¿Quién  hay  que  por  tan  célebre  memoria 
Haber  penado  tanto  no  quisiera, 
Pues  Anfriso,  de  amor  vencido,  espera 
Contra  los  tiempos  inmortal  victoria? 

Bien  hablaban  entonces  los  pastores, 
Porque  eran  en  extremo  cortesanos ; 
Mas  vos  los  mejoráis  con  grande  exceso. 

Muy  desdichados  fueron  sus  amores 
Hasta  venir,  Belardo,  á  vuestras  manos. 
Que  DO  es  pequeño  bien  de  un  mal  suceso. 

DE  DOÜ  FELIPE  DE  ALCOBlfQX. 

Fértil  Vega,  de  Apolo  onltivada, 
Blanco  cisne,  que  llevas  en  el  pico 
Del  peligro  profundo  al  tiempo  rico 
La  medalla  en  tas  versos  levantada ; 

Y  guardando  de  Apolo  la  manada 
En  el  rústico  albergue  pobre  j  chico. 
Afinaste  debajo  del  pellico 
La  lira  numerosa  y  acordada ; 

Fablú  Mercurio,  de  ticcion  cubierto, 
Enire  el  simple  zurrón  y  tosca  abarca; 
Dichosa  Vega,  que  tal  fruto  cria. 

Donde  el  arado  y  reja  han  descubierto 
De  la  gran  fuente  de  Helicona  el  arca^ 
Dando  su  luz  ¿  las  tinieblas  día. 

DE  DOn  GO.*fZALO  BODRIGDEZ  DE  SAUVAIfCA ,  SB5Í0R 
DE  VILLAC02IZAL0,  ETC. 

Escuchando  el  dulce  canto 
Deste  cisne  en  sus  efetos. 
Que  ba^yan  hallado  me  espanto 
Pensamientos  tan  discretos 
Pluma  que  lo  fuese  tanto. 

Tü.  lector,  si  atento  estás 
A  su  hermosura  y  aviso, 
Que  no  pudieron  veris,  ^ 
Ni  menos  penar  Anfriso, 
Mi  Belardo  escribir  mas. 

SE  DON  BEElf  ASÉ  DB  U  SEBERA  SAKHERTO. 

Coa  el  calor  de  Apolo  esclarecido, 
Y  el  rigor  de  las  aguas  del  Pegaso 
La  Vega  del  insigne  Garcilaso 
Dio  ricas  flores  de  un  olor  crecido ; 

A  quien  jamás  agostará  el  olvido. 
Por  mas  que  alargue  tras  el  tiempo  el  paso. 
Porque  las  nueve  hermanas  del  Parnaso 
Guardan  velando  su  verdor  florido. 

De  mayor  hermosura  en  vuestra  Vega 
El  sacro  Apolo  ricas  flores  cria,  ' 

Libres  de  olvido  v  dignas  de  memoria. 

Y  boy  su  hortelano  Lope  no  las  niega. 
Pues  hasta  Arcadia  un  rainiliete  envia 
Con  larga  mano  y  envidiada  gloria. 

DE  VBAT  ncnt  CEJUDO,  Dll.  BJlBITO  BE  GAUTBAVA. 

Si  las  desdichas  mal  hechas 
Pierden  la  fuerza  bien  dichas, 
Anfriso,  el  dueño  aprovechas; 
Deja  de  llorar  desdichas, 
Vuelve  en  dichas  tus  endechas. 

Tu  penaste  por  hacellas, 

Y  Belardo  por  decillas, 

Y  asi  08  confirmáis  en  ellas. 
Que  iguala  el  bien  escribillas 
Al  mal  de  bien  padeceilas. 

DE  DOlf  FBAüCISCO  DEL  CABMO4 

Si  fué  de  Anfriso  la  historia 
Como  vos  la  habéis  escrito. 
Déle  amor  de  amar  victoríst 


Y  á  vos  por  tiempo  Infinito 
Fama  el  Tajo,  el  mundo  gloria. 

A  pluma  de  tal  primor, 
Que  es  de  las  alas  de  amor. 
Escuche  la  envidia  y  calle ; 
Que  es  muy  justo  que  se  halle 
En  tal  Vega  tal  pastor. 

DE  QASPAB  DE  BABRIOKOETO. 

Vuestro  pellico,  Belardo, 
Tad  Girón  le  adorna  al  doble; 
Buen  dueño  cubre,  aunque  es  pardo- 
Pero  con  Girón  Un  noble 
Queda  en  extremo  gallardo. 

Aunque  él  tiene  perfecion, 
Confesad  que  está  mas  rico 
Con  tan  alta  guarnición. 
Que  es  de  sayal  el  pellicoi 

Y  d6  brocado  el  Girón. 

DEL  CORTADOB  BEBHA!tDO  DÉ  SOTO. 

Ya  con  divino  esDlritn  y  primores. 
Que  un  raro  ingenio  descubrir  pudiera, 
Esta  Vega  compone  una  ribera, 

Y  encumbra  la  nobleza  de  pastores. 
Da  al  arte  naturales  las  colores. 

Que  hace  propio  lo  que  impropio  fuerSt 

Y  resucita  aquella  edad  primera 

De  ardientes  y  honestísimos  amores^ 
Es  Vega,  es  paraíso  bello  y  solo. 

Honor  y  aumento  del  Arcadia  suelo; 

Es  de  la  Hesperia  nuestro  fiel  amparo; 
Por  quien  viviendo  eternamente  Apolo 

Desde  que  apacentó  en  humano  velo, 

Uuere  el  partenopeo  Sanazaro. 

tt  BOU  BATEO  KBBZ  DB  CÍRDERAS. 

De  Helicón  por  sa  falda  se  derriba 
El  agua  cristalina,  hasta  que  llega 
A  dar  en  la  florida  y  fértil  Vega , 
Que  en  vuestro  ciaro  ingenio  el  sol  cultiva; 

Donde  Dafnes  también,  menos  esqoiva, 
Con  sus  hermosos  brazos  ya  le  ruega. 
Para  digna  corona  que  os.entrega. 
Que  es  mas  que  para  vos,  el  don  reciba. 

AI  fruto  responded  de  sus  amores. 
Con  el  que  en  vuestra  Vega  habrán  cogido 
Los  titiros  de  Arcadia  moradores ; 

Porque  de  su  zampoitai  convencido 
Quede  y  pagado,  pues  que  son  mejores 
Quelas  que  él  inventó  ni  el  mundo  ha  oido. 

PB  ALOnSO  DE  GORTBBBAS. 

Pasa  el  tercero  elemento 
El  Olimpo,  en  quien  si  escriben, 
Intactas  las  letras  viven 
En  su  ceniza,  y  del  viento 
Ningún  peligro  reciben. 

Asi  en  Vega  que  igualar 
Pudo  al  Parnaso ,  ha  de  estar 
Lo  que  ha  escrito  sin  mudanza. 
Porque  la  envidia  no  alcanza 
Donde  lo  pueda  borrar. 

DE  LUIS  BOSICLEB  DEL  CABPIO. 

Si  asi  txé  hermosa  y  cantó 
Belfsarda,  poca  pena 
Fué  la  que  Anfriso  lloró ; 
Que  Ulises  no  se  alabó 
De  que  engaQÓ  tal  sirena. 

No  os  alabo  por  ser  parte, 
Y  porque  el  cielo  reparte 
En  tal  Vega  tal  belleza, 
Que  aqui  la  naturaleza 
Está  Tencida  del  arte. 


«•■• 


LA  ARCADIA. 


LIBRO  PRIMEllO. 


EivTiB  las  dulces  aguas  del  caudaloso  Erimanto  y  el 
Ladon  fértil ,  famosos  y  claros  ríos  de  la  pastoral  Ar- 
cadia ,  la  mas  íntima  región  del  Peloponeso ,  que  coro- 
nados de  espadañas  frágiles,  azules  lirios  y  siempre 
verdes  mirtos,  con  torcidas  vueltas  van  á  pagar  tribu- 
to al  enamorado  Alfeo,  que  por  las  ocultas  venas  de  la 
tierra  hasta  Sicilia  sigue  su  querida  Aretusa;  no  menos 
vanaglorioso  por  su  altura  y  fertilidad  que  por  las  vic- 
torias de  Hércules,  de  un  valle  se  levanta  el  monte  Mé- 
nalo ,  poblado  de  pequeñas  aldeas ,  que  entre  los  altos 
robles  y  nativas  fuentes  parece  á  los  ojos  de  quien  le  mi- 
ra desde  lejos,  un  agradable  lienzo  de  artÍQciosa  pin- 
tura, y  en  quien  los  mas  ricos  y  sabios  pastores  del 
Arcadíi  tenian  sus  casas ,  ganados  y  labranzas.  Entre 
otras  apacibles  partes  que  alegraban  y  ennoblecían  el 
ameno  sitio ,  era  un  espeso  bosque  de  blancos  álamos, 
floridos  espinos  é  intricadas  zarzas,  á  quien  mil  amo- 
rosas vides  enamoraban  y  con  estrechas  lazadas  entre- 
tejían. En  los  prados  que  por  algunas  distancias  se 
descubrían,  parece  que  la  maestra  naturaleza  quiso 
que  la  tierra  compitiese  con  la  hermosura  de  las  estre- 
llas del  délo  en  la  variedad  de  las  flores ,  y  que  allí 
escogió  la  primavera  de  las  Tabulas  sus  pintadas  al- 
hembras  para  los  huertos  de  Júpiter;  porque  no  de  otra 
suerte  con  los  vidrios  triangulares  sobre  los  ojos,  todas 
las  cosas  que  se  miran,  parecen  de.diversos  cambian- 
tes y  tornasoles,  que  se  miraban  los  alegres  campos. 
AUi  pudiera  bien  aquel  pintor  antiguo ,  que  enamorado 
de  Glicera ,  fué  el  primero  que  contrahizo  con  el  pincel 
las  flores  de  sus  guirnaldas,  imitar  muchas  que  pusie- 
ran en  cuidado  su  ingenio  y  sus  colores;  porque  alli 
estaba  el  blanco  narciso  listado  de  oro,  oloroso  testigo 
de  la  filautia  y  amor  proprio  de  aquel  mancebo  que 
engañó  la  fuente ;  y  la  rosa  encamada,  que  restituyó  á 
Apuleyo  ea  su  primera  forma,  nacida  ád  la  sangre  de 
los  pies  de  Yénus,  cuando  corriendo  por  las  espinas, 
fué  á  socorrer  á  Adonis;  y  la  flor  en  que  por  ella  fué 
tnijgfoimado,  no  menos  olorosa  que  su  madre  Mirra;  y 
el  lino  en  que  se  convirtió  su  esposo  de  Ipermnestra, 
tan  semejante  á  los  que  aman  por  sus  infinitos  marti- 
rios, y  tan  florido  y  verde,  que  parecía  que  desprecia- 
ba el  Úao  indiano ,  que  tanto  admiró  los  antiguos,  vién- 
dole resistir  al  fuego ;  el  azucena ,  que  tomó  el  aurora 
del  blanco  seno  de  la  ninb  Qorida;  y  la  flor  que  fué 
engendrada  de  las  lágrimas  de  la  troyana  Elena,  tan 
fiívonhle  á  la  hermosura  de  las  mcgeres;  y  el  rubio  ja- 
noto,  de  quien  los  escorpiones  bufen ;  y  la  adormide- 


ra, que  los  romanos  sacrificaban  á  Venus;  y  aquella 
rosa  que  nació  del  sudor  de  Latona,  de  quien  se  dice 
que  al  alba  está  blanca,  al  mediodía  roja  y  á  la  noche 
verde :  no  faltaba  su  rojo  amaranto,  ni  la  morada  vio- 
la, el  trébol  humilde,  que  maltratado  huele;  la  mos- 
queta  candida,  la  salvia,  que  facilita  la  lengua ;  las  ma- 
ravillas doradas,  la  hermosa  Glicie,  los  leonadosclaveles 
y  el  salutífero  romero.  Por  la  una  parte  las  juncosas 
márgenes  un  pequeño  brazo  del  brimanto  fertilizaba, 
y  por  la  otra  unos  arroyos  puros  que  de  una  sierra  baja- 
ban, de  los  helados  vientos  del  invierno  las  espaldas  le 
defendían.  Esta  eterna  habitación  de  faunos  y  amadríades 
era  tan  celebrada  de  enamorados  pensamientos,  quo 
apenas  en  toda  la  espesura  se  hallara  tronco  sin  mote 
escrito  en  el  liso  papel  de  su  corteza  tierna,  porque  ni 
el  rio  corrió  jamás  sin  amorosas  lágrimas,  ni  respondió 
la  parlera  Eco  tnenos  que  atristes  quejas,  porque  hasta 
los  dulces  cantos  de  las  libres  aves  repetían  enterneci- 
dos sentimientos,  y  las  indomables  fieras  con  mal  for- 
mados bramidos  enamoradas  lástimas,  parece  que  i\qut 
se  abrazaban  los  árboles  naturalmente,  y  que  lol^  mudos 
peces  gemían  por  las  corrientes  aguas ,  y  que  ayudaba 
el  cielo  con  apacibles  vientos  y  templados  días;  ni  se 
haUara  tan  helada  condición  y  descuidada  libertad,  que 
en  entrando  en  este  sitio ,  no  imaginara  de  cuál  de  los 
hermosos  rostros  que  habia  visto  haría  elección  para 
regalado  sugeto  de  su  alma.  Este  es,  pastores  del  do- 
rado TB¡Ot  el  teatro  de  mi  historia ;  que  ya  sabéis  que 
es  obligación  del  que  comienza  alguna,  la  descripción 
del  lugar  donde  sucede.  No  se  os  representan  aquí  las 
grandezas  de  Alejandro  con  los  coturnos  antiguos  y  loa 
vestidos  escénicos;  no  la  tragedia  de  Pompeyo  en  los 
emalios  campos,  y  la  abrasada  Troya,  y  los  griegos 
descendiendo  de  aquel  preñado  vientre  del  engañoso 
caballo,  en  la  una  mano  las  hachas  encendidas ,  y  en 
la  otra  las  espadas  resplandecientes ;  no  la  fimiosa  jor^ 
nada  en  que  Tifis  y  Argos  tuvieron  nombre,  y  el  libra 
mar  smtió  arar  los  campos  de  sus  saladas  aguas  con 
las  proas  y  quillas  de  sus  primeras  naves;  aquí  no  se 
describen  sus  tormentas  y  embreadas  jarcias,  no  sus 
zalemas  y  salvas  de  voces  discordes,  clarines  y  chiri- 
mías ;  no  Us  partidas  de  sus  puertos  cubiertas  de  flá* 
muías  y  gallardetes,  no  sus  navales  conflictos  por  las 
riquezas  de  las  regiones  antarticas ;  sino  unos  rústicos 
past<»es,  hablando  mal  y  sintiendo  bien,  desnudos  da 
artificio  y  de  vestidos;  que  aquí  en  estas  soledades  no 
suenan  los  atambores  bélicos ,  no  las  trompetas  mar* 
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cías,  no  los  estrépitos  de  las  armas,  sino  las  rudas 
zamponas  y  ios  salterios  humildes,  heridos  blandamente 
de  las  roanos,  con  los  aforrados  plectros  en  paño  tosco, 
sobre  las  cuerdas  asidas  de  las  clavijas  de  acero  para 
que  duren ,  templados  de  una  Tez  por  no  esperarlos,  y 
donde  á  veces  acaban  las  consonancias  de  los  versos  los 
suspiros  del  ahna ,  y  al  refregar  las  cerdas  del  arco  en 
la  resina  griega ,  enjugando  para  cantar  las  ligrimas. 
Cid  pues,  amigos,  los  que  lo  fuéredes,el  suceso  de 
un  pastor  extranjero  de  su  Tentura  y  desta  tierra ,  si- 
quiera porque  en  el  ajena  se  queja  que  obliga  á  lásti- 
ma ,  y  porque  os  aseguro  que  es  noble,  hermoso  y 
de  pocos  años,  y  que  amó  fiel  y  desgraciadamente.  Y 
no  penséis  que  sin  ejemplo  escribo,  que  presto  cono- 
ceréis con  qué  fuerza  la  hermosa ,  candida  y  res- 
plandeciente virtud  aparta  los  ánimos  generosos  del 
camino  deleitoso  de  aquella  antigua  letra  de  Pitágoras, 
y  como  después  de  tantos  pensamientos,  su  ejercicio 
solo  y  el  de  las  artes  liberales  fueron  poderoso  re- 
medio para  llevarle  al  templo  del  desengaño,  en  cuya 
peregrinación  le  muestran  notables  cosas.  Dejándoos 
pues  advertidos,  y  primero  del  referido  monte,  bosque 
y  prado,  sabed  que  la  pastora  Be)isarda,  tan  desdicha- 
da como  hermosa,  y  la  mas  hermosa  del  mundo,  acos- 
tumbraba llevar  por  su  frescura,  verde  yerba  y  apacible 
sombra  á  un  manso  arroyo,  que  con  mil  Jazos  de  plata 
bordaba  el  suelo,  una  lucida  escuadra  de  blancos  ána- 
des; por  la  cual,  no  de  otra  suerte  que  la  Acidalia 
Venus  por  sus  candidos  cisnes,  era  de  todos  los  pasto- 
res de  aquel  vall^  conocida,  y  de  los  mas  gallardos  por 
todo  extremo  deseada.  Trataban  de  casarla  entonces 
sus  crueles  padres  con  un  pastor,  aunque  mozo,  el  mas 
indigno  de  su  hermosura  de  cuantos  habitaban  la  fer- 
tilidad ó  aspereza  de  aquellos  valles.  Era  rico  como 
ignorante,  y  presuntuoso  como  rico,  atrevido  como 
grosero  y  Tcnturoso  como  indigno.  Perdía  el  entendi- 
miento Beiisarda  en  la  imaginación  de  su  desdicha, 
porque  si  se  acordaba  de  su. persona  y  quería  conso- 
larse con  su  entendimiento,  era  incapaz  del  suyo ;  y  si 
en  el  poco  que  tenia  pensaba,  no  le  hallaba  compara- 
ción fuera  de  su  persona.  Y  con  todas  estas  fortunas  era 
su  humildad  de  suerte,  que  no  contradecía  á  la  rigurosa 
obediencia  de  sus  padres.  Cególes  el  interés  de  sus 
muchas  posesiones  y  labranzas,  porque ,  como  ellos  no 
han  de  sufrir  la  importunidad  y  trabajos  del  estado  ó 
disgusto  de  los  hijos',  sino  descansar  y  preciarse  del 
yerno  caudaloso,  danles  ocasión  para  que,  aborrecidos, 
hagan  contra  su  nobleza  y  opinión  lo  que  hacienda  no  en- 
cubre ni  calidad  disfraza.  Por  este  mismo  camino  guia- 
ba Beiisarda  sus  pensamientos  y  dirigía  sus  propósitos, 
dando  lugar  en  su  alma ,  que  en  la  fe  del  forzado  ma- 
trimonio de  ninguna  manera  consentía ,  á  los  tiernos 
deseos  y  encarecidas  ansias  del  pastor  Anfriso ,  el  mas 
gallardo  mayoral  de  aquella  tierra ,  mas  mozo ,  mas 
virtuoso, noble,  galán, entendido,  de  mas  peregrina 
hermosura,  y  en  todas  sus  acciones  mas  venturoso. 
Deste  gentil  mancebo  era  por  todos  aquellos  valles 
cierta  fama  que  fuese  nieto  de  Júpiter,  el  que  venció 
Jos  gigantes  en  Olimpo,  y  sujetó  á  Encelado  y  Egeo 
con  las  montañas  de  Etna;  porque  de  aquella  fuerza 
que  á  la  ninfa  Caliste  hizo  con  los  vestidos  de  Diana, 


nació  Arcas,  de  quien  aquella  tierra  tomó  el  nombre,  y 
deste  gentil  cazador  el  bello  Anfriso,  á  quien  asi  por 
su  nacimiento  como  por  sus  virtudes  y  hermosura, 
amaban  y  respetaban  los  demás  pastores,  y  sm  compara- 
ción Beiisarda ,  á  quien  también  tocaba  con  justa  causa 
querelle  mas  tiernamente ,  porque  á  la  voluntad  que 
la  tuvo  y  tenia  entonces,  el  mesmo  amor  confesara  ser 
incapaz  de  tanto  fuego ,  aunque  en  lugar  de  flechas 
hubiera  tomado  por  instrumento  los  mesmos  raps 
de  la  región  del  aire.  Reconocida  desto  y  de  infinitas 
obligaciones  Beiisarda,  amaba  castamente  á  Anfriso, 
pareciéndole  que  para  la  verdad  de  su  alma  era  su  es- 
poso legítimo,  y  que  Salicio  (que  así  se  llamaba  el  que 
pretendían  darle  sus  padres  por  injusto  dueño)  era 
tirano  de  su  libertad  y  cárcel  de  su  hermosura;  y  así, 
aguardaba  que  esta  discordia  sentenciase  en  üáyor  su 
causa,  para  entregarte  loque  después  del  alma,  por 
tan  incomparable  amor,  persecuciones  y  trabajos  le 
debia.  Comunicaba  tales  pensamientos  Beiisarda  con 
quien  en  esto  había  sido  mas  didiosa ,  que  era  una  be- 
lla pastora  del  mesmo  valle  llamada  Leonisa,  cuya  her- 
mosura y.parles  eran  bien  conocidas  de  Alcino,  el  mas 
amigo  pastor  y  fiel  secretario,  y  por  mas  deudo  y  obli- 
gación de  cuantos  en  todo  el  valle  comunicaba  Anfri- 
so; con  esta,  en  fin,  descansaba,  esta  sabia  su  pecho, 
á  esta  jamás  encubrió  secreto,  y  por  esta  sustentaba 
las  frágiles  esperanzas  de  su  vida.  Al  tiempo  pues 
que  sobre  la  blanca  tela  del  alba ,  resplandeciente  con 
púrpura  carmesí  y  azul  finísimo,  matizaban  las  nubes 
diversos  paño^,  en  que  el  recien  nacido  sol  peinase  el 
oro  de  sus  cabellos,  para  realzar  de  los  que  quedasen 
sus  colores  purísimas,  en  la  sazón  que  de  los  fríos  pe- 
ces salia,  y  con  alegre  rostro  miraba  el  vellocino  de 
Coicos,  estaba  Beiisarda  al  pié  de  un  pino  excelso, 
que  por  ser  solo,  era  de  todo  el  l)osque  árbol  conocido 
y  dedicado  á  juntas  y  conciertos  de  apasionados  cora- 
zones ó  amigos  pechos.  Y  haciendo  en  la  fantasía  con 
la  imaginación  de  alegres  ocasiones  discursos  tristes, 
descuidada  de  los  esparcidos  ánades  y  de  si  mesma, 
cubierto  el  suelo  de  hermosas  lágrimas  y  el  aire  de  en- 
ternecidas quejas,  que  con  fácil  movimiento  bajaba 
blandamente  de  aquellos  árboles  á  hurlalle  los  suspi- 
ros de  la  boca ,  ocupado  de  los  vapores  del  corazón  el 
celebro ,  cuya  frialdad  detuvo  el  camino  de  los  espíri- 
tus á  los  sentidos,  rindióse  al  sueño ,  quedando  el  día, 
que  hasta  entonces  vanaglorioso  de  tres  soles  resplan- 
decía ,  escuro  como  la  noche;  porque  el  del  cielo  ape- 
nas había  desterrado  de  nuestros  ojos  las  estrellas  del 
occidente.  Dormida  pues  la  hermosa  pastora ,  y  ufano 
el  sueño  de  entretener  con  dulces  fantasías  imagina- 
ción tan  alta ,  ligados  los  sentidos  exteriores ,  y  los  de 
adentro  sueltos ,  ocurrieron  á  la  estimativa  y  fantasía 
varias  imágenes,  y  creyendo  por  el  defecto  de  la  ope- 
ración del  sentido  común  que  fuesen  verdaderas,  des- 
pertó dando  voces ,  porque  le  pareció  que  vía  á  su  que- 
rido Anfriso  en  brazos  de  otra  pastora  que  le  llama- 
ba esposo ;  y  como  los  ojos  desengañasen  lo  que  la  falta 
de  su  luz  había  consentido  por  cierto ,  después  de  ha- 
l)er  recogido  á  su  lugar  el  corazón,  las  lágrimas  al  pe- 
cho y  Anfriso  al  alma ,  desasiendo  del  cuello  un  in»- 
trumeato  que  de  una  cinta  traía  asido^  á  pesar  de  los 


LA  ARCADIA.— 

cabellos»  que  remeltos  en  él,  lo  estorbaban,  y  por 
acompañar  su  voz,  querían  servir  de  cuerdas,  enmu- 
deciendo el  aire  ;  moviendo  las  piedras,  cantó  asi  * 


BILISAB0JL 


1  Oh  borlas  da  anor  tagnto 
Qae  todas  sois  de  ana  saerte ! 
¡  Soeflo,  imifen  de  la  moerte, 
T  de  la  vida  retrato ! 

¿Qué  importa  qoe  se  desf  elen 
Los  ulteriores  sesudos. 
Si  los  de  afacra  dormidos 
Safrir  sos  eogafios  svelen? 

To  ti  sin  ojos  mi  daeflo 
Ed  ajena  Tolnnlad ; 
iQvé  pndiera  la  verdad» 
Si  podo  matarme  el  snefio? 

Donde  dormir  presumí, 
Descansé  para  mi  dafio ; 
Que  el  snefio,  de  amor  tngafio. 
Me  ha  desengafiado  ft  mi*. 

Amorosas  fantasías 
Snenan  alegres  historiu; 
To  sola  en  ajenas  glorias 
Contemplo  desdichas  mias. 

IN>rqae,  con  ser  mis  contentos 
Snefio  ligero  y  fingido, 
Ann  en  snefios  no  be  tenido 
Fingidos  contentamientos. 

¡  Oh  triste  imaginación. 
Para  el  mal  siempre  despierta! 
¿Qnien  diri,  viéndoos  tan  cierta, 
Qne  los  snefios,  soefios  son? 

Qoe  si  no  son  desvarios 
TeriAnJríso  en  otros  brasos. 


Antes  da  tales  abracos 
Se  vuelven  laurel  los  míos. 

Mas  como  Difoes  seré, 
SI  para  Clicie  nací, 
Pnes  de  donde  me  perdí, 
lamia  los  ojos  quité. 

Ya  sois  snefio  y  foistes  viento; 
Medráis,  esperanza  mia: 
No  os  llevara,  si  solía, 
Qne  ahora  dormis  de  ssiento. 

Si  este  desengafio  advierte 
A  los  sentidos  en  calma, 
Qne  tengo  dormida  el  alma, 
i  Qué  importa  qne  yo  despierte? 

Pnes  cuanto  mas  mire  en  mi 
El  gran  sngeto  que  amé. 
Mas  afligida  estaró 
Por  lo  poco  qne  perdí; 

T  cuando  hubiera  algnn  medio 
Qne  fuera  en  mi  dafio  firme. 
Ya  llega  el  arrepentirme 
Tan  tarde  como  el  remedio. 

Los  hechos  dicen  que  soy 
De  Anfríso  por  los  cabellos. 
Mas  yo  les  respondo  á  ellos 
Que  por  mi  paso  me  voy. 

Qne  aunque  sea  ingrato  amante 
Para  el  alma  que  le  di, 
VivirA  tan  firme  en  mi 
Como  letras  en  diamante. 


Apenas  se  comenzó  á  mover  el  aire,  se  detuvieron 
las  piedras,  corrió  el  apacible  rio,  y  cesó  la  delicada 
▼oz  de  Belisarda,  cuando  por  la  fresca  orilla  entre  los 
verdes  ártx)les  bajaba  el  pastor  Anfriso  tras  unas  blan- 
cas ovejas,  dichoso  ganado  de  hombre  tan  bien  perdi- 
do; 7  como  el  alegre  son  del  agua,  el  murmurar  de  las 
hojas  y  la  templanza  del  aire,  y  aun  el  diferente  olor 
de  las  flores  le  trajesen  al  alma  ciertas  nuevas  de  que 
tales  efectos  solo  procederían  de  ser  la  causa  Belisarda, 
desdñándose  una  honda ,  guió  las  esparcidas  ovejas  á 
aquel  pino,  lugar  en  que  otras  veces  solian  esperarse; 
y  como  antes  de  llegar,  los  rayos  que  de  sus  ojos  he- 
lian  el  agua ,  como  el  sol  en  el  espejo,  volviesen  luz  á 
los  sayos,  certificóse  de  todo  punto,  y  el  alma ,  que 
de  sola  imaginación  se  sustentaba,  hizo  lugar  á  la  ver- 
dad, y  ocupáronse  los  sentidos  de  gustos  presentes, 
como  antes  lo  estaban  de  glorias  imaginadas.  Llegando, 
en  fin ,  distancia  de  cuatro  pasos ,  miráronse  el  uno  al 
otro ;  y  sin  mover  los  ojos ,  se  retiraron  en  ellos  por 
largo  espacio,  hasta  que  Anfriso,  vencido  mas  de  la 
justa  cortesía  que  del  poco  sentimiento,  le  dijo  asi : 
«¿Es  posible,  única  y  sola  esperanza  de  mis  trabajos 
(aunque  á  los  que  son  por  tu  causa ,  yerro  en  darles 
este  nombre) ,  que,  fuera  de  la  que  traia  de  verte,  bien 
que  conforme  al  deseo  en  que  siempre  te  ven  los  ojos 
de  mi  alma,  merecen  los  del  cuerpo,  indignos  de  asis- 
tir á  tanto  resplandor,  gozarte,  verte  y  contemplarle 
tan  cerca,  que  en  ningún  otro  efecto  se  conozca  mas  tu 
piedad  que  en  no  abrasarme  y  deshacerme?  ¿Qué  bue- 
na estrella  ha  mirado  este  diami  nacimiento?  Qué  di- 
choso agüero  vi  al  salir  del  aldea,  ó  qué  secreta  dei- 
Ihv. 
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dad  inclinó  mis  pasos  á  este  lugar  dichoso,  ó  qué  pío- 
mesa  le  hice  al  cielo,  si  hoy  te  via?  ¡  Oh  ventura  in- 
comprehensible !  Oh  gozo  inestimable !  Oh  galardón 
excesivo  de  penas,  que  para  otro  cualquiera  fueran 
mayores !  Dichosa  fué  aquella  hora  en  que  salí  de  mi. 
cabana ,  la  primera  cosa  que  imaginé  y  la  primera  que 
vi,  y  sobre  todo,  este  lugar  en  que  te  veo.  Digan  mas 
apriesa  mis  ojos  lo  que  mi  lengua  ignora,  como  inca- 
paz de  glorias;  que  aun  el  alma  mesma  no  sabe  mas 
de  sentirlas ;  que  el  cuerpo,  como  indigno,  aun  piensa 
que  está  lejos  de  imaginarlas,  ni  en  su  humildad  pue- 
de saber  la  grandeza  de  agradecerlas. »  «¿Piensas,  res- 
pondió Belisarda,  Anfriso  mió,  aunque  no  há  mucho  que 
no  pudiera  darte  este  agradable  nombre,  que  por  ganar- 
me por  la  mano  ya  llevas  de  vencida  mi  sentimiento? 
Pues  cree  que  tal  manera  de  engañarte  es  en  daño  de 
lo  que  yo  me  precio  de  ser  tuya ;  porque  podrás  con 
facilidad  hallar  el  cierto  número  de  las  arenas  del  mar 
ó  las  estrellas  del  cielo ,  pero  no  comprehender  el  in- 
finito con  que  mis  deseos  te  vencen,  mi  voluntad  te 
gana  y  mi  alma  te  procura.  Dígalo  el  cuidado  con  que 
esta  mañana  sali,  ó  el  que  toda  la  noche  tuve,  desean- 
do que  amaneciese ;  las  aves  que  han  escuchado  mis 
quejas  y  el  viento  que  ha  llevado  mis  suspiros.  Y  si  es 
verdad  que  estos  árboles  fueron  primero ,  como  dicen, 
hombres,  en  cuyas  cortezas  viven  ahora  las  almas,  yo 
les  suplico  te  digan  con  qué  razones  te  he  llamado  y 
con  qué  culpas  te  be  reprehendido;  pues  cuando  yo 
quisiese  dejarme  vencer  de  ti ,  por  no  confesar  que  en 
alguna  cosa  dejo  de  estarlo,  la  misma  verdad  de  haber 
salido  primero  á  buscarte ,  á  ti  y  á  mí  nos  contradiría, 
y  seria  mejor  mi  justicia,  pues  tú  te  confcsarias  ven- 
cido cuando  yo  no  vuelvo  por  ello.  Esto,  en  fin,  quiero 
yo  siempre  llevarte  de  ventaja ,  pues  de  igualar  á  tus 
méritos  estoy  tan  lejos,  que  es  un  amor  invencible, 
tma  fe  inviolable  y  un  casto  sentimiento ,  dirigido  al 
blanco  que  tú  sabes.  Y  pienso  que  los  dioses  no  se 
ofenden  de  que  yo  te  desee  por  medio  de  la  muerte  de 
Salicio ,  como  quien  sabe  de  mi  corazón  que  jamás 
consentí  su  voluntad  ni  la  fuerza  de  mis  padres;  y  que 
lo  que  otras  por  ley  divina  y  humana  llamarian^esposo 
y  dueño,  yo  sola  (ó  á  lo  menos  la  mas  desdichada  de 
las  que  como  yo  lo  son)  le  tendria  por  tirano  aborre- 
cible y  enemigo  forzoso.»  «No  pases  adelante,  dijo 
Anfriso,  Belisarda  mia,  que  te  voy  escucliando  di- 
vertido en  la  primera  razón  que  me  dijiste ,  pues  si  no 
me  engaño ,  aunque  me  holgara  de  engañarme ,  dices 
que  há  poco  tiempo  que  no  pudieras  llamarme  tuyo, 
cosa  que  de  toda  la  merced  que  me  has  hecho,  signifi- 
cándome tu  alma,  ha  sido  gran  tributo,  y  que  parece 
imposible ,  ya  que  no  sea  al  estado  de  mis  cosas ,  al 
amor  que  te  tengo;  porque  primero  el  sol  se  pon- 
drá en  el  oriente  y  nacerá  en  el  ocaso ,  y  harán  verda- 
dera paz  las  nieves  de  los  Alpes  y  las  llamas  do  Etna, 
ó  los  peligros  de  Scila  y  el  mar  Ausonio  se  juntarán 
al  lado  de  Sicilia ,  que  yo  deje  de  ser  tuyo ,  aunque  tú 
pudieses  contigo  en  algnn  tiempo  dejar  de  llamárme- 
lo; que  esto  solo  seria  causa  que  en  otra  firmeza  mo- 
nos que  la  mia  pudiera  hacerlo ;  porque ,  de  la  misma 
manera  que  en  la  ordenada  variedad  de  parles  del 
cuerpo  proporcionadamente  asiste  el  alma  con  dlver- 
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sidad  de  nobles  potencias  y  dignos  oficios ,  muciios  que 
se  ven  en  los  sentidos  exteriores  y  muchos  dentro,  que 
por  experiencia  se  conocen ;  asi  tá  en  mi  imaginación 
haces  el  mesmo  oficio  y  tienes  posesión  de  mi  ser,  y  con 
aquella  mesma  virtud  que  reciben  me  animas  y  susten- 
tas, dando  luz  á  mis  ojos,  gusto  á  mi  lengua,  son  á  mis 
oídos  y  movimiento  á  mis  pies ;  queaquella  mesma  con- 
sonancia y  matrimonio  que  hacen  los  miembros  del  cuer- 
po de  una  parte  y  las  virtudes  del  alma  de  la  otra ,  hace 
la  tuya  con  la  mia,  y  con  unión  mas  admirable;  pues 
si  el  alma  se  puede  apartar  del  cuerpo,  jamás  la  mía  de 
la  tuya,  que  con  el  lazo  inseparable  de  su  inmortali- 
dad las  ha  juntado  el  amor  para  siempre. »  «Sin  duda, 
dijo  ta  pastora,  que  por  detenerte  á  estudiar  esas  filo- 
sofías ,  Anfriso ,  has  desesperado  mi  sufrimiento  y  ve- 
nido tan  tarde.  Siéntate  junto  á  mí  en  estos  céspedes  ó 
sobre  mi  zurrón ,  y  contaréte  la  causa  de  haber  tenido 
en  duda  el  llamarte  mió.»  «Ese,  dijo  entonces  Anfri- 
so ,  pondré  yo  sobre  mis  ojos ,  que  harto  mejor  por  su 
vellón  fuera  á  conquistar  á  €ólcos  que  Jason  por  el  de 
oro;  y  con  mas  causa  le  pudieran  hacer  signo  del  cie- 
lo que  al  Aries ,  sobre  quien  ahora  el  sol  nos  alumbra. 
IndQgno  deste  suelo  me  sentaré  i  contemplarte,  aun- 
que con  otro  respeto  mas  justo.»  «Bien  digo  yo,  re- 
plicó ella ,  que  has  leído  esta  mañana  tus  libros,  y  que 
quieres  venderme  tu  descuido  vestido  de  unos  encare- 
cimientos ,  como  si  se  pudiese  comprar  mi  cuidado  con 
mentiras.  Mas,  por  no  tenerte  suspenso,  digo  que  mal 
,  te  llamara  suyo  quien  sabe  que  estás  tan  cerca  de  ser 
ajeno;  yo  he  presumido,  y  aun  puedo  decir  que  he 
visto,  que  tratas  de  casarte ;  ¿cómo  casarle?  Digo 
que  ya  lo  estás,  y  que  te  he  visto  en  los  brazos  de  quien 
una  y  mil  veces  te  llamaba  esposo.»  «Aun  para  burlas, 
xespondió  Anfriso ,  son  pesadas  hablarme  de  casamien- 
lo;  si  en  eso  quieres  vengarte  de  haberme  esperado, 
•desesperaré  de  acertar  á  darte  gusto ,  pues  cosas  en  que 
mi  alma  no  te  ofendió,  pago  con  lo  que  pudiera  ser 
castigado  de  la  mayor  ofensa.  T  pues  sabes  lo  que  desto 
üe  puede  ofender  mi  lealtad,  mudemos  plática  antes 
que  después  me  arrepienta,  como  suelo,  de  haber  es- 
tado enojado. »  «Nunca  yo  me  burlo  contigo,  dijo  un 
poco  severa  Bellsarda.  Yo  sé  que  te  casas,  Anfriso,  y 
k)  he  visto  por  mis  ojos.»  aPlega  al  cielo,  prosiguió 
ael  pastor,  encendido  en  ira ,  que  si  tal  imaginación  ha, 
•tenido  en  mi  alma  primero  movimiento,  yo  sea  ejemplo 
de  desdichados,  como  lo  he  sido  en  el  mundo  de  ven- 
turosos; que  el  mayor  enemigo  me  venza  á  tus  ojos,  y 
que  te  vea  empleada  en  el  mayor  amigo  que  tenga.  Mi- 
ra que  algunos  destos ,  ó  competidor  ó  consejero  fiílso, 
habrá  tomado  por  instrumente  semejante  testimonio 
para  negociar  tu  olvido  y  apresurar  mi  muerte.  ¿Quién 
es,  ó  quién  puede  ser  de  mis  enemigos  ciertos  ó  amigos 
fingidos  el  que  tal  ha  dicho?  Quién,  por  no  se  atiever 
.á  vengar  en  mi  cuerpo,  se  vengó  en  mi  alma?  Quién, 
sin  tenerla,  con  tanta  eficacia  de  razones  pudo  persua- 
dirte tan  gran  mentira, ^e  tenga  en  tu  pecho  mejor 
'.lugar  que  mis  verdades  acreditada^  con  tantas  lágrimas, 
suspiros,  trabi\jos,  persecuciones,  destierros,  vengan- 
zas, y  sobre  todo  rabiosos  celos?  ¡Ay,  Bellsarda!  Si 
estas  no  te  han  obligado  á  creerme,  ni  his  presentes 
Jbastan,  escoge  el  género  de  muerte  que  esa  sospecha 


que  has  criado  merece;  que  cuando  tan  humilde  me  la 
veas  ejecutar,  conocerás  mi  inocencia  inculpable  y  tu 
rigor  injusto.»  «Basta,  respondió  Bellsarda,  ejemplo 
de  la  firmeza  del  mundo  \  no  te  enternezcas  ni  me  ma« 
tes ,  que  no  es  razón  que  lo  que  yo  sueño  en  burlas 
llores  tú  de  veras;  que  cuanto  he  dicho  no  tiene  mas 
fundamento  que  haberlo  aquí  soñado  esta  numana, 
cansada  de  esperarte,  que  este  efecto  habia  de  l^aoer 
cansarme  yo  de  cosa  tan  justa  y  que  tan  bien  me  es- 
taba. Pero  tree  que  k>  han  pagado  mis  ojos  con  tan 
tierno  sentimiento,  como  si  los  brazos  en  que  te  vi 
fueran  tan  verdaderos  como  estos  que  aquí  te  abrazan, 
agradecídlsunos  de  que  tan  advertido  estés  en  mi  re* 
medio;  porque  en  este  solo  temor  consiste  mi  alegra 
vida  ó  mi  temprana  muerte.»  Aqui  con  un  brazo  ho- 
nesto ligaba  Bellsarda  el  venturoso  cuello  del  enter- 
necido Anfriso ,  que  como  favorecido  se  allegaba  y  co- 
mo agraviado  se  resistía;  cuando  del  sueño  de  tanta 
gloria  los  despertaron  las  voces  de  dos  pastores  que 
cantaban  asi  : 

OalafiroB  j  Leriano. 

CALArBOR. 

Destas  mootajías  U  soberbia  íirefite 
Ignalart  la  yerba  deste  Uanop 
T  deste  humilde  rio  la  eorrieote 
Los  campos  de  erlstal  del  Oceaao ; 
Al  selta  abrasará  calor  ardiente, 

Y  el  indio  en  el  rigor  de  sn  verano    • 
Cubierto  se  vefá  de  nieve  Arla, 

Si  se  ablandare  la  enemiga  mía. 

LBniAÜO. 

Si  se  ablandare  la  enemiga  mía, 
Ablandardise  del  eterno  fuego 
El  Alerte  maro,  qne  mover  solía 
La  tierna  vos  de  aqnel  amante  ciego; 
Clara  será  la  noche,  oscuro  el  dis, 
El  aire  tendrá  enerpo*  el  mar  sosiego; 
Ponpie  jk  ni  temor  tiene  por  derto 
Qne  eaando  se  ablandare  aeré  muerto. 

cAuriox. 
Qne  cuando  se  ablandare  seré  muerto 
Ve  suelen  persuadir  desconfianzas; 
Que  no  están  vario  el  mar,  ni  el  viento  Incierto» 
Como  sus  penssmlentos  7  mudantas; 
Porque  primero  se  verá  desierto. 
Como  lo  está  mi  alma  de  esperanus. 
De  sus  luces  el  manto  de  los  cielos» 
Que  agravios  fUten  á  quien  sobran  eelos. 

LBUAUO. 

Que  agravios  falten  á  quien  sobran  edof 
¿Cómo  es  posible»  si  pensarlos  sobra? 
Que  amando  son  efectos  los  recelos» 

Y  la  imaginación  temiendo  es  obra. 
Pesiáronme  esperanzas  7  consuelos. 
Has  lo  que  no  se  pierde  no  se  eobn» 
Ni  dura  el  msl » ni  el  bien  le  llega  tarde 
A  quien  biela  el  desden  7  el  amor  arde. 

Giurnov. 
A  quien  hiela  el  desden  7  el  amor  arde. 
Que  sufira  ingratitud  á  su  despecho, 
Por  mas  que  mi  enemiga  me  acobarde 
De  piedra  el  corazón»  de  nieve  el  pecho; 

Y  que  en  el  alma  sus  agravios  guarde 
Reducidos  al  punto  mas  estrecho. 
Porque  tarde  ó  temprano  siempre  alcanza 
Cu  largo  imorjustisiaia  venganza. 

LIBUVO. 

Un  largo  amor  Juatislma  venganza 
Pide  á  los  cielos  de  un  inunW  olvido» 


LA  AnCADIA.  — 

Qao  ai  Ueaeá  tí  mismo  semejanza, 
Ni  se  parece  i  cnanto  es  hoy  ni  ha  sido; 
Todo  animal  que  algnn  sentido  alcanza, 
Sn  deada  paga  á  amor  de  aquel  sentido ;         ' 
Qnien  no  conoce  ft  amor,  ni  fe  ni  siente. 
Llámese  piedra  y  haya  de  la  gente. 

CALArnON. 

Llámese  piedra  y  hoya  de  la  gente 
Ei  qae  al  amor  no  corresponde  y  signe, 
Porqne  apenas  hay  tigre  ni  serpiente 
Qne  no  obligae  á  sentir,  qne  á  amar  no  obligne; 
A  to  colebra  la  morena  siente. 
La  hiedra  ensefia  amor,  qne  al  olmo  ligse^ 
La  arena  el  tiempo  nna  con  otra  pega. 
La  víbora  se  goza,  el  áspid  niega, 

LiniAXO. 

La  Tibora  se  gou,  el  áspid  nega. 
Llora  ei  león,  la  piedra  se  enternece; 
A  si  se  niegt  qnien  á  amor  le  alegt 
Lo  qne  todo  animal  le  da  y  ofrece. 
¡Ay  dnn  Belisarda,  hermosa,  y  elegí 
Al  son  de  la  razón  que  resplandece! 
Qnien  entre  tantos  olmos  nunca  es  hiedra, 
O  es  áspid  6  es  leoa,  Tibora  ó  piedra. 

En  tanto  qae  Galafron  cantaba  y  Leríano  respondía, 
pastores  del  Arcadia ,  aunque  desiguales  en  edad,  con- 
formes en  pensamientos,  6  igualmente  aborrecidos, 
Anfriso  y  Belisarda,  escondidos  por  los  verdes  sauces, 
guiaron  sus  ánades  y  ovejas  á  mas  segura  parte ,  que- 
dando desocupado  el  venturoso  pino ,  donde,  á  no  ha- 
ber sido  amante  el  transformado  Atis  i,  de  sus  menudas 
hojas  hiciera  lenguas ,  parlando  á  los  pastores  las  ena- 
moradas razones  de  los  que  á  su  tronco  poco  antes  le 
hicieron  testigo  deltas.  Sentáronse  los  dos  competi- 
dores y  amigos ,  si  puede  haber  verdad  en  interés  y 
amistad  en  competencia,  y  poniendo  á  una  parte  la 
zampona,  dijo  Galafron  á  Leriano :  «  De  tal  manera  ha- 
bernos cantado  ahora  lo  que  lloramos  cada  dia,  como 
si  Belisarda  fuera  mas  dura  á  los  efectos  de  amor  que 
aquel  mármol  que  para  ejemplo  de  ingratas  arde  en  el 
infierno ,  sabiendo  el  uno  y  el  otro  lo  contrario ;  pues 
hasta  las  arenas  deste  rio  y  los  juncos  desta  ribera  sa- 
ben y  dirían  á  voces .  si  les  fuese  posible ,  que  quiere 
tiernamente  á  este  nuevo  Adonis ,  á  este  gallardo  An- 
firiso,  de  suerte  que  es  engaño  notable  quejamos  de  su 
helada  condición  y  esquivo  término  los  que  sabemos 
que  sabe  amar  y  temer,  f  que  desprecia  porque  quiere, 
y  quiere  donde  mas  le  agrada. »  «Todo  eso  se  me  en- 
tiende, respondió  Leriano,  y  pluguiera  á  Apolo  que  no 
hubiera  yo  leido  desa  historia  tantos  capítulos,  porque 
te  aseguro  que  sé  desde  el  primero  pensamiento  que 
tuvo  hasta  el  que  ahora  tiene,  y  que  ninguna  cosa  pasa 
en  la  cabana  de  Belisarda  á  solas  ó  con  Anfriso,  y  aun 
estoy  por  decir  que  en  su  pecho  pi^prio,  que  no  la  sepa 
tan  presto  como  sucede.  Pero,  en  fin,  condeno  su  in- 
gratitud, pues  á  tantos  años  de  fe  jamás  ha  dado  una 
buena  respuesta,  mi  hay  en  mi  memoria  consuelo  de 
fiívor,  que  de  burlas  ni  de  veras  pueda  engendrar  es- 
peranzas.» «Así  estoy  yo,  dijo  Galafron ,  que  con  haber 
pasado  años  mi  voluntad,  aun  no  estoy  en  los  principios 
de  la  posesión ,  porque  si  lo  suele  ser  la  esperanza,  en 
mi  vida  la  tuve  cierta.  Y  es  esto  ja  tan  al  cabo  de  mis 
tristezas,  que  doy  estos  días  en  consolarme  con  imagi- 

*  Ibaeebo  benaoso ,  amido  de  Cibelea ,  y  coaverUdo  en  pino. 
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nar  que  Anfriso  merece  mas  justamente  que  yo  el  bien 
que  tiene ;  y  no  digo  que  yo,  pero  que  todos  los  del 
mundo ;  y  esforzando  este  pensamiento,  le  pinto  her« 
moso  para  con  las  mujeres,  fuerte  para  con  ios  honw 
bres,  poderoso  con  los  soberbios ,  humano  con  los  ha* 
mildes ,  liberal  con  los  amigos,  rico  mas  que  algunos^ 
tan  bien  nacido  como  los  mejores,  y  mas  bienquisto 
que  todos.  Con  esto  digo  entre  mí  que  á  tal  hombre 
debemos  vasallaje  los  hombres  y  tierno  acogimiento  las 
mujeres ,  y  muy  puesto  en  razón  el  pensamiento  de 
Belisarda,  no  conozco  que  se  han  de  seguir  tras  esto 
mas  celos  que  tiene  átomos  el  sol ,  y  mas  envidias  que 
celos.  Luego ,  pensando  qué  remedio  dar  á  esta  locu« 
ra,  me  voy  cotejando  con  él ,  y  mirándome  en  algune 
fuente  destas,  no  temo  que  me  gane ,  aunque  fuese  jues 
su  Belisarda,  y  me  parece  mi  rostro  incomparable  con 
el  suyo,  mis  ojos  mas  amorosos,  mi  boca  mas  bien 
puesta ,  mi  cuerpo  con  mas  brío ,  mas  raro  mi  enten* 
dimiento  y  mas  corta  mi  ventura. »  «Como  esas  varíe* 
dades,  respondió  Leriano,  pintan  en  mi  fantasía  mas 
quimeras  que  tienen  hojas  estos  fresnos,  pues  teniendo 
el  desgraciado  talle  que  tú  puedes  juzgar,  me  atrevo  á 
competir  con  el  suyo,  que  si  va  á  decir  verdades  y  á 
recusar  pasiones ,  es  flor  de  aqueste  valle  y  un  perfecto 
milagro  de  naturaleza.  Tras  esto  me  imagino  descono* 
¿ido,  y  presumo  ocupar  mis  pensamientos  en  otros  que 
me  conozcan ;  pero  líbrete  Apolo,  Galafron  amigo,  que 
llegue  el  desengaño  del  alma,  verdugo  de  las  arrogan- 
cias del  apetito,  que  no  vienen  tan  feos  los  negros  de 
Etiopía  á  las  blandas  riberas  del  dorado  Danubio,  como 
yo  me  parezco.  Pues  en  llegando  á  confesar  envidias, 
aunque  parecen  indignas  de  hombres  nobles,  con  íúbb 
razón  excederé  las  tuyas ,  como  quien  para  ninguna 
cosa  tiene  maña.  Acuerdóme  que  un  dia  corrías  tú  uqa 
yegua  con  un  freno  de  cuero  bayo  y  una  mochila  de 
frisa  verde,  á  los  ojos  de  Belisarda,  y  que  to  miraba 
Anfriso,  si  con  celos,  por  mi  lo  juzgo,  y  si  no  los  te* 
nía ,  no  te  miraba ;  aunque  dudo  que  un  amante,  por 
buen  estado  en  que  esté ,  si  es  discreto,  deje  de  tener* 
los;  y  que  pasé  yo  por  allí  con  estes  mesmas  antiparas, 
con  que  entonces  acabé  la  siega ,  y  díjele  después  que 
con  tu  carrera  suspendiste  el  aldea.  No  se  te  dé ,  ami* 
go  Anfriso ,  destes  cosas  la  mas  inútil  cinte  de  tu  pe* 
Ilico,  que  este  ruido  no  es  de  temer,  porque  aunque 
parece  da  truenos,  está  seguro  de  rayos;  y  sabe  amor 
que  con  este  fingida  risa  llevé  muy  bien  que  llorar  los 
favores  que  le  vi  hacer  y  los  que  tú  corriendo  también 
habias  merecido,  y  que  yo  no  esteba  en  lo  primero,  ni 
tenia  artificio  para  lo  segundo.»  «Inhumanidad  parece, 
dijo  Galafron ,  que  te  trate  mal  Belisarda ,  que  á  mi  yo 
sé  que  es  justicia ;  pero  al  fin ,  ni  en  volunted  de  mu* 
jer  hay  ley  ni  en  el  viento  seguridad ;  y  monstro  serla 
que  una  oosa  imperfecte  guiase  sus  pasos  pqr  la  cosa 
mas  perfecte ,  que  es  la  razón ,  y  que  en  ingenio  mu- 
dable hubiese  pensamiento  que  le  oblígase  á  firmeza  ó 
á  mudar  costumbre,  o  «Yo  no  sé ,  replicó  Leriano ,  el 
intento  que  llevas  en  encarecerme  y  menospreciarte, 
siendo  la  verdad  lo  contrario;  pero,  como  quiera  que 
sea,  te  agradezco  que  ayudes  mi  justicia,  porque  solo 
en  pensar  que  tengo  razón,  descanso.  Buena  elecion  ha 
tenido  Belisarda  en  querer  á  Anfriso ;  negárselo  sarja 
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decir  que  este  rio  está  parado ,  y  que  estos  árboles  Uo- 
hen  las  rafees  en  el  aire  y  las  copas  en  la  tierra ;  pero 
ño  soy  yo  tan  desigual  de  sus  méritos ,  que  no  podrá  él 
decir  de  mi  lo  mismo.  Muy  cerca  me  ha  tenido  de  per- 
derme, porque  una  tarde  en  este  mesmo  bosque  estuve 
para  matarle ,  y  después  acá  infinitas  noches  me  ha 
descubierto  el  alba  con  las  armas  en  las  manos,  y  en  su 
sangre  la  imaginación ,  aunque  destas  esperanzas  siem- 
pre han  salido  teñidos  los  pensamientos,  y  las  armas 
limpias.»  ((Asi  es  mejor,  dijo  Galafron ,  que  deso  no  po- 
día resultar  bien,  y  podia  ser  por  tu  mal ;  deja  tales  de- 
seos al  tiempo  y  á  sus  libertades,  que  él  hará  lo  que 
suele ,'  y  ellas  le  traerán  á  lo  que  no  piensa ;  que  yo  le 
espero  ver  tan  lejos  de  nuestros  ojos,  cuanto  Belisarda 
tiene  los  suyos  de  nuestro  remedio;  y  entonces  verás  á 
Grecia  victoriosa  y  á  Troya  por  el  suelo ,  y  que  quien 
ahora  se  rinde,  alza  banderas  entonces. »  <(  Ahi  lleguen 
tales  tiempos,  dijo  Leriano,  y  acábese  mi  vida  á  la  mes- 
ma  sazón  que  se  publique  la  victoria,  como  capitán  he- 
rido, que  oyó  entre  la  vida  y  la  muerte  las  voces  del 
vencimiento.»  Asi  se  lamentaban  Galafron  y  Leriano, 
cuando  oyeron  una  voz  agradable  que  interrumpió  su 
plática,  diciendo  así : 


PeBHmiento  mío, 
Camiaad  sin  mieáo, 
f  donde  os  envió 
Sabed  eómo  qnedo. 

Puiones  eeloaas 
De  glorias  deabeebaí^ 
Verdades  dudosas 
T  ciertas  sospeeliai. 

He  piden  qne  lais 
Asaber  de  cierto 
Si  por  dicha  estáis 
Acogido  ó  muerto. 

Mirad,^ensamiento« 
Que  la  fe  mas  alta 
A  cualquiera  Tiento 
fin  los  hombres  falla. 

Que  aunque  nnestru  dichas 
Seguías  estén, 
Bs  muy  de  desdichas 
Temerse  del  bien. 

Gran  seguridsd 
Hubiera  de  enodofl» 
SilavolunUd 
Kadera  sin  ojos. 


Tiene  alguna  ingrata 
Tinto  Tiento  en  ellos. 
Que  todo  le  mata 
Cnanto  Te  con  ellos. 

T  aunque  amor  se  infama 
Con  tales  recelos, 
Ho  diga  que  ama 
Qolen  ama  sin  celos. 

Hiradsieilugar 
Donde  yo  TlTia, 
Ha  dejado  entrar 
A  quien  jro  temía. 

Como  helar  y  arder 
A  razón  repuna , 
Mal  pueden  caber 
Dos  almas  en  una. 

Si  hubiere  este  dalo. 
Aprestad  la  huida, 
Porque  el  desengafio 
He  ha  de  dar  la  Tids. 

Que  aunque  este  rigor 
Olvidar  no  sabe, 
Nohayfnenadeamor 
Qne  el  tiempo  no  acabe. 


En  la  variedad  de  la  regalada  vez  y  destreza  del  aooi^ 
dado  instrumento  conocieron  los  pastores  á  la  hermosa 
Isbella,  celebrada  en  todos  -aquellos  valles  por  su  dis- 
creción y  hermosura,  y  gran  sqgeto  de  un  pastor  que, 
según  en  aquellas  aldeas  se  murmuraba,  habia  sido  en 
Italia  famoso,  y  que  con  el  disfrazado  pellico ,  como 
•otro  tiempo  Apolo  por  los  campos  de  Elis  apacentaba 
las  vacas  del  rey  Admeto,  así  por  aquellos  bosques, 
guardando  ajenas  ovejas  y  pensamientos  propios  ,*  so- 
licitidia  su  voluntad  y  hermosura,  no  de  otra  suerte 
detenido  de  volver  á  su  ^tria ,  que  si  con  los  amigos 
de  Ulíses  hubiera  probado  el  lotos  i.  Venia  con  Isbella 
la  pastora  Leonisa,  una  y  otra  amigas  íntimas  de  Be- 
lisarda, y  en  su  seguimiento  deltas  Akíno  y  Menaka, 
el  uno  escuchando,  y  el  otro  cantando  así  : 

*  Frau  de  ktñu,  eoya  extraordinaria  dultnrai  declase  q«e  á 
^ien  la  probaba,  hacia  olvidarse  de  si  mismo. 


VEGA  CARPIÓ 

iniAlCA. 

Por  la  florida  orilla 
De  un  claro  y  manso  rio. 
De  salvia  y  dCTerbena  coronado, 
Al  tiempo  que  se  humilla 
Al  planeta  mas  frió 
Con  templado  calor  el  sol  dorado, 
Libre,  solo  y  armado 
De  acero,  olvido  y  nieve. 
Pasaba  peregrino 
Ta  fuera  del  camino 
Del  JuTenil  ardor  qne  el  pecho  muere. 
Cuando  al  salir  Apolo 
Un  nifio  Ti  Teñir  desando  y  solo. 

Rubio  el  cabello  de  oro,  ' 
Con  una  cinta  preso, 
Qae  los  hermosos  ojos  le  cabria, 

Y  como  alarbe  ó  moro. 
De  Innumerable  peso 

Un  carcaj  qne  del  cncllo  le  pendía, 

Y  como  quien  Tiria 

De  saltear  los  hombres. 

Un  arco  puesto  á  ponto ; 

Mas  cuando  le  pregunto 

Que  me  diga  sus  títulos  y  nombres. 

Respóndeme  arrogante, 

Nifio  en  la  vista  y  en  ia  toi  gigante : 

•Yo  soy  aquel  que  suelo 
Con  apacible  guerra. 
Con  alegre  dolor  y  dulces  males, 
Desde  oi  supremo  cielo 
HasU  la  baja  tierra 

Herir  los  dioses,  hombres  y  animales; 
Transformaciones  tales 
Jamás  Circe  las  supo. 
Porque  un  hechito  formo. 
Con  qne  mudo  y  transformo 
Cnalquiera  ser  que  de  mi  fuego  oenpO; 
T  al  alma  qne  condeno. 
La  hago  yo  ririr  en  cuerpo  ajano. 

•FAell  tengo  la  entrada, 
Diflcil la  salida; 

Ablándame  el  desprecio  y  cansa  el  negó; 
Ni  hay  alma  tan  helada 
O  en  piedra  couTertida, 
Qne  no  entemeica  mi  amoroso  ftiego. 
Por  eso  rinde  luego 
Las  armas  arrogantes, 
DeqneTasTictorioso; 
Qne  el  rayo  mas  furioso. 
Se  temple  con  mis  flechu  penecnntes, 

Y  lloran  mis  agnTios 
Igualmente  los  fuertes  y  los  sabios.» 

Yo  respondile  entonces : 
•Mal  me  conoces,  nifio; 
Mira  que  soy  nn  capitán  TaUenle, 
Que  en  mármoles  y  bronces, 
Con  esta  que  me  ciflo. 
Bago  escribir  mis  hechos  á  la  gente; 
¿Cómo  tu  fuego  ardiente 
O  tus  blandos  suspiros 
Pueden  temer  los  bnxos 
Que  han  risto  en  mU  pedaios 
Bnrtar  tanto  escuadrón  entre  los  tiros 
De  la  pólTon  fien, 
Que  Tcnce  el  fliego  de  sn  mesma  esfera? 

»Yo  al  duro,  helado  iTiemo, 

Y  al  Tenno  abrasado. 

De  iguales  armu  y  Talor  TesUdo, 

UcTando  á  mi  gobierno 

El  escnadron  formado, 

Tanu  Taria  nación  he  combatido, 

Qie  tengo  conTertido 

En  duro  acero  el  pecho ; 

Por  eso  en  pai  te  toma, 

Qne  mi  espada  no  adorna 

Las  puertas  de  ta  templo  sin  provecho. 


LA  ARCADIA.— 

NJ  poeden  tales  ojos  ' 

Uomillane  á  tas  ligrimas  y  enoJo$.» 

Asi  le  replicaba, 
Coanáo  de  entre  onas  hiedras  ^ 

Una  hermosura  eclestiai  salía, 
Qae  00  lo  qae  miraba, 
Pero  las  mesmas  piedras 
Eb  eealza  amorosa  convertía. 
Amor,  qne  ya  me  ¥ia 
Con  pensamientos  nam 
Apereibir  defenss, 
A  la  primera  ofensa, 
Me  derribó  la  espada  de  las  msnoi» 
T  en  viéndome  tan  ciego, 
Uoié,  rendime  y  abráseme  laego. 

En  esto  al  verde  llano 
Un  carro  victorioso 
Dos  tigres  ya  domésticos  tnjcron : 
Asid  el  amor  la  mano 
Be  aquel  rostro  amoroso, 
T  Jantes  á  su  trono  seavbieroo» 
T  los  qve  alil  me  vieron. 
Entre  sas  plés  me  ataron, 
T  al  in  sus  medas  fleru 
Mis  ramas  y  banderas 
Por  despojos  vencidos  adomaroBi 
Llevándome  caativo 
Adonde  agora  lloro,  nnero  y  vivo. 

MiM  todo  vencimiento  es  mas  victoria; 
T  aquesta  pena  gloria. 
Con  solo  qne  me  mire  Isbella  nn  dis, 
T  enere  sos  ojos  arda  el  alma  mia. 

Salteadas  las  hermosas  ninfas  de  los  dos  pastores ,  y 
desamparado  el  sitio  de  Galafron  y  Leriano »  que  á  re- 
coger ms  cabras  se  fueron  poco  ¿  poco  el  Enmanto 
arriba,  tomó  la  mano  Leonisa  y  dijo  i  Alcino  :  «¡Cuan 
poco  tienen  que  agradecerte  aquestas  selvas,  no  quiero 
decir  mis  oídos ,  pues  que  tan  pocas  veces  de  tu  voz  y 
mi  alabanza  formaron  ecos !  Pero  en  fin,  ni  tú  amas 
con  tanto  cuidado,  ni  quieres  que  yo  le  tenga  de  tu 
remedio.  Envidio  lo  que  estará  Isbella  agradecida  á  la 
canción  de  Menalca ,  que  me  tiene  tan  desobligada,  que 
toda  mi  pensamiento  es  codiciar  las  deudas  de  ios 
otros.» «Yo,  Leonisa,  respondió  Alcino,  tengo  esas 
gracias  en  el  alma ,  porque  no  quiso  el  cielo  darme  la 
nobleza  de  que  me  precio  sin  alguna  pensión  y  tribu- 
to. Cantara  yo  tus  loores  desde  que  el  sol  nos  comen- 
zara á  dar  luz  hasta  que  se  volviera  á  los  antípodas,  si 
como  la  voluntad  se  dispusiera ,  la  voz  la  acompañara ; 
y  aun  pienso  que  cuando  esto  fuera ,  gastara  mejor  este 
tiempo  en  llorar  desdichas  que  en  alabar  tus  gracias, 
pues  ellas  por  sí  lo  están  de  manera  que  fueifa  vitupe- 
rarlas, y  yo  descanso  el  rato  que  me  quejo,  y  muero  el 
que  disimulo.»  oEztraua  discordia,  dijo  Isbella,  es  esta 
de  los  que  bien  se  quieren,  pues  cuando  mas  obliga- 
ción tienen  de  agradecer,  entonces  se  ponen  á  quejar ; 
pues  no  preguntaréis  al  que  mas  obligaciones  tiene,  có- 
mo te  va  de  favores ,  que  no  responda  que  le  deben  y 
no  le  pagan. »  a  Ya  te  parecerá  á  tí,  replicó  Menalca, 
que  soy  yo  el  favorecido  y  el  quejoso;  y  no  quiero  de- 
cir que  te  engañas ,  que  no  le  está  bien  á  roí  alma  con- 
tradecir la  suya ;  pero  cuando  yo  las  tuviera,  no  me 
faltaba  causa  sin  ofenderte,  pues  estoy  favorecido  de  ti 
7  quejoso  de  mi  ventura,  de  suerte  que  á  tí  te  debo  y 
á  mi  dicba  culpo.  Y  de  cualquiera  condición ,  está 
cierta  que  estimo  tanto  esta  dulce  manera  de  quejarme 
fiaüsfechOi  910  no  lo  trocaría  por  ias  vanaglorias  de 
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I  otros.»  «¿Por  cuánto,  dijo  Isbella,  dejarás  tú  de  darme 
en  los  ojos  con  eso  de  las  vanaglorias  de  otros?  Gomo 
si  lo  que  dicen  hombres  menospreciados,  y  ese  princi- 
palmente por  quien  lo  dices,  pareciese  á  ningún  en- 
tendimiento cosa  posible.  Si  Olimpio,  por  ventura  en 
alguna  conversación  del  aldea ,  templo,  baile,  bosque, 
rio,  monte,  adonde  quiera  que  soléis  juntaros,  se  ala- 
bó con  sus  ordinarios  embustes  de  mis  favores,  apenas 
imaginados ,  quien  lo  cree  no  me  conoce,  y  quien  lo 
sufre  no  me  quiere,  o  Enojábase  Isbella  á  costa  de  su  ale- 
gría y  en  aumento  de  su  hermosura,  porque  se  entris- 
tecían los  ojos  y  las  mejillas  se  rosaban ,  como  cuando 
sobre  ptua  leche  cayeron  claveles  deshojados ,  cuando 
Menalcá  humilde  le  comenzó  á  decir :  oCreyéralo  yo  de 
mi  poca  dicha ,  hermosa  Isbella ,  y  dudara  )o  contrario 
de  tu  condición  y  mi  buen  deseo.  No  hablé  por  ofen- 
derte, ni  te  ofen(Ú  por  no  entender  lo  que  hablé ;  pero 
pues  mi  lengua  te  ofendió  sin  que  mi  alma  conociese 
que  te  ofendía,  yo  la  castigaré  con  no  hablar  eternamen- 
te ,  porque  callando  pague  lo  que  hablando  pecó ;  y  este 
será  el  mas  breve  camino  de  acabar  la  vida,  pues  fal- 
tándome voz  para  exprimir  los  conceptos  del  ánimo  y 
las  quejas  del  corazón,  reventaré  con  ellas ;  solo  quiera 
que  me  quede  una  voz  inarticulada,  como  la  que  na- 
turaleza concedió  á  los  animales,  con  que  en  vez  de 
palabras  forme  gemidos,  y  suspiros  en  vez  de  quejas^ 
para  que  siquiera  pueda  morir  significando  que  te  ofen^ 
di ;  y  si  esto  pareciere  poco ,  á  tu  elección  dejo  satis- 
facción mas  justa,  que  yo  fio  en  tu  crueldad  que  esta 
no  te  lo  parece. »  « ¡  Qué  satisfecho  estarás ,  respondió 
Isbella ,  que  tienes  ya  merecido  el  perdón  con  esa  hu- 
mildad fingida !  Pues  yo  te  juro  que  si  otra  vez  ese  abor- 
recido pastor  tomares  en  la  boca  delante  de  mi^  ojos, 
que  no  me  vean  los  tuyos  para  siempre.  Y  tú  debieras 
imaginar,  pues  te  precias  de  ser  tan  entendido,  que  es 
poca  discreción  confesar  un  hombre  á  lo, que  ama  de 
presente ,  que  otro  lo  ha  merecido  en  ningún  tiempo ; 
aunque  no  quiero  culparte  de  que  no  lo  entiendes,  por- 
que te  debe  de  parecer  mas  fácil  camino  decir  que  ya 
por  el  que  otro  fué  no  queda  peligro  que  conquistar. » 
tt  Basta ,  dijo  Leonisa ,  amiga  Isbella ,  el  enojo  fundado 
en  tan  liviana  causa ,  que  ni  él  cree  que  te  ha  ofendido,, 
ni  tú  dejas  de  estar  contenta  de  su  arrepentimiento. 
Dale  la  mano,  y  hablemos  en  cosas  de  mas  gusto,  que 
no  hay  tiempo  mas  neciamente  perdido  que  el  que  los 
amantes  gastan  en  sus  enojos ;  aunque  otros  dicen  que 
es  el  mas  bien  empleado,  por  el  regalo  que  resulta  de- 
Uos. »  o  Estará  ya,  replicó  Isbella,  tan  atrevido,  que  le 
parecerá  darme  á  entender  que  pasará  sin  ella ;  pero 
pregúntese á  sí  mesmo  si  la  está  deseando.»  «Así  es 
verdad,  dijo  Menalca  riéndose,  y  que  por  ningún  agra- 
vio dejarla  de  estimar  una  mano  tan  hermosa,  pues  no 
hay  lugar  tan  alto  en  mi  imaginación  donde  no  me 
pueda  subir,  ni  otro  mas  bajo  donde  sin  ella  no  esté. 
Iban  los  amantes  á  darse  las  manos  y  los  brazos,  cuan- 
do el  pastor  Olimpio,  de  quien  antes  había  sido  la  plá- 
tica, salió  de  entre  unos  mirtos,  donde  por  ventura 
los  estaba  escuchando.  Suspendiéronse  de  velle,  y  él, 
por  disimular  la  baieza  que  es  escuchar  á  nadie,  cantó 
así 
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otnmo. 

No  queda  sus  losiroso  y  erisUIliio 
Por  alus  sierras  el  arroyo  helado. 
Mi  esti  mas  negro  el  éinno  labradi^ 
Ki  mas  aznl  la  flor  del  ferde  tiao; 

Mas  rabio  el  oro  que  de  Oriente  i^f^ 
Ni  mas  poro,  lascivo  y  regalado 
Espira  olor  el  ámbar  estimado. 
Ni  está  en  la  eonclia  el  carmesí  mu  6(US 

Qae  frente,  cejas,  ojos  y  eabelloi» 
Aliento  y  boca  de  mi  ninfa  bella, 
Angélica  flgnra  en  Tista  hnmana  ; 

Que  puesto  qae  ella  se  parece  á  dUM^ 
Vivos  están  allí»  mnertoi  sin  eUa. 
Gristai»  ébano,  Uno,  oro,  ámbar»  grúa* 

Algan  rato  después  de  haber  cantado  Olimpio,  estovo 
liablando  con  los  árboles,  por  disimular  mejor  que  aun 
no  Via  los  pastores ;  mas  siendo  llamado  dellos,  los  sa- 
ludó amorosamente  y  se  sentó  junto  á  Alcino,  el  cual 
d^  á  Menalca ,  por  disimular  mejor  lo  que  trataban, 
que  prosiguiese  la  historia  que  les  cantaba.  A  lo  cual 
replicó  Menalca  que ,  pues  Olimpio  no  se  habia  hallado 
al  principio,  seria  justo  volver  á comenzarla  de  nuevo. 
Y  agradeciéndoselo  todos,  con  la  prontitud  y  artificio 
de  tan  peregrino  ingenio  y  con  la  experiencia  de  cosas 
^e  habia  visto,  comenzó  asi : 

«Entre  las  dos  colunas  de  Hércules,  el  Galpe  de  Espa- 
fia  y  el  opuesto  de  Mauritania,  habia  una  fértil  provin- 
cía ,  que  de  los  bárbaros  antiguamente  fué  llamada  Sal- 
via ,  cuyos  habitadores ,  por  la  sangrienta  tiranía  de  un 
capitán,  que  con  celo  de  padre  de  la  patria,  apellidan- 
do libertad  de  su  república ,  la  puso  en  la  misma  suje- 
ción que  Roma  tuvo  con  César,  desamparando  su  tierra 
80  pasaron  en  los  fines  de  Italia ,  donde  edificando  nue- 
vos muros,  se  hicieron  proprios  en  ellas,  estimándo- 
le mas  hi  libertad  en  la  tierra  ajena  que  la  enojosa  es- 
clavitud en  la  propria.  En  esta  nueva  ciudad  no  habia 
otro  trato  ni  industria  de  procurar  la  vida  fuera  de  be- 
neficiar la  tierra ;  y  asi  los  mejores  della  iban  á  labrar 
los  campos,  arando  los  desiertos  que  hasta  entonces 
no  habían  sentido  el  hierro  del  arado  ni  de  otro  ins- 
trumento rústico,  y  los  hijos  destos  á  guardar  el  gana- 
do por  las  altas  sierras ,  pobladas  hasta  aquel  punto  de 
otros  animales  menos  domésticos,  los  cuales  algunas 
veces  salían  de  aquellas  espesuras ,  haciendo  así  en  his 
ovejas  como  en  sus  dueños  notables  danos;  al  fin,  co- 
mo tierra  hasta  entonces  inhabitable ,  estaba  rebelde  y 
áspera  al  trato  de  aquellos  nuevos  huéspedes ,  no  con- 
sintiendo otro  pecho  ni  imposición  contra  su  voluntad 
j  franqueza  de  aquel  que  de  su  voluntad  ofirecia  al  cie- 
lo. Subía  algunas  veces  una  hermosa  pastora ,  entre 
otras  muchas  que  de  la  ciudad  salían  con  su  ganado, 
por  aquellas  sierras,  cuya  elevada  cumbre  parecía  ex- 
ceder la  región  del  aire,  y  llevada  de  sus  pocos  años, 
por  las  enramadas  y  peñascos  buscaba  triste  soledad 
por  dulce  entretenimiento.  Sucedió  pues  que,  estando 
un  día  sentada  entre  unos  plátanos  por  el  cansancio  de 
BU  ordinario  ejercicio,  salló  de  entre  ellos  un  hombre 
de  tal  estatura  y  presencia  de  un  pequeño  monte,  bar- 
ba y  cabello  pardo,  con  alguna  parte  de  rubio,  sin  otra 
cosa  desagradable  en  su  persona  que  la  grandeza  des- 
igual de  sus  miembros.  Traía  en  la  mano  una  sabina 
arrancada  con  las  raíces  fuertes ,  hazaña  del  tebano 


que  celebra  la  fama  ó  de  algún  viento  riguroso.  Venia 
con  tal  aspecto,  que  cualquiera  le  juzgara  por  el  Poli- 
femó  de  Ulíses  ó  el  Briareo  que  ataron  los  dioses  en  el 
mar,  de  miedo  de  sus  cíen  brazos.  Fué  muy  poco  no 
morir  Crisalda,  que  así  era  el  nombre  desta  hermosa 
pastora,  viendo  el  monstruoso  parto  de  la  tierra  de 
Egipto  ó  algún  otro  prodigio  de  las  montanas  inhabita- 
bles. Sentóse,  en  fin,  junto  á  ella,  que  quien  así  los 
viera,  pensara  que  ella  estaba  al  pié  de  un  alto  monte; 
y  ya  que  del  mortal  parasismo,  ministro  de  la  muerte, 
volvió  con  animoso  esfuerzo  á  la  vida,  dijo  :— ¿Cuál 
Dios  á  ser  sepultura  de  tu  cuerpo,  de  los  brazos  de  mis 
padres  me  ha  traído?  *-  No  le  culpes ,  respondió  Alas- 
tío,  que  así  se  llamaba  el  nuevo  Encelado,  por  haberle 
traído  adonde  dices;  que  otro  debe  de  ser  su  intento, 
y  á  vosotros,  mortales,  no  es  lícito  penetrar  ni  inqui- 
rir los  altos  secretos  de  los  dioses;  que  ellos  señorean 
los  humanos  pensamientos,  y  los  hombres  no  son  capa- 
ces de  saber  los  suyos;  que  entonces  poca  fuera  la  di- 
ferencia de  lo  mortal  á  lo  divino.  Yo,  hermosa  nin&, 
no  soy  traído  á  procurar  tu  daño  ni  á  sepultar  tu  cuer- 
po; tú  sí  á  que  triunfes,  gloriosa  de  dar  sepultura  al 
mío,  pues  há  días  que  tu  hermosura  me  tiene  al  fin  de 
la  videt ;  y  temiendo  no  enojar  tu  tierno  esfuerzo  con 
mi  robusta  presencia,  desde  estos  árboles  he  estado 
gozando  tu  hermosura,  contemplando  tus  vivos  ojos, 
tu  pequeña  boca,  adornada  desas  preciosas  perlas ,  y  al- 
guna vez  viendo  descoger  al  viento  ese  cabello  pardo 
enzarzado,  donde,  como  en  lo  demás,  te  veo  contenta 
de  lo  que  es  tuyo,  sin  adulterar  la  naturaleza  con  otro 
artificio;  que  no  poca  satisfacción  ha  sido  para  mí  de 
tu  virtud  y  humildad,  pues  la  mayor  arrogancia  del 
pensamiento  humano  es  no  tenerla  de  sus  (iroprias  co- 
sas ;  quiero  decir  lo  que  me  ha  sido  agradable  tu  des- 
cuido ,  como  en  otras  que  en  tu  soledad  has  hecho,  soy 
buen  testigo. — Aquí  Crisalda  trasladó  de  la  vergüenza 
del  corazón  dos  rosas  á  las  mejillas  de  su  rostro,  mas 
bellas  que  de  grana,  porque  se  le  acordó  que  el  día  an- 
tes se  habia  bañado  los  pies  en  un  pequeño  arroyo  que 
atravesaba  aquella  sierra ,  pareciéndole  que  por  aque- 
llo lo  diría.  Y  prosiguiendo  Alastio,  dijo  :— No  te  tur- 
bes, y  si  la  grandeza  de  mi  persona  te  espanta,  ase- 
gúrete la  compostura  de  mi  cuerpo;  porque  si  la  her- 
mosiuaes,  como  allá  dicen  vuestros  sabios,  una  unión 
de  miembros,  yo  soy  verdaderamente  hermoso,  pues 
tengo  el  rostro  proporcionado  al  cuerpo,  las  focciones 
iguales,  los  brazos  conformes,  sin  que  otra  cosa  des- 
igual se  parezca.  Ni  menos  pienses  que  mi  nacimiento 
es  así  prodigioso  al  mundo,  y  para  que  lo  creas  escu- 
cha. Hubo  en  las  faldas  desta  montaña  un  valle  cerca- 
do de  cipreses  antiguos ,  donde  algunas  aves,  á  modo 
de  oráculo,  respondían  á  las  preguntas  de  los  habita- 
dores desta  tierra ,  ya  con  agüeros  tristes ,  ya  con  su- 
cesos diestros.  Aquí  fué  gusto  de  Diana  edificar  cm  tem- 
plo ,  y  como  la  voluntad  de  los  dioses  es  la  obra  mes- 
ma ,  amaneció  una  mañana  en  medio  desie  valle  un  edh> 
fido  mejor  que  el  famoso  que  tuvo  en  Efeso,  y  aun 
creo  que  por  habérsele  queoiado  aquel  Erostrato,  gustó 
de  levantar  aqueste.  Estaba  tan  vistoso,  que  á  todos 
causaba  admiración ,  porque  los  cipreses,  á  modo  de 
guirnalda,  le  ceñían,  y  el  sol,  hiriendo  en  los  chapi- 
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teles  de  plata  los  candidos  mánnoles  y  alabastros ,  ale- 
graba la  vista.  Aquí  puso  Diana  una  piedra  para  culto  de 
sos  altares ,  la  cual  tenia  esta  virtud ,  que  si  algún  hom- 
bre coa  sospecha  de  adulterio  traia  alíi  á  su  esposa,  en 
poniendo  las  roanos  en  ella ,  si  había  pecado »  se  le  se- 
caban hasta  las  médulas  de  los  huesos,  y  si  estaba  libre, 
le  quedaba  en  la  pahna  diestra  una  medalla  esculpida 
á  modo  de  corona  de  palma,  con  unas  letras  egipcias.» 
Rióse  desto  Alcino,  y  dijo  á  los  pastores  :  « ¡  Qué  po- 
cas de  las  que  en  esta  edad  llegaran  á  esta  prueba  sa- 
caran esa  palma !»  «Tú  bahías  de  iniemimpir  la  histo- 
ria ,  respondió  Isbella ;  pero  tanto  mas  os  obliga  hi  vir- 
tud de  las  mujeres  en  este  tiempo,  cuanto  mas  está 
pedida  la  lealtad  antigua. »  «Déjale  por  tu  vida ,  dijo 
Leonisa,  hermosa  Isbella,  que  ¿  su  castidad  hubiera 
de  llegar  á  prueba ,  se  vieran  por  ventura  los  milagros 
de  aquel  virtuoso  Úeliogábalo,  en  quien  ellos  se  miran 
como  en  espejo. »  «  Apostaré  que  quieres ,  replicó  Me- 
nalca,  que  nos  acordemos  de  la  reina  Semíramis ,  Pa^- 
si&e  y  Mesalina.  Da  En  esta  materia ,  respondió  Isbelki, 
Menalca  amigo,  aunque  no  sé  mucho  de  historia ,  po- 
dría decirte  tantas  en  competencia,  que  por  ventura  te 
pesase  de  haber  referido  los  nombres  de  e«as  mujeres, 
á  quien  escritores  satinóos  injuriaron  por  algunos  res- 
petos con  engañosas  fábulas ;  pues  no  hubiera  sido  Ne- 
rón cruel  ni  Octaviano  valeroso,  si  el  primero  no  hu- 
biera muerto  á  Séneca ,  y  el  segundo  enriquecido  á 
Yiígilío.»  aAsi  es  verdad,  d^o  Olimpio,  y  que  ningu- 
na cosa  pueden  tener  las  mujeres  imperfecta,  que  no 
sea  aprendida  de  los  hombres,  de  cuyos  engaños,  poca 
verdad ,  liviana  condición  y  falso  término  aprenden 
eflas  los  suyos ;  y  sin  duda  es  bajeza  notable  no  hon- 
rar en  todo  tiempo  aquelhis  de  quien  nacimos ,  que  nos 
críaroQ  y  dieron  las  primeras  costumbres ,  que  nos  vis- 
tieron y  sustentaron  con  su  labor  y  manos,  y  sin  las 
cuales  jamás  decimos  que  nos  halkmos  contentos,  pues 
no  hay  donde  ellas  íiütan  cosa  alegre,  ni  donde  estén 
alguna  que  sea  triste.  No  paséis  adelante  en  esta  plá- 
tica, sino  vaya  lo  de  la  historia,  que  es  lástima  que 
para  reñir  en  materia  como  esta  se  quiebro  el  hilo  de 
la  saya,  tan  honesta  y  agradable.»  «Bien  dice  Olimpio, 
dijo  Menalca ;  quédese  para  otra  vez  esta  contienda ; «  y 
prosiguió  diciendo :  «Para  el  servicio  de  los  altares  que 
dije,  puso  Diana  nueve  ninfas ,  y  un  sacerdote,  de  edad 
de  sesenta  años,  con  venerable  aspecto,  cabello  y  bar- 
ba. Habla  entre  ellas  una  llamada  Alam'a,  la  mas  pere- 
grina beldad  que  admiró  la  Üerra ;  fué  de  muchos  se- 
ñfítes  de  villas  y  castillos,  para  casar  con  ella,  pretendi- 
da ;  mas  ella,  estimando  mas  su  diosa  que  todo  el  bien 
del  mundo,  á  todos  resistió  valerosamente,  ó  resistieron 
los  hados,  que  llevan  de  los  cabellos  á  los  que  no  los 
siguen.  Hizo  Diana  anas  fiestas,  bajaron  algunos  dioses 
á  celebrarlas.  Vino  Mercurio,  ese  que  llaman  su  cor* 
rao  y  que  con  santa  paz  va  y  viene  del  reino  ínfimo  al 
sapremo ;  y  Marte,  aquel  belicoso,  que  tiene  los  ojos 
de  fuego  ardiente,  las  manos  de  doro  hierro  y  el  ros- 
tro de  adusta  sangre ;  Yulcano,  este  que  ahora  reside 
en  el  sulfúreo  Etna,  monte  vechio  deste,  y  entre  otroe 
muchos,  Júpiter,  el  mayor  de  todos,  aquel  que  en  la 
división  de  los  reinos  de  Saturno  le  cupo  el  cielo.  Vé- 
nus«  como  tú  habrás  oído,  lasciva  y  amiga  de  escán- 


dalo, de  envidia  de  la  honra  qué  Diana  ganaba  en  es- 
tas fiestas,  tomó  por  instrumento  de  su  tragedia  los 
bellos  ojos  de  Alania,  y  llevándolos  á  los  de  Júpiter, 
prendióle  en  ellos,  trocando  las  saetas  de  oro  en  plo« 
mo ,  como  cuando  por  vengarse  de  Apolo  le  mostró  los 
de  Dafnes.  Júpiter,  sintiéndose  abrasar  por  la  belleza 
de  Alania,  aguardaba  el  fin  de  las  fiestas,  con  ánimo  de 
satisüsicer  su  torpe  deseo ;  y  en  este  medio  pensó  el 
modo  que  tendría ,  y  dejando  en  su  lugar  una  sombra 
del  Estige  que  representaba  su  persona,  fuese  á  la  cue* 
va  de  Eolo,  y  tomando  dos  vientos.  Euro  y  Bóreas, 
saeó  del  templo  con  la  tiniebla  de  la  fría  noche  la  des- 
cuidada ninfa,  arrebatada  de  aquellos  incorpóreos  bra- 
zos y  fantásticos  cuerpos,  y  llevada,  como  otra  Psi- 
ques, á  lo  mas  seguro  desta  fierra,  durmió  con  ella, 
dejándola  preñada.  La  triste,  disimulando  su  desdicha, 
volvióse  al  templo,  y  asistiendo  á  su  servicio  como  so- 
lia,  fuéle  creciendo  el  vientre  con  tanto  exceso,  que 
sentido  por  Diana,  como  se  dice  de  Calixto,  la  que 
ahora  es  norte ,  asi  por  haberla  servido  violada  su  cas- 
tidad, como  por  cumplir  él  estatuto  de  sus  leyes,  que 
en  un  mármol  blanco  de  la  puerta  con  letras  de  oro  te- 
nia esculpidas,  convirtióla  en  monte,  pena  de  la  que 
en  este  crimen  cometía,  y  esto  á  causa  de  que  jamás 
creyó  sus  innocentes  satisfacciones.  Llegado  el  mes  del 
parlo,  porque  esto  sería  el  sétimo,  por  particular  in- 
tento de  Júpiter  se  abrió  aquel  monte,  naciendo  yo  de 
su  admirable  pesadumbre.  Criáronme  al  principio  al- 
gunas ninfas  destos  valles,  hallándome  alñ  solo  lloran- 
do, como  á  Remo  y  Rómulo,  Eáustulo  y  Laurencia; 
y  después ,  viendo  de  la  suerte  que  crecía,  dejáronme 
temerosas,  donde  con  leche  de  montosas  cabras,  nemo- 
rosas ciervas  y  silvestres  osas  fui  criado ,  hasta  que  tuve 
razón  y  discurso  para  buscar  mi  vida.  Este  es  el  prhi- 
cipio  della,  hasta  el  punto  en  que  estoy  ahora.  Por 
los  dioses,  te  suplico,  pastora  mía ,  que  de  mi  ferocidad 
estés  segura,  no  dejando  de  acudir  á  este  lugar  á  re- 
cibir algunos  regalos  de  mi  pobreza  y  rusticidad,  en 
pago  de  los  que  darás  á  mi  aUna  triste  con  tus  alegres 
ojos ;  y  si  harás ,  que  aunque  és  mucho  lo  que  te  pido, 
á  mi  esperanza  salen  por  fiadores  tu  virtud  y  entendi- 
miento. Y  para  que  creas  que  no  de  todo  punto  natu- 
raleza me  hizo  bárbaro,  oye  esta  canción  en  tu  alaban- 
za, escríta  por  estos  árboles ,  á  efecto  solo  de  que  mis 
verdades  crezcan.— Diciendo  asi,  con  espantable  voz, 
que  ensordecía  las  aves  y  tenia  los  animales  de  la  sierra 
atónitos ,  cantó  desta  manera,  ayudado  á  veces  de  una 
zampona  de  silvestres  canas : 

IL  GISAITi  i  CMiálM. 

Cando  file  el  lU»  heraott» 
Coronadi  de  vloleus, 
Creee  el  crepnseulo  al  dia 
Por  coDteopUr  ta  bellea. 

La  lai  de  la  taya  envidia, 
Qoe  el  ntrte  d  tos  ojoi  Ueni» 
Adonde  es  pan  loa  mioa 
Ocaso  to  larga  ausencia. 

No  hay  planeta  qae  conUfO 
Indignado  el  rostro  teap» 
Ni  resplandor  qae  se  Igoale 
De  iu  sayas  A  ta  esfera. 

Laa  nnbea  del  occidente 
llenos  bordadas  se  mMftnn; 
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El  etelo  eoindo  te  mire 
De  qoe  te  formó  se  alegre. 

El  sol  i  Júpiter  dice 
Qaeeres  el  sol  de  la  tierra, 

Y  qoe  anmenias  eon  tos  ojos 
Las  minas  de  so  riqueza. 

La  lona,  de  ti  celosa» 
Qoe  te  da  mas  luz  se  queja» 
Hasta  las  estrellas  grandes 
Qoe  parecen  mas  pequefias. 

Alba,  erepúsenlo,  día, 
Lnz,  norte,  ocaso,  planetaSf 
Resplandor,  esferas ,  nobes. 
Ciclo,  sol ,  lona  7  estrellas. 

Unas  se  alegran  y  otras  se  qoerpllan, 
Qoe  adpnde  sales  td  se  esconden  ellas. 

Los  blancos  Jazmines  miro ' 
Qoe  eon  to  frente  se  afrentan  ^ 
Las  rosas  eon  tos  mejillas 
Hace  Vénos  qoe  se  atrevan. 

Con  tas  labios  los  claveles 
Vss  se  encienden  de  vergflenxju 
Qoe  el  albeli  Jaspeado 
fit  blanco  i  rojo  desprecias. 

¿Goal axocena  se  igoali 
A  to  coello  7  manos  bellas? 
¿Qo¿  jnnqotllo  7  mirasol 
A  to  esparcida  madeja  T 

iQoé  azabar  á  to  aliento  manso, 
Qo¿  lirio  á  ins  limpias  venas« 
Ün¿  mosqnetas  á  tos  pecbos. 
Donde  Is  nieve  se  engendra? 

Jazmines,  rosas,  clávele^ 
Alhelíes,  szocenss, 
JanqniUos  y  mirasoles, 
Asabar,  lirios,  mosqnetss, 

Ningnns  se  compara,  ninCa  bflUt, 
A  to  bermosora  7  celestial  belleía. 

Esmeraldas  son  tos  <4os 
T  topacios  ti  eabeit, 
Donde  el  oro  qoe  se  erit, 
Ibee  adonde  td  le  peinas. 

Plata  brafiida  es  to  coerpo, 
O  el  cristal  qoe  el  viento  bielt» 
De  la  piedra  girasol 
To  visu  bortó  la  bellesá. 

Amatistes  7  zafiros 
Ser  esmeraldas  qoisieno» 
Para  tener  con  tos  ojos 
Sobre  el  eo!or  competeBclt. 

El  coral ,  verde  en  el  agaa, 
Moere  porqoe  td  le  veas; 
Qoe  barí  en  el  agoa  to  boei 
Lo  qoe  bace  el  sol  en  la  tierra. 

Qoe  como  ¿1  engendre  el  on>. 
Color  poede  engendrar  ella» 

Y  dar  en  so  nácar  mismo 
Blancora  7  lostre  A  las  perUs. 

Esmeraldas  7  topacios. 
Oro,  plata,  cristal,  pledrift 
Girasoles,  smatistes. 
Zafiros,  coral  7  perlu. 

Donde  asiste,  Sefiora,  to  bellen, 
Td  tienes  el^alor  y  ellas  son  piedras. 

{Ay  si  mereciese  on  alma 
Tan  grande  como  contemplu, 
Qoe  todo  este  coerpo  ocopí)^ 
Por  no  ofireeerla  peqoefia, 

Qoe  te  dignases  de  amar 
Un  hombre  de  tantas  prendas 
¡Qo¿  te  darla,  Grlsalda» 
De  regalos  7  riqoezas! 

Perdices  te  ofrecerla 
Vivu  en  la  misma  percha , 
Con  el  pico  7  los  plés  rojoi^ 
Qoe  estampan  en  el  arena; 

Las  calandriu  qoa  madropiu 
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Las  mirlas,  fi  qolen  enicfia 
Natoraleza  A  caur  , 

Las  hormigas  con  la  lengna ; 

El  gavilán  pardo  7  libre. 
La  filomena  parlen, 
Qne  el  verano  alegre  anoneit 
A  las  fuentes  destas  selvas ; 

El  Agnila  bajarla, 
Coando  es  pollo,  destas  pefias; 
La  tórtola  enamorada, 
Qoe  con  armllos  se  besa ; 

La  grulla  moe^ia  en  las  vifias» 
No  de  noche,  coando  vela ; 
Qoe  no  S07  70  el  monte  Tanro« 
Para  pasarme  con  piedras; 

Los  Añades  de  oro  7  verde, 
Bordadas  las  plomas  noevas 
Del  coello,  7  de  asol  las  alas, 
Qoe  bien  nadan  7  mal  vnelan; 

Los  pavos,  donde  los  ojos 
De  Argos  sirvieron  de  ^ieda¿ 

Y  eon  las  cercetas  pardas 
Coatftas  el  aire  sostente. 

Perdices,  calandrias,  mirlas. 
Gavilanes,  filomenas, 
Agoilas,  tórtolas,  gralla^ 
Añades,  pavos,  cercetas. 

Para  poderte  regalar,  trajera 
De  nidos,  montes.  Arboles  7  pefias* 

Las  golndas  rojas  madoru. 
Los  madrofios  de  las  sierras. 
Donde  el  erizo  en  sus  pnntu 
Los  ensarta  como  coentas ; 

La  castafia  armada  en  balde, 
Los  membrillos  de  las  vegas, 
Qoe  al  miedo  eí  color  hortaroa,. 
Yla  forma  A  laa  camoesas ; 

Las  ovas  verdes  7  azules, 
Blancas,  rojas,  tintas,  negras. 
Pendientes  de  los  sarmientos 
Los  racimos  7  hojas  secas; 

Del  almendro  fior  7  fruto, 
Qoe  ono  sabe  7  otro  alegra,     . 
La  endrina  con  la  flor  cana, 

Y  la  olorosa  cermefia; 

Las  soeces  secas  7  verdes, 
Qoe  porqoe  esas  manos  bellas 
No  se  tifian  de  limplallas, 
Te  diera  sos  blancas  piernaa; 

La  pera,  el  níspero  doro, 
Qne  se  madura  en  la  7erba , 
La  serba  roja  en  el  Árbol, 

Y  parda  coando  aprovecha. 
Golndas,  madrofios,  csstafias» 

Membrillos,  ovas,  almendras» 
Endrinas,  cermefias,  nueces. 
Peras,  nísperos  7  serbas,     _ 

Al  tiempo  qoe  madoran  te  trojera    , 
De  incoltos  montes  7  labradas  hoeitas. 

La  liebre  cobarde  viva. 
Coando  olvidada  se  acoesta, 
El  conejo  bnllicioso 
Qoe  se  espanta  de  las  jeíbu ; 

El  eabriiilio  manchado. 
El  oso  con  la  colmena, 
El  gamo  en  la  brama  herido, 
liOS  COROS  con  las  saetas; 

Las  dervas  dentro  del  agoa, 
Coando  so  ponzofta  llevan ; 
El  Jabalí  colmilludo,. 
De  quien  Vénos  se  lamenta ; 

El  toro,  qoe  no  ha  sentido 
A  qoA  parte  el  jrogo  aprieta, 
Porqoe  no  corle  Alejandro 
Las  dos  co7anda8  revoeltas; 

El  tigra  lleno  de  msncbas, 
Qne  algaa  caballo  desea ; 
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El  espió  Heno  de  rayos, 
Imigen  de  la  soberbia; 

La  cabra  montes,  que  vista 
Desde  los  pies  de  una  sierra, 
Parece  qoe  de  las  ramas, 
Como  fnita,  asida  cuelga. 

Liebres,  conejos,  cabritos» 
Osos,  gamos,  corzos,  ¿lenas, 
Jabalíes,  toros,  tigres, 
Espines,  cabras  montesas. 

Para  comer  y  para  ver  te  diera 
Destas  montafias  y  de  aquellas  selvas* 

Cuando  quisieras  pescados 
Con  redaya,  plomo  y  cerdas» 
Mares,  lagunas  y  rios 
He  dieran  sabrosa  pesca. 

La  verde  rana  que  canta* 
De  que  comieras  la  media. 
Porque  se  dice  que  tienea 
Gusto  de  mnjere.s  feas ; 

El  pes  de  escamas  de  plata» 
El  camarón  lleno  de  bebras» 
La  langosta,  que  cocida 
Tiene  de  coral  las  piezas; 
La  traeba  lisa  y  pintada. 
La  murena  verde  y  negra. 
La  coneba,  que  con  la  lona 
Abra  y  cierra,  crece  y  mengoa; 

El  cangrejo  torpe  y  feo, 
El  safio  como  oreja. 
El  delfiíi  músico  y  dulce. 
Astrólogo  en  las  tormentas; 
Las  focas,  con  quien  Teseo 
Hatdft  Hipólito  por  Fedra, 
I  bastí  tas  ballenas  grandes, 
Qae  el  ámbar  precioso  engendian* 

Ranas,  peces,  camarones. 
Langostas ,  trucbas ,  murenas , 
Coacbu,  cangrejos,  safios. 
Delfines,  focas,  ballenas , 

T  cnanto  el  mar,  el  aire,  el  suelo  eacleriti 
81  ma  quieres,  ofrezco  á  tu  belleza. 

Aquí  llegaba  Menalca,  coa  no  pequeña  admiracimí 
de  los  qué  sabían  que  de  improviso  iba  formando  el 
cuoito,  cuando  á  las  confusas  voces  de  un  tropel  de 
putoies  se  saspendid  su  voz,  la  atención  de  los  que  la 
estaban  escucbando  y  el  silencio  de  las  selvas.  «No  os 
albwoteis,  dijo  Olimpio,  que  el  autor  de  aqueste  es- 
cándalo es  aquel  loco  de  Celio,  que,  como  todoq  sabéis, 
há  dias  que  lo  está  por  el  casamiento  de  la  pastora  Ja-* 
cinta  con  Ricardo ;  si  viniere  adonde  estamos ,  segui- 
remos esta  senda  hasta  la  fuente  de  los  Cisnes ,  y  si  no 
llegare  aquí,  proseguirá  Menalca  su  agradable  bisUH 
fia.»  Gonfirínaron  todos  este  parecer  de  Olimpio;  pe- 
ro viendo  V®  y&  ®1  alterado  escuadrón  de  los  pastores 
y  el  loco  se  iba  acercando  al  pino,  tomaron  la  senda  de 
la  fuente,  y  desviados  adonde  apenas  los  ecos  se  escu- 
chaban, rogaron  á  Leonisa  que  cantasoí  y  ella  comenzó 
asi: 

uoaisi. 

Enana  playa  amena, 
A  quien  el  Turía  perlas  ofrecía 
Be  su  menuda  arena, 
T  el  mar  de  Espafia  de  cristal  cabria» 
Belisa  estaba  i  solas, 
Uonndo  al  son  del  agua  y  de  las  olmu 

•Fiero,  cruel  esposo,» 
Los  oíos  becbos  fuentes,  repetía  ¿ 
T  el  mar,  como  envidioso, 
A  tterra  por  laa  lágrimas  »aU»# 
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Y  alegre  de  cogerlas,    . 

Las  gua nía  en  conchas  y  convierte  en  perlas* 

«Traidor,  que  estás  agora 
En  otros  brazos,  y  á  la  muerte  dejas 
El  alma  que  te  adora, 
T  das  al  viento  lágrimas  y  quejas, 
Si  por  aquí  volvieres. 
Verás  que  soy  ejemplo  de  mujeres. 

»Oue  en  esta  mar  furiosa 
Hallaré  de  mi  fuego  la  templanza, 
Ofreciendo  animosa 

Al  agua  el  cuerpo,  al  viento  la  esperanza; 
Que  no  tendrá  sosiego 
Menos  que  en  tantas  aguas  tanto  fuego. 

>í  Ay  tigre,  si  estuvieras 
En  esie  pecho,  donde  estar  solias. 
Muriendo  yo,  morieras; 
Mas  prendas  teogo  en  las  enlrafias  miasi 
En  que  verás  que  mato, 
A  falU  de  tu  vida,  lo  retrato.» 

Ya  se  arrojaba,  cuando 
Salió  un  delün  con  un  bramido  fuerte» 
T  ella,  en  verle  temblando, 
Volvió  la  espnida  al  rostro  y  á  la  muerte, 
Diciendo:  «Si  es  tan  fea. 
Yo  viva,  y  maéra  quien  mi  aial  desea.» 

En  lanío  que  Leonisa  cantaba,  llegaron  los  pastores 
7  el  furioso  Celio  al  sitio  que  por  su  causa  habían  de- 
jado los  que  por  gran  espacio  quedaron  entretenidos  en 
la  fuente.  Traía  el  mas  anciano  de  todos ,  que  se  lla- 
maba Tirsi,  un  grueso  bastón  de  acebo,  con  que  me- 
jor que  con  las  palabras  le  sosegaba,  porque  el  enten- 
dimiento de  un  furioso  hasta  en  esto  es  semejante  á  los 
rudos  animales.  Sentóse  finalmente  sobre  unos  verdes 
renuevos  de  algunas  olivas  que  por  allí  crecían  y  en 
tomo  de  los  demás  vaqueros ,  entre  los  cuales  estaba 
el  rico  Gaseno ,  nuevo  y  dichoso  marido  de  la  bella 
Amarilis;  Danteo,  el  que  retrataba  las  pastoras  con  de- 
licados cuchillos  en  ios  extremos  de  los  cayados  y  ca- 
bos de  los  rabeles;  el  ingenioso  Benalcio,  sabio  mate-  ' 
mático  y  tenido  por  oráculo  de  aquellos  montes;  Celso, 
el  que  componía  epigramas,  y  con  curiosos  festones 
las  colgaba  de  los  árboles ,  á  honor  de  las  musas ;  y 
Cárdenlo,  que  de  todas  aquellas  riberas  era  llamado  el 
Rústico,  cuyos  donaires  é  inocencias  se  celebraban  por 
únicas.  Sentados  pues,  y  sosegado  Celio,  dijo  Tirsi : 
aVeis  aquí ,  discretos  pastores ,  un  raro  ejemplo  de 
vuestros  amorosos  pensamientos,  una  imagen  y  de- 
chado en  que  podéis  murar  vuestros  deseos ,  para  que 
el  que  no  amó  tema  y  se  guarde,  y  el  que  ha  amado  no 
vuelva  á  reincidir ,  y  el  que  ama  se  retire  de  amar.  No 
sé  yb  cuál  es  el  que  ahora  le  mira  que  no  se  Ic  recoja 
el  corazón  á  la  mas  estrecha  parte.  Mirad  qué  fin  tu- 
vieron sus  pensamientos ,  qué  efectos  sus  esperanzas, 
qué  galardón  sus  penas ,  qué  honor  su  empresa  y  qué 
gloria  sus  deseos.  Servid,  amad,  padeced,  llorad  y  des- 
esperaos, sin  llevar  cordura  y  discreción  en  vuestros 
discursos,  para  que  de  señor  tan  tirano,  al  cabo  de  infi- 
nitos servicios  esperéis  tales  mercedes.»  «Todas  las  co- 
sas, dijo  el  Rústico,  baria  yo,  señol:  Tirsi,  queriendo  á 
una  ingrata  destas,  que  no  podemos  negar  ser  eneriii- 
gos  forzosos,  como  fuesen  actos  de  nobleza  y  que  cu- 
piesen en  el  ser  y  excelencia  de  ser  hombre ,  pero  no 
enternecerme  ni  Uorar  con  flaqueza  mujeril ;  que  do 
enseñar  el  corazón  á  esto  viene  el  juicio  á  dcspeíiar- 
se.»  «Bien  parecej  respondió  CelsO;  que  no  es  capaz  tu 
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alma  de  la  gloria  que  amor  suele  comunicar  á  las  de 
sus  cautivos;  que  si  eso  fuera,  á  tu  pesar  enviara  el 
corazón  mil  tiernas  lágrimas  á  los  ojos,  á  veces  do 
alegría  y  á  veces  de  congoja,  como  los  mas  de  los  pas- 
tores que  están  aquí  las  habrán  llorado,  mayormente 
no  habiendo  en  todo  el  querer  bien  obra  tan  merito- 
ria.» «Llorar  de  placer,  respondió  el  Rústico,  muchas 
Teces  acontece,  aunque  dicen  que  en  el  (rio  y  el  calor 
se  diferencian  las  lágrimas,  y  es  de  manera  en  algunas 
ocasiones  la  risa ,  que  suele  costar  la  vida  á  quien  la 
tiene.»  aLa  sangre,  dijo  Celso,  es  un  humor  provoca- 
tivo á risa,  y  esta  verdaderamente  no  es  otra  cosa  que 
una  satisfacción  de  la  imaginativa  del  hombre,  cuando 
alguna  cosa^  graciosamente  dicha  ó  hecha,  le  hace  amis- 
tad y  consonancia  al  oído,  y  si  menea  el  celebro ,  donde 
reside,  y  con  él  las  demás  partes,  tanta  puede  ser  la  des- 
templanza, que  le  ahogue;  que  bien  os  acordaréis  que 
de  aquella  agitación  suelen  doler  los  huesos  y  causar 
pena.»  «Filistion  Niceo,  poeta  cómico,  respondió  Tir- 
6i,  murió  de  risa,  y  que  esto  sea  posible,  lo  prueba  con 
Policríta  el  mas  ¿bio  de  los  fllósofos,  Aristóteles;  y 
también  liabeis  oido  cómo  le  costó  el  placer  de  la  victo- 
ria no  menos  qué  la  vida  á  Filípides.»  «¿Qué  os  cansáis, 
dijo  el  Rústico?  Disputen  eso  los  médicos,  que  yo  sé 
que  Filemon  murió  de  risa  de  ver  comer  á  un  jumento 
suyo  un  plato  de  higos  que  tenia  sobre  un  escritorio; 
que  los  poetas  de  aquella  edad  eran  tan  desdichados  en 
la  muerte  como  los  desta  en  la  vida ,  que  asi  mataron  á 
Esquilo  y  Tindaro  el  águila  y  Venus.  Pero  si  las  lágri- 
mas de  placer  matan  como  las  de  pesar,  ni  llorar  ni  reír 
conviene  al  hombre,  á  lo  menos  destempladamente.» 
«Para  eso  era  muy  á  propósito,  d^o  Gaseno,  aquella 
costumbre  de  los  emperadores  de  Constantinoplay  en 
cuyas  coronaciones  y  fiestas  les  presentaban  algunas 
losas,  mármoles  ó  pizarras,  y  en  medio  del  placerles 
preguntaban  que  de  cuál  de  aquellas  querían  que  les  hi- 
ciesen la  sepultura.  La  aíliclon  y  desdicha  es  opinión  de 
muchos  que  hace  á  los  hombres  sabios;  pero ,  como  ar- 
riba decíamos ,  las  lágrimas  son  injustas  por  quien  dice 
que  le  parecen  meritorias  Celso.»  «Si  con  ellas,  dijo  el 
Rústico,  pensara  conquistar  mi  dama ,  no  las  sacara  del 
corazón  á  tanta  costa  de  sentimiento,  pero  lloráralas  fin* 
gidas,  pues  hacen  el  mismo  efecto. »  «Así  deben  de  ser, 
dijo  Danteo,  todas  las  mas  que  las  mujeres  lloran ,  por- 
que en  su  mucha  flaqueza  cualquier  pequeño  senti- 
miento es  fácil  de  imprimirse;  pero  el  hombre  robusto, 
y  finalmente  hombre,  ¿cómo  podrá  llorar  sin  verdadero 
dolor  ?  Pues  así  digo  aquella  canción : 

QuieD  eanta,  espantj  sos  maltf^ 
T  qoicD  llora  los  aomenta ; 
Nó  es  llorar  on  hombre  afreata 
,      Caando  las  cansas  son  talei« 
Los  osas  fleros  animales 
Lloran  de  pena  7  dolor ; 
Qoien  no  llora  por  amor* 
Lo  qoe  son.  celos  igno^; 
Que  on  perro  en  el  campo  Uoia» 
Si  ha  perdido  i  sa  seflor. 

«Teniendo  siempre  los  ojos  fijos  en  una  parle,  res- 
pondió Gaseno,  se  vienen  á  engendrar  lágrimas ,  por- 
que, cansados  de  no  moverse,  las  engendran,  y  con 
poco  que  ios  ayuden,  las  derraman,  o  a  Asi  es  verdad. 
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dijo  Benalcio ,  porque  de  aquel  humor  cristalino,  don- 
de se  reciben  las  especies  del  sogeio  que  se  mira,  su- 
ben dos  caminos  al  cerebro. »  «Con  menos  diligencia 
las  solicitara  yo,  replicó  e^  Rústico ,  untándome  los 
ojos  con  toronja.»  «¿Para  qué?  dijo  el  furioso,  sino  coa 
agua  destos  mios ,  cuya  amargura  podría  dejarte  cie- 
go.» «¿Tan  amargas  lágrUnas  lloras?»  le  dijo  Tirsi. 
«Así  como  las  aguas  toman  el  sabor,  respondió  Celio, 
de  las  minas  por  donde  pasan,  así  mis  lágrimas  son  de 
fuego  ardiente  y  amargo  acíbar,  porque  desde  el  cora- 
zón pasan  á  los  ojos ,  no  siendo  el  camino  formado  de 
otra  cosa.»  «Si  tú  lloraras  fuego,  replicó  Tirsi,  aunque 
la  humedad  en  que  el  cerco  de  los  ojos  se  vuelve  pro- 
curara templarlo,  ya  tuvieras  las  niñas  hechas  ceni- 
zas.» «¿No  ves,  dijo  el  loco,  que  el  laix  es  un  árbol  á 
quien  el  fuego  no  quefna  ni  ofende?  Pues  deste  son 
mis  ojos ,  que  en  el  ardor  de  mis  lágrimas  como  sala- 
mandras viven  y  se  sustentan;  cuanto  mas  que,  si  con 
ponzoña  criasen  un  niño  desde  pequeño,  con  ella  po- 
dría siempre  sustentarse ,  como  á  mis  ojos  les  sucede 
desde  que  comenzaron  á  llorar;»  y  así,  dijo  bien  aque- 
lla décima : 

En  la  India  hay  una  gente 
Qoe  se  sustenta  de  olor, 
T  asi  Ble  sustenta  amor* 
De  esperanaa  solamente. 
Amor  no  ba  sido  accidenta 
En  mf,  por  Ter  tn  belleu; 
Costumbre  7  natnraten 
Coipo  ft  Tlbora  me  tratan, 
A  quien  dan  vida  y  no  mitin 
Sa  ponxofia  7  su  fiereza. 

«Por  esa  mesma  razón  te  condenas,  dijo  Tirsi;  por- 
que si  el  curso  de  las  cosas  es  otra  naturaleza,  habien- 
do tanto  que  penas,  no  habías  de  sentir  la  pena,  y  si 
tus  ojos  no  se  abrasan  porque  se  críaron  en  fuego,  ¿por 
qué  te  consumes  tú,  criado  en  pasiones  amorosas?» 
«Porque  mis  lágrimas ,  dijo  Celio,  son  siempre  de  una 
manera  y  salidas  de  un  mesmo  corazón ,  y  mis  dolores 
son  varios  y  por  varias  causas ;  y  así ,  aunque  nací  pe- 
nando, cada  dia  hallo  nueva  manera  de  penar,  y  de 
cualquiera  suerte,  helado,  abrasado,  muerto,  vivo,  des* 
deñado  ó  favorecido ,  siempre  lloro ,  peno  y  desespero 
de  remedio.»  «¡Oh,  por  Apolo,  dijo  Gaseno,  no  hagas, 
Celio,  esos  sentimientos!  Pero  en  vano  te  aconsejo,  que 
ni  los  ojos  enfermos  pueden  sufrir  la  luz ,  ni  los  apasio- 
nados la  razón ,  fuera  de  que  yo  sé  que  por  quien  los 
haces  mal  puede  acordarse  de  tí  mientras  tiene  en  los 
brazos  á  Ricardo.»  «No  me  espanto  deso,  replicó  el 
furioso,  que  fuera  monstruo  tener  memoria  de  cosa  tan 
hiunilde  quien  es  tan  grande.»  «¿Grande  te  parece  una 
mujer?  dijo  el  Rústico;  la  mayor  no  tiene  la  mediana 
estatura  de  un  hombre.»  «Su  grandeza  no  es  corporal, 
replicó  Celio;  los  bienes  del  alma  son  los  que  la  hacen 
grande,  que  los  del  cuerpo  solo  sirven  de  aposentar  los 
otros,  como  si  un  arca  de  oloroso  cedro  guardara  pie- 
dras preciosas.»  «Engañado  he  vivido,  dijo  Celso,  qua 
siempre  imaginé  que  por  el  arca  lo  habías,  que ,  como 
aquellas  perlas  son  para  el  entendimiento,  mas  fácil  se 
resiste  el  deseo  dellas  que  el  apetito  del  cuerpo,  que  se 
va  tras  el  olor  del  cedro.  Pero  mucho  nos  apartamos 
del  propósito  I  que  creo  que  tratábamos  de  lágrimas,  a 
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«De  ellas,  dijo  Celio,  vivo ,  bebo  y  me  sastento ;  no  me 
acuerdo  haber  tem'do  fiesta  sin  lágrimas ;  todo  soy  llan- 
to; mí  pecho  es  un  Océano,  mis  ojos  mi  Nilo  y  un  Eu- 
frates. La  primera  cosa  que  hice  en  naciendo  fué  llo- 
rar; todo  lo  demás  he  adquirido,  esto  solo  supe  sin 
maestro.»  «Naturaleza ,  dijo  Benaldo,  nos  da  el  llanto 
por  la  primera  lección  de  nuestra  miseria,  y  entonces, 
sin  que  se  entienda,  lloramos  de  secreto  las  ansias,  tra- 
bajos, penas  y  persecuciones  que  nos  esperan.  ¡Oh  lá- 
grimas, qué  bien  os  llaman  sangre  blanca  del  corazón 
coando  sois  verdaderas!»  «Pues  ¿hay,  respondió  Dan- 
teo,  lágrimas  lalsas?»  «No  dices  cosa  buena,  dijo  el  lo- 
co; ¿nunca  viste  llorar  á  Jacinta  celos  injustos ,  sono- 
chas locas,  trabajos  encarecidos,  apartamientos  menti- 
rosos, ausencias  breves,  mudanzas  por  nacer  y  deseos 
temerarios?»  a  Yo  no  te  niego  eso,  dijo  Danteo ;  pero 
¿quién  sospechara  que  habia  género  de  falsedad  en  Ja- 
cinta, cuando  de  sos  lágrimas  te  vi  tan  satisfecho ,  que 
para  reprimir  las  tuyas  volvieras  el  rostro  á  otra  parte, 
ó  para  limpiar  aquellas  que  con  ligera  flaqueza  se  des- 
mandaban délos  ojos,  que,  como  dos  vidrios,  relucían 
preñados  como  nubes?  Lo  cual  fuera  muy  al  contrario 
si  por  falsas  las  creyeras ,  pues  la  mentira  siempre  se 
paga  con  burla  y  la  verdad  con  admiración. »  «Eso  es, 
replicó  Celio,  cuando  viene  la  mentira  desnuda  y  la 
vffdad  declarada ;  mas  cuando  truecan  las  capas ,  el 
mismo  efecto  hace  la  una  que  la  otra,  que,  quitada  la 
máscara,  se  conoce  fácilmente  el  plomo  de  aquesta  y  el 
oro  de  aquella.»  «Bien  dijo  el  sabio,  respondió  Benal- 
do :  —Guárdate  del  animal  hombre ,  que  tiene  el  pen- 
tamiento  en  lo  mas  escondido  del  corazón.»  «Eso 
mismo,  dijo  Celso,  reprehendía  Momo  á  Prometeo,  te- 
niendo por  mejor  que  el  pensamiento  estuviera  en  la 
frente,  donde  de  todos  fuera  visto ;  pero  mejor  está  en 
su  lugar,  porque  solo  le  conozca  el  artíGce  de  tan  gran 
misterio ;  que  así  conoció  Júpiter  en  la  rosa  encamada 
la  intención  de  la  culebra  verde. »  «Cuéntanos  esa  fá- 
bula, respondió  el  Rústico;  asi  dé  el  cielo  siempre  agua 
á  tus  trigos ,  viento  á  tus  parvas ,  pasto  á  tus  ovejas, 
venta  á  tus  frutos,  honra  á  tu  casa,  hacienda  á  tus  deu- 
dos, paz  á  tu  tierra,  obediencia  á  tus  hijos,  miedo  á 
tos  enemigos,  lealtad  á  tus  amigos,  herencia  sin  plei- 
tos, salud  á  tu  fiamilia,  descanso  á  tu  vejez,  larga  edad 
á  tu  vida  y  buena  lama  á  tu  muerte. »  «Para  cosa  tan 
fácil,  replicó  Benalcio ,  con  menos  bendiciones  te  so- 
braran méritos.  La  fábula  pasa  asi : 

» Habiendo  Júpiter  determinado  hacer  unas  famosas 
fiestas  á  los  dioses  en  agradecimiento  de  la  victoria  que 
COQ  favor  suyo  tuvo  de  los  gigantes ,  que  hasta  enton- 
ces no  habia  podido ,  por  otras  ocupaciones ,  despachó 
áMofflo  á  la  tierra,  para  que  á  todos  los  animales  pi- 
diese encarecidamente  que  cada  uno  le  ofreciese  de  lo 
mejor  que  sus  fuerzas  alcanzasen.  Entendida  de  todos 
la  intención  de  Júpiter,  cada  uno  procuró  señalarse ,  y 
otts  la  cabra,  que ,  como  ya  sabéis  que  le  crió  á  sus 
pechos,  estaría  nus  cuidadosa.  El  hombre  le  ofreció  un 
ünizo  de  pintura  de  los  mas  célebres  maestros  que 
pudieron  hallarse  desde  Cleoneo,  el  que  halló  las  sem- 
inas y  dobleces  del  vestido ,  hasta  Apeles,  á  quien  dio 
Alejandro  á  la  hermosa  Campaspe,  en  cuyas  figuras, 
loimales  y  fkxKs  parecía  haber  hecho  lo  posible  en 
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competencia  de  naturaleza,  por  la  cual  le  dio  Júpiter 
el  conocimiento  de  las  virtudes  de  yerbas  y  piedras 
aromáticas ,  preciosas  y  salutíferas.  El  elefante  le  dio 
un  castillo  que  le  habían  puesto  en  las  espaldas  para 
sus  batallas  los  persas ,  y  por  él  recibió  en  premio  ser 
el  mas  prudente  de  los  animales,  pues  ha  habido  algu- 
nos que  han  escrito  con  el  pié  letras  en  el  arena  y 
aprendido  algunas  habilidades  de  sus  maestros.  El  ca- 
ballo le  dio  el  jaez  riquísimo  con  que  adornado  sirvió 
á  Jérjes  el  día  que  lloró  los  cíen  mil  hombres  de  su 
ejército,  considerando  que  todos  habían  de  estar  muer- 
tos en  espacio  de  cien  anos.  Dióle  Júpiter  aquel  reme- 
dio de  comerse  la  yegua  la  carne  que  á  la  cria  le  nace 
en  la  frente,  para  que  con  aquella  la  cobrase  amor  y  la 
críase.  El  perro  le  ofreció  un  collar  de  bronce;  diósele 
en  galardón  la  fidelidad  y  la  memoria,  que  es  tan  gran- 
de, que  si  anda  una  vez  un  camino,  de  allí  á  muchos 
años  volverá  por  él  sin  errarie,  y  de  aquí  mereció  que 
le  mandasen  criar  de  los  bienes  públicos  los  atenien- 
ses. El  lobo  le  presentó  on  cprdero  de  aquella  manada 
de  donde  Frízo  y  Helle  tomaron  el  vellocino;  fuéle  da- 
do en  premio  que  le  reluciesen  los  ojos  de  noche,  y  que 
su  cabeza  fuese  remedio  contra  los  hechizos.  El  ciervo 
le  ofreció  una  lámma  de  plata,  en  que  estaban  talladas 
las  armas  y  el  nombre  del  primer  rey  de  Troya ;  dióle 
Júpiter  por  ella  el  conocimiento  de  la  yerba  síselis,  con 
que  las  hembras  se  purgan  para  parir  con  menos  tra- 
bajo. El  oso  le  dio  una  colmena  de  la  fértil  Hisia ,  y  pa- 
gáronle con  que  todo  el  tiempo  del  invierno,  que  está 
escondido,  se  sustentase  del  humor  de  sus  mesmas  ma« 
nos.  El  buey  le  dio  un  plaustro  ó  carro ,  que  es  el  que 
ahora  dicen  que  se  ve  en  el  Norte,  por  donde  mereció 
la  honra  en  que  los  romanos  le  tuvieron,  pues  con  gra* 
ves  penas  fué  en  un  tiempo  prohibido  que  ninguno  le 
matase.  El  león  una  corona  de  oro,  y  púsole  en  el  quin- 
to lugar  entre  los  doce  signos,  concediéndole  que  los 
españoles  le  tendrían  en  tanta  veneración,  que  sus  r»- 
yes  le  pondrían  en  sus  armas  debajo  de  coroneles  de 
perlas.  El  tigre,  finalmente,  el  camello,  el  rínoceronte 
y  los  demás  anímales  hasta  la  astuta  raposa ,  enenüga 
de  los  erizos,  todos  le  ofrecieron  diversas  cosas.  La 
culebra,  animal  ponzoñoso,  aunque  símbolo  de  sabidu- 
ría, considerando  qué  podría  ofrecerte ,  fuese  á  un  jar- 
din,  del  cual  cortó  una  rosa  encamada,  y  tomándola  en 
la  boca,  se  la  llevó  á  Júpiter.  Considerando  él  que  con  la 
hermosura  della  habia  querido  disimular  su  veneno  y 
afrentar  la  sangre  de  Venus ,  de  quien  se  hizo,  y  que» 
mezclada  entre  otras,  pudiera  haber  hecho  á  los  dioses 
el  daño  que  la  guirnalda  de  Cleopatra  á  Marco  Antonio; 
airado  la  puso  en  aquella  parte  del  cielo  donde  el  sol  y 
la  luna,  tocando  en  su  cabeza  y  cauda ,  padecen  eclip- 
ses; y  á  la  rosa,  para  que  otra  ninguna  culebra  la  corr- 
íase, vistióla  toda  de  espinas.»  «No  está  mal  entendi- 
do, dijo  Tírsí,  en  ese  ejemplo  lo  que  nos  debemos  guar- 
dar de  amigos  fingidos,  lisonjeros ,  mentirosos  y  adula- 
dores; que  eso  mesmo  se  debe  de  entender  por  la  an- 
fesihena,  monstruosa  sierpe  que  tiene  otra  cabeza  en  la 
cola.»  €( Dejad  esas  fábulas,  dijo  entonces  Celio,  que 
quiero  hablar  en  mis  verdades  á  solas,  y  porque  nin- 
guno quiero  que  me  escuche ,  desviaos  de  mí  casi  un 
tiro  de  piedra.»  «De  pensamiento  le  tomo,  djjo  Danteo», 
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para  no  escucharlas;  que  yo  sé  bien  que  te  faltan  todas 
las  condiciones  para  que  el  ánima  racional  discurra  en 
tu  cerebro ,  cuyo  temperamento  ha  venido  ¿  tanto  ca* 
lor,  que  no  le  ha  quedado  humidad.»  Celio  á  este  tiem- 
po ,  con  abiertos  ojos  y  erizado  cabello,  comenzó  asi : 
«Hermosos  árboles,  viento,  que  entre  sus  hojas  mur- 
muras ;  frescura ,  que  me  despiertas  el  sentido  al  dolor 
y  la  memoria  al  bien  pasado,  ¿habéis  visto  otro  pen- 
samiento por  estas  selvas  mas  cargado  de  ansias ,  mas 
lleno  de  miedo,  mas  fatigado  de  deseos  imposibles? 
¿Ha  puesto  jamás  pastoril  mano  tan  enamoradas  enig- 
mas por  vuestras  tiernas  cortezas,  ó  ha  llevado  jamás 
el  viento  mas  encendidos  suspiros  que  estos  mios?  Ha 
subido  jamás  á  la  cuarta  esfera  tan  vivo  fuego  como 
este  que  de  las  entrañas  exhalo?  Ha  herido  el  aire,  mo- 
vido las  estrellas  ni  sonado  en  estos  valles  mas  triste, 
mas  ronca ,  mas  temerosa  voz  que  la  presente?  Fuen- 
tes puras ,  arroyos  sonorosos ,  rio  pequeño  y  apacible, 
dolor  del  triste  y  gloría  del  alegre,  ¿ha  enturbiado  ja- 
más vuestras  sesgas  aguas  llanto  mas  amargo  ó  ponzo- 
ña de  áspide  mas  venenoso?  Todos  parece  que  con 
triste  murmurio  respondéis  que  yo  solo  soy  peregrino 
en  vuestras  riberas ,  y  que  otro  mas  afligido  no  ha 
puesto  en  vuestra  soledad  las  cansadas  plantas.  Pues, 
árboles  I  viento,  frescura,  fuente,  río,  si  por  ventura 
aquella  ingrata  aqui  pusiere  las  suyas,  ponelde  á  los 
ojos  siquiera  una  sombra  de  lo  que  agora  veis;  repre- 
sentadme á  su  fantasía  con  estos  erizados  cabellos, 
con  este  flaco  y  amarillo  rostro ,  con  este  encendido 
deseo,  con  este  enfermo  pecho  y  alma  dolorosa.  Vea  lo 
que  ya  puedo  tardar  en  acabar  la  vida,  y  vea  que,  adon* 
de  nraevo  el  paso,  pone  la  muerte  el  suyo,  y  que  si  en 
mí  no  lia  ejecutado  su  ira,  es  por  no  lutcer  cuenta  de 
cosa  tan  vil  y  rendida;  que  no  será  tan  dura,  que,  cuan- 
do mi  muerte  no  le  duela ,  no  le  cause  el  tenella  á  su 
'cargo  algún  disgusto,  como  á  mí  gloria  imaginar  que 
por  ella  la  padezco. »  En  acabando  de  decir  esto  el  afligi- 
do mozo,  cayó  tendido  en  el  suelo  como  muerto,  y  deste 
paroxismo  se  le  cubrieron  los  ojos  de  un  fácil  sueño. 
Alegráronse  los  pastores  de  aquel  indicio  de  salud,  y 
mientras  dormía,  rogado  Celso,  que  era  el  que  mejor 
de  todos  sabia  su  historia,  y  porque  la  música  hiciese 
con  el  loco  el  efecto  milagroso  de  Asclepiades ,  pues  se 
sabe  que  Ismenias  tebano  tañendo  y  cantando  curaba 
k»  firenéUcoSj  en  una  acordada  lira  cantó  así ; 

eiuo. 

Ed  las  riberas  famossi 
Qoe  riega  el  claro  AmarantOf 
Sobre  pizarras  azules. 
Entré  soberbios  pefiascos; 

Eo  cnyas  agoas  parece 
Qoe  con  ellas  camiDando, 
Se  moeven  las  Armes  pefiaSa 
Ya  de  priesa  y  ya  despacio; 

Sehas  un  lado  le  adornas  9 

Y  el  otro  montes  nevados, 
Elias  con  mastranzo  7  jnnela, 

Y  ellos  con  tejos  7  laoros ; 
Donde  imita  ¿  la  edad  tient 

La  verde  7erba  en  los  prados» 

Y  á  la  decrépita  7  irísle 
Los  montes  de  nieve  canos. 

AUi  pacen  los  corderos, 
Afoilof  lobos  aindus; 
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Allí  perdices  anidan, 
Aqnl  gavilanes  pardos. 

La  liebre  allí  con  sa  camt 
Catienta  la  grama  al  campo, 

Y  aqai  el  oso  los  Uviemos 
Come  el  bamor  de  sos  manos. 

En  estas  pues,  cuando  Vénns» 
liarte  7  el  Soi  se  miraron. 
Benignos  4  mis  desdichas, 

Y  á  mis  ventoras  contrarios. 
Nací  pastor,  aanqoa  noble , 

Donde  plogniera  A  los  bados 
Qae  de  mortaja  sirvieno 
Aqaellos  primeros  pafios. 

Qae  al  qae  nace  para  ser 
En  extnmo  desdichado, 
¿Qa¿  nacer  como  morir? 
Qa¿  mejor  cana  qae  on  m4rmolf 

Desdichado  por  berenda , 
Qae  es  nn  triste  ma7orasgo, 
Celio  en  nombre,  porqae  eo  obra» 
Faeron  de  inflerno  mis  daüos» 

Con  regalada  niSez 
Mis  afios  Iba  aamentando 
Al  paso  de  mis  desdichas: 
¡Triste  yo  si  foeran  tantos! 

Porqae  spenas  tnve  siete, 
Cnando  de  ana  sierra  en  bruos 
Trajo  ana  tigre  on  pastor. 
Con  rostro  7  vestido  humano. 

Para  criarse  conmigo 
Dicen  qae  la  tn^o  Albanlo; 
iQai¿o  vio  criar  coo  los  hombres 
Los  aoimales  tan  bravos  T 

En,  aunque  tigre,  mujer. 
De  mi  sangre  7  de  mis  afios ; 
Que  ingratitud  7  hermosura 
Nacieron  de  nn  mesmo  parto. 

Era  cifra  del  pincel 
Del  gran  Pintor  soberano, 
Vista,  basilisco  fiero, 

Y  no  vista,  Áspid  pisado , 

Y  la  mas  bella  enemiga 

Que  vio  el  sol  en  eaantos  pasos 
Desde  el  principio  del  mundo 
Ba  dado  A  los  polos  altos. 

Su  raro  7  hermoso  rostro 
Era  del  cielo  oiilagro; 
El  menor  de  sus  cabellos 
Del  sol  afrenta  los  ra7os. 

Si  la  frente  no  en  nieve, 
En  cielo  de  dos  arcos , 
Que  A  la  lluvia  de  mis  ojos 
Sefialaban  tiempo  claro; 

A  en7a  sombra  se  vian 
Dos  soles  bellos  7  urco^ 
Zafiros  7  ricas  piedras, 
Destos  que  Uoran  retratos; 

Anoque  entonces  hizo  en  ellos 
Dos  sellos  el  amor  casto, 
Que  faeron  espejos  mios. 
Mas  fueron  cristales  falsos. 

Ho  hizo  el  cielo  los  ojos 
Con  luz  de  espejos  en  vano. 
Que  no  ba7  ausente  seguro 
De  luz  que  retrata  A  tantos. 

Que  aunque  las  pestaflas  negru» 
De  quien  estaban  cercados, 
Como  ra7os  defendían. 
No  mataban  como  ra70S. 

Y  siendo  el  cabello  rubio, 
Ellas  del  negro  se  honraron 
Por  el  luto  de  las  moertes* 
Que  daban  los  ojos  claros. 

Tenia  la  boca  hermosa. 
De  dos  corales  los  labios. 
Que  del  múrice  en  It  concha. 
Pareeia  estar  bafiados. 

Bien  podían  las  mejillas 
Poner  A  Tiro  7  A  Paro 
En  afrenta  para  siempre 
Con  sa  púrpura  7  sa  mAmoL 
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Porque  de  sngre  y  de  nieTe 
Matizaban  sos  espacios, 
Qoe  poesto  qve  estaban  jnntofy 
YiTian  como  contrarios. 

Compitiendo  en  el  color, 
A  partes  rosado  j  blanco ,  ' 
A  quien  la  naris  bien  hecba 
Poso  pal  partiendo  el  campo. 

Porqne  como  suele  bacer 
En  mil  rostros  tanto  agratiOa 
Miróse  en  ella  ei  pintor, 
Por  no  borrar  lo  pintado* 

Atlante  del  nnef  o  Olimpo, 
Era  sn  cnello  alabastro , 
Qae  con  ser  colana  solí; 
A  Alcf des  pasiera  espanto» 

Partido  A  Tenas  ásales 
Marfil  sns  pecbos  y  manos» 
Annqne  mejor  merecian 
Ser  como  Daftae  sns  brazos* 

Andaba  entonces  Amor 
Con  otros  nilios  jngando, 
T  70  entre  ellos  nna  fiesta 
Bortéle  una  flecba  al  arco* 

¡Plogniera  á  Dios  que  priniero 
Qne  se  le  bnbiera  olvidado. 
Otra  abeja,  como  en  Cbipre* 
Le  traspasara  las  manos! 

Ifo  Ti  entonces,  por  estar 
Cibierta  de  bledra  7  ramos. 
Madreselva,  salvia  y  trébol» 
El  doro  bierro  dorado ; 

T  bori4ndome  con  ella, 
Rassnéme  una  vez  el  SI70, 
Qnedindose  amor  riendo 
De  verme  berido  7  llorando. 

Dijome  en  fin,  condolido 
De  mis  8aspiro87  llanto  : 
•Té,  Celio,  á  Jacinta  presto, 
Qoe  está  ta  vida  en  sn  mano.» 

Fué  el  orftcnlo  dndoso. 
Que  annqne  estar  mi  vida  es  claro 
En  las  manos  de  Jacinta, 
Ifo  el  remedio,  qne  boy  le  agaardo. 

To  flándome  de  quien 
Me  puso  primero  el  lazo , 
Df  crédito  4  sus  razones, 
T  ft  mi  tormento  descanso. 

Qoien  fia  de  sn  enemigo» 
Ho  se  qnele  de  sn  engaño, 
Qne  escacharle  7  no  creerle 
E»  alta  razón  de  estado. 

Hallé  acogida  en  sns  ojos 
Con  dulcísimos  regalos, 
Tporesoalflnperdf, 
Porqne  comencé  ganando. 

Tlvf  gran  tiempo  con  ella, 
Si  grande  es  jnsto  llamarlo 
Al  tiempo  qne  sin  provecbo 
Gasta  la  flor  de  los  afios. 

Ttve  dolores  de  nlfio 
T  CiTores  mal  logrados; 
En  todo  el  Talle  declan: 
■Para  en  ono  son  entrambos.» 

Pero  mintió  la  fortuna, 
T  el  padre  del  desengafio 
Sacó  la  Terdad  del  suelo 
A  costa  de  mis  agruTios  ; 

Annqne  dijera  meior 
Qne  la  mentira  sacaron, 
Qne  ocoltaba  el  blanco  pecho. 
El  cnya  nieve  me  abraso. 
Cargado  de  afios  me  vi 
T  de  pensamientos  vanos, 

Veinte  mil  para  mis  penas. 

Para  mi  edad  veinte  y  cuatro. 
Aqnl  me  perdi  det  todo. 

Porque  ya  como  hombre  entriion 

Al  apetito  sin  ojos 

Deseos  llenos  de  manos. 
AUegAronseme  celos  > 

Paia  haceme  temerario^ 


Que  en  los  enojos  de  nlfio 
Ño  supe  mas  que  nombrarlos. 
TraUronmo  mal  ausencias, 
T  nunca  bien  desengafios ; 
Procuré  buscar  remedios, 
T  todos  fueron  en  vano. 

Qne  aunque  dicen  que  es  amor 
De  la  condición  del  clavo. 
Que  el  uno  despide  al  otro. 
Ningún  amor  pudo  tanto. 

Ni  los  destierros  y  ausencias, 
Con  mil  diferentes  casos. 
Mudando  de  estado  y  cielo, 
Mi  firme  pecbo  mudaron. 

Pero  en  decir  mi  desdicha 
¿Qué  dudo?  Qué  me  acobardo 
En  dejar  al  mando  ejemplo 
De  su  mudanza  y  engafiosT 

Por  mi  mal  tuve  un  amigo, 
Dijera  mejor  contrario. 
No  de  gallarda  persona 
NI  de  rostro  delicado ; 

Pero  sagaz  y  atrevido; 
Solicito,  solo  y  sabio. 
Secreto,  blando,  apacible, 
Tierno,  lisonjero  y  falso ; 

Hombre  tan  cuerdo  y  astuto, 
Qae  en  los  bienes  y  en  los  dafios^ 
De  los  secretos  del  pecho 
No  daba  cuenta  á  las  manos. 
Este  puso  el  pensamiento 
Donde  mis  ojos  cegaron , 
Y  dond^  bailaron  los  suyos 
El  premio  de  mis  trabajos. 
Que  |o  qne  amor  no  acabó 
Ea  afios  de  amor  tan  largos. 
Pudo  con  ella  en  diez  días 
Un  pensamiento  liviano. 

Al  fin  por  grado  ó  por  foerta 
Amanecieron  casados, 
T  yo  mas  muerto  que  vivo. 
Sobre  su  puerta  llorando. 
Mirábanme  mis  amigos 
T  del  alma  secretarios. 
Mis  enemigos  también. 
En  mi  desdicha  vengados. 
Unos  lloraron  mi  bien. 
Otros  de  mi  mal  se  holgaron; 
Qne  no  hay  mal  sin  bien  a\]eno, 
NI  bien  sin  ajeno  dafio. 

Presente  me  hallé  á  sos  bodas. 
Cortado  de  pafio  basto 
Un  sayo  azul  y  pajizo, 
Celoso  y  desesperado. 

Abarcas  de  piel  de  tigre. 
Que  no  zapato  de  lazo; 
Que  quien  al  cuello  le  tiene. 
Memorias  le  dan  espanto. 
La  melena  al  redopelo , 
El  rostro  amarillo  y  flaco. 
Que  en  viéndome  dijo  el  novio : 
«Este  pierde  lo  que  gano.» 

En  las  honras  de  mi  muerta 
Se  hicieron  flestas  y  llantos. 
Hasta  que  el  ansancio  y  snefio 
Les  trujo  saefio  y  descanso.  ' 

Necio  dicen  que  en  efecto 
Ha  de  ser  el  desposado ; 
No  qaiera  Dios  que  yo  diga 
En  lo  que  lo  fué  Ricardo. 

Cuando  me  vi  quedar  solo. 
Para  quejarme  despacio 
En  el  confuso  silencio 
De  mi  alma,  noche  y  campo. 

Comencé  furioso  y  loco 
Con  los  árboles  hablando. 
Que  temblando  con  las  hojas. 
Respondieron  y  lloraron. 

¡Ay  dura,  ingrata  Jacinta! 
iQué  es  de  la  palabra  y  mano 
Que  agora  das  á  quien  solo 
En  no  ser  dichoso  igualo? 


M 


OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


¿Aeoérdaste  que  ilgon  dia 
Me  dijiste  saspinndo : 
•Aquel  llano  será  monte, 
T  aquel  monte  homilde  llano ; 

•Aqneiias  nevadas  sierras 
Los  foicanes  sicilianos. 
Como  cl  Pirene  espafiol, 
Corriendo  plata  abrasados ; 

•Ponzofia  aquella  colmena 
T  hombre  con  voz  aquel  árbol. 
Coando  digan  que  te  olvidí 
Li  que  sopo  amarte  tanto  »l 

Plega  á  Dios,  ingrata  bella, 
Que  goces  el  desposado , 
Para  no  tener  un  hora 
De  paz,  sosiego  y  descanso. 

Sin  causa  te  pida  celos, 

Y  te  los  dé  sin  agravio. 
No  por  amor,  celos  noblef. 
Has  por  sospecha,  villanos. 

También  tú  vivas  celosa» 
Flaca  y  llena  de  cuidado, 

Y  falta,  con  mucha  hacienda, 
be  vestidos  y  regalos. 

Si  es  discreto,  ruego  á  Dlog 
Que  se  te  muera  en  los  brazos; 

Y  si  es  necio,  al  mesmo  niego 
Que  le  goces  muchos  afios. 

Tus  hijos  te  traigan  mnertos 
De  un  león  6  tigre  hircano; 
Que  i  mi,  si  tu  lo  deseas. 
Semejante  muerte  aguardo. 

Esto  diciendo,  saqnó 
Be  mi  zorrón  desdichado; 
Dichoso  un  tiempo  en  tener 
Veinte  cartas  y  un  retrato» 

El  eslabón  y  la  yesea. 
Que  con  el  llanto  bafiadof » 
Jamás  encendieran  faego, 
A  no  ser  de  fuego  el  llanto. 

Ofreeile  en  sacriflcio 
Al  ciego  dios  mi  cuidado; 
Pero  fué  en  el  faego  fénix , 
Como  en  la  seda  el  gusano. 

Y  acendrando  unos  eabeU 
VoKióscme  el  oro  falso, 
Annqne  no  me  be  visto  libre 
Puesto  que  abrasé  los  lasos. 

Retratos  quemé  y  papeles» 

Y  entre  enemigos  tan  caroa 

Escapóse  la  memoria,  , 

Que  estaba  en  lugar  sagrado 

Esta  por  matarme  vive 
Con  tantos  bienes  pasados» 
Sin  que  la  gaste  la  ausenoia 
NI  la  acaben  desengaños. 

Porque  me  dicen  pastorer» 
Con  experiencia  de  agravios» 
Que  será  la  muerte  sola 
El  médico  de  mis  dafioa. 

«Estos  versos,  dijo  Celso,  en  acabando  de  cantarlos, 
Lurte  un  dia  del  zurrón  de  Celio,  que  descuidado  del, 
como  de  otras  cosas  de  mas  importancia,  (que  mal  ten- 
drá cuidado  de  sus  cosas  el  que  no  le  tiene  de  si  mis- 
mo), le  dejó  al  pié  de  aquel  fresno  que  está  como  des- 
cendemos de  la  fuente  de  los  cisnes,  para  subir  á  la 
cueva  de  Benalcio,  y  por  ser  en  este  género  apacible 
para  la  música ,  los  encomendé  á  la  memoria;  n  No  tu- 
vieron lugar  los  pastores  de  encarecérselos,  porque  ya 
el  furioso,  suelto  de  .los  lazos  del  soeño,  comenzaba  á 
dar  voces.  Púsole  Tirsi  miedo ;  sosegóse  un  poco,  de 
suerte  que  por  buenas  palabras  le  sacaron  del  bosque ; 
pero  como  en  viendo  el  campo  desocupado  y  raso  qui- 
siese volver  á  su  primera  furia,  asiólo  Danteo  los  bra* 
zos,  y  mandó  Tirsi  que  le  llevasen  asido ;  pero,  como  él 
se  echase  en  el  suelo  y  diese  ipayores  voces,  determi- 


naron que  el  Rústico,  por  ser  hombre  robusto,  le  lle- 
vase á  cuestas;  pero  apenas  con  su  acostumbrado  do- 
naire le  asió  los  brazos,  cuando  mordiéndole  rabiosa- 
mente del  pescuezo,  cayeron  los  dos  en  tierra;  en  cu- 
ya lucha  de  ninguna  manera  llevó  la  mejor  parte,  por- 
que caer  en  manos  de  un  loco  á  las  de  un  león ,  hace 
poca  diferencia ,  que  es  peligro  á  quien  siempre  los 
discretos  miran  desde  lejos,  como  en  la  plaza  al  toro. 
Finalmente,  por  diligencia  que  pusieron  en  quitársele» 
salió  tal  de  sus  manos,  que  no  se  podia  distinguir  cuál 
de  los  dos  era  el  loco,  y  en  duda  con  la  misma  solicitud 
y  malas  palabras,  los  llevaron  á  entrambos  hasta  el  al- 
dea, en  cuyo  camino,  quedándose  atrás  Benalcio  y  Tir- 
si, el  venerable  viejo  le  rogó  que  cantase,  y  él  dijo  asi: 

BOAtCIO. 

¡Ob  libertad  preciosa, 
1^0  comparada  al  oro 
Ni  al  bien  mayor  de  la  espaciosa  tierra! 
Has  rica  y  mas  gozosa 
Que  el  precioso  tesoro 
Que  el  mar  del  sur  entre  sa  niear  cierra; 
Con  armas,  sangre  y  guerra. 
Con  las  vidas  y  famas ,        ' 
Conquistado  en  el  mundo; 
Pai  dulce,  amor  profundo. 
Que  cl  mal  apartas  y  á  tu  bien  nos  Ihmis: 
En  ti  sola  se  anida 
Oro,  tesoro,  paz,  bien,  gloria  y  vida. 

Cuando  de  las  humanas 
Tinieblas  vi  del  ciclo  , 

La  luz,  principio  de  mis  dulces  dial« 
Aquellas  tres  hermanas. 
Que  nuestro  humano  velo 
Tejiendo,  llevan  por  inciertas  fias» 
Las  duras  penas  mías 
Trocaron  en  la  gloria 
Que  en  libertad  poseo , 
Con  siempre  igual  deseo. 
Donde  verá  por  mi  dichosa  historia. 
Quien  mas  leyere  en  ella, 
Que  es  dulce  libertad  lo  menos  dclla. 

Yo  pues,  Seftor,  exento 
Oesta  montafla  y  prado. 
Gozo  la  gloria  y  libertad  qne  tengo» 
Soberbio  pensamiento 
lamia  ha  derribado 

La  vida  humilde  y  pobre  qna  entretengo. 
Cuando  i  las  manos  vengo 
Con  el  muchacho  ciego, 
Haciendo  rostro  embisto. 
Venzo,  triunfo  y  resisto 
La  flecha,  el  arco,  la  ponzofia,  el  fue^o^ 

Y  con  libre  albedrfo 

Lloro  el  ajeno  mal  y  canto  el  mió. 

Cuando  el  aurora  bafla 
Con  helado  roclo 

De  aljófar  celestial  el  monte  y  prado. 
Salgo  de  mi  eabafia. 
Riberas  deste  rio, 
A  dar  el  nuevo  pasto  i  mi  ganado, 

Y  cuando  el  sol  dorado 
Huestra  sus  fuerzas  graves, 
AI  sueño  el  pecho  Inclino 
Debajo  nn  sauce  ó  pino. 
Oyendo  el  son  de  las  parleras  aves, 
O  ya  gozando  el  aura. 

Donde  el  perdido  aliento  se  restaura. 

Cuando  la  noche  fría 
Con  su  estrellado  manto 
El  claro  dia  en  su  tiniebla  eoclerra, 

Y  suena  en  la  espesura 
El  tenebroso  canto 

De  los  nocturnos  hijoa  de  la  tierra, 
Al  pié  de  aquesta  sierra 
Con  rúsUcas  palabraa 
MI  gaoadiilo  caeoto, 


LA  aucadia.-ijuro  segundo. 
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T  •!  «Mrtum  contento 

Del  gobierno  de  ov^as  y  de  cabras  ^ 

La  temerosa  caenta 

Del  coidadoso  rey  me  representa. 

Aqil  U  ?erde  pera 
Con  la  manzana  hermosa , 
De  gnalda  y  roja  sangre  matluda, 
T  de  eolor  de  cera 
La  eermefta  olorosa 
Tengo,  y  la  endrina  de  color  morada; 
Aqnl  de  la  ennmada 
Fim  qne  al  olmo  enlaxa. 
Melosas  nvas  eojo; 
Y  en  cantidad  recojo, 
Al  tiempo  que  las  ramas  desenlata 
El  calnroso  ésUo, 
Membrillos  qne  coronan  este  rio. 

No  me  da  descontento 
El  taiblto  costosp 

Qne  de  lascivo  el  peebo  aoble  Infaní ; 
Es  mi  dulce  sustento 
Del  campo  generoso 
Estas  siWestres  frotas  qae  derrama ; 
MI  regalada  cama 
De  blandas  pieles  y  hojas. 
Qne  algnn  rey  la  envidiara, 
T  de  ti,  fnento  clara, 
Qne  batiendo,  el  trena  y  agua  arroJM, 


Estos  cristales^  poros. 

Sustentos  pobres,  pero  bien  segaros. 

Kstése  ei  cortesano 
Procarando  á  su  gesto 
La  blanda  cama  y  el  mejor  snstento; 
Bese  la  ingrata  mano 
Del  poderoso  injusto. 
Formando  torres  de  esperann  al  viento ; 
Viva  y  muera  sediento 
Por  el  honroso  oflcio, 
Ygoceyo  delsnelo, 
Al  aire,  al  toi  y  al  hielo, 
Ocupado  en  mi  rústico  ejercicio; 
Que  mas  vale  pobreza 
En  paz,  qne  en  gnerra  mísera  riqueza. 

Ni  temo' al  poderoso 
Ni  al  rico  lisonjero. 
Ni  soy  camaleón  del  que  gobierna, 
Ni  me  tiene  envidioso 
La  ambición  y  deseo 
De  ajena  gloria  ni  de  fama  etoma; 
Carne  sabrosa  y  tierna. 
Vino  aromatizado , 
Pan  blanco  de  aquel  día » 
En  prado,  en  foento  Tria, 
Halla  un  pastor  con  hambre  fatigado; 
Qne  el  grande  y  el  peqnefio 
Somos  iguales  lo  que  dnra  el  aaalio. 


mmO  SEGUNDO. 


Babia  el  dorado  Criseo  seis  yeces  desde  este  día  ilus- 
tiado  de  sus  rayos  el  oriente,  y  otras  tantas  llorado  el 
liba  la  muerte  de  Memnon,  su  hijo,  cuando  una  noche 
clan  por  el  hartado  resplandor  de -Cuntía ,  que  muy 
acompañada  de  sus  Uadas ,  hélices  y  plaustro  res- 
pbndeda,  el  pastor  de  Belisarda  paseaba  la  puerta  de 
mchoza  con  un  gabán  leonado,  labrado  todo  de  unas 
cillas  de  seda  blanca,  que  en  unas  memorias  asidas  en- 
laxabon  unas  palmas.  No  tenia  el  afligido  mozo  con  el 
gasto  que  otras  Teces  solía,  á  escuchar  los  regalados 
favores  de  so  boca,  ni  á  sustentar  el  corazón  de  dulces 
esperanzas,  pero  á  despedirse  della  y  á  notlficalle  la 
mas  triste  ausencia  que  jamás  pudo  dividir  enamora- 
das almas.  Habia  sido  la  causa  de  tan  amargo  aparta- 
miento  una  industria  de  Galafron ,  en  que  no  poco  es- 
taba ejercitado  y  maestro;  porque  contando  á  sos  pa- 
dres el  escándalo  que  aquellos  amores  daban  en  todo  ei 
^e,  y  cuan  cerca  estaba  Anfriso  de  su  muerte  y  de 
quitar  la  vida  á  Leriano,  que  con  el  mesmO  pensamien- 
to le  buscaba,  le  mandaron  que  recogiendo  buena  parte 
de  ganado,  lo  Uevase  al  monte  Liceo,  que  con  el  que 
habitaban  correspondia.  Venia  con  él  entonces  el  ma- 
Tor  de  sus  amigos,  Silvio,  un  pastor  de  los  mas  valien- 
tes de  toda  la  Arcadia,  temido  no  s<do  de  los  hombres, 
pero  de  los  jabalies,  osos  y  leones.  Llegando  pues  la 
hen  €0  que  podían  hablarse,  salió  Belisarda  á  la  puerta 
^la china,  kmando  un  lienzo  de  lágrimas,  con  que 
decoando  en  cuando,  para  detenellas»  cubria  las  dos 
Blas  hermosas  estrellú  que  en  la  mas  templada  noche 
del  verano  adomaion  el  délo.  Conoció  en  esto  Anfriso 
9ie  Bdisaida  salda  ya  su  destieno^  I  «en  anarga  101» 


que  por  momentos  á  la  gsrganta  se  le  añudaba,  le  dijo 
asi :  a  Agravio  hubieras  hecho  á  mi  alma,  hermosa  y 
desdichada  pastora ,  si  en  tu  pecho  la  trajeras  tan  al 
descuido,  que  ya  no  supieras  della  la  triste  ocasión 
de  mi  muerte  y  el  amargo  desconsuelo  de  tu  vida;  y 
pues  ya  me  cerliflcan  tus  lágrimas  que  k  entendiste  y 
que  su  sentimiento  movió  tu  fantask ,  para  que  de  las 
tristes  imágenes  que  te  representaba  sacases  los  efec- 
tos de  desventura  que  los  hados  te  prometían ,  no  hay 
para  qué  me  atormente  en  dech'te  el  rigor  que  usan 
conmigo,  la  traición  de  Galafron  y  la  poca  justicia  de 
mis  padres,  que  con  siniestra  información  y  sin  oirme, 
me  apartan  de  ti  y  de  mi,  condenándome  á  que  te  mate 
con  dejarte,  y  muera  porque  te  dejo.  Que  á  tí,  como  á 
la  causa  deste  nuevo  pensamiento  mió,  de  que  tan 
llenos  están  aquestos  valles,  y  á  mf,  como  á  quien  por 
U  dicen  que  intenta  matar  de  celos  el  mundo,  castigan 
de  una  suerte  con  dividir  los  sentidos  exteriores  de  la 
gloría  que  por  ellos  gozaba  el  alma ;  porque  para  otra 
cosa,  no  solo  ellos  no  tienen  fuerza,  pero  el  poder  del 
tiempo  ni  de  la  muerte;  porque  después  della,  donde 
quiera  que  fuere,  te  amará  mi  espíritu,  y  por  ventura 
con  mas  seguridad  de  no  perderte.  Bien  pensé  que  en 
llegando  al  triste  paso  en  que  ahora  me  veo,  los  ojos  se 
hicieran  fuentes,  un  mar  el  pecho,  un  hielo  el  corazón, 
y  un  su^o  los  sentidos,  y  que  todo  transfonnado  en  d 
dolor  de  ver  presente  la  gloria  que  tan  presto  no  po- 
dré ver ,  el  alma  desañudará  los  Uzos  miserables  deste 
afligido  cuerpo,  y  que  á  los  ojos  de  la  causa  de  mis  bie- 
nes hicieran  fin  mis  males.  Pero  es  tan  poderosa  Ui 
lus  con  que  tu  objeto  vivifica  mi  enferma  vida^  que  los 
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ojos  que  habían  de  llorar,  mienlras  te  ven  se  alegran, 
y  el  alma  que,  sintiendo  perderte,  había  de  desamparar 
esta  cárcel,  anima  descansadamente  el  cuerpo,  que  en 
presencia  de  tu  gloria  no  puede  penar,  porque  la  ima- 
ginación del  mal  por  venir  apenas  le  puede  vencer.  Yo 
parto  finalmente,  Belisarda  miá,  con  no  mas  causa  de 
haber  este  malicioso  pastor  engañado  á  mis  padres, 
aconsejándolos  que  me  desterrasen  del  aldea  para  ex- 
cusar la  tragedia  que  de  Leriano  prometían  sus  locos 
pensamientos  y  mis  atrevidas  manos.  Llevo,  como  ellos 
dicen ,  un  poco  de  ganado  á  los  valles  del  famoso  Li- 
ceo, y  es  un  gracioso  engaño,  que  piensan  que  lo  pue^ 
do  yo  guardar,  cuando  me  voy  á  perder.  El  tiempo  que 
estaré  ausente  de  tf ,  yo  creo  que  será  poco,  no  porque 
ellos  tendrán  piedad  de  mí ,  sino  porque  en  llegando 
moriré,  si  no  es  que  me  esfuerce  á  aventurar  su  respe- 
to, mi  daño  y  tu  opinión,  y  por  el  camino  que  fui,  tro- 
cando las  desdichas  de  perderle  por  los  deseos  de  co- 
brarte, vuelva  donde  mis  ojos  te  gocen  otra  vez,  aun- 
que mi  alma  lo  pague  con  perderte  para  siempre.»  En 
esta  postrera  razón  se  enierneció  Anfriso,  y  la  fingida 
alegría  de  ver  sa  alma  no  fué  parte  para  que  los  ojos 
dejasen  de  humedecerse.  Belisarda,  que  en  vez  de  ra- 
zones había  formado  palabras  de  vivas  lágrimas ,  tro- 
cando los  efectos,  le  dijo  así :  « ¡Qué  fácil  estaba  el 
pronosticar  mi  desdicha,  Anfriso  mío,  y  la  postrera  vez 
que  ya  podré  llamártelo,  de  la  velocidad  y  priesa  con 
que  mi  fortuna  me  hizo  dichosa!  pues  las  cosas  que 
tienen  estado,  aunque  igualmente  disten  de  su  prin- 
cipio, han  de  caminar  por  fuerza  á  su  fin  y  diminu- 
ción. Esta  regla  general  ha  comprehendido  los  bienes 
de  mi  alma;  que  siendo  en  cosas  humanas,  fuera  justo 
que  no  tuviera  poder  con  las  que  no  lo  son,  y  con  tanto 
rigor,  que  habiendo  granjeado  tu  voluntad  tan  poco  á 
poco,  que  de  un  día  en  otro  y  de  una  hora  en  otra  iba 
creciendo  para  subir  al  estado  en  que  ahora  estaba, 
agradeciéndole  yo  cualquiera  pequeño  aumento,  de  un 
golpe  solo  ha  decendido  adonde  se  ha  de  acabar;  por- 
que esforzarme  yo  á  creer  que  el  ausencia  no  ha  de 
hacer  contigo  aquello  mismo  que  con  los  otros  hom- 
bres, sería  lo  mismo  que  pensar  que  soy  yo  la  mas  di- 
chosa de  todas  las  mujeres ;  y  aunque  es  verdad  que  en 
merecértelo  fui,  no  lo  fui  mucho,  porque  nunca  yo  te 
mereciera  á  tf,  si  no  fuera  para  perderte  luego;  de  ma- 
nera que  casi  sin  ofenderte  podré  llamar  desdicha  el  ha- 
berte conocido.  Tú  culpas  á  Leriano  como  causa  de  tu 
destierro  y  mi  muerte,  y  aunque  yo  no  le  disculpo,  mas 
debieras  quejarte  de  tí  mismo  por  no  me  haber  creído 
á  mí,  que  mil  veces  te  aconsejé  que  te  guardases  del 
y  de  todo  el  valle,  haciendo  cuenta  que  él  te  deseaba 
destruir,  y  que  cada  pastor  era  otro  como  él.  Fiábaste 
en  ser  bienquisto,  como  $i  la  envidia  durmiese  á  la 
puerta  de  los  desfavorecidos,  y  en  otras  cosas  que,  para 
decir  verdad,  eran  virtuosas,  pero  tales  por  sí  mismas, 
que  á  la  estrecheza  de  esta  aldea  venían  grandes,  y 
échase  de  ver  en  que  no  te  pudo  sufrir.  Mas  ¿para.qué 
también  abora  me  pongo  yo  á  culpar  aquello  mismo 
por  que  te  quise  bien?  Pues  si  todas  esas  grandezas  que 
te  aconsejaba  que  escurecíeses ,  no  viera  resplandecer 
en  tí,  jamás  hubiera  puesto  mis  ojos  en  los  tuyos ,  ó  á 
la  medida  que  ellas  faltaran,  descrecieran  mi  amor  y 


satisfacción,  que  en  fin  la  tuve  de  que  todas  las  pasto- 
ras de  este  valle  envidiaron  mi  buen  empleo,  y  las  que 
me  juzgaron  por  mas  perdida,  dieran  fo  mismo  por  es- 
tarlo, y  no  digo  que  lo  estuvieran  mas,  porque  te  di  yo 
mucho  el  día  que  determinadamente  me  perdí  por  tí. 
Pensé  también  cuando  te  vi,  no  hablarte,  y  fuera  po- 
sible que  no  lo  hiciera,  mas  hasme  enseñado  á  hablar, 
y  con  la  tuya  desatado  los  lazos  de  mi  lengua ;  no  por- 
que ella  podrá  encarecer  el  sentimiento  de  tu  partida, 
pero  porque  podrá  pagarte  en  lo  que  tú  le  muestras, 
que  es  liablando  tiernamente  y  con  alguna  lágrima, 
cierto  indicio  de  verdadero  dolor.  Tus  padres,  Anfriso 
mío,  no  tienen  culpa,  ni  con  razón  debes  culparlos, 
que  no  te  apartan  de  mí  con  la  intención  que  ese  des- 
graciado pastor,  instrumento  de  tanto  mal,  sino  desean- 
do tu  bien ;  y  así,  debes  obedecellos,  no  por  la  razón  cotí 
que  te  destierran,  sino  por  la  intención  con  que  lo  ha- 
cen. Vete ,  finalmente,  cuidadoso  dése  ganado  que  te 
encomiendan  y  de  mí,  si  te  lo  merezco ;  que  ninguna  hu- 
milde ovejuela  llevarás  mas  sujeta  á  cualquiera  senti- 
miento de  tu  voz,  que  aquí  lo  quedará  mi  alma  á  cual- 
quiera memoria  tuya.  Contigo  me  amanecerá  el  sol  en  el 
campo,  y  pensando  en  tí  me  volveré  al  aldea,  y  ningún 
día  destos  dejaré  de  contar  mil  veces  las  hojas  deslos 
árboles,  cuyas  ramas  de  tus  regalados  abrazos  apren- 
dieron los  suyos.  Será  aquel  pino  solo  mi  compañía,  y 
la  de  cualquier  pastor  mi  soledad;  á  las  fuentes  pre- 
guntaré por  tí ,  que  yo  sé  que  mi  enamorada  imagi- 
nación hará  que  en  alguna  te  vea;  y  plega  al  cielo,  An- 
friso, que  nos  parezcamos  los  dos  en  este  género  de 
vida,  como  en  la  causa,  que,  como  esto  sea,  yo  procu- 
raré vivir  hasta  volver  á  verte,  y  con  nuevas  de  lo  con- 
trario las  tendrás  de  mi  muerte  cuando  vuelvas.»  «No 
sé  qué  dudas,  respondió  Anfriso,  de  mi  lealtad,  cono* 
ciendo  tú  de  tí  misma  lo  que  mereces;  porque  cuando 
fuera  forzoso  mudarse  todos  ios  hombres  con  el  ausen* 
cia,  no  puede  caber  en  tus  prendas  esta  desconfianza.» 
a  Cuando  yo  confesara,  dijo  Belisarda,  lo  que  tan  lejos 
está  de  que  pueda  ser,  entonces  la  tuviera  mayor;  por* 
que  vosotros  por  la  mayor  parte  sois  ingratos  á  quien 
no  lo  merece ,  y  leales  por  lo  contrario.  Ninguna  ves 
me  imaginarás  tan  rendida  como  quedo,  que  no  te  des- 
cuides de  la  obligación  en  que  le  estás  á  mí  memoria; 
porque  de  la  suerte  que  los  pequeños  niños  se  duer- 
men al  regalo  de  su  madre,  así  los  hombres  á  nuestras 
lágrimas  y  quejas;  porque  en  callando  nosotros,  lloran 
ellos.»  «Nunca  me  haces  mayor  agravio,  dijo  Anfriso, 
que  cuando  me  igualas  á  los  otros  hombres;  y  pues  hasta 
¿lora  yo  voy  tan  fuera  de  pensar  que  ninguna  mujer  se 
te  parezca  á  tí,  ¿por  qué  me  tratas  tan  mal,  que  inhu- 
mas de  mí  lo  que  de  los  mas  ingratos  imaginas?  Mira 
que  me  vengo  á  despedir  de  tí ,  y  no  á  reñir  contigo; 
y  cuando  mi  amor  no  fuera  mío  ni  esa  hermosura  tuya, 
obligaciones  aseguran  mi  firmeza,  que,  como  sabes,  de 
piedra  debe  de  ser  quien  no  tas  conoce.»  «Ninguna 
cosa,  dijo  Belisarda,  temo  yo  de  tí;  pero  todas  las  creo 
de  mi  desdicha ,  que  es  poderosa  á  vencer  tu  nobleza 
y  el  último  encarecimiento  que  se  puede  hacer.»  «Yo 
te  aseguro,  dijo  Anfriso,  que  ni  á  mí  ni  á  ellas  nos  cul- 
pes; porque  cuando  el  dolor  de  apartarme  de  ti  me 
martirice  tan  templadamente  que  no  me  acabe,  mi  vi- 
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dasorá  de  suerte,  que  por  ventura,  si  me  amas  como 
encareces»  que  sí  debes  de  amarme,  te  pese  de  tanta 
peaitenda.  Porque  si  tú,  como  dices,  piensas  huir 
conversación  de  pastores,  yo  pienso  anclar  huyendo  de 
mí  mismo,  sin  querer  saber  de  mi  lo  que  á  mi  pesar 
me  dirá  la  imaginación  tantas  veces.  Y  mira  qué  4es- 
confiado  estoy  de  consuelo,  pues  esos  árboles  y  fuentes,  I 
cuyas  hojas  piensas  contar  y  en  cuyas  aguas  piensas 
ver  mi  rostro,  se  los  he  de  pedir  á  mi  fantasía  fingidos, 
ó  bascar  de  necesidad  otros  que  se  les  parezcan ;  y  co- 
mo k»  engaños  atormentan  tanto  xuando  se  acaban, 
cualquier  fingimiento  destos  aumentará  mi  dolor.  Yo 
TÍTiré,  finalmente ,  como  si  muriese,  y  moriré  como 
qm'en  sin  ti  no  puede  vivir,  ni  cantaré  cosa  alegre  ni 
gustaré  de  la  que  no  fuere  triste.  Los  árboles  verdes  y 
hojosos  me  ofenderán ,  y  los  mas  estériles  y  sin  fruto 
me  darán  gusto;  entre  peñascos  solos  será  mi  habita- 
cioD,  y  las  aldeas  mi  d^erto;  no  consentiré  que  al- 
gún ave  anide  ni  se  junte  donde  yo  lo  vea,  ni  cosa  que 
parezca  compañía  alegrará  mi  soledad.  Sola  una  cosa 
te  pido  encarecidamente :  que  cuando  para  todos  seas 
liberal  de  tu  hermosura,  y  en  aldea  ó  campo  te  gocen 
sin  rebozo,  seas  para  Galafron  y  Leriano  tan  avara,  que 
apenas  den  señales  de  la  color  de  tus  ojos,  aunque  para 
ta  honestidad  sea  ocioso  advertimiento;  porque  nin- 
gona  cosa  me  ofenderla  tanto  como  saber  que  estos  go- 
zan lo  que  por  ellos  perdí.  Iba  á  responder  Belisai^, 
cuando  algunos  pastores  de  Salicio  hicieron  ruido,  y 
eon  miedo  de  ser  vistos,  y  mas  priesa  que  miedo,  se 
dieron  algunos  abrazos  verdaderos  y  breves.  Huyóse 
Beliaarda,  reprimiendo  á  su  pesar  las  perlas  que  morían 
por  aer  testigos  del  triste  caso ;  y  esforzando  Silvio  al 
afligido  ffloio,  siguieron  la  calle  toda  hasta  salir  del  al- 
dea, donde,  después  de  haber  los  dos  llorado  un  rato, 
fe  dijo  Sil^ :  oMacido  eres,  amigo  Anfriso,  y  no  de 
sangre  de  pastores  humildes^  sino  cuando  menos  nieto 
del nüamo  Júpiter;  esfuérzate  á  sufrir,  que  todos  vi- 
vimos para  padecer,  porque  nacimos  para  morir.  Yo 
tengo  esperanza  que  se  trocará  el  rigor  de  tus  padrea 
en  la  piedad  que  el  deseo  de  verte  les  causará  muy 
presto.  Belisarda  está  segura,  aunque  es  mujer  y  pare- 
ce imposible;  amigos  tienes,  que  á  Galafron,  á  Leriano 
7  á  toda  la  Arcadia  junta  la  sabrán  defender.  Ninguna 
coaa  en  este  destierro,  fuera  de  tu  pensamiento  mis- 
mo, te  puede  hacer  ofensa;  guárdate  deste  enemigo 
aoto;  quede  k»  queaquf  dejas,  aunque  te  parecen  ir- 
RmediaUes,  yo  te  aseguro  la  esperanza  de  que  volve- 
lás  sin  ocasión  de  quejarte  de  Belisarda  ni  de  tus  ami- 
gos-»  En  estas  desdichas  y  consuefos,  sospechas  y  se- 
gorídades ,  temores  y  confianzas  estaba  Anfriso,  cuando 
templando  Silvio  so  instrumento,  y  trayendo  á  la  me- 
noría una  canción  de  España,  que  á  este  propésito  ha- 
bía compuesto  mi  pastor  del  Tajo  y  otro  famoso  del 
Bétis,  puesto  eo  apadaUe  música»  con  endechóse  voz 
comenzó  aal: 

sitvio» 

Sola  eüa  ves  friff  ten, 
Delee  lutrmtnto  nio,  ■«  avadaras. 
Por  ser  ya  la  poatrera, 
TqM  despnes  eolfatfo  te  qaedarat 
De  aqvette  smié  Terde, 
Donde  mi  alma  Hora  el  bien  qie  pierde. 
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Mas,  paea  qae  de  ti  siento 
Qoe  estás  eon  mis  desdichas  acordado^ 
Snene  ta  ronco  acento 
En  mis  amargas  qoejas  destemplado; 
Celebre  mi  partida, 
Cnal  cisne  al  despedirse  de  la  Tida. 

Destas  verdes  riberas. 
Que  el  rico  Tajo  eon  sus  agnas  bafia, 
Parto  á  ver  las  postreras 
Que  vierten  las  qoe  bebe  el  mar  de  Espafio, 
Si  primero  qae  allego    ' 
&itre  las  de  mis  qjos  no  me  taego. 

Ta  qnedarin  vengadoa 
Wa  fieros  envidiosos  enemigos, 
T  del  todo  olvidados 
De  mis  puras  entraflas  mis  amigos; 
Ubre  de  toda  gnerrt 
SepaliarA  mi  cuerpo  aijena  tierra. 

Temo  qoe  muerto  quede 
Antes  que  parta,  si  lo  siento  tanto; 
Que  en  fin  acabar  puede. 
Mas  qae  el  ajeno  mal,  el  propio  ttaato; 
Que  las  armas  ajenas 
lio  matan  tanto  como  propias  penas. 

Dulce  seOora  mia , 
Ta  de  nuestro  Itorado^ff&rtanieDlo 
Llegó  el  amargedla; 
Las  velas  y  esperanzas  doy  al  viento; 
De  vos  me  aparto  y  quedo, 
SI  eon  dejar  el  alma  partir  puede. 

}Ay  dulce  y  cara  Espafia, 
Madrastra  de  tos  hijos  verdaderos, 
T  eon  piedad  extrafia 
Piadosa  madre  y  huésped  de  extraiOeresI 
Envidia  en  ti  me  mata; 
Que  toda  patria  suele  ser  ingrata. 

Pero  porque  es  mi  gloria 
Vesgar  mía  enemigos  con  mi  aaseaeia, 
Tendré  por  mas  victoria 
Igualar  con  su  envidia  mi  paclenela, 
Que  no  sufrir  la  furia 
Dd  que  á  si  no  se  ve  y  aletni  fa4aria. 
Del  espafiol  robusto 

8e  ríe  el  alemán,  y  d  rabio  tnuQ 

Dd  etiope  adusto ; 

Has,  si  se  mira  bien,  iqulén  hay  tan  blaaco. 

Que  alguna  cosa  fea, 

O  pasada  ó  presente,  ea  si  no  veat 
DIehese  el  que  ha  nacido 

Ueno  de  faltas  y  desgracias  fieías, 

MI  de  la  fama  ha  sido 

Llevado  por  naciones  extranjeru; 

Que  4  quien  la  envidia  deja , 

De  amigo  ni  enemigo  tiene  qneJt. 
Los  mismos  de  quien  hice 

Mayores  confiantu  me  vendieron. 

Porque  me  satisfiee 

De  aquella  falsedad  eoa  qoe  vinieron 

Solo  á  saber  mi  intento. 

Para  regir  por  él  su  pensamiento, 
i  Con  qué  pena  importuna 

Trau  su  tierra  ai  hombre,  qae  ea  In  ijoaa, 

BuKando  su  fortuna , 

Se  ofrece  ft  unto  mal,  pdigro  y  pena! 

iQué  duras  sinrasones 

Le  llevan  é  tratar  otras  naeionesl 
Que,  como  el  viento  airado 

Suele  arrojar  d  pájaro  dd  nido , 

O  del  granizo  helado 

Suele  ser  derribado  y  combatido, 

Ad  del  patrio  suelo 

Me  arrojan'Jras  dd  contrario  ddo. 
T  conio  el  lobo  fiero 

Saa  de  la  manada  el  corderiUo, 

Que  vino  ft  dar  primero 

A  SIS  enteles  dientes  qae  al  eiehillo, 

Asi  la  envidia  aen 

Me  ha  querido  matar  tatos  qae  muera. 
El  enemigo  derto. 

Puesto  que  ofenda,  ofende  dedarado', 

T  d  dafio  descoblerlo 

Ose  safre  muior  ó  eo  remediado; 
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De  mano  del  amigo 

Es  en  los  hombres  el  mayor  castigo. 

jAy  destierros  injostos» 
Qoc  en  la  mañana  hermosa  de  mis  alios 
Anochecéis  mis  gustos! 
Mas  poede  ser  qoe  viva  en  los  exfnlios; 
Qae  lo  qnc  desestima 
La  tierra  propia,  la  extravien  estltts. 

Yo  parto  á  ser  ejemplo 
De  vanas  espcranias  y  favores» 
Porqoe  ya  me  contemplo 
Faera  de  sas  envidias  y  temores, 
Donde  acabe  mi  vida 
Pobre,  envidiada ,  triste  y  persegnids. 

Su  oficio  ba  hecho  la  música  conmigo^  dijo  Anfriso^ 
en  acabando  de  cantar  estos  versos  el  pastor  Silvio, 
entristeciéndome  tanto,  que  no  tiene  tu  canción  mas 
letras  que  á  mí  me  cuesta  lágrimas,  b  a  Harto  se  parecía, 
dijo  Silvio,  la  partida  de  Belardo,  que  asi  se  llamaba  el 
pastor  español  que  compuso  estas  canciones ,  á  la  que 
ahora  te  amenaza,  aunque  no  se  tenia  del  la  envidia 
que  de  tí  ahora,  porque  eran  los  estados  muy  diferen- 
tes; pero  en  el  humilde  suyo,  dicen  que  en  su  vida  tuvo 
amigo  que  le  amparase  en  ninguna  cosa,  ni  enemigo 
que  no  le  persiguiese  en  todas;  y  no  me  maravillo  que 
semejante  género  de  desdichas  te  persiga,  porque  en 
bienes  de  naturaleza  y  fortuna  eres  por  estos  montes 
Túnico.))  «Único  soy,  respondió  Anfríso,  en  amar  y  ser 
desdichado,  que  en  las  demás  cosas,  de  dos  que  esta- 
mos aquí  solos,  tú  me  igualas,  y  en  cortesía  me  exce- 
des. Belisarda  en  fin  se  te  encomienda  á  U  porque  no 
digas  que  no  te  dejo  mi  alma  visiblemente.  Mira  bien, 
Silvio,  la  prenda  con  que  ahora  te  obligo,  y  los  enemi- 
^  de  quien  la  has  de  guardar,  y  oiga  yo  nuevas  que 
tienes  este  cuidado,  aunque  no  sean  mayores  que  la 
satisfacción  que  llevo ;  que  me  va  la  vida  en  que  se  ven- 
guen della ,  y  no  de  mi  alma ;  que  esta  diferencia  hay 
de  mi  destierro  ala  voluntad  de  Belisarda.»  «Haz  cuen- 
ta, replicó  Silvio,  que  el  alma  que  me  dejas  está  ya 
depositada  adonde  está  la  tuya,  y  que  las  dos  le  sirven 
de  potencias;  que  la  voluntad  será  la  tuya,  como  quien 
toda  el  alma  ba  hecha  voluntad ,  y  el  entendimiento  la 
roia,  aunque  para  este  oficio  no  sea  tal  como  yo  qui- 
siera ;  pero  doyle  el  que  le  conviene,  para  que  con  otros 
cien  ojos,  como  Argos,  la  guarde  y  vele;  que  yo  te  juro 
que  no  ha  nacido  Mercurio  por  quien  se  duerman,  ni 
está  criada  fénix  en  cuyas  plumas  sürvan,  y  esto  se  en- 
tiende cuando  de  su  parte  no  hubiese  la  mudanza  que 
^de  una  mujer  se  puede  temer,  porque  entonces  ni  cien 
ojos  ni  cien  montes  defenderán  que  á  todos  no  los  cie- 
gue y  que  por  todos  no  pase.»  «¿Qué  diees,  dijo  An- 
friso,  de  mudanza?  ¡Triste  de  mí!  ¿ahora  desconfias 
desa  8uerte?i>  aPoes^por  qué  no?  replicó  Silvio;  ¿no 
tiene  libertad  como  todas  las  otras?»  «¿Libertad,  dijo 
Aníriso,  Belisarda?  Luego  engallado  he  vivido.  Si  eso 
temes,  antes  que  del  aldea  salgan  mis  pies,  un  áspid 
venenoso  se  me  revuelva  en  ellos,  imagina  que  ni  pa- 
dres ni  respetos  «eran  ya  parte  para  que  parta,  porque 
ai  á  poderlo  haeer  me  dispuse,  ¿lé  es  razón  de  Umis* 
ma  seguridad  que  se  puede  tener  desta  vieja  encina, 
que  comoiá  solo  el  golpe  de  la  segur  puede  temer,  anai 
pensaba  yo  que  el  amor  de  Belisarda  á  «^o  el  de  la 
muerte  reconocía  mudanza^  y  ese  para  el  lugar  en  que 
<rivO|  como  el  árbol  que  se  corta ,  no  para  que  deje  de 


ser  lo  que  fué  donde  quiera  que  estuviese.»  albs 
presto,  dijo  Silvio,  caíste  en  el  lazo  do  lo  que  yo  te  le 
puse;  holgado  me  he  de  darle  un  poco  de  pena.  Pero 
¿quién  no  la  recibiría  con  esto,  y  mas  tu  ánimo,  que 
siendo  para  todas  las  cosas  üivencible,  en  esta  tie- 
ne la  mas  débil  flaqueza  que  se  conoce?  Belisarda  te 
adora  con  tanto  fundamento,  que  sin  mí  cuidado,  puede 
el  suyo  asegurar  mas  de  lo  que  tú  puedes  temer,  no 
habiendo  j^ara  este  propósito  mayor  encarecimiento. 
Parte  seguro;  que  de  la  suerte  que  hallarás  aquellas 
sierras  donde  se  pone  el  sol ,  firmes  y  estables ,  asi  ha- 
llarás la'voluntad  de  Belisarda  entera  y  inaccesible.» 
«No  sé ,  respondió  Anfriso,  cuándo  has  de  perder  esa 
manera  de  desesperarme,  ó  yo  de  saber  el  camino  de 
guardarme  della.  Vuelto  me  has  á  la  vida;  plega  á  los 
cielos  que  te  la  den  tan  larga,  que  á  tus  nietos  les  cuen- 
tes debajo  de  aquel  olmo  estos  amores  míos  de  boy  en 
cien  años ,  para  que ,  á  mi  ejemplo  y  tuyo,  unos  apren- 
dan á  querer  y  otros  á  hacer  amistad.»  Discurrían  en 
estas  y  otras  cosas  Anfriso  y  Silvio,  cuando  el  aurora 
resplandeciente,  saliendo  victoriosa  de  la  callada  no- 
che, mostró  la  hermosa  cabeza  coronada  de  alhelíes  y 
claveles  á  los  excelsos  montes;  y  como  ya  los  pastores 
viesen  de  pura  luz  argentadas  sus  altas  cimas;  volvié- 
ronse á  la  cabana  de  sus  padres,  donde  ya  le  aguar- 
daban dos  zagales,  Lealdo  y  Floro,  con  mil  cabezas  de 
ganado,  que  en  un  corral  cerrado  de  mal  formadas  pa- 
redes de  taray  y  roble,  con  desacordados  balidos  lamen- 
taban su  ausencia.  Despidióse  Anfriso  de  sus  padres 
muy  cabizbajo,  melancólico  y  triste,  faltándole  lágri- 
mas para  ellos ,  y  no  para  las  paredes  de  Belisarda;  y 
echándose  un  zurrón  al  hombro,  en  que  iban  la  piedra 
y  el  eslabón,  y  los  papeles  de  Belisarda,  que  harte  me- 
jor saltaran  centellas  dellos  que  de  la  piedra,  salió  de 
su  casa  y  de  sí  mismo,  guiando  los  pastores  al  ganado 
por  unos  pedregosos  valles,  que  de  un  arroyo  desam- 
parados ,  eran  camino  y  sendas  de  aquellos  montes.  T 
como  de  allí  no  consintiese  pasar  á  Silvio,  después  de 
liaberse  los  dos  abrazado  mil  veces  con  amorosas  lágri- 
mas, partió  forzando  los  pies,  que  apenas  del  suelo 
acertaban  á  levantarse;  y  llegando  á  lo  alto  del  monte, 
descubrió  la  gran  Tegea,  ciudad  muy  ñimosa  del  Arca- 
dia, y  contemplando  sus  altos  muros ,  pintadas  torres, 
espesos  bosques  y  floridas  selvas,  acordó  su  zampona, 
y  después  ¿  haber  tañido  un  rato,  cantó  asi : 

Airnio. 

EieéltM  tome  y  Amoms  irarof. 
Cerca  anUgii.  tastroaos  ehapitelM» 
Ocaltos  sotos,  qne  Jamis  pinceles 
Supieron  retratar  vuestros  eseoros. 

Lf49Ma8  sgMS  y  cristtles  ^otosí  * 
PigOAS  U  X^sMs  y  ^  diTloo  ApMes» 
Itennosas  plantas,  célebres  laareies. 
De  todo  tiempo  y  tempestad  seguros. 

JUUotffendas,  4«e  u  tiMipo  de  It  ÉMa. 
Que  pensando  no  veros  se  me  acorta, 
Faistes,  cual  sois  ahora  de  mis  dafios; 

Vivid  mientras  fiviere  es  mi  memoria, 
Si  ya  la  Parea  en  el  partir  «•  eofla 
El  tiaiao  traoea  da  lais  verdes  aSoa. 

Quedaron ,  por  la  partida  de  Anfinso,  en  soledad  los 
montes,  turbias  las  fuentes,  las  aves  mudas  y  los  ár- 
lales tristes ,  porque  parecía  que  sola  la  presencia  de 
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este  pastoríos  alegraba ;  todos  preguntaban  por  él ,  to- 
dos le  echaban  menos,  y  en  todas  las  ocasiones  faltaba 
á  todos;  solo  se  alegralwn  de  su  destierro  Galalron  y 
Leriano,  celebraban  la  industria,  y  procuraban  ale- 
grar el  valle,  trazando  fiestas ,  haciendo  juegos,  sacando 
las  yeguas  mas  famosas  á  la  carrera,  asistiendo  al  bai- 
le, y  convidando  los  pastores  de  las  vecinas  aldeas; 
aunque  ninguna  cosa  destas  alegraba  el  afligido  co- 
razón de  Belisarda ,  á  quien  faltaba  el  que  solia  con 
otro  brío ,  donaire  y  liberalidad  sazonar  aquellos  gus- 
tos; porque  hasta  entonces  ningún  pastor  del  Arcadia 
tuvo  tanta  ventura,  discreción  y  buen  crédito.  Ofrecióse 
ea  estos  dias  una  fiesta  que  los  pastores  de  aquel  mon- 
te hacían  á  Palas,  diosa  rástica,  por  la  salud  de  los 
ganados,  en  la  sazón  que  el  sol  bañaba  las  cabezas  de 
los  hijos  de  Leda  y  el  blanco  cisne,  cuyas  estrellas  en 
las  tempestades  animan  los  afligidos  marineros;  y  á 
esta  costumbre  antigua  acudieron  no  solo  del  aldea  de 
Belisarda,  pero  de  todo  el  llénalo,  varios  pastores  con 
sus  casas  y  familias.  Iba  la  triste  pastora  á  estos  rego- 
cijos, no  con  las  galas  y  ornato  que  las  otras,  ni  ceñida 
su  frente  de  guirnalda  de  flores,  ni  su  cuello  de  ale- 
gres corales  y  hilos  de  perlas ,  pero  con  una  pellica 
parda  y  un  rebozo,  tan  melancólica  y  triste  como  en 
el  ausencia  del  sol  se  ven  quedar  los  azules  lirios,  que 
á  la  hermosa  luz  del  alba  se  extendieron  lozanos,  fres- 
0»  y  vistosos.  Acompañábala  Leonisa,  no  tan  triste, 
pero  con  algunas  señales  de  tierno  sentimiento,  y  se- 
guíanlas desde  lejos  Leriano,  Galafron  y  Alcino.  Iba 
gallardo  Leriano  con  un  sayo  de  raja  verde  clara ,  in- 
dicios de  su  pensamiento  y  señales  de  su  confianza,  en 
una  yegua  overa,  tan  lozana  y  briosa,  que  no  diera  ven- 
taja á  las  que  en  las  orillas  del  español  Guadalquivir 
engendraron  los  Tientos;  Galafron  con  un  gabán  car- 
mesí, y  Alcino  con  un  pellico  de  lobos  cervales ,  mas 
galán  á  lo  antiguo,  como  pastor  de  mas  años,  aunque 
gallardo  de  corazón  y  alegre  de  presencia.  No  lejos  de 
esta  escuadra  iba  la  gallarda  Isbella ,  á  quien  acompa- 
ñaban Julia  y  Anarda,  pastoras  en  aquellos  valles  de 
grande  hermosura,  discreción  y  gentileza,  y  á  quien 
en  extremo  amaba  Melibeo,  hijo  de  Alcino ,  y  Enare- 
to,  hermano  de  Celio,  pastor  hermoso,  aniable,  y 
generalmente  bienquisto.  Iba  Isbella  vestida  'de  ama- 
dlo pajizo  y  Anarda  de  azul  turquí ,  colores  de  su  pen- 
auniento  de  cada  una ,  porque  la  pastoril  juventud  del 
Arcadia  tenia  ya  por  ley  inviolable  esta  costumbre  re- 
cibida. Iban  en  esta  conversación  mezclados  Olimpio, 
aborrecido  de  Isbella,  y  Menalca,  amado ,  el  uno  vestido 
de  leonado  escuro  y  el  otro  de  amarillo  y  blanco.  Por 
otras  diversas  sendas  iban  los  demás  pastores,  la  hermosa 
Lucinda  y  el  discreto  Frondoso,  su  anmnte  y  su  enemi- 
go, cayo  matrimonio  suspendía,  á  pesar  de  la  razón,  un 
ÍDJQsto  divorcio.  Los  demás  pastores,  que  trataban  de 
ciencia  y  buenas  letras ,  iban  en  la  cuadrilla  del  sabio 
Benalcio,  gran  máglcoy  filósofo.  Llevaba  Danteo  su  flau- 
ta, Gaseno  su  arpa,  Celso  su  salterio,  y  el  Rústico,  so- 
bre un  fla6o  asnillo  todo  enramado  de  árboles  y  cu- 
bierto de  rosas,  un  tamboril  destemplado,  á  cuyo  son 
cantaba,  no  las  grandes  victorias  de  los  dioses  ni  las 
transformaciones  de  Júpiter,  sino  las  fábulas  y  apólogos 
de  las  ranas  y  los  gallos,  cantando  los  amores  del  cuer- 
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vo  y  la  paloma,  lo  que  le  dijo  el  ruiseñor  á  la  oropén^ 
dola  y  el  cernícalo  á  la  calandria.  Escuchábalos  el  ve- 
nerable Tirsi ,  y  entretenía  el  camino  refiriendo  las 
fiestas  de  los  años  pasados;  y  finalmente,  con  alegre 
música,  Conversación  y  amistad  iban  subiendo  el  mon^ 
te,  en  la  mitad  del  cual  se  descubría  una  pequeña 
plaza  cubierta  de  menuda  yerba ,  oloroso  tomillo  y  re- 
tamas pálidas,  y  adornada  á  partes  de  palmitos  sil- 
vestres ,  cuyos  fértiles  racimos ,  pendientes  dellos,. 
hacían  aquel  sitio  mas  agradable.  Estaba  cercada  ea 
tomo  de  diversos  árboles,  donde  el  presuntuoso  cas», 
taño  con  maravillosa  pesadumbre ,  lleno  de  los  abiertos 
erizos  del  pasado  fruto,  convidaba  los  vecinos  pastores 
á  su  alegre  sombra,  y  el  riscoso  madroño,  siempre  amigo 
de  peñascos,  con  el  solitario  tejo  y  la  espesa  cornicabra» 
el  amargo  lentisco ,  el  florido  brezo  y  el  romero  salu- 
tífero. En  medio  deste  cuadro  que  de  la  maestra  na- 
turaleza estaba  hecho ,  no  sin  afrenta  y  confusión  del 
arte ,  con  vistosa  frente  resplandecía  el  templo  de  la 
silvestre  diosa,  labrado  de  las  entrañas  mismas  de  aquel 
monte,  mas  abundante  de  mármoles  que  Paro.  Eran  las 
colunas  dóricas  de  jaspes  varios,  en  cuyas  basas,  cooao 
en  espejos ,  se  podían  ver  los  rostros,  todas  las  estrías 
y  follajes  dorados,  de  cuyo  frontispicio  de  alabastro 
Cándido  pendían  unos  trofeos  mezclados  entre  diver- 
sas frutas,  espigas  y  hojas  de  diferentes  árboles,  de 
mil  instrumentos  rústicos,  azadones,  segures,  carros, 
gamellas,  yugos,  estevas,  trillos,  bieldos,  aguijadas, 
podaderas,  escardillas,  guadañas,  dentales,  hoces,  ara« 
dos ,  máscaras  de  castrar  colmenas ,  tarros  de  coger 
leche  y  prensas  de  exprimir  la  quebrantada  casca* 
Todas  las  cornisas  y  molduras  gruesas  estaban  adorna-* 
das  de  brutescos  á  este  mesmo  propósito,  en  que  se 
vían  sátiros,  faunos,  silvanos,  ninfas,  oreadas,  dría- 
das y  amadríadas,  napeas  y  otras  figuras  de  semidio- 
ses.  En  entrando  por  esta  puerta  se  descubría  un  patio 
todo  cercado  de  blancos  mármoles,  entre  los  cuales,  de 
alabastro  y  pórfido,  se  vían  varias  fuentes  en  forma  de 
ninfas  desnudas,  que  de  los  pechos  y  boca  arrojaban 
agua;  los  medios  cuerpos  de  peces,  sierpes  ó  cabras, 
que  sobre  tazas  de  jaspes  se  sostenían ;  y  luego  la  puer- 
ta del  templo,  sobre  la  cual  se  vía  de  artificiosas  colo- 
res la  historia  de  Siringa  y  el  cornígero  Pan  tan  viva, 
que  parecía  á  los  ojos  de  quien  la  miraba  que  el  sátiro 
sin  duda  la  alcanzaría.  Todas  las  paredes  del  templo 
tenían  en  diferentes  cuadros  con  molduras  de  bronce 
los  amores  de  los  dioses ,  á  imitación  de  la  maliciosa 
tela  de  Arágnes,  y  en  medio  entre  doce  colunas  rústi- 
cas, que  sustentaban  una  media  esfera ,  en  que  se  vían 
los  planetas  y  signos  retratados,  en  el  septentrión  le 
bella  Andrómeda,  el  caballo  Pegaso ,  el  fuerte  Alcídes 
y  el  volador  Perseo;  y  en  el  mediodía  el  Orion  lluvio- 
so, los  dos  Ganes,  la  Hidra,  el  Centauro  fiero  y  el  claro 
Eridano.  Estaba  de  marfil  terso  la  bella  imagen  de  Pa- 
las con  sus  doradas  espigas,  como  el  planeta  casto  que 
entre  el  León  ñemeo  y  el  Escorpión  dorado  resplande* 
ce.  A  cuyo  altar  llegados  los  pastores ,  que  de  todas 
aquellas  aldeas  convecinas  habían  subido  al  monte, 
rimbombando  la  hueca  máquina  del  templo,  del  aire 
que  se  rompía,  herido  de  tantas  voces  ó  instrumentos, 
hicieron  su  debida  oración  y  plegaríai  y  en  aumento  de 
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los  esperados  fratos»  le  ofrecieron  las  presentes  flores 
con  que  entonces  el  hermoso  mayo  vestía  los  campos. 
Sentáronse  á  velar  aquella  noclie  por  diferentes  partes. 
Belisarda  y  Leonisa  se  acomodaron  entre  unas  fuentes; 
Isbella,  Julia  y  Anarda  y  Celia,  pastora  hermosísima  y 
tan  discreta  como  hermosa ,  se  apartaron  del  templo, 
y  hicieron  una  tienda  ó  cubierta  sobre  unas  murtas. 
LucUida  se  quedó  al  pié  del  altar,  y  la  gente  de  Benal- 
cio  en  una  esquina  del  templo.  Luego  comenzó  á  dis- 
currir Tirsi  sobre  las  pintadas  historias  de  las  pare- 
des ,  ya  declarando  las  mal  entendidas ,  ya  encarecien- 
do los  únicos  pinceles,  á  quien  Apolodoro ,  Nicomaco 
y  Polignoto  reconocieran  ventaja ;  parecía  que  el  au- 
tor de  aquella  pintura  habia  querido  imitar  la  con- 
tienda de  Arágnes  y  Palas ,  porque  á  una  parte  estaban 
los  vicios  de  los  dioses  y  á  otra  las  victorias,  con  que 
presumió  competir  con  entrambas ;  y  hablando  en  esto, 
y  rogando  á  Celso  que  declarase  mejor  aquella  fábula, 
tañéndole  Danteo,  cantó  así : 


coso. 


Pilas  con  fnrory  envidia 
De  ver  qae  ArAgnes  tejiendo. 
Iba  sn  fama  extendiendo 
Por  toda  la  tterra  lidia, 

Y  so  easa  enriqueciendo. 
So  bella  7  divina  forma 

El  nna  vieja  tranaforma, 

Y  del  dafio  qne  no  entiende, 
T  el  poder  de  qnien  ofende. 
La  desengafia  é  informa. 

Viendo  qne  la  menospreeia, 
Vnelve  á  ser  lo  qae  soiia, 
T  Unto  Arégnes  porfia, 
Qne  moairó  ser  hembra  y  neela. 
En  qne  A '  "  i. 

Pilas  *  lar 

Calla,  7  orar, 

Hasta  el .  ú  Tora, 

Los  montea        . .  cloro. 
Dioses,  sipnt«8  7  mar. 

Retratóse  por  extremo, 

Y  a  Neptnno  por  memoria, 
De  Júpiter  la  victoria. 
Venciendo  i  Rodope  7  Uemo, 

Y  de  las  frailas  la  historia. 
Paso  Anügone  en  sn  parte, 

Y  en  gradu  también  reparte 
Las  h^as  del  ra7  Cinaru, 
Bb  eo7a8  bellexaa  raras 
DttfflnAlateUdarte. 


Laego  Arágnes  de  oro  y  seda 
A  Enropa  7  Júpiter  mnestn, 
Qie  nno  engalla  7  otro  adiestra, 

Y  vaelto  en  cisne  por  Leda, 
La  madre  de  Glitemnestra; 

\  SAÜro  7  ignlla  luego. 
De  Asteria  7  Antiopa  ciego, 

Y  por  la  bella  Deolina, 
Menosia,  Danae  7  Egina, 
Sierpe,  pastor,  oro  7  foego. 

Anfitrión  7  el  esclavo 
Qne  Mercnrlo  eontrahiso, 
Soldadoa  valientes  hizo, 

Y  á  Ganimédes  i  nn  cabo 
Qne  á  Jdpiter  satisfiío. 

Becerra,  cañero,  Aifeo, 
DelSn,  caballo  7  Proteo, 
A  Keptnno  pinta,  7  solo 
Un  cuadro  en  casas  de  Apolo, 

Y  racimo  al  dios  Lieo. 
Pilas,  de  verla  Imptcleate, 

La  lantadera  tomó, 

Y  las  agoras  baftó 

De  la  sangre  de  au  frente, 
Qne  fué  el  lugar  qne  pecó. 

Vuelve  ta  arafia  tardía 
Ponsofii  la  sangre  fria. 
Sin  escuchaile  palabra. 
Donde  ahora  caelp  7  labra; 
Qae  como  es  Dsjer,  porta. 


Agradó  la  fábula  de  Arágnes  á  los  pastores,  por  ver 
que  babia  resumido  las  telas  en  tan  sucintos  versos,  y 
así  en  estas  y  otras  cosas,  ya  preguntando  enigmas,  ya 
refiriendo  fábulas,  con  alegre  conversación  y  música 
engañaban  la  noche,  cuyas  horas  en  todos  los  demás 
pastores  de  tanto  regocijo  eran,  como  de  muerte  al 
alma  de  Belisarda,  á  quien  ni  ruegos  de  Leonisa  ni 
eortesSas  de  Leriano  ni  donaires  de  Galafron  podian 
alegrar  el  rostro  ni  levantar  los  ojos,  que  fijos  en  la 
tierra,  de  cuando  en  cuando  la  cubrían  de  aljofarado 
roció,  no  con  pequeña  admiración  de  las  flores ,  que  al 
principio  de  la  noche  imaginaban  el  alba.  Sospechando, 
finalmente,  Galafron  que  por  el  ausencia  de  Anfiriso  las 
vertía,  doliéndose  de  las  lágrimas,  y  envidioso  de  la 
memoria  que  tanta  fe  aeréela,  en  tono  grave,  como 
suele  ser  á  veces  el  de  los  celos  dteimuladM,  cantó  asi: 


VEGA  CARPIÓ. 

CALATROH  Á  US  UCniMAi. 

Puras  estrellas,  que  en  el  alta  parle 
Del  mas  sereno  cielo  de  amor  fnistes 
Entre  el  marfll  7  el  ébano  engastadas, 

Y  sin  rendir  vuestra  hermosura  al  aite. 
La  mas  bella  pintura  eonoblecisteSv 
Qne  vid  la  edad  presente  ó  las  pasadas; 
Cuyas  luces  sagradas, 

Que  adoraa  7  viste  el  grave  honeato  velo. 
No  es  el  Uempo  á  eciipsarlaa  sufleiente; 
Mo  permitáis  qne  intente 
La  tierra  humilde  guerra  contra  el  cielo, 

Y  pongan  otra  vei  ft  Olimpo  en  negra 
Sus  hijos  atrevidos. 

De  vuestro  hermoso  llanto  enriquecidos. 
Que  entristece  la  luz  que  el  cielo  alegra. 
Cesad,  estrellas  poras. 
Que  no  aon  nuestras  afmaa  piedras  duras. 

Araos  de  mil  colores  que  raria 
La  vista  del  que  os  mira  con  respeto. 
Que  cerca  ciega  7  desde  lejos  teme. 
No  cubra  vuestra  luz  el  medlodia  - 
Con  triste  cansa  da  lluvioso  efeto. 
Por  mas  que  el  encubierto  sol  os  queme, 
Venando  mas  se  extreme 
Vuestro  vivo  dolor,  cubra  el  ocaso, 
Llorando  i  imitación  del  aUta  hermosa ; 

Y  si  el  alma  piadosa 

Se  doliere  de  vos,  alargue  el  paso, 

Y  en  las  nubes  del  norte  resplasdesca. 
Adonde  el  Iris  sacro 

De  Juno  al  resplandor  7  simnlaero, 
Sol  á  la  tterra,  al  mar  sosiego  ofretea; 
Que  quien  al  Ansth»  llora. 
Bien  es  que  alegre  la  vecina  anron. 
Si  las  estrellas  de  la  tierra  beben 
El  humor  de  las  aguas  que  reciben» 
Por  vuestro  llanto  queda  manifiesto. 
Pues  ho7  las  vuestras  el  aljófar  ilueve^^ 
Que  de  las  humldades  aperciben 
De  aqueste  peebo  á  vuestro  dolo  opuesto; 

Y  temo  que  por  esto 

Del  humor  7  vapor  hdmido  7  seco, 

O  nieve  é  njo  engendre  vuestra  esfera. 

Pan  qne  vira  7  muera. 

Si  el  cuno  natural  deshago  7  trsMO, 

Entre  el  frió  temor  7  la  esperanza» 

Helado  7  abrasado. 

En  dos  contrarios  coa  igoal  cuidado; 

Y  aun  es  Justo  temer  ma7or  modania 
SI  serenos  loa  cielos, 

Engendran  vuestras  Ugrivaa  mis  celos. 
Pasa  es  Tesalia  de  una  fuenlft  el  agua 
Por  minas  de  metal  7  hierro  fuerte, 

Y  aai  la  condición  de  entrambas  toma, 

Y  tan  de  veras  se  mixtura  7  fragua, 

Y  en  la' materia  dora  se  convierte. 
Que  por  la  parte  que  brotando  asoma. 
Abrasa,  oprime  y  doma 

La  7erba,  el  campo  7  la  aegan  gente; 

Viales  son  las  lágrimas  que  adoro. 

Que  alendo  perlas  7  oro. 

Alabastro  7  marSI,  el  agua  7  fiíente 

Por  entnfias  de  hierro  tan  extraflo 

Suben,  salen  7  pasan, 

Que  el  campo  queman  7  la  yerba  abnsaB; 

Y  á  mi,  qne  bebo  au  licor  7  engafio. 
Matan  del  mismo  eslHo ; 

¡Oh  lágrimas  de  falso  cocodrilo! 

De  la  manera  que  el  rigor  del  frío 
Arroja  el  aire  que  congela  el  hielo, 

Y  queda  en  piedra  el  agua  convertida. 
Del  interao  rigor  del  pecho  mió. 

Que  ve  cubrir  de  vuestra  lluvia  el  aado 

Por  eaisa  ajena  á  eosia  de  mi  vidat 

La  materia  impelida 

Del  aire  que  engendraron  loa  suspiros. 

Sale  furioaa,  7  en  cristal  convieite 

Las  lágrimas  qne  vierte ; 

Porque  de  nieve  en  agua  convertiros. 

En  perdene  el  mas  hermoso  llanto 
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QMiMJtHlilaÜMfi; 

T  ad  fidto  en  cristal  le  eibra  y  eltm, 

Ooaie  M  giarJe  y  fin,  que  li  tuto 

Celo  Dorara  el  cielo, 

Barieraa  celos  para  lodo  el  sido.. 

Láfrinas ,  qee  mi  cielo  escarecistef , 
▼oMio  y  basilisco  de  ni  naerte, 
Bleio  qoe  me  abrasd,  foefro  qve  hiela, 
▼Ida  qae  ao  tiempo  coa  llorar  me  distes» 
T  agora  eo  moerte  esqaif  a  se  coiviem^ 
Uoraado  por  la  caasa  qae  recela» 
El  alma  qie  desvela» 
El  bioB  ajeao  de  qae  estoy  cdoso» 
Vosotros  sois  mi  toal  y  aols  mi  pesa» 
Pies  qie  por  caosa  ajena 
Lloráis  roclo  de  cristal  precioso» 
Daado  perlas  y  aUdfar  ei  memoria ; 
¡Ohldgrimas,  oh  cielo, 
▼eaeno,  basilisco,  ftieffo  y  hielo. 
Oh  fida,  oh  moerte.  Meo,  mal,  pena,  gloria. 
Oh  hermoso  llanto  mió, 
Pellas, cristal,  azófar  y  roció! 

Mo  debela  de  saber,  divinos  ojos» 
Qie  de  mis  ?enas  el  himor  llorando» 
El  alma  ae  deslila  d  viestro  fnego; 
If irad  qne  la  ocasión  desos  enojos» 
Indigna  de  rivir  de  ?oa  triunfando. 
En  Unlo  qne  lloráis,  five  ei  sosiego. 
Oh  sol  hennoso  y  ciego. 
En  el  entendimiento  y  en  el  abna. 
Si  aborrecido  yo,  tiemblo  de  Teros» 
Qiiea  pido  mereceros, 
T  ciya  fué  de  fiestro  amor  la  palma, 
¿Por  qn¿  de  fiestro  mal  se  goza  tanto? 
Mu  miera  yo,  qne  es  jnsto, 
T  viva  ala  peligro  fiesiro  gasto. 
Con  tal  qie  fiesiro  sol  descanse  el  llanto» 
Oie  con  el  mesmo  efeto 
To  solo  por  los  tres  llorar  prometo. 

La  noche»  el  dia,  el  cielo  y  las  estrelUs» 
Todas  se  qncjan  y  lastima  el  Teros» 
Eclipsando  si  Inz  y  el  alma  mia 
La  noche  por  sos  hélices  mas  bellas» 
Qne  del  anrora  blanca  los  laceros» 
T  por  sn  los  y  sol  el  cielo  y  dia» 
T  por  so  compafila 

hu  estrellas  qne  fsaerraado  eseifas» 
fiasla  las  lias  del  octa?o  cielo ; 
nradsl  el  cielo  al  snelo 
T  á  todas  las  bamanas  criatnras 
Ininye  y  muere,  ;qn6  serA  sn  daflol 
Qié  sert  sn  dolor  y  sentimiento» 
T  en  este  mismo  intento 
Lo  qne  será  mi  muerte  y  desengaflof 
Pues  soy,  cnando  i  otros  UneTe, 
Libia  en  la  sequedad,  Scitla  en  la  nlcTe. 

Dichoao  ausente,  amante  sin  fortuna. 
En  quien  tan  bello  sol  sn  llanto  emplea; 
Caatdo  por  dicha  en  otros  braios  ritei^ 
iDe  qué  Tesalia  ó  monte  de  la  laaa 
Has  cogido  las  yerbas  de  Nedea? 
¿Qn6  rombos,  qi¿  caracteres  escribest 
iCooqié  canto  prohibes 
Qie  no  te  olfide  lan  mojer  sísente. 
Entre  ellas  firme  ley  desdo  qne  naeea? 
Tales  efetos  hacen, 
▼enuroso  pastor ,  como  el  presente. 
En  almas  Imposibles  de  ablandallu. 
No  los  merecimientos,  las  estrellas; 
Que  no  hay  amor  sin  ellu, 
T  es  loca  pretensión  querer  fonallas; 
Mas»  ¡oh  cielo  inhumano, 
Qne  TOS  llorsis  y  yo  me  canso  en  nao} 

Canción,  que  d  las  mas  bellas 
Perlas  que  entre  sus  nicares  dorado» 
Endurécela  mar,  aagrada  fuiste» 
81  por  mesclarte  en  ellas 
Tan  alta  te  subiste. 
Que  dotas  mochos  ojos  engaiados» 
Quien  llorare  conmigo 

Quiero  qffo  entleida  lo  que  callo  y  digo« 
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Asi  cantaba  el  pastor,  y  así  lloraba  Belisarda,  i  esto 
escachaba  Leríano,  y  en  este  mismo  tiempo  donnía 
Alcino;  porque  en  las  conTersaciones  de  mas  entre- 
tenimiento solía  hacerlo.  «¡Ay!  dijo  Leonisa,  amigo 
Galafiron;  si  como  adormiste  los  ojos  de  mi  pastor,  des- 
pertaras el  alma  de  tu  dama » qué  cierto  fuera  el  Gn  de 
tus  esperanzas  y  el  imposible  efecto  de  tus  deseos!» 
«Bien  haces,  dijo  Galafiron,  hermosa  Leonisa ,  en  lia* 
malle  imposible ,  que  aunque  me  desconsuela  ese  nom- 
bre por  la  calidad  que  mi  fe  recibe,  lo  tengo  por  bien, 
pues  cuanto  mas  lejos  está  de  ser  la  pretensión  del  que 
porfia,  tanto  mas  se  estima  su  ánimo  y  el  valor  con 
que  lo  emprende,  aunque  cobardes  corazones  lo  llamaii 
temeridad.»  «Que  haya  en  el  mundo,  dijo  Leriano, 
quien  ame  temerariamente,  hiciéraseme  imposible  antes 
que  viera  estas  preciosas  l%í mas  regar  las  yerbas ;  pero 
4qué  mucho  que  tú  ames  sin  esperanza  y  yo  con  desespe^ 
ración,  si  hay  ojos  aquí  presentes  que  lloran  sm  causa?» 
«¿No  escausa,dijo  Leonisa,  lasoledaddeuna  ausencia?» 
«Causa,  dijo  Leriano,  setía  bastante,  si  se  dudase  de 
la  fe  de  quien  se  ausentó,  ó  fiíeseel  ausencia  irrepara- 
ble ;  pero  á  quien  nhiguna  cosa  destas  puede  temer, 
¿de  qué  sirve  llorar?»  «Pregunta  esos  secretos,  d^o 
Leonisa,  al  amor,  de  quien  proceden.»  «¡Triste  deaquel, 
replicó  Leriano,  que  ama  donde  es  aborrecido!»  «Ahí 
tengo  mi  parte,  d|jo  Galafron,  aunque  nunca  mi  mal 
por  muchos  compañeros  recibió  consuelo.  Pero  tá,  in- 
gratísima pastora ,  ya  que  lloras  ambrosía  pa^  el  gua* 
to  del  que  se  sustenta  ausente  en  confianza  desas  lá* 
grimas,  ¿cómo  lloras  veneno  para  con  nosotros,  á 
imitación  del  cielo  cuando  por  el  estío  caluroso  algu* 
ñas  veces  he  visto  llover  sierpes,  por  la  virtud  de  los 
cuatro  elementos  y  de  los  cuerpos  celestiales  engen* 
dradas?  Pero  todo  se  junta  en  tí  para  nuestra  desdicha, 
el  hielo  de  tu  condición  para  quien  aborreces,  que  ese 
solo  se  levanta  de  la  tierra,  porque  todo  lo  demás  que 
tienes  te  dio  el  cielo;  el  fuego  del  amor  de  quien  amas, 
el  aire  de  los  suspiros  que  le  envías,  y  las  estrellas  de 
tus  ojos ,  que  estas  mirándonos  con  desprecio,  desean 
engendrar  víboras  que  nos  maten ,  y  con  la  disposición 
de  tales  elementos  las  lloran  en  vez  de  agua;  quo  la  que 
viertes,  esa  ha  sido  para  mi  corazón,  á  quien  eternos 
celos  martirizan.  Y  no  solo  te  contentas  de  llorar  nues- 
tras propias  vidas,  que  para  acaballas  mas  presto  aun 
no  se  escucha  una  sola  palabra  de  tu  boca,  de  que  es- 
tamos tan  deseosos,  que  por  oiría  te  daremos  licencia 
que  te  quejes,  y  le  digas  á  tu  ausente  algunas  enamo- 
radas razones.  Mira  cuál  estamos  ya  los  que  aborreces, 
que  en  lo  que  nos  ha  de  matar  queremos  hallar  vida» 
qoe  es  mdicio  de  que  nuestro  mal  aunes  mayor  que  la 
muerte. »  Callaba  todavía  Belisarda,  porque  quien  tie- 
ne ausente  lo  que  ama,  en  ninguna  ocasión  está  mas 
triste  que  donde  halla  lo  que  aborrece;  á  quien  rogaba 
Leonisa  que  se  alegrase,  pues  lo  podia  hacer  sin  ofen- 
der ¿  Aníriso.  Esforzóse  cuanto  pudo,  y  fingiendo  al- 
gún pequeño  gusto ,  que  tan  mal  se  suele  fingir,  ó  que 
tan  fácU  es  de  conocer,  le  preguntó  á  Alcino  que  si 
donnia ,  asiéndole  dos  ó  tres  veces  del  pellico ;  á  quien 
Alcino,  extendiendo  los  brazos,  dijo :  «Durmiera,  sL 
no  me  recordaras. »  «¿Pésate  mucho ,  dijo  Belisarda?» 
a  ¿Gomo  me  puede  pesar « respondió  Alcinoi  tocando- 


Trae  como  ciego  el  tiento, 
itm&s  de  pregonias  harto, 
T  como  mujer  de  parto 
Laa  qoejas  y  el  movimiento. 

Tiene  á  la  linterna  igual 
So  ioeertidumbre  también, 

bien, 
mal. 

Es  nn  paflo  de  color. 
Tejido  á  varios  Intentos, 
De  mezcla  de  pensamientos 
Para  vestir  ai  temor. 

Es  00  dormir  y  velar, 
Qne  el  entendimiento  ofasea, 
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«le  tus  manos ,  llamándome  tu  boca ,  y  abriendo  yo  los  i 
ojos  para  Verte?  Teneisme  por  grosero  eadormirme  en 
fuestras  conversaciones,  y  es  engaño,  porque  nunca  * 
la  música  hace  tan  milagroso  efecto  como  cuando  I 
aduerme  los  sentidos  de  quien  ia  escucha,  y  así  ven-  i  QÜc"8rve"ia*i[nimbre" 
go  yo  á  ser  el  mas  cortesano  pastor  deste  monte ,  y     Pero  qvien  la  lleva  m 
el  que  mas  entiende  vuestras  regaladas  pláticas ,  pues 
á  la  dulzura  de  tanta  armonía  y  discreción  se  me  aduer- 
men los  sentidos,  y  como  trasformado  en  tanta  gloria, 
pdra  contemplalia  mejor  con  los  del  alma,  ligo  los  del 

,  cuerpo  al  sueño.»  «Harto  bien  se  disculpa,  dijo  Leoni- 
sa ,  para  estar  ahora  tan  dormido  como  primero  que 
hablase.  Pero  mirad  con  qué  diestro  argumrato  ha  he- 
dió su  necesidad  virtud,  que  no  solo  no  quiere  que 
aea  vicio,  pero  lo  llama  cortesía.  Desdichadas  de  nos* 

r  otras  si,  á  imitación  de  tan  gran  cortesano,  en  todas 

'  nuestras  conversaciones  se  durmiesen  los  hombres. 

-  ¿Qué  te  parece  desto  que  digo  de  los  celos,  Alcino?» 

¡  «Que  son ,  respondió  el  pastor,  desasosiego  de  la  sa- 
lud del  cuerpo  y  inquietud  del  alma.»  «  ¿Veis,  dijo  Leo- 
nisa ,  cómo  volvió  á  dormirse,  pues  hablando  yo  de  su 
cortesía,  me  responde  á  celos  solo,  porque  fué  la  úl- 
tima'palabra?  Niega  ahora  que  dormías.»  «Verdad  es, 
dijo  Alcino;  pero  esta  segtmda  vez  hícelo  por  no  salir 
del  propósito  I  aunque  responder  á  celos ,  siempre  lo  es 
con  vosotras,  pues^ nunca  que  se  hable  dellos,  dejará 
de  ser  á  propósito.»  «En  el  presente,  replicó  Gala- 
{ron,  ninguna  cosa  lo  será  tanto,  que  esa  enfermedad 
es  general  en  nosotros  como  pestilencia,  que  lo  pri- 
mero que  engendra  amor,  si  encuentra  aborrecimien- 
to, es  U  malicia  del  aire. »  «Notable  deseo  he  tenido, 
dijo  Leonisa,  de  saber  lo  que  verdaderamente  son  c^ 
los. »  «Celos,  dijo  Leríano,  son  todas  las  cosas  que  im 
amante  mira  con  envidia,  ó  le  parece  que  tienen  mé- 
ritos.» «Canta  alguna  cosa  dellos,  replicó  la  pastora  : 
asi  goces  serenos  largo  tiempo  los  ojos  que  suspirando 
miras.»  «Blal  podré,  dijo  L^iano,  diferenciar  de  tan- 
tas como  están  dlclias;  pero  diré  unos  versos  que  ayer 
compuse,  que  si  me  acuerdo  bieui  decían  así : 


y  «D  peligro  ^e  w  bmct 
Coa  saber  qoe  ba  ét  toatar. 

Es  na  gobierno  alterado, 
Ea  que  quiere  el  eifgo  amor 
Katar  ft  so  proprio  bOnor 
Por  bueoa  razoo  de  estado* 

T  011  palacio  de  Ctpido, 
Donde  Psietacs,  so  mnjer, 
One  es  el  alma,  no  ba  de  tef 
Con  el  exterior  sentido. 

Este  pnes  soberbio  y  Uerno» 
Llama  eelos  qolen  le  ignora; 
¿QniéD  tal  le  llamó,  SeQora, 
Padieado  llamarle  inflerao? 


UMállOáMt  CEU». 


Naee  on  terrible  animal 
Ea  It  provincia  Sospecha, 
pías  ligero  que  aaa  flecha 
T  qae  an  veneno  mortal. 

Al  amor  tiene  por  padre» 
T  es  legitimo  en  rigor, 

Y  eoB  ser  sn  padre  amor. 
Tiene  la  envidia  por  madre. 
'  Los  ojos  hartó  á  la  ira, 
Los  deseos  it  los  ciegos, 

La  fe  y  palabra  á  los  griegos, 

Y  la  lengua  á  la  mentira. 
La  color  tiene  de  enervo, 

Y  como  dragón  la  vista, 
^s  quimeras  de  alquimista 

Y  la  cabeza  de  ciervo. 
La  condición  del  león 

Cuando  el  adulterio  siente, 

Y  los  ojos  en  la  frente. 
Que  Juno  puso  al  pavón. 

Dos  caras ,  como  el  engaffo, 
Una  humana,  otra  divina, 

Y  los  efectos,  de  mina 
Que  revienta  por  sn  daño. 

Tiene  los  pasos  de  espía, 
1  «1  «nejlo  de  ceatiAcla« 


Y  el  pensamiento,  qae  fueta 
Por  donde  el  alma  le  envía. 

Tiene  los  pies  de  ladrón, 

Y  el  consumirse  del  fuego, 

Y  es  como  vista  de  ciego. 
Que  estl  ea  la  imaginacioa. 

Es  cifra  mal  entendida, 

Y  libro  en  lengua  extranjera, 
Delincuente  que  se  altera 
De  cualquier  vara  fingida. 

Cauteloso  que  regala 
Pan  saber  un  secreto. 
Tiro,  que  no  haciendo  efeto^ 
Mata  el  aire  de  la  bala. 

Es  muy  sujeto  al  temor 
De  las  cosas  que  no  ve. 
Porque  le  falta  de  fe 
Cnanto  le  sobra  de  honor. 

Anda  do  noche  embocado. 
Siempre  en  la  puerta  el  oído. 
De  dia,  descolorido 
Como  hombre  desafiado. 

Cuanto  ¿  ia  ciencia  qae  siJm, 
Es  astrólogo  dudoso 

Y  aritmético  curioso 

De  caanto  en  el  tiempo  cabe. 


No  estaban,  cuando  esto  pasaba  entre  Leriano  y  Ga- 
lafron ,  menos  entretenidos  Isbella,  Julia,  Celia,  Anar- 
da,  Olimpio,  Menalca  y  Enareto,  que,  después  de  ha- 
ber cantado  y  entretenido  algunas  bóras  en  diversos 
juegos ,  mayormente  en  el  de  los  propósitos ,  como  los 
que  solo  pretendían  declarar  los  suyos,  de  comim  pa- 
recer de  todos,  quería  ya  Menalca  proseguir  la  fábula 
del  gímanle  Alaste  y  la  ninfa  Grisalda,  que  en  el  bosque 
del  Pino  habia  dejado  destroncada.  Atentos  pues  los 
pastores,  y  referida  de  paso  para  los  que  no  la  habían 
oído,  prosiguió  asi : 

((Después  de  haber  el  mostruoso  Alaste  contado  sa 
nacimiento  á  la  temerosa  ninfa,  quedaron  de  concierto 
que  ella  le  pagaría  con  amor  reciproco  el  que  mostraba 
tenerle,  y  que  todas  las  veces  que  le  fuese  posible  acu- 
diría á  aquella  parte,  donde  tenía  su  cueva,  y  en  pren- 
das desta  voluntad ,  y  de  que  á  la  suya  estaba  agra- 
decida, le  dio  una  cinta  de  su  tocado;  la  cual  el  fiero 
gigante  ató  de  los  enhetrados  cabellos  de  la  su  yerta 
barba,  y  era  lo  menos  que  Crisalda  pensó  hacer  cuando 
ya  en  su  imaginación  esperaba  su  fuerza.  Despidié- 
ronse los  dos,  el  uno  con  fingidos  regalos  y  el  otro  coa 
verdaderos  requiebros;  y  desde  este  día  la  ninfa  se  pro- 
curó esconder.de  la  presencia  del  gigante  de  tal  mane- 
ra, que  desde  aquel  verano  hasta  el  siguiente  ni  ea 
fuente,  prado,  valle,  soto,  monte  ni  en  otra  parte  soli- 
taria la  pudo  ver  de  sus  ojos.  Esf^eraba  Alasto  su  veni- 
da con  tanto  sufrimiento,  que  solo  pudiera  caber  en 
pecho  tan  grande ,  ya  imaginando  que  sus  padres  lo 
estorbarían,  ya  que  alguna  enfermedad  detenia  que  sus 
hermosas  plantas  honrasen  aquellas  sierras;  pero,  como 
en  todo  el  discurso  de  un  año,  que  desde  el  Escorpión 
hasta  la  Libra  habia  el  sol  corrido ,  no  solo  no  la  habia 
visto,  pero  de  cosa  suya  no  habia  tenido  nuevas,  de- 
terminó de  entrarse  en  el  aldea  temerariamente,  y  ar- 
mándose el  pecho,  por  lo  que  pudiese  suceder,  de  una 
piel  de  león,  que,  como  otro  Alcídes,  habia  muerto,  to- 
mó casi  un  entero  pino  por  arma,  y  descendió  del  mon- 
te. Apenas  liabia  entrado  por  la  segura  aldea,  cuando 
los  labradores  comenzaron  á  huir,  las  mujeres  á  encei^ 
rarse  y  los  niños  á  dar  voces ;  mas  él ,  que  no  sabia  en 
qué  parte  viviría  Crisalda,  corrió  ligeramente  tras  el 
primero  que  yió,  y  aunque  él  se  le  procuró  huir,  fuéle 
imposible,  porque  á  la  grandeza  de  sus  pasos  igualaba 
la  soltura  de  sus  miembros.  Ya  que  le  tuvo  asido  y  casi 
muerto  del  miedo  con  que  se  imaginaba  miserable  sus- 
tento de  su  cuerpo,  preguntóle  por  ella,  y  amenazóle 
que,  si  no  le  llevaba  donde  luego  la  viese,  le  cogería 
de  un  brazo,  como  Hércules  á  Licas,  y  le  arrojarla, 
como  pequeña  piedla,  de  ia  otra  parle  del  monte.  El 
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?fl]aiu>,  todo  descolorido  y  apenas  con  ánimo  para  mo- 
ver los  píes ,  esforzóse  cuanto  pudo ,  y  llevóle  á  la  hu- 
mildo  casa  de  la  segura  pastorcilla ,  la  cual  bailó  ocu- 
pada en  labrar  unas  camisas  á  su  esposo,  qae  pocos 
días  antes  la  concertaron  de  casar  sus  padres,  y  la  ocu- 
pación del  agosto  lo  babia  dilatado  basta  entonces. 
Viéndole  ella  llegar  á  la  puerta,  por  donde  á  toda  prie- 
sa procuraba  entrar,  bumillándose  hasta  al  suelo ,  qui* 
60  intentar  buirse;  pero»  como  toda  la  sangre  acudió  á 
la  mas  flaca  parte,  y  en  su  logar  quedó  el  frió  del  re- 
pentino miedo,  aguardó  á  su  pesar,  poniéndose  las  ma- 
nos en  los  bellos  ojos,  basta  que  llegó  á  ella.  Fueron, 
finalm^te,  tantas  las  ternezas  y  humildades  que  le  di- 
jo, que  la  discreta  pastora  se  esforzó  á  responderle ,  y 
fingiéndole  que  babia  estado  enferma,  le  supo  enga- 
ñar de  suerte ,  que  el  monstro  quedó  satisfecho  de  sus 
palabras,  y  con  esperanzas  de  que  cada  dia  de  alli  ade- 
lante la  yeria  en  el  monte.  Pidióle  muy  enternecido  al- 
guna prenda,  con  que  pudiese  estar  seguro  de  su  pro- 
mesa, ó  á  lo  menos  entretenido;  y  como  ella  estaba  tan 
fuera  de  sí,  le  dio  la  misma  camisa  que  labraba,  la  cual, 
como  si  fuera  una  estrecha  manga,  se  vistió,  con  mil 
agradetímientos,  por  el  belloso  brazo.  Despedido,  y  sa- 
tisfecho de  sus  hermosos  ojos,  de  haberlos  visto  y  de 
que  presto  los  Tolveria  á  ver ,  volvióse  paso  á  paso  al 
asperísimo  monte,  murándole  los  villanos  desde  las  al- 
tas torres,  tejaülos  y  chapiteles  de  las  casas;  de  los  cua- 
les, ya  después  de  haberse  certificado  que  Alaste  se  ha- 
bía ido,  se  hizo  aquella  noche  junta  y  consejo ,  donde 
los  mas  discretos  daban  sus  votos :  unos  decían  que  la 
pastora  no  fuese ,  porque  sin  duda  la  quería  forzar ,  y 
era  forzoso  matarla;  otros,  que  si  no  iba ,  volvería  el 
gigante,  y  destrayendo  el  aldea,  baria  lo  mismo.  En  re- 
solución ,  de  los  mejores  pareceres  se  sacó  en  limpio 
qneCrísalda  le  entretuviese  y  engañase,  prometiéndo- 
le para  un  limitado  tiempo  ser  su  esposa,  y  que  en  este 
medio  se  ordenaría  algún  engaño  ó  lazo  con  que  sin 
peligro  le  pudiesen  dar  la  muerte.  Con  este  acuerdo, 
despedida  la  pastora  de  sus  padres  y  llorada  de  su  es- 
poso, cayos  competidores  se  alegraban  de  su  desdicha, 
porque  con  celos  todos  los  hombres  quieren  mas  que 
los  extraños  gocen  lo  que  pierden  que  no  los  propios, 
llena  de  imaginaciones,  unas  para  volverse  y  otras  para 
esforzarse,  subió  el  monte,  y  al  pié  de  una  gran  peña 
Tió  sentado  á  Alaste,  que  con  unos  roncos  albogues  de 
mal  juntadas  cañas ,  como  otro  Polifemo  por  Calatea, 
cantaba  y  tañía,  prometiéndole  los  reden  nacidos  osos, 
los  tiernos  leones,  los  nidos  de  las  tigres  y  las  silves- 
tres frutas  de  solitarios  árboles.  Dejó  en  viéndola  las 
flautas,  é  igualando  la  peña  con  el  cuerpo,  se  puso  en 
pié,  excediendo  los  tejos  incorruptibles  y  las  robustas 
bayas.  Saludóle  Grisalda  con  fingida  alegría  y  encare- 
cidas mentiras,  todas  las  cuales  celebraba  él  como  ver- 
daderos regalos;  y  pareciéndole  que  la  vista  no  se  pa- 
g^  bien  con  sola  cortesía  y  buena  gracia,  la  convidó 
4  su  coeva,  donde  le  ofrecía  grandísimos  tesoros  y  re* 
galos.  Allí  pensó  perder  el  ánimo  la  turbada  niníá, 
pero,  como  babia  conocido  rendido  el  indomable  de 
•qoelta  humana  fiera,  no  fo  osó  contradecir  su  gusto;  y 
(si,  los  dos  bajaron  de  aquella  peña,  adonde  en  otras 
mochas  se  haeia  pedazos  un  sonoroso  arroyo,  mqjripik- 
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rador  de  cuanto  entro  los  árboles  y  animales  ((asaba 
por  aquel  monte ,  cerca  del  cual ,  entre  dos  riscos  cu- 
biertos de  moho  verde ,  por  cuyas  quiebras  salían  al- 
gimas  yerbas,  que  sm  necesidad  de  tierra  se  criaban 
entre  d  humor  de  las  mal  pegadas  piedras ,  apartando 
una  de  infinito  peso,  que  apenas  entre  diez  bueyes  pu- 
diera levantarse  de  la  tierra,  se  descubrió  la  puerta, 
por  la  cual  entraron  los  dos  á  un  escuro  palacio,  in- 
digno de  la  luz  del  sol  y  nunca  visto  de  sus  rayos;  don- 
de trayendo  un  leño,  que  mas  adelanta  entre  otros  mu- 
chos ardía ,  encendió  una  gruesa  tea  de  un  desgajado 
pino,  á  cuya  claridad  vio  Crisalda  infinitas  cosas  que 
el  monstro  tenia  por  riqueza  y  regalo  de  su  vida  y  sus- 
tento. Sentóse  sobre  algunas  pieles  de  varios  anima- 
les, que  le  servían  de  cama ,  y  Alasto  entonces,  des- 
colgando muchas  de  las  que  á  él  le  parecian  mas  pre- 
ciosas, se  las  puso  delante,  y  ofreciéndoselas,  le  dijo 
así :  a  Esta  peña  de  mármol ,  Crisalda  hermosa ,  tiene 
por  todas  sus  venas  oro  purísimo,  do  la  manera  que  de 
las  rubias  de  aquel  monte  le  arranqué  con  mis  manos 
de  su  nativa  mina;  y  este  vaso,  que  yo  labré ,  os  de 
aquel  alabastro  que  entre  el  azogue  se  cria,  candido  y 
resplandeciente,  cuyos  polvos,  mezclados  con  el  odorí- 
fero incienso  de  la  Arabia ,  son  para  las  heridas  pode- 
roso remedio.  En  esta  caja  de  oloroso  cedro ,  que  en 
una  cabana  desamparada  de  sus  dueños  hallé  una  tar- 
de, tengo  diversas  piedras,  que  como  solo  habitador 
de  aquestos  montes  he  hallado,  inquiriendo  sus  escon- 
didas entrañas  y  secretos.  Esta  es  la  reina  dellas ,  el 
carbunco ,  semejante  al  fuego,  de  quien  un  compañero 
que  en  esta  soledad  vivió  conmigo  muchos  años,  mo 
dijo  su  calidad  y  la  de  diversas  piedras  y  yerbas,  que 
nacen  algunas  en  Ortosía  y  otras  entre  los  indios  y  ga- 
ramantas.  Esta  que  con  rubias  venas  en  el  lustroso  ne- 
gro resplandece,  es  la  piedra  dionisla,  que  resiste  la 
fuerza  del  poderoso  vmo;  esta  me  dio  aquel  sabio  quo 
habitaba  conmigo,  y  se  llama  cinedia;  críase  en  el  ce- 
lebro de  un  pez ,  y  con  nublado  ó  tranquilo  color  pro- 
nostica la  bonanza  ó  la  tormenta  del  mar.  Esta  es  la 
glosopetra ,  semejante  á  la  lengua  del  hombre ;  dicen 
que  cae  del  cielo ,  y  que  á  los  terceros  de  los  amores  es 
felicísima.»  «Bien  sé  yo,  dijo  entonces  Enarelo,  quien 
diera  á  ese  gigante  por  esa  piedra  lo  que  él  pretendía 
de  Crisalda.»  «Ya  me  espantaba  yo,  replicó  Julia,  que 
se  acabase  la  historia  sin  tus  malicias. »  a  í  Oh  piedra 
preciosísima!  dijo  Enareto;  por  los  dioses,  qne  fuera  á 
conquistar  el  monstro  al  fin  del  mundo,  sí  ahora  pre- 
sumiera liallarle  vivo ,  solo  para  cobralla  y  hacer  do 
ella  presente  á  una  grande  anüga  que  tenemos  todos; 
pero  prosigue  la  fábula  y  la  oración  de  ese  salvaje  lapi- 
dario; que  ya  me  mira  Julia  de  malos  ojos,  y  antes 
querría  sacármelos  que  ofendella.»  ((Finalmente,  pro- 
siguió Menalca,  le  dio  infinitas  piedras,  ore  y  plata,  que 
aquel  siglo  se  debía  do  parecer  á  este  en  conquistar  con 
piedras,  que  las  mujeres  tienen  grandísima  semejanza 
á  los  diamantes  en  labrarse  unos  con  otros;  sin  esV),  le 
trujo  de  aquellas  cosas  que  tenia  para  su  regalo ,  cas- 
tañas enjutas  en  sus  erizos  mesmos,  madroños  rublos 
entre  sus  verdes  hojas,  membrillos  pálidos,  sabrosas 
nueces,  conservados  nísperos,  y  en  tejidas  encellas  de 
torcidos  mimbres  I  los  naterones  blancos  con  la  pura 
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miel  Tírgen,  que  en  ios  nalivos  panales  de  huecos  al- 
cornoques babia  cogido.  Hizo  á  todo  la  pastora  sti 
cumplimiento,  y  de  las  piedras  tomó  lasque  le  agrada* 
ban,  que  para  esto  solo  le  faltó  miedo<;  y  como  le  viese 
noble,  cobróle  alguna  voluntad,  aunque  para  tan  gran 
cuerpo  era  pequeña ;  y  alabándole  mucho  su  liberali- 
dad y  cortesía,  le  dio  la  palabra  de  tratar  con  sus  pa- 
dres el  casamiento,  y  que  dentro  de  pocos  días  tendrían 
efecto  sus  deseos.  Despidiéronse  los  dos  con  esto,  y 
acompañóla  Alaste  liasta  la  falda  del  monte.  Vino  Cri- 
fiálda  á  su  aldea,  y  fué  recibida  con  extraña  alegria  de 
los  que  ya  la  tenían  por  muerta;  y  asi,  desde  aquel  día 
comenzaron  á  trazar  el  lazo  en  que  pensaban  cogerle, 
lllentras  los  medrosos  labradores  entendían  hacer  un 
pozo  profundísimo  y  cubierto  de  yerbas,  que  había  de 
sepultar  engañosamente  el  cuerpo  del  ignorante  mon»^ 
tro ,  los  padres  de  Grísalda  determinaron  celebrar  su 
desposorio ;  y  juntando  á  sus  amigos  y  parientes,  vino 
Orfíndo ,  que  así  se  llamaba  el  desposado ,  con  grande 
acompañamiento  á  su  casa,  donde  con  mucha  música 
fué  recibido  de  los  que  le  esperaban.  Estaba  presente 
á  estas  fiestas  Galicio,  un  vaquero  de  aquella  sierra, 
que  con  la  misma  pretensión  de  Orfindo  había  servido 
siete  años  á  Crisaldia,  y  apenas  ví6  que  se  daban  las  ma- 
nos con  la  ordinaria  ceremonia ,  cuando,  haciendo  so- 
bre la  rodilla  pedazos  un  cayado  y  esparciendo  las 
astillas  por  el  viento,  sq  salió  del  aldea  dando  voces;  y 
determinado  á  desesperarse ,  por  entre  unos  tiernos 
sauces,  árbol  dedicado  asemejantes  actos,  subió  ligero 
al  monte,  y  puesto  en  una  alta  peña,  por  donde  ya  cor- 
ría an  arroyo  de  sus  lágrimas,  comenzó  asi : 

•tucio. 


fterat  aoitiSas  rlgldat» 
ll«  csyo  ntrano  iidónlta 
Al  arado  y  segtr  siempre  IntntíkUn, 
Tof  entre  escollas  frí¿ldas 
Con  espantoso  vdmlio 
Arroja  otro  Tolcan  asofire  Ignlfeio, 
En  ?ef  de  íroto  atrifer» : 
Veis  aqui  de  lo  intrfnseeo 
De  mi  pecho  frenético» 
Con  f os  de  enfenno  y  ¿tica 
Un  Etna  noevo,  cayo  faege  extrínseca 
Ta  qaemau  fueatros  Arboles, 

Y  liari  cenlia  los  helados  mamóles. 
No  con  lira  daleisona 

A  las  piedras  Inmdfiles 

Vengo  A  mofcr  con  claratcentooninico^ 

Pero  con  vos  horrísona 

Hasta  loa  altos  mÓTiles 

A  lamentarme  de  nn. desden  tiíAnlco, 

Amor  noble  y  mecioico. 

Sincero,  vario  y  mlaüeo. 

Real  y  nigromántico. 

Oye  mi  triste  ciático , 

Ya  ain  lisonjas  del  hablar  aofistfeo» 

Qne  a  U  por  jasto  títnlo 

Ofrece  mi  dolor  este  capftnlc 

Grisaida,  aquella  scitica. 
Por  ser  las  dos  tan  símiles. 
En  nieve,  en  armas  y  bermosara  ugéUca» 
La  gitana  menflUca 
De  engaftos  verisímnes, 
Qne  fueron  para  amor  defensa  béliaa* 
De  mi  muerte  famélica 
T  de  mi  sangre  hidrópica, 
Ba  yedra  ya  de  otro  álamo, 

Y  asiste  alegre  al  tálamo 

Cqji  mu  gaUs  que  peraa  d  etidpie«a 


De  mi  contrario  y  émnlo, 

Qne  nombrándole  estoy  helado  y  trémulo. 

Casóse  ya  la  mágica 
Oestos  montea  itálicos; 
Ya  tiene  duefio  pdblico  y  explícito; 
Ya  la  flen  selvájica 
De  los  riscos  tesálicoa 
Sufre  coyunda  en  matrimonio  lidto; 
Todo  el  lugar  solicito. 
Desde  el  mozo  al  decrépito. 
La  fiesta  alegran  ágiles; . 
Mis  esperanzaa  frágiles 
Me  llevan  á  la  muerte  con  estrépito, 
One  ayer  fué  el  dia  penúltimo, 

Y  ha  de  ser  hoy  de  mi  esperanta  el  último. 
Pnes  no  me  vence  en  méritos 

Ese  tu  daeDo  rústico, 

Oue  algún  laurel  me  bandado  á  mIoUmpIaco 

Entre  mil  beneméritoa, 

Y  desde  el  mar  ligústtco 
Hasta  que  el  sol  no  mira  ea  wxoilaco, 
Ea  mi  verso  elegiaco 
Famoso  y  celebérrimo, 

'  Y  aun  el  heroico  y  lírico. 
Que  ese  pastor  satírico 
(Aunque  en  mi  bien  competidor  acérrimo) 
Ea  un  roble  con  máscara, 
Vano  del  alma,  como  almendra  en  cáacan. 

Ta  no  ea  virtud  ser  tácito. 
Que  en  el  postrero  articulo 
Ea  la  verdad  en  ocasión  legíUnai 
Pnes  con  tn  beneplácito. 
Vaquero  tan  ridiculo 
Fué  del  amor  que  me  tnviate  epítima. 
Esta  roca  marítima, 
.  Que  bate  el  aire  trépido» 
Hoy  ba  de  ser  mi  túmulo. 
Sin  qne  me  espante  el  cúmulo 
De  las  peftas  que  estoy  mirando  intrépido» 
Qne  aon  es  muerte  benévola 
A  qnien  sufrió  tn  fuego  masque  nn  Scévola. 

Y  ya  qne  estoy  colérico 
Sin  el  UlleyU  plática. 
Bienes  qne,  como  aabes,  son  poitátUet; 
De  ganado  genérico. 
De  miel  sabrosa  y  ática. 
De  animales  terrestres  y  foláttlai» 
Sorras,  nísperos,  dátiles» 
Soy  duefio  tan  magnífico, 
Qne  en  esta  aehra  Hóridn 
Vino  á  rogarme  Clórida ; 
Mas  ¿qné  airve  aer  prúspero  y  elenUaeo, 
Si  amor  no  paga  el  rédito 
A  las  deudas  del  alma,  y  pierde  el  eiédllot 

Afnera,  temor  pálido; 
Pnes  no  hay  remedio  ,  pldolo 
A  la  muerte,  piadoso  receptáculo: 
Morir  aera  mas  válido 
Que  no  adorar  nn  ídolo. 
Que  me  daba  respuestas  como  oráculo. 
Vos,  excelso  pináculo. 
De  donde  al  ancho  piélago 
Me  arrojo  con  tal  ánimo» 
Aldeadenpusilánimo, 
Qne  ha  entregado  so  los  á  un  vH  mirelélafo» 
Decid  con  ecos  flébiles:  \ 

Esta  ea  victoria  de  unas  manoa  débiles. 

o  A  las  quejas  de  Galicio  habia  salido  Alasto  de  sa 
oondida  cueva,  y  entendiendo  bien  la  histoiia  del 
miento  de  Grísalda,  dio  un  espantoso  bramido,  de  que 
por  gran  espacio  se  quejaron  las  selvas,  y  poniéndosele 
delante  al  desesperado  mozo,  que,  presumiendo  sufin,  sa 
alegró  de  velle,  le  aseguró  de  lo  que  deseaba  (porque  la 
muerte  es  cobarde  para  los  que  no  la  huyen  y  animosa 
para  ios  que  la  temen).  Díjole  su  pretensión,  y  el  pastor 
le  informó  de  lo  que  en  el  aldea  pasaba  aqueüa  noche. 
Advertido  de  todo  Alasto ,  pidió  á  Galicio  que  le  guiase 
á  la  casa  de  Grisaida;  que  él  le  dabfi  su  fe  de  hacerle 


LA  ARCADIA.-* 

inen  venpido  del  adulterio  que  á  la  de  su  alma  le  ha-* 
bkn  becho.  Admiróse  Galicío  del  extraño  suceso,  y  con 
el  deseo  de  estorbar  lo  que  de  otra  manera  fuera  tan 
imposible»  guió  el  enojado  rostro  á  la  regocijada  casa, 
que  de  roces,  juegos  y  música  ardia.  fiien  quisiera 
Alaslo  entonces,  furioso  con  el  dolor  del  agravio,  abra- 
zarse con  ella  y  derribarla;  pero,  presumiendo  que  por 
ventura  Crisalda  hobisi  sido  violentamente  obligada  á 
roiDpelle  la  palabra,  enfrenó  su  fiereza,  y  contra  su  bár- 
bara condidon,  reprimió  la  cólera.  Entrado  pues  hin- 
cado de  rodillas  por  la  alta  puerta,  vio  puestas  en  un 
patio  las  mesas,  á  que  ya  estaban  sentados  los  infelices 
nonos,  suegros  y  parientes,  y  dando  una  espantosa  voz, 
de  que  los  mas  cayeron  atónitos,  dijo:— ¡Oh  traidora 
canalla,  que,  sin  temor  del  gran  poder  de  los  dioses,  osáis 
ofender  sus  hijos!  vuestro  fin  es  llegado  y  mi  justa 
venganza.— 'Pero  apenas  comenzó  á  formar  estas  pala- 
bras, cuando  muchos  debajo  de  las  mesas  pedian  mi- 
sericordia ;  otros,  saltando  por  las  paredes,  se  dejaban 
descolgar  de  la  otra  parte,  con  gran  riesgo  de  sus  vidas. 
Los  padres  y  suegros,  echados  por  el  suelo,  le  ponian 
delante  á  Crisalda,  pareciéndoles  que,  por  no  la  herir, 
estarían  seguros  de  su  fiereza;  y  no  se  engañaron,  por- 
qae  apenas  Alasto  puso  los  ojos  en  ella,  cuando  templó 
sa  iia,  como  aquel  animal  que  tiene  humano  el  rostro, 
que,  después  que  ha  muerto  algún  hombre,  va  corrien- 
do á  beber  en  alguna  fuente,  y  hallándose  en  el  agua 
de  naturaleza ,  á  su  parecer,  semejante,  llora,  suspira, 
y  Ooalmente,  bramando,  desde  una  alta  pena  se  arroja 
desesperado  en  el  mar  furioso.  Alasto  pues  vio  en  el 
mtro  de  Crisalda  el  mesmo  suyo,  y  entomecido  el  co- 
razón, se  arrepintió  de  haberle  dado  disgusto.  Tanta  es 
h  fuerza  del  poderoso  amor,  que^hasta  en  los  fieros  co- 
razones de  los  bárbaros  pone  conocimiento,  blandura 
y  bumildad.  Llegóse,  en  fin,  á  elk,  y  asegurando  á  sus 
padres,  les  dijo  que  no  temiesen,  que  con  solo  cum- 
piule  aquella  noclie  la  palabra  quedaba  satisfecho  de 
8Q  disgusto.  Ellos ,  que  con  el  ansia  de  morir  no  deja- 
ran doncella  en  el  aldea  que  no  le  dieran,  alabaron  su 
magnanimidad,  comparándole  al  león,  que  á  ios  rendi- 
dos perdona;  le  dijeron  que  se  sentase  á  la  mesa  y  co- 
miese, en  tanto  que  venia  quien  los  desposase;  que  los 
demás  parientes  y  amigos  lo  tondrian  por  bien ,  cono- 
ciendo su  discreción  y  valerosa  presencia,  porque  nun- 
ca ellos  le  hubieran  ofendido  si  supieran  que  tratado 
era  el  mismo  sageto  que  los  otros  hombres.  Agradóle 
al  monstro  el  ofrecimiento ,  y  poniéndoles  á  todos,  en 
señal  de  amor,  la  mano  sobre  las  cabezas,  se  sentó  á 
ceoar  con  ellos,  teniendo  junto  á  si  la  tomerosa  Crisal- 
da, qoe,  animada  de  todos,  le  regalaba  y  entretenía. 
Ende  ver  el  miedo  con  que  los  labradores  estaban,  y 
mocbos  que  después  vinieron,  porque  jamás  levantalMi 
el  brazo  para  tomar  alguna  cosa,  que  no  se  juzgasen 
por  muertos.  Babia  entre  los  mas  viejos  un  astuto  ga- 
nadero, que  siendo  niño  liabia  oído  contar  á  un  sa- 
cerdote de  Diana  la  industria  con  que  Ulíses  quitó  la 
vida  al  gigante  Polifemo;  y  concertándose  con  otros, 
lúzo  que  en  una  gran  caldera  le  trajesen  del  mas  fuerte  y 
antiguo  vino  que  tenían,  y  convidando  al-gigante,  que, 
Mbado  en  su  montaña  sobre  un  arroyo,  le  solía  bebien- 
do detener  el  curso  por  algún  espacio ,  bebió  una  y 
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muclias  veces,  enamorado  de  la  suavidad  de  aquel  li- 
cor, que  hasU  entonces  no  habia  visto f  Unto,  que, 
ocupado  de  su  gran  fuerza,  la  no  usada  cabeza,  ador- 
midos los  ojos  y  trabada  la  lengua,  se  rindió  al  sueño. 
¡  Los  villanos,  ya  ciertos  de  su  victoria,  con  unos  gruc- 
!  sos  cordeles  4e  ataron  los  pies  y  manos,  y  luego,  co- 
I  mo  los  pigmeos  que  quisieron  mater  el  fiero  hijo  do 
¡  Alcumena,  subieron  por  encima  de  su  cuerpo  como  si 
i  fuera  por  un  monte,  y  con  diversas  y  villanas  armas, 
i  cayados,  piedras,  azadones  y  otros  instrumentos,  le  qui- 
I  teron  la  vida,  aunque,  si  no  le  hubieran  ligado,  fuera 
imposible.  Con  este  regocijo  se  celebró  aquella  nocho 
la  boda  de  Orfindo,  que  por  el  triste  suceso  habia  es- 
tado tan  cerca  de  precipitarse  como  el  pastor  Galicio; 
y  venida  la  mañana,  fueron  al  monto,  donde  en  la  cue- 
va de  Alasto  hallaron  infinitas  riquezas.» 

Cuando  Menalca  dló  fin,  con  aplauso  de  los  pastores, 
á  esta  fábula, ala  parte  del  oriente  se  divisaba  el  hori- 
imtñ  de  la  tierra  por  las  diáfanas  puertas  del  cielo, 
apenas  abiertas  á  la  primera  aurora;  y  así,  las  diversas 
juntas  de  pastores  se  comenzaron  á  coronar  de  rosas  y 
yerbas,  y  se  volvieron  al  templo.  Hizo  el  venerable  Tini 
una  pancarpia  de  jazmines  y  mirtos,  y  coronada  su  es- 
boza, guió  los  demáá  amigos  al  altar  de  la  Diosa ,  don- 
de volviendo  á  hacer  de  nuevo  sus  acostumbradas  ple- 
garias, tomaron  al  salir  del  sol  la  senda  del  aldea,  don- 
de por  entretener  el  camino,  acordándose  Gaseno  de  la 
hermosura  de  Lidia,  pastora  celebrada  en  el  Arcadia, 
y  ya  por  sola  vejez  aborrecida ,  y  como  también  del 
mismo  pastor  lo  fuese,  á  quien  antes  del  casamiento  de 
Amarilis  no  pocos  trabajos  habia  cosUdo,  cantó  así : 

GA81X0. 

Ta  nis  megos  oyeron. 
Lidia,  los  eielos,  y  mts  votos  Jostos 
Alegre  fin  uiTieroD. 
Paes  traecas  eo  dlsgastot 
Tas  Terdei  affos  y  tos  ?ordea  gastoa. 

EnSn  eoTejecIste; 
Ba  la  llegó  el  estío  de  tas  aftot; 
Li  faoia  qoe  invisto 
Eo  propios  y  od  extnflos 
Créelo  Dueslras  venganus  y  su  dsflos. 

Amaneció  en  tn  cara 
Un  sol,  qoe  el  mondo  eo  vito  foago  ardia; 
Corrió  la  edad  avan. 
Pasó  ligero  el  dia, 
y  vino  en  so  logar  la  noche  fría. 

Cerróse  p1  lirio  afano 
Con  la  tlnlebla  del  escoro  cielo, 
T  el  almendro  temprano 
Harcbito  con  el  birlo. 
Sembró  de  flores  el  desierto  snelo. 

Esfflénaste  lozana 
A  parecer  mochaeba  i  los  qoe  miras; 
Mas  ya  la  frente  cana 
^  Nos  dice  qoe  sD^piras 
Coando  al  esprjo  miras  y  te  admiras. 

Ha  becbo  diferentes 
La  edad,  (^  sola  el  alma  InmorUlisa, 
To  bella  boca  y  dientes, 
T  el  ver  atemoriza 
Carbón  las  perlas  y  el  coral  eonin. 

¿Adonde  boyó  la  nieve 
Qoe  derretía  el  foego  de  tos  ojos? 
Has  \  ay !  qoe  el  tiempo  breve» 
Sellando  tos  despojos. 
Pasó  la  nieve  ¿  los  cabellos  rojos. 

La  grana  en  Tiro  solo 
Vencieron  tos  mejilla^;  ya  ao  vencu 
La  InúUl  amapola, 
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Pan  que  le  tfergflcnies 

De  tus  cngafios  y  i  llorar  comiences. 

La  Cándida  azucena. 
La  tersa  piau  y  el  marfil  bmlUdOi 
La  limpia  y  blanca  arena 
AI  cuerpo  que  has  tenido 
Comparadas,  dejaron  orendldo. 

Mas  ya  todo  lo  pierdes, 
T  aiil  tus  esperanzas  se  perdleroo; 
Porque  si  de  hojas  verdes 
Las  plantas  se  vistieron, 
Los  hombres  nunca  son  lo  qae  antei  fiítioiu 

Podrás,  hermosa  Lidia, 
Que  de  tus  gustos  es  remedio  en  puto» 
De  Circe  y  de  Canidia, 
Si  quieres  ensefiarte. 
Cobrar  la  fama  y  aprender  el  arte. 

T  ya  que  la  hermosura 
No  tiene  aquí  poder,  cuya  violencia 
Volvld  de  piedra  dura 
Tanta  mortal  presencia, 
Lo  que  hizo  la  hermosura  bairá  la  ciencia. 

Que  ya  los  que  penamos 
Por  esos  ojos  que  ninguno  creí» 
Con  risa  nos  vengamos 
De  la  sierpe  Lemea, 
Qae  Héreales  mató  y  el  tiempo  afea. 

A  los  últimos  acentos  destos  versos  comenzó  Celso  á 
discurrir  por  la  diversidad  de  composturas,  inlroduci* 
das  en  el  mundo  por  las  mujeres  á  efecto  de  hacer  ma- 
yores sus  bellezas  ó  encubrir  sus  faltas,  y  consideran- 
do que  su  pastora  no  las  tenia  mayores  que  desear  en- 
cubrir las  que  no  teniai  cantó  asi : 

ensoi 

iQoé  aproreeha  qae  adornes  el  cabello 
De  la  mirra  de  Oróntes  perAimado» 
T  el  pecho  tierno  y  bello 
Cubras  del  velo  en  pdrpaia  bafiado , 
Kl  que  tns  perfecciones 
IVaigan  como  á  vender  ajenos  dones? 

iPorqné  razón  de  la  naturaleza 
Con  el  comprado  ornato  el  lastre  ofendes, 
T  la  propría  belleza, 
Sin  artificio  parecer,  defiendes. 
Sin  tener  tu  bermosnra 
Necesidad  de  vana  compostnrat 

Amor  desnndo  oféndese  del  arte; 
Min  b  tierra  hermosa  de  colores» 
T  cuan  mejor  reparte 
La  yedra  4  su  aibedrfo  ramo  y  ílofes. 
Que  á  su  gusto  en  los  riscos 
Crece  el  madroño  rublo  y  ios  lentiscos. 

Mejor  de  aquestas  puras  fuentecillas 
Corriendo  van  las  aguas  no  ensefladas, 
T  estas  verdes  orillas 
Relucen  con  sus  piedras  esmaltadas 
T  las  aves  sin  arte 
Cantando  van  por  una  y  otra  parte. 

Que  no  del  vano  afeite  con  la  infamia 
T  la  falsa  blancura  contrabecba 
Enamoró  Hipodamía 
A  su  frigio  marido  sin  sospecha; 
Pero  la  cara  hermosa 
Sin  perlas,  y  sin  púrpura  preciosa ; 

Tan  libre  como  estaba  la  pintiÁ' 
En  las  tablas  de  Apeles  y  Timantes; 
Que  la  buena  hermosura 
-  No  vence  con  estudio  los  amantes; 
Que  si  es  perfecta,  basta. 
Limpia  sin  Orden,  natural  y  casta. 

Bien  adornada  está  la  gentil eu, 
Tesa  es  gentil  que  simplemente  agrada, 
Tmas  tu  gran  belleza. 
De  ingenio  tan  divino  acompafladay 
T  á  quien  le  dieron  sol» 
Caliope  sa  voz,  sa  lira  Apolo* 


Minerva  y  Venus  te  dotaron  Juntas 
De  gracias  talos,  que  merecen  palaa» 
Ooe  aun  esUrán  difunUs, 
T  le  aeran  amables  á  mi  alma» 
Adonde  estás  tan  bella. 
Que  eternamente  vivirás  en  ella. 

Para  acabar  de  llegar  á  la  vecina  aldea ,  y  porque  eo 
tan  dulce  conversación  no  hallase  lugar  vacío  el  can- 
sancio de  los  pastores  y  la  aspereza  del  camino,  ayu- 
dando Benalcio  á  Danteo,  cantando  el  uno  y  tañendo  el 
otro,  comenzaron  asi : 


r 
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Espado  el  cabello  por  la  espalda , 
Que  fué  del  sol  desprecio  á  maravilla, 
Silvia  cogía  por  la  verde  orilla 
Del  mar  de  Cádiz  conchas  en  sa  falda. 

El  agua  entre  el  hinojo  de  esmeralda. 
Para  que  entrase  mas,  su  curso  humiU .; 
Tejió  de  mimbre  una  atia  canastilla, 
T  púsola  en  iu  frente  por  guirnalda. 

Mas  coando  ya  desamparó  la  playa» 
«Mal  haya,  dijo,  el  agua,  que  tan  poca 
Con  su  sal  me  abrasó  pies  y  vestidos.» 

To  estaba  cerca  y  respondí :  «Mal  baya 
La  sal  que  tiene  tu  graciosa  boca, 
I    Que  asi  tiene  abrasados  mis  sentidos.» 

Cuando  Danteo  acabó  de  cantar ,  llegaban  los  pasto- 
res á  una  cueva  que  entre  algunos  cipreses  fúnebres 
y  laureles  silvestres  descubría  tres  sepulcros  de  remen- 
dados jaspes.  Estos  decian  los  pastores  de  aquella  tier- 
ra que  hablan  de  ser  para  tres  famosos  capitanes  en 
venideros  siglos;  y  asi,  Benalcio,  que,  como  grande 
astrólogo,  tenia  becbo  un  largo  pronóstico  de  su  vida, 
como  si  ya  los  viera  enterrados  ^  aun  no  siendo  nací- 
doB  y  cantó  asi : 

AL  ssmcao  ra»ov  «orsam  ctaoi. 

Aqnf  yace  el  espanto  y  maravilla 
Del  mundo,  aquel  Girón  claro,  excelente» 
Del  conde  don  Rodrigo  descendiente, . 
Y  dofia  Sancha,  infanu  de  Castilla. 

Aquel  que  con  la  cruz  de  su  cuchilla. 
Entro  el  moro  andaluz  resplandeciente» 
Fa¿  nuevo  Cid  de  la  africana  gente, 
Qae  desde  el  Tajo  basta  Genil  humilla. 

Aqni  yace  el  maestre  de  Santiago, 
Qne  á  Espafia  de  un  girón  dejó  vestida 
De  gloria  y  honra  que  inm.ortal  se  llama  ; 

Ei  que  haciendo  en  los  moros  duro  estrajOj 
DIO  el  alma  al  cielo  y  en  Moclin  la  vida, 
A  Osuna  gloria  y  á  sa  nombre  fama. 
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Aunque  de  roble  y  de  laurel  no  enrames^ 
España,  este  sagrado  mauseolo. 
Sino  de  lienzos  que  combala  Coló, 
Vfilu,  bastardos,  gabías  y  velames ; 

Aunque  César  marítimo  le  llames, 
T  en  vez  de  Dafnes,  la  que  adora  Apolo» 
Sus  nobles  sienes  ciQa  coral  solo, 
Á  pesar  de  la  envidia  y  odio  infames; 

De  ningún  capitán  de  tierra  debes 
honrarte  mas  que  del  Bazan  famoso, 
«Cmefgero  Neptuno,  Marte  hispano. 

Llora,  que  le  perdiste  enafios  brevo9# 
Paes  era  con  su  brazo  belicoso 
Argos  de  nuestra  fe,  Jason  cristiano. 

AL  SBPOLCBO  OBLOOOOB  DB  ALBA. 

Mo  es  esta  del  invicto  Marte  albano 
La  quinta  esfera  que  á  la  octava  admira; 
Qne  ya  por  otra  eclíptica  el  sol  min 
Del  alba  saya  el  ceairo  soberuto. . 
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Solo  jrareo  aqa(  la  espada  y  mano 
Por  qoien  España  huérfana  suspira, 
T  la  cenlia  rn  que  la  vida  espira 
Del  mas  famoso  rapitan  cristiano. 

Aqnl  la  rande  y  la  Inferior  GermaiHa, 
El  portainiéji,  el  franco,  el  moro,  el  beici, 
Y  lodos  al  sepolcro  maestran  miedo. 

Aqaf  delante  del  león  de  Albania 
La  envidia  misma  sos  despojos  cnelfa, 
T  homilía  el  soyo  al  nombre  de  Toledo. 

Admiraba  el  artiGcio  y  Due?a  labor  de  los  tres  se- 
pulcros taiilo  como  que,  siendo  espafioles,  estuviesen 
ca  región  tan  apartada  de  la  suya ;  pero  ¿adonde  no 
llegará  el  nombre  de  tan  famosos  varones  ilustres  y  la 
faoora  de  tan  nombrados  capitanes?  El  del  valeroso  Gi- 
roD  estaba  adornado  de  mil  varios  despojos  de  aquellos 
moros  que  en  las  baldas  de  Moclin  les  quitaron  la  vida 
i  tanta  costa  de  las  suyas,  como  lo  mostraban  los  des- 
pojos de  tantas  cabezas ,  tocas ,  alfanjes  y  adargas.  El 
del  Marqués  era  todo  de  una  concha  de  nácar,  cubierto 
de  ramos  decoral  y  racimos  de  perlas,  entre  varias  naves, 
galeras,  jarcias,  tritones,  ballenas ,  focas  y  sirenas.  El 
del  famoso  Duque,  de  cornerinas  y  ágatas,  cubierto  de 
banderas  flamencas.  Finalmente,  con  estos  y  otros  se- 
mejantes entretenimientos  llegaron  los  pastores  al  al- 
dea, donde,  despedidos  unos  de  otros,  se  dividieron 
por  varias  partes.  Quedaron  Melibeo  y  Julia  concerta- 
dos de  verse,  porque  lo  andaban  de  casarse ,  aunque  á 
disgusto  de  su  padre  Alcino,  en  razón  de  no  ser  igual 
el  casamiento ;  y  con  no  menos  sentimiento  Anarda  y 
Eoareto,  que  para  este  efecto  mismo  faabia  ya  años  que 
se  miraban.  Desesperóse  Olimpio  de  ver  favorecido  á 
Meoalca  con  una  flor  que  de  su  guirnalda  le  habla  dado 
Isbella ;  y  así ,  en  todo  el  camino  no  habló  palabra,  si- 
no, mirándola  á  hurto  de  los  otros  pastores,  daba  de 
cuando  en  cuando  unos  mudos  suspiros ,  en  que  sin 
lengua  reprebendia  su  ingratitud  y  mudanza ;  que  an- 
tes que  la  pastora  hubiese  visto  á  Menaica ,  dicen  que 
agradecía  la  voluntad  de  Olimpio ;  pero  cuando  la  mu- 
jer aborrece  lo  que  algún  tiempo  le  agradó,  es  mucho 
peor  que  si  siempre  lo  hubiese  aborrecido.  Al  fin ,  per- 
suadido Olimpio  de  la  fuerza  de  su  mal ,  quiso  darle  á 
entender  cantando  así :  ^ 

oLimo. 

íA  qniéo  contaré  mis  quejas, 
Cnando  de  oillas  te  guardes, 
Pnes  qne  ya  tengo  cobardes 
Piedras,  paredes  y  rejasT 
T  ¿adonde  iré  si  me  dejas. 
Siendo  el  alma  qne  me  aoimaT 
Vuelve,  Sefiora,  y  estima 
El  mal  epo  qne  me  atormentas; 
Qne  es  lástima  qne  no  sientas 
Lo  qne  á  las  piedras  lasUma. 

Si  el  largo  tiempo  no  fnera 
Ifis  agravios  y  tus  dallos. 
En  la  mitad  de  mis  afios 
Habré  de  morir  por  Aiena; 
Qne  si  la  vida  se  esfoera 
Con  nna  flaca  esperaoxa. 
Vana  foé  la  confianza 
De  pensar  que  nna  mqjer, 
Bn  dejando  de  qnerer, 
D^e  de  tomar  venganza. 

Porque  de  varios  caminos 
Hasbecho  prueba  en  mi  fe; 
Qne  quien  sin  pasión  los  vs» 
Oicsqoesqadesstiaos* 


Vuelve  tus  ojos  divinos 
A  mis  IA{;rimas  humanos, 
Qne  vengarse  es  de  tiranos; 
Baste  que  para  mi  mengua 
Remita  el  tiempo  á  mi  lengua 
Los  agravios  de  lus  manos. 

Yo  me  acuerdo,  hermosa  lebcUa» 
T  estas  selvas  son  testigos, 
Qne  jnnmos  ser  amigos 
Junto  aquesta  facDle  bella, 
Y  que  mirándote  en  ella,  ,  * 

Por  mas  seDas,  te  di  aviso 
'  Del  loco  amor  de  Narciso; 
Mas  ¿qué  mayor  qae  querer 
Persuadir  n  na  mojer 
Que  aborrece  lo  que  qolsof 

Oeste  mi  penar  se  arguye. 
Según  le  tengo  por  fuerte, 
Qne  aun  hasta  la  propria  mnerts 
De  los  desdichados  huye ; 
£1  alma  me  restituye. 
Si  la  estimas  en  tan  poeo ; 
Pero  en  vano  te  provoco, 
Qne  puesto  que  me  la  des. 
No  querrá  vivir  después 
En  aposento  de  loco. 

Asi  se  quejaba  Olimpio  aborrecido,  y  como  Galafron 
y  Leriano  lo  eran  de  Belisarda,  que  todo  su  bien  tenia, 
aunque  dentro  de  su  alma ,  lejos  de  sus  ojos,  con  una 
tibia  risa  y  dos  mal  entendidas  razones  se  despidió  de- 
Uos,  y  encargando  á  Alcino  la  voluntad  de  su  amiga 
liOonísa,  entró  en  su  casa,  donde  ya  su  viejo  padre,  que 
por  su  edad  y  mal  gusto  pocas  veces  á  semejantes  fies- 
tas asistía,  la  recibió  contento  en  la  sepultura  de  sus 
brazos ;  que  como  suele  parecer  la  florida  nuez  con  in- 
tricados  labirinlos  anudada  por  el  seco  y  antiguo  ro^ 
ble,  asi  su  hermosa  juventud  parecía,  y  los  decrépitos 
abrazos  de  Clorinardo.  Sentáronse  los  dos  en  un  pe- 
queño jardin,  que  á  un  lado  de  la  casa  tenian ,  y  pare- 
ciéndole  á  Belisarda  cosa  nueva ,  le  preguntó  la  causa :  \ 
á  lo  cual  le  respondió  el  decrépito  que  á  él  se  le  ofre- ' 
cia  precisamente  ausentarse  del  Ménalo  por  algunos 
días,  respecto  de  que  en  las  sierras  de  Cilene,  monta 
de  la  misma  Arcadia,  tenia  que  cobrar  una  grande  he- 
rencia, que  por  descuido  suyo  desde  la  muerte  de  su» 
abuelos  estaba  en  poder  de  un  extranjero  pastor,  que 
ya  tenia  apercebidas  naves  para  partirse;  y  que  él  sabia 
del  amor  que  la  tenia,  que  seria  parte  esta  ausencia  pa* 
ra  acabarse  la  vida,  ó  que^  siendo  tan  poca  la  que  ya 
le  quedaba,  era  menos  discreción  vivirun  año  sin  ella, ' 
porque  esto  presumía  él  que  habia  menester  para  tan 
confuso  negocio  y  largo  camino ;  y  que  por  estas  cau- 
sas, siendo  su  gusto,  le  tendría  grandísimo  de  llevarla 
consigo,  y  porque  no  era  razón  que  tan  moza  y  tan  her- 
mosa quedase  tanto  tiempo  á  discreción  de  las  telas  de 
Penélope.  Escuchara  Belisarda  estas  razones  si  Anfriso 
no  estuviera  ausente,  con  tanta  pena,  que  por  ventura» 
antes  que  las  acabara,  perdiera  la  vida;  pero,  viendo 
que  con  esta  ausencia  excusaba  las  ordinarias  pesa-» 
dumbres  que  de  las  quejas  de  Galafron  y  Leriano  reci- 
bía, con  alegres  ojos  le  respondió  que  ella  no  tenia  mas 
voluntad  que  la  suya.  Vencieron  tanto  el  grave  pecho 
de  Clorinardo  estas  hiunildes  razones ,  que  con  tiernos 
abrazos  y  regalos  selló  su  hermosa  frente  con  el  acero 
de  sus  caducos  labios.  Quedó  con  esto  trazada  su  par- 
tida i)ara  de  aquel  día  en  la  primera  fiesta ,  la  víspera 
de  la  cual  quiso  Belisarda  hacer  las  honras  á  todos  aque* 
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líos  lugares  en  que  solía  ver  y  hablar  su  ausente ;  y  asf , 
salió  una  tarde  de  su  aldea  cuando  ya  resplandecía  el 
ocaso  con  el  vecino  Febo,  y  vestida  de  una  pellica 
amarilla  y  blanca,  guió  sus  ánades  por  la  postrera  vez 
á  aquella  parte  del  verde  bosque  donde  aquel  celebrado 
pino  excedía  los  otros  árboles.  Mirando  pues  los  dife- 
rentes sitios  en  que  algunas  veces  solían  hablarse  y 
verse,  helósele  el  corazón,  y  sin  mover  las  ojos,  quedó 
suspensa ;  pero  de  la  manera  que  con  el  sol  encendido 
las  fuentes  á  quien  el  riguroso  hielo  del  invierno  detuvo 
el  curso,  comenzaron  á  destilar  las  congeladas  aguas, 
así  con  el  fuego  de  amor  exbalado  del  corazón  de  Beli- 
sarda,  corrieron  de  sus  ojos  mil  amorosas  lágrimas,  con 
las  cuates  enterneciendo  las  piedras ,  comenzó  á  decir 
así: 

nCm  otros  diferentes  ojos,  con  otro  gusto,  y  aun ,  si 
puedo  decirlo  asi,  con  otra  alma  diferente  solía  yo  mi- 
raros, hermosos  árboles,  frescas  fuentes  y  riberas  apa- 
cibles deste  rio,  donde  me  vi  tan  dichosa  y  alegre, 
cuanto  ahora  me  veo  desdichada  y  triste.  Otra  solía  ser 
mi  compañía  en  vuestra  soledad  de  la  que  ahora  toe 
hacen  los  espantables  ecos  desta  cansada  voz,  que, 
cuando  Dios  quería,  agradecidos  escuchábad^.  De  otra 
suerte  se  le  ponía  el  sol  á  mis  ojos  en  este  mismo  sitio, 
cuando  asidos  de  las  manos  volvíamos  yo  y  mi  Anfríso 
en  honesta  conversación  hasta  el  aldea.  Todo  se  acabó 
para  mi  lo  que  fué  gusto,  y  todo  lo  que  fué  dolor  co- 
menzó para  no  acabarse.  Fuese  de  vuestras  riberas, 
ameno  bosque  (si  se  puede  decir  que  se  fué  á  quien 
desterró  la  envidia),  y  desde  entonces  ni  en  vosotras 
hay  cosa  verde,  ni  en  mis  ojos  esperanza.  Pasos  solían 
ser  estos  que  con  otra  ventura  se  daban  para  mi  bien, 
y  estaciones  en  que  yo  cantaba  mi  mal  á  quien  con  tanta 
verdad  se  dolía  del;  y  ahora  no  sé  yo  cómo  son,  que,  si 
no  me  llevan  á  la  muerte,  algún  tormento  debe  de  ha- 
ber mayor.  Habíame  dado  el  cielo  el  sufrimiento  y  la 
recompensa  de  tanta  desdicha,  como  fué  querer  cauti- 
var mis  años  el  mas  pesado  yugo  de  cuantos  jamás 
oprimieron  tierno  cuello,  y  hale  parecido  á  mi  fortuna 
contradecirle,  queriendo  que ,  pues  nací  para  padecer, 
aun  el  cielo  no  se  duela  de  mf .  Solos  quedaréis  ahora, 
amigos  árboles ,  y  vos,  mi  amado  pino,  que  pues  An- 
Iriso  os  dejó,  razón  será  que  yo  os  doje;  podrá  ser  que 
por  esto  seáis  mas  venturosos,  pues  faltaiín  de  vuestro 
bosque  el  hombre  mas  perseguido  del  mundo  y  la  mu- 
jer mas  desdichada.  Ya,  en  efecto,  me  voy  de  vuestras 
riberas  con  tanta  desesperación  y  deseo  de  morir,  que 
me  pesa  que  sea  tanto ,  porque  de  semejantes  ánimos 
la  muerte  huye.  Llévame  la  mayor  de  mis  desdichas  á 
tierras  extrañas,  y  desto  no  pienso  hacer  mudanza,  que 
también  vosotras  lo  sois  desde  que  os  falta  Anfríso.  De 
suerte  que  ni  mudo  tierra  ni  ventura,  smo  voy  si- 
guiendo á  quien  desde  el  día  que  nací  me  va  llevando 
á  morir,  asida  de  los  cabellos ,  como  cordero  de  sacri- 
ficio. Este,  que  de  mis  lágrimas  h&cen  mis  ojos,  mi  co- 
razón de^fuego  y  de  viento  mis  esperanzas ,  con  todo 
lo  quemi  vida  desea,  que  goce  ya  mi  cuerpo  de  la  tier» 
ra,  diréis  á  Anfríso,  si  por  d^dicíia  primero  que  yo 
vuelva  os  visitare ,  con  todos  los  demás  sentimientos 
que  su  ausencia  debe  á  mi  alma ;  que  esto  mereceré  por 
haber  nacido  y  vivido  entre  vosotros ,  si  el  úrme  aboca 


á  morir  á  tierra  ajena  no  tenéis  por  agravio.»  Desta  ma- 
nera se  quejaba  Belisarda,  mirando  los  lugares  en  que 
le  parecía  que  solía  comunicar  sn  ausente ,  y  con  ex- 
traña imaginación  besaba  y  abrazaba  los  arrugados 
troncos,  mayormente  aquellos  en  que  de  mano  de  An- 
fríso estaban  escritas  letras;  y  como  entre  algunos  vie- 
se un  sauce,  adonde  una  tarde  le  había  dado  Floro  una 
carta  suya,  alegróle  la  memoria  de  aquel  bien,  y  con 
el  mismo  pensamiento  corrió  la  cinta  de  su  zurrón ,  y 
sentada  entre  unos  juncos,  buscóla  entre  otros  pape- 
les, que,  como  era  hoja  de  libro  tan  estudiado,  pareció 
luego ,  y  por  engañar  su  dolor ,  leyóle  así : 

CMTA  na  áiraiM  a  aiuiAiUA* 

Alegre  despoes  que  os  Tf« 
T  nverto  porqoe  os  miré. 
Mi  alma  esfaena  mi  fe, 
Qoe  esto  os  escriba  de  mf« 
!  Qve  aonqae  mas  el  desearos 

I  Ve  Hete  A  morir,  mas  qiüer<» 

Por  miraros  fer  qoe  maero, 
I  Qae  vifir  y  do  miraros. 

T  si  tos  no  me  minls, 
SefiOFB,  por  DO  matarme. 
Mas  craeldad  es  do  mirarme» 
y  mas  bieo  si  me  matáis. 

Véaos  yo  pin  perderos; 
Qae  el  do  ter  ni  desear, 
No  es  bieo  qae  paeda  igtaiar 
Al  bieo  de  perderme  y  ?eros*       * 

Qae  eomo  so  galardón 
Llaman  otros  su  esperanxa , 
Mi  propria  deseonflansa 
Llamo  JO  mi  posesión. 

Qae  yo  sé  mny  bien  qae  Tengo 
A  empicarme  en  tal  logar, 
Qae  machos  me  han  de  eavidiar 
La  misma  pena  qne  tengo ; 

Pnes  coando  tan  estimado 
Por  tnestra  pena  me  tet^ 
Dichoso  el  hombre  qae  sen 
Porfoestra  gloria  envidiado. 

Ayer  al  nlle  salf, 
T  del  nlle  la  alegría 
Me  dijo,  pastora  mía, 
Qne  estébades  tos  allí. 

Qne  no  estoTieran  las  rosas 
fn  flreseas  y  matisadas, 
~  A  no  haber  sido  pisadas 
De  Tnestras  plantas  hermosas; 

m  la  envidiosa  asneena 
Tan  blanca  y  resplandeciente, 
SI  no  Imitara  esa  frente 
Limpia,  espaciosa  y  serena ; 

m  rubia  del  sol  la  flor 
Sin  Ter  Tnestras  hebras  beltat, 
Pnes  por  compeUr  con  ellas 
AI  oro  Tence  en  color. 

La  del  claTel  faen  poca, 
Annqne  en  pdrpnn  tefiido, 
A  no  se  haber  encendido 
Por  ignalar  Toestra  boca. 

m  tal  olor  diera  ai  viento 
El  ja^in  y  asahar  cortado. 
Si  no  se  le  hnbien  dado 
Vnestro  delicado  aliento. 

En  fin,  qne  en  aqnel  Ingaf 
Mnestran  estar  tos  en  él, 
Rosa,  azacena,  clavel, 
Flor  de  sol,  jazmín  y  auhar. 

Foé  mi  suerte  tan  dichosa, 
Despnes  de  discursos  varios» 
Qne,  i  pesar  de  mis  contrarios, 
Tomé  vuestra  mano  hermosa. 

T  desta  íoersa  atrevida 
Coa  tanta  vietoria  estoy. 


Qoe  ji  rasl  albrirlas  doy 
De  ni  esperanza  perdida. 

Tcon  Unto  atrevimieoto 
Me  siento  dcsTanrcer, 
Qoe  he  de  venir  i  creer 
Qoe  tenf  o  merecimiento. 

T  aonqoe  no  estoy  satisfecho 
De  qoe  este  os  poeda  igoalar, 
Dasta  para  imaginar 
Qoe  habéis  entrado  en  mi  pecho.  ^ 

Qoe  con  esto  preso  mi 
Qoe  mi  esperanza  dirii 
Qoenoestáiejosdemla 
Qolen  Tive  dentro  de  mf. 

T  poesto  que  aqoestos  sob 
Engafios  del  pensamiento. 
Todo  lo  qoe  no  es  tormento 
Es  dnice  imaginación. 

Qoe  con  ser  mi  pena  dura 
Incomparable,  aonqne  bnena, 
Ann  no  es  tan  grande  mi  pena, 
Qoe  ignale  voe^tra  hermosara. 

El  premio  de  padecella. 
Pastora,  ya  no  le  pido, 
Paes  la  propria  pena  ha  sido 
El  galardón  de  tenelfa. 

Poes  si  la  satisraccioB 
Está  en  lo  qoe  padeciere. 
Cnanto  mas  penas  tuTierOt 
Tendré  mayor  galardoo. 

Y  asi,  poes  voestras  Tidorias 
Están  de  despojos  iieías, 
Dadme,  Sefiora,  mil  penas, 
Qoe  yo  las  tengo  porgioriaa. 

Comba tenme  anas  sospecha!, 
Qoe  con  Tencellas  sosiego, 
Porqoe  son  de  hielo  y  fuego, 

Y  Tienen  al  alma  estrechas; 

Y  con  máscara  de  amor 
Dnos  Ungidos  recelos. 

Que  quieren  llamarse  eelot, 
SI  lo  sufriese  el  honor.  , 

Aqui  terds  si  son  feos. 
Pues  no  los  oso  nombrar, 
Porqoe  el  nombre  basta  á  dar 
MU  moertes  á  mis  deseos. 

Qoe  tales  bljos  mantenga 
Amor,  tan  hermoso  padre, 
Causa  la  envidia  so  madre, 

Y  no  es  bien  que  yo  la  tenga. 

Y  mas  cuando  la  memoria 
De  fuestra  manóme  acude. 
Que  no  hay  pesa  que  no  mude 
En  esperanza  de  gloria. 

A  mostrar  el  bien  que  gatto 
De  vuestra  mano  comienzo, 

Y  á  todos  los  gano  y  venzo,, 
A  lo  menos  por  la  mano. 

Esfuércense  competencias 
A  quererme  derribar. 
Que  un  deseo  basu  á  dar 
Mil  géneros  de  paciencias. 

Que  aunque  mas  temor  me  espaole 
De  DO  cumpUlle  jamás, 
A  veees  se  vuelve  atrás 
Para  pasar  adelante. 

Y  lleva  tantos  engafios 
Esta  dulce  pretensión^ 
Que  la  íé  de  mi  razón 
Ha  de  vMicer  á  mis  afios. 

Que  el  duefto  que  ios  asidKi 
Acuenu  de  su  servicio. 
Castados  en  este  ofldo. 
Los  recibe  á  buena  cneita. 

¡Oh,  bendiu  la  esperan», 
De  quioB  Unto  bien  resulta. 
Qué  lo  que  mas  dificulta. 
Es  el  mismo  bien  que  alcanza  1 

Biei  ha/a  pena  que  causa, 
Sleudo  pena,  tanta  gloria, 
Gei  solo  que  la  memoria 
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Se  ponga  á  pensar  la  caoa. 
Qoe  solo  este  pensamiento 
Me  tiene  á  mi  tan  pagado. 
Que  DO  daré  mi  coidado 
Por  ningún  conteotamicoto. 

Espiraba  la  luz  del  claro  dia,  bajando  por  el  dorado 
Oela  la  perezosa  tarde;  humeaban  las  vecinas  aldeas  y 
caían  las  sombras  de  los  montes  altos,  cuando  acabó  la 
pastora  de  revolver  infinitas  veces  sus  queridos  pape- 
les. Depositándolos  pues  en  el  secretario  y  archivo  de 
seinejanles  prendas,  volvió  á  la  aldea ,  de  donde  el  si- 
guiente día  salió,  con  general  tristeza  de  todo  el  mon- 
te, acompañada  de  su  amiga  Leonisa  y  otras  pastoras, 
que  con  quejas  enternecían  al  cielo  y  con  lágrimas  la 
tierra.  Iban  por  la  maleza  de  la  sierra  encubiertos  Ga- 
lafron  y  Leriano ,  apartando  las  iramas  de  los  árboles 
para  miralla,  y  sintiendo  con  nunca  vistas  lágrimas  el 
perderia,  pareciéndoles  que  aquel  destierro  habia  sido 
castigo  del  mal  deseo  y  industria  con  que  intentaron  el 
de  Anfriso ,  y  alabando  su  hiocencia ,  vituperaban  su 
malicia.  Apartada  p  Belisarda  casi  una  legua  de  su  al- 
dea, volviéronse  las  pastoras,  y  quedáronse  Galafron  y 
Leriano  en  la  cumbre  de  un  alto  cerro ,  tan  firmes  co- 
mo dos  árboles,  hasta  que  de  todo  punto  se  les  perdió 
de  vista;  porque  no  de  otra  suerte  resplandecía  desde 
lejos  á  sus  ojos ,  que  á  los  perdidos  peregrinos  en  las 
escuras  noches  del  erizado  invierno  las  pastoriles  lum- 
bres. Volviéndose  finalmente  al  aldea,  acordadas  las 
voces,  comenzaron  á  cantar  así : 

<  GalafroB  y  Lerúmo. 

i  Oh  freseas  fueetes,  que  entre  ?erdes  eéspedee 
Pndiéiades  doblar  la  pena  á  TánUio! 
Oh  altos  olmos,  de  mis  facas  huéspedes! 

iniAxo. 

Este  es  el  sitio  Galafron;  éiscáotalo 
En  estUo  galán  y  meunsico, 
T  hasta  la  esfera  del  amor  leváoulo. 

OALAnOI. 

Mal  puede  el  corasen  enfermo  y  tísico, 
Leriano,  moTorse  á  dulce  cántico. 
Sino  es  Apolo  en  lu  tristezas  flslco. 

LBIIAMO. 

iQuiétt  fuera,  como  Circe,  nigrománUeo, 
T  pudiera  volar  hasu  las  hélices, 
T  á  Lrazos  exceder  el  msr  Atlántico! 

CAuraoR. 
SI  no  íneran  sus  alas  tan  inféUces, 
Del  hijo  desdichado  y  padre  astrólogo. 
Para  seguirla  nos  hicieran  felices. 

UIURO. 

No  hsgas  de  Imposibles  largo  prólogo. 
Ni  pienses  imitar  la  fénix  única. 
Que  eso  de  vne^o  es  fábula  y  apólogo. 

GAUPftOR. 

(Qué  guerra  en  Canas,  en  Farsalia  ó  Pdnlca, 
Como  la  de  mi  alma  rió  el  armígero. 
Que  es  de  diamante  su  celada  y  tdnica? 

LERIASO. 

¿Qué  guerra  te  ha  igoalado,  amor  belígero? 
Dígalo  el  dios  touante  porDeólida, 
Apolo  y  Marte  y  nuestro  Pan  comigero. 

OAUFROX. 

El  fuego  todo,  el  mar,  la  fuerza  eóUda, 
Tengo  en  el  pecho  misero  é  inválido, 
Quespeuas  para  el  alma  hay  parte  sólida. 
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LUIAIK». 

¡  Oh  vivo  facgio  heUdo,  oh  hielo  eilido, 
Ob  amigo  engañador,  oh  oferta  irÓDica, 
Oh  amor  cubierto  al  fin  de  temor  pálido! 

GiLAfRON. 

Si  descubriese  el  mundo  tu  coróniea» 
¡Qué  se  bailarían  de  rdinas  flébiles. 
La  griega,  ia  troyana  y  babilónica! 

LCRIAHO. 

¡Cuflntos  reinos  ahora  están  estériles 
En  Asia,  Europa,  América  y  en  África, 
Por  unos  ojos  y  unas  manos  débiles! 

GAUPRON. 

¡Quién  pudiera  contarla  historia  trágica. 
Ayudado  de  Apolo  y  de  Calíope, 
De  aquella  de  Jason  hermosa  mágica! 

UMAKO. 

La  ceguedad  del  hijo  de  Llriope 
Puedes  cantar  mejor  en  verso  escénico. 
Antes  que  vuelva  el  sol  al  negro  etíope. 

GALAPRON. 

Aonqoe  tuviera  el  mismo  canto  orfénico. 
Por  este  tiempo  á  mis  tristesas  déboles 
Veneno,  basilisco  y  fiero  arsénico. 

LCRIARO. 

To  con  el  canto  á  mas  tristezas  llevóles, 
Oe  algún  ciprés  funesto  laureándome. 
En  lugar  de  jazmines  y  de  tréboles. 

GALAFRON. 

En  este  sitio  triste  coronándome 
De  ftdelfa  ponsofiosa  en  vez  de  sándalo, 
£1  sol  me  ha  de  hallar  siempre  lamentándoine. 

LERIARO. 

Ta  es  ido,  en  fin,  la  causa  de  mi  escándalo, 
í)e  cuyo  fuego  he  sido  inútil  vítima, 
Ei  corazón  en  llamas  abrasándolo. 

GALAPRON. 

Después  que  ya  se  ftaé  Di  dulce  eplüín, 
Será  en  mi  vida  triste  y  meiancdlica 
La  gloria  impropria  y  la  pasión  legitima. 

LBRIARO. 

No  hizo  Grecia  por  su  reina  argóliea 
Vas  que  yo  haré  por  esta  fiera  célica. 
Aunque  en  estilo  y  profesión  bacdliea. 

CALAPROV. 

¡Oh  fiera  condición,  oh  vista  angélica! 
El  valle  que  hoy  te  tiene  por  depósito 
Del  mundo  vi?a  en  competencia  bélica. 

LIRIARO. 

A  lo  menos  del  nuestro  será  opósito. 
Que  bien  me  basta  de  cercalle  el  ánimo, 
T  de  sufrir  diez  afios  el  propósito. 

CAUPROR. 

Aonqve  nae!  pastor  y  pusilánimo, 
Gomo  á  Páris  amor  me  hará  belffero. 
De  corazón  espléndido  y  magnánimo. 

LSRIARO. 

ÍTú  no  ves,  Galafiron,  que  es  infructífero 
El  vano  estilo  del  quejar  colérico 
T  que  el  sufrir  es  medio  salutlferoT 

MUPIOR. 

Desde  nuestro  Erimanto  al  Tajo  ibérico 
Haré  á  lo  menos  q«e  mi  pena  oyéndola. 
Se  mneva  el  mundo  y  todo  ei  orbe  esférico. 

LBRIANO. 

Podrás  morer  las  almas  eseribiéadola» 
T  aquí  ia  prenderán  tambiea  eantáadoto* 
La  tórtola,  calandria  y  oropéndola. 

CAtAPtOll. 

iQuéiMtfe  nna  fiera  que  adorándola» 
Eamu  dora  y  robusta  que  aquel  álamo, 
T  mas  tiena  q«  cera  despreciándola! 


LKRIAXO. 

Pide  á  Zoflb  su  invcrtfvo  cálamo. 
Si  el  arioraila  no  te  hiciere  obstáculo, 
Y  pinta  ios  agúerosde  su  tálamo. 

GAUPROR. 

Vi  fe  dichosa  tomaré  por  báculo. 
Que  ella  y  sos  altos  méritos  son  símiles 
Para  decir  destc  mudable  oráculo. 

LERIAKO. 

Si  quieres  ver  dos  cosas  verisfmiles. 
Mí  surrímiento  junta  con  tus  méritos, 
Que  con  otro  cualquiera  son  disímiles. 

CALAFROR. 

Quedemos  iguülmcntc  beneméritos; 
No  vuelvas  en  contienda  nuestra  plática, 
Ni  andemos  á  traer  casos  pretéritos. 

LERIANO. 

Ya  se  empieza  á  mostrar  la  luna  errátic : 
Volvamos á  las  chozas;  que  ya  el  frígido 
Sereno  de  la  noche  ia  aromática 
Orilla  bafia  en  hielo  puro  y  rígido. 

Algunos  días  después  de  la  partida  de  BelisarJa  vi- 
nieron de  secreto  Lealdo  y  Floro ,  zagales  del  ausente 
Anfriso ,  al  monte  Ménalo ,  como  á  servir  de  espías  de 
lo  que  en  el  aldea  pasaba.  Dieron  aviso  á  Silvio,  el  cual, 
como  diligente  espía  y  centinela  cuidadosa,  escribió 
con  ellos  largamente  todo  lo  que  desde  el  primer  diade 
su  ausencia  había  pasado  basta  el  mismo  que  ellos  lle- 
garon al  aldea;  advirtiendo  al  celoso  pastor  de  las  pre- 
tensiones de  sus  competidores,  las  fiestas  de  la  diosa  Pa- 
las ,  las  galas  de  Galafron  y  las  malicias  de  Leriano,  y  el 
intento  que  Glorinardo  habia  tenido  en  aumentarse  del 
monte,  con  las  causas  urgentes  que  le  llevaban  ¿  las  sier^ 
ras  de  Cilene,  el  sentimiento  de  Belisarda,  lagran  fir- 
meza que  hasta  entonces  habia  tenido,  y  la  que  se  espe- 
raba de  tan  honrados  principios.  Alegráronse  en  extre- 
mo Lealdo  y  Floro  de  la  partida  de  Belisarda ,  asi  por  la 
pesadumbre  que  los  competidores  de  su  mayoral  recibi- 
rían, como  porque  Anfriso  disfrazado  podria  verla;  y 
con  esta  buena  nueva  partieron  al  Liceo,  seguros  de  las 
albricias ,  porque  no  hay  bien  para  un  ausente  como 
apartar  lo  que  ama  del  lugar  donde  sabe  que  otros  lo 
desean ,  como  si  á  cualquiera  que  fuese  no  pudiese  su- 
ceder lo  mismo ;  aunque  es  verdad  que  los  celos  no  dis- 
curren en  el  mal  por  venir  con  ansia  de  remediar  el 
presente,  porque  son  como  las  manos,  que,  por  defen- 
der el  rostro,  dejan  descubierto  el  pecho.  Andaba  en 
estos  medios  el  desdeñado  Olimpio  tan  olvidado  de  la 
hermosa  Isbella  y  tan  celoso  de  h  ventura  de  Henalca, 
que  se  determinó  de  ausentarse  y  no  volver  al  aldea  has- 
ta tanto  que  la  larga  ausencia  y  el  tiempo,  médico  de  to- 
das las  cosas,  curasen  de  todo  punto  ó  mitigasen  en  par!  o 
la  herida  que  tanto  desden  é  ingratitud  ne  habian  podi- 
do, no  solo  sobresanar,  pero  dar  una  pequeña  esperanza 
de  remedio ;  y  pareciéndole  que  el  de  su  vida  estaba  en 
huir  de  la  causa  de  su  muerte ,  salió  una  tarde  desespe- 
rado del  monte  Ménalo,  siguiendo  por  un  áspero  camino 
el  de  Cilene,  adonde  él  habia  nacido,  y  donde  iba  Beli- 
sarda ,  cuya  hermosura  Uevaba  ya  en  )a  imagínacioa  pa^ 
la  triaca  saludable  del  basilisco  de  Isbella. 
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LIBnO  TERCERO. 


Ainiso. 

Amargas  hons  de  los  dolees  dias 
Qoe  an  tiempo  la  Torlana,  amor  y  el  elélo 
Jantos  quisieron  qoe  gozase  el  alma , 
Qoe  ahora  os  Hora  en  soledades  tristes, 
iQo¿,me  qocfcis,  mostrándome  memorias 
De  aqaeiios  afios  de  mi  Tida  alegres? 

Los  estados  mas  prósperos  y  alegres 
Con  el  ligero  corso  de  los  dias, 
¿Qoé  nos  suelen  dejar,  sino  memoriast 
Todo  es  mudable  cnanto  cobre  el  cielo. 
En  todo  vctigo  á  bailar  memorias  tristes» 
Pena  del  cuerpo  y  confosion  del  alma. 

¿Cómo  es  posible  qoe  descanse  el  alma 
En  los  estados  de  la  Tida  alegres, 
Con  solo  imaginar  sos  Unes  tristes. 
La  brevedad  de  los  ligeros  dias, 
La  máquina  espantosa  de  memorias, 
Y  el  Kran  destierro  de  so  patria,  el  cielo? 

¡Oh  inmensa  Inteligencia,  qoe  del  cielo 
Moeres  el  corso  y  foiste  aolor  del  alma! 
Elementos  se  han  hecho  mis  memorias; 
En  so  misma  contienda  están  alegres; 
Con  so  desigoaidad  crecen  mis  dias, 
Dora  armón ia  de  congojas  tristes. 

Paso  mis  aQos  en  discursos  tristes 
Por  \2  inclemencia  del  contrario  cielo. 
Haciendo  noches  los  hermosos  dias, 
Ciegoeicnieodimiento,  loz  del  alma. 
En  coya  esencia  Imágenes  alegres 
Me  representan  miseras  memorias. 

¡Oh  aosencia,  madre  inútil  de  memorias, 
Qoe  así  condenas  los  sentidos  tristes 
A  descarias  qoe  gozaba  alegres 
Coando  lo  quiso  el  disponer  del  cielo. 
La  Tida,  el  gusto,  el  corazón,  el  alma,- 
En  el  placer  de  aquellos  breves  días! 

La  edad  es  flor,  cual  sombra  son  los  dias; 
Prtsto  se  desvanecen  sos  memorias. 
¡Oh  vida ,  eo  lo,  mortal,  cárcel  del  alma, 
Qoé  largos  maestras  los  pesares  tristes! 
Mas  bien  podia,  con  modarsf,el  cielo 
Modar  esas  fortunas  en  alegres. 

Cobre,  divino  sol, de  tos  alegres 
Cabellos  de  oro  sqoestos  tristes  días, 
Para  el  iris  azoly  rojo  el  cielo ; 
No  piensen  poder  tanto  las  memorias , 
Qoe  Tengan  á  pensar  mis  ojos  tristes 
Qoe  en  ancho  mar  se  me  convierta  el  alma. 

Y  td,  de  aqoestas  quejas  y  del  alma 
Hermoso  doefio,  por  quien  llsmo  alegres 
Desta  aosencia  cruel  las  hons  tristes, 
¿En  jioé  pasas  los  aflús  destos  dias? 
Qoe  si  tienes  presentes  mis  memorias, 
No  qoiero  mas  de  la  piedad  del  cielo. 

Si  meposieseen  la  Etiopia  el  cielo, 
O  en  la  Scitia  enel,  jamás  el  alma 
Dejaria  de  dar  á  tos  memorias. 
Por  to  bermosora  eternamente  alegres. 
Las  negras  noches  y  los  claros  dias 
Qoe  llama  el  alma  por  to  aosencia  tristet. 

Vanos  deseos,  pensamientos  tristes, 
Si  no  me  ayoda  el  faTorable  ciclo. 
Trazan  so  breve  término  á  mis  dias; 
Vuelve,  divina  aoseote,  esroena  el  alM 
Con  tos  ojos  bellísimos  alegres, 
Consoelo  de  mis  penas  y  memoriss. 

¡  Oh  teatro  croel  de  mis  memorias, 
Dora  imaginación,  donde  tan  tristes 
Como  otro  tiempo  las  jozgaba  alegres! 
Eo  otro  campo,  ci  otra  Hería  y  eielo. 


Las  representa  amor  y  moestra  al  alma 
Todas  las  horas  de  tan  largos  dias. 

Los  días  que  no  vencen  las  memorias, 
¿Qué  mocho  que  los  pase  el  alma  tristes. 
Si  no  los  liay  alegres  hasta  el  cielo? 

As!  cantaba  el  desterrado  pastor  Anfriso ,  ausente 
de  la  hermosa  Belísarda,  en  las  espesuras  del  monte 
Liceo ,  al  tiempo  que  el  sol ,  distando  igualmente  del 
uno  y  otro  polo ,  encogía  las  sombras  de  los  montes;  al 
fin  de  la  cual ,  tan  lleno  de  morUles  angustias  como 
desposeído  de  ricas  esperanzas,  «¡Ay  tiempos,  dijo,  li- 
geros en  el  bien  y  pesados  para  el  mal!  ¿cuándo  se  aca- 
bará mi  destierro  y  comenzará  mi  libertad?  ¿Qué  fín 
tendrá  mi  mortal  tristeza,  y  qué  lugar  mi  alegría?  ¡Ay 
horas  pesadas  de  estos  cansados  dias,  mayores  para  mi 
mal  que  los  eternos  siglos !  ¡  Cuánto  fuera  mejor  que, 
poniendo  fin  á  mis  años,  mis  persecuciones  le  tuvieran! 
¡  Ay  divino  regalo  de  pensamientos  tristes ,  memoria, 
consuelo  mió !  y  ¡ay  también  verdugo  de  mi  alma,  me- 
moria, tormento  mió!  ¿Por  qué  me  acuerdas  contenta- 
mientos pasados,  que  me  entretengan,  y  me  los  mues- 
tras perdidos,  porque  me  maten?  ¡  Oh  montaiías  del  fa- 
moso Crimanto,  en  que  me  vi  tan  dichoso!  Si  ahora  os 
pisan  aquellas  hermosas  plantas,  que  tantos  pasos  dieron 
en  mi  remedio,  no  escondan  vuestros  árboles  los  alegres 
sitios  en  que  mi  pastora  me  hablaba  y  favorecia;  por- 
que cuando  descuidada  de  mí,  pase  por  vosotras,  re- 
cuerde su  memoria  del  olvido  en  que  por  ventura  la 
pone  esta  maldita  ausencia,  que  tantas  privanzas  acaba, 
tantas  voluntades  consume ,  tantos  daños  causa,  tantas 
ingratitudes  engendra.  Mirad  que  igualaba  con  vos- 
otras su  firmeza :  no  quiera  Dios  que  sea  como  los  mon- 
tes de  Etiopia,  que  siendo  de  menuda  arena,  el  viento 
riguroso  los  pasa  de  una  parte  á  otra.  ¡A  qué  tristes 
imaginaciones  me  han  traido  injustos  miedos  del  daño 
que  por  ventura  no  merezco ,  y  qué  presto  han  venido 
á  ser  sospechas ,  y  qué  cerca  están  de  hallar  crédito 
conmigo !  ¡Triste  de  mi  cuando  me  venzan !  ¡Oh  guerra 
mortal  de  mi  confuso  pensamiento!  ¡cómo  creo  lo  que 
roe  mata,  de  manera  que  me  entretenga,  y  dudo  lo  que 
rae  da  vida,  para  que  no  me  consuele !  ¿Será,  por  ventu- 
ra, Belisarda  semejante  en  esto  á  las  demás  mujeres, 
habiéndola  hecho  el  cíelo  en  todas  las  demás  cosas  di- 
ferente? ¿podrá  olvidarme?  ¿habráme  ya  olvidado? 
¿Eran  los  favores  jque  me  hizo  tan  fuera  de  lo  que  pue- 
de perder,  que  aventure  loque  vale  por  olvidarme? 
¿Habrále  acaso  parecido  bien  en  mi  ausencia  alguno  ds 
aquellos  que  estando  yo  presente  le  parecieron  tan  mal? 
¿De  qué  seria  posible  que  hubiese  hecho  elección  para 
BU  gusto?  ¿De  la  fe  de  Galafron  ó  de  la  gallardía  deLo- 
riano?  ¿Cuál  destos  habrá  sido  el  mas  dichoso ,  y  por 
cuál  habré  yo  sido  desdichado?  Cuál  saldria.mxs  galán 
80  las  fiestas?  Cuál  tendría  mas  venttua  en  agradarla? 
¿Si  habrá  favorecido  á  alguno  con  prenda  suya  el  día 
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que  se  lidíao  y  corren  toros  en  el  aldea?  Mas  ¿cómo 
puede  ser  que  tan  presto  liaya  merecido  alguno  lo  que 
merecieron  mis  nunca  vistos  sentimientos ,  mi  perdi- 
ción y  locura,  mis  celos  y  mis  lágrimas?  Pues  estos  ta- 
les días  salía  yo  glorioso  de  semejantes  favores ,  y  to- 
dos mis  enemigos  con  envidia ;  y  creo  que  se  hallarían 
testigos  desta  ver  Jad  sí  se  buscase  el  proceso  de  mi 
Tída.  Diciendo  así,  (iosató  el  zurrón,  y  entre  infinitas 
cartas  sacó  una,  que  después  de  mil  enamoxftdgs  locu- 
ras, leyó  así: 

CAUTA  DE  bi>xi<;arda  A  ATCFaiso. 

«Leonisa,  mi  amiga  y  tuya,  Anfriso  mío,  debe  de  ^r 
»la  que  ha  acertado  á  darte  las  satisfacciones  que  tq 
»han  sido  basUmtes  para  que  creas  algunas  de  las  mu- 
»chas  verdades  que  podías ,  que  de  mí  todo  te  parece 
»mentira;  y  si  yo  hubiera  acabado  conmigo  poderde- 
Ncírtelasy  sin  duda  que  tú  estuvieras  mas  enamorado  y 
nyomas  contenta;  que  estas  dos  cosas  andan  á  un  mis- 
»mo  paso.  Mas  verdades  entre  amantes  para  todo  son 
nmalas,  sino  es  para  mí  satisfacción;  porque  quedo  con- 
»tentísima  cuando  veo  que  por  decillas  me  hacen  tan- 
»tas  sinrazones.  Sí  las  que  tú  me  decías  en  tu  papel 
neran  para  culpada,  cierto  que  no  me  tocan ;  si  para 
«desdichada ,  yo  soy  so  proprio  dueño.  Siempre  dije 
»que  quería  hablarte ,  y  lo  he  deseado  con  enojo;  pero 
»no  tanto,  que  sí  tú  no  estabas  bien  satisfecho,  hic¿e- 
Dses  de  mí  voluntad  la  tuya ,  siendo  cosa  que  parecie- 
Dse  lo  que  yo  solía  tener  por  amistad  y  tú  po(  obliga- 
DCioQ.  Yo  8ó  que  era  la  mía  no  liacer  mas  esto,  mas 
»ya  estoy  ensenada  á  olvidalias  en  cosa  que  seaventu- 
»re  el  verte.  Mañana  se  van  todos  á  una  fiesta ,  y  yo 
Nquedaró  sola,  donde  (por  vida  tuya  y  del  hombre 
i>que  mas  mal  me  ha  pagado  en  el  mundo,  que  me  han 
»lenido  estos  días  mil  cuidados  y  mil  guardas)  podré 
^hablarte,  Anfriso  mío,  con  las  condiciones  dichas ,  y 
Dentro  tanto  no  quiero  que  te  maten ,  que  ya  sé  que 
Dsales  á  las  fiestas.  Ahí  te  envío  esa  trenza  de  cabe- 
»llos  y  esa  cinta  leonada,  que  dices  que  te  defiende; 
«mira  que  me  k  has  de  volver,  que  solo  va  á  probarla 
»fe  que  tienes  con  ella,  no  siendo  mas  de  reliquia,  co* 
»mo  yo  necia.  Si  la  camisa  que  te  envía  Leonisa  ifo  te 
nagradare,  será  porque  yo  tengo  mal  gusto,  que  he 
»sido  quien  la  hizo ,  aunque  en  esto  yo  sé  que  miento, 
»pues  le  tuve  de  tí ,  y  ojalá  fuera  tuve.» 

Quedóse  al  fin  de.  este  papel  suspenso  el  desconfiado 
pastor,  aunque  con  alguna  mejoría  de  pensamiento,  y 
guardándole  entre  otros,  halló  acaso  un  retrato,  si  re- 
trato de  Belisarda  se  pudo  hallar  acaso,  y  descogien- 
do un  blanco  papel ,  que  era  cortina  y  guarda  de  su 
hermosura,  resplandecieron  los  bellos  ojos,  y  comen- 
zaron los  de  Anfriso  á  verter  lágrimas.  Habló  la  muda 
boca  y  enmudeció  su  alma ;  pero  cuando  ya  se  desató 
la  lengua,  y  la  voz  impedida  halló  camino,  poniendo  el 
bello  retrato  sobre  unas  maravillas,  para  encarecer  las 
que  el  délo  mostró  en  su  rostro,  cantó  asi : 

AXraiiO  AL  isnuTO. 

Regalo,  bieD  y  tesoro 
De  mi  pena  y  soledad, 
MenUra  de  ana  verdad. 
Que  es  fe  del  cielo  q«e  adoro; 
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Sombra  del  sol  qne  en  preseneia 
Me  abrasó  sin  rorrza  alguna , 
t  qse  ba  dejado  por  lana 
En  la  noche  de  sn  anseneia ; 

¿Cómo,  si  sombra  sois  ya, 
Bstiis  del  sol  dividida, 
Pues  qne  no  tiene  mas  tida 
De  cnanto  el  sol  se  la  da? 

Ojos  qne  sin  laces  tcís» 
Boca  qne  sin  iengas  habláis, 
¿Cómo  sin  alma  escacháis, 
f  s!n  sentido  entendéis? 

Alegráis  y  abrasáis  loego; 
Ta  sois  piadoso,  ya  esquivo; 
O  sois  retrato  ó  sois  títo, 
O  sois  pintara  ó  sois  faego. 

O  cielo  ó  Uerra  os  pintó. 
61  pintara,  ¿cómo  abrasa? 
T  si  Taego,  ¿cómo  pasa 
El  alma,  y  el  papel  no? 

Rayo  os  qnereis  conTerUrt 
Qne  lo  mas  facrte  abrasáis, 
Annqae  el  alma  donde  estáis 
Ho  se  os  pnede  resistir. 

Si  08  pintara  por  ventara 
Mi  propria  imaginación. 
Tuviera  mas  pcrreccion 
Vuestra  divina  hermosura ; 

Porque  está  de  suerte  eo  éUa 
natural,  perfecta  y  clara, 
Que  hasta  el  habla  os  retratara. 
Porque  me  habláis  dentro  della. 

De  suerte  que  el  alma  en  mi 
Me  dice,  viéndome  ingrato. 
Que  no  ha  menester  retrato 
Quien  os  ve  dentro  de  sf. 

Mas  respondo  que  conviene, 
Qne  paes  lloran  mis  enojos. 
Tengan  para  si  los  ojos 
Lo  que  ella  en  ki  misma  Ueaa. 

-Que  como  lo  que  es  mortal 
Mal  lo  divino  penetra. 
De  la  ptouira  ó  la  letra 
Hace  consuelo  á  so  maj. 

Mientras  los  ojos  vivieroe 
Bo  anseneia  de  so  cielo, 
fengan  por  Ini  y  consnelo 
La  qae  en  vos,  retrato,  vieres. 

Porque  ya  en  el  alma  amor 
Tiene  el  verdadero  impreso. 
Que  por  tiempo  ni  suceso 
Kq  ba  do  perder  su  valor. 

Qne  como  ,es  tabla  inmortal 
Eterna  ó  incórmpUble, 
Hará  de  estampa  invcuciblo 
El  retrato  natural ; 

Y  como  el  alma  animando 
El  cuerpo  eo  que  vive  está. 
El  retrato  animará 
El  alma  que  está  abrasando. 

Despertad  del  grave  saefio. 
Retrato  del  alma  mia, 
Pues  á  mis  voces  solía 
La  verdad  de  vuestro  daefio. 

P^gadme  el  acogimiento 
Qne  dentro  del  alma  os  hago. 
Con  remediar  el  estrago 
De  mi  proprio  pensamiento. 

Que  si  vuestro  original, 
Como  os  tengo  á  vos,  tnvien , 
Nunca  por  celos  sintiera 
En  tanto  bien  tanto  mal. 

Mas  ¿quó  sirve  imaginaros 
Amoroso  y  apacible. 
Pues  ha  de  ser  imposible 
Poder  sin  alma  gozaros? 

Aomentaréis  mi  dolor. 
Si  despertáis  mi  memoria, 
Porqae  ana  Imposible  gloria 
Haee  la  pena  mayor. 

Cnando  ya  os  comienzo  á  vei , 
Pastora,  en  este  lagar. 


LA  ARCADIA.-* 

Pienso  qoe  me  habéis  de  hablar 
O  que  ne  habéis  de  entender. 

O  digo  á  mi  fantasía : 
¡Ojalá  plngnleni  á  Oíos 
Qae  de  tos  bobiera  dos. 
Porque  al(nina  foera  qria !  ' 

Mas  aunque  esas  lores  clare? 
Son  de  mi  alma  loceros. 
Me  pesa  i  Teces  de  Teros 
Por  no  Teros  con  dos  caras. 

Loego  de  boscaros  trato. 
Por  Ter  si  escondida  os  dejo, 
T  como  nifio  en  espejo, 
Toeo  el  eoTés  del  retrato. 

T  TOS,  que  no  estáis  alH , 
Salir  colores  me  hacéis. 
De  qne  ann  pintada  podds 
Tenerme  ftaera  de  mi. 

En  ñn,  goio  lo  qne  pnedo» 
Dando  i  mis  ojos  y  boca 
Lo  qae  transformado  toca, 
Mocho  amor  y  poco  miedo. 

T  no  soy  tan  atrcTído 
Contra  el  respeto  que  os  debo» 
Qoe  á  tocaros  no  me  atrevo. 
Si  no  es  qite  licencia  os  pido. 

Con  esta,  qoe  no  ne^^is, 
'     Porque  lengua  no  tenéis. 
Cnanto  yo  quiero  queréis^ 
T  cnanto  pido  me  dais. 

Nadie  me  tc  sin  espanto. 
Porque  piensan  que  estoy  loco, 
Aunque  yo  sé  que  esto  es  poco, 
Siendo  lo  qne  os  quiero  tanto. 

Al  mesmo  tíempo  que  Anfríso  puso  Gn  á  e$:to^<  ver- 
sos, llegaron  del  monte  Ménalo  Lealdo  y  Floro  con  las 
nueTas  de  que  Belisarda  era  partida  á  Gilene.  Resucitó 
el  pastor  con  la  seguridad  que  en  su  ausencia  tendría 
de  sus  enemigos,  y  con  la  imaginación  de  verla  á  hur- 
to de  sus  padres,  enriqueciósus  cuellos  de  infinitos  abra- 
zos, y  sus  deseas  de  pastoriles  dones.  Leyó  las  cartas 
de  Silvio,  y  dióles  parte  de  algunas  que  Olimpio  le 
escribía  desde  Cílene,  en  que  se  le  mostraba  con  fingi- 
das razones  solicitador  de  su  bien  y  verdadero  amigo, 
dándole  nuevas  de  Belisarda,  encareciéndole  su  firme- 
za, y  la  afición  de  algunos  pastores,  que  á  la  fama  de 
su  discreción  y  hermosura  venian  á  vella;  una  de  las 
cuales  decía  asi: 

CARTA  DB  OLIMPIO  i  SILVIO. 

«Aquí  ha  llegado,  amigo  Silvio,  la  Circe  de  vuestros 
Amontes  y  el  escándalo  de  los  nuestros ,  la  Medea  de  su 
BToluntad  y  el  Alejandro  de  las  ajenas;  la  que,  alcon- 
ntrariode  Medusa,  vuelve  de  las  piedras  hombres,  y 
»aquel  ingenio  de  Ovidio,  transformador  de  cuanto  lle- 
Dga  á  sa  entendimiento;  porqüe,como  ella  lo  mire,  no 
aba  de  quedar  en  su  ser.  Dicen  que  viene  triste,  y  no  lo 
vniegan  sus  ojos,  donde  apenas  trae  enjutas  las  lágri- 
i>nias  déla  partida  de  aquel  su  divino  ausente;  y  cuan- 
«do  eUos  lo  negaran ,  no  sé  si  les  ha  encomendado 
sbien  este  secreto  á  los  suspiros  ,  que  como  rosa  del 
«sol  TuelU  á  esa  tierra ,  por  momentos  le  salen  de  la 
sboca.  El  efecto  que  ha  hecho  su  venida  en  nuestra 
«sierra  es  el  mismo  que  el  de  Faetón  cuando  con  el 
Marro  del  sol  abrasado  á  Etiopia;  pues  solo  hay  de  di- 
«ferencia  que  lo  negro  de  las  caras  traemos  en  el  co- 
«razMi,  Pastor  ha  habido  que  por  no  verla,  no  ha  vuél- 
alo del  ganado  al  aldea  en  muchos  dihs,  y  pastor  que 
>por  haberla  visto,  no  hft  vuelto  del  aldea  al  ganado  en 
L-iv. 
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Dmuchos  anos  de  imaginación.  Escríbele  á  Anfrlso  que 
i>yo  hago  oficio  de  amigo,  y  que  por  ver  su  finnezaan- 
Ddo  al  lado  de  su  voluntad  y  sirvo  á  su  sol  dé  sombra; 
»pero  que  no  tengo  por  seguro  tener  huerta  sin  cerca, 
Dcasa  sin  llave ,  dinero  en  la  mesa,  capa  en  el  coso,  ba« 
ncienda  en  la  mar,  seci^to  entre  muchos  y  mujer  her- 
»mosa  ausente,  aunque  si  de  alguna  cosa  se  puede  ha- 
Dcer  confianza,  es  deste  monstro  de  hermosura  y  de 
Dfirmeza,  tag  digno  de  emplearse  en  el  pastor  de  mas 
«méritos  del  mundo.» 

Contento  y  triste  quedó  Anfrísoconla  carta  que  Olim* 
pío  escribía  á  Silvio;  pero  confiado,  como  era  justo,  de 
la  virtud  y  perfección  de  Belisarda,  halló  luego  orden 
paraescribilla,  y  á  ella  no  le  faltó  para  respondelle; 
aunque  teniendo  á  Olimpio  por  sospechoso,  desdóla 
primera  carta  se  guardó  de  fiarle  sus  pensamientos; 
porque  ya  determinado  de  borrar  de  su  alma  á  Isbella, 
quería  poner  en  su  lugar  á  Belisarda,  y  descubriendo* 
le  su  deseo  (malo  por  ser  de  amigo,  y  bueno  por  bien 
empleado),  solicitaba  Ift  voluntad  que  tan  lejos  estaba 
de  la  suya.  Asegurado  Anfriso  por  cartas  de  que  podia 
partirse,  dejó  las  sierras  Liceas,  y  con  sus  dos  mas  fie* 
les  pastores,  Lealdo  y  Floro,  en  hábito  disfrazado,  ellos 
con  gabanes  de  palmillas  verdes  con  vivos  de  grana» 
vueltas  de  matizadas  felpas ,  y  él  de  saya  entrapada  con 
jirones  de  oro  y  armiños  blancos,  llegó  á  las  fértiles 
sierras  de  Cilene,  dejando  su  esparcido  ganado  á  dis- 
creción de  extranjeros  amigos ,  y  recogiendo  el  de  sus 
pensamientos  dentro  de  su  pecho  mismo.  Procui^ndo 
pues  ver  á  Belisarda ,  escondióse  los  primeros  dias  en 
la  mas  secreta  y  humilde  cabana  del  aldea;  pero,  coma 
tan  gran  pastor  no  cabia  en  humildades,  nipodian  dis- 
fraces  oscurecer  su  nombre ,  de  los  mismos  rebozos  sa 
escapó  la  fama,  que  por  todo  aquel  valle  düató  su  veni* 
da.  Llegando  pues  á  los  oidos  de  Olimpio,  vino  á  ver- 
le, y  los  das  juntos  salieron  muchas  veces  por  diversas 
partes,  donde  Olimpio  con  su  natural  astucia  le  enga- 
ñaba, y  Anfriso  con  su  ordinaria  nobleza  le  creía.  Es- 
cribióle Belisarda,  y  concertaban  verse,  aunque  la  mis- 
ma publicidad  lo  ordenó  mas  presto,  pero  con  menoH 
gusto;  porque  teniendo  noticia  Clorinardo  de  su  veni- 
da, y  recelando  lo  que  podría  resultar  della,  valióse,  co- 
mo discreto,  de  darse  por  entendido,  y  buscando  al  des* 
cuidado  pastor  en  su  secreta  cabana,  á  su  pesar  le  vio, 
que  no  era  pequeño  ei  verle ,  y  con  el  mismo  aceptó 
que  le  llevase  á  la  suya ,  donde  todos  á  un  mismo  tiem- 
po se  hallaron  fingidos;  porque  Clorinardo  se  valia  de 
obligaríe,  Anfriso  de  dividirle,  y  Belisarda  de  entender- 
le. Hiciéronle  aquellos  dias  muchas  y  grandes  fiestas, 
aunque  la  mayor  de  todas  era  asistir  á  los  hermosos 
ojos  que  le  tiranizaron  el  alma,  si  lo  que  se  da  de  vo- 
luntad puede  llamarse  tiranía.  Juntábanse  todas  las 
noches  los  mas  ríeos  y  discretos  pastores  de  aquellas 
sierras,  entre  los  cuales  Olimpio  hacia  suertes  de  ge* 
nerosoy  procuraba  muy  falso  disimular  su  envidia,  eo> 
mo  si  casada  con  los  celos,  pudiesen  tener  paz  nldíejja- 
sen  de  dar  voces.  Entreteníanse  con  diversos  juegos, 
bailes  y  conversaciones,  entre  las  cuales  una  noche  se 
halló  un  excelente  pastor  en  el  arte  de  la  másíca,  á 
quien  Olimpio  hada  con  diferentes  versos  intérprelede 
8U3  deseiN»  y  voz  de  sus  pensuníentos.  Rogado  pues 
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del  mismo,  al  concertado  son  de  una  vihaela  de  arco, 
en  que  podía  competir  con  su  inyentor  Apolo,  fundar 
otra  Tea  á  Tébas,  y  yolvcr  á  segunda  vida  la  que  por  huir 
de  Aristco  pisó  el  áspid,  comenzó  asi:  * 

,  BBA8IIO0. 

Oro  no  ttene  Arabit  que  sa  igltte 
A  to  SDtil  cabello  crespo  y  largo. 
Ninfa  gentil,  ni  á  tas  serenos  ojos 
Goantas  estrellas  tiene  Atlante  ft  eargoi 
Cuando  la  bella  Gintla  i  gosar  sale 
Oe  su  pastor,  qneriendo  ios  despotios 
Garzos,  Terdes  y  rojos, 
Hermpsos  poeden  ser,  mas  no  perfetos ; 
Los  tayos  son  discretos , 
Cuya  color  es  laio  de  ni  muerte; 
¡Oh  negro,  que  mi  suerte 
Dejaste  en  blanco,  y  dcjards  mi  vida 
En  tos  bennosos  rayos  consomida  I 
Preciase  alguna  de  tenerle  sarco » 
T  otra  pintado,  que  ninguna  siente. 

Que  el  negro  es  dulce  matador  y  grate, 

T  mas  si  por  el  cielo  de  to  frente 

El  iris  viese  de  tu  ceja  en  arco. 

Conforme,  densa,  igual,  blanda  y  suai^e; 

Qoe  como  ft  las  del  ave 

Que  ve  de  noche  acoden  de  mil  nombres, ' 

Asi  i  tu  lus  los  hombres , 

T  yo,  i  quien  mas  después  mirando  agrada 

To  naris  perfilada. 

De  ana  invisible  linea  dividida. 

Por  un  igual  compás  disminuida. 
¿A  qué  puedo  igualar  tu  boca  hermosa, 

Si  no  la  igoalo  i  tos  mejillas  rojas, 

Que  siempre  están  forsándose  i  veacella? 

Del  carmes!  clavel  las  frescas  hojas, 

Y  el  encamado  viro  de  la  rosa 
Aon  no  mereeeo  compeUr  con  ella. 
¿Coftl  asneena  bella, 
Por  Cándida  qoe  sea,  limpia  y  para» 
Igoalaft  toblancora? 
iQo6  aljófares  y  perlas  seria  tales. 
Que  i  tos  dientes  Iguales 
Se  puedan  comparar,  si  de  tu  boea 
La  risa  los  descubre,  alegre  y  poca? 

Vence  al  marfil  tu  cuello  hermoso  y  liso, 

Y  como  dos  manzanas  son  tos  pechos; 
Pequefia  tn  cintura,  el  cuerpo  airoso. 
La  mano  regalada  y  blanca ,  y  hechos 
Unos  hoyos  en  ella,  donde  quiso 
Hacerse  amor  sepulcro  venturoso ; 
Todo  majestuoso 

Es'el  talle  que  tienes,  y  esa  lesgia. 

Del  arte  afrenta  y  mengua. 

Pues  vences  i  las  ciencias  estudiadas; 

En  alma  y  cuerpo  agradas ; 

Por  eso  4  ser  perfecta  hermosa  vienes, 

Qoe  de  alma  y  cuerpo  igoalcs  prendas  tienes. 

Mientras  duraba  la  canción  de  Brasildo,  Anfriso  y 
Belisarda  habían  hablado  grandes  cosas  no  mas  de  con 
los  ojos ,  en  que  también  Olimpio  habla  leido  la  mayor 
parte  de  sus  pensamientos.  Suspiraba  la  hermosapasto- 
ra  como  quedaba  á  entender  que  no  podia  manifestar  su 
sentimiento ,  y  respondía  el  gallardo  pastor  como  que 
le  tenia  de  su  pena;  que  así  templa  el  amor  sus  instru- 
nentosy  y  así  sehablan  lasalmas  por  medio  de  los  sus- 
piros ,  cartasque  los  amantes  se  escriben  cuando  están 
presentes.  Puesto  pues  fin  á  la  música,  dijo  Leurimo, 
un  discreto  pastor  de  quien  en  tales  conversaciones  se 
hacia  mucha  cuenta,  que  aquella  capción  le  agradaba, 
aunque  ligar  la  hermosura  á  que  los  ojos  iüesen  negros, 
rubio  el  cabello ,  la  frente  blanca,  y  otras  semejantes 
perfecciones  j  le  parecía  cosa  fuera  de  razón,  porque 


por  diferentes  caminos  se  conocían  pastoras  de  exce- 
lente hermosura  y  en  quien  ninguna  cosa  se  podia  re- 
prehender; y  con  este  propósito,  le  tuvieron  los  pasto- 
res de  que  aquella  noche  se  tratase  de  cómo  se  haría 
una  mujer  perfecta;  donde  Olimpio ,  en  todas  ciencias 
universal  y  de  ingeniosanaturaleza,  disculpó  la  canción, 
diciendo  que  por  aventajar  la  dama  i)or  quien  se  ha- 
bía escrito ,  hizo  su  autor  semejante  manera  de  com- 
prehender  la  verdadera  hermosura ,  como  quiera  que 
no  pueda  ser  comprehendída  ni  tenga  ley  particular; 
y  así,  rogado  de  Belisarda ,  que  deseaba  saber  si  era 
tan  perfectamente  hermosa  como  Anfriso  le  encarecía, 
tocando  su  instrumento,  cantó  así: 

OLUiriO. 

Redncir  la  hermosura  i  que,  no  siendo 
Negros  los  ojos,  cejas  y  cabellos. 
Nieve  el  rostro  gentil  y  grana  á  parte. 
Ni  son  perfectos  ol  se  llaman  bellos. 
Es  ir  el  iostromcnto  reduciendo 
Del  gran  poder  de  Dios  á  flaca  parte. 
En  lo  que  muestra  el  arte. 
Es  ona  unión  de  miembros  la  hermosarSt 
Qoe  sin  la  nieve  pura. 
Sin  ojos  negros  y  sin  ceja  en  arco. 
El  gano,  el  verde,  el  zarco. 
Hace,  conforme  i  las  deoUs  facciones. 
En  varios  rostros  varias  perfecciones. 

Unirse  bien  las  partes  que  componen 
El  rostro  y  cuerpo  de  la  hermosa  dama. 
Forma  la  perfección  que  ajeada  tanto ; 
De  diferentes  unidad  so  li3ma. 
Como  el  agudo  y  grave ,  que  disponen 
Dulce  y  acorde  el  son,  perfecto  ei  canto; 
Pensar  que  todo  cuanto 
A  la  regia  común  se  redujese, 
Perfecto  hermoso  fuese. 
Negaba  la  concordia  que  sostiene 
La  perfección  que  tiene 
Un  edificio,  que  sin  ella  es  vano, 
T  maa  el  cuerpo  y  edificio  humano. 

Scrin  las  partes  de  la  mas  perfeta. 
Cuando  desta  unidad  se  vista  y  forme. 
Que  cada  parte  dellas  tenga  nn  alma 
A  su  cabeza  principal  con  forme ; 
El  alma  de  la  lengua  sea  discreta. 
Pues  esta  ft  las  demis  lleva  la  palma, 
T  aquella  grave  calma 
De  los  serenos  ojos  atractiva. 
Alma  del  fuego  viva, 
Atraip  i  si  los  Arboles  y  peñas ; 
Tengan  almas  pequeñas. 
La  blanca  mano,  el  movimiento,  el  brío. 
La  dulce  voz  y  el  grave  scfiorio. 

Ser  una  dama  en  todo  tiempo  y  traje 
Agradable  4  los  ojos  que  la  miran. 
Es  una  perfección  maravillosa ; 

Esta  confirmación  prueban  y  admiran, 
,  Por  ser  de  todas  el  mejor  linaje. 

Cuantos  alaban  la  V^f^^l*  hermoaa , 

De  suerte  que  no  hay  cosa 

Que  i  la  igualdad  se  iguale  en  la  hermosura. 

Que  el  oro  y  nieve  pura , 

El  ébano  y  la  grana  no  son  parte. 

Que  desos  hace  el  arte; 

Pero  naturaleza  de  mil  modos 

Hará  mil  rostros,  y  perfectos  todos. 
Honestidad,  buen  trato, 

Gravedad,  mansedumbre,  eaerpo  airoso. 

Descuido  cuidadoso. 

Modestia,  majestad. y  gallardía, 

Dulzura  y  eortesia, 

Hermosos  miembros  juntamente  igoalcs. 

Las  partes  son  perfectas  y  esenciales. 

ttEsta  unión,  dijo  Olimpio,  con  el  último  acento  déla 
postrera  cuerda,  es  la  verdadera  hermosura,  no  diii- 
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díendo  el  cttdipo  en  noftve  parles  iguales  al  rostro,  ni 
metido  el  rostro  en  on  triángulo,  tirando  lineas  á  la 
oreja  desde  la  barba  y  la  frente,  como  algunos  le  for- 
man en  razón  de  buena  pintura,  ni  menos  haciendo 
que  los  ojos  sean  de  color  determinada,  las  cejas  den- 
sas, negras  y  de  pelos  cortos ,  la  nariz  que  salga  de  los 
extremos  de  los  ojos  y  IcTantándose  igualmente ,  acabe 
á  cierta  distancia  de  la  boca ,  ni  que  la  boca  seamedia- 
namente  pequeña,  ni  que  los  labios  sean  colorados  y 
gruesos;  el  tercio  de  la  barba  conforme  á  los  otros  dos 
en  que  se  dÍTide  el  rostro ,  los  cabellos  largos  y  copio- 
sos, y  finalmente  todas  las  demás  cosas  en  que  ponen 
la  verdadera  perfecion  algunos.  De  suerte  que,  siendo 
Beüsarda  y  Isbella  diferentes  en  facciones,  son  confor- 
mes &í  hermosura,  y  sin  tener  la  una  cosa  on  que  á  la 
otra  parezca,  se  parecen  en  tener  una  misma  perfec- 
cioQ  entrambas,  aunque  Befísarda,con  notable  ventaja, 
que  no  solo  Isbella,  pero  todas  las  hermosas  del  mundo 
le recooocen.»  alfilagro  fuera,  replicó  Belisarda,  que 
DO  te  acordaras  de  Isbella,  mayormente  hablando  de 
hennosura,  y  siendo  la  suya  tan  grande,  y  que  tan 
grande  estnigo  ha  hecho  en  tu  pensamiento.»  «Ya  esas 
heridas,  replicó  Olimpio,  convalecen  de  suerte,  que 
será  mayor  milagro  quedar  señales,  porque  el  médico 
que  las  cura  tiene  la  mano  de  fuego,  y  la  que  con  él  sa- 
na, ó  se  consume  ó  no  queda  señal  del  pasado  yerro.» 
(lYo  le  baria  notable,  dijo  Belisarda,  en  disputar  conti- 
go.» ttCse  seré  yo,  dijo  Leurimo,  ahora  sobre  aquella 
cancioo  en  que  dijo  Olimpio  que  la  hermosura  habia 
detener  diversas  almas,  como  quiera  que  ningún  cuer- 
po humano  ó  bruto  las  tenga;  que  el  bruto  en  lo  que 
es  ánima  encierra  la  de  sentir  y  crecer,  y  esta  tiene  dila- 
tada por  todo  el  cuerpo,  aunque  en  diversas  partes,  con 
diversos  oficios,  unos  mas  excelentes  que  otros,  y  en  el 
Innnano  ni  mas  ni  menos  se  encierran  las  tres  de  sentir, 
crecer  y  raciocinar.»  «Bien  conozco,  respondió  Olim- 
pio, que  eso  es  así ,  y  aunque  esta  materia  mas  sea  de 
escuelas  de  filósofos  que  de  cabanas  de  pastores  rústicos, 
me  huelgo  de  oírte  y  me  holgaré  de  satisfacerte.  La 
canción  donde  dije  que  las  perfecciones  de  la  hermo- 
sura tuviesen  diversas  almas,  no  se  entiende  que  las 
bohiesen  enteras  ó  partes  de  la  que  anima,  sino  que  es* 
ta  esté  de  tal  suerte  en  todas ,  que  en  cada  parle  pa- 
rezca que  se  recoge  á  hacer  entonces  aquel  oficio ;  de 
suerte  queallí  se  toma  el  alma  por  el  movimiento ,  por- 
que mueva  de  suerte,  que,  como  digo ,  parezca  toda  el 
alma.»  a  Dejaos  ahora,"  dijo  Clorinardo,  desas  cosa*; 
tan  pesadas  como  sutiles ;  que  aunque  es  verdad  que  la 
hermosura  sin  alma  seria  un  mármol  ó  una  pintura,  y 
qne  á  ese  brío  se  le  da  bien  ese  nombre ,  lo  que  agra- 
da es  hermoso,  y  yo  no  querría  mas.  hermosura  de  la 
QQC  me  agradase.»  Admirábanse  todos  de  ver  callar  á 
Anfriso,  y  rogábanle  que  se  alegrase,  presumiendo  que 
aquel  silencio  nacia  de  alguna  secreta  tristeza.  Y  como 
se  lo  dijesen,  respondió,  ríéndose,  que  donde  tan  dis- 
cretos juicios  discurrían,  y  en  materia  tan  alta,  estaba 
mas  seguro  de  aprender  con  oír,  que  de  ser  reprehen« 
dido  hablando  mal.  Yque.obligadoádiscurrir  sobre  esto, 
se  holgara  mucho  que  hubiera  en  los  cuerpos  las  al- 
mas que  imaginaba,  porque  tenia  necesidad  de  ma- 
cháis. o^CómO;  dijo  entonces  Belisarda ,  querrías  te- 
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ner  muchas  almas?  ¿Tan  grande  te  iittáginas,(  la  que 
tienes,  de  tan  poca  suficiencia?  Mas  no  debe  de  ser  es« 
tOj  sino  que,  como  todos  los  hombres  tenéis  en  querer* 
nos  tan  fáciles  antojos,  que  no  hay  mujer  que  veáis 
que  no  deseéis,  pareceos  que  fuera  bueno  tener  un  al* 
ma  para  cada  una,  como  cosa  con  que  nos  obligáis  tan- 
to.» «Antes ,  replicó  Anfríso ,  para  darlas  todas  á  una, 
quisiera  yo  tener  tantas,  cuantas  en  mi  imaginación  le 
doy  las  veces  que  la  considero  tan  adornada  de  infinitos 
merecimientos.»  «Que  merece  mucho,  dijo  Belisarda, 
la  que  á  ti  te  merece ,  yo  lo  aseguro ,  porque,  después 
de  haberte  merecido,  le  quedan  todas  las  cosas  en  obli* 
gacion.»  ((Ya  la  tengo  yo  de  replicar  á  eso,  dijo  Olim- 
pio, que  puesto  que  Anfríso  merezca  tanto,  que  por  él 
cualquiera  dama  se  pueda  estimar  en  mucho,  siempre 
alas  mujeres  se  debe  mayor  reconocimiento,  como  á 
las  que  nacieron  para  ser  defendidas  y  honradas  de  los 
hombres,  y  por  lo  que  en  queremos  aventuran ,  que  es 
su  honestidad  y  reputación;  porque  los  hombres,  de 
todas  estas  cosas  estamos  libres.»  «Ponga  paz  á  esa 
cuestión,  dijo  Clorínardo,  Leurimo  con  alguna  cosa  de 
su  ingenio,  porque  ya  es  hora  de  recogeros,  que  ma- 
ñana volveréis  á  tratardesto ,  si  os  diere  lugar  una  fies- 
ta que  ordeno  para  regocijaros.»  A  todos  satisfizo  esto, 
y  Leurimo  obedeció,  cantando  así: 

uriiHO. 

flaee  la  mar  de  Italia  dd  eorto  abrigo, 
Vlc;Jo  a  lis  naves,  y  i  mis  ojos  nacTO, 
Ilonde  nna  Urde  ai  trasponer  de  Fabo 
Balaba  yo  sin  ni,  y  Eiia  conmigo; 

T  en  el  arena ,  de  sn  fe  tesUgo 
(Mirad  qo¿  pmeba  de  amistad  io  debo), 
Asi  escribió  con  nn  bastón  de  acebo  : 
Fe  falté  no  tendré,  pattor,  contígo, 
>       Pero  apenas  áé\  agna  se  retrojo. 
Viendo  qoe  ya  las  plantas  le  penetra. 
Coando,  del  fiero  Bóreas  impelida, 

Creció  la  mar,  y  con  el  gran  reflejo- 
LleTÓse  el  no  de  enmedio  de  la  letra, 
Qnedtndo  la  fe  falte,  y  yo  sin  vida. 

Deseaba  Anfríso  en  extremo  oir  la  suave  voz  de  su 
sirena,  qye,  por  agradarle,  y  rogada  de  todos ,  á  todos 
los  suspendió;  cantando  asi: 

I  BIUMBDA. 

SíItIo  a  una  blanca  'Corderilla  suya. 
De  celos  de  nn  pastor,  tiró  el  cayado » 
Con  ser  la  mas  hermosa  del  ganado : 
Oh  amor,  ¿qn6  no  podrá  la  fuerza  taya  ? 

Huyó  quejosa,  qne  es  razón  que  buya. 
Habiéndola  sin  colpa  castigado ; 
liloró  el  pastor  bascando  ei  monte  y  prado^ 
42ae  es  justo  qne  quien  debe  restituya. 

Hallóla  nna  pastora  en  esta  afrenta, 
T  al  fln  la  trajo  al  doefio,  aunque  Uranob 
De  verle  arrepentido  enternecida. 

Dióle  sal  el  pastor,  y  ella,  contente. 
La  tomó  de  la  mesma  injusta  mano ; 
Qae  un  firme  amor  cualquier  agravio  olvida.       \ 

Con  tales  entretenimientos  pasaba  días  y  noches  el 
enamorado  Anfriso,  sin  que  otra  cosa  que  no  fuese  pú- 
blica, fuera  de  amorosos. papeles,  gozase  de  Belisarda. 
Supiéronse  estas  cosas  en  el  monte  Ménalo,  y  con  el 
alboroto  que  causaron,  le  tuvo  de  manera  Clorinardo, 
que  Belisarda  se  detominó  á  pedir  amorúaaroente  á 
Anfriso  que  por  la  quietud  de  entrambos  se  ausentase; 
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lo  cual  sintió  el  pastor  de  la  misma  suerte  que  en  *a 
primera  partida,  donde,  como  acontece  al  afligido,  que 
con  cualquiera  mal  presente  hace  comemoracion  de  to- 
dos los  pasados ,  el  perseguido  mozo  lloró  lo  que  antes 
habia  sentido,  y  tantos  pensamientos  tristes  ocuparon 
su  alma,  que  estuvo  cerca  de  perder  la  yida;  final- 
mente, despedido  y  desesperado,  salió  de  la  asperísima 
y  agradable  sierra,  sin  alma  que  le  guiase  ni  camino 
cierto  por  donde  fuese.  Y  determinado  á  morir  de  tris- 
teza, consolado  que  con  la  muerte  baria  fin  tan  impo- 
sible deseo,  en  el  primero  lugar  acomodado  á  su  pen- 
samiento liurtó  el  cuerpo  á  sus  amigos ,  y  trocando  el 
hábito  de  pastor  en  él  de  peregrino,  por  inhabitables 
montes  tomó  el  camino  de  la  bella  Italia,  confusa  en- 
tonces y  rebelada  al  tirano  gobierno  de  los  primeros 
Césares ,  donde  una  escura  noche ,  á  la  caida  de  una 
sierra  peñascosa ,  erró  el  camino  que  llevaba ,  y  como 
las  tinieblas  creciesen  y  el  airado  cielo  con  espantosos 
truenos  mostrase  querer  abrirse,  y  los  claros  relámpa- 
gos hiciesen ,  aunque  por  distancia  breve ,  la  noche 
dia ,  metióse  por  entre  unos  quejigos ,  donde  del  agua 
que  aquella  tempestad  amenazaba  se  defendiese.  Y  co- 
mo sentado  sobre  unSí  peña  suspirase,  no  de  otra  suer- 
te que  el  pájaro  solitario  en  secos  árboles,  fué  oido  de 
un  hombre  rústico  que  de  aquellas  soledades  era  due-^ 
ño,  y  desde  sus  tiernos  años  estudiando  el  arte  mágica 
las  habitaba ;  y  como  se  admirase  de  que  en  lugar  que 
jamás  plantas  humanas  habian  tocado  hubiese  voz  hu- 
mana, hizo  fácil  conjetura  de  lo  que  podía  ser,  y  en- 
cendiendo una  seca  rama  de  un  oloroso  enebro,  guió  los 
pasos  adonde  la  voz  oia.  Llegando  finalmente  adonde 
Anfriso  con  triste  voz  se  quejaba  de  su  enemiga  fortu- 
na, encendió  algunos  romeros  que  entre  las  piedras  de 
aquel  monte  habia ,  aunque  á  mal  grado  suyo,  por  es- 
tar comenzados  á  mojar,  ardían,  y  comenzóle  á  contem- 
plar despacio.  Tenia  el  desdichado  mozo  puesto  el  her- 
moso rostro  sobre  la  mano  derecha ,  y  el  brazo  sobre 
una  peña  mas  alta  que  aquella  en  que  sentado  estaba; 
y  como  vio  delante  de  si  aquella  extraña  y  espantable 
sombra,  cubierta  toda  de  palmitos  frágiles,  que,  asidos 
unos  á  otros,  le  tejian  una  extraña  túnica  que  unas 
flexibles  mimbres  ceñían ,  á  cuya  cintura  también  lle- 
gaba la  crespa  barba  y  excedía  el  enhetrado  cabello,  re- 
cogió las  lágrimas  al  corazón  y  alzó  á  miralle  los  es- 
pantados ojos ,  á  quien  Dardanio,  que  asi  se  llamaba  el 
mágico,  consoló  con  amorosas  palabras,  y  finalmente 
llevó  á  su  cueva,  donde,  entre  varias  cosas ,  le  mostró 
labrado  su  sepulcro  de  blanco  mármol ,  á  la  cabeza  del 
cual  le  mostró  una  pirámide,  en  cuyo  hueco,  dentro 
de  una  caja  de  acero ,  pensaba  poner  sus  libros ,  para 
que  después  de  su  muerte  se  conservasen  hasta  que  en 
otros  siglos  fuesen  descubiertos.  Agradecióle  Anfriso  el 
noble  acogimiento,  y  sentados  los  dos  á  cenar  algunas 
silvestres  frutas  que  el  mágico  tenia ,  con  tierna  voz  le 
comenzó  á  decir :  «Si  la  voluntad,  hermoso  peregrino, 
que  de  mi  alma  conoces,  merece  que  yo  sepa  quién  eres, 
por  los  dioses  que  no  me  lo  encubras ,  que  puedo  ser- 
virte de  remedio,  como  ahora  de  consuelo;  porque  yo 
soy  aquel  gran  médico  Dardanio,  famoso  y  conocido  en 
lodo  aquello  que  el  sol  alumbra ,  temido  y  respetado  en 
lo  qoe  nunca  lia  visto;  porque  yo  tengo  fuerza  sobre 
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los  elementos,  templando  el  fuego,  sujetando  el  ún, 
humillando  la  mar  y  allanando  la  tierra.  Hago  domés- 
ticas á  mi  voz  las  mas  rebeldes  víboras  y  sierpes  destas 
horribles  cuevas,  detengo  el  raudo  curso  destos  sonoro- 
sos ríos,  y  hasta  las  negras  furias  del  Cocito  hago  tem- 
blar con  la  fuerza  de  mis  caracteres  y  rombos ,  y  al  son 
de  mis  conjuros  haber  miedo  y  obedecerme ;  por  eso  dí- 
me  la  causa  por  qué  vienes  perdido  por  tan  fragosa  y 
inhabitada  tierra;  que  la  cosa  que  te  parece  mas  impo- 
sible ,  te  prometen  desde  ahora  fácil  mis  enternecidas 
entrañas  y  nunca  visto  poderío,  v  Consolado  en  alguna 
manera  el  pastor  triste,  le  respondió  que  le  agradecía, 
como  era  justo,  el  beneficio  que  le  hacia  y  la  esperanza 
que  le  daba,  pero  que  á  su  mal  no  se  o&ecia  por  en- 
tonces remedio,  porque  el  que  podía  haber  no  era  justo 
procurarle ;  mas  que  por  satisfacerle^  le  contaría  en 
breve  su  historia,  aunque  los  desdichados  siempre  pro- 
meten esto ;  pero  en  comenzándose  á  quejar  es  impo- 
sible que  sean  breves,  porque  con  el  gusto  de  contar 
sus  males ,  hasta  con  sus  enemigos  descubren  sus  secre- 
tos. Anfriso ,  finalmente ,  comenzó  así : 

«No  lejos  del  monte  Ménalo,  famoso  de  los  cuatro  de 
la  pastoril  Arcadia,  Dardanio  amigo,  i)ací  yo  de  los  mejo- 
res pastores  que  por  aquella  tierra  tuvieron  nobleza;  tan- 
to, que  muchos  dicen  que  fué  mi  abuelo  Júpiter,  y  para 
decirte  la  verdad,  mis  altos  pensamientos  me  han  con- 
firmado que  lo  es,  como  mejores  testigos ;  porque  des- 
de el  dia  que  nací  los  incliné  á  cosas  tan  altas,  como 
lo  dirá  la  envidia,  que  por  ellos  me  arroja  tan  lejos  de 
mis  amigos,  patria  y  descanso.  Eran  en  mis  tiernos 
años  mis  virtuosos  ejercicios  correr  los  montes  con  la 
aguda  jabalina  tras  los  ligeros  ciervos,  desquijarar  leo- 
nes con  las  manos ,  luchar  á  brazo  partido  con  los  osos, 
poner  trampas  y  asechanzas  á  los  asiutos  lobos ,  correr» 
al  palio  con  los  pastores  amigos ,  tirar  la  barra  con  los 
extranjeros,  bailar  con  las  honestas  serranas,  compo- 
ner elogios  á  mis  mayores ,  adornar  las  aras  de  Diana 
de  cabezas  de  ciervos  armadas  de  ganchosos  cuernos, 
de  jabalíes  colmilludos ,  astutas  zorras  y  silvestres  bú- 
falos ,  inventar  pastoriles  galas ,  hacer  fiestas  de  toros^ 
y  cosas  semejantes  á  estas,  en  que  los  gallardos  man- 
cebos suelen  emplear  la  primera  sangre  desde  los  diez 
y  siete  hasta  los  veinte  y  dos  años.  Estos  no  tenia  yo 
cumplidos ,  cuando,  para  que  toda  esta  libertad  se  tro- 
case en  confusión,  amé,  quise,  adoré  una  hermosa  pas- 
tora, satisfacción  de  la  roano  que  la  hizo  y  casi  prenda 
de  alguno  que  por  ventura  no  la  merecía,  aunque  por 
ventura  la  mereció;  la  cual  me  cegó,  mató,  enloque- 
ció y  perdió  tan  justamente ,  que  cuantas  desdichas, 
trabajos  y  persecuciones  me  quebrantan  doy  por  tan 
bien  empleadas ,  que  no  me  pesa  sino  de  no  haberla 
querido  desde  que  nací ,  porque  desde  entonces  pade- 
ciera yo,  y  ella  estuviera  obligada ,  quiero  decir  de  ha- 
berla visto;  porque  si  la  viera,  no  hay  duda  alguna  sino 
que  primero  que  tuviera  uso  de  razón  la  amara.  Esta, 
amigo  Dardanio,  ha  correspondido  honestamente  á  mi 
deseo  con  lo  que  una  mujer  imposible  puede  pagarie ; 
porque  no  ama  con  razón  el  que  no  se  contenta  con  lo 
que  le  puede  dar  el  estado  de  su  dama.  He  tenido  pa- 
peles suyos ,  favores  y  esperanzas,  que  á  otro  que  la 
quisiera  menos,  si  alguno  la  puede  querer  sin  estimar- 
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b  Unlo,  pudieran  ser  consuelo,  refrigerio  y  gusto; 
pero  a  mí ,  que  tan  desesperadamente  amor  me  alurasa, 
todos  los  papeles  son  fuego,  los  favores  deseos,  y  las 
esperanzas  desesperaciones.  Echáronme  de  mi  tierra 
envidias  desle  bien ,  que  no  se  puede  negar  que  lo 
era,  aunque  trataba  á  su  dueño  como  mal ,  aunque  no 
por  los  daJios  que  del  resultan  pierde  su  calidad  él  bien ; 
doode  be  llorado  soledades,  temido  celos  y  creído  sos- 
pechas, entre  las  cuales  me  llegó  nueva  de  que  se  par- 
tía pura  la  sierra  de  Cilene ,  casi  trecientas  millas  lejos 
de  nuestro  mdtite,  adonde  yo  fui  á  verla  desde  el  Li- 
ceo, donde  estaba  entonces;  y  he  sido  tan  venturoso,, 
qve  luego  que  allá  se  supo  me  volvieron  á  desterrar  mis 
padtes ;  porque  quien  tiene  competidores  tiene  Qoro- 
Distas  en  enemigos ,  que  escriben  dudosas  las  verdades 
que  saben,  y  certifican  las  mentiras  que  nunca  vieron. 
Cansado  pues,  Dardanio  amigo,  de  tantos  géneros  de 
desdichas,  huyendo  de  los  amigos  que  me  acompaña- 
ban,  ya  de-  pastor  hecho  peregrino,  voy  á  ser  de  pere- 
grino soldado  en  estas  guerras  de  ^ue  ahora  está  tan 
alterada  Italia,  para  que  muera  connugo  de  una  vez 
Unto  trabaje',  persecución  y  envidia. »  «No  lo  quieran 
los -altos  dioses,  le  respondió  Damadlo,  infelicísimo 
mancdbe,  que,  como  tú  tengas  paciencia,  que  las  cosas 
mas  ásperas  quebranta ,  i  esa  misma  envidia  pisarás  el 
cuello,  viéndote  tan  señor  de  tus  enemigos,  cuanto  ellos 
piensan  ahora  que  lo  son  de  tu  inocencia.  Por  las  señas 
que  me  has  dado  te  conozco,  porque  de  los  padres  no- 
bles que  dices,  y  cerca  del  monte  Ménalo ,  has  de  ser 
por  fuerza  Anfríso ,  de  cuya  fama  están  llenos  estos 
montes  basta  las  faldas  que  el  mar  azota,  y  desa  otra 
parte  del  mar  las  extranjeras  naciones.  Ahora  te  doy 
misteizos,  que  en  el  silencio  conozco  que  lo  conce- 
des; no  te  encubras  de  mí ,  que  tengo  mü  obligaciones 
de  servirte,  como  lo  dirán  mis  obras  cuando  sea  ne- 
cesario que  acrediten  estas  palabras. »  Y  diciendo  asi, 
leTantáronse  los  dos  de  la  estéril  mesa ,  bien  que  en  la 
voluntad  se  suele  comer  á  veces  mejor  que  en  las  es- 
pléndidas cenas  de  regalados  príncipes,  y  asiéndole  de 
la  mano,  le  llevó  adonde  aquella  noche  descansase.  Y 
como  entrasen  los  dQ3  en  una  cuadra  que  la  cueva  te- 
nia casi  en  el  medio,  vio  Anfríso  unos  blancos  mármo- 
les, reUntos  de  algunos  héroes  ó  capitanes  ilusüres,  y 
rogándole  que  le  dijese  lo  que  aquello  significaba,  el  sa- 
bio le  dijo  así : 

oEn  esta  cuadra,  por  mi  gusto,  amigo  Anfríso,  he 
puesto  algunos  mármoles,  retratos  de  personas  ilus- 
lies,  de  ellas  que  ya  han  pasado,  y  dé  ellas  que  aun  no 
han  nacido,  de  Grecia,  Italia  y  España.  Aquellos  dos 
primeros  son  los  famosos  Remo  y  Rómulo ,  fundadores 
de  la  sagrada  ciudad ,  cabeza  del  mundo.  <, 

«Aquel  que  ves  allí  en  frente  es  el  gran  Licurgo,  le- 
gislador de  los  lacedemonios. 

«Aquel  mancebo  hermoso,  Alejandro.  Este  de  fiero 
aspecto,  el  belicoso  Aníbal. 

•Aquel  del  yelmo  de  oro,  con  la  sierpe  por  divisa  y  la 
lanza  de  invencible  peso,  casi  igualada  á  la  entena  de 
uaa  nave,  es  el  britano  Arturo. 

MAquel  de  agradable  rostro,  con  el  bastón  de  fresno  y 
la  maiK)  en  el  pomo  de  la  espada ,  es  el  victorioso  irán- 
^  Garlomagno;  y  el  que  con  majesluosa  presencia 
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está  á  su  lado  es  el  divino  César,  á  quien  jamás  las  le- 
tras embotaron  las  armas.  Esta  es  la  reina  de  las  ama- 
zonas Pantasilea,  y  aquella  que  con  vestidos  varoniles 
encubre  los  hermosos  cabellos  de  aquel  morrión  de  pla- 
ta, es  la  bellísima  Cleopatra. 
•  «Esta,  que  con  algunas  hazañas  amorosas  afeó  ks 
muchas  de  su  ingenio  y  pecho ,  es  la  babilónica  Semí- 
ramis.  Y  esta  que  con  sirio  traje  parece  que  ahora  vi. 
bra  la  lanza  contra  Aureliano ,  emperador  de  Roma,  es 
la  atrevida  Cenobia,  reprehendido  despojo  de  su  triun- 
fo, y  esta  la  belicosa  Artemisia. 

» Aquel  robusto,  que  con  aquel  bastón  de  roble  y  las 
pieles  de  manchados  tigres,  con  cuya  cabeza  hasta  la 
frente  tiene  cubierta  la  suya ,  tanto  parece  á  Hércules, 
es  el  portugués  Viriato ,  que  en  tanto  cuidado  puso  á 
Roma  y  á  sus  pretores  Marco  Ventidio  y  Gneo  Planeo. 

^iEste  de  espantoso  rostro ,  barba  erizada  y  negra, 
vestido  bárbaro  y  fiereza  nunca  vista,  es  el  rey  de  los 
scitas,  tirano  de  Sarcamanda  y  Tamorlan  famoso. 
"  DAquel  invictísimo  viejo,  cuyas  canas  alcanzaron 
poco  menos  de  un  siglo,  es  el  nuevo  Catón ,  Andrea 
Doria,  príncipe  de  Amalfi. 

»Estos  de  aquesta  parte  son  algunos  españoles  dig- 
nos de  mayor  memoria  que  los  antiguos  griegos  y  ro- 
manos. « 

i>Este  ligero  que  sobre  aquel  caballo  juega  la  espa- 
da, y  en  cuyo  pavés  resplandecen  diez  y  nueve  casti- 
llos en  campo  rojo,  es  el  leonés  Bernardo  del  Carpió. 

)>Aquel  que  tiene  á  sus  pies  tanuis  cabezas  de  reyes 
moros  de  África  y  España  es  Rodrigo  de  Vivar,  á  quien 
los  alarbes  llamaron  Cid  por  excelencia. 

»Este  es  aquel  valiente  caballero,  señor  de  la  casa  de 
Toral  y  cabeza  de  los  Guzmanes,  don  Alonso  Pérez» 
que  mereció  ser  llamado  el  Bueno ,  titulo  que  tan  po- 
cos lian  merecido  en  el  mundo,  y  que  también  dio  Es- 
paña al  que  ves  á  su  lado,  que  es  el  ilustrísimo  don  Es- 
teban Ulan ,  de  tan  notorias  hazañas ,  que  por  no  te 
^alabar  á  tí  dejo  de  referirlas. 
^  «Aquel  que  en  la  una  mano  tiene  una  aguijada  flori- 
da y  en  la  otra  un  cetro  de  oro ,  es  el  godo  Yamba ,  á 
quien  España  debe  los  principios  de  su  policía  y  au- 
mento de  su  cristiana  Iglesia. 

»Aquel  del  cabello  de  oro,  peinado  sobre  el  cuello,  es 
el  divino  Pelayo,  restaurador  de  España. 

»Este  de  moreno  rostro,  ojos  graves  y  robusto  cuerpo, 
es  el  conde  Fernán  González ,  primero  señor  de  Casti- 
lla, de  cuya  línea  derechamente  descienden  los  reyes 
españoles. 

vAquel  es  el  generoso  y  santo  rey  don  Jaime  de  Ara- 
gón ,  cuyas  hazañas  ocuparán  tan  justamente  las  plu-^ 
mas  de  España  y  la  fama  de  las  extranjeras. 

nAquel  que  de  la  mano  tiene  una  hermosa  mujer  con 
dos  coronas  de  oro ,  y  una  ciudad  á  los  pies ,  es  el  ara- 
gonés rey  don  Femando,  y  ella  la  castellana  Isabel, 
heroica  entre  mujeres  ilustres ,  y  único  milagro  al  mun- 
do de  fortaleza  y  prudencia. 

i>Este  valeroso  caballero  de  armas  negras  y  doradas, 
con  el  tonelete  bordado  de  banderas  y  pendones,  es  el 
invencible  cordobés  don  Gonzalo  Fernandez,  que  lla- 
maron el  Grande  tantas  naciones  por  sus  grandes  y  ce* 
lebnidos  hecbos, 
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Eterna  ciadad  fandamos, 
Siete  montes  ocnpamos, 
Y  en  todos  aan  oo  caplraos. 


Sin  ser  rey  f  enel  los  reyes 


Con  la  lanza  y  eoa  las  leyes. 


De  mi  nombre  sin  segundo 
La  fama  darft  lasnoevas; 
De  veinte  afios  vencí  i  Tabas, 
y  de  treinta  todo  el  mando. 


Espafia  y  Italia  sabe 
Lo  qne  á  Cartago  temieron 
Cuando  i  sos  maros  oyeron 
MI  voz  espantosa  y  grave. 


»Este  mancebo ,  i  quien  apenas  oiénde  las  mejillas 
el  dorado  bozo,  es  Gaitilaso  de  la  Vega,  bienaTentura- 
do  por  la  mas  dichosa  iiazaña  qae  ha  honrado  cristiano 
pacho, 

dY  el  otro  de  sus  mismos  años  es  el  honrado  caba- 
llero Chaves  de  Víllalba,  que  en  honra  del  Rey  Cató- 
lico venció  en  Roma  aquel  celebrado  desafio. 

oAquel  venerable  viejo ,  en  cuyo  escudo  relumbran 
dos  impendes  águilas  entre  las  colunas  de  Hércules 
y  la  agua  del  mar  Océano  ^  es  el  invictísimo  emperador 
arios  V. 

u  Y  el  que  está  á  su  mano  derecha  es  éi  católico  mo- 
narca don  Felipe,  su  hijo,  y  el  que  tiene  de  la  mano, 
su  felicísimo  nieto ;  y  este  de  la  smiestra ,  cuyas  ar- 
mas se  ven  tefiidas  de  sangre  turca ,  es  el  gallardo 
mancebo  don  Juan  de  Austria,  temor  de  turcos  y  ejem- 
plo de  capitanes  cristianos. 

» Aquel  de  valiente  aspecto,  bizarra  vista  y  apacible  ¡  En'ias  armas  y  el  gobierno, 
rostro ,  es  el  famoso  don  Sebastian ,  rey  de  los  portu-  •  Haciendo  mi  nombre  eterno 
gueses,  ilustres  por  las  letras,  heroicos  por  las  armas, 
gtandes  conquistadores  de  la  India  y  defensores  de  la 
fe  de  Cristo  en  África. 

»£ste  á  cuyos  pies  has  visto  tantos  reinos  y  ciuda- 
des, y  cuyas  sienes  dignas  laurea  y  cerca  el  árbol  sa- 
grado á  Alcides,  es  el  famoso  conquistador  del  Nuevo 
Mundo,  Hernán  Cortés,  cuyas  inauditas  hazaiías  ni  el 
tiempo  las  podrá  acabar  ni  la  envidia  oscurecer. 

nAquel  capitán  valeroso  coronado  de  coral  y  perlas, 
árbol  y  fruto  del  mar,  que  como  el  laurel  y  hacas  para 
los  de  tierra,  ciñe  las  honradas  frentes  de  capitanes  ma- 
rítimos ,  es  don  Alvaro  Bazan ,  marqués  de  Santa  Cruz, 
milagroso  defensor  de  su  divino  título. 

vAquel  mancebo  ilustre  que  sobre  las  armas  tiene 
aquella  casaca  de  brocado  rico,  bordada  de  castillos, 
leones  y  girones,  y  en  aquel  pendón  blanco  la  cruz  ne- 
gra de  Calatiava,  que  después  fué  roja,  es  don  Rodri- 
go Tellez  Girón,  su  dignísimo  maestre. 

»Este  de  las  bandas  verdes  y  rojas  hasta  en  los  para- 
mentos del  caballo,  es  el  invencible  caballero,  descen- 
diente de  los  jueces  de  Castilla,  Pero  González  de  Men- 
doza.    , 

»Aquel  es  don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  conde  de 
Castro  y  Denia ,  adelantado  mayor  de  Castilla.  Dióle  el 
rey  Fernando  á  Denia ,  aunque  pequeño  galardón  de 
sus  servicios,  porque  le  hizo  obedecer  en  Valencia  á 
los  rebeldes  della,  venciendo  diez  y  seis  mil  con  solo 
seis  mil  hombres. 

i}El  que  está  á  su  lado  es  don  Femando  de  Castro^ 
padre  del  conde  don  Pedro  y  abuelo  del  duque  de  Ar- 
jona ,  nieto  del  rey  don  Alonso,  hijo  de  una  doña  Jua- 
na ,  su  hija ,  y  cuñado  del  rey  don  Enrique  el  Noble. 

«Aquel,  Analmente,  cuya  cabeza  caria  adornan  las 
siempre  verdes  hojas  de  la  ingrata  Dafnes ,  por  tantas 
victorias  merecidas ,  es  el  inmortal  soldado  don  Fer- 
nando de  Toledo,  duque  de  Alba ,  tan  justamente  digno 
de  aquella  fama  que  de  los  penachos  de  la  celada  ves  le» 
vantar  al  cielo  coq  la  trompeta  de  oro ,  por  donde  para 
siempre  cantará  sus  liazañas  y  dilatará  su  nombre  del 
Tajo  español  al  africano  Mutaceno,  y  desde  el  Sebeto 
napolitano  hasta  el  francés  Carona.  Este  será  Pompilio 
en  la  religión ,  Radamanto  en  la  severidad ,  Bdisario 


en  el  galardón ,  Anazágoras  en  ta  constancia,  Epami- 
nóndas  en  la  magnanimidad,  Temfstocles  en  el  amor 
de  la  patria,  Periandro  en  el  matrimonio ,  Pompooio 
en  la  verdad^  Alejandro  Severo  en  la  justicia,  Atiiioen 
la  fidelidad,  Caten  en  la  modestia,  y  finalmente,  Ti- 
moteo en  la  felicidad  de  la  guerra.  Y  j>orque  de  tan 
ilustres  varones  no  te  quedes  sin  oir  sus  alabanzas ,  de 
estas  basas  en  que  sus  figuras  están  puestas ,  te  quie- 
ro declarar  aquellos  griegos  disticos,  que  en  la  lengua 
vulgar  dicen  asi : 

EdMULO  T  KEIO. 

Hijos  de  Marte  nacimos  •  No  es  gobierno  el  dividido : 


Tierra  y  cielo  rige  nn  Dios; 
Un  reino  no  snfre  á  dos , 
NI  dos  piaros  no  nido. 


Ltccaco. 


Laeedemonia  me  espera, 
Despoes  qne  i  Délfos  partí; 
Pero  muriendo  tItI, 
Porqne  mi  nombre  no  mnera. 


ALUiBDaO. 


Lloré  al  sepulcro  de  AqnDes 
De  Homero  los  altos  loores; 
Que  las  haza&as  mayores 
Sin  la  escritora  son  viles. 


ahIbal. 


Del  valor  cartaginés 
Den  sefias  Roma  y  Sagnnto, 
Qoe  so  poder  todo  jnnto 
Yo  lo  Ti  pnesto  ft  mis  ptésL 


C¿SAB. 


Letras  y  armas  ignalaba 
Coando  mas  la  gnerra  ardía; 
Si  peleando  eseribta , 
Escribiendo  peleaba. 


La  sierpe  desta  celada 
Espantó  tantas  naciones, 
Qne  vi  sobre  mil  pendones 
Mi  plasta  en  sangre  bailada. 


Qne  cinco  trinafos  gozase 
Mi  snerte  me  coneedid , 
Pero  ninguno  excusd 
Que  la  envidia  me  matase. 

UTuao. 

Por  mf  Britaaia  dentma 
Su  corona  y  monarquía ; 
Que  con  propria  valentía 
Hice  gloriosa  su  fama. 


Al  pontlBce  León 
En  su  silla  he  de  poner, 
Á  Argolan  he  de  vencer, 
Al  aquitanio  y  sajón. 


CAELOMiGHO. 

Haré  en  París  academia 
Entre  el  fiero  Marte  ardiente, 
Qne  la  virtud  igualmente 
Las  armas  y  letras  premia. 

VARTASILIA. 


Annque  i  nuestra  condición 
Desear  varón  conforma. 
Cual  la  materia  i  la  forms. 
Yo  be  vivido  sin  varón. 


Mostré  en  Troya  mi  valor, 
No  por  defender  é  Elena, 
Paes  fué  culpada  y  no  buena. 
Sino  por  mi  proprio  honor. 


Egipto,  Siria  y  Arabia 
Mi  valor  dice  y  pregona; 
Danne  laurel  y  corona 
De  belicosa  y  de  sibla. 


Cinco  días  le  pedi 
A  Niño  para  reinar. 
Adonde  le  hice  matar 
Después  qae  reina  me  vL 


CLEOPATRA. 

Matóme  la  hermosnra, 
Y  un  Antonio  me  mató. 
Por  quien  del  cielo  cayó 
Mi  pode^  con  mi  locura. 

SSIÍRAMIS. 

Hice  i  Babilonia  muros; 
Pero  el  matricida  amor 
Dieron  al  hijo  traidor 
Mí  cetro  y  vida  seguros. 


ViaiATO. 

De  pastor  vine  al  Imperio  Yo  vi  al  romano  d  mis  pies; 

De  valiente  lusitano ;  Mas  ¿para  qué  caentt  os  doy. 

La  bnena  terencia  es  ta  mano;  PaCs  basta  decir  qae  soy 

En  nacer  no  bsy  vituperio.  Estiafioi  y  portugués t 
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« 


La  reina  de  Caria  Mf, 
Honor  de  los  griegos  pechos; 
Bieo  sabe  Rodas  mis'heelioSf 
A  fiteB  koy  espanto  doy. 


Y  coB  ser  mi  brato  solo, 
Mi  espada  poso  en  olrido 
El  amor  de  mi  marido. 
Por  quien  hice  el  auoieolo. 


CIXOBIA. 

Mis  de  eshieRO  y  ?irtod  propia.      Con  ejército  salf 
Qbf  amada  de  inerte  acero, 
Veael  a!  oso  y  tigre  flero 
JSa  los  campos  de  Etiopia. 


Contra  el  romano  Anrellano, 
Y  annqoe  me  vendó  el  romano^ 
Vencida  y  m^Jer  tencl. 


BL  TAVOIUM. 

Aiote  y  rayo  del  cielo 
Vté  por  el  mando  mi  nombre, 
Qne  entre  los  hombres  fal  nn  hoQbrtt 
Castigo  eterno  del  snelo. 

Sqjeté  provincias  tantas, 
Qne,  d  ejemplo  de  aqueste  efeto. 
Los  hombros  de  Bayaceto 
Reconocieron  mis  plantas. 

AH9MAD0MA.' 

Cérea  de  nn  siglo  viví.  El  ser  qne  me  dio  le  doy ; 

T  empleé  tan  bien  aai  edtd.  Padre  de  mi  patria  be  sido ; 

Qie  sa  eterna  liberud  Mas,  como  tanto  he  vivido, 

Tiene  Genova  por  mL  Sin  dnda  sa  padre  soy. 


Desta  agogada  pasé 
AI  cetro  coo  ul  valor. 
Ose  al  fin,  como  labrador, 
De  aaero  á  Espafla  iabié. 


VAIU. 

En  estas  insignias  dos, 
Qne  rigen  vasallo  y  buey. 
Se  muestra  bien  qne  el  buen  rey 
Es  de  la  mano  de  Oíos. 


non  FiuTo. 

La  pérdida  de  Rodrigo  Cnbri  de  tiempo  dichoso 

8e  restaaré  por  mis  manos,  El  estrago  de  la  Cava ; 

Qae  i  los  moros  africanos  Por  eso  Espada  me  alaba 

Di  Bilagr9iO  castiro.  De  defensor  milagroso. 

innAtDo  nsL  aano. 

Aaaqse quedaron  oscuros.  En  todo  fui  desdichado. 


Por  ta  anttgfledad,  mis  hechos, 
Digaa  los  franceses  pechos 
Si  ñi  CasUUa  vu  moros. 


Pues  ni  fuerza  ni  concierto 
Sacaron  mi  padre  muerto 
De  manos  de  nn  rey  airado. 


XL  COKDB  nwáM  couzalez. 

To  hice  ralno  i  Castilla  A  no  ser  yo  sin  segundo, 

las  eoQ  armas  qne  tesoro^  Mi  mujer  me  fuera  ignal , 

T  de  fronterizos  maros  Que  en  el  amor  conyugal 

Fai  cachiQo  y  manvüli.  Fué  raro  ejemplo  del  mondo. 


Alarbes  me  dieron  pariu 
Cobo  i  rey  y  emperador, 
T  Be  llamaron  aefior 
DelAfriafartes  varias. 


El.  CID. 

La  obediencia  y  el  poder 
Juntos  conmigo  vivieron ; 
Vivo  nunca  me  vencieron, 
Y  muerto  pude  vencer. 


»0V  UOnSO  VEUZ  DI  COZSAÜ.    s 

To  soy  aquel  don  Alonso  Lldmanme  de  gloria  lleno 

Qne  al  noro  de  África  díd  Por  el  hazaiia  que  alabo , 

El  caebillo  que  matd  Italia  Torcnato  el  Bravo, 

K  hijo  don  Pedro  Alfonso.  Y  Espafia  Guzman  el  Bueno. 

ftOn  BSTKBJUI  lUAH. 

Soy  don  Esteban  Oían,  De  leal  loarme  puedo. 

Coyas  bazaflas  primeras  Pues  di  d  mi  rey  i  Castilla 

Maestra  á  Espafia  ensusbandens  Solo  con  darle  la  silla 
U  tom  de  San  Román.  Del  alcAur  de  Toledo. 

ffvnno  GORZALiz  DI  nmozA. 
Casando  de  espafioi  fnerto  Espafia  por  mi  le  goza ; 


Noabre  y  fama  esclarecida, 
I^or  dar  i  mi  rey  la  rida, 
Portopl  me  dló  la  muerte. 


Di  el  caballo,  en  cuya  sHlt 
Salvé  el  honor  de  Castilla 
Y  la  gloria  de  Mendoza. 


DON  riRVANDO  01  aSTIO. 

Asaque  en  campo  blanco  estin       Por  mi  patria,  rey  y  ley 
«tos  ainles  róeles, 
Ba  los  escudos  neles 
Teiidos  de  sangre  van. 


Castro  inestimable  fui; 
Beyes  d  mi  casa  di. 
Nieto  y  cufiado  de  rey. 


ooa  nuco  eom  di  lanvoTá.». 

Hsnia  foé  varonil ,  Didme  i  Denla  por  la  bassHá, 

Cual  de  espafioi  Sandoval,  Pero  fdé  mas  excelente 

Vencer,  á  mi  rey  leal ,  Dar  d  Espafia  un  descendiente 

Con  seis  mil  dieciseis  all.  Que  ha  de  ser  gloria  de  Espafia. 

Ib  UT  DOR  lAWf. 

De  los  moros  la  arrogancia         Gané  A  Mallorca  y  Vhlenele, 


SujeU  d  mis  plantas  vi ; 
Tres  reinas  tienen  por  mf 
Portugal,  Castilla  y  Francia. 


Ganara  la  eau  santa,. 

Si  el  tiempo  con  fOria  tanta 
No  me  hiciera  resistencia. 


IL  niT  nniuumo. 
De  Castilla  y  Aragón  Eché  los  moros  de  Espafia, 


Hice  una  corona  bella, 
Y  i  Ndpoles  pase  en  ella. 
Con  la  granada  y  león. 


Y  aquella  nación  odiosa 
Qne  su  nobleza  dichosa 
Con  sangre  sin  honra  dafia. 


U  UIMA  ISAIEL. 

Ejemplo  ful  de  valor.  Quien  dice  que  es  incapaz 

En  quien  apenas  se  sabe  La  mqjer  de  valor,  yerra , 

Cudl  fué  en  mi  pecho  mas  grave,  Que  yo  fui  César  en  guerra, 

La  grandeza  6  el  amor.  Y  Cicerón  en  la  paz. 

GálCILASO  DI  U  VlCa. 

Toviérala  el  alto  coro.  Corone  mi  frente  el  sol , 

Si  cupiera  enridia  en  él.  Que  no  con  laurel  Espafia, 

De  qne  el  Ave  de  Gabriel  Pues  nunca  tan  alta  hazaña 

Qnité  del  caballo  al  moro.  Ha  honrado  pecho  espafioi. 


«.  cain  apiTAsr. 


Parténope  sabe  bien 
Mi  grandeu  nra  y  sola , 
Y  la  Granada  espafiola 
Diri  mi  nombre  Umbiea. 


Si  Córdoba  quedó  honrada 
De  Séneca  por  la  ciencia. 
Yo  la  he  puesto  en  competencia 
Por  el  valor  de  mi  espada. 


CilLOS  V. 

Beste  al  opuesto  hemisferio 
Mil  cisnes  mis  hechos  canten , 
Pues  no  hay  nación  que  no  espanten 
Las  Águilas  de  mi  imperio. 

Tuve  la  fortuna  en  popa. 
Guiada  de  tal  valor, 
Que  me  tuvieron  temor 
África,  A|ito  y  Europa. 

IL  OUAI  riLVO. 

Rijo  tierra  y  mar  profundo         Mi  virtud  y  mi  poder 


Donde  nace  y  muere  el  sol ; 
Soy  Alejandro  espafioi. 
Otra  vez  sefior  del  mondo. 


Asi  se  ven  igualar. 

Que  no  bayjrlHt  uUra  que  hallar 

Ni  colanas  que  poner. 


riLiPO  III. 

Dos  Quintos,  Femando  y  Cários,    Y  mis  reinos  satisfechos 
Primer  Filipo  y  Segundo ,  Tienen  tales  confianzas. 

Tercero  me  dan  al  mundo  Qae  cuentan  mis  esperanzas 

A  regirie  y  A  Imitarios.  Por  mayores  que  sus  hechos. 

IL  ssf  01  aoi  lOAi. 

Llamóme  la  dura  muerto  Hizome  eterno  Lepanto ; 

En  lo  mejor  de  mi  vida ;  Mozo  he  muerto,  viejo  fui , 

l^loró  Espafia  la  calda  Que  al  mundo  en  un  tiempo  dli 

De  una  coluna  ten  fuerte.  Lástima,  envidia  y  espanto. 

IL  niT  DOV  UDASTUn. 

Flechas  moras,  pecho  fuerte        No  conociendo  segando 


Hacerme  llamar  podren. 
En  vida  rey  Sebastian , 
MirUr  Sebastian  en  muerte. 


Mi  espada  en  mi  santo  celo. 
Fui  en  tiernos  afios  al  cielo. 
Porque  no  cupe  en  el  mundo. 


EL  BAnonds  de  sAnta  cacz. 

El  fiero  turco  en  Lepanto,  Rey  servido  y  patria  honrada 

En  la  Tercera  el  francés,  Dirdn  mejor  quién  he  sido, 

Y  en  todo  el  mar  el  inglés.  Por  la  cruz  de  mi  apellido 

Tuvieron  de  verme  espanto.  Y  con  la  cruz  de  mi  espada. 

DOR  aODRlCO  TELLIZ  GinOR. 

SI  coa  dos  flechas  la  espada        De  honor,  de  gloria  y  blasón 


No  me  quiten  la  muerte. 
Henos  tiempo,  Espafia  fuerte. 
Vieras  al  nioro  en  Granada. 


No  diga  que  e&U  vestido 
El  que  parte  no  ha  tenido 
En  mi  famoso  Giroa. 
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miflV  CORTii.  I 

Cortés  99f,  el  qve  vcDelera        Df  á  Espafii  trionfos  y  ^Imas 

Por  ticrn  y  por  oír  profando  Con  felieisimas  gaerras , 

Con  esta  espada  otro  mando,  Al  Rey  inflnitas  tierras, 

^  oiro  mando  entonces  viera.  Y  A  Dios  inflnitas  aUnai. 

CKATBS  ns  nUAtBá. 

Desafiof  poso  en  Roma  To  dije  qne  el  rey  de  EspaSa, 

Un  valon,  qne  el  rey  francés  T  le  maté  peleando. 

El  mayor  del  mando  es,  Y  dióme  de  oro  Fernando 

Y  en  sa  honor  las  armas  toma.  Dos  égailas  por  la  basaOa^ 

IL  OUOUB  nt  ALBA. 

De  tal  sol  nació  mi  llama,  Sin  ver  Jamás  rostro  al  miedo, 

Y  de  Ul  Alba  sali.  Hice  con  mi  esfuerzo  solo 

Y  i  mi  rey  tan  bien  senrf.  Sonar  coa  Aastria  sa  polo, 
Qüt  fné  la  envidia  mi  fama.  Y  los  dos  con  mi  Toledo. 

Con  esUs  varias  quimeras,  que  sin  estar  hechas  con 
el  arle  trasmutatoria  le  obligaba  á  creer  que  formal- 
mente las  había,  engañaba  Dardanio  la  imaginación  del 
enamorado  Aníriso;  después  de  las  cuales,  y  de  otras, 
en  que  casi  se  gastó  la  mas  parte  de  la  noche,  se  rin- 
dieron al  descanso  y  se  cubrieron  sus  ojos  de  perezoso 
sueño._Pero  al  tiempo  que  el  dorado  padre  del  engaña-  | 
do  Faetonte  enfrenaba  los  caballos  que,  coronadas  las 
crines  de  las  flores  que  en  los  campos  Elisios  pacen  ale- 
gres, deseaban  verse  corriendo  el  cielo,  Dardanio  des- 
pertó ¿  Aníriso ,  y  le  dijo  que  le  pidiese  la  cosa  que  mas 
en  aquel  punto  desease ;  que  él  se  la  aseguraba,  por  im- 
posible que  fuese.  A  tal  ofrecimiento  se  halló  el  pastor 
suspenso ,  y  rehusando  decirle  lo  que  deseaba,  impor- 
tunándole Dardanio,  vino  en  resolución  á  confesarle 
que  solo  ver  á  Belisarda  le  podia  ser  en  aquel  punto, 
no  solo  de  consuelo,  pero  de  importantísimo  remedio. 
Imaginando  Dardanio  en  agradarle,  como  aquel  que 
para  ello  no  tenia  mas  imposible  que  su  gusto,  hizo  un 
breve  conjuro  á  los  dañados  numes  del  espantoso  huer^ 
co,  diciendo  así : 

ttEnemigo  mortal  del  sol  resplandeciente,  cuyos  vi- 
vificadores rayos  no  engendran  ai  tocan  en  las  monta- 
fias  de  tus  desiertos  campos  ni  en  las  riberas  4e  tus  ne- 
gros ríos ;  príncipe  de  las  tinieblas ,  señor  de  la  escura 
noche  del  sueño  y  de  los  agüeros  tristes;  por  la  fuerza 
de  los  caracteres  que  sobre  esta  arena  con  mi  dedo  es- 
cribo, de  las  yerbas  que  sobre  estos  cercos  pongo,  y 
de  las  sangres  diversas  que  al  viento  esparzo,  te  apre- 
mio y  conjuro.  Así  nunca  la  divina  luz  del  hermoso  día 
descubra  las  fealdades  de  tu  reino,  y  así  de  Júpiter  al- 
cances los  seis  meses  del  año  que  de  su  trina  Proser- 
pina  careces ,  que  de  tus  furias  y  voladores  hidras  me 
envíes  la  mas  ligera  en  forma  de  viento  diáfano,  sobre 
el  cual  á  mi  placer,  y  con  quien  yo  quisiere,  pueda  dis- 
cuirír  et mundo.  ¿Qué  tardas,  negro  hermano  del  mas 
benévolo  planeta?  ¿Por  ventura  quieres  que  con  la  fuer- 
za de  mi  poderoso  encanto  suspenda  la  ira  de  Tisífone, 
la  guerra  de  Alecto  y  la  envidia  de  Megera?  ¿Quieres 
que  las  cincuenta  hermanas  no  trabiyen,  que  Sísifo  deje 
el  peñasco,  Ixion  la  rueda ,  Tántalo  el  agua,  y  á  Prome- 
teo aquel  hambriento  buitre  que  en  pago  de  su  atre- 
vimiento le  rompe  las  entrañas?  ¿Pretendes  que  Rada- 
manto  deje  las  criminales  causas  de  los  condenados,  el 
trifauce  y  bramador  Cerbero  de  guardar  la  negra  puer- 
ta de  tu  palacio,  como  en  el  tiempo  que  estuvo  vencido 
Hércules?  Mas  yo  sé  que  ya  me  obedeces  y  que  mí 


amistad  estimas,  que  te  doy  amigo  verdadero  y  leal 
vasallo.  Bapues,  ligero  corredor  de  las  montañas  de 
Sicilia,  no  esperes  que  me  valga  de  otras  mayores  fuer- 
zas ,  adonde  tan  justa  cosa  parece  que  tíús  ruegos  ad-^ 
mitas,  asi  de  tus  enemigos  te  vengues  como  de  Escala^ 
fo,  y  de  tus  amigos  te  goces  como  de  Zoroastres. 

Estas  y  otras  cosas  decía  Dardanio ,  en  tanto  que  so- 
bre la  movida  arena  de  la  cueva  señalaba  en  un  cua- 
dránguh)  las  doce  casas  del  cielo ,  poniendo  en  la  de 
Bonus  Daemon ,  Venus  y  el  Sol  (adonde  están  sujetas 
las  adevinaciones  de  los  sueños)  varias  hojas  de  fúne- 
bres cipreses,  verbenas  olorosas,  pungentes  pinos  y 
extendidos  plátanos;  cuando  por  la  riscosa  puerta  de 
la  cueva  lóbrega  sintió  entrar  un  manso  viento,  de  la 
manera  que  por  la  primavera  viene  el  suave  Favonio 
tocando  los  extremos  de  las  primeras  flores,  y  movien- 
do á  concertado  son  las  hojas  de  los  árboles.  Y  cono- 
ciendo lo  que  dentro  del  venia,  hizo  que  Anfriso  se 
abrazase  con  él;  el  cual  por  ver  su  querida  pastora 
intentara  mayores  peligros,  si  alguno  podia  haber  que 
lo  fuese  como  este.  Y  así  juntos,  en  poniendo  los  piéis 
fuera  de  la  cueva,  se  sintieron  levantar  en  alto  del  man- 
so viento,  tanto ,  que  cerca  de  las  primeras  nubes  pa- 
recían el  signo  del  abrasado  Géminis;  y  animando  Dar- 
danio á  Anfriso,  comenzaron  á  caminar  por  la  región 
del  aire,  donde  bajando  los  ojos  á  la  tierra,  descubrie- 
ron lo  que  de  hombres  y  anímales  es  habitable. 

Viéronla  repartida  en  tres  partes:  Europa  la  mas  pe- 
queña, de  quien  es  cabeza  Roma;  África,  de  mediana 
grandeza,  cuyo  imperio  fué  la  pertinaz  Gartago  hasta  las 
armas  del  valeroso  Scipion  Emiliano ;  y  Asia  la  mayor 
de  todas,  cuyo  gobierno  fué  la  desdichada  Troya.  En 
Europa  vieron  á  Hibernia,  Britania,  EspañsuBétlca,  Lu- 
sitania  y  Tarraconense.  Vieron  á  Francia  Bélgica  y 
Naifoonense,  la  Germania,  Vindelicia,  Recia  y  Norue- 
ga, las  dos  Panonias,  Dalmacia,  Macedonia,  Italia, 
Gerdeña,  Sicilia  y  Dacia,  Epiro,  Macedonia,  Acaya, 
Peloponeso  y  Greta, 

En  África  vieron  las  doce  regiones  que  la  dividen: 
Mauritania  Tingitania,  Gesariense,  la  nueva  Numi- 
dia,  Girene,  Marmarica,  Lidia,  Egipto ,  Tebaida  y  la 
austral  Etiopia. 

En  Asia  vieron  á  Bitinia,  Frigia,  Licia  y  Galacia, 
Paflagonia ,  Panfilia  y  Gapadocia,  las  dos  Armenias,  las 
dos  Arabias,  Gólcos,  Mesopotamia,  Albania  y  Ghipre, 
Persia  y  Media,  Garamania  y  Scitia,  Paropamiso,  la 
India  del  Gange,  Asiría,  Drangiana,  Arocosia,  Gedrosia, 
Fenicia,  Palestina  y  Judea,  Sarmacia  y  las  islas  de  Ta* 
probana,  adonde  en  venideros  siglos  han  de  llegar  las 
portuguesas  naves. 

Admirábase  Anfriso  de  ver  el  pequeño  mundo  redu- 
cido á  ser  punt«  casi  indivisible  de  las  esferas  celes- 
tiales ,  y  tantos  horizontes  como  en  la  tierra  habla  vi»- 
to,  en  uno  solo.  Ya  ni  los  grandes  mares  le  parecían  in- 
navegables ni  los  inmensos  montes  inaccesibles;  los 
animales  no  le  espantaban  ni  las  aves  le  excedían;  los 
hombres  le  parecían  pequeñas  hormigas,  las  populo* 
sas  ciudades  estrechos  edificios ,  y  hs  espesuras  de  ár- 
boles pintados  lienzos,  no  de  otra  suerte  que  los  e>p:y- 
jos  suelen  mostrar  lo  que  en  ellos  se  mira  en  los  cris- 
tales convexos.  Llegando  pues  sóbrelas  altas  montañas 


LA  ARCADIA.— 

de  CHeoe,  se  abatieron  á  la  tierra  con  la  velocidad  que 
los  cobardes  milanos  á  las  zarzas,  cubiertasde  seguros 
pájaros.  Llegando  pues  á  poner  los  plés  en  un  yalle 
inhabitable,  Dardanio  transformó  áAnfríso  en  un  viejo 
decrépito ,  las  manos  amigadas ,  macilento  el  rostro 
y  entrecana  la  barba  y  el  cabello ,  y  él  tomó  la  forma 
de  un  flaco  jumenUIlo,  sobre  que  le  mandó  subir,  y  á 
la  manera  de  un  leñador  rústico,  poner  algunas  ra- 
nas que  la  inclemencia  de  los  vientos  habia  derribado 
de  aquellos  montes ,  y  con  ellas  caminar  hacia  el  al- 
dea donde  vivía  Belisarda.  Llegado  pues  á  un  valle, 
donde  ella  entonces  acostumbraba  llevar  sus  blancos 
ánades,  Tióla  venir  hermosa  y  desenvuelta,  no  de  otra 
suerte  que  por  los  mismos  montes  la  cazadora  Diana  so- 
Ua  mostrarse;  ypareciéndoleque  venia  mas  gallarda  de 
loque  en  ausencia  suya  fuera  justo,  comenzó  á  engen- 
drar sospechas,  con  que  después  todas  las  cosas  le  pa- 
recían mayores.  Y  viéndola  sentar  cabe  una  fresca  fuen- 
te que  de  unos  pardos  riscos  se  despeñaba  á  un  valle 
por  nnos  jaspes ,  ligó  á  un  espinoso  enebro  al  sabio, 
que  en  la  misma  forma  de  Apuleyo  venia,  y  echóse  asi 
al  descuido  sobre  unos  arrayanes,  de  que  todo  aquel 
sitio  estaba  lleno.  La  ninfa ,  descuidada  de  tanto  bien, 
esparció  la  delicada  voz,  que  á  las  despeñadas  sirenas 
pudiera  hacer  competencia,  y  no  valiéndose  Anfríso  de 
los  engaños  de  Ulises,  dejóse  transformar  al  regalado 
acento  destos  versoB: 

mmaDá. 

De  Terdet  mantos  las  eortsias  cubre 
El  natiíado  abril  de  aquestas  plantas ; 
De  Tartas  flores  y  de  frotas  tantos 
Jbyo  Tistoso  la  saion  descubre. 

Jmio,  qoe  de  la  tierra  nada  encobre, 
La  frente  cifie  con  espigas  santos, 
T  por  tos  vides  con  nejadas  plantos 
Ifefros  racimos  el  desnado  octobre. 

Compdnese  de  flores  el  maniano, 
Ooe  poso  el  labrador  en  conflania 
One  espere  A  tiempo  fértiles  despojos. 

Todo  lo  qoe  sembrd  trabajo  hnmaoo 
Rinde  so  froto  al  fln,  y  la  esperanza 
jTru  tontos  altos  me  prodoce  enojos. 


A  los  últimos  ecos  de  la  voz  de  Belisarda  ayudó  el 
contento  Anfríso  con  mil  suspiros ,  que  del  centro  del 
corazón  lesalian;  y  deseando  llegar  adonde  pudiese 
Inblarla  y  contemplar  desde  mas  cerca  su  hermoso  ros- 
tro, vio  que  el  gallardo  Olimpio  con  un  pellico  pajizo 
aforrado  en  pieles  blancas  bajaba  midiendo  ¿  pasos  el 
prado  verde,  y  que  reconociendo  á  la  hermosa  pastora, 
cantaba  asi; 


OLIONO. 

Esto  qoe  me  abnsa  el  pecbo. 
No  es  posible  qoe  es  amor. 
Sino  celoso  dolor 
Del  mal  qoe  el  amor  ne  ba  hecko. 
Desesperado  y  contento. 
Por  lo  imposible  sospira; 
¿Qn¿  me  admiro 
Si  no  alcania  el  pensamiento 
Lo  qoe  con  los  ojos  miro? 

Esto  solo  me  debéis, 
Ob  cansa  de  mis  enojos, 
Qne  os  quiero  mas  qne  é  mis  ojoi, 
Mientras  mas  me  aborrecéis ; 
Ver  qoe  vuestro  amor  me  falta. 
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LIBRO  TERCERO. 

Mis  esperaaas  áeerto;  ' 
Mas  ¿qoe  importo? 
Qne  para  pena  ton  alU 
La  vida  del  alma  es  corta. 

Como  en  smor  me  seontece, 
Habéis,  Seflora,  escogido. 
No  el  qne  mas  os  ba  querido. 
Sino  el  qne  menos  merece ; 
0  es  costombre  d  es  porfía; 
Qne  en  lo  mas  indigno  párs; 
¿Qaién  pensara 
Qae  tras  de  todos  venia 
El  qne  primero  llegara?      « 

To  me  boelgo,  entre  mil  boeaos. 
De  ser  de  los  despreciados. 
Si  de  vos  ios  mas  privados 
Son  los  qne  merecen  menos ; 
Qoe  annqoe  pnedo  ser  querido. 
Vivo  de  vuestro  cuidado. 
Mas  pagado 
Donde  amo  aborrecido 
Qae  donde  aborrezco  amado. 

Solo  un  bien  babeis  de  hacerme 
Para  que  piadosa  os  llame, 
T  es  qoe  vos  dejéis  que  os  ame, 
Pnes  yo  os  de}o  aborrecerme; 
Qoe  en  ser  vos  ton  estimada, 
Tyo  indigno  y  desvalido. 
Mas  ha  sido 

Qoerer  vos  ser  de  mi  amada, 
Qoe  de  vos  yo  aborrecido. 

Mirando  Olimpio  el  monte,  el  valle  y  el  ameno  bos- 
que, reconociendo  los  árboles  y  la  fuente,  vio  cérea 
de  las  corrientes  aguas  el  deteni<ío  fuego,  en  que  de 
nuevo  sintió  encender  su  alma;  y  como  las  heridas  sue- 
len en  presencia  del  que  las  dio  verter  de  nuevo  san- 
gre, asi  sus  ojos,  á  los  hermosos  que  le  abrasaron, 
vertieron  lágrimas;  y  no  cuidando  Gnalmente  en  el  re- 
costado viejo,  pareciéndole  inútil  estorbo  de  su  ena» 
morada  imaginación ,  dejó  subir  su  ganado  por  una 
cuesta,  que  cubierta  de  floridos  tomillos  y  morados 
cantuesos  le  entretenía ,  y  llegando  á  Belisarda,  aun- 
que con  turbados  pasos,  le  dijo  así : 

«¿Oné  haces,  hermosa  pastora,  descuido  de  todo  mi 
cuidado,  veneno  en  vaso  de  oro,  crocodilo  de  Egipto, 
que  al  margen  de  aqueste/ürroyo  atraes  con  fingido 
llanto  los  peregrinos  innocentes?  ¿Piensas  por  dichaen 
aquel  tu  adorado  ausente ,  qne  con  fe  tan  desigual  de 
la  mía  merece  tanto  de  tu  alma?  ¿Imaginaste acaso  con 
la  gallarda  presencia  y  enternecidos  ojos  que  partió 
de  la  tuya ,  ó  con  menos  firmeza  en  los  regalados  bra- 
zos de  otra  mas  hermosa  y  mas  dichosa  que  tu?  Deja, 
deja  esta  inútil  imaginación  y  vana  esperanza,  que  tu 
hermosura  estraga,  tu  edad  marchita ,  tu  entendimien- 
to ciega  y  mi  alegría  deshace ;  no  sigas  el  loco  escua- 
drón de  los  desesperados  por  imposibles;  agradece  vo- 
luntades ciertas,  amores  fáciles,  deseos  justos,  rega- 
los sin  escándalo;  que  pretensiones  tan  llenas  de  ene- 
migos acabaránte  la  vida  con  la  paciencia ,  y  gustos  tan 
acertados  olvidarán  tus  desdichas  y  cobrarán  tu  al- 
ma. »  «¿Cómo  quieres,  respondió  Belisarda,  amigo  Olim- 
pio, que  las  cosas  que  están  en  ella  tan  impresas ,  que 
aun  la  muerte  no  es  parte  para  borrallas,  con  esa 
facilidad  las  deshagan  vanos  consejos  ó  sinrazones  mal 
aconsejadas?  Una  mujer  de  buen  pensamiento  no  ha 
de  querer  mas  de  una  vez ,  y  esa  no  ha  de  olvidar  ni 
por  disgustos  ni  por  ausencias ,  trabajos  ó  periecucio- 
nes;  que  antes  estas,  como  el  oro  se  apura  en  el  crisol» 


90 


OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CASPIO. 


descubren  los  quilates  de  una  honrada  fe  y  de  una  cas- 
ta flnneza.  Yo  no  quise  á  Aníríso  para  olvidarle,  ni  tan- 
to bien  fuera  justo  que  costara  poco;  en  lo  que  me  cues- 
ta le  estimo,  y  cuéstame  la  vida.  Que  mi  hermosura, 
edad,  entendimiento  y  alegría  se  acaben ,  como  tú  di- 
ces, en  honrada  empresa  se  acaban,  y  dichosa  yo 
cuando  con  tantos  años  de  fe  pueda  obligar  ¿  quien  me 
tiene  tanta.  JDesesperarme  á  mi  con  imaginaciones  de 
celos,  es  decirme  que  yuelan  por  las  nubes  los  bueyes 
perezosos  y  que  las  aves  anidan  en  el  agua.  Mi  pastor 
me  ama,  y  yo  le  correspondo  con  lo  que  mi  estado  le 
puede  dar,  y  es  esta  fe  tan  limpia  y  este  amor  tan  casto, 
que  ni  los  dioses  se  ofenden,  ni  el  mismo  que  espera  ser 
mi  dueño  pierde  nada;  porque  yo  fui  forzada ,  tirani- 
zada y  arrebatada  de  los  brazos  de  mi  madre ,  como  de  • 
los  brazos  dp  Géres  Proserpina  cuando  el  hermano  de 
Júpiter  la  llevó  por  fuerza  á  su  escuro  reino.  No  me 
persuadas  á  tu  amor;  que  primero  contarás  las  hojas 
de  todos  estos  árboles,  las  arenas  doradas  deste  rio,  y 
los  granizos  que  con  la  tempestad  llueven  del  cielo, 
queá  tu  amor  me  inclines,  ni  del  que  tengo  me  apar- 
tes.» ((¡Ohmonstrode  lealtad,  dijo  Olimpio,  y  ejemplo 
de  dureza!  Castiguen  los  dioses  esa  pertinaz  pasión  y 
desenfrenada  voluntad,  pues  no  solo  no  correspondes  á 
quien  te  ama ,  t>ero  aun  eso  no  agradeces;  cosa  que  no 
se  ha  de  atribuir  á  la  fe  que  con  Anfriso  tienes,  pues 
una  cortés  voluntad  en  nada  ofende  la  suya ,  sino  á  tu 
natural  inclinación  de  ingratitud  inexorable  y  á  la  rus- 
ticidad de  tu  vengativo  pecho.  ¿Tan  malos  consejos  te 
parecen,  enemiga ,  que  quieras  lo  que  puedes  gozar  y 
aborrezcas  lo  que  te  ha  de  costar  público  deshonor  y 
mal  perdido  tiempo?  Tan  imposible  te  parece,  siendo 
mujer,  obligarte  á  la  cosa  mas  fácil  que  hay  en  vos- 
otras, que  es  la  mudanza ,  teniendo  ejemplo  &d  los 
hombres,  y  en  miel  primero,  para  creerlo,  que  habien- 
do querido  á  Isbella  con  el  extremo  que  toda  Arcadia 
sabe,  te  adoro  á  ti  con  el  que  tú  conoces?  Prueba,  y  no 
porfies;  que  quien  comienza,  la  mitad  del  hecho  dicen 
que  tiene;  que  como  te  inclines  á  amarme,  amor  te  es- 
forzará, y  tu  natural  facilidad,  á  conseguir  el  fin  de  tu 
remedio  y  mió.»  «No  es  justo,  replicó  Belisarda ,  que 
asi  te  dejes,  discreto  Olimpio,  cegar  de  la  ira,  que  por 
persuadirme  á  mí  afrentes  las  demás  mujeres,  lla- 
mándolas fáciles  y  mudables ,  pues  si  eso  fuera ,  á  mis 
trabajos  y  tus  quejas  hubiera  yo  hecho  algún  senti- 
miento; lo  que  tú  has  visto  tan  al  contrario,  que  como  si 
siendo  yo  león,  me  acometieras  tú  á  mi,  como  cobar- 
de erizo,  asi  he  despreciado  tus  armas  y  puesto  poco 
cuidado  en  la  defensa.  Pero  disculpado  estás  con  decir 
que  aprenda  yo  de  tu  poca  constancia ,  trayéndome  el 
ejemplo  de  Isbella,  en  que  no  como  discreto  me  per- 
suades, pues  si  lo  fueras,  hubieras  conocido  que  con- 
tarme la  deslealtad  que  con  ella  usaste,  antes  era  en- 
señarme á  guardarme  de  tí ,  cuando  yo  tuviera  necesi- 
dad deste  cuidado.»  «¡Ay  cruel  pastora,  respondió 
suspirando  Olhnpio,  que  no  te  contentas  cop  vencer- 
me con  la  hermosura  de  tu  cuerpo ,  sino  que  para  que 
sea  mas  general  tu  victoria,  quieres  que  también  me 
rinda  el  entendimiento  de  tu  alma!  Confieso  que  no  fué 
cuerdo  el  ejemplo,  pero  ¿qué  informará  con  discreción 
quien  tiene  el  jue^  ofendido  -y  declarado  contrario? 


No  quiero  por  hoy,  ingrata ,  hablarte  mas  en  esto, 
sino  suplicarte  que  me  concedas  un  pequeño  don  pan 
tí  y  de  innumerable  estima  para  mi  consuelo ,  y  es, 
que  en  pago  de  esta  labrada  cuchar  de  ácana  j^ecio- 
sa ,  en  que  hallarás  esculpida  aquella  cruel  Anaxarte 
que  lloró  tan  tarde  su  soberbia,  me  des  esa  cinta  negra 
que  traes  por  lazada  desos  confies ;  que  yo  te  doy  mi 
palabra,  pena  de  que  tu  desgracia  me  acabe,  de  no  de- 
cir á  mortal  criatura  que  tú  me  la  diste  ni  traerla  públi- 
camente.» Comenzó  Belisarda,  desdeñosa,  á  negar  este 
favor  á  Olimpio,  como  aquella  que  aun  en  cosas  de  pe- 
qu^a  importancia  se  recelaba  de  ofender  á  Anfriso; 
pero  estuvo  el  pastor  tan  pertinaz,  y  persuadióla  con  tan 
eficaces  palabras  y  enternecidos  encarecimientos,  que 
se  determinó  á  dársela;  y  tomando  la  labrada  cucb?r, 
se  desató  la  negra  lazada  de  los  corales,  y  se  la  dio  de 
su  mano  al  contento  Olimpio.  Estas  cosas  miraba  des- 
de lejos  el  encubierto  Anfriso,  y  como  de  verlos  hablar 
tan  cerca  estuviese  ya  desesperado,  cuando  vio  que  Be- 
lisarda le  favorecía  con  cinta,  y  que  en  cambio  tomaba 
la  otra  prenda,  no  entendiendo  la  voluntad  con  que  se 
daba,  ni  lo  que  había  costado  pedirla ,  ciego  de  cólera 
y  celos,  en  pié  se  puso,  diciendo:  «¡Oh  traidora  Beli- 
sarda, á  quien  en  mi  vida  pensé  llamar  tal  nombre!  Oh 
enemiga  desleal  al  hombre  mas  firme  que  jamás  tuvo 
pensamiento  amoroso !  ¿  Estas  son  las.  palabras  que  en 
mi  partida  acreditabas  con  lágrimas?  Esos  son  los  ju- 
ramentos que  con  tan' tiernas  entrañas  te  creyeron  mis 
engañadas  confianzas?  ¿Merece  mi  lealtad  esa  traición, 
mi  fe  esa  crueldad,  mi  amor  esa  ingratitud ,  y  mi  fir- 
meza esa  mudanza?  ¿En  tan  poca  y  breve  ausencia 
diste,  cruel,  las  tuyas  á  ajenasmanos,  y  adornan  en  tan 
breve  ausencia  prendas  tuyas?  Primero  el  cielo  me 
consuma  con  iguales  rayos  que  á  los  atrevidos  hijos 
de  la  tierra,  que  se  alabe  ese  pastor  que  ha  gozado  á 
mis  ojos  favor  que  en  otros  tiempos  costara  tantas  lá- 
grimas á  los  míos ,  que  yo  volveré  rojas  las  verdes  ye^ 
bas  de  este  prado  con  su  traidora  sangre.  Y  como  di- 
ciendo así  quisiese  mover  los  pasos  para  seguirle ,  vio 
al  viejo  Dardanio  delante  de  sí ,  y  que  aquel  mismo 
viento  que  le  trajo,  con  improvisa  fuerza  le  levantaba 
en  alto,  y  sin  poder  desasirse,  arrojarse,  moverse, ni 
formar  palabra,  en  un  instante  perchó  de  vista  el  pas- 
tor y  se  halló  en  lo  postrero  déla  región  del  aire.  Olim- 
pio y  Belisarda  se  admiraron  del  súbito  remolino  del 
viento  y  voces  que  sin  dueño  resonaban  por  el  bosr- 
quc.  Y  como  á  esta  sazón  viesen  bajar  á  Brasildo,  que 
recogiendo  el  ganado  de  Olimpio,  venia  en  su  busca, 
de  concierto  se  volvieron  al  aldea,  hablando  en  diver- 
sas cosas,  y  Brasildo,  por  entretenerlos ,  acompaiíado 
del  armonía  de  su  vihuela  de  arco^  cantó  así: 

MASILOO. 

«Veresea  yo  de  tos  graciosos  ojos« 
Qae  de  los  mios,  dolce  Tirsi ,  creas 
AqoesUs  paras  lágrimas,  y  seas 
Templado  en  el  rigor  de  tus  enojos. 

•La  arena  y  yerba  en  áspides  y  abrojos 
Se  me  convierta  cuando  tú  me  veas 
Mis  plantas  oenpar  en  obras  feas, 
O  por  necesidad  ó  por  antojos. 

•Fálteme  el  bien,  y  el  mal  me  venga  junto, 
Si  en  el  mudar  mi  firme  pensamiento 
Engaito  contra  U  mi  pecho  fragua.» 


LiV  ARCADU.— 


Esto  jonba  Atdda :  TirsI  al  ponto 
Hizo  de  aquella  fe  testigo  al  viento, 
T  eteribió  Us  palabras  en  el  ágoa. 

Llegaron  los  pastores  á^o  aldea,  y  Anfiriso  por  el 
fieotA  á  ia  espelunca  de  Dardanio,  donde  dejadoen  las 
mismas  penas  que  la  noche  antes  le  habla  hallado ,  ni 
del,  ni  de  su  cueya,  ni  de  la  senda  por  donde  á  ella 
le  llevó,  pudo  hallar  camino.  Yldose  pues  tanto  mas 
triste  que  antes  que  de  Gilene  saliese ,  cuanta  es  la  di- 
ferencia de  amar  con  satisfacción  ó  con  celos  averi- 
guados ;  ñié  mucho,  de  tan  diversas  imaginaciones,  que 
no  saliese  de  acuerdo  á  acabar  los  trabajos  y  la  vida. 
Resistió  á  todo,  en  fin,  con  valeroso  esfuerzo,  y  porque 
no  es  tan  difícil  el  gobierno  en  las  adversidades  como 
en  los  tiempos  prósperos,  determinó  de  proseguir  su 
viaje  á  Italia,  poniendo  los  ojos  en  las  armas,  sagrado 
ilustre  de  generosos  mancebos  para  todas  las  pasiones 
amorosas  y  ociosidades  juveniles.  Bajando  pues  la  fal- 
da de  aquel  monte,  descubrió  los  grandes  campos  del 
mar  Océano ;  y  pareciéndole  no  tan  grande  como  le 
imaginaba,  y  que  el  de  sus  ojos  le  excedía ,  determinó 
de  entregarse  á  él  para  templanza  del  ardiente  cora- 
zón y  refrigerio  del  abrasado  espíritu,  porque  tan  gran 
fu^o  no  le  parecía  que  era  posible  tenerla  menos  que 
en  mar  tan  grande;  que  en  esto  se  parecen  los  enfer- 
mos de  amor  á  los  que  tienen  calentura ,  á  cuya  ima- 
ginación es  posible  entonces  agotar  bebiendo  las  gran- 
des fuentes  y  los  caudalosos  ríos.  Mas  como  los  hados 
ordenan  y  disponen  las  cosas  á  voluntad  del  cielo,  en- 
tre unos  maríneros  que  de  diversas  naves  sallan  á  tier- 
ra en  salvas,  fué  conocido  de  uno  á  quien  sus  padres, 
desde  el  monte  Ménalo,  le  habían  encomendado  algu- 
nas cartas ;  porque  ya  en  toda  la  Arcadia  se  murmu- 
raba y  sabia  su  desesperación  y  atrevido  pensamiento. 
Leyó  las  cartas  Anlríso,  y  enternecido  del  amor  de  la 
patria  y  del  materno,  mudó  de  propósito,  y  con  otro 
nuevamente  imaginado  de  vengarse  injustamente  de 
Bclisarda,  aunque  él  pensaba  lo  contrario,  desde  el  fa- 
moso puerto  donde  estaba  volvió  ¿  la  patria,  á  la  cual 
después  de  larga  peregrinación  y  sucesos  llegó  tan  di- 
ferente de  aquel  pastor  que  de  ella  babia  salido,  que 
casi  no'le  conocían  los  amigos,  y  los  enemigos  le  salu- 
daban. Fué  esta  venida  súbita  notable  escándalo  para 
Galafron  y  Leriano,  que  lejos  de  imaginarla ,  eran  se- 
ñores del  valle,  lo  que  en  ausencia  de  Anfriso  ningu- 
no acabara  con  la  fortuna.  Comenzó  el  pastor  á  diver- 
tirse, oOmo  hom|)re  que  ya  deseaba  desenlazar  el  yugo 
que  á  su  imaginación  le  oprimía  el  cuello  sin  legitima 
causa,  y  mas  cuando  halló  confirmado  su  engañado  in- 
tento con  la  forma  fingida  que  del  favor  de  Olimpio  y 
la  mudanza  de  Belisarda  sembraban  sus  enemigos.  Ha- 
cíanse por  entonces  todas  las  fiestas,  juntas  y  conver- 
saciones de  discretos  pastores  y  hermosas  pastoras  en 
una  fuente  que  fuera  del  aldea  salía  de  entre  unos  árbo- 
les,  y  á  estas  comenzó  á  acudir  Anfriso  con  galas  de 
libre ,'  colores  de  exento ,  pensamientos  de  nuevo  em- 
pleo y  demostraciones  de  desenfado.  Presidia  en  estas 
juntas  el  sabio  Benalcio  y  el  discreto  Tirsi,  y  ayuda- 
ban con  su  música  y  versos  Celso  el  poeta ,  Danteo  el 
historiador,  y  Gaseno  el  esposo  de  Amarilis;  el  Rús- 
tico los  alegraba  con  sus  donaires  y  Frondoso  con  sus 
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agtidezas;  Alcino  y  Menalca  los  honraban,  el  uno  dur- 
miendo y  el  otro  contemplando ;  Melibeo,  Silvio  y  Ena- 
reto  escuchaban,  y  la  hermosa  Isbella,  Lucinda,  Leo- 
nisa ,  Celia ,  Anarda  y  Julia  eran  los  extremados  suge- 
tos  á  quien  las  academias  se  dirigían.  Maravillábase 
Silvio  de  ver  á  Anfriso  trocado ,  y  aunque  le  parecía 
que  aquella  alegría  era  capa  de  alguna  mortal  tristeza, 
lastimábale  el  alma  ver  que  el  pastor  se  la  disimulase, 
habiendo  sido  el  secretario  della ;  y  no  queriendo  sa- 
ber de  su  amigo  mas  de  lo  que  quisiese  comimicarle, 
como  lo  han  de  hacer  hombres  discretos,  aguardó  á  que 
un  dia,  estando  muy  galán  en  una  junta  destas,  le  di« 
jese  así:  «Por  los  dioses,  amigo  Silvio,  que  ninguna 
cosa  destas  es  parte  para  alegrarme ,  y  que  la  mas 
alegre  lo  es  para  entristecerme ,  porque  estas  colores 
son  tan  forzadas  en  mí,  como  fingidos  estos  gustos. 
La  cruel  Belisarda  me  olvidó,  pero  dése  mismo  olvi- 
do ha  tomado  causa  mi  fuego  para  aumentarse  al  do- 
ble, semejante  al  a^ua  que  en  las  ardientes  fraguas 
templado  por  breve  espacio ,  enciende  y  aumenta  las 
llamas, que  sin  ella  fueran  menores.  Ayúdame  á  fingir 
y  esfuérzame  á  estar  alegre,  que<  estoy  cerca  de  d/scla- 
rarme ,  vengar  mis  enemigos  y  lastimar  los  que  me 
aman,  o  «Días  há ,  replicó  Silvio,  que  yo  adevinaba  es- 
te mal  tiempo,  así  de  parte  desa  ingrata  pastora, 
como  de  la  solicitud  de  Olimpio.  Entendimiento  te  ha 
dado  el  cielo  para  esforzar  tu  ánimo  y  conocer  que  te 
Importa,  perdida  Belisarda,  mostrar  que  nunca  fué  tu- 
ya ,  y  que  si  lo  fué ,  fué  poco ,  y  que  si  mucho,  que  no 
lo  sientes,  ó  que  si  lo  sientes,  que  tienes  valor  para 
disimularlo.»  «No  hay  cosa,  respondió  Anfriso,  ami- 
go Silvio,  mas  fácil  que  dar  consejo  ni  mas  difícil  que 
saberle  tomar.  Bien  creo  que  algunos  imaginan  que  me 
pesa  :  lo  mejor  sería  que  ellos  lo  creyesen  y  que  á  mf 
no  me  pesase;  y  para  esto  no  hay  que  aguardar  las  pe- 
rezosas medicinas  del  tiempo,  que  aunque  naturaleza 
por  sí  sola  curaria  cualquier  herída,  aplicándole  reme- 
dios el  arte ,  se  tiempla  el  dolor  y  se  cura  mas  presto. 
Quiero  decir  que  una  voluntad  acabe  otra,  y  un  nue- 
vo pensamiento  el  que  he  tenido,  y  que  en  otra  her- 
mosura se  me  divierta  la  imaginación,  para  que,  ya  que 
rio  cure  del  todo ,  se  disminuya  en  parle  el  dolor  de  la 
herída.))  «A  tu  elección ,  dijo  Silvio,  está  ahora  este 
remedio ;  mira  de  todas  estas  gallardas  pastoras  cuál  te 
parece  mas  amable,  y  cuando  esforzándote  mucho,  no 
salieres  con  quererla ,  no  será  poco  provecho  que  sea 
histrumenfo  de  tu  venganza ,  porque  con  ninguna  co- 
sa se  desespera  tanto  la  mujer  que  fué  querida,  como 
con  ver  á  sus  ojos  estos  desprecios.  Isbella  era  pere- 
grino sugeto  para  tu  remedio ;  pero  la  amistad  de  Me- 
nalca no  sufre  ingratitud  ni  mal  término.  Sola  Anar- 
da, aunque  Enareto  la  sirve ,  puede  agradarte,  en  ra- 
zón de  que  al  pastor  no  le  debes  hasta  ahora  amista- 
des que  obliguen  á  respeto,  ni  menos  se  le  debes  te- 
ner á  parentesco  ni  otra  consideración.»  «Ahora  sí, 
dijo  Anfriso ,  conocerás  cuan  de  veras  te  tengo  en  mi 
alma,  pues  con  tanta  facilidad  te  has  hallado  en  mi 
propia  imaginación ,  donde  ya  esa  pastora  y  esos  res- 
petos mesmos  se  ofrecían  á  mi  remedio.  Desde  este  dia 
la  mirarán  con  atención  mis  ojos,  y  se  forzarán  á^que- 
reria  mis  pensamientos;  y  aunque  ellos  saben  que  ha 
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de  ser  impasible ,  podrirser  que  el  olvido  de  Belisar- 
da  y  aquella  injusta  ingratitud  con  que  ha  pagado  mi 
voluntad,  liiciesen  de  mi  amor  rabia  y  de  mi  fe  des- 
esperación ;  que  de  un  agravio  grande  suelen  salir  se- 
mejantes monstros.  )>  «No  será  muy  espantable,  res- 
pondió Silvio,  que  con  sospechas  de  celos  siempre  se 
quiere  mas ,  pero  con  celos  averiguados  siempre  viene 
el  amor  á  menos.  Yo  espero  de  lo  que  Anarda  muestra 
de  buen  entendimiento  y  gusto,  que  en  menos  tiem- 
po del  que  imaginas  convalecerá  tu  mal ,  y  verendos 
principios  de  tu  bien.»  aAsi  lo  quiera  Apolo,  dijo  An- 
Iriso ;  que  entonces  de  mayor  excelencia  seria  su  me- 
dicina que  la  misma  naturaleza ,  y  solo  me^ parece  que 
podia  compararse  á  aquella  del  gran  médico  Escula- 
pio, que  después  de  muerto  Hipólito ,  volvió  á  segun- 
da vida;  que  no  menos  estoy  yo  para  esperar  reme- 
dio.» (t Comienza  pues,  dijo  Silvio,  á  contemplarla; 
fija  bien  los  ojos  en  ella ,  finge  que  aunque  quieras, 
lio  puedes  apartallos  un  punto  de  los  hermosos  suyos, 
como  que  estás  en  éxtasi,  transfórmale  mirándola,  haz 
que  suspiras  algunas  veces,  y  como  que  te  desesperas 
de  que  oírosla  miren,  alza  la  vista  al  cielo,  junta  los 
brazos  á  hurlo  de  los  otros,  como  que  deseas  tenellaen 
ellos,  anda  muy  comedido  en  servirla ,  muy  cortesano 
en  acompañarla,  muy  galán  en  los  ofrecimientos  y  muy 
amigo  en  los  regalos;  que  la  liberalidad  es  la  primera 
bija  del  amor  y  la  piedra  imán  mas  atractiva  para  los 
hierros  de  la  voluntad.  Todo  cuanto  hablares  sean  ci- 
fras que  el|a  entienda,  y  dirigidas  á  desearla;  procura 
hacer  alguna  cosa  en  que  muestres  donaire,  brío  y 
disposición ,  y  sin  que  baya  mucha  ocasión  para  tener 
celos,  ñngete  triste,  y  si  ella  te  hiciere  algún  favor, 
tan  alegre  y  contento ,  que  esta  misma  vanagloria  la 
rinda  tanto  como  lo  que  tú  mereces.  No  te  digo  estas 
cosas  porque  han  de  ser  parte  para  que  tú  la  quieras, 
mas  porque  son  meritorias  para  que  ella  te  quiera  á  tí; 
que  si  comienzas  4  ser  amado  della,  sin  duda  que  lo 
agradecerás,  y  en  llegando  la  historia  á  este  capitulo, 
baz  cuenta  que  lo  demás  está  hecho.»  «¿De  qué  arte 
de  amar,  respondió  Anfriso,  has  estudiado  esas  licio- 
nes de  querer?»  «¿De  qué  arte?  dijo  Silvio;  de  haber, 
que  nunca  fuera,  pasado  por  semejantes  desdichas,  de 
que  la  experiencia  me  ha  hecho  maestro.  ¿Nunca  has 
oido  á  Lucino  los  amores  que  tuve  con  Elisa,  Elisa  la 
de  los  ojos  tan  celebrados  de  cuantos  poetas  y  músicos 
nuestra  Arcadia  ha  tenido  desde  el  primer  valle  hasta 
el  postrero  monte?»  Iba  á  este  tiempo  Anfriso  á  impor» 
Cunalle  que  se  los  contase,  cuando,  por  gusto  de  Beoal- 
cío,  oyeron  que  Celso  cantaba  así ; 

/  CIUO. 

SI  la  gnoa  del  labio  Celia  mneve , 
Anbaf  parece  que  aa  olor  respira ; 
Cesa  el  jazmín,  y  allí  la  enridia  admira 
Las  perlas  que  eutre  rosa  j  cristal  W^ryt. 

íQaé  vid  en  olmo  ó  flor  del  sol  se  atreve 
A  cempetir  con  lo  qoe  enlau  y  mira? 
La  Tot  es  de  Ángel,  la  aora,  si  suspira. 
Como  azahdr  de  abril  so  aliento  bebe. 

I*uede  ser  sol,  si  le  faltara  al  cielo, 
Con  ana  las  tan  viva  y  amorosa , 
üut  el  alma  y  los  sentidos  tiene  en  calata. 

Finalmente,  se  ven  cnbrir  de  nn  velo 
Grana ,  imbar,  Jazmín ,  cristal  y  rosa, 
.     Vid,  flor,  V02,  aura,  tbril,sol,  lax,  ciclo,  alaa. 


Cantado  este  soneto  de  la  sonorosa  toz  de  Celso ,  y 
celebrado  de  Tirsi,  dijo  el  sabio  Benalcio  qui  para  la 
siguiente  noche  echasen  suertes  á  cuáles  de  los  pas- 
tores cabia  contar  dos  fábulas ,  una  en  prosa  y  otra  en 
verso,  y  representar  una  égloga;  porque  estas  quería 
que  fuesen  principio  de  aquel  ejercicio,  y  que  luego  los 
demás  cantasen  varios  versos  á  diferentes  propósitos, 
después  de  los  cuales  podrían  bailar ,  danzar  y  hacer 
otros  ejercicios.  Vinieron  todos  de  común  parecer  á 
obedecerle ,  y  ecliando  los  nombres  de  todos  en  un  lien- 
zo de  Anarda,  sacó  el  nombre  de  Tirsi  y  el  de  Fron- 
doso el  rástico  Cárdenlo,  que,  como  á  inocente,  le  fia- 
ron aquel  oficio,  y  para  representar  h  égloga  á  Oan- 
teo  y  á  Gaseno.  Alegráronse  todos  generalmente,  y  to« 
candóle  la  suerte  de  cantar  á  Silvio,  tío  queisbella  en- 
tre las  flores  de  su  tocado  tenia  unos  pequeños  cuernos 
engastados  en  oro,  destos  de  color  morada  que  suelen 
tener  las  mariposas  de  las  dehesas,  y  pareciéndole  buen 
BugetOi  templó  su  instrumento  y  de  improviso  cantó 
asi: 

SILVIO. 

Hala  frota  ha  producido 
La  tierra  de  aqoesas  flores. 
Si  es  qae  borlar  no  habéis  querido 
El  oso  i  los  cazadores ; 

Qoe  como  A  tantos  abrasa 
El  ra0fo  de  voestros  ojos. 
En  la  poerta  de  la  casa 
Habéis  poesto  los  despojos. 

No  sé  qoó  piensa  el  galán 
Qoe  tai  empresa  os  consiente. 
Si  por  memoria  no  están 
De  los  qoe  él  tiene  en  la  frente; 

Annqoe  qolzi  se  descarga 
Por  lo  qoe  mas  se  condena » 
Qne  es  daros  á  vos  la  carga, 
Poes  él  padece  la  pena. 

Presto  el  qoe  os  ve  se  retira 
De  voestra  cara  amistad, 
Como  el  qoe  la  horca  mira 
Al  entrar  de  la  ciudad. 

Qoe  por  oua  qoe  ciego  pasa, 

Y  voestra  los  le  divierta , 
¿Qoién  ha  de  alquilar  tal  casa 
Con  tal  cédola  i  la  poerta? 

Si  temen  coantbs  la  ven , 
Es  moy  bien  hecho  qne  teñan ; 
Qoe  aon  ir  por  lumbre  no  es  bien 
Donde  tal  madera  queman. 

Fácil  argomento  es 
De  voestra  mocha  flaqoeu. 
Traer  ligeros  los  pies 

Y  pesada  la  cabeza. 

¡Qoé  mal%  osanta  de  torre! 
Poes  loego  el  qoe  á  veros  viene» 
Conoce  el  viento  qoe  corre, 
Por  la  veleta  qoe  tiene. 

Si  habéis  eo  voestra  tosqnista 
Tales  armas  escogido , 
El  qoe  las  tenga  os  resista, 
Qne  JO  me  doy  por  vencido. 

A  Silvio  celebraron  todos  esta  canción  de  improviso, 
aunque  Tsbella  estaba  con  las  colores  de  su  lionesta  ver- 
güenza mas  corrida  y  mas  hermosa ;  quisiérale  replicar 
Menalca,  pero  estorbóle  Benalcio,  haciendo  que  Dan* 
teo  cantase ,  en  vez  de  canción ,  esta  eiuVina : 

oamo. 

¿Coi]  es  la  cosa  mas  fea, 

Y  del  mondo  mas  liermosi^ 


LA  ARCADIA.  — 

Has  daffosa  j  profeebosa; 
Por  bvena  y  mala  qne  aea? 

Sabe  amar  y  aborrecer, 
Bslaütil  y  imponante, 
Es  bomilde  y  arrogante, 
T  daodo  ser,  qoila  el  ser. 

Importa  al  mundo,  y  no  importa. 
Ríe  y  llora ,  mega  y  manda , 
T  tiene  ana  espada  blanda, 
Qne  dentro  en  la  taina  corta. 

Es  fácil  y  pertlnas, 
Annas  quiebra  y  leyes  qoita, 
Hay  guerra  y  pas  donde  babita, 
T  si  falta,  sobra  pai. 

Entendida  de  todos  esta  enigma,  fácil  de  saber  y  di- 
fícil de  sufrir,  tocó  la  suerte  de  cantar  al  pastor  Ena- 
reto,  el  cual  mirando  su  querida  Anarda,  no  con  pocos 
celos  de  Anfríso,  que  ya  por  los  consejos  de  Silvio  se 
transformaba  en  ella ,  vio  que  tenia  por  donaire  un  arco 
de  caña  en  la  mano,  con  un  hilo  por  cuerda ,  y  pare- 
ciéndole  que  vivía  mas  niño  amor  de  lo  que  le  pintan, 
tañéndole  Melibeo,  cantó  así : 

DtABBTO. 

Ya  00  es  amor  el  atrevido  arqoero 
Qne  pintan  de  mortal  saeta  armado,^ 
El  dios  desnudo  y  el  rapas  fondado,* 
Blando  4  la  vista  y  i  las  manos  fiero. 

Ya  n&  es  alafbe  cazador  ligero, 
Rl  el  bierro  tin ,  en  áspides  bafiado, 
NI  es  Etna  anfiente  ni  Honcayo  belado, 
'  Hi  viento  de  la  mar  ni  sol  de  bebrero. 

i  Ob  qué  blaudo  es  amor,  qne  de  una  eaba 
Ha  beebo  un  arco  y  pasador  qne  tira, 

Y  bi  cnerda  de  un  bilo  sin  sospecha ! 
Ya  ni  los  cuerpos  ni  las  almas  daQa, 

Xas  Juega  como  nifio,  borla  y  mira, 

Y  mata  pajarlllos  con  su  flecba. 

En  ya  tarde,  tanto,  que  á  toda  priesa  se  vía  bajar  el* 
estrellado  plaustro  cerca  de  donde  nuestra  vista  termi- 
na el  borízonte,  y  por  esta  causa  ordenó  Benalcio  que 
por  aquella  noche  se  diese  fin  i  la  fiesta.  Despidiéronse 
los  pastores,  y  Anfríso  fué  acompañando  á  Anarda,  con 
no  poca  risa  de  Silvio ,  que  tan  obediente  le  via  á  sus 
licioDes.  Pero  la  fiesta  siguiente  volvieron  á  juntarse, 
donde  con  mayor  contento  oyesen  todos  la  fábula  del 
venerable  Tirsi  y  los  demás  honestos  ejercicios.  Vistió- 
se galán  Anfriso  de  las  colores  de  Anarda,  causando 
novedad  á  los  pastores  y  maravilla  á  sus  enemigos ;  y 
procurando  tener  lugar  donde  pudiese  contemplarla, 
faé  confirmado  de  todos  su  pensamiento.  Tenia  Celso 
enramada  toda  la  fuente  de  muchos  lirios,  espadañas  y 
cbopos,  y  apercebida  colación  para  rematar  la  fiesta,  y 
Gaseno,  Melibeo,  Enareto  y  Silvio  una  curiosa  másca- 
ra. Sentados  pues  los  pastores  á  una  parte  y  las  zaga- 
las á  otra,  haciendo  Benalcio  señas  que  callasen,  Tir- 
si'comenzó  su  fábula  con  elegantes  versos  y  exornación 
de  historias  y  moralidades,  que  acabada,  notablemente 
satisfizo  á  todos,  y  mayormente  á  Celso,  que  no  aca- 
baba de  encarecer  el  bqen  estilo,  verso  y  conceptos, 
sin  todas  las  demáá  partes  de  retórica  de  que  le  pai'ecia 
estar  ingeniosamente  adornada,  de  donde  los  demás 
pastores,  y  entre  todos  señaladamente  Frondoso,  tomó 
la  ocasión  para  decir  que  no  sin  causa  fué  la  poesía  de 
V»  antiguos  comparada  á  la  pintura ,  llamándola  muda 
fottia,  y  á  la  poesía  pintura  que  habla.  Porque  como 
<ipiní(^r  con  los  pinceles i  tabla,  lienzo  y  diversidad  de 
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colores  va  imitando  á  la  naturaleza  los  actos,  la  seme- 
janza de  hombre  ó  de  otro  animal  cualquiera,  hasta  sa- 
car la  imagen  y  retrato,  así  el  poeta  con  la  lengua,  plu- 
ma, números  y  armonía  adorna,  pinta  y  rclrata  aquel 
sugeto  dé  que  él  hizo  elección  para  su  ingenio.  «El  ofi- 
cio del  poeta,  dijo  Benalcio,  es  verdaderamente  escri-* 
bir  para  enseñar  y  deleitar,  y  este  es  el  fin  á  que  su 
principio  se  dirige,  como  del  orador  el  hablar  con  ele- 
gancia tiene  por  fío  el  persuadir,  y  del  médico  el  curar 
la  enfermedad.  Pero  aunque  todas  veces  el  orador  no 
persuada  ni  el  médico  sane,  el  poeta  es  diferente,  por- 
que siempre  que  escribiendo  no  enseñare  y  deleitare, 
^rá  con  mucha  razón  indigno  deste  nomhre% »  « Ex- 
traña cosa  es  por  cierto,  dijo  Gaseno,  que  en  las  de- 
más facultades  nos  contentemos  con  una  limitada  me- 
dianía, y  que  en  esta  de  ninguna  manera  se  permita 
menos  que  un  extremo  tan  grande ,  que  casi  parezca  á 
todos  que  ha  de  exceder  la  naturaleza,  o  a  De  ahí  tomó 
causa ,  respondió  Danteo ,  el  otro  poeta  que  dijo  que 
estaba  algún  dios  en  ellos ,  y  que  con  aquel  calor  ani- 
mados escribían.  Pues  quien  se  pusiese  á  considerar  lo 
que  ha  menester  saber  el  que  este  género  de  ciencia 
profesa,  tengo  para  mí  que  la  dejara,  por  muy  buen 
natural  que  para  ello  tuviese,  aunque  algunos  ignoran- 
tes se  persuaden  que  basta  con  él  solo,  como  si  las 
obras  de  los  antiguos  Yúrgilio,  Homero  y  otros  no  es- 
tuviesen llenas  de  moral  y  natural  filosofía,  que  esta  es 
la  principal  maestra  de  los  conceptos  y  bellas  invencio- 
nes ,  y  llenas  también  de  mil  descripciones  de  tiempos 
y  lugares  en  que  se  les  conoce  ser  grandísimos  cosmó- 
grafos y  astrólogos.  No  solo  ha  de  saber  el  poeta  todas 
las  ciencias,  ó  á  lo  menos  principios  de  todas,  pero  ha 
de  tener  grandísima  experiencia  de  las  cosas  que  en 
tierra  y  mar  suceden ,  para  qué  ofreciéndose  ocasión  do 
acomodar  un  ejército  ó  describir  uña  armada,  no  hable 
como  ciego,  y  para  que  los  que  lo  han  visto  no  le 
vituperen  y  tengan  por  ignorante.  Ha  de  saber  ni  mas 
ni  menos  el  trato  y  manera  de  vivir  y  costumbres 
de  todo  género  de  gente ;  y  finalmente ,  todas  aquellas 
cosas  de  que  se  habla ,  trata  y  se  vive,  porque  ninguna 
hay  hoy  en  el  mundo  tan  alta  ó  ínfima,  de  que  no  se  le 
ofrezca  tratar  alguna  vez,  desde  el  mismo  Criador  hasta 
el  mas  vil  gusano  y  monstro  de  la  tierra.»  «Verdad  es, 
dijo  Benalcio,  que  tales  son  las  diferencias  de  los  que 
escriben,  como  de  los  cómicos  las  operaciones  domés- 
ticas y  familiares,  de  los  trágicos  las  muertes  de  los  re- 
yes y  príncipes  y  las  ruinas  de  los  imperios  grandes, 
de  los  heroicos  los  excelsos  hechos  de  los  magnánimos 
y  valerosos  capitanes ,  de  los  líricos  las  alabanzas  de  los 
dioses  y  de  los  hombres,  los  juveniles  amores,  juegos, 
fiestas  y  convites,  ó  el  llanto,  la  desdicha ,  destierro, 
calamidad  y  miseria,  ó  por  ventura  las  selvas,  los  cam- 
pos, los  ganados  y  las  cabanas,  conK>  se  lee  de  muchos, 
cuyos  altos  conceptos  en  el  corazón  de  los  árboles,  co- 
mo en  archivo  depositados,  están  cubiertos  de  su  ro- 
busta corteza.  Pero  no  se  le  niegue  á  la  poesía  ser  una 
de  las  cosas  que  hoy  en  el  mundo  merecen  exaltación 
y  alabanza,  cuando  tiene  y  participa  del  natural  y  arte 
de  que  aquí  se  trata,  porque  sin  el  uno  y  el  otro  antes 
seria  digna  de  vituperio. »  «No  sé  qué  os  decir,  replicó  el 
Rústico,  de  arte  y  naturaleza;  que  yo  he  visto  muchos 
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que  sin  saber  Je  lo  primero  lo  que  mi  maslin  sabe  de 
canto  de  órgano,  ni  tener  de  lo  segundo  mas  que 
mi  manso  de  tañer  vihuela  de  arco ,  ban  encarecido  el 
papel  á  puros  encarecimientos  de  proprias  fatigas  y  aje- 
nas ingratitudes,  de  los  cuales  soy  yo  uno,  que  con  el 
natural  que  veis  y  el  arle  de  guardar  cabras  hice  el  otro 
dia  una  elegía  á  mi  dama,  sin  invocar  á  Febo  ni  á  Mel- 
pomene,  ni  mojar  los  labios  en  la  fuente  Gabalina,  que 
no  es  menester  mucha  filosofía  ni  cosmografía  para  el 
entendimiento  de  una  mujer,  que  antes  huyen  de  tanta 
metafísica  como  en  esos  vuestros  ingenios  hallaréis  á 
cada  paso.  Conténteme  yo  con  decille  que  me  parecía 
la  mujer  mas  hermosa  que  hasta  entonces  había  visto; 
porque  ¿qué  se  me  da  i  mí  de  no  saber  á  cuántos  cie- 
los está  Saturno,  y  en  qué  tiempo  del  apo  es  el  naci- 
miento de  las  Cabrillas ,  y  si  la  via  Láctea  se  llamó  Ga- 
lasia  porque  Faetón  la  abrasó  cuando  guiaba  los  caba- 
llos de  su  padre,  y  por  la  refracción  de  las  muclias  es- 
trellas que  allí  se  juntan  está  de  color  blanca,  y  si  se 
ve  por  la  recepción  de  la  lumbre  en  la  exhalación  ca- 
liente, seca  y  rara ;  ó  á  qué  mano  cae  la  Libia,  y  si  se 
engendran  los  ríos  en  los  cóncavos  de  la  tierra,  del 
aire  detenido,  como  se  sueña ;  en  qué  difieren  el  ape* 
tito  sensitivo  y  intelectivo,  y  si  se  engendra  amor  por 
los  espíritus  delicados  que  engendró  la  vista ;  por  qué 
es  mudo  el  pez,  canta  el  ave,  y  el  animal  apetece  la 
comida  y  huye  del  castigo?  Sin  otras  cosas  que  los  que 
las  han  dicho  no  las  creen,  porque  no  las  vieron ,  y  los 
que  ahora  las  leen  no  las  buscan,  porque  saben  que  no 
las  han  de  hallar,  para  venir  á  decir  finalmente  que 
amor  es  un  deseo  de  lo  que  es  hermoso,  y  una  común 
naturaleza  de  engendrar  su  semejante.  Aquí  llegaba  la 
platicado  aquellos  doctos  pastores,  que  con  la  corteza 
del  rústico  sayal  andaban  disfrazados,  cuando  Gasen« 
y  Enareto,  Silvio  y  Menalca  comenzaron  la  máscara  con 
sayos  húngaros  y  tocados  á  propósito ,  adornados  de 
blancas  tocas  y  diversas  plumas.  A  todas  estas  cosas 
estaba  poco  atento  el  nuevamente  enamorado  Anfríso, 
que  con  los  ojos  exteriores,  porque  los  interiores  siem* 
pre  estaban  en  el  norte  de  su  adorada  Belisarda,  miraba 
y  encendía  los  de  Anarda,  que  no  pudicndo  resistir  la 
hermosura ,  gracia  y  afición  del  pastor,  toda  se  había 
entregado  á  su  voluntad,  dando  en  testimonio  desto,  á 
hurto  de  los  presentes ,  mil  amorosos  suspiros,  que  á 
un  mesmo  tiempo,  desde  que  el  pecho  los  formaba,  los 
ojos  los  encaminaí)an  á  los  de  Anfriso,  que  viendo  ya 
sobre  la  primera  centella  cargar  tanta  multitud  de  fue- 
go, se  descuidaba  y  divertía,  como  quien  no  se  hallaba 
digno  de  tan  súbito  vencimiento.  Desnudóse  Silvio ,  y 
sentándose  junto  á  él,  le  comenzó  á  preguntar  del  es- 
tado de  sus  cosas;  y  mientras  los  dos  hablaban  del  su- 
ceso, Danteo  y  Gaseno,  á  quien  tocaba  representar  la 
égloga,  vestidos  á  propósito  con  pellicos  de  tela  fina,  el 
uno  blanco ,  sembrado  de  clavellinas  de  nácar,  y  el  otro 
verde,  listado  de  encamado  y  blanco,  con  armiños  blan- 
cos y  negros,  y  con  los  nombres  de  Montano  y  Lucin- 
do,  comenzaron  así : 


DE  VEGA  CARPIÓ. 

ÉGLOGA. 
Monlaao ,  Lacíatf  o, 

■09TAX0. 

Ea  esto  foerie  roble, 
Para  snfrir  robusto. 
Os  eoelgo  desta  vez,  armas  cansadas; 
Qoe  cuando  al  pecho  noble 
Le  vienen  mas  al  Jasto, 
Las  poede  hacer  el  galardón  pesadas. 
Las  edades  pasadas 
Afrentan  las  prcsentef. 
Ya  la  viitad  es  maertt, 
O  vive  tan  cubierta, 
Qoe  no  se  deja  ver  i  todas  gentes ; 
Porque  á  las  majestades 
Visiun  muy  de  espacio  ias  verdades. 

Ya  no  se  dan  coronas 
Cívicas  ni  murales ; 
El  Uempo  las  marchita.y  descompone; 

Y  é  todas  las  personas 

Ha  hecho  el  tiempo  iguales. 
Lisonjas  i  servicios  antepone. 
Dichoso  el  qoe  se  pone 
1.a  espada  por  costumbre, 

Y  parte  del  vestido, 
Cnjo  acero  brafiido 

Jamis  le  did  en  la  mano  pesadumbre. 

Ni  le  sirvió  de  espejo. 

Para  tomar  en  ¿I  su  honor  consejo. 

Dichoso  el  que  escribiendo, 
O  lejos  del  asalto , 
Un  campo  rige  y  del  peligro  escapa, 
0  aquel  que  est¿  midiendo, 
De  su  experiencia  falto. 
Los  sittos  fuertes  en  sucinto  mapa. 
¡Oh  grande  manto  y  capa  * 

De  los  cielos  piadosos ! 
Ya  que  todo  lo  encubres, 
¿Por  qué  los  ojos  cubres 
De  los  polos  del  suelo  pod^rososT 
Has  no  es  su  curso  eterno, 

Y  asi  dejas  errado  su  gobierno. 
Ya,  soledades  mias , 

Alegre  vuelvo  A  veros, 

Desengaflado  sin  provecho  y  larde. 

Aquilas  fantasías. 

Por  quien  quise  perderos. 

Harán  de  sus  memorias  justo  alarde, 

Y  de  un  Ldlos  cobarde 
Dormidos  lus  sentidos, 
Dejirin  ocasiones. 
Cuidados  y  opiniones. 

Que  descuidos  al  fin  desconocidos 

De  quien  siempre  desmedra. 

Son  Circe,  que  convierte  un  hombre  eo  piedra. 

Oh  discurrir  de  un  alma,  - 
¡  Cuánto  Ios-ojos  ciegas ! 
i  Lncindo  no  es  aquel  que  ahora  tiene 
Sus  cuidados  en  calma? 
Dichoso  td,  que  entregas 
Al  sueño,  que  te  burla  y  entretiene, 
La  parte  que  contiene 
En  sf  tan  grande  todo , 
Como  es  el  pensamiento. 
Que  suele  en  un  momento 
Cielo  y  infierno  penetrar  de  nn  modo, 

Y  i  su  pena  y  sa  gloria 

Llevar  de  los  cabellos  la  memoria. 

Fué  aqueste  mozo  ilustre 
Un  Uempo  cortesano, 

Y  soldado  también  gallardo  y  roerte; 
Mas  ya  todo  su  lustre 

Deshizo  amor  Urano, 

Que  tiene  igual  poder  como  la  muerte. 

Aquí  llora  y  divierto 

Con  rdstico  vestido, 

En  estas  soledades. 

Desdenes  y  verdades 

De  nn  extranjero  amor,  que  le  ba  vencido; 

Qao  siendo  en  tierra  ajena, 


Tlrajo  i  la  proprla  n  cttdalo  y  pna. 

Ya  despierta  y  me  ba  fisto ;  no  es  posibla 
Qae  paedan  eseoodemie  estos  laarelcs; 
Olí  saefio,  4  los  coídadus  apaciltle  1 


LCCIXOO. 


VoBlano,  q«e  esanebsr  mis  males  soelc?i 
¿Posible  es  qne  de  verme  te  desvias, 
Caando  es  razón  qoe  mi  dolor  consueles? 

Si  ya  DO  ensendran  en  aquestos  dias, 
De  la  llttfia  que  lloro  tan  en  Taño» 
Veneno  y  foego  las  entrafias  nias ; 

Gomo  las  tempestades  del  verano, 
Qne  con  el  gnn  calor  reciben  forma , 

Y  tengo  algunas  de  que  soy  humano. 

No  te  escondas  de  mf ;  que  no  eonfomt 
Con  la  piedad  del  que  es  perfecto  amigo» 
Ki  cora  bien  el  mal  quien  no  se  informa. 

No  soy  yo  basilisco,  aunque  conmigo 
Le  traigo  y  del  sustento  los  despojos, 
Con  que  4  miralle  y  á  morir  me  obligo. 

Si  no  es  que  desde  el  alma  por  los  ojos 
Salga  á  matar  los  que  me  ven  llonado 
Li  cansa  de  mis  lágrimas  y  enojos. 

■ORTJUIO. 

Ho  me  eseondf,  Lnclndo,  ImaglniBlo 
Que  me  matara  el  verte  ni  el  oírte. 
Aunque  fueru  el  aire  Infldonando. 

QnisiéraBie  guardar  de  Interrumpirte 
La  calma  de  tu  Uenoa  pensamientos, 
Qne  mal  pueden  durmiendo  perseguirte. 

tucmo. 

Antes  con  espantosos  flnglmientoi 
Aenden  las  imágenes  del  dia 
En  sombras  de  mayores  sentimientos. 

Si  el  alma  nunea  duerme,  y  en  la  mit 
Siempre  viven  sospechas  y  temores 
Del  bien  ausente  que  gozar  solía ; 

Sin  duda  los  sentidos  interiores, 
Qne  no  los  desengafian  los  de  afuera» 
Durmiendo  safriián  penu  msyores* 

■OKTAIIO. 

Esta  verde  frescura,  esta  ribera» 
Este  prado,  esta  fuente  y  este  rio 
llovidos  tienes  á  tu  pena  Üera. 

Paeamira  td  si  ahora  el  pecho  alo» 
SI  laa  eosaa  lo  están  inanimadas, 
Se  moverá  á  ver  tu  desvario. 

Todos  sin  lengua  en  voces  mal  formadas 
Te  piden  qne  la  causa  comuniques 
De  tus  glorias  presentes  ó  pasadas. 

Razón  será  qne  algún  remedio  apliques, 
Pues  el  dolor  la  medicina  aplaca, 

Y  que  lo  mas  secreto  me  publiques. 
Es  el  Imblar  del  mal  una  triaca. 

Que  deshace  la  ftaerza  del  veneno» 
T  del  enfermo  corazón  le  saca. 

No  estoy  de  tus  cuidados  tan  ajeno. 
Que  te  merezca  que  la  ¿ansa  calles ; 
Solo  está  el  valle,  aunque  de  sombrss  lleno. 

LUdHDO. 

Lejos  de  aqueste  en  otros  frescos  valles 
Tive  la  canu  del  dolor  qoe  adoro » 
Cuando  en  la  tierra  tantas  glorias  ballet 

ra  mi  descanso  ni  ta  pecho  ignoro; 
Mu  ¿pira  qué  me  mandas  que  renueve 
La  dnlce  cansa  de  mi  amargo  lloro? 

■OHTAMO. 

A  la  ocasión,  á  la  amistad  se  debe» 
■¡fi  eómo  del  sol  la  calma  estiva 
Hiere  de  Béijar  la  montafia  y  nieve. 

Mira  qué  blandamente  se  derriba 
Dntas  pizarras  Termes  murmurando 
Por  solo  aeompafiar  ta  pena  esquiva. 

Las  fuentes  desla  selva  están  eallando» 
T  elvf  dadas  del  agaa  y  de  la  yert»a« 


LA  ARCADIA.  —LIBRO  TEBCERO. 

Las  satisfechas  vacas  descansando. 

Deja  el  león  de  perseguir  la  cierva , 
Las  aves  de  volar;  que  tiempos  tales 
Todo  animal  para  dormir  reserva. 

Y  cuando  fuentes,  aves  y  animales 
Murmuraran,  cantaran  y  anduvieran. 
Pararan  todos  á  escochsr  tus  males. 

Los  árboles  y  el  viento  enmudecieran, 
Y  á  ver  de  Orfeo  el  singular  retrato 
Suspensos  y  admirados  estuvieran. 
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LCaXDO. 

¿Piensas  td  que  yo  puedo  ser  ingrato 
A  quien  me  paga  con  amor  tan  puro, 
NI  qne  de  sos  en^raQas  me  recato  T 

Solo  no  despertar  mi  mal  procoro; 
Pero  porque  no  quedes  sospechoso 
Verás  que  con  mis  males  te  aseguro. 

Ya  sabes  qae  el  monarca  poderoso 
Qne  desde  el  Tajo  al  Indo  rige  y  manda , 

Y  hasta  el  sepulcro  del  planeta  hermoso ; 
Aquel  armado,  y  el  tiíson  por  banda. 

Espantaba  al  francés  y  al  africano, 

Qne  agora  mira  ^en  paz  humilde  y  blanda ; 

Aquel  que  con  valor  de  godo  hispano. 
En  dar  á  Espafia  su  vejez  emplea 
Un  retrato  de  Carlos  soberano ; 

Como  la  paz  universal  desea , 

Y  quiere  que  en  el  cuerpo  del  gobierno 

No  haya  miembro  qne  al  otro  igual  no  sea; 

Movido  solo  de  un  amor  paterno , 
Qne  no,  como  otros  plenssn ,  de  venganUy 
Qne  á  veces  dalla  ser  humano  y  tierno, 

Ejército  formd,  con  esperanza 
De  remediar  el  dallo  que  crecía 
Entre  la  remisión  y  la  tardanza , 

Contra  aquella  eoroaa  qoe  soUa 
Resplandecer  en  su  dichosa  frente 
Desde  Is  nnlon  de  aquel  famoso  dia.' 

Allí  pues  yo,  movido  Jnsumente 
Del  antiguo  valor  de  mis  pasados. 
Ful  libre  caplian  de  libre  gente. 

¡Cnin  diferentes  eran  mis  cuidados 
Deste  qoe  agora  el  corazón  me  Inflama! 
Celos  gobierno  ya,  qne  no  soldados. 

.Trqjo  á  sus  muros  miedo  nuestra  fama» 

Y  trocadas  las  armas  en  castigos, 
Cesó  Is  snys  y  comenzó  mi  llama. 

Vlrimos  todos  de  improriso  amigos, 
De  una  común  nación,  ley  y  costumbres* 

Y  pocos  los  rebeldes  y  enemigos. 
Luego  las  sitas  y  elevadas  cumbres, 

De  los  montes  enojos,  odio  y  ssfia. 

Allanaron  snsvgrsves  pesadumbres. 

Dejábamos  á  veces  la  campana, 

Y  á  la  ciudad  veníamos  famosa, 
Qae  el  padre  Ibero  fertiliza  y  bafia* 

Era  del  afio  la  estación  dichosa, 
Annque  de  nieves  coronada  en  tomo» 
Qoe  celebra  la  tierra  ventaross.^ 

En  vez  del  verde  y  deleitoso  adorno 
La  plateaba  con  escarcha  y  hielo 
El  seco  y  feminino  Cspriroino; 

Cuando  me  trujo  el  variar  del  cielo 
A  ver  entre  anas  damas  la  que  ha  sido 
Milagro  sayo  y  perdición  del  suelo. 

De  la  nieve  el  ejército  movido 
A  regoc^o  y  fiestas  con  las  damas. 
Andaba  entre  loa  hielos  encendido. 

Yo,  que  nunea  vi  nieve  ardiendo  en  llamas» 
Bailé  en  esta  ocasión  esta  hermosura. 
Como  en  un  tronco  dos  contrarias  rsmas* 

Y  en  cortesía  haciéndola  segura 
De  algunos  que  tirando  entonces  pellas, 
Juntaban  nieve  con  su  nieve  pura ; 

Sin  ver  que  en  pecho,  rostro  y  manos  bellas 
Para  exeederia  y  convertirla  babia 
En  helado  cristal  como  ersn  ellas; 

Llamóme  eortesmente,  y  aquel  dia» 
Que  nnnea  lo  penaé,  tave  por  alerto 
Qoe  suele  ser  traidoa  la  cortesía. 
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OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Qot  ipaaas  de  n  boc^  el  eielo  abierto 
Me  agradeció  libralla  de  aqael  traaee, 
Cnando  eonlo  de  rayo  qoedé  raaerto. 

iQvifo  DO  tovlen  por  dfeboso  el  lance, 
O  Imaginara  qve  eon  tanta  nieve 
Diera  en  mi  libertad  amor  alcance T 

Cnando  montaflas  della  arroja  j  UneTO 
El  enojado  cielo,  amor  desnodo 
A  andar  entre  ellos  sin  temor  se  atreve. 

Hnir  de  Troya,  annqoe  era  fuego,  podo, 
Sacando  á  su  mujer.  Eneas  troyano, 

Y  yo  i  mi  libertad  de  nieve  dndo. 

Con  la  ocasión  allí  también,  Montano, 
El  no  baber  sido  huésped  en  sn  casa 
Me  agradeció  la  mesma  ingrata  en  vano. 
.    T  mira  el  trueco  que  en  el  alma  pasa. 
Pues  ya  tengo  por  boésped  en  el  pecho 
Esta  nieve  divina  que  me  abrasa. 

Y  aunque  lo  viene  el  aposento  estrecho, 
A  vivir  se  acomoda  y  á  matarme, 

Y  estoy  yo  del  agravio  satisfecbo. 
Desde  este  punto  comencé  i  abrasarme, 

Que  la  sangre  mas  pura  me  encendieron 
Los  espiriins  vivos,  de  mirarme. 

Si  ios  ojos  pagaron  lo  que  vieron. 
El  estado  lo  diga  de  mis  males,  « 

Y  la  poca  esperanxa  que  tuvieron. 
Los  dias  para  todos  siempre  ignalet 

Pasaban  como  siglos  por  mi  vida. 
Haciendo  mis  cuidados  inmortales. 

Pienso  que  fué  mi  pena  conocida. 
Mientras  que  ser  no  pudo  declarada  : 
Tanto  estaba  al  mirar  la  lengua  asida. 

Aunque  como  una  víbora  pisada. 
Si  i  llegará  so  reja  me  atrevía , 
Soberbia  huyendo,  se  mostraba  airada. 

Pues  es  verdad  que  la  desdicha  mía 
Se  contentó  con  este  triste  estado. 
Con  que  pasaba  el  mal  del  bien  que  via. 

Luego  del  alto  César  tai  llamado, 

Y  si  es  que  sabes  el  dolor  de  ausencia, 
jQsga,  Montano,  el  tuyo  y  mi  cuidado. 

Perdí  con  la  esperanza  la  paciencia, 

Y  pues  partido  no  perdi  la  vida , 
No  fué  porque  faltó  mi  diligencia. 

Partí,  lloré,  volví ,  y  á  (a  venida 
Corría,  por  mi  mal ,  tanto  recato 
Como  si  fuera  entonces  la  partida. 

Mas  no  (üé  el  tiempo  i  mi  esperante  ingrato» 
Que  hallé  en  sn  casa  una  pastora  hermosa « 
Gran  prenda  da  mi  sangre  y  de  so  trato. 

Y  aunque  para  mi  intento  provechosa. 
En  alguna  manera  fué  mi  dafio. 
Sirviéndome  de  amiga  cautelosa. 

Era  de  todos  general  engaflo 
Pensar  que  mi  verdad  sus  ojos  fueseOí 
Siendo  los  míos  cierto  desengaBo. 

Que  como  sus  extremos  conociesen  f 
Inxgaban  que  i  querella  me  Inclinaba  : 
Asi  pluguiera  á  Dios  mis  males  viesen.. 

Con  esto  tibiamente  me  ayudaba, 

Y  siendo  en  mi  Instrumento  la  tercera* 
A  la  prima  del  alma  se  igualaba. 

Ya  con  la  vecindad  la  hermosa  llera 
Se  mostraba  mas  fAcil  y  tratable. 
Volviéndola  el  amor,  de  piedra,  en  cera* 

Ya  agradecía  con  piedad  notable 
Mi  secreto  senir  y  mi  porfla, 

Y  á  la  ventana  se  mostraba  afable. 

Y  asi  como  quien  ya  mi  mal  sentía^ 
Jamás  de  Clori  Albsnls  se  flaba, 

Qne  este  es  sn  nombre  y  de  te  prenda  BÍa« 

Y  como  alguna  vei  le  importunaba 
Qne  un  papel  de  sn  mano  recibiese, 
Parece  que  celosa  se  enojaba. 

Y  como  yo  licencia  le  pidiese 
Para  escribir  mis  penas  y  dolores. 
Donde  con  menos  turbación  pudietei 

Hostiabn  con  rasónos  y  colores 
Qne  ao  era  buena  diligencia  aquella, 
I  f iv  99U  «ti  4Uafl9B  aayorea. 


Poaible,  tnalaente,  Até  veoedla. 
Porque  lo  hay  al  amor  cosa  imposible, 

Y  para  ser  ei«el«n  muy  bella. 

Y  para  qne  este  amor  incomprehensible 
Tuviese  mas  valor,  con  nn  concierto 

El  poderla  escribir  me  fué  posible; 
Que  ni  el  pspel  le  ftese  descnblerlo 
.  A  Clori,  ni  viniese  por  sn  mano. 
Lo  que  siendo  su  gusto,  fué  muy  cierto. 

Y  entonces  i  qué  dirás  de  mi ,  Montano , 
Cnando  con  tan  extrafios  pensamientos 
Puse  sobre  el  papel  la  incierta  mano? 

Vieras  alli  las  penas  y  tormentos 
Acudir  de  tropel  á  ser  escritos 
Con  mil  enamorados  sentimientos. 

Yo  puesto  entre  cuidados  infinitos, 
Solaniente  de  lodo  el  gran  proceso 
Jugaba  los  deseos  por  delitos. 

Oprimido  en  efecto  de  aquel  peso. 
Escogí  lo  mejor,  y  humilde  escribo 
Lo  qne  estaba  mas  lejos  de  mi  seso. 

Cierro  el  papel  dichoso ,  y  apeieibo 
ün  tercero  discreto  que  llevase 
De  un  muerto  en  penas  un  retrato  vivo. 

Quiso  el  amor  que  la  ocasión  llegase, 

Y  aunque  difícilmente,  también  quiso 
Que  le  diese  el  papel  y  le  tomase. 

Cnando  deste  suceso  tuve  aviso, 
Pnes  yo  no  perdi  el  seso ,  no  le  tuve; 
Qne  mata  nn  bien  si  viene  de  improviso. 

Desde  este  ponto  mas  perdido  estuve, 
Porque  ya  la  esperanza  me  mostraba 
Cubierto  el  sol  de  una  peqaefia  nube. 

Con  que  me  respondiese  la  cansaba, 
O  qne  solo  escribilla  permitiese; 
Pero  todo  mi  bien  diOcuKaba. 

Forxóme  el  ciego  amor  qne  la  escribiese^ 

Y  no  podiendo  dárselo ,  forzóme 
Que  como  la  esperanza  el  papel  fuese. 

Díselo  al  viento  por  su  reja ,  y  dióme 
Lo  que  pude  esperar  de  un  hierro  helado. 
Que  no  hay  diamante  que  mis  yerros  dome. 

{Qué  mal  se  limará.  Montano  amado. 
Con  el  de  cen  un  corazón  de  acero! 
Qne  amor  no  escoge  los  que  no  ha  llamado. 

Desta  manen  por  Albania  muero, 

Y  dando  un  monte  en  ecos  sn  respiesta. 
Yo  pregunto  á  mnjer  y  no  la  espero. 

Esta  es  la  historia,  y  la  deadicha  es  esta. 
Breve  en  el  gusto  y  larga  en  la  memoria » 
Qne  tanta  pena  y  confusión  me  cuesta. 

^  ■OXTAXO. 

Paréceme  el  discurso  de  tu  historlt 
Los  lejos  qne  se  ven  en  la  pintora. 
Confosos  cielos  de  tn  incierta  gloria. 

Mas  dejas  encantada  la  aventura. 
Pues  no  me  das  razón  de  tn  partida , 
Siendo  el  rigor  de  la  ocasión  mas  don* 

Luciano. 

Por  no  mover  el  alma  diverüdá 
En  otros  sentimientos  fiívonbles» 
Quise  dejar  la  historia  interrumpida; 

Que  en  pesares,  que  son  incolhporiabics, 
Mal  pnede  discurrir  la  lengua  triste 
Sin  sentimiento  y  lágrimas  notAles. 

Pero,  pues  hasu  el  tn  saber  quisiste 
El  mal  qne  mi  abrasado  pecho  siente, 

Y  á  la  memoria  la  ocasión  trajiste, 
Aqui  verás  nn  venturoso  ansente. 

Porque  suele  el  amor  en  una  ansenda 
Descubrine  mejor  que  no  presente. 

Llegada  la  partida  y  la  sentencia 
De  mi  muerte  forzosa ,  despedime 
Del  cielo  de  su  angélica  presencia. 

Mas  dime,  ¿á  qoién  habrá  qne  no  lastlsie 
Qne  le  ofenda  sn  dama  cnando  parte? 
O  ¿qué  esperanu  que  á  vivir  le  anlsae? 

Pasado  estaba  yo  de  parle  á  parle 
Con  una  Qeeba  de  craeidad ,  parUcfldo 


LA  ARCADIA.— 


D^  qoleo  de  todo  ai  dolor  foé  ptrte, 
Cuando  ne  dUo,  en  uúgn  eonvirtlendo 

Sa  iioni  Biere»  ^e  en  cato  iQjnsto 

Arrajalle  el  papel  do  le  queriendo ; 
T  qoe  debiera  yo ,  pnes  era  Josto, 

Afnd^er  qoe  vella  permitiera» 

Y  qne  de  veime  recibiera  gnato. 

To  entonces  respondí  lo  qav  pndiera 
Delante  de  los  cielos,  qne  criaron 
Aquesta  hermosa  Tengaüva  y  Aera. 

Las  cansas  le  mostré  qne  me  obügannit 
Oyfodomebs  todas  basta  el  punto 
Que  prendas  enemifu  io  estorbaron. 

Aquella  noche,  en  on,  como  A  difnnto» 
En  las  postreras  honras  de  una  reja 
Me  dieron  el  favor  y  el  partir  Jnnto. 

T  como  el  qoe  la  amada  patria  dija, 
T  en  elia  el  alma ,  y  lleva  el  cuerpo  solo* 
One  ella  se  acerca  mas  cuanto  él  se  tle]a» 

Partí  como  deí  bello  ingrato  Apolo 
La  ior,  que  ans  doradas  hojas  cierra « 

Y  queda  escaro  de  Calixto  el  polo ; 
O  como  el  qne  mlnndo  va  la  tiem 

Desde  el  profundo  mar,  y  mas  si  scaso 
Espou  amada  6  tierno  padre  encierra. 

El  snspiro,  la  lágrima  y  el  paso 
laníos  sallan ,  sin  que  diese  alguno 
Menos  qne  asi  del  alba  hasta  el  ocaso. 

¡Cnánus  veces  ai  cielo  ful  importuno 
Para  qne  diese  fin  á  tantos  dafiusl 
Porque  viviendo  no  esperé  ningono. 

Siéndome  con  tan  gnves  desengafios 
Los  puntos  horas,  y  las  horas  dlaSi 
Los  días  meses ,  y  los  meses  afios. 

Y  parábanme  tal  las  ansias  mias, 
T  aquel  amor  y  mego  que  nacieron 
De  dos  nieves  tan  ásperu  y  frias, 

Qne  hasta  desesperarme  no  qnisleroa 
Aliar  la  espada  ni  el  rigor  pasado. 
No  contentas  de  ver  qne  me  rindieron. 

Pero  en  sqneste  miserable  estado, 
Qne,  como  dicen ,  la  esperanza  vive. 
Aunque  su  dnefio  esté  desesperado. 

Veo  qne  amor  me  llama  y  apercibe 
Al  bien  mas  alto  qué  su  esquiva  mano 
Pudiera  dar  é  quien  con  él  mas  prive. 

Halié  de  mis  xagales  uñ  serrano 
Al  fln  de  la  esperansa  y  del  camino, 
Qne  se  qvedaba  con  mi  bifin ,  Montano. 

El  cual  (mira  qué  extrafio  desatino, 
Miía  qué  efecto  de  un  amor  anseute) 
Me  trijo  humano  mi  desden  divino. 

Tréjome  ya  la  nieve  diferente; 
Que  como  ya  de  tu  rigor  pasaba. 
Trocóse  d  frió  en  otra  especie  ardiente. 

Por  una  carta  sope  qne  quedaba 
(¿Quién  lo  dirá,  MontanoT)  enlemeelda, 

Y  qne  sefiales  de  quererme  daba. 
Escrflteme  qne  estaba  persuadida 

A  estimar  mi  verdad  6  creer  mi  engaflo, 
Bnpfio  qne  me  cuesta  mi  alma  y  vida. 

Qne  no  creyera  de  mi  ausencia  el  dafio» 
Si  la  tenesa  y  pena  en  qne  se  vin 
Vo  le  fi^era  notorio  desengafio. 

Qne  estimase  saber  qne  pretendía 
Darme  este  gusto ,  y  si  le  estimo  y  siento, 
^gdntelo  mi  Albania  al  alma  mia; 

Y  qne  aquel  amoroso  arrojamlento, 
Pnes  no  era  Justo,  no  le  condénase ; 

¡Qué  honesto,  aunque  escuchado  penstmiestol 

Y  qne  me  aseguraba  imaginase 

Que  era  el  postrero,  y  que  seria  d  primero 
Que  á  tales  pensamientos  la  indinase. 

Yo  entonces,  como  suele  el  prisioneio 
Qne  revocar  oyd  mortal  sentenda , 
La  muerte  olvido  y  en  la  rida  espero. 

D^o  d  César  y  vuelvo  á  su  presencia, 
T  aun  dejara  de  serio  de  mil  mundos. 
Por  ver  mi  bien  y  no  snfrir  su  ansenda. 

Uegné  i  sus  ojos,  en  la  Ins  segundos 
Al  planeu  aujor,  aprtes  j  fhrot 

L-IY. 


LIBRO  TERCBRO. 

De  los  estrechos  de  mi  mal  profundos. 

Desde  este  día  qne  sus  ojos  ciaron 
Miraron  mis  deseos,  amor  poso 
En  mi  abrasada  Troya  sos  reparos. 

Ya  sabes  qoe  al  9rácato  confhso 
Venus,  por  ver  que  no  creda  Cupido, 
A  preguntar  la  cansa  se  dispuso. 

Y  que  le  fué  de  Témis  respondido 
Que  hasta  qoe  al  nifiu  diese  hermano,  ea  vaso 
Pensaoa  ver  el  tierno  amor  crecido. 

Vénns  no  sé  si  á  Marte  ó  i  Vnleano 
Llamó  para  este  efecto ;  en  fln  se  cuenta 
Qne  dio  á  Cupido  otro  Cupido  hermano» 

Anteros  se  liamó ,  qne  representa 
Un  reciproco  amor  de  voluntades. 
Que  amor  pagado  con  amor  se  aumenta. 

Oesta  suerte  pagadas  mis  verdades. 
Creció  mi  amor,  haciendo  sin  recato 
El  uno  al  otro  ciertas  amistades. 

Ni  fué  mas  desdeñosa  ni  yo  ingrato. 
Antes  el  trato  dio  al  amor  aumento. 
Que  hace  al  nifio  amor  gigante  el  trato. 

i  Qué  monte  ó  sierra  con  igual  contesta 
No  corrimos  los  dos?  Qué  valle  frío 
No  nos  dejó  cazando  sin  aliento? 

¿En  qué  ribera  del  corriente  rio 
No  sacamos  ios  peces  con  anzuelos 
Debajo  de  algún  álamo  sombrioT 

Los  umidos  cobardes  coneJndOf 
Le  presentaba  yo  si  se  enojaba. 
Por  hacer  amistad  de  algunos  celos. 

Por  los  frondosos  árboles  trepaba , 

Y  chillando  los  pollos,  le  traía 
Los  nidos  que  su  piijaro  lloraba. 

{Cuántas  veces  me  halló  en  sa  puerta  d  dta 
Con  las  tempranas  guindas  y  cereuf 
Qne  con  el  verde  elejo  entretejía! 

Si  no  podía  hablaría ,  ¡  qué  tristeus! 
Sus  puertas ,  sus  ventanas  coronaba        '^ 
De  mudas  sdrss  y  silvestres  nnens. 

Con  esto ,  cuando  Albania  desperlabi , 

Y  daba  por  sus  rejas  sol  al  mundo. 
Conocía  qoe  yo  velando  estaba. 

¿No  has  visto  un  perro  con  gemir  profundo^ 
Si  le  deja  su  amo,  herir  la  puerta? 
Pues  yo  era  asi ,  y  en  la  lealtad  segundo. 

Ni  menos  si  la  vi,  Montano,  abierta. 
Dejé  de  hacer  ioonras  amorosas. 
Que  ad  enloquece  una  esperanza  incierta. 

Mil  veces  en  las  selvas  espaciosas, 
Si  me  hallaba  dormido,  me  teJIa 
Guirnaldas  de  azucenas  y  de  rosas. 

To  despertaba,  y  viendo  que  me  badt 
Vencedor,  y  vendde  la  buscaba , 

Y  aqud  triunfo  de  amor  le  agradecía. 
Ella  con  risa  todo  io  negaba. 

Cubierta  de  vergdenza  y  de  claveleí , 
Con  que  el  nevado  rostro  matizaba. 

Pero  les  hados,  en  mi  bien  crueles. 
En  estos  tiempos  mi  descanso  impiden. 
Porque  del  bien,  si  es  grande,  te  recdes. 

De  AlSania  con  ausencia  me  dividen 
Segunda  ves,  quedando  interrumpida 
La  historis ,  cuyo  fln  mis  quejas  piden. 

Lo  demás  del  estado  de  mi  vida' 
Por  esto  puedes  conocer*  Montano, 

Y  d  ganada  mal ,  tan  bien  perdida. 

líOlTARO. 

Eitrafio  fln  de  amor,  á  quien  en  vano 
Hace  el  desden  injusln  redstencia, 
T  el  imposible  mas  incierto  es  llano. 

Lndndo,  él  mesmo  te  dará  paciencia 
Con  solo  imaginar  que  Albania  hermoat 
Siente  con  tiernas  lágrimas  to  ansenda 

Porque  ver  humanar  tan  alta  diosa, 
T  por  Endimion  bajar  la  Lona, 
Bastan  á  hacer  un  aima  rictoriosa. 

No  le  pidas  mas  bien  á  la  foriana ; 
Sufre  tu  mal,  que  no  es  tan  imposible 
Qno  no  lo  apUqnos  osperaaia  dgnna.    • 
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Ho  es  enpresa  de  tmor  li  que  es  posible; 
Qoe  para  gnndes  ánimos  se  hacen 
Las  qne  ticacn  sa  fln  inaccesible.  ' 

En  tanto  pai>s  qoe  las  ovejas  paeeii» 
T  de  cogollos  de  florido  espino 
Las  cabras  á  placer  se  satisfaces» 

Qaiero  de  Albania  al  resplandor  dlviao 
Consagrar  de  improviso  nn  epigrama 
Con  aqneste  cncliillo  en  este  pino» 

Porqne  crezca  so  nombre,  gloria  7  fama 
En  las  orillas  del  anciano  TórmeSi 
Como  por  el  Ibero  se  derrama. 

Lucmoo. 

Harás  la  toya  y  so  Talor  Conformes , 
Anaqne  todas  las  cosas  deste  snelo» 
Para  tenelle  Igoal ,  serán  disformes. 

Pinta  mi  poro  amor,  mi  casto  celo» 
/  Qne  no  le  vencerán  olvido  y  muerte 

Por  mochos  siglos  qne  revuelva  el  cielo. 

■OXTASO. 

Escúchame»  qne  escribo  dqstt  raerte. 

EPIGBAMA. 

Una  hermosura  7  celestial  belleta , 
De  nn  rico  entendimiento  acompasada , 
En  qnien  la  ciencia  infasa  está  cifrada 
Qne  pnso  Dios  en  la  natnralen ; 

La  mayor  majestad  y  gentiten 
Qne  vio  ia  edad  presente  y  la  pasada » 
De  las  mayores  gracias  adornada» 
Qne  son  del  alma  corporal  riqnesa; 

Un  término  real ,  nn  noble  trato» 
Ten  tiernos  afios  nn  dlscnrsailtito, 
Todo  de  ejemplos  inanditos  ?*4io; 

De  Albania  son  el  singular  retrato, 
T  qnien  quisiere  verla  mas  al  vivo» 
Bnsqne  á  Lueindo  y  mírela  en  ra  pedio. 

Acabada  la  égloga,  y  referida  la  fábula  en  proaa  de 
Frondoso,  dieron  licencia  Benalcío  y  Tirsl  á  las  pasto- 
ras que  diesen  algunas  prendas  á  sus  amantes,  con  tal 
condición  qne  ellos  las  celebrasen  de  improviso  con 
algunos  versos.  Agradó  á  todos  generalmente  el  favor  y 
la  satisiaccion ;  y  así,  dio  la  primera  Isbella  á  Menalca 
un  reloj  con  su  brújula. 

Leonisa  á  Alcino  unas  memorias  de  oro,  esmaltadas 
de  azul. 

Anarda  á  Anfriso  una  gargantilla  de  leonas  de  aza- 
bache. 

Julia  á  Enareto  un  cuchfllo  de  su  estuche. 

Lucinda  á  Doriano  unos  zarcillos  con  dos  candados. 

Clavelia  á  Celso  un  peine  de  marfil  dorado. 

Marfisa  al  Rústico  un  prendedero  de  plata. 

Amarais  á  Gaseno  unos  corales  con  unas  muertes 
por  extremos. 

0iana  á  Melibeo  unos  antojos. 

Clorida  á  Silvio  nn  lazo  de  cabellos. 

Gardenia  á  Frondoso  un  retrato  en  una  caja. 

Celia  á  Belardo  una  higa  de  cristal  guarnecida  de 
oro. 

Jacinta  á  Leriano  un  fostrunento  de  pinabete  } 
ébano. 

Contentos  los  pastores  coo  sos  prendas,  Menalca ,  á 
quien  tocaba  la  primera  suerte,  comenzó  asi : 

miuia  AL  azLos  n  nttuA. 

A  quien  las  noches  j  diu 
Pasa  por  vos  desvdaio. 
Justamente  le  habéis  dado 
La  tmpsaN  d*  sns  porflu ; 


Reloj  de  las  horas  mías» 
Qne  me  muestra  cada  hora 
Qne  paso  sin  vos,  Sefiora» 
El  Índice  de  mis  dallos, 
Cuenta  despacio  los  sflos 
De  un  hora  qne  el  alna  llora. 

Poco  mi  tormento  impiden 
Tos  horas,  de  tiempo  llenas» 
Pues  no  se  miden  las  penas 
Como  las  horas  se  miden ; 
Estas  el  tiempo  dividen , 
Sns  partes  mostrando  al  tiempo, 
Qne  el  humano  pasatiempo 
Pasa  el  tiempo  en  esta  calma; 
Pero  las  horas  del  alma 
Ko  se  miden  con  el  tiempo. 

Si  lo  que  paso  sintieses» 
Reloj,  en  tsn  largos  dias» 
Mas  apriesa  passrias 
Horas  que  ausente  me  vieíat; 
To  aseguro  que  corrieses 
Tan  ligero  por  mi  vida» 
Qne  al  margen  de  sn  eonldn 
Llegases  en  nn  momento ; 
Pero  la  pena  qne  siento» 
No  hay  pena  con  que  se  mida. 

Sefiala  una  sola  hermosa» 
Caica  fénis  del  snelo» 
T  dos  vidas ,  donde  el  eielo 
Paso  nn  sima  tan  dichosa ; 
T  en  la  hora  venturosa 
Délas  tres  mis  tras  póteselas» 
Con  las  cuatro  diferencias 
Que  mis  elementos  forman» 
Pnes  solamente  conforman 
En  mia  dafios  sns  violencias. 

Agua » tierra ,  tiento  y  fnegOt 
;  Lágrimas ,  suspiros  locos» 
Deseos  (que  no  son  pocos 
Los  qoe  enloquecen  un  degü) 
Sefiala  d  las  cuatro  luego» 
T  á  las  cinco  mis  sentidos» 
Por  vos ,  sirena ,  dormtdoi^ 
Que  por  ser  bien  emplesdos, 
Los  puedo  llamar  ganados. 
Cuando  para  mi  perdidos. 

Pero  nunca  mas  seflsles» 
Porqne  en  nociendo  el  sol  mío» 
Huye  el  manto  escuro  j  frió 
De  la  noche  de  mis  msles  ¡ 
En  horas  tan  desiguales, 
i  Adonde  habrá  igual  medida» 
Sino  es  qne  el  fsvor  las  mida 
Con  el  compás  del  deseo» 
Por  cuya  brdjula  veo 
Los  peligros  de  mi  vida? 

Mas  pnes  á  vos  me  eondaeOt 
Qne  sois  sn  Imsn  soberana» 
T  el  norte  qne  el  paso  allana 
T  en  vuestras  estrellas  Inee» 
Hoy  mi  vida  se  rednee 
A  Iss  horas  qne  me  dsls ; 
Viviré  Iss  que  mándala  ~ 
Qne  este  reloj  me  seftsle» 
Hasta  qne  á  sn  norte  igiala 
El  alma  que  i  vos  lleváis. 

En  el  mar  de  mi  pasión» 
Con  esta  hrdjuls  vuestra » 
Seguro  puerto  le  muestra 
La  esperanxa  á  la  razón. 
Estos  los  naufragios  soa 
Del  sima  que  peregrina» 
Resplandece  lux  divina 
Para  que  os  siga  la  imán; 
Que  adonde  los  rayos  van 
Toda  la  nave  se  Indina. 

Horas  de  mis  penumlento:*» 
Afios  para  ser  sufridas , 
Qne  por  infinitas  vidas 
Restarán  vuestros  tormentos  ; 
Emulad  Bis  seatlBlentoi 
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CoB  d  tiempo  foiUho 
Oeste  reloj  qae  recibo ; 
Qne  la  mano  que  le  á'ió 
fis  la  mesma ,  donde  f  o 
Conozco  el  Uempo  en  qoe  víto. 

Pnes  horas  qoe  sefiaiadu 
De  tal  mano  por  mi  bien , 
Dentro  del  alma  se  ven 
De  quien  han  de  ser  contadas » 
Bien  es  que  sean  pasadas 
Con  descanso ,  annqne  en  disgusto ; 
Ai  fln ,  yo  tengo  por  jnsto 
Pasarlas  con  esta  pena » 
Qne  quien  la  vida  me  prdena 
También  pretende  mi  gasto. 

ALGlliO  Á  LAS  MKIIORUS  DB  LBOiaf  A* 

Coando  memorias  sin  azul  me  dieran. 
Pudieran  ser  de  glorias  y  consuelos ; 
Pfro  ¿quién  no  diri  que  son  de  celos. 
Si  el  oro  cubren  y  en  lo  azul  esperan? 

Alegres  de  oro  las  memorias  ftieran 
Fallando  estos  esmaltes  de  recelos; ' 
Que  cuando  azules  vuelvo  á  ver  los  cielos. 
Con  ser  quien  son,  mi  pensamiento  alteran. 

¡Oh  celosas  memorias,  que  en  miraros 
El  corazón  las  fuerzas  desanima ! 
Mejor  fuera  perderos  qne  ganaros. 

Hurtado  habéis  la  condición  qne  estima 
El  resplandor  de  aquellos  ojos  claros. 
Si  alegra  el  oro  y  el  azul  lastima. 

ARTIISO  i  LA  OAUGAXTILLA  DS  AHAKDA. 

Si  eti  una  argolla  atados  los  mas  fieros 
T  bravos  animales  africanos, 
Colana  blanca ,  con  sus  negras  manos 
Procnran  de  mis  ojos  defenderos. 

No  sin  mucho  peligro  podré  veros 
Sustentar  esos  cielos  soberanos , 
Sí  no  los  liene  ya  blandos  y  humanos 
El  miedo  de  enojaros  y  ofenderos. 

De  mas  precio  sois  vos,  coluna  hermosa» 
Que  el  vellocino  y  las  manzanas  de  oro. 
Pues  estáis  mas  guardada  y  defendida ; 

Perp  si  el  mármol  ablandáis  piadosa. 
Para  Jason  de  su  real  tesoro 
Ofrezco  mas  lealtad  y  meóos  vida. 

BNARSTO  AL  CÜCUaLO  DI  JIÍLIA. 

La  mano  cuyo  sois,  si  con  vos  diera. 
Cuchillo,  el  golpe  y  la  amorosa  herida, 
Hallirase  burlada ,  y  de  corrida , 
llenos  desden  y  mas  amor  taviera. 

Porque  apenas  con  vos  la  herida  hiciera. 
Coando  en  lugar  de  muerte  diera  vida. 
Viendo  la  muerte  a  so  pesar  vencida         ' 
Antidoto  y  veneno  en  esta  Üera. 

Corta  en  agraz  mis  esperanzas  verdes, 
Pnes  para  mis  verdades  apercibes. 
En  vez  de  galardón ,  rigor  tan  fiero. 

T  td ,  pues  que  me  matas  y  me  pierdes. 
Si  ya  resuelta  de  matarme  vives. 
Basta  la  voluntad,  sobra  el  acero. 

MBUnO  k  LOS  ZABCILLOS  DE  LUCtHl^a. 

Si  á  las  orejas  te  pones 
Por  zarcillos  dos  candados, 
¿Cómo  sabrás  mis  cuidados 
m  escucharás  mis  razones? 

Si  asi  guardas  los  oídos « 
i  Por  dónde  entrarán  mis  peoag» 
Temidas  como  sirenas 
De  tus  cobardes  sentidos? 

Ta  pretendo  enmudecer, 
Qne  a  quien  no  tiene  lugar 
Por  donde  pneda  escachar, 
¿Cómo  podrá  responder? 

Que  para  qne  mis  cuidados 
Vivan  de  remedio  inciertos, 
Traes  los  ojos  abiertos 
T  los  oídos  cerradoa. 


Que  era  raion  mas  honesta, 
Siendo  imposible  conquista. 
De  que  no  tuvieras  vista, 
Poes  qne  no  tienes  respuesta. 

Ta  que  con  el  arcabuz  ' 

Haces  tiros  con  los  ojos. 
Responde  á  tantos  enojos 
Cuando  das  con  ellos  luz. 

Mata  y  responde ,  cruel , 
Qne  sin  respuesta  ni  fuego , 
No  es  efecto  de  amor  ciego 
Ni  corresponde  con  él. 

No  es  sordo  amor,  ciego  8(; 
Su  efecto ,  Sefiora ,  imita , 
T  esos  candados  te  quita 
Cuando  me  escuches  á  pif. 

Que  como  el  ciego  escuchando 
No  se  divierte  jamás , 
Asi  los  sordos  ven  mas, 

V  td  das  muerte  mirando. 
Como  áspid  debe  ser, 

V  tienes  razón ,  que  amor 
Es  un  dolee  encantador, 
Qne  quita  ai  alma  el  poder. 

Td ,  porque  segura  vivas, 
traes  en  oidos  y  ojos 
Las  armas  de  mis  enojos. 
Defensivas  y  ofensivas. 

Si  con  ios  ojos  ofendes. 
Con  los.oidos  cerrado^ 
Destos  injustos  candados 
El  alma  de  amor  defiendes. 

iosticia  amor  de  Lucinda, 
Qae  si  por  ventanas  mata , 

V  cerrar  las  puertas  trata , 

I  Quién      do  haber  que  la  rinda  ? 

CBLSO  AL  PBIHE  DB  CLAVBUA. 

Por  las  ondas  del  mar  de  unos  cabellos 
Un  barco  de  marfil  pasaba  un  dia. 
Que  humillando  sus  olas,  deshacía 
Los  crespos  lazos  que  formaba  dellos ; 

Iba  el  amor  en  él  cogiendo  en  ellos 
Los  hebras  que  del  peine  deshacía. 
Cuando  el  oro  lustroso  dividía , 
Qoe  este  era  el  barco  de  los  rizos  bellos. 

Hizo  delios  amor  escolta  al  barco. 
Grillos  al  albedrfo,  al  alma  esposas, 
Oro  de  Tf  bar  y  del  sol  reflejos. 

T  puesta  de  un  cabello  cuerda  al  arco. 
Asi  tiró  las  flechas  amorosas. 
Que  alcanzaban  mejor  cnanto  mas  lejos. 

BL  BOSTICO  AL  PBBBDBDSBO  DB  MABnSA. 

Si  es  aqueste  el  prendedero 
Con  que  prendéis  los  que  os  miran. 
Pedir  las  albricias  quiero 
A  los  qne  por  vos  suspiran; 
Pastores,  venid  á  ver, 
Sin  poiedo  de  padecer 
Prisión,  desdenes  y  enojos. 
De  mi  pastora  los  ojos. 
Que  ya  no  pueden  prender. 

Su  prendedero  me  ha  dado, 
T  solo  el  que  yo  quisiere 
Quedará  de  amor  prendado. 
Cuando  su  hermosura  viera. 
Pastores,  yo  soy  amor. 
Yo  prendo,  yo  doy  favor ; 
Veis  el  prendedero  aqui. 
Que  ya  no  me  prende  á  mí , 
Para  que  prenda  mejor. 

Por  justicia  me  declara: 
Prenderos  puedo  si  qalero ; 
Veis  aquí  el  título  y  vara : 
Este  fué  su  prendedero ; 
Este  es  el  sello  de  plata 
Con  que  ella  prende  y  rescata  $ 
So  mismo  ser  vengo  á  ser, 
Pnes  ya  tengo  en  mi  poder 
CoBiQBé  resuella  y  nata. 
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Mas  ¡  ay  de  mt !  qne  il  f oen 

Con  qué  lai  almas  préndela» 
Seguro  el  mondo  viviera 
Deqne  janole  teneia; 
¡Dichoso  aquel  vencedor 
Cayo  divino  valor 
Esos  lazos  os  quitara, 
Pnes  con  ellos  se  alabara 
De  que  podo  mas  que  amor! 
I  Qué  engafiado  me  alabé! 
No  en  balde  rústico  fnl. 
Pues  tal  gloria  imaginé 
Que  podo  caber  ^n  mf. 
Pastores,  eese  la  risa ; 
El  que  os  engafia,  os  avisa 
Que  prende  como  primero. 
Porque  es  este  el  prendedero    ^ 
De  las  sayas  de  Harflsa. 

GASBMO  i  LOS  cohalbs  db  ahabIlIs. 


Caando  pasaba  las  cuentas 
Destos  alegres  corales. 
Vi  rematados  mis  males, 
Todas  mis  deudas  contentas; 
Pero  estando  mas  atentas 
La  rezón  y  el  alma  mia » 
Vi  que  esta  sarta  tenia 
Por  extremos  muertes  de  oro» 
Fio  de  avariento  tesoro 
En  la  mayor  alegría. 

El  prestado  bien  homano 
Con  sus  extremos  advierta 
Que  ea  el  último  la  muerte. 
De  quien  se  defiende  en  vano. 
¡Ob  hermoso  y  breve  tirano 
De  nuestros  aflos  mas  verdes! 
Alegre  amor,  que  nos  pierdes: 
Mira  con  cuántos  avisos 
A  mil  dormidos  Narcisos 
Quiere  el  cielo  que  recuerdes. 

T  vos,  mi  pastora  bella, 
Que  me  habéis  dado  este  dia 
Desaboca  el  alegría, 
T  é  vueltas  la  muerte  en  ella , 
Cuanto  cantara  por  ella, 


Todo  en  su  tristeza  aetba; 
Ninguna  cosa  se  alaba 
Que  al  fin  no  fuese  venelda ; 
Que  la  mas  alegre  vida 
Nace  de  la  muerte  esclava. 

La  que  tuvo  con  tal  suerte 
De  hermosura  extremos  tales. 
Porque  se  los  da  é  mis  males 
En  semejanza  de  muerte, 
{Qué  presto  al  calor  advierte, 
SI  es  de  alegría  seflal, 
Que  es  al  placer  natural 
Seguirse  al  pesar  también, 
T  que  i  la  espalda  del  bien 
Viene  eomo  sombra  el  msl! 

¿Qué  sirven  las  alegriu 
Destas  «uentas  y  corales. 
Si  los  extremos  son  tales 
'  En  que  se  acaban  los  diasT 
Aqui  las  historias  mias 
Su  trágico  fin  declaran ; 
Que  si  los  ojos  reparan 
En  los  extremos  que  tieneB, 
Verftn  que  i  la  mnerte^vieneB, 
Porque  es  el  centro  en  que  paran. 


HILIBBO  k  tOf  ABTOJOS  DB  DUM. 

Si  son  para  mirar  vuestra  beraosurt. 
Donaire  y  compostura, 
¿Cómo  serán  mayoresT 
Si  son  para  que  mire  lof  fa? ores 
Que  me  dais  tan  escasos. 
Cortadme  antojos  y  acercedme  pasos. 

Si  son  para  que  el  sol  mire,  ya  veo 
Con  los  de  mi  deseo ; 
Si  son  vuestros,  Sefiora, 
Cnanto  sin  ellos  veis  es  vuestro  ahora, 
Si  acaso  son  los  mios, 
Jlis  ojos  ya  no  ven ,  que  ya  son  rios. 

Si  son  para  leer  mis  pensamientos, 
-Serán  vanos  intentos. 
Porque  es  forma  de  letra 
Que  nunca  humana  vista  la  penetra, 
T  es  agraviar  mis  ojos, 
PtAU  quelos  cumpláis  y  darme  antojos 

Si  son  de  alguno  que  remedio  os  pid 
Haa  la  vista  .se  fanpidjs 
Con  antojos  celosos, 
y  siendo  en  fin  a^nos  y  amorosos. 
Volverlos  podéis  Juego ; 
<Ine  yo  soy  Unce,  aunque  el  amor  es  ciego. 

SILVIO  i  LOS  GABBLLOS  nBCLOBIDA. 

iQulén  vid  jamás  dar  penase ormercedes, 
Prisiones  rigurosas 
Por  libertad,  y  por  favor  cuidado? 
Hermosos  lazos,  que  la  cuerda  y  redes 
De  amor  tenéis  ociosas. 
Cuyo  oficio  le  habéis  ttraniíadOi 
Casi  estoy  agnriado 


De  tal  favor,  pues  de  la  misma  suerte. 
Por  darme  libertad  me  dais  la  muerte. 

Áspides  sois,  que  con  la  yerba  y  tnUf 
Pensando  que  regala. 
El  Inocente  labrador  presenta, 
T  en  vaso  de  oro  frígida  cicuta. 
Que  al  corazón  exhala 
La  muerte  que  cubrir  el  oro  intenta ; 
Como  perdiz  atenta , 
A  solo  el  cebo  en  vuestra  red  caido. 
De  propria  voluntad  estoy  rendido. 

Mas  siendo  un  alma,  ¿edmo  foistestailaf 
Doradas  hebras  bellas 
En  su  prisión,  pues  una  sola  pudof 
Pero  para  prender  i  todas  cuantas 
Qnisiéredes  con  ellas, 
Ponelsme  á  mi  de  libertad  desnudo. 
Porque  el  pájaro  mudo 
No  enlau  á  los  demás  como  el  que  Don ; 
Tal  sois  en  la  prisión  llorando  ahora. 

Canta  el  jilguero,  el  verderón  y  el  pardo , 
Lamenta  Filomena, 
Gime  la  tortolilla  enamorada 
En  el  almendro  6  el  estéril  cardo. 
En  la  yerba  ó  arena. 
En  jauli  ó  percha,  d  en  la  red  pintada ; 
Desta  suerte  enlazada , 
Ni  alma  está  canundo  en  tus  cabellos 
Para  que  caigan  los  demás  con  ellos. 

Mas  no  menos  por  esto  agradecida. 
Deja,  Clórída  hermosa. 
De  adorar  las  prisiones  y  el  castigo. 
Que  en  ellos  quiere  aventurar  la  vida. 
Como  la  mariposa. 
Cuya  costumbre  en  abrasarme  sigo; 
Tales  viven  conmigo 
T  vivirán,  aunque  yo  muera  en  ellos. 
Redes,  prisiones,  Iszoa  y  cabellos. 

rnoRDoso  al  ebteato  ob  cabobrul 

Si  Alejandro  mandó  que  retratallo 
Solo  pudiesen  Liaipo  y  Apeles, 
En  mármol  uno,  y  otro  con  pinceles. 
Viendo  á  pintores  riles  disfamalle ; 

Solos,  Gardenia,  de  tu  rostro  y  tallo 
Eran  dignoa  mis  versos  y  papeles. 
No  porque  ser  eomo  Alejandro  ancles. 
Has  porque  puedo  al  vivo  dlbojalle. 

Que  este  no  te  parezca  es  justa  cosa» 
Que  no  acertara  Apeles  ni  supiera ; 
Solo  Ltslpo  en  mármol  acertara. 

T  pues  eres  tan  dura  como  hermosa. 
Entre  loa  doa  con  perfección  saliera 
El  alma  el  mármol,  y  el  pincel  la  can. 

BltaBO  i  U  nCA  OB  icBISTAL  W  LA  RBBIMA  GOtta 

Para  mf,  si  eternamente 
Otra  cosa  me  agradare, 
Celia  hermosa,  y  deseare 
Lo  que  no  fuéredea  vos, 
O  maa  que  ver  en  los  dos 
Un  alma  solo  deseo, 
O  si  cnanto  sin  vos  veo. 
Me  parece  bien  jamás. 

Para  mi,  si  quiero  mas 
La  vida  que  vuestro  gusto, 
O  en  mis  penas  me  disgnsto 
De  perder  por  vos  el  seso, 
T  si  á  todos  no  confieso 
Que  sois  solo  el  bien  que  estimo. 
Ni  para  cosa  me  animo 
Que  en  vuestro  gusto  no  sea. 

Para  mí,  si  el  alma  emplea 
Fuera  de  vos  sus  potencias, 
T  si  vuestras  excelencias 
No  exceden  mis  alabanus, 
T  si  de  mis  esperanus 
No  sois  vos  la  poaesion, 
^  T  por  quien  mi  perdición 
Dos  mil  enridiosos  tiene. 

Pira  mí,  si  me  oonvieat 
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Cosa  eoBO  ser  noy  meitro, 
T  st  ea  todo  el  trato  nnestro 
Of  Uce  ofensa  qne  importe, 
T  ai  no  baeeia  vos  maa  corlo 
Qae  b  del  Raf ,  vuestra  aldea , 
m  hay  eosa  qne  no  sea  fea, 
Cnando  con  vos  se  compara. 

Para  mi ,  si  yo  buscara 
Mas  tesoro,  si  os  Inviera , 
T  si  i  tenerlos ,  no  os  dleía 
Cnantos  las  indias  abraisn , 
O  si  los  qne  me  amenasan, 
Muebo  mas -mi  amor  no  enciende 
T  si  entiendo  qne  os  ofenden 
Guando  de  vos  tratan  mal. 

Para  mi,  cnando  inmortal 
Vuestra  hermosura  no  hiciere. 
Si  la  pluma  mereciere 
Levantarse  i  vuestra  gloria, 
Por  pagaros  en  memoria 
Lo  que  os  debo  de  firmeza; 
Porque  con  tanta  belleza 
Ser  firme  y  majer  no  es  poco. 

Para  mi,  si  no  eatoy  loco. 
Cada  vez  qne  os  imagino 
Con  f  ae  ingenio  divino 
Tesa  cara  milagrosa; 
Qne  ser  discreta  y  heimoM 
Pocas  veces  acontece, 
Y  asf.  Señora  4  merece 
Alabarse  noche  y  dia. 

Para  mi,  si  yo  querría 
Tener  sin  vos  libertad, 
T  si  ao  sois  mi  verdad 
T  el  duefto  de  mi  albedrío ; 
Pues  muero  si  me  desvio 
Un  punto  solo  de  veros. 
Que  solamente  en  inentot 
Ocupo  todo  el  sentido. 

Para  mi ,  cnando  el  olvido 
O  el  ausencia  me  venciere» 
T  oiTidado,  no  tuviere 
Vuestro  desden  por  favor, 
O  si  Jamás  tanto  amor 
Ha  cabido  en  otro  pecho, 
NI  pienso  qne  el  cielo  ha  hecho, 
Gonuo  la  vuestra ,  hermosura. 

Para  mi,  si  mi  ventura 
Tleoe  mas  Dien  que  me  dar, 
m  creo  qne  puedo  estar 
Has  contento  y  bien  perdido, 
O  jamás  he  pretendido 
Cea  celos  duros  enojos. 

Para  mi,  si  en  esos  ojos 
Ho  bay  premio  para  mis  males , 
Porque  son  tan  celestiales. 
Que  no  puedo  encareceUos, 
T  si  esos  rizos  cabellos 
No  me  tienen  en  prisión. 

Pan  mi ,  si  una  razón 
Desa  boca  no  me  alegra, 
T  si  no  entiendo  qne  es  negra 
La  nieve  con  vuestra  frente. 


O  qne  al  alba  an  d  oriente. 
Sale  el  sol  con  luz  tan  clan, 
T  si  al  color  desa  cara 
Igualan  nieve  y  clatel. 

Para  mí,  si  no  hay  en  él 
Donde  guarnece  la  boca 
Con  grana  y  cristal  de  roca. 
Jazmines  entre  corales , 
O  si  por  mi  prendas  talen 
Otra  fe  las  mereciere, 
Mientras  el  alma  viviere. 
Donde  aerin  inmortales. 

LSMANO  AL  WSTKUMIIITO  DI  JACnTl* 


Sin  duda  estoy  loco. 
Que  con  coerdas  tales 
Mis  pasiones  toco, 
T  olvido  mis  males. 

Este  lazo  de  oro 
En  el  nombre  Imiti 
Al  lazo  que  adoro, 
Qne  á  morir  me  incita. 

No  podrft  esta  puente. 
Aunque  sea  de  plata. 
Ni  cuello  inocente 
Librar  de  mi  Ingrata. 

Ni  por  estos  trastes. 
Puntos  y  vacíos, 
Hallarin  contrastes 
Los  dolores  míos. 

Para  coerdas  fijas. 
Para  mis  soapechps, 
Gomo  en  ti  clavijas. 
En  mí  ponen  flechas. 

Las  cuerdas  que  tintt 
No  mudan  tu  ceja. 
Asi  no  se  admiran 
Los  que  oyen  mi  queja. 

Largo  eres  y  estrecho; 
Tal  es  el  amor. 
En  dafio  y  provecho» 
Desden  y  favor. 

Tienes  perfeecioa 
Estando  templado; 
Eso  mismo  son 
Descuido  y  cuidado. 

Con  tu  discordancia 
Se  ofende  el  oído. 
Que  no  hay  consonancia 
Entre  amor  y  olvido. 


Sin  segunda  en  todo. 
Tu  duefio  es  la  prima, 
Qoe  de  ningan  modo 
Mi  tercera  estima. 

La  cuarta  y  la  quinta, 
T  babta  mil  que  hubiera. 
Te  hallarán  distinta 
De  m4  pena  Acra. 

Bascar  el  bordón 
Para  la  esperanza. 
Es  hallar  el  son 
Para  hacer  mudanza. 

Si  canto  romance. 
Aun  no  me  lo  entiendeay 
Para  qne  no  alcance 
La  que  me  defienden. 

Si  alegres  canciones, 
Todaa  son  endechas; 
Si  lamentaciones. 
Alegres  sospechas. 

Si  digo  mis  males. 
Parecen  ajenos, 
Y  si  ajenos,  tales, 
Qne  parecen  menos. 

Parecen  historias. 
Si  fftbulas  canto ; 
Si  perdidaa  glorias. 
De  mi  voz  me  espanto. 

¡  Oh  instrumento  lleno 
De  mi  desvario! 
¿Para  qué  sola  bueno. 
Después  qne  sois  mió? 

Volved  con  mi  pena 
A  qaien  no  la  advierte. 
Pues  fué  la  sirena 
Que  cantó  mi  muerte. 


En  acabando  de  cantar  Leríano  estíí  endechas  al 
instrumento  de  la  hermosa  Celia,  mandó  el  venerable 
Tirsi  que  se  quedasen  para  la  siguiente  noche  los  de- 
más entretenimientos,  porque  con  el  divertimiento  de 
las  almas,  no  hablan  reparado  los  ojos  en  que  á  toda 
priesa  llamaba  á  las  ventanas  el  alba ,  dulce  aposenta- 
dora del  venidero  sol » que  ya  en  los  balcones  del  orien* 
te  resplandecía. 


UBRO  CUARTO. 


Con  las  juntas  y  academias  que  los  pastores  del  Mé^ 
ntlo  hicieron  aquellos  días  tan  celebrados,  que  á  ver- 
las acudieron  otros  muchos  de  la  comarca,  quedó  tan 
de  veras  confirmada  la  voluntad  de  Anfriso  en  el  cora- 
ion  de  Anarda ,  que  de  la  muerte  dudaba  ella  tan  gran- 
de hazaña  como  sacarla  del,  no  solo  entonce?»  pero 


con  largos  discursos  de  los  tiempos.  No  amaba  Anfriso 
á  Anarda  verdaderamente ,  porque  mal  puede  una  me- 
moria ocupada  admitir  y  dejarse  vencer  de  contrarios 
pensamientos,  y  una  voluntad  cautiva  rendirse  á  otra, 
ni  un  entendimiento  ciego  discurrir  eu  lo  que  no  tiene 
principio  de  su  causa,  tener  contrario  objeto  los  sen- 
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tídosy  y  el  alma  sin  libertad  reconocer  otro  dueño.  Era 
este  amor  en  esta  parte  una  celosa  venganza  fundada 
en  rabia,  que  á  la  primera  blandura  ó  tierno  volver  de 
ojos  de  Belisarda  se  deshiciera.  Y  ¡ay  de  los  que  aman 
cuando  con  violencia  presumen  desapasionarse!  porque 
es  dar  ocasión  para  que  les  añadan  las  prisiones,  como 
á  esclavos  huidos  de  sus  dueños,  y  lo  que  peor  es,  que 
como  pierden  la  lealtad,  pierden  el  crédito,  y  no  se  tie- 
ne dellos  más  confianza.  Pero,  como  quiera  que  en  los 
hombres  sea  común  el  apetito  y  deseo  de  la  hermosura, 
y  la  de  Anarda  tuviese  tal  extremo,  que  á  ningún  cora- 
zón libre  dejara  de  lastimar,  y  á  ningún  lastimado  de«> 
jara  de  entretener,  curáronse  las  heridas  de  la  pastora 
.  ausente  sobre  sano ,  que  es  indicio  de  mayor  enferme- 
dad ,  y  comenzó  á  divertirse  aquel  dolor  continuo,  cuya 
asistencia ,  imposible  de  sufrir ,  asi  le  consumia  como 
á  la*  cera  el  fuego  ó  el  ardiente  sol  la  blanca  nieve  de 
los  altos  montes.  Enamorado  pues  á  su  parecer  Anfri- 
80,  Bellida  ausente  y  Anarda  bien  empleada,  creció 
la  conversación  y  llegaron  los  deseos  á  ser  públicos, 
con  no  poco  escándalo  de  los  pastores  y  zagales  del  va- 
lle, .que  culpaban  la  inconstancia  de  entrambos  y  llo- 
raban la  desdicha  de  Enarelo,  que  á  puras  celosas  que- 
jas enternecia  las  piedras,  cuanto  mas  los  pechos  de  los 
hombres.  No  habia  fiesta  en  la  aldea  en  que  no  llevase 
Anfriso  camisa  labrada  de  negro,  capa  de  palmilla  azul, 
y  caperuza  y  sayo  de  media  grana  con  sus  gregüescos 
de  holanda,  y  medias  ó  polainas  moradas,  pespunta- 
das de  seda  blanca  y  nácar.  No  habia  toros  que  no  fue- 
se el  primero  que  con  pmtada  garlocha  los  esperase, 
ni  carrera  en  que  no  fuese  alabada  su  yegua  por  úni- 
ca, y  su  donaire  por  singular  y  inimitable.  Crecian  ya 
los  públicos  favores,  los  secretos  papeles,  las  conver- 
saciones de  gusto,  el  encontrarse  en  el  campo  por  md- 
mentos,  tanto,  que  las  ovejas ,  mezcladas  al  tiempo  de 
recogerse,  eran  por  la  mañana  en  los  ajenos  rediles  co- 
nocidas. Desta  venganza  de  Anfriso  en  la  inocencia  de 
Bellida,  decia  Silvio  que  las  mujeres  tanto  se  hablan 
de  guardar  de  la  fama  como  dé  las  obras ,  pcwque  bien 
tenia  sospecha  que  las  de  Anfriso  eran  fiüsas,  y  que 
Olimpio  publicaba ,  mas  de  lo  que  era  razón ,  esperan- 
sas  por  nacer  y  favores  por  imaginar.  En  la  mitad  del 
curso  destas glorías,  que  ninguna  permanece  mucho 
•a  las  del  mundo,  no  lejos  del  monte  Ménalo,  en  unas 
grandes  caspias,  enfermó  la  mas  bella  y  íamusa  pastora 
de  la  Arcadia,  con  gran  lástima  de  todos » asi  por  la  cla- 
ridad de  su  sangre  como  por  ser  ilustre  madre  de  nues- 
tro noble  Anfriso,  que,  con  las  nuevas  del  triste  caso, 
partió  á  verla.  No  se  descuidaban  en  estos  medios  Gala- 
fron  y  Leriano  de  escribir  á  Belisarda  las  novedades  del 
valle,  mudable  condición  de  Anarda  y  nuevo  amor  de  su 
olvidado  enemigo,  solicitando  su  aborrecimiento,  con  lo 
que  suele  las  mas  veces  amor  despertar  de  profundísi- 
mos sueños,  mayormente  en  condición  de  mujer  que  fué 
querida ,  porque  el  desden  y  nuevo  empleo  de  su  amante 
desatinan  su  flaqueza  hasta  rendir  las  que  jamás  lo  es- 
tuvieron ,  y  á  las  que  lo  están  matar  de  celos ,  vengan- 
za y  desesperación.  Finalmente,  la  ofendida  inculpable, 
que  amor  sabe  si  lo  fué ,  solicitó  su  partida,  y  acabó  con 
Clorinardo  que,  dejados  aparte  mil  negocios*,  solo  aten- 
die;>e  al  gu3to  que  le  daba  con  partirse  -,  diósele  la  for- 


tuna como  le  deseaba,  y  faltóle  para  el  fin  de  aquel  de- 
seo ,  porque  llegada  al  patrio  Ménalo ,  antes  que  reco- 
nociese'los  lugares  dichosos  de  su  primero  bien, supo 
las  nuevas  de  su  postrero  mal  y  la  ausencia  del  cruel 
Anfriso ,  que,  como  mancebo  de  poca  experiencia,  habia 
dado  crédito  á  sus  enemigos  y  perdido  la  fe  de  su  pas- 
tora. Viéronse  ella  y  Leonisa  en  la  ribera  del  rio  una 
tarde ,  casi  al  tiempo  que  el  sol  en  la  del  mar  Océano 
desligaba  sus  caballos  del  carro  de  oro,  mojados  sus 
dorados  cabellos  en  las  azules  ondas.  Después  de  ha- 
berse dado  infinitos  abrazos,  sentáronse  en  la  yerba,  y 
cuando  Leonisa  pensó  que  Belisarda  queria  contarle 
algunos  de  los  varios  sucesos  de  su  ausencia ,  como  á  la 
primera  vista  es  entre  los  amigos  ordinario,  vio  que 
comenzaba  á  llorar  tiernamente,  que  acompañando 
aquellas  hermosas  perias  que  sus  encendidas  mejillas 
ilustraban  como  las  del  primer  roció  que  en  la  iofima 
región  del  aire  por  el  nocturno  frió  se  engendran  so- 
bre las  hojas  de  las  purpureas  rosas,  le  dijo  asi :  «Ga- 
llando, amiga ,  me  habhis ,  y  llorando  me  preguntas;  (te 
los  suspiros  haces  razones  y  del  silencio  encarecimien- 
to. Llora  y  descansa;  que  bien  tienes  ponzoña  en  el 
corazón'  para  verter  por  los  ojos,  y  causa  en  el  alma 
par^  haberla  engendrado  antes  que  aqui  vinieses,  y 
después  que  para  mayor  dolor  veniste.  Suelen  los  ami- 
gos consolar  y  entretener  la  pena  divirtiendo  su  mayor 
sentimiento  con  la  comunicación  y  compifiia,  y  yo,  co- 
mo si  no  lo  fuera ,  te^iersuado  á  que  llores,  quizá  por- 
que el  triste  con  ninguna  cosa  se  enternece  mas  qw 
con  impedille  el  llanto,  y  con  ningmia  le  ataja  mas 
presto  que  con  esforzalle  á  llorar.  Píntase  este  tu  ene- 
migo pastor,  que  no  sé  si  te  le  nombro ,  tan  agraviado 
de  tí ,  que  como  quien  con  pura  justicia  es  Ubre  y  de 
derecho  pretende  venganza,  así  la  toma  de  tu  inocen- 
cia, y  á  mis  ojos  y  los  de  todos  sirve  á  Anarda  tan  atre- 
vida y  resueltamente ,  que  há  pocos  dias  que  en  este 
valfe  mesmo  me  dio  esta  cinta  y  retrato  tuyo,  díciéo- 
dome  con  mucho  desenfado  que  él  no  queria  enemigos 
tan  adentro  do  su  pecho ;  que  te  le  enviase  á  ti  para  que 
se  le  dieses  á  Olimpio ,  porque  vanas  pinturas  no  eran 
buen  premio  de  voluntades  tan  verdaderas,  y  que  me- 
jor merecía  aquellas  prendas  de  tu  cuerpo  el  que  en- 
tonces poseía  las  de  tu  alma ;  que  ^1  retrato  que  él  te- 
nia en  la  suya,  cierta  hechicera  de  aquel  mesmo  valle 
se  le  iba  sacando  á  pedazos  del  corazón ,  porque  de  una 
vez  habia  sido  imposible.  Quísole  yo  reprehender  en- 
tonces ;  y  como  lo  que  aprenden  tiernos  años  es  tan 
difícil  de  disuadir,  ni  mis  palabras  ni  mis  lágrimas,  ni 
su  amor  ni  tu  inocencia  bastaron  á  que  me  escucbasc, 
ni  dejase  de  salir  el  primer  domingo  con  las  colores  de 
aquella  su  nueva  amiga,  á  quien,  para  mayor  venganza 
y  áiue^tra  de  sujeción  perpetua,  dicen,  que  yo  no  lo 
puedo  creer,  que  le  ha  dadoalgiyiosde  tus  papeles,  ha- 
ciendo alarde  de  tus  flaquezas ,  la  que  pudiera  mejor 
de  sus  necedades.  No  hay  pastora  que  no  le  culpe  m 
zagala  que  de  hoy  mas  crea  en  firmeza;  todo  el  valle 
se  escandaliza ,  y  mas  cuando  se  precia  de  su  nuijer,  7 
de  su  desigualdad  se  olvida. »  «Basta,  respondió  Beli- 
sarda ,  enjugándose  las  lágrimas  en  una  toca ;  no  digis 
mas,  Leonisa,  que  si  con  lo  primero  me  incil¿i>tó  a 
dolor,  con  lo  que  me  acabas  de  decir  me  le  has  quitado 
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pan  siempre.  Unas  ciertas  sospechas  de  mudanias  ó 
ligeros  agraWos  cometidos  con  siniestra  infonnacioo, 
puédense  sufrir  y  á  poco  arrepentimiento  perdonar ; 
pero  libertades  tan  declaradas,  que  casi  tocan  en  baje- 
zas ,  helarán  un  mundo  de  fuego  y  harán  mudanza  la 
mas  inexpugnable  firmeza.  Ya,  ya,  Leonisa,  hecho  es; 
retratos  arrojados ,  prendas  despreciadas,  y  otros  efec- 
tos como  este ,  no  son  delitos  para  hacer  milagros,  por- 
que son  como  criados  despedidos  con  enojo ,  que  pasar- 
da  aquella  cólera,  se  vuelven  á  recibir  para  hacelles  de 
naefo  merced ;  pero  papeles  mios  en  poder  de  Anar* 
da,  Anarda  gloriosa  de  papeles  mios ,  flaquezas  mías 
eo  su  boca,  Anarda  testigo  áe  mis  locuras,  mis  enca- 
recidas penas  despojos  de  mortal  hermosura ,  Anfríso 
tan  necio,  Anarda  tan  loca  y  yo  tan  desdichada,  escar^ 
oeddos  mis  pensamientos ,  mi  fe  deshonestidad ,  y  mis 
secretas  imaginaciones  públicas,  deshonra  mía  y  de 
mis  deudos;  no,  no,  Leonisa;  murió  Anfríso  en  mi 
alma  para  siempre.  Vuélvanse  en  risa  hiis  lágrimas, 
mi  dolor  en  alegría  y  mi  prisión  en  libertad.  i>  «Pues 
¿porqué  las  vuelves  á  llorar?»  dijo  Leonisa,  viendo  que 
al  decir  destas  razones  se  le  habían  humedecido  los 
ojos.  a¿Por  qué?  dijo  fieiisarda.  Porque,  como  d|je,  An- 
fríso muerto,  hónrele  como  á  difunto,  que  con  los  que 
lo  están  se  llama  hi  venganza  infamia ;  yo  me  esforza- 
ré, yo  volveré  en  mi,  yo  procuraré  remedio,  yo  solí* 
citaré  libertad ;  no  soy  yo  mas  dura  piedra  que  Anfrí- 
so, sino  de  mas  débil  naturaleza.  Mejor  harán  ünpre- 
úon  en  mi  alma  agravios  tan  declarados  que  sospechas 
tan  mal  entendidas,  y  por  ventura  imaginadas  para 
dar  color  á  sus  maldades  y  ocasión  á  sus  gustos.  Á  en 
mi  vida,  mgrato  pastor,  mirare  tus  ojos  ni  escuchare 
tn  lengua,  estos  y  los  demás  sentidos  me  falten ;  no  lo 
dudes,  Leonisa ;  primero  contarás  los  granos  de  las  es- 
pigas deste  campo,  las  plumas  de  las  aves  del  abe  y 
las  escamas  de  los  pe^pes  del  Océano,  que  para  bien  ó 
para  mal,  en  público  ni  en  secreto,  con  él  me  veas.  ¡Oh 
traidor  hombre!  Hombre  al  fin,  que  mejor  se  dirá  esto 
por  vosotros ,  que  cuando  nos^decis  que  basta  ser,  como 
Bomos,  mujeres ,  pues  de  ninguna  he  oido  yo  tan  injus- 
ta 7  improvisa  mudanza.  ¡Oh  mal  empleada  fe ,  que  á 
las  ligrimas  de  tan  astuto  crocodilo  osaste  fiar  tu  co- 
razón ,  y  á  aquella  espantosa  hiena  que  solo  aprendió 
ta  nombre  para  quitarte  k  vida.  ¡Oh  Anfrisov  Anfrlsq! 
¿Debojo  de  tu  nobleza  babia  este  mal  término,  en  tu 
sangre  esta  falsedad,  y  en  tu  alma  esta  mentira?  Si 
piensas  qne  tienes  causa ,  y  que  con  ella  me  has  muer^ 
to,  estoy  por  decir  que  mayor  ofensa  me  has  hecho  en 
<3«er  de  mi  bajeza  semejante  que  en  habite  revuelto 
con  Anarda ;  que  eso  del  casamiento  dirálo  ella,  amiga, 
pero  no  lo  creas  dése  traidor,  que  aunque  tiene  poea 
le,  no  le  falta  entendimiento ;  y  tanto  mas  debes  creer- 
me, cnanto  mas  sabes  que  le  aborrezco,  porque  las  que 
se  dicen  en  favor  de  los  enemigos  son^  apuradas  verda- 
des. Veni  acá  vos,  retrato  mió ,  tenido  algún  dia  en  el 
pecho  de  aquel  aleve;  ¿no  soliades  vos  ser  testigo  de 
amorosas  locuras,  desconfianzas  humfides,  ardientes  de- 
seos, enamoradas  lágrimas,  celos  injustos  y  desasosiego 
<lel  corazón?  ¿Qué  me  decis  ahora,  despedido  de  vues- 
1ro  dueño,  desechado  de  vuestro  señor,  dejado  de  aquel 
CHMli  de  aquel  engañoso,  falso,  mudabtoi  atrevidPi  mal 
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intencionado,  y  fiíiahiMmte  amador  de  la  hermosa  Anar- 
da y  despreciador  de  la  fea  Belisarda?  ¿  No  volvistes  vos 
por  mi  justicia?  No  eucarecistes  mi  fe?  No  alabastes 
mi  lealtad  y  vituperastes  su  injuria?  Diréis  que  os  faltó 
lengua ,  y  no  es  buena  disculpa,  que  con  razón  las  pie- 
dras dicen  que  hablan  y  los  anímales  muestran  senti- 
miento. Mas,  dime  pOr  Dios,  Leonisa,  ¿quién  te  dijo 
eso  de  los  papeles?»  «Ahí  te  duele,  respondió  la  pasto- 
ra. Dijomclo  Isbella,  á  quien  Anarda  los  enseñó  una 
fiesta.»  «¿Luego  tan  cierta  es  mi  muerte?»  dijo  Belisar- 
da, y  cayóse  desmayada  sobre  la  yerba.  Afligida  la 
pastora  Leonisa  del  sentimiento  de  su  amiga ,  comenzó 
á  imaginar  con  qué  súbito  remedio  la  podría  resucitar 
de  aquel  mortal  parasismo ;  y  corriendo  á  la  mas  cer- 
cana fuente  para  bañarle  el  rostro  de  agua,  inúLil  re- 
medio para  quien  de  tantas  lágrimas  le  tenia ,  vio  ba- 
jar á  Frondoso,  que  id  arroyo  de  la  misma  fuente  traía 
algunas  pocas  de  cabras.  Entendido  por  el  pastor  el  re- 
pentino suceso,  cogió  agua  en  un  vaso  de  enebro  que 
en  su  zurrón  traía ;  aunque  cuando  ya  los  dos  llegaron 
estaba  Belisarda ,  humano  en  la  mejilla ,  mirando  la  so- 
licitud del  vano  remedio  que  á  tan  diferente  fuego  le 
aplicaban.  Y  no  le  pesando  de  que  aquel  pastor  hubiese 
entendido  su  flaqueza,  por  ser  uno  de  los  amigos  de  An- 
fríso y  que  mayor  noticia  tenia  de  su  pasado  suceso, 
comenzóse  á  quejar  de  su  ingratitud,  mudanza  y  mal 
término;  á  quien  Frondoso,  que  de  sutil  ingenio  era, 
satisfizo  cuanto  le  fué  posible,  si  puede  haber  satisfac- 
ción que  sosiegue  el  pertinaz  entendimiento  de  una  mu- 
jer celosa;  dándole  grandísimas  palabras  de  ir  donde 
Anfríso  estaba,  y  hacer  una  larga  infonnacion  de  todo 
aquel  suceso ,  y  asegurándole  que  los  servicios  de  Anar- 
áBí  no  iban  fundados  en  amor,  sino  en  celos  y  vengan- 
za. Con  estas  y  otras  cosas,  acabando  con  ella  que  le 
diese  aquel  retrato,  se  despidió  Frondoso,  porque  ya 
en  los  caducos  brazos  del  viejo  Titán  descansaba  con 
profundo  sueño  la  colorada  aurora,  y  el  silencio  de.  la 
noche  hacia  balar  los  ganados  por  los  acostumbrados 
rediles.  Despedido  el  pastor,  las  dos  se  levantaron ,  y 
por  una  estrecha  senda  cubierta  de  floridos  espinos  to- 
maron el  camino  del  aldea.  Viendo  Leonisa  la  profunda 
tristeza  de  Belisarda,  puso  en  orden  su  instrumento ,  y 
con  su  apacible  voz  y  los  versos  destas  endechas  co- 
me^ así; 
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Lleno  deseonetertof 
El  sol  do  mis  ojos, 
T  qnedan  cobfertoo 
De  nabes  de  enujofl. 

Corres  di  la  mar 
Oe  mi  corazón, 

Y  hallan  qné  llorar, 
Pero  no  raxon ; 

Qoe  en  sabidos  celos 
T  ciertos  agravios, 
AdmiUr  consocios 
Son  consejos  sabios. 

¡Oh  qn^asy  llanlo. 
Armas  mnjcriles ! 
¡Cómo  valéis  tanto 
Fara  ser  tan  viles? 

Heris  vuestro  daeño, 
Tno  el  enemigo; 
Veuganza  de  Mcfio 

Y  propio  castigo. 


Llanto  solo  boen^ 
Para  descansar, 
Qoe  cnando  hay  venene, 
Dolce  es  el  llorar. 

Has  para  venganza 
De  un  mal  resoluto , 
i  Qné  remedio  alcanu 
El  llorar  sin  Trato? 

Dar  foerza  al  contrario 
Es  el  sentlmienio, 

Y  mny  necesario 
El  flngfr  contento. 

Si  en  pasados  gu&tós 
Qoedaron  memorias, 
Celos  y  disgustos 
Revuelven  historiase 

La  qne  fué  querida 
De  quien  la  desama, 
Pinjase  que  olvida 

Y  otros  ojos  ama. 
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Que  si  está  el  primero 
Faego  en  so  logar» 
Este  es  el  acero 
Qüt  le  ha  de  sacar. 

Si  doran  los  fnegos 
finiasvolontades. 
Celos»  j  no  megos. 
Hacen  amistades. 

Poder  olvidar 
Mejor  es  qae  todo, 
Mas  ¿qolin  ha  de  bailar 
De  olvidar  el  modoT 

Si  no  es  medicahlo 
Con  yerbas  amor» 
Por  mal  incarabla 
Templar  el  dolor. 
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Matar  con  dlsgostos 
A  la  cansa  dellos, 
Y  fingiendo  gnstos 
Lastimar  con  ellos. 

Dar  celos  es  flecha» 
Qne,  si  Tiene  ft  errar» 
Al  fin  aprovecha 
Para  dar  pesar. 

Para  tn  f  eogania 
No  han  hecho  los  cielos 
Bien  como  mudanza* 
Ki  mal  como  celos. 

Qae  si  miras  biOD 
Este  desengaño, 
En  tn  mesmo  bien 
Hallarás  ss  dafio. 


«¡Oh  amiga  Leonisa!  le  dijo Belisarda,  echándole 
los  brazos  al  cuello  ^  y  ¡quién  tuviera  lugar  para  poder 
hablarte !  Que  fuera  de  que  es  tarde»  se  detienen  los 
pastores  que  pasan  á  reconocemos;  pero  cree  que  esos 
tus  verdaderos  consejos ,  y  no  como  yo  pensé  que  fue- 
ran versos  inútiles,  llevo  escritos  en  el  corazón »  y  que 
esta  noche  saldrá  sin  duda  decretado  el  pastor  en  quien 
yo  pondré  los  ojos,  y  todo  el  valle  su  envidia,  y  no 
quiero  decir  si  ese  mi  enemigo  la  tendrá  mayor  que 
todos ,  como  quien  de  lo  que  verá  en  otro  poder  fué 
solo  dueño.»  «Haces,  respondió  Leonisa,  la  cosa  roas 
discreta  del  mundo;  cesen  lágrimas  mal  empleadas, 
desesperaciones  injustas,  lástimas  necias,  quejas  inú- 
tiles, flaquezas  sin  consideración,  pensamientos  deses- 
perados y  desmayos  mal  agradecidos.  Pastores  tiene  el 
Arcadia  que  te  desean,  que  creo  yo  que  pueden  causar 
envidia,  no  solo  á  Anfriso,  pero  al  mismo  Apolo;  que 
con  el  amor  que  le  has  tenido,  te  han  parecido  sus  gra- 
cias fealdades,  sus  servicios  malas  intenciones  y  sus 
firmezas  locuras;  y  creo  que  piensas  en  alguno,  y  aun 
creo  que  estás  arrepentida  de  haberle  tratado  con  es- 
peranza.» «No  me  juzgues  por  tan  fácil,  respondió 
Belisarda,  aunque  pluguiera  á  los  dioses  que  lo  fuera. 
Pero  ellos  queden  contigo ;  que  ya  mis  ánades  están 
llamando  á  mi  puerta  con  deseo  de  recogerse,  y  no  me 
espanto  que  sigan  su  costumbre,  pues  yo  apenas  la 
puedo  perdef  de  los  brazos  de  aquel  enemigo^»  «¿Abl 
llegas  ahora?  dijo  Leonisa;  no  haremos  cosa  buena; 
desconfiado  me  has  de  tu  remedio.»  « No  tengas  pena, 
dijo  Belisarda,  que  para  ese  tiempo  esta  blandura  se 
volverá  rigor  y  esos  brazos  fuego. »  Despidiéronse  con 
esto  las  pastoras;  y  apenas  del  siguiente  dia  trujo  la 
deseada  luz  el  hermoso  y  desdichado  amante  de  la  cruel 
coronadora  de  capitanes  y  poetas,  cuando  el  pastor 
Frondoso  estaba  con  Anfriso,  aunque  en  triste  ocasión, 
|)ara  darle  cuenta  destas  cosas,  respeto  de  que  Belisar- 
da, aquella  gallarda  pastora,  y  su  madre  hablan  pagado 
tributo  á  la  tierra  de  su  noble  y  hermoso  cuerpo  y  al  cie- 
lo de  su  santa  ahna ;  y  así ,  era  tan  grande  el  sentimiento 
que  lodos  aquellos  valles  y  sus  aldeas  hacían,  que  no  se 
via  otra  cosa  sino  pastores  y  pastoras  ir  y  venir  á  su  se- 
pulcro en  señal  de  dolor  y  tristeza ,  cubiertos  de  taray 
triste  y  ciprés  funesto.  Estaba  entre  unos  árboles  el  tú- 
mulo de  la  hermosa  Bresínda,  y  aunque  todos  de  ro- 
busta corteza ,  por  ser  dedicados  á  semejantes  actos,  en 
un  olmo ,  que  acaso  en  una  esquina  estaba ,  Alfesibeo, 
m  ingenioso  vaquero,  talló  con  un  pequeño  cuchillo 
Cata  epigrama ;  que  no  sé  si  en  haberla  hecho  lo  fué 


tanto;  la  cual ,  adornada  en  tomo  de  unos  festones  Je 
laurel  silvestre,  era  leída  de  todos  los  semoos  que  allí 
bajaban,  y  deciaasí: 

Aqof  3face  el  valor»  a<nif  el  gobíeno; 
Aqvf  la  gloria  á  la  virtod  ontda. 
En  coja  mnerte,  para  eterna  Tida, 
Del  fénix  de  alba  qneda  fnego  eterno. 

Aqueste  doro  monte  vuelva  tierno 
So  llorosa  y  postrera  despedida. 
De  Ugrinas  la  tierra  bnmodecída  « 
T  mas  estéril  qae  en  el  seco  invierno. 

Rompióse  del  valor  la  gran  colana ; 
Cayóse  el  templo;  escareció  la  maerto 
Del  ciólo  de  Navarra  la  Inz  bolla ; 

Pero  quedando  en  la  cenisa  algooa, 
Al  alba  escora  con  dichosa  suerte , 
Mieatns  qae  vieno  el  sol,  saldri  so  estrella. 

Tres  veces  se  habla  renovado  la  vieja  Gintia,  y  otras 
tantas  mostrado  al  mundo  su  lleno  rostro,  cuando  el 
afligido  Anfriso,  cumplidas  las  obligaciones  de  la  ma- 
terna muerte,  acompañado  de  su  amigo  Frondoso,  vol- 
vió al  Ménalo.  Consolábanle  los  pastores  su  desdicha,  y 
entretenían  su  luto  con  alegres  fiestas ;  mas,  como  el 
que  traía  en  el  alma  por  su  ofensa  no  permitía  consue- 
lo, servia  el  del  cuerpo  de  disfrazalle  de  tal  suerte,  que 
era  de  lodos  alabada  en  él  la  virtud  del  sentimiento 
justo  que  deben  los  hijos  á  los  padres,  cuyo  agradeci- 
miento en  tantas  aves  y  animales  puso  la  naturaleza 
por  ejemplo.  Contábale  Frondoso  el  sentimiento  de  Be- 
lisarda ,  el  desmayo  en  los  brazos  de  Leonisa ,  y  de  qué 
manera  con  el  cristal  de  aquella  fuente  lavó  las  hermo- 
sas lágrimas  de  su  rostro.  Cálensele  algunas  al  pastor  de 
drlo,  y  volviendo  el  suyo ,  por  ser  visto  de  Frondoso 
cuando  ya  las  habia  enjugado,  con  fingida  risa  le  de- 
cía asi :  «¿Hay,  Frondoso,  lágrimas  en  Belisarda?  Guár- 
date del  animal  de  Egipto,  que  ya  se  ha  vuelto  nuestro 
rio  Enmanto  la  boca  del  canope  del  rio  Nilo.  Yo  te  pnh 
meto  que  si  las  flores  en  que  cayeron ,  como  tienen  alma 
vegetativa,  la  tuvieran  con  algún  sentimiento,  que  ellas 
huyeran  de  su  veneno  como  de  la  ponzoña  que  dejan 
las  culebras  en  ellas  cuando  para  engendrar  se  juntan. 
¿Por  qué  no  las  guardaste  con  aquel  agua  que  las  qui- 
taba de  su  rostro,  para  que  te  sirvieran  de  yerba  en  esas 
flechas  de  que  estás  tan  diestro ,  que  no  la  hubiera 
sentido  animal  tan  presto,  cuando  te  rindiera  la  vida, 
aliento  y  ligereza?  Ya  los  conozco  por  mi  nftl ,  y  las 
tuve,  cuando  no  las  conocí,  por  mi  bien;  aunque  no 
puedo  decir  que  mayor  le  he  tenido  que  cuando  tan 
lejos  estoy  de  volverlas  á  ver.  En  estos  brazos.  Fron- 
doso; ¿qué  digo  en  estos  brazos?  en  este  rostro,  ys(H 
bre  el  primero  bozo ,  de  que  aun  apenas  mis  labios  se 
ofendían ,  las  vi  llover  mil  veces ,  sin  hacer  otro  reparo 
á  esta  tempestad  que  mezclarlas  con  algunas  mias; 
pero  entonces  no  sabia  yo  que  habia  lágrimas  que  se 
llorasen  sin  que  el  corazón  supiese  que  las  vertían  k» 
ojos,  y  que  creía  yo  que  tenia  él  las  llaves  desas 
fuentes ,  y  que  le  hacia  el  amor  tesorero  de  los  suspi^ 
ros  y  ansias.  Has  agora  que  he  visto  que  me  lloraba  vi- 
vo y  que  me  ofendía  ausente ,  conozco  y  creo  que  hay 
lágrimas  que  aun  no  saben  si  lo  son  los  mismos  ojos 
que  las  lloran ,  y  que  como  te  vieron  bsyar  con  tu  ga- 
nado al  bosque,  fingieron  aquel  desmayo  que  me  con- 
taste; que  bien  se  echa  de  ver  que  era  para  eslo,  p';es 
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Ktroeóentro  dosamlgas  tan  consoladas,  que  no  se  des* 
mayaran  de  ver  viva  la  serpiente  de  Hércules.  Si  esas 
lágrimas  llorara  Belisarda  por  su  culpa,  conociendo  que 
Olimpio  00  me  exocdia  en  sangre,  riqueza,  talle,  edad, 
imor  y  ingenio,  dijera  yo  que  eran  no  solo  vei^daderas, 
pero  justas;  mas  que  diga  que  mis  celos  son  las  nubes 
de  que  se  causan ,  ni  estoy  tan  ciego  que  se  lo  crea,  ni 
tan  enamorado  que  lo  reciba  en  satisfacción  de  sus 
agravios.  Dile,  si  acaso  la  vieres,  Frondoso  amigo,  que 
DO  se  canse  en  llorar  por  mí ,  no  lo  sepa  Olimpio ,  y  se 
canse  en  llorar  por  ella ,  que  yo  acabé  con  su  amor,  y 
DO  hice  poco  en  acabarlo  con  el  mió.»  «Ahora  conozco 
bien,  le  respondió  Frondoso,  que  no  tratáis  verdad  los 
amantes  aun  con  vosotros  mismos ,  pues  áios  mayores 
amigos  engañáis,  queriéndoles  persuadir  lo  que  no  sen- 
tís. ¿Piensas  tú,  Anfríso,  que  no  sé  yo  que  no  crees 
tan  de  veras  que  ahora  este  sol  nos  alumbra ,  y  que  le 
ba de  seguir  la  negra  noche,  como  aquellas  lágrimas 
foeron  por  tí  y  aquel  desmayo  verdadero ,  hijo  legítimo 
de  sus  celos?  Deja  de  engañarme ,  y  trata  de  tu  reme- 
dio; que  ofendes  mi  amistad  y  acrecientas  el  daño,  que 
por  00  lo  descubrir  crece ,  pues  es  tan  sin  duda  que 
comunicado  se  disminuye. »  «  Mayor  ofensa  me  haces 
tá  sin  comparación ,  respondió  Anfriso ,  en  pensar  que 
por  ningún  camino  me  acuerdo  que  haya  nacido  en  el 
mondo  Belisarda,  sino  es  para  mi  ofensa.  ¿Anarda  es 
pastora  por  ventura  tan  indigna  dése  milagro,  que 
DO  merece  haber  inclinado  mis  deseos  á  su  hermosu- 
ra? Pues  yo  te  juro  por  la  deidad  que  vive  en  estos  dos 
sagrados  árboles,  que  no  podia  salir  del  rio  del  olvido 
mas  falto  desas  memorias  que  de  sus  ojos  sali  el  pri- 
mero dia  que  oí  á  su  boca  llamarme  dueño  dellos. 
Bien  parece  que  no  la  viste  íavorecer  á  Olimpio,  to- 
mando aquella  prendado  sus  manos  y  honrando  su  pe- 
llico con  la  suya.»  «Pues  ¿es  posible,  respondió  Fron- 
doso, que  estando  tú  en  el  Liceo,  veniste  por  el  aire  don- 
de me  has  contado?  Mira ,  Anfriso ,  que  es  sueño ;  que 
fflQcbas  cosas  suelen  imaginar  los  amantes,  que  con  la 
suspensión  del  alma  creen  que  las  han  visto.  El  crédito 
de  los  sueños  es  causa  de  estar  los  sentidos  exteriores 
ligeros,  porque  el  común  no  puede  hacer  su  oficio, 
que  es  desengañar  á  un  hombre  de  que  no  son  verda- 
deras aquellas  imaginaciones;  que  lo  que  se  imagina 
muchas  veces  nos  suspende  como  verdaíd ,  estando  des- 1 
pierios  hasta  que  nos  muestran  los  ojos  el  engaño  pa- 
tente, y  huyen  aquellas  falsas  mentiras  y  sombras  de 
la  fantasía.»  aNo  prosigas  en  eso,  dijo  Anfriso ;  no  dor- 
mía yo  de  ninguna  suerte  cuando  vi  á  Belisarda  con 
Olimpio.  Grande  fué  la  ciencia  de  aquel  sabio  mágico; 
yo  caminé  sin  duda  por  la  región  del  aire  casi  por  los 
mismos  lugares  que  mi  esperanza  solia;  que  no  me  ad- 
miré poco  de  ver  la  dificultad  de  sus  pasos ,  y  con  des- 
piertos OJOS  vi  su  libertad  y  mi  desengaño.»  «Los 
leones,  dijo  Frondoso,  duermen  los  ojos  abiertos,  que 
por  eso  fueron  símbolo  de  vigilancia  entre  los  egipcios; 
y  asi  durmiendo  pudiste  imitar  su  naturaleza  ó  la  del 
<iragon ,  que  por  la  aguda  vista  le  puso  Fídias  en  el  fa- 
iDoso  Duirmol  de  Palas,  que  tanto  la  antigua  escultura 
referencia. »  «  Ya  te  he  dicho,  replicó  Anfriso,  que  lo 
^  y  que  realmente  pasó ,  y  para  que  creas  que  no 
pude  eogañanne ,  mir^  lo  que  después  acá  de  los  dos 


'  en  el  valle  se  murmura. »  «No  lo  he  oído  á  pastor  de 
j  crédito,  dijo  Frondoso,  y  de  que  no  pruebas  tu  inten- 
i  cion  con  eso  para  conmigo,  es  sfn  duda.  Mira  que  por 
la  magia  natural  te  pudo  hacer  ese  sabio  ver  á  Belisar- 
da y  á  Olimpio,  vanamente  con  la  reflexión  y  luz  del 
crista]  de  diferentes  espejos. »  «¿Y  para  eso,  dijo  An- 
friso ,  no  era  forzoso  que  hubiese,  aunque  lejos ,  los 
mismos  cuerpos?  Pues  donde  quiera  que  estaban ,  al 
fin  me  ofendían.  Pero  ¿para  qué  me  canso  en  replicar 
á  tus  argumentos?  Que  de  la  suerte  que  yo  te  engaño 
chande  te  digo  que  aborrezco  esta  enemiga,  asi  me 
engañas  tú ,  cuando  me  dices  que  ella  no  me  ha  ofen- 
dido con  Olimpio,  y  entrambos  debemos  de  tener  en 
este  engaño  un  blanco  mismo.  Pero  para  que  no  me 
repliques ,  quiero,  aunque  por  mi  disgusto  lo  excusa- 
ba ,  leerte  unos  versos  que ,  á  la  cinta  negra  que  le  dio 
Belisarda,  Olimpio  compuso;  que  por  haberlos  enviado 
quien  los  cantaba  por  su  gusto,  los  tengo  de  su  misma 
letra,  y  dicen  así: 

OLIIIPIO  k  DSA  CINTA  KE€RA. 


Pastora,  en  v^no  me  alegro 
Qae  me  dé  ta  desden  frauoo 
La  primera  snerte  en  blanco, 

Y  el  primer  fat or  en  negro.    , 
Perú  dicen  mis  enojos 

Qae  es  razón  Jasta  y  debida 
Que  quien  me  qolta  la  vida 
Me  ponga  venda  en  losojot. 

Cinta  tan  negra  y  escura 
Tu  blanca  mano  me  dio, 
Que  creo  qne  se  cortó 
Del  paflo  de  mi  ventura. 

Mas  instas  empresas  son 
De  tn  mano,,  ingrata  bella , 
Porqne  conforman  con  ella 
Las  telas  del  corazón. 

Y  qne  foé  dice  el  amor. 
Que  i  la  esperanza  la  enscfia. 
Para  tdmnlo  peqoefia, 

Y  grande  para  favor. 
Pero ,  como  sale  el  dia 

Tras  la  negra  noche,  espero 
Ver  de  sn  sombra  el  lucero 
Salir  en  el  alma  mía. 

Mírase  al  arco  del  cielo 
Después  de  la  tempestad , 
De  la  envidia  la  verdad, 
De  la  tristeza  el  consuelo. 

No  be  de  quejarme  mas 
De  aquesta  cinta,  pastora; 


Qne  cualquier  favor  ahora. 
Sobre  negro  saldrá  mas. 

Del  loto  qne  tn  afición 
Dar  i  mi  esperanza  quiso. 
Diré  qne  del  muerto  Anfriso 
Heredo  la  posesión. 

Pues  si  el  luto  por  la  herencia 
Todo  pesar  quita  y  pierde. 
Este  negro  ba  sido  el  verde 
De  mi  esperanza  y  paciencia. 

Y  asi ,  mi  ventura  creo 
Con  losojus  de  la  fe. 
Pues  per  lo  negro  acertó 
Al  blanco  de  mi  deseo. 

Con  su  contrario  forzoso 
Cualquier  cosa  fneru  espera. 
Porque  ^1  noche  no  hubiera. 
No  fuera  el  sol  tan  hermoso. 

Negra  cima  y  favor  foé. 
Mas  como  vino  tan  llano. 
Hizo  mas  blanca  la  mano 
Y  mas  honesta  mi  fe. 

Sobre  negro  no  hay  color, 
Mas,  como  fué  dado  i  ciego. 
El  alma  le  puso  luego 
La  mas  hermosa  de  amor. 

Parabién  todos  me  déo , 
Como  ai  que  estuvo  mortal; 
Que  quien  siempre  tuvo  mal« 
Se  alegra  con  poco  bien. 


i>¿Qu6  te  parece,  dijo  Anfriso  en  acabando  de  leer 
estos  versos,  amigo  Frondoso?  ¿Puédese  ahora  negar 
aquel  suceso?  Pues  yo  te  asegtiro  que  debe  de  ser  con 
tanto  gusto  suyo ,  que  si  yo  hiciese  mas  diligencia,  por 
ventmra  hallarla  otros  de  Belisarda  en  favor  de  la  reci^ 
bida  prenda.  ¿Qué  me  dices  de  aquella  posesión  here- 
dada del  muerto  Anfriso^  y  de  aquel  blanco  en  que 
acertó  la  suerte  la  cinta  negra?  ¿Yes  cómo  se  engañan 
los  amantes  que  dicen  que  la  esperanza  es  verdad?» 
«Antes,  dijo  Frondoso,  dices  bien,  porque  los  árboles 
y  el  campo  cuando  están  verdes  dan  muestras  del  es- 
*  perado  fruto,  y  esto  se  llama  esperanza.»  aNo  me  con- 
tenta el  color  verde  para  esa  significación ,  respondió 
Anfriso;  antes  cuando  el  campo  está  seco^  es  mas  ver- 
dadero color  de  esperanza  que  el  estar  verde,  pues 
parece  que  habiéndola  cumplido,  mejor  se  llamará 
efecto.  Y  en  fin,  digo  que,  pues  hay  quien  á  la  e^-, 
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ranza  le  atribuya  el  color  negro,  de  aquí  adelante  la 
tenga  de  lo  que  quisiere  el  favor  del  dueño  que  por  él 
la  tuviere.»  «Los  versos,  replicó  Frondoso,  tienen  esas 
licencias;  que  todas  son  sofisticas  invenciones  de  im- 
posibles, mayormente  en  materia  amorosa,  porque  allí 
todo  lo  demás  se  funda  en  si  fuese  ó  si  pudiese  ser  ó  si 
se  baílase.  Mas  dejando  los  versos ,  y  hablando  en  nues- 
tro propósito,  Anarda  viene  al  valle,  y  no  es  pequeña 
dicha  que  venga  sola.  Si  piensas  pasar  adelante  con  el 
amor  de  Belisarda ,  no  la  enojes  con  hablarla.  Sí  esto 
te  ha  de  estar  mejor,  espérala  aquí  solo ,  mientras  yo 
voy  a  alcanzar  de  aquel  álamo  un  nido  de  ruiseñores 
que  ayer  prometí  á  Sialicia,  con  quien,  si  no  lo  sabes, 
trato  de  casarme^  y  no  querría  que  por  mí  descuido 
estuviesen  tan  grandes,  que  al  ponelie  la  mano  se  me 
fuesen  della  como  deseos.  ¿Ves  aquel  pobo  que  está 
entre  los  espinos.?  Pues  detrás  del  está  el  álamo ;  aguar- 
da un  poco ,  que  del  he  visto  levantarse  la  solícita  ma- 
dre para  ponerse  en  aquel  arrayan,  donde  está  su  es- 
poso.» «Camina,  dijo  Anfriso;  que  yo  he  de  aguardar 
á  Anarda,  como  quien  ya  aborrece ,  cuanto  puede  un 
agravio  y  es  posible  á  un  desprecio ,  á  Belisarda  ingra- 
ta.» Ya  corría  Frondoso  al  nido  y  Anfriso  se  adelanta- 
ba á  recibir  á  Anarda,  cuando  Belisarda  y  Leonisa  con 
dos  cantarillas  cubiertas  de  albahaca  y  claveles  baja- 
ban á  la  fuente  de  las  tres  diosas ,  que  así  la  llamaban 
los  serranos  por  tres  antiguos  mármoles  de  que  estaba 
compuesta.  Bien  vio  Anfriso  á  Belisarda ;  pero  por  dar- 
la pesadumbre  ungió  que  no  h  vio,  acercándose  mas  á 
la  pastora;  pero  no  tan  presto  el  enseñado  perro  que 
siente  las  perdices ,  se  queda  la  mano  ó  pié  levantado 
ó  como  le  halló  el  suceso,  como  Belisarda  viendo  la 
oculta  caza  del  vengativo  amante ;  y  la  inocente  pastor- 
cilla  se  escondió  con  Leonisa  detrás  de  unos  lirios  que 
las  márgenes  de  un  arroyo  tenían ,  tan  grandes,  que 
juntas  las  doradas  azucenas  de  una  y  otra  orilla  por  lo 
alto,  no  daban  lugar  al  sol  que  se  viese  en  el  cristal 
que  por  debajo  del  verde  palio  corría.  Desde  la  referida 
fuente  oyó  Anfriso  la  suave  voz  de  Anarda ,  y  por  no 
la  intemimpir  quiso  también  esconderse.  ¡  Oh  amor,  y 
cuál  están  aqui  los  cuerpos  escondidos  y  los  pensa- 
mientos descubiertos !  ¡Tanto  pueden  unos  celos  y  una 
desesperación  amorosa !  Finalmente ,  divertida  la  her- 
mosa labradora,  tendió  los  ojos  á  las  flores  del  campo, 
y  cogiendo  las  que  mejor  le  parecían,  las  iba  acomo- 
dando entre  los  cabellos;  que  por  verse  en  tal  lugar 
parece  que  las  mismas  flores  encendían  sus  colores 
para  agradar  á  sus  ojos.  Ellas  y  algún  alma  deseaban 
esto,  y  ella  cantaba  asi : 


OBRAS  SUELTAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


áXABDA. 


Alma  perseguida , 
Romped  la  eadf na ; 
Qoe  tan  triste  vida 
Para  nada  es  baeaa. 

Pensares  amigog  . 
Haced  como  talea» 
Qoe  os  haré  testigos 
Oe  mayores  males. 

Falsas  alegrías. 
Vasas  esperanuSf 
Miora  sois  mías, 
Porque  sois  mudanzas. 

Ay  mis  ojos  tristes, 
MoiiaulsUorar: 


Pues  mirar  snplstes, 
Sabeldo  pagar. 

Quien  me  mata  mnen» 
Venganza  ha  de  ser« 
Pero  mas  lo  fuera 
Dejarlo  de  hacer. 

Perdelda  del  todo» 
Pues  podéis  pensar. 
Que  no  hay  otro  modo 
Para  descansar. 

Esforzaros  quiero; 
Llorad,  ojos  tristes. 
Que  esto  es  lo  primero 
Qqc  naciendo  faielstcs. 


Ciertos  son  los  dafios» 
Los  gustos  inciertos. 
Vivos  los  engaños , 
T  los  bienes  muertos. 

Todas  son  desdichas. 
Ya  no  hay  que  esperar, 
T  de  amor  las  dichas 
Censos  al  quitar.        > 

Hanse  declarado 
Unos  ojos  bellos , 
Que  pierda  el  cuidado 
De  volver  di  vellos. 

Yo,  que  para  ver 
Los  tengo  por  lumbre, 
iCdmo  he  de  perder 
Tan  dulce  costumbre? 

Déjeme  'a  vida 
Si  me  faltan  ellos, 
Porque  me  despida 
La  muerte  de  vellos. 

Vayan  mis  deseos 
A  mi  sepultura , 
Armas  y  trofeos 
De  mi  desventura. 

Tenga  eterna  calma 
lli  memoria  en  ella ; 


Has  no  ^aerrl  el  alma 
Que  se  aparte  della. 

Y  aunque  sois  testigo 
Deste  enterramiento, 
No  valsóos  conmigo, 
Dulce  pensamiento. 

No  os  cubra  de  olvido 
Tan  indigno  suelo. 
Por  haber  vivido 
Tan  hermoso  cielo. 

Si  Anfriso  pasare 
Por  estos  despojos, 
Haced  que  repare 
Sus  alegres  ojos. 

Llore  á  quien  adora 
Tan  dulce  morir; 
Masiay!  que  si  llora, 
Volvoré  4  vivir. 

Pase  entcroecida 
Su  alma  de  suerte. 
Que  de  olvido  en  vida 
Nazca  amor  en  muerte. 

Pero  baste  el  llanto; 
Gonsumirme  quiero ; 
Que  si  digo  tanto 
No  creerin  que  maero. 


La  suspensión ,  los  versos,  la  imaginación  y  las  flo- 
res habían  llevado  á  Anarda  casi  adonde  estaba  Anfri- 
so ,  que  con  el  espanto  que  si  hubiera  entre  ellas  visto 
un  áspid,  volvió  los  blancos  pies  atrás,  y  remató  b 
música  con  desentonadas  voces.  Pero  poniéndose  en 
pié  Anfriso ,  que  como  el  astuto  lobo  detrás  do  los  ro- 
meros y  taraes  suele  coger  al  paso  la  blanca  y  descui- 
dada corderilla,  asiéndole  la  falda  del  pellico  por  una 
guarnición  de  armiños  que  llevaba,  le  dijo  asi :  «¿Es 
posible  que  asi  se  espantan  los  ausentes ,  Anarda  mía. 
y  que  tan  descuidados  están  los  que  quedan  de  sus  te- 
lies  y  rostros ,  que  viéndolos  se  admiran ,  no  solo  como 
si  nunca  los  hubieran  visto,  pero  como  si  fueran  ex* 
tranjeros  animales  ó  monstros?  Anfriso  soy,  sosiega  tos 
pies  ligeros,  serena  tus  alterados  ojos;  que  no  traigo 
otra  cosa  diferente  de  lo  que  llevé  cuando  partí,  sino 
los  deseos  de  verte  y  el  amor,  que  ha  crecido  tanto,  que 
si  le  viste,  disculparé  tu  admiración  y  estimaré  tus  vo- 
ces.» «Déjame,  respondió  Anarda,  ausente  mío,  pere- 
grino de  mi  alma  y  extranjero  de  mi  vida, que  te  paguen 
mis  brazos  el  haberse  espantado  de  los  tuyos  mis  dÍTer« 
tidosojos;  que  también  tú  has  tenido  culpa,  sime  ama- 
bas, en  la  paciencia  con  que  me  has  oido.  ¿Cómo  has 
estado  sin  mí?  (aunque  para  entender  que  bien,  bastaba 
que  dijese  sin  mí);  ¿qué  te  ha  entretenido?  Que  por  acá 
yo  te  aseguro  que  si  memorias  tuyas  no  lo  hubieran  he- 
cho, no  tuviera  la  vida  fuerzas  para  sustentarse  tanto.» 
«¿Que  he  merecido  esas  memorias  tuyas,  dijo  Anfriso, 
hermoso  dueño  de  mi  libertad?»  «¿Y  cómo  merecido? 
respondió  Anarda.  Pues  ¿no  basta  que  te  lo  confiese? 
Locos  sois  todos  los  hombres  en  no  creer  que  hacemos 
mas  las  miyeres  en  confesar  que  os  amamos,  que  en 
ser  verdad  que  lo  hacemos;  porque  toda  niiestra  difi- 
cultad es  que  acabemos  con  nuestra  vergüenza  que  la 
primera  vez  os  lo  diga.  ¡  Ay,  Anfriso!  ¿qué  querrá  de- 
cir que  vengas  tan  incrédulo?  Alguna  tibieza  tuya  te 
ha  hecho  imaginar  que  yo  la  tenga ;  que  como  lo  mas 
que  se  juzga  con  certidumbre ,  es  lo  que  ya  se  sabe  por 
experiencia,  con  la  que  tú  debes  de  tener  de  tu  mu- 
danza, has  venido  temeroso  de  la  mia.»  «No  me  fál- 
tala mas;  respondió  AnCri^,  Anarda  belfo;  sinoqueel 
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hallaime  yo  indígiio  de  merecerte ,  Jueso  causa  de  que 
eo  ocasión  tan  justa  me  negases  tus  brazos ,  y  Tíese  yo 
lasestrellas  de  tus  ojos  llover  perlas.»  Diciendo  asi,  aca- 
bó la  hermosa  pastora  de  llorar  con  alegría  las  que  ha- 
bia  comenzado  con  tristesa.  No  sabia  Belisarda,  viendo 
laamorosa  yedra  enlazar  con  estrechos  enredos  suanti-» 
goo  tioncOy  con  qué  efectos,  fingidos  ó  verdaderos,  par 
guian  sus  ojos  y  boca  tan  gran  desdicha ;  y  así ,  míen- 
tras  el  alma  con  sus  potencias  decretaban  este  acuer- 
do, rindióse  ai  dolor;  sobre  cuyos  pechq^  y  rostro  co- 
menzó también  Leonisa  á  llorar  lágrimas,  como  si 
aqaeila  fuera  el  agua  con  que  volver  pudiera  del  mor- 
tal desmayo  y  injusto  dolor,  y  sin  duda  no  merecido 
de  la  pastora  triste.  Pero  no  sé  qué  estrellas  del  cielo 
influyen  algunas  veces  calidad  en  los  amantes ,  que  sin 
saber  las  causas  ni  darse  satisfacciones  de  las  imagina- 
das ofensas,  no  cesan  de  agraviarse  ni  de  procurar  cada 
ano  el  daño  del  otro.  Sentado  estaba  Anfriso  con  Anar- 
da  sobre  la  grama  y  céspedes  de  aquel  valle ,  y  Beli- 
sarda  desmayada  en  ios  lirios  del  manso  arroyo,  cuan- 
do bajaba  Olimpio,  bien  triste  y  desfavorecido,  á  la  mes- 
ma  faente ,  con  mas  sed  de  la  vista  de  su  enemiga  que 
del  cristal  del  agua.  Y  como  las  venturas  vienen  por 
tan  diferentes  caminos  á  los  hombres,  que  las  mas 
ciertas  son  las  menos  procuradas,  no  venia  poco  des- 
cuidado de  la  que  entonces  le  prevenía  su  fortuna. 
Leooisa  le  vló  en  lo  alio,  y  despertando  á  Belisarda,  le 
dijo  cuan  en  su  mano  estaba  satisfacerse  de  Anfriso, 
fiívoreciendo  ¿  Olimpio,  que  tan  cerca  venia  del  claro 
arroyo.  Fué  la  venganza  parte  á  que  la  pastora  volviese 
del  amoroso  éxtasis ;  que  para  enojo  de  mujer  sola  la 
satisfacción  es  saludable  epítima ;  volvió  el  rostro  á 
verle  y  el  alma  á  esperarle ,  pareciéndole  entonces  bien 
loque  tan  mal  toda  su  vida;  y  él  á  este  tiempo,  en  la 
distancia  que  bahía  del  extremo  de  la  cuesta  al  llano 
de  la  fresca  fuente,  bajó  con  lentos  pasos,  cantan- 
doasí: 

o¿iMno. 

Salgo  del  dalee  puerto  del  sosiego 
Con  iBteneiOQ ,  Se&ora ,  de  serviros , 
Sin  otraa^  Indias  ni  otros  faodamontos ; 
Por  el  mar  de  mis  Ugrimas  navego 
Con  el  aire  cruel  de  mis  saspiros , 
42ae  intama  ios  demU  aindoa  vientos; 
De  ricoa  pensamientos 
Es  la  nave  en  qne  V07,  y  annqae  la  veo 
Hneva  en  las  aguas,  y  que  al  cielo  temo. 
Gobierne  el  alma  el  leme ; 
Qne  la  ferrada  proa  del  deseo 
Ha  de  romper  con  medios  apacibles 
For  el  confuso  golfo  de  imposibles. 

El  mar  sereno  vuelven  vuestros  oJoSg 
Ose  ya  me  miran  blancos  j  suaves ; 
Buena  navegación  so  cielo  ofrece. 
Mas  ¡ay!  que  muda  el  tiempo,  y  mis  enojos 
Con  vuestra  condición  se  ban  becbo  graves; 
El  sol ,  que  me  alumbraba ,  se  escurece, 
El  mar  se  ensoberbece,- 
T  blanqueando  de  color  de  mnerte. 
Brama  con  espantoso  movimiento; 
Razón  y  entendimiento , 
Patrones  al  remedio ,  ¡ay  triste  soertet 
Durmiendo  esUn,  &  so  furor  me  entrego; 
Qne  si  ellos  duermen ,  mi  apetito  es  ciego. 

Como  la  airada  vengativa  Juno 
Tomó  por  medio  el  sueño  qne  la  vida 
Coste  del  inocente  PaUnnro » 
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Tai  quiere  amor  qne  sin  euidado  alguno 

Razón  mi  estrella,  sin  razón  dormida. 

Me  niegue  el  buen  camino  que  procuro; 

Ya  del  nublado  escuro 

Agua  despide  el  cielo  vengativo , 

T  ya  la  coarta  esfera  rayos  fragua; 

Pues  ¿cómo  todo  es  agua? 

T  ¡fiómo  salamandra  ardiendo  vivo? 

Tales  milagros  puede  hacer  un  ciego , 

Que  voy  en  agua  y  me  consumo  en  fuego. 

El  furor  de  las  ondas  combatidas. 
El  rechinar  de  cnerdas  quebrantadas , 
T  de  las  rotas  velas  el  sonido , 
Asi  ciegas  me  lleva  y  divertidas 
Las  potencias  del  alma  descuidadas , 
Qne  apenas  ven  el  venidero  olvido. 
Triste ,  pues  voy  perdido , 
Vaya  4  la  mar  la  carga  de  la  nave; 
Afuera,  vacas  confianzas  mías» 
Pues  qne  pasáis  vacias; 
Sin  vos  irá  mi  peso  menos  grave, 
Qne  menos  dafla  el  mal  que  se  previno. 
Que  cuando  fuera  de  esperansa  vino. 

Sube  mi  nave  al  cielo  con  la  fuerza 
De  un  aparente  d  la  verdad  enga&o; 
Baja  después  por  el  celoso  Infierno, 
Pues  qne  si  acaso  en  su  dolor  se  esfaena » 
T  por  librarse  del  presente  dafio , 
Que  pronostica  su  tormento  eteno» 
Con  desigual  gobierno 
Se  aparta  del  rigor  inexorable. 
Mil  sirtes  se  descubren,  mil  desdeñen. 
Contrarios  á  mis  bienes; 

Y  en  esta  confusión  inevitable , 
Por  huir  de  Caribdis,  doy  en  Sella. 

Y  entre  los  dos  mi  vida  se  aniquila. 

A  discreción  de  los  furiosos  vientos, 
Dellos  y  de  las  ondas  impelida. 
Llena  de  agua ,  quebrantada  y  rota 
Mi  nave  con  mis  tristes  pensamientoSa 
A  vueltas  llevan  mi  penosa  vida , 
Sin  cierto  tino ,  gula  ni  derrota. 
La  tierra  está  remota : 
Solo  se  ven  aquí  la  mar  y  el  cielo ; 
En  agua  he  de  acabar,  mi  muerte  es  cierta  ¡ 
Ya  la  esperauza  es  muerta , 

Y  quédame ,  Señora ,  por  consuelo, 
Qne  con  el  gran  furor  del  mar  no  olstea 
£1  eeo  apenas  de  mis  voces  tristes. 

Amor,  si  desta  escspo,  yo  te  ofreieo 
Toda  la  nave  desde  proa  á  popa, 

Y  cuanto  bien  pozaren  estos  ¿jos; 
Qne  si  contigo  tanto  bien  merezco. 
Tu  sacro  templo,  mi  mojada  ropa 
Adornará  por  dltimos  despojos; 
De  todos  mis  enojos 

La  varia  historia  triste  y  lamentable 
Haré  poner  en  ana  tabla  escrito. 
Que  tu  fuerza  infinito 
Harán  entre  las  gentes  memorable; 

Y  es  bien  qne  escspe  yo  de  tonto  gente. 
Para  que  al  mundo  tus  bazafias  cuente. 

Triste,  qne  mas  se  enoja  y  endurece. 
Huyendo  el  blanco  rostro  á  la  clemencU, 
De  mis  amargas  quejas  Indignado; 
Aquf  se  acaba  todo,  aquí  perece ; 
La  entena  toca  el  agua,  y  de  paciencto 
Está  con  el  rigor  del  tiempo  airado; 
El  árbol  derribado. 
La  nave  en  varias  partes  se  deshace : 
Ya  da  voces  el  alma;  qne  me  pierdo; 
Ni  estoy  loco  ni  cuerdo ; 
Ya  muerto  el  santo  sufrimiento  yace 
A  manos  del  rigor  de  la  porfía 
De  U  qne  gusto  de  la  moerie  mía. 

Aqui  luchando  con  las  ondas  fieras     - 
Como  el  Cándido  cisne  cuando  muere. 
Quiero  hacer  las  obsequias  de  mi  muerte. 
¡  Ay  del  hispano  mar  sacras  riberas ! 
Si  por  ventura  allá  mi  cnerpotnere  • 
Deste  furor  impetuoso  y  fuerte» 
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T  de  mi  dan  snerte 

A  vQMtra  hermosa  playa  eondoeldo» 

En  vuestra  areaa  dadle  sepoitura; 

T  si  ya  por  f  entura , 

Gomo  al  amante  que  salid  de  Abido. 

Le  viere  aquella  mi  enemip  fiera , 

Pnes  Hero  no  es»  como  Anaxarte  mnera. 

Faltándome  va  ya  el  aliento  y  habla. 
Favor,  Seflora,  qae  me  ahogo  en  llanto: 
Vuestra  es  la  gloria  si  me  libro  y  salvo. 
¡Ay  Dios!  si  aquesta  piadosa  tabla  , 

Para  mi  solo  bien  pudiese  tanto. 
Que  al  puerto  me  llevase  sano  y  salvo! 
Un  viejo  cano  y  calvo 
En  un  delfln  camina ,  y  con  el  dedo 
Sefiaia  que  pasar  podré  seguro. 
¡Oh  amparo ,  oh  fuerte  muro , 
Oh  padre  descngafio ,  decir  puedo 
Que  con  tu  luz  del  suefio  estoy  despierto, 
Y  gozo  en  paz  el  deseado  puerto! 

Canción,  lo  dicho  baste,  ó  lo  sufrido; 
Dad  gracias  al  dichoso  desengaño. 
Que  ya  de  tanto  dafio 
A  tal  conocimiento  os  ha  traído ; 
Si  ejemplo  po  habéis  sido , 
{Ay  del  que  no  os  imita , 
Viéndoos  en  aguas eon  mi  ftiego  escrita! 

Detúvose  tanto  Olimpio  en  la  svavidad  de  la  canción 
presente ,  que  por  ventura  no  tuviera  lugar  la  que  los 
cielos  le  prometian.  Estaba  desesperada  Belisarda,  afli* 
gida  Leonisa,  Anfriso  y  Anarda  divertidos,  amor  ríen- 
do,  los  celos  llorando,  la  venganza  deseosa,  el  agravio 
dando  voces ,  el  engaño  contento  y  la  fortuna  dudosa, 
cuando  llegando  Olimpio  ¿  las  pastoras,  fué  dellas  con 
ona  nueva  cortesía  recebido.  Causó  este  favor  en  el  pas- 
tor admiración  tan  notable ,  que  apenas  bailaba  tierra 
en  que  pusiese  los  indignos  ojos,  ni  palabras  que  cele- 
brasen tan  justo  agradecimiento.  Volvió  los  suyos  An- 
friso á  la  risa  y  voces  de  las  pastoras ,  que ,  como  eran 
para  que  las  oyese ,  no  eran  pequeñas ;  y  viendo  abra- 
zar y  favorecer  á  Olimpio,  fué  sin  duda  heroica  prueba 
de  sufrimiento  no  darlas  él  tan  grandes  como  el  agrá- 
vio  lo  parecía;  finalmente,  los  unos  y  los  otros  se  agra- 
viaban de  suerte,  que  solo  Anarda  y  Olimpio  gozaban 
con  inocencia  el  fruto  de  sus  agravios;  tocaban  las 
cintas  de  los  pellicos  y  hacíanse  guirnaldas,  cantában- 
se canciones  y  dábanse  fe  y  palabra  de  no  olvidarse, 
jurándose  las  vidas,  los  ojos  y  las  mesmas  almas.  Lo 
que  Anfriso  sentía  no  me  pidáis  que  lo  refiera ,  pasto- 
res de  Manzanares,  que  ninguno  habrá  tan  rudo  en  sus 
humildes  riberaSi  que  no  haya  probado  á  qué  sabe  fin- 
gir á  los  ojos  del  competidor;  porque  tanto  mas  el  co- 
razón se  abrasa,  cuanto  mas  piensa  dar  á  entender  que 
no  lo  siente.  Pues  si  Belisarda  sentía  la  violencia  con 
que  fingía  á  Olimpio  encarecidos  requiebros ,  aunque 
mujer,  tenedla  por  una  de  las  que  con  firmeza  amaron; 
que  ya  sabéis  que  cuando  quieren  con  verdad  nos  ha- 
cen ventaja;  bien  que  esto  es  pocas  veces.  Venia  ya 
Frondoso  con  los  pájaros ,  que  en  la  mesma  artificiosa 
caza  de  plumas  y  ramas  traía ,  donde  al  chillido  que 
las  inocentes  avecillas  hacian ,  pidiendo  á  su  enemigo 
el  sustento  que  el  natural  instínto  les  ensenaba  á  pe- 
dir á  sus  padres ,  volvió  Anarda  los  ojos ,  y  por  no  ser 
vista,  pidió  licencia  á  Anfriso  para  dejar  el  valle.  El 
pastor,  que  deseaba  mas  su  soledad  que  su  compañía, 
se  la  dio  liberalmeule;  y  así,  al  pasar  por  donde  estaba 
Olimpio  y  Belisarda,  le  dijo  Leoutsa :  «Dichosa  %  ser- 


rana de  los  ojos  verdes,  que  de  tal  pastor  eres  amada; 
pero  también  puedes  estar  segura  que  no  hay  aquí  quien 
te  envidie,  porque  conocemos  bien  la  mudable  condi- 
ción suya,  tan  diferente  de  la  verdad  que  tú  mereces.» 
«No  se  os  dé  nada,  respondió  Anarda,  hermosas  pas- 
toras de  los  ojos  negros ,  que  si  hasta  ahora  ha  sido 
mudable,  yo  sé  bien  la  causa  por  que  lo  ha  sido;  mas 
agora,  que  quiere  donde  es  conocido  su  valor  y  su  amor 
pagado,  no  pongáis  duda  de  que  muchas  me  envidien.» 
«No  seré  yo  jese  número,  dijo  Belisarda,  riéndose 
falsamente,  porque  tengo  presente  mayor  bien  que  el 
tuyo.»  «Eso  es,  replicó  Anarda ,  á  falta  del  que  pier- 
des.» «No  sé  yo  que  se  pueda  perder,  dijo  la  celosa 
pastora,  lo  que  nimca  se  estimó  para  poseerlo,  ni  per- 
dido, para  desearlo,  cuanto  mas  que  ninguna  mujer  dis- 
creta debe  estar  vanagloriosa  y  satisfecha  con  galas  de 
otra  hermosura  en  el  cuerpo  y  prendas  de  otro  gusto 
en  el  alma.»  «A  esa  cuenta,  replicó  Anarda,  las  ciuda- 
des que  los  capitanes  conquistan  no  habían  de  tener 
valor ,  porque  primero  fueron  de  aquellos  á  quien  se 
las  quitaron.»  «Pues  está  cierta,  serrana  hermosa,  que 
la  perdiz  que  el  cazador  come  con  mas  gusto  es  en  la 
que  el  halcón  se  cebó  primero.»  «Yo  q^jísiera,  dijo  Be- 
lisarda entonces,  que  supieras,  gallarda  montañesa, 
tanto  como  piensas  que  iabes,  para  que  fueras  la  mas 
discreta  pastora  destos montes.»  «Y  yo,  replicó  Anar- 
da,  ser  tan  hermosa  como  tú  te  imaginas,  para  ser  la 
mas  bella  y  perfecta  cosa  que  Dios  hubiera  hecho;  pe- 
ro repartamos  nuestras  imaginaciones  así ,  que  tú  seas 
la  mas  discreta,  pues  supiste  olvidar  á  Anfriso,  y  yo  la 
mas  hermosa,  pues  pude  desapasionarle  de  ti.»  Y  di- 
ciendo esto,  asió  por  una  parte  la  saya  y  saltó  «1  arro- 
yo, casi  deseando  agradarles  con  el  brío  y  lo  que  de 
sus  pies  honestamente  se  descubriese;  que  es  muy  de 
celosos  agradar  mas  el  competídor  que  los  mesmos  ojos 
que  se  aman.  Bien  quisieran  ios  de  Belisarda  llorar  un 
poco,  pero  quedáronse  las  lágrimas  suspensas  del  res- 
peto, como  del  hielo  riguroso  la  corríente  del  agua.  Dio 
la  mano  á  Olimpio,  y  fuéronse  caminando  hacia  el  al- 
dea, donde  de  todo  el  valle  ya  se  recogían  los  vecinos 
vaqueros  y  serranos,  porque  viendo  las  espaldas  al  sd, 
osaba  mostrar  su  feo  rostro  la  escura  noche.  Olimpio 
pues,  que  con  sutil  entendimiento  y  los  ojos  de  lince, 
que  los  celos  suelen  poner  á  los  amantes,  el  pensa- 
miento de  Belisarda  penetraba,  aunque  no  quiso  decí^ 
selo,  quiso  que  lo  entendiese,  y  cantó  asi : 

OLIMPIO. 

Como  en  el  toque  se  eoaoee  el  oro, 
T  en  la  neeesidad  el  buen  amigo , 
El  gallardo  caballo  en  el  castigo , 
El  león  bertdo ,  y  en  la  plaia  el  toro; 

La  bonra  en  el  agravio  y  el  deeoro. 
El  vencedor  valiente  en  so  enemigo , 
El  culpado  inocente  en  el  tesUgo, 
£1  dolor  en  las  quejas  y  en  el  lloro; 

En  su  lengua  mordaz  el  envidioso, 
^    T  el  avariento  rico  en  sus  desvelos. 
En  su  pobreza  vil  el  perezoso; 

La  inocencia  del  pez  en  los  anzuelos 
La  enfermedad  en  no  tener  reposo; 
Asi  quien  ama ,  en  los  ajenos  celos. 

Perdiéndose  iban  de  vista  Olimpio ,  Leonísa  y  Beli- 
sarda, y  la  suya  Anfriso,  desatinado  de  averiguados  ce- 
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lo5,  que  no  hay  alma  tan  dura  qae  no  lastimen.  Comen- 
zó el  pastor  á  decir  tales  palabras  y  hacer  tales  deses- 
peraciones y  efectos ,  que,  á  no  se  hallar  Frondoso  á 
resistille,  sin  duda  se  arrojara  de  la  primera  peña,  ó  en  ' 
el  caudaloso  Erimanto  templara  con  el  curso  de  la  vida  i 
el  mortal  fuego.  «Déjame ,  decía  el  desatinado  pastor, 
buscar  la  muerte,  Frondoso  amigo^  pues  ella  puede  ser 
sola  y  único  remedio  de  tantos  males.  Si  un  toro,  como 
tú  sabes,  yencido  de  su  competidor,  huye  la  Tísta  de  la 
amada  vaca,  y  si  segunda  y  tercera  vez  es  vencido, 
metiéndose  entre  asperísimos  bosques,  y  dejándose  mo- 
rir de  hambre,  miserablemente  perece,  ¿cómo  podré 
yo,  triste,  vencido  de  mi  competidor,  vivir  entre  hom- 
bres?» «Tente  por  Dios,  Frondoso  le  respondía,  y  re- 
para que  desdice  mucho  de  tu  nobleza  esa  amorosa 
descompostura,  tan  indigna  de  tu  valor  y  sangre ,  que 
creo  que  estos  árboles  están  corridos  y  estas  fuentes 
con  vergüenza,  pues  el  viento,  moviendo  las  lenguas 
de  sus  hojas,  te  reprehende ,  y  el  agua ,  quebrándose 
por  estas  guijas  y  pizarras,  te  murmura.  ¿Estos  eran 
los  olvidos  y  fieros  ?  Estos  los  encarecidos  aborrecimien- 
tos? Esta  la  hermosura  de  Anarda,  y  el  grande  amor 
que  fingías  tenerla  ?  Nunca  pluguiera  á  Dios  la  habla- 
ras, ni  yo  me  hubiera  apartado  de  tí  para  buscar  el  ni- 
do. D  Diciendo  esto,  volvió  los  ojos  á  unos  juncos,  so- 
bre cuya  verdura  le  había  puesto;  y  viendo  que  una 
culebra,  que  entre  ellos  mesmos  enroscada,  nó  vio  cuan- 
do los  puso,  se  los  comía,  soltando  á  Anfríso,  arrebató 
dos  piedras  para  tirarla ;  pero  apenas  el  celoso  mozo  se 
sintió  libre,  cuando  como  novillo  recien  domado,  á 
quien  la  primera  vez  quitó  el  labrador  el  yugo,  que, 
sacudiendo  de  la  arrugada  cerviz  las  enojosas  coyun- 
das ,  se  vuelve  al  campo ,  comenzó ,  dando  saltos,  á  se- 
guir la  espesura  del  monte,  diciendo  asi : 


«mno  DiiiCTiaAio. 

Ásperos  BOBtet  de  Arcadia , 
Qae  estáis  mirando  soberbios 
Ea  mi  Ilaato  y  fnestras  a|ou 
Mi  desdicha  y  vaestfo  extremo; 

Bobastos  robles ,  mas  blandos 
Qae  de  aqaella  ingrata/tl  pecbo ; 
Fresnos ,  en  coya  eorteu 
Escribí  tantos  reqaiebros ; 

Hartas,  en  qnien  adoraba 
Aqoel  áspid  enenbierto ; 
Saaces  adonde  la  vi 
Pedirme  fingidos  celos. 

Espinos,  en  sayas  flores 
Se  me  acordaba  sn  slirato; 
Enebros  sin  frota  armadoa. 
Como  el  cobarde  con  miedo ; 

Almeadros ,  que  i  mi  esperasta 
Parecéis  verdes  y  secos; 
Lentiscos  mas  intrieados 
Qae  BBis  locos  pensamientos. 

Hayas  altas ,  qae  cortaba 
Para  doleos  instramentos; 
Alamos,  á  coyas  sombru 
Pasatoa  talea  soeesos. 

En  los  blancos  mis  ventaras , 
Sapaesto  qae  en  blanco  taeroa. 
En  los  negros  mis  desdichas, 
Qae  siempre  ttenen  agAeros; 

Montes ,  fresnos ,  robles ,  martas, 
Sanees,  espinos,  enebros, 
Almeadros,  lentiscos,  hayas, 
Alaoios  blancos  y  negros , 
Haid  de  Bü«  qae  si  llorando  ciego, 
ÍM  lágfiaas  que  tela  tambiea  soa  Aego. 
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Pilidas  retamas  bellas , 
Imagen  de  mis  dedeos. 
Tan  amargos  para  cl  gusto , 
Para  ios  ojos  tao  bellos ; 

Narcisos  locos  de  amor, 
No  como  el  que  tengo  ajeno; 
Rosas  entre  las  espinas. 
Como  entre  penas  consuelos. 

Jazmines,  coya  blancnra 
Unas  manos  excedieron , 
Liberales  en  mis  dufios 

Y  cortas  en  mis  contentos. 
De  aquel  aliento  divino 

Vencidos  al  mesmo  tiempo 
Que  la  mosqucta  lo  estaba 
Por  el  mismo  atrevimiento ; 

De  ate  trébol  y  azncenas 
Aquí  sos  manos  tejieron 
Una  guiraalda ,  que  ataron 
Con  hebras  de  sus  cabellos. 

T  mexclando  maravillas ,    ■ 
De  que  estaba  el  prado  lleno , 
Vio  mi  alma  en  las  colores 
Sa  castidad  y  mi  faego. 

Aquí  pensé  qne  sos  labios 
Pusieran  claveles  frescos, 

Y  paso  ana  flor  azal , 

Que  llaman  celos  ó  infierno. 

Retamaa ,  narcisos ,  rosas , 
Jazmines ,  mosqnetas,  trébol, 
Maravillas,  azucenas. 
Claveles  y  flor  de  celos, 
¿Qué  estío  como  yo,  si  agora  os  riego 
Con  suspiros  y  ligrimas  de  fuego? 

Pastores,  haid  de  Anfríso, 
Aunque  si  en  él  me  convierto , 
Ya  no  aoy  Anfriao ,  no. 
Ya  soy  el  coarto  elemento. 

Muerte,  vén,  qae  ya  te  aguardo* 
Porque  de  la  vida  huyendo. 
Yo  sé  el  descanso  qae  gsno , 

Y  sé  el  tormento  que  pierdo. 
Partirme  quiero  del  valle : 

Ya  estoy  sasente ,  ya  vengo; 

Sin  duda  qae  estoy  sin  alma , 

O  qae  esta  es  sombra ,  y  no  cuerpo. 

¿Qué  temo,  si  ya  no  aoy? 
¿Y  qué  espero ,  si  no  temo? 
Ya  no  pienso  ea  mis  pessres , 
Pienso  en  olvidarme  delloa. 

Lloro  en  medio  del  placer. 
Canto  en  medio  del  tormento ; 
Si  vivo ,  icnél  ea  morir? 
Si  muero,  ¿qué  vida  tengo? 

Soy,  no  aoy,  aguardo ,  huyo. 
Pierdo,  gano ,  parto ,  Taekro , 
Temo ,  capero ,  pienso ,  olvido , 
Lloro ,  caato .  vivo  y  muero; 

Y  por  tales  efectos  me  gobierno, 

Qae  soy  la  confusión  del  mesmo  ipflemo. 

Nieves  destos  altos  montes , 
Este  fuego  os  encomiendo , 
Estas  ligrimas'^1  río , 
Porque  las  lleve  al  Leteo. 

Ya,  foenies,' quiero  enturbiaros. 
Porque  no  airvais  de  espejo 
A  la  que  fué  destos  prados 
Las,  basilisco  y  veneno. 

No  corran  las  claras  aguas. 
Ni  después  del  largo  invierna 
Esta  tierra  pinte  flores; 
Cdbraae  de  hielo  eteroo ; 

Rayos  de  fuego  la  abrases, 
Volcanes  vierta  su  centro. 
Traiga  este  viento  al  ganado 
Pestilencia  de  otros  reinos. 

Repártanse  noche  y  día , 
Como  adonde  reina  el  hielo, 
Porque  la  mitad  del  aflo 
Te  gocen  los  hombres  ciegos. 

Ya  no  eorooo  la  aurora 
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Aquestos  montes  inmensos. 
Ni  por  la  tarde  et  ganado 
Voelva  de  paeer  contento; 

Troéqoese  la  gloria  en  pena. 
La  eonftision  del  infierno 
Al  cielo  estorbe  que  al  mundo 
Se  muestre  claro  y  sereno. 

Ríos ,  nieves,  fuentes ,  prados. 
Agua ,  tierra » fuego,  Tiento, 
Noche,  dia,  aurora,  tarde, 
Gloria ,  pena ,  infierno  y  cielo ; 
Exceso  es  ya  de  natural  conderlo. 
Que  esté  sin  alma  un  vivo  y  sienta  un  muerto. 

\  Oh  peregrina  hermosura , 
Que  del  hermoso  instrumento 
Del  poder  de  Dios  nos  muestras 
Los  milagrosos  eTectos  I 

¡  Oh  amor  de  sangre  engendrado, 
Para  los  ojos  ligero! 
Dellos  mueres  como  nlfio, 
Con  engendrarte  por  ellos. 

Suspiros  mal  empleados. 
Papeles  dados  al  viento , 
Obras  con  sefior  ingrato. 
Que  es  ley  do  tirano  duefio. 

¿Qué  deseos  mal  nacidos 
A  tal  punto  me  trujerouT 
Qué  juramentos  sin  fe 
Sobre  los  altares  griegos T 

¿Qué  esperanzas  lisonjeras» 
De  la  vida  ficil  duefio , 
Que  hasta  la  muerte  acompafian 
Entre  el  cordel  y  el  aliento? 

SI  algunas  prendas  me  quedan» 
Cintas ,  papeles ,  cabellos, 
Quedan  como  pesas  falsas 
En  estas  hayas  y  tejos. 

De  las  palabras  no  trato, 
Qne  en  el  agua  se  escribieron ; 
Los  conciertos  no  los  digo , 
,  Pues  fué  cobarde  él  respeto. 

Hermosura,  amor,  suspiros ¿ 
Papeles ,  obras,  deseos. 
Juramentos ,  esperanzas , 
Prendas,  palabras,  conciertos; 
Todos  mejhabeis,  por  adoraros ,  muerto , 
TSrde  os  conozco,  y  cuando  el  daQo  es  cierto. 

¡OhcelosoGalafron, 
De  mis  venturas  suspenso ! 
Oh  Silvio,  de  mis  desdichas 
Amigo  firme  y  secreto ! 

¡Oh  Frondoso,  pastor  siblo! 
Pero  ¿por  qué  te  encarezco  T 
Que  quien  ama  y  no  enloquece, 
Ifo  tiene  sutil  ingenio. 

Ta  no  seris,  oh  Menaici , 
Sola  fibnia  del  pueblo , 
Pses  tiene  Alcino  Penates; 
Para  su  mal  eompafieros. 

Haga  Enareto  ft  mi  mueits 
Tristes  elogios  y  versos, 
T  la  hermosa  Isbella  cante 
Endechas  á  mis  tormentos. 

Sufra  Anarda  el  desengaño 
Como  yo  sufro  los  celos. 
Porque  Leonisa  se  bnrle 
De  su  esperanza  y  mis  fieros. 

Ttd,  ingrata  Bellsarda, 
Pues  ya  no  puedes  ser  menos , 
Goza  tu  Olimpio  mas  afios 
Qne  tiene  este  valle  fresnos; 

Que  ya  con  celos  y  envidia 
Qne  de  las  tórtolas  tengo. 
Como  Celio  por  Jacinta , 
Pierdo  la  vida  y  el  seso. 

Galafron,  Silvio,  Frondoso, 
Henalca ,  Alcino ,  Enareto , 
Isbella,  Anarda,  Leonisa, 
Belisarda,  Olimpio  y  Celio, 
Aquí  bailaréis  á  Anfriso,  pastor  vuestro, 
Loco  de  tmor,  y  de  eastfgo  enerdo. 


DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Aquí  llegaba  la  furia  del  pastor  pobre,  cuando  Fron- 
doso, que  ya  de  las  vecinas  cabanas  había  traído  á  Ga- 
lafron y  el  Rústico  (porque  Silvio,  á  quien  él  respetaba 
tanto,  estaba  ausente),  quiso  detener  la  furia  de  sus 
brazos,  con  qu^  como  otro  Orlando,  desgajaba  las  ra- 
mas de  los  árboles ,  habiéndose  ensayado  primero  en 
los  vestidos  propríos.  «¿Qué  es  esto ,  Galafron  le  dijo, 
pastor  desesperado  ?  Tú  eres  el  ejemplo  deste  valle,  la 
cordura,  el  respeto,  la  honra,  la  opiAion  y  el  dechado 
en  que  todos  ponían  los  ojos;  ¿qué  mudanza,  qué  des- 
dicha, qué  caidá  de  aquel  tu  idolatrado  cielo  te  ha  re- 
ducido á  estado  t^  miserable?»  «Amor,  respondió  An- 
friso, amor,  pastores,  amor  mal  pagado  y  desconocido, 
cuyo  veneno  me  hubiera  5ín  duda  muerto,  si  los  celos 
que  hoy  me  han  dado  no  lo  hubieran  impedido.»  «Pues 
,  los  celos,  dijo  Galafron ,  ¿impiden  la  muerte  que  pue- 
de dar  á  un  hombre  i^nor  desconocido?»  «¿No  sabes, 
dijo  Anfriso,  que  los  celos  son^  como  la  cicuta  ó  acóni- 
to, que  los  poetas  fingen  haber  nacido  de  la  espuma  del 
Cerbero ,  cuando,  por  librar  al  robador  de  Proserpina, 
le  venció  Alcídes?  »  «Pues  ¿qué  condición  tienen ,  re- 
plicaron los  pastores,  procurando  entretenerle?»  «Si  un 
hombre  hubiese  tomado  veneno,  dijo  Anfriso,  y  le  die- 
sen la  cicuta  luego,  es  sin  duda  que  viviría,  porque 
hallando  con  quién  competir,  mataría  su  primero  con- 
trarío, y  dejaría  al  hombre  vivo;  y  así  lo  estoy  yo,  tris- 
te, que  habiendo  lomado  el  tósigo  de  amor,  cruelísimo 
veneno,  el  de  los  celos  ahora  le  han  resistido,  y  pro- 
curando consumirle  á  él,  me  tienen  vivo  á  mí.  Pero  de 
la  mesma  suerte  que  el  escorpión  pierde  los  sentidos  sí 
toca  en  esta  ponzoiía ,  siendo  Ja  suya  tanta,  asi  estoy 
yo  sin  ellos  en  los  celos,  y  imposibilitado  de  hallar  la 
yerba  heléboro,  con  que  ellos  sanan.»  «Usando  mal  de 
amor,  respondió  Galafron,  venimos  á  recibir  mal  de  su 
bien;  que  muchas  veces  <te  las  cosas  mas  buenas  reci- 
be el  hombre  daño,  y  de  las  malas  provecho.  Boenos 
son  los  cuerpos  celestiales,  y  algunas  veces  juntos  sue- 
len causar  calamidades  y  infortunios.  Por  el  aire  vivi- 
mos y  respiramos;  pero  cuando  se  inficiona,  nos  causa 
muerte.  La  víbora  es  venenosa,  y  della  se  saca  la  tria- 
ca.»  «¿Las  propriedades  de  algunas  cosas ,  respondió 
Anfríso,  me  traes  por  ejemplos?»  «¿No  lo  haces  tú  asi?» 
replicó  Frondoso.  «Pues  oye,  dijo  Anfriso,  lo  que  yo  be 
sabido  de  algunos  pastores  sabios  de  aqueste  monte.» 
Y  desatinado  ya  de  todo  punto,  con  espantables  ojos  y 
cabello  revuelto,  comenzó  á  decir  muchas  cosas  de  las 
que  entre  los  mas  entendidos  del  Arcadia  se  tenían  pv 
secretas;  porque  en  ninguna  coísa  como  en  decirlas  se 
conoce  que  los  hombres  perdían  el  seso.  Y  así,  decía 
un  discreto  pastor  que  los  hombres  cuerdos  ese  tiempo 
estaban  locos,  que  descubrían  sus  secretos.  Estos  pues, 
que  entre  algunos  lo  eran ,  comenzó  á  descubrir  An- 
friso, y  á  grandes  voces  diciendo  así : 

«Goií  la  verbena,  escondida  en  la  mano  del  médico, 
conocerá  si  ha  de  morir  ó  vivir  el  enfermo;  provoca  á 
amar,  y  nació  de  las  lágrimas  de  Céres. 

El  frío  aoanto  reporta  el  ardor  amoroso. 

La  esposa  del  sol,  que  llaman  heliotropio,  quita,  des- 
tilada, las  manchas  del  rostro,  y  puesta  su  raíz  al  cuello, 
libra  de  los  escorpiones. 


LA  ARCADIA.  - 
El  lapioOi  puesto  primeío  al  humo,  engorda  los  ca- 


las habas,  cuya  flor  blanca  dividen  letras  negras, 
puestas  cocidas  sobre  los  pecbos  de  las  doncellas ,  prcH 
biben  que  crezcan. 

El  zumo  del  beno  saña  las  mordedoras  de  los  rabio- 
sos perros. 

Los  cazadores  untados  con  cicuta  no  pueden  ser  ofen- 
didos de  las  onzas. 

Con  la  celidonia  restituyen  la  vista  á  sus  bijos  las 
golondrínas. 

Las  flores  del  amaranto  no  se  secan  eternamente. 

La  yedra,  consagrada  á  Baco,  es  contra  su  fuerza 
saludable  nfedicina. 

Conforta  el  narciso  los  nervios  y  aclara  el  rostro. 

La  rosa  quita  el  dolor  de  la  cabeza  causado  del  bu- 
mor  colérico. 

El  lirio  esfuerza  el  corazón. 

La  simiente  del  lino,  con  miel  y  pimienta,  excita  los 
deseos  amorosos. 

Comido  el  alegre  belenio,  gana  te  grada  de  los  prin 
cipes. 

Bebido  el  jacinto  con  vino,  impide  la  generación. 

El  corazón  de  la  palma  alegra  al  bombre  y  esfuerza 
la  Venus. 

El  ciprés,  consagrado  á  Pluton,  quita  el  dolor  de  los 
dientes. 

La  higuera  y  que  detuvo  al  cuervo  cuando  Apolo  le 
envió  por  agua,  quita  las  nubes  de  los  ojos.' 

El  mirto,  escondido  debajo  de  la  cabcoa  de  una  mu* 
jer,  la  hace  soñar  en  quien  le  puso. 

El  laurel  cocido  en  vino  deshace  las  piedras. 

La  sombra  del  pino  mata. 

La  simiente  de  álamo  con  miel  quita  la  oscuridad  de 
los  ojos. 

El  naranjo ,  consagrado  á  luno,  prohibe  la  corrop- 
cioD  de  los  humores. 

La  oliva  es  útil  á  la  vista.  ^ 

El  humor  que  destila  el  tejo  hace  resplandeciente  el 
rostro,  y  el  ¿1  cedro  prohibe  que  el  cuerpo  muerto  se 
coiTompa. 

La  uña  del  elefonte  es  contra  la  epOepste. 

Del  hombre  untado  con  sebo  de  león  huyen  los  lobos. 

La  hiél  del  pardo  es  veneno,  y  61  buyo  del  cráneo 
del  hombre. 

El  crocodilo  hoye  de  quien  le  sigue,  y  sigue  á  quien 
le  buje. 

La  onza  enamora  los  anhnales  con  la  hermosura  del 
cuerpo  y  los  mata  con  la  fealdad  del  rostro,  efecto  tan 
natural  en  las  mujeres,  y  en  que  se  conoce  que  son  tan 
fieras. 

La  culebra  entrará  primero  en  el  íüego  que  llegar  al 
fresno. 

La  lengua  del  dragón  es  contra  los  espíritus  Íncubos. 

El  escorpkm  huye  del  rábano,  y  en  tocándole,  muere. 

El  ciervo  saca  las  culebras  con  el  aliento,  engañado 
de  sus  silbos,  y  los  polvos  de  sus  cuernos  fortifican  y 
baceo  blancos  los  dientes. 

El  graso  de  la  vulpeja  quita  el  dolor  de  los  oidos. 

La  sangre  del  toro  daban  los  antiguos  á  los  condena- 
Ios  i  muerte  por  veneno. 


LIBRO  CUARTO.  III 

La  orina  del  lobo  prohibe  la  v|rlud  de  la  generación. 

La  mitad  del  año  duermen  los  cameros  de  un  tedo, 
y  la  mitad  del  otro. 

Las  ovejas  abortan  oyendo  los  truenos,  y  mueren  kB 
gusanos  de  seda. 

El  humo  del  estiércol  del  caballo  hace  fecundas  las 
mujeres. 

La  saliva  del  hondure  ayuno  mata  los  escorpioiieB  y 
seca  los  empeines. 

El  celebro  del  agüite  en  miel  ática  restituye  te  vista. 

El  pico  del  falcon  en  el  umbral  de  la  puerta  descubre 
los  ladrones. 

La  voz  del  cuervo  alta  significa  tempestad,  y  baja 
buen  tiempo. 

El  corazón  del  buho  en  el  pecho  siniestro  deunamn- 
jer  que  duerma,  la  hace  descubrir  sus  secretos. 

La  ceniza  de  te  rana  sobre  la  herida  detiene  la  sangre. 

El  cangrejo,  cuando  los  ostiones  se  abren,  les  pone 
una  piedra,  de  suerte  que,  no  pudiendo  cerrar  tes  con- 
chas, se  los  come. 

El  hígado  del  delfin  quita  las  bascas  y  parasismos. 

Los  cisnes  cantan  muñéndose,  y  las  sirenas  lloran. 

El  rubí  quita  los  malos  pensamientos. 

El  diamante,  atado  al  brazo  siniestro,  es  boeoocon- 
tra  los  enemigos. 

La  esmeralda  causa  buena  memoria* 

El  pórfido  quita  el  dolor  de  la  cabeza* 

El  oro  anima  el  corazón ,  quita  el  miedo,  da  tirtnd 
al  pulso,  y  en  la  boca  prohibe  el  mal  olor,  y  bebido, 
ayuda  á  conservar  la  vida,  a 

Asi  prosegute  furiosamente  Anfriso ,  por  no  pensar 
en  su  desdicha,  cuando  llegó  el  Rústico,  que  recogióos 
do  el  ganado,  se  había  detenido.  Era  el  Rústico  hombre 
que  en  el  campo  derribaba  de  un  palo  el  mas  celoso 
toro,  y  á  brazos  en  los  regocijos  del  aldea,  de  los  mis- 
mos cuernos  le  bacte  besar  la  tierra  con  el  sangriento 
hocico ,  forcejando  hasta  sacarle  la  espumosa  lengua. 
Galafron  llegó  á  este  punto,  y  con  te  honda  le  ató  las 
manos.  Porfiando  pues  los  unos  y  los  otros,  dieron  con 
él  en  el  suelo,  como  en  el  bleiro  de  los  novillos  sude 
con  el  mas  bravo  el. tropel  de  los  robustos  labradores. 
Sosegóse  un  poco,  asi  por  el  cansancio  recibido,  como 
poique  tes  palabw  libres  de  Frondoso  le  causaron  ver- 
güenza; dióles  la  suya  de  volver  á  la  aldea  con  la  quie- 
tud que  era  justo;  y  viéndole  ya  en  su  acuerdo,  le  pu* 
sienm  en  su  libertad  y  acompimaron  basta  el  aldea,  por 
cuyo  camino  el  Rústico,  rogado  de  Frondoso  y  Gala- 
fron que  le  divirtiese,  á  so  gracioso  modo  cantó  aal : 

ciaaiaio. 

Oid ,  sroteros  pasloNS» 
La  dianidon  de  amor 
Del  mas  rústieo  pastor 
Qae  Jamii-sopo  de  amores  ¡ 
Dadme,  amados  y  amadores. 
Atento  gasto  y  oido, 
SI  aeaso  tenéis  sentido 
Que  sano  os  haya  quedado; 
Veréis  que  guardar  ganado 
Ko  es  oficie  de  perdido. 

Dieen  qne  amor  es  deseo 
De  hermoüira  ea  el  amante» 
De  engendrar  pu  sem^ante 
Coa  sania  paz  de  Umenee» 


112 


OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VPGA  CARPIÓ. 


T  qne  es  del  amor  enpleo 

Por  quien  sos  discursos  ealms , 
T  qoe  á  la  razón  la  palma 
El  apetito  le  qoita, 

Y  qoe  donde  quiera  habita , 
T  BO  donde  anima  el  alma. 

Pastores,  desta  verdad, 
Annqoe  os  parezca  se^aia  > 
Sabed  qtie  amor  es  locura 
l¿n  qoe  da  la  voluntad ; 
El  perder  la  libertad 
Es  pereza  y  negligeneia 
Del  remedio  del  ausencia. 
Que  en  los  principios  consiste; 
Que  si  el  hábito  se  viste. 
No  hay  arte ,  sino  paciencia. 

Temaesamoryporfla; 
Porfiar  es  necedad ; 
Mejor  es  la  soledad 
Que  la  mala  compafifa; 
Coando  el  uno  se  desvia* 
Vemos  qoe  el  otro  se  allega: 
Lo  qoe  este  ofrece ,  aquel  niega ; 
Pues  sí  el  amor  es  Proteo, 
íQné  ingenio  será  el  Teseo 
De  unrmáquina  tan  ciega? 

Amor  es  guerra,  y  la  guerra 
Viene  á  engendrar  confusión. 
Donde  ciegan  la  razón , 
Donde  se  pierde  y  se  yerra ; 
La  honestidad  se  destierra, 
T  la  verdad  se  retira ; 
Entra  luego  la  mentira» 
La  lisonja  y  el  engallo , 
T  en  el  discurso  de  nn  aflo 
Toda  la  causa  delira. 

Amor  de  prenda  mortal 
Engendra  aborrecimiento, 
One  el  extremo  de  su  aumento 
Declina  i  su  natural ; 
Pues  cosa  que  para  en  mal, 
¿Quién  hay  que  la  llame  bien? 
Que  solo  en  su  fin  se  ven 
Las  cosas  que  están  en  dnda; 
T  en  fin ,  quien  tanto  sennnda 
Se  ha  de  resfriar  también. 

Amor  es  un  fingimiento 
Pan  el  presente  apetito» 
T  es  un  pesar  inflnild 
De  un  breve  contentamiento ; 
Crédito  que  al  pensamiento 
Le  da  la  imaginación. 
Muy  grande  en  la  pretensión, 
Mny  corto  cuando  ie  alcanza ; 
Porque  es  mayor  la  cspennu 
Que  la  mayor  posesión. 

Amor  es  ira  y  temor, 
T  envidia  del  bien  ajeno» 
Es  encubierto  veneno 

Y  disfrazado  dolor; 
Amor  es  disfrazador 

De  las  partes  del  sogeto 
Adúsdias  del  efeto, 

Y  antes  del  mesmo  umbien : 

i  Qué  partes  de  hombre  de  bien 
Parafialleun  secreto  1 
,  Si  al  amor  llaman  unión 
De  voluntades  conformes. 
Donde  hay  celos  tan  disfomet» 
Temor,  furia  y  confusión, 

Y  donde,  en  fin ,  no  hay  razón 
Que  gobierne  la  cabeza, 
iQoé  unión  hará  la  belleu 
€on  la  envidia  y  el  deseo  t 
Digo  que  amor  foé  rodeo 

De  nuestra  natnnleía. 

Que  el  mundo  te  eonienrara 
Sin  amor,  descanso  fien, 
SI  el  gran  Júpiter  qnislera 
Qne  88  amor  solo  bastan» 
O  qno  solamoAte  aun 


El  hombre  nattfnlmente. 
Porque  este  amor  es  la  fuente 
Del  bien  y  aniftento  del  hombre, 
Y  no  aqueste  amor  en  nombre, 
Qne  es  en  el  alma  accidente. 

Amar  la  virtad  divina 
Del  objeto  es  jnsto  amor, 
No  cuando  el  injusto  ardor 
Por  otros  pasos  camina ; 
Qne  el  amor  que  desatina 
Pasó  ponto  y  mudó  ser : 
Todo  lo  que  es  exceder 
Amor  de  amor  es  locura ; 
Mas  quien  el  alma  aventura, 
¿Qué  tiene  ya  qne  perder? 

Afuera ,  vanos  contentos. 
Lisonjeras  ocasiones. 
Locas  imaginaciones , 
Engafiad os  pensamientos; 
Pastores,  estad  atentos , 
Qoe  anda  el  áspid  en  las  flores ; 
Los  que  no  sabéis  de  amores. 
Los  qoe  ganados  guardáis. 
Guardaos  de  amor,  no  os  perdáis; 
Huid  del  amor,  pastores. 

«Bien  parece,  dijo  Anfríso»  Gardenio  amigo»  tu  can- 
ción á  tu  nombre,  porque  en  mi  vida  be  oido  cosa  m.i*t 
rústica ;  en  efecto»  quemas  privar  el  mundo  del  mayor 
bien  que  tiene.»  «No  querría  quitársele » respondió d 
Rústico,  sino  que  de  los  dos  amores  se  inclinara  á  se- 
guir el  alma  el  que  Frondoso  contaba  el  otro  dia  en  la 
contienda  de  las  dos  Venus.  Y  esto  ¿qué  pastor  dis- 
creto, qué  ciudadano  sabio,  qué  moderno  filósolo  podrá 
negármelo?»  «Ninguno,  respondió  Galafron,  podrá 
contradecirte  verdad  tan  llana;  antes  me  parece  que 
has  seguido  en  tu  discurso  algunos  de  los  caminos  que 
los  poetas  y  filósofos  tuvieron,  y  que  has  dicho  algunas 
cosas  de  que  he  visto  maravillado  á  Frondoso.»  «Siem- 
pre, respondió  Frondoso  entonces,  he  tenido  yo  á  Cár- 
denlo por  hombre  de  agradable  naturaleza,  jovial  y  ale- 
gre, y  que  ignora  lo  que  quiere  y  sabe' lo  que  igno- 
ramos. Que  Anfriso  te  responda  así,  no  te  espantes, 
amigo  Rústico ;  que  aquel  gran  inventor  de  fábulas  y 
discreciones  amorosas,  Ovidio,  dice  que  ningimo  que 
ama  conoce  jamás  lo  que  le  conviene;  y  cuuido  loco- 
nociese,  como  dice  ep  su  Hipólito  el  poeta  trágico,  el 
furor  le  esfuerza  á  escoger  lo  peor;  porque  el  ánimo, 
sabidor  del  mal,  se  precipita  á  él,  apeteciendo  en  vano 
los  sanos  consejos ,  como  el  porfiado  marinero,  que  á 
pesar  del  mar  tempestuoso,  quiere  guiar  la  combatida 
nave,  vence  lo  que  la  razón  le  manda,  reina  el  furor  y 
este  poderoso  Dios  en  todo  el  sentido.  Que  sea  ira,  él 
mesmo  dice  que  es  un  ardor  ciego  estimulado  de  la 
ira,  que  no  teme  la  muerte  y  que  se  arroja  en  las  des- 
nudas espadas.  Parece  que  Virgilio  habia  visto  á  An- 
friso, cuando  pintando  á  Dido  furiosa  por  Eneas,  la 
compara  á  la  incauta  cierva,  que  herida  del  pastor,  hu- 
ye temerariamente  por  los  bosques.»  «  Todas  las  cosas, 
dijo  Galafron,  que  con  este  amor  que  descubre  el  Rús- 
tico se  juntan,  las  hallarás  en  los  dos  cómicos  inge* 
niosamente;  y  si  para  persuadirá  Anfriso  bastaran  ra- 
zones, de  que  ya  no  es  capaz  su  divertido  y  ciego  en- 
tendimiento, aquí  nos  transformáramos  de  pastores  en 
filósofos,  y  de  rústicos  en  oradores  famosos;  que  oo ig- 
noramos los  tres  géneros  de  las  causas,  y«n  el  delibe- 
rativo le  ensenáramos  con  la  persuasión  lo  provechoso 
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7  honesto,  y  con  la  disuasión  lo  posible ,  el  temor  y  la 
esperanza,  el  YÍtaperio  del  Wcio  que  sigue ,  y  la  ala- 
banza de  la  virtud  que  deja.»  «Huélgome,  replicó  An- 
friso,  de  oíros,  mayormente  á  tí,  discreto  Galafion,  que 
ya  estás  para  persuadir  como  elocuente  orador,  no  ha- 
biendo muchos  días  que  competías  conmigo,  y  no  con 
menos  incapacidad  de  consejo  y  pertinaz  porfía ;  y  pues 
llegamos  á  tiempo  de  tratar  verdades,  ó  porque  los  que 
se  mueren  es  tan  justo  que  las  digan,  si  aborrecido  de 
Belisarda ,  padecías  tan  locamente  por  su  hermosura, 
como  son  de  todo  este  valle  testigos  los  serranos,  las 
fuentes  y  los  árboles,  yo,  amado  della  con  el  extre- 
mo que  tú  envidiabas,  ¿es  mucho  que  no  admita  los 
primeros  consejos  que  me  dais  y  los  primeros  antídotos 
qae  me  ponéis?»  « ¡  Ay !  dijo  Galafron,  si  en  eso  tocas, 
Aofríso,  y  de  su  hermosura  me  acuerdas,  creo  que  todo 
lo  que  me  cuestan  yerbas  y  encantamientos  no  tendrán 
fuerza  para  que  deje  de  acompañar  tus  desesperadas 
lástimas;  que  es  Belisarda  tan  celestial  retrato  de  su 
Hacedor,  tan  única  perfección  de  la  idea  de  su  Artífice, 
tan  gran  testigo  de  su  poder,  tan  alta  obra  de  natura- 
leza, tan  rara  suspensión  de  nuestros  mortales  ojos  y 
tan  levantado  éxtasis  de  nuestras  almas,  que  en  llegan- 
do á  contemplar  el  divino  todo  de  sus  milagrosas  par- 
tes, vano  sería  mi  cuidado  si  presumiese  resistirme. 
Pues  que,  si  yo  me  viera  favorecido  del  menor  pensa- 
miento que  le  cuestas,  dudo  que  llegado  á  tu  estado 
tuTíera  vida. »  a  Escucha,  dijo  Anfriso  entonces,  ¿qué 
yerbas  son  esas  con  que  curaste?  Qué  encantamien- 
tos dices?  ¿Luego  amor  es  medicable?  Luego,  fuera 
de!  tiempo  ó  de  la  muerte,  ha  tenido  remedio  provecho- 
so? En  aquellas  escuelas  donde  están  pintadas  las  en- 
fermedades rendidas  á  la  medicina,  y  donde  dice  que 
dos  solas  no  la  reconocen ,  erraron  mucho  los  que  in- 
tentaron su  hieroglífico  en  no  poner  la  enfermedad  de 
amor  que  la  despreciaba  y  reprehendía  de  ignorante, 
aunque  pese  á  las  fábulas  de  Plinio;  que  del  amor  co- 
mo el  mió,  sola  la  muerte  es  el  divino  Hipócrates.  Y 
en  este  propósito  quiero  que  sea  moralidad  aquella  opi- 
nión ridicula,  de  que  en  el  tiempo  que  los  gigantes  se 
atrevieron  á  los  dioses ,  queriendo  el  tenante  Júpiter 
deshacellos,  (uó  de  los  otros  rogado  que  no  destruyese 
tan  soberana  máquina  como  era  el  hombre,  poniendo 
con  largas  oraciones  á  sus  ojos  las  anatomías  de  su 
cuerpo,  venas,  músculos  y  huesos  que  componen  tan 
estupendo  edificio.  Movido  Júpiter  á  lástima,  porque 
olra  Tez  no  se  atreviesen,  les  quitó  las  fuerzas,  hacien- 
do de  uno  dos,  como  eran  tan  grandes ,  de  suerte  que 
las  mitades  quedaron  hasta  ahora  con  este  deseo  de  su 
primera  unión.»  a  Yo  creo,  dijo  Galafron,  que  amor  de- 
sea tan  ardientemente,  que  puede  hacerte  creer  que 
Belisarda  fué  aquella  prímera  mitad  de  tu  cuerpo  y  es^ 
píritu;  pero  si  tienes  el  deseo  de  remedio  que  has  me- 
nester y  dices,  ya  hemos  llegado  á  tu  choza,  duerme 
esta  noche,  y  mañana  á  estas  horas  mesmas  vendré  á 
buscarte  para  que  vamos  juntos  á  ver  la  sabia  Polines- 
ia, la  mas  famosa  hechicera  del  Arcadia,  donde  si  no 
luUas  remedio,  no  hay  para  qué  buscarle  en  el  monte 
<fe  la  Luna  ni  en  toda  la  peregrinación  de  Medea.o 
Agradó  esie  remedio  á  Anfriso,  y  pensando  que  seria 
cierto,  se  despidió  de  los  pastores  con  el  sosiego  que 
L-iv. 
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suele  dar  la  esperanza  de  salud.  No  le  tenia  Belisarda 
entonces,  como  aquella  que  no  sabia  sus  locuras  y  Iia- 
bia  visto  sus  libertades.  Habíase  quedado  en  su  casa 
Leonisa  aquella  noche,  como  la  que  sabia  cuan  triste  la 
esperaba;  espantábanse  las  dos  de  la  mudanza  notable 
de  Anfriso,  y  resolvíase  Belisarda  á  olvidarle  por  todos 
los  caminos  que  puede  un  deseo  de  vengtmza  en  amot 
agraviado,  y  en  un  pecho  de  mujer  á  su  imaginacioQ 
aborrecido;  fué  el  último  de  todos  agradar  á  sus  padres 
y  casarse  con  el  pastor  aborrecido,  para  que  Anfriso 
conociese  que  Olimpio  no  era  amado;  pues  siendo  mas 
.  á  propósito  para  marido,  le  dejaba  y  tenia  en  poco  por 
Salicio,  hombre  que  Anfriso  sabía  muy  bien  que  era 
indigno  de  ser  querido,  y  que  era  para  los  ojos  de  Be- 
lisarda mas  espantoso  que  la  consideración  de  la  muer- 
te. Riguroso  decreto  de  una  mujer  celosa,  dura  sen- 
tencia sin  oir  la  parte,  engañado  arbitrio  de  juez  pre- 
cipitado, mal  consejo  de  amigo,  inútil  remedio  y  des- 
esperado propósito,  extraña  determinación  de  Belisarda^ 
injusto  acuerdo  de  Leonisa,  ventura  grande  deSalicio, 
de  Olimpio  muerte,  y  eterna  destruicion  de  Anfriso. 
Caso  es  de  admiración  el  corto  espacio  que  una  mujer 
pone  desde  la  determinación  al  efecto  y  del  entendi- 
miento á  las  obras;  como  lo  dijo  lo  hizo,  como  lo  pensó 
lo  ejecutó,  y  era  tanta  la  priesa  que  la  venganza  furio- 
sa daba  al  amor  piadoso,  que  cuanto  el  uno  le  helaba, 
el  otro  le  encendia.  Y  como  el  dormir  sobre  bis  cosas 
suele  poner  cuerda  remisión  en  ellas,  aun  allí  no  hubo 
esta  dicha,  porque  también  faltó  el  sueño.  Que  como 
los  que  están  airados,  si  acaso  se  ven  el  rostro  en  algún 
espejo,  templan  su  enojo  y  furia,  así  el  sueño  suele  ser 
freno  de  los  coléricos  y  letrado  discreto  de  los  venga- 
tivos. Oid,  selvas,  oidcosa  tan  nueva  y  espantosa;  oíd 
árboles,  rios,  fuentes  y  montes,  los  que  os  coronáis  de 
nieve  y  los  que  jamás  la  vistes  sobre  vuestras  pardas 
peñas.  Belisarda  se  casa  por  celos,  sin  otra  considera- 
ción que  su  venganza;  ya  determina  tomarla  por  si 
mesma,  perdiendo  á  Anfriso  y  entregándose  á  Salicio 
por  toda  la  vida  con  lazo  indisoluble  hasta  la  muerte; 
á  Salicio,  aquel  pastor  que  al  principio  os  dije,  feo,  ig- 
norante y  presuntuoso.  ¡Triste  de  tí,  mujer  precipitada 
y  furiosa!  que  al  fin  Anfriso,  aunque  queda  mal,  queda 
solo  y  capaz  de  remedio;  pero  tú  para  siempre  cauti- 
va, y  por  vengarte  del  mayor  amigo,  en  poder  del  ma-« 
yor  enemigo.  ¡  Ah  celos,  celos !  Si  yo  os  conozco,  ¿qué 
os  culpo?  y  si  no  tenéis  razón,  ¿por  qué  no  digo  que 
Belisarda  la  tiene?  Selvas,  árboles,  fuentes,  ríos  y  mon- 
tes ,  Belisarda  está  disculpada ,  oid  el  suceso.  Levan- 
tóse en  esto  el  claro  dia ,  fuese  á  descansar  la  escura 
noche,  el  sol  mostró  su  rostro  á  la  helada  Tile,  y  la  lu- 
na plateó  las  montañas  fértiles  de  la  opuesta  Batro; 
habló  Belisarda  á  Clorinardo,  su  padre,  y  díjole  su  re- 
suelto pensamiento.  El  decrépito  mayoral  la  dio  sus  pa- 
ternos brazos,  y  antes  que  el  mesmo  sol  volviese  á  Es- 
cocia y  la  argentada  luna  al  indomable  Chile,  Belisarda 
estaba  desposada,  Salicio  en  la  posesión,  Olimpio  des- 
engañado y  Anfriso  muerto.  Fué  general  maravilla  de 
todo  el  valle  el  improviso  suceso,  tanto,  que  los  pastores 
incrédulos,  viniéndose  á  informar  de  Anfriso,  crecían 
su  dolor  y  certificaban  el  triste  caso.  Trazáronse  aque- 
lla noche  infausta  para  el  siguiente  dia  las  alegres  fies- 
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tas,  en  que  todos  los  serranos  de  los  confínes  y  riberas 
del  Ladon  olivífero  y  peuascoso  Erímanto  se  ofrecieron 
á  hacer  un  torneo  del  agua;  costumbre  antigua  suya, 
con  que  celebraban  los  mayores  sucesos ,  nacimientos, 
de  mayorales  ó  desposorios  de  sus  famosos  hijos.  An- 
friso,  que  ni  se  hallaba  en  estas  fiestas  ni  dejaba  de  ser 
á  quien  mayor  cuidado  le  costaban,  fué  á  buscar  á  Ga- 
lafron,  y  Tióle  venir  con  Frondoso;  rogó  á  entrambos 
que  en  ninguna  manera  le  hablasen  en  el  suceso,  y  que 
de  lo  que  no  fuese  remedio  suyo  no  tratasen.  Y  así,  los 
tres  juntos  siguieron  el  camino  estrecho  del  oculto 
monte,  donde  después  de  haber  callado  largo  espacio, 
dijo  Aníriso  con  nnavoz  lastimosa  :  t(¿Es  posible  que 
Belisarda  no  amaba  á  Olimpio  y  que  esta  noche  se  case 
oon  quien  nosotros  pensábamos  que  aborrecía?  Ahora 
digo  que  no  hay  filosofía  en  el  mundo  tan  dificultosa 
de  conocer  como  la  condición  de  una  mujer  que  ama. 
Olimpio  amado,  y  dejado  por  Salicio;  Salicio  aborreci- 
do, y  casado  con  Belisarda.  Desengañaos,  pastores,  que 
si  con  otro  menos  feo  que  Salicio  se  casara  Belisarda, 
y  pudiera  presumir  dclla  que  había  de  quererle  con  el 
trato,  ó  él  merecer  su  amor  con  su  buen  gusto,  que  ya 
se  celebraran  á  un  tiempo  en  Arcadia  sus  desposorios  y 
mis  exequias;  Toy  consolado  sin  duda  de  que  Olimpio 
no  la  goce,  y  tan  vengado  della  en  que  la  posea  Salicio, 
que  creo  que  antes  de  llegar  á  la  cueva  de  Polinesia  he 
liallado  las  yerbas  y  hechizos  con  que  la  olvide.  Calla- 
ban los  discretos  amigos  á  todo  esto,  que  bien  vian  de 
qué  aljaba  salían  aquellas  flechas ;  y  él  volvió  á  decirles : 
«t  Ay  de  mí!  Galafron  y  Frondoso,  qué  vanamente  me 
consuelo,  pues  ha  de  ser  al  fin  aquella  mi  blanca  cor- 
derilla esta  noche  despojos  sangrientos  de  aquel  lobo 
espantable,  donde  ni  mi  querido  Melampo  ni  mi  man- 
elmdo  Rugero  se  la  quiten,  por  mas  que  con  fieros  au* 
llidos  le  sigan,  y  con  las  agudas  presas  le  amenacen! » 
No  le  respondían  palabra  Galafiron  y  Frondoso,  antes 
disimulados  caminaban  en  ejecución  de  lo  que  les  ha- 
bía propuesto,  cuando  Anfriso  con  ansia  extraña  pro- 
siguió así :  «Habladme,  pastores,  respondedme,  y  do- 
leos de  mí;  que  por  Apolo  he  de  quitarme  la  vida  si 
no  me  dais  consuelo.»  «El  que  quiere  sanar,  respon- 
dió Frondoso,  de  los  males  de  amor,  no  ha  de  volver, 
estando  en  los  principios  de  olvido,  á  reincidir  en  sus 
memorias.  Cuanto  yo  te  puedo  consolar  es  decirte  que 
Belisarda  no  amaba  á  Olimpio,  y  que  sin  duda  ejecutó 
el  tratado  casamiento  en  razón  de  la  libertad  que  hasta 
ahora  has  fingido  con  ella,  adorando  á  Anarda,  cuyas 
demostraciones  en  templos,  bailes ,  regocijos  y  colores 
lian  sido  creídas  de  todo  el  valle.  Guando  Silvio  te  acon- 
^jó  esto,  no  debía  de  saber  á  lo  que  se  arroja  una  mu- 
jer despreciada.  Pero  ya  todo  es  hecho;  el  remedio  se 
ha  de  entender  hasta  en  lo  imposible ,  porque  no  puede 
aquella  imaginación  de  que  si  se  hiciera,  por  ventura 
se  remediara.  Dejarse  los  hombres  morir  es  gran  lina- 
je de  cobardía;  procurar  remedio  es  indicio  noble  de 
esforzado  corazón.»  a  Callad  un  poco,  dijo  Galafron;  no 
interrumpamos  con  nuestras  voces  el  sagrado  silencio 
desta  cueva;  que  la  que  veis  en  frente,  cercada  toda  de 
pintadas  peñas,  á  quien  esos  heléchos  cubren,  y  asom- 
bran esos  verdes  tejos,  es  la  secreta  habitación  de  nues- 
tra sabía.  V  Callaron,  y  al  entrar  de  la  cueva  vieron,  oon 


la  trémula  luz  de  una  pequeña  lámpara,  las  cosas  mas 
prodigiosas  que  aun  en  sueños  pueden  llegar  á  la  iou- 
ginacion  frenética  de  un  hombre;  porque  la  variedad 
de  cadáveres  de  animales,  de  ponzoñosas  yerbas, de 
gomas  aromáticas,  de  piedras  virtuosas ,  de  confeccio- 
nes médicas,  ni  se  podían  contar,  ni  en  krgo  espacio 
de  escritura  comprehenderse ,  porque  solo  se  puáenn 
bailar  en  el  filosófico  seso  de  un  alquimista.  Salió- 
les luego  al  paso  Polinesia  con  la  misma  imagen  de  la 
envidia ,  y  extendiendo  los  arrugados  brazos,  enlazó 
^e  Galafron  el  cuello.  «No  decía  yo  mal,  dijo  Anín-» 
so,  que  sola  la  muerte  podía  reparar  mis  daños ;  que  no 
creo  que  sea  otro  donde  me  habéis  traído.»  «¿Quién 
es,  dijo  Polinesia,  este  atrevido  pastor?»  «Pues oolo 
sabes,  respondió  Anfriso,  ¿cómo  es  posible  que  me  cu- 
res? Que  el  médico  que  no  conoce  la  enfemiedad,  lejos 
está  de  saber  la  medicina.»  «También,  respondió Po« 
linesta,  la  ignorancia  del  discípulo  ofende  la  diligencii 
del  maestro ;  y  para  saber  que  tu  mal  es  locura,  basta 
escuchar  tus  paiabras.0  «No  te  enojes,  dyo  Gala&OD, 
señora  Polinesia,  que  este  gallardo  serrano  es  la  luz  de 
nuestro  monte,  espejo  de  nuestros  pastores  y  dechado  da 
toda  virtud,  modestia  y  juvenil  gallardía ;  ama  y  quien 
olvidar  mujer  que  esta  noche  se  casó,  y  que  le  olndó 
ayer;  desconfia  de  remedio,  y  viene  á  buscarie  en  tí, 
por  abreviar  la  pena  del  largo  tiempo  que  para  amor 
de  tantos  años  fuera  necesario.»  « ¡  Oh  madre !  dijo  ofr- 
tonces  Anfriso,  por  los  dioses,  que  te  duelas  de  mi  edad, 
vuelve  los  ojos  á  mi  flaca  vida,  y  considenique  nací  al- 
tamente, y  que  á  mi  sucesión  importa  que  no  se  cuente 
en  Arcadia  tan  desastrada  tragedia.  Hoy  estoy  cerca  de 
morir  y  hoy  cumplo  veinte  y  tres  años,  como  lo  puedes 
conocer  de  las  muestras  deste  blanco  bozo ;  mi  nombre 
es  Anfriso,  esta  mi  patria ,  mi  abuelo  fué  Júpiter,  Be- 
lisarda mi  enemiga,  Salicio  su  esposo,  Leonisa  la  ter» 
cera  desta  música,  y  mi  alma  la  Eurídice  que  ha  de  sa- 
car desta  confusión  el  Orfeo  de  tu  ciencia.  No  le  {Ndo 
que  ella  me  quiera ,  sino  que  yo  la  olvide.  Para  la  tíi^ 
tud  pocos  medios  hay  que  no  sean  honestos.  Si  abw- 
rezco  á  Belisarda,  en  ella  pondré  los  ojos ;  luego  no  te 
pido  cosa  injusta,  ni  tú  la  dejes  de  hacer  si  faltas  á  nú 
remedio.»  «No  te  desconsueles  desa  suerte,  dijo  Po- 
linesia á.  Anfriso,  viendo  que  ya  se  le  enternecían  los 
ojos;  que  al  deseo  de  remedio  en  los  casos  amorosos  no 
son  las  medicinas  imposibles ;  querer  un  hombre  olvi- 
dar, y  no  hacer  diligencias  para  ello,  no  es  dar  materia 
en  que  pueda  imprimirse  forma,  sino  impedir  todos  los 
caminos  de  la  humana  física.  Aquí  es  menester  que  (a 
desnudes  de  cuanto  hasta  ahora  ha  vestido  tu  cuerpo;  de 
lo  que  te  has  de  vestir  no  ha  de  haberte  jamás  servido; 
esto  y  tu  cuerpo  he  de  bañar  en  diversas  aguas,  y  con 
varios  perfumes  quitar  de  tí  aquel  olor  de  la  imagina- 
ción antigua,  y  no  te  he  de  llevar  ¿  coger  la  tierra  de 
las  sepulturas  de  las  mujeres  muertas,  ni  con  vanas 
palabras  y  caracteres  violentar  tu  libre  albedrío,  que  es 
imposible;  no  te  be  de  pedir  prendas  de  Belisarda ^n» 
hacer  otras  diligencias  de  las  que  digo;  y  cuando  den- 
tro de  algún  tiempo  estés  en  los  principios  de  tu  cod- 
valescencia,  te  llevaré  al  templo  del  ejercicio  y  artes 
liberales,  cuya  honesta  ocupación  divierta  de  maneta 
tu  fatigada  memoria,  que  no  te  acuerdes  si  en  tu  vida 


U  AHCADIA.. 

usle  á  Oe!rmrcbi.  Vuélvete  añora  al  aldea,  en  tanto  que 
e^tos  tres  días  prevengo  lo  necesario  á  tu  remedio,  y 
fia  de  mí,  que  no  podré  (altarte  por  amor  tuyo  y  por 
obligación  que  á  tus  pasados  tengo,  n  Con  esta  y  otras 
muchas  razones  se  despidieron ,  y  consolado  Anfriso, 
Tolnó  al  aldea,  en  cuyo  camino,  por  entretenerle  Ga- 
nfron,  á  propósito  de  los  celos  cantó  asi : 

CAUnOR. 

OlM  bastardos ,  nal  nacidos  eelos, 
Eseura  cifra,  j  letra  en  leogna  propia, 
Qae  debajo  do  Scitla  y  de  Etiopia 
Estiís  en  dos  Ignales  paralelos ; 

Matadores  en  forma  de  consneloSt 
Oe  la  envidia  cmel  oataral  copia , 
Del  disfrazado  amor  mascan  impropia. 
Ladrones  de  la  capa  de  los  cielos; 

Poesto  ^ae  ba  sido  voeslra  la  victoria 
Deste  dolor  que  el  alma  me  penetra 
(Tú,  amor,  lo  sabes ,  qae  mi  llanto  escoebas), 

Ta  no  entiendo  si  sois  pena  ni  gloria ; 
Qie  os  Iblta  para  cielos  ana  letra» 
T  para  ser  infierno  os  sobran  mochas. 

Ya  declinaba  al  sereno  ocaso  el  que  por  entregar  sus 
dorados  caballos  á  Faetonte,  hizo  adustos  diseños  y  pri- 
meros borrones  del  artificio  de  naturaleza,  cuando  en 
Doa  isla  que  dos  brazos  del  Erimanto  hacian ,  estaban  los 
mas  gallardos  pastores  y  serranas  del  Arcadia  al  regocijo 
y  bodas  de  Salicio,  cubriendo  con  alboroto  las  esmaltadas 
orillas,  cuyas  alteradas  aguas  habian  de  ser  el  teatro  del 
prometido  torneo,  á  las  espaldas  de  los  cuales,  por  la  con- 
trapuesta margen  de  la  isla,  entre  una  grande  arboleda 
de  blancos  y  negros  álamos ,  estaban  las  prevenidas  bar- 
cas y  los  pastores  aventureros ,  de  suerte  que  no  podian 
ser  vistos  hasta  que ,  bogando  apriesa  por  el  mesmo  cir- 
culo de  la  corriente  del  rio,  se  presentasen  á  los  jueces. 
Estos  eran  el  viejo  Alcino,  el  sabio  Benalcio,  y  Clon- 
nardo,  padre  de  la  ingratísima  novia,  que  entré  las  de- 
más pastoras,  como  la  hermosa  Diana  entre  las  osas 
del  norte,  resplandecía.  Su  vestido  era  encamado,  que 
hasta  en  eso  quiso  dar  á  entender  su  venganza ;  Leo- 
nisa,  que  amaba  á  DeUo ,  se  vistió  de  morado  y  plata; 
deTerde  Anarda,  con  una  corona  de  jazmines  en  la  ca- 
beza; Isbeila  de  pajizo  desesperado,  con  un  fénix  so- 
bre la  frente ;  Julia  de  dorado  escuro,  con  guarnición 
de  plata;  la  hermosa  Amarilis,  Diana  y  Lucinda  de 
leonado;  Lidia  de  azul,  Gardenia  de  blanco,  Jacinta  de 
morado  y  amarillo,  Celia  de  turquesado,  la  anciana  Clo- 
rí  y  las  demás  de  sus  años  de  negro  honesto.  Parecía 
lo  que  ocupaban  las  pastoras  un  compuesto  jardín  con 
cuadros  de  diversos  colores,  que  de  otra  parte  del  rio 
pudiera  engañar  las  abejas  solicitas.  Oyóse  á  este  tiem- 
po la  concertada  música  del  mantenedor,  á  quien  los 
valles  respondían  entre  el  aplauso  y  regocijo  de  la  gente, 
y  Tióse  entrar  por  la  tabla  del  manso  rio  la  barca,  sobre 
cuyos  bordes  venia  formado  un  castillo,  de  suerte  que 
apenas  los  remos  se  parecían.  Llegó  cortando  el  agua  á 
presentarse  á  los  jueces ,  que  apenas  hubieron  pregun- 
tado quién  era,  cuapdo  de  todas  partes  comenzó  á  ar- 
rojar tanto  fuego ,  que  de  improviso  voló  al  viento  la 
vtificíosa  máquina,  quedando  el  gallardo  Henalca  en 
ella,  Dorindo  y  Lauso  con  tos  remos,  vestidos  de  leo- 
iKs,  y  él  con  el  mesmo  hábito  que  en  la  silva  Nemea  so- 
lia  traer  Hércales.  De  la  clava  comenzó  á  salir  artiflcloso 
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fuego ,  á  cuyo  fin  rimbombó  toda  la  isla  del  estallido 
horrísono ;  dio  la  letra  á  los  jueces,  y  decía  asi  : 

Si  i  quien  loa  leones  veneot 
Vence  nna  mujer  liermosa , 
O  él  de  flaco  se  avcrgfience, 
O  ella  de  ser  aias  foriosa. 

Pareció  con  eztremo  á  todos  la  entrada  del  mantene- 
dor Henalca,  que  con  robustos  miembros,  y  hasta  la 
frente  encajada  la  cabeza  de  im  fiero  león  recien  muer- 
to por  sus  manos ,  en  ninguna  cosa  se  diferenciaba  de 
Hércules.  Cesó  esto  regocijo  con  la  novedad  del  prime- 
ro aventurero,  cuya  barca  era  un  jardín  con  tanta  va- 
riedad de  flores  y  árboles ,  que  parecían  en  medio  del 
rio  una  pequeña  isla.  Venia  Eriareto  en  la  popa  con  un 
vaquero  de  palmilla  verde  guarnecido  de  plata.  Los  re- 
meros eran  Dulcindo  y  Peloro,  revestidos  de  tantas  flo- 
res y  hojas,  que  apenas  se  divisaba  mas  de  ios  alma- 
grados remos;  dio  la  letra  á  los  jueces,  y  deda  así: 

Coa  el  agua  de  mis  ojos 
Crece  mi  esperanza  tanto , 
Qne  voelve  i  dar  fnito  en  llanto. 

Iba  á  depositar  el  predo,  cuando  rompiendo  las  blan- 
cas espumas  de  las  azotadas  aguas,  entró  una  barca  en 
qué  venia  formado  un  pez  marítimo  tan  natural,  que  na- 
die dejaba  de  conocerle  por  delfin.  Debajo  de  hú  alas  de 
los  lados  venían  Dirceo  y  Ergasto,  remeros ,  que  apenas 
se  parecían,  y  sentado  en  la  escamosa  espalda  Leríano 
con  una  vihuela  de  oro,  significando  aquel  músico  que 
se  escapó  de  la  mar  con  la  dulzura  del  canto,  á  que  los 
delfines  son  tan  inclinados.  La  letra  que  dio  á  los  jue« 
ees  decía  asi : 

Eo  el  delBo  me  escapé » 
Delfln  qne  eo  la  mar  temí; 
Por  música  me  perdí, 
Por  ndsica  me  salvé. 

Decía  esto  Leríano,  porque  del  amor  de  Belisarda, 
cuya  siiave  voz  fué  primera  causa  de  habérsele  tenido, 
había  escapado  oyendo  á  Isbella.  Depositaron  los  pre- 
cios y  desnudóse  Enareto,  á  quien  ya  esperaba  Henal- 
ca con  la  tarjeta  en  la  mano  y  la  lanza  en  la  otra.  B<h 
garon  á  toda  furia  los  remeros;  encontráronse  con  tan 
fuerte  golpe,  que  Enareto  cayó  en  el  rio,  con  igual  risa 
de  los  pastores.  Dieron  á  Menalca  una  cuchara  de  ene- 
bro, en  cuyo  remate  estaba  Narciso,  como  si  la  pala  do 
la  cucliara  fuera  la  fuente,  mirándose  con  atención  en 
ella.  Acercóse  á  la  orilla,  y  dióla  á  Isbella,  con  iguales 
cortesías  de  entrambos.  Y  al  tiempo  que  iba  á  esperar 
al  ya  desnudo  Leríano,  que  sobre  la  boca  del  mesmo  del- 
fin le  esperaba  con  su  lanza  y  tarjeta,  oyeron  la  músi- 
ca do  la  barca  de  Celio ,  en  que  venían  cuatro  locos  de 
azul  y  amarillo  con  diversos  instrumentos,  y  él  con  un 
vaquero  de  grana,  guarnecido  de  pasamanos  de  oro,  la 
lanza  prevenida,  la  tarjeta  embrazada ,  que  dándola  ^ 
los  jueces,  se  vieron  pintados  en  ella  unos  confusos  n\t* 
blados ,  por  quien  descubría  el  sol  en  un  pedazo  de  se- 
reno cíelo  su  hermoso  rostro.  La  letra  decía  asi : 

Va  pasé  aquella  locara , 
Qae  el  tiempo  todo  lo  can. 
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En  acabando  Celio  de  presentarse,  comenzaron  al 
son  de  los  acordados  instrumentos  las  barcas  de  Menal- 
ca  y  Leríano  á  enderezar  las  proas.  Tavo  al  golpe  del 
mantenedor  tan  firme  el  aventurero  el  cuerpo,  que  sin 
torcelle  á  una  parte  ni  á  otra,  le  metió  de  aquel  encuen- 
tro por  la  boca  del  mesmo  delfín  adentro ,  donde ,  co- 
mo no  pudo  salir,  fué  dado  el  precio  á  Menalca  con  sú- 
bito clamor  y  regocijo  de  los  pastores.  Gozó  la  hermosa 
Jacinta  un  peine  de  marfil  labrado  de  oro ,  como  si  le 
hubiera  ganado  Celio,  cuya  envidia  de  tal  manera  le 
hizo  prevenir  el  venidero  encuentro ,  que  tocándole  la 
suerte,  dio  con  Menalca  en  el  rio,  quedando  firme  en  la 
proa;  y  celebrado  en  extremo  del  común  vulgo,  dio á la 
mesma  pastora  el  precio ,  que  era  un  delantal  de  ho- 
landa, guarnecido  al  rededor  de  randas  de  hilo  sutilí- 
simo. Sosegóse  el  alboroto  con  el  que  traían  algunas 
iMTcas,  que  en  la  undosa  plaza  se  presentaban  con  ma- 
ravillosa apariencia,  invención  y  música.  La  primera 
traia ,  en  lugar  del  árbol ,  el  que  estimaba  antiguamente 
Coicos  y  con  su  vellocino  de  oro  en  la  popa  y  dos  dra- 
gones en  el  tronco ,  que  juntamente  con  guardalle  eran 
los  que  con  los  ágiles  remos  le  mbvian ,  y  que  en  Ar- 
cadia se  llamaban  Florindo  y  Titiro.  En  la  popa  venia 
Gaseno  representando  á  Jason,  con  un  vestido  antiguo 
de  raso  encarnado ,  pasamanos  de  oro  y  armiños  blan- 
cos. Los  dragones,  en  llegando,  dispararon  fuego,  y 
el  pastor  presentó  á  los  jueoes  su  letra ,  que  decía  así : 

Grande  foé  el  mar,  grande  el  foego» 
Mas  qoe  loa  dfta  ei  amor; 
Pero  el  premio  foé  mayor. 

A  la  barca  de  Gaseno  seguía,  desviando  las  nevadas 
espumas  con  la  errada  proa,  un  peñasco  altísimo  fabril 
Gado  con  maravilloso  artificio,  en  la  punta  del  pual  se 
vía  ligado  con  unas  fuertes  cadenas  el  ingenioso  Dan- 
leo,  á  quien  sacaba  el  corazón  un  águila,  que  como  si 
viniera  en  el  aire  se  movía.  Los  remeros  eran ,  en  for- 
ma de  peces ,  Siral vo  y  Nemoroso ,  y  la  letra  decía  asi : 

Por  tal  aaber  tal  penar, 
Por  tal  penar  tal  aaber, 
Porque  el  bien  se  ba  de  teoet 
En  lo  qne  aaele  costar. 

Surgió  en  las  recogidas  orillas  la  barca  del  gallardo 
Delio,  y  dio  lugar  Danteo ,  retirando  la  suya  entre  las 
otras.  Venia  el  pastor  en  medio  delta  con  tan  gentil 
disposición,  que  parecía  el  árbol ,  porque  en  toda  el  Ar- 
cadia era  celebrado  extremo  de  altura  proporcionada ; 
traia  el  hábito  y  figura  del  gigante  Polifemo,  que  con 
el  tostado  leño  cegó  Uiíses;  parecía  bien  con  los  revuel- 
tos cabellos  que  como  hebras  de  oro  tenia ;  un  árbol 
grueso  en  la  mano  y  una  máscara  en  el  rostro,  en  que 
solo  se  via  un  pedazo  de  árbol  sangriento  que  le  pasa- 
ba la  frente.  La  letra  que  dio  á  los  jueces  decia  así ; 

Con  industria. 

ElAiantenedor  aguardaba  ya  á  Gaseno;  encontráron- 
se los  dos  y  cayeron  entrambos  en  el  agua ;  diéronles 
por  precio  la  risa  de  los  circunstantes.  Y  mientras  se 
reparaba,  (legó  una  barca,  en  cuya  popa  se  via  un  in- 
fierno, á  la  puerta  del  cual,  en  ¿gura  de  Orfeo,  llegó 
Brasildo,  excelente  músico,  y  que  justamente  podía 


tomar  su  nombre.  Los  remeros  eran  Plácido  y  Mirtilo, 
y  la  letra  decía  asi : 

Hi  gloria  es  inflemo  ya , 
Segnn  el  faego  qoe  da, 
T yo  Orfeo,  j 

Qne  asi  la  canto  y  deseo. 

Azotando  las  aguas  á  toda  priesa,  llegó  una  barca  en 
forma  de  ballena,  donde  apenas  se  vian  Floripeno  y 
Faustulo  remando.  En  la  boca  venia  sentado  Coridon, 
con  un  vestido  de  tafetán  blanco  y  tarjeta  y  lanza  do- 
radas, y  la  letra,  que  decia  así,  aprovechándose  del 
mesmo  nombre  de  la  ballena : 

De  tormento, 
T  vaefa  de  contento* . 

Los  sabios  jueces  y  discretos  drcunstantes  comen- 
zaron á  discurrir,  por  el  mote  de  Coridon,  en  materia  de 
empresas,  símbolos,  emblemas  y  hieroglificas,  que- 
riendo reprehender  el  haberse  aprovechado  del  cuerpo 
de  la  empresa  para  el  alma  de  las  palabras  del  mote, 
cuyas  leyes  hasta  ahora  han  tenido  tanta  licencia  cuan- 
ta ha  sido  la  ignorancia  de  sus  dueños.  Interrumpióse 
la  plática  y  llegó  una  barca  de  hermosa  vista,  en  cuya 
popa  venia  formado  un  monte  de  árboles,  en  cuyas  cor- 
tezas Angélica  y  Medoro  escribían  sus  nombres ;  venia 
sentado  Galaíron  en  la  proa  en  forma  de  Orlando,  y  As- 
tolfo  con  el  seso  en  una  redoma,  como  que  se  le  tnia 
entonces.  La  letra  decia  así  : 

El  desengafio  oportuno 
Trqjo  el  seso ,  qne  no  vos ; 
No  me  remediaba  el  nno, 
Y  bailé  remedio  en  los  dos. 

Llegaba  á  esta  sazón  en  una  enramada  barca  e!  rico 
Alfesibeo  en  forma  de  sátiro ,  con  el  cuerpo  semicapro, 
ceñido  de  hojas,  una  guirnalda  de  mirto  entre  los  cuer- 
nos y  gran  cantidad  de  oro  entre  las  manos.  En  la  popa 
venia  un  pabellón  de  seda ,  debajo  del  cual  se  via  des- 
nuda Yénus ,  que  alargaba  los  brazos  al  sátiro  para 
abrazalle ;  estaba  un  niño  desnudo  con  su  arco  y  fle- 
chas ,  que  representaba  á  Cupido  á  los  pies  de  la  Diosa. 
Presentóse  á  los  jueces  llorando,  y  dióles  esta  letra: 

Con  interés 
Lo  mas  feo  bermoso  ei. 

Seguíale  la  barca  de  Cardmiio  él  Rústico,  tan  com- 
puesta de  comida  y  diversidades  de  frutas»  como  se 
suelen  ver  de  populosas  ciudades  las  proveídas  plazas 
en  años  fértiles.  Los  remeros  eran  Trason  y  Bífolco, 
pastores  de  su  humor  y  donaire ;  el  uno  traía  la  forma 
del  sueño  y  el  otro  la  imagen  del  descuido,  que  si  p^r 
los  hábitos  no  eran  conocidos,  bien  lo  declaraban  coa 
unos  grandes  rétulos.  Remaban  con  tanta  pereza,  que 
apenas  la  barca  se  movía.  El  Rústico  venia  sentado,  y 
á  sus  pies  traia  el  niño  Cupido.  La  letra  que  dio  á  los 
jueces  decia  así : 

La  qoe  t els ,  mi  vida  es^ 
W  hnmor  y  nataraleu ; 
Seguí  eatt  mi  caben 
Mientras  le  tengo  á  los  plél. 

Laureo,  pastor  riquísimo,  en  una  barca  dorada  traía 
dos  remeros  por  banda,  que  bastaban  á  mover  un  moo- 
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!e,  porque  enn  Interés ,  Liberalidad ,  Amor  y  Solidtud ; 
j  él  traía  la  forma  de  Briareo,  aquel  gigante  que  pinta- 
lien  los  antiguos  con  cien  brazos ;  y  porque  amando  á 
Oavelia,  no  pudo  con  sus  tesoros  alcanzar  su  fiíTor,  de- 
cía n  letra  así: 

,  Coa  todos  00  It  alaocfi; 
sil  altara  mi  nyo  íüL 

Al  mesmo  punto  se  presentó  la  barca  de  Menandro ; 
61  y  sos  remeros  venían  en  figura  de  negros ;  sobre  la 
popa  traía  el  carro  del  sol,  y  los  caballos  como  que  se 
precipitaban  con  Faetonte.  La  letra  decía  así : 

SI  cae  d  80l«  i(|vé  noeho  qse  me  «brasoT 

Pan  mi  dafto  fo¿  de  so  lox  nranco , 

Poes qnedó  negro,  aonqae  mi  suerte  en  blanco. 

La  barca  de  Frondoso  venia  toda  llena  de  pastores 
en  figura  de  maldiciones ,  penas  y  enfermedades ,  cada 
uno  escdto  en  las  espaldas  su  nombre.  El  traía  un  va- 
quero de  terciopelo  negro,  bordado  todo  de  diversidad 
de  desgracias,  significadas  por  cuchillos,  arcabuces, 
horcas, cordeles,  espadas  y  otros  tales  instrumentos. 
U  letra  decía  así : 

Todas  le  aleaaun  i  qnlea 
Diere  al  ootío  el  parabién. 

Bdaido,  pastor  pobre ,  con  poca  costa  y  mucha  ira- 
a,  que soete  ser  arbitrio  de  los  que  pueden  poco,  traía 
stt  barca  cubierta  de  un  monte ,  que  parecía  el  de  He- 
iícooa,  y  en  lo  alto  del  el  caballo  Pegaso  con  sus  alas, 
sobre  el  cual ,  en  forma  de  cisne,  venia  vestido  de  plu- 
mas Mancas;  eran  sus  remeros  Calateo  y  Uranio,  el 
uno  con  el  vestido  de  la  Envidia  y  el  otro  de  la  Desgra- 
cia. Y  la  letra  deck  así  :- 

Pobreta  y  alas,  teneos» 
Qae  es  ir  al  bien  por  rodeos. 

Doriano,  uno  de  los  mas  gallardos  pastores  del  Ar- 
cadia, de  mas  alta  sangre,  valor  y  esperanza,  aunque 
mancebo  de  pocos  años  y  recien  venido  entonces  del 
mar  de  Italia,  traía  su  barca  en  forma  de  galera ,  pin- 
tada toda  de  verde,  las  jarcias  doradas  y  las  velas  blan- 
cas ,  llenas  de  soles ,  de  cuyas  entenas  pendían  hasta  el 
agua  mil  flámulas  y  gallardetes.  El  vestido  era  de  tor- 
nasol ;  en  la  tarjeta  traía  pintada  la  flor  llamada  helío- 
tropio,  que  siempre  mira  atenta  la  luz  del  sol ,  y  que 
dicen  que  fué  en  ella  convertida  Glicíe.  Amaba  el  pas- 
tor tiernamente  á  Lucinda ,  y  venia  tanto  mas  enamo- 
rado después  de  dos  años  de  ausencia,  que  al  nombre 
de  Lucinda  y  á  su  firmeza  decía  la  letra  al  rededw  de 
la  flor  del  sol,  y  miraba  su  luz: 

En  mar  y  tierra  aosente. 
Mi  los  sigo  al  ocaso  j  al  oriente. 


Aguardaron  Olimpio  y  Anfríso  á  ser  los  últimos,  y 
asi  Tenían  rompiendo  el  agua  sus  barcas,  con  deseo  de 
ser  vistos.  Olimpio  no  traía  mas  de  su  persona  y  los  dos 
Peineros ,  que  eran  Montano  y  Pradelío.  Los  vestidos  de 
kB  tres  eran  calzones  y  camisas  de  sinabafa ,  con  ran- 
dK,  encajes  y  labores  de  hilo  amarillo.  Presentó  la  tar- 
j^  I  en  que  traía  pintada  ana  loba  entre  mucbosi  de 


quien  se  dice  que,  andando  en  celo,  duermen  en  tor- 
no della,  no  se  atreviendo  alguno  á  intentar  gozalla,  do 
miedo  de  los  otros,  y  que  ella  cuando  los  ve  dormidos 
se  levanta,  y  despertando  al  mas  viejo,  feo  y  asquero- 
so, hace  elección  del  para  su  gusto ;  á  cuyas  quejas, 
despertando  los  demás  ofendidos,  van  donde  la  sienten» 
y  hallándole  con  ella,  le  hacen  pedazos.  Esto  significaba 
la  tarjeta  de  Olimpio  contra  la  elección  de  Belisardaí 
y  amenazando  á  Salido.  Y  la  letra  decía  así : 

Lo  peor, 
T  por  80  mal  lo  mejor. 

Gm  un  sayo  de  raso  blanco  so  mostró  Anfríso,  acu- 
chillado todo  sobre  tela  amarüla ,  y  tomadas  las  cuchi- 
lladas con  higas  de  azabache  y  lazadas  de  nácar.  Tlraía 
ima  peña  de  espejos  en  la  proa,  cou  im  rétulo  en  lo 
alta,  que  decía : 

Por  natoraleza  i  todof* 

Y  de  las  dos  puntas  de  la  entena  de  una  mesana  que 
traía  en  la  popa,  colgados  á  la  mano  dereclia  el  Amor, 
y  á  la  izquierda  la  Esperanza.  La  letra  de  los  dos  pen- 
día de  la  gavia  en  un  festón  grande  de  cartones  dora- 
dos, diciendo  asi  : 

'Estos  son  los  gaUardetes 
'  Con  qae  navegando  voy. 
Porque  ya  al  Tiento  ios  doy. 

No  traía  Anfríso  letra ;  pero  en  lo  alto  de  la  tarjeta 
el  A,  B,  G,  con  estos  dos  versos : 

Poes  no  la  balld  mi  dolor, 
Sin  ella  se  to  mejor. 


Acabados  de  presentar  los  predos,  y  las  barcas  pues- 
tas por  su  orden,  comenzaron  á  cráiiMtirse,  dando  por 
compañeros  al  mantenedor  á  Leriano  y  Enareto;  oom- 
batió  con  el  primero  Danteo,  dieron  el  precio  á  Leriano; 
dio  á  Isbella  un  salero  de  marfil  que  sostenían  cuatro 
leones,  y  cuyo  tapador  cubría  la  fortuna  con  su  vela  y 
rueda. 

Combatió  Delío  con  Enareto ;  volvióse  la  barca  la 
quilla  al  cíelo,  con  general  aplauso  y  regocijo  de  todos. 
Los  remeros  la  enderezaron  á  fuerza  de  hombros  y  de- 
bajo de  las  aguas  como  buzanos.  Ganó  Enareto  el  pre- 
cio ;  dio  á  Celia  una  gargantilla  de  ágatas  y  perlas, 
bien  merecida  de  lá  hermosura  de  tal  garganta.  Brasil- 
do  combatió  con  Menalca;  cayeron  en  el  agua  entram- 
bos, y  dieron,  por  mejor  lanza,  c!  precio  á  Brasildo; 
sirvió  á  Leonisa  con  espejo  de  cristal  en  un  engaste.de 
ébano  con  ingeniosa  arquitectura  coríntica. 

Corídon  combatió  con  Leriano;  híciéronlo  entram- 
bos bien,  y  dióse  el  precio  á  Condón.  Presentó  á  Diana 
un  acerillo  de  alfileres  de  tela  verde,  guarnecido  de 
oro  escarchado. 

Con  Belardo  combatió  Laureo ;  ganó  Belardo  un  co- 
razón de  marfil  con  las  flechas  de  oro,  y  diósele  á  Ce^ 
lia,  porque  si  ganara  mas  que  tiene  estrellas  el  cielo, 
sin  duda  se  los  diera  todos. 

Con  Galafron  Menalca ,  y  ganóle  el  precio.  Dio  á  Be- 
lisarda  una  piel  de  armiño  con  la  cabeza  y  roanos  de 
cristal  de  oro. 
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Alfesíbeo  perdió  él  precio  con  Enaroto ;  dio  á  la  be- 
lla Anarda  un  papagayo  de  pluma ,  obra  ingeniosa  de 
Grabino  y  que  de  improviso  pudiera  engañar  las  ojos; 
la  jaula  era  dorada  y  los  bebederos  de  piala. 
.  El  Rústico  combalió  con  Leríano ,  cayó  en  el  agua, 
X  dejándose  colar  por  ella  sin  ser  visto  por  largo  es- 
pacio, creyeron  todos  que  no  sabia  nadar  y  que  se  ha- 
bía ahogado ;  comenzáronse  aechar  en  el  agua  los  "mas 
diestros,  y  en  medio  desta  confusión  salió  por  la  orilla 
delante  los  jueces,  pidiendo  el  precio;  diéronsele  p<v 
el  donaire ,  conforme  él  le  habia  corrido.  Presentó  á 
Lidia  un  barril  de  corcho  con  una  llave  y  respiradero 
de  boj ,  obra  pulida  y  de  poco  precio. 

Henardo  combatió  con  Leríano;  ganóle  una  guir** 
nalda  de  flores  contrahechas  de  seda,  perlas  y  oro,  que 
presentada  á  Floróla,  hizo  las  rizadas  hebras  de  sus  ca- 
bellos ciertos  astrólogos  del  victorioso  premio. 

Frondoso  y  Enareto  midieron  á  un  mesmo  tiempo 
de  espaldas  las  sesgas  aguas  del  famoso  rio,  salieron 
asidos  el  uno  al  otro,  despartiéndolos  el  escuadbron  con- 
fuso de  los  demás  mojados  combatientes,  porque  pro- 
curaban el  uno  al  otro  suipergirse.  Dióse  á  Frondoso 
una  caja  de  cuchillos,  los  cabos  de  coral  y  la  vaina  de 
zapa;  presentóla  á  Dardania,  pastora  feísima,  y  no  ma- 
la arquitecta  de  amorosas  máquinas. 

Doríano  derribó  á  Menalca,  y  quedó  en  la  proa  de  su 
barca  inmoble.  Diéronle  un  escritorio  pequeño,  labra- 
do de  las  transformaciones  de  los  dioses;  presentóle  á 
la  hermosa  Lucinda,  para  que  tuviese  las  joyas  que 
le  costaba,  que  en  todo  el  valle  se  sabia  que  no  eran 
pocas. 

Olimpio  y  Leríano  fueron  dadospor  iguales,  y  de  se- 
gundo encuentro  dieron  el  precio  á  Olimpio;  presen- 
tó á  Belisarda  unos  corales  con  sus  extremos  de  oro, 
<on  que  acompañó  los  muchos  que  por  su  desdicha  ha- 
da, mayormente  desde  el  punto  que  vio  entrar  á  An- 
friso  con  tantas  cifras  en  su  sentimiento,  porque  ella 
las  esperaba  de  la  esperanza  ó  posesión  de  Anarda. 

Anfriso  combatió  con  el  mantenedor;  ganó  el  pre- 
cio, que  según  andaba  desdichado  aquellos  dias,  le  pa- 
reció imposible.  Sirvió  con  él  á  Anarda,  presentándo- 
le un  cofrecillo  de  nácar  guarnecido  de  oro ,  con  una 
docena  de  lienzos  de  cadeneta.  Este  combate  fué  el 
jiostrero  de  las  fiestas,  y  así  comenzaron  á  prevenirse 
para  la  folla.  Hicieron  dos  menguantes  lunas  de  las  dos 
mitades  de  las  barcas,  y  una  llena  de  todas  juntas.  Cor- 
lóse el  escuadrón  marítimo  al  son  de  trompetas,  chi- 
rimías, ortos,  torlorotos,  cornamusas,  0aulas,  tambo- 
riles y  otros  rústicos  instrumentos.  Cosa  fué  notable 
ver  las  proas  armadas  de  los  robustos  combatientes, 
BUS  tarjetas  embrazadas ,  sus  lanzas  en  el  desnudo  Bis- 
tre, y  los  mojados  remeros  ijadeando  con  los  pinta- 
dos remos,  para  que  volasen  por  las  aguas  las  ligeras 
barcas.  Al  tiempo  que  esto  se  prevenía ,  se  comenzó  á 
«wurecer  el  cielo  de  una  parda  nube ,  que  con  algunos 
relámpagos  y  truenos  amena»^  tempestad,  y  al  tiem- 
po que  se  llegaban  á  medir  las  lanzas,  escupió  tan  de 
improviso  con  horrísona  furia  agua  y  granizo  espeso, 
que  no  dijera  quien  la  viem  tan  concertada  con  el  en- 
cuentro, sino  que  era  fingida,  y  ún  duda  debía  de  serlo, 
porque  se  murmuraba  queGaldíron  lo  habia  concertado 


así  con  la  sabia  Polmesta.  Hoyeroo  de  la  ooDfosa  ori- 
lla las  pastoras  á  los  vecinos  carros  en  que  habían  ve- 
nido. Los  aventureros  no  acertaban  á  salir  del  rio  ni 
hallar  sus  barcas,  quedando  el  agua  tan  llena  de  ra- 
mos, lanzas,  tarjetas  y  vestidos ,  como  se  suele  ver  el 
mar  después  de  naval  conflicto.  Recogiéronse  todos 
finalmente  donde  el  silencio  y  sueño  de  la  noche  pu- 
sieron treguas  á  la  confusa  grita  del  regocijo.  Anfriso, 
á  quien  tantos  cuidados  desvelaban,  no  pudo  recogerse 
déla  tempestad,  porque  habiendo  cesado  la  del  cielo, 
comenzó  á  las  puertas  de  Belisarda  la  de  sus  ojos,  sin 
poderse  apartar  de  los  amados  umbrales  hasta  que  el 
sol  abría  los  del  oriente  para  enjugar  sus  lágrimas  y 
las  del  alba.  Rethróse  á  descansar,  por  no  ser  visto ,  á 
su  choz^ ,  donde  venció  la  flaqueza  del  alma  la  corporal 
salud,  derribada  de  una  mortal  melancolía.  Duró  algu- 
nos dias,  en  los  cuales  fué  visitado  de  todos  los  pasto- 
res y  serranos  del  Arcadia ,  sin  que  faltase  á  esto  su 
enemiga  y  Salido.  Fué  su  vista  la  medicina  mas  fumo- 
sa y  la  epítima  mas  saludable,  porque  fué  una  bebida 
compuesta  de  oro,  esmeraldas,  corales  y  perlas,  y  para 
el  corazón,  que  toda  esta  confección  hacían  sus  ca- 
bellos, ojos,  labios  y  hermosos  dientes.  Mejoi'ó  AníJri- 
so,  y  cobrando  algunas  fuerzas,  el  primero  día  de  sa 
convalescencia  salió  al  valle  con  un  pellico  amarillo  y 
blanco,  y  im  gabán  leonado  escuro ,  bordado  de  cifras 
de  phita ,  que  enlazaban  unas  áncoras  á  unas  letras. 
Halló  á  Belisarda  sola,  sentada  en  el  mármol  de  una 
fuente,  si  se  puede  decir  que  está  sola  á  quien  acom- 
pañan tantas  desdichas  y  pensamienlos;  miróla,  y  co- 
mo ya  del  mármol ,  por  la  blancura  y  condición,  ape- 
nas podían  sus  ojos  diferenciarla ,  comenzó  á  temblar 
todo  como  el  enojado.  Notó  las  hojas  de  los  árboles, 
huyesele  la  sangre  al  corazón ,  que  bien  había  menes- 
ter su  flaqueza  el  calor  de  toda ;  cubriéronsele  los  ojos 
de  agua ,  y  osando  llegarse  á  ella ,  le  rogó,  después  de 
los  ordinarios  cumplimientos,  que  se  sentase  por  ver- 
le de  su  enfermedad  tan  débil  y  de  su  ánimo  tan  flaco. 
Ocupó  Anfriso  el  otro  mármol ,  y  puesto  el  brazo  so- 
bre la  taza  de  la  fuente,  comenzó  á  acompañar  su  cur- 
so con  piadosas  lágrímas.  a¿De  qué  lloras,  enemigo,  lo 
dyo  entonces  Belisarda,  ayer  riendo  con  Anarda  y  boy 
llorando  conmigo?  ¿Qué  significa  esta  ternura  fingida 
y  ese  tu  sentimiento  folso?  ¿  A  quién  quieres  engañar 
aquí ,  que  no  te  conozca,  ó  qué  fruto  piensas  sacar 
de  tus  mujeriles  lágrímas  ?  Ya ,  ya ,  traidor,  ya  llegan 
tarde;  haz  cuenta  que  sobre  Etna  llueve,  y  mira  que 
en  los  hombres  parecen  mal  las  lágrímas  á  las  mujeres 
que  ya  los  miran  aborreciéndolos,  cuanto  bien  les  pa- 
recen cuando  los  aman.  Válgame  Apolo,  Anfriso;  ¿es 
posible  que  ha  llegado  tiempo  en  que  me  parece  mal  la 
cosa  del  mundo  que  me  pareció  mas  bien?  ¿Por  qaó 
lloras,  por  mi  vida?  Perdona  que  dije  mi  vida,  que  co* 
mo  solía  obligarte  con  ella  en  estas  ocasiones,  fuéron- 
seme  las  razones  tras  las  lágrimas.  ¿Lloras  tus  culpas 
ó  mis  desdichas?  Y  si  lo  lloras  todo,  ¿qué  te  debía  mi 
alma,  que  tan  sin  causa  por  dos  horas  de  ausencia  la 
entregaste  al  cuchillo  de  tu  olvido?  Mas  creo  que  sin 
duda  debes  de  estar  tan  libre  de  mis  obligaciones,  que 
te  vienes  á  consolar  conmigo  de  ios  celos  que  te  habrá 
dftdo  Leríano  sirviendo  á  Anarda.  Si  esto  eü  msí,  dime. 
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¿cómo  te  ^  con  ella?  Que  ya  en  el  tiempo  á  que  mis 
desdichas  me  han  traído  le  serviré  de  amiga,  porque 
eo  las  entrañas  que  tuve  lio  es  posible  que  fáltela  pie» 
dad  que  á  tus  males  muestra  mi  inclinacioD  forza- 
da.» «¡Ay  ingratísima  mujer,  respondió  Anfriso,  c4- 
fflose  conforman  tus  palabras  con  tus  obras!  ¿De  qué 
lloro  me  preguntas,  y  que  sea  por  Anarda  fingidamen- 
te crees?  ¡Cuándo  tu  soberbia  hermosura  estuvo  tan 
boinilde,  que  de  todo  punto  creyese  que  pudo  ser  de 
nadie  despreciada ,  mayormente  de  un  hoinbre  que  so- 
lo había  nacido  para  servirla!  Pero  ¿qué  mucho  que 
creas  que  ya  mereces  poco,  habiéndote  merecido  el 
iMHubre  mas  indigno  que  el  cielo  ha  hecho?  Y  di,  cruel, 
¿gozada  osas  mirarme,  que  aun  solo  servida  de  Olim- 
pio era  vergüenza,  ya  que  no  te  la  ha  dado  que  en 
tan  breve  ausencia  me  olvidases?  Aunque  desto  no  te 
culpo;  que  todas  las  mujeres  sois  como  relojes  de  so), 
que  en  faltando  no  sirven  ,  y  con  cualquiera  fingi- 
da luz  muestra  sus  números.  De  mi  olvido  te  quejas 
eo  ausencia,  sabiendo  tú  la  ocasión  que  me  diste  pa- 
ra vengarme,  de  que  estuviera  satisfecho  si  la  ocasión 
00  hubiera  sido  tan  á  mi  costa ,  favoreciendo  á  Olim- 
pio el  día  que  escondido  vi  que  le  diste  hi  negra  cmta 
que  traias ,  tan  negra  para  mí ,  como  del  fruto  puedes 
conocer.  ¿Qué  otra  cosa  me  pudo  á  mi  obligar  á  satis- 
£icenne,  fingiendo  que  amaba  á  Anarda  por  consejo  de 
Silvio,  sino  el  ver  con  mis  ojos  tu  mudanza,  la  fe  rom^ 
pida,  el  injusto  agravio,  y  la  ventura  de  Olimpio?  Sabe 
Dios  lo  que  me  costaste  de  sentimiento  y  locura  el 
dia  que  te  vi  en  este  mesmo  arroyo  favorecerle,  porque 
aunque  estaba  y  me  viste  con  Anarda,  tenia  el  alma 
contigo.  Cara  me  costó  la  venganza,  pues  me  llevaron 
aquella  noche  Frondoso,  Galafron  y  el  Rústico  al  al- 
dea atado ,  desconfiado  de  mi  vida,  y  á  bien  librar  de 
mi  deseo.  ¿Esto  llamas  olvido?  Esto  es  ausencia?  Ya 
tomaria  yo  este  milagro  una  hora  antes  de  mi  muerte, 
aunque  los  dioses  hiciesen  casi  inmortal  mi  vida;  por- 
que 00  pienso  que  para  vencer  mi  amor  ha  de  ser  par- 
te tu  agravio,  quo  como  yo  amaba  tu  alma,  no  creo  que 
me  ha  ofendido  hombre  que  solo  goza  tu  cuerpo,  que 
este  suele  ser  el  manjar  de  los  ignorantes.  Y  ¡ayde  tí, 
ingrata,  fiílsa,  peijura,  desconocida,  atrevida,  y  en 
fin,  mujer  resuelta,  que  has  de  vivir  con  él  y  morir 
por  mí!  Que  este  atrevimiento  me  nace  que  te  diga  la 
detemúnacioncon  que  por  vengarte  de  mi  libertad  fin- 
gida, has  perdido  la  tuya  verdadera,  o  aPues  ¿es  posible, 
enemigo ,  dijo  Belisarda ,  que  aun  ahora  quieres  enga- 
ñanne,  sabiendo  el  imposible  que  intentas,  así  porque 
Bo podrás  vencer  mi  crédito,  como  porque  ya  mi  ho- 
luff  líene, aunque  dueño  injusto,  al  fin  dueño  forzoso? 
CooGeso  que  di  á  Olimpio  la  cinta;  sea  testigo  el  cie- 
lo de  los  engaños  que  para  esto  me  hizo  y  las  malas 
P^^bdmis  que  oyó  de  mi  boca.  Y  bien  sabe  Leonisa  lo 
que  me  has  costado  cuando  llegué  al  Ménalo  y  te  hallé 
tan  enanx>rado  de  Anarda  y  tan  olvidado  de  mi ,  que 
DO  te  habla  ofendido.  La  tarde  que  hablé  á  Olimpio  en 
este  arrayo,  venganza  fué  de  los  celos  que  me  diste, 
<|e  que  es  irástante  prueba  el  haberme  casado  con  Sa- 
^'  Aquella  noche  lo  determiné,  después  de  infini- 
te lágrimas,  suspiros  y  desesperaciones,  con  que  me 
despedí  de  taS'Crud(bd«9.  Si  epgiovto  de  iv»  celos» '' 


has  creído  que  te  olvidé ,  yo  sola  soy  la  desdichada  que 
te  perdí,  y  cobré  el  tiranoque  tengo ;  que  tú  sabes  si 
en  esto  deseé  mas  vengarte  á  tí  que  mi  remedio  y 
gusto.»  «¿Cs  posible ,  dijo  Anfriso,  Belisarda  mía,  quo 
no  amabas  á  Olimpio,  y  que  por  desesperación  de  v(^- 
me  con  Anarda  te  has  casado  con  Salicio?i>  a  ¿Es  po- 
sible, ingrato ,  respondió  Belisarda ,  que  creyendo  que 
favorecía  á  Olimpio,  fingiste  amar  á  Anarda,  y  diste 
ocasión  á  mi  venganza  para  que  aceleradamente  me 
casase  con  Salicio?  Cayeron  los  dos  amantes  en  este 
punto  en  su  engaño ,  y  cayéronseles  también  infinitas 
lágrimas  de  los  ojos ;  fué  tanto  su  sentimiento,  que  no 
es  posible,  pastores  del  Tajo,  poder  ahora  escribírosle; 
presunK)  que  os  enviará  su  relación  en  verso  Albanio 
desde  el  Tórmes;  lo  que  ahora  puedodedr  es,queB&> 
lisarda  se  despidió  de  Anfriso  diciendo  así: 


KLUAKDA. 


OoeSo  de  mis  ojee 
Mientra»  tienen  lombre, 
Pnes  soy  tns  despojos 
Por  gusto  y  costambre. 

El  alma  te  dejo, 
Qae  el  caerpo  no  es  mió, 
Y  mientras  me  ali^o. 
Suspiros  to  envío. 

Injustas  Tengannt 
Mataron  mis  dichas. 
Fingidas  mudanzas 
Fueron  mis  desdichas. 

Quien  no  piensa  y  mira 
Primero  que  intente. 
En  nno  suspira. 
Tarde  se  arrepiente. 

Lloraban  mis  ojos, 
D^tu  luz  desiertos, 
Los  falsos  enojos 
Dé  mis  males  ciertos. 

Tuya  fué  la  culpa , 
To  tengo  la  pena; 
Tardía  disculpa 
Para  nada  es  buena. 

Si  pena  te  alcanu 
Oe  mi  dafio  Injusto, 
¿Qué  mayor  vénganla 
Que  verme  sin  gusto? 

De  su  odioso  nombre , 
¿Quién  hay  que  me  Ubre? 


Que  al  fln  eres  hombre 
Para  todo  libre. 

Duélete  de  veme 
En  tan  grave  daflo. 
Que  no  ha  de  váleme 
Ningún  desengaflo. 

Casada  y  cansada 
Estoy  en  un  dia , 
Amando  pagada 
Cuando  no  soy  mia. 

Pero  eternamente 
Mi  dueflo  te  nombra , 
Que  el  tirano  ausente 
Serviré  de  sombra. 

Si  no  hubiera  honor 
Cesara  mi  llanto ; 
Pero  no  hay  amor 
Que  disculpe  tanto. 

Si  la  resistencia 
Esfuerzan  engafios. 
¿Quién  tendrá  paciencia 
Para  tantos  dafiosT 

Adiós,  dueflo  mío. 
Que  esperar  no  puedo ; 
Cuanto  me  desvio , 
Tanto  mas  me  quedo. 

Tan  aborrecida 
Estoy  de  perderte , 
Que  temo  la  vida 
Y  adoro  la  muerte. 


Queríase  ir  la  enternecida  Belisarda  con  estas  últi- 
mas lágrimas  y  palabras,  cuando  teniéndola  Anfriso, 
comenzó  á  decir  asi : 


Hermosísima  pastora» 
Seflora  de  mi  albedrío, 
Kelna  de  mia  penaamieatos, 
Esfera  de  mis  sentidos ; 

Cielo  del  alma,  que  os  doy, 
Sol  que  adoro ,  lúa  que  miro. 
Fénix  de  quien  soy  el  ftiego, 
Boelk)  de  quien  soy  caulito  ¡ 

Regalo  de  mi  memoria» 
Retrato  del  paraíso. 
Alma  de  mi  entendimiento, 
Y  entendimiento  divino. 

Hermosa  señora ,  reina» 
Esfera,  cielo,  sol  mió, 
Luz,  fénix,  duelo,  regalo, 
Imégen,  alma  y  aviso. 
Si  os  be  ofendido, 
Hitenme  celos,  y  en  ausencia  olvido. 

Envidias  me  den  la  muerte, 
Veagaado  é  mis  casoiigps 
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Con  las  armas  eneiblertes 
T  voz  de  amigos  flagidos. 

Hi  propia  sangre  me  engaBe, 
Mis  qnejas  no  hatlen  oidos. 
Mis  SBsplros  os  déo  peía 
T  mis  memorias  olvido. 

Traiciones  me  deseng»fteB , 
Celos  rae  qaiten  el  jaicio , 
Pensamientos  el  snstento. 
Desvarios  el  sentido. 

Envidia ,  enemigos ,  armas, 
Engaftos«  qaejas,  saspiros, 
Memorias ,  traiciones ,  celos , 
Pensamientos,  desvarios. 
Si  os  be  ofendido , 
Mátenme  todos,  y  en  anseneia  olvido. 

Un  toro  bravo  y  celoso. 
De  sa  contrario  vencido. 
Me  coja  en  desierto  campo « 
Sinftrbol,easani  rio. 

Una  ponaofiosa  Mena 
Sea  mi  sepulcro  vivo; 
Muérdame  un  lobo  rabioso 
En  la  fnerza  del  estío. 

Un  elefante  me  mata 
Entre  los  desiertos  indioa; 
Un  crocodilo  me  llore 
En  las  riberas  del  Nllo. 

Un  león  por  resistencia» 
Un  tigre  bnrtando  sns  bUos* 
Basilisco,  sierpe  ó  Áspid, 
Por  verte  6  ao  baberie  visto. 

Toros,  yenas  y  lobos» 
Elefantes ,  crocodilos, 
Leones,  tigres,  serpientM » 
áspides  y  bulliscos. 
Si  os  be  ofendido. 
Mátenme  todos,  y  en  anseneia  olvido. 

Atraviéseme  ana  espada 
Por  dar  al  qne  está  conmigo; 
Qae  no  bay  muerte  mas  ená 
Que  por  ajeno  delito. 

Una  pica  de  un  valoB , 
Una  lanxa  de  un  morisco , 
Un  arcabas  catalán. 
Un  dardo  de  on  vitcaiao ; 


Un  tiro  de  ana  galen, 

Ua  rayo  del  cielo  mismo. 
La  pólvora  de  un  barril , 
El  alqaiiran  de  un  navio; 

Una  pistola  francesa. 
Una  daga  de  tres  filos. 
Un  cacbillo  de  Ualinas 
Por  unos  brazos  malinos. 

Espadas ,  picas  y  lanías , 
Arcabaces ,  d ardos «tiros , 
Rayos ,  pólvora ,  alquitrán , 
Pistolas,  dagas*  cochillos, 
SI  os  be  ofendido. 
Todos  me  maten,  j  en  anseneia  olvido. 

De  aqueiras  cincuenta  hermanas 
Padezca  todo  el  mariirio, 
De  Atlante  la  dura  forma 
En  pedernal  convenido; 

De  Prometeo  la  pena 
Atado  al  Canease  altivo , 
De  Ticlo  el  ver  que  en  mi  peebo 
Haga  an  igniia  so  nido. 

En  la  rueda  de  Ixlon 
Pene  inumerables  siglos, 
T  de  las  tres  furias  tenga 
El  iacesable  castigo. 

Como  Tántalo  procare 
El  sustento  fugitivo, 
T  como  Sisifo  lleve 
Aqsel  espantoso  risco. 

De  las  hermanas  de  Atlante , 
De  Prometeo ,  de  Tlcio , 
De  Ilion,  de  Iss-tres  furias. 
De  TánUlo,  de  Sisifo» 
SI  os  be  ofendido. 
Me  abrue  el  faego  y  el  tormento  mismo. 


^  Fué  forzado  dividirse  los  cuerpos,  dejando  juntas  las 
almas,  á  la  sazón  que  Anfrlso  dio  Gn  llorando  á  las  re- 
feridas maldiciones ,  porque  ya  venia  Salicio  en  busca 
de  Belisarda ,  y  l^rondoso  de  Anfríso.  Los  desposados  se 
volvieron  de  las  manos  al  aldea^  y  los  pastores  i  la  cue- 
va de  Poliaesta. 


UBRO  QUINTO. 


Hasta  ahora ,  pastores  amigos  del  dorado  y  cristali- 
no Tajo,  de  mi  patria  Manzanares  y 'del  famoso  Jara- 
ma  por  sus  valientes  toros ,  babels  oido  los  amores  del 
mayoral  Anfriso,  excelente  por  sangre,  claro  por  vii^ 
tudeSy  amable  por  hermosura ,  y  estimado  de  todos 
por  su  rico  entendimiento;  y  aunque  en  instrumento 
rústico ,  indigno  de  celebrar  pensamientos  de  tan  ilus- 
tre alma  y  escuchado  sus  ternuras,  oido  sus  lágrimas, 
sus  celos,  quejas,  sentimientos  y  desdichas:  de  aquí 
adelante  en  mas  bien  templada  Ura  os  promete  mi  de- 
seo mayores  cosas,  porque  no  solamente  el  deleitar  es 
ofído  del  que  escribe.  Y  pues  la  obligación  mas  justa 
es  de  enseñar ,  á  cuyo  fin  se  dirige  su  principio,  adver- 
tid ahora  de  qué  suerte  puede  ser  posible  que  amor,  á 
quien  no  curan  yerbas ,  la  virtud  le  acabe;  que  no  es 
nuevo  para  el  celestial  hijo  desta  noble  señora  é  incor- 
ruptible doncella  atar  al  Cupido  humano  al  pié  de  un 


tronco,  y  con  la  mesma  leña  de  sus  rompidas  flechas 
ponerle  fuego.  Aquí  veréis  el  efecto  que  hace  la  cien- 
cia, cuyo  ejercicio  honesto  priva  todo  pensamiento 
ocioso,  sacando  el  alma  del  cautiverio  déla  vil  costnm- 
bre  y  rompiendo  el  hábito  estrecho,  convertido  en  la 
mesma  vida,  como  segunda  naturaleza.  Yerélscómose 
puede  seguir  la  virtud,  sin  que  espanten  sus  ásperos 
principios,  y  como  no  hay  dificultad  en  ella  que,  es- 
forzando la  voluntad,  no  se  acabe  con  la  paciencia  y 
consiga  con  la  perseverancia.  Así  que,  pastores  míos, 
no  habrá  sido  en  vano  la  narración  de  mi  amorosa  his- 
toria ,  pues  por  ella  vendréis  ahora  á  conocer  el  valor 
déla  virtud  mas  resplandeciente  y  hermoso,  cuanto  mas 
cerca  de  las  tinieblas  y  escurídades  de  su  contrario. 
Pues  hablando  deste  mismo  propósito ,  son  dignéi- 
mos  de  memoria  aquellos  versos  de  Ovidio,  donde  dice 
asi: 
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Sí  Troya  foen  dlébosa, 
¿Qniéo  i  Héctor  eonoeicraf 
Si  amor  no  hoblera,  no  faera 
D«  Tf fls  la  arte  famosa ; 
Si  Dttestra  Tida  gozosa 
De  morral  no  diera  indicio» 
Cesara,  Febo,  ta  oficio, 
Paes  todo  fnera  silnd. 
Oesta  snerte  !•  vlrlod 
Se  conoce  por  el  vicio. 

0 

Ahora  pues  habernos  de  probar  si  tíene  algún  lugar 
]a  virtud  en  el  apasionado  entendimiento  deste  pastor,^ 
para  que  nos  responda  Séneca,  que  á  la  virtud  no  es 
posible  qtie  le  pueda  faltar  lugar ;  y  pues  importa  po- 
co f  como  afirma  Planto ,  que  nuestro  Anfíiso  se  llame 
Clísalo,  si  no  lo  prueban  sus  obras,  y  la  virtud,  por  opi- 
nión de  Silio  Itálico,  no  tiene  hermosura  sino  es  su- 
friendo ,  y  no  aprovecha  escondida ,  como  escribe 
Glandiano,  porque  en  efecto  consiste  en  las  acciones; 
veremos  cómo  se  esfuerza  i  procurarla  para  aquella 
ñnágen  de  la  letra  pitagórica ,  tan  divinamente  escrita 
de  Viígilio.  La  virtud  es  un  premio  maravilloso  de  si 
mesma,  y  que  prefiere  á  la  libertad,  á  la  salud  y  á  la 
vida,  parientes,  patria,  hacienda  y  amigos.  La  virtud 
tiene  en  sí  todas  las  cosas,  y  todas  le  faltan  á  quien  no 
ia  tiene.  La  verdadera  nobleza  dice  Juvenal  que  es 
la  Tirtud,  cuyo  asiento  pone  Séneca  entre  las  estrellas, 
que  ni  el  invierno  ni  la  antigüedad  del  tiempo  pueden 
deshacerte.  Este  veamos  cómo  procura  Anfrlso,  para 
que,  retirado  á  mejor  vida,  el  tiempo  solo  que  en  la  vir- 
tud ocupare  le  dé  este  nombre,  como  lo  hizo  discre- 
tamente el  valeroso  Simile ,  capitán  del  emperador 
Adriano,  que  habiéndose  retiradoáuna  aldea  á  los  sie- 
te años  postreros  de  su  vida,  hizo  poner  en  su  sepul- 
tura este  epitafio: 

A^af  yace  Simile ,  coya  edad  fué 
De  miebot  afios ,  mu  no  vivió  mas  de  siete. 

Oesta  manera ,  pienso  que  no  siendo  nuestro  canto 
inútil,  agradeceréis  los  que  hasta  aquí  leyéredes  tan 
digno  ejemplo. 

Saliendo  pues  Frondoso  y  Anfriso  del  verde  valle 
discurriendo  en  varias  cosas,  llegaron  á  la  falda  de  la 
inaccesible  punta  de  aquella  sierra,  y  visitando  pri- 
mero el  templo  del  dios  de  los  pastores ,  Pan  cornígero, 
que  á  la  salida  del  escuro  bosque  entre  dos  acequias  de 
agua  fabricado  se  vía ,  como  todo  buen  principio  se  ha 
de  tonoar  de  Dios,  hiciéronle  su  oración  debida  con  de- 
votas palabras;  y  mientras  despachaba  Frondoso  un 
zagal  á  Polinesta,  que  le  avísase  de  la  visita  de  Anfriso, 
y  trajese  Ucencia  para  verla,  comenzaron  á  entretener 
la  Tísta  en  la  suntuosa  fábrica,  en  cuyas  paredes  sé 
vían  pintados  los  doce  meses  con  sus  lunas  crecientes 
y  menguantes,  y  escritos  los  ejercicios  pastoriles  en 
doce  tablas  de  alabastro,  guarnecidas  de  pórfido,  qae 
decían  asi: 

Coneorriendo  los  signos  y  planetas 
De  la  parte  del  cielo,  y  en  tal  di». 
Qie  el  ascendente  sea  móvil  signo, 
T  el  dnefio  de  la  casa  esté  en  el  p^'oprio. 
Como  el  Cancro  en  el  peso  y  la  balanza, 
Exaltación  del  padre  melancólico, 
Ss  la  estación  mas  próspera  y  alegre 


Para  la  sementera  de  los  campos. 
>La  Virgen  en  la  casa  de  Cuento, 

Y  exaltando  los  peces  i  Acidalia, 
El  mejor  suele  ser  de  los  comunes ; 
Saliendo  el  toro  por  el  rojo  oriente, 

O  estando  Cintia  en  él;  se  aderta  mecho, 
T  asi  se  entiende  de  los  oíros  signos. 
Mirando  sns  benévolos  aspectos, 
Los  racimos  de  Baco  y  arboledas. 
En  signos  Ajos  doran  tiempos  largos. 
El  león  es  contrario  entre  los  signos. 
Como  el  dios  belicoso  entre  planetas; 
El  plantar,  el  sembrar  y  los  engertos, 
En  ia  lana  creciente  son  mejores. 
Los  cuatro  cuartos  crecen  y  descrecen; 
El  primero  y  segando  son  calientes, 
Él  tercero  y  el  cuarto  frios  y  secos. 
Al  fin  de  ia  menguante  se  trasponen 
Las  plantas  de  raíz  seguramente ; 
Sembraren  la  menguante  es  darlo  al  viento: 
A  nueve  ó  trece  de  la  luna  es  justo ; 
En  medio  del  diciembre  está  prohibido. 
Por  otofio  se  siembra  en  tierras  frías, 

Y  entrando  ya  el  invierno  en  las  callentes; 
Trigo  y  cebada  siémbranse  al  ocaso 

Oe  aquellas  siete  hermanas  vergonzosas. 
Por  diciembre  se  escarda  y  por  febrero. 
Según  es  la  templanza  de  los  climas. 
Siégase  en  ia  menguante,  y  recogida. 
Se  libran  de  sus  émulas  las  trojes. 
Por  enero  y  por  marzo  se  barbecha; 
Muere  la  yerba  con  el  cierzo  arada ; 
Los  sarmientos  se  ponen  por  enero ; 
Mullir  la  tierra  desde  marzo  es  licito; 
Tras  el  podar  es  bueno  arar  las  vides^ 
0  cuando  ya  están  Armes  los  agraces; 
EscAvase  después  de  la  vendimia, 

Y  pódase  mejor  la  primavera. 
Las  uvas  se  consenan  si  se  cogen 
Antes  que  llueva,  y  ya  después  que  Febo 
Las  lágrimas  del  alba  les  enjogue. 
Vendimiar  en  creciente  da  mas  vino. 

Mas  dura  entonces  menos  que  en  menguante. 
Ingiérese  por  marzo  en  claro  día , 
Abril  ó  mayo,  y  cuando  el  árbol  suda. 
El  que  plantare,  excuse  el  plenilunio; 
Labre  y  pode  el  almendro  en  mayo  y  Junio. 

Tardaba  Mirtilo,  zagal  de  Frondoso,  en  trael*  la  res^ 
puesta  de  la  sabia,  por  cuya  tardanza  los  pastores,  di- 
vertidos en  las,  tablas,  prosiguieron  así : 

El  durazno  y  avellano, 
Álamo,  ciruelo,  higuera. 
Sauce,  albérchigo  y  manzano. 
El  sauce  qno  la  ribera 
Bafia  alegre  el  tronco  llano  ; 

El  albarcoque,  el  serbal. 
Con  el  discreto  moral. 
El  alto  y  derecho  pino. 
Con  el  provechoso  lino. 
Verde  florido  y  igual ; 

El  ajo,  que  no  se  encubre. 
La  cebolla,  que  no  pierde 
La  fuerza  á  quien  la  descubre; 
La  haba,  el  garbanzo  verde. 
Se  han  de  sembrar  por  octubre. 

Lechugas,  de  amor  exentas, 
Mielgas  y  alfalfas  contentas 
De  hacer  por  los  prados  camas. 
Los  aznfaifos,  que  en  ramas 
De  coral  ensartan  cuentas ; 

El  ciprés  alto'y  gentil. 
El  cardo  bueno  enterrado, 
Como  el  avariento  vil, 
Que  aprovecha  sepultado. 
Se  han  de  sembrar  por  abril. 

En  marzo  el  naranjo  y  lima, 
Y  la  zamboa  de  tsüma. 
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Li  bfrrasositoroajat 

kA  nueía  como  lisoaja^ 

\}»¡f.  fueubre  lionda  se  arrimai ; 

La  berengcna  espaciosa» 
l«a  col  arrugada  y  íria. 
La  pera  verde,  olorosa» 
IhI  calabaza  vacía, 
Soberbia  y  presaoifiosa; 

Cl  cohombro  y  el  pepiM» 
Al  agoa  fértil  vecino, 
K*.  paniso  tosco  y  basto» 
El  plateado  agnocasto» 
Oe  flores  y  olor  divino. 

En  mayo  el  melón  vieioso» 

Y  la  borraja  intraiable, 
(jue  esmalta  el  color  celoso 
OoD  el  apio  saludable 

Y  el  celia ndro  oloroso. 

Eii  jonio  la  paima  altiva, 
Al  doeAo  ingrata  y  esqaiva ; 
En  noviembre  los  granados* 
Üe  estaca  ó  ramos  bordados, 

Y  la  pacifica  oliva ; 

Con  el  enebro  pungente 
El  prisco,  que  presto  dcji 
Lo  qne  orreciti  diligente ; 
La  triste  y  débil  lenteja» 
Ylamostaxa  valiente. 

Por  enero  los  castafiof 

Y  las  robustas  encinas, 

Y  en  rama  y  cortesa  eitraftof, 
Aleomoqnes  y  sabinas, 

Y  el  nogal  firme  cien  aflos. 
El  cerezo  y  el  rosal. 

El  yero  y  la  ytf  ba-bnena, 
£1  arrayan  siApre  ignal, 

Y  el  laurel,  de  Apolo  pesa. 
Poético  y  ImperiaL 

En  Julio  el  nabo,  es  setíenbre 
El  orégano  agndable 
Con  el  mastuerao  se  siembre» 

Y  egtre  el  perejil  durable 

£1  blanco  puerro  en  deciembre. 
.  En  agosto  la  dorada, 
Pilida,  roja  y  morada 
Zanahoria,  aunque  grosen» 
Pan  inventora  primera. 
De  hojas  romanas  labrada. 
El  rebano  blanco  y  rojo, 

Y  el  alg»rrobo  en  hebrero. 
Con  su  dulce  y  vil  despojo, 

Y  el  fresno,  al  cieno  ligero , 
Por  Uena  cortesa  antojo. 

El  membrillo  duro  y  bueno 
Para  arafias  y  veneno, 

Y  la  acelga  de  hojas  fea; 
La  salvia,  la  alcaravea, 

Y  hinojo  de  granos  lleno. 

La  arbejs,  qne  é  paso  largo 
Tiende  por  varios  caminos 
De  su  fruto  el  fértil  cargo» 

Y  con  robustos  cominos, 
Dulce  anís  y  asessio  amargo. 

Mas  86  babria  detenido  Anfriso  en  la  hermosura  del 
templo  y  en  la  frescura  del  monte»  cuya  fértil  yeri»» 
mejor  que  los  de  Gandía»  pudiera  dorar  los  dientes  á 
las  ovejas ,  si  no  llegara  á  esta  sazón  Mirtilo  con  la  li- 
cencia de  Polinesta ;  y  asi » salieron  él  y  Frondoso»  luh 
ciendo  volver  al  zagal  al  aldea » para  que  avisase  en  sus 
chozas  que  no  volvieran  hasta  la  siguiente  noche. 

Ya  de  la  escura  boca  de  la  espantosa  coeva  salla  con 
los  brazos  abiertos  la  cuidadosa  mágica»  cuando  Fron- 
doso, mirando  á  Anfriso»  comenzaba  á  decirle :  aUega 
ahora  con  ánimo»  y  abraza  los  ásperos  principios  de  la 
virtud ,  generoso  mancebo»  como  le  tuviste  (lara  seguir 

su  coutrano,  porque  bMi  mütíaii»  di%PMS  han  me- 
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recido  entre  los  sabios  el  nombre  de  saludables.»  aHa^ 
rélo,  dijo  Anfriso»  cuanto  á  quien  soy  debo »  y  la  pre- 
sente necesidad  me  pide ;  y  no  pienso  que  será  para 
mi  de  menos  gloria  que  si  esta  mesma  inclinación  hu- 
biera tenido  en  mis  primeros  anos ;  pues  para  la  virtud 
siempre  hay  tiempo »  y  aun  ha  conocido  el  mundo 
quien  para  la  ciencia  dijo  que  ninguno  era  malo ,  y 
cumplidos  ochenta  aprendió  la  música.»  Abrazáronse 
en  este  tiempo  Anfriso  y  Polinesta,  á  quien  con  risue- 
ños ojos  la  sabia  dijo :  aCuidadosa  te  aguardaba,  y 
prevenido  tenia  lo  que  es  necesario  á  tu  propósito.  En- 
tra» hijo»  que  al  sagrado  que  te  acoges,  no  pongo  du- 
da que  sea  tu  poderoso  remedio;  que  el  amor  no  es 
posible  qne»  si  es  locura»  carezca  de  quien  lo  cure, 
pues  lo  dice  su  nombre;  y  los  atributos  de  las  cosas 
tanto  son  mas  verdaderos»  cuanto  mas  signiflcativos 
de  sus  efectos.  Asi  aconseja  en  sus  remedios  aquel  gran 
amador  que  no  asista  mucho  un  hombre  en  Roma»  sí- 
no  que  buya.  No  hay  tan  verdaderas  ausencias  como  el 
ejercicio  virtuoso.  T6  has  salido  de  sus  manos,  Anfri- 
so ,  y  pues  quieres  huir,  ocupa  tus  pensamientos  en  lo 
que  digo;  que  no  consiste  el  olvido  en  la  distancia  da 
las  leguas,  sino  en  el  divertimiento  de  las  almas ,  que 
por  medio  del  ejercicio  se  negocia.  Amor  es  ocio,  nin- 
gún ocupado  amó,  ningún  ocioso  dejó  de  errar.  Los 
daños  de  la  ociosidad  ¿á  quién  no  son  notorios?»  «Ver- 
dad dices»  respondió  Anfriso;  pero  no  niegues  que 
amor  no  sea  poderoso  y  bastante  contra  la  mas  ocupada 
vida»  que  te  podrán  vencer  sus  ejemplos.  Acuérdate 
del  maestro  de  Platón»  que  amaba  y  enseñaba,  y  que 
Gleontino  tenia  su  casa  llena  de  mujeres  y  sus  escue- 
tas de  díscipulos.  No  se  despeñó  estudiando  Cleobo- 
lo,  ni  le  estorbó  la  edad  larga  la  intempestiva  muerte,  o 
a  Excepciones  son  esas,  dijo  Polinesta,  que  no  ofen- 
den la  generalidad  de  la  virtud  ocupada.  O  para  que 
veas  que  el  estijdio  es  vencedor  del  vicio,  mira  á  Ana- 
cársis,  amador  de  aquella  hermosa  greciana,  que  la 
amaba  cuanto  la  enseñaba,  y  la  enseñó  cuanto  la  amó; 
de  suerte  que  no  puede  impedir  el  amor  vicioso  al  ejei^ 
cicio  virtuoso;  que  no  porque  fuese  desterrado  Aristó- 
teles por  adorar  una  mujer,  dejó  de  ser  luz  de  la  na- 
tural y  moral  filosofía.  Yo  hasta  ahora,  Polinesta, 
dijo  el  pastor,  no  he  creído  que  pudiese  mi  llama  ser 
vencida,  mi  pasión  sujeta,  mi  entendimiento  desapa- 
sionado, mi  razón  libre,  mi  voluntad  suya,  mi  memo- 
ria descuidada  y  mi  pensamiento  ocupado :  locamente 
he  querido;  inmortal  juzgué  mi  fuego  y  mis  deseos 
inexhaustos.»  «No  he  hallado  cosa»  dijo  Frondoso » ea 
todos  los  poetas  antiguos  que  mas  me  agrade,  que 
aquellos  dos  versos  en  que  Tibulo  dice  que  amor  le 
forzaba  á  pedir  cosas  injustas  y  á  decfr  cosas  indignas.» 
«Deja  por  tu  vida;  Anfriso ,  esas  locuras;  que  no  es 
verdaderamente  fuerte  el  que  puede  ser  vencido,  ni  se 
ha  de  llamar  inmortal  lo  que  está  sujeto  al  tiempo.  El 
argumento  que  casi  todos  los  amantes  hacéis  eo  esto» 
es  frivolo  y  ridiculo;  porque  decis  que  amor  está  en  ú 
alma,  y  que  el  alma  es  inmortal»  y  que  asi  puede  el 
amor  vivir  eternamente;  y  no  sedeben  de  acordar  enton- 
ces que  con  cualquiera  disgusto,  celos  ó  ausencia,  no 
solo  dejan  loque  aman ,  pero  lo  aborrecen  y  persiguen. 
YcuAadoelamor  liega  hasta  la  muerte ,  abooece  tanto 
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á  alma  los  victo  que  se  le  pegBion  del  apetito,  que 
como  el  cuerpo  vuelve  entonces  á  sus  deudores  lo  que  vi- 
viendo no  restituía,  así  el  alma  vuelve  á  cada  acción  del 
cuerpo  lo  que  de  la  unión  y  compañía  de  entrambos  le 
debia.  Que  amor  nazca  del  ocio,  bien  lo  muestra  el  mes- 
mo  Ovidio.  Y  divinamente  dijo  en  aquellos  versos  que 
00  movidas  las  aguas  se  corrompen ,  y  que  si  alguna 
costumbre  tenia  de  bacer  versos ,  con  el  ocio  la  había 
p^do.  El  ocio,  dijo  Gatulo  á  Lesbia  que  había  des- 
truido los  reyes  y  las  bienaventuradas  ciudades.  La  va- 
riedad afirmó  Lucano  que  nació  del  ocio ,  y  por  eso 
llamó  Eurípides  mas  ocupado  al  ocioso.  El  haberlo  si- 
do, Anfriso,  por  tu  alto  nacimiento  y  descansadas  ri- 
quezas ,  fué  causa  de  que  amases.  No  dudes  que  olvi- 
darás con  el  ejercido ,  y  mas,  como  Polinesta  preten- 
de, virtuoso.»  «Triste  de  mí,  replicó  Aníiriso,  que  me 
atormentan  memorias  de  aquella  ingrata,  y  no  creo 
que  sea  poderosa  una  virtud  nueva  para  una  costum- 
bre envejecida. »  o  Ya  es  eso  confesar  un  hombre  que 
no  liene  razón » lespondló  Frondoso.  Mira  que  la  virtud 
es  tan  hermosa ,  que  aun  en  la  mesma  aspereza  de  sus 
principios  trasluce  la  dulzura  de  sus  fines  deleitosos. » 
«Pues  ¿qué  liar¿yo,  replicó  Anfriso,  destas  memorias? 
¿Podré  dejar  de  imaginar  que  Salicio  está  ahora  en  los 
brazos  de  Belisarda?»  a  No  le  escuches,  dijo  entonces 
Polinesta,  sino  como  dísaeto  cirujano  advierte  á  la  ne- 
cesidad de  la  llaga,  y  deja  de  escuchar  la  queja  lasti- 
mosa del  que  la  tiene;  que  esto  de  lamentarse  los  aman- 
tes de  bi  memoria,  mas  debe  de  ser  costumbre  que 
sentimiento;  y  yo  os  salgo  a  la  fianza  de  que  la  tiene 
Aníriso,  para  nías  breve  tórmino  del  que  piensa ;  por- 
que si  amor  es  fuego,  ó  ha  d<!  consumir  ó  consumirse, 
pues  tanto  dura  cuanto  le  fomenta  ó  esfuerza  la  noate- 
riiLD  a¿No  veSy  dijo  el  pastor  entonces,  que  la  piedra 
llamada  apsitos  conserva  el  calor  del  fuego  siete  días, 
yquepor  mas  de  piedra  que  mi  alma  haya  quedado  á 
hs  sinrazones  do  mi  enemigo,  al  ün  es  alma?  Que  yo 
te  prometo  que  todas  las  veces  que  la  nombro,  hace 
Cinmigo  el  corazón  el  efecto  que  el  pulso  de  los  brazos 
en  las  manos  del  médico.  ¿No  habéis  oido  el  milagro 
de  la  piedra  que  se  halla  en  la  cabeza  del  sapo,  ique 
llaman  crepudina?  Pues  sabed  que  engastada  en  un 
anillo,  todas  las  veces  que  estuviere  cerca  de  al- 
gún veneno,  calienta  de  manera  el  dedo  de  quien  la, 
trae,  que  fácilmente  le  conoce  y  se  guarda  de  su  ofen- 
sa; y  esto  mesmo  me  sucede  á  mi  con  mi  corazón  y 
las  memorias  de  aquella  ingrata;  mirad  lo  que  baria 
con  los  ojos,  n  «  Déjate  ahora  de  revolver  Punios ,  dijo 
Frondoso,  que  ya  Belisarda  por  ley  divina  y  humana 
tendrá  amor  á  Salicio,  y  las  cosas  que  de  una  vez  se 
pierden  del  entendimiento ,  poco  pueden  atormentar  el 
alma.»  «Si  les  costara  amar-  á  bis  mujeres,  prosi- 
guió Anfriso,  loque  á  las  leonas  el  parlo,  ellas  sin  duda 
huyeran  de  segunda  voluntad  con  el  escarmiento  de 
la  primera.»  aEso  deseo  saber,  replicó  Frondoso.» 
•Pues  sabe,  dijo  el  pastor,  que  una  vez  le  oí  contar  á 
Silvio  que  las  leonas  tienen  sus  h|jos  veinte  y  seis  me- 
ses en  el  vientre,  donde  en  razón  del  tiempo  crecen  y 
leles  hacen  dientes  y  uñas,  con  toda  la  perfección  que 
después  tienen;  pues  estando  asi,  son  tantos  los  saltos 
y  movimientos  que  las  martirizan  y  desatinan;  y  últi- 
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mámente,  rasgando  las  matrices  y  úteros ,  salen  con 
espantosa  ferocidad,  dejándolas  casi  muertas;  de  don- 
de nace  que  desde  entonces  no  apetezcan  mas  la  com- 
pañía de  varón,  sino  es  haciéndoles  notable  fuerza,  con 
la  cual  no  engendran,  por  estar  impedidas  y  lastima- 
das.» «Pues  ¿cómo,  respondió  Frondoso,  dicen  que 
los  leones  albanos  vengan  el  adulterio,  y  que  ellas  se 
lavan  en  fais  fuentes  para  no  ser  conocidas?  Pero  de- 
jando esto,  extraña  imaginación  ha  sido  la  tuya  en 
querer  estar  como  león  en  el  pecho  de  Belisarda,  don- 
de por  la  antigüedad  del  tiempo  salieras  tan  feroz,  que 
le  quitaras  la  vida,  ó  por  lo  menos  el  gusto. »  Diciendo 
así,  vieron  biyar  por  las  peñas  á  Cárdenlo  el  Rústico 
sobre  su  flaco  asnillo ,  que  pisando  las  guijas  y  pizar- 
ras de  los  blandos  arroyuelos'  que  atravesaban  la  sier- 
ra, encaminado  ¿  la  cueva,  venia  cantando  asi : 
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Pistón  eneiiigí, 
Agradable  j  Sera» 
Blanda  eomo  boruga, 
Dara  como  cera ; 

Ya  de  los  eneaftos 
Veogo  ü  estar  de  fiierlea 
Qoe  al  fin  de  mis  aüoe 
Me  llama  la  moerta. 

En  esta  partida 
Oe  ta  amor  iaeieito. 
Ya  no  qaiero  Tlda 
En  oslando  muerto. 

Y  asi  tengo  i  eslar 
Tan  desesperado , 
Qoe  no  puedo  andar 
Cuando  estoy  sentado. 

El  comer,  que  allana 
Oe  mi  mal  el  medio. 
Si  no  tengo  gana. 
No  tiene  remedio. 

Pues  andar  basaado 
El  sueflo  apacible. 
Cuando  estoy  telando 
Es  cosa  imposible. 

Por  U  en  el  intleno 
Lanlete  meenikda. 
El  roclo  tierno 

Y  la  escarcha  helada. 
Coa  rabia  amorosa 

Al  fuego  me  allego. 
Como  mariposa, 
Pero  no  tan  ciego. 

Por  U  en  el  verano 
Huyo  el  sol  ardiente; 
Mira  qué  inhúmalo 

Y  flero  accidente. 
Busco  alegres  sombras 

Con  este  cuidado, 
Por  verdes  albombras 
Oel  hermoso  prado. 

Cantar  y  lafier 
Con  este  diagtsto 
No  lo  puedo  bacer. 
Sino  es  por  mí  gusto. 

El  alma  celosa. 
Oeste  agravio  llena. 
Nunca  intenta  cosa 
Que  me  cause  pent. 


Oesde  que  te  AtUte, 
Tal  siento  acabarme. 
Que  en  viéndome  triste  , 
Procuro  alegrarme. 

Hablo  con  U  gesto 
Por  entretenerme ; 
Coando  estoy  ausente 
Nadie  puede  verme. 

Mi  solicitad 
Cosa  caando  diermo. 
Ni  tengo  salud 
En  estando  enfermo. 

Dicen  los  pastores 
Qoe  ven  mí  dolor, 
Qoe  no  ei  mal  de  amores 
SI  no  tengo  amor. 

Yo,  con  el  deseo 
Oe  bttir  mis  enojos, 
Cuando  no  te  veo 
No  culpo  mis  ojos. 

Mi  amor  entretuve 
Con  tantos  consuelos» 
Que  en  mi  vida  tuve 
Disgusto  por  celos. 

Como  be  pretendido 
Teoerie  por  bnena» 
Jamás  he  tenido 
Competencia  ajena. 

No  estás  en  la  aldea, 
81  sales  al  prado. 
Como  en  abril  sea. 
Florece  pisado. 

En  viendo  tu  risa 
Fuentes  y  cristales. 
Corren  con  mas  prisa 
Si  en  invierno  sales. 

Y  los  que  te  veo. 
De  suerte  padecen. 
Que  te  quieren  bien. 
Si  no  te  aborrecen. 

Y  entre  ellos  yo  soy 
Quien  tanto  te  qjtítn» 
Que  dirá  quién  soy 
Quien  me  conociere. 

Vengo  á  presumir 
Con  estas  porfías. 
Que  me  be  de  morir 
Al  Ande  mis  dios. 


Cm  estas  rústicas  endechas  llegó  Cárdenlo  á  la  cue- 
va ,  en  cuya  puerta  ya  le  esjperaban  alegres  Polinesta  y 
los  pastores.  Bajóse  poco  á  poco  del  perezoso  asnillo» 
y  besando  una  carta ,  se  la  dio  á  la  sabia,  que  leída» 
entró  á  su  estudio,  del  cual  sacando  un  pequeño  libro» 
dorado  el  papel  y  el  pergamino  argentado,  con  cintas 
blancas  y  verdes ,  se  le  dio  al  Rústico.  Rogáronle  An- 
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friso  y  Frondoso  les  dijese  cuyo  era  el  recado,  y  lo  que 
el  libro  contenía.  «Este  papel,  dijo  Polinesta,  es  do 
Isbella ;  por  él  me  pide  este  libro,  que  yo  le  prometí  los 
dias  pasados  para  jugar  y  entretenerse  con  sus  amigas; 
8u  título  es :  De  suertes.  Lo  que  contiene  buscarlo 
has  por  la  tabla,  y  acudir  á  los  lugares  donde  se  ha- 
llan para  tomar  deltas  buenos  agüeros  y  pronósticos.  9 
a  Curioso  es  en  extremo,  dijo  Anfriso,  y  abriéndole, 
«ió  que  tenia  estos  doce  títulos,  que  eran  las  suertes 
que  por  él  se  i^eguntaban. 


Vida,     que  respe 

adiaá 

Abies. 

Hacienda, 

á 

Tauro. 

Parientes, 

¿ 

Géhinis. 

Herencia^ 

á 

CÁRC£a. 

Hijos, 

á 

León. 

Enfermedad, 

á 

Yugo. 

Casamiento, 

á 

LlBBA. 

Muerte, 

á 

Escorpión. 

Caminos, 

á 

Sagitario. 

Arles, 

á 

'  Capricornio 

Amigos , 

á 

Acuario. 

Adversidades, 

¿ 

Pisas. 

En  llegando á  mhrar  á  Aries,  respondía  el  signo  que 
encima  de  la  letra  estaba  pintado,  que  acudiesen  á  uno 
de  los  siete  planetas,  el  que  por  la  suerte  de  tres  dados 
de  azabache  con  sus  pintas  de  oro  les  cabía;  si  era  Sa^ 
tumo,  respondía  que  viviría  con  trabajos. 

Si  Júpiter,  próspero; 

Si  Marte ,  fuerte  y  soldado ; 

Si  el  Sol ,  gran  señor  ó  privado  de  principes ; 

Si  Yénus,  dichoso  parto  y  hermosos  hijos; 

Si  Herourío,  que  sería  hombre  flaco  y  hablador; 

Si  la  Luna ,  que  tendría  gran  cabeza  y  vivirla  en- 
fermo. 

Luego  se  discurría  por  las  otras  suertes  referidas, 
acudiendo  á  cada  signo  su  dueño;  conforme  la  necesi* 
dad  y  gusto  de  los  que  jugaban.  Dióle  á  Frondoso  de 
leerlas,  y  vio  que  las  demás  pronosticaban  asi : 

Sobro  haoíeiida  A  Tauro. 

Saturno.  Que  adquiriría  posesiones. 
Júpiter.  Bien  por  los  templos. 
Martb.  Que  perdería  su  hacienda  por  guerras. 
Sol.  Que  los  reyes  le  harían  merced. 
YÉNi».  Que  le  sucedería  bien  por  mujer* 
ÜBRcuRio.  Que  se  sustentaría  de  su  ingenio* 
Luna.  Que  sería  venturoso  en  trato  y  navegación. 

Pot  los  parieatei  áCrimiiiif^ 

Saturno.  Que  no  tendrían  hermanos. 
Júpiter.  Que  tendría  deudos  ricos  por  los  templos. 
Marte.  Que  los  tendría  soldados,  y  pendencias  con 
ellos. 
Sol.  Que  los  tendría  en  alto  estado. 
Yénus.  Mujer  rica  y  gallarda. 
Mercurio.  Que  tendría  poca  segundad  dellos. 
Luna.  Que  tendría  hermana  6  hermano  religioso. 


Herencia  á  Cáncer. 

Saturno.  Que  heredaría  ¿  su  suegro. 
Júpiter.  A  hombre  de  templo. 
Marte.  Pleitos  por  la  herencia. 
Sol.  Por  muerte  dignidades. 
Yénus.  Heredar  á  la  mujer ,  ó  ella  al  marido. 
Mercurio.  Heredar  en  discordia  poco  y  con  pesa- 
dumbre. 
Luna.  Heredar  á  hijo  ó  hija. 

Por  hljot  é  LooB. 

Saturno.  Uno  por  dicha,  y  bastardo. 

Júpiter.  Hijo  ó  hija,  por  religión  dignidades. 

Marte.  Hija  traviesa  por  amores. 

Sol.  Dijo  magnánimo  y  hermoso,  y  querido  de  los 
reyes. 

Yénus.  Hermoso  y  músico,  y  amigo  de  olores  y 
galas. 

Mercurio.  Hijos  ingeniosos  y  pobres. 

Luna.  Muchos  y  obedientes. 

Enferoiedad  á  Virgo. 

Saturno.  Larga  y  melancólica.   • 
JÚPITER.  Sangre  requemada  y  apoplejía. 
Marte.  Cólera  encendida  ó  muerte  violenta. 
Sol.  Cólera  rubia  por  pretensión  de  lionra. 
Yénus.  Mal  de  Francia ,  ponzoña  ó  hechizos. 
Mercurio.  Turbación  del  entendimiento  y  miedou 
Luna.  Peligro  en  agua  ó  por  flema. 

Pot  ooMBiiettto  á  íJht%» 

Saturno.  Con  vieja  ó  vieja  ricos. 
JÚPITER.  Con  hombre  que  haya  estudiado. 
Marte.  Mujer  deshonesta  y  liombre  adúltero. 
Sol.  Que  no  se  casará,  y  le  amará  un  principe. 
Yénus.  Yida  pacifica,  gozosa  y  felicísima. 
Mercurio.  Mujer  ó  hombre  entremetidos  y  locuaces. 
Luna.  Mujer  fecunda,  buena,  y  con  muchos  hijos. 

Por  isoerte  A  EiCorpíoD. 

Saturno.  Horca ,  fuego  ó  en  caminos. 

Júpiter.  Buena  sepultura  y  buena  fama. 

Marte.  Peligro  en  echar  mano  á  la  espada. 

Sol.  Honra  de  príncipe,  después  de  muerto. 

Yénus.  Muerte  por  mujer. 

Mercurio.  Muerte  por  deudos. 

Luna.  Muerte  en  agua  ó  por  mujer  baja,  ó  de  ñocha 

• 

Por  ORnuiaof  é  8eg»Urío. 

Saturno.  Peligros. 

JÚPITER.  Que  sucederán  bien* 

Marte.  Salteadores  y  asesinos. 

Sol.  Conversación  de  príncipe  en  el  camino. 

Yénus.  Encontrar  mujer  de  gusto,  y  enamorarle. 

Mercurio.  Engaños  del  mesonero. 

Luna.  Peces  frescos  y  regalados. 

Por  orleí  de  vivir  á  Capricornio.. 

Saturno.  Ser  juez  á  la  vejez. 
Júpiter.  Dignidad  tarde. 
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ITartb.  Vivir  de  cargos  de  guerra. 
Sol.  Pretensiones  en  palacio  cumplidas. 
Vlxus.  Vivir  de  hacienda  de  mujer,  ó  ser  oficial  de 
cosas  da  mujeres. 
Mercurio.  Ingeniera»  alquimista  y  pleiteante. 
Iwk.  Jlarinero  6  pescador. 


Tos  byos  honrtrSR  lo  patrio  nielo, 
^  A  qaiea  la  envidia  sin  razón  contrasta ; 
Veris  en  to  tejcz  hermosos  nietos, 
T  en  lo  esperanza  prósperos  efetos. 


Por  amifot  á  AoomSo. 

Satdrso.  Provecho  de  un  viejo. 

Júpiter.  Amigos  eclesiásticoe. 

Marte.  Soldados  que  ayudarán  en  ocasiones. 

Sol.  Príncipe  favorable. 

Mnvs.  Favor  de  mujer. 

MucDBio.  Favor  de  papelista  ó  escribano  en  pleito. 

Lmu.  Provecho  de  gente  popular. 

Por  «dvevtidadcf  á  Piseb . 

SáTunio.  Muerte  afrentosa  fuera  de  su  tierra  y  sin 
lyada. 
Júpina.  Buena  y  entre  los  suyos. 
Maitb.  a  traición,  herida ,  ó  en  la  ^erra. 
Sol.  Adversidad  por  envidia  de  privanza. 
Viifus.  Enfenneftedes  contagiosas. 
Mercdmo.  Locura,  frenesí  y  manía. 
Lqu.  Desgracias  de  noche  y  fortunas  en  la  mar. 

Agradó  á  los  pastores  en  extremo  el  libro ,  porque, 
foera  de  que  las  respuestas  eran  todas  en  verso,  tenia 
pintados  de  sutil  iluminación  los  signos  y  planetas; 
víase  el  Aries  con  su  vellocino  de  oro,  el  Tauro  con  sus 
ftmoeas  estrellas ,  el  Géminis  abrazado ,  en  que  se  co- 
nocía la  gran  hermosura  de  su  madre  Leda;  el  Cancro 
verdinegro,  el  León  ardiente,  la  Virgen  con  sus  rubias 
espigas,  la  Libra  de  bruiíida  plata,  igualadora  de  los 
noches  y  días;  el  Escorpión  de  naturaleza  fría  y  hú- 
meda; el  Sagitario,  que  mató  Alcídes,  y>el  Capricornio 
seco  y  femenino,  el  Acuario  con  sus  vertientes  urnas, 
7  k»  dos  Peces  con  sus  escamas  de  diamantes.  Debajo 
deltas  se  vían  los  meses  en  que  reinan ,  y  los  hombres 
ocQpados  en  diferentes  oficios;  estos  cortaban  leña, 
atpicllos  podaban  árboles;  cuáles  alcanzaban  fruta  do 
las  caigadas  ramas,  cuáles  arrojaban  por  los  lagares 
lu  ya  maduras  uvas,  ó  en  otras  partes  al  fresco  viento 
la  seca  paja  de  tes  trilladas  parvas.  Los  planetas  se  vían 
deartíGciosa  mano  con  sus  insignias;  allí  estaba  Sa- 
turno comiéndose  los  hijos ,  Júpiter  con  su  rayo,  Marte 
con  su  framea  ó  lanza,  el  Sol  en  su  carro  de  oro.  Ve- 
nus con  sus  palomas ,  Mercurio  con  su  caduceo ,  y  la 
Lona  con  sus  tres  formas.  Rogóle  Anfriso  á  Poliuesta 
qoe  le  dejase  echar  una  suerte ,  para  saber  qué  mujer 
tendría ;  y  tomando  los  dados ,  echó  el  cinco;  fué  á  la 
casa  de  libra^  y  respondióle  desta  suerte : 

Pnet  mi  infloeneta  le  df, 
Vfons  lo  dirá  por  mi. 

Acudió  regocijado  el  pastor  al  planeta  de  Venus ,  y 
vio  que  la  aoerte  respondía  asi : 

Sofvn  fléa  te  pronete  el  eMo, 
Najer  honesta,  vlrtoosa  y  casta. 
De  hnnUde  lenava  y  flrtaoso  eeio, 
Qic  la  ifritoRsa  aolaawRte  tasla. 


Notablemente  satisfizo  á  Anfriso  la  buena  suerte, 
que,  aunque  el  libro  era  para  solo  juego  y  cni reteni- 
miento, la  tuvo  por  agüero  felicísimo.  Pidió  el  llúsUco 
los  dados  para  saber  lo  mesmo,  y  cayéndele  el  tres,  fué 
á  buscar  á  Marte,  el  cual  respondió  así : 

Desdichado  naciste  en  casamiento; 
Soberbia  esposa  te  promete  el  hado;  ^ 
Qoferráte  sujetar  su  atrevimiento. 
Por  no  lo  estar  en  la  labor  y  estrado, 
Acudiendo  á  sns  galas  y  sostento ; 
No  dormirás  on  hora  sin  cuidado; 
Natnraleía  tienes  de  aotcomio; 
Pregunta  lo  demSs  á  Capricornio- 

'  La  risa  de  los  pastores  fué  grande,  y  no  menor  el 
donaire  con  que  el  Rústico  respondió  al  pronóstico,  y 
las  palabras  que  les  daba  de  guardarse,  diciendo  que  los 
sabios  podían  ser  señores  de  las  estrellas,  y  que,  aun- 
que él  no  lo  era,  pensaba  defenderse  de  las  suyas.  «Vea- 
mos, dijo  Poiinesta ,  qué  fuerza  y  influencia  muestran 
en  las  líneas  y  seiíales  de  tu  mano,  o  «  Pues  ¿en  ellas, 
dijo  Cardenio,  se  conocen  por  ventura  estos  sucesos?» 
«No  disputes,  le  respondió  la  sabia,  conmigo  de  la  ver- 
dad de  quiromancía ,  que  no  te  sabría  decir  en  lo  que 
es  cierta  ó  dudosa;  pero  advierte  que  los  miembros  prin- 
cipales que  rigen  y  gobiernan  el  ser  de  hombre,  tienen 
su  demostración  en  la  palma  de  la  mano,  en  esta  for- 
ma :  el  corazón  produce  la  línea  de  la  vida,  que  mues- 
tra si  ha  de  ser  breve  ó  larga ,  y  cuáles  sus  enfermeda- 
des y  infortimíos.  Está  entre  el  dedo  grueso  y  el  índice 
el  hígado,  que  es  principio  de  criar  y  restaurar  el  cuer* 
po;  hace  con  la  suya  y  la  del  corazón  un  ángulo,  y  lle- 
ga al  término  de  la  mano,  la  cual  procede  de  la  cabe- 
za ;  forma  con  las  referidas  un  triángulo :  llamóse  línea 
capital.  La  cuarta,  que  procede  de  toda  su  virtud,  y 
nace  entre  el  dedo  mayor  y  el  índice,  es  la  mensíd, 
llamada  así  por  aquella  mesa  y  espacio  que  allí  forma; 
las  demás  no  son  de  consifieracion  respecto  destas.  To- 
mándole á  este  tiempo  la  mano ,  vio  la  línea  del  cora- 
zón larga,  gruesa  y  proporcionada,  significadora  de  la 
larga  vidaí,  y  que  hacia  el  monte  del  dedo  grueso  saltan 
algunas  pequeñas,  que  pronosticaI)an  buenos  sucesos, 
hacienda  y  honra;  y  admiróse  inuclio  de  que  llamando-, 
le  el  Rústico,  tuviese  la  línea  de  la  vida  y  la  del  hígado 
tan  jimtas  en  sus  extremos ,  pues  parece  que  muestran 
agudo  ingenio;  y  díjole  que,  á  lo  menos,  no  seria  mu- 
dable, traidor  ni  envidioso ,  como  lo  fuera  si  del  todo 
estuvieran  separadas;  y  holgóse  de  ver  el  fin  de  la  línea 
mensal  sin  ramo  alguno,  por  donde  coligió  estar  el 
Rústico  libre  de  enemigos,  porque  si  rematara  en  mu- 
chas lincas ,  significara  lo  contrarío.  Díjole  por  todas, 
finalmente,  notables  cosas ,  cou  las  cuales  los  pastores 
quedaron  admirados  y  Cárdenlo  incrédulo,  pues  rién- 
dose de  la  sabía ,  le  dijo  que  no  había  mas  verdad  en 
semejantes  ciencias  que  la  voluntad  del  cielo  y  las  cul- 
pas ó  virtudes  de  los  hombres;  porque  al  paso  que  pro- 
cedían en  sus  ofensas,  así  los  castigaba  con  sucesos  si- 
niestros, ó  por  lo  contrario,  con  los  dichosos  y  prós- 
peros. Y  que  cuanto  ai  casamiento  pronosticado  por  el 
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libro,  él  se  guardarla  del  todo,  aunque  lo  tenia  por  fá- 
bula; porque  no  pensaba  tener  en  el  discurso  de  su  vi* 
da  mas  familia  que  aquel  su  flaco  asnillo ,  que  era  su 
águila  de  Júpiter  en  todos  sus  caminos  y  ocasiones,  y 
que  le  estimaba  por  esto  y  por  las  grandezas  de  que 
naturaleza  le  habia  dotado ,  no  haciéndose  inferior  á  otros 
animales  presuntuosos.  Replicábale  Frondoso  por  oír- 
le, afeando  las  costumbres  deste  animal,  su  rudeza,  su 
pereza  y  flojedad;  á  quien  Cardenio  contradecia,  di- 
ciendo mil  loores  de  su  humildad,  paciencia,  trabajo  y 
sufrimiento  en  el  castigo,  del  poco  sustentg,  de  la  fide- 
lidad con  que  servia,  sin  apartarse  un  punto  del  lugar 
en  que  le  dejaban.  «¿Qué  elefante  ingenioso,  qué  ca- 
ballo gallardo,  qué  fiel  perro,  dijo  Anfriso,  nos  enca- 
reces, amigo  Rústico,  sino  la  mas  perezosa  é  inútil 
bestia  que  ha  criado  naturaleza?»  «Pues  dejando  apar- 
te, replicó  Cárdenlo,  algunas  faltas  que  no  pueden  ne- 
gársele, ¿hay  algún  animal  tan  provechoso  ni  medici- 
nal al  hombre?»  «¿Medicinal?  dijo  Frondoso,  ¿cómo?» 
«Oidme,  prosiguió  el  Rústico,  veréis  qué  extraños  se- 
cretos cubre  aquella  inútil  máquina  de  pereza  y  igno- 
rancia :  parte  hay  en  él  que  confirma  los  dientes ;  lá 
l^he  sana  las  llagas  de  la  boca ;  gargarizando  con  ella 
da  fuerzas;  bebida  la  ceniza  de  sus  dientes  sana  los 
heridos;  la  de  las  uñas  quita  las  cicatrices  de  los  ojos 
y  las  manchas  ó  nubes;  su  celebro  la  gota  coral,  su 
orina  con  melante  las  postemas,  y  hecha  lodo,  las  ber- 
rugas,  y  si  es  de  recien  nacido,  mezclada  con  nardo, 
es  saludBible  unción  á  los  pasmados;  su  estiércol  sana 
la  terícia,  como  sea  del  primer  parto;  mi  leche  es  buena 
para  los  éticos,  es  contraveneno,  cura  la  podagia  y  qui- 
ragra, adereza  la  tez  del  rostro,  como  es  testigo  la  her- 
mosa Popea,  mujer  de  Otón,  y  después  del  crudelísimo 
Nerón ,  que  se  lavaba  con  ella.  Sana  también  la  enfer- 
medad tenesmos;  sus  renes  en  vino  puro  ayudan  á  una 
enfermedad  secreta ,  su  carne  á  los  tísicos,  su  hígado 
con  pan  á  los  niños,  y  si  les  mezclan  sus  pelos,  los  ha- 
ce animosos.  Tres  gotas  de  la  sangre  de  su  oreja  curan 
la  calentura  llamada  de  los  médicos  anfomerinon,  la 
dureza  de  sus  rodillas  hace  nacer  la  barba  fácilmente; 
poro  ¿para  qué  me  canso  en  encarecérosle?  Dame,  Po- 
iinesta,  el  libro ,  que  estos  pastores  verán  si  por  estas 
peñas  pudiera  servirme  un  caballo  lo  que  él  me  sirve.» 
Diciendo  asi,  comenzó  á  picarle  cantando,  y  por  la  as- 
pereza de  la  sierra,  entre  castaños  y  tejos,  en  un  ins- 
tante se  les  perdió  de  vista.  Poiinesta  llevó  á  Anfriso  á 
su  escondido  estudio;  el  cual,  como  si  hubiera  bebido 
en  las  famosas  fuentes  de  Beocia,  que  la  una  da  memo- 
ria y  la  otra  la  quita,  asi  estaba  divertido  y  suspenso. 
Desnudóse  la  sabia  aquellos  antiguos  vestidos,  como 
entre  dos  piedras  lo  suelen  hacer  las  culebras,  y  puesta 
en  su  lugar  una  blanca  y  resplandeciente  túnica ,  sacó 
á  los  dos  pastores  por  una  pequeña  puerta,  que  ai  fin  de 
la  espaciosa  cueva  estaba,  por  la  cual  salieron  á  un  verde 
llano,  donde  la  maestra  naturaleza  parece  que  quiso 
mostrar  al  mundo  el  primor  de  sus  pinceles  y  la  her- 
mosa variedad  de  sus  esmaltes.  Corrían  por  la  menuda 
yerba  arroyos  libres,  que  en  la  capa  verde  de  aquel 
campo  servían  de  guarniciones  de  plata,  y  entre  aUie- 
lies,  retamas ,  junquillos ,  maravillas  y  janunagos  re^ 
plandecian.  Estaba  en  frente  on  hermoso  palacio,  cuyp 


lienzo  afrentaba  las  medidas  y  proporcloneá  del  famoso  ! 
Vitrubio,  los  templos  de  Diana  y  Apolo,  y  toda  la  ar- 
quitectura y  estatuaría  antigua  y  moderna.  En  lo  que 
á  la  primera  vista  se  ofrecía,  pudiera  ser  juzgado  por  la  i 
tabla  del  filósofo  Cebes;  y  asi,  en  llegando  á  la  prime- 
ra puerta,  se  descubrió  una  sala,  en  la  cual  sobre  una 
alta  cátedra  asistía  una  hermosa  doncella,  ensenando 
gran  variedad  de  jóvenes,  que  atentamente  la  escucha- 
ban, y  otros  que  lo  que  la  escuchaban  escribían;  tenia 
en  la  mano  derecha  escritas  estas  palabras :  Voz  db  u* 

TRAS  T  ARTÍCULOS,  DBBIDAHBNTB  PROMUÜCIADA. 

Al  tíempo,  finalmente,  que  á  su  puerta  llegaion, 
oyenm  que  decia  asi : 

CtAHinCA. 

Dios  dl6  eoBoeimiento  al  primer  hombre 
PorlDrosioD  de  gracia,  pero  quiso    ' 
Qae  de  las  ciencias  de  diverso  nombre 
Despoes  ei  ano  al  otro  diese  aviso ; 

Y  tanque  al  principio  la  doctrina  asonbli^ 

Y  esté  el  ingenio  eomo  mármol  liso. 
En  él  cavan  las  letras  con  ei  curso. 
Después  facilitando  su  discurso. 

No  puede  sin  palabras  enscfiarse, 
T  ser  palabras  sin  la  tos  no  pueden; 
Con  voz  ha  de  poder  significarse. 
Pan  que  tos  que  esenchan,  sabios  qoedoi; 
Si  el  sabio  no  podiese  declararse. 
Para  qne  los  demás  la  ciencia  hereden. 
Muriendo  aquel  seperderia  la  ciencia, 

Y  el  sucesor  este  divina  herencia. 
Hallóse  el  arte  de  escribir  tan  raro» 

Por  quien  las  Intenciones  conacemos 
Del  ausente  6  pasado,  y  muestra  claro 
La  letra,  parte  y  silaba  que  vemos; 
Hiceae  la  escritura  que  oa  declaro. 
Como  especie  de  hablar,  de  quien  tenemos 
El  entender,  y  de  entender  se  elige 
La  virtud,  y  con  ella  el  bien  que  os  d^je. 

Letras  este  edificio  edificaron, 
Caldeas,  hebreas,  griegas  y  latinas; 
Abraban  y  Moisés  las  dos  hallaron, 
Las  otras  dos,  mujeres  peregrinas ; 
Isis  reina  y  Nicostrau,  inventaron. 
Griega  y  latina,  de  alabanzas  dinas. 
Cuya  composición  fué  de  la  mano 
De  Donato,  Dlomédes  y  Prisciano. 

Las  letras  y  las  partes  que  contiene 
La  oración,  cuii  la  silaba  y  acento. 
La  ortografía,  que  a  ilustraria  viene. 
La  etimología  y  barbarismo  enento. 
La  fábula ,  la  historia  que  conviene, 
y  de  la  prosa  y  verso  el  argumento; 
l«as  figuras  también,  con  otras  cosas 
A  la  pureza  del  hablar  forzosas. 

Toda  lengua  es  coman  al  hombre  y  solo 
ICo.bablaria,  cual  dicen,  el  caldeo. 
De  todas  cuantas  hay  de  polo  a  polo. 
Es  liufire  el  latín,  griego  y  hebreo; 
La  griega  destas  tres  es  el  Apolo, 
Por  la  dalzura  y  son  que  en  ella  veo ; 
Divídese  en  c61lca  y  en  ftUca, 
.     Coman,  dórica  y  jonia  se  granátiea. 

La  latina  con  cuatro  se  divide, 
PresU,  latina,  mistiea  y  romana; 
Destas  también  bastardamente  mide 
Su  lengua  la  espafiola  y  italiana; 
Por  mi  de  la  latina  no  se  impide 
La  hermosura  y  grandeza,  clara  y  Uaná, 
Que  muestro  i  componer  y  apartar  dadas 
De  consonantes  liquidas  y  mudaa. 

Muestro  cómo  mejor  regir  se  intente 
Del  verbo  al  nombre,  y  cómo  al  relativo 
Convenga,  coándo  al  mismo  antecedente 
T  lo  que  es  el  acüvo  y  el  paairo; 
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■oestn»  d  conn,  el  ne otro,  el  de ponenie. 
El  participio  y  el  tironombre  escribo, 

Y  oms  mil  voces  qnc  os  díri  mi  ploma 

Y  ni  leagiia  también  en  larc^  sama. 

Cuando  acabó  la  referida  doncella  de  decir  estas  {»- 
labras,  ya  la  sabía  Polinesta  guiaba  los  dos  amigos  á  la 
segunda  sala,  que  en  el  primero  patío  del  suntuoso  pa* 
lado  con  pórGdos  y  jaspes  relucía;  en  la  cual  estaba 
otra  doncella  menos  hermosa ,  pero  de  mayor  ingenio, 
los  cabellos  sueltos  y  mal  peinados ,  las  manos  delica- 
das y  sutiles,  en  la  derecha  un  ramillete  de  flores,  con 
ana.<  letras  que  decían  :  VsaDADEao  r  falso,  y  en  la 
siniestra  un  escorpión  nocivo,  que  á  los  que  se  ocu- 
paban en  mirar  las  rosas  hacia  gran  daiío.  Al  tiempo 
poes  que  ios  tres  llegaban  á  escucharla,  ella  decía 
asi: 

Lócia. 

Todo  lo  provechoso,  ccmpando 
Con  ia  felicidad  eterna,  es  viento, 
Si  el  alma  limpia  del  engafio  ha  dado 
A  la  verdad  debido  acogimienio ; 
Conviene  pues  que  en  ella  esté  plantado 
El  divino  y  bermoso  fondamento 
De  ta  virtQd  moral  inleleetiva. 
Para  qne  libre  de  opiniones  viva. 

Cnando  el  alma  eonsigne  las  moraleí 
Por  las  Intelectivas,  limpia  viene, 
Qoc  para  ver  sos  partes  celestiales 
De  fran  eoaocimicnto  se  previene; 
Qne  el  distingnir  los  bienes  de  los  malea. 
Lo  qne  alabanza  ó  vltnperio  tiene, 
Qne  lo  entienda  y  lo  sepa  es  necesario. 
Sin  dttda  y  sin  temor  de  lo  contrario. 

Yo  soy  la  qoe  lo  cierto  y  mentiroso 
Distingo,  y  canso  qne  á  entender  se  oblígne ; 
Obrase  de  entender,  y  el  fln  dichoso. 
Estas  dos  cansas  jnntas,  a e  consigne; 
Soy  loa  de  lo  qne  fué  diflenltoso. 
Por  qnien  toda  esperanza  se  mitígoe; 
Peso  qne  maestro  el  grande  y  el  pcqaefio , 
Linea  y  cnerda  geométrica  qne  enseQo. 

Pozdettnir  6  describir  se  entiende 
Lo  imaginario  en  alto  ó  bajo  abismo. 
Lo  qne  se  aarma  6  qne  negar  pretende 
Por  laargnmentaeion  del  silogismo ; 
Dos  Bnes  mi  principio  compreheode. 
Uno  es  saber  de  aqnel  angelo  mismo 
Lo  verdadero;  ei  otro  SI  se  ciega , 
Poderlo  pertnadir  ni  qne  lo  niega. 

A  las  demás  razones  que  esta  doncella  proseguía, 
GsUba  díTertido  Anfriso  mirando  las  partes  de  la  sala, 
€D  que  estaban  retratados  los  fabricadores  della.  Alli 
se  m  la  escurldad  y  sutileza  de  Aristóteles,  los  predi- 
cables de  Porfirio,  los  trabajos  de  Severino,  y  los  m<H 
^  de  las  argumentaciones  y  sus  especies,  las  figtiras 
<^las,  las  reglas  de  los  silogismos  y  consecuen- 
cias) y  otras  cosas  innumerables.  Viéndole  desla  suerte 
Polinesia,  pasó  á  la  tercera  sala,  la  cual  se  vía  adorna- 
dla de  maraYilloao  artificio,  aunque  mas  rica  del  apa- 
laio  de  las  pinturas  accidentales  que  de  los  intrínsecos 
fondamentos.  Aquí  estaba  una  doncella,  la  cual,  aun- 
que no  era  do  tan  agudo  ingenio  como  la  segun¿ ,  era 
ons  vistosa,  así  en  el  rostro,  fisionomía  y  proporción 
<k  la  persona,  como  en  la  riqueza  de  los  vestidos.  Los 
cabellos  parecían  oro,  distintos  y  puestos  en  orden  con- 
venible: solo  un  color  cubría  su  rostro,  que  desde  lejos 
no  se  conocía;  pero  llegando  cerca,  la  mayor  parte  del 
<n  fingido.  Las  palabras  de  la  doncella  eran  tan  dul- 
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ees  y  deleitosas,  que  excedían  el  uso  y  común  costum- 
bre de  los  hombres.  Unas  veces  bacía  un  rostro  tan  ex- 
cesivamente alegre,  que  parecía  que  toda  la  sala  se  ale- 
graba; otras  veces  tan  turbado,  que  toda  se  entristecía; 
(al  vez  alabando  alguno  le  subía  hasta  el  cielo,  tal  vez 
vituperándole  le  humillaba  hasta  el  profundo ;  ya  vitu- 
peraba lo  que  encarecía,  ya  encarecía  lo  que  vitupera- 
ba. Tenia  en  la  mano  derecha  un  cetro  real,  y  en  la  si- 
niestra un  libro  cerrado:  en  la  preciosa  orla  de  la  ves- 
tidura pártica,  en  letras  griegas  y  latinas,  decia  un 
rétulo :  Adornada  persuado* 

En  la  sazón  pues  que  los  tres  llegaron  á  su  escuela, 
comenzaba  asi : 

RKTÓRICA. 

Por  faerza  7  por  provecho  le  fa¿  dado 
Al  hombre  el  claro  hablar,  porque  no  boblera 
Jamás  tan  varias  cosas  ordenado 
.   Si  tan  rico  instramento  no  tuviera ; 
No  hubiera  el  general  gobierno  balladOt 
T  los  consejos  ráciies  perdiera, 
Con  que  el  vivir  distinto  en  Orden  tiene, 
T  a  ser  en  Bn  comunicable  viene. 

Perderiase  el  froto  de  b  ciencia. 
De  las  conversaciones  la  dalzura , 
La  persoasion,  ejemplo  y  advertencia. 
Con  que  el  útil  y  honesto  se  procura ; 
Porque  sin  el  hablar  fuera  clemencia, 
Qne  la  naturaleza  humana  escura 
Del  todo  se  acabara  y  se  perdiera. 
Que  no  que  moda  como  bestia  foera. 

¿Cnántos  pasaron  á  la  honesta  vida. 
Déla  desenfrenada  persuadidos? 
Cuántos  del  hurto  ó  condición  de  Mida, 
De  la  crueldad  y  del  amor  perdidos?  ' 
Cuántos  de  la  soberbia  enfurecida? 
Cuántos  enajenados  los  sentidos. 
Mostrándoles  ia  Infamia  con  la  fama 
Lo  qne  elocuencia  y  persuasión  se  llama? 

Hablando  bien,  venci  batallas  Oeras; 
Tania  es  mi  utilidad,  que  á  los  feroces 
Ablandan  mis  razones  lisonjeras , 
T  asi  me  valgo  de  diversas  voces; 
No  mezclo  burlas  donde  imporun  veras. 
Ni  risa  en  cosas  trágicas  y  atroces; 
Personas,  tiempo  y  ocasiones  guardo 
Con  artificio  de  un  hablar  gaibrdo. 

No  conviene  ai  seglar  ni  al  religioso 
Hablar  de  una  manera  lo  que  sabe, 
Como  al  plebeyo  al  hombre  poderoso, 
Ni  como  humilde  al  que  es  persona  grave; 
Asi  el  hablar  secreto  fué  forzoso. 
Tal  ves  la  historia  ó  ia  ficción  suave 
Han  de  cnhrlr  al  vnlgo  la  sentencia , 
Para  estimar  la  gloria  de  la  elODcía. 

Miraba,  en  tanto  que  la  doncella  discurría,  la  sala  An- 
friso, en  que  se  vían  sus  primeros  fundadores  y  padres 
de  aquella  dama,  entre  los  cuales  tenían  el  mejor  lugar 
Gorgías ,  Hermágoras  y  Démostenos  de  la  otra  parte; 
entre  los  latinos  Marco  Tulio,  que  se  parecía  mas  á  la 
doncella  que  otro  alguno;  Quintiliaiio,  Símaco  y  PU- 
nio.  Alli  se  vían  los  cantos  de  Sidonio,  el  poema  y  flo- 
rido estilo  de  Vhrgílio,  el  copiosísimo  Ovidio  y  el  sen- 
tencioso Horacio ,  la  cortedad  de  Salustio  y  la  abtmdan- 
eia  de  Tito  Livío.  Allí  también  estaban  descritos  los 
tres  géneros  de  las  causas,  deliberalivo,  demonstrativo 
y  judicial;  con  el  deliberativo  la  persuasión,  disuasión; 
el  útil  y  lo  honesto  con  la  persuasión;  lo  posible,  la  es- 
peranza y  el  temor  con  la  disuasión;  con  el  deliberativo 
la  alabanza  y  el  vituperio.  Alli  estaba  el  uno  y  otro  es- 
tado de  las  causas,  y  las  cinco  partes  de  la  oración;  allf 
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el  exordio ,  que  inclina  el  ánimo  á  la  benevolencia  del 
que  babla;  alli  la  narración^  que  declara  por  orden  to« 
das  las  cosas;  allí  la  argumentación ,  que  casi  sostenía 
toda  la  fuerza  de  la  oración ;  alli  la  confutación  y  con- 
clusión, en  que  so  vían  sosegados  los  ánimos  de  los  que 
dudosos  escuchaban ;  alU  la  causa  honesta,  la  admira* 
ble,  la  humilde  y  la  dudosa;  alli  la  diversidad  de  flo- 
res y  colores,  las  tres  maneras  de  decir,  el  ayuntamiento 
de  los  verbos ,  las  figuras  de  las  palabras  y  sentencias; 
y  últimamente,  todo  aquello  que  conviene  á  un  hablar 
compuesto ,  elocuente  y  adornado.  De  aquí  pasó  á  los 
pastores  Polinesta  á  la  cuarta  habitación  de  aquellas 
ciencias,  donde  en  una  sala  cubierta  de  varios  y  diver- 
sos caracteres  hallaron  4ina  doncella  docta  y  sagacísi- 
ma, que  en  una  tabla  blanca  escribía  con  un  negro  lá- 
piz; sobre  su  cabeza  estaba  un  rotulo  con  letras  gran- 
des, que  decían  :  Igual,  desigual. 

Atentos  pues  á  lo  que  á  sus  discípulos  decia,  oyeron 
^comenzaba  así: 

AlITMitlOA. 

La  fdénte  j  el  principio  de  que  nace 
Todo  el  bien ,  fabricó  todis  las  coias 
GoD  peso  y  con  medida,  qae  las  bact 
Ifoales,  divididas  y  espaciosas ; 
Mi  ciencia  ft  tanUs  dodas  sattsfaee , 
Que  tengo  en  mis  entrafias  prodifiosas. 
Con  los  secretos  qae  por  mí  se  enttendeD» 
MU  cosas  que  al  sentido  se  delenden. 

Si  los  hombres  pudiesen  entendellu» 
Las  hojas  de  las  plantas  letras  Uenea» 
Que  la  virtud  de  las  raíces  dellas 
En  ocultos  caracteres  contienen ; 
Loa  que  miden  la  Uerra,  cielo,  estrellai, 
T  en  su  ndmero  y  cuenta  se  entreüenen, 
i  Por  dónde,  sin  mis  modos  necesarios, 
Certificaran  números  tan  varios? 

Sin  mí  i  qué  historia  ó  ejemplo  entenderlas 
Que  de  la  antigdedad  diefen  ruones? 
¿Cómo  los  elementos  ligarlas , 

Y  tantas  diferencias  y  opiniones? 
Punto,  minuto,  instantes,  horas,  dlai^ 
Meses,  affos,  edad,  generaciones, 
Siglos  y  tiempos  traigo,  cuento  y  mido ; 
Sin  mi  no  hay  ciencia,  la  rason  divido. 

Aqui  se  ve  que  la  concordia  y  orden. 
Razón  y  amor  de  números  compuestof 
Rigen  del  ciego  mundo  la  desorden , 

Y  reducen  las  cosas  i  sus  puestos ; 
Mueven  los  cielos,  y  aunque  mas  se  bordeHf 
A  sus  luces  dan  tiempos  manifiestos. 
Atan  las  almas  i  los  cuerpos,  ligan 

Los  elementos  y  el  furor  mitigan. 
Aqui  se  ve  con  cuánta  diferencia 
Distan  el  numerante  y  numerado. 
Del  punto  la  razón  y  la  advertencia, 
Figura,  linea,  cubito  y  cuadrado; 
Mi  división,  mi  altiva  preeminencia. 
Que  tantas  ciencias  ha  facilitado; 
La  cébala  profunda  en  mi  se  enctem , 

Y  todo,  en  fin,  sin  mi  se  ofnsea  y  yerra. 

Dejando  en  estas  razones  la  hermosa  y  sutil  donce- 
lla, y  habiendo  visto  los  yerdaderos  retratos  de  Protá- 
goras  y  Nicomaco,  griegos,  Boecio  y  Crisipo,  latinos, 
y  que  Pitágoras  habia  constituido  en  los  números  casi 
todos  los  principios  de  las  cosas,  pasaron  á  la  quinta 
sala,  la  mas  proporcionada  y  bien  hecha  que  Yieron 
humanos  ojos,  donde  estaba  una  hermosa  doncella » á 
quien  naturaleza  no  pudiera  añadir  perfección  alguna. 
Tenia  en  la  mano  derecha  una  cuerda  sutil  con  un 


plomo,  y  en  la  siniestra  un  compás  justísimo;  no  eran 
sus  palabras  muchas  ni  muy  adornadas,  pero  eran  tan 
ciertas,  que  era  imposible  ser  al  contrarío  de  lo  que  ella 
afirmaba.  Mirando  pues  las  paredes  de  la  suya,  vieron 
sobre  el  punto  la  línea  y  la  superficie,  el  triángu- 
lo equilátero,  escaleno,  isóceles,  obtuso  y  aculo;  vie- 
ron los  cuadrángulos,  pentágonos,  y  las  figuras  he- 
xágonas  hasta  el  cuerpo  llamado  vícocedion,  que  se 
compone  de  muchos  ángulos  y  de  muchas  supeiiicles; 
vieron  la  capacidad  de  la  figura  circular  ser  la  mayor 
de  todas  sobre  el  movimiento  de  los  cuerpos,  espcrtos, 
cuadrángulos,  colimares  y  piramidales,  y  la  ligereza  y 
tardanza  en  los  movimientos  dellos.  Y  estando  mirando 
el  retrato  de  Euclides,  que  en  hábito  de  mujer  iba  á  oir 
de  noche  á  Sócrates,  por  temor  que  á  los  megarenses 
habian  puesto  pena  de  la  vida  los  de  Atenas  si  entre 
ellos  fuesen  cogidos,  oyeron  que  la  doncella  decía  asi: 

CBOMmIi. 

Creciendo  el  Nilo  egipcio,  se  inundaron 
Las  tierras  de  tal  suerte,  que  perdieron 
Los  límites  los  campos  que  tuvieron , 
En  tanto  que  sas  dueños  las  sembraron. 

Ya  después  que  las  aguas  se  aplacaron, 

Y  á  su  margen  primera  se  volvieron. 
Como  en  paz  y  concordia  los  partieron. 
La  medida  geométrica  inventaron. 

Pero  no  se  le  niegue  al  sibio  Tales 
Alio,  bajo  y  profundo  haber  medido. 
Que  después  ordenó  mejor  Euclides; 

Este  compás  y  lineas  siempre  iguales. 
Cnanto  pudo  tener,  han  reducido 
De  Atlante  el  hombro  y  la  ccniz  de  Alcídei. 

Divertido  estaba  Frondoso  á  este  tiempo,  puestos  lo. 
ojofs  en  la  hermosa  hija  desU  doncella ,  llamada  Pers- 
pectiva, viendo  cómo  le  enseñaba  la  manera  del  ver,} 
la  razón  por  qué  un  animal  ve  mas  que  otro,  y  por  qué, 
siendo  los  ojos  dos ,  no  ven  dos  cosas ,  mas  sola  ima. 
Miraba  el  arte  de  los  espejos  y  del  recibimiento  de  las 
imágenes  en  aquellas  distancias,  y  cuál  era  la  razón  de 
salir  las  colores  en  la  pintura ,  de  suerte  que  la  una 
parece  alta  y  la  otra  baja,  aunque  todas  estuviesen  co- 
locadas en  iguales  grados.  De  cuyo  sueno  le  despertó 
Anfriso,  diciéndole  que  ya  los  aguardaba  en  otra  sala 
Polinesta,  donde  llegando  entrambos,  oyeron  varios 
sones  de  deleitosa  armonía;  tanto,  que  les  pareció  que 
estaban  en  el  terreno  paraíso ,  y  estando  casi  en  éxta- 
sis con  la  dulzura  y  diversidad  de  voces  y  instrumen- 
tos, vieron  una  gallarda  y  briosa  dama,  que  con  un  ale- 
gre rostro  los  miraba,  y  tocando  una  sonora  vihuela, 
los  suspendía  con  los  presentes  versos ; 

irtsio* 

Están  todas  las  cosas  oataralet 
Ligadas  en  cadena  de  armonía , 
Los  elementos  y  orbes  celestialet," 
Annqne  contrarios  rn  igual  porfia; 
Euclides,  Aristóteles  y  Tales 
A  voces  dicen  la  excelencia  mia. 
Porque  sín'mí  mover  no  se  pudiera 
Del  universo  la  voluble  esfera. 

Consuelo  el  alma,  alegro  los  sentidos. 
Esfuerzo  el  corazón,  y  a  las  victorlu 
Animo  los  medrosos  y  afligidos, 

Y  canto  i  Dios  sus  inefables  glorias» 
A  quien  los  corazones  encendidos 
De  mi  dulzura  erigen  sus  memortas ; 
Soy  la  que  los  espíritus  expelo, 

Y  oficio  de  los  isgelei  del  eieln. 
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Lu  flens  traigo  i  mi  divino  seeDto» 
Los  denos  eseochindome  se  parao. 
Los  delfloes  eon  blando  moTimiento 
Entre  el  cerúleo  mar  mi  nombre  ampann; 
La  foerza  del  orfénico  instmmento 
(Qoe  en  esto  solo  mi  valor  declaran) 
DetoYo  el  cnrso  del  tormento  eterno,  ' 

Qne  es  dnlce  en  mar,  cielo,  aire,  tierra,  Infierno. 

Guando  acabó  estos  versos,  porque  mientras  los  can- 
tó á  ninguna  cosa  discurrieron  los  sentidos  mas  que  á 
escucharlos,  advirtieron  los  pastores  lo  queenla.vistosa 
cuadra  se  via  pintado.  Allí  estaban  Lino,  tebano,  An- 
fión y  Alceo,  estupendos  profesores  de  aquel  arte  ce- 
lestial y  divino,  y  el  contemplativo  Pitágoras,  que  ad- 
vertía en  el  son  que  el  agua  sobre  las  piedras  hace,  y 
los  niarüilos  en  el  yunque.  Víanse  también  las  tres  par- 
tes de  la  música  armónica,  orgánica  y  métrica;  la  di- 
versidad de  los  instrunjientos  y  la  correspondencia  de 
los  sones,  la  armonía  de  las  voces  y  la  proporción  y  dis- 
tancia de  sus  números.  Viendo  la  sabia  que  los  pastores 
se  suspendían  de  suerte ,  que,  como  si  durmieran,  no 
se  acordaban  de  si  mismos ,  llamándolos  á  voces ,  los 
desvió  hasta  tanto  que  los  de  aquella  sala  no  se  oían, 
donde  llegando  á  otra  tan  secreta ,  que  si  la  sabia  no 
llamara  fuera  imposible  abrirlos ,  vieron  otra  hermosa 
doncella,  que,  con  algunas  esferas  entretenida,  á  pocos 
discípulos  decía  asi : 

ASTROLOCtl. 

De  cielos  y  elementos  ordenado 
Este  mondo  inferior  se  vci  sensible. 
El  sapf rior  mental  mando  invisible , 
De  cspíríms  7  ideas  habitado. 

El  infinito  en  el  tercero  grado 
Es  ioefable,  inmenso,  inaccesible. 
De  la  increada  esencia  incomprehensible, 
De  qnien  cielo ,  ángel  y  hombre  fné  criado. 

Ei  coarlo  llaman  el  peqnefio  mondo, 
Como  epitome  y  cifra,  qae  es  el  hombre. 
De  tantas  cosas  y  criaturas  bellas. 

Mi  teórica  y  práctica  le  infundo, 
Qoe  es  conocer  ¿  investigar  mi  nombre, 
Cielos,  planetas,  circuios  7  estrellas. 

Notables  cosas  tenia  que  ver  la  maravillosa  casa,  que 
DO  lo  fué  menos  para  Frondoso  y  Anfriso ,  porque  allí 
no  se  trataba  de  las  cosas  imposibles ,  tan  dignamente 
reprehendidas  de  los  hombres  sabios.  Uno  de  los  cua- 
les dijo  que'la  astrología  judicíj^ria  había  de  ser  forzo- 
samente de  tres  maneras,  ó  falsa  ó  dudosa  ó  verdadera: 
8í  falsa,  indigna  de  llamarse  ciencia;  si  dudosa ,  vana- 
loente  aprendida;  si  verdadera,  ó  triste  6  alegre;  si  ale- 
gre, de  menos  gusto  paca  el  bien ,  pues  cuando  viene, 
le  disminuye;  si  triste,  ¿qué  cosa  mas  desdichada  que 
esperarle?  De  suerte  que  allí  solo  se  trataba  de  la  digni- 
(^d  y  excelencia  desta  doncella  en  la  parle  que  es  ver- 
dadera é  infalible,  tan  digna  de  ser  sabida  y  estimada; 
pues  es  sin  duda  que  Dios  no  crió  por  las  estrellas  el 
hombre,  sino  por  el  hombre  las  estrellas ,  y  todas  las 
demás  cosas  para  provecho  suyo,  y  no  para  causa  de  su 
^»  7  para  señal  de  los  tiempos  y  discursos.  Así  que, 
dejando  aparte  estos  adivinadores  y  genetlíacos,  se  vían 
tlgmios  de  sus  primeros  inventores ,  como  eran  Júpi- 
ter Belo  y  los  de  Fenicia,  aunque  otros  le  atribuyan  á 
^  hijos  de  Set  y  nietos  de  nuestro  primero  padre ;  que 
t>nbien  Luciano  dice  que  fueron  los  etíopes  de  quien 
It  aprendieron  los  egipcios,  y  dellos  los  de  Libia  y  ba- 
L-¡Vt 
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bílonios.  Cansada',  finalmente,  Polinesta  de  que  en  es- 
tas pinturas  y  las  de  tantas  esferas,  eclipses,  figuras; 
efemérides  y  teóricas  de  planetas  se  detuviesen  tanto, 
sacólos  por  la  puerta  del  famoso  edificio,  que  á  un  ver- 
de prado  correspondía ,  de  la  mitad  del  cual  se  levan- 
taba un  monte,  por  el  cual  comenzaron  á  .subir  por  una 
difícil  senda  hasta  el  extremo  fácil ,  en  que  se  vía  otro 
rico  palacio  de  no  menos  admirable  artificio  puesto, 
que  hasta  que  por  él  entraron ,  de  ninguna  manera  se 
parecía;  tan  cubierto  estaba  de  ingratas  palmas  y  siem- 
pre verdes  laureles,  de  en  medio  de  los  cuales  nacía 
una  hermosa  y  cristalina  fuente,  que,  esparciéndose  en 
arroyuelos  mansos,  al  cuerpo  de  aquel  monte  servia  de 
venas.  Entrando  pues,  hallaron  una  dama  gallarda,  tan 
varia  y  artificiosamente  vestida,  que  casi  tenia  los  ojos 
en  su  adorno,  con  ser  el  alma  de  su  rostro  y  pechos 
hermosísima ,  la  cual  en  una  citara  de  sonorosos  acen- 
tos cantaba  así : 

fOBSfl. 

Consta  por  sos  preceptos  la  poesía 
Ser  arte  de  ingeniosa  preeminencia. 
Aunque  naturaleza  su  armonía 
Primero  infunde  con  mayor  violencia ; 
Ayuda  el  arte,  y  juntos  4  porfía 
Vienen  i  tal  extremo  de  excelencia , 
Que  parece  furor  divino  y  raro, 
y  de  sus  fuerzas  instrumento  claro. 

Hizo  lloma  sagrado,  4  nuestras  masas, 
ün  templo,  tan  de  veras  venerado. 
Que  las  gracias  creyó  tener  infusas 
Quien  fné  de  mi  con  perfección  dotado ; 
Esparcidas  mis  flores  y  difusas. 
Tan  divinas  sentencias  han  guardado , 
Que  antiguamente  yo  vestir  solía 
La  moral  y  común  fliosofia. 

Canto  las  armaa ,  el  furor  y  espanto. 
El  tierno  amor,  los  hechos  valerosos; 
Que  no  puede  decir  la  historia  tanto, 
Vencida  de  mis  versos  numerosos; 
Sacan  mis  cisnes  con  su  dulce  canto 
Los  hombres  excelentes  y  famosos 
Del  abismo,  que  el  tiempo  olvido  llama. 
Dando  sus  plumas  alas  4  la  fiíma. 

No  es  mi  principio,  como  fué  creído. 
Del  tiempo  de  la  paz  de  los  romanos, 
DeNoma  Jovial  favorecido, 
O  de  los  sacerdotes  marcianos ; 
Que  tan  antiguo  como  el  mundo  ha  sido. 
Desde  la  división  de  sus  hermanos. 
En  que  boy  se  ven  vivir  sagradaa  cosas. 
Mas  inmorules  que  con  altas  prosas. 

Atentamente  miraban  los  pastores  la  guarnecida  saU 
de  aquel  palacio,  no  de  diversas  labores  ni  ricas  sedas, 
sino  de  solos  cuadros  de  parecidos  retratos  de  poetas 
famosos  y  de  algunas  epigramas ,  debajo  de  los  cuales 
estaba  la  Envidia  entre  Zoilo  y  Aristarco,  tan  vivos, 
que  parece  que  decían  que  Ovidio  era  lascivo,  Estacio 
duro,  congojoso  y  hinchado;  Silio  Itálico  vulgar  y  hu- 
milde, y  Valerio  Flaco  y  Lucano  mas  atrevidos  que 
graves;  estaba  Virgilio  coronado  de  laurel,  como  glo- 
rioso de  haber  oido  al  grave  Cicerón  decir  que  había  de 
ser  nueva  esperanza  de  Roma  después  de  haberle  aído 
leer  dos  veces  sus  Bucólicas ,  ó  como  si  recitando  sus 
versos ,  le  hubiera  hecho  Roma  la  mesma  reverenOi'a 
que  á  Octaviano,  de  quien  fué  con  tesoros  honrado  vi- 
vo y  con  alabanzas  muerto.  Luego  se  vían  por  su  anti- 
güedad puestos  en  orden,  comenzando  desde  Libio  An- 
drónico»  el  que  dio  las  fábulas  á  los  latinos,  hasta  el 
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«spaBol  Dámaso.  Allí  se  vian  Horacio  y  Calulo,  líricos; 
Juvenal  y  Persio,  satíricos;  Marcial  y  Ausonio,  epigra- 
mistas;  Propercio  y  Tibulo,  elegiacos;  Terencio  y  Plau- 
tOy  cómicos;  Estacio  y  Silio »  heroicos ;  Séneca  y  Pom- ' 
ponió,  trágicos;  Saleyo  y  Enio ,  épicos;  Mario  y  Siró, 
mimógrafos;  Lucrecio,  ñsico;  Marco  Manilio,  matemá- 
tico; Sextilio  Ena  y  Lucano,  españoles;  sin  otros  mu- 
elles, en  cuyos  rostros  y  Gsionomías  se  conocían  las  ca-'~ 
üdades  de  sus  ingenios.  Si  algún  lugar  sobre  ventanas 
ó  puertas  se  descubría,  varias  hieroglíGcas  le  ocupaban, 
entte  las  cuales  puso  Frondoso  los  ojos  en  una,  donde 
se  vía  sentada  la  Fama  sobre  una  piedra,  cuyos  pies 
detenían  otras  dos  grandes,  á  que  estaban  asidos  el 
Tiempo  y  la  Envidia;  pasaban  junto  á  ella  algunos  ríos, 
cuyos  nombres  eran  Mínelo ,  Po ,  Adige ,  Tibre ,  Tajo, 
Bétis,  Ebro,  y  otros  diversos,  poblados  de  canoros  cis- 
nes, á  quien  la  Fama,  así  como  llegaban  á  ella,  hurtaba 
las  mejores  plumas,  de  que  iba  componiendo  unas  her- 
mosas alas  para  levantarse  á  un  templo  que  en  lo  alto 
de  una  peña  resplandecía  con  este  titulo  :  Immortali- 

TATI  SACRDM. 

Por  la  mano  de  la  fama  hacia  el  templo  salía  de  los 
extremos  de  las  plumas  esta  letra  : 

A  pesar  de  aquestos  dos» 
Estas  me  pondrán  en  tos. 

Llegó  á  tanto  la  curiosidad  de  Frondoso  en  advertir 
cuanto  en  la  sala  estaba,  que  descubriendo  una  corti- 
na que  una  dorada  puerta  cubría,  vio  algunos  retratos 
^e  para  tiempos  futuros  estaban  puestos,  donde  cono- 
ció al  lamoso  duque  de  Sesa,  á  don  Diego  de  Mendoza, 
al  maestro  de  Montesa,  al  divino  Garcílaso,  al  cortesa- 
no Roscan,  á  Diego  de  Mendoza,  ayo  del  duque  deAlba; 
al  discreto  Cartagena  y  al  quejoso  Castillejo;  vio  al  ca- 
pitán Aldana,  al  prudente  Pedro  Lainez,  al  docto  Her- 
rera, al  marqués  de  Tarifa,  al  excelente  portugués  Ga- 
moes,  al  toledano  Gregorio  Hernández,  á  Gortereal  y  á 
don  Francisco  de  Rorja,  comendador  mayor  de  Montea- 
se; al  discreto  marqtiés  de  Sarria,  á  los  duques  de  Osu- 
na don  Juan  y  don  Pedro,  al  condestable  de  Castilla,  al 
conde  de  Salinas,  á  don  Luis  de  Vargas  Manrique,  á 
don  Fernando  de  Acuña,  al  duque  de  Gandía,  á  Vicente 
Espinel,  á  don  Alonso  de  Ercilla,  al  marqués  de  Mon- 
tesclaros,  al  chileño  Pedro  de  Oña,  á  don  Rodrigo^de 
Herrera,  á  don  Felipe  de  Albornoz,  á  don  Félix  Arias 
Girón,  á  Ñuño  de  Mendoza,  al  gallardo  don  Antonio  de 
Ataide,  á  Saa  de  Miranda ,  á  Diego  Rernaldez,  á  don 
Juan  de  Arguijo,  al  canónigo  Tarraga,  al  valenciano 
Aguilar,  al  granadino  Soto  y  los  dos  famosos  juriscon- 
sultos Rerrío  y  don  Francisco  de  la  Cueva ,  al  docto 
firey  Miguel  Cejudo,  y  Miguel  Sánchez ,  y  los  dos  lau- 
reados y  divinos  ingenios  Garay  y  Figueroa,  y  al  uni- 
versal en  ciencias  don  Ginés  de  Rocamora ,  sin  otros 
muchos,  tan  dignos  de  aquel  lugar  por  sus  milagrosos 
ingenios.  Llegó  la  sabia  á  Frondoso,  y  desviándole  de 
«111  con  algún  enojo,  reprehendió  su  atrevimiento  y 
buscó  á  Anfiriso,  que  con  otro  tan  grande,  levantada  la 
cortina,  por  otra  parte  miraba  á  los  dos  hermanos  Lu- 
percios,  gloriado  Aragón;  á  don  Luis  de  Góngora,  á Pe- 
dro U&in  de  Riaza,  al  doctor  Salinas,  á  Miguel  Cer* 
▼áateS|  Pedro  de  Padilla ,  luán  Rufo  de  Córdoba,  Cal- 


vez de  Monta!  vo,  al  licenciado  Arias,  á  don  Remabéde 
la  Sema ,  al  doctor  Gregorio  de  Ángulo ,  al  doctor  Lú- 
eas Rodríguez,  al  doctor  Tejada,  á  don  Diego  de  San- 
tistéban  Osorio,  al  contador  Hernando  de  Soto,  á  Gas- 
par de  Rarrionuevo  y  al  alférez  Vargas.  Fué  de  manera 
su  sentimiento,  que  cerrando  de  todo  punto  la  cortina, 
no  pudieron  ver  los  otros.  Salieron  del  poético  palacio 
á  los  laureles,  donde  sentados  al  pié  de  la  pegasea  fuen- 
te, que  por  guijas  de  zafiros  y  arena  de  menudo  aljófar 
murmuraba  con  tan  acordes  números,  que  parecían 
versos,  le  preguntó  Polinesia  á  Anfríso  si  se  acordaba 
de  Relisarda ,  á  quien  con  una  honesta  vergüenza  res- 
pondió el  arrepentido  mancebo  que  lo  estaba  tanto,  que 
no  solo  no  se  acordaba  de  su  hermosura,  pero  que  si 
podía  ser  justo  aborrecella,  le  pesaba  de  haberla  que- 
rido; pues  ocupando  el  tiempo  en  semejante  género  de 
vida ,  tan  distraído  había  estado  de  aquella  virtuosa 
senda,  por  cuyos  pasos  tan  célebres  uigenios  y  valero- 
sos hornbres  habían  merecido  el  lugar  de  aquellos  re- 
tratos. Condenó  la  vida  ociosa ,  el  loco  amor  y  los  de- 
seos solícitos ,  y  deseoso  de  mostrar  lo  que  de  paso  en 
tan  famosas  escuelas  había  visto,  dándole  primero  la 
sabía  del  agua  versffera  de  la  cabalina  corriente,  esco- 
giendo por  sugeto  las  alabanzas  del  famoso  duque  de 
Alba  don  Femando  y  el  nacimiento  de  su  heroico  nie- 
to, como  en  vaticinio,  y  arrebatado  de  un  furor  poéti- 
00  (como  Platón  dijo ,  que  no  por  arte,  sino  movid(B 
de  un  divino  aliento,  cantaban  los  poetas  estos  precla- 
ros versos ,  llenos  de  deidad  y  ajenos  de  sí  mesmos, 
que  Aristóteles  y  Cicerón  llamaban  furia),  escuchándo- 
le Frondoso,  cantó  asi : 

AMIUO. 

Altos  deseos  de  eantar  me  eneienden 
El  nacimiento  del  heroico  Albano ; 
Tan  alta  empresa,  y  no  menor,  emprendes.  / 

Primero  de  sn  aboelo  soberano 
Diré  el  logar  qoe  por  sos  obns  tiene 
Aquella  invicta  y  generosa  mano. 

Alud  ahora  el  vnelo,  Melpomeae,^ 
Que  no  4  todos  agrada  el  campo  solo» 

Y  sos  pastores  mdos  entretiene. 
Sobre  ia  esfera  del  ardiente  Apolo, 

Ojo  del  cielo  y  lámpara  del  día, 
Tiemblan  de  Marte  el  ano  y  otro  polo. 

De  vAtts  para  siempre  le  desvia» 
Celoso  qne  otra  Tes  yerro  no  haga, 
Qae  los  dos  lloren  y  qae  el  cielo  ria. 

T  aoDqae  ella  humilde  sa  malicia  paga 
Siendo  so  estrella^  cuando  nace  y  mnere, 
Yerbas  ignora  su  celosa  ilap. 

Senirse  delia  en  cuanto  engendra  quiero 

Y  asi  el  calor  nativo  y  humor  Uerno 
Por  el  influjo  de  los  dos  se  adquiere. 

Adonde  Marte  pues  tiene  el  gobierno, 
La  envidia  se  atrevió  i  subir  un  dia» 
De  las  entrafias  del  profundo  infierno. 

Entonces  en  su  trono  presidia , 
Teniendo  entre  las  plantas  los  craeles 
Despojos  de  la  infamia  y  cobardía. 

La  virtud  militar,  que  de  laureles, 
Armas,  banderas,  triunfos,  monicioDOs, 
Coronaba  sus  gradas  y  doseles ; 

Honrada  de  iiustrisimos  varones, 

Y  cayos  nombres  duran  dilatados. 
Entre  propias  y  bárbaras  naciones. 

Quedaron  de  los  orbes  estrellados 
Los  movedores  altos  detenidos. 
De  ver  la  noche  entre  eUos  admirados; 

Y  todos  los  planetas,  encogidos. 
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Fueron  i  rer  la  cama  prodigiosa, 
T  qaedaron  de  lella  esenrecídos. 

Ella  laefo  teodió  la  visu  odiosa. 
Lis  sierpes  destiasdo  de  la  freate, 

Y  Tilirando  la  lengna  Tonenosa. 

Miró  á  Alejandro  el  macedón  fállente 
Cómo  de  cnatro  lastros  ?enció  ft  Tébas, 
T  lloró  con  Aqailes  liemameate ; 

A  Cleomenes  después,  qne  en  tantas  pniebaa 
Rizo  sa  heroico  brazo  conocido. 
Gobernando  la  paz  con  leyes  nnevas; 

T  á  Epaminúndas,  aon  la  flecha  herido, 
Moriendo  ale^e  porque  vio  so  escodo 
De  los  lacedemonios  defendido ; 

T  al  gran  Demetrio,  qoe  escapar  no  pudo 
De  las  manos  de  Antioco,  y  el  padre 
Qne  Tivid  por  hablar  el  hUo  mndo; 

Y  aanqne  en  raxon  á  vituperio  cuadre. 
Miró  también  el  hijo  patricida, 

Qoe  en  Babilonia  dio  muerte  4  su  madre ; 

Y  i  Arato,  A  quien  Filipe  fue  homicida. 
Por  miedo  qne  le  tuvo,  eon  veneno , 

Y  al  espartano  guerreador  Leonida ; 
Seleaco  Nicanor,  que  puso  freno 

A  la  India  oriental  en  mil  combates, 

Y  á  Craso,  de  oro  y  de  codicia  lleno ; 
Arsices,  que  venció  desde  el  Eufrates 

Basta  el  furioso.  Tftnais  las  riberas, 

Y  el  matador  de  Graso  Mitcidites ; 

Del  persa  ieijes  vio  cien  mil  banderas, 
A  Horacio,  á  Godro,  A  Pirro,  A  Arturo  y  Darlo, 

Y  al  qne  maté  el  león  coo  manos  floras; 
A  César  y  Aníbal ,  i  Sita  y  Mario, 

Tai  nunca  herido  tésalo  Geneo, 
Temistoeles^  Pompeyo  y  Beiisaiio; 
A  Cilio  vl4i  también  eon  el  deseo 
Qne  tuvo  de  imitar  i  Ginegiro, 
Lleno  de  sangre,  destroncado  y  feo ; 

Y  al  gran  conquistador  del  fuerte  CpirOf 
Amnrfttes  soberbio  y  animoso, 

Aqulles,  Héctor,  Masinisa  y  Giro ; 

A  Paulo  Emilio,  A  Sergio  beiieoso, 
Toreuato,  Augusto,  Probo  y  Aureiiano, 
Los  Garios  y  el  abuelo  poderoso; 

A  Porsena  y  Sciplon  el  africano, 
A  Mareo  Sceva,  á  Glandio  y  á  Sempronlo, 

Y  al  que  riendo  vló  quemar  su  mano ; 
A  ñaminio  miró  y  A  Mareo  Antonio, 

De  cuanto  puede  amor  en  los  mortales 
Tragedia  no  menor  que  testimonio. 

T  entre  estos  belicosos  y  otros  talas; 
Que  del  olvido  vivirán  sin  miedo 
Por  edades  y  siglos  inmortales, 

Yió  al  gran  león  del  nombre  de  ToledQ« 
Al  gran  Femando  vio,  como  solía 
A  sas  ojos  estar  sereno  y  quedo ; 

Y  que  á  sus  pies  belígeros  tenia 
Desenlazados  ya  del  peso  indino, 
Qne  en  la  vida  mortal  los  oprimía , 

Con  despojos  del  belga  y  del  latino, 
MU  efvieas  coronaa  y  triunfales 
De  mirto,  roble  y  del  laurel  divino ; 

T  ciega  en  ver  las  luces  celestiales 
Qae  arrojaban  las  armas  de  si  propias, 
Como  rayos  del  sol  piramidales, 

«íQoe  haya  en  tu  cielo  cosas  tan  impropias, 
A  voces  dijo,  militar  fortuna. 
Que  no  le  igualen  scitas  ni  etiopias! 

>{Que  basta  la  quinta  esfera  suba  algona. 
Sin  que  la  pnriflqne  y  toque  el  ftiego. 
Basta  qne  pase  el  orbe  de  la  luna ! 

•Oh  td,  qne  humillas  y  coronas  luego, 
Injusto  premiador,  cuyas  hazafia^ 
Efectos  son  de  un  hombre  airado  y  dego: 

•Eres  qnlen  de  la  fama  te  acompafiaa, 
Mirad  de  qnién,  de  una  mqjer  parlera, 
Ensefiada  A  correr  tierras  extrafias. 

•i  Ok  cnflntoa  huesos  cubre  la  ribera 
Del  mar  inmenso  ó  la  campafia  dora, 
Sobre  los  Alpes  ó  la  Libia  fiera, 

•Qne  carectn  de  Justa  sepultan» 


Sin  dejar  de  su  fama  senda  ó  rastro. 
Con  claros  hechos  y  opinión  escura! 

>¡0h  euAntos,  por  contraria  estrella  y  astro. 
No  han  merecido  en  mausoleos  fuertes 
Pórfido,  jaspe,  mArmol  ni  alabastro, 

•Que  han  vendido  su  vida  con  mil  muertes, 

Y  las  armas  de  Aqníles  han  perdido 
Por  la  industria  del  hijo  de  LaertesI 

•¡Que  siendo  td  planeta  estés  asido 
A  la  estrella  y  fortuna  del  qne  nace. 
Marte,  de  hierro,  y  no  razón,  vestido! 

»iQne  por  tan  larga  edad  te  satisface 
Entronizar  el  nombre  de  Toledo, 
Qoe  hasta  el  romano  y  griego  honor  deshace! 

•i No  ves  que  muerta  de  dolor  me  quedo 
Cuando  miro  subir  su  valentía 
Adonde  apenas  con  los  ojos  puedo? 

•¡Tanto  Fadrique,  tanto  don  García, 
Tanta  batalla  y  reinos  conquistando. 
Todo  A  pesar  de  la  ponzofla  mia  !• 

Callaba  A  todo  aquesto  el  gran  Femando^ 
Cuyo  alto  ingenio  muchas  veces  pudo 
A  la  envidia  mordaz  vencer  callando ; 

Y  aunque  pudiera  bien  con  el  escudo 
Hacella,  como  PAlas,  otro  AUante, 

No  quiso  herir  un  animal  tan  rudo. 

Entonces  Marte  eon  feroz  semblante 
Llamó  la  Fortaleza  de  la  guerrs, 
iQoe  estaba  toda  armada  de  diamante. 

«Aqueste  fiero  monstro,  dijo,  encierra 
En  el  palacio  de  los  altos  hechos, 
T  en  viéndole,  A  su  centro  lo  desttem^ 

La  Fortaleza  entonces  por  los  pechos 
Asió  la  Envidia,  y  dentro  del  palacio 
La  puso  A  contemplar  moros  y  techos. 

Apenas  dio  la  vuelta  A  grande  espacio» 
Cuando  A  Femando  vló  del  pié  al  cabello 
Armado  de  un  finísimo  topado. 

Viole  el  tusón  del  Quinto  Gario  al  eaello» 
Banda  roja  y  bastón,  y  qne  tenia 
Crespa  la  barba  y  grave  el  rostro  bello; 

Y  aqudla  celestial  dofia  Marfa , 
Bella  en  el  alma  y  en  el  cuerpo  bella , 
Qne  A  Porcia  en  conyugal  amor  venda; 

A  sus  dichosos  hijos  vid  eon  ella, 
A  Garda,  Fadrique  y  A  don  Diego, 
T  A  la  Beatriz ,  qne  fué  del  alba  estrella. 

Estos  eran  sus  bultos  ¡  pero  Inego 
En  una  tabla  vló  A  Femando  mozo. 
Ardiendo  el  coraion  en  nuevo  fuego, 

Y  que  al  salir  de  su  primero  beso 
Ei  puerto  de  Vizcaya  defendía. 
Dejando  su  presenda ,  paz  y  gozo. 

Y  como  en  lejos  vló  A  Fnenterabfa, 

T  el  mar,  qne  para  el  tiempo  qae  esperabiw 
Sus  sosegadM  ondas  le  ofrecía. 

Has  adelante^vló  qne  caminaba 
Por  la  posta  al  socorro  de  Pamplona, 
T  qae  al  Aero  francés  amenazaba. 

Vló  luego  en  frente  destos  la  persoaa 
Del  venerable  Garios  Qninto  armada, 

Y  sobre  la  celada  la  corona ; 

T  vid  A  Femando  con  desnuda  espada 
Puesto  A  su  lado,  y  la  campáBa  llena 
De  turca  gente,  fugitiva,  armada. 

Vló  libres  ya  los  muros  de  Viena, 
T  A  CArlos  A  Femando  agradeddo, 
Qne  graeso  campo  de  secreto  ordena. 

También  en  lo  de  Asaez  preferido 
Vid  al  gran  Toledo,  y  toda  Fianda  alerta, 
T  A  CArlos  de  Leonor  entemecldo. 

En  otra  tabla  vio  rendida  y  muerta 
Grande  morisma,  y  al  Invicto  Albano, 
De  la  gran  Tdnez  A  la  rota  pnerta. 

Luego  vid  que  cortaba  del  mar  caaq 
La  blanca  espuma  una  cristiana  flota, 
Que  enderezaba  A  Argel  d  Quinto  Haao; 

Y  que  atajaba  el  viento  su  derrota. 
Pintados  mil  pilotos  ocupados 

Ea  bota ,  larp ,  caza ,  triza ,  eseota. 
Laego  los  alemanes  altaradosi 
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Y  los  conellios  del  ernel  Lotero, 
En  prescDcla  de  Cirios  disputados. 

Vio  laego  el  Albis,  con  la  sangre  Aero 
Oe  inoumá^ble  gente  degollada 
Sobre  las  barcas  de  espafiot  acero ; 

T  cómo  ¿  nado  la  qoerida  espada. 
Para  valerse  de  la  diestra  mano, 
Pasabau  en  la  boca  atravesada ; 

Y  cómo  por  milagro  de  nn  villano^ 
É\  Dnqoe  y  los  priores  valerosos 

El  vado  incierto  caminaron  llano. 

Y  laego  de  instmmentos  belicosos 
Toda  la  copia  qae  el  foror  aplica 

A  los  brazos  de  Marte  sanguinosos. 

Y  an  flamenco  en  el  bote  de  una  pica 
Esperando  á  Femando  por  roatallo. 

En  qoe  so  fiero  eoraion  publica. 

Hostribase  la  berida  en  el  caballo, 
Has  digno  qne  Bacéfalo  de  fama» 
T  el  túmulo  qoe  pudo  veoerallo. 

En  otra  parte,  al  tiempo  que  derrama 
la  paz  su  oliva  en  la  sangrienta  tierra , 
Al  de  Sajonia  vio,  qoe  al  César^llama ; 

Qoe  ya  las  armas  y  furor  destierra , 
Bafiado  en  sangre  el  rostro  de  una  herida, 
Reliquias  de  prisión,  qne  no  de  guerra. 

Luego  "por  otros  lienzos  extendida 
Se  vía  Roma  puesta  en  nuevo  asedio. 
Aunque  del  mismo  Duque  defendida. 

T  junto  al  muro  de  su  campo  en  medio. 
Pirámides  y  estatuas  levantadas 
Al  gran  Femando,  que  les  dio  remedio. 

Después  vio  las  riberas  enramadas 
Del  Sebeto  apacible,  donde  yace 
Una  de  las  sirenas  despechadas. 

T  4oe  la  bella  Ñápeles  le  faaee 
Rico  presente  de  preciosas  fuentes 
De  oro  tan  puro  eomo  en  Indias  nace. 

Con  epígrafes  altos  y  excelente^ 
Con  bellas  hierogliflcas  libradas , 
De  su  talor  testigos  eminentes. 

Tras  esto,  vio  de  Flándes  alteradas 
Las  repúblicas  todas,  y  en  un  punto 
Por  el  Toledo  Alerte  sosegadas. 

Luego  en  Brasélas  vio  mezclado,  y  Justo 
Al  perdón  general ,  on  mundo  nuevo, 
T  con  el  de  Orno  al  de  Agamon  difunto. 

¿Quién  puede  ó  basta ,  numeroso  Febo , 
Aunque  en  soma ,  elfrar  del  león  de  Albania 
Lo  que  A  sus  obras  y  excelencias  debo? 

Aldea,  Italia,  Flándes  y  Alemania 
Hiro  admiradas,  y  á  sn  fin  veneidt 
Ep  breve  la  rebelde  Lusitania. 

T  en  rabia  y  fiero  arsénico  encendida , 
Dijo  á  tan  grandes  cosas :  «Yo  confieso 
Que  foé  mi  ofensa  y  mi  intención  perdida. 

•Hablé  furiosa  cuando  el  gran  proceso 
Destas hazafias  vi,  eomo  en  archivo, 
En  on  sepulcro  breve ,  oculto  y  preso. 

•Mas  ahora  que  aquí  le  he  visto  vivo, 
Mo  he  menester  que  mas  me  certifique 
De  la  grandeza  de  su  pecho  altiTo. 

•Mas,  muerto  aqueste,  y  muerto  el  gran  f  adriqso 
1  el  Condestable  en  una  edad  tan  tierna , 
iQoién  hay  qne  sus  hazafias  vivifiqueT  • 

La  Fortaleza  entonces  dijo.:  «¡Oh  eterai 
Perseguidora  del  linaje  humano. 
Que  la  malicia  y  sinrazón  gobiernan 

Asióla  airada  porto  flaca  maso, 
T  on  grande  lienzo  to  enaefid ,  pintón 
Del  nacimiento  de  otro  noevo  AlbanoJ 

Tiase  entre  onos  lejos  y  espesoro 
Navarra  bella,  y  en  no  alto  monte 
Lerin,  y  el  rio  qne  le  da  hermosan; 

T  de  luces  eobierto  so  horizonte. 
Mostraba  en  ob  paUdo  to  divina 
Dofia  Brianda,  gloria  de  Beamonte. 

Al  parto  Tentoroso  esU  Teeint 
Del  bello  Antonio,  á  quien  está  ayndafiio» 
4<m  aparenctos  de  plaeer,  Lndna. 
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El  nifio ,  á  qoien  parece  qoe  le  dice : 
Dejadme  ver  el  nieto  de  Femando. 

No  hay  deidad  que  no  alegre  y  solenlee. 
Entre  todos  los  dioses  soberanos. 
La  vida  que  ninguno  contradice. 

Las  tres  gracias  le  tienen  en  toa  manos; 
Eufrosine  le  lava  y  considera. 
Sirviendo  el  agua  faunos  y  silvanos. 

Era  en  esta  sazón  la  primavera. 
Cuando  empezaba  el  curso  de  sus  afiot, 
T  el  rabio  sol  en  Aries  reverbera. 

T  asi  la  tierra  sus  alegres  pafios. 
Sos  alhombras  finísimas  tendiendo , 
Mostró  artiflcios  de  labor  extrafios. 
Júpiter  le  miraba,  reprimiendo 
De  Saturno  cruel  el  fiero  infi^io, 
El  humor  y  calor  templado  haciendo ; 
Y  aquella  sequedad  que  Marte  tn^o 
Con  el  cetro,  principio  de  la  vida, 
A  su  templanza  y  ealidad  rednjo. 

Yénus  también,  de  resplandor  vestida. 
El  gran  fervor  templaba  al  dios  guerrero» 
Mas  no  en  la  guerra  á  todo  preferida. 

Léios  Mercorio  de  Satorao  fiero. 
Acercándose  á  Júpiter  benino. 
Le  miraba  con  rostro  lisonjero. 

Prometiendo  on  ingenio  peregrino 
Al  daro  Antonio,  á  quien  el  sol  y  lont 
También  mostraban  sn  favor  divino. 

Estaba  en  otra  parte  la  fortona, 
fladendo  nna  peqnefia  raeda  de  oro. 
Sobre  los  palos  de  la  tierna  cona ; 
Donde  tobraba  de  mayor  tesoro 
Un  clavo,  qne  al  infante  presentaba. 
Con  que  aplacaba  alii  so  tierno  lloro. 
T  al  fin ,  en  medio  dd  palado  estaba 
La  que  robó  del  mundo  á  Ganimédes, 
Que  de  grandeza  mil  agfleros  daba. 
Tal  vez  sobre  los  muros  y  paredes 
Pronosticar  sentada  paréela 
Del  cielo  felicísimas  mercedes. 

Que  antiguamente  el  agüito  soUa 
Ser  indicios  de  reinos  y  de  Imperios, 
T  dempre  fué  sefial  de  monarquía. 

Grandes  serán  las  obras  y  misterios 
Del  nifio  qne  gozáis,  é  Igual  contento 
El  que  por  él  tendréis ,  campos  iberios. 
Pues  nna  águila  honró  su  nadmiento. 
Para  mostrar  también  cuánto  la  imita 
El  divino  heredado  pensamiento. 

Que  asi  eomo  del  nido  arroja  y  quita 
El  hijo,  á  quien  el  sol  la  vista  ofende. 
Lo  mismo  en  él  sn  abuelo  solidta. 

Mas  como  Te  que  al  sol  vencer  emprende. 
Confiésale  por  sangre  y  por  Toledo , 
Que  dd  gran  Paleólogo  desdende. 

También  to  imito  en  el  volar  sin  miedo. 
Pasando  al  aire  la  región  tercera, 
Adonde  el  cielo  está  tranquilo  y  ledo; 
Porque  lo  mismo  deste  nifio  espera. 
Que  donde  sus  abuelos  alcanzaron. 
Hará  nn  Phs  uUra  y  hallará  otra  esfera. 

T'como  ya  caducas  renovaron 
Las  águitos  sus  afios  en  la  faente, 
T  nuevas  plumas  y  valor  cobraron ; 
Aquel  valor  antiguo  y  cxeeleDte 
En  este  bello  nifio  recogido, 
Como  en  agua  divina  y  trasparante, 

Renovará  mejor  contra  el  olvido 
La  sangre  antigua  y  el  valor  pasado. 
Aunque  jamás  caduco  ni  ofendido. 

T  veráse  también  que  habrá  (llegado 
A  mas  edad),  volando  d  mediodta. 
La  condición  del  águila  Imitado. 

Que  como  de  la  escura  noche  fHa 
El  malo  se  seompafia ,  hosca  el  bueno 
lia  luz,  qne  sea  de  sos  obras  gula ; 

Y  como  cuando ,  el  cido  de  horror  1 
Rompe  la  exhaUdon  callente  y  seca 
La  débil  nube  con  horrendo  troeno, 
InUcto  queda  d  ágoUa,  y  no  trneea 
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SeabUnte  viendo  el  rayo,  preservada 

De  foefo,  fae  aun  eastlga  i  qaien  no  peea; 

As(  i  este  nifio  la  viotenda  airada 
Be  olro  nlngnn  mortal  desasosiego 
La  faz  serena  dejará  turbada. 

Sobre  nna  puerta  en  otro  liento  InefO 
El  ya  crecido  nlflo  doctrinaba 
Uo  virtuoso  7  venerable  DIffgo, 

Cuya  virtud  el  jilven  Imitaba , 
Como  Femando  de  Boscan  famoso, 
T  los  principios  que  á  sus  aflos  daba. 

Tras  esto,  el  santo  abuelo  victorioso 
Le  enseñaba  unas  armas  con  el  dedo. 
Origen  de  su  nombre  generoso. 

Viendo  el  niño  la  enseña  de  Toledo, 
ál  abuelo  parece  que  deda : 
¿Cómo,  Señor,  tan  grande  cosa  beredot 

La  sala,  finalmente,  guamecia 
Un  tecbo  de  oro,  en  cuyo  medio  y  laxo 
La  eatambre  de  sus  años  se  tejía. 

Hilaba  Qoto,  y  levantando  el  braiOy 
Laqueáis  tejo  el  bilo  de  su  vida , 
Asida  al  nifio  con  estrecho  abrazo. 

Lejos  de  las  dos  pareas,  y  escondldfii 
Átropos  se  mostraba  descuidada 
Por  la  vida  del  cielo  prometida. 

Yiendo  tantas  grandeus,  provocad! 
La  envidia  ft  gran  temor  y  furia ,  dijo  9 
Bn  so  ponxofia  y  Ugrimas  bañada : 

«¡üh  hijo  de  aquel  padre  que  fué  bijo 
Be  tan  grande  español ,  ó  nieto  grande 
Del  grande  abuelo  que  tu  bien  predijo! 

•iQué  servirá  que  en  asechanzas  andOt 
SI  por  el  otro  abuelo  te  contemplo. 
Cuando  su  gran  valor  callar  me  mande, 

•Siendo  el  navarro  condestable  ejemplo 
Od  valor  militar  y  de  la  corte , 
T  de  la  fama  eonsagrado  al  templot 

«Mejor  será  que  mi  maldad  reporte. 
Testa  ponzoña  en  otra  parte  vierta. 
Que  dafie  á  alguno  y  á  mi  pecho  Importe ; 

Porque  no  puede  haber  virtud  mas  cierta 
Que  de  quien  hizo  información  la  envidia, 
Y  Alé  por  sos  malicias  descubierta. 

»¡0b  santos  héroes !  veros  me  fastidia 
Au  muertos  como  estáis,  que  el  testimonio 
De  vnestns  obras  me  congoja  y  lidia. 

•Yiqné  tengo  de  hacer,  si  el  nuevo  Antonio 
Sigue  de  sos  abuelos  las  pisadas 
Con  fruto  de  esperado  matrimonio? 

>iQué  haré  cuando  laa  armas  heredadaí 
Rdnmbren  otra  vez  ante  mis  ojos, 
Después  de  untos  aflos  sepnitadast 

■Oobiaránse  de  veras  mis  enojos. 
Cuando  en  sn  escudo  jautamente  vea 
Dobladas  las  banderas  y  despojos. 

•Mas  no  mo  faltará  por  donde  sea 
Su  divino  valor  interrumpido , 
Cuando  en  sus  obras  mas  el  mundo  erei* 

>To  bajaré  á  las  aguas  del  olvido» 
To  moveré  las  fnrias  del  Leteo, 
A  quien  socorro  desde  ahora  pidoji 

Viendo  la  Fortaleza  sn  deseo 
Tstts  palabras,  con  la  santa  mano« 
De  un  golpe  le  deshizo  el  rostro  feo. 

•Vive  mil  años,  dijo,  insigne  Aibano, 
Tetros  mil  siglos  viva  el  nombre  tuyo, 
A  quien  perseguirá  la  Envidia  en  vano. 

•Que  para  el  gran  valor  que  en  verte  arguyo» 
Del  tiempo,  del  olvido,  de  la  muerto 
Quedará  limitado  el  poder  sofo. 

•Vuelve  los  ojos  al  divino  y  fuerte, 
Al  nuevo  Harte,  que  la  vista  quita, 
Fadrique  guerreador,  alegre  en  verte. 

■Mira  aquel  brazo  que  á  valor  te  incita. 
Que  tanta  luna  pudo  hacer  menguante, 
T  tanta  flor  de  lis  dejó  marchita. 

•Tmira  luego,  generoso  infante» 

Al  valeroso  duque  don  García , 

T  al  hyo  en  las  virtudes  semejante ; 
>Qao,AO  le  ha  de  faltar  la  fuerza  mía. 
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Para  que  vnelva  á  ler  dichosa  Espafii 
por  el  mismo  Toledo  que  solía. 

•Dd  Tórmes  daro ,  que  humillado  bafia 
Loa  muroa  de  Alba ,  que  en  mejor  altean 
Dd  Apenino  excede  la  montaña , 

•Hasta  el  mar,  donde  saca  sn  cabaxa 
El  coronado  sol  del  Alba  clara , 
Será  la  tuya  ejemplo  de  grandeza. 

•Que  aunque  sea  esta  edad  de  premio  atara^ 
Cisnes  hay  en  el  Tajo  que  desean 
Hacer  su  fama  con  la  tuya  rara. 

•Quieren  cantar,  y  que  morir  loa  veaQ^ 
Deshechos  en  d  gusto  y  la  dulzura. 
Tos  dtas  obras,  que  mil  siglos  leanj» 

DUo;  y  mirando  aquella  bestia  impura» 
Aquella  inexorable,  de  un  encuentro» 
De  la  clara  región  hasta  la  escura 
Bijd,  como  la  piedra  hasta  sn  centro. 

Admirados  estaban  del  improviso  furor  poético  del 
pastor  ingenioso  Frondoso  y  Polinesia,  cuando  ponien- 
do fin  al  canto,  quedó  por  algún  rato  su^nso ,  dando 
licencia  su  silencio  al  agradable  c6rso  del  detenido  ar- 
royo. «Ta  me  parece ,  dijo  la  venerable  sabia,  que  es- 
tás dispuesto ,  Anlnso ,  para  visitar  el  templo  santo  del 
Desengaño ;  pues  de  aquella  historia  apenas  se  ven  me- 
morias en  tus  discursos,  ni  en  el  mar  de  tu  entendi- 
miento los  edificios  de  aquella  antigua  Troya.  Consu- 
mido ba  el  tiempo  las  ruinas  de  la  española  Sagunto» 
y  el  olvido  las  leliquias  de  la  africana  Gartago.»  «Va- 
mos, dijo  Anfriso,  que  ninguna  cosa  deseo  con  tanto 
extremo;  porque,  si  no  fuera  por  dejaros  sospechosos, 
creo  que  os  preguntara  qaién  érades,  porque  ya  de  mi 
enemiga  Belisarda  apenas  se  me  acuerda  el  nombre.» 
Riéronse,  como  era  justo.  Frondoso  y  Polinesta  de 
aquel  descuidp,  y  comenzaron  á  guiarle  por  la  altura 
del  monte  y  por  las  mayores  asperezas  que  jamás  pa- 
saron ,  entre  las  cuales  vieron  resplandecer  el  templo, 
^^fr  pa'^  ser  labrado  de  piedra  tosca  y  arquitectura  rús- 
ucd,  a  cuantos  basta  entonces  hablan  visto  hacia  ven- 
taja. No  se  vian  por  defuera  las  paredes  pintadas  de 
agudos  montes,  ni  las  de  adentro  de  grillos,  esposas, 
cadenas  y  ofrecidas  tablas  en  el  altar  que  á  la  gran 
puerta  de  los  pies  correspondía.  Estaba  de  blanco  már- 
mol la  figura  del  Desengaño ,  á  cuyos  pies  estaba  la 
Hermosura,  la  Vanagloria,  Amor,  la  Ociosidad,  la  Es- 
peranza, la  Pretensión,  la  Privanza ,  el  Deseo,  el  Ser- 
vicio,'la  Ck)nfianza  de  sí  mismo,  la  Ignorancia,  la  Ck>di- 
cia,  la  Presunción,  la  Osadía,  el  Pensamiento,  la  Ju- 
ventud y  la  Costumbre ,  que  es  la  mas  difícil  cosa  de 
ser  desengañada.  Tenia  el  Desengaño  en  los  ojos  un  lin- 
ce y  en  la  lengua  unas  letras  que  decían :  Vebdad. 

En  la  mano  derecha  la  figura  del  Tiempo,  y  en  la 
smiestra  el  Escarmiento,  sin  otras  cosas  muchas  que 
deste  propósito  guarnecían  el  arco  y  nicho  donde  esta- 
ba. Entraron  ios  pastores  mirando  desde  las  puertas  al- 
gunas tablas,  que  conocieron  por  los  nombres  ser  de 
amigos.  De  la  coluna  derecha  de  la  puerta  pendía  ima 
del  pastor  Tunbrio,  en  que  se  veía  un  edificio  pintado 
entre  unos  árboles,  y  un  hombre  que  iba  huyendo  del, 
con  estos  versos: 

Una  mafiana  salí 
De  una  puerta  que  lloré, 
Has  cuando  entré  por  aquí, 
A  mi  libertad  la  abri, 
Xin  engallo  la  cerré. 
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En  una  tarjeta  jaspeada  estaba  otra  memoria  de  Si- 
reno;  víase  pintada  una  jaula ,  de  cuya  puerta ,  que  de 
vieja  se  habia  rompido  ^  se  escapaba  un  pájaro  ^  con 
esta  letra: 

El  Uenpo  U  derribó» 
Qae  nanea  pudiera  yo. 

Estaba  no  lejos  desta  otra  tabla,  que  guarnecía  un 
festón  de  laureles  y  rosas ,  en  que  se  via  pintada  una 
víbora  muerta,  de  cuyo  vientre  salían  sus  vivos  hijos. 
La  letra,  con  la  inscripción,  mostraban  ser  de  Amíntas; 
diciendo  así: 

Tan  i  mi  costa  se  fueron, 
Pero  en  fin  me  descansaron, 
Qae  aanqne  por  la  boca  entraron» 
Por  las  entraflas  salieron. 

Debia  de  liablar  este  pastor  con  sus  pensamientos  y 
deseos ;  y  con  lo  que  fuese ,  ai  fin  mostraba  estar  con- 
tento de  que,  aunque  le  dejasen  muerto,  en  efecto  le  de- 
jasen. En  tomo  del  pilar  primero  se  vian  muchas,  en- 
tre las  cuales  se  conocía  la  de  Mireno,  que  era  en  un 
árbol  un  gavilán  con  un  pájaro,  que  abriendo  las  uñas, 
donde  toda  la  noehe  le  habia  tenido,  comoesoostum- 
^bre  suya,  le  hacia  gracia  de  la  vida.  No  sé  si  se  aprove- 
chaba el  pastor  de  la  gentileza  del  gavilán  en  esto ;  por- 
que algunos  dicen  que  es  tan  frío  de  manos ,  que  para 
ealentárselas  tiene  toda  la  noche  en  ellas  aquel  pájaro, 
que  en  pago  del  beneficio,  por  la  maiíana  le  deja  libre, 
6  por  la  ventura  que  habia  tenido  en  escaparse;  la  le- 
tra decía  ast: 

Por  no  me  tolter  i  ver 
Adonde  ana  YM  me  ?i, 
IfOQMdrbolparaml, 

Debajo  ée  una  ventana,  por  cuyas  vidrieras  de  colo- 
res hacia  el  soLen  la  pared  frontera  diversos  cambian- 
tes de  reflejos,  estaba  un  cartón  grande  del  pastor  Ne- 
moroso, en  que  se  via  una  nave  padeciendo  tormenta, 
y  un  hombre  que  en  una  tabla  nadando  procuraba  el 
puerto,  donde  un  viejo  le  ofrecia  la  mano.  La  letra  de- 
daasl: 

Si  llego  d  fos ,  yo  os  ofreieo 
De  no  volverme  d  embarear 
En  mar  de  tan  loco  amar. 

fiebrdo,  desengaBadode  sus  falsos  amigos,  del  lar* 
go  servicio,  del  corto  galardón  y  de  su  cruel  fortuna, 
habia  puesto  en  un  cuadro  la  mesa  de  Fineo  y  las  ar- 
pías, y  el  entendimiento,  en  figura  de  Hércules,  tirán- 
doles con  el  arco,  de  cuya  flecha  salía  un  rétulo  que 
decía :  Gonochubrto.  Y  la  letra  en  un  cartón,  dicien* 
do«8{; 

Basta  baber  la  ftor  llevado ; 
Qne  el  froto,  pnesto  que  es  tarde, 
Hay  Hércules  qne  le  guarde. 

Cerca  tenia  la  suya  Tisandra,  un  tiempo  pastora  be- 
llísima del  Arcadia,  y  ya  por  larga  edad  desengañada 
del  tiempo.  Víase  pintado  un  espejo  sobre  d  altar  del 
Desengaño,  que  con  esta  letra  ofrecia : 

Por  no  ver  lo  que  ya  veo» 
Pies  no  veo  lo  que  vi, 
Aqui  os  ofrezco  y  deseo 
Qne  M  mire  Silvio  en  mL 


Parece  que  habían  estado  esta  pastora  y  el  poetaAtiso- 
nio  en  un  mismo  pensamiento  cuando  él  escribió  aque- 
lla elegante  epigrama  y  ella  ofreció  este  espejo,  no  lejos 
del  cual  estaba  en  un  escudo  dorado  la  ofrélnda  de  la  dis- 
creta Silvana,  que  era  una  pastora  que  estaba  desha- 
ciendo una  cadena  de  hierro ,  y  así  como  quitaba  cada 
eslabón,  le  iba  ofreciendo  al  Desengaño.  lii  letra  decá 
así:  Poco  Á  poco. 

Su  amiga  Pradelia  habia  puesto  en  un  óvalo  un  jil- 
guero en  un  ramo,  asido  á  unas  varetas  de  liga,  C5n  una 
letra  que  decía:  Mi  ignorancia  ;  y  mas  adelante  una  cu- 
lebra que  se  tapaba  los  oídos  con  la  cola ,  cuya  letra 
decía :  Mi  coaocRA;  y  debajo  de  las  dos  en  una  taijeta: 

Libróme  cuando  entendí; 
Que  cuando  no,  me  perdí. 

Rósela  había  puesto  en  un  cuadro ,  en  que  con  di- 
versas vueltas  se  enlazaban  dos  cartones ,  una  fuente 
que  un  animal  enturbiaba,  y  que  lejos  de  su  nacimieo- 
to  corria  clara  y  limpia,  con  esta  letra: 

Léijos  de  mi  perdición 
Corrió  claro  mi  albedrío, 
Qae  primero ,  con  ser  ia|Oy 
No  conocí  sn  razón. 

Discretamente  significó  Rósela  por  el  agua  entor- 
biada  que  lejos  se  ve  limpia,  la  fuerza  poderosa  del 
ausencia  con  el  desengaño.  Luego  se  via  en  uo  círcu- 
lo que  habia  puesto  la  pastora  Albania,  una  mujer  pin- 
tada que  abrazaba  una  sombra;  la  letra  de  la  cual 
deci»; 

Hasta  asirla  me  eapanttf, 
Qae  después  vi  qne  era  yo. 

Gloridano  habia  puesto  una  cabeza  de  león ,  de  cnya 
boca  pendía  una  aldaba ,  y  della  en  una  tarjeta  pintado 
un  hombre  cubierto  con  una  piel  de  hiena,  que  cami- 
naba por  un  desierto ,  en  que  se  vian  algunos  saltea- 
dores. Desta  piel  se  dice  que  el  hombre  que  la  lleva 
puede  pasar  seguro  entre  sus  enemigos ,  y  á  este  pro- 
pósito decíala  letra: 

Ya  paso  sin  temer  dafio, 
Gnbierto  del  desesgafio. 

Iberia  habia  puesto  una  grulla  con  ana  piedra  en  la 
mano ,  donde  estaban  escritas  estas  letras:  Mi  opsüsí; 
y  debajo  della: 

Teniéndola  siempre  asf, 
Contra  mis  engafios  telo; 
Qae  ya  del  alma  recelo 
Qne  no  se  fla  de  mí. 

Fidoro,  músico,  viéndose  ya  viejo,  había  colgado  jun- 
to al  altar  su  instrumento,  y  una  tabla  debajo,  en  que 
se  via  pintado  un  cisne,  que  así  significaban  los  egip- 
cios los  cantores  ya  viejos,  porque  esta  famosa  a?eca&- 
ta  al  fin  de  sus  días.  La  letra  decía  así : 

Ta  es  llorar»  qne  no  es  canUr ; 
Tengan  de  bof  mas  mis  enojos 
Por  inslramento  d  mis  ojos. 

El  ingenioso  Benalcio  en  una  pizarra  morada  habia 
hecho  esculpir  de  media  talla  un  hombre  que  se  abo* 
gaba  en  un  rio,  y  otro  que  en  la  orilla  muy  aprisa  se 
desnudaba ,  y  encima  de  los  dos  esta  letra : 
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LA  ARCADIA.  — 

Tirde,  verdad « te  desnudas» 
Qae  ya  me  han  muerto  las  dudas. 

Qaeria  mostrar  el  pastor  que  habia  sido  desengaña- 
do cuando  no  tenia  remedio.  Pero  notable  era  la  fan- 
tasia  de  Fidelio ,  que  por  despreciar  el  desengaño  ha- 
bía labrado  él  mismo  sobre  boj  pálido  con  la  sutil  pun- 
ta de  un  cuchillo  un  óvalo  relevado,  y  en  él  una  mari- 
posa que  caminaba  á  una  vela,  y  una  mano  que  entre 
las  dos  procuraba  desviarla  que  no  se  quemase;  cuya 
leda  decia  así: 

Tan  dulce  muerte 
NioguD  desengafto  advierte. 

Notable  obstinación  es,  y  bárbara  pertinacia,  ver  un 
hombre  el  desengaño  y  no  querer  admitirle.  ¡Oh  dulce 
fuerza  de  amor,  alegre  trabajo,  fácil  contienda ,  soli- 
citud agradable ,  valor  romano  en  despreciar  la  muer- 
te! No  se  parecía  esta  tabla  á  la  que  habia  puesto  la 
discreta  Fiiida ,  que  habiéndole  dado  celos  el  gallardo 
Alexis,  tenia  pintada  una  mujer  que  por  una  celosía  mi- 
raba una  muerte,  con  esta  letra : 

Caando  mir6  por  a^ 
Ail,  caemifo,  te  ft 

Arbolea,  quejosa  del  amoroso  fruto  de  sus  engañadas 
e^ianzas ,  habia  colgado  4e  un  cordón  de  seda  verde 
UD  legajo  die  papeles  y  cartas ,  y  en  un  cartón  que  dellas 
pendía,  esta  letra  : 

Beeebid  aipi^tu  eoestl^ 
Desengafios, 
Que  son  de  todos  mis  afios. 

Selvagio,  poeta,  en  una  tabla  de  haya  habia  pintado 
áhmudaAngerona,  diosa  del  silencio,  que  echaba  un 
libro  en  el  rio  del  olvido,  con  esta  inscripción  encima: 
Desuiganéiie. 

Dinardo,  cuyos  altos  pensamientos  se  hablan  atrevi- 
do á  la  grandeza  de  la  hermosa  Nlsida ,  había  puesto  la 
antigua  fábula  del  sátiro  que,  enamorado  del  fuego,  se 
abrasó  las  manos  por  asirle,  en  un  cuadro  dorado  que 
goaroecian  dos  sierpes,  con  este  rétulo : 

No  arrogancia, 
Sino  engafio  de  ignórasela. 

Asido  de  las  aldabas  de  la  puerta  de  un  templo  seha- 
bia  retratado  Alceo  en  un  mármol  blanco  de  medio  re- 
lieTe;  las  colunas  eran  jaspes,  las  aldabas  oro,  las  figu- 
ras de. la  puerta  ágatas  y  cornerinas,  y  la  letra  decia 
asi: 

Aunque  tarde,  al  fin  llegué; 
1  como  la  vida  guarde. 
Ni  lie  Uegado  mal  ni  tarde. 

Era  tanta  la  variedad  de  motes,  tablas  y  empresas, 
que  fuera  imposible  referirlos.  Lo  que  os  puedo  decir, 
amigos  pastores  del  Tajo  y  de  mi  patrio  Manzanares, 
es  que  os  puede  quedar  á  los  que  amáis,  justo  deseo  de 
veris  ea  este  templo.  Y  si  alguno  hubiere  confiado  de 
8i  mismo ,  vanaglorioso  y  satisfecho  de  sus  versos  y  mú- 
sica, discreción ,  gentileza  y  privanza,  aconsejadle  que 
^ga  aquí ,  si  estuviere  en  disposición  de  poderlo  ha- 
cer, y  si  no,  que  se  prometa  y  haga  voto  de  venir  en  pe- 
regrinación al  Desengapo  y  ofrecer  su  tabla;  que  en  esta 
casa  los  mas  salisíechos  de  su  edadi  eaiej^diiuíeuto  y 
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liermosLU*a  se  hallan  corridos  de  haberlo  estado,  y  de- 
seosos de  hacer  debida  penitencia  de  sus  arrogóles 
culpas.  Pero  volviendo  á  nuestro  Anfríso ,  os  digo  que 
en  llegando  al  pié  del  altar  venerable  hincó  la  rodilla 
en  tierra ,  y  besando  la  primera  grada,  comenzó  á  de- 
cirle debidos  loores  y  agradecimientos,  con  los  cuales 
yo  bago  fin  ásus  discursos,  colgando  la  rústica  zam- 
pona destos  enebros,  hasta  que  otra  vez ,  queriendo  el 
cielo,  me  oigáis  cantaral  son  de  instrumentos  mas  gra« 
ves,  no  tiernas  pastoriles  quejas,  sino  célebres  famosas 
armas;  no  pensamientos  de  pastores  groseros «  sino 
empresas  de  capitanes  ilustres. 

ARflttSO. 

La  ferde  prlmaTert 
De  BBis  floridos  aftos 
Pasé  cautivo,  amor,  en  tus  ptisioneSr 
T  en  la  cadena  fiera , 
Cantando  mis  engaSos, 
Lloré  con  mi  razón  tos  sinrazones; 
Amargas  confusionea 
Del  Uempo,  que  has  tenido 
Ciega  mi  alma  y  loco  mi  sentido. 

Mas  ya  qae  el  fiero  yugo 
Qne  mi  cerviz  domaba , 
Desata  el  desengafio  con  tu  afre&fa, 
T  al  mismo  sol  enjago, 
Qne  un  Uempo  me  abrasaba. 
La  ropa  que  saqné  de  la  tormenta; 
Con  vos  libre  y  exenta 
Al  desengafio  santo 
Consagro  altares  y  alabanzas  cante» 

Cnanto  contento  encierra 
Contar  su  bcrlda  el  sano, 
T  en  la  patria  sa  cárcel  el  caatifo» 
Éntrela  pazlagnerra, 
Tel  Ubre  del  tirano. 
Tanto  en  cantar  mi  libertad  recI&O. 
iObmar,  ob  facgo  vivo, 
Qw  ÍDiste  al  alma  mia 
Herida,  cárcel ,  guerra  y  tiranía t 

Quédate ,  falso  amigo, 
Para  engaflar  i  aquellos 
Que  siempre  estin  contentos  y  qacjosos; 
Que  desde  aqui  maldigo 
Los  mismos  ojos  bellos, 
T  aquellos  lazoa  dulces  y  amorosos* 
Que,  un  tiempo  tan  hermosos. 
Tuvieron,  aunque  Injusto, 
Asida  el  alma  y  engafiado  el  gasto* 

Quede  por  las  cortezas 
De  aquestos  verdes  árboles, 
Ingrata  fiera,  con  mt  fe  tn  nombre; 
Imprima  en  las  durezss 
De  aquestos  blancos  mármoles 
Mi  ejemplo  amor,  que  á  todo  el  mundo  asombre, 
T  sépase  que  un  hombre 
Tan  ciego  y  tan  perdido 
6a  vida  esciibe  y  Hora  arrepentida. 

B8LAR00  i  LA  ZáUPOSÍA. 

Suspended  el  desentonado  canto,  rústica  zampona 
mia,  que  con  el  amor  de  Anfriso  habéis  excedido  de 
vuestra  natural  rudeza.  El  perdone,  y  vos  quedad  colga- 
da, no  en  las  alias  puertas  de  suntuosos  palacios,  que  no 
sois  digna  de  los  oidosde  los  príncipes,  ni  en  las  escue- 
las graves  de  los  hinchados  Glósofos,  que  las  cosas  mas 
fáciles  ponen  en  disputa,  ni  menosenlas  academias  de 
cortesanos  sutiles,  donde  el  ornamento  del  hablar  cas- 
to desprecia  la  utilidad  de  la  sentencia;  sino  en  estos 
duros  robles,  robustas  bayas  y  solitarios  tejos;  enlre 
est«3  deberlas  vegas,  cuyas  márgenes  fueron  los  pri- 
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meros  brazos  de  mi  nacimiento  humilde,  y  donde  si  el 
aire  os  toca,  pueda  alzar  la  coronada  frente  de  verdes 
ovas  mi  patrio  Manzanares ,  á  ver  si  su  pastor  vuelve 
é  las  riberas  amigas,  de  donde  ya  se  aleja,  por  seguir 
nuevo  dueño  y  nueva  vida.  Que  mas  vale ,  cuando  se 
perdió  algún  bien ,  huir  del  lugar  en  que  Se  tenia ,  que 
no  velle  tan  cerca  de  que  otro  dueño  le  posea,  y  que  el 
ejercicio  de  una  memoria  triste  vaya  consumiendo  el 
alma.  Ya  no  será  la  mia  Tántalo  de  mis  deseos,  pues 
voy  donde  mis  ojos  me  den  el  agua  que  mis  desdichas 
me  niegan.  La  fortuna  llevo  dudosa;  pero  ¿qué  puede 
suceder  mal  á  quien  en  su  vida  tuvo  bien?  El  que  yo 
tenia  perdí,  mas  porque  no  le  merecía  gozar,  que  por- 
que no  le  supe  conocer;  pero  consuéleme  con  que  voy 
seguro  de  mayor  desdicha.  Si  os  hallare,  zampona  mia, 
algún  amigo,  de  que  en  este  siglo  hay  tanta  fiílta,  yo  sé 
que  tendréis  en  él  mejor  amparo  que  ea  mi  tuvistes 


dueño ;  y  si  enemigo  (de  que  ausente  tan  mal  podré 
guardaúros),  mucho  me  anima  á  sufrir  su  injuria,  que 
no  podrá  poneros  en  mas  triste  estado  del  que  yo  os 
dejo, 

CILU  Á  BSUBOO. 

Qoten  llora  coa  ajeots  deiTentoraSv 
¿Cómo  68  posible  que  ia  saya  advierta? 
Su  peoa  es  ftlsa  y  sa  mentira  es  cierta» 
Indigna  fe  de  mis  entrañas  paras. 

Mveves  con  otro  mal  las  piedras  doras; 
Como  pintor  qoe  el  rostro  ajeno  acierta , 
Tu  amor  no  aciertas ,  y  con  plama  incierta 
Amor  ajeno  retratar  procaras. 

Pero  sin  dada  callas  tas  historias. 
Porque  ta  ingratitad  temes ,  Belardo, 
Qae  como  enoja  al  cielo ,  al  mando  obllgne. 

EsUme  Belisarda  tas  memorias , 
T  tas  conceptos  sa  pastor  gallardo ; 
Óigate  el  mando  d  ü ,  y  amor  casUgve. 
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i  m  PAPEL  Qli  ESCRIBIÓ  DN  SM  DE  ESTOS  REINOS 


EN  RAZÓN 


DE  LA  NUEVA  POESÍA. 


Toestn  eiceleoda  qoe  le  diga  mi  opinión 
acerca  desta  nueva  poesía,  corno  si  coneorrieran  en  mi 
las  calidades  necesarias  á  su  censura,  de  que  me  siento 
oonfuso  7  atajado;  porque  por  una  parte  me  fuerza  su 
imperio,  en  mis  obligaciones  ley  precisa,  y  por  otra 
me  desanima  mi  ignorancia ,  y  aun  por  ventura  el  pe- 
ligro que  me  amenaza  si  este  papel  se  copia,  en  el  cual 
ni  querría  dar  gusto  á  los  que  esta  novedad  agrada,  ni 
pesadumbre  á  los  que  la  vituperan ,  sino  solo  descubrir 
mi  sentimiento,  bien  diferente  de  lo  que  muchos  pien- 
san, que  dando  crédito  á  sus  imaginaciones ,  son  in- 
térpretes equívocos  de  los  pensamientos  ajenos.  Dis* 
coisoeraeste  para  mayor  espacio  del  que  permite  un  pa- 
pel que  responde  á  un  príncipe  en  término  preciso,  y 
masen  esta  ocasión,  y  donde  tantos  están  á  la  mira  del 
arco,  como  si  el  mas  «liestro  tirador,  como  Horacio 
dijo,  pudiese  dar  siempre  al  blanco;  y  así,  procuraré 
con  la  ma  jor  brevedad  que  me  sea  posible ,  decir  lo  que 
liento,  que  pues  Aristóteles  en  el  libro  primero  de  sus 
Tóptbof  dejó  advertido  que  los  Glósofos  por  la  verdad 
dAení  etiam  sibi  contradicere ,  bien  puede  el  arte  de 
hacer  verso8,pues  todo  su  fundamento  es  la  filosofía,  co- 
mo consta  de  los  antiguos,  no  sin  afrenta  de  muchos  de 
los  modernos,  con  el  debido  respeto  á  tanto  varón,  no 
digo  contradecir,  pero  dar  licencia  á  un  hombre  para 
decir  lo  que  siente.  Mas  hay  algunos  que  á  las  cosas  del 
ingenio  responden  con  sátiras  á  la  honra ,  valiéndose 
de  la  ira  donde  les  falta  la  ciencia,  y  quieren  mas  mos- 
trarse ignorantes  y  desvergonzados  negando  lo  que  es- 
criben, que  doctos  y  nobles  en  lo  que  defienden.  En 
las  acadráiias  de  ItaUa  no  se  halla  libertad  ni  insolen- 
cia, sino  reprehensión  y  deseo  de  apurar  la  verdad;  si 
esta  lo  es,  ¿qué  pierde  porque  se  apure ,  ni  qué  tiene 
<iae  ver  el  soneto  deslenguado  con  la  oposición  cientí- 
fica? No  lo  hizo  asi  el  Taso  reprehendido  en  la  Crusca 
por  la  defensa  del  Ariosto ;  no  asi  el  Gastelvetro  por  la 
de  Aníbal  Caro;  pero  en  efecto,  España  ha  de  hacer  lo 
qnedicen  los  extranjeros,  como  se  ve  por  el  ejemplo 
de  Antonio  Juliano,  de  quien  se  rieron  los  griegos  en 
aquel  convite  :  Tamquam  barbarum  et  agruUm;  qui 
frtm  Una  BiípaniOB  fortí.  Yo,SeDor,respomtarti 


lo  que  vuestra  excelencia  me  marida,  con  las  mas  llanas 
razones  y  de  mas  candidas  entrañas ;  porque  realmente 
(y  consta  de  mis  escritos)  mas  se  aplica  este  corto  m- 
genio  mío  á  la  alabanza  que  á  la  reprehensión ,  porque 
alabar  bien  puede  el  ignorante,  mas  no  reprehender  el 
que  no  fuere  docto  y  tenido  en  esta  opinión  general- 
mente; aunque  en  esta  infelicísima  edad  vemos  hom- 
bres anotar  y  reprehender  cuando  fuera  justo  que  co- 
menzaran á  aprender;  pero  atájales  la  soberbia  el  ca- 
mino de  conseguir  las  ciencias  con  la  humildad  y  con« 
templacion ;  porque  si  todos  los  artes  (como  los  antiguos 
dijeron)  in  meditatioríe  eonsistunt,  quien  toma  loe 
libros  para  burlarse  con  arrogancia,  y  no  para  inquirir 
con  humildad  lo  que  ensenan,  claro  está  que  se  hallará 
burlado  y  malquisto,  justo  premio  de  su  locura.  Cuan 
diferente  juicio  sea  el  de  los  hombres  sabios,  dijo- 
lo  muy  bien  Hermolao  Bárbaro  por  estas  palabras : 
Faciunt  hoc  alba ,  tí  ut  graeei  dicunt ,  bené  nata  in- 
genia :  quorum  summa  et  certa  praprietas  est ,  num^ 
quam  docere ,  doceri  semper  velte ,  judicium  odisee^ 
amare  silentium ,  quibus  duobus  totapythagoricorum 
et  aeademicorum  continetur  praeceptio.  I>eslos  refiere 
Aulo  Gelio  que  callaban  dos  años;  pues  ¿de  quién  son 
discípulos  estos  que  siempre  hablan^  Bien  dijo  Plutarco 
del  callar  :  Nescio  quid  egregium  Socraticum  ,  aut 
potius  Herculeum  prae  ee  fert.  No  es  buena  manera  de 
disputa  la  calumnia,  sino  la  animadversión,  que.  Si 
vita  nostra  in  remissionem  et  studium  est  divisa ; 
no  lo  dijo  Falereo  por  la  educación  destos  hombres, 
que  no  es  este  el  estudio  que  se  distingue  de  hi  re* 
misión. 

Presupuestos  pues  estos  principios  como  infalibles, 
y  dando  por  ninguna  la  objeción  de  los  que  dicen  que 
no  se  deben  poner  á  las  novedades,  de  que  una  facul- 
tad recibe  aumento ,  porque  omnium  rerum  princi* 
pia  parva  fiunt ,  sed  suis  progressionibus  usa  augen^ 
tur;  ¿cuál  hombre  será  tan  fuerte ,  como  César  dijo, 
que  non  rei  novitateperturbetur  ^  y  atienda  á  penetrar 
la  causa  de  que  nació  la  filosofía?  Y  si  una  de  las  tres 
partes  en  que  Cicerón  la  divide  es :  De  disserendo ,  et 
quidverumpei quid  fakum ,  quid  reetum in oratio^ 


138 


OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ne,  quid  ¡¡ravum,  quid  eonsentiens ,  quid  repugnei 
judicando;  esta  es  mejor  manera  de  liablar  que  res- 
ponder con  desatinos  en  consonantes ,  que  mas  pare- 
cen libelos  de  infamia  que  apologías  de  hombres  doc- 
tos. Finalmente ,  yo  pienso  decir  mi  sentimiento,  ten- 
gan el  que  quisieren  los  que  obliquis  ooulis  miran  la 
wdad  impedidos  de  la  pasión,  porque,  Minimé  pro- 
fecto  fraudi  esse  debet,  como  Turnebo  dice ,  juvandi 
Mtudium ,  quod  amplexi ,  ohtreckUores  contemnimus. 
De  cuyos  ingenios  no  puede  temer  ofensa  quien  de- 
sea la  verdad  .con  honestas  palabras. 

El  ingenio  deste  caballero,  desde  que  le  conocí,  que 
há  mas  de  veinte  y  ocho  años,  en  mi  opinión  (dejo  la 
de  muchos)  es  el  mas  raro  y  peregrino  que  he  conoci- 
do en  aquella  provincia ,  y  tal ,  que  ni  á  Séneca  ni  ¿ 
Lucano,  nacidos  en  su  patria ,  le  hallo  diferente,  ni  á 
ella  por  él  menos  gloriosa  que  por  ellos.  De  sus  estu- 
dios me  dijo  mucho  Pedro  Liñan  de  Riaza ,  contempo- 
ráneo suyo  en  Salamanca ;  de  suerte  que  non  indoctus 
pari  facundia,  et  ingenio  praeditus ,  rindió  mi  volun- 
tad á  su  inclinación,  continuada  con  su  vista  y  conver- 
sación, pasando  á  la  Andalucía,  y  me  pareció  siempre 
que  me  favorecía  y  amaba  con  alguna  mas  estimación 
que  mis  ignorancias  merecían.  Concurrieron  en  aquel 
tiempo  en  aquel  género  de  letras  algunos  insignes 
hombres,  que  quien  tuviere  noticia  de  sus  escritos, 
sabrá  que  merecieron  este  nombre :  Pedro  Lainez ,  el 
excelentísimo  señor  marqués  de  Tarifa,  Hernando  de 
Herrera,  Calvez  Mental vo,  Pedro  de  Mendoza,  Marco 
Antonio  de  la  Vega,  doctor  Garay,  Vicente  Espinel, 
Liñan  de  Riaza,  Pedro  Padilla,  don  Luís  de  Vargas 
Manrique,  los  dos  Lupercios  y  otros,  entre  los  cuales 
se  hizo  este  caballero  tan  gran  lugar,  que  igualmente 
decía  del  la  fama  lo  que  el  oráculo  de  Sócrates.  Escri- 
bió en  todos  estilos  con  elegancia,  y  en  las  cosas  festi- 
vas, á  que  se  inclinaba  mucho,  fueron  sus  sales  ño 
menos  celebradas  que  las  de  Marcial ,  y  mucho  mas 
honestas.  Tenemos  singulares  obras  suyas  en  aquel  es- 
tilo puro,  continuadas  por  la  mayor  parte  de  su  edad,  * 
de  que  aprendimos  todos  erudición  y  dulzura,  dos 
partes  de  que  debe  de  constar  este  arte;  que  aquí  no 
es  ocasión  de  revolver  Tasos ,  Danieles,  Vidas  y  Hora- 
cios ,  fundados  todos  en  aquellos  aforismos  de  Aristó- 
toles.  Mas  no  contento  con  haber  hallado  en  aquella  blan- 
dura y  suavidad  el  último  grado  de  la  fama ,  quiso  (á 
lo  que  siempre  he  creído  con  buena  y  sana  intención, 
y  no  con  arrogancia,  como  muchos  que  no  lé  son  alectos 
han  pensado)  enriquecer  el  arte  y  aun  la  lengua  con 
tales  exornaciones  y  figuras,  cuales  nunca  fueron  ima- 
ginadas ni  hasta  su  tiempo  vistas,  aunque  algo  asom- 
bradas de  un  poeta  en  idioma  toscano,  que  por  ser  de 
nación  ginovés,  no  alcanzó  el  verdadero  dialecto  de 
aquella  lengua ,  donde  liay  tantas  insignes  obras  inte- 
ligibles á  la  primera  vista  4e  los  hombres  doctos  y  aun 
casi  de  los  ignorantes.  Bien  consiguió  ese  caballero  lo 
que  intentó,  á  mi  juicio,  sí  aquello  era  lo  que  intenta- 
ba; la  dificultad  está  en  el  recebirlo,  de  que  han  naci- 
do tantas,  que -dudo  que  cesen  si  la  causa  no  cesa; 
pienso  que  la  escuridad  y  ambigüidad  de  las  palabras 
debe  de  darla  á  muchos.  Verbis  uti,  dijo  Aulo  Gulio, 
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tatisque  durae  et  Úlepidae,  par  essedelieHm  tnáeCur; 
pero  mas  molesta  y  culpable  cosa ,  verba  nova,  inoo^- 
nitaet  inaudita  dicere,  etc.  T  hablando  de  la  Onom&' 
topoeia  Cipriano  en  su  Retórica,  dice :  At  nune  ron, 
et  cum  magno  judicio  hoo  genere  utendum  estinemh 
vi  verbi  assiduitas  odium  pariat;  sed  si  commodo 
quis  eo  utcaur  et  raro,  non  ostendet  novitatem,  fe¿ 
etiam  eocomabit  orationem,  Pero  Fabio  Quíntilianolo 
dijo  todo  en  una  palabra :  Usitatis  tulius  uUmur :  no- 
va non  sine  quodam  periculo  fingimus.  Y  mas  adelante, 
en  el  capítulo  vi :  Consuetudo  vero  eertíssima  loqwndi 
magistra :  utendumque  plañe  sermone,  ut  numo,  aU 
publica  forma  est,  Y  aunque  en  él  se  puede  ver  trata- 
da esta  materia  abundantemente ,  no  puedo  dejar  de 
citar  un  aforismo  suyo,  que  lo  incluye  todo,  puesb 
autoridad  de  Quiatiliano  carece  de  réplica :  Oratio, 
cujus  summa  virtus  est  perspicuitas ,  quam  sil  vitiO' 
sa,  si  egeat  interprete?  Y  cuando  en  el  libro  octafo 
concede  alguna  Ucencia,  es  con  esta  limitación:  Se¿ 
ita  demum  si  non  appareat  affectatio. 

En  las  materias  graves  y  filosóficas  confieso  la  brere 
escuridad  de  las  sentencias,  como  lo  disputa  admín- 
blemente  Pico  Mirandulano  á  Hermolao  Bárbaro :  Vul- 
go non  scripsimus ,  sed  tibi  et  tuis  similibus, 

Y  acuérdase  de  los  sílenos  de  Alcibiades :  Erant  eiUm 
simulacra,  por  lo  exterior  fiera  y  hórrida;  pero  con 
deidad  intrínseca ,  y  donde  Heráclito  dijo  que  estaba 
escondida  la  verdad.  Pero  si  por  aquellas  cosas  que 
Platon  llamaba  teatrales,  desterró  los  poetas  de  sa  re- 
pública ,  el  medio  tendrá  pacíficos  los  dos  extremos 
para  que  no  esté  tan  enervada  la  dulzura,  que  careica 
de  ornamento,  ni  él  tan  frío,  que  ne  tenga  la  dulzan 
que  le  compete.  Creo  que  muchas  veces  la  fiüta  del 
natural  es  causa  de  valerse  de  tan  estupendas  máqui- 
nas el  arto;  pero  artenon  conceditur ,  quod  núturaU" 
ter  denegakiT^  1.  ubi  repugnantia,  §•  1,  De  res^ 
lisjur. 

No  se  admire  vuestra  excelencia.  Señor,  sien  esta 
parte  me  dilato,  por  ser  tan  alta  materia  el  hablar,  que 
della  dijo  Mercurio  Trlmegisto  en  el  Pimandro,  que  «so- 
lo al  hombre  liabia  Dios  concedido  la  habla  y  la  meó- 
te, cosas  que  se  juzgaban  del  mismo  valor  que  la  io- 
mortalidad.»  Pero  volviendo  al  propósito,  á  muchos  ba 
llevado  la  novedad  á  este  género  de  poesía ,  y  no  se  haa 
engañado ,  pues  en  el  estilo  antiguo  en  su  vidallegaroD 
áser  poetas,  y  en  el  moderno  lo  son  el  mismo  dia;poh 
que  con  aquellas  transposiciones,  cuatro  preceptos  y 
seis  voces  latinas  ó  frasis  enfáticas,  se  hallan  levanta, 
dos  adonde  ellos  mismos  no  se  conocen ,  ni  aun  sé  sí 
se  entienden.  Lipsio  escribió  aquel  nuevo  latin,  de  que 
dicen  los  que  le  saben,  que  se  han  reído  Cicen»  y 
Quintiliano  en  el  otro  mundo;  y  siendo  tan  doctos  los 
que  le  han  imítodo,  se  han  perdido;  y  yo  conozco  al^ 
guno  que  ha  inventado  otra  lengua  y  estilo  tan  dife- 
rente del  que  Lipsio  enseña,  que  pocUa  hacer  un  dio- 
cionario,  como  los  ciegos  á  la  jerigonza.  Y  así,  los  que 
imitan  á  este  caballero  producen  partos  monstruosos, 
que  salen  de  generación ,  pues  piensan  que  han  de  lle- 
gar á  su  ingenio  por  imitar  su  estilo ;  odas  pluguiera  i 
Dios  que  ellos  le  imitaran  en  la  parte  que  es  tan  éiffio 
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¡iig«Dk>,  que  oo  ooooiea  que  hay  mochas  dignas  de 
feaerackm,  como  otras  qoe  la  singularidad  ha  envuel- 
toen  tantas  tinieblas,  que  he  ^isto  desconfiar  de  en<- 
teoderlas  gravisimos  hombres»  que  no  temieron  co- 
mentar á  Virgilio  ni  á  Tertuliano;  puédese  decir  por 
él  en  esta  parte  lo  que  san  Augustin  dice  de  lo  elocuen- 
da,  que  no  siempre  persuade  la  verdad  :  Non  est  for- 
cuto  insaculabais ,  sed  ea  mM uUnHum  perversi^ 
tos.  Otros  hay  que  tienen  este  nuevo  estilo  por  una  fá- 
brica portentosa  y  y  se  atreven  á  tantas  letras  y  partes 
dignas  de  sumo  respeto  en  su  dueño,  porque  dijo  el 
iDÜgao  poeta  Lucio ,  que  multa  hominum  portenta  in 
Hmtro  versificata  monsira  ptUant,  EllOi  por  lo  me- 
nos, tiene  pocos  que  aprueben  y  muchos  que  contradi- 
gan, no  só  lo  que  crea ;  pero  diré  con  Aristóteles  : 
Quasdam  dehíÁtsU  nova^  qtiae  postea  simliter  non 
faduiU. 

Todo  el  fundamento  deste  edificio  es  ^  transponer,  y 
b  qoe  le  hace  mas  duro  es  el  apartar  tanto  los  adjun- 
tos délos  substantivos,  donde  es  imposible  el  párente- 
os, que  lo  que  en  todos  causa  dificultad  la  sentencia, 
aqoi  la  lengua;  y  como  esto  en  los  que  imitan  es  con 
mas  dareza  y  naenos  gracia,  cuando  ellos  fueran  Vir- 
gilios, hallann  algún  Séneca  que  les  dijera,  por  la  no- 
vedad que  quiso  usar  con  los  vocablos  de  Ennio  (aun- 
que GeUo  se  ría  desta  censura):  Virgüius  qmque  noster 
non  ex  alia  causa  duros  quosdam  versus  et  enormes,  et 
stóquid  super  mentisram  trahentis  inUrposuit. 
•  Los  tropos  y  figuras  se  hicieron  para  hermosura  de 
la  oración ;  estas  mismas  Aftonio ,  Sánchez  Brócense  y 
k»  demás  las  hallan  viciosas,  como  los  pleonasmos  y 
anfibologías,  y  tantas  maneras  de  encarecer,  siendo  su 
natoraleza  adornar ;  y  si  no,  lean  á  Cicerón  adHerenr- 
•lam,  y  verán  lo  que  siente  de  los  dialécticos,  después 
de  bd)er  dicho :  CognitUmem  amphiboUarum  eam 
^^ádtakctidsprofertu»,  non  modonuUo  adjumento 
me,  sedpotius  máximo  impedimento^  eto.  Y  engá- 
ñase qoien  piensa  que  los  colores  retóricos  son  enig- 
mas, que  es  lo  que  los  griegos  llaman  scirpos;  perdó- 
nenme los  que  le  saben ,  pues  que  son  pocos ,  que  has- 
ta una  palabra  bien  podemos  traerla  siendo  á  propósi- 
to. Pues  hacer  toda  la  composición  figuras  es  tan  vi- 
cioso y  indigno,  como  si  una  mujer  que  se  afeita ,  ha- 
biéndose de  poner  la  color  en  las  mejillas ,  lugar  tan 
proprio,  86  la  pusiese  en  la  nariz ,  en  la  frente  y  en  las 
arejas;  pues  esto,  señor  excelentísimo ,  es  una  oomp#- 
acioo  líena  destos  tropos  y  figuras,  un  rostro  coló* 
ndo  á  manera  de  los  ángeles  de  la  trompeta  del  jui- 
cio ó  de  los  vientos  de  ios  mapas,  sin  dejar  campos  al 
Uinoo ,  Id  candido ,  al  cristalino,  ¿  fas  venas,  á  los 
Rilces,  á  loque  los  pintores  llaman  encarnación ,  que 
es  donde  se  mezcla  blandamente  lo  que  Garcilaso  di- 
Á  tomándolo  de  Horacio : 

Ba  taato  qoe  de  rosa  y  aiaeeoí* 

La  d)jec¡on  común  á  Séneca  es,  que  todas  sus  obras 
na  sentencias,  á  cuyo  edificio  faltan  los  materiales,  y 
por  cuyo  defecto ,  dijo  Cicerón  que  hay  muchos  hom- 
bns  á  quien,  sobrando  la  doctrina,  falta  la  elocuencia. 
I^  voces  sonoras  nadie  las  ha  negado,  ni  las  bellezas, 
«Qoo  aniba  digo,  que  esmaltaa  la  ontím,  piopiio 
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efecto  dalla;  pues  si  el  esmalte  cubriese  todo  el  oro, 
no  seria  gracia  de  la  joya,  antes  fealdad  notable.  Bien 
están  las  alegorías  y  translaciones,  bien  la  similitud  por 
la  translación,  bien  la  parte  por  el  todo,  la  materia  p<v 
U  forma,  y  al  contrario,  lo  general  por  lo  particular, 
lo  que  contiene  por  el  contenido,  el  número  menor 
por  el  mayor,  el  efecto  por  la  ocasión,  la  ocasión  por 
el  efecto,  el  inventor  por  la  invención,  y  el  accidente 
del  que  padece  á  la  parte  que  le  causa ;  asi  las  demás 
figuras,  agnominaciones,  apostrofes,  superlaciones, 
reticencias,  dubitaciones,  amplificaciones,  etc.,  que 
de  todas  hay  tan  comunes  ejemplos ;  nuis  esto  raras 
veces,  y  según  la  calidad  de  la  materia  y  del  estilo, 
como  escríbeBernardinoDanielo  en  su  Poética.  Verdad 
es  que  muchos  las  usan  sin  arte^  y  es  causa  de  que 
yerren  en  ellas,  porque  la  retórica  quiere  una  cierta 
diferencia  de  ingenio ,  de  quien  san  Agustín  dijo,  to- 
mándolo de  Cicerón  en  el  libro  De  orat, :  Nisi  qttis 
citó  possit ,  numquam  omninó  possit  perdiscere.  El 
ejemplo  para  todo  esto  sea  la  transposición  ó  transpor- 
tamiento, como  los  italianos  le  llaman,  que  todo  ea 
uno ,  pues  esta  es  la  mas  culpada  en  este  nuevo  géne- 
ro de  poesía,  la  cual  no  hay  poeta  que  no  la  haya  us»- 
do ;  pero  no  familiarmente ,  ni  asiéndose  todos  los  ver- 
sos unos  á  otros  en  ella,  con  que  le  sucede  la  fealdad 
y  oscuridad  que  decimos,  si  bien  es  mas  fácil  manera 
de  componer,  pues  pasa  el  consonante  y  aun  la  razón 
donde  quiere  el  dueño,  por  falta  de  trabiyo  para  ablan- 
darla y  seguirla  con  lisura  y  facilidad.  Juan  de  Mena 
dijo: 

A  la  fflodenia  f  olvléndome  raeda* 
Divioa  ne  puedes  Ua^ar  provideodia. 

Boscan: 

A^el  da  avor  taa  podcroio  esgaSo* 
Garcilaso : 

Una  estrafia  j  no  vista  al  mando  idea. 

T  Hernando  de  Herrera,  que  casi  nunca  usó  deata 
figura,  en  la  elegía  tercera  i 

T  le  digo  aefiora  dalce  mia. 

Y  él  insigne  poeta  por  quien  habló  Virgilio  en  len- 
gua castellana,  en  la  traducción  del  Porto  de  la  Virffen^ 
del  Sanazaro : 

Td  etíít  eoBdsctr,  din  María* 

Y  asi  los  italianos,  de  que  serian  impertínentes  ios 
ejemplos. 

Esto,  como  digo,  es  dulcísimo  usado  con  tempknai 
y  con  hermosura  del  verso,  no  diciendo : 

Ea  los  de  maros,  ete. 

Porque  casi  parece  al  poeta  que  refiere  Patea  en  su 
Elocuentia^  cuando  dijo:  « Elegante habiastes  mente;» 
figura  viciosa  que  él  alli  llama  Cachosindethon.  Final- 
mente, de  las  cosas  escuras  y  ambiguas,  y  cuanto  se  de- 
ben huir,  vea  vuestra  excelencia  á  san  Augustin ,  en  el 
libro  coarto  De  doctrina  christiana;  porque  pienso  que 
su  opinión,  ninguno  será  tan  atrevido  que  la  oon« 
tradiga. 

Platón  dijo  que  todas  las  ciencias  humanas  y  divinaa 
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86  incluyeron  en  el  poema  de  Homero;  puede  ser  que 
aquí  suceda  lo  mismo ,  y  que  de  faltar  Platones  no  se 
ha  entendido  el  secreto  deste  divino  estilo,  si  ya  no  de- 
cimos del  lo  que  Augustino  del  Apocalipsi,  en  el  libro 
veinte  DeciviiaUDeif  á  Marcelino :  In  hocquidem  libro, 
ai^us  nomen  est  Apocalypsis,  obseuré  mulla  dicuntur, 
tUmentem  legentis  exerceant.  Mas  viniendo  á  una  ver- 
dad infalible,  no  deja  de  causar  lástima  que  lo  que  loa 
ingenios  doctos  han  procurado  ennoblecer  en  nuestra 
ledgua  desde  el  tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segundo 
hasta  nuestra  edad  del  santo  rey  Felipe  III,  ahora 
▼ueWa  á  aquel  principio,  y  suplico  á  vuestra  excelencia 
homildisimamente,  pues  está  desapasionado,  juzgue  si 
es  esto  así  por  estas  palabras  de  la  prosa  que  se  hablar 
ha  entonces,  que  con  ejemplos  no  le  quiero  cansar, 
pues  el  de  Juan  de  Mena ,  autor  tan  conocido ,  basta  en 
el  comento  que  hizo  á  su  coronación ,  donde  dice  asi, 
liabiando  de  la  fama  del  gran  marqués  de  Santillana, 
don  Iñigo  López  de  Mendoza  : 

«Y  no  quiere  cesar  ni  cesa  de  volar  fasta  pasar  el 
Caucase  monte,  que  es  en  las  sumidades  y  en  los  de 
Etiopia  Gnes,  allende  del  cual  la  fama  del  romano  pue- 
blo se  falla  no  traspasase,  según  en  el  de  CoMolacwn, 
Boecio;  pues  ¿cómo  podií  conmigo  mas  la  pereza  que 
no  la  gloria  del  dulce  trabajo?  O  ¿por  qué  yo  no  pos- 
pomó  aquesta  por  las  cosas  otras ,  es  á  saber ,  por  co- 
laudar, recontar  y  escribir  la  gloria  del  tanto  señor 
como  aqueste?  Mas  esforzándome  en  aquella  de  Sene» 
ca  palabra ,  que  escribe  en  una  de  las  epístolas  por  él  á 
Lucilo  enderezadas ,  etc.» 

¿Puede  negarse  una  cosa  tan  evidente?  Pues  certi- 
fico á  vuestra  excelencia  que  le  pudiera  traer  inGnitos 
ejemplos,  como  decir:  a  Por  la  de  la  buena  fama  gloria, 
y  por  ende  las  conmemoradas  acatando  causas,  y  lác- 
tea emanante,  temblante  mano  y  peregrinante  princi- 
pio;» cosas  que  tanto  embarazan  la  frásis  de  nuestra 
lengua ,  que  las  sufrió  entonces  por  la  imitación  lati- 
na, cuando  era  esclava,  y  que  ahora  que  se  ve  señora, 
tanto  la  desprecia  y  aborrece.  Decia  el  doctor  Caray, 
poeta  laureado  por  la  universidad  de  Alcalá,  como  él 
dijo  en  aquella  canción , 

Tengo  «n»  honnds  Mita 

De  Uvel  torosada. 

De  machos  envidiada ,  eti.  | 

q[uela  poesía  habla  de  costar  grande  trabajo  al  que  la 
escribiese,  y  poco  al  que  la  leyese.  Esto  es  sin  duda  in- 
fidible  dilema,  y  que  no  ofende  al  divino  ingenio  deste 
caballero,  sino  á  la  opmion  desta  lengua  que  desea  in- 
troducir. Mas,  sea  lo  que  fuere ,  yo  le  be  de  estimar  y 
amar,  tomando  del  lo  que  entendiere  con  humildad, 
f  adoairando  lo  que  no  entendiere  con  veneración; 
pero  á  los  demás  que  le  imitan  con  alas  de  cera  en  plu- 
mas tan  desiguales,  jamás  les  seré  afecto,  porque  co- 
mienzan ellos  por  donde  él  acaba ;  á  quien  dijera  yo  lo 
que  Escala  á  Politiano,  dudando  del  estilo  de  una  epís- 
tola suya :  Non  sapü  talem  fuum,  multa  miscet,  om" 
nia  eonfundit,  nihil  probat.  La  dureza  es  hnposible  que 
no  ofenda  la  poesía,  pues  no  deleita,  habiéndose  he- 
cho para  escribir  deleitando.  Memoria  hace  Crlnito  de 
la  que  tuvo  Atilio  Trágico,  y  que  no  menos  que  de  Cí- 
oeroD  fué  llamado  femus  poitUj  aunque  oo  sé  si  les 


viene  bien  el  apellido  de  poetas  de  hierro,  pues  nmgO' 
nos  en  el  mundo  tanto  oro  gastan,  tanto  cristal  y  per* 
las.  Las  voces  latinas  que  se  trasladan,  quieren  la  meí* 
ma  templanza ;  Juan  de  Mena  usó  muchas,  v.  gr. : 

El  amor  es  fleto ,  faniioeo ,  pigro , 
1  loego  resurgen  tan  magnos  clarores. 

Como  en  este  caballero : 

Falgores  arrogándose  presiente. 

Que  es  todo  meramente  latmo.  No  digo  que  las  Iocil. 
clones  y  voces  sean  bajas,  como  en  un  insigne  poeta 
de  nuestros  tiempos : 

Reton  afano  el  jegneton  novillo. 

Pero  que  con  la  misma  lengua  se  levante  la  alteza 
de  la  sentencia  puramente  á  una  locución  heroica,  sei 
ejemplo  el  divino  Herrera ; 

Brete  serd  la  Tentorosa  bistorta 
De  mi  ftivor,  qne  es  breve  ia  alegría 
Qne  ttene  algnn  lagar  en  mi  aMmorla* 

Caando  del  claro  cielo  se  desvia 
Del  sol  ardiente  el  alto  carro  apena, 
Y  casi  igaal  espacio  maestra  el  dia ; 

Con  blanda  vox,  qoe  entre  las  periaa  siena, 
Te&ido  el  rostro  de  color  de  rosa, 
De  booesto  miedo  y  de  amor  tierno  llena, 

Me  dijo  asi  la  bella  desdefiosa,  etc. 

EsU  es  elegancia ,  esta  es  blandura  y  bermosan 
digna  de  imitar  y  de  admirar ;  que  no  es  enriquecer  la 
lengua  dejar  lo  que  ella  tiene  proprio  por  fo  extranjero, 
sino  despreciar  la  proprla  mujer  por  la  ramera  hermo- 
sa. Pues  si  queremos  subirlo  mas  de  punto,  léase  la  cao- 
don  á  la  translación  del  cuerpo  del  señor  rey  don  Fer- 
nando, que  por  sus  virtudes  fué  llamado  el  Santo,  j 
entre  sos  estancias,  esta : 

Gnbrtó  el  sagrado  Bétis,  de  florida 
Pflrpnra  y  blandas  esmeraldas  llena, 
T  tiernas  perlas,  Ia,ribera  undosa. 
Tai  cielo  alióla  barba  revestida 
De  verde  mosgo,  i  removió  en  la  trena 
El  movible  crisui  de  la  sombrosa 
Grata,  y  la  faz  bonrosa. 
De  Juncos,  cañas  y  coral  ornada; 
Tendió  los  eneróos  húmidos,  creciendo 
La  abundosa  corriente  dilauda, 
Su  imperio  en  el  Océano  extendiendo. 

Aquí  no  excede  ninguna  lengua  á  la  nuestra,  per* 
donen  la  griega  y  latina;  pero  dejándola  para  sus  oca- 
siones ,  podrá  el  poeta  usar  della  con  la  templanza  <p» 
quien  pide  á  otro  lo  que  no  tiene,  si  noes  que  las  vo- 
ces latinas  las  disculpemos  con  ser  á  España  tan  pro- 
prias  como  su  original  lengua,  y  que  la  quieran  Tolver 
al  estado  en  que  nos  la  dejaron  ios  romanos,  y  prueba 
con  tantos  ejemplos  el  doctísimo  Bernardo  de  Alderele 
en  su  Origen  de  la  lengua  castdlana.  Yo  por  algunas 
razones  no  querría  discurrir  en  esto,  que  tal  Teihe 
usado  alguna,  pero  adonde  me  ha  faltado,  y  puede  bi- 
ber  sido  sonora  y  inteligible. 

Por  cuento  de  donaire  se  escribía  y  se  imprimía  no  bi 
muchos  anos  el  estilo  de  aquel  cura  que  hablaba  con  su 
ama  esta  misma  lengua ,  pidiendo  el  (tansarino  cálamos, 
y  diciéndole  que  no  subministraba  el  etiópico  licor  el 
Goroecioo  vaso,  no  quiero  cansar  mas  á  vuestra  eice* 


PAPEL  DE  LA 

lencia  y  á  los  que  no  saben  mi  buena  intención ,  sino 
acabar  este  papel  con  decir  que  nunca  se  aparta  de 
mis  ojos  Femando  de  Herrera,  por  tantas  causas  divi- 
no; sus  sonetos  y  canciones  son  el  mas  verdadero  arte 
de  poesía.  El  que  quisiere  saber  su  verdad ,  imítele  y 
léale;  que  de  Garcilaso  no  pienso  hablar  palabra,  pues 
ban  llegado  algunos  á  tanta  libertad ,  que  llaman  poe- 
tas mecánicos  los  que  se  imitan;  cosa  tan  lastimosa, 
que  por  locura  declarada  carece  de  respuesta.  Harto  mas 
bien  lo  sintió  el  divino  Herrera,  cuando  dijo  en  aquella 
áegfa  que  comienza : 

Si  el  gn?e  mal  qne  el  conzon  me  parte; 

que  á  juicio  de  los  hombres  doctos  habia  de  estar  es- 
crita con  letras  de  oro : 

Por  este  senda  Sübe  al  alto  asiento 
Laso»  gloria  Inmortal  de  toda  Éspafia. 

Huchas  cosas  se  pudieran  decir  acerca  de  la  claridad 
que  los  versos  quieren  para  deleitar,  si  alguien  no  di- 
jese que  también  deleita  el  ajedrez ,  y  es  estudio  im- 
pr^luno  del  entendimiento.  Yo  hallo  esta  novedad  co- 
mo la  liga  que  se  echa  al  oro,  que  le  dilata  y  aumenta, 
pero  con  menos  valor,  pues  quita  de  la  sentencia  lo  que 
añade  de  dificultad.  Con  esto  vuestra  excelencia,  Se- 
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ñor,  crea  que  lo  que  he  dicho  es  cosa  inoróle  á  mi 
humildad  y  modestía ;  y  si  no  es  violencia  en  mí ,  ple- 
gué &  Dios  que  yo  llegue  á  tanta  desdicha  por  necesi- 
dad, que  traduzga  libros  de  italiano  en  castellano»  que 
para  mi  consideración  es  mas  delito  que  pasar  caballos 
á  Francia ;  ó  á  tanta  soberbia  por  falta  de  entendimien- 
to, que  haga  reprehensiones  á  los  libros  á  quien  todos 
los  hombres  doctos  han  hecho  tan  singulares  alaban- 
zas. Y  para  que  mejor  vuestra  excelencia  entienda  que 
hablo  de  la  mala  imitación ,  y  que  á  su  primero  dueño 
reverencio,  doy  fin  á  este  discurso  con  este  soneto  que 
hice  en  alabanza  'deste  caballero ,  cuando  á  sus  dos 
insignes  poemas  no  respondió  igual  la  fama  de  su  mis* 
ma  patria : 

Canta,  eisae  ándalos,  qne  él  verde  coro 
Del  Tajo  eseocha  tn  divino  aeento. 
Si  ingrato  el  Bétis  no  responde  atento 
Al  aplanso  qne  debe  á  tn  decoro. 

Has  de  to  soledad  el  eco  adoro, 
Qne  el  alma  y  vos  de  lírico  portento» 
Pnes  tú  solo  pnsiste  al  instnimento, 
Sobre  trastes  de  plata,  cnerdas  de  oro. 

Haya  con  pies  de  nieve  Calatea, 
Gigante  úA  Parnaso,  qne  en  tn  llama. 
Sacra  ninfa  inmortal,  arder  desea. 

Qne  como,  si  la  envidia  te  desama. 
En  ondas  de  cristal  la  lira  orfea. 
En  tírenlas  de  sol  iti  ta  tama. 


ra  VE  U  RESPUESTA  80BEB  LA  RQBYA  POBSIA. 


JUSTA  POÉTICA 


AL  BIENAVENTURADO  SAN  ISIDRO, 


EN  LAS  FIESTAS  DE  SU  BEATIFICACIÓN. 

Labré,  eollivé,  cogí 
Con  piedad,  con  le,  eon  celo. 
Tierras,  vinades  y  cielo. 


DEDICATORIA  A  U  INSIGNE  VILLA  DE  MADRID. 

Con  el  deseo  que  vuestra  señoría  tiene  de  consagrar  á  la  inmortalidad  las  virtudes  y  excelen- 
cias de  su  Patrón  divino,  no  solo  de  tan  elocuentes  oradores  en  las  ñestas  de  su  beatificación  fue- 
ron  encarecidas ,  pero  de  los  mas  doctos  poetas,  proponiéndoles  ricos  premios,  en  varios  géneros 
de  versos  celebradas.  Veinte  años  há  que  escribí  su  historia  y  vida  en  verso  antiguo  castellano, 
pwtfuc  correspondiese  al  sugelo,  y  la  dediqué  y  ofrecí  á  vuestra  señoría,  dando  á  conocer  este 
admirable  hijo  suyo ,  no  solo  á  toda  Europa ,  pero  á  las  mas  remotas  Indias  orientales  y  antarti- 
cas; y  asi  ahora,  continuando  este  piadoso  afecto,  le  ofrezco  las  alabanzas  que  con  varias  plumas 
componen  esta  fénix,  en  que  renacen,  porque  todo  lo  que  se  ordena  á  su  veneración  toca  á  vues- 
tra señoria,  como  á  quien  tantas  obligaciones  tiene.  La  mia,  que  desde  mis  tiernos  años  ha  sido 
celebrar  su  claro  nombre,  y  el  celo  santo  con  que  siempre  mira  al  bien  público,  se  conocerá  tam- 
biea  de  la  oración  que  hice,  asistiendo  vuestra  señoria  á  honrarme,  como  ahora  lo  espero  en 
aceptar  benignamente  este  servicio. 

Capellán  de  vuestra  señoría^ 

LopB  DE  Vega  Carpió. 


BREVE  SUMA  DE  LA  VIDA  DEL  BIENAVENTURADO  SAN  ISIDRO. 

Reinando  por  los  años  de  i  140  en  Castilla  y  León  Alfonso  VII ,  llamado  emperador  de  las  Espa- 
das, y  siendo  sumo  pontífice  Guido ,  su  tio,  después  Calixto  II,  nació  en  la  insigne  villa  de  Madrid  el 
bienaventurado  san  Isidro ,  de  padres  labradores  y  limpios.  Crióse  en  casa  de  I  van  de  Vargas,  ca- 
ballero desta  familia ,  y  de  los  Ramírez ,  cuya  nobleza  es  de  las  conocidas  deste  reino ;  y  sirviendo 
mancebo  en  sus  heredades,  le  casó  con  la  santa  María  de  la  Cabeza,  doncella  de  iguales  padres  y 
virtudes.  Tuvieron  un  hijo ,  después  del  cual,  prometiendo  castidad  á  Dios,  se  dividieron.  Isidro  se 
ocupaba  en  oración,  ayuno  y  limosna,  favoreciendo  Dios  su  caridad  con  aumentar  el  pan,  el  vino 
y  la  carne,  para  que  diese  á  los  pobres,  con  evidentes  y  públicos  milagros,  y  la  beata  María  en 
asear  y  servir  una  ermita ,  cuyo  pequeño  edificio  yace  en  las  márgenes  de  Jarama.  A  los  dos  perse- 
guía la  envidia  del  demonio,  de  suerte  que  le  dio  á  entender  á  Isidro  que  su  mujer  castísima  no  lo 
era  con  los  pastores  de  aquellas  aldeas  y  riberas.  Fué  á  reprehenderla  con  santo  celo;  revelóle 
Dios  á  ella  la  intención  de  su  marido,  llevando  á  su  ermita  fuego  y  aceite  para  encender  la  lámpa- 
ra, y  viéndole  en  la  orilla  opuesta,  cuidadoso  de  esperar  la  barca,  tendió  la  mantellina  sobre  las 
%uas,  y  poniendo  los  santos  pies  en  ella ,  con  mas  fácil  movimiento  que  un  blanco  cisne,  y  mas 
limpia  en  el  alma  que  su  pluma,  pasó  de  la  otra  parte :  satisfacción  milagrosa  y  fe  divina  en  honra 
de  k castidad.  Envidiado  Isidro  de  sus  iguales,  aunque  ninguno  lo  era  en  las  costumbres,  dijeron 
á  Ivan  de  Vargas  que  iba  al  campo  tarde ,  y  decian  verdad ,  porque  gastaba  lo  mas  del  dia  en  los 
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templos  oyendo  los  divinos  oficios.  Airado  el  caballero,  fué  á  reñirle,  y  halló  en  su  heredad  que,  pa- 
sados dos  brazos  con  que  el  pequeño  rio  Manzanares  forma  una  isla,  ocupaban  los  mas  altos  re- 
pechos de  aquella  tierra  algunos  ángeles  que,  vestidos  de  blanco,  con  bueyes  resplandecientes 
araban  en  lugar  suyo.  Estimóle ,  como  era  justo ,  de  allí  adelante ;  y  un  dia  de  calor  excesivo ,  que 
andaba  á  caballo  en  el  campo,  y  cansado  de  las  armas,  por  ser  en  la  sazón  que  el  rey  de  los  almo- 
rávides que  pasaron  de  Marruecos  á  España  tenia  cercada  la  gran  ciudad  de  Toledo,  y  desespe- 
rado de  ver  su  valerosa  defensa  ^habia  venido  sobre  Madrid,  destruyendo  su  tierra,  pidió  á  Isidro 
agua :  no  la  tenia  el  Santo,  y  con  aquella  inmensa  fe  que  siempre  tuvo,  hirió  con  la  ahijada  la  peña, 
de  que  surtió  la  fuente  que  hoy  dura  con  tan  estupendos  milagros.  Los  que  hizo  en  vida,  y  los  que 
hace  su  cuerpo  santo,  que  hoy  dura  entero,  sin  resolverse  por  mas  de  cuatrocientos  y  sesenta  años, 
son  tan  innumerables,  que  es  imposible  referirlos.  Fué  excelente,  entre  otras  muchas  virtudes,  en 
la  fe  y  la  caridad,  hasta  resucitar  las  bestias  y  dar  de  comer  á  las  aves  del  trigo  que  llevaba  al  mo- 
lino, cuya, harina,  de  lo  poco  que  le  quedaba,  no  se  podia  después  coger ;  tanta  era  su  abundancia. 
Fué  este  glorioso  Santo  alto  de  cuerpo  y  bien  hecho,  los  ojos  claros,  la  nariz  mediana,  la  barba 
bien  puesta,  y  el  cabello  por  los  hombros  peinado  y  pardo,  el  vestido  humilde,  de  los  labradores  de 
aquella  edad,  en  que  yerran  tanto,  por  no  informarse,  los  pintores,  con  sus  abarcas  de  cuero,  en^ 
lazadas  de  cintas.  La  Santa ,  pues  dice  la  Escritura  Sagrada  que  era  Raquel  decora  facie^  et  venusto 
aspectu,  y  de  Rebeca,  nimis  decora^  virgoque  pulcherrimaf  bien  podemos  decir  que  fué  hermosísi- 
ma :  fué  de  mediano  cuerpo,  trigueña  y  de  ojos  garzos ,  boca  pequeña,  nariz  bien  hecha  y  cabellos 
copiosos,  de  un  pardo  claro  con  luces  de  rubio.  Esto  se  sabe  de  sus  antiquísimos  retratos,  y  su  vida 
de  Juan  Diácono,  presbítero  de  aquel  tiempo.  Guárdase  con  sus  himnos  y  oraciones  á  Isidro,  como 
á  padrO'  de  su  patria ,  con  las  armas  y  divisas  que  le  dio  don  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  señor  del 
Fresno,  en  los  archivos  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Andrés,  donde  estuvo  enterrado  cuarenta 
años,  de  donde  se  trasladó  á  la  mano  derecha  del  altar  mayor,  en  cuyo  lugar,  con  imágenes  de  plata 
y  ofrendas  ricas ,  ha  sido  visitado  y  venerado  de  todos  los  señores  reyes  de  Castilla  y  del  vencedor 
insigne  de  la  batalla  de  las  Navas,  puesto  en  el  coro  mayor  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  esculpida 
8u  figura  en  mármol  blanco,  y  particularmente  del  rey  nuestro  ^eñor  don  Flelipe  III,  á  cuya  petición 
y  desta  villa  le  ha  beatificado  nuestro  muy  santo  padre  Paulo  V ;  pero  mui^ho  mas  ha  sido  venerado 
de  los  ángeles,  que  después  de  arar  con  él  en  vida,  por  gran  tiempo  después  de  muerto  encendían 
todos  los  sábados  la  lámpara  de  su  sepulcro. 

Proáeae  otnnibutf 
Nocere  nemini. 
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INTRODUCCIÓN  A  LA  JUSTA  POÉTICA 


CcESTiON  ha  sido  muchas  veces  controvertida  entre 
hombres  doctos,  si  los  antiguos  poetas  españoles  fueron 
mas  excelentes  que  los  modernos,  porque  de  las  sen- 
teodas,  conceptos  y  agudezas  arguyen  que,  si  alcan- 
zaran este  género  de  versos  largos  que  Garcilaso  y  Bos- 
can  trasladaron  de  Italia ,  no  fueran  menos  hábiles  en 
escribirle  que  los  que  ahora  le  ejercitan,  pues  nacen 
en  edad  que  le  liallan  tan  cultivado ,  que  primero  co- 
mienzan por  él  que  por  el  proprío.  Yo  á  lo  menos  nun- 
ca me  atrevería  á  estar  de  una  ni  de  otra  parte,  así 
por  mi  insuficiencia  como  por  )a  diflcuUad  que  hallo 
en  este  juicio.  Cuando  vuelvo  los  ojos  á  las  agudezas 
de  los  poetas  españoles  antiguos,  considero  que  en  es- 
te tiempo  fueran  aquellos  ingenios  maravillosos,  y  en 
razón  de  la  bárbara  lengua  de  que  usaban ,  me  acuerdo 
de  lo  que  dijo  Lipsio  de  nuestro  toledano  historiador,  el 
arzobispo  don  Rodrigo,  en  las  notas  al  primero  libro  de 
su  Polüicaf  que  habia  escrito  bien :  Quantum  potuit 
tn  iali  aevo;  y  como  está  para  las  pocas  letras  de  aque- 
llos tiempos  tan  disculpada  España  con  las  guerras,  que 
podríamos  decir  á  los  que  nos  tuvieron  por  bárbaros  lo 
que  Quinto  Gurcio  de  los  antiguos  macedones :  Non  au- 
n ,  ñeque  discólari  veste ,  sed  ferro  atque  aere  fulgen-- 
ttf;  hace  mas  diñcil  la  determinación ,  aunque  á  los 
confiados  desta  edad  les  parezca  fácil ;  díganme  los  que 
mas  lo  son  en  qué  estudiado,  y  comoeÜos  dicen,  encui- 
to soneto  ó  canción  tendrá  igual  este  pensamiento  de 
los  antiguos: 


Vés,  Moertc,  taa  escondida, 
Qoe  no  te  sienta  yenir, 
Porqve  el  placer  del  morir 
No  me  vaelva  A  <lar  la  vida. 


. 


¿Qué  cosa  se  pudo  decir  mas  altamente  en  cuatro  ver 
sos?  Y  sino,  en  estos: 

Despaea  qoe  mal  me  qaitUtaf , 
Ranea  mas  me  quise  bien. 
Por  no  querer  bien  é  qaiea 
Voa«  Seflora,  aborreelites. 

Y  aquella  pureza  y  castidad  amorosa  destos  versos: 

De  mi  dolor  inbnmaso 
Sola  el  alma  está  contenta; 
Qne  no  es  bien  qne  el  eaeifo  lienta ' 
Heridas  do  Ttostra  maso. 

Pnes  en  razón  de  algunos  epigramas,  estoy  por  pen- 

^  que  amoroso  no  le  tiene  la  lengua  latina  mejor  que 

este; 


Porque  en  baberos  mirado, 
No  aupe  sino  i»erderme. 

Si  Tais  i  ver  el  perdido» 
Tampoco  me  Tcd  i  mf. 
Pues  desde  qne  me  perdí. 
Por  ganado  me  be  tenido. 

Y  al  al  perdido  y  ganado 
Vais  á  ver,  bien  podéis  verme, 
Paes  en  haberos  mirado 
Snpe  ganarmo  y  perderme.  ' 

La  disposición  deste  pensamiento  y  su  conclusión  son 
notables,  y  á  este  paso  infinitos  ejemplos.  Verdad  es 
que  esto  se  acerca  mas  á  lo  ya  cultivado  de  nuestra  len- 
gua, que  no  habernos  de  ir  á  los  romances  del  antiguo 
Quirós: 

Aman  yo  ana  icBora, 
T  amela  por  mas  valer ; 
Quiso  mi  desaventura 
Que  la  bublese  de  perder. 

Pero  no  dejaba  de  lucir  el  ingenio,  como  del  condesta- 
ble de  Castilla,  en  las  plumas  bordadas  que  traia,  que 
entonces  las  llamaban  penas,  como  los  latinos: 

Saqu¿Iaf  del  corazón. 
Porque  las  qne  salen  paodaí 
Dar  logar  i  hrn  qao  qaedao. 

Y  en  los  arcaduces  de  la  noria  qoe  sacó  el  conde  da 
Haro. 

Loa  llenos,  de  malea  mloi. 
Do  eiperanu  loa  ficfoi. 

Verdaderamente  en  el  Cancionero  antiguo ,  que  llaman 
general ,  hay  desigualdades  grandes ;  pero  lo  mismo  so- 
cedería  ahora  si  á  bulto  se  imprimiesen  las  obras  de 
todos  los  poetas  deste  siglo;  el  ejemplo  es  este  villan- 
cico antiguo: 

m  vida  vive  marien'do ; 
SI  muriese  vivirla, 
Porqoo  mariendo  saldría 
Del  mal  que  atento  vivieidt. 

Y  en  su  oposición  de  cosa  tan  bien  dicha  y  ceñida,  este: 

B  mi  flrmeía  en  flrmesa 
Sobrd  todas  las  firmezas, 
T  mi  tristexa  en  tristeza. 
Por  perder  ana  belloai. 
Que  aobrd  todas  bellesat. 

Aquf  QO  habia  la  cultura  de  ahora,  si  bien  el  pen^« 
miento  no  es  humilde.  Pero  ¿qué  diremos  deste  en  la 
misma  edad?  < 


L-iv. 


Si  vala  á  ver  el  gaiado. 
Hay  léjoa  estáis  do  verme, 


SI  osp€df,dama,  Usioi 
Por  saber  A  qué  aabla, 
(To  fue  por  daroa  pasioQ, 
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Mts  por  dir  al  eonzoo 
Coi  su  color  alegría. 
El  agro  tomara  yo 
Por  maa  dolce  qoe  rosqQltlaflt 
Para  aanar  las  BnanelUas, 
Que  al  gesto  qae  me  las  diÓ, 
De  miedo,  no  oso  deelUas. 

¡ExtranailttMsa  do  aquellos  tiempos!  Pero  quilemos 
él  agrio  deste  limón  con  lo  dulce  desta  hermosa  can- 
ción de  Lope  de  Sosa: 

La  tida,  aonqne  da  pisioo 
No  qaerria  yo  perdella. 
Por  no  perder  la  rason 
Qae  tengo  de  estar  sÍd  ella. 

No  habrá  hombre  con  entendimiento  en  el  mundo,  que 
no  se  admire  deste  pensamiento,  porque  mientras  mas 
ae  considera ,  mas  profundo  se  halla.  Pues  dejando  otros 
muchos,  bien  se  puede  entender  que  los  que  sabian 
trobar  asi,  como  decian  ellos  entonces,  supieran  dila- 
tarse ahora  en  el  verso  que  sufre  tantas  exornaciones 
y  figuras,  tantas  locuciones  y  imitaciones;  por  lo  me- 
nos, quien  hubiere  leido  los  dos  Cancionarog  antiguos, 
habrá  visto  en  aquel  grosero  lenguaje  divinos  pensa- 
mientos, y  en  razón  de  agudos  epigramas,  al  Ropero  y 
á  Montero  con  tantos  donaires  y  agudezas,  que  no  les 
hace  ventaja  Marcial  en  las  suyas.  Pues  si  ha  visto  los 
que  entonces  llamaban  coloquios,  aquellas  églogas,  di- 
go, de  Vergara  y  Lope  de  Rueda,  conocerá  en  aquella 
pureza  el  alma  bucólica  de  Teócrito.  Dijo  llueda  «q  su 

Gita: 

Tu  <4os  de  aletrafio. 
Lechosa,  bobo  ó  novillo. 
Tienen,  Glla,  ta  carrillo 
flecho  pantasma  6  bausai 
Traspillado  y  amarillo. 

SI  me  bacea  nn  pracer» 
Yo  te  habré  de  prometer 
Bnseflarte  nnas  palabras. 
Con  qae  á  tas  enfermas  cabnt 
Lis  bagas  ooavaleeer. 

Times  id  genus poenuUis nidttconim moras  BcribU,  y 
88  deleita  en  el  mismo  lenguaje  y  estilo ,  como  eo  Teé- 
Ctilo^enelidilioniii: 

0  nUin  fonMté,  fer»qu  picitré  sasMi 
Tol§,  refert,  ó  Nympka,  oeulot  /hmttmqu§ 
Deeoríi  nigra  wpertíhU, 

Y  mas  adelante  la  promete  Bato  á  su  AmarlUs,  cqpio 
Rueda  las  palabras  encantadas  para  convalecer  las  ca- 
bras ,  esta  guirnalda : 

QMm  tihi  mme  éenú  piOekra  i^^Mie  aroum 
intesUm  pukhrU  hederte  ie  llarthu  ñW$, 
Áipu  gfU  iralum  proeui  effimdentU  oéorm,  «la. 

Bien  es  que  merezca,  ó  fuese  naturalmente  en  los  an- 
tiguos poetas  castellanos,  6  con  artificio  lo  que  escri- 
bieron, alabanza  y  estimación.  Por  lo  menos  también 
habrá  notado  que  los  mas  de  aquella  edad  eran  gran- 
des señores :  almirantes,  condestables  i  duques ,  condes 
y  reyes,  como  el  señor  don  Juan  el  Segundo ;  no  porque 
ahora  falten  con  iguales  ingenios  y  estudios,  pero  con 
menos  aprobación  de  ios  que  ignoran,  porque  no  poco 
loes  quien  lo  que  no  sabe  hacer  ni  entender  estima  en 
poco.  Juan  de  la  EmíBa  fiié  hombre  docto;  consta  de 
sus  traducciones  á  Virgilio.  De  Juan  de  Mena  no  hay 
qué  decir;  peio  pienso  que  si  escribieran  entrambos  en 
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.  esta  edad ,  no  estuvieran  tan  olvidadas  sos  ébras.  Tra- 
bajan mucho  algunos  por  volver  al  pasado  siglo  nues- 
tra lengua;  este  cuidado,  si  es  justo,  dirá  el  tiempo, 
que  con  las  novedades  se  descuida  si  no  son  acerta- 
das, porque  cuando  lo  son,  él  las  aumenta.  Todo  este 
preámbulo  se  dirige  á  esta  presente  obra ,  no  poique  ea 
ella  estén  todos  los  ingenios  de  España,  sino  aquellos 
que  tuvieron  gusto  de  escribir  en  la  corte,  y  aunen 
ella  follaron  muchos.  Contraponer  á  la  antigüedad  sos 
obras  no  es  justo,  pues  llevan  las  armas  aventajadas 
de  la  pureza  á  que  ha  llegado  nuestra  lengua  con  tan- 
tos ornamentos  y  hurtos ,  que  casi  llega  á  ser  en  algu- 
nos nimia  y  enfodosa,  en  otros  dulce ,  grave  y  limpia 
del  polvo  destas  nubes  que  la  oscurecen.  No  tuvo  FeN 
nando  de  Herrera  la  culpa ,  que  su  cultura  no  fué  coa 
metáforas  de  metáforas  ni  tantas  transposiciones.  Aqof 
se  puede  conocer  esto: 

Rojo  sol,  qne  con  hacha  luminosa 
Colores  el  porpdreo  y  alto  délo, 
¿Hallaste  tal  beliesa  en  todo  el  snelo 
Qne  ignale  é  nf  serena  Idi  dichosa  t 

Aara  snave,  blanda  y  amorosa, 
Qne  nos  halagas  con  to  flresco  vnelo. 
Cuando  se  cubra  del  dorado  f  do 
m  luz,  ¿tocaste  trensa  mas  hermosat 

Luna,  honor  de  la  noche,  Ilustre  coro 
ne  las  errantes  lumbres  y  Ajadas, 
¿Consideraste  talea  dos  estrellas? 

Anra,  sol  poro,  Inna,  Uamas  de  Ofo^ 
¿Oistes  TOS  mis  penas  nunca  usadaat 
¿Vistes  1«  mas  ingrata  d  mis  querdlasf 

De  Lupercio  Leonardo  podemos  tomar  este  ejemplo: 

UcTó  tras  sí  los  pámpanos  octnbro* 
T  con  las  muchas  llUTias  insolente» 
No  sufre  el  Bbro  márgenes  ni  puente. 
Mas  antes  los  Todnos  campos  cubre. 

Moncayo,  como  suele,  ya  descubre 
Coronada  de  nieve  la  alta  frente, 
T  el  sol  apenas  temos  en  oriente, 
Cttttdo  ia  dura  Uerra  nos  lo  eneabre. 

Sienten  d  mar  y  selras  ya  la  saftt 
Del  Aipiilon,  y  encierra  su  bramido 
Gente  en  el  puerto  y  gente  en  la  eabaii ; 

T  Fabio  en  el  umbral  de  Tais  lendidOc 
Con  Torgonsoaas  lagrimea  le  bafia« 
Debiéndolas  al  tiempo  qne  ha  perdido. 

Aquí  no  deben  tocarme  las  defensas  ni  las  objeckiDes 
d€»te  epigrama  en  Italia;  la  conclusión  es  eaodente,  j 
yo  debo  poner  de  los  bombres  que  lo  fneroii  en  esta 
edad  el  aumento  desde  la  antigua  en  que  escríbian  kB 
poetas  referidos,  para  descubrir  esta  cortina  al  lieoio 
de  los  modernos;  pero  si  quisiésemos  hacer  rostro  á 
Italia,  no  faltarían  ah(»«  notables  hombres,  pues  bien 
se  puede  oponer  este  soneto  de  Francisco  lÁftíL  de  Za- 
rate á  todos  loe  de  entrambas  lenguas: 

LA  ROSA. 

Esta,  i  quien  ya  se  le  atretid  d  arado. 
Con  purpura  fragranté  adorad  el  tiento, 
Y  negando  en  la  fiompa  su  demento. 
Bien  que  caduca  luz,  fué  sol  dd  prado. 

Tutldronla  ios  ojos  por  onidado. 
Siendo  su  triunfo  brete  pe nsnmiento  ¡ 
¿Quién,  sino  el  hierro,  fuera  tan  tioieato, 
De  la  ignorancia  rústica  gnladoT 

Aun  no  gostf  de  tida  aquel  instanfa 
Qne  se  permite  á  las  plebeyas  aofoa^ 
Porque  llegd  d  ocaso  en  d  oriento. 

Oh  td,  cnanto  mas  rosa  y  mas  trtialbila^ 
Teme,  qne  las  bdleus  son  colorea, 
T  tteil  de  aorir  todo  acddenct. 


INTRODUCCIÓN  A  LA  JUSTA 
BúSA  es  esta  qae  no  la  podrá  marchitar  ni  el  ardor  del 
sol  ni  el  hielo  de  la  envidia,  por  cierto  lindo  epigra- 
ma al  igual  de  cuantos  hay  latinos,  sin  la  extrañezaqne 
(le€imofl,  y  en  lengua  castellana.  Este  es  el  aumento  de 
la  pasada  en  aquel  siglo,  falto  deste  bien  y  notable  de 
ingenios.  Después  deste  soneto  no  rae  atrevo  á  poner 
uno  mió,  pero  vaya  delante  don  Diego  Félix  Riquelme  : 

C«losa  CUeie  caanto  amante,  incita 
ftel  hoira,  julo  enojo,  crvel  venganaa^ 
T  con  so  misma  pretensión  alcanu 
MleÜo  Til,  gran  dolor,  pena  infinita ; 

Qnitale  el  sol,  porque  so  gasto  qaita« 
Noble  ser,  proprio  bien,  dulce  esperanxs, 
Y  ella,  aunque  marrta  viva,  sin  mudanzt 
Tiene  amor,  mira  sol,  Inx solicita; 

Pero  admirando  el  sol  eo  sf  Qrmau , 
Duro  fln,  nueva  vida,  triste  suerte, 
No  la  apartó  jamás  de  su  belleza. 

¡Oh  puro  sol,  dios  claro,  sefior  fuerfe. 
Que  das,  euando  castiga  to  aspereza. 
Gusto  al  mal»  fe  al  amor,  vida  i  la  muerte! 

Rigor  notable  con  tan  dulce  disposición,  que  tiene  mn- 
cho  que  alabar  y  ninguna  cosa  que  reprehender.  El 
qne  se  sigue  escribí  yo  al  sepulcro  de  doña  Ana  de  Vi- 
llarroel,  señora  de  las  partes  qne  en  él  describo  i  y  de 
mochas  que  no  supe  describir : 

Aqnf  yace  la  fénii  de  bcrmosofa , 
Única  i  los  humanos  desengaños, 
Deproprios  luz,  admiraeion  de  eztrados* 
Noble  en  la  sangre,  en  las  costumbres  pan. 

Fuese  i  ser  sol  de  nuestra  noche  escura. 
Traspuesta  al  cielo  en  sus  mejores  atoa, 
Para  desengafiar  oaestros  eugaios ; 
Que  sola  la  virtud  florece  y  dura. 

Aquf  de  nuestros  lazos  desasida. 
La  flor  en  poWo,  en  sombra  el  sol  costlerte; 
T  con  memoria  qne  jamás  se  olvida , 

▼otando  i  mejor  patria  nos  advierto 
Que,  siendo  espejo  de  bellesa  en  vida, 
Lo  ru6  de  deseagafios  en  la  muerte. 

Dilatado  campo  se  habla  ofrecido  para  discorrir  en  esta 
materia,  digna  de  que  algún  ingenio  la  apurase  y  deja- 
se, si  no  determinada,  por  lo  menos  entendida;  pero 
para  mi  intento  basta  haberla  advertido  en  ocasión  don- 
de á  los  premios  desta  justa  aspiraron  los  mas  de  los 
ingenios  de  la  corte,  en  cuyos  versos,  como  de  la  ma- 
yor cantidad  se  puede  conocer  el  aumento,  la  lengua, 
la  diferencia  y  el  artificio ,  estoy  seguro  que  serán  me- 
aos murmurados  que  suelen ,  pues  loa  mas  tienen  aquf 
SQ  parte.  De  la  mia  en  esta  edición  no  les  puedo  dar  la 
viva  roí  y  abna  (pie  el  dia  que  se  leyeron ;  que  á  ser 
posible,  me  holgara  de  acompañarlos,  porque  he  Yiáto 
á  machos  hombres,  y  aun  por  yentura  doctos,  leer  los 
▼ersos  de  suerte,  que  apenas  se  conocía  que  lo  fuesen; 
cuya  lástima  hacia  que  muchos  de  los  antiguos  los  re- 
citasen, asi  en  los  convites  de  los  amigos  como  á  loe 
principes :  Atque  singuli ,  dice  Ateneo ,  odam  aliquam 
fMram  m  médium,  «I  fñroferrmU ,  dignum §xisU^ 
viahani;  qae  estos  versos  ya  eran  diferentes  de  losque 
le  cantaban  y  Uamibtti  oonnvales»  en  qaealaba  lagra* 
ciade  Alceo  y  i^iacreonte;  pero  mas  la  de  Pnuóla  Si- 
cioDia,  doctísima  mt;^^,  á  quien  llama  admirable  in 
^  contnvoltufii  carminum  poest . 

T9o  he  puesto  los  que  fueron  premiados,  porque  el 
lector  con  su  juicio,  leyendo  estos  certámenes,  los  pre- 
mie; que  fuera  advertirle  ó  disgustarle,  pues  como 
siente  Aristóteles:  aBl  amor  6  elodiohacoaqueeljnes 
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no  conozca  la  verdad.»  Y  si  acaso  leyere  (que  si  hará) 
alguno  que  se  juzgue  á  si  mismo ,  el  mismo  Glósofo  tu- 
vo por  imposible  juzgar,  que  no  son  buenas  aquellas 
cesasen  que  naturalmente  nos  deleitamos;  pues  ¿qué 
duda  tiene  que  con  deleite  del  ánimo  se  escribe  lo  que 
se  mventa ,  y  que  parece  que  un  hombre  traslada  su 
entendimiento  á  sus  escritos,  como  en  sus  hijos  su  san- 
gre? De  donde  tuvo  origen  llamar  partos  á  los  frutos 
del  ingenio;  y  asi  dijo  Cicerón:  Arsnontolum  áliquid 
parit,  eíprocreat ;  y  en  una  de  sus  oraciones:  Pastea 
dialedici  spinosiora  multa  pepererunt;  pues  rendir- 
se al  ingenio  de  otro  no  está  visto  en  el  mundo,  por  mas 
amigo  que  sea: 

CM  9e¡H  higettío  cederé,  r§nu  erlt* 

Aunque  en  todas  las  demás  cosas  se  confiese  inferior, 
como  Marcial  dice;  y  si  fuera  de  juzgar  sus  mismas 
imaginaciones  el  lector  se  hallare ,  no  le  cieguen  por 
amistad  las  de  los  otros ,  porque  non  tam  uni  favendum 
est,  utalterifiat  injuria:  L  impuberi,  de  adminis, 
tut,  A  este  juicio  no  convido  al  vulgo  de  ninguna  suer- 
te ,  porque  he  leído  en  Tulio  que  Popultu  non  dtíedu 
aliquo,  autsapientia  ducitur  ad  judicandum  ;  $ed  Ím- 
petu nonnumquam,  et  quadam  temeritate ;  y  en  otra 
parle,  que  sine  uUa  parte  quae  sunt  in  artibus;  y  por 
eso  dijo  bien  Mayor  Joachimo: 

o  pioi  habent  falMOi  tueeU  nettre  Wd§t! 

Yo  pienso  decir  con  el  Palemón  de  Virgilio,  sin  incli- 
narme á  Dameta  ni  á  Menalca : 

Non  welnm  hUer  vot  tenUi  eomponere  ñtee. 

Los  jueces  fueron  el  señor  Pedro  de  Tapia  y  el  señor 
don  Alonso  de  Cabrera,  del  consejo  Supremo  de  su  ma- 
jestad, tan  conocidos  por  sus  grandes  letras ,  virtudes 
y  nobleza,  que  me  excusa  de  su  alabanza  esta  verdad, 
tanto  como  mi  insuficiencia,  el  reverendísimo  padre 
maestro  fray  Antonio  Pérez,  ya  general  benito,  y  el  flo- 
ridísimo en  letras  divinas  y  humanas,  maestro  fiáy  Hor- 
tensio  Félix  Paravicino,  provincial  infinitas  vecesdigno 
de  la  orden  de  la  Santísima  Trinidad,  cuyas  puras  cos^ 
tumbres  y  condición  generosa  son  corona  y  honra  de  sa 
religión,  ya  por  ser  predicador  de  su  majestad ,  ya  por 
las  grandes  esperanzas  que  de  su  ingenio  tienen  losque 
son  doctos ;  y  don  Francisco  de  Villacis ,  caballero  del 
hábito  de  Santiago,  corregidor  de  Madrid,  cuya  gran  no- 
bleza y  entendimiento  merecia  en  este  papel,  si  la  oca- 
sión diera  lugar,  justos  elogios.  Fueron  también  jueces 
desta  certamen  Juan  de  Armunia  y  Juan  de  Urbint, 
los  mas  antiguos  regidores  desta  villa,  y  secretario  da 
la  justa,  como  lo  es,  y  mayor  del  ayuntamiento,  Fran- 
cisco Testa;  personas  de  tanta  virtud  y  círGunspeccieD, 
que  solos  pudieran  haber  hecho  este  juicio,  y  diré  yo 
con  el  de  Tfbulo  por  Mésala : 

MerUae  ei  e^mkut  Um4e$ 
DefleiMt,  knmWi  UaUU  thn  conditar  eeüt. 

Y  á  los  que  solo  esliman  la  antigüedad ,  y  no  los  que 
ahora  escriben,  alabando  siempre  los  poetas  muertos: 

reu/i 
JVhi  mi,  «i  pigeeúm  üM ,  férire. 

Uw  oB  Vb«4  Giano. 
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RELACIÓN  DE  LAS  FIESTAS 

QUE  LA  INSIGNE  VILLA  DE  MADRID  HIZO  EN  LA  CANONIZACIÓN 

DE  SU  BIENATBNTURADO  HIJO 

Y  PATRÓN  SAN  ISIDRO. 


PROLOGO. 

AcNQUB  no  era  necesario  para  este  discurso  hacer  4  los  lectores  dóciles ,  atentos  y  benévolos^ 
oficio  del  proemio,  por  opinión  de  Porfirio,  en  sus  Universales;  habiendo  Uegado  la  malicia  y  la 
ignorancia  á  igualar  el  peso  de  la  soberbia,  no  hay  obra  de  tan  breve  argumento  ni  de  tan  lim- 
pias circunstancias,  que  no  deba  prevenirse  á  la  defensa,  si  bien  el  no  hacerla  juzgan  muchos  en  la 
opinión  recibida  por  acto  de  mas  prudencia.  No  sé  si  será  remedio  á  la  calunania  decir  que  se  di- 
vide en  dos  partes  la  relación  propuesta,  y  que  en  la  segunda  están  los  versos  de  los  ingenios  que 
en  la  corte  tratan  destos  estudios,  para  acogerme  á  su  sagrado,  si  no  me  valieren  los  altares  que 
describo :  Qui  sacerdotem,  dijo  Cicerón,  ab  ipsis  arís  pulvinaribusque  detraxislif  que  ya  su  inmor- 
talidad padece  sin  excepción  la  ira  de  los  que  asi  tratan  las  cosas  de  la  religión  como  las  civiles, 
llamando  sutilezas  á  las  injurias,  y  donaires  á  la  impía  malignidad  contra  el  divino  culto.  Bien  dijo 
la  santa  virgen  Teresa,  discreta  en  todo :  cAlgunas  cosas  veo  que ,  como  quien  no  hace  nada,  se  las 
tragan  en  el  mundo.»  Ya  la  malicia  pase,  que  si  es  pólvora  de  algún  discreto,  darále  fuego  la  envi- 
dia, si  bien  es  monstro  en  la  naturaleza  discreción  y  envidia;  pero  la  ignorancia  que  quiere,  á 
pesar  de  la  razón,  sentarse  entre  los  sabios,  algo  tiene  de  imitación  á  la  primera  soberbia :  i4bciim- 
vatio  Domini  est  mnnis  arrogans^  dijo  Salomón  siendo  tan  sabio,  que  ni  antes  ni  después  le  igualó 
ninguno;  luego  era  humilde.  ¡  Oh,  cuántos  andan  como  la  moneda  falsa  con  la  fina ,  pensando  pa- 
sar entre  los  doctos  sus  entendimientos  legos,  haciendo  fuerza  á  la  fama,  que,  como  ave  pesada,  no 
puede  levantarse  de  la  tierra !  que  la  que  es  legítima  á  las  obras  dignas,  como  águila  caudd ,  despre- 
ciando la  tierra,  se  le\'anta  al  cielo.  ' 

Terrat  despieii,  et  upulehra  rides, 

Pero  no  se  engañan  algunos,  pues  ya  los  poderosos  juzgan  por  la  fortuna,  y  no  por  la  ciencia; 
porque  asi  como  en  la  mucha  edad  de  los  ho9ibres  ño  se  puede  esperar  mejor  salud ,  asi  la  ancia- 
nidad del  mundo  es  fuerza  que  cada  dia  sea  mas  débil. 

Dos  cosas  no  se  han  rendido  á  la  fuerza  ni  á  la  lisonja :  las  verdades  ni  las  ciencias.  ¿  Para  qué  S3 
cansan  los  que  se  oponen  á  los  estudios  ajenos  con  principios  viles?  que  caerán  en  la  difinicion  de 
h  diferencia  en  la  dialéctica :  Quid  inter  hominem  intersit  et  equum.  Dije  que  no  se  habla  rendido 
á  ia  lisonja  la  ciencia,  y  hase  de  entender  cuanto  á  la  fama ,  que  no  cuando  al  amigo  se  lee  lo  que 
se  ha  escrito;  porque  no  se  puede  ver  el  corazón ,  que  homo  videt  in  facie^  Deus  atUcm  in  carde. 

La  venganza  deste  género  d|^  gente  es  la  sátira.  Criminari  et  injeetari^  vtque  etiam  objurgari,  dijo 
en  s\x  Júpiter  trágico  Luciano,  cujus  voleníi  promptum  ac  facile.  Allí  se  libra  su  salñduria,  y  igno- 
rantes de  la  lengua  latina,  y  aun  de  los  nombres  de  las  ciencias ,  confían  tanto  en  lo  traducido  de  la 
toscana ,  que  les  parece  que  trasladar  es  inventar,  y  mover  á  risa  solicitar  aplauso,  como  otros  que 
escriben  y  no  dan  á  hiz,  á  quien  podriamos  decir  con  Juvenal :  Nee  dum  finitas  Orestes. 

A  tiempo  llega  la  osadía  bárbara,  ambiciosa  de  contrastar  imposibles,  que,  procm^audo  inqui- 
rir vicios  ajenos,  se  olvida  de  los  suyos,  no  permitidos  de  la  naturaleza  ni  de  la  honra.  Por  eso  dijo 
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b  divina  Verdad :  £¡¡iee  fnrimüm  trabem  de  oeulo  tuo;  mas  como  algunas  yerbas  maltratadas  dan 
mas  suave  olor,  asi  la  envidia,  á  lo  que  piensa  que  destruye,  añade  fama ;  pues  siendo  ella  el  autor 
destas<iiscordias,  no  hay  de  qué  admirar  sus  efectos  en  tanta  cantidad  de  pretendientes.  Grisólogo 
lo  pensó  divinamente :  Faeit  invidia ,  ut  mundi  tota  duobus  esset  angusta  fratribm  laütudo ;  pero 
ya  que  es  fuerza  padecerla,  superest,  ut  nigris  et  impwis  fntiligatoribus  ad  homines  candidas  et 
sinceros  nostra  convertatur  oralio. 

Abrazóse  con  un  emperador  de  Roma  un  hombre  humilde ,  en  lo  alto  de  aquel  famoso  templó 
que  hoy  llaman  la  Rotunda,  y  siéndole  impedido  precipitarse,  respondió  en  los  tormentos,  que  lo 
habla  intentado  por  tener  fama.  Asi  se  abraza  la  ignorancia  con  la  ciencia,  pensando  que  cayendo 
con  ella  tendrá  nombre ,  que  hay  hombres  que  le  intentan  con  su  misma  infamia.  Vencer  escri- 
biendo á  satisfacción  del  mundo,  gloriosa  victoria  de  los  ingenios ,  y  mas  en  este  siglo ,  que  se  pre- 
mian las  virtudes  y  las  letras. 

Las  fábricas  insignes  desta  relación ,  dhí^das  á  cuatro  santos  de  Espa&a,  honraron  algunos  in- 
genios, que  no  quise  fiarme  del  cuidado  que  puso  en  esto  el  corto  mió,  obedeciendo  á  quien  debo  y 
quiero  servir  por  naturaleza  y  por  obligación,  después  de  lo  cual  verá  el  lector  la  justa  ^,  á  quien  su- 
plico, si  hallare  versos  dignos  de  premio,  fuera  de  los  que  le  tuvieron,  se  le  dé  con  estimarlos,  y  pre- 
suma que  faltarían  en  algunas  de  las  leyes  del  cartel,  aunque  no  en  la  virtud  de  sus  composiciones, 
defendidas  del  Tasso  en  aquella  parte  que  dice  que  se  parecen  á  las  estatuas  de  Fidias ;  Che  erano 
fatte  con  polüissima  artef  e  haveano  insiemedel  exquisito.  No  se  pareció  su  sentimiento  á  ia  urba- 
mdad  de  Parrasio ,  pintor  famoso ,  de  quien  escribe  EHano  que ,  desafiado  con  otro  cuál  pintaría 
mejor  la  contienda  de  Ulises  y  Telamón  sobre  las  armas  de  Aquiles ,  fué  vencido  de  su  contrario,  y 
dándole  sus  amigos  el  pésame ,  respondió :  tNo  me  le  deis  á  mi,  sino  á  Telamón ,  que  fué  vencido 
dos  veces,  t  QíU  in  eadem  re  bis  jam  adversario  fuit  inferior. 

Exornación  y  valentía  tuvieron  muchos  versos;  pero  lo  intrínseco  de  algunas  cosas  examinado 
pudo  perder  el  precio,  aunque  á  sus  dueños  no  se  lo  haya  parecido,  que  ellos  escribieron  como 
poetas,  y  algunos  de  los  jueces  lo  penetraron  como  filósofos :  Poetarum  enim  est  ludere  et  lascivi-' 
re,  phüosopharum  aut^m  rerum  verilatem  subtüi  ratione  investigare. 

*  La  celebrada  con  motivo  de  las  fiestas  de  la  oanooisacioa. 
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EiiTRB  las  diferencias  de  la  historia  tíenen  tan  ínfimo 
logar  las  relaciones  de  las  fiestas ,  que ,  aunque  por  al- 
gunos graves  accidentes  pudieran  entrar  en  los  anales^ 
mas  les  podia  convenir,  por  opinión  de  Aselio,  el  nom- 
bre  de  efemérides  ó  diarios;  si  bien  describiendo  el 
mundo  aquel  excelente  Benes,  dio  este  nombre  á  sus 
hidrográficas  y  geográficas  descripciones.  Con  ellas  no 
se  entienden  los  preceptos  que,  no  sin  degante  estudio, 
escribe  Jodoco  Badio;  y  «unque  se  libran  por  esto  de 
toda  reprehensión ,  parece  que  aquello  que  no  se  remi- 
te á  leyes  precisas  catece  de  arte.  No  se  deben  pues 
leer  tales  relaciones  con  mas  ánimo  que  la  diferenda 
humilde  que  se  les  permite,  como  un  cuerpo  simple  á 
quien  falta  el  alma  de  fas  sentencias  y  del  ejemplo,  dos 
cosas  por  donde  la  historia  pertenece  á  la  vida,  las  sen- 
tencias al  entendimiento ,  y  el  ejemplo  á  la  erudición 
moral  y  ética.  Finalmente,  de  cualquier  suerte  que  se 
entienda  ó  remita  la  etimología  de  relaciones  á  referir 
cosas  que  fueron  hechas  ó  sucedidas  para  su  duración 
ó  su  noticia ,  le  convienen  las  tres  partes  de  que  la 
adorna  Marco  Tulio  :  breves,  claras  y  probables.  La 
insigne  villa  de  Madrid,  corte  de  España,  ilustrisima 
por  madre  de  pontífices ,  reyes ,  capitanes ,  ingenios, 
sereno  cielo^  aires  puros ,  fértil  tierra  y  no  menos  rica 
y  abundosa  comarca,  obligada  á  tantos  beneficios  como 
había  recibido  por  espacio  de  quinientos  años  de  su  di- 
vmo  hijo  Isidro ,  llamado  comunmente  el  Labrador  ds 
Madrid,  intentó  su  canonización,  pareciendo  ámucho? 
que  no  era  necesario,  pues  en  aquel  siglo  no  habían 
reservado  los  pontífices  la  colocación  en  el  número  de 
los  santos  á  la  Sede  Apostólica,  y  el  erigirse  de  la  tier- 
ra, pintar  con  resplandor  su  imagen,  labrarle  altares  y 
fabricarle  templos,  era  canonización  que  admitía  la 
Iglesia;  todo  lo  eual  concurría  en  el  divino  Labrador 
nuestro  por  quinientos  años,  con  la  aprobación  de  un 
ángel,  que  todos  los  sábados  por  tiempo  de  algunos 
meses  encendía  la  lámpara  que  asistía  á  su  bendito 
cuerpo  cuando  las  campanas  provocan  á  la  salutación 
angélica.  Perdió  la  malicia  de  algunos  este  tesoro,  que 
en  aquellos  tiempos  fundaba  el  cielo  en  la  inocencia, 
que  creía  mucho  y  preguntaba  poco.  Así,  fué  acuerdo 
justo  dar  su  conocimiento  al  mundo  y  despertar  con  su 
noticia  tantos  devotos  ánnnos,  celebrarle  con  misa  pro- 
pria,  dedicarle  día  y  establecerle  fiesta.  Después  de 
largos  discursos,  venció  el  santo  celo  de  su  corregidor 
y  regimiento,  y  beatificando  á  Isidro  Paulo  V,  de  felice 
memoria,  con  alegría  común  se  hicieron  notables  fies- 
tas, honradas  del  señor  rey  Felipe  III,  llamado  el  Santo, 
á  quien  dio  por  su  intercesión  dos  años  de  vida  el  Autor 


della,  mientras  que  su  católico  hijo  cumplía  diez  y  seis 
para  tomar  el  ceptro  de  dos  mundos.  En  el  primer  año 
de  su  felicísimo  reino,  Gregorio  XV,  nuestro  señor, 
canonizó  á  Isidro,  á  Ignacio,  á  Javier,  á  Felipe  Neriy 
á  Teresa  de  Jesús.  El  primero  nos  toca,  asi  á  la  insigne 
villa  como  á  los  que  nacimos  en  ella.  Los  dos  padres 
santísimos  tienen  tantos  coronistas  como  hijos,  que 
cubren  ya  los  polos  oriental  y  antartico;  Felipe  fkñ 
en  su  patria,  fértil  de  ingenios,  tendrá  las  debidas  ak- 
banzas ,  y  nuestra  madre  española  y  virgen  Teresa  en 
su  monte,  poblado  de  Elias,  Elíseos  y  Cirilos,  tan  dig- 
nos de  escritores ,  que  no  dejarán  su  admirable  vida  y 
milagros  á  las  injurias  del  olvido. 

En  este  tiempo,  finalmente,  llegaron  las  nuevas  á  la 
patria  común  de  todos,  con  no  menos  alegría  que  por 
Mdro,  por  los  demás  santos,  viendo  que  en  tiempo  de 
tantos  heresíareas  y  pseudoprofetas,  nuestro  beatísimo 
padre  ilustraba  la  iglesia  de  España,  como  en  premio 
de  su  lealtad,  de  cuatro  tan  heroicos  santos  para  todos 
géneros  de  estados:  un  labrador  para  humildes,  un  hu- 
milde para  sabios ,  un  sabio  para  gentiles,  y  una  mu- 
jer fuerte  para  la  flaqueza  de  las  que  en  tantas  provin- 
cias aflige  el  miedo.  No  fué  poca  dicha  desta  insigne 
villa  tener  en  este  tiempo  por  presidente  de  Castilla  en 
su  real  corte  al  ilustrísimo  señor  don  Francisco  de  Con- 
treras ,  cuyas  virtudes  y  letras  me  dieran  sugeto  á  los 
versos  que  he  profesado  en  largas  rimas,  si  no  temiera 
la  ofensa  de  su  modestia;  y  en  su  consejo  tantos  ilus- 
tres señores  y  celebrados  ingenios,  á  quien  pudieran 
reconocer  ventaja  los  magistrados  de  Roma;  y  por  su 
corregidor  á  don  Juan  de  Castro  y  Castilla,  cuya  no- 
bleza, tan  conocida  en  España,  me  excusa  de  encareci- 
mientos, pues  donde  la  verdad  es  pública,  la  exagera- 
don^  ociosa.  El  regimiento  y  comisarios,  principa- 
les caballeros,  y  por  sus  entendimientos  y  celo  eleclos 
á esta  celebridad,  Diego  de  (Jrbina,  Félix  de  Vallejo, 
Juan  González  de  Armunia  y  Juan  de  Pinedo,  fueron 
puntuales  ejecutores  de  su  primero  móvil,  y  con  des- 
velo invencible,  discreto  acuerdo  y  generoso  ánimo  die- 
ron ejecución  á  las  fiestas  en  esta  forma. 

No  dando  lugar  el  tiempo  á  que  se  ejecuUsoí  las 
trazas  que  para  cuatro  suntuosos  arcos  estaban  fle- 
chas, pareció  ser  á  propósito  la  fábrica  de  ocho  pirá- 
mides de  setenta  y  cuatro  pies  de  alto,  fundadas  sobro 
un  pedestal  de  doce  pies  y  medio,  y  siete  de  ancho,  re- 
saltadas en  los  dos  lados  con  otros  pedestales  menores 
para  asiento  de  las  figuras  qué  se  les  repartieron,  todas 
las  cuales  fueron  de  ocho  pies  y  medio  de  alto ,  do- 
radas de  oro  fino.  La  vista  y  arquitectura  de  las  pira- 


REUaON  DE  LAS  FIESTAS  A  SAN  ISIDRO. 


fffi 


mides,  asf  por  la  noYedad  como  por  la  grandeza  y  her- 
mosuia,  dio  fama  á  sus  artífices;  la  descripción  de  sos 
cuerpos  y  miembros  principales  no  toca  al  estüo  de  re- 
laciones menudamente,  por  ser  ciencia  en  que  pocos 
saben,  y  que  los  mas  de  los  que  las  escriben ,  en  ellas 
trasladan  los  diseños  de  los  maestros.  Remataban  sus 
extremos  y  conformes  á  sus  figuras,  escudos  de  armas 
del  nombre  de  Jesús,  del  Pontífice,  del  Carmen,  del 
Rey  nuestro  s^or  y  de  la  señora  emperatriz  María,  de 
gloriosa  memoria,  acompañados  de  banderas  de  dife- 
rentes colores  en  lazos  de  velos  de  plata;  fueron  todas 
las  figuras  exceleutes,  estudio  de  los  mas  insignes 
maestros desta  corle,  cuya  simetría  y  esbelteza,  toz 
que  la  pintura  trajo  de  Italia,  no  tenía  que  reprehen- 
der, y  tenia  mucho  que' alabar ,  que  por  la  bretedad 
k\  tiempo  parecía  imposible.  En  las  escocias  sobre  los 
pedestales  tenían  entre  todas  treinta  y  dos  escudos  de 
¡as  armas  de  la  yilla  de  medio  relieve,  doradas  y  asen- 
tadas en  sus  targetas  perfectamente.  Los  que  dieron 
bennosuia  y  adorno  á  la  plaza  de  la  Villa  tenían  sus  fi- 
guras, la  del  pontífice  san  Dámaso,  hijo  desta  villa, 
como  afirman  Marineo  Siculo  y  otros  ]^aves  historia- 
dores; la  de  san  Isidro,  de  santa  María  de  la  Cabeza, 
del  ley  nuestro  señor  Felipe  IV,  España  y  Madrid.  Cor- 
respondían á  estas  imágenes  sus  insignias,  y  en  los  re- 
cuadros destos  pedestales  estos  jeroglificoi ,  cuya  pin- 
tura maravillosa  representaba  el  oro.  El  que  tenía  el 
Pontífice  era  la  osa  menor  coi)  sus  siete  estrellas,  en  el 
ángulo  de  la  figura  cuadrilátera  algunas,  la  que  mira  al 
polo  y  las  demás  en.  los  extremos  del  cuerpo;  sobre  ella 
estaba  una  tiara  pontifical  en  un  resplandor,  cercada 
también  de  estrellas.  El  alma  de  este  jeroglífico  era : 
Ex  fumifie  numen,  y  la  letra  castellana : 

De  ia  los  del  tiijomto» 
Sobo  desde  el  patrio  sido 
A  ser  inigen  del  délo. 

A  san  Isidro  correspondía  este  : 

Un  buey  en  un  prado  con  una  corona  de  espigas  al 
cuello,  de  la  manera  que  suele  estar  el  yugo,  con  estas 
palabras  de  san  Jerónimo  :  Vox  Domini  sustmtans 
^ifum,  y  la  letra  en  nuestra  lengua : 

Tal  fa¿  la  obedleneia  en  toí^ 
T  tal.  Labrador  diiioo. 
El  froto  qae  ddla  os  vino. 

A  la  santa  María  de  la  Cabeza  miraba  este : 
Una  ciudad  con  su  cerca ,  y  por  lo  alto  un  rostro  de 
mnjer  con  este  rótulo  :  Immacülata  mulmf  y  en  cas- 
tellano: 

Por  corona  del  nroB, 
El  Sabio,  ilastre  Marta» 
La  inerte  dadad  os  aa. 

A  la  del  Rey  nuestro  señWj  maravillosamente  escul- 
pido, correspondía  este : 

Un  león  en  pié  sobre  la  copia  de  la  abundancia  con 
d  caduceo  de  Mercurio,  al  hombro  la  empresa  latina  r 
^(Mas  ounsüio  praedita;  la  castellana  : 

Coa  el  eonsejo  el  poder 
El  bieo  repóblico  aumenta, 
Pas  y  abandaneia  sosienta. 

España  tenia  este : 

Una  mujer  ricamente  vestida ,  con  ceptro  y  corona^ 


sentada  en  dos  mundos,  cuya  pmtura  mostraba  el  nues- 
tro y  el  antartico.  En  latín :  Magna  sublimUas,  y  en 
romance : 

Porvo6,diflnoFdÍpe, 
He  reconoce!  seftora 
El  ocaso  7  d  aurora. 

Madrid  tenia  este : 

Un  pavón  real,  los  ojos  en  el  rostro  del  sol,  haciendo 
vistosa  rueda  los  de  sus  plumas  en  sus  rayos.  En  la 
lengua  latina  :  Philippo  praesente  tplendeo,  y  en  la 
lengua  común : 

La  presenda  de  Felipe, 
César  diTino  espafiol, 
CoDTierte  mi  roeda  en  sol» 

Laa  dos  pirámides  que  adornaron  la  puerta  de  Gna- 
dalajara  tenían ,  cubiertas  de  oro,  por  la  misma  traza 
cuatro  figuras  :  san  Ignacio  de  Loyola ,  san  FranciscQ 
Javier,  el  beato  Gonzaga,  y  un  mártir  de  ios  muchos 
que  esta  sagrada  religión  fertilizan  con  su  sangre.  Al 
patriarca  san  Ignacio  correspondía  este  jeroglifico: 
las  tree  virtudes  teologales,  como  suelen  pintarse  las 
tres  gracias,  teniendo  entre  todas  por  Icailo  un  cora- 
zón, en  cuyo  medio  estaba  el  nombre  de  Jesús.  La  le- 
tra latina  decía :  Vera  socieUu,  y  la  castellana  : 

Otspoes  qne  dejó  la  espada, 
T  este  general  me  gala, 
Teogo  mejor  compafifa. 

San  Pfanclsco  Javier  tenía  este  : 

Un  vaso  de  oro  con  un  ramo  de  azucenas,  de  cuyo 
centro  en  todas  salían  tmas  velas  encendidas.  La  sen- 
tencia latina :  Castitaa  animas  et  veritas  doctrinae,  y 
la  española : 

Soberanamente  loico 
La  verdad  de  la  doetriaa 
Bn  la  castidad  divina. 

Tenia  el  beato  Gonzaga,  que  en  tan  tiernos  años  na^ 
recio  ia  gloría  y  la  opinión  de  santo ,  este  jeroglifico  á 
su  propósito : 

Un  azor  volando  á  un  cíelo,  con  esta  letra  latina : 
Pdicissima  oderitas.  Debía  de  aludir  á  los  de  Norue- 
ga, donde  por  la  brevedad  del  día  vuelan  con  ligereza 
adnürable.  Declárase  mejor  este  pensamiento  en  la 

caateUaiui: 

Con  el  temor  de  la  noche 
Apreanrd  tanto  d  vado, 
Qoo  vid  eo  tteraa  edad  d  délo- 

El  mártir  tenia  este : 

Una  cabeza  de  un  león,  y  encima  ana  espada  des- 
nuda con  un  laurel  atravesado  en  ella.  Las  palabras 
latinas :  Quasi  leo  eonfidene,  y  las  castellanas : 

No  cupo  temor  en  voft 
Porqne  viste  coronada 
Dd  mismo  premio  la  espada. 

Las  pirámides  de  la  calle  de  Toledo  tenían  dos  figu- 
ras, san  Felipe  Neri  y  el  beato  fray  Pedro  de  Alcántara; 
sus  jeroglíficos  eran  estos  :  á  san  Felipe,  por  su  pro- 
funda oración,  un  pájaro  celeste  en  las  nubes,  que,  no 
teniendo  pies,  jamás  baja  á  la  tierra,  y  cuando  quiere 
descansar ,  se  cuelga  de  alguna  raoui ,  debajo  algunos 
edificios  y  árboles.  En  la  reina  de  las  lenguas  comunes : 
In  coHo  eemper,  y  en  la  oaestta : 
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Taiallo.  eoBlaoncioB 
Sabid  d0  Felipe  el  voelo, 
Qút  ovnea  bjjd  dd  cielo. 


Al  sanio  fray  Pedro  de  Alcántara,  cuya  beatificación 
celebran  estos  dias  ios  padres  franciscos  descalzos,  co- 
mo á  primero  fundador  de  su  provincia,  correspondia 
este: 

^  Dos  ángeles  toiiendo  un  libro,  en  que  solo  estaba 
eserito  el  nombre  de  Jesús ,  y  en  lo  bfl\¡o ,  entre  muchos 
libros  cerrados,  una  mano  y  este  rótulo :  DiscereJesum 
ornnt  scU^H  salubrius.  Declarábase  mas  en  español : 

Saber  é  Dios  ea  aaber. 
Ni  de  qne  sabe  se  alabe 
Oaieo  este  libro  so  sabe. 

Rabia  en  la  plaza  que  se  llama  de  la  Cebada  otras  dos 
pirámides  con  cuatro  figuras  :  la  Virgen  nuestra  Se- 
ñora, como  se  pinta  para  significar  su  concepción  san* 
tísima  sin  mancha  de  pecado  original,  que  en  estos  mi- 
lagrosos dias  nuestro  muy  santo  padre  Gregorio  XV  ha 
mandado  venerar,  y  de  ningún  modo  contradecir :  JVÍ0O 
de  hao  opinione  {scilieei  de  contraria)  aliqvo  modo 
ágete  ^  mu  tractare,  A  qui&n  miraba  este  jeroglifico : 
un  dngon  atravesado  de  una  flecha ,  que,  en  vez  de 
plumas,  tenia  unas  ramas  de  oliva,  y  en  lo  alto  un  arco 
ó  iris  celeste^  con  una  paloma  en  medio.  La  inscríp- 
ckNH  latina :  Confodií  jaculo  pads,  y  la  española : 

Flecbas  del  areo  de  pat 
€ontra  sa  eoemigo  toma 
La  siempre  libre  paloma. 

A  san  Josef,  su  divino  esposo,  devoción  oonmn  del 
mundo,  pusieron  este : 

Un  coñiero  en  una  cestica,  que  iba  por  un  rio  á  dis* 
crecíon  del  agua ,  y  en  un  prado  una  pirámide  con  un 
rostro  de  hombre  anciano;  debia  de  aludir  el  rio  al 
Nílo  y  el  cordero  á  Moisés.  El  pensamiento  latino:  Pah 
ter  ést,  qui  offieium  praesM^  y  el  castellano : 

Desde  foestra  infante  etoa 
En  Dls  braioa,  Moisés  onevo. 
Padre  os  amo  j  firme  os  llefo. 

Al  carmelita  Elias  pintaron  un  león  sobre  un  mcmte 
con  una  espada  de  fuego,  y  en  im  templo ,  que  le  cor- 
respondía, una  mano  con  una  pluma.  La  exposición  la- 
tina :  Qui  zdum  habeí  legis ,  exeat  post  me,  y  la  cas- 
tellana : 

Trocó  Teresa  la  pinna 
A  la  espada  de  ni  celo 
Por  f  oiar  mejor  al  cielo. 

A  la  santa  madre  y  virgen  Teresa  de  Jesús  un  carro 
de  fuego  en  unas  nubes,  y  en  medio  im  rostro  de  sol, 
y  en  lo  bajo  un  águila  mi¿findole,  con  esta  letra  latina: 
Prospicio  et  subsequor,  y  este  pensamiento  en  nuestro 
idioma: 

Teresa,  nneto  Bliseo* 
Viendo  al  sol  de  eternos  diai, 
RenaeTa  el  carro  de  Ellas. 

Perdone  el  que  leyere  haberme  detenido  en  estos 
jerogUficos ,  pues  no  le  desagradarán  si  sabe,  y  si  no 
sabe,  no  perdone. 

Habiendo  dado  principio  á  esta  relación  por  las  cosas 
a^,  se  siguoi  los  altares;  fueron  nueve  en  número,  y 
sin  ól  las  grandezas  que  contenían^  porque  en  estaa 


fiestas  tuviesen  el  de  la  foma;  y  así,  no  pudiendo  ala- 
barlos como  era  justo,  diré  sucintamente  sus  fábricas, 
y  remitiré  sus  alabanzas  á  los  epigramas  que  algunos 
de  los  célebres  ingenios  desta  corte  les  hicieron. 

£1  altar  primero  en  orden  fué  junto  al  Humilladero 
de  San  Francisco;  hiciéronle  las  religiosos  desle nom- 
bre y  del  sagrado  monasterio,  fundación  del  mismo  se- 
ráfico padre,  porque  en  otro  tiempo  caía  fuera  de  1<» 
muros  de  la  villa,  á  que  se  arrima  la  parroquial  de  San 
Andrés;  asi  los  tiempos  aumentan  unas  cosas,  y  otns 
disminuyen.  Tenia  sesenta  pies  de  alto;  dividíase  en 
tres  altares,  haciéndole  unas  gradas  fundamento;  sq 
riqueza  se  opuso  á  su  profesión ,  y  su  curiosidad  á  su 
riqueza.  Exageróse  un  cuadro  de  pintura  de  nuestro 
Santo,  remate  del  arco  principal,  en  razón  de  la  pers- 
pectiva de  unos  bueyes;  el  juicio  fué  común ,  la  vista 
excelente  á  distancia.  Describió  con  estudioso  ingenio 
su  alabanza  don  Diego  de  Villegas  en  estos  versos : 

Este  del  cielo  en  poros  resptandores 
Retrato  original ,  campo  de  estrellas, 
Poes  en  diamantes  conpiUd  con  ellas, 
Sol  en  Inz,  India  en  oro,  aurora  en  flores. 

El  humilde  mayor  i  sos  menores 
Gomnnlcó  piadoso  en  luces  bellas 
De  aqnel  fuego  de  amor,  coyas  ccnlellas 
Imprimieron  scrJOcos  ardores.  ^ 

Cinco  deidades  qne  canUi  triunfante 
La  vos  de  Pedro,  aplaude  en  eminentes 
Gloriss  Francisco»  de  sn  amor  ensayos. 

Lncid  el  poder,  y  en  humildad  gigante. 
Cinco  soles  honró,  qne  en  cinco  fuentes 
Produce  perlas  para  tantos  rayos. 

Fué  el  segundo  obra  maravillosa  del  retor  que  llaman 
de  la  Latina,  aquella  insigne  señora  dona  Beatriz  Ra- 
mírez ,  que  por  sus  letras  mereció  este  nombre ,  ca- 
marera de  la  reina  doña  Isabel  la  Católica  y  fuoda- 
dora  de  los  dos  insignes  monasterios  la  Concepción 
Francisca  y  Jerónima;  fué  altar  que,  si  ellos  tienen  pre- 
ceptos, guardó  todos  los  que  en  este  lugar  alcanzan  ios 
que  con  tanta  curiosidad  los  fabrican ;  cercáronle  ba- 
randas de  bronce  y  ébano,  rematáronle  imágenes  con 
ricas  joyas,  y  todo  el  cuerpo  de  sus  gradas  riquezas 
grandes,  y  celebróle  este  soneto  del  licenciado  Fran- 
cisco de  Quintana,  tan  digno  de  su  ingenio : 

Sacro  obelisco,  en  rayos,  en  los  pura 
Émulo,  i  quien  nn  tiempo  dedicado» 
Risco  de  nieve  en  pin  transformado. 
Tanto  elevarse  en  ti  un  fervor  procura; 

Trono  donde  preside  Is  hermosnia» 
Erigida  pirámide  i  un  arado, 
Edillcio  en  qne  el  arte  ve  injuriado 
Presente  ingenio  y  Invención  fotnra ; 

Altar  te  llama  el  castellano  idioma, 
India  el  hijo  del  soi ,  ara  nn  desvelo. 
El  valor  perla,  la  fragrancia  aroma; 

Religión  de  Javier  y  Ignacio  el  celo, 
Argoa  las  luces ,  las  reliquias  Roau, 
Teresa  monte,  mas  Isidro  cielo. 

El  tercero  fué  fábrica  de  los  padres  de  la  Compama 
de  Jesús ;  era  todo  un  jeroglifico :  tenia  sobre  altas 
gradas  )los  águilas  de  negro  y  oro  sustentando  una 
nube,  en  que  estaba  un  pelicano  de  plumas  doradas  y 
blancas ,  los  dos  ^tos  á  los  lados ,  y  en  todo  el  altar 
diversidad  de  riquezas,  cruces  y  reliqm'as ,  como  en  el 
libro  de  sus  fiestas  se  verá  dilatado,  y  á  quien  el  gran- 
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dé  ingenio  de  dod  Juan  de  Quiroga  iiizo  este  culto  epi^ 

AlU,  piadosa  miqnina,  emfnentei 
Caja  majestaosa  argoltectora 
Del  estrago  éel  ttempo  so  asegnn 
En  las  admlraciODes  de  la  gente ; 

Cuantas  riquezas  engendró  en  otiente 
El  sol,  en  ocidente  plata  pora 
La  erranto  lana ,  en  prddiga  escaltun 
Caito  á  tf  adoración  hacen  decentó. 

Eb  Ü  pomposamente  se  Yenen 
j  De  cinco  santos  la  feliz  memoria 

Coa  celo  pió  y  Tictimas  fragrantés. 

iQoién,  sino  estirpe  tuya,  Ignacio,  faert 
Tan  Tlva  imitadora  de  la  gloria, 
Qae  e&  tálamos  de  loz  gozan  trinníantes? 
•  • 

Los  religiosos  de  nuestra  Señora  de  la  Merced  hicie- 
ron el  cuarlo  altar  en  un  edificio  suntuoso ,  significado 
eo  mármol  y  oro ,  con  vistosas  pinturas  en  sus  espa- 
cios; su  intento  fué  formar  un  templo  abierto  y  que 
por  todas  partes  se  viese  el  altar,  que  con  curiosa  ri- 
queza y  la  imagen  de  su  instituto  era  alma  de  aquel 
cuerpo,  y  á  quien  hizo  este  excelente  epigrama  Sebas- 
tian Francia  de  Medrano  : 

Boy  el  triunfo  del  alba ,  Isidro  santo, 
Sa  religión  te  ofrece  generosa 
En  el  solio  .de  jaspe,  donde  hermosa 
Naco  la  lu,  de  la  tiniebla  espanto. 

Calzada  de  la  lona,  el  sol  por  manto. 
En  gradas  qne  tistió  de  plata  y  rosa. 
Hoy  te  consagra  altar  majestdosa, 
Qne  tanto  ensalza  é  quien  la  quiso  tanto. 

Las  barras  de  Aragón,  las  bandas  reales 
Iguala  con  tu  arado  dignamente. 
Pues  los  ángeles  fueron  tos  iguales. 

Diga  la  fama,  coando  el  bronce  alienta, 
Qoe  la  Merced  entre  mercedes  tales 
Fué  p-jlacio  dci  sol ,  del  alba  oriente. 

Con  gran  cuidado,  desvelo  y  asistencia  pretendieron 
k»  padres  dominicos  vencerse  á  si  mismos ,  juzgando 
pequeña  la  plaza  para  su  ánimo,  donde  les  cupo  el  al- 
tar, que  fué  quinto  en  número,  y  que  otras  relaciones 
llaman  primero ,  determinación  que  no  admite  la  cor- 
tesía ni  lo  que  se  debe  al  celo  común  de  los  demás  re- 
ligiosos, pues  cualquiera  persona  que  los  fuera  miran- 
do, tuviera  por  mejor  al  que  tenia  presente.  No  se  pue- 
de negar  su  grandeza,  su  traza,  su  aparato,  la  majestad 
que  representaba,  la  novedad  de  las  gradas  y  el  extra- 
(Hrdinario  fundamento,  cuyo  ámbito  cubria  tanta  piala 
y  oro,  y  por  lo  alto  tanto  artificio,  que  daba  lástima  á 
todos  que  fuese  tan  admirable  aparato  cuidado  para  solo 
un  día,  Al  del  licenciado  Juan  Pérez  de  Moptalvan  y  á 
su  gentil  espíritu  se  debe  su  alabanza  en  este  epigrama: 

Monto  de  luces,  parto  del  desvelo. 
Que  cnanto  imaginó  piadoso  alcanas, 
Poes  no  dejas  qué  hacer  ¿  la  esperanza. 
Por  ser  mayor  que  la  esperanza  el  celo. 

Tanto  ai  cielo  llegaste  con  el  voelo, 
Qoe  de  cielo  usurpaste  la  alabanza. 
Aunque  no  es  atrevida  confianza 
Con  tantos  santos  presumir  de  délo. 

Remítase  á  la  idea  tu  grandeza, 
Qoe  en  flores,  en  adornos;  en  colores 
Ann  de  sf  se  admiró  naturaleza, 

Viendo  de  su  poder  prendas  mayores, 
Porque  ella  supo  dar  tanta  riqueza. 
Mu  Bo  juntar  el  ciclo  con  las  flores. 


Los  padres  de  la  Santísima  Trinidad  tuvieron,  con  el 
altar  sexto  en  orden,  el  mas  frecuentado  lugar  y  el  mas 
estrecho  sitio;  pero,  en  lo  que  permitió  la  entrada  de 
la  calle  de  Santiago ,  un  edificio  significado  en  mármol 
blanco  y  plata,  las  pilastras  con  los  retratos  de  nues- 
tros reyes  y  infantes,  y  el  frontispicio  con  el  del  Pon- 
tífice. Cifraron  tanta  riqueza  y  curiosidad ,  que  la  re- 
mito á  este  epigrama  beHísín^o  del  licenciado  Felipe 
Bernardo  del  Castillo : 

Gigante  oposición  á  los  umbrales 

Del  cielo  empíreo  en  sacra  primavera. 

Muestra  en  la  tierra  esta  divina  esfera. 

Espejo  de  los  arcos  celestiales. 
Eo  reliquias  de  atletas  inmortales 

La  gloria  de  sus  almas  reverbera , 

La  enigma  trina,  el  seraQn  venera 

En  rayos  de  su  los  piramidales. 
Javier.  Teresa,  Ignacio,  Isidro  el  coro 

Cifran  divino,  y  junto  al  sol  la  aurora. 

Pisa  con  pies  de  nieve  tronos  vivos. 
Detento  á  ver  la  casa  del  tesoro. 

Oh  peregrino ,  y  di : « Bien  puede  abora 

Con  tal  riqueza  rescatar  caullYOS.» 
• 
En  la  distancia  de  la  vista  el  alUr  séptimo ,  de  los  re- 
ligiosos agustinos,  tuvo  con  exceso  vonUja  á  los  demás 
sitios,  porque  desde  la  platería  sojuzgaba  todo,  estando 
fabricado  entre  las  casas  del  marqués  de  Valle  y  la  cár- 
cel desta  villa.  Era  todo  un  jeroglífico,  su  asiento  un 
jardin  de  varios  cuadros  y  flores,  á  cuyos  lados  en  si- 
tiales de  brocado  estaban  dos  retratos  de  nuestros  re- 
yes debajo  de  doseles  ricos;  subía  en  proporción  á  se- 
senta pies  de  altura  con  maravilloso  artificio,  basto 
asentar  en  forma  de  basas  pirámides  de  flores,  cuyas 
puntas  adornaban  los  cuatro  santos.  En  mas  alto  lugar 
la  figura  de  la  Iglesia  entre  diversos  escudos,  con  lu- 
gares de  la  Escritura,  mostraba  el  triunfo  deste  día, 
significando  que  la  do  España  se  hallaba  gloriosa  de  tales 
liijos.  En  lo  último  pisaba  un  trono  de  plata  la  figura 
de  Cristo  nuestro  Señor,  de  cuyas  llagas  salían  á  unos 
cálices  en  manos  de  ángeles,  para  significar  su  sangre, 
cinco  listones  carmesíes.  Describióle  con  la  elegancia 
que  suele  el  doctor  Mira  de  Amescua,  capellán  de  su 
alteza,  en  esta  culta  silva : 

No  suspendas  el  curso ,  ob  vaga  plebe : 
Camina ,  cuando  aplausos  no  vulgares 
A  esa  fábrica  debe 

La  admiración  humana ,  qne  esos  marea 
De  púrpura,  que  inundan  y  coronan 
Las  angélicas  urnas,  y  blasonan 
Proporción,  sacramentos  y  hermosura; 
Ese  empíreo  de  flores 
Espirando  fragrantés  resplandores. 
Esa  dórica  y  mixta  arquitectura, 
Olimpo  6  monumento 
De  imágenes  qoe  amaga  al  firmamento. 
Las  aras  son  y  pira 
Donde  Agustino  en  bolocansto  mira 
So  corazón  herido  de  saetas. 
Que  aves  sin  vida  son ,  sin  luz  cometas. 
Aunque  Oecbas  de  amor,  y  amor  no  ciego, 
Rayos  de  pluma  son,  cisnes  de  ruego. 

Formaron  en  el  altar  octavo  los  padres  carmelitas 
una  nave,  que  se  movía  entre  unas  ondas  de  velo  de 
plato,  para  mostrar  con  la  invención  el  ingenio  y  ad- 
quirir con  la  novedad  el  aplauso.  La  imagen  de  la  santo 
•  Madre  tenia  el  árbol  de  enmedio,  la  mesana,  bauprés 
y  trinquete  santos  de  su  orden.  De  las  entenas  pendían 
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varios  estandarles,  flámulas  y  banderolas.  Arrio  y  Cal- 
Ylno  moslraban  anegarse;  los  lados  tenían  altares  coa 
san  Francisco  y  san  Ignacio,  porque  á  nuestro  labra- 
dor dieron  lugar  en  la  nave.  Celebró  su  fábrica  este  ar- 
ÜGcioso  epigrama  de  don  Pedro  Ca!deron,  digno  de  su 
grande  ingenio^  con  que  queda  encarecido  : 

La  que  ves  en  piedad,  en  llama,  en  Taelo, 
Ara  al  suelo,  al  sol  pira ,  al  viento  ave , 
Argos  de  estrellas,  imitada  nave. 
Nubes  vence,  aire  rompe,  y  toca  al  cielo. 

Esta  pnes  que  la  cambre  del  Carmelo 
Mira  fiel ,  mansa  ocupa ,  y  solea  gravé , 
Con  moda  admiración  maestra  saave 
Gasto  amor,  justa  fe,  piadoso  celo. 

Oh  militante  fglesia,  mas  segura 
Pisa  tierra ,  aire  enciende ,  mar  navega , 
T  i  mas  pilotos  tu  gobierno  lia. 

Triaofa  eterna .  está  firme,  vire  pora; 
Qoe  ya  en  el  golfo  que  te  ves  se  anega 
Culpa  infiel « torpe  error,  eiega  benijla. 

Al  altar  último,  que  fué  de  los  padres  de  la  Victo- 
ria, se  debiera  un  libro  aparte;  mas,  como  en  otras  re- 
laciones se  copiaron  las  que  dieron  los  arquitectos  de 
su  fábrica ,  no  me  atrevo  á  decir  lo  dicho;  él  fué  de 
hermosa  vista  y  autoridad,  igual  con  los  demás  en  al- 
tura y  riqueza ,  y  excediólos  en  propriedad  y  arliGcio. 
De  sus  versos  latinos  y  castellanos  no  hago  memoria, 
porque  ha  de  haber  muchos  en  el  certamen  propuesto, 
que  por  las  voces  que  ha  causado  mas  ha  parecido  pan- 
'  cracio  que  poético ,  calcibus,  cubitis  et  pugnis;  y  por- 
que al  autor  de  algunos  de  los  que  dice  que  adornaron 
el  altar  le  parecieron  tales,  que  quiso  que  el  Santo  los 
hubiese  escrito,  que  ya  liega  la  confianza  en  los  que 
apenas  eslán  en  los  principios  á  frenesíes  tan  bárbaros; 
pero  no  se  lo  perdona  Séneca':  Imperitis  ac  rudibus 
ntUlfis  praecipiíationis  finis  est. 

Finalmente,  la  grandeza  deste  altar  dijo  ingenio- 
samente don  Guillen  de  Castro  en  estos  viersos,  y  muy 
6  propósito  del  nombre  de  la  Victoria  : 

Oh  religiosa  admiración ,  oh  para 
Fábrica,  qac  piadosa  y  arrogante 
Eres  del  cielo  luminoso  atlante, 
Sa  máquina  en  tus  hombros  mas  segara; 

Oh  montafia  de  lux,  qne  al  sol  procara 
Rayo  a  rayo  usurpar  la  luz  radiante. 
En  láminas  la  fama  de  diamante , 
De  envidia,  olvido  y  tiempo  te  asegura. 

No  humille  pues  el  tiempo  tu  grandeza, 
El  olvido  no  oculte  tu  memoria, 
m  sepulte  la  envidia  tu  belleza. 

Que  mínimo  poder  con  tanta  gloria 
Bien  maestra  en  el  lanrel  de  so  riqaeza 
Qae  no  paede  rendirse  la  Victoria. 

Fué  también  de  los  adornos  que  estuvierotí  fijos  un 
fuerte  ó  castillo  que  hicieron  los  padres  de  la  Compa- 
ñía, obra  realmente  digna  de  sus  ingenios  y  ánimos. 
En  él  quisieron  retratar  el  de  Pamplona ,  cercada  de 
los  franceses,  cuando  su  divino  patriarca  Ignacio  en  su 
defensa,  y  enviado  á  la  guerra  como  último  hijo  de  sus 
padres,  peleó  valientemente,  á  quien  aquella  bala  sacó 
del  mundo  para  que  le  conquistasen  sus  hijos ;  que  el 
haber  sido  soldado  fué  profecía  de  su  Compañía,  pues 
de  la  de  la  tierra  pasó  á  la  del  cielo,  de  quien  es  vene- 
rado el  nombre  que  les  dio ,  como  de  la  tierra  y  el  iiH» 
fiemo,  pasando  la  palabra  díe  boca  en  boca  hiata  log  fi* 


nes  de  la  tierra,  y  llevándola  quien  la  oyó  de  la  suya  á 
los  últimos  términos  del  Oriente.  Era  su  imitación  pie- 
dra, si  bien  listada  por  hermosura  de  plata  y  negro; 
fábrica  tan  hermosa  no  se  ha  visto  en  el  mundo :  por 
las  troneras,  almenas,  saetías  y  puertas  había  reliquias, 
imágenes  de  santos  y  tantas  divmas  defensas,  que  si  le 
hubieran  hecho  en  las  tierras  que  ellos  conquistaron, 
ni  entrara  la  gentilidad  ni  le  combatiera  la  herejía.  Es- 
taba su  figura  en  lo  alto,  armado  y  con  la  espada  des- 
nuda, y  á  su  lado  el  mejor  amigo  para  tales  acciden- 
tes ;  todo  esto  remito  al  epigrama  de  Francisco  López 
de  Zarate,  que,  como  navarro  y  noble,  y  que  entrañabas 
cosas  igualó  con  su  ingenio ,  pagó  lo  que  debe  á  la 
Compañía  en  estos  versos  : 

Aqnel  balto  de  monte  con  semblante 
De  quinta  esfera  y  luz  de  Armamento, 
De  fábricas  eternas  docameato, 
fiel  substituto  del  caduco  Atlatfte; 

Ladeóte  con  el  sol  sin  el  toaante. 
De  cielo  y  tierra  anian  con  oraameato. 
De  dia  alcázar  faé  del  dios  sangriento. 
De  noche  habitación  del  falminante. 

Ediflcóle  celo  religioso 
Que  pudo,  aventajando  las  verdades. 
Reducir  á  verdad  lo  imaginado. 

T  bien  que  lo  formó  de  etenidades. 
Mostrándose  dos  veces  poderoso, 
Hiaolo  todo  parecer  pintado. 

Prevínose  en  la  plaza  de  la  Cebada  un  jardín  y  huerta 
de  ducientos  pies  de  largo  y  ciento  y  ochenta  de  an- 
cho, por  medio  de  la  cual  pasase  la  procesión ,  cerca- 
dos de  empalizada  de  diez  pies  de  alto ,  obra  de  mu- 
chos dias,  y  no,  como  algunos  piensan ,  de  una  nocbe, 
si  bien  las  yerbas,  temiendo  la  inclemencia  del  sol ,  se 
trasplantaron  á  la  sombra.  Fué  ofrenda  y  labor  de  los 
hortelanos,  labradores  y  jardineros,  república  que  coa 
la  afinidad  de  los  cesares  emprende ,  y  con  la  afidon  á 
hi  labranza  del  Santo  consigue  lo  que  intenta;  en  ca- 
yo campo  se  había  ofrecido  fértil  para  discurrir  en  ala- 
banza de  la  agricultura ,  si  diera  lugar  el  título  pn^ 
puesto.  Osaré  decir  en  esta  parte  que  fué  cosa  dügoa 
de  mayores  brazos,  lucidísima  en  su  género ;  porque 
con  la  fuente  de  piedra  que  allí  tiene  tan  abundante  de 
agua,  se  fingieron  otras  muchas  por  ocultas  venas  de  in- 
comparable vista  y  artificio.  Era  la  mitad  jaidin  de  cua- 
dros de  labores,  con  tanta  diversidad  y  tantas  flores  en 
sus  espacios ,  que  por  no  marchitarlas  el  sol  y  regarías 
el  cielo,  llovió  aquel  dia.  En  la  parte  que  pareció  de 
mejor  vista  estaba  nuestro  santo  labrador  arando,  que 
fué  justo  y  lucido  advertimiento.  Aquí  no  había  géne- 
ro de  íruta  que  no  pendiese  de  los  árboles;  tanto,  que, 
como  en  las  fábulas  antiguas  castigaron  los  dioses  á 
Prometeo  por  haberles  hurlado  la  llama  celestial ,  aquí 
pudieran  al  hortelano  de  esta  fábrica,  por  haber  hurta- 
do á  la  naturaleza  sus  frutos.  Mas  cuando  amaneció  el 
alba,  las  aves  que  engañadas  la  habitaron  aquel  breve 
espacio,  no  hallaron  ramas  en  que  dormir  la  misma  no- 
che; tal  fué  el  despojo  del  vulgo  en  pasando  el  Santo, 
como  si  se  hubiera  pregonado  el  saco.  A  esta  huerta, 
que  estaba,  como  se  ha  referido,  en  la  plaza  donde  se 
vende  la  madera,  hice  esta  siltxi : 

Donde  los  seeos  pinos, 
Partos  de  Goadarrama  y  de  la  sierra 
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AdoB4e  uee  el  Ti^o» 
Ojo  materia  il  trabajo 
Y  ilosinii  edificios  percgrioos 
miagros  vid  la  polvorosa  tierra, 
Porqoe  en  Arbolea  altos  conTertidos, 
Resucitó  sa  bomor,  y  el  alma  verde, 
Qoe  en  la  agada  segur  la  vida  pierde» 
Solicitó  las  aelTas  y  los  nidos 
Coa  lienas  bojas  y  floridos  prados; 
Los  pájaros  viuieroD  engañados 
Al  alba ,  cuya  risa  perias  llora,  "^ 

T  altaron  la  fiesta ; 
Pero  volviendo  á  la  segunda  anrora  • 
La  verde  selva  bailaron  descompuesta, 
T  en  ves  de  los  arroyos  cristalinos. 
Los  árboles  que  el  céfiro  no  mont, 
'  Los  nal  cortados  pinos. 
Sobre  la  cara  de  la  tierra  ecbadOf» 
Volviéronse  boriados 
A  fot  eternos  montes 
Be  nuestros  borisontes. 
Que  del  león  y  el  pes  en  fuego  y  oiev» 
Permanecen  y  dan  sombra  y  sustento ; 
Qve  10  paede  darar  lo  qae  es  violento. 

Lis  vallas  que  se  previnieron  para  la  proceaion  por 
todas  las  calles,  y  en  palacio  para  los  fuegos ,  fueron  de 
grande  costa,  pero  de  importante  defensa ,  con  otras 
muchas  carreras  en  maderos  altos  para  las  luminarias 
deaqoellas  noches.  Los  teatros  para  las  danzas  en  frente 
de  las  ventanas  de  su  majestad ,  para  ver  las  comedias 
é  Consejo  en  la  plaza  de  la  Villa,  y  para  los  cantores 
en  la  iglesia,  también  merecea  lu^  ea  la  oatentacion 
y  adorno  de  la  fiesta. 

Las  colgaduras  de  las  calles ,  luego  qne  amaiiecidel 
domingo  19  de  junio,  no  pueden  ser  encarecidas,  pe- 
ro pueden  ser  imaginadas  de  quien  sabe  con  la  libera- 
lidad que  tantos  principes  las  ofrecen  al  servicio  de  la 
Iglesia  en  tantas  ocasiones,  y  mas  en  esta,  que  con  tanta 
alegría  celebraban  la  dicha  de  España .  como  coluoas 
deIJa. 

Aqui  tiene  lugar  el  adorno  de  la  parroquial  de  San 
Andrés,  donde  há  cinco  siglos  que  está  el  cuerpo  de 
meslro  labrador  soberano;  fué  obra  de  los  padres  clé- 
rigos menores,  titulo  del  Espíritu  Santo,  de  donde  les 
Ib  nacido  volar  tan  alto,  que  sola  su  gracia  pudiera  ha- 
berles tenido  firmes  tan  cerca  de  su  figura.  En  el  cielo 
ée  la  capilla  mayor,  ¡qué  de  colcht^  bordadas  de  la  Chi- 
na pintaron!  de  suerte  que,  pareciendo  chrculo  dado  en 
las  divisiones,  como  la  suelen  hacer  ios  pentágonos 
equiláteros  y  equiángulos ,  fijaron  de  manera  las  tapi- 
cerías, que,  sin  ofender  los  realces,  iluminaban  el  te- 
cho de  las  bordadas  flores ,  animales  y  aves,  como  si 
el  famoso  Vicencio  y  Eugenio  le  pintaran  de  colores  y 
010  sobre  el  blanco  estuque;  á  quien  hice  estos  versos: 

Esta  del  cielo  imitación  sagrada. 
De  la  cnriosldad  limpio  desvelo. 
Este  prado  de  flores  en  el  cielo. 
Enigma  de  so  fábrica  dorada; 

Este  huerto  pensil,  esta  colgsda 
Primaveía,  que  hartd  sn  signo  alsaelo» 
Obra  fué  de  Menores,  cayo  celo. 
Con  atreverse  al  cielo»  á  Oíos  agrada. 

No  los  menores  de  la  fiesta  f  neroa. 
Supuesto  qae  Menores  se  liamaroi , 
Paca  el  «icio,  gigantef,  emprendieroo; 

Pero  de  tal  manera  le  adomaroD» 
Ose,  como  de  su  esfera  no  eayeroa , 
Parece  que  la  gncia  eonf  rmaron. 

Las  luminarias  de  Madrid  solo  en  su  Plaza  tienen 
bemiosura  por  los  faroles  de  vidrio;  todos  iguales  no 


pueden  ser,  como  en  otras  ciudades,  por  la  falta  de  las 
murallas  y  almenas;  pero  como  dio  la  Villa  tanta  can- 
tidad de  iMchas  para  las  torres,  fueron  estas  noches  io* 
signes,  asi  por  esto  como  por  las  muchas  de  que  se 
adornaron  ventanas  de  príncipes,  títulos»  consejeros, 
embajadores  y  otras  personas  ilustres. 

Lo  que  hubo  móvil  fué  una  tramoya  sobre  un  teatro. 
Era  de  cuarenta  pies  de  alto,  su  ftmdamento  un  fuerte» 
su  extremo  una  nube,  encima  della  la  Fama  con  una 
bandera  en  la  mano ,  y  cuatro  ángeles  que  volaban  al 
rededor,  sin  verse  su  movioiiento ,  como  si  fuera  má- 
quina semovente  ó  autómata  de  las  que  escribe  Hie- 
ren Alejandrino,  jamás  vista  en  España,  y  tan  antigua» 
que  hace  della  memoria  Homero  en  la  iUada  con  aque- 
llos criados  que ,  fabricados  do  oro ,  servían  como  si 
fueran  vivos;  deseo  que  tuvo  Aristóteles  en  los  Polüi» 
009 ,  por  excusar  la  mtdestia  del  servicio,  y  ciencia  que 
no  despreció  Platón  y  que  estimó  Arquimedes. 

Hubo  asimismo  cuatro  medios  carros  de  extremada 
pintiua  al  temple,  con  apariencias  notables  para  re- 
presentar dos  comedias :  la  primera  de  La$  niñeces  de 
san  Isidro,  la  segunda  La  juventud.  Quiso  la  Villa  que 
fuesen  mias;  representáronlas  con  rico  adorno  Vallejo 
y  Avendaño;  irán  al  fin  desta  relaciona,  porque  los  que 
no  las  oyeron  puedan,  leyéndolas,  gozarlas.  Hubo,  sin 
estos,  otros  cuatro  carros,  cuya  fábrica  irá  entre  las 
danzas  desta  fiesta  descrita  sucintamente,  porque  no 
exceda  los  términos  de  relación  esle  discurso.  La  vi^ 
pera  desle  dia  fueron  á  palacio  en  alarde  con  música 
de  trompetas  y  chirimías  todas  las  danzas  que  ísl  Villa 
tenia  prevenidas  y  los  carros  referidos,  como  previ- 
niendo los  ánimos  á  la  esperanza  de  las  fiestas,  y  ale* 
grande  á  sus  migestadeSi  que  favorecieron  esle  dia  cod 
su  real  presencia. 

No  escribo  en  esta  ocasión  la  autoridad  y  grandeza 
con  que,  acabadas  las  vísperas,  llevaron  los  padres  de 
la  Compañía  las  imágenes  de  su  bendito  patriarca  san 
Ignacio  de  Leyóla  y  su  apóstol  de  ísl  India  san  Fran- 
cisco Javier  á  San  Andrés,  donde  ya  los  esperaba  hi 
santa  Madre,  como  quien  tomó  para  su  nombre  el  titulo 
que  ellos  para  su  religión,  y  á  todos  nuestro  santo  La- 
brador, que,  como  huésped  del  apóstol  san  Andrés  por 
cinco  siglos,  le  trajo  á  su  casa  estos  convidados  (ma- 
yor honra  de  nuestro  Santo  visitarle  santos,  que  la  que 
le  hicieron  reyes  de  Castilla,  y  particularmente  el  se* 
ñor  rey  don  Alfonso,  que  ganó  la  batalhi  de  las  Navas, 
haciendo  labrar  de  mármol  su  imágeii,  que  hoy  dia  per- 
manece en  el  coro  mayor  de  la  santa  iglesia  de  Toledo» 
con  su  ahijada,  á  la  parte  diestra  del  Evangelio) ,  por 
haber  libro  particular  desto,  y  bien  necesario  para  po- 
der exagerar  y  encarecer  cosas  tan  grandes;  y  asimis* 
mo  la  máscara  que  hicieron  ei  miércoles  22  de  junio» 
remitiéndome  á  sus  ingenios ,  pues  ellos  solos»  que  la 

*  Las  dos  comedias  qae  aqnl  se  citan',  con  la  Justa  Poiiica  e» 
la  eanonixaclon  de  san  Isidro ,  de  qae  dcspaes  se  habla ,  compo- 
oen  el  tomo  zii  de  la  colección  de  Sancha ,  asi  como  ocapan  todo^ 
et  XI  Ei  itidro  j  la  Juste  de  iu  ktetifteeeioñ.  Ya  hemosftxpaesto  las 
raxones  qae  nos  han  movido  ¿  dar  ana  colección  escogida,  y  no 
completa,  de  las  ohns  saeltas  de  Lope ;  bien  qae,  ni  las  comedias, 
como  pertenecientes  i  los  tomos  de  teatro ,  ni  ningaaa  de  ambas- 
JasUs,  como  repertorio  de  composiciones  de  varios  aatores,  tea- 
drlan  cavida  en  este  logar,  aan  cuando  hubiésemos  tratado  de  re« 
imprimir  la  mencionada  colección  de  Sancha. 


450 


OBRAS  6UELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


supieron  traza»,  emprender  y  conseguir  con  tan  gene- 
ral admiración,  lo  saVán  escribir  y  celebrar  como  me- 
rece. Los  tres  primeros  días  desate  novenario  se  cele- 
braron los  divinos  oficios  á  nuestro  Isidro  con  la  gran- 
deza y  mijestad  debida  á  ocasión  tan  singular  y  á  de* 
Tocion  tan  piadosa ;  el  adorno  del  altar ,  la  riqueza  de 
los  ornamentos  y  la  música  correspondió  conforme  á 
las  demás  parles. 

El  primero  sermón  fué  del  padre  Jerónimo  de  Flo- 
rencia, Demóslenes  divino  y  predicador  verdaderamen- 
te apostólico;  seguro  que  no  se  entiendan  del  las  pala- 
bras de  san  Jerónimo :  Magnum  discrimen  esi  Dei  tor 
eere  sermones  ob  triplicem  causam :  vel  propter  ¿tmo- 
rem,  vd  propter  pigritiam,  vel  propter  adukUionem. 
El  segundo  del  doctor  Francisco  Sánchez  de  Villanue- 
▼a,  á  quien  haber  nacido  en  la  patria  de  nuestro  Santo 
infundió  con  el  amor  nueva  sabiduría ;  que  es  el  amor 
por  su  camino  una  divina  luz  del  entendimiento,  co- 
mo lo  sintió  san  Bernardo  alabando  el  amor,  pues  en- 
tre otras  cosas  dice  que  nace  del  subtillitas  inteUeo^ 
iuum.  Yo  con  el  que  le  tengo  también  supiera  alabar- 
le, mas  temo  ofenderle ;  basta  decir  que  á  su  nombre 
se  puede  añadir  justamente  el  de  Grisóstomo.  El  ter- 
cero del  padre  maestro  fray  Diego  López  de  Andrada, 
cuya  doctrina  y  elocuencia  compiten  en  alabanza  de  su 
divino  ingenio,  fértil,  abundante  y  inexhausto,  y  que 
supo  bien  la  luz  que  puso  en  su  pastoral  á  los  predica- 
dores san  Gregorio  :  Ut  ipsi  vivendo  Uluminent,  quae 
loquendo  suadere  festinant;  nam  loqtiendi  auctoritas 
perditur,  quando  vox  opere  rum  adjuvatur» 

Domingo  por  la  tarde  fué  la  procesión;  des&vore- 
cióla  ei  dia,  haciendo  el  tiempo  su  oficio,  sin  que  se  lo 
estorbase  el  cielo,  porque  la  fe  de  España  no  ha  menes- 
ter milagros.  Vinieron  de  cuarenta  y  seis  villas  y  lu- 
gares cruces,  pendones ,  cofradías ,  clérigos,  alcaldes, 
regidores  y  alguaciles,  todos  con  varas  altas,  que  en  la 
corle  fué  cosa  de  notable  gusto,  y  para  ellos  de  no  ima- 
ginada honra;  pero  en  la  tiesta  do  latoidor  justo  fué  que 
la  tuviesen ,  como  ios  mas  interesados  en  la  que  dio  la 
Iglesia  á  nuestro  Santo.  Fueron  los  estandartes  ciento 
y  cincuenta  y  seis,  las  cruces  setenta  y  ocho,  las  dan- 
sas  de  Madrid  y  su  comarca  diez  y  nueve,  por  esta  or- 
den :  los  cuatro  elementos  en  cuatro  carros  de  media- 
na grandeza,  porque  pudiesen  ir  por  la  procesión,  y 
todos  de  igual  arquitectura  y  medida.  Era  su  ordenan- 
za de  un  pedestal  de  cinco  pies  y  medio  de  alto  y  diez 
y  medio  de  largo  y  sieto  do  ancho,  resaltado  á  todas 
haces  en  las  cuatro  esquinas  con  cuatro  pilastras ,  cu- 
yos capiteles  y  basas  so  fonnaban  de  las  mismas  mol- 
duras, de  que  resultaban  campos  y  espacios ,  en  cuyos 
recuadros  iban  pintados  países  y  jeroylificos.  En  el 
elemento  de  la  tierra  iba  una  montaña  de  forma  que 
significase  su  estabilidad.  Así  el  Profeta :  Qui  fundasti 
terram  super  stabilitatem  suam.  Sobre  ella  un  trono, 
que  ocupaba  su  figura  vestida  ricamente  y  á  propósito 
con  una  copia  en  la  mano ,  de  que  iba  sacando  flores  y 
fruta ,  que  á  sus  tiempos  esparcía  sobre  la  gente,  y  en 
la  frente  del  carro  dos  labradores  fingidos ,  que  iban 
cavando.  La  danza  que  acompañaba  este  elemento  era 
de  sus  agricultores,  con  diversos  instrumentos *del 
campo  y  de  la  música;  su  veslído  de  terciopelo  verde. 


con  pasamanos  de  oro.  En  el  carro  y  trianfo  M  agua 
iba  un  risco,  y  en  su  trono  la  figura  que  las  represen- 
taba, como  que  iban  pendientes ,  et  aquae  appendit  úi 
mensura,  con  una  concha  en  la  mano,  de  cuyo  cenlro 
esparcía  agua  de  olor,  y  cuyo  vestido  de  tela  de  plata 
adornaban  hasta  en  el  locado  conchas ,  corales  y  ma- 
riscos; movíase  sobre  un  mar  una  galera  pequ^a,  que 
llevaba  delante,  bogando  los  remeros  con  gracioso  ar- 
tificio; su  danza  doce  hombres  en  traje  de  dioses  ma- 
rinos, su  música  dos  sirenas.  El  cairo  del  aire  fingía 
una  nube,  en  que  iba  sentado  y  en  continuo  movimien- 
to, con  un  globo  en  la  mano,  y  á  los  lados  los  cuatro 
principales  vientos;  delante  un  hombre  fingido,  qoe 
con  extremada  gracia  iba  siempre  tañendo,  en  signifi- 
cación de  que  todo  sonido  se  causa  por  el  aire :  in  tne- 
dio  circumstante^  como  dice  el  filósofo;  su  danza  doce 
pájaros  vestidos  de  pluma,  su  música  dos  niños  en  dos 
grifos,  todos  imitados  artificiosamente.  Ei  triunfo  del 
fuego  llevaba  un  medio  globo  de  materia  que  le  repre- 
sentaba al  vivo,  y  encendido  siempre,  porque  ntari- 
mento  non  eget;  en  k)  alto  su  figura,  su  vestido  tela  de 
oro  bordado  de  llamas;  iba  arrimada  á  un  volcan  de 
fuego  entre  otros  cuatro,  de  que  salian  á  na  tiempo  di- 
versos fuegos;  su  danza,  á  su  imitación,  con  ricos  tra- 
jes y  rostros  encendidos.  Fué  tanta  la  curiosidad  de  so 
artífice,  que  para  sus  hieroglíficos  y  propriedades,  que 
guardó  rigurosamente,  fuera  menester,  no  solo  rela- 
ción larga,  pero  particular  libro.  Los  gigantes  ya  te- 
nían su  lugar  y  su  noticia,  si  bien  la  lengua  nueva, 
por  no  dar  fastidio  á  los  críticos  con  el  nombre,  los 
llamara  Nembrotes,  Encelados  ó  animados  montes.  La 
danza  del  águila  de  oro  acompañada  de  dos  niñas,  qce 
hacían  extremadas  vueltas,  y  algunos  hombres, que, á 
manera  de  las  pelas  de  Portugal,  las  traían  en  las  ma- 
nos con  alegre  música ;  una  de  diferentes  instrumen- 
tos, que  ofrecieron  á  nuestro  Santo  los  oficiales  del  pe* 
so ,  ricamente  vestida;  dos  danzas  de  espadas  con  di- 
ferentes colores ,  por  ser  tan  conformes  desde  su  pri- 
mera invención ,  que  solo  «n  esto  pueden  serio,  y  la 
mejor  que  se  ha  visto  de  música,  porque  contenia  veinte 
y  cuatro  personas,  vestidas  de  tela  de  oro  y  plata,  ríeos 
tabies,  tocados  y  plumas.  África  guiaba  sus  moros,  ára- 
bes, egipcios  y  etíopes;  Asia  sus  tártaros,  chinos,  io- 
dios  y  persianos;  América  sus  floridos,  caribes  y  chi- 
lenos ;£uropa  sus  españoles,  franceses,  italianos  y  ale- 
manes; y  conforme  á  las  naciones,  la  propriedad  de  las 
mudanzas  y  la  armonía  de  los  instrumentos ;  otra  do 
once  galeras,  imitadas  cuanto  fué  posible ,  porque  les 
mismos  que  las  conducían  eran  los  que  danzaban ;  las 
escuadras  eran  de  capitanes  de  Malta  y  de  bajaes  turcos. 
Por  no  causar  fastidio,  finalmente,  pues  ya  se  usan 
críticos  de  relaciones  como  de  historias  graves,  y  la 
que  se  hace  deste  género ,  si  bien  en  las  procesiones 
luce,  es  para  escrita  humilde;  digo  que  iban  danzas  de 
negros,  de  locos,  de  galanes,  de  franceses,  de  Brabo- 
nel,  de  Helisendra,  del  Emperador  y  de  las  gitanas, 
y  asimismo  diversas  tropas  de  menestriles  y  tróm- 
pelas, repartidas  á  trechos.  Fueron  todas  las  órdenes 
con  sus  cruces,  reliquias  y  ornamentos ,  y  por  medio 
de  la  procesión  los  padres  de  la  Compañía,  todos  los 
clérigos  que  en  esta  villa  tienen  capellanía  ,  los  curas 
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j  beneficiados,  así  de  Madrid  como  de  euarenta  y  seis 
lugares  de  su  partido;  la  capilla  real  de  las  Descalzas, 
fundación  de  la  serenísima  princesa  de  Portugal;  la  del 
monasterio  de  la  encamación,  obra  insigne  de  la  reina 
nuestra  señora  doña  Margarita  de  Austria,  que  Dios 
tiene;  la  de  San  Felipe,  del  Carmen ,  de  la  Trinidad  y 
de  la  Merced;  los  santos,  cuya  era  la  fiesta  deste  dia, 
con  preciosas  joyas  en  las  insignias  y  ricos  vestidos 
bordados  de  oro,  que  les  dio  su  maje  jtnd  de  la  Reina 
nuestra  señora,  indicio  de  su  piadosa  devoción  y  afec- 
to ,  en  hombros  de  sacerdotes,  representaban  con  ma- 
jestad cuyos  retratos  eran,  y  en  este  triunfo  de  su  pa- 
tria la  gloria  de  la  eterna.  Todos  llevaban  delante  sus 
estandartes  con  sus  imágenes  y  armas:  el  de  san  Isi- 
dro llevaba  don  Rodrigo  Cárdenas  Zapata,  alférez  ma- 
yor desta  villa,  y  los  demás  personas  ilustres,  á  quien 
acompañaban  señores  y  títulos. 

El  cuerpo  de  nuestro  Santo,  á  quien  Dios  ha  hon- 
rado con  preservalle  intacto,  alcanzándole  la  bendición 
del  real  Profeta  para  mas  testimonio  de  la  pureza  de 
su  santa  vida,  iba  en  una  arca  de  plata,  y  no  urna, 
pues  no  fué  para  cenizas  breves,  sino  para  cuerpo  en- 
tero, conforme  ai  verso  ovidiano  en  la  tercera  elegía  : 

Pana  retenoMiMr  to  htsa. 

Y  Lucano  en  el  segundo  : 

Sti  pottquam  eendidit  urna  tttprmoi  eUteret, 

Y  Af^trenio  : 

Parvee  non  nffleU  urnae. 

De  suerte  que  es  nombre  mas  á  propósito,  con  li- 
cencia de  los  escrupulosos  de  nuestra  lengua,  y  que 
caliGca  mas  la  ofrenda  y  obra  insigne  de  la  devoción  y 
libeFalidad  de  los  plateros  desla  corte,  con  la  iniclgen 
del  Santo  en  el  último  cuerpo  de  su  fábrica,  por  quien 
diremos  mejor  á  su  patria  que  Italia  por  el  poeta  Enio: 

Aífieiie,  oh  eivet,  MdoH  imaffinis  urnam. 

Su  labor,  grandeza  y  hermosura  dijo  con  su  fértil 
ingenio  en  tan  verdes  años  el  conde  del  Basto  en  este 
tfigrama : 

Piadoso  de  Artemisia  afecto  cara 
A  cenizas  de  amor  ci  mausoleo, 
Di4  manTüIa  al  mando,  qne  el  deseo 
De  eternidad  formiV  de  mirmol  paro. 

Caite  el  milagro  bárbaro,  qae  raro 
Lictre  inmortal  propuso  al  regio  empleo, 
Pnes  boy  le  gana  el  árbol  de  Peneot 
Preciosa  pira  de  esplendor  mas  claro. 

Primero  en  majestad .  avnqoe  segando. 
De  qne  eres  cielo  tn  valor  iQforma 
De  Isidro  en  caanta  gloria  Uene  el  saelo, 

Ob  sepulcro  del  sol ,  milagro  al  mando 
Por  arle,  por  piedad ,  materia  y  forma, 
Pnes  dividís  imperio  con  el  cielo. 

Después  del  arca ,  que  con  ruedas  secretas  en  un 
plaustro,  que  adomalMín  cubiertas  blancas,  guarneci- 
das de  oro,  era  con  fácil  movimiento  conducida ,  par- 
tiendo, como  dice  este  soneto,  jurisdicción  con  el  cie- 
lo, pues  el  uno  tenia  el  cuerpo  y  el  otro  el  alma,  venia 
entre  acompañamiento  ilustre  el  señor  don  Enrique  Pi- 
mentel,  obispo  de  Valladolid  y  electo  de  Cuenca,  ves- 
tido de  pontiücal,  á  quien  seguían  los  consejos  de  Cas- 
tilla, Indias,  Ordenes  y  Hacienda,  el  tribunal  de  la 


contaduría  mayor  de  Cuentas  y  la  villa  de  Madrid 
en  forma  con  los  díclios  consejos  y  en  la  misma  orden. 
En  llegando  la  procesión  á  las  casas  que  en  la  plaza 
Mayor  llaman  de  la  Panadería,  donde  habían  asistido 
sus  majestades  y  altezas,  bajó  el  Rey  nuestro  señora 
acompañarla,  y  asimismo  los  consejos  de  Aragón ,  In- 
quisición y  Italia ;  dio  la  insigne  villa  de  Madrid  á  sa 
\  majestad,  á  su  casa,  consejos,  grandes,  títulos,  caba- 
lleros, clerecía  y  religiones  las  hachas  y  velas  en  abun- 
dancia ,  que  con  la  escura  noche  del  poco  apacible  dia 
causaban  hermosa  vista. 

Los  fuegos  fueron  notables  así  en  la  plaza  de  Pala- 
cio tres  noches,  con  un  juego  de  cañas  de  treinta  per- 
sonas en  caballos  fingidos,  un  toro  y  un  estafermo,  una 
montería  de  ciervos  y  osos ,  que  entretuvo  la  vista  por 
largo  espacio  con  diferentes  invenciones  de  fuego;  y 
en  la  plaza  de  las  Descalzas ,  por  alegría  de  las  buenas 
nuevas  del  decreto  de  su  santidad  en  veneración  de 
la  concepción  inmaculada  de  la  Virgen  nuestra  Señora, 
la  batalla  de  fuego  en  dos  escuadrones  de  galeras. 

Las  máscaras  que  los  padres  de  la  -Compañía  hicie- 
ron, remito,  como  queda  advertido,  con  las  demás 
grandezas  de  su  obligación  y  únicos  ingenios ,  al  libro 
de  sus  fiestas ,  y  me  pesara  de  que  corriera  por  mi 
cuenta  exagerarlas,  así  por  mi  insuficiencia,  como  por- 
que en  obras  tales  mas  ofende  la  corta  alabanza  que  el 
general  silencio.  Tocaron  sus  dias ,  que  fueron  los  úl- 
timos, á  los  venerables  padres  carmelitas  descalzos, 
cuyo  claustro  fué  paraíso,  su  templo  cielo,  su  adorno 
y  sus  luces  admiración  de  los  ojos;  y  entre  muchas 
grandezas  de  su  fiesta,  que  no  cubrii^  jamás  tiempo  ni 
olvido,  es  digna  de  memoria  una  fuente  en  un  cuerpo 
de  arquitectura,  que  imitaba  el  mármol,  cuyos  bien 
proporcionados  miembros  remataba  la  imagen  de  la 
santa  Madre,  coronada  de  flores.  Los  cuatro  lienzos  del 
edificio  acompañaban  las  cuatro  partes  del  mundo,  y 
de  todas  vertían  tanta  copia  de  agua ,  que  le  comuni- 
caba la  altura  de  una  torre ,  que  no  es  posible  encare- 
cer sin  versos  tan  hermosa  márjuina,  y  la  de  un  casti- 
llo de  fuego  con  un  gigante,  que  con  serlo,  se  movía 
á  todas  partes  ligeramente;  fueron  de  Juan  de  Pina, 
cuyo  entendimiento,  por  muclio  que  le  celebre,  siem- 
pre dice  mi  amor  que  quedo  corto  : 

Desta  faente  crislalioa 
£s  tal  el  arte  y  belleza, 
Qne  ignora  natnralcza 
Por  las  tenas  qne  camina ; 
Fábrica  tan  peregrina 
Fné  peregrino  desvelo, 
Qne  subir  cristal  al  cielo. 
De  ingenio  gigante  empresa. 
Solo  pndícra  Teresa 
Por  las  cumbres  del  Carmelo. 

Y  á  este  propósito,  y  tener  la  Santa  en  la  mano  aque- 
lla misteriosa  pluma ,  pincel  divino  do  tan  soberanas 
ideas  y  conceptos ,  y  estar  en  lo  alto  de  la  fuente , 
cribí  este  e^grama : 

Herida  Tais  del  setaOn ,  Teresa ; 
Corred  al  agna,  cierra  blanca  y  parda , 
Mas  la  faente  de  tida  qne  os  aguarda, 
Timblen  es  fnego,  y  de  abrasar  no  cesa. 

i  Cómo  snbis  por  la  montafia  espesa 
Del  rigido  Carmelo  tan  gallarda, 
Qne  con  descalzos  pies  no  os  acobarda 
Del  alto  fin  la  inaccesible  empresa? 
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SeraOn  cazador  oí  dardo  os  tira » 
Para  qae  os  deje  estática  la  panta, 
Y  las  plomas  se  os  qaeden  en  la  palma. 

Con  nzoD  vocstra  ciencia  el  mundo  idfltifl» 
SI  el  seriflco  faego  i  Dios  os  junta, 
T  cuanto  veis  en  ¿1  traslada  el  alma. 

Las  comedías  que  se  representaron,  como  queda 
prometido,  son  las  siguientes  i,  después  de  las  cuales 
se  pondrá  la  Justa  con  sus  ricos  premios ,  celebrados 
ingenios  y  adornado  teatro  en  el  palacio  de  sus  majes- 
tades y  en  su  presencia;  cuidado,  estudio  y  celo  de  los 
señores  don  Juan  de  Castro  y  Castilla,  corregidor  desta 
villa;  de  Diego  de  Urbina,  Félix  de  Vallejo,  Juan  Gon- 
zález de  Almunia,  Juan  de  Pinedo,  sus  regidores,  co- 
misarios, y  de  Francisco  Testa,  escribano  mayor  del 
Ayuntamiento. 

Si  fuere  novedad  en  relación ,  podrá  el  lector  que- 
jarse del  imperio  precioso  de  quien  pudo  mandar  que 
se  imprimiesen ,  ó  considerar  que  esta  parte  no  se  ha 
mezclado  por  paréntesis  en  lo  que  se  ha  referido;  re- 
prehensión justa  en  la  retórica,  de  cuyas  leyes  se  libra 

<  VteM  lo  álcho  m  la  nota  de  la  pi(.  IW. 


y  en  su  principio  excusa.  Las  tres  forzosas  do  la  qsn 
racion ,  corografía  y  tiempo  no  excluyen  fuera  de  Ii 
historia  lo  que  fué  de  consideración  en  ella,  ni  se  guaN 
da  tanto  ese  rigor,  que  no  se  les  perdone  á  muchos,  asi 
las  oraciones  como  el  mover  los  afectos ,  partes  de  It 
tragedia.  Al  fin  dellas  hallará  el  que  leyere  la  proseen- 
don  deste  discurso,  que  por  ser  este  lugar  el  que  tu- 
vieron, no  he  querido  quitársele  ni  contar  lo  que  coa- 
tenían en  poema  exegemático,  pudiendo  hacer  que  ellas 
mismas  lo  refieran,  fuera  de  contener  en  si  mas  deleite 
que  en  prosa  las  personas  introducidas,  los  conceptos 
y  los  donaires.  La  primera  parte  representó  Vallejo,  la 
segunda  Avendano.  La  riqueza  de  los  vestidos  fué  la 
mayor  que  hasta  aquel  dia  se  vio  en  teatro,  porque 
aliora  representan  las  galas  como  en  otro  tiempo  las 
personas,  supliendo  con  el  adorno  la  falta  de  las  accio- 
nes. Salieron  sus  majestades  y  altezas  á  los  balcones 
bajos  de  jpalacio  en  el  lienzo  que  confina  con  la  torre 
nueva,  donde  estaban  los  carros,  que  con  las  casas  qoe 
sirven  de  vestuarios,  invenciones  y  apariencias,  guar« 
necian  el  teatro,  que  los  divide,  y  en  parte  eminenleal 
concurso  del  pueblo,  las  chirUnias  y  trompetaa. 
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TRIUNFO  DE  LA  FE 


EN  LOS  REINOS  DEL  JAPÓN, 

POR  LOS  AÑOS  DE  1614  Y  1615. 


AL  aUSTRISIHO  Y  REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DON  BALTASAR  DE  SANDOVAL, 

cmtámaÉi  d«  la  laata  romas*  Iglesia  y  deaa  de  Toledo. 

Por  ofrecer  alguna  cosa  á  la  virtud  y  grandeza  de  vuestra  ilustrisima ,  doy  á  luz  este  fragmento 
de  historia  sacra,  pareciéndome  que  si  la  color  de  su  dignidad  se  tomó  del  martirio ,  no  es  fuera  de 
propósito  dedicársela ,  y  que  no  era  posible  desearle  mas  autoridad  que  su  protección ,  ni  mas  luz 
que  su  sombra.  Dios  guarde  á  vuestra  ilustrisima  muchos  años.  — 

Capellán  de  vuestra  iluslrísima, 

Lope  de  Vega  Carpió. 


PROLOGO. 
IL  UTO  LITIO  CRfSTIAÜO,  LUZ  BB  LA  HISTORIA  BB  ESPAÑA,  EL  PABRB  JUAN  DR  lARIA^A, 

DB  U  COHPAKfA  BE  JTSCS. 

Hasc  comenzado  ¿  usar  de  años  á  esta  parte  un  género  de  estudios  en  los  hombres ,  con  que  les 
lia  parecido,  doctísimo  padre ,  que  mas  fácilmente  y  con  menos  peligro  podrán  ganar  la  opinión  del 
pueblo,  y  pienso  que  no  se  engañan ;  pues  no  inventando,  sino  escribiendo  contra  los  que  inventan, 
se  hacen  señores  absolutos  de  la  ciencia  y  de  la  opinión  de  los  que  ignoran  que  no  estiman  al  que 
enseña,  sino  al  que  reprehende ;  cual  se  ve  en  muchos ,  que ,  olvidados  del  mundo,  se  dan  á  cono- 
cer con  latin  bárbaro,  preciados,  sin  ingenio,  de  la  imitación  antigua;  y  no  sabiendo  su  lengua,  ca- 
*l¡fican  sus  papeles  con  grecismos ,  valiéndose  de  los  adagios  de  Polidoro  para  que  juzguen  los  que 
los  leen  que  han  pasado  las  columnas  cicerouias  con  el  peregrino  Lipsio ,  en  mayor  gloria  y 
honra  del  lusitano  Osorio.  Estos,  entre  ignorantes,  sabios  y  ejnvidiosos  de  los  estudios  y  opi  ion 
ajena,  con  rayos  salmóneos  hieren  los  pirámides  altos;  pero  sucédeles  lo  que  á  las  simples  abejas, 
que  cuando  pican  mueren.  Paréceme  que  vuestra  paternidad  me  dice  con  Juan  II : 

Ne  de  grammatícis,  emiee,  quemquam 
Aááuea$  preeor  hue^  moletía  gens  eU, 
Nee  ridere  mihi  lieeret  iilos^ 
Vt  mos  eH  meta,  ómnibus  eachinnis. 

Otros  escriben  artes  para  enseñar  de  lo  que  nunca  supieron  escribir,  y  quieren  que  creamos  de 
sus  preceptos  lo  que  no  nos  consta  de  sus  obras ;  y  algunos  hay  tan  ambiciosos  de  honra,  que  dan  á 
entender  que  son  ellos  los  que  escriben  las  de  sus  amigos :  gente  mas  peligrosa,  pues  con  palabras 
equivocas,  aunque  no  lo  confiesan,  no  lo  niegan.  Temor  es  este  que  ha  retirado  la  pluma  de  mu- 
chos doctos ,  pites  los  que  debieran  ser  venerados  por  varones ,  que  nacen  de  siglo  á  siglo ,  no  falta 
temeridad  que  los  condene  contra  la  estimación  universal  del  mundo,  y  se  atreven  á  la  ancianidad 
Tenerable  de  los  sabios  en  todas  &cultades  y  lenguas ,  los  que  en  sus  reprehensiones  se  precian  de 
sos  tiernos  afioft;  ni  bien  por  los  felices  suyos  es  excepción ,  como  milagro  al  mundo»  la  erudición 
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de  don  Tomás  de  Vargas.  Dijo  Catón  á  los  que  querían ,  celebrando  su  ingpSnio ,  que  viviese  la 
imagen  y  fisionomía  de  su  rostro  en  mármoles,  que  mas  quería  que  la  posteridad  dijese : 

Cur  Catonipüsita  non  est  ttaSua,  quam  eur  potítaf 

Vuestra  paternidad  nació  espafxol ;  oiga  la  fama  en  las  demás  partes  del  mundo ,  donde  la  tiene 
por  honra  y  gloria  de  su  ingrata  patria ;  pues  quien  mira  lo  que  los  doctos  padecen»  y  como  yo,  se 
halla  tan  ignorante ,  ¿  qué  temor  tendrá  de  ser  reprehendido?  £ste  fragmento  de  mayor  historia  sale 
á  ver  las  nuevas  que  trae  al  cuerpo  de  quien  se  ha  dividido,  no  escrito  en  verso,  si  bien  lleva  algu- 
nos que  celebran  la  fortaleza  destos  mártires,  y  porque  mandare' qüemquam  cogitátiotieB  suas,  qm 
cas  nec  disponere ,  nec  ülustrare  possit,  nec  delectatione  aliqua  allicere  lectorenif  baminis  <sl  inteni'- 
peranter  abuíenlis  et  olio ,  et  liüerís;  como  en  el  principíQ  de  sus  Disputaciones  íuseúlanas  escribe 
el  principe  de  la  retórica.  Bien  se  pudiera  dar  esta  relación  á  las  musas,  y  hacer  á  Ciio  me- 
trifícadora,  como  dijo  el  onagi*o  Silenio  en  su  ridicula  Espongia,  no  tan  sabio  como  el  que  escnbe 
Alejandrino,  que  oyó  filosofía  cuando  Euterpe  y  Melpomene,  por  su  desigual  competencia,  sacaron 
áTamiras  los  ojos;  Tamiras,  digo,  el  que  compuso  aquel  miserable  dístico  que  comienza : 

Arma  patri  fratri. 

Infelicísimo  latinizador,  eí  lepidum  capuL  Pero  no  me  puede  engañar  tanto  la  amistad  de  Apolo, 
IX)r  mas  que  me  prometa  desollar  á  Uarsias ,  á  quien  ya  comienzan  á  llorar  et  satyri  fralres ,  como 
dijo  Ovidio,  y  le  cueste  el  juicio  á  Midas  lo  que  sonaron  las  cañas ,  y  mas  en  este  tiempo,  que  las  mu- 
sas andan  tan  desconocidas,  que  en  nuestra  propria  lengua  parecen  extranjeras,  que  no  conozca  que 
la  materia  no  requiere  sus  exornaciones ;.  porque  la  verdad  siempre  fué  enemiga  del  artificio,  alma 
de  los  colores  poéticos ,  como  ella  de  la  historia ,  y  mas  en  las  cosas  de  la  Iglesia  y  del  aumento  del 
patrimonio  de  Jesucristo.  Costumbre  fué  antigua  suya ,  como  advirtió  muy  bien  el  obispo  de  Tarar 
zona,  con  Ensebio,  san  Dámaso  y  san  Cipriano,  en  su  docta  Historia  de  Ingalaterra,  para  escribir 
las  persecuciones  de  los  tiranos  y  los  gloriosos  triunfos  de  los  mártires,  tener  notarios,  y  que  estos 
fuesen  personas  fidedignas;  yo  lo  soy  apostólico ,  y  descrito  en  el  archivo  romano,  y  asimismo  sa« 
cerdote,  aunque  indigno.  Salga  este  martirologio  de  la  de  Toledo,  pues  de  la  de  Smima,  León, 
Viena ,  Alejandría  y  Cartago  se  sacaron  las  historias  que  hoy  tenemos ;  porque,  aunque  sea  en  el 
otro  polo ,  no  se  han  de  quedar  escuras  sus  esclarecidas  victorias ,  tratándolas  con  toda  verdad, 
quae  prima  lex  est  historiae ,  como  vuestra  paternidad  dijo  en  la  prefación  de  la  suprema  suya. 


DE  IVAIt  DE  Fl5ÍA. 

Aristarcos  encubiertos, 
Lope,  y  Zoilos  altivos, 
'«  No  tendrán  por  desconciertos 

tíue  celebréis  Ijombrcs  vivos, 
Pues  hoy  escribís  do  mucí  ios. 

Atletas  son  de  la  guerra, 
Que  la  fe  divina  encerra; 
Pero  pues  viven  en  Dios, 
Mas  bien  os  harán  á  tos 
Que  príncipes  de  la  tierra. 

.  Si  de  algunos  os  quejáis, 
Lope,  á  quien  servido  habéis» 
Con  justa  cansa  intentáis 
Vor  si  con  muertos  ganáis 
Lo  que  con  vivos  perdéis; 

Porque  mejor  roga;  án 
En  el  palacio  en  qu»;  est/jn. 
Donde  no  hay  envidia  y  celoff 
Al  Príncipe  de  los  cielos 
Que  os  haga  su  capellju. 
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Nim  ego,  <i  áetur  patria»  ape^Ure  sedes, 
Quae  veniunt  reliquis  multa  notanda  canam. 

Non  qnaey  Numati  restant  vestigia  beHi, 
Quaeque  ruinóse  signa  Saguntus  habeL 

Non  aurunij  nec  opes,  et  quae  pretiosa  quotannit 
Dona  novo  dives  Mus  ab  orbe  vehit. 

Nee  Toleti  templum^  nee  ego  Seuriale,  Qmd  ergof 
Te  vidissej  Lope^  sat  mifU  ¡audis  erit. 
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Berown  saero  mirum  eanit  ore  triumphttm 
Bie^  eui  musarum  saepé  triumpbus  adest. 

Horum  fama  pari  totum  subit  aera  fíatu^ 
Morte  vebUque  iUos,  huno  vehU  ingenio; 

Aeneamque  Maro,  Pompeium  Cordubae  alumnua^ 
Ikebanas  acies  Parthenopes  sobóles. 

Arma  virosque  acres,  musas,  Sanctosque  dueetque 
Hie  eecinit:  nequeunt  dutciits  uUa  cani. 

Ai  tolo  heroem  Ijtpium  fama  orbe  redueit^ 
Desinit  utque  orbis,  hunc  quoque  fama  silet. 

Sed  nec  fama  silet,  summo  ai  volat  axe  resuUanSp 
Áurea  et  ingenti  concutit  asirá  tuba, 

Martiribus  mixtum  Loptus  dat  in  aethera  mib^ji, 
Sic  cáelos  subeunt martirio  et  Lopio, 

lili  cantores  divini  numinis  astani^ 
Nostra  hic  illorum  cantibus  ora  replet. 

¡líos  ftorifero  nutrit  sub  vértice  Japon^ 
Edidit  altitonans  hunc  Heliconis  apex, 

lili,  ni,  ut  cáelos  peterent,  sub  morte  perirent, 
üt  laude  hos  veheret  fas  eral  usque  mori. 

Non  hos  mor  te  rapi  credam,  quos  laudibus  UU 
Describit,  caeii  quos  quogue  vita  beat. 

Pieridum  divina  chori  turba  efferet  itíoi^ 
Aeternas  Daphne  dat  quibus  alta  comas. 

Hujus  nec  mnsae  renuunt  ipsae  esse  saroref^ 
Quem  terríseadem  candida  fama  parit, 

Turgenti  hunc  mngnnm  terris  allt  ubere  partum^ 
Quodque  Me  erutíat  tac,  sibi  musa  bibit. 

Jam  Parnasslacum  ui¡  amplias  iuspicii  antrnm  • 
Tanto  namque  Lupo  udit  ef  Ipse  leo. 


san 
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QüiER  considerare  los  fundamentos  de  la  Iglesia,  que 
Jesucristo  adquirió  con  su  sangre  en  la  de  tantos  már- 
tiies,  desde  las  primeras  piedras  de  Esteban  á  las  úl- 
timas líneas  de  su  edificio ,  conocerá  fácilmente  que 
dondequiera  que  se  planta  este  soberano  árbol  de  la  fe 
católica,  se  ha  de  aumentar  con  sangre,  como  á  los  que 
prod'ice  la  naturaleza  el  alma  vegetativa  con  el  humor 
del  agua.  En  cuya  consideración  bien  puede  mirar  Es- 
paña, divinamente  arrogante,  la  corona  con  que  pa- 
rece que  se  termina  sobre  mas  suntuosas  pirámides  que 
lasdeMénfis,  á  Justo,  Pastor  y  Pelayo;  aquellos  en 
Alcalá  por  Daciano,  y  este  por  los  moros  en  Córdoba, 
pues  por  la  pureza  y  niñez  con  que  pinta  los  serafines 
nuestra  imaginación  limitada,  dando  forma  á  las  cosas 
no  conocidas  por  aquellas  de  que  tiene  conocimiento, 
pueden  senir  de  adorno  entre  tantas  figuras  de  mayor 
grandeza,  como  Laurencio,  Leocadia,  Vicente  y  Vío- 
t(^;  y  yo  asimismo  pudiera  adornar  la  distancia  de  sus 
intercolunios  con  las  imágenes  famosas  de  tantos  már- 
tires, escultura  prodigiosa  de  los  tiranos  de  Roma,  don- 
de resplandecieran  los  insignes  mármoles  Pedro  y  Pa- 
blo, (¿ra  de  Nerón ,  artífice  tan  sangriento ,  que  si  se 
retratara  la  crueldad  en  pórfido,  no  fiara  su  bulto  de 
otro  Lisipo;  pues  por  obviar  el  rumor  del  vulgo  y  li- 
brarse de  la  infamia  con  que  le  imputaban  haber  abra- 
sado la  cabeza  al  mundo,  quiso  extinguir  el  nombre 
cristiano,  infante  entonces,  pues  había  nacido  en  el 
cetro  de  su  antecesor  Tiberio,  con  tan  estupendos  tor- 
mentos como  refiere  Tácito.  Aquel  famoso  cónsul  de 
su  república  dijo  que  délos  monumentos  de  los  ana- 
les se  ban  de  resucitar  los  testigos,  cuya  vida  en  tan 
gloriosos  trabajos  fué  acabada;  mas  viendo  que,  como 
en  las  casas  reales  nunca  faltan  obras ,  ó  ya  para  ma- 
yor grandeza,  ó  ya  para  mayor  adorno,  y  que  asi  en 
la  Iglesia  de  Jesucristo,  principe  de  la  paz  y  Rey  de 
los  reyes,  siempre  se  va  dilatando  la  compostura  de  su 
dirina fábrica,  en  tanto  que  milita ,  no  será  necesaria 
la  memoria  de  las  hazañas ,  como  de  aquellas  que  por 
ser  tan  frescas  en  el  otro  polo,  aun  no  han  llegado  al 
nuestro;  que  puesto  que  los  ejemplos  de  la  pasada  me- 
moria, llenos  de  antigüedad  y  de  dignidad,  tanto  trai- 
gan de  autoridad  para  probar  y  de  deleite  para  oir,  no 
men(»  confirman  la  verdad  que  se  prueba  los  que ,  con 
imitarlos  después  de  tanta  distancia,  sienten  lo  mismo. 

En  varias  y  remotas  naciones,  y  por  ventura  las  me- 

^  correspondientes  al  trato  de  los  hombres ,  vinculó 

Dios  las  tierras  que  la  mar  divide,  y  cuyos  puertos,  co* 

IDO  li  de  arena  fueran  escasos,  jamás  ¿i  permitieron  4 
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Ins  áncoras  de  los  navios  de  Europa,  donde  pudiera  de« 
cir  de  los  de  España,  de  quien  es  tan  antigua  la  nave- 
gación, que  escribe  Plinio  Veronense  que  gobernan- 
do el  imperio  Tiberio  César,  parecieron  en  el  seno  del 
mar  de  Arabia  señales  de  navios  que  españoles  habían 
perdido;  y  Cornelío  Népos,  que  conoció  á  Celio  Anti- 
patro,  que  con  algunas  mercaderías  había  navegado 
desde  España  á  Etiopía;  cosa  que  pudiera  quitar  la  glo- 
ria á  los  lusitanos  de  tan  largas  y  peligrosas  navega- 
ciones, á  no  haber  sido  sus  hazañas  mas  ciertas  que 
U  relación  de  Comelio,  supuesto  que  autor  clásico,  á 
lo  menos  para  confirmación  de  que  desde  la  India  so 
navegó  á  España.  No  es  de  poca  autoridad  Julio  Soli- 
no,  con  testimonio  del  rey  Juba ,  en  conformidad  de 
lo  cual  señala  muchos  nombres  de  islas  y  de  diversas 
naciones ,  con  la  descripción  de  sus  términos  y  espa- 
cios. De  años  á  esta  parte  reverdece  la  evangélica  pre- 
dicación de  los  apóstoles,  gloria  del  cuidado  y  vigilan- 
cia de  los  padres  á  cuya  compañía  dio  su  nombre  el 
que  le  escogió  para  vivir  en  el  mundo,  y  á  quien  in- 
clinan la  rodilla  los  ángeles,  confirmados  engracia  los 
que  la  perdieron  por  soberbia,  los  elementos  y  sus  hi- 
jos; ni  desta  empresa  les  resulta  menos  reputación  y 
fama ,  dejando  aparte  el  celestial  laurel  debido  á  tantos 
triunfos  á  los  padres  franciscos,  tan  antiguos  en  estt 
conquista,  que  el  primero  que  pasó  á  las  Indias  con  el 
capitán  Cortés ,  gran  Alejandro  de  España,  fué  el  san- 
to fray  Martin  de  Valencia,  y  ea  el  descubrimiento  de 
Colon  otros  venerables  padres  á  la  nueva  patria  y  Mé- 
jico, y  hasta  la  remota  Florida,  con  Panfilo  de  Narvaez. 
Pues  ¿qué  diré  de  aquellos  apostólicos  varones  que 
por  herencia  de  sus  instituidores  tienen  la  propaga- 
ción de  la  fe  desde  la  ardiente  lumbre  de  Domingo,  de 
la  sangre  del  mártir  de  Verona,  y  de  tanta  como  nos 
muestran  á  los  oídos  los  libros,  y  á  los  ojos  las  teñidas 
efigies  de  sus  mártires,  donde  no  pequeño  lugar  hallan 
los  méritos  de  los  padres  agustinos,  cuya  defensa  por 
tantas  partes  les  toca  contra  gentiles  y  apóstatas?  Mu- 
cho han  hecho,  mucho  han  sufrido,  mucho  han  tra- 
bajado en  esta  viña  de  Jesucristo,  aunque  pocos  para 
la  inmensa  latitud  de  tan  espaciosos  campos;  pero  con 
ansias  increíbles,  con  amorosos  y  caritativos  afectos, 
y  últimamente ,  con  el  derramamiento  de  su  sangre 
han  regado  las  entrañas  estériles  destas  idólatras  tier- 
ras, para  que  en  ellas  naciesen  tantas  candidas  azuce- 
nas, que  convertidas  én  morados  lirios,  con  sus  pasio- 
nes y  tormentos  diesen  grato  olor  al  cielo,  que  así  acep- 
ta el  corderino  de  Abel,  opuesto  á  las  espigas  deCain. 
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Vestido  de  nodie,  por  ser  hijo  del  rey  de  Ceba,  res- 
plandece aquel  príncipe ,  que  con  el  hábito  blanco  y  ne- 
gro, sol  de  su  orden ,  fué  olro  divino  discípulo  de  los 
apóstoles  en  las  bocas  de  los  leones  etiopes,  y  el  por» 
tentoso  martirio  de  fray  Pedro,  padre  francisco,  Tá- 
llente sugeto  de  la  crueldad  gentílica  del  rey  de  Gellan, 
y  gloria  del  reino  de  Toledo,  su  patria,  donde  antes  era 
caballero  ilustre ;  pero  mejor  ahora  pisando  las  estre- 
llas del  reino  de  la  paz,  patria  inmortal  de  los  escogi- 
dos, donde  no  se  huye  de  la  envidia  ni  se  admite  la 
esperanza  donde  no  se  teme  la  muerte,  ni  el  tiempo 
Ta  cobrando  por  los  años  los  réditos  de  la  vida.  Blas 
donde  aguardan  tan  notables  ejemplos,  cesen  los  que 
pedia  el  amor  natural  de  la  patria ,  dulce  á  la  memoria, 
deseo  á  la  grandeza  y  gloria  al  cielo ,  donde  no  puede 
8u  Ingratitud  detener  la  pluma.  Y  en  su  lugar  entren 
los  que  en  estos  años  ofrecieron  las  islas  del  Japón  á  su 
nuevo  Dios,  aunque  siempre  Dios,  pero  nuevo  en  el 
conocimiento  por  el  engaño  de  sus  fai^  dioses,  igua- 
les en  multitud á  la  supersticiosa  gentilidad,  que  hizo 
templo  á  la  muerte,  siendo,  como  todos  saben.  Inexo- 
rable. Escribo  los  martirios,  no  testigo  de  vista,  que 
no  fué  mi  dicha  tanta,  pero  por  relaciones  de  algunos 
padres  que  me  las  enviaron  desde  Manila,  á  efecto  que 
en  el  estilo  con  que  he  nacido  las  publicase.  Certifico 
á  los  que  las  leyei'en,  confesando  mi  ignorancia,  que 
donde  faltare  la  pluma  suplirán  las  lágrimas ,  sin  las 
cuales  no  me  ha  sido  posible  dictarle  esta  piadosa  his- 
toria, ánimo  de  los  que  padecen  por  Dios  y  afrenta  de 
los  que  con  tal  descuido  esperamos  el  incierto  límite  de 
nuestra  vida. 

Entre  las  selvas  de  Islas  á  quien  el  mar  permite  sa- 
car las  frentes ,  yace  el  Japón ,  ya  tan  conocido  de  nos- 
otros, como  Ignorado  antiguamente,  ó  por  la  noticia  de 
BUS  embajadores  en  Roma,  ó  por  los  que  al  Rey  Cató- 
lico vinieron  tan  deseosos  de  la  fe,  por  orden  de  los 
padres  de  San  Francisco,  el  año  de  1615,  ó  lo  que  es 
mas  cierto ,  por  la  que  nos  han  dado  con  sus  cartas  los 
padres  de  la  Compañía,  buenos  testigos  del  fruto  de  su 
predicación  y  cuidado.  Dióle  la  naturaleza  un  sitio  tan 
apartado  de  todo  el  resto  de  la  tierra,  que  no  se  sabe 
euál  es  mas  remoto  de  nuestro  trato,  el  sitio  ó  las  cos- 
tumbres. Incluye  el  nombre  de  Japón  muchas  islas,  á 
quien  divide  el  mar  con  tan  pequeños  brazos  del  con* 
tinento,  que  parecen  el  ramo  de  las  venas  del  cuerpo 
humano  que  pinta  la  anatomía.  Son  tres  las  principa- 
les, y  á  quien  las  otras  están  sujetas ;  la  mayor  tiene 
seiscientas  leguas  de  largo  y  trescientas  de  ancho;  cor- 
re del  norte  al  «caso,  dividida  en  cincuenta  y  tres  rei- 
nos. Es  la  metrópoli  del  Japón,  Meaco,  ciudad  no  info- 
rior  á  las  mas  políticas  de  la  Europa,  por  hermosura  y 
grandeza;  y  ansí,  el  que  dell^  se  puede  adjudicar  el  ce- 
tro es  tenido  por  señor  universal  de  los  convecinos  ma- 
res y  tierras.  Simo,  que  con  segundo  lugar  aspira  al 
primero,  tiende  su  espacio  del  septentrional  mediodía, 
acercándose  á  la  China,  noble  por  los  nueve  reinos, 
donde  Bungo,  con  la  ciudad  de  Vosueo  j  Tunay,  se  hace 
tan  célebre.  Xicoco,  la  tercera,  contiene  cuatro  reinos 
á  levante,  con  el  famoso  de  Tosa.  Las  islas,  del  con- 
toroo  son  sin  número,  y  solo  la  de  Meaco  reconocida 
por  la  parle  meridiop4«  que  por  la  oriental  y  septeo- 
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trional  aun  Ignora  sus  confines  n  urevida  navegación 
de  los  hombres,  dudando  si  es  Isla,  Istmo  ó  contineo- 
te  contiguo  con  la  China.  Dista  el  Japón  de  la  noen 
j  España  ciento  y  cincuenta  leguas.  Toda  esta  tieira  es 
j  por  la  mayorparte  montuosa,  fría,  y  masque  fecunda, 
estéril.  Rácenla  temerosa  dos  montes,  Figionoyamsi, 
que  trascendiendo  las  nubes,  se  atreve  á  conaemr  in- 
tactas las  cenizas,  mejor  que  el  Olimpo  despreciador 
de  la^  región  del  aire ;  y  el  otro,  que  la  Italia  llama  vol- 
can, horrible  por  las  que  escupe,  y  porque  á  los  geo- 
tiles,  que  con  larga  penitencia  vanamente  se  añigeo  y 
por  voto  visitan  este  monte,  se  aparece  el  demonio  en 
una  nube  resplandeciente,  desde  donde  los  habla  y 
consuela,  quiero  decir ,  engaña,  miserable  imitador  de 
la  luz ,  que  perdió  por  tan  soberbia  culpa.  Su  gente  es 


blanca,  su  ingenio  y  memoria  admirable;  no  cóbrenla 
cabeza :  sus  riquezas  son  metales,  sus  fábricas  made- 
ra, sus  armas  arcabuces ,  flechas ,  dagas  y  espadas.  En 
las  que  sirven  de  bastas  hacen  notoria  ventaja,  ansien 
el  venenoso  temple  como  en  el  corte  y  ligereza,  alas 
de  Europa.  Mudan  el  traje  conforme  á  las  edades;  afren- 
ta nuestra ,  que  ni  aun  lo  consentimos  al  tiempo,  emen- 
dando la  vejez  con  artificio,  como  si  en  las  fuerzas  le 
hubiese  hallado  la  vana  diUgencia  ó  la  lisonja.  Escri- 
ben bien  prosa  y  verso,  y  en  todas  las  demás  acciones 
desprecian  los  forasteros ,  como'naciones  á  la  suya  tm 
ínfimas.  Esta  descripción  basta  para  ki  inteligencia  de 
nuestro  propósito,  y  porque  esta  materia  ha  sido  tra- 
tada de  tantos,  como  cosa  á  nuestros  tionpos  incógní> 
ta;  que  no  es  mucho  que  si  en  los  límites  de  laan* 
clana  Castilla  lo  fueron  á  nuestra  edad  tantos  lugares, 
y  ellos  tan  bárbaros,  que  ni  rey  ni  dios  ccmociao,  lo 
fuesen  islas  tan  remotas  y  apartadas  de  las  comuna 
sendas  de  los  navios.  En  estas  pues  se  introdujo  la  fe 
católica  por  la  piedad  divina ,  y  la  solicitud  humanada 
los  ya  referidos  nuevos  apóstoles,  donde,  á  pesar  de  las 
puertas  delinfiemo,se  ha  conservado,y  prevalecerá  con 
el  favor  de  los  divinos  sacramentos,  para  que  tantas 
almas  pueblen  el  cielo,  donde  por  tantos  años,  sisepo- 
diera  decir,  duró  la  desconfianza  deste  accidente;  peio 
estaba  prevenida  de  su  misericordia  esta  gracia,  en  ca- 
yos secretos  los  mismos  serafines  están  atónitos,  líi 
asunto  es  referir  las  nuevas  persecuciones  de  aquellos 
nuevos  cristianos,  por  los  años  de  1614  basta  el  fin  de 
1615,  en  Arima,  Arle  y  Cocliinotzu,  cuyas  persecucio- 
nes tuvieron  origen  de  la  pasión  gloriosa  de  ocho  má> 
tires,  que,  porque  no  fuese  el  fénix  único  milagro  en 
h  naturaleza,  todos  lo  fueron  en  las  llamas,  renacien- 
do al  cielo  de  sus  cenizas  mismas.  Eran  personas  ricas 
y  principales  de  la  ciudad  de  Arima,  los  cinco  varones 
heroicos,  y  las  tres  ilustrísimas  mujeres  heroínas.  Sos 
nombres  Adriano,  dos  Leones,  Paulo  y  Diego,  loaitti 
Hadalena  y  Marta.  Diego  era  hijo  de  Adriano,  y  de  edad 
de  trece  dichosos  años.  Hadalena  tenia  diez  y  ocho,  y 
estaba  tan  enamorada  de  Cristo  esta  hermosa  y  pro- 
dentislma  virgen ,  que  habiendo  quemado  el  niego  las 
cuerdas  con  que  tenia  atadas  las  manos,  tomó  las  bra- 
sas y  las  levantó  á  la  boca  y  á  la  cabeza  como  besio* 
dolas  y  agradeciéndoles  el  bien  que  por  medio  sayo 
espenÁa;  á  qiuw  un  religioso  hiso  estos  versos: 


TRIUNFO 

D€99réi  érdenki  offieiott  faeet. 

Degenerem  viát  tola  pietaíe  timorm; 
Sie  fedt  exeeM  m^v'iu  am&rit  optu, 

Mtaidaleué  Dei  patíeiu  ftt  Párele  nmad; 
Vritir  Mi  pkoenix,  Hpida  ab  igne  wumtí. 

Otatia  et  amplexut  fiammii  eandeuÜHs  bifert¡ 
Saetior,  et  pammee  tortor  iMiqmtg  añt. 

Uror,  eme  referene,  eotupertoe  eoiUpIt  iime, 
Verbaqui  éieiaa  taÜM  toce  tonmU: 

Chgite  me  fiammae,  reiimiteque  t€mpúréuftit\ 
Pro  moUt  etpro  fiorihu  ipUi  erii, 

Qoe  en  naeslra  lengua  suenan  asi: 

Tomó  las  bnsat  Portlt,  casta  espost 

De  Bruto,  coa  las  Doevas  de  so  muerto» 
Gonpitieado  d  amor  y  el  dolor  fierte 
Sobre  la  hazi^fia  heroica  7  amoross ; 

T  Nadaleoa,  ardiendo  entre  la  homosa 
Llama  Yorai ,  qoe  en  fénix  la  convierte  9 
Qoe  et  Poicia  eeiestial  al  mondo  advleite» 
T  es  la  muerte  de  Cristo  mas  piadosa. 

Bajóse  por  las  brasas ,  mas  humanas 
Qoe  loa  ojos  del  bárbaro  inclemente* 
T  dijo  estas  palabras  soberaaas : 

•  Ceftid  mis  labios,  coronad  mi  frente; 
Qae  no  quiero  otras  flores  y  manzanas 
En  tanto  qoe  de  attor  estoy  doliente.» 

La  espesa  pedia  flores  7  manzanas ,  y  esto  le  paredan 
é  esta  TÍrgen  las  brasas  encendidas,  como  á  Tiburcfo, 
discípulo  del  santo  Sebastian ,  cuando  con  los  pies  des- 
nudos pasaba  en  Roma  por  ellas,  donde  pudo  decir  con 
el  español  Laurencio:  «Aplicada  al  fuego  no  te  negué. 
Señor  mío,  7  en  medio  de  las  llamas  te  he  confesado.o 
A\  bienaTenturado  niño  se  le  quemaron  también  las 
cuerdas  con  que  estaba  atado  al  palo,  7  pensando  los 
Hninos  que  7a,  conla  ocasión  de  verse  libre,  saldriadel 
luego,  se  fué  corriendo  á  loe  pechos  de  su  madre,  que 
3a  esperaba,  7  asi  abrasados  murieron  juntes  en  los  dos 
ídegos,  Teuciendo  al  elemento  del  espíritu ,  que  con 
ineaiinguible  ardor  les  abrasaba  el  alma. 

CoMiidut  üieentit  aprnu  CMm  tteret  te  drís , 
Fortio  naU  tenereetkíela  perneta  mannt, 

SmrpU  ab  ipne  puer^  4arue  tormenta  minUter 
CogUat,  et  eitot  Unquere  aette  rogot, 

Otíor  it  vento  t  malemum  currit  ra  ignem; 
Qrtamna  toma  tinit;  pinguia  prata  teneL 

It  eeter,  et  mairem^  nains  eomptectitnr  iptgm, 
O  Motor!  mfoMtem  non  foeet  ipsa  einn, 

Urtí  fLemma  dnoe,  et  eorpnt  conficit  «mmi. 
Sed  urea  te  áneree  oita  dnobue  erii. 

El  fuego  inexorable,  ya  piadoso» 
Atado  al  ara  el  candido  cordero» 
Desata  el  laio  del  ministro  fiero* 
▲  débiles  defensas  temeroso. 

Pensó  que  buyera  de  vivir  celoso» 
T  viole  alegre  discurrir  ügero 
De  an  fuego  á  otro,  como  el  sol  de  hebrere 
Salta  de  na  verde  prado  al  mas  bermoso. 

So  madre  abraza,  que  el  amor  admira 
Del  tierno  oifio,  y  viendo  que  no  puedo 
Guardarte  en  si ,  con  el  dolor  suspira. 

Crece  el  martirio,  el  fuego  les  concedo 
Qa  cuerpo  i  entrambos,  pues  á  un  tiempo  espifa» 
Vnn  que  Junto  ea  las  cenisas  quede. 

Poes  bebiendo  llegado  á  los  oídos  del  emperador  del 
Jtpcn,  que  ahora  quinientos  años  se  intitulaba  Dairo, 
y  por  los  vicios  7  cobardías  del  último,  que  siempre  los 
^vieiosos  son  cdMrdes ,  perdidos  los  estados  7  el  nom- 
feíe  9  que  7a  casi  se  resuelTe  en  el  señor  de  Teooa,  que 
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sin  los  referidos  mártires,  se  ofrecían  otros  muchos  al 
cuchillo  en  deshonor  de  sus  dioses ,  con  la  prometida 
gloria,  en  que  tan  bien  instruidos  estaban  por  el  cui«- 
dado  de  aquellos  padres,  se  resolvió  de  no  dejar  en  to> 
dos  sus  reinos,  no  solo  á  los  religiosos  que  hablan  sem- 
brado la  fe  de  Cristo  en  ellos ,  pero  ni  la  memoria  det 
nombre,  que  donde  una  vez  se  imprime,  jamás  se  aca- 
ba. Persuadían  esta  determinación  (que  á  los  príncipes 
siempre  acompaña)  los  inquietos  deseos  de  Safior,  pri* 
vado  SU70,  gobernador  de  la  ciudad  de  Nangazaqui» 
fuerte  enemigo  del  nombre  cristiano,  7  tan  codicioso 
de  extirpar  su  memoria  de  aquella  tierra,  como  si  por 
esta  vilísima  ocupación  hubiera  ganado  el  nombre  que 
le  prometían  las  guerras  que  á  su  dueño  en  aquellos 
tiempos  molestaban  conten  acérrimo  pretensor  del  im- 
perio. A  cuya  causa  dijo  Ciceron  que  en  las  repúbli^ 
cas,  cuales  eran  los  príncipes,  tales  eran  los  ciudada- 
nos. Representaba  el  cobarde  al  engaiiado  re7  algunos 
delitos ,  que  decia  cometerse  en  el  Japón ,  7  por  el  ma- 
yor de  todos  el  de  seguir  la  107  evangélica  como  cosa 
en  que  se  defraudaba  tanto  la  veneración  7  culto  de  sus 
antiguos  dioses,  7  de  los  mas  venerados  entre  ellos. 
Amida  7  Xaca,  á  quien  reconocen  por  absolutos  señores 
de  la  otra  vida ,  puesto  que  sus  bonzos  ó  sacerdotes  no 
confiesen  la  inmortalidad  del  alma, aunque  por  suspap- 
ticulares  intereses  enseñan  lo  contrario  ai  engañado 
pueblo;  cosa  que,  por  la  opinión  de  PomponioMela,aua 
no  la  niegan  los  traces,  con  darles  atributo  de  gente 
fiera.  Parecióle  al  Rey  que,  habiendo  mandado,  no  podía 
exceder  la  calidad  del  delito  ámayores  grados  queá  ne 
serobedecido,  7  considerando  cuerdamente  que lafuente 
7  origen  de  aquellas  aguas  que  corrían  al  cielo  eran  los 
religiosos,  7  que  faltando  ellos,  les  faltaría  el  ánimo  ds 
aquel  discurso,  para  que  su  claridad  se  enturbiase  7  su 
velocidad  se  detuviese,  despachó  sus  provisiones  realesá 
los  tonos  7  gobernadores  de  sus  reinos  para  que,  des* 
torrándolos  del  Japón ,  los  remitiesen  á  Nangasaqui» 
para  enviallos  desde  allí  á  las  Filipinas  7  á  Macan ,  y 
que  en  saliendo  de  sus  tierras,  derribasen  los  templos; 
quemasen  las  imágenes  7  rósanos  7  mandasen  que  te* 
dos  dejasen  la  fe  y  adorasen  los  ídolos;  7  que  á  los  que 
se  resistiesen ,  quitasen  la  vida  con  exquisitos  géneros 
de  tormentos,  poniendo  guarda  ásus  cuerpos  porque 
no  los  reverenciasen  7  adorasen.  Esto  hacen  los  nudos 
re7es ;  porque  no  solo  en  los  sumos  7  perfectos  prínci- 
pes se  ha  de  buscar  el  arte  de  la  guerra,  sinootras mu- 
chas virtudes,  como  son  la  templanza,  la  inocencia,  la 
fe  7  la  felicidad  del  ingenio,  con  la  blandura  7  humil- 
dad decente;  no  siendo  tanta,  que  llegue  al  menospre- 
cio ,  como  Plutarco  dice.  Publicóse  en  la  corte  este  ouel 
edicto,  no  7a  tan  nuevo  á  nuestros  oídos,  después  de 
los  que  nos  constan  en  otras  islasmas  polítlcaB  ¡a7  do- 
lor I  de  nuestra  Europa,  7  ansimismo  en  los  demás  esta- 
dos del  imperio ,  jimtándose  los  religiosos  á  la  partida 
con  tiernas  lágrímas  7  con  dolorosas  voces  de  sus  hi- 
jos, á  imitación  de  los  de  la  primitiva  iglesia  en  la  des- 
pedida de  san  Pablo.  Ausentes  lospadres  déla  Compa- 
ñía, franciscos,  dominicos  7agU8tino8,  hallóprincipio  la 
determinación  súbita  en  el  desamparado  ftmdamento, 
7  dando  al  fuego  las  iglesias,  cruces,  reliquias,  imágenes 
y  ornamentos  sacros,  que  como  lemeroso  de  major 
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crueldad,  las  ron  vori  ín  en  sf  mismo  para  restituirlas  al 
cielo  por  el  camino  del  aire;  y  intentando  que  renegasen 
de  la  fe  los  que  sin  el  favor  de  los  ministros  y  por  la  au- 
sencia de  los  sacramenloseslaban,  si  no  desconfiados,  te- 
merosos. Con  estOy  algunos  se  huyeron  álos  montes,  y 
derramados  por  la  aspereza  de  las  selvas,  buscaban  cue- 
vas, donde  tenían  por  menores  enemigos  la  hambre  y  ne- 
cesidad que  el  cordel  y  el  cuchillo,  á  quien  liacian  mas 
sangrientos  filos  las  amenazas,  que  les  pudiera  dar  en 
la  ejecución  la  fuerza  de  la  ira.  Otros,  embarcados  en 
pequeñas  falúas,  discurrían  inquietamente  perlas  aguas, 
teniendo  por  mas  seguro  el  inconstante  campo  del  mar 
que  la  firmeza  de  la  tierra.  Los  que  se  quedaron  en  ella 
pasaron  afrentas  Incrcibles ,  porque  los  traían  desnudos 
por  las  calles,  y  á  muchos  metidos  en  costales  los  po« 
nian  dentro  del  agua  con  las  cabezas  defuera ,  hechos 
Tántalos  del  cielo ,  pero  con  mas  esperanza  de  alcan- 
zarle. Algunos  colgaban  de  los  pies  en  las  mas  altas  ra- 
masde  losárboles,ycoQ  este  cruel  tormento  les  hacian 
rendir  la  vida;  pero  casi  ninguno  en  tan  hórridos  es- 
pectáculos faltó  á  la  fe  del  bautismo,  resplandeciendo 
la  singular  constancia  de  algunas  mujeres,  á  quien  la 
venganza  de  aquellos  hombres  conducía  á  las  casas  pú- 
Uicas,  donde  muchas  doncellas  y  casadas  se  rasgaron 
y  afearon  de  tal  manera  los  rostros  con  su  sangre,  que 
salieron  coronadas  de  honra  y  con  gloriosa  fama  de 
aquel  infame  peligro.  Así  esforzaban  aquellos  bárbaros 
su  fiereza,  y  así  sus  corazones  los  mártires,  teniendo 
60  poco  la  presente  vida  respecto  de  la  inmortal  del  al- 
ma; que  aun  esto  en  la  antigüedad  conoció  Sócrates, 
cuando  pintó  dos  vidas  y  dos  caminos,  que  el  uno  guia- 
ba los  ánimos  con  la  virtud  á  la  presencia  de  ios  dio- 
ses, y  el  otro  á  perderios  para  siempre  con  el  vicio.  Bien 
creían  los  jueces  que  estalMm  libres  de  los  ministros  del 
Evangelio ;  pero  habíanse  quedado  cinco  sacerdotes 
elérigos,  perfectísimos  y  aprobados  varones;  de  h  Com- 
pañía de  Jesús  diez  y  ocho  padres,  de  San  Francisco 
seis ;  y  siendo  los  de  San  Agustín  tres  solos,  se  quedó 
el  uno;  de  Santo  Domingo  eran  nueve,  y  se  quedaron 
siete.  TodoSyfinaUnente,  escondidos,  y  algunos  dellos 
huidos  después  de  Imberlos  embarcado  y  dejado  h  mar 
adentro  infinitas  legtias,  con  gran  peligro  de  las  guar- 
das, oyendo  dolorosámente  la  ruina  de  los  templos 
que  con  tanto  trabajo  y  solicitud  habían  erigido,  ani- 
maban como  podían  el  edificio  de  la  fe,  no  menos  pe- 
ligroso en  las  almas,  y  de  mayor  sentimiento  para  el 
cielo.  Fué  forzoso  dividirse  estos  padres,  y  el  que  por 
sus  cartas  me  ha  advertido  destas  relaciones,  animado 
de  aquel  divino  Pedro,  gran  defensor  de  la  fe,  que  con 
su  sangre  misma  escribió  en  la  tierra  el  credo ,  se  par- 
tió á  Arima,  donde  déla  sangre  de  tantos  mártires  traía 
hecho  un  jaspe  el  hábito  del  español  Domingo.  Allí 
aquellos  crueles  ministros  preguntaban  á  los  cristianos 
japones  siloeran » y  luegoles  mandaban  querenegasen; 
yi  iosque  permanecían  con  valíenteesfuerzoen  su  pro- 
pósito, rbacian  desnudar  como  nacieron,  y  atados  los 
brazos  atrás,  los  molían  de  suerte,  que  apenas  hallaba 
el  alma  Jugar  en  que  conservar  la  vida.  Pues  si  aiaba- 
banáDJos  yá  su  santísima  Madre,  como  muchos  lo 
hacían,  pidiéndoles  favor  en  tan  excesivos  tormentos, 
luego  les  metiaQ  un  palo  por  kbocs,  con  que  en  vez 


de  las  palabras  salía  la  «sangre;  perobíon  la?  pntenilia 
el  dueño  á  quien  se  dirigían ;  que  mas  habla  con  Dios 
la  sangre  que  las  palabras.  Y  si  alguno  por  la  narfneza 
humana,  que  no  en  todos  es  igual  la  fortaleza,  aunque 
lo  sea  la  divina  cnn?^,  retrocedía  deste  general  institu- 
to, le  hacian  que  á  voces  pregonase  cSmo  se  apartaba 
de  la  fe ,  con  otras  blasfemias  que  la  d(«svergüenza  in- 
ventaba y  que  el  miedo  obedecía.  Que  supuesto  que 
la  voluntad  del  Príncipe  era  aquella,  aunque  tan  en- 
gañado de  sus  ministros ,  no  la  debieran  ejecutar  tan 
dura  y  violentamente,  á  lo  menos  encubriendo  mejor 
la  ira  y  la  malicia ;  porque  los  magistrados  deben  ser 
como  las  leyes,  que  castigan  con  equidad,  y  no  con  ira. 
Pero  cuando  los  que  presiden  ala  república  no  saben 
ó  no  ejecutan,  los  dos  consejos  de  Platón  en  la  utilidad 
de  los  ciudadanos  y  en  la  conservación  de  todo  so 
cuerpo,  es  imposible  que  acierten,  ni  al  servicio  de  su 
Principe  ni  al  bien  común.  Está  fundada  toda  la  au- 
toridad del  magistrado  en  dos  cosas,  que  son  abstinen- 
cia y  continencia ,  que  aunque  parecen  una,  son  dife- 
rentes; y  en  este  gobernador  de  la  mayor  parte  de  aque- 
llos reinos  faltaban  entrambas,  como  se  verá  presto,  y 
que  estos  vicios  le  hicieron  transgresor  de  las  leyes  da 
la  patria  y  sangriento  cuchillo  de  la  inocencia.  Fué 
de  opinión  el  mejor  cónsul  de  Roma  que  aquel  se  ha- 
bía de  llamar  emperador,  cuya  virtud  y  felicidad  en  d 
consejo  hubiese  librado  de  gran  peligro  y  servidumbre 
sus  ciudadanos,  y  que  en  reprimiendo  su  lascivia,  en- 
frenando su  ira ,  despreciando  sus  deleites  y  venciendo 
su  avaricia,  gobernase  los  subditos.  Y  así,  dijobien  So- 
Ion  que  el  príncipe  que  viviese  conforme  á  las  leyes, 
regiría  justamente  sus  ciudadanos ;  pero  loci^to  es  que 
las  virtudes  del  príncipe  se  han  de  tener  por  obras  de 
Dios  y  por  beneficio  suyo,  porque  de  su  mano,  entre  los 
otros  bienes,  es  singularísimo  don  el  prhicipe  virtuoso; 
porque  entre  los  que  nos  comunica,  como  dijo  Demóa- 
tenes,  no  es  posible  haber  fruto  ni  uso  sin  la  ley,  sin 
el  dereclu)  y  sin  el  príncipe.  El  derecho  es  fin  de  la 
ley,  la  ley  es  obra  del  príncipe,  y  el  príncipe  eaimágm 
de  Dios,  que  todo  lo  gobierna. 
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Habiendo  Cador  recibido  las  provisiones  del  Empe- 
rador, sali^  de  la  corte ,  como  Saulo  de  Damasco ,  ami- 
que  no  para  ser  detenido  en  el  curso  de  su  furia,  si 
bien  no  menos  deseoso  de  cristiana  sangre.  Luego  puso 
los  ojos  en  Arima,  dondo  tenia  los  pensamientos  de 
ejecutar  so  rabia,  cansado  y  envidioso  de!  valor  inde- 
cible con  que  el  ano  antes  los  mártires  referidos  dierai 
al  fuego  los  cuerpos  y  á  Dios  las  almas,  diciendo,  como 
el  fuerte  Macabeo  al  rey  Anlioco  :  a  En  este  fuego  no 
hay  calor  ni  fuerzas;  v  cuyas  valerosas  hazañas  habían 
infundido  tanto  esfuerzo  á  los  demás  cristianos,  que 
ninguno  dudaba  su  imitación  con  la  memoria  de  tan 
fresco  ejemplo  y  de  las  dulces  palabras  que  entre  las  lla- 
mad habían  escuchado  de  sus  santas  bocas;  salmos  tan 
agradables  á  Dios,  como  si  á  los  incendios  dd  Japón  se 
hubieran  trasladado  los  hornos  de  Babilonia.  Los  pocos 
días  que  duró  la  persecución  deste  tirano»  no  pienso 
que  fué  inferior  á  las  de  Nerón  y  Dioelecíaoo^  tonque 
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solo  este  último  quitó  las  vidas  en  breve  tiempo  á  diez 
7  siete  mil  cristianos.  Acompañado  pues  de  armas  y  de 
anogancla»  con  numeroso  ejército  de  soldados  de  va- 
ríos  reinos  llegó  al  de  Arigia ,  séptimo  dia  de  la  octava 
de  Todos  Santos,  y  víspera  de  los  cuatro  coronados ,  no 
sin  misterio,  pues  siendo  escultores,  pot  no  haber  he- 
cho, á  petición  de  los  romanos,  las  imágenes  de  sus  fa- 
baiosos  Ídolos,  entre  los  azotes  de  plomo  dieron  las  al- 
mas; y  como  suele  ensayar  la  navaja  el  que  ha  de  cor- 
tar con  ella,  y  el  tirador  la  cuerda,  dio  un  tiento  á  los 
cristlaoos  de  Cochinotzu  y  se  detuvo  en  Ximampara, 
enviando  á  los  gobernadores  de  Aríma  sus  instruccio- 
nes, y  encargándoles  severamente  el  cumplimiento  de 
días.  Éranlo  entonces,  aunque  por  ausencia  de  sus  le* 
gitimos magistrados,  dos  hombres  principales  del  reino 
de  Algen,  llamados  Xicfaijaymon  y  Tonomondono,  los 
cuales  dieron  tan  agradables  oidos  á  sus  amenazas,  como 
se  lució  en  la  ejecución  de  sus  crueldades  la  puntuali- 
dad de  su  obediencia ;  y  asi  un  jueves ,  á  2i  del  mis- 
mo, constituidos  jueces  estos  dos  bárbaros,  fundaron  su 
tribuna]  injusto  donde  los  anos  antes  habia  estado  la 
iglesia,  cuyas  ruinas  aun  daban  testimonio  de  su  apos- 
tasia  con  algunos  vestigios  de  los  lugares  sacros ;  y 
faé  acuerdo  del  cielo,  que  donde  hablan  derribado  el 
templo  fundasen  otro  de  colunas  vivas ,  pórfidos  en 
la  resistencia,  y  jaspes  en  las  venas  de  la  sangre.  Allí 
convocaron  la  gente  de  la  ciudad,  y  ^no  á  uno,  entre 
la  corona  de  los  soldados  que  con  las  lucientes  armas 
causaban  miedo,  le  prcguntal)an  si  creía  en  Jesucristo 
y  profesaba  su  ley  y  la  observancia  de  sus  mandamien- 
tos. Algunos  respondieron  que  si,  porque  les  hacia  mas 
claros  visos  al  espíritu  la  hermosura  del  délo,  que  los 
reflejos  de  la  luz  que  resultaba  de  las  cuchillas  á  los 
ojo«.  Oíros,  con  flaqueza  de  ánimo  y  aprehensión  de  la 
vecina  muerte,  negaron  á  Jesucristo ,  á  quien  con  re- 
galadas palabras  dejaban  libres ,  si  bien  llenas  de  ver- 
gonzosas colores  las  caras  de  sus  conciencias.  Los  fir- 
mes fueron  ochenta,  á  quien  desnudando  fieramente 
los  ministros,  llevaron  á  la  cárcel  con  tantos  palos  y 
crueies  tormentos,  que  parecía  imposible  que  en  su 
puerta  no  los  recibiese  la  muerte ,  para  que  á  los  um- 
In^Ies  de  la  prisión  hallasen  la  libertad  eterna.  La  des- 
uudez  y  el  frío  de  la  noche,  los  malos  consejos  y  el 
temeroso  ruido  de  las  cadenas  helaron  á  muchos ,  que, 
como  el  Apóstol,  negaron  al  Señor,  por  quien  habían 
prometido  morir ;  pero  así  llorarán  ellos.  Amaneció  el 
<üa,  y  anocheció  en  muchos ,  pues  de  ochenta  solo  que. 
<iaroo  firmes  veinte  y  uno ,  á  los  cuales  sacaron  á  la 
plaza ,  y  poíiiéndoles  las  piernas  entre  dos  vigas,  les 
iban  persuadiendo  que  renegasen ;  pero  los  santos  már- 
tires, teniendo  por  dulce  música  el  oír  crujir  sus  hue- 
sos entre  estos  y  otros  tonnentos ,  rindieron  por  los  san- 
grientos cuerpos  las  limpias  almas.  Habia  en  esta  ciu- 
^d dos  hermanos,  el  mayor,  que  se  llamaba  Quizay- 
oen,  de  treinta  y  ocho  años,  y  el  menor,  Cosme  Simbioy» 
M  veinte  y  nueve ;  los  cuales  con  un  japón ,  cuyo  nom- 
bre era  Miguel ,  de  edad  de  cuarenta  y  siete ,  habían  ve- 
nido desterrados,  por  la  profesión  de  la  fe,  del  reino 
*  Tigen ,  casi  en  la  misma  sazón  que  embajt^ron  los 
«"giosos  y  clérigos  sacerdotes  á  las  Filipinas.  Vivían 
en  una  casa,  y  eran  de  una  congregación,  donde  se  jun- 
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taban  con  otros  á  leer  las  vidas  de  los  santos  mártires 
para  animar  sus  corazones  á  la  muerte,  si  Dios  los  dis- 
pusiese á  tanta  dicha.  Tomaban  los  mas  días  asperísimas 
disciplinas,  y  en  oración  mental  pasaban  las  mas  horas 
de  la  noche.  Estos,  sabiendo  que  Cafior  era  partido  ¿ 
Aríma,  y  el  ánimo  que  llevaba  de  perseguir  cristianos^ 
con  grande  alegría  se  abrazaron  y  pusieron  en  camino. 
Llegados  á  la  ciudad  con  incomparable  gozo  el  día  pri- 
mero del  examen  de  la  fe ,  se  presentaron  á  confesarla 
entre  los  demás  católicos.  Y  al  animoso  Quizaymon» 
porque  á  las  preguntas  del  juez  respondió  con  liber- 
tad cristiana,  diciéndole : «  Yo  creo  en  Jesucristo,  hijo 
de  Dios  vivo,  Dios  y  hombre  verdadero,  que  bajó  del 
cielo  á  las  entrañas  de  una  pura  virgen ,  que  le  parió» 
quedando  como  antes,  entonces  y  después  virgen;  y 
murió  por  mi  remedio  en  una  cruz ,  y  ahora  eslá  glo- 
rioso á  la  diestra  de  su  eterno  Padre ,»  le  dieron  tan- 
tos palos,  que  por  su  bendita  cabeza  corría  un  mar  de 
sangre ,  y  quebrado  el  uno  de  los  ojos,  puso  la  hiterior 
vista  donde  no  alcanzan  las  Uhieblas  de  la  tirana  ira. 
«No  soy  yo  el  ciego,  decía  Quizaymon,  juez  engaña- 
do ;  así  vieras  tú  el  bien  que  pierdes ,  como  yo  por  las 
celosías  desta  sangre.»  Mandóle  retirar  á  la  cárcel,  y  el 
siguiente  dia  le  aprensaron  las  piernas  entre  dos  vi^a.^, 
donde,  como  racimo  producido  de  tm  divina  cepa  en 
el  lagar  de  su  cruz,  deseaba  imitar  á  Jesucristo.  Tales 
eran  sus  palaSras,  tales  sus  alegrías,  que  confuso  el 
tirano ,  le  mandó  cortar  aquella  venerable  cabeza ,  que 
mirada  después  de  los  padres ,  que  hoy  la  tienen  con 
digna  veneración  en  Manila ,  ninguna  lesión  muestra. 
¡Oh  varón  fortisimo,  constante  en  las  palabras  y  en  las 
obras,  que  coronado  de  laurel  con  tan  gloriosa  palma, 
subes  á  gozar  el  fruto  de  tus  dolores ,  para  segar  con 
alegría  lo  que  sembraste  con  lágrimas !  aguarrli  tus  dos 
santos  compañeros  Cosme  y  Miguel ,  que  con  excesivos 
tormentos  ya  ofrecen  las  cabezas  al  cuchillo.  Murieron 
finalmente  los  tres,  y  porque  Ck)sme  repetía  muchas 
^eces  los  dulcísimos  nombres  de  Jesús,  María,  le  pe- 
netraron la  boca  hasta  la  garganta  con  la  raíz  de  un 
tronco.  Con  estos  tres  mártires  lo  fué  también  otro  ja- 
pon,  llamado  Martin ,  que  para  soldado  de  Cristo  le  cu- 
po en  suerte  este  nombre ,  el  cual  á  conquistar  el  cie- 
lo, que  ya  padece  fuerza ,  habia  venido  de  Nangazaqui ; 
porque  los  que  tienen  deseo  de  padecer  por  Dios  no 
aguardan  á  que  los  busquen  los  tormentos;  que  ellos» 
como  blancas  mariposas ,  dan  tomos  á  la  llama  hasta 
besar  el  fuego.  Pero  ¡quién  tuviera  un  estilo  grandíloco» 
y  tanto  espacio,  que  pudiera  con  célebres  encomios 
eternizar  la  memoria  de  un  esclavillo  santo,  llamado  Mi- 
guel ,  que  aun  no  tenia  cumplidos  quince  años !  el  cual, 
viendo  que  ya  habia  llegado  la  persecución  y  el  pre- 
mio, dijo  á  su  amo  desta  suerte  :  «Señor  mío,  hasta 
ahora  he  sido  vuestro  esclavo,  pero  con  licencia  vues- 
tra ,  mañana  seré  libre. »  Admirado  su  amo,  le  dijo : 
«¿Por  qué,  Miguel,  ó  cómo?  ¿Quién  ha  de  rescatarte, 
si  yo  no  te  quiero  dar  par  ningún  precio?»  A  quien 
replicó  el  esclavillo  :  «Porque,  Señor,  vos  me  com- 
prastes  para  que  toda  mi  vida  os  sirviese ,  y  mañana  la 
tengo  de  volver  á  quien  me  la  dio,  que  es  Jesucristo, ' 
hijo  de  Dios  vivo,  cuya  ley  profeso,  porque  todos  me 
dicen  que  mañana  han  de  hacer  renegar  á  los  criütia- 
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nos  y  y  30  no  lo  pienso  hacer,  sino  estar  firme  hasta  la 
muerte ;  y  así ,  os  sapllco  que  este  día  de  hoy,  que  me 
queda  solo,  seáis  serrldo  de  ocuparme  menos  para  que 
yo  tenga  mas  lugar  de  encomendarme  á  Dios. »  Esto  le 
concedió  su  amo  enternecido ,  y  así  toda  aquella  no- 
che no  durmió  un  instante ,  antes  bien  la  pasó  toda  re- 
zando las  oraciones  que  sabia,  y  acudiendo  á-otros  mi- 
nisterios de  la  casa  para  dejar  en  orden  lo  que  estaba 
i  su  cuenta.  Venido  el  dia,  que  fué  jueves,  como  ya 
comenzasen  el  examen  de  los  cristianos,  y  le  alterase 
el  ruido  y  confusión  de  las  voces  y  de  las  armas ,  laván- 
dose la  cabeza  y  el  cuerpecillo  en  el  mar  para  ofrecer 
áDios  el  alma  y  el  cuerpo  limpios,  puesto  el  mejor  ó 
menos  remendado  vestido  que  tenia,  se  fué  adonde  so- 
naba el  concurso  de  la  gente,  y  procuró  entrar  en 
aquella  rueda  de  soldados  que  servia  de  muro  al  teatro, 
dpnde  representaba  la  fe  tan  soberanas  tragedias,  ayu- 
dándole la  esperanza  basta  los  postreros  actos.  Mas  co- 
mo ellos  pensasen  que  solo  quería  ver,  como  muchacho, 
aquel  espectáculo ,  era  con  los  cabos  de  las  alabardas  y 
con  las  coces  resistido  de  todos ;  mas  él,  mudando  pues- 
tos y  buscando  la  puei^ta  de  la  gloria  por  entre  los  pies 
de  aquellos  bárbaros ,  solicitaba  hallar  la  palestra  de  la 
batalla,  como  varón  atleta.  Mas  no  le  sucedió  como  me- 
recía su  ánimo,  porque  aun  hasta  el  cuchillo  quiere 
Dios  que  cueste  mucho  el  buscarle.  Dio  causa  á  algunos 
que,  enfadados  de  su  pertinacia,  le  dijeron  :  «Rapaz, 
¿qué  buscas?  ¿Tienes  aqui  padre  ó  hermanos?  ¿Eres 
cristiano  por  dicha?  »  «  Y  cómo ,  dijo  el  esclavillo ,  que 
por  dicha  ¡ y  qué  grande!  soy  cristiano,  aunque  por  la 
gracia  de  Dios  debiera  responderos ;  pero  esa  bien  la 
puedo  llamar  dicha ,  y  mas  habiendo  dicho  vosotros  que 
lo  es,  aunque  con  intención  diferente^  »  «Mira  lo  que 
dices,  replicaron  las  guardas,  atrevido  rapacillo,  y  vuel- 
ve á  desdecirte  de  tu  ignorancia.»  «Ignorancia  es  la 
vuestra,  dijo  Miguel  entonces ;  pero  porque  no  la  ten- 
gáis de  mi  intención,  vuelvo  á  decir  que  soy  cristiano, 
y  que  á  confesarlo  así  vengo  desde  mí  casa,  si  bien  há 
una  hora  que  no  puedo  entrar  donde  deseo. »  Admira- 
das las  guardas ,  comenzaron  con  amenazas  á  divertir- 
le ;  mas  viendo  la  constancia  de  su  ánimo  y  el  ardien- 
te deseo  de  tan  gloriosa  muerte ,  dijo  un  soldado : 
«Pues  esperad,  atrevido,  y  veréis  lo  que  os  cuesta  la 
locura  que  os  ha  conducido  á  vuestra  perdición  y  muer. 
te.»  Lleváronle  á  los  jueces,  y  como  resplandeciese 
roas  en  la  virtud  de  su  alma  cerca  de  la  oposición  de 
los  tormentos  por  las  palabras  y  ansias  con  que  les  pe- 
dia no  dilatasen  mas  su  vida  eterna,  le  comenzaron  á 
tentar  con  tratos  de  cuerda ;  pero  viéndole  en  ellos  tan 
alegre  le  pasaron  á  las  vigas ,  donde  habiéndole  corta- 
do los  dedos  de  los  pies  y  manos  uno  á  uno,  con  dolo- 
sosa  vista  de  los  pcesentes,  le  quebraron  las  piernas. 
Fueron  allí  tales  las  palabras  amorosas  con  que  llama- 
ba á  Jesús  y  á  su  divina  Madre,  pidiéndoles  favor  y  ma- 
yores tormentos,  que  no  pudiendo  tolerar  los  ministros 
su  constancia,  y  con  temor  del  ejemplo  que  en  sugeto 
tan  débil  calificaba  la  causa,  con  las  agudas  catanas  le 
hicieron  pedazos,  quedando  libre,  como  él  decía,  del 
cautiverio  de  la  tierra,  para  gozar  en  la  presencia  de 
Dios  la  vida  inmortal  del  alma.  Si  se  hubieran  de  refe- 
rir los  tormentos  que  en  esta  dichosa  ocasión  padecie- 
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discursos,  y  no  era  bien  repetir  tantas  wces  cosas  tan 
parecidas.  En  el  cielo  son  bien  conocidos  de  aquel  cor- 
dero por  quien  padecieron,  muerto  desde  el  princiino 
del  mundo ;  y  si  en  la  tierra  no  se  les  pueden  dar  ma- 
yores honras  ,|jbasta  poner  los  mas  conocidos  por  forta- 
leza y  nombres,  y  escribir  después  mas  por  extenso  las 
hazañas  de  los  que  en  esta  batalla  fueron  insignes;  así 
como  en  las  del  mundo  lo  hacen  los  escritores,  seña- 
lando los  capitanes  y  soldados  cuyos  hechos  fueron  no- 
torios ,  porque  nombrarlos  todos  no  fuera  ley  de  histo- 
ria ni  término  agradable  de  los  oídos.  Pero  no  es  jus- 
to pasar  en  silencio  la  sdicitud  y  ansias  de  ios  religio- 
sos ocultos  por  la  fortaleza  de  aquellos  mártires,  ba^ 
ta  el  fin  incierta ,  como  en  tantos  ejemplos  nos  testifi- 
can divinas  y  humanas  letras.  Porque  aun  el  filósofo 
dijo  en  los  Tópicos  ^  y  lo  tomaron  del  los  jurisconsullos, 
que  adonde  lo  es  el  fin,  todo  es  bueno ;  pues  mirando d 
argumento  al  contrario,  ¿de  qué  sirve  lo  que  antecede, 
si  en  lo  principal  se  falta?  Los  fines  manifiestan  loque 
los  principios  encubren,  y  en  ellos  se  prueban  las  cosas 
que  son  dudosas  en  su  origen.  Todas  se  refieren  al  fin, 
y  así  al  principio  de  la  futura  debe  estar  asido  y  esla- 
bonado el  fin  de  la  presente  vida.  Del  tienen  las  cosas 
nombre ,  por  cuya  razón  no  se  debe  admirar  el  discurso 
de  la  línea,  sino  el  último  punto  donde  la  pluma  para, 
como  lo  confirmará  tan  presto  algún  ejemplo ,  no  de 
tanta  dicha  en  los  fines  como  los  dichosos  principios  le 
prometieron.  Consolaban  los  religiosos  á  los  santos  má^ 
tires  cuando  estaban  distituidos  deste  espiritual  con- 
suelo, porque  imaginaban  que  estaban  todos  en  Macan 
y  las  Filipinas,  como  el  cruel  Emperador,  nuevo  Nerón 
de  Oriente,  había  mandado  á  Gafior  y  Zuningandono, 
sus  gobernadores ,  y  ellos  á  los  demás  tonos  y  capita- 
nes de  aquellas  islas.  Entre  los  que  con  mayor  ánimo 
emprendieron  este  consuelo  fué  el  padre  fray  Jacinto 
Orfanel ,  donúnico ,  de  la  provincia  de  Aragón ,  que  lle- 
gando dos  días  antes  á  la  ciudad  de  Arima  que  á  sa 
contorno  Gafior  y  Zunmgandono,  confesó  y  dispuso  las 
mas  de  aquellas  almas ,  á  cuyo  tránsito  dichoso  y  bien- 
aventurado se  halló  presente ,  pasando  la  palabra  de  so 
venida  y  santo  deseo  por  la  relación  de  un  cristiano 
que  ese  día  coronaron  los  ángeles  por  el  heroico  venci- 
miento de  BU  fortaleza  y  martirio.  Andaba  este  celoso 
padre  de  aquel  soberano  triunfo  por  diversos  logar» 
escondido,  no  rehusando  la  gloria  del  martirio  por  la 
muerte ,  smo  por  dar  la  vida  á  tantos  cuantos  pendían 
de  sus  consejos  evangélicos,  confesiones  y  promesas, 
que  desde  el  cuchillo  les  libraba  para  ia  eterna  vida ,  y 
porque  si  él  fuese  hallado ,  no  quedaría  en  todo  el  Ja- 
pon  religioso  ni  sacerdote  clérigo  que  no  fuese  preso  y 
maltratado  en  daño  del  provecho  que  á  los  nuevamenta 
instruidos  en  los  divinos  preceptos  se  les  seguía.  Noosa- 
ba  asimismo  el  tirano  Gafior  hacer  en  esto  mucha  dili- 
gencia, aunque  sospecliaba  el  daño,  por  excusar  el  sa- 
yo ;  que  si  el  Einperador  entendiera  que  en  el  destietio 
de  aquellos  padres  no  había  tenido  el  cuidado  y  vigi- 
lancia necesaria,  fuera  sin  duda  el  castigo  quitallela 
cabeza  de  los  hombros  ó  la  gracia  de  su  privanza,  qna 
con  el  sentimiento  suele  ser  lo  mismo.  Penque  los  qoe 
algún  tiempo  han  gozado  humano  el  endiosado  texor 
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bhuite  de  loi  príncipes ,  «do  el  ?erle  áspero  y  divertido 
tiene  fuerza  y  caU<faid  de  acero  y  de  veneno.  Fué  entre 
Us dichas  destos  santos  mártires,  desdicbadisimo  un 
hombre  principal  y  rico,  y  por  estas  dos  cosas  en  las 
leves  del  mundo  conocido.  Era  su  nombre  Juan  Lie-> 
meo,  que  habiendo  perseverado  en  los  tormentos  con 
b  oonsUncia  de  los  otros  mártires ,  al  tiempo  de  po« 
nerie  el  cuchillo  perdió  el  ánimo,  y  dijo  que  renegaba, 
con  todas  las  demás  cosas  que  preguntaba  la  ira  y 
respondía  el  miedo.  Mas  como  el  inicuo  juez  estuviese 
mal  con  él  por  algunas  pasiones  que  en  otros  negocios 
habían  tenido,  dijo  que,  sin  embargo  de  que  se  des- 
dada, le  cortasen  la  cabeza;  lo  cual  hicieron  furiosa- 
siente  aquellos  bárbaros,  si  bien  murió  con  grandes 
señales  de  contrición  y  arrepentimiento ,  pero  dejando 
á  k»  demás  cristianos  una  dudosa  esperanza  de  la  c(h 
nna  que  tan  cerca  le  esperaba  de  su  martirio ;  si  bien 
es  verdad  que  otras  personas  que  han  hablado  en  este 
caso  mas  piadosamente,  no  la  han  perdido,  y  lo  refie- 
ran aaf.  Gomo  este  Liemon  era  tan  rico  y  principal,  y 
OQoforaie  á  su  calidad  su  casa  y  familia ,  uno  de  los  jue- 
ces posaba  en  ella ,  el  cual  le  rogó  y  persuadió  muchas 
veces  que  renegase ;  pero  no  solo  resistía  á  sus  ame- 
nazas, mas  animosamente  esforzaba  y  infundía  en  los 
demás  cristianos  aquel  valor  con  que  él  mostraba  que 
se  disponía  á  ki  muerte.  Ordenó  una  santa  congrega- 
ción de  ejemplares  y  devotos  ejercicios,  de  que  él  era 
cabeza  y  maestro;  hacia  bien  á  todos,  y  asi  de  todos 
era  anuido  y  reconocido.  Pues  como  el  día  del  martirio 
de  Aríma  unos  criados  del  juez  le  persuadiesen  que  re. 
negase,  representando  á  su  imaginación  la  acerbidad 
de  ios  tormentos ,  el  perder  la  hacienda ,  esclavos,  mu* 
jer  é  hijos ,  él  respondió  con  alguna  flaqueza  que  baria 
lo  que  ellos  quisiesen ;  y  asi,  cuando  el  juez  le  pre- 
guntó en  el  examen  si  creía  en  Jesucristo,  hijo  de  Ma- 
na Virgen ,  los  criados ,  creyendo  que  le  hacían  la  me- 
jor obra  que  era  posible  en  librarle  de  la  muerte,  res- 
pondieron :  «No  hay  que  examinarle,  porque  ya  dijo 
qoe  no  creía  en  Cristo. »  Admirado  el  juez,  que  poco 
antes  no  había  sido  poderoso  á  persuadirle  la  súbita 
Dodania  de  la  pertinacia  con  que  Liemon  se  resistía, 
dijo :  «Pues  ¿cuándo  ha  renegado  de  la  fe  y  ley  del 
cnitíficado  Cristo  T»  u  Esta  mañana ,  dijeron  ellos,  des* 
jRKS  de  muchos  ruegos  y  persuasiones  nuestras.»  Eno- 
jado el  juez  de  que  por  ellos,  y  no  por  su  autoridad,  un 
bombre  que  tenia  tanta  hubiese  rendido  su  constan- 
cia ¿  tal  flaqueza,  dijo  resueltamente  á  los  ministros : 
«NaUd  á  Liemon;  que  quiero  ver  sí  es  verdad  lo  que 
estos  dicen ;  y  porque  no  se  confirmen  los  demás  con 
^ ^plo  en  la  fortaleza  de  sus  propósitos,  id  á  su 
^  y  mirad  si  tiene  alguna  imagen  escondida  ó  pú- 
blica, que  esa  será  bastante  causa  y  el  mas  verdadero 
^^^  de  sos  pensamientos.  Fueron  dos  soldados ,  y 
<¡onobaUasen  un  rosario  debajo  de  la  almohada  de  su 
cama,  con  una  cruz  y  medalla  de  la  Virgen  de  la  Gon- 
<^pcíon,  cuya  orla  ceñía  el  cordón  del  serafin  Fran- 
cisco, le  mandó  cortar  la  cabeza,  diciendo  :  «  Este  es 
^'^tíano  y  mal  hombre,  y  si  intenta  vivir,  es  para  aul* 
■>f  á  los  otros  y  después  acompañarlos  en  la  muerte.» 
^  padece  la  verdad  en  el  testimonio  de  la  mentira,  y 
*«  todo  el  mundo  está  fundado  en  malicia,  como  san 


DE  LA  FE.  167 

'  Juan  dice.  Oyendo  üenoon  estas  palabras,  dijo  que 
le  había  pesado  de  negar  la  fe  que  había  jurado  en  el 
bautismo,  y  que  moria  por  su  confesión  como  católico. 
Si  fué  ó  no  mártir  Dios  lo  sabe,  á  cuyo  juicio  se  remi- 
te, pues  el  de  los  hombres  no  conoce  de  k  distancia 
que  hay  desde  la  boca  al  alma  y  desde  las  palabras  á 
los  pensamientos.  Si  el  caso,  finalmente,  sucedió  como 
en  esta  segunda  prueba  se  refiere,  no  tíene  perdido 
Liemon  el  pleito  del  mayorazgo  de  la  cruz  de  Cristo, 
pues  la  causa  por  qué  d^o  el  juez  que  le  mataba  era  la 
íe ;  aunque  no  sé  si  fué  á  tiempo  el  desdecirse.  Por  lo 
menos  en  la  jurisdicion  del  vulgo  está  dudoso ;  si  aquí 
es  voz  de  Dios ,  ¿quién  puede  juzgarlo?  Los  padres  de 
Santo  Domingo  tienen  aparte  su  cabeza,  que  hasta  mas 
cierta  información  no  la  juntan  con  las  de  los  otros 
mártires.  Resta  de  advertir  que  Liemon  no  era  solo 
cabeza  de  la  referida  congregación,  sino  otros  dos  ja- 
pones, Bartolomé  y  Gaspar  Yatavi,  hombres  asimismo 
principales  y  ricos.  Murió  Bartolomé  valientemente  coo-^ 
fosando  á  Cristo ,  por  quien ,  como  lo  intentaran  aque- 
llos bárbaros,  se  dejara  desollar  vivo,  si  para  entrar 
por  la  puerta  del  cielo  le  pareciera  estorbo.  Tenia  Bar- 
tolomé sesenta  y  cinco  bien  empleados  anos.  Dio  tanto 
esfuerzo  á  un  hermano  y  sobrino  suyos,  de  edad  de  vein- 
te y  siete,  uno  llamado  Adrían  y  otro  Domingo,  que  á 
su  imitación ,  ofrecieron  la  sangre  al  que  por  ellos  la 
vertió  en  la  cruz  con  indecibles  tormentos.  El  Gaspar 
ceo  desdichado  acuerdo  renegó  de  la  fe ,  quedando  coa 
la  vida,  y  los  tres  valerosos  mártires  se  fueron  á  la 
eterna. 

PEBSECUCION  DE  ARIB. 

Acabada  la  persecución  de  Arima,  dieron  los  tiranos 
principio  á  la  de  Arie  y  su  comarca,  encomendando  su 
ejecución  á  un  nuevo  Diocleciano,  llamado  Matax  Gi- 
rion,  hombre  de  ferocísimo  ingenio  y  duras  entrañas, 
y  á  quien  era  abominable  el  Evangelio;  el  cual,  después 
de  haber  hecho  las  posibles  diligencias  para  que  los 
católicos  japones  negasen  la  fe  á  Cristo  recebida  en  el 
agua  y  el  Espíritu  Santo ,  sin  los  cuales  ninguno  pue- 
de entrar  en  el  reino  de  los  cielos ,  poique  no  por  las 
obras  de  nuestra  justificación ,  mas  por  su  misericor- 
dia, nos  hizo  salvos  en  el  divino  lavacro  de  la  regene- 
ración del  Espíritu  Santo,  que  abundantemente  derra- 
mó Dios  sobre  nosotros  por  Jesucristo,  salvador  nues- 
tro, para  que,  justificados  por  su  gracia,  fuésemos  he- 
rederos de  la  vida  eterna;  trazó,  pensó  y  ejecutó  esta 
tirano  la  mas  diabólica  imaginación  que  pudo  fabricar 
su  entendimiento  pam  seguir  el  fin  de  su  propósito;  si 
bien  primero  dicen  que  fué  advertida  de  Cafior,  no  me- 
nos riguroso,  antes  ejemplar  y  modelo  de  quien  los 
demás  gobernadores  trasladaban  crueldades,  porque, 
como  Juveaal  diijo :  «Todos  somos  dóciles  en  imitar  lat 
cosas  torpes  y  detestables;»  y  fué  publicar  por  toda 
aquella  tierra  que  no  había  de  matar  á  ninguno  de 
cuantos  confesasen  á  Jesucristo,  sino  cortalles  los  de* 
dos.de  los  pies  y  de  las  manos,  las  narices  y  las  orejas, 
y  desjarretándolos  por  los  nervios  de  la  juntura  de  las 
rodillas,  dejarlos  vivos.  Discurrió  la  nueva  por  los  lu- 
gares, y  el  temor  por  los  corazones  de  tal  manera,  por 
imaginar  que,  no  muriendo  brovemente,  no  podían  go- 


1 


i  68 


OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


zar  del  premio  de  tanta  gloría ;  que  los  flacos  renega- 
ron, los  que  se  ofreoian  enmudecieron,  y  los  ÍUertes  se 
huyeron  á  los  montes;  tanto,  que  en  esta  persecución 
80I0  murió  un  cristiano  llamado  Adrián,  que  puede  jus- 
tamente alzar  la  frente  al  verde  laurel  de  aquellos  an- 
tiguos mártires  de  la  primitiva  Iglesia.  ¡Oh  fierísimo 
tirano !  Oh  cruel  Eccelino !  Oh  mas  inhumano  arquitec- 
to que  Fálaris ,  pues  con  mas  fácil  invención  que  el 
toro  de  metal  ardiente,  con  tanta  diferencia  te  hiciste 
respetar  del  miedo,  cuanta  va  de  las  vidas  temporales 
á  las  eternas!  No  dude  pues  la  pluma  de  dilatarse  un 

•  poco  en  el  glorioso  martirio  de  Adrián,  casado  también, 
como  el  que  padeció  en  Nicomedia  por  las  oraciones  y 
ruegos  de  su  esposa  Natalia,  si  bien  hombre  de  sesenta 
y  un  años,  cercado  de  hijos,  y  por  ventura  de  ángeles, 
que  tan  valeroso  esfuerzo  no  cupiera  en  humano  pecho 
sin  el  divino  auxilio.  En  llegando  á  los  oidos  de  Matax 
Girion  que  Adrián  confesaba  á  Cristo,  quiso  que  tam- 
bién en  el  dia  de  la  prisión  le  imitase,  y  asi  un  jueves 
á  21  de  noviembre,  si  bien  por  la  mañana,  le  prendió» 
ion  no  con  menos  alboroto  sus  ministros.  Desnudaron-* 
le  luego,  sin  perdonar  á  los  honestos  ojos  el  agravio  que 
leciben  de  mirar  lo  que  fué  causa  de  las  maldiciones 
que  el  segundo  padre  del  mundo  dio  á  sus  hijos.  Y  ata- 
das las  manos  á  las  espaldas,  le  fueron  llevando  por  to- 
dos los  lugares  y  pueblos  convecinos,  dándole  en  ellas 
crueles  palos  y  azotes,  y  cortándole  á  trechos  los  de- 
dos de  las  manos,  y  persuadiéndole  siempre  á  que  re- 
negase de  Jesucristo,  á  quien  él  confesaba  á  voces.  Pu- 
blicaban que  habían  de  dejarle  vivo,  para  poner  teiror 
con  la  dilación  de  la  vida  á  muchos  que  por  la  gloria 
la  ofrecieran  al  cuchillo  animosamrate.  Y  adonde  les 
pareció  que  el  concurso  era  mayor,  y  que  lo  seria  el 
ejemplo,  le  corlaron  las  narices,  de  donde  comenzó  la 
sangre  á  regar  sus  venerablesLcanas ,  y  á  acudbr  á  hu- 
medecer y  animar  la  lengua,  para  que  con  mayor  liber- 
tad confesase  la  victoria  de  Jesucristo,  nuestro  reparo 
y  vida.  No  les  salió  vano  el  ejemplo  ni  bisa  la  es- 
peranza, pues  fué  poderosa  esta  industria  á  vestir  de 
miedo  los  corazones  ca6ólicos,  que  antes  blasonaban 
como  el  valiente  Apóstol ,  pues  apenas  les  parecía  que 
estaban  seguros  en  los  montes,  y  con  menos  causa  que 
la  mujercilla  del  juez,  temerosos  de  solas  las  hojas  de 
los  árboles ,  ya  respondían  en  su  pensamiento  á  quien 
no  les  preguntaba  nada.  Mejor  entendieron  los  que  es- 
peraron el  aforismo  de  Diógenes  que  lo  que  presente 
no  turba,  esperado  no  daña;  pero  como  siempre  fué  el 
miedo  mal  intérprete,  no  les  declaraba  bien  el  que  es- 
peraban, y  hacíalas  mayor  el  daño  que  temían.  Bien  di- 
jo Casiodoro  que  el  hunuino  temor  desconfiaba,  y  el 
divino  esforzaba  los  fundamentos  de  la  esperanza.  So- 
lo este  santo  japón  tuvo  ánimo  generoso  de  soldado  de 
Cristo,  para  oponer  su  fortaleza  á  la  impiedad  tirana* 
El  cual  con  el  ardiente  fuego  de  amor  que  le  abrwiba 
el  alma,  se  reía  y  burlaba  dellos ,  acordándose  que  su 
divino  Capitán  habla  dicho :  «No  temáis  á  los  que  matan 
los  cuerpos;»  y  apelando  para  Jesucristo  de  la  crueldad 
del  tirano,  como  del  santo  monje  Román  refiere  el 

,  panol  Prudencio  en  estos  versos : 


Appeih  ub  i$U,  perfUet  mí  CMriitum  Mni 

Sed  Mtprúbei»r  eue  nihit  qitoéJuHeg$. 

De  ta  eraeldad,  Urano,  «jkelo  i  Grillo, 
Ko  por  temor,  mas  por  dejar  probado 
Qoe  es  todo  vanidad  cnanto  bas  jnzgado. 

Lleváronle  finalmente  dosdias  por  todos  aquellos  pofr- 
blos  con  los  tormentos  que  digo,  solo  perdonándole  ios 
que  podían,  quitándole  la  vida,  acercarle  el  premia  iln 
cantando  el  santo  mártir  el  Credo  á  grandes  voces,  co- 
yas palabras  eran  eficaces  á  esforzar  su  ánimo,  pocsen 
ellas  estaban  todos  los  misterios  de  la  fe,  que  le  prome- 
tían h  gloria.  Bien  pudieran  los  soldados  con  meóos 
defensa  que  U  de  los  niños  de  Jerusalen,  por  quien 
Raquel  lloraba,  ir  segando  los  cuellos  de  aquella  geote; 
pero  no  tenían  por  honra  que  saliesen  con  su  intento, 
sino  que  ellos  fuesen  sin  sangre  obedecidos,  parecién- 
doles  que  en  esto  consistía  el  ser  respetados,  comoá 
las  crueldades  que  hacían  fueran  mas  dignas  de  amor 
que  de  miedo;  y  como  si  fueran  piadosos,  excusaban  la 
sangre.  Pero  la  destos  santos  mártires  está,  como  lade 
Abel ,  dando  voces  al  cielo ,  y  cuyos  cuerpos,  que  mo- 
rleron  por  la  palabra  de  Dios,  parece  que  aquí  tamUea 
debajo  de  aquel  altar  ¿el  Apocalipsi  le  dicen :  «SeikK 
santo  y  verdadero,  ¿basta  cuánoo  dilaUs  el  juzgar  y 
vengar  nuestra  sangre  de  los  habitadores  desta  tiem?o 
Y  que  dándoles  estolas  blancas,  les  mandan  esperare! 
cumpliEniento  del  número  de  los  demás  santos  mártires 
que  faltan;  que  ya  podría  ser  que  muchos  de  los  mia- 
mos que  ahora  los  atormentan,  después  los  acompaña- 
sen, como  se  ha  visto  en  el  ejemplo  de  muchos,  y  en  el 
primero  que  ofreció  á  Jesucristo  su  sangre,  llevando  i 
su  primo  y  nuestro  patrón  á  la  muerte  en  Jerusalen; 
porque  sabe  y  es  poderoso  Dios  á  mover  los  corazones 
mas  duros  y  las  entrañas  mas  fieras,  liaciendo  hijos  de 
gracia  los  que  lo  fueron  de  ira,  y  muchas  veces  Uticir 
las  manos  á  la  bendición  como  Jacob,  porque  los  hom- 
bres vean ,  dando  á  Efraín  lo  que  Josef  solicitaba  pin 
Manases.  Volviendo  al  santo  mártir  Adrián,  que  desde 
el  jueves  hasta  el  sábado  casi  al  poner  del  sol  tan  ás- 
peros tormentos  padecía,  aunque  para  él  tan  gloriosos, 
quiso  el  divino  Señor,  que  para  tanta  victoria  le  tenia 
destinado,  que  aquellas  horas  se  le  pusiese  el  sol  en  la 
tierra  y  le  amaneciese  en  el  cíelo.  Estaba  el  juez  v^ 
día  en  un  pueblo  llamado  Sucaba,  media  legua  de  Arie, 
donde  el  padre  de  quien  es  el  alma  y  substancia  des- 
tas  relaciones  estaba  escondido;  y  cuando  acababa  do 
rezar  completas ,  llegaron  á  él  corriendo  dos  japones 
cristianos,  que  le  dijeron  cómo  en  aquella  dichosa  hora 
acababan  de  cortar  la  cabeza  al  bienaventurado  mártir, 
cuyo  tránsito  glorioso  pasó  asi:  Traído  á  Sucaba  des- 
nudo, y  el  desmelenado  cabello  tendido  hasta  loe  hom- 
bros, le  pusieron  en  la  casa  de  un  hombre  rico  del  la- 
gar sobre  una  estera.  Adrían  rezaba  á  voces,  comoobis 
veces,  el  símbolo  de  la  fe,  de  quien  haciendo  burla  los 
soldados ,  le  preguntaron  que  á  quién  en  aquel  estado 
ae  encomendaba,  creyendo  como  los  minbtros  de  so  pa- 
sión, que  Jesucristo,  nuestro  bien,  llamaba  á  Elias  pan 
que  le  bajase  de  la  cruz,  cuando  su  divino  espíritu  lla- 
maba á  su  eterno  Padre,  de  quien  por  su  reverencia  fo^ 
oido.  Adrián  les  dijo :  «A  Dios,  criador  del  cielo  y  de  la 
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tJem ,  y  á  lesucrísto,  su  hijo ,  que  nos  redimió  de  la 
moerte  y  de  la  escla^tud  del  demonio  con  su  preciosa 
angre,  derramándola  voluntariamente  por  npsotros; 
qae,  cornea  fuera  pecador,  lo  9/¿/Aparecer  por  nues- 
trasculpas,  siendo  inocentfsinHVi^ip,.  or  á  su  Padre  cuan- 
to á  la  liumanidad,  pero  igual  ál>íos  en  cuanto  á  la  di- 
vinidad, sin  necesidad  de  usurparle  este  soberano  titu- 
lo. Pero  vosotros,  miserables,  no  estáis  dispuestos  para 
eolenderlo.»  Sacáronle  los  soldados  de  aquella  casa,  re- 
presentándose á  la  piedad  de  los  católicos  el  pretorio; 
y  el  baésped  que  el  dia  antes  babia  renegado,  mas  por 
miedo  de  la  muerte  que  por  desconfianza  del  premio, 
k  dijo  en  los  umbrales  con  algunas  lágrimas :  a  Adrián 
bendito,  cuando  estés  en  la  presencia  de  Dios  interce- 
de por  mí,  que  le  he  ofendido  gravemente. »  A  quien  res- 
pondió Adlian,  vdviendo  la  quebrantada  cabeza,  baña- 
da en  sangre :  «  ¿Qué  servicios  son  los  mios  para  que 
poedayocon  aquel  piadoso  Señor  interceder  por  ti?»  Y 
besando  las  juntas  manos,  que  ya  en  aquella  casa  le  ha- 
iiian  desatado,  porque  ya  no  tenían  dedos,  sino  solo  los 
Uracos,  hincó  las  rodillas  sobre  el  arena,  y  alargó  el 
Tdi^te  cuello  al  ensangrentado  filo.  Hizo  su  oficio  el 
instraiiento,  que  por  serlo  de  justicia,  no  ha  perdona- 
do loque  el  fuego,  las  navajas  y  los  leones,  cayendo  el 
anciano  cuerpo  en  la  tierra,  y  partiendo  el  alma  al  cie- 
lo á  descansar  de  tales  tres  días ,  donde  jamás  hay  no- 
che. Recogió  un  hijo  suyo  cou  tierno  llanto  aquellas 
reHquias  sangrientas ,  que  pudo  haber  el  padre  referi- 
do. Pero  porque  la  fama  discurría  que  la  persecución 
eomenzaba  en  Nangazaqui,  le  fué  forzoso  partirse  á  es- 
Ibrzar  y  disponer  los  que  por  Cristo  se  ofrecían  á  la 
muerte,  sabiendo  que  allí  tenia  seguras  tantas  reliquias. 
El  padre  Vicario  General  repartió  sus  religiosos  por  las 
calles,  y  lo  mismo  hicieron  las  demás  órdenes,  animan- 
do y  confesando  á  muchos,  no  con  menor  deseo  del  mar- 
tirio, si  fuese  su  dicha  tanta.  Pero  atajaron  la  delibe- 
ración de  los  unos  y  la  crueldad  de  los  otros  las  nue* 
Tas  de  que  el  Emperador  llevtdNt  la  peor  parte  en  las 
goeiras  que  tenia  con  Fríday,  hijo  legitimo  del  pasado. 
Gafíor  se  retiró  basta  el  fin  del  suceso,  y  cansado  de  der- 
ramar sangre,  depuso  la  cobarde  espada,  y  atendió  con 
diferentes  armas  al  progreso  de  aquellas  guerras,  don- 
de si  salla  con  victoria,  prometía  la  mas  fiera  persecu-- 
eion  que  se  hubiese  visto  en  la  nueva  iglesia  de  aque- 
llos reinos,  contra  la  sentencia  inviolable  á  los  buenos 
principes,  y  referida  por  Casiodoro,  que  se  han  de  ex- 
ceder los  términos  de  la  equidad  en  la  clemencia,  por- 
que á  sola  la  misericordia  no  rehusan  ceder  lugar  las 
demás  virtudes.  Y  así,  dijo  el  padre  de  Alejandro  que 
oías  quería  ser  muchos  uíos  benigno  que  breve  tiem- 
po señor.  Publicóse  en  pocos  días  que  la  guerra  se  ha- 
bía concluido  con  medios  de  paz  y  la  intervención  de 
príncipes  y  conciertos ;  mas  no  por  eso  se  siguió  luego 
k)  que  hablan  prometido  sus  amenazasi,  Dos  horas  des- 
pués de  muerto  el  santo  Adrián,  pasó  este  padre  por 
donde  le  habían  cortado  la  cabeza,  y  allí  recibió  una 
carta  del  padre  fray  Juan  de  los  Angeles,  con  la  nueva 
de  la  persecución,  que  ya  era  cierta,  y  embarcándose  en 
ana  fnnea  con  infinitas  lágrimas ,  pareciéndole  que  se 
le  quedaba  el  corazón  en  aquella  tierra  sembrada  de 
cuerpos  de  márliies  y  regada  con  su  sangre,  llegó  i 


Gochinotzu,  cuya  persecución  será  justo  escribir,  pues 
fué  antes  de  las  nuevas  de  la  guerra,  y  consecuente  4 
las  de  Arie  y  Arima,  que  pasa  desta  suerte. 
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Imaginando  el  tirano  Cafior  que  por  la  noticia  que 
tenían  de  su  cruelaad ,  y  asimismo  del  odio  y  enemis- 
tad contra  aquel  pueblo,  la  sedición  y  alboroto  civil  ha- 
bía de  ser  en  daño  de  su  reputación ,  no  quiso  desem- 
barcarse, y  en  su  lugar  salió  á  tierra  Ganzayemon,  h^o 
del  viejo  Zurungandono,  mancebo  vicioso,  de  poca  ex- 
periencia y  valor,  y  grande  enemigo  del  nombre  cris- 
tiano, que  solo  esto  bastaba  para  ser  implo ;  quedando 
á  la  vista  los  dos  tiranos  desde  la  mar,  como  en  la  torre 
Tarpeya  el  que  con  el  incendio  de  Roma  pensó  que  ha- 
cia fiestas  á  los  tutelares  dioses.  Vengarse  deseaba  Ca- 
fior, aunque  perdiese  los  subditos  y  ciudades  á  su  prin- 
cipe, como  refiere  Eurípides,  no  tomando  el  consejo  de 
Diói^nes,  que  menospreciar  la  venganza  cuando  llega 
la  ocasión  es  de  ánimos  generosos ;  pero  Cafior,  que  so- 
lo la  pretendía,  cubrió,  como  el  divino  Gregorio  dice, 
con  la  capa  de  la  justicia  la  crueldad  de  la  venganza. 
Subiendo  pues  un  dia  el  referido  mozo  al  sagrado  lugar 
donde  habla  antes  estado  el  templo,  y  á  cuyo  alto  sitio 
se  ascendía  por  una  escalera  de  mármol ,  coronado  de 
soldados  ambiciosos,  aunque  como  verdugos  viles  solo 
tenían  el  provecho  de  los  vestidos,  porque  en  lo  demás 
no  saqueaban  las  casas,  aunque  sacaban  las  almas  pa- 
ra el  cíelo,  mandó  conducir  á  su  tribunal  todo  aquel 
pueblo,  y  de  hombre  á  hombre  les  iba  preguntando  si 
renegaban  de  Cristo  y  de  su  ley  santísima;  y  á  los  que 
con  toda  brevedad  no  lo  hacían ,  mandaba  desnudar  y 
moler  á  palos,  como  queda  referido  en  Arima ,  y  col- 
gándolos en  lugares  altos  con  gran  peso  de  piedras  en 
las  espaldas,  los  atormentaba  y  persuadía;  de  donde 
los  bajaba,  cortándoles  los  dedos  de  pies  y  manos,  na^ 
rices  y  orejas,  y  los  nervios  que  están  detrás  de  las  ro- 
dillas, con  que  juegan  las  piernas.  A  algunos  era  con 
tanta  crueldad,  que  viendo  que  se  les  acababa  la  vida, 
les  cataban  las  cabezas,  no  cayendo  en  la  merced  que 
les  hacian  de  anticipalles  la  gloria;  aunque  no  en  todos 
filé  necesario,  porque  el  dolor  de  los  tormentos  les  sir- 
vió de  cuchillo.  La  ejecución  de  los  cuales  era  en  una 
plaza  pequeña  al  pié  de  la  escalera  referida,  por  donde 
se  subía  al  templo,  porque  mejor  desde  aquel  sueño  en 
Dios  viesen  por  la  escalera,  como  Jacob,  abierto  el  cie- 
lo. A  los  que  arriba  padecieron  esta  crueldad  les  que- 
daba el  bajaría,  donde,  como  por  la  falta  de  los  dedos  y 
sobra  de  dolor  no  podían ,  eran  piadosos  en  ayudarlos 
con  muchas  coces  y  palos  y  bofetones.  ¡Ay  Dios!  ¡qué 
corazón  de  pórfido  en  caso  tan  lastimoso  podrá  repri- 
mir las  lágrimas !  Finalmente ,  hallaron  una  «ueva  in- 
vención con  que  sellar  aquellas  divinas  cartas,  para 
que  fuesen  conocidas  por  las  armas  del  dueño  adonde 
quiera  que  fuesen  vistas,  y  fué  imprimirles  con  un  hier- 
ro ardiendo  una  cruz  en  la  frente ;  cosa  digna  de  ser 
ponderada  por  admirable,  pues  habiendo  de  ser  las  ar- 
mas y  el  nombre  del  Emperador ,  comeen  algunas  pro- 
vincias es  costumbre ,  sin  saber  lo  que  hacían,  les  pu- 
sieron las  de  su  verdadero  rey  y  señor,  para  que  que- 
dasen señalados  con  el  Tau  de  Gcequiél ,  cuando  aquel 
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▼aron  irttCido  de  blanco  los  faé  con  este  sello  divíéien- 
do  de  los  que  habían  de'morír.en  Jerusalen ;  y  aque- 
llos por  quien  dijo  el  ángel  en  el  Apoealipsi  ¿  los  otros 
cuatro  que  ocupaban  los  ángulos  de  la  tierra :  «Selle- 
mos estos  siervos  suyos  en  las  frentes  con  las  señales 
de  nuestro  Dios.»  Fueron  los  que  murieron  en  Cochi- 
DOtzu  estos  días  veinte  y  dos  mártires,  sin  otros  seis 
que  dejan)n  vivos,  cortados  los  dedos  de  los  pies  y  de 
las  manos;  dellos  los  tres  dentro  de  algunos  dias  con 
tan  dilatados  dolores  dieron  á  Dios  las  almas.  Varones 
mas  dignos  de  veneración  que  los  que  celebra  Hesiodo 
porque  murieron  por  la  patria;  á  cuya  sentencia  tanto 
asintió  Platón,  que  tuvo  sus  sepulcros  por  dignos  de 
ser  aderados.  Quiso  el  referido  padre  irlos  á  ver  en  la 
prisión,  pero  habíale  ganado  por  la  mano  el  venerable 
provincial  fray  Juan  de  los  Angeles  para  este  mhiíste- 
rio  y  para  animar  á  los  demás  cristianos  que  se  habían 
httidoy  andaban  escondidos  por  los  bosques,  y  traer  de 
camino  algunas  preciosas  reliquias.  Ck>ntaban  estos  pa- 
dres que,  preguntando  á  los  que  quedaban  vivos  si 
habían  sentido  mucho  los  tormentos ,  les  respcmdían 
que  cuando  les  cortaban  los  dedos  les  parecía  que  se 
los  regalaban ,  y  que  al  ponerles  la  cruz  en  la  frente, 
solo  sentían  el  ruido  del  fuego  cuando  al  imprimir  el 
hierro  restallaba  la  carne.  Y  así,  algunos  contaban  des- 
pués que  cuando  mas  los  apretaban  con  los  tormen- 
tos, mas  consolados  y  contentos  se  hallaban,  y  cuando 
con  los  regalos,  halagos  y  blanduras,  mas  tibios,  flo- 
jos y  desmayados.  A  dos  cortaron  las  cabezas,  y  á  in- 
finitos los  dedos  y  narices,  pero  el  hierro  de  la  señal  de 
la  cruz  todos  le  padecieron  en  la  frente,  y  hay  muchos 
que  la  traen  de  los  que  quedaron  vivos,  que  no  sé  co- 
mo se  sustentan ;  escribiendo  el  Botero  Senes,  en  las 
Rdaciimea  del  mundo  j  que  en  estas  islas  no  hay  hos- 
pitalidad ni  amparo  humano  para  los  pobres;  mas  el 
Padre  de  las  luces ,  que  da  sustento,  como  lo  afirma  el 
vey  abuelo  de  su  santísimo  Hijo ,  á  los  despreciados 
pollos  en  el  nido,  amparando  y  cubriendo  las  aves  y 
anímales,  que  dijo  al  paciente  Job,  después  de  haber 
referido  el  número  de  sus  grandezas,  podrá ,  sabrá  y 
querrá  sustenUirlos  adonde  mas  destituidos  los  consi- 
deren del  favor  limitado  de  los  hombres;  que  donde  se 
Tuelve  la  fortuna,  como  Justino  dice,  allí  se  vuel- 
ve. Pero  es  ley  de  la  divina  Providencia,  como  sintió 
san  Agustín,  que  íalte  el  favor  á  los  hombres  de  los 
que  se  le  pueden  dar  para  que  reconozcan  á  Dios  y  se 
le  pidan.  Acudieron  de  Nangazaquí  á  este  espectácu- 
lo algunos  católicos ,  de  los  cuales  unos  murieron  már- 
tires y  otros  se  volvieron  libres,  si  se  puedellamar  li- 
bertad el  volver  á  la  prisión  del  mundo ,  quien  se  vio 
tan  cerca  de  la  bienaventuranza.  El  capitán  valeroso 
destos  japones  fué  don  Pedro  de  Bungo,  mancebo  de 
veinte  y  cmco  años ,  que  quiso  ofrecerse  en  flor  por 
BO  poner  en  contingencia  el  fruto,  de  la  manera  que 
sucede  á  los  árboles  teminranos,  á  quien  tan  fácihnen- 
te  marchita  el  hielo.  Siguióle  Tomé ,  que  era  ermitaño 
en  k  cueste  que  llaman  de  Fumi,  camino  de  Tegen, 
hombre  de  cincuenU  y  dos  años  y  de  cien  mil  virtu- 
des. Pero,  porque  don  Pedro  no  fuese  solo  el  que  en 
edad  tan  tierna  así  se  hubiese  ofrecido  al  cuchillo  por 
k  fe  de  Jesucristo,  otro  Tomé  de  veinte  y  cuatro  años 


I 


I 


le  dedicó  la  gargante  gloriosamente.  ¡  (Ni  léUoes 
tires!  que  con  el  precio  de  vuestra  sangre comprástoi 
la  inmortalidad,  imitando  á  Jesucristo  y  procurando  su 
gloria  en  la  exaltecion  de  su  fe;  victoria  que  vence  el 
mundo,  como  San  Juan  dijo.  Y  ¡oh  crueles  y  bárbara 
Uranos !  ¿porqué  noquitais  las  vidas  brevemente?  Bim 
os  debiérades  contentar ,  como  San  Cipriano  dijo,  coa 
el  compendio  de  los  dolores ,  que  es  la  muerte ;  y  si  es 
crimen  el  ser  cristiano,  matarle  luego;  pero  si  no, 
¿qué  cosa  mas  mjuste  que  perseguir  al  inocente?  Pero 
vengamos  al  célebre  martirio  de  Jorge ,  desterrado  por 
la  confesión  de  la  fe  del  reino  de  Fungo;  hombro  prin- 
cipal yqueen  todos  los  del  Japón  tenia  fama  del  mas 
valiente  que  en  aquella  edad  se  había  conocido.  En  la 
suya  en  este  sazón  de  sesente  y  un  años,  y  cuando  fo¿ 
viáto  salir  animosamente  de  entre  los  otros  al  marti- 
rio ,  cubrió  de  admiración  y  lástima  á  los  gentiles,  co- 
mo de  esfuerzo  y  consuelo  á  los  cristianos.  Hicieran 
los  hombres  principales ,  de  quien  era  conocido  y  es- 
timado, notables  diligencias  porque  no  perseverase  ea 
su  propósito.  Pero  no  de  otra  suerte  que  lasfuertesn^ 
cas  del  mar  á  los  golpes  de  las  olas  azotadas  deles 
vientos  se  muestran  incontrastebles ,  estuvo  aquel  he- 
roico pecho,  desestimando  ruegos,  y  á  las  importunas 
invasionesde  los  ignorantes  amigos  inexpugnable.  «¡Oh 
valiente  Acafogi!  (que  este  en  el  lenguaje  del  Japón  en 
su  primero  nombre),  le  decía  el  de  mas  autoridad  eatn 
ellos;  ¿cómo  dejas  tu  casa,  mujer  y  hijos  desampan- 
dos  y  en  poder  del  Emperador  para  siempre ,  pues  sa- 
bes que  por  ley  expresa  está  mandado  que  los  hijos  j 
mujer  del  que  muriere  por  Jesucristo  sean  escIsTos? 
Este  es  crueldad  no  viste,  este  es  rigor  injusto,  que- 
rer que  paguen  los  inocentes  la  porfía  de  k»  culpados. 
Deja ,  deja  la  locura  en  que  estos  cautelosos  españoles 
te  han  puesto ,  hombres  sin  autoridad,  dellos  descalzos 
y  remendados  y  dellos  sin  mas  hacienda  que  cuatro 
libros,  ni  mas  testigos  de  lo  que  proponen  que  loque 
dicen  ellos,  siendo  cosas  inventedas  en  su  tierra,  adon- 
de solamente  son  creídas  y  respetedas ,  como  aquí  del 
vulgo ,  que  las  mas  de  las  cosas  estima  por  la  opi- 
nión y  las  menos  por  la  verdad.  No  hay  este  ley  en 
toda  la  parte  austral ,  islas  de  Salomón ,  Archipiélago, 
á  quien  ellos  han  puesto  de  San  Lázaro,  no  en  Bucfaee 
y  Lequío.  En  Nabunanga  y  en  toda  la  coste  de  la  China, 
el  estrecho  de  Anian ,  Tolmen  y  las  Filipinas  no  la  co- 
nocen. Banda,  Amboino,  Batumbor  y  las  Malocas  la 
abominan.  En  Selebos,  Pulocandor  y  Sincapora,  hasta 
Bengala  y  Ceilan ,  no  hay  mas  noticia  que  la  que  m- 
tenten  algunos  portugueses,  parte  de  los  fines  de  Es^ 
pana  en  las  fronteras  de  África.  Pues  siendo  así ,  ¿por 
quó  tú ,  que  como  tan  valiente  y  antiguo  soldado  tan- 
tas veces  lias  reconocido  las  mu  remotas  islas  en  las 
armadas  de  nuestros  gobernadores  y  principes,  ahora 
en  los  últimos  anos  de  tu  vida  buscas  ley  nueva,  y  tas 
remote  de  tu  patria  y  de  todas  las  islas  orientales? 
Vuelve  los  ojos  á  los  que  4ibJm,  rinde  la  rebeldía  de  to 
cdhizon  á  las  lágrunas  de  tu  mujer  y  hijas,  ella  por  tan- 
to tiempo  dulce  compañía  de  to  mesa  y  cama,  y  eiloa 
como  tu  carne  y  sangre ,  regalo  de  tos  canas;  los  cua- 
les mayor  gloria  recibieran  del  laurel  de  tus  vidoríar 
que  de  la  sangre  de  tus  pctffias.  Min  que  esmhttDaoi- 
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dad  pennltir  quesean  esclavas  los  que  nacieron  libres, 
los  ricos  pobres ,  los  naturales  desterrados ,  y  aquellos 
á  quien  dio  su  sangre  estimación  de  vida,  vivir  en  me- 
nosprecio de  los  iguales,  y  sujetos  á  la  voluntad  de  sus 
inferioTes,  porque  ninguna  cosa  es  tan  dura  de  sufrir 
ni  tan  digna  de  llorar  como  venir  á  ser  miserable  el 
que  fué  dichoso.  Jesucristo  es  dios  nuevamente  traído 
á  estas  islas ,  sus  iglesias  esti^hos  templos ,  si  bien 
sus  ceremonias  limpias  y  gustosas,  que  es  lo  que  debe 
de  haber  eogaííado  tu  entendimiento,  sin  las  promesas 
deslos  que  así  tienen  los  vuestros  pervertidos.  No  hay 
cosas  tan  ásperas  en  nuestros  dioses ;  no  privan  de  los 
naturales  deleites  ni  mandan  amar  á  los  enemigos; 
cosa  tan  dura  y  repugnante,  que  no  se  bailará  otra,  ley 
desde  el  principio  del  mundo ,  fuera  de  la  de  aqueste 
Dios,  que  tal  permita,  ni  otra  nación  adonde  obedeci- 
da sea.  Preceptos  duros  tiene;  pero,  dejando  los  de  la 
vida,  ¿por  qué  han  de  ser  estos  los  de  la  muerte?  Si 
es  por  satisiáccion  de  tu  valor  y  sustentar  la  opinión  tu- 
ya y  la  amistad  destos  frailes  españoles,  ¿qué  necesi- 
dad tienes  deste  crédito ,  habiéndotele  dado  en  tantos 
años  tus  invencibles  hechos,  tu  temida  espada,  en  todos 
estos  reinos  conocida?  Discretos  y  sabios  fueron  nues- 
tros pasados,  no  bárbaros  como  otras  naciones ;  nos- 
otros y  los  cristianos  fuimos  los  primeros  iuvenlores 
de  la  impresión  y  déla  artillería,  mucho  antes  que  los 
alemanes ,  de  qaien  la  han  tomado  los  franceses  y  es- 
panoles,  y  no  solo  en  toda  Europa,  pero  en  África  y 
Asia.  Ellos  tuviéronla  ley  de  sus  antecesores,  conten- 
tos de  vi?ír  y  morir  en  ella.  Tu  no  eres  mas  sabio,  aun- 
que te  parezca  que  lo  son  estos  que  á  tales  desatinos 
te  inducen  y  á  tan  peligrosos  Gnes  te  disponen.  Los  de 
Atenas  escribieron  su  ley  en  bronce,  para  dar  á  en- 
tender que  había  de  durar  eternamente.  Gomo  quiera 
que  sea ,  si  piensas  morir  así ,  no  sea  precipitadamen- 
te, pues  siempre  que  quisieres  tendrás  lugar  de  morir, 
y  no  siempre  de  vivir;  porque  aunque  lo  uno  y  lo  otro 
está  sujeto  al  cielo,  lo  segundo  puede  consistir  en  nues- 
tro albedrio,  si  no  esperamos  á  la  disposición  de  su  fa- 
tal decreto.  Vuelve  á  tu  casa,  Jorge,  habla  á  tu  mujer 
y  hijos,  pon  las  cosas  de  tu  hacienda  en  orden ,  que 
mayor  valentía  es  disponerse  á  h  muerte  prudente- 
mente que  arrojarse  al  cuchillo  con  osadía.»  Jorge, 
por  00  dar  á  entender  que  en  las  cosas  tan  -ciertas  ca-* 
be  temeridad,  se  detuvo  á  escuchar  este  nuevo  Eli&z, 
y  en  néndole  cerrar  los  labios ,  respondió  así :  o  Agra- 
deiGo mucho, amigo  Lirían,  el  celo  con  que  á  tu  pa- 
recer me  has  aconsejado  lo  que  entiendes;  mas  como 
los  que  no  saben  una  ciencia  hablan  en  ella  tan  bár- 
baros, que  mueven  á  risa  á  los  maestros,  aunque  yo  de 
la  que  profeso  sea  tan  ignorante  discípulo,  me  holga- 
ré de  satisfiícerte  por  mí  parte,  ya  que  por  la  tuya  el 
faenganarte  sea  imposible.  Dices  que  mi  mujer  y  hí- 
jos»  por  la  ley  y  pragmática  nueva  de  nuestro  empera- 
dor, quedarán  esclavos  si  yo  confieso  á  Jesucristo;  y 
dice  ü  mismo  que  quien  por  él  los  dejare  será  remu- 
Qoado  enel  cielo  con  grande  exceso;  no  sé  qué  pierda 
«I  perderlos  donde  es  el  gahurdon  tan  grande.  De  don- 
deie  sigue  cuánto  es  mas  digno  de  erédito  el  Autor 
déla  naturaleza  que  los  mismoa  hombres.  No  le  imi- 
ta el  Emperador;  que  un  sabio  dyo  que  los  principes 
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hablan  de  ser  discípulos  de  los  dioses,  los  cuales  sola 
una  defensa  tienen  inexpugnable ,  que  es  el  amor  de 
los  subditos.  El  de  mis  hijos  es  grande,  pero  si  mi  cul- 
pa en  el  mundo  condena  á  esclavitud  su  inocencia,  yo 
te  digo  que,  pues  quedan  esclavos  por  cuenta  de  Je- 
sucristo ,  que  él  la  tenga  do  rescatarlos,  y  que  por  don- 
de tú  no  pienses ,  les  dé  mayor  y  mas  segura  libertad 
que  la  que  conmigo  tenían.  Ni  creo  yo  que  menos  se 
alegren  ellos  de  ser  esclavos  de  Jesucristo  que  yo  de 
morir  por  él  y  de  entregárselos,  y  ojalá  fuera  en  este 
punto  dolor  el  mió ,  para  que  yo  le  padeciera  por  él. 
Guando  mis  hijos  y  mujer  peregrinen  desterrados ,  no 
importa,  pues  no  lo  merecen;  siendo  cosa  tan  cierta 
que  los  malos  y  impíos  á  quien  las  leyes  condenan  á 
destierro,  aunque  no  muden  tierra,  están  desterrados. 
No  culpes  á  los  españoles  deste  intento  mió;  que  el  su- 
yo es  de  nuestro  bien,  porque  la  caridad  de  su  ley  es 
tanta,  que  los  trae  por  servir  á  Jesucristo  desde  su  pa- 
tria por  tantos  mares  y  tierras ,  sufriendo  tantas  inco- 
modidades y  persecuciones,  á  darle  nuestras  almas,  sin 
otro  interés  alguno;  que  esto  solo  bastaba  para  cono- 
cer la  verdad  de  su  fe  y  la  mentira  de  las  otras  leyes. 
¿Qué  les  iba  á  estos  padres  en  venir  á  darnos  este  bien? 
Qué  provecho  tienen  de  nosotros,  sino  tantas  afrentas 
cada  dia ,  palos ,  azotes  y  peligros  de  la  vida ,  sin  las 
muchas  que  les  cuesta?  Pues  ¿crees  tú  que  por  cosas 
fingidas  ninguno  se  pusiera  en  tantos  danos?  Ño  es  po- 
sible, ni  en  hombres  tan  políticos,  sabios  filósofos,  y 
de  tan  claros  juicios  y  ilustre  patria  cupiera  tan  des* 
igual  locura.  Estos  no  iutentan  ley  con  que  se  quie- 
ren hacer  tiranos  de  nuestras  islas ,  ni  traen  encubier- 
tas armas  para  conquistarlas;  hábitos  rotos  son  sus 
petos,  sus  espadas  sus  disciplinas,  las  rodelas  sus  li- 
bros, las  tiendas  de  su  campo  son  altares ;  en  ellos  hay 
un  cáliz  y  una  cruz ;  en  esta  murió  su  Maestro,  y  en 
aquel  se  representa  su  muerte  cada  dia.  Si  no  tienen  es- 
ta ley  la  tierra  austral,  la  costa  de  la  China,  Pulooon- 
dor  y  Sincapura  generalmente,  basta  que  se  vayaez- 
tendÜendo  y  propagando,  y  que  con  la  esperanza  esté  ya 
toda  reducida  á  la  pretensión  destos  padres  y  de  los 
portugueses ,  que  tú  tienes  menos  conocidos  que  yo, 
que  antes  de  su  conversión  tantas  veces  probé  sus  va- 
lientes armas;  no  pequeño  argumento  asimismo  desta 
verdad ,  pues  la  tienen  estos  sabios  y  aquellos  valien- 
tes hombres,  que  son  las  dos  partes  en  que  se  divide  lo 
mejor  del  mundo.  Y  advierte  cuánto  sea  el  valor  de  los 
portugueses  en  esta  parte,  pues  con  la  espada  en  las 
manos  han  entrado  por  la  Mauritania,  Etiopia,  Persta, 
Arabia,  en  los  nos  Indo  y  Gange ,  en  la  tierra  de  Ofir, 
en  la  áurea  Quersoneso,  Geilan ,  Malaca  y  Trapobana. 
Los  preceptos  que  tú  tienes  por  ásperos,  no  dudo  yo 
que  lo  parezcan  ¿  los  que  no  saben  que  el  yugo  de  la 
ley  de  Jesucristo  es  suavísimo,  y  esa  pesada  carga  li- 
gera  y  leve.  Pero  á  los  que  ya  humillaron  la  cerviz  á 
sus  divinos  mandamientos  y  consejos ,  no  hay  cosa  mas 
descansada ,  alegre  y  fácil ,  ni  de  tanta  comodidad  para 
la  misma  vida.  ¿Qué  mayor  desasosiego  que  tener  uu 
enemigo?  Qué  mayor  descanso  que  amarle?  ¿Luego  la 
ley  de  Jesucristo  descanso  tiene?  Si  no  la  conocieron 
nuestros  pasados ,  ¿cómo  querías  que  dejasen  la  suya? 
De  sabios  bien  puedea  alabarlos,  pero  de  dichosos  no^ 
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y  está  seguro  que  si  ellos  lo  hubieran  sido  en  alean-  . 
2arla ,  no  la  tuvieran  en  menos  que  eslos ,  que  por  ella 
lias  visto  perder  la  sangre.  No  quiero,  como  tú  dices, 
que  estos  entiendan  que  asi  precipitadamente  ni  por 
conservar  la  vana  opinión  me  ofrezco  á  la  muerte,  sino 
que  sepan  que  tengo  muy  bien  pensado  el  bien  quedella 
me  resulta,  y  que  sé  de  cierta  ciencia  que  de  lo  con- 
trario se  me  podia  seguir  la  eterna;  y  así,  iré  á  mi  ca- 
sa, hablaré  á  mí  mujer  y  hijos ,  y  ordenaré  mis  cosas, 
de  que  ya  te  prometo  que  hacia  tan  poca  cuenta  como 
quien  las  había  dejado  por  Jesucristo  y  le  esperaba  go- 
zar tan  presto,  cuya  dulce  imaginación  me  llevaba  de- 
seoso de  mi  muerte,  como  de  puente  por  quien  tan  pres- 
to espero  pasar  á  la  eterna  vida.  Y  espántame  que  di- 
gas ,  {Vira  dilatar  mi  deseo ,  que  siempre  que  quisiere 
tendré  lugar  de  morir,  lo  que  de  vivir  no  es  posible. 
La  flaqueza  de  los  mortales  infamó  el  nombre  de  la 
muerte ,  que  los  que  tienen  corazón  no  la  temen  mas 
que  las  otras  cosas  que  naturalmente  acontecen.  La  vi- 
da se  nos  dio  con  excepción  de  la  muerte;  para  esta  va- 
mos siempre  caminando,  y  es  fuera  de  razón  temerla, 
porque  las  cosas  ciertas  se  esperan  y  las  dudosas  se  te- 
men. Mis  canas  de  ninguna  suerte  se  verán  mas  hon- 
radas que  teuidas  en  mi  sangre  por  Jesucristo,  las 
cuales  podían  mejor  animarme  á  la  muerte  que  tú  me 
desanimas  por  ellas  á  estimar  la  vida.  Y  esos  caducos 
laureles,  no  vana  invención  délos  hombres  para  ani- 
mar á  la  virtud  de  las  armas,  basta  al  que  con  alguna 
reputación  las  ha  ejercitado ,  que  queden  en  las  cabe- 
zas de  sus  hijos  ó  en  la  memoria  de  sus  hechos ;  que 
los  que  yo  espero  por  tan  diferente  vencimiento ,  ni  los 
puede  consumir  el  tiempo,  que  devora  todas  las  cosas, 
ni  marchitar  la  envidia.»  Con  estas  últimas  palabras  se 
despidió  de  sus  amigos  presentes  el  santo  Jorge,  y  al 
pasar  por  el  lugar  de  los  que  padecían  por  Cristo  para 
volverse  á  su  casa,  vio  atado  á  un  pala  á  un  grande 
amigo  suyo,  tan  animoso ,  que  no  le  desconoció  por  la 
pálida  color  con  que  suele  desGgurar  la  muerte,  ni  ella 
había  impreso  en  su  rostro  sus  principios,  que  son  la 
alteración  y  el  miedo.  Como  el  santo  preso  vio  volver 
á  su  amigo,  con  amorosa  voz  le  dijo:  «¡Ah  señor  Acá- 
fogi!»  á  quien  respondió  Jorge:  a  ¡Oh  Pablo,  hijo  mió 
(que  se  llamaba  así),  qué  bien  pareces  en  ese  palo  y 
qué  hermoso  estás  alado  por  Jesucristo!  No  desmayes 
ni  dejes  lo  comenzado  por  temor  de  los  tormentos;  que 
ellos  se  acabarán  presto,  y  el  premio  ha  de  durar  para 
siempre.»  Y  volviendo  la  cabeza  á  los  que  estaban  pre- 
sentes, les  dijo:  «No  os  escandalicéis,  señores,  de  verme 
volver  así ,  ni  penséis  que  por  esto  he  faltadoá  la  fe  que 
he  prometido  á  Jesucristo,  Dios  mío  y  Señor  mío.  Esto 
es  que  me  llego  hasta  mi  casa,  porque  estos  no  pien- 
sen que  esta  determinación  mia  nace  de  la  porfía,  co- 
rooellos  dicen,  de  nuestra  opinión.  Y  porque  entiendan 
que  después  de  muy  considerado  cerca  y  lejos  de  los  tor- 
mentos, es  la  misma,  yo  volveré  luego  á  confirmar  es- 
tas verdades  con  mi  sangre ;  que  bien  sé  que  cualquie- 
ra punto  que  dilato  el  premio  se  le  hacen  á  mi  alma 
infinitos  años.»  Pidiéndoles  licencia  para  pasar  por  de- 
lante dellos  á  los  dichos  mártires,  y  quitándose  los  za- 
patos, bajó  el  cuerpo  hasta  poner  las  manos  en  el  suelo; 
cortesía  que  se  usa  en  esta  tierra  con  los  principales 


hombres;  para  dar  á  entender  lo  que  se  debia  álos  qoe 
estaban  atados ,  menospreciados  y  abatidos  del  muado 
por  Jesucristo.  Esto  fué  para  los  gentiles  notable  aCren- 
ta,  viendo  que  un  hombre  tan  rico,  tan  principal  y 
con  tantas  canas  se  humillaba  á  los  que  ellos  teniaopor 
gente  vil,  denostada  y  indigna  de  la  vida.  No  hubo  lle- 
gado á  su  casa,  cuando  ya  estaban  con  él  los  amigos, 
sí  merecían  este  nombre;  pero  ni  sus  persuasiones  ni 
las  lágrimas  de  su  mujer  y  hijos  fueron  parte  para  mo- 
ver su  pecho,  no  porque  su  mujer  y  hijos  hiciesen  roas 
de  llorar,  que  no  era  poco,  porque  no  sé  yo  que  haya 
en  el  mundo  palabras  tan  eficaces  ni  oradores  tan  elo- 
cuentes como  las  lágrimas,  á  quien ,  como  dijo  Séne- 
ca, tienen  derecho  las  mujeres,  y  mas  si  se  les  añade 
la  que  mas  se  ama.  Vistióse  el  santo  Jorge  de  los  mas 
ricos  ?estidos  que  tenia ,  jubón  y  calzones  de  tela  en- 
camada, al  uso  de  aquella  tierra,  con  una  ropa  de  da- 
masco blanco  guarnecida  de  oro;  y  dando  mil  tiernos 
abrazos  á  su  mujer  y  hijos,  volvió  al  lugar  referido, 
donde  se  ejecutaban  los  tormentos  y  donde  halló  de  ma- 
chos los  cuerpos  solas,  porque  ya  las  almas  hablan  par- 
tido al  cielo ,  cuya  sangre  parece  que  le  llamaba  á  vo- 
ces para  que  con  ella  juntase  la  dichosa  suya.  «Aquí 
vengo,  dijo  á  los  ministros ,  señores ,  á  confesar  á  Je- 
sucristo; mirad  lo  que  queréis  hacer  de  mí,  no  gas- 
tando palabras  en  persuadirme ,  porque  quien  vuel- 
ve después  de  tantas  consideraciones  y  promesas  délos 
amigos,  determinado  viene.»  Ellos  entonces,  teniendo 
respeto  á  su  calidad  y  á  la  fama  que  del  valor  de  sos 
armas  ocupaba  aquellos  reinos,  solo  le  mandaron  cor- 
tar la  cabeza,  con  que  descansó  en  el  del  ciclo  suben- 
dita  alma.  Fué  para  los  cristianos,  y  aun  para  nuestia 
fe,  de  grande  reputación ,  por  ser  hombre  el  santo  Jor- 
ge de  tan  singulares  partes,  y  acreditadas  con  la  luen- 
ga edad  y  venerables  canas ,  de  suerte  que  si  fuera  po- 
sible la  encubrieran ;  pero,  por  mas  que  lo  intentaron, 
mas  se  divulgó  la  fama  y  mas  se  levantó  el  ánimo  de 
muchos  á  quien  tenia  postrados  la  desconfianza  y  es- 
condidos el  miedo.  Pero  no  sépase  el  santo  mártir  Jorge 
sin  estos  versos,  tan  bien  merecidos  de  su  fortaleza  co- 
mo deseosos  de  mostrar  su  devoción.  Aunque  se  le  pu- 
dieran poner  los  mismos  que  al  santo  mártir  Tomás 
Moro,  del  divino  ingenio  de  Juan  Segundo: 

QMitJacet  kíet  Tnmau,  et^iu  euput  etue  ntíttmf 

Quae  naiat  in  tetro  taagúiM  cmUíietT 
Hie  ett  Ule  Tomas  Morut,  etc. 

¿Qaién  ytce  aqaf?  ;Qaé  cuerpo  tronco  es  eite, 
Gnyi  cabeza  degolló  la  espada  1^ 
iQoé  cana  edad  en  roja  aangie  nada? 
Este  es  aqsel  Tomás,  etc. 

Pero  por  darle  propria  alabanza,  y  no  aprovechar- 
nos de  la  ajena,  los  versos  latinos  de  Francisco  de 
Céspedes,  hijo  de  aquel  gran  catedrático  tan  doclo 
en  las  humanas  letras ,  y  secretario  del  iiustrísimo  se- 
ñor cardenal  de  Sandoval,  dicen  así  : 

YMhít  Mit  vaUdit,  Ceorgi, 
¡tMmpit,  et  terris  maiUbui  pericia 
MiUt ,  et  cáelo ,  patriae  per  eiuem 
Dexier  ntramque, 

Noñ  uhU  Cornelia,  qitem  wtariíum 
PltMierat  nim  áigna  kumUi  kaud  erputiam 
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Mmkrú  hsto,  f«4  ttíarñhiU  tub 
mtore  truMOM. 

Spiritim  eoelam  áupüeem ,  Georgl , 
Homme  auenmt,  Büt  eeee  poeau 
NúHUs  pkoeaim,  fide  trtmMt  atira 
PrMspeie  eurtu. 

Pmpwra  emo$  redimite  eriaei 
Cléria  n09aU,  tmiliique  forU 
Es  iud;  ñd  tolem  tupereveJüi  te' 
Vi9lda  virtus. 

Te  eanet  Ph^eH  ekona^  acta  curru 
Tiñxerlt  dum  lumin»  in  %nquieUi§ 
Cian  ¡ifmphas^  te  resonapii  omne 
NobUe  pieetrum, 

Vieet  et  mortem,  melisa  vitte 
Pouidet  quae  priemia,  tlúrícsot 
Effereí  motter  eopuí  od  trinmphoe 
Poñiut  ta  §eíkr§. 

Y  traducidos : 

Jorge,  nlleote  y  fttertCp 
Ea  dos  milicias  fselito  soldado» 
Ea  U  Tida  y  la  maerto 
Por  sa  latría  y  la  eterna  coronado » 
Qae  trasladó  la  espada 
De  la  terrestre  á  la  región  sagnda. 

No  ya,  como  Pompeyo, 
Llorado  de  Cornelia,  qae  no  adquiere 
Sepnlero  vil  plebeyo ; 
Pero  de  la  virtnd,  qae  con  él  muere, 
Tace  tronco  en  la  arena. 
De  hamor  sangriento  y  de  victorias  Uena* 

Mas  vive  el  alma  santa , 
Qne  para  qne  dos  Jorges  tenga  el  cielo, 
Del  suelo  se  levanta , 
Acompañando  so  fenicio  vnelo 
Desde  el  opuesto  polo, 
Fe  y  Esperanza  basta  el  umbral  de  Apolo. 

Las  venerables  canas 
De  sangrientos  corales  de  It  berlda 
Cifien  manos  humanas. 
Como  naval  victoria  en  la  temida 
Mar  de  tormentas  tantaa, 
T  el  alma  sobre  el  sol  virtndes  santal. 

Mientras  purpúreo  Febo 
Saeare  los  cabellos  del  salado 
Océano,  tu  nnevo 
Glorioso  trionfo  cantaré  templado 
El  plectro,  el  arco  de  oro , 
Eq  ifflbar  oriental  de  Apolo  el  coro. 

Resonaré  tn  gloria 
Desde  las  aras  de  tu  muerte  santa. 
Adonde  é  ta  victoria 
Espumoso  de  Espafia  el  mar  levanta 
La  admirada  cabexa 
De  ver  tu  fe,  tu  bcrdlca  fortalen. 

Fué,  como  queda  dicho,  de  grande  importancia  el 
valor  daste  varón  insigne  eq  esta  ocasión ,  porque  cuan- 
to uno  está  levantado  en  mayores  grados  de  dignidad, 
mas  expuesto  vivo  al  común  ejemplo ,  como  Quintíiia- 
no  dijo,  que  un  hombre  juslo  y  bueno  en  una  repúbli- 
ca acredita  mucho  con  la  firme  obserwncia  de  las  le- 
yes la  fuerza  y  la  verdad  de  su  fundamento.  Que  como 
fué  opinión  de  Platón  que  los  hombres  buenos  y  ma- 
los eran  pocos ,  y  los  que  estaban  entre  estos  dos  ex- 
tremos eran  muchos ,  la  mas  parte  puede  conducir  al 
bien  el  ejemplo  de  los  buenos.  Estos ,  finalmente,  fue- 
ron los  santos  mártires,  que  siendo  juez  Ganzayemon, 
bombre  tan  cruel,  que  solo  le  faltó  juntar  los  cuerpos 
yivos  á  los  muertos ,  como  Virgilio  escribe  de  Mezeii- 
cio,  por  la  confesión  de  la  fe  dieron  las  vidas  en  Go- 


chlnolzu  con  tanta  valentía  y  esfuerzo ,  que  fuera  de  su 
juslo  y  debido  premio,  ganaron  el  que  su  ejemplo  me- 
recía, y  el  cielo  tantas  almas;  las  cabezas  de  los  cuales 
se  pusieron ,  como  en  Arie  y  Arima ,  por  los  caminos 
y  con  vigilantes  guardas.  Y  fué  muy  justo  acuerdo, 
aunque  dellos  tan  mal  entendido ,  pues  huerta  y  selva 
de  árboles ,  si  bien  plantada  del  mundo ,  que  tan  rega- 
lado fruto  habia  dado  al  cielo ,  tendría  muchos  codi- 
ciosos en  la  tierra,  aunque  no  por  fruta  de  cercado 
ajeno,  pues  todos  los  que  la  pretendían  eran  de  la 
misma  casa  del  dueño.  No  es  de  pasar  en  silencio  la 
cruel  ley  de  cortarles  los  dedos  de  pies  y  manos ,  ore-* 
j^s  y  narices,  que  también  se  publicó  aquí,  pues  toda 
la  noche  antes  de  su  dichoso  martirio  estuvieron  ani- 
mándose los  unos  á  los  otros  en  la  cárcel ,  en  que  pro* 
firió  á  todos  Cosme  Quinzaymon,  hermano  de  Juan 
Caynimon ,  diciéndoles  animosamente  :  « ¡  Oh  amigos 
miosl  por  las  entrañas  de  Dios  que  no  os  dejéis  vencer 
de  los  tormentos,  aunque  estos  no  os  maten,  pues  no 
puede  haber  mayor  gloria  que  padecer  por  Jesucristo! 
¿Quién  temerá  dolores,  acordándose  de  los  regalos  que 
espera?  Quién  amará  tanto  su  cuerpo,  que  no  ame 
mucho  mas  su  alma?  Breve  es  todo ,  y  casi  un  punto 
indecible  respeto  de  la  eternidad.  Y  si  queréis  que  los 
tormentos  os  parezcan  leves  y  fáciles  de  sufrir,  con 
solo  imaginaros  en  la  presencia  de  Dios,  de  Jesucristo, 
su  hijo,  su  Madre  santísima,  y  de  tantos  coros  de  ánge- 
les y  de  bienaventuradas  almas,  lo  habréis  conseguido, 
aunque  esto  es  por  la  parle  que  os  toca  de  la  remune- 
ración de  vuestras  penas;  que  por  la  de  Jesucristo,  que 
os  redimió,  ¿qué  ánimo  no  basta  á  infundiros  imagi- 
narle toda  una  noche  escupido ,  afrentado ,  azotado  y 
coronado  de  espinas?  De  mí  os  sé  decir  que  quisiera 
vivir  para  padecer  por  él,  sin  dedos,  sin  manos,  sin 
narices,  y  si  pudiera  vivir  sin  vida  >  también  se  la  ofre- 
ciera ,  como  lo  haré  á  su  tiempo  para  vivir  con  él.  n 
«Valiente  Cosme,  respondieron  los  otros  presos  y  ator- 
mentados santos,  ninguno  faltará  á  lo  prometido,  y  lo- 
dos alzamos  las  manos ,  aunque  sin  dedos,  en  fe  de  quo 
sufriremos  por  la  de  Jesucristo  mayores  tormentos,  y 
que  no  será  parte  el  no  matamos  para  desmayar  la  yk-^ 
tud  que  nos  infunde  su  amor  y  la  esperanza  del  pre- 
mio. »  Mas  i  oh  bondad  de  Dios !  Oh  misericordia  suya, 
tan  digna  de  ser  cantada  y  referida ,  como  David  nos 
muestra ,  y  tantas  veces  Isaías!  ¡  Qué  bien  dijo  la  Sabi- 
duría que  era  hermosa  la  misericordia  en  el  tiempo  do 
la  tribulación  como  la  lluvia  del  cielo  en  la  sequedad! 
Llegó  á  esta  sazón  un  papel  de  Cafior ,  en  que  manda- 
ba que  no  los  dejasen  vivos ,  pareciéndole  que  no  vol- 
vían atrás  de  su  propósito,  y  que  era  dejar  ejemplos 
que  diesen  voces,  siendo  los  de  la  muerte  ejemplos 
mudos.  No  fué  tan  cruel  Valenliniano ,  que  se  deleita- 
ba en  ver  despedazar  á  los  hombres  dos  osas  que  tenia 
para  este  efecto  cerca  de  su  cámara,  llamadas  Micaura 
y  Nocencia;  pues  cansado  de  los  tormentos,  le  pare- 
cía piedad  usar  ^1  último  con  la  muerte.  Es  digno  de 
eslimar  el  valor  destos  santos ,  pues  no  creyendo  que 
hablan  de  morir ,  estaban  tan  firmes  y  determinados  á 
vivir  tan  disformes ,  y  así  troncos  y  feos,  que  se  pare- 
clan  á  las  esUtuas  de  Roma,  porque  también  l¡en3 
Dios  mármoles  donde  poner  los  papeles  de  las  conftíf 
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siones  de  su  fe ,  como  el  mundo  de  sus  fealdades,  y  lo 
que  era  mas  de  temer,  la  incertidumbre  del  íin.  En 
publicándose  su  muerte ,  fué  increíble  el  alegría  que 
se  esparció  por  todos ,  los  parabienes  y  abrazos  que  se 
daban ,  y  las  dulces  palabras  que  se  decían.  Fué  el  pri- 
mero á  quien  cortaron  la  cabeza  el  santo  Cosme,  que 
diciendo  el  Credo  ^  al  pronunciar  la  palabra  Crudfiocus 
etiam  pro  nobiSf  le  segaron  el  cuello.  Miróle  Juan ,  su 
hermano,  y  llenos  los  ojos  de  lágrimas  y  la  boca  de 
risa,  dijo  á  los  otros  ro^íres  :  oEa ,  soldados,  ya  te- 
nemos un  mártir;  ensanchad  el  corazón,  que  presto 
se  acabarán  nuestros  trabajos.»  Debió  de  querer  decir: 
Ya  tenemos  en  la  presencia  de  Dios  quien  niegue  por 
nosotros ,  cosa  tan  necesaria  aun  en  aquel  punto,  pues 
aun  Cristo,  nuestro  bien,  dijo  á  su  apóstol  que  él  ro- 
garía á  su  Padre  que  no  faltase  en  la  fe.  Animáronse  to- 
dos y  murieron  todos  valerosamente ,  donde  es  digna  de 
consideración  la  virtud ,  valor  y  esfuerzo  del  santo  Juan 
en  padecer  por  Jesucristo  y  en  animar  á  los  otros,  pues 
en  todas  las  ocasiones  era  el  primero ,  y  en  todos  los 
martirios  deseaba  otros  mayores,  pidiendo  que  le  de- 
sollasen vivo,  como  el  santo  apóstol,  que  primero  se 
llamó  Nathanael ,  y  fué  también  el  primero  que  en  el 
Evangelio  llamó  á  Jesucristo  Hijo  de  Dios.  Fué  su  vida 
y  muerte  celebradísima  de  los  japones  católicos,  y  tan 
estimadas  sus  reliquias,  que  se  tiene  por  muy  dichoso 
quien  alcanza  solo  un  cabello.  Tienen  su  cabeza  aque- 
llos venerables  padres  en  Santo  Domingo  'de  Manila. 
Cuando  se  publicó  el  decreto  de  que  las  mujeres  y  hi- 
jos de  los  santos  mártires  habían  de  ser  esclavos,  y 
que  á  todas,  aunque  fuesen  doncellas  y  nobles,  las 
habían  de  poner  en  las  casas  públicas,  fué|de  tanto 
sentimiento  en  Nangazaqui ,  que  ellas  se  subieron  á 
los  montes  y  ellos  se  dispusieron  á  la  defensa;  donde 
el  que  entre  ellos  tenía  mas  autoridad  les  dijo  asi : 
«¡Oh  ciudadanos,  que  por  tantos  siglos  habéis  con- 
servado la  nobleza  ilustre  de  vuestros  generosos  ante- 
cesores! ¿Cómo  es  posible  que  ahora  viva  en  vuestros 
pechos  tan  desmayada,  que  así  juntos  degeneréis  de  la 
sangre  y  valor  de  tales  progenitores,  que  en  ningu- 
na ciudad  de  estas  islas  con  tan  conocida  veneración 
se  estima?  Vosotros  habéis  sido  leales  á  vuestros  prin- 
cipes, sin  que  se  tenga  otra  noticia  en  esta  tierra  des- 
de su  primero  fundamento.  No  es  romper  el  estilo  de 
su  obediencia  morir  por  la  causa  común ,  siendo  la 
honra,  cuando  no  consideréis  que  en  la  santísima  ley 
que  habéis  tomado  ya  vais  con  presupuesto  de  perder 
la  vida,  sin  dar  paso  atrás  en  el  camino  de  la  verdad, 
donde  08  ha  puesto  la  doctrina  destos  padres ,  estando 
seguros  de  que  lo  es  tanto,  como  se  prueba  en  tantos 
argumentos,  y  en  el  mayor,  que  es  ofrecer  la  vida. 
Pues  en  los  anos  pasados  vistes  tantos  padres  francis- 
cos, levantados  en  altas  cruces,  morir  atravesados* de 
fieras  lanzas,  recibiendo  vivos  la  que  nuestro  Dios 
muerto.  Bien  fuera  justo  conGar  de  su  poder  y  mise- 
ricordia que  sabrá  7  podrá  librar  npestras  mujeres  y 
hijos  desta  deshonra  pública;  pero,  poique  muchas  ve- 
ces por  los  pecados  de  los  hombres  permite  iguales 
castigos,  soy  de  parecer  que  tomemos  las  armas ,  y 
vengados  de  nuestro  agravio,  muramos  todos,  ó  que 
si  esta  gente  bárbara  quisiere  usar  de  mas  piedad  con 


nosotros,  con  las  cobardes  suyas  quite  sus  vidas  ea 
esta  plaza ,  donde ,  porque  no  haya  engaño,  se  las  ire- 
mos entregando  una  á  una,  para  que  las  vayan  matan- 
do á  nuestros  ojos ;  que  mejor  será  ver  en  esta  arena 
la  sangre  que  les  habernos  dado,  de  quien  á  la  poste- 
ridad quedará  tan  gloriosa  memoria,  que  verla  en  el 
centro  de  la  infamia,  escarnio  y  burla  de  la  juventud 
lasciva  de  los  hijos  y  ministros  destos  tiranos.»  Pensa- 
miento injusto  era  el  deste  japón,  y  aun  el  de  algon 
capitán  español,  que  por  librallas  de  los  moros  de  To- 
ledo, con  su  misma  espada  degolló  en  Madrid  so  mnjer 
y  hijos;  primero  milagro  que  obró  la  mano  poderosa  de 
Dios  por  la  imagen  de  Atocha,  restituyéndoles  la  vida, 
pues  mas  debieran  conGar  que  temer;  pero  como  estos 
nuevamente  cristianos  aun  no  sabían  de  las  historias 
sacras  que  quien  libró  á  la  virgen  Lucia,  de  catorce 
años,  de  ser  llevada  al  lugar  inmundo  de  las  meretri- 
ces, sin  que  la  pudiesen  mover  las  fuerzas  de  los  ver- ' 
dugos  ni  de  los  animales  conducidos  para  este  efecto; 
y  á  la  tierna  Inés  cubrió  de  copiosos  cabellos  basta  las 
plantas  las  desnudas  carnes,  poniendo  un  ángel  coa 
una  espada  á  la  puerta  de  mejor  paraíso,  cuanto  va  de 
diferencia  á  las  esposas  de  Cristo,  pues  son  morada  y 
cielo  suyo  las  castas  almas ;  y  á  la  hermosa  virgen  que 
por  la  pureza  de  la  suya  se  llamó  Columba  dio  un  oso 
ferocísimo,  que  queriendo  devorar  aquel  lascivo  mozo, 
fué  detenido  de  sus  piadosas  manos  y  convertido  á  la 
fe  de  Jesucristo;  bien  pudiera  librar  estas  mujeres  de 
aquel  peligro,  pues  por  su  divino  amor  le  padecían. 
Mas  como  sean  tan  pocos  los  que  se  aprovechen  deste 
tesoro  de  la  fe,  como  Cristo  nuestro  bien  encarece  en 
el  Evangelio ,  faltaba  este  ciudadano,  y  quería  remitir 
á  las  armas  humanas  su  defensa ,  como  si  en  la  mol- 
titud  deilas  estuviesen  los  vencimientos,  no  esperando 
con  paciencia)  como  los  de  Betulia,  mas  de  cinco  días. 
Es  la  paciencia  una  liga  y  engarce  de  todas  las  demás 
excelencias  de  un  pecho  valeroso  y  cristiano;  y  así,  dijo 
el  español  Prudencio  que  era  viuda  la  virtud  qne  oo 
la  formaba  la  paciencia.  Pero  llegó  nueva  orden  del 
viejo  Zurungandono,  contra  la  opinión  de  CaGor,  que 
p  la  comenzaba  á  ejecutar,  en  que  se  concedía  liber- 
tad á  las  mujeres,  y  que  á  ninguna  se  le  hiciese  fuer- 
za ,  que  es  la  causa  de  no  haber  en  esta  persecocioa 
muchas  mujeres  mártires;  pues  como  consta  de  tantos 
ejemplos  en  la  primitiva  Iglesia ,  poca  ventaja  les  bao 
hecho  los  mas  valientes  hombres ,  como  se  ve  en  Sin- 
forosa.  Felicitas  y  Sofía,  y  en  los  hermosos  pechos  de 
la  virgen  de  Catanía ,  cuando  dijo  al  tirano  que  se  afren- 
tase de  cortar  en  ella  la  parte  con  que  su  madre  la 
había  criado.  Pues  aun  en  la  gentilidad  hay  algunas 
que  por  la  defensa  de  su  castidad  y  por  otros  respetos 
han  padecido  tan  crueles  y  afrentosas  muertes,  como 
es  ejemplo  laque  jamás  fué  vencida  de  Písistrato,y  en 
razón  de  fortaleza ,  la  memorable  Cornelia ,  madre  de 
los  Gracos.  Esta  es  la  causa  por  qué  peregrinan  ahora 
por  los  reinos  del  Japón  tantas  mujeres  y  hijos  de  ílus- 
trísimos  mártires ,  no  lo  siendo  menos  en  las  necesida- 
des que  pasan;  porque,  como  arriba  queda  referido, 
entre  las  bárbaras  costumbres  desta  tierra,  es  laqoe 
mas  lo  parece  no  socorrer  la  necesidad  ajena;  cosa  in* 
dvil  I  inhumana  y  y  que  en  pocas  ó  ninguna  nación  i» 
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sido  vista ,  ni  pienso  que  haya  república ,  aunque  fue- 
se de  los  caribes  de  Acripana ,  de  quien  se  escriba  in- 
hospitalidad y  fiereza  semejante.  La  ocasión  de  la  ira 
con  que  Cafior  perseguid  los  ciudadanos  destos  lugares, 
y  aonque  soldado  y  general  en  las  guerras  de  su  rey,  tan 
indigno  de  los  honrosos  cargos  militares  ^  pues  no  se 
podo  decir  por  él  ni  por  sus  ministros  lo  quo  Proper- 
eio  dijo  de  los  romanos,  que  eran  tan  poderosos  por 
la  piedad  como  por  la  espada,  templando  con  ella  las 
manos  victoriosas,  no  será  justo  pasarla  en  silencio. 
Bajando  cuatro  años  antes  este  tirano  de  la  corle  del 
Emperador,  hizo  noche  en  Gochinotzu ,  y  como  es  cos- 
tombre  dellos  por  donde  pasan ,  envió  á  decir  á  sus 
regidores  que,  porque  venían  cansados  él  y  sus  amigos  y 
tenian  necesidad  de  regalo  y  entretenimiento,  les  envia- 
sen algunas  mujeres  mozas  y  hermosas  para  que  aquella 
noche  les  hiciesen  compañía.  Los  regidores  respondie- 
ron que  todos  los  de  aquel  pueblo  eran  cristianos ,  cuya 
ley  piobibia  tales  entretenimientos;  y  ^e  asi,  le  su* 
plicaban  no  tratase  de  semejante  servicio,  porque  por 
ningon  respeto  humano  le  obedecerían.  Sintió  CaGor 
notablemente  esta  ii[iobediencia  y  la  falla  de  su  gusto, 
qoe  es  lo  que  arriba  dije ;  y  reiterando  el  recado  con 
ma  encarecimiento,  fué  la  respuesta  la  misma ,  y  al 
postrero  mas  áspera,  si  no  en  la  substancia,  enel  modo. 
Disimuló  entonces,  por  parecerle  que  la^  causa  por  lo 
menos  no  era  honesta;  pero  llegada  esta  ocasión ,  no 
solóla  asió  de  los  cabellos,  sino  de  las  mismas  cabezas, 
lonque  no  lo  seria  pequeña  para  cortar  tantas  el  veríos 
tan  rebeldes,  como  él  decia,  á  los  mandamientos  del 
Emperador  y  á  la  presencia  cte.sus  gobernadores  y  jue- 
ces desta  persecución ,  tan  parecidos  á  Cafior,  que 
ninguno  dellos  tenia  menos  de  seis  amigas,  sin  otra 
cosa  que  no  oso  afirmar,  aunque  no  la  dudo,  pues  di- 
cen que  á  ellos » cuando  se  entiende ,  no  les  salen  co- 
lores, y  en  materia  de  la  codicia  no.bay  que  hacer  en- 
carecimiento, porque  sería  imposible;  notables  partes 
para  jueces,  lascivia  y  codicia,  las  dos  mayores  que 
corrompen  la  justicia,  donde  tiene  tercero  lugar  el 
miedo,  ya  de  perder  con  los  magistrados  hi  gracia  de 
los  príncipes ,  ya  por  Tentura  las  vidas,  ócaer  con  po- 
ca autoridad  en  la  muerte  civil,  que  es  el  destierro  de 
la  patria.  Tales ,  finalmente ,  eran  los  jueces  que  juz- 
gaban á  los  santos  mártires,  y  asi,  estaban  opuestos 
k»  vicios  y  las  virtudes  en  aquel  teatro;  tales  sus  le- 
tras, tales  sus  testigos  y  informaciones ,  y  muchas  ve- 
cescon  tanto  desprecio,  que  los  hacían  alejar  de  sí  para 
pcegontarles  cuanto  bastase  la  distancia  para  cirios. 
Pero  hacian  ellos  muy  bien ;  que  mal  pueden  los  ojos 
enfennos'sulnr  el  sol,  ni  el  feo  rostro  de  la  men- 
tira el  transparente  espejo  de  hi  Yerdad,  cuya  poten- 
cia es  tanta,  que  con  ninguna  máquina,  arte  ó  ingenio 
de  hoaibse  fué  jamás  vencida,  pues  aunque  en  las  cau- 
tts  carezca  de  defensor,  ella  por  si  misma  se  defiende. 
Poque,  sí  bien  opresa  de  la  maldad  de  muchos,  pare- 
ce que,  como  sumergida  yace  ala  defensión  de  su  ino- 
cencia, entre  las  aguas  respira.  Y  como  lo  queessin- 
cflR)  y  simple  es  tan  acomodado  á  los  hombres,  aun  á 
bi  mismos  ejecutores  de  aquella  crueldad  no  faltaba 
aaconodmieQto,  paieciéndoles  qoe,  cuando  hubiese 
«dpa,  eioediaelf%ar  los  Ifanitas  de  la  prodencia  bii- 
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mana,  y  temían  que  á  estos  jueces  ó  á  sus  descendien- 
tes se  les  habla  de  seguir  lo  que  aun  en  nuestros  tiem* 
pos  nos  muestra  la  experiencia ,  pues  de  algunos  go- 
bernadores que  conocimos  es  tan  aborrecida  la  memo- 
ria en  la  sangre,  cuanto  en  sus  padres  fué  temida  la 
ira.  No  hay  cosa  que  tanto  se  deba  estimar  de  las  bu- 
manas  acciones ,  que  corren  por  cuenta  de  la  Provi- 
dencia, como  el  nombre  para  la  futura  succesion  y  para 
la  propria  memoria;  porque  en  perdiendo  el  esplendor 
y  nombre  de  la  fama ,  ninguna  cosa  queda  que  no  sea 
infame.  Lo  cual  consiguen  los  ^e  gobiernan  fácil- 
mente con  la  benevolencia  de  los  ciudadanos,  bueno 
para  mientras  se  vive ,  y  m^'or  para  después  que  se 
muere.  Y  como  es  mas  antigua  la  gloria  que  las  po- 
sesiones ,  no  se  puede  dejar  mayor  á  la  posteridad  que 
la  ilustre  fama.  Pero  dejando  á  los  que  gobiernan,  cosa 
que  por  la  piedad  d^l  cielo  no  toca  á  nuestra  patria,aun 
no  es  el  nombre  injusto  en  la  perpetuidad  de  la  me- 
moría  el  castigo  destos  tiranos,  librado  al  diaen  que  co- 
nozcan que  erraron  el  camino  de  la  verdad  y  ^e  les  fal- 
tó la  luz  de  la  justicia,  pues  mirando  á  los  santos  már- 
tires, de  quien  escarnecieron,  y  cuyas  muertes  tuvie- 
ron por  fin  sin  honra,  como  dice  la  Sabiduría,  computa- 
dos en  el  número  de  los  hijos  de  Dios,  harán  peniten- 
cia tarde,  viendo  el  vilísimo  fruto  que  adquirieron  fcon  la 
arrogancia  de  la  riqueza  y  la  soberbia  pompa  de  la  vida. 
Yace  á  la  parte  oriental  deste  reino  un  pueblo  lla- 
mado Robama,  donde  los  tiranos  cortaron  los  dedos  de 
las  manos  y  los  pies  á  cuatro  cristianos,  y  les  pusie- 
ron el  sello  de  la  cruz  ardiendo ,  que  ya  tenian  por 
el  bautismo  y  con  no  menos  fuego  en  sus  corazones. 
Destos  murieron  los  dos  á  fuerza  del  dolor  dentro  de 
dos  dias;  los  otros  dos  quedaron  yivos  para  consuelo 
y  edificación  de  los  que  la  van  á  ver;  que,  como  por 
las  nuevas  de  la  guerra  cesó  la  crueldad  y  se  suspen- 
dió la  ejecución ,  no  tiene  dificultad  el  visitarlos,  aun- 
que están  con  sus  guardas  en  el  monte.  De  los  dos  que 
murieron  tienen  los  padres  dominicos  las  cabezas,  una 
de  las  cuales  venia  envuelta  en  paja,  ó  ya  por  disfrazar 
la  joya,  ó  ya  porque  no  hubo  otra  cosa  con  que  ocupar 
los  vacíos  de  la  caja.  {Oh  misterio  grande !  espigó  la  paja 
con  la  virtud  de  la  cabeza  santa ,  y  un  padre  de  bi 
Compañía  escribió  al  General  que  tenia  una  de  las  es- 
pigas y  afirmaba  el  milagro,  para  que  se  viese  que  aun 
en  la  tierra  los  que  siembran  con  llanto  cogen  fruto 
con  alegría,  cuanto  mas  los  que  han  dado  al  cielo  aquel 
trigo  que  decia  el  santo  mártir  Ignacio,  discípulo  de  los 
apóstoles,  cuando  deseaba  que  le  moliesen  las  fieras 
entre  los  dientes,  para  que  fuese  pan  su  alma  en  la  me- 
sa de  Jesucristo.  Finalmente,  conviene  este  suceso  con 
aquel  lugar  del  Eclesiástico,  que  aquí  llega  tan  á  pro- 
pósito :  Sit  memoria  illorum  tn  benedietione  ^  et  osea 
eommpuUuleni.  Y  así,  un  bieroglífico  á  las  santas  re- 
liquias que  se  trujeron  á  la  congregación  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  el  imo  de  1597,  cuyo  cuerpo  era  la  re- 
liquia cubierta  de  flores,  tenia  por  alma  estos  versos : 


B.  Om  fir§M§i  eoipif  pimú  tne  fMie  fifeUr^ 
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Y  traducidos : 


P.  ¿De  dónde  tantas  flores  te  han  Tenido, 
Relígala,  si  rompida  del  tirano. 
En  fuego  te  toItíó  so  fiera  mano? 

R.  Regada  de  la  (taente  de  la  herida 
Qoe  me  dieron  sná  bárbaros  rigores, 
Produje  rosas  y  purpúreas  flores. 

Y  pues  canta  dellos  la  Iglesia  que  florecerán  como 
lirios  en  la  ciudad  de  Dios,  iio  será  muy  ajeno  de  la 
verdad  liaber  esta  santa  cabeza  dado  virtud  para  que 
llevase  espigas  la  paja  seca ,  á  quien  los  trillos  habían 
dividido  de  sus  granos.  La  sangre  que  há  tantos  anos 
que  derramó  san  Genaro  por  Jesucristo ,  todas  las  ve- 
ces que  se  ve  su  santa  cabeza ,  se  humedece  y  vuelve 
tan  fresca  en  la  redoma ,  que  hasta  las  pajas  y  arena 
que  se  cogieron  con  ella  se  miran  bullir  dentro,  como 
que  sirven  de  lenguas  á  la  sangre  para  la  manifesta- 
ción deste  milagro.  En  esta  persecución  cuentan  infi- 
nitos algunos  japones,  testigos  de  sus  martirios ,  como 
haberse  aparecido  á  muchos  en  su  tránsito  la  serenísi- 
ma Reina  de  los  cielos,  los  ángeles  y  santos  de  sus 
nombres,  con  otros  favores  celestiales.  Pero,  aunque 
yo  no  dudo  que  tendrían  grandes  auxilios  ^el  cielo 
aquellos  divinos  atletas,  peleando  legítimamente  hasta 
llegar  al  palio ,  como  consta  de  los  martirologios  en  la 
vida  de  infinitos  santos,  no  es,  con  todo  eso,  digno  de 
historia  lo  que  no  se  puede  afirmar  por  fidedigna  pro- 
banza, no  siendo  antigua  ni  dividida  en  opiniones,  co- 
mo parecen  las  mas  de  nuestros  tiempos ,  donde  con- 
tradiciéndose los  historiadores  modernos  los  unos álos 
otros,  ponen  en  tanta  duda  la  verdad,  que  lo  que  no 
la  tenia  en  la  memoria  de  los  hombres,  amenaza  ruina 
de  fabuloso;  y  creciendo  este  linaje  de  sabios  y  sus 
contradicciones ,  padecerán  los  sucesos  en  el  vulgo ,  y 
por  ventura  en  muchos  de  los  que  siendo  clamidatos, 
también  los  hizo  sujetos  á  la  ignorancia  el  sentencioso 
Séneca.  Porque  si  bien  el  hallar  la  verdad  consiste,  co- 
mo dijo  Aristóteles,  en  desatar  la  duda,  no  hacen  esto 
los  que  en  esta  edad  contradicen ,  pues  ofendiendo  el 
crédito  de  los  que  escribieron ,  dejan  la  historia  mal- 
tratada y  la  verdad  oscura.  Ck)n  todo  eso,  me  enviaron 
una  espiga  de  una  heredad  que  había  sembrado  el  santo 
Miguel  en  Gochinotzu,  pocos  dias  antes  que  le  marti- 
rizasen, para  mostrar  en  la  tierra  las  señales  del  fruto 
que  ya  gozaba  en  el  cielo.  No  lo  afirmo  por  milagro, 
pero  quede  escrito  por  cosa  maravillosa  y  como  pro- 
nóstico de  la  cosecha  que  se  espera  en  aquellos  reinos 
del  fruto  de  su  nueva  Iglesia,  pues  que  no  es  pequeño 
milagro  su  fortaleza  y  resistencia,  su  paciencia  inven- 
cible y  su  humildad  en  tantos  trabajos,  persecuciones 
y  tormentos,  que  pueden  muy  bien  decir  que  los  probó 
Dios,  como  en  el  crisol  al  oro,  para  dignas  hostias  de 
BU  holocausto.  Fué  el  santo  Miguel  uno  de  los  que  á 
íuerza  de  los  dolores  murió  en  la  cárcel,  y  tan  pobre, 
que  cuando  salió  al  martirio,  llevaba  un  vestidillo  re- 
mendado, y  aun  era  el  mejor  que  tenia,  porque  no  te* 
nía  otro.  Sentía  no  ir  en  hábito  decente;  pero  tambiea 
Babia  que  esperaba  vestirse  de  tanta  gloria,  quQ  en  cada 
remiendo  de  aquellos  desease  verse  la  mas  luciente  es- 
trella. Algunos  destOB  santos ,  cuando  les  cortaban  al- 
guna porte  da  su  cuerpo,  daban  señales  de  dolor,  j 


nombraban  con  sentimiento  el  nombre  de  Jesas  y  de 
María;  pero  este  santo  Miguel  y  otros,  parliculanneDte 
Tomé ,  daban  con  notable  alegna  muchas  gracias  il 
verdugo,  cun  tanto  sosiego  y  fortaleza  de  ánimo, que 
les  parecía  á  los  presentes  que  no  lo  sentían;  y  asi,  ex- 
tendían las  manos  para  cortarles  ios  dedos  con  el  vaior 
de  celestiales  Scévolas.  Eran  todos  muy  penitentes,  de 
santa  vida  y  costumbres  y  de  profunda  humildad;  pro- 
pria  disposición  para  recibir  de  Dios  grandes  merce» 
des;  pues ,  como  dijo  san  Bernardo,  así  como  el  vaso 
bajando  saca  el  agua,  así  la  humildad  la  gracia,  porque 
la  humildad ,  la  simplicidad  y  la  inocencia  son  la  lier* 
mesura  del  alma ,  pues  aun  viviendo  en  la  tierra  es 
principio  de  la  bienaventuranza ,  viéndose  que  sobre 
la  penitencia  destos  mártires  cayó  tan  alta  confesioa 
de  la  fe,  confirmada  con  su  sangre,  en  los  tres  gra- 
dos desta  virtud,  el  fruto  de  la  psiiilenda,  el  deseo  de 
la  justicia  y  las  obras  de  la  misericordia.  Finalmeote, 
solos  los  humildes  pueden  contemplar  á  Dios,  con  que 
se  cifra  todo  encarecimiento  desta  discreta  virtud,  que 
aun  en  las  cosas  de  la  tierra  siempro  tiene  felicísimos 
sucesos.  De  los  muchos  que  fueron  á  Nangazaqui,  al- 
gunos no  osaron  manifestarse  por  el  temor  de  tan  acer- 
bos tormentos,  y  de  los  que  padecían  animosameate, 
condecendieron  algunos  con  los  jueces,  que,  arrepen* 
tidos  y  acusados  de  su  misma  conciencia,  volvienmds 
allí  á  algunos  dias  á  confesar  á  Jesucristo  y  morir  ti- 
lentísimamente  por  su  nombre.  Pero,  como  ya  era  pa- 
sada la  furia  de  los  tiranos,  y  las  nuevas  del  mal  suce- 
so de  la  guerra  se  esforzaban ,  que  era  imposible  ser 
felices  en  un  hombro  que  así  tenía  contrario  al  Aolor 
de  las  victorias,  pues  dice  Josefo  que  fué  Heredes  desi- 
baratado  de  los  partos  por  la  crueldad  de  haber  quita- 
do la  cabeza  al  santísimo  Bautista ,  perdieron  la  oca* 
sion  que  antes  habían  tenido,  aunque  de  su  parte  hi- 
cieron lo  posible  por  morir  y  por  recuperar  la  cofooa 
de  que  tan  cerca  estuvieron.  Pero  tiene  un  bien  la 
ocasión  perdida,  ya  que  para  su  dueño  es  daño, que 
trae  á  los  otros  el  provecho  del  ejeaiplo.  Es  la  voz  de 
la  ocasión  una  diligente  consideración  del  tiempo  y  de 
sus  accidentes  y  circunstancias;  y  así,  dijo  el  dirioo 
Africano  que  quien  cuando  puede  no  quiso,  viene  des- 
pués á  querer  cuando  no  puede.  Entonces  (Úeroa  liber- 
ad á  algunos  extranjeros ,  diciendo  que  cuando  fueíe 
necesario  los  castigarían.  Y  en  este  mismo  tiempo  bo- 
bo en  la  corte  cinco  valerosos  mártires,  á  quien  asi- 
mismo cortaron  los  dedos  de  los  pies  y  de  las  manos  y 
Uis  narices,  y  últimamente  las  cabezas,  sin  otroesf(8^ 
zado  mozo  que  la  noche  del  protomártir  san  Esteban 
ofreció  á  Dios  la  sangre  en  la  ciudad  de  Tugimi,  por  li 
rolacion  del  venerable  padre  fray  Josef  de  San  Jacinte, 
que  se  halló  presente.  No  se  han  podido  saber  losnon- 
bres  de  todos  los  que  padecieron,  pero  de  los  mas  ce- 
nocidos,  y  en  los  lugares  referidos,  son  estos: 

Andrés  Xinxero,  Adrián  Sanquiti,  Adrián  Quiamoo, 
Cosme  Fuyboy,  Domingo  Xaxaymon,  Domingo FiongOi 
Domingo  Xoxiro,  Domingo  Raquiazb,  Domingo  liroa- 
gono,  Domingo  Nagagono,  Gervasio  Xichiriyomon,  Joaa 
Quisaymon,  otro  Juan  Quisaymon,  Jorge  Acafosí,  Luis 
Jamón,  Luis  Ficamuy,  Luis  Goziro,  Luis  Jo6ucu,Ma^ 
tin  Magoyemon,  Mateo  Xinanimon,  Matü»  Araqui,  ^ 
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lías  Nenda,  Miguel  Corosaymon,  Miguel  Isinda,  Miguel 
QaiaymoD,  Miguel  Corea,  Miguel  Gambayxiy  Miguel 
Suano,  Pablo  Mataban,  Pablo  Imenda ,  Pedro  Quian, 
Pedro  Quisaymon ,  Pedro  IquizaymoD ,  Pedro  Quiyo- 
faxi,  Pedro  Corea,  Sotescudo,  Tomé  lozaymoD,  Tomé 
Careuay,  Tomé  Nagano,  Tomé  YeDJ,  Tomé  Pacata,  To- 
mé Sanquien ,  Tomé  Canaya,  Pablo  Saymon,  Bernabé 
Murraya,  Matías  Cambo,  Diego  Tayoximo. 

Estos  cuatro  últimos,  aunque  les  cortaron  los  dedos 
de  pies  y  manos,  no  han  muerto,  antes  parece  que 
quedan  fuera  de  peligro,  si  se  le  puede  dar  este  nom- 
bre á  quien  si  hubiera  muerto  gozara  premio  tan  allOj 
y  á  qaien  yo  dedico  estos  versos: 

Estos  qoe  al  Ubro  de  U  vida  aHade 
El  cachiUo  tirano  dei  Oriente, 
Bafiado  en  sangre  pora  y  inocente, 
Qoe  no  bay  cosa  que  al  cielo  tanto  agrade} 

E«to8  eoD  qníen  al  polo  persuade 
Qae  lu  verdades  de  la  fe  no  siente. 
La  erangéliea  Inz,  qoe  la  insolente 
Estrella  Soo  sn  noche  disflade ; 

En  urnas  de  cristal,  4  qnien  perdona 
Tiempo  veras,  de  su  valor  la  llama 
Con  fida  ineztingnible  galardona ; 

Qae  qaiec  la  sangre  por  sn  Dios  dequfta» 
Goza  en  el  cielo  la  mayor  corone, 
T  ca  la  tierra  despnes  la  mayor  fama. 

Con  los  tormentos  referidos  murieron  otros  muchos, 
pero  haolos  infamado  de  que  no  perseveraron  en  la  con« 
fesion  de  la  fe  hasta  lo  último,  yasf  no  se  celebra  su  me- 
moria ni  sus  nombres ;  si  bien  no  me  puedo  persuadir 
que  quien  estuvo  firme  á  los  dolores  de  tantos  marti- 
rios, faltase  al  ofrecer  la  vida ,  que  aun  en  los  cuidados 
y  aflicciones  del  mundo  no  suele  ser  de  algunos  mal 
admitida  la  muerte;  de  quien  dijo  un  poeta  que  tam- 
bién se  había  hecho  para  los  tristes,  cuanto  mas  para 
lfl6  qne  tan  presto  esperaban  tan  cierta  alegría.  Menos 
dolor  es  «I  último  que  los  que  le  anteceden,  y  como 
dijo  on  filósofo ,  DO  se  ha  de  temer  el  morir,  como  no 
se  teme  el  nacer,  de  cuya  consideración  están  llenos 
t^tos  libros;  y  los  sabios,  que  cuando  se  nace  se  co- 
mienza i  morir ,  y  toda  la  yiáa  es  muerte ,  siendo  igno- 
nocia  pensar  que  el  que  murió  accidentalmente  tenia 
0B9  Tida,  como  lo  dijo  Séneca,  que  aunque  gentil ,  si 
le  hubieían  leído  aquellos  hombres,  no  la  estimaran 
tanto  qne  la  antepusieran  ¿  la  felicidad  de  tanta  glo- 
ria, aunque  no  fuera  por  mas  de  no  tener  aquel  arre- 
pentimiento por  todo  el  discurso  de  la  yida,  que  de  las 
<^osas  mal  hechas  es  una  dilatada  muerte.  También  hu- 
bo otro  glorioso  mártir  en  Suca ,  cuyo  cuerpo  echaron 
en  la  mar,  mostrando  el  délo  á  los  cristianos  el  lugar 
donde  estaba  con  un  globo  de  fuego  que  á  pequeña 
distancia  se  ponía  encima ,  como  se  suele  Yer  el  sol 
(^do  parece  ¿  nuestros  ojos,  que  metiendo  su  rostro 
por  las  aj[uas,  se  pasa  al  occidente.  Sacáronle  dellascon 
iiireneíaclon  que  merecian  las  reliquias  que  el  mismo 
cklo  con  tan  eridentes  señales  canonizaba.  Fué  este 
nartirío  en  22  de  noviembre  de  1614  años.  Pero  porque 
^te  fragmento  no  se  vaya  sin  alguna  sangre  de  nues- 
^  españoles ,  los  padres  de  quien  arriba  hice  memo- 
ria en  el  bendito  Jorge,  fueron  fray  Pedro  Bautista,  fray 
^tin  de  la  Ascensión ,  fray  Pedro  Blanco,  aunque  tan 
fojo  entonces  de  su  aengroi  fray  Felipe,  b«]rmp<><^l 
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coro;  fray  Gonzalo  Hernández  y  fray  Francisco  de  San 
Miguel,  legos,  pero  de  aquellos  de  quien  dice  san  Agus- 
tín que  quitaban  á  los  doctos  el  cielo  con  su  ignoran- 
cia; estos  y  otros  criados  y  gente  suya,  con  algunos  her- 
manos y  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  por  to- 
dos serian  yeinte  y  seis  personas.  Esto  fué  á  15  de  fe- 
brero el  amo  de  97.  Razón  será  también  hacer  memo- 
ria de  que  padecieron  martirio  en  el  reino  de  Fungo,  Si- 
món, Juan,  María,  Juana  yinés,  mujer  del  dicho  Simón, 
con  valeroso  esfuerzo,  confesando  la^e  de  Jesucristo  ani- 
mosamente. Pero  en  Yamaguchi ,  ciudad  del  reino  de 
Suozuma,  cortaron  la  cabeza  á  un  santo  ciego  llama- 
do Damián,  á  quien  mil  veces,  teniendo  el  cuchillo  á 
la  garganta,  ofrecieron  la  vida;  pero  él,  que  con  los 
ojos  del  espíritu  miraba  la  gloria  que  esperaba  y  la  co- 
rona que  perdía,  como  san  Bernardo  dijo:  a  Guando 
miro  para  mí ,  detiénense  mis  ojos  en  cosas  vanas;  pe- 
ro cuando  los  pongo  en  el  socorro  de  la  misericoMia 
divina,  témplense  todas  mis  penas;»  según  aquello  de 
David,  que  viene  á  este  santo  ciego  divinamente:  «Go- 
mo dentro  de  mí  se  ha  turbado  mi  alma,  acordóme. 
Señor,  de  tu  grandeza;»  y  el  divino  Agustín:  «que  la 
flaqueza  humana,  poniendo  los  ojos  del  alma  en  la  eter- 
nidad ,  contempla  como  en  enigma  sus  celestiales  go- 
zos.» Y  así,  este  santo  ciego,  mirándolos  con  la  vista  del 
espfritu ,  les  suplicaba  que  no  le  privasen  de  tanto  bien 
como  estaba  en  el  golpe  de  aquel  filo,  y  se  fué  á  ver 
con  el  alma  lo  que  san  Pablo  no  se  atrevió  á  decir  de 
solo  el  tercero  cielo.  En  Jatzuchiro,  reino  de  Fui^o, 
murió  en  hi  cárcel  Joaquín,  japón  santísin^o,  preso  por 
la  confesión  de  la  ^e  y  porque  animaba  los  demás  ca- 
tólicos cuando  morían.  En  Quiondomari,  reino  asi- 
mismo de  Suó ,  cortaron  la  cabeza  á  un  soldado  llama- 
do León ,  que  había  tenido  cargos  honrosos  militares. 
Vínole  muy  bien  el  nombre,  siendo ,  como  dice  Pierio, 
símbolo  de  fortaleza,  pues  por  significar  la  suya,  los 
tnjjo  Marco  Antonio  por  Roma  en  el  carro  de  su  triun- 
fo, y  aquí  la  fe  católica.  Tres  días  enteros  le  combatie- 
ron sus  amigos,  pero  no  fué  posible  divertirle  de  su 
propósito,  habiendo  solos  tres  meses  que  tenia  el  bau* 
tismo.  iOh  fuerza  de  la  verdad  evangélica!  Pero  ¿quién, 
eino  un  león,  tuviera  los  ojos  tan  abiertos  en  el  sueño 
desta  vida?  De  quien  dijo  en  el  de  Scípion  el  africano 
ya  muerto:  aSi  tan  pequeña  te  parece  la  tierra,  pon  ios 
ojos  en  las  cosas  celestiales  y  desprecia  las  que  son  tan 
viles.»  Pero  den  lugar  los  piadosos  oidos,  aunque  el 
plato  de  la  pluma  sea  de  un  manjar  todo,  al  glorioso 
martírío  deMl^el  y  Juan  en  Jatzugíro,  por  la  mas  tier- 
na circunstancia  que  puede  imaginar  la  compasión  hu- 
mana. Tenían  estos  dos  mártires  dos  hijos,  el  uno  de  ocho 
afios  y  el  otro  de  siete,  y  habiendo  llevado  aquellos  bár- 
baros á  su  padre  al  martirio,  algunos  soldados  á  quien 
constaba  ser  sus  hijos  los  buscaron ,  y  estando  el  ma- 
yor jugando  con  otros  niños,  le  llamaron  y  dijeron  que 
ú  quería  morir  con  Miguel ,  su  padre ,  por  la  fe  de  Je- 
sucristo; á  quien  el  santísimo  niño  respdndió  que  de 
buena  gana,  y  repartiendo  las  piedrecitas  y  conchas  con 
que  jugaba  entre  los  demás  muchachos,  y  corriendo  á 
BU  casa,  como  si  le  hubieran  llamado  para  alguna  fies- 
ta, aunque  sin  duda  lo  era  para  los  ángeles ,  que  ya  se 
«ornaban  al  esp^ptáculo  por  las  ventanas  de)  cielo,  se 
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puso  un  vesbdillo  nuevo  y  otros  zapatos,  y  ymiendo  al 
lugar  del  martirio »  ofreció  la  sangre  á  Dios  sobre  la 
misma  de  su  padre.  Al  otro  niño  le  quiso  esconder  una 
abuela  suya,  pero  tuvo  tan  buena  suerte,  que  de  sus 
mismos  brazos  se  le  quitaron ;  á  quien  se  pudieran  de- 
cir mejor  las  palabras  de  Séneca:  aLa  imagen  y  figura 
de  tu  hijo  murió,  mas  él  es  eterno,  y  tiene  mejor  es- 
tado ahora  que  antes;  que  estos  huesos,  venas  y  ner- 
vios corporales  de  que  somos  compuestos,  son  cárcel  y 
prisiones  de  nuestro  ánimo. »  Tenia  este  ángel  sieteaños, 
y  escribe  un  religioso  que  se  halló  presento ,  que  al 
tiempo  que  le  quisieron  cortarla  cabeza ,  el  mismo  ni- 
ño se  apercibió  la  garganta,  doblando  con  sus  santas 
manos  los  vestidos  y  pasándolas  dos  ó  tres  veces  por  la 
carne,  como  quien  la  limpiaba  y  prevenía  para  el  sa- 
crificio. ¡Oh  caso  digno  de  toda  ponderación,  y  de  que 
la  piedad  cristiana  pague  con  sentimiento  el  debido  tií- 
buto  á  esta  memoria!  Yo  no  sé  qué  entrañas  de  már- 
mol serán  tan  fieras,  que^no  se  muevan  y  entomezcan 
en  la  consideración  de  tan  piadoso  caso.  Mas,  pues  que 
los  versos  tienen  en  si  alguna  mas  gracia  y  energía  pa- 
ra encarecer  y  pintar  lo  que  pretenden ,  con  este  epi- 
grama pagaré  á  su  valentía  lo  que  bastaren  las  fuerzas 
demi  corto  ingenio: 

Cuando  pasd  con  Cristo  ftigltfva 
Para  habitar  la  Virgen  mas  hermosa 
La  tierra  por  pirámides  famosa , 
Tanto  qne  pareció  del  cielo  estribo» 

A  los  niflos,  que  el  golpe  ejeeatifH 
Sintieron ,  y  UorO  Raqnel  piadosa , 
Anticipó  la  mano  poderosa 
Entendimiento  claro  y  discorsivo. 

Mas  tanto  á  tos  ¡oh  nifio!  os  clariQea 
Xa  virtud  celestial,  que  pudo  baceiio, 
Que  al  discurso  el  valor  también  aplica* 

Asi  á  morir  apercebis  el  eoello, 
Gon  qne  baberos  nacido  veriflca 
Primero  la  ooroaa  qae  el  cabello. 

'  Años  habia  que  Miguel  y  Juan,  eus  padres,  estaban 
en  la  cárcel,  desde  donde  animaban  con  cartas  á  los 
ausentes  y  con  santos  consejos  á  los  que  los  visitaban, 
para  que  perseverasen  en  el  comenzado  propósito.  Fué 
su  martirio  dia  de  la  Purificación  de  la  Virgen ,  á  2  de 
febrero  del  año  de  1609,  que  parece  que  quiso  la  Reina 
de  los  ángeles  presentar  aquel  dia  al  templo  de  su  eter- 
no Padre  estas  dos  candidas  palomas,  en  memoria  del 
dia  que  llevó  en  sus  brazos  á  su  divino  Hijo  despxies  de 
8u  felicísimo  parto.  Murieron  asimismo  en  el  reino  de 
Tirando  tres  valerosos  japones,  marido,  mujer  y  hijos, 
cuyos  nombres  no  me  constan.  íQué  divino  triunvira- 
to !  Que  bien  se  le  puede  dar  nombre  de  varón  á  una 
mujer  ilustre,  que  con  tanto  ánimo  ofreció  la  sangre  á 
Jesucristo.  También  padecieron  en  Arle  y  Anma  por 
este  tiempo  Matías ,  Miguel  y  León,  famosos  mártires, 
y  en  la  ciudad  de  Teuda  cortaron  las  cabezas  á  diez  y 
ocho ,  sin  infinitos  <¡ue  desterraron  á  diversas  islas  des* 
pobladas  para  que  allí  muriesen ,  pareciéndoles  mayor 
castigo  la  dilateda  muerte  ó  los  sucesos  miserables  de 
los  destierros,  como  se  ve  por  ejemplo  de  Marco  Emi- 
lio, muerto  por  el  dolor  en  Cerdeña ,  siendo  Gatulo  y 
Pompeyo  cónsules,  y  Publio  Egidla  famoso  astrólogo, 
de  quien  hace  memoria  Ensebio  y  celebra  nuestro  es- 
pañol Lucano ;  ai  bm  eo  este  dQ^UQno  ao  sucedió  lo 


que  en  el  de  Cicerón,  tan  sentido  de' los  romaüoá, 
que  veinte  mil  hombres  se  pusieron  luto.  Pero  no  se 
alabe  Ovidio  de  que  los  bárbaros  getes  y  tomitanos  llo- 
raron su  muerte;  que  lo  que  toca  á  lágrimas,  muchas 
vertian  los  piadosos  católicos  viendo  embarcar  á  tan 
despobladas  islas  aquellos  dichosos  mártires,  pues  en 
las  riberas  de  sus  puertos  los  esperaba  la  hambre  y  mas 
adentro  la  muerte.  Padecieron  asimismootros  tres  már- 
tires ,  marido ,  mujer  y  hijo ,  en  Taqueta,  reino  de  Bon- 
go, y  un  valiente  soldado  de  Cristo,  llamado  Benito  ó 
Bendito.  El  primer  nombre  tomó  en  la  pila,  y  el  se- 
gundo en  la  sangre ,  que  á  no  tener  el  agua,  fuera  bau- 
tismo. En  Tazaca,  reino  de  Chiquen,  cortaron  las  ca- 
bezas á  Joaquín  y  Tomé ,  después  de  haberlos  tenido 
colgados  de  un  pié  en  un  pinoalgunosdias,  fruta  nue- 
va para  la  tierra;  pero  hallada  de  la  Invención  de  la 
crueldad ,  que  ten  extraordinarias  las  ha  dado  al  cielo, 
el  pino  es  árbol  que  lleva  flores.  ¿Quién  podia  hacer 
este  milagro  como  el  martirio?  Y  si  cortado  es  tan  es- 
téril ,  que  jamás  se  ha  visto  producir  su  semejante,  no 
lo  deja  de  ser  el  quedar  mas  verde,  quitándole  dos  ra- 
mas ten  fértiles  y  hermosas  como  Tomé  y  Joaquín, 
á  quien  poco  antes  que  los  martirizasen ,  confesó  y  dio 
el  Santísimo  Sacramento  el  venerable  padre  fray  Juan 
de  ios  Angeles;  ácuyo  beneficio  estuvo  tan  agradecido 
Joaquín,  en  cuya  casa  habia  vivido,  que  dijo  poco  an- 
tes que  le  corUsen  la  cabeza ,  que  holgara  de  verle  en 
extremo  para  darle  las  debidas  gracias;  que  se  lo  (ü- 
jesen  a^,y  que  esperaba  que  en  el  cielo  se  verían  muy 
presto.  Sin  estos  santos,  murieron  otros  muchos  por  la 
confesión  de  la  fe,  puestos  en  diversas  cruces,  desde  las 
cuales,  como  valientes  soldados  imitendo  á  su  capitán, 
dieron  las  almas ,  que  coronadas  de  resplandor,  pene- 
traron las  nubes  á  los  laureles  eternos. 


micEifiii  lABniBU  fALUrriNi  AD  fAromcos  lABTTau  acci 

BRICT08. 

Epígranift. 

T&rga  cfuH  Jspo»  ncratae  verUrat  oGm, 
Saeralae  et  tertU  nme  qnoque  terga  crud. 

Fugerat  kane  ohm,  sed  m  modú  ñnquirei  iüfll, 
im  tUkil  meUut  quam  dure  terg*  pote$t. 

Figiiur  eece  cnci  Japón ;  tua  tergaque  terUi, 
Nam  figi  poterat  non  n'ui  fertdt  ea, 

At^  ideó  Cérit  ilktm  eompUsihu  m'eUtt, 
ff am  crut  mm  pectut,  ied  tibí  ttrga  petiL 

La  gracia  con  que  el  docto  Vicente  Maríner  bizoes^ 
tos  versos ,  no  puede  ser  imitada  en  nuestra  lengua,  y 
asi ,  por  no  sacar  la  sentencia  de  su  lugar,  los  trasladé 
en  esta  forma: 

En  otro  tiempo  tolvia 
El  Japón  á  la  cruz  santa 
Las  espaldas,  y  umbí«D 
YaeWe  abora  las  espaldas. 

Hoyó  entonces  de  la  crol, 
T  ahora,  por  no  dejarla,  • 

Lo  que  le  estovo  mejor 
Fué  volverle  las  espaldas. 

Clavado  en  ella ,  las  vnelTO 
El  Japón  á  la  cruz  sacra; 
Que  no  pudieran  clavarle 
A  no  volver  las  espaldas. 

Y  asi,  ahora  estrechamente 
Por  Imitación  la  abraza , 
Que  la  erui  sagrada  qniere. 
Mas  qao  el  pecho,  las  espaldas. 


tRlUNFÓ 

Perdonen  las  musas  griega  y  latina  deste  felicísimo 
ingenio ,  que  no  ha  sido  mas  posible  á  las  castellanas, 
que  aan  en  esto  no  quiero  parecer  infiel  á  los  amigos; 
pero  volviendo  á  asir  el  hilo  de  la  historia ,  cuya  quie- 
bra no  habrá  sido  desagradable  á  los  que  saben ,  en 
Xiqui  martirizaron  á  un  santo  viejo  llamado  Adán,  á 
quien  tuvieron  colgado  vivo,  ya  en  una  cruz,  ya  en 
un  árbol, mas  de  sesenta  días,  bajándole  á  descansar 
las  noches,  á  quien  me  pareció  celebrar  con  e^  epi- 
grama: 

En  dos  árboles,  Adán, 

Padeeels  y  tenéis  tlda, 

Qoe  por  It  antígna  comida 

La  pena  y  la  gloria  os  dan ; 
Pero  valientes  estin 

Vvestras  manos  tencedoras» 

Mas  qne  de  la  enlpa  autoras  t 

Si  en  dilatadas  porfías 

Estáis  vos  sesenta  dias 

Adonde  Cristo  tres  horas. 

Admiración  se  debe  á  la  constancia  y  virtud  deste 
santo  viejo,  tan  digno  del  primero  lugar  entre  los  már- 
tir» del  Japón ,  como  su  Adán  primero.  Parece  que  los 
tiranos  consideraban  en  su  ancianidad  el  protoplasto 
del  mundo ,  y  que  en  su  cuerpo  solo  representaban  los 
dos  Adanes ,  el  que  en  el  árbol  nos  dio  la  muerte  y  el 
que  en  la  cruz  nos  dio  la  vida.  Peregrinas  estaciones 
fueron  las  deste  santo ,  del  árbol  á  la  cruz ,  de  la  pe- 
na á  la  gloria,  de  la  culpa  á  la  redención ,  y  de  la  muer- 
te ala  vida.  ¡Oh  bienaventuradas  canas!  Oh  valiente 
imitador  del  príncipe  de  los  apóstoles!  Aunque  con 
mas  largo  tiempo  de  decir  amores  á  la  cruz  que  An- 
drés, su  hermano,  imitando  al  célebre  mártir  Marce- 
lino cuando  vio  clavado  el  suyo.  Rindan  sus  laureles 
á  tu  constancia  los  Scévolas ,  los  Harcios ,  Anaxarcos 
y  Agesilaos;  y  pues  faltan  escritores  en  tu  patria  que 
te  celebren ,  no  falten  en  nuestro  polo,  aunque  del  tu- 
yo tan  distante,  pues  es  uno  el  Dios,  una  la  fe  y  uno  el 
bautismo;  y  aunque  por  la  distancia  no  pueda  la  devo- 
ción labrarte  de  mármoles  y  jaspes,  cuyas  colores  di- 
vidan diferentes  venas ,  levantados  sarcófagos  y  obe- 
liscos ,  el  afecto,  la  veneración  y  la  voluntad,  siempre 
digna  de  alabanza,  imaginados  pórfidos  te  erijan,  y  es- 
tampen en  cartelas  y  anáglifos  de  oro  ingeniosas  ins- 
cripciones y  elegías.  , 

VÜSPBI  N ABUVBlíi  ntlStlltl  Himitis  áDAtI« 

Epttaphiana. 

Bie  Jaeeí  aetemo  rtdl  gtU  praeña  Uffno, 
Nüm  quia  Adamus  erat ,  férrea  non  habuiL 

Aifue  memor  vitae,  pum  iigno  amiierüt  oBMf 
VUam  eoHttruxU  stípiUt  morte  wam. 

Que  trasladados,  dicen  así: 

Aqnf  yace  aqnel  soldado 
Vencedor  con  un  madero, 
Que  como  Adán  fué  llamado » 
Ko  alcanzó  guerras  de  acero* 
Como  en  el  árbol  primero 
One  perdió  la  vida  advierte, 
Aqni  los  trocó  de  snerte, 
Qae  si  aqnel  se  la  quitó , 
Este  de  ahora  le  dio 
Vida  inmortal  con  la  muerta. 

Estos  fueron  los  mártires  del  año  de  Í6U  y  i6iSen 
aquellos  reinos^  siu  otros  muchos  de  cuyo  tránsito  no  se 
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tiene  entera  noticia.  Ast  se  va  [propagando  en  aquella  nue- 
vaiglesia  el  patrimonio  de  Cristo.  Quedan  los  religiosos, 
á  quien  se  deben  estos  triunfos,  después  del  capitán  Je- 
sús ,  con  grande  confianza  que  la  sangre  destos  santos 
derrañaada  en  su  nombre  ha  de  alcanzar  una  general 
conversión  de  aquellas  islas  para  mayor  gloria  suya, 
esplendor  de  su  Evangelio,  provecho  de  tantas  almas, 
destierro  universal  de  la  idolatría,  donde  el  demonio 
por  tantos  años  es  venerado  por  las  engañosas  supers- 
ticiones de  aquellos  bonzos ,  gente  tan  ignorante,  aun- 
quei  maestros  suyos,  que  niegan  la  providencia  de  Dios 
y  la  inmortalidad  del  alma,  que  todas  las  cosas  la  lla- 
man y  confiesan ;  y  es  tan  natiu*al  al  hombre  laf  memo- 
ria de  la  perpetuidad,  que  aunque  Epicuro  afirmó  aca- 
barse todo  con  la  vida,  no  dejó  de  procurar  para  si  al- 
gunas honras  después  de  muerto;  y  aunque  asimismo 
Sócrates  la  puso  en  duda  en  aquel  dilema:  aSi  el  al- 
ma no  muere ,  mayores  bienes  me  están  guardados;  y 
si  muere ,  ninguna  cosa  sentiré  después  de  muerto;» 
con  todo  eso,  en  la  cárcel  persuadió  á  sus  díscípulo3 
que  los  ánimos  humanos  permanecían  apartados  del 
cuerpo;  y  dijo  divinamente  aquel  famoso  ingenio  lusi- 
tano Amador  Arraiz,  y  amador  de  todas  buenas  letras 
y  amado  de  todos  los  hombres  que  las  profesan,  que 
tres  cosas  andadan  juntas  y  ligadas  entre  sí ,  que  no  se 
podían  apartar  la  una  de  la  otra :  la  religión,  la  provi- 
dencia y  la  inmortalidad  del  alma.  Porque  si  fuera  mor- 
tal ,  no  hubiera  premios  ni  penas  de  las  buenas  ó  ma- 
las obras,  pues  en  este  mundo  todo  está  confuso  y  re- 
vuelto ,  y  de  todo  triunfa  la  violencia  y  tiranía.  De 
donde  se  seguiría  que,  si  Dios  no  curase  de  nosotros,  y 
nuestras  almas  acabasen  con  los  cuerpos,  el  culto  divi- 
no, la  piedad  y  religión  serian  cosas  vanas;  lo  cual  es 
falso ,  pues  consta  que  todas  se  rigen  por  el  consejo  de 
la  Mente  divina,  como  se  ve  claro  en  la  orden  cons- 
tante y  perpetua  del  universo.  Y  así,  dice  muy  bien 
Aristóteles  que  si  alguno  saliera  de  repente  á  esta  luz 
sin  haberla  jamás  visto  ni  tenido  nuevas  della,  y  con- 
siderase y  notase  los  cursos  y  las  obras  de  los  cielos, 
estrellas  y  elementos,  de  ninguna  manera  negaría  re- 
girse todas  por  algún  príncipe  sapientísimo.  Este  co- 
nocemos los  cristianos,  que  es  Dios,  y  su  ley  seguimos, 
dada  por  Jesucristo,  su  hijo,  que  está  sentado  á  su 
diestra,  con  el  Espíritu  amoroso,  que  de  Tos  dos  procede, 
capitán  soberano  dQ  los  mártires  que  fueron  y  serán 
en  su  militante  Iglesia  para  gloria  y  honra  de  su  san- 
gre, que  derramada  primero,  hace  fáciles  de  sufrircuan- 
tos  tormentos  ha  inventado  la  idolatría ,  la  ira  y  la  co- 
dicia, por  tantossiglos  como  el  docto  Resende,  introdu- 
ciendo al  bienaventurado  san  Vicente  mártir,  dijo  en 
estos  versos: 

ífoé  uta  fatemuré 
Sxcfueianí,  ñeque  enim  nohii  Mnt  férrea  mmha, 
JÜee  ta  adeo  UaiUr  nottris  erueiatibui  iiutat. 
Sed  tormenta,  eraeei,  fuñdia  tonga ,  eatastae. 
Bosque  Peritiaeust  poenahun  et  qiúdquid  ubique 
Terrarum  est,  Chrtsto  debenua ;  ti  exigit  Ule 
Yutnera  inexpertut,  quae  ñeque  prior  ipte  tutiuet, 
Forsitan  haec  fugienda  forent.  Non  omnia  pasto, 
Quae  meminitse  potett  anlmus,  non  parvuta  satiem 
Gratia  reddetur. 

T  traducidos: 


lio 


Nosotros  confeMmos 
Estas  cosas  contentos; 
Apercibe  tormentos. 
Tormentos  deseamos, 
Y  no  somos  de  acero, 
Ni  tú  en  ejecntarlos  menos  fiero* 

Intenten  tns  deseos 
Trabajos,  cruces,  astas, 
Faefo,  hierro,  catastas, 
T  toros  perileos, 
Qoe  cuantos  tiene  el  suelo 
Debemos  al  Aator  do  tierra  y  cielo. 
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Si  Cristo  no  sufriera 
Tales  cosas  primero. 
Por  dicha  del  acero 
Naturaleza  boyera; 
Aliora  alefrre  muere, 
Y  en  justo  premio  eterna  ftda  adquiere. 


Loado  sea  el  Santísimo  Sacramento  y  la  pura  y  Vm- 
pía  Concepción  de  la  Virgen  María,  nuestra  Señon, 
concebida  sin  manclia  de  pecado  original. 
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f  » ' 


deaBsaan 


OBOBaaBesseí  ; 


OEN  JACÜUTOWAS 


A  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 


I.  Buen  Jesús,  no  hay  edsa  qué  sienta  mas  que  no 
sentir  que  te  he  ofendido,  ni  cosa  que  me  consuele  co- 
mo sentir  que  no  lo  siento  como  deseo. 

n.  Temblara  yo,  Señor»  de  hablarte  como  á  Dios  so- 
lo; pero  ¿hay  hombre  que  no  se  anime  de  ?erte  Dios  y 
hombre? 

III.  Buen  Jesús,  ¿quién  no  tendrá  confianza,  por 
pecador  que  haya  sido,  si  llega  á  tu  santísima  Madre, 
ella  á  tí,  y  tú  á  tu  eterno  Padre? 

IV.  Ctisto  mió ,  artes  me  dan  para  aprender  á  ser* 
▼irte,  pero  ninguno  me  ensena  tanto  como  mirarte  en 
la  cruz. 

V.  Gran  riqueza  eres.  Bondad  infinita,  pues  desde 
que  te  tengo  á  ti,  no  tengo  otro  deseo. 

VI.  Mi  Dios,  antes  de  amarte  pensaba  yo  en  preten- 
siooes  del  mundo ,  y  ahora  aun  no  me  acuerdo  si  estoy 
eo  él. 

VII.  Dulcísimo  Jesús ,  no  sé  en  lo  que  piensan  los 
que  DO  te  ^an ;  pero  ios  que  no  te  aman  no  es  posi- 
ble que  piensen. 

VLQ.  Bien  mió,  la  Esposa  enamorada  te  pedia  flo- 
res, y  yo  te  pido  espinas ;  pero  ya  ella  habia  tenido  tus 
espinas  cuando  te  pedia  flores. 

IJL  Jesús  de  mi  Yida ,  si  ahora  me  pesa  de  tener  un 
pensamiento  que  no  sea  en  tí,  ¿cómo  me  pesará  de  ios 
muchos  que  antes  de  amarte  tuve  contra  ti? 

X.  ¡Qué  bueno  eres,  Jesús  mío,  qué  bueno  eres! 
pues  cuando  un  hombre  aun  no  es  de  provecho  para  el 
mundo ,  le  estimas  tú. 

I  XL  Amor  mió,  ¡  qué  bien  dijiste  que  eras  camino, 
pues  para  llegar  á  U  se  ha  de  ir  por  ti! 
'  XII.  Dios  mío,  aunque  todos  los  ángeles  me  dieran 
su  amor  y  lo  que  te  han  amado  desde  que  los  criaste  y 
te  han  de  amar  mientras  fueres  Dios,  no  te  amara  yo 
como  mereces. 

XIII.  Guando  miro  lo  que  te  debo,  Jesús  mío,  no  ha* 
lio  con  qué  pagarte;  y  cuando  miro  que  te  contentas 
con  mi  corazón,  hallo  que  te  debo  mas,  porque  con  él 
te  pago. 

XIY.  Bien  mío,  yo  quisiera  que  tuvieras  necesidad 
de  mi ,  por  darte  algo  que  hubieras  menester. 

XV.  El  no  haber  sido  tuyo,  vida  mía,  cuando  te 
ofendí  tiene  un  consuelo,  que  es  darte  yo  á  tí  i  cunndo 
tú  eres  mió,  algo  que  no  era  tuyo* 


XVI.  Si  tú mo  amabas,  buén  Jesús,  euando  yo  te 
ofendía,  ¿por  qué  no  amaré  yo  á  los  que  me  ofenden? 

XVII.  Pésame  tanto,  Dios  mío,  de  haberte  ofendido, 
que  me  aborreciera  á  mi  si  no  me  hubieras  mandado 
amará  mi  enemigo.  . 

XVIII.  Buen  Jesús,  si  á  los  que  tratan  verdad  llama 
el  mundo  hombres  de  bien,  quien  trata  con  él  ¿cómo 
lo  puede  ser,  si  él  no  trata  verdad? 

XIX.  Mi  Dios,  si  yo  supiera  qué  descanso  y  quietud 
daban  al  alma  tus  amores,  por  mi  comodidad  te  hu- 
biera amado  cuando  era  vicioso. 

XX.  Vida  mia,  locos  parec^  á  los  ignorantes  del 
mundo  los  que  te  siguen;  pero  en  llegando  á  morir, 
todos  se  desdicen. 

XXI.  Mi  Jesús,  el  amor  humano  es  un  engaño  de 
dos,  fundado  en  interés;  el  del  alma  contigo  es  una 
verdad  de  uno,  fundada  en  Dios,  que  de  nadie  tiene 
necesidad. 

XXII.  Mucho  me  admiro,  mi  bien ,  de  tu  paciencia 
en  sufrirme;  pero  eres  como  el  sol,  que  pasa  por  el  lo- 
do sin  ofenderse. 

XXIII.  Difícil  me  parecía,  mi  Dios,  negarme  á  mf; 
pero  muy  fácil  después  que  sin  mí  te  tendré  á  ti,  que 
mas  vale  tenerte  á  tí  que  á  mí. 

XXrv.  Mi  Jesús,  pues  eres  sol  de  justicia,  sube  es- 
tos vapores  de  mis  lágrimas  á  ti,  y  en  las  nubes  de  tu 
piedad  serán  rayos  de  amor. 

XXV.  Si  tu  Padre  te  ama  tanto,  Jesús  mío,  que  ha 
puesto  en  tus  manos  todas  las  cosas,  ¿qué  me  podrás 
negar,  teniéndolas  tan  abiertas? 

XXVI.  Mi  Dios,  si  por  el  pecado  tuve  enfermedad, 
ignorancia  y  malicia  para  imitar  la  divina  virtud,  co- 
nocer la  verdad  y  amar  la  bondad,  ya  quedé  para  todo 
restituido  después  que  te  hiciste  hombre. 

XXVII.  Mi  Dios,  mas  que  letras  he  escrito  de  vani- 
dades, tengo  pesares  de  haberlas  escrito. 

XXVIII.  Jesús  mío,  si  llorar  pecados  es  regalo  de 
los  que  lloran,  debe  de  ser  porque  les  das  á  sentir  el 
que  te  hacen  con  llorarlos. 

XXIX.  Díme,  Señor  mío,  ¿en  qué  está  esta  diíéren- 
cia,  que  los  que  lloran  por  el  mundo  sienten  dolor,  y 
los  que  por  tí ,  alegría  notabIe?Mas  ¿quién  te  pregun- 
tara esto  sino  yo? 

XXX.  Señor  miOi  grande  ganancia  ea  wvirtei  po^ 
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que  pagas  basta  los  deseos;  los  hombres  no,  porque 
no  entieadeu  los  pensamieutos. 

XXXI.  Mi  Dios,  á  muchos  ignorantes  he  oído  hablar 
altamente  de  tí,  y  á  muchos  sabios  con  ignorancia. 

XXXH.  Jesús  de  mi  vida ,  quien  no  siente  de  ti  no 
puede  hablar  bien  en  tí,  porque  toda  tu  ciencia  está  en 
amarte,  y  quien  no  te  ama  no  te  entiende. 

XXXUI.  I  Ay  mi  Dios ,  quién  te  hallara  en  la  cruz ! 
'que,  como  te  despreciaba  el  mundo,  estimariaSi  Señor, 
que  siquiera  dos  ladrones  te  conociesen. 

XXXIV.  Cordero  mió,  el  camino  de  hallarte  mas  pia- 
doso es  buscarte  en  la  cruz ,  penque  allí,  aunque  quie- 
ras castigar,  no  tienes  manos. 

XXXV.  Bien  mío»  un  alma  me  dijo  que  después 
que  tienes  llagas  no  osabas  dar  golpe  grande  en  quien 
te  ofendía,  por  no  lastimarte  las  manos. 

XXXVL  Redentor  mio\  cuando  he  andado  en  las 
cosas  del  mundo,  y  desde  allí  voy  á  verte,  tardo  en 
hallarte;  cuando  he  tratado  en  las  tuyas,  donde  quiera 
te  hallo  luego. 

XXXVII.  Luz  de  mis  ojos,  en  tiendo  que  alguno  ha* 
bla  y  trata  de  tu  servicio,  dicen  que  Onge;  yo  digo  que 
cosas  tan  acertadas  no  pueden  ser  fingidas. 

XXXVin.  Satisfacción  mia,  mientras  no  lo  dejé  todo 
por  tí  no  te  tuve  á  tí,  porque  tu  señorío  ño  quiere  com* 
pañía.  ^ 

XXXIX.  .Ciencia  ínGnita,  con  unos  libros  dijo  un  sá* 
bio  que  traia  todos  sus  bienes;  ¿qué  dirá  un  alma  que 
te  tiene  á  tí? 

XL.  Fuego  de  mi  alma,  yo  he  pensado  que  quieres 
los  pechos  de  pergamino,  que  mientras  mas  se  acer- 
can á  ti ,  mas  se  encogen  en  sí. 

XLL  A  la  fe,  centro  de  mis  deseos,  que  tengo  de 
gozarte,  porque  me  ha  parecido  que  lo  deseas  tú. 

XLIL  En  ninguna  cosa  veo  lo  poco  que  te  amo,  Dios 
mió,  como  en  lo  mucho  que  deseo  amarte. 

xLnL  A  un  hombre,  Señor  mió  y  Rey  mío,  que  es- 
cribía tu  nombre  en  una  piedra,  le  dije  que  le  escri* 
biese  en  mi  corazón,  pues  era  lo  mismo. 

XLIV.  Mi  bien ,  no  sé  qué  tienen*  los  ojos  cuando  te 
buscan,  que,  en  teniendo  antojos  de  tí,  se  hacen  los 
pecados  mas  grandes. 

XLV.  Mi  Jesús,  una  cosa  deseo  pedirte,  pero  pri* 
mero  me  has  de  dar  la  disposición  para  alcanzarla. 

XLVI.  Hagamos  unas  ferias,  Jesús  mió :  que  yo  te  dé 
mi  aUna  ft  tí,  y  tú  á  mí  tu  gracia;  yo  apostaré  que  las 
haces,  si  tu  Madre  nos  concierta. 

XLVIL  Mi  Jesús,  ni  amores  como  á  tí,  ni  esperan- 
zas como  en  tí,  ni  vida  como  de  tí,  ni  muerte  como 
por  tí. 

XLVIU.  Señor  mío,  muchos  se  quejan  de  los  seño- 
res porque  no  les  pagan;  pero  nadie  se  queja  de  tí,  por 
poco  que  te  sirva. 

Xlix.  Cristo  mío,  no  sé  c6mo  hubo  en  el  mundo 
quien  viese  tu  hermosura  que  no  te  amase ;  pero  mas 
me  admiro  de  que  hubiese  quien  afease  tu  hermosura. 

L.  Señor,  no  sé  á  quién  no  parece  suave  tu  yugo, 
pues  basta  decirlo  Dios  para  creerlo. 

LI.  Mi  Jesús,  cuando  te  imagino  con  tantas  llagas, 
querría  darte  mil  abrazos ,  y  no  me  atrevo  por  no  laa- 
timarte;  pero  mas  te  lastimo  si  no  me  atrevo. 


LIL  ¡  Qué  bien  se  ve,  mi  Jesús,  que  eres  mar  de 
amor,  pues  nunca  mejor  te  hallan  los  ojos  que  sieado 
ríos. 

Lin.  Mi  Dios,  ¿qué  médico  se  ha  dejado  morir  por- 
que el  enfermo  viva?  pero  los  que  aman,  con  nioguna 
cosa  dan  mas  vida  que  muriéndose  ellos. 

LIV.  Mi  Jesús,  cuando  te  imagino  en  mi  pecho  ^om 
acuerdo  de  Job  en  el  muladar;  'que  mas  padeces  tú  y 
peor  soy  yo. 

LV.  ¡Ay  mi  Dios,  quien  te  amase  estos  días  tan  apri- 
sa, que  desquitase  ios  muchos  que  ha  vivido  sin  haber- 
te amado! 

LVI.  Dios  mío,  un  hombre  lloraba  poique  se  le  mu- 
rió un  príncipe,  y  otro  le  dijo  que  sürviese  al  Seoor, 
que  no  se  le  podía  morir. 

LVII.  Pues  me  llamo  esclavo  tuyo,  Jesús  mió,  pon* 
me  tus  tres  clavos,  dos  en  los  ojos  y  uno  en  el  corazón. 

LVIII.  Bien  mío ,  no  hay  cosa  que  quiera  sino  es  á 
tí ;  mas  ¿para  qué  te  digo  yo  lo  que  sabes  tú? 

LIX.  Curioso  lie  sido  de  leer,  mi  Dios ;  pero  nnnca 
hallé  libro  como  á  tí  en  la  cruz,  ni^que  siempre  ense- 
ñase, porque  siempre  estás  abierto. 

LX.  Si  no  te  hablo  dignamente,  Jesús,  perdóname, 
que  de  quien  ama  mas  valen  desatinos  que  de  los  ipie 
están  libres  cuidadosas  discreciones. 

LXI.  Muchas  veces,  Cordero  mío,  no  oso  alzarlos 
ojos  á  mirarte ,  y  entonces  parece  que  me  los  llevas  tú. 

LXIL  Los  príncipes  de  la  tierra,  mi  Dios,  dan  ri- 
quezas temporales  á  quien  los  shrve;  pero  tú  solo  te  das 
átí. 

LXni.  Cuando  te  tengo  en  mí  pecho.  Cristo  mió,  me 
imagino  crisol,  que  en  fin  es  tierra,  amor  el  fuego,  tú 
el  oro  y  mi  bajeza  la  escoria. 

LXI  V.  Mi  Dios ,  cuantas  veces  pienso  que  soy  nada, 
tantas  te  debo  un  nuevo  ser,  porque  me.  haces  de  nuevo. 

LXV.  Dios  mió,  amar  tu  grandeza  y  pensar  mi  1»- 
jeza  me  encogen  y  n^e  favorecen;  porque  mientras  mas 
pequeño  me  juzgo,  mejor  cabes  en  mt. 

LXVI.  Señor  mío,  no  me  harto  do  llamarte  padre, 
por  ir  seguro  á  juicio. 

LXVII.  Esperanza  mia,  piense  yo  en  tí,  y  acuérdate 
tú  de  mí,  y  olvídese  todo  el  mundo  de  mí. 

LXVIII.  Si' trocáramos  voluntades,  Jesús  mío,  ¡qoé 
rico  estuviera  yo  con  la  tuya,  y  qué  pobre  estuvieras 
túconlamial 

LXIX.  Cuando  no  hay  cosa ,  Dios  mío ,  mas  lejos  de 
mí  que  yo,  no  hay  cosa  mas  cerca  de  mí  que  tú. 

LXX.  En  el  camino  de  hallarte,  mi  Dios,  son  rodeos 
los  negocios  temporales,  y  atajo  el  tratar  los  tuyos. 

LXXI.  Haberte  hallado.  Señor  mió,  es  el  mejor  re- 
medio para  hallarte  presto* 

LXXII.  Ni  en  la  mar  pueden  reposar  las  aves,  mi 
Dios,  ni  tú  en  el  corazón  inquieto. 

LXXIII.  Cuando  te  mUx),  mi  Dios,  tan  alto, y  á mi 
tan  bajo,  deseo  subir  yo  porque  no  bajes  tú. 

LXXIV.  Vergüenza  me  da,  Jesús  mío,  el  haberte 
ofendido  ^pero  mayor  lo  fuera  no  tenerla. 

LXXV.  En  nhiguna  cosa  veo  tu  grandeva,  mí  Dios, 
como  que  donde  quiera  que  te  busco  te  hallo. 

LXXVI.  Jesús  mío,  si  se  huelgan  tanto  los  ángeles  de 
la  conversión  do  un  pecador,  á  fe  que  les  di  buen  día. 
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LXrvn.  En  ninguna  cdsa  veo,  vida  mía,  que  en  tu 
casa  no  hay  en^idiosoSi  como  en  las  diligencias  que  tus 
privados  hacen  para  que  otros  lo  sean. 

LXIYUI.  Buen  Dios,  diga  el  mundo  lo  que  quisíe* 
rey  que  61  se  quedará  por  loco,  tú  por  quien  eres,  y  yo 
por  luyo, 

LXXn.  Las  bermoí^uras  déla  tierra,  Jesús  mió,  son 
á tiempos,  y  asi,  ¿  tiempos  agradan;  la  tuya  siempre, 
porque  siedipre  eres  hermoso. 

LXIX.  Mi  Jesús ,  mi  entendimiento  te  contempla, 
mi  memoria  te  estima ,  mi  voluntad  te  ama ;  y  si  tu- 
nera mi  alma  cuarta  potencia,  la  llamara  agradecí- 
ffiieato. 

LXXXL  Señor  mió,  dame  un  temor  filial,  con  que 
solo  tema  ofenderte  por  quien  tú  eres ,  que ,  aunque  es 
don  de  tu  Espíritu  Santo,  al  fin  es  temor  de  la  pena. 

LXXXn.  Mi  Dios ,  mucho  me  lastima  en  tu  muerte 
Ter  injusta  la  causa,  injusta  la  pena,  injusto  el  juez ,  y 
tú  solo  justo. 

LXXXin.  Dame,  Señor,  de  los  dos  juicios  de  la  ra- 
zón el  que  mas  me  conviene ,  que  el  discrelivo  es  con- 
sejero, y  el  difinitivo  la  misma  virtud  en  su  fuerza. 

LXXXIY.  Cristo  mió,  en  las  cuatro  partes  de  tu  cruz 
hallo  cuatro  virtudes  :  en  la  superior  la  caridad,  en  la 
inferior  la  humildad ,  en  la  diestra  la  obediencia ,  y  la 
paciencia  en  la  siniestra. 

LXXXV.  Jesús  mió,  conforme  á  tus  dos  naturalezas, 
eres  luz;  según  la  divinidad,  iluminas  el  alma,  y  según 
la  humanidad,  ezteriormente  la  vida. 

LXXXYL  Jesús  querido,  bien  te  puedo  hablar,  niño 
en  brazos  de  tu  Madre,  porque  desdJe  el  instante  de  tu 
concepción  fuiste  lleno  de  ciencia. 

LXXXVII.  Cristo  de  mi  alma,  mucho  me  consuela 
cuando  te  veo  con  cinco  mil  azotes,  saber  que  eres  ca- 
beza de  la  Iglesia,  porque  algunos  me  alcanzarían  á  mf| 
siendo  miembro  tuyo. 

UUUIYIIL  Pq  la  tierra  septentrional  eimtan  I  Díoa 


mió,  que  la  mitad  del  año  es  noche;  peor  tierra  soy  yo, 
pues  en  tantos  años  no  amaneciste  en  mí. 

LXXXIX.  Mi  bien,  si  mientras  se  vive  se  ha  de  ca- 
minar por  fuerza,  ¿qué  jornada  mas  descansada  que  ir 
y  venhr  á  tí? 

XC.  ¡Oh  cuan  lejos,  Dios  mió,  de  la  verdad  pone  el 
mundo  la  diíUiicion  del  honor!  porque  el  verdadero  es 
la  virtud  del  ánimo. 

XGL  No  hay  cosa,  amor  mió,  que  me  ponga  mas  te«] 
mor  que  volver  la  cabeza  á  los  peligros  de  que  me  ha  * 
sacado  tu  misericordia. 

XCU.  Gomo  si  el  mar  se  secase  se  verían  tan  extra- 
ños monslros,  así,  mi  Dios,  veo  mis  torpezas  en  las 
arenas  de  mis  pasados  años. 

XCIU.  Mi  Dios,  ¿para  qué  se  alaba  el  mundo  de  que 
es  grande ,  pues  en  todo  él  no  cabe  el  alma  del  hombre 
mas  pequeño  ? 

XCIY.  Señor  mío ,  nunca  estoy  mas  en  mi  que  cuan* 
do,  pensando  en  ti,  no  me  acuerdo  de  mí. 

XGV.  Señor  de  mi  vida,  si  en  ti  solo  descansa  el  al<« 
ma  como  en  su  verdadero  centro,  quien  no  te  busca  i 
ti  ¿en  qué  descansa? 

XCVI.  Jesús  mió,  mientras  fui  piedra,  bajé  con  mi 
peso  huyendo  de  tí ;  ahora,  que  soy  fuego,  mi  propia 
ligereza  me  lleva  á  tí. 

XCVIL  Dios  mío,  amar  al  mundo  es  alquflar  casa; 
amarte  á  ti  es  hacerla  para  siempre. 

XCVm.  Bien  mío ,  cuando  veo  que  algunos  se  ríen 
de  los  que  lloran,  pienso  que  han  de  llorar  cuando  ellos 
se  rían. 

XCIX.  Mi  Jesús,  si  he  de  vivir  algún  instante  sin  tí, 
muéríEune  yo ;  que  mas  vale  morir  cuando  te  tengo  que 
vivir  para  no  tenerte;  mas  quien  no  te  tiene ,  no  vive. 

G.  Grísto  mió ,  generalmente  desean  los  hombres 
vivir;  pero  solo  aciertan  ios  que  os  buscan  á  vos,  que 
B0Í8  nda  eterna. 

(Tomo  xm  de  la  edición  de  SaneU»  pdg.  18,1 


LAUREL  DE  APOLO 


AL  excelentísimo  SEÑOR  DON  JUAN  ALFONSO  ENIUOtEZ  DE  CABRERA, 

¿  almirante  de  Caitilla. 

>  Apolo,  etcelentisimo  Señor,  deseó  laurear  en  Espalia  algún  poeta,  con  justo  sentimiento  de 
que  la  universidad  de  Alcalá  hubiese  olvidado  este  género  de  premio  entre  las  diferencias  de 
sos  grados»  pues  le  tenia  con  notables  circunstancias  y  honores  cuando  yo  estudiaba  las  pri- 
meras letras ;  por  cuyo  olvido  la  academia  de  Madrid ,  y  su  protector  don  Félix  Arias  Girón ,  lau- 
rearon, con  grande  aplauso  de  señores  y  ingenios,  á  Vicente  Espinel,  único  poeta  latino  y  caste- 
llano de  aquellos  tiempos;  y  asi  en  este  mandó  á  la  fama  que  publicase  cortes  en  el  Parnaso,  para 
que  i  ellas  viniesen  los  pretendientes  de  mayores  méritos.  Celebráronse  en  el  monte  Helicona, 
á  29  del  mes  de  abril  del  año  de  28.  Lo  sucedido  en  ellas  escribí  en  este  discurso,  y  parecién- 
dome  que,  no  solo  para  mi,  sino  para  tantos  ingenios,  era  necesario  gran  protector  y  Mecenas,  hice 
elección  de  vuestra  excelencia,  con  aprobación  de  las  musas.  Y  asi,  por  voto  se  le  consagro,  pues 
¡quién  lo  pudiera  ser  de  tantos  y  tales,  que  cada  uno  es  un  libro  de  erudición  inmensa,  sino 
quien  tiene  derivada  la  grandeza  y  magnanimidad  de  tantos  reyes,  que  por  hábito  de  su  real  na- 
turaleza pudiera  obrarlas,  sin  las  heroicas  virtudes  que  con  tanto  esplendor  le  constituyen  su- 
getode  eternas  y  gloriosas  alabanzas,  y  aumentadas  para  los  que  tratan  de  buenas  letras  con  la 
honra  que  hace  ¿  los  libros  y  á  los  ingenios  la  estimación  de  su  raro  juicio?  Todos,  y  yo  en  su 
nombre,  con  la  esclavitud  debida,  y  heredada  por  mis  padres,  á  la  inmortal  memoria  del  señor 
almirante  don  Luis,  abuelo  de  vuestra  excelencia,  le  ofrecen  plumas  para  su  alabanza  y  deseos 
para sa  vida,  que  con  alta  prosperidad  nuestro  Señor  aumente ,  etc.  De  Madrid,  último  de  ene- 
ro de  i630. 

Capellán  y  criado  de  vuestra  excelencia, 

Frbt  Lopb  Fjílix  ds  Vkga  Carpió. 

QM  Hmeam  hostUi  minantla  ijdcula  áextrne^ 
Si  mihi  tu  elfp^U9t  ii  mihi  Caesar  aúuf 


PROLOGO. 

» 

El  admirarse  tienen  algunos  hombres  por  corto  caudal  de  entendimiento ;  yo  no  fiarla  mucho 
iel  suyo;  porque,  siendo  opinión  de  Aristóteles  que  del  admiración  nació  la  filosoña,  maldijo 
Erasmo,  como  otras  muchas  cosas,  que  era  parte  de  felicidad  el  no  admirarse;  y  si  della  proc&« 
lid  el  inquirir  las  causas,  y  desta  especulación  las  ciencias,  ¿cómo  puede  ser  la  admiración  igno- 
'locia,  si  el  deseo  de  saber  es  natural,  y  la  admiración  el  principio  de  haber  sabido?  Yo,  al  con- 
Yuioy  presumo  qua  el  admirarse  nace  de  un  humilde  reconocimiento  al  cielo,  que  dio  tan  alta 
tabiduría  á  los  hombres.  Malignidad  y  depravado  ánimo  llamó  Plinio  el  no  admirarse  de  lo  que 
aese  digno  de  admiración,  y  pudiera  añadir  que  es  ingratitud  y  arrogancia.  De  que  nace  que 
Duchos  digan  mal  de  cuanto  miran ,  sientan  mal  de  cuanto  ven,  y  aun  podria  ser  que  estudiasen 
«1  secreto  de  lo  que  murmuran  en  publico,  de  que  se  quejaba  el  divino  Jerónimo.  ¡Oh  vanidad 
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de  los  hombres,  do  reconocer  al  cielo,  que  pudo  hacer  mas  en  otros  de  lo  que  hizo  en  eHos!  To, 
señor  lector,  m^  admiro  de  cuan  aumentada  y  florida  está  el  arte  de  escribir  versos  en  España,  y 
no  veo  lucir  ingenio  que  con  virtuosa  emulación  no  me  haga  reconocer  cuan  lejos  estoy  de  imi- 
tarle; que,  aujique  es  verdad  que  no  me  agrado  del  nuevo  estilo  de  algunos,  no  por  eso  dejo  de 
reconocer  sus  grandes  ingenios  y  venerar  sus  escritos;  que  el  agravio  de  nuestra  lengua,  si  lo  es, 
el  mismo  tiempo  volverá  por  él  ó  se  conocerá  que  lo  ha  sido.  Deseo  tuve  siempre  de  ejecutar 
esta  admiración  en  mas  largo  discurso,  celebrando  tantos  y  tan  ilustres  ingenios  como  produce 
España,  y  mas  en  tiempo  que  tan  favorecida  vive  esta  facultad  de  las  dos  mayores  coronas,  divina 
y  humana;  pero,  embarazado  de  mi  ignorancia,  y  pareciéndome  diScil  provincia  < ,  lo  he  dilata- 
do. Persuadido,  finalmente,  como  dicen  siempre  los  que  escriben  libros,  mas  de  mi  propio  de- 
seo que  de  mis  amigos,  en  mas  breve  tratado  escribí  este  Laurel  de  Apolo,  que  tenia  prometido  á 
las  musas  de  la  patria.  El  ánimo  dirá  su  discurso  :  alabanzas  soü  de  todos;  ninguna  mayor  mia 
que  haberlos  alabado.  Lástima  seria  que  por  alguno  que  no  conociese  ó  se  me  hubiese  pasado 
de  la  memoria  en  los  de  mi  patria  (que  en  las  otras  solo  celebro  pocos,  por  no  causar  fastidio), 
me  sucediese  ganar  enemigos,  donde  la  ignorancia  no  puede  ser  malicia,  ni  el  defecto  de  la  me- 
moria culpa  grave.  Pero,  por  no  salir  del  propósito  de  admirarme,  san  Agustín  dijo  que  la  cosa 
mas  admirable  en  la  naturaleza  era  amar  los  enemigos,  y  esto  pienso  hacer  yo.,  por  hacer  algu- 
na cosa  admirable.  En  lo  mas  ó  menos  alabados  tampoco  soy  digno  de  reprehensión,  porque  me 
guiaba  lo  que  se  me  ofrecía,  y  no  habia  tomado  medida  tan  puntual  á  todos;  que  un  oficial  yerra 
un  vestido,  un  arquitecto  un  edificio,  y  un  pintor  un  retrato;  y  es  diferente  simetría  el  alma  de 
los  ingenios  que  el  cuerpo  y  rostro  de  los  hombres  y  la  firmeza  de  los  edificios. 

*  Hay  una  errata :  debiera  decir  propóiUo,  empresa,  ó  cosa  parecida. 


Nota.  Suprimimos  los  panegíricos,  reunidos  al  principio  del  Laitrel  áe  Apolo  por  don  Francisco  Lqpeí  de  Agnilar, 
escritos  en  laUn  por  el  cardenal  Barberioo  en  nombre  del  papa  Urbano  Viil,  don  Rodrigo  de  Acufia,  arzobispo  de 
Braga;  don  Pedro  Pantoja  de  Ayala,  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  Teodoro  Marciiio,  el  padre  fray  Diego  de  Saa 
José,  Jiménez  Patón ,  don  Juan  de  Fonseca  y  Figueroa,  el  doctpr  Vicente  Uarineri  el  doctor  fray  Serafin  de  FreitaSi 
el  conde  de  Mora  y  Luis  Tribaidos  de  Toledo, 
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LAUREL  DE  APOLO 


6ILVA  PRIMERA. 

DuABlas  varias  telas» 
La  púrpara  j  el  oro, 
Clarisima  corona 
fiel  monte  de  Helicona; 
Berid  las  dulces  cuerdas  paralelas. 
Gima  el  arco  sonoro; 
Bañad  en  indio  electro 
Las  siempre  Juntas  cerdas , 
O  snene  al  golpe  el  prevenido  plectro, 
Que  vestido  de  grana, 
Sío ofender  las  cuerdas» 
Las  toca  dulcemente.       . 
Acompañad,  divinas,  lira  numana» 
Por  el  dorado  lazo  resonando 
Con  reciproca  voz  el  aire  blando; 
Qoe ya  de  los  cristales  desta  fuente» 
Una  de  arenas  de  oro  y  de  zafiros. 
Como  es  lág  rimas  toda  su  corriente, 
Kos  ayudan  las  quejas  y  suspiros. 
Venid,  que  os  llama  el  mismo  sol  que  os  guia» 
Que  para  no  dejar  sin  luz  el  dia» 

Y  asistir  ala  tierra, 

A  la  décima  musa,  dulce  guerra 

fiel  mundo,  el  plaustro  fulgurante  fia ; 

Que  en  tanto  que  le  ffoza  el  sacro  monte» 

Le  da  las  riendas  de  rlegon  y  Etonie, 

Si  bien  teme  que  sea 

Nereida  celestial ,  nuevo  Faetonte » 

Abrasando  la  senda  de  Amaltea, 

Y  el  mundo,  incendio  de  sus  bellos  ojos» 
Los  amorosos  rayos  dilatando , 

Que  i  Climene  renueven  ios  enojos» 

Y  las  justas  tristezas 
Aumente  ¿  las  Heliades  llorando 
£1  imbarque  distilansos  cortezas. 
Con  dura  execración  quejas  formando 
fiel.escorpioD  aleve , 

Que  al  tierno  joven  espantó  de  suerte» 
Que  le  mató  en  el  cielo , 
fionde  jamás  poder  tuvo  la  muerte. 
Finalmente  su  imperio  substituye 
Vuestra  décima  musa;  sol  de  bielo. 
Mientras  bace  las  cortes  del  Parnaso» 
Al  oriente  da  luí,  sombra  al  ocaso» 
Términos  á  las  boras  constituye , 
Alma  de  fuego  en  cristalino  velo , 
Salamandra  de  amor  en  llama  belada » 
Tórrida  zona  cuando  mas  templada, 
Rayo,  cometa,  luz,  estrella,  fuego» 
Amor  con  vista,  por  efetos  ciego. 
Que  asi  de  su  esplendor  los  nolos  viste. 
Que  no  es  menester  sol  donoe  ella  asiste. 
Vos,  principe  ilustrisimo ,  á  quien  tanto 
Debéis  de  bonor,  castálides  bermosas, 
Un  rato  suspended  al  tierno  canto 
Las  alas  vagarosas 
De  graves  pensamientos , 
A  los  negocios  del  Estado  atentos» 
O  i  divertir  ausencias 
(Floridas por  los  campos  diligencias) 


Del  gran  león  de  Espafia, 

Que  en  tantos  mares  las^edejas  bafia; 

Cuya  .sangre  tenéis  limpia  en  el  pecho 

De  quien  vive  glorioso  y  satisfecho. 

La  vuestra  propagando 

Por  linea  ael  católico  Femando , 

Nieto  de  aquel  Enriques  generoso , 

Aquel  Fadrioue  invicto  y  vitorioso. 

Cuya  14ja  dio  reyes  á  Castilla , 

A  la  corona  de  Aragón  triforine, 

Y  adonde  baña  la  fecunda  orilla 
El  mar  la  fértil  copa 

De  la  blanca  sirena 

8ue  despreció  las  llores  con  la  pena 
e  la  robada  Europa; 
'  Heroína  conforme 
A  sus  progenitores , 
Mayores  para  ser  vuestros  mayores. 
Oid  pues  el  Laurel  que  justamente 
Fi^era debido  á vuestra  heroica  frente, 
Pues  tanto  honráis  las  letras  y  las  musas; 
Veréis  cómo  difusas 
Los  ingenios  laurean 
Que  las  cumbres  difíciles  pasean 
De  Pimpla  y  de  Bibetro , 
Que  se  propone  el  siempre  verde  cetro 
fie  Dafnes,  aun  ingrata  en  tierna  rama , 
A  quien  España  Proto-Apolo  llama; 
Materia  digna  de  mavor  sujeto, 

Y  de  la  envidia  mas  heroico  objeto ; 
Que  no  quisiera  ver  monarca  alguno , 
8ino  que  todo  cuanto  España  oyera 
Poesistocracia  fuera ; 

Añadiréis  á  vuestros  libros  uno, 

Y  á  vuestra  gloria  inümecables  sumas 
De  historias ,  de  laureles  y  de  plumas. 
Si  bien  vuestros  antiguos  coroneles 
Del  mas  alto  laurel  serin  laureles. 

Ya  la  fama  sonora , 
Saliendo  por  las  puertas  de  la  aurora, 
£1  velo  transparente 
Bordaba  con  el  oro  de  la  frente 
Del  tierno  sol  infante ,    - 

Y  al  eterno  instrumento  de  diamante 
Tantas  almas  canoras  infundía, 
Cuantos  su  boca  alientos  dividía» 
Publicando  las  cortes  españolas. 

Ya  se  encrespaban  de  la  mar  las  olas. 
Asomando  sus  ninfas  las  cabezas, 

8ue  ceñían  marítimos  hinojos , 
orales  verdes  con  señal  de  rolos ; 
Quejándose  el  cristal  rompido  a  piezas. 
Por  donde  el  sol  hirió  las  vitreas  salas, 
Saliendo  tantas  juntas , 
Que  le  mojaban  las  rizadas  puntas 
Selas  veloces  alas. 

Que  tira  el  affua  en  competencia  balas, 
Y -formando  oe  bielo  sus  centellas , 
Que  hay  espumas  que  intentan  ser  estrellas. 
Ya  por  los  bosques  verdes  bamadríadas. 
Oreadas  y  dríadas, 
Los  cabaos  tendidos» 
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De  trepadoras  hiedras  guarnecidos. 

Atentas  escuchaban ; 

Hasta  las  aves  en  silencio  estaban. 

Sin  escucharse  por  la  selva  amena 

Trágica  fllomena, 

Alteroaudo  las  flores. 

Para  vestir  los  campos ,  las  colores. 

Las  abiertas  las  hojas  extendian, 

Y  las  inclusas  el^  botón  abrían» 
Sin  que  lirio  se  vieso 

Que  no  le  dividiese 

Liuea  de  oro  sutil  lo  azul  escttfo, 

Ni  rosa  el  nácar  puro 

De  los  unidos  átomos  dorados ; 

Y  de  suerte  callaron  en  los  prados 
Los  limpios  arrogúelos , 

Que  de  verlos  parados. 

Pensaron  las  arenas  que  eran  hielos; 

Y  suspendió  la  máquina  divina 
La  celestial  pretina , 

Y  del  carro  del  sol  las  altas  rnedas     ^ 
Pisaron  las  espléndidas  veredas. 

Sin  aquella  armenia 

Que  compone  de  números  el  dii» 

Ni  distinguir  las  horas 

Cuando  las  rosas  dividió  sonoras. 

Diciendo  que  mandaba  el  claro  Apolo 

Que  todos  ios  ingenios  deste  polo, 

O  aunque  fuese  en  el  mar  de  Trapobana , 

Como  se  hablase  lengua  castellana. 

Sin  eceptar  persona , 

Viniesen  á  los  valles  de  Hellcona , 

Substituyendo  su  poder  los  muertos, 

Pues  en  la  fama  viven  inmortales, 

De  sus  méritos  ciertos. 

En  vida  y  muerte  iguales , 

Para  dar  el  laurel  alque  por  votos 

De  amor,  de  envidia  y  de  interés  remotos. 

Partes  tuviese  y  méritos  mayores , 

Con  que  á  la  gloria  del  laurel  llegase,* 

Pues  era  cosa  injusta  que  fallase 

Divino  arcbipoeta 

Dignísimo  á  los  deíficos  honores, 

Que  nacido  en  los  braxos  de  las  mnsas , 

Después  tuviese  erudición  perfeta ; 

Que  hay  pocos,  raros,  cuando  son  infusas. 

Habiendo  de  repúblicas  menores 

Principes  laureados. 

Pero  porque  los  muchos  convocados 

Del  uno  y  otro  hespérico  liorizonte 

Serian  para  huéspedes  de  un  monte 

Multitud  insufrible 

Y  de  ingenios  equívocos  terrible. 
Mandó  que  no  pudiese  al  gran  teatro 
Venir  mas  copia  que  de  solos  cuatro. 
Pues  cuatro  eran  bastantes 

De  los  roas  conocidos  y  importantes; 
Cosa  que  no  causó  pena  ni  agravio  i 
Por(]ue  en  esta  materia  de  poesía 

Í Quién  hay  que  no  se  tenga  por  mas  sabio, 
natural  filautia? 
Quién  hay  que  no  presuma 
Que  es  del  fénix  arábico  stt  pluma, 

Y  como  ai  bebiera, 

O  Titiro  ó  Sincero,  en  la  ribera 
Del  Arno,  el  Mínelo,  el  Tibre , 
Escriba  libros  de  que  Oíosnos  libre  t 
Quién  hay  versiGcante  que  se  vea 
En  el  liquido  espejo  de  Narciso 

ÍSi  el  propio  amor  las  ondas  lisonjea), 
^iego  á  la  claridad ,  sordo  al  aviso  , 
Que  ya  con  los  coturnos  ó  los  zuecos 
No  se  enamore  de  sus  mismos  ecos? 
Quién  hay  que  no  perliie  sus  estancias 
De  un  trilingüe  escuadrón  de  extravaganciaSi 

Y  como  Merlinice, 

No  responda  que  Góngora  lo  dice. 
Capitulo  tercero  de  la  esparza , 
Donde  pintó  la  garza? 
Como  si  mas  que  basa  fuese  básis , 

Y  hurlar  las  voces  imitar  las  frásia; 
Como  si  aquel  ingenio  soberano, 


Que  frisó  con  el  nombre  de  divino; 
El  griego  y  el  latino,  > 

El  Árancésy  el  toscano, 
Podiese  traducirle  ajena  mano. 

Loarlos  españoles. 
Haciendo  visos,  repitiendo  soles 
Hasta  salir  las  élices  noctornas. 
Dejaron  brevemente 
Por  la  orilla  aromática  las  urnas, 

Y  aparundo  las  ovas  de  la  frente. 
Sus  ninl^s  convocaron, 

gue  juntas  admiraron 
Icaso  nunca  oido, 

Y  el  laurel  confirieron  prometido* 

En  un  carro  salió  triunfante  el  DtierOy 
•fas  portugués  allí  que  castellano , 
Cerúleo  el  cuerpo  y  el  cabello  cano  t 
La  voz  quebrada  y  el  mirar  severo; 
Tirábanle  dos  cisnes ,  que  podían 
(Tal  esplendor  y  candidez  tenían) 
Ser  celestes  figuras; 
Hirió  las  aguas  puras 
Con  el  tridente,  ydellas 
Salieron  Juntas  cuatro  ninflis  bellas. 
Que  si  después  que  del  troyano  fuego 
Por  el  atrida  griego 
Huyó  el  troyano  sucesor  de  Anqnises, 
Fundó  á  Lisboa  el  elocuente  Ulises, 
Bien  pudiera  tenerlas  por  sirenas; 
Estamparon  la  playa,  y  las  arenas 
En  aljófar  volvieron , 

Y  al  claro  Duero  atentamente  oyeron 
Lo  que  de  la  alta  fama  referia. 

En  Unto  el  Bétis  á  mirar  salía 
La  novedad  extraha, 

Y  contemplando  la  ciudad  que  bafia. 
En  quien  el  claro  sol  principio  hacia 
En  cada  vidro  de  su  templo  al  día. 
Mas  laureles  se  finge  y  mas  trofeo 
Que  produce  Pangeo 

Mejillas  del  aurora. 

Si  asi  llama  las  rosas  qae  colora. 

Por  otra  parte  mira 

La  ciudad  en  el  agua  transparente» 

De  edificios  portátiles  fundada, 

Y  de  mirar  se  admira 
La  máquina  eminente 

Cuyas  velas  trujeron  desvelada 
Tanta  envidia  holandesa; 

Y  codicioso  de  tan  alta  empresa, 
También  sus  ninfas  llama, 

Que  descubriendo  por  la  verde  lama 
Coronadas  de  oliva  las  cabezas. 
Mostraron  sus  riquezas 
En  los  velos  de  perlas  de  Cubacua, 

§ne  en  nácar  cria  el  sol  cuajando  el  agaa; 
por  su  hijo  llora , 
Hasta  que  viene  el  sol ,  la  blanca  anrora. 
No  tuenos  del  dorado  Tajo  al  viento, 
Luego  que  al  claro  acento 
De  la  fama  solicita  escucharon , 
Las  cabezas  espléndidas  sacaron , 
Crespos  tendiendo,  para  mas  decoro. 
Por  campos  de  marfil  cabellos  de  oro, 
Cimodoce ,  Diameoe  y  Climene, 

Y  la  que  igual  no  tiene. 

Que  en  tiempo  del  divino  Garcilaso 

r  ¡Oh  injusU  piedra  1  Oh  lamentable  caso!) 

Le  escuchaban  cantar  los  dos  pastores. 

Cuyos  dulces  amores 

Estaban  las  ovejas  escachando. 

De  pacer  olvidadas,  y  él  cantando 

c  Aquella  voluntad  honesta  y  puraa. 

El  no  por  la  bárbara  espesara 

De  Juncia  y  espadañas , 

Debajo  del  dosel  de  verdes  cafiai 

Los  tiempos  referia 

En  que  apenas  habla 

Flor,  peña,  margen,  rama 

Ni  lugar  eminente 

Que  como  en  Grecia  no  tnviese  fanf ,' 

Donde  árbol » monte » pefia,  lago  ó  fiíente 


Laurel  de  aí^olo. 


Jarnos  quedó  stn  sombre  por  sus  plumas. 

Coo  esto  á  los  presentes 

Nombró,  si  bien  con  partes  diferentes, 

Y  fugitivo  se  vistió  de  espumas. 
Porque  nombrar  un  principe  poeta 

No  es  dado  á  la  opinión  de  un  hombre  solo, 

gue  es  la  elección  perfeta 
I  aplauso  común  ae  polo  á  polo, 

Y  es  ignorancia  y  arrogante  caso 
Hacerse  palatino  del  Parnaso. 

Aquí ,  si  nuestro  intento 
Fuera  pasar  á  la  primera  Hesperia  < 
Oue  del  antiguo  Atlante  el  nombre  toma, 
iCon  gué  purpúreo  espléndido  ornamento 
Diera  feliz  materia 

£1  claro  espejo  en  que  se  mira  Roma? 
Saliera  el  Tibre  undoso  ;  cristalino 

§ae  Tió  Virgilios  y  Bnios , 
tantos  fertilisimos  ingenios,  ^ 

Por  quien  son  ^s  riberas  inmortales, 

Y  coronara  por  mejor  latino. 
Sobre  los  tres  laureles  celestiales. 
Las  sacras  sienes  del  pastor  divino. 
Lustre  inmortal  del  nombre  barberino, 
Sagrado  archimandrita , 

Efi  cuya  santa  mano  deposita 
Pedro  el  cayado  de  oro 

Y  la  llave  m'uyor  de  su  tesoro. 
Hijo  al  fin  de'FIorencia, 
Cátedra  universal  de  toda  ciencia. 
Donde  traslada  Grecia  los  liceos 
Con  majrores  trofeos 

gae  de  Homeros  y  oscuros  Licofrontes, 
n  Angeles,  Mirándolas,  Marsilios, 
Mas  célebres  que  Tulios  y  Virgilios. 

Hoy  pues,  alma  ciudad,  los  siete  montes 
AI  ffran  Hafeo  humilla, 

Y  tu  la  verde  orilla 

Excede  basta  besar  sus  pies  sagrados, 
Ob  siempre  dulce  y  venerable  rio, 

Y  del  afecto  mió 

Deja  en  humildes  versos  informados 
Sus  candidos  oídos,  donde  solo 
Debiera  resonar  délGco  Apolo, 
Que  levendo  sus  Úricos  divinos. 
Enmudecieran  griegos  y  latinos; 

Y  mas  en  los  heroicos,  donde  admira 
De  Horacio  el  plectro  y  de  AnGon  la  lira, 
O  el  Títiro  de  Mantua,  los  pastores, 
Honor  del  campo  y  «loria  délas  florea. 
Cuando  en  su  fértil  quinta 

El  ocio  ameno  retirado  pinta, 

Y  el  descanso  en  que  vive. 

En  estos  versos  que  á  Laurencio  escribe. 

Ya  los  campos  las  lluvias  humedecen , 
Tiempla  el  calor  el  aura,  y  el  estio 
Huye  ligeramente. 
Los  prados  llaman  y  los  aires  crecen. 
Aquí  se  espacia  y  goza  el  gusto  mió. 
Midiendo  el  largo  campo  alegremente. 

Has  ¿cómo,  pluma  intrépida,  pudiste 
Correr  al  sacro  Febo  la  cortina, 

Y  á  la  musa  latina 

La  española  atreviste? 

Bárbaro  Apeles  de  Alejandro  fuiste. 

Vuelve  á  cubrir  la  imagen  soberana 

Del  celestial  Orfeo, 

Oráculo  sagrado  de  su  pluma. 

Que  no  puede  sufrir  la  vista  humana, 

Aunque  de  ave  de  Júpiter  presuma , 

El  puro  resplandor  del  sol  Mafeo. 

Por  ti ,  sacro  pastor,  por  ti  poseo 

El  honor  que  los  ojos  de  la  envidia 

Deslumhrados  fastidia. 

Porque  ser  de  tu  mano 

No  le  puede  igualar  mérito  humano. 

Alégranse  los  buenos 

De  los  bienes  ajenos ; 

Los  malos  se  entristecen 

Porque  no  los  merecen ; 

Clarísimo  ar£[omen(o 

De  noble  nacimiento 


EnseQa  quien  se  agrada 
De  la  virtud  premiada, 
Como  arguye  bajeza 

Y  envidia  la  tristeza. 
Nunca  tales  extremos 
En  nobles  almas  vemos; 

Si  de  tener  honor  el  darle  viene , 
Ninguno  puede  dar  lo  que  no  tiene; 
A  quien  el  deshonor  público  sobra, 
Con  darle  al  bueno  piensa  que  le  cobra ; 
Mas,  como  sus  desdichas  descubrieron. 
Vuelven  á  si  lo  que  á  los  otros  dieron. 
Pero  comiencen  ya  las  nobles  musas 
Las  justas  alabanzas,  sin  que  formen 
Con  la  ignorancia  excusas, 
Cuando  no  con  los  méritos  conformen; 
Pues  bien  este  discurso  mereciera. 
Si  de  uno  solo,  y  no  de  tantos,  fuera. 

8ue  ya  á  la  voz  de  la  verbosa  fama, 
ue  al  sagrado  laurel  ingenios  llama, 
Circulds  oe  cristal  el  Tajo  encrespa 
En  rizos  de  oro  de  la  arena  crespa, 

Y  á  ver  los  que  convoca, 
Trepar  intenta  la  sublime  roca , 
Adonde  atenta  mira 

Tanta  de  Amor  y  Marte  docta  lira. 

Acudiendo  el  primero 

El  Títiro  español ,  nuevo  Sincero, 

Cuva  divina  musa  toledana 

Dio  poder  á  la  lengua  castellana; 

Gregorio  Hernanoez,  á  quien  hoy  le  deben, 

Aunque  otros  muchos  prueben 

A  querer  igualar  su  ingenio  raro, 

Virgilio  y  Sanazaro 

Hablar  con  elegancia ,  y  no  con  vana 

Pompa  Inútil ,  la  lengua  castellana, 

Como  diciendo  en  fácil  melodía  : 

•  ¡  Ay  dulces  prendas  cuando  Dios  queríala 

O  en  el  parto  sagrado  de  la  Estrella 

Que  cupo  todo  el  sol  del  cielo  en  ella. 

Con  estilo  mas  limpio,  mas  hermoso, 

Cándido  y  puro  que  la  luz  del  dia : 

ff  Tú  sola  conducir,  diva  M^ria, 

Puedes  mi  musa  á  puerto  de  reposo; 

Puedes ,  y  tú  querrás ;  y  ansí,  entro  cierto 

De  hallar  á  tu  divino  parto  puerto.» 

El  claro  Garcilaso  de  la  Vega, 
Aunque  de  mil  laureles  coronado, 
Que  nadie  el  principado 
De  aquella  eaad  le  niega, 
También  dio  su  poder  en  causa  propia 
De  su  casa  ilustrísima  á  los  Arcos, 
Heroico  descendiente. 
Tan  libre  de  Zoilos  y  Aristarcos, 
Que  parece  oponerle  cosa  impropia ; 
Pero  dice  la  rama  que  se  intente, 

Y  aunque  boy  vive  la  fuente 

c  Que  en  medio  del  invierno  está  templada, 

Y  en  el  verano  mas  que  nieve  helada». 
Pasan  los  siglos ,  y  en  distintas  somas. 
Naciendo  vidas ,  se  renuevan  plumas. 
Águilas  y  fenices. 

Aunque  en  la  estimación  menos  felices; 

Si  bien  mas  justo  fuera 

Que  al  Hércules  ninguno  compitiera. 

Luego,  y  tan  justamente 
Laureada  la  frente 
De  Angélica  suave, 
Flor  tan  debida  á  quien  imita  al  ave. 
Cantando  con  dulcísima  armonía 
Al  alba  santa  que  nos  trujo  el  dia. 
Con  mil  votos  de  exceso 
Se  opuso  Valdivieso, 
Por  quien  ahora  el  arpa  betleemita 
Los  tiples  celestiales  resucita, 

Y  el  divino  iosef  de  nuevo  alcanza 
La  gloria  accidental  de  su  alabanza. 

Mas  ya  las  santas  musas  apercibe 
Aquel  que  muerto  en  mi  memoria  viveí 

Y  siempre  vivirá  con  dolor  tanto, 

gue  me  deshace  el  ulma  en  tierno  llanto: 
Usio  Mediaiila, 
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A  quien  las  verdes  selvas  lastimadas 
Diciendo  están  por  una  y  otra  orilla : 
«Aquí  por  estas  peñas  enramadas 
Cantó  fa  Concepción  en  alto  estilo. 
Mientras  que  yo  del  parto  de  María 
La  nocbe  íelicisima  escribía.» 
£1  Tajo,  que  á  los  dos  nos  escuchaba , 

Y  agora  corre  convertido  en  Ni  lo. 

En  vez  de  murmurar,  también  cantaba» 

Y  para  mas  exagerar  su  pena. 
Aun  le  parece  que  es  pequeño  rio, 

Y  tristemente  suena  : 
«  Elisio,  Elisio  mió.» 
Pero,  pues  no  respondes* 

Y  á  mis  voces  y  lágrimas  te  escondes. 
Descansa  en  paz,  que  por  las  verdes  ramas 
Des  te  laurel ,  basta  tu  nombre  ingrato. 
Colgarán  mis  pastores  epigrama» 

A  tu  infeliz  retrato. 

Infamando  la  espada  ' 

De  tu  sangre  y  mis  lágrimas  bañada. 

Servid ,  pimpleas,  néctar  y  arabrosfa 
En  una  rica  mesa  al  cintio  Apolo, 
Cuando  llegue  en  Toledo  al  mediodía. 
Que  él  la  merece  solo. 
Versos  también  después  para  esta  empresa 
Del  ingenio  feliz  de  Blas  de  Mesa. 

Aunque  bebiendo  del  fecundo  vaso 
Aromático  humor,  es  cierto  axioma 
Que  el  poeta  discreto  (berzas  toma, 
Meior  está  á  las  damas  del  Parnaso 
Beber  cristal  de  linfa  transparente. 
Pues  Gaspar  de  la  Fuente  les  dio  fuente, 

Y  es  Jusepe  de  Herrera 
Florida  de  su  monte  primavera. 
A  las  cerdas  del  arco 

Repasa,  oh  Clio,  el  ámbar,  porque  cantes 

Los  versos  elegantes 

De  Isidro  Xuarez  y  Gaspar  del  Barco, 

Y  laureados  premia 
Por  su  docta  academia 

A  Mata,  Ovando,  Paz,  Bustillo y  Haro; 
Serrano,  Ingenio  claro, 
Marcos  Riíiz,  Martínez  y  Zurita, 

Y  el  pretendido  lauro  solicita 
Para  Antonio  de  Herrera. 

Tú,  Minerva,  también  con  manos  largas 
De  Diego  Bosque  y  de  Gaspar  de  Vargas 
Ciñe  las  frentes  de  la  verde  esfera 
Debida  á  los  ingenios  toledanos, 
De  espada  y  pluma  cesares  romanos. 

Si  por  claros  xarones 
Soberbio  presumiste 
Laurear  la  cabeza , 
Olí  rey  de  rios,  venerable  Tajo, 
Agora  es  mas  razón  aue  la  corones 
Por  una  insigne  y  celestial  belleza. 

Y  si  del  alto  alcázar  pretendiste  • 
Tus  ondas  igualar  al  fundamento. 
Contra  la  calidad  de  tu  elemento. 
Desde  las  urnas  de  tu  centro  bajo. 
Con  mas  razón  por  las  escalas  sube. 
Bebiendo  de  ti  mismo  como  nube , 
A  dar  cristal  deshecho  al  ediücio , 
En  cuyo  frontispicio 

Pueden  bañar  las  aves  alemanas 

Las  negras  alas  en  las  ondas  canas, 

Glorioso  de  mirar  la  bizarría 

De  doña  Ana  de  Ayala, 

Cuya  hermosura  y  gala 

Ser  alma  de  las  musas  merecía. 

Por  ella  tu  ribera 

Es  siempre  primavera; 

Della  aprenden  las  aves 

Números  dulces  que  trinar  sííaves ; 

Y  si  miras  atento 

A  su  hermosura  igual  su  entendimiento, 
Admira  que  juntó  naturaleza 
A  ingenio  tan  sutil  tanta  belleza. 

Entre  la  insigne  y  prodigiosa  escuela 
De  damas  toledanas. 
Que  en  discreción  son  únicas  fenices  i 


De  Barrionuevo  doña  CJará  tttela , 
Pasando,  celestial,  líneas  humanas. 
Con  las  plumas  de  versos  tan  felices. 
Colores  de  retóricos  matices, 
A  la  esfera  del  sol ,  donde  las  dora 
Entre  los  cercos  de  la  blanca  aurora. 

Si  de  Rivadeneyra 
Doña  Isabel  escribe, 
¿Cómo  la  fama  vive 
De  cuantas  laureó  Roma  nf  Atenas? 
Porque  sus  rimas,  de  conceptos  Ileoas, 
Exceden  las  de  Laura  Terraquina, 
Cuanto  fué  la  toscana 
Divinamente  humana, 

Y  esta  siempre  divina. 

Oh  musas,  esparcid  candidas  flores. 

Que  canta  al  Dios  de  amor  versos  de  amores, 

Y  si  el  cordero  por  canceles  mira. 

Dios  habla,  el  cielo  escucha,  amor  suspira. 

La  fama,  que  contenta  discurría 
Por  la  montaña  de  edificios  altos , 
Nunca  de  nobles  ni  de  ingenios  faltos. 
Dos  halló  menos,  que  estimar  solía. 
Estaba  Febo  en  la  mitad  del  día , 
Cuando,  no  sin  enojos , 
Volvió  las  luces  de  los  claros  ojos , 
Con  que  penetra,  como  lince  eterno. 
Del  solio  de  la  luna  al  lago  Averno, 

Y  |)or  el  golfo  de  León  á  Italia , 
Dejando  a  un  lado  la  facunda  Galla, 

Y  halló  en  la  bella  Ñapóles  regente 
A  Gregorio  de  Ángulo , 

Al  español  Tibulo, 

AI  toledano  Horacio,  al  elocuente 

Y  dulce  Anacreonte , 

Mandándole  que  luego  parta  al  monte; 
Pero  excusóse,  que  sirviendo  estaba , 

Y  puesto  que  la  fama  porGaba , 
No  fué  posible  que  de  allí  saliese: 
Porque  aprobó  la  envidia  que  no  faes€. 

Alzó  las  alas  bellas 
El  pájaro  inmortal  de  eterno  pico 
A  la  reina  del  mar  Mediterráneo , 
Que  estacóme  la  luna  en  las  estrellas, 

Y  fertiliza  aquel  terreno  rico 
Copiosa  Céres  de  abundante  grano  ; 
Mas  discurrió  desde  Sicilia  en  vano 
El  Pelero,  Pachino  y  Liiibeo , 
Donde  gimen  Encelado  y  Tifeo , 

Y  un  mármol  solo  halló,  que  así  decía: 
cAqui  yace  Gaspar  de  Barrionuevo; 
»R espeta,  oh  huésped ,  la  ceniza  fria. 
iMurió  la  luz  de  Febo, 

iMurió  con  la  humildad  la  cortesía, 
lEl  donaire,  la  gracia,  la  dulzura: 
>Así  la  sombra  de  las  almas  dura.» 
Pero  en  sazón  de  pena  tan  notable, 
Las  justas  suspender  lágrimas  pudo 
De  frey  Miguel  Cejudo, 
El  ingenio  admirable 
En  una  y  otra  lira , 
Pues  con  latina  y  castellana  aspira 
A  que  por  Valdepeñas  Calalrava , 
Si  bien  en  la  región  del  aire  estaba, 
Sea  el  deifico  monte 
Del  alado  Pegaso,  que  le  debe 
Por  pizarras  de  plata  el  cristal  puro, 
Que  en  conchas  de  oro  bebe ; 
Aquel  por  quien  llegó  BelerofontQ 
Basta  el  celeste  muro. 
Vive ,  ingenio  feliz,  vive  seguro 

gue  á  su  templo  te  llama 
1  soplo  en  oro  de  la  eterna  fama, 
Para  que  Guadiana  en  lauros  vuelva 
Las  neas ,  cuyas  islas  le  hacen  selva. 
Pero  permita ,  pues  se  precia  tanto 
De  galán  de  las  musas, ^ 
Que  se  celebre  aquel  heroico  espanto 
De  nuestro  patrio  ibero. 
Pitagórico  Ci^piritu  de  íJoraeio; 
Pues  todas  nueve  infíisna 

Pusieron  en  su^  iuUio4 


Laurel  de  apoló. 
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Ía  dotce  elococfon,  que  i  tantos  siblos 

Tuto  suspenso  el  grave  entendimiento. 

Aquel  dulce  portento, 

Doña  Laurencia  de  Zurita»  ilustre 

Admiración  del  mundo» 

Ingenio  tan  profundo. 

Que  la  fama,  la  su]fa»  para  lastro 

De  si  misma  la  piíle» 

Escribió  sacros  hinos 

Cn  Tersos  tan  divinos» 

Que  con  el  mismo  sol  dimetros  mide; 

Que  no  era  ;a  plautina 

La  lengua  CMnindisima  latina ; 

Laurencia  se  llamaba. 

Con  tanta  erudición  la  profesaba. 

Añadiendo  á  su  ingenio  la  hermosura 

De  la  virtud,  que  eternamente  dura. 

Tomás  Graciao»  que  fué  su  digno  esposo. 
De  las  cifras  de  Apolo  secretario» 
Como  del  ^ran  Felipe, 
Yace  también  en  inmortal  reposo ; 
Pero  el  olvido  á  toda  luz  contrario 
No  puede  ser,  que  su  valor  disipe. 
Del  laurel  pretendido  participe. 
Como  su  heroico  padre,  celebrado 
Por  tantas  lenguas  y  por  tantas  ciencias. 
Su  siglo  fué  dorado , 
Qae  todo  le  vivió »  sus  hijos  viendo» 
De  santos  y  de  sabios  coronado. 
:  Oh  milagro  estupendo ! 
Que  alcance  un  hombre  á  ver  todos  discretos 
Sus  hijos  caros  y  sus  dulces  niej^os. 

Pero  volviendo  aquel  lugar  dichoso 
Que  fué  de  frey  Miguel  patria  florida » 
La  fama  con  el  vuelo  vagaroso 
En  los  tornos  del  aire  sostenidaf. 
Cual  suele  en  la  esteodida 
Tierra  mirar  el  águila  la  presa, 
Hiró  para  esta  empresa 
A  dona  Ana  de  Castro, jr  no  la  hallaba » 
Porque  en  la  corte  de  Felipe  estaba. 

Ob  tú ,  nueva  Cerina » 
Que  olvidas  la  del  griego  Arcbelodoro» 
A  quien  Dafne  se  inclina 
Y  el  cisne  mas  canoro» 
ipe  quién  mejor  pudiera 
Fiar  Apolo  los  coturnos  de  oro» 
Si  Pindaro  viviera» 
Para  laurel  de  tanto  desafío  ? 

ÍOb  ninfa  ya  de  nuestro  patrio  rio ! 
Pretende  el  lauro  verde » 
§tte  nunca  al  hielo  la  esmeralda  pierde; 
pues  das  á  Felipe  eternidades» 
Reserva  para  ti  siglos  de  edades. 

Gloria  de  Cuenca,  Baltasar  PorrenOf 
En  el  verso  latino  y  castellano 
De  tanta  erudición  se  muestra  lleno» 
Cuanta  puede  alcanzar  limite  humano» 
Tu  lio  español » Demóstenes  cristiano. 

Fray  Alonso  Ramón,  puesto  que  olvida 
Las  musas  por  la  historia » 
Cuenca  le  ofrezca  duplicada  gloria» 
A  sus  letras  debida » 
Pues  le  ha  dado  mas  frutos,  mas  tesoro» 
Si  los  libros  son  mas  queplata  v  oro» 
Entrando  mas  por  ti ,  dicuoso  Júcar , 
Que  á  España  por  la  barra  de  Sanlúcar. 

Alábese  Buendia 
De  los  muchos  aue  ha  dado  á  la  poesía, 
Juan  Izquierdo  ae  Pina,  á  quien  coronan 
Las  musas,  que  su  ingenio  perficionan» 
Que  en  llegando  á  las  musas » 
Todas  parece  que  las  tiene  infusas ; 
Pero  alabarle  es  vano  pensamiento. 
Que  sus  libros  dirán  su  entendimiento; 
'    Linares,  arrogante  justamente^ 
A  la  voz  dé  la  fama  alzó  la  frente 
Por  Pedro  de  Padilla» 
Padilla,  de  aquel  siglo  maravilla. 
En  que  las  musas ,  aunnue  hermosas  damas» 
Andaban  en  los  brazos  ne  sos  amas. 
Pero  la  sierra »  que  en  la  verde  orilla 


Del  claro  mar  de  Espalía 

El  pié  de  mármol  baña» , 

Adonde  yace  Ronda , 

Querrá  también  que  Apolo  corresponda 

A  lo  que  debe  al  inventor  suave 

De  la  cuerda,  que  fué  de  las  vigüelas 

Silencio  menos  grave , 

Y  las  dulces  sonoras  espinelas. 
No  décimas  del  número  de  verso » 
Que  impropiamente  puso 

El  vulgo  vil,  y  califica  el  uso, 

O  los  que  fueron  á  su  fama  adversos ; 

Pues  de  Espinel  es  justo  que  se  llamen 

Y  que  su  nombre  eternamente  aclamen. 
Las  rimas  españolas 

Fueron  entonces  en  su  acento  solas , 
Cuando  cantaba,  en  dulce  amor  deshecho : 
•Romoe  las  venas  del  ardiente  pecho;» 

Y  sus  himnos  divinos , 
iguales  á  los  griegos  y  latinos 
De  aquellos  ulsos  dioses. 

Tú  pues  eternamente  en  paz  reposes » 

;  Oh  padre  de  las  musas ,  docto  Orfeo » 

De  músicos  y  cisnes  corifeo, 

Que  con  las  cuerdas  nuevas 

Hov  pudieras  haber  fundado  á  Tébasl 

Honraste á  Manzanares,  * 

Que  venera  en  humilde  sepultura 
Lo  qnc  el  Tajo  envidió,  Tórmes  y  Henares; 
Mas  tu  memoria  eternamente  dura. 
Noventa  años  viviste; 
Nadie  te  dio  favor,  poco  escribiste. 
Sea  la  tierra  leve 
Aouien  Aoolo  tantas  glorias  debe. 
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La  colonia  inmortal  de  los  romanos  t 
De  todas  las  naciones  admirada. 
En  el  estrecho  Atlántico  sentada, 
A  quien  la  ninfa  Antartica  en  las  manos 
Está  siempre  ofreciendo  plata  y  oro. 
Dorando  sendas  por  montañas  de  agua» 
Margaritas  Cubagua, 
La  China  lo  mejor  de  su  tesoro. 
Formando  con  esmaltes  de  colores 
En  campos  de  oro  pabellón  de  flores» 

Y  las  aves  de  vista  tan  hermosa » 
Que  viéndolas  parece 

Que  fué  naturaleza  fabulosa , 

\  que  es  mentira  cuanto  canta  y  crece » 

Finalmente  Sevilla , 

Sola  por  todas  siete  maravilla. 

Por  el  siniestro  lado  bafia  el  muro 

En  el  espejo  puro 

De  las  ondas  del  Bétis » 

Por  cuya  puerta  coronada  Tétls 

De  coral  vergonzoso » 

Todo  curso  de  Febo  luminoso 

En  caballos  marinos  la  enriquece » 

La  que  en  piedad  florece 

En  letras ,  armas  y  en  ingenios  raros. 

Nobleza  ilustre  de  ascendientes  claros» 

La  rica  y  populosa 

Del  mar  de  España  esposa » 

Como  en  todas  acciones- 

Tuvo  siempre  cientiGcos  varones , 

No  quiso  en  esta  que  faltar  pudiese 

Ingenio  que  las  hojas  mereciese 

Desde  el  primer  desden  de  Dafne  altivas» 

Y  ansi,  tener  pensaba 

Tantos  verdes  laureles  como  olivas» 
Si  el  premio  de  justicia  se  le  daba. 

La  fama,  en  fln,  con  dilatado  vuelo» 
No  solo  por  la  parte  de  su  cielo , 
Pero  por  todas  las  demás  ciudades 
Del  distrito  andaluz  corrió  ligera» 
Provocando  diverjas  facultades, 

Y  á  todas ,  dulcemente  lisonjera» 
Los  deíficos  laureles  promeua; 
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Y  como  pretendía 

Que  aüoiiiie  nuestra  lengua  propia  fuese 
La  gloria  del  laurel  se  conociese , 
Parlióse  con  el  sol  por  el  ocaso , 

Y  para  referir  el  nuevo  caso 
Prestóle  al  vago  viento 

Las  alas  de  su  presto  movimiento. 

Viendo  que  de  volar  se  divertía , 

Jugando  con  los  velos. 

Que  trasladaban  luces  á  los  cielos. 

Mas  viendo  que  salia 

De  losconGnes  de  la  noche  el  día» 

En  un  verto  peñasco. 

Sobre  la  mar  pendiente, 

Los  pies  en  agua  y  en  el  sol  la  frente, 

Alborotó  las  musas  de  Cairasco, 

Que  esdrojular  el  mundo 

Amenazaron  con  rigor  profondo. 

Pero  dejando  aparte  las  Terceras, 

Que  vieron  rebeladas  las  banderas 

Del  gran  marqués  de  Santa  Cruz  famoso » 

Bazan,  Aquiles  siempre  vilorioso, 

Por  Paria  y  por  Cumana 

Dejó  en  un  semicírculo  ¿  Cripana , 

Cubagua  y  Margarita , 

Desde  donde  las  alas  solicita 

Para  ver  las  penínsulas  australes, 

Y  cortando  arreboles  celestiales, 
¥  olvidando  Floridas  y  Españolas, 
Pasó  veloz  las  mejicanas  olas. 
Finalmente,  en  el  polo  de  Calixto 
Del  pájaro  no  visto 

Las  estrellas  antarticas  temblaron, 

Y  los  diamantes  de  temor  guardaron. 

Que  el  mar  Septentrional  su  trompa  oyera 
En  la  ultima  Tile, 
El  aire  navegando  vagarosa , 
Si  propia  á  Escocia  nuestra  lengua  fuera. 
Pues  que  por  serlo  en  la  remota  Chile, 
Cou  fuerza  sonorosa 
Las  musas  despertó  de  Pedro  de  Oña, 
No  con  ruda  zampona. 
Sino  con  lira  grave. 
Poema  heroico ,  armónico  y  suave 
Del  patriarca  Ignacio  de  Loyola , 
Entre  los  cisnea  de  las  Indias  sola. 

Las  Indias ,  en  ingenios  mundo  nuevo. 
Que  en  ellas  puso  mas  cuidado  Febo 
Que  en  el  oro  que  cría ; 
Testigo  la  sagrada  teología 
Con  oue  fray  Lucas  de  Mendoza  honora 
El  pulpito,  por  quien  la  blanca  aurora 
Viene  de  España  con  mas  presto  paso 
A  despertar  las  sombras  del  ocaso ; 

Y  Apolo,  de  mirar  que  en  verso  admira, 
Mas  ¿qué  se  admira,  si  le  dio  su  lira? 

Al  doctor  Juan  de  Arámbulo  pudiera. 
Grave  jurisconsulto , 
Dar  la  fama  el  laurel  de  aquella  esfera , 
Por  no  dejarle  á  nuestro  polo  oculto  ; 
Pero,  pues  es  retórico  suave , 
Parte  forzosa  á  profesión  tan  grave» 
Como  á  su  culta  musa, 
Ella  podrá  difusa 
Dilatar  á  dos  mundos  su  alabanza; 
Que,  como  el  sol  del  uno  al  otro  alcanta» 
Podrán  los  versos  de  su  clara  idea. 

Y  siempre  dulce  tu  memoria  sea, 
Generoso  prelado , 
Doctísimo  Bernardo  de  Valbaena. 
Tenias  tú  el  cayado 

De  PuertO'Rico  cuando  el  fiero  Enrique, 
Holandés  rebelador^ 
Bobo  tu  librería , 
Pero  tu  ingenio  no ,  que  no  podía , 
Aunaue  las  fuerzas  del  olvido  aplique. 
¡Que  bien  cantaste  al  español  Bernardo! 
Qué  bien  al  Siglo  de  oro! 
Tú  fuiste  su  prelado  y  su  tesoro, 

Y  tesoro  tan  rico  en  Puerto-Rico , 
Que  nunca  Puerto-Rico  fué  tan  rico. 

Cristóbal  de  la  O,  letra  perfela, 


Como  á  ninguna  intersección  sujeta. 
Que  sin  principio  y  fin,  nos  muestra  clara 
La  eternidad ,  no  menos  se  prometa 
Su  heroica  y  dulce  pluma , 
Que  por  única  y  rara 
Ser  inmortal  presuma. 
,  Ya  nuestro  polo  tanto  ingenio  estima ; 
Porque  mal  se  ocultara , 
Pues  que  la  fama  fué  por  él  á  Lima , 

Y  de  la  O ,  donde  su  nombre  acaba , 
Sacó  la  admiración  con  que  le  alaba. 

Aqui  con  alta  pluma  don  Rodrigo 
De  Carvajal  y  Robles,  describiendo 
La  famosa  Conquista  de  Antequera^ 
Halló  la  fama  y  la  llevó  consigo , 
Tantas  regiones  penetrando  y  viendo. 
Que  del  fíéiis  le  trujo  á  la  ribera ; 
1  haciendo  por  su  hijo 
Festivo  regocijo, 
Las  bellas  ninfas  el  laurel  partieron ; 

Y  como  ya  sus  dulces  musas  víerou 
Restituidas  á  su  pati'ia  amada , 
Tomó  la  pluma  Amor,  Marte  la  espada. 

Si  á  Juan  Rodríguez  de  León  no  hubiera 
Dado  con  larga  mano 
El  cielo  otro  León ,  que  fué  su  hermano, 
¿Quién  con  león  tan  bravo  compitiera? 
Este  en  la  sacra  esfera 
Del  sol  del  Evangelio  resplandece 
,  Con  tan  heroica  acción,  que  el  mundo  admira, 

Y  aquel  con  vivo  espíritu  engrandece 
Cuanto  en  el  polo  de  Calixto  mira 
Febo ,  que  de  oro  y  plata  le  enriquece, 

Y  mas  que  el  sol  los  dos  con  tantas  leyes 
Del  cielo  y  del  consejo  de  los  reyes. 

En  Méjico  la  fama , 
Que  como  el  sol,  descubre  cnanto  mira, 
A  don  Juan  de  Alarcon  halló , que  aspira 
Con  dulce  ingenio  á  la  divina  rama. 
La  máxima  cumplida 
De  lo  que  puede  la  virtud  unida. 

Santa  Fe  de  Bogotá  bien  quisiera 
Que  su  Amarilis  el  laurel  ganara. 
Como  su  fénix  rara , 

Y  que  el  mejor  de  España  le  perdiera ; 
Mas  dice  en  medio  el  mar  que  se  contente 
De  que  la  llame  sol  el  occidente , 
Porque  estar  en  dos  mundos  no  podía , 

Sin  ser  el  uno  noche ,  el  otro  día. 

Parece  que  se  opone  á  competencia 
En  Quito  aquella  Safo,  aq^uella  Erina, 
Que  si  doña  Jerónima  divina 
Se  mereció  llamar  por  excelencia , 
I  Qué  ingenio ,  qué  cultura ,  qué  elocuencia 
Podrá  oponerse á  perfecciones  tales, 
Que  sustancias  imitan  celestiales? 
Pues  ya  sus  manos  bellas 
Estampan  el  Velasco  en  las  estrellas. 
Del  otro  ()olo.  Pola  de  Argentaría , 

Y  viene  bien  á  erudición  tan  varía. 

Pues  que  don  Luis  Ladrón,  su  esposo,  es  llano 

Que  mejor  de  Lucano 

Se  pudiera  llamar  que  de  Guevara ; 

Y  mas  con  prenda  tan  perfecta  y  rara. 
I  Dichoso  quien  hurtó  tan  linda  joya 
Sin  el  peligro  de  perderse  Troya ! 
Pero  dióselo  el  cielo ,  aunque  recelo 
Que  puede  la  virtud  robar  el  cielo. 

Con  esto,  á  varias  parles  divertida, 
Ya  la  miraba  la  mar  y  ya  la  tierra 
La  voladora  fama , 
Ya  ribera  antartica  extendida , 
Por  donde  el  paso  del  tridente  cierra, 

Y  al  margen  sale  el  ámbar  puro  en  lama. 
Ya  la  primera  guerra 

En  su  clara  memoria  revolvía ; 
Que  miraba  á  Colon  le  parecía , 

Y  del  bravo  Cortés  la  heroica  mano , 
Español  Josué ,  David  cristiano , 

Y  aquel  que  fué  el  mas  rico  de  los  bombreSt 
Digno  de  eternos  y  de  ¡lustres  nombres» 
Aquel  marqués  Pizarro  i 
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Hasta  en  morir  bizarro* 

Trocándole  ana  letra : 

Luego  los  Andes  bárbaros  penetra , 

Descobriendo  las  barcas 

De  un  solo  tronco  abierto , 

Qae  se  atreven  al  golfo  como  al  puerto ; 

Y  laego  en  la  provincia  de  las  Coarcas , 
Aqoel  famoso  Porco , 

Que  tiene  tantas  almas  en  el  Orco, 
Monte  preñado  de  inexhaustas  minas ; 
£1  Cuzco  en  diecisiete  australes  grados» 

Y  cubriendo  ceniza  las  marinas 
Volcanes,  que  á  los  orbes  estrellados 
infestan  con  centellas» 

Y  fugitiva  dellas 

Rompió  las  nubes  como  blanca  espuma 
Al  Paraguav  y  al  reino  de  Tucuma. 

Aquí  Luis  Pardo  estuvo. 
Ingenio  felicísimo ,  si  diera 
Mas  á  la  pluma  v  menos  á  la  espada ; 
Mas  la  contienda  que  en  su  pecho  tuvo  ' 
El  Dios  sangriento  de  la  quinta  esfera,  . 
Siempre  la  vista  de  diamante  armada , 
Coa  el  docto  Cilenio « 
Fué  causa  que  inclinase  mas  su  ingenio 
Al  estruendo  marcial ;  si  bien  tenia 
Á  Véons,  que  de  trino  le  miraba , 
Coo  que  templar  este  rigor  solía ,. 

Y  deponiendo  la  fiereza  amaba* 
Pues  olvidando  á  Flándes, 
Donde  tuviera  por  hazañas  grandes 
Los  cargos  mas  honrosos  de  la  guerra. 
Amigos ,  ocio ,  amor  y  propia  tierra. 
Le  dieron  Lotos;  y  una  Circe  hermosa 
(No  de  otra  suerte  que  detuvo  al  griego 
Después  de  aquel  fatal  troyano  fuego), 
Dulcemente  engañosa, 

Bémora  ftié  de  nuestro  gran  poeta ; 

Mas  siendo  mas  hermosa  que  discreta , 

Daba  lugar  á  un  hombre  [Poderoso 

Qoe  la  hablaba  de  noche  de  secreto. 

El  poeta  celoso. 

No  armado  de  satírico  soneto 

Ni  depróloffos  frios, 

CoD  tantos  ignorantes  desvaríes* 

Sino  de  su  valor  y  de  su  qu^a , 

Quitó  los  embozados  de  la  reja , 

De  suerte  qoe  de  cuatro,  dos  se  fueron; 

Qoe  los  dos  que  esperaron ,  no  pudieron. 

Con  esto  fué  forzosa  diligencia 

Embarcarse  á  las  Indias  con  la  flota.  . 

La  dama  lamentó  su  injusta  ausencia 9 

Porque  la  vida  rota 

Adora  en  los  amores  criminales ; 

Pero  al  fln  de  seis  meses,  que  tenia 

Nuevas  de  que  vivia 

Eotre  los  argentados  minerales 

Del  reino  de  Tucuma , 

La  Docbe  del  mayor  de  los  nacidos, 

Para  ver  una  huerta  prevenidos 

El  arráez  y  el  barco , 

Qae  estaba  media  legua  de  Sevilla, 

Rompió  del  Bétis  la  nevada  espuma « 

Siendo  piloto  amor,  y  el  remo  el  arco. 

Llegados  á  la  orilla. 

Cortó  el  arráez  ramos ,  renovando 

Los  que  estaban  marchitos,  v  durmiendo, 

Lisonjeado  del  susurro  blando 

Del  agua  y  viento,  poco  mas  de  un  hora. 

Despertó  con  los  rayos  de  la  aurora; 

Y  á  la  ciudad  volviendo , 

Se  fué  la  dama,  y  él  quedó  pagado 
Del  TUje  y  del  sueño. 
Estaba  por  la  tarde  con  su  dueño 
A  la  orilla  del  agua  el  barco  atado. 
Coando  algunos  indianos,  viendo  el  lefio 
De  mil  árboles  Indios  enramado. 
Bejucos  de  guaqnimos, 
Camaironas  de  arroba  los  racimos , 
Aguacates,  mageyes,  achiotes, 
Qoitayas,  guamas ,  tunas  y  zapotes , 
Preguntaban  de  dónde  babia  traído 

L-nr. 


Arboles  que  en  la  India  habian  nacido, 

Tan  frescos  á  Sevilla. 

El  arráez  juraba 

Que  los  cortó  de  la  primera  huerta , 

Que  cerca  de  la  orilla 

Del  Bétis  claro  á  media  legua  estaba; 

Dejando  los  marchitos,  que  llevaba. 

Sin  ver  la  gente  ó  descunrir  la  puerta ; 

De  donde  se  entendió  por  cosa  cierta, 

Y  porque  declaró  que  babia  tenido 

Un  sueño ,  que  le  tuvo  en  tanto  olvido. 
Que  aun  despertando  le  turbó  la  vista , 
Que  fué  y  vino  la  noche  del  Bautista, 
Pues  no  hay  otra  razón  que  se  presuma. 
Desde  Sevilla  al  reino  de  Tucuma. 

Pero  dejando  el  contrapuesto  pulo 
La  clara  fama  con  el  mismo  Apolo, 
Amaneció  en  España ,  y  el  fecundo 
Bétis  dulce  miró ,  Tibre  segundo. 
En  la  patria  de  Séneca  famosa. 
Por  tantas  ezcelencias  gloriosa. 
Allí  con  alta  voz  despierta  el  riOp 
Que  con  gallardo  brío 
A  Góngora  previene, 

gue  estaba  en  los  cristales  de  Hipocrene 
scribiendo  á  las  candidas  auroras, 
«Estas  que  me  dictó  rimas  sonoras. » 

Y  corriendo ,  de  juncos  guarnecido. 
Como  él  dijo  dormido. 

Bien  enseñado  de  la  misma  fama , 
Cristal  por  las  dos  márgenes  derrama. 
Hasta  llegar  á  verse  en  Tos  palacios , 
De  donde  toma  el  sol  rubios  topacios, 

Y  excediendo  la  orilla. 
Despertó  los  ingenios  de  Sevilla , 

Y  en  su  triunfo,  en  su  honor,  corona  y  gloria, 
Del  marqués  de  Tarifa  la  memoria. 
Porque  con  ella  honrado 

Tuviese  tal  opuesto  el  principado ; 

A  cuya  frente  fuera 

Breve,  aunque  digna,  esfera 

Todo  el  laurel;  mas  va  por  hojas  bellas 

Adonde  nace  el  sol  sirven  estrellas,* 

Que  como  mas  triunfantes , 

Trocó  las  esmeraldas  en  diamantes. 

Dejándonos  la  copia 

De  su  genio  ilustrisimo  tan  propia , 

8ue  en  la  efigie  con  alma  resplandece 
el  duque  de  Alcalá ,  donde  parece 
Que  trasladó  el  ingenio  con  la  vida; 
Principe  cuya  fama  esclarecida  . 
Por  virtudes  y  letras  será  eterna 
En  cuanto  el  sol  su  eclíptica  gobierna-, 
Pues  advirtiendo  á  tantas  facultades. 
Se  ven  en  una  edad  tantas  edades. 

Mas  bien  sé  jo  quién  ftiera 
Digno  á  este  sis  lo  de  inmortal  corona , 

Y  al  Bétis  olivífero  trojera 

Los  laureles  del  monte  de  Hellcooa ; 
Porque  naciendo  por  su  verde  orilla 
Laureles,  coronaran  á  Sevilla, 

Y  los  laureles  y  olivares  fueran 

La  paz ,  con  que  las  letras  florecieran ; 
Que  no  f^é  de  los  cíelos  sin  auxilio 

gue  naciese  otra- vez  Guzman  Virgilio 
nía  sagrada  Roma, 
De  donde  el  nombre  y  la  influencia  toma 
Para  igualar  después  el  suyo  eterno; 
Has  reservado  al  esnañol  gobierno , 

Y  á  tan  altos  cuidaaos  ofrecido. 
Sin  poner  los  estudios  en  olvido, 

§ue  un  tiempo  hicieron  tan  glorioso  al  Tórmes, 
á  los  principios  de  su  edad  conformes , 
Kasgó  los  versos ,  que  en  sus  tiernos  años 
Pintaron  del  amor  dulces  engaños , 
Con  grave  sentimiento  de  las  musas. 
Que  no  (luisieron  admitir  excusas. 
Lloró  el  Amor,  que  fué  de  aquel  efeto  ^ 
Causa  esencial ;  sintiólo  el  claro  objeto, 
Perdiendo  tanta  gloria  su  hermosura, 

Y  otra  fuente  mas  pura 
Formaron  las  parnásides  deidades 

1^ 
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De  8Q  llanto  en  las  verdes  soledades 
Del  monte  donde  habitan , 

Y  buscajR  los  fragmentos  solicitan. 

Qne,  como  por  su  edad  versos  de  amores 
Donde  cayeron  se  volvieron  flores. 
Las  hojas  esperanza  en  verdes  velos, 
Claveles  el  favor,  lirios  los  celos. 

Pero  desnnes  del  jnsto  sentimiento, 
Que  fuera  ciarle  igual  atrevimiento »   . 
El  docto  Herrera  vino. 
Llamado  en  aquel  evo 
Mo  menos  que  divino , 
Atributo  de  Apolo  á  Espafi^  nuevo; 
Berrera,  que  al  Petrarca  desafia. 
Cuando  en  sus  rimas  comenzó  diciendo: 
I  Osé  y  temí,  mas  pudo  la  osadia.» 

Con  este  gran  ingenio  previniendo 
Musas  latinas ,  griegas  y  españolas » 
Con  arrogancia  entumeció  fas  olas» 

Y  á  los  muros  arroja 

Pedazos  de  cristal ,  como  que  llama 

Al  célebre  Francisco  de  Rioja ; 

Pero  luego  sabiendo  que  desama 

La  inquietud  de  las  cortes  y  el  bullicio. 

No  quiso  perturbarle, 

Porque  fuese  dejarle 

De  su  respeto  indicio ; 

Y  despertar  en  su  lugar  le  agrada 
La  memoria  llorosa 

De  aquel  joven  don  Diego  de  Quijada, 

Que  la  muerte  envidiosa, 

Transformada  en  arado. 

Corló  sin  tiempo,  como  flor  en  prado, 

O  como  suele  en  siesta  calurosa 

Rendir  la  dormidera 

De  sus  labores  la  nevada  esfera 

Al  rayo ,  que  pirámide  la  mira , 

Y  remitióme  su  poder  tan  cierto, 

Sue  vive  en  ni  la  fe  de  aquel  amigo 
or  quien  mi  musa  trágica  suspira 
Como  cuando  vivió  después  de  muerto , 

Y  morirá  conmigo. 

Si  bien  el  alma  llevará  en  celestes 
Eternos  giros  otro  nuevo  Oréstes. 

Aquí  don  Juan  de  Arguijo , 
Del  sacro  Apolo  y  de  las  musas  hijo , 

ÍQué  lugar  no  tuviera  si  viviera? 
las  si  viviera,  ¿quién  lugar  tavlerat 
Pero  con  sustituto 
Bien  es  que  goce  de  su  ingenio  el  finito, 

Y  que  de  aquel  varón  insigne  sea 
Etema.la  memoria  ilustre  en  cuanto 
Merece  dia  por  la  luz  febea. 

Mas  interrompa  de  su  muerte  el  llanto 
La  virtud ,  el  estudio  y  la  nobleza , 
Que  de  don  Juan  de  Jáuregul  se  admira. 
Si  en  el  pincel  la  singular  destreza. 
Si  en  la  pluma  el  ingenio ,  si  en  la  lira 
La  mano,  que  permite  solamente 

I  Cuando  su  propia  estimación  lo  intente) 
fudosa  competencia  de  si  mismo. 
Que  en  jnnsas  y  pinceles  no  le  hubiera 
Si  él  proprlo  de  sí  mismo  no  lo  fuera. 

Y  no  sufriendo  sondas  el  abismo 
De  ciencias  en  su  espíritu  difusas. 
Término  mudo  soy ;  silencio » musas,    . 
Que  cuando  pluma  os  pida 

Para  una  linea  del  pincel  valiente , 
¿Qué  pensamiento  nabrá  que  la  divida? 

Y  cuando  retratar  la  pluma  intente, 

ÍCon  qué  pincel  teñido  en  oro  y  grana , 
éndome  sus  colores 
La  tabla  celestial  de  la  mañana? 
Mas,  pues  que  sus  virtudes  son  mayores 

8ue  plumas  y  pinceles , 
ivida  su  laurel  en  dos  laureles. 
¿Qué  elogio  no  será  distinto  y  breve» 
Si  la  pluma  se  atreve 
A  tantas  obras  v  tan  bien  escritas 
De  don  Diego  Jiménez,  cuyo  Inciso 
Pequeño  inciso  hiden 
El  término  mas  alto, 


Castigando  la  pluma,  porque  quiso 
Proporcionar  oistancias  infinitas. 
Que  á  tanto  sol  de  tan  ilustre  esfera 
El  ingenio  mayor  quedara  (alto. 
Luego  ¿no  será  justo  que  presuma 
Por  ver  los  rayos  abrasar  la  pluma? 
De  Francisco  Pacheco  los  pinceles 

Y  la  pluma  famosa 

Igualen  con  la  tabla  verso  y  prosa. 
Sea  hético  Apeles, 

Y  como  rayo  de  su  misma  esfera 

Sea  el  planeta  con  que  nazca  Herrera , 
Qoe.viniendo  con  él  y  dentro  della. 
Adonde  Herrera  es  sol ,  Pacheco  estrella^ 

¿A  qué  región,  á  qué  desierta  parte, 
A  qué  remota  orilla , 
Oh  Pedro  de  Medina  Medinilla , 
Llevó  tu  pluma  el  envidioso  Harte? 
iQué  bárbaro  horizonte , 
Poeta  celebérrimo  de  España, 
Qué  indiano  mar,  qué  monte , 
Tu  lira  infelicísima  acompaña? 
Pero  ¿cómo,  si  fuiste  nuestro  Apolo, 
No  acabas  de  volver  á  nuestro  polo? 
Mas ,  pues  tu  sol  del  indio  mar  no  viene, 
íAv  Dios,  si  noche  eterna  te  detiene! 

Traslade  la  deidad  que  reina  en  Délos, 
Aunque  con  justos  celos , 
Rodrigo  de  Ribera ,  á  tu  florida 
Margen  la  verde  ninfa ,  que  ofrecida 
Tiene  á  tu  digna  frente ; 
Que  mus  difícilmente 
Se  alcanzará  el  laurel,  que  te  corona 
De  ti  que  de  la  cumbre  de  Helicona , 
Cuando  ingenio  mortal  llegar  presuma 
Al  palio  ilustre  de  tu  docta  pluma , 

Suedando  para  ser  del  sol  esfera , 
as  alta  que  si;  monte  la  ribera. 

A  Femando  de  Soria 
Llamaba  el  Bétis,  por  tener  segura 
Del  pretendido  premio  la  victoria. 
Que  tanto  ingenio  j  letras  le  asegura; 
Mas  viéndole  asimismo  retirado. 
Dijo  á  sus  ninCas:  cEn  mayor  cuidado 
Debe  de  estar  atento. 
No  perturbéis  su  claro  entendimiento.  > 

De  la  provincia  hética  en  los  fines , 
Mirando  al  occidente, 
Cádiz  de  peñas  coronó  la  frente, 
A  quien  respetan  focas  y  delfines 
Por  el  alto  blasón  de  Carlos  Quinto , 
De  las  puertas  del  África  distinto; 
Aquí  Gabriel  Airólo 
Es  de  las  musas  celebrado  Apolo, 
Porque  de  las  coluoas  de  su  genio 
Mo  ha  pasado  jamás  mortal  insenio. 

Mas  ya  por  la  extendida  Anaaluda 
Ríos  de  menos  fama  nos  previenen, 

?ue  ilustres  hijos  tienen, 
se  opone  con  lírica  poesía 
Doña  Cristobalina,  tan  segura 
Como  de  su  hermosura. 
De  su  pluma  famosa , 
Sibila  de  Antequera, 

Que  quien  la  escucha  sabia  y  mira  hermosa, 
Allí  piensa  que  fué  de  amor  la  esfera. 

Doctísimo  Tejada, 
Narvaez  de  b  pluma. 
Como  sus  caballeros  por  la  espada , 
Ninguno  con  mas  títulos  presuma; 

Y  la  frente  espaciosa 
Ceñida  de  laurel  tenga  Espinosa , 
Cómo  méritos,  justa  confianza. 

Y  en  la  misma  ciudad  Aguilar  sea 
Su  fama  y  su  esperanza, 

Y  sin  haberlo  visto  nadie  crea 

§ue  sin  manos  escribe, 
scribe,  ingenio ,  y  vive; 
Estorbos  fueran  vanos,  - 
Pues  el  ingenio  te  sirvió  de  roanos. 
Ya  de  su  fértil  y  abundosa  esfera 
Jerez  de  la  Frontera» 
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Por  donde  el  mar  el  Calpa  insigne  baSa 
Colana  al  cielo  y  lérmino  de  Espafia, 
Como  si  atiera  en  las  escuelas  faera. 
Que  no  hay  sin  flores  dulce  primavera» 
A  fray  Alonso  de  Tri^illo  opone. 
Porque  sos  muros  el  laurel  corone  $ 
Siendo  felice  tránsito  pasarse 
Las  musas  desde  humanas  Í  divinas ; 
Porque,  si  cuando  humanas  fueron  dints 
De  ser  divinas,  ¿qué  podrá  llamarse 
Cuando  divinas  son  con  la  excelencia 
De  aquella  celestial  candida  ciencia? 
Que  no  implica  á  su  amor,  antes  le  aumenta» 
El  celebrarle  en  números  sagrados ; 

Y  8i  fuere  objeción  que  sus  cuidados 
Del  Tibre  por  la  margen  alimenta» 
Dilatando  su  dulce  monarquía , 
Tao  alta  vive  en  Roma  Ja  poesía , 
Que  no  hay  desde  ella  un  paso 

A  la  cumbre  mas  alta  del  Parnaso. 

Arte  divino,  ¿quién  decir  pudiera 
Aqai  tus  altos  loores. 
Si  de  mi  intento  el  fundamento  fuerat 
Dejando  sos  divinos  profesores 
En  las  letras  sagradas  9 

Y  tantos  escritores* 

Plamas  de  tantas  plumas  celebradas» 
HoDrara  yo  mi  patria  justamente 
Con  Dámaso  divino , 
Apolo  de  su  cielo  cristalino, 
A  quien  los  ravos  de  la  docta  frente 
Sobre  el  laurel  pontiGcal  decoro 
Cubrió  de  tres  sagrados  cercos  de  oro» 
Con  el  santo  Orieiicio, 

Y  el  poeta  de  mártires  Prudencio 
A  toda  España  honrara.  ' 

¡Ob  Virgen !  Tú,  que  la  diadema  clara 
Ceñiste  de  laurel ,  y  á  quien  se  humilla 
Como  á  patrooa  heroica  de  Castilla » 
I  Qué  versos  no  escribiste 
Cuando  de  amor  estática  bebiste 
Mas  luz  que  las  seráGcas  esferas? 
y  tú,  fiímoso  rey,  que  el  lauro  esperas  , 
Accidental  de  la  romana  silla , 
Alfonso  santo,  ¿qué  divinos  loores 
No  dijiste  á  la  reina  de  Sevilla», 
De  reyes  y  de  amores? 

Pero  volviendo  al  punto 
De  nuestro  panegírico  y  asunto , 
^o  se  olvido  Baeza 
De  llamar  á  Bonilla 
Octava  en  el  Parnaso  maravilla » 
Honrando  su  cabeza 
Los  laureles  sagrados 
A  las  divinas  musas  dedicados. 

NI  en  Ecija  dejara 
El  florido  Luis  Velez  de  Guevara 
De  ser  su  nuevo  Apolo  ^ 
Que  pudo  darle  solo, 

Y  solo  en  sus  escritos» 

Con  llores  de  conceptos  inauditos» 

Lo  que  los  tres  que  faltan  ; 

Asi  sus  versos  de  oro 

Con  blando  estilo  la  materia  esmaltan. 

Mas  ya  quejoso  el  celo  y  el  decoro 
Del  cristalino  Dauro', 
Quiere  que  tenga  oposición  el  lauro» 
Que  bastará  el  doctisimo  Berrio» 
Jurisconsulto  insigne. 
Que  á  DO  temer  que  tanta  envidia  indigne» 
Siendo  tan  lejos  del  intento  mió, 
L»e  antepusiera  á  cuantos 
ilastran  becas  y  ennoblecen  mantos ; 

Y  mas  cuando  decia 

Por  tos  loores^  celestial  María , 
La  lira,  que  fué  luz  de  nuestro  polo» 
En  lágrimas  bañada : 
«Al  árbol  de  victoria  está  colgada 
El  arpa  de  David,  que  no  de  Apolo.» 

I  On  musas !  receñid  al  doctor  Mira; 
Qae  con  tanta  justicia  al  lauro  aspira» 
Si  la  inexhausta  vena » 


De  hermosos  versos  y  conceptos  llena , 
Enriqueció  vuestras  sagradas  minas 
En  materias  humanas  y  divinas ; 

Que  el  antiguo  Silvestre 
Basta  que  solo  muestre 
El  gran  nombre  que  tuvo 
Cuando  en  la  cumbre  del  Parnaso  estuvo. 

Y  viva  en  los  dos  Solos, 

Mejor  que  en  los  de  Téuedos  remotos 

Fasells  y  Teglra, 

Apolo ,  por  la  lira 

Del  médico  excedente , 

Que  en  las  minas  de  oro 

Escribió  la  ventura  de  Medoro. 

\  aquel  Pedro,  teólogo  eminente. 

Que  escribiendo  de  amor  Ibs  desengaños» 

Hizo  á  su  fénix  de  su  pecho  oriente. 

Mejor  contra  la  fuerza  de  los  años, 

Que  en  aromas  sábeos » 

En  sus  versos  de  amor  y  en  sus  deseos; 

Al  siempre  claro  Tur  la 
Hiciera  Apolo  injuria. 
Si  no  ciñera  de  oro  justamente 

Del  canónigo  Tarraga  la  frente,      * 

Que  ya  con  su  memoria  alarga  el  paso 
Para  subir  al  palio  y  al  Parnaso 
Con  Gaspar  Aguilar ,  que  competía 
Con  él  en  la  dramática  poesía. 

Oh  tú,  don  Luis  Fcrrer»  ¿cómo  no  templas 
La  dulcísima  lira , 

Pues  tu  sonoro  canto  el  mundo  adm  ira, 
Si  la  ocasión  contemplas 
En^que  puedes  honrar  tu  patria  hermosa 
De  ingenios ,  que  produce  como  flores. 
Pues  tienes  voz  y  mano  milagrosa? 

Entre  los  cuales ,  paladín  de  amores 

Y  gentilezas  de  armas  nunca  oidas» 
El  conde  de  Buñol  al  lauro  ofrece 
Espadas  bien  regidas 

Y  plumas  bien  cortadas. 

De  generosa  mano  gobernadas. 
Que  en  Ifortey  en  Apolo  resplandece 
Su  acero  con  su  lira , 
Que  cuanto  el  uno  vence ,  el  otro  admira. 

De  Vicente  Gascón  el  nombre  solo 
Anticipada  la  victoria  lleva» 
Porque  á  su  pluma  nuevas  alas  deba 
La  que  volando  va  de  polo  á  polo. 
Ninfas  del  sacro  Turia^  ya  Pactólo, 
Tejed  verdes  guirnaldas 
De  flores  de  oro  y  hojas  de  esmeraldas; 
Que  son  las  de  Uelicona 
A  tanto  vencedor  breve  corona. 

Pero  sea  desmayo 
De  los  opositores 
En  armas  y  en  amores 
El  vivo  ingenio ,  el  rayo » 
El  espíritu  ardiente 
De  don  Guillen  de  Castro» 
A  quien  de  su  ascendente 
Fue  tan  feliz  el  astro. 
Que  despreciando  jaspe  y  alabastro , 
Piden  sus  versos  oro  y  bronce  eterno » 
Ya  se  enoje  Marcial  ó  endulce  tierno. 

Y  si  cualquiera  de  los  que  hay  propuestos 
En  la  ocasión  faltara» 

Izquierdo,  como  digno  de  altos  puestos 
La  mano  de  su  nombre  acompañara ; 
Mas  Castilla  repara 

En  ver  que  escribe  tan  prudente  y  cuerdo, 
Que  no  pensaron  que  era  Apolo  Izquierdo. 

Parece  que  esperando  el  claro  Segre 
En  la  puerta  de  España,  Barcelona» 

Y  el  Rubrícalo  alegre. 
Adonde  el  mar  corona 
La  playa  de  corales, 

A  don  Francisco  Tamarid  me  ofrecen» 
Ausias  de  los  doctos  proveníales     ' 

Y  de  los  catalanes  generosos, 
Marciales  y  estudiosos 

ÍQne  no  implica  á  las  ciencias  ser  marciales)» 
\ü9  ea  uaa  y  otra  lengua  la  enriquecen. 
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¡Oh .  cQiBto  la  ennobleeeo, 
OoD  Dieffo  Rocaberti ,  mestns  musas. 
De  eradicioD  tan  rara  circunfasas ! 
Histórico  poeta, 

Qoe  pone  á  las  colanas  espaiSolas 
Floridas  laureolas 
En  dorada  tarjeta. 
Con  el  blasón  ilustre 
De  su  üiffenio  ▼  su  sangre  eterno  lustre. 

¡Ob  Juliana  Morella,  ob  gran  constancia. 
Con  quien  ftiera  plebeya  la  arrogancia 
Hoy  de  Argentaría  Pola, 
Aunque  fué  como  tü  docta  espafiola ! 
Porque  mejor  por  ti,  que  bas  becbo  cuatro 
Las  gradas,  y  las  musas  diea,  pudiera. 
Que  por  Safo,  Aotipatro 
Decir  aquella  bipérbole,  que  ftiera 
Mas  ajustada  á  un  ángel,  pues  lo  ba  sido 
La  que  todas  las  ciencias  na  leido 
Publicamente  en  cátedras  y  escuebs; 
Con  que  ya  las  Gasandras  y  Marcelas 
Pierden  la  fama,  y  á  tu  frente  bermosa 
Rinden  en  paz  la  rama  victoriosa; 
Que  en  tus^ienes  berólcas  y  divinas 
Las  del  laurel  son  bojas  sibilinas» 
Haciéndoles  en  toda  competencia 
Ventaja  tus  virtudes  y  tu  ciencia. 

Ebro  famoso  en  la  ciudad  augusta , 
Que  los  cesáreos  muros  encadenas. 
¿  Quién  con  causa  mas  Jusu 
Ingenios  puede  dar  pan  Mecenas 
De  cuantos  boy  escriben  t 
Dimebues  si  aperciben 
Las  plumas  al  laurel  los  dos  Luperdos. 
Espafioles  Horados  y  Properclos ; 
Aquel  cuya  memoria  le  descubre 
Tan  beróico,  didendo: 
#  Llevó  tras  si  los  pámpanos  octubre,  i 
Bien  sabes  que  por  él  le  está  pidiendo 
Para  corona  de  su  eterno  mármol  • 
O  que  se  parta  entre  los  dos  el  árbol ; 
Porque  el  docto  Leonardo  de  Argensola . 
Pluma  argentada  como  fénix  sola » 
Si  no  fuera  su  bermano» 
Todo  lo  merecía , 
Mayormente  escribiendo 
Aquel  conflicto  berrendo 
En  la  primera  aurora 
Del  balbuciente  dia» 
Pues  que  contar  las  horas  no  sabia. 
Cuando  la  lux  traidora 
Osó  decir  bermosa  y  arrogante* 
Teniendo  á  las  demás  por  inferiores : 
€  Y  las  estrellas,  que  hizo  Dios  mayores, 
'  Con  pompa  digna  pisaré  arrogante,  i 

Aquella  parte  que  del  Ebro  mira 
A  las  nevadas  cumbres  de  Moncayo 
Formó  de  estrellas  un  Ingenio  rayo. 

gue  Apolo  al  mundo  tira ; 
ntre  las  (¡lorias  de  Aragón  admira 
Don  Francisco  de  Zayas« 
Oh  envidia « si  de  rayos  te  desmayas. 
Este  es  de  los  mayores 
Que  los  aires  vistió  de  resplandores; 
Pero  á  su  patria ,  de  esperanzas  lleno 
En  el  zafiro  elementar  sereno. 
Favonio  alegra,  que  produce  flores. 
Las  nubes  purpurando ; 
Por  quien  fas  musas ,  que  el  acento  blando 
De  sus  hermosos  versos  consideran , 
A  Horacio  tienenjr  á  Virgilio  esperan. 

Juan  BautJsU  Felices  en  su  nombre 
Ta  uene  la  victoria  dedarada. 
no  el  Ebro  solo,  el  mundo  todo  asombre 
El  arco  de  su  lira,  coronada 
De  tantas  varias  flores 
Cuantos  aen  loe  imorea 
Que  cantaba  en  sus  versos  á  la  Reina. 
Para  cuyas  divinas  plantas  bel  las 
SnplanU  celestial  la  luna  peina. 
¡  Dichoso  aquel  pilar  que  es  cielo  en  ellas! 

SI  douMarüA  Carrillo  el  premio  intenu. 
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Ingenio  universal ,  corona  y  gloría 

De  su  dichosa  patria ,  ¿cuál  Ingenio 

Presume  en  tanto  mar  correr  tormenta  t 

SI  al  verso ,  si  á  la  historia 

Corre  su  erudición  con  igual  genio* 

¡Oh  Livlo!  Ob  mitridático  Parteólo! 

Oh  Ilustre  aragonés !  A  tu  memoria 

Ofrecen  para  bronces  Inscripciones 

Cuantos  churos  varones 

Celebra  Espafia  por  sugetos  graves; 

Y  si  te  han  de  alabar  por  lo  qoe  sabes , 

É Quién  puede  haber  que  intrépido  presuma 
¡n  los  rayos  del  sol  mirar  tu  pluma? 
Para  que  el  Ebro  eternamente  vea 
Que  ilustremente  vive 
Don  Martin  de  Bolea 
En  la  Inmortal  trompeta  de  la  fiíma, 
Cuyo  sonoro  drculo  le  llama. 
Hoy  en  altos  pirámides  le  escribe. 
Haciendo  á  los  dorados  capiteles 
.Trofeo  de  armas,  y  armas  de  laurelei 

Y  al  capitán  Artieda, 
Aunque  valencia  lamentarse  pueda, 
Pondrá  en  sus  cuatro  Zaragoza  el  día 
Que  de  la  numerosa  monarquía 
Apolo  nombre  un  senador  supremo, 
Que  como  aquel  celeste  Polifemo, 
Único  dé  su  luz  á  los  dos  polos , 
Pues  no  es  un  siglo  para  dos  Apolos. 

Preciada  de  las  musas  Oropesa, 
Dijo  que  en  el  Parnaso  gradnado 
Don  Francisco  de  Herrera  Maldonado, 
Habia  de  ser  el  héroe  de  esta  empresa ; 
Porque  si  España  de  alabar  no  cesa 
Sus  versos  y  su  prosa , 
Ellos  dulces  y  graves  y  ella  bermosa , 
A  ninguno  mejor  le  competía ; 
Concedieron  la  historia  y  la  poesía, 

Y  á  la  envidia  cruel ,  que  no  se  excusa. 
Mostraron  el  espejo  de  Medusa. 

Mas  va  Mérida  antigua,  siempre  Ilustre, 
Las  dulces  Hipocrénídes  provoca. 
Para  que  eternamente  las  ilustre 
El  conde  de  la  Roca ; 
Roca  en  el  mar  flindada. 
Del  viento  y  de  las  olas  respetada. 
Si  á  la  envidia  permite  competenda 
Su  nobleza,  virtud,  ingenio  y  dencia; 
Porque  cualquiera  rasgo  de  su  pluma 
Será  rayo  mortal  que  la  consuma. 

Y  siempre  el  nombre  de  don  Juan  de  Vera , 
Inmortal  del  Parnaso  primavera , 

Pensil ,  Tempe ,  Pangeo , 

Y  florifero  Hibleo, 

O  cante  historias  ó  lamente  amores. 
Será  su  Vera  anticipada  en  flores. 


SILVA  IIL 

Tendida  en  las  riberas 
Del  mar  de  Espafia  dulcemente  yace 
La  célebre  Lisboa, 
De  las  tierras  iberas 
La  mas  ilustre  y  de  mas  alta  loa » 
Que  mira  cuando  nace 
La  luz  pitonidda , 

Ahna  del  mundo  y  de  los  hombres  vida. 
Mlfto  la  lisonjea , 
El  Tajo  la  ennoblece. 
El  Dnero  la  divide, 
Mondego  la  pasea , 
Toda  nación  la^ive  ó  la  desea. 
La  India  la  enriquece , 
Y  el  mar  la  trae  cuanto  quiere  y  pide. 

Su  gente  belicosa 
Pasó  la  Trapobana 

Con  impulso  divino  y  fuerza  humana, 
Sujetando  su  mano  poderosa 
Los  etiopes  rudos  y  abrasados. 
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Y  Tiendo  los  remotos  borizooles 
De  los  cafres  pintados , 
Bárbaros  lotofagos  arroasntes, 
llares  desnudos;  vestiofos  montes. 
Teatro  infausto  de  los  dos  amantes. 
Bellísima  Leonor,  Manuel  de  Sosa, 

Sue  boy  llora  su  tragedia  lastimosa 
I  mar,  arrepentido 
De  baberlos  a  su  playa  conducido. 
Cuando  abrazada  con  dos  niños  bellos 
Bebió  sus  almas ,  y  ellos 
La  suya  al  mismo  tiempo ,  cuyas  vidas 
De  lágrimas,  de  fe ,  de  amor  nacidas , 
Pagó  su  esposo  con  perder  el  seso , 
Que  no  se  debe  mas  á  un  mal  suceso. 

Aquellos,  finalmente. 
Que  cargaron  de  bélicos  trofeos , 
De  moros  y  Indios,  naves  y  deseos 
Por  los  remotos  mares  del  Oriente, 

Y  en  sus  triunfos  marciales 
Pusieron  entre  varios  animales 
Yertos  rinocerontes. 

Como  animados  montes, 

8ae  no  los  vio  jamás  en  su  teatro 
orna ,  que  sujetó  las  parles  cuatro 
Que  componen  el  orbe. 
Por  mas  que  el  mar  Impetikoso  estori>e 
Sus  naves  y  sus  pecbos , 
Mas  armados  de  nonor  que  de  pertrecbos. 

Pues  si  dejando  á  Marte, 
Mira  la  fama  de  Minerva  el  arte , 
CoD  tu  nombre ,  ilustrisimo  Rodrigo , 
Primero  arcbipastor  de  Lusitania, 
Real  Acuña,  cuyos  rayos  sigo, 
Dulce  Mecenas  de  mi  ruda  Urania , 
SId  Amadores,  sin  Osorios,  fteera 
Tu  ingenio  sol  y  Portugal  su  esfera. 

Si  yo  tuviera  aqui  tu  vos  suave, 
Francisco  de  Macedo, 
Tu  retórica  dulce  y  amorosa, 

0  tu  Hra  latina  culta  y  grave. 
Perdiera  á  tanta  empresa  el  justo  miedo; 
Pero  si  como  fuó  dificultosa 

Fuera  impostible,  amor  imaginara 
Dédalo  que  conmigo  al  sol  volara. 

Llegando  pues  la  fama 
A  la  mayor  dudad  que  España  aclama , 
Por  justas  causas  despertar  no  quiso, 

Y  taé  discreto  aviso, 
Al  gran  Saa  de  Miranda 

Que  le  deje  Melpómene  le  manda; 

Y  al  divino  Camóes 
En  indianos  aloes 

One  riega  el  Ganges  y  produce  HIdáspes , 
Imrmiendo  en  bronce ,  pórfidos  y  Janes 
(Fortuna  extraña,  que  al  ingenio  aplico 
La  vida  pobre  y  el  sepulcro  rico ) ; 
Poroue  si  despertaran , 

Y  á  ns  cortes  pamásides  llevaran. 
Docto  Corte  Real ,  tu  nombre  solo, 
Aun  no  quedara  con  el  suyo  Apolo, 
Como  lo  muestran  hoy  vuestras  LutUUUu, 
Postrando  Eneidoi  y  venciendo  ¡Uadas. 

1  Qué  triste  suerte ,  qué  notables  penas. 
Acabada  la  vida  bailar  Mecenas ! 

Mas  DO  por  eso  puede 

Dejar  de  ser  gloriosa  vuestra  fiuna; 

Si  bien,  claro  Luis,  la  tuya  excede 

Por  cuanta  luz  derrama 

El  farol  didimeo, 

Y  mas  cuando  te  veo 

Bañar  pluma  de  fénix  tinta  de  oro , 
Diciendo  con  decoro 

Y  mijestad  sonora 

Por  la  lealtad,  qne  nunca  el  tiempo  olvida, 
Om  maii  úMt  iervira,  ie  naon  fora 
Para  tan  largo  amor  tan  curta  a  vida, 
Pero  no  se  atreviendo  con  respeto 
A  tu  divina  lira 
ElTsfjolusiUno, 
Ilustrisimo  Nnfio  de  Mendoza, 
Haciendo  igual  conecto 


l)fí  la  aue  Mantua  admira 

YParténopeiroKa, 

De  la  que  tiempla  tu  gallarda  mano 

En  honra  del  idioma  castellano, 

A  Bernaldezofirece, 

Y  dice  que  ser  príncipe  merece , 
Cantando  AlMo  un  aia  ao  son  da$  agoat¡ 

Y  con  sus  rimas  trípodas  á  Paveas , 
Que  honró  la  lengua  castellaaa  tanto, 

Y  el  ara  del  Cordero  sacrosanto , 
Cantando  en  voz  cual  la  materia  triste : 
cSobre  el  suelo  que  leda  flor  no  viste. 
Hórrido  toldo  la  arboleda  extiende,  i 

'Y  á  Lobo ,  que  defiende 
A  corderinos  nuevos , 
Que  presumen  de  Febos , 
La  entrada  del  Parnaso , 

Y  con  razón,  pues  tiene  al  primer  paso 

Y  en  las  riberas  del  ameno  rio 
Aquellas  dos  floridas  primaveras , 
Qoe  nunca  las  podrá  vencer  estío , 
Ni  fuera  justo  que  profanen  fieras 
Las  flores  que  se  miran  con  respeto. 
Igual  propuso  de  su  gran  conecto. 

Cuando  Montemayor  con  su  Diana 
Ennobleció  la  lengua  castellana , 
Lugar  noble  tuviera ; 
Mas  ya  pasó  la  edad  en  que  pudiera 
Llamarse  el  mayor  monte  ae  Partenio , 
Si  le  ayudaran  letras ,  el  ingenio 
Con  que  escribió  su  Piramo  divino. 
Hurtado  ó  traducido  del  Marino. 
Pero  i  por  dónde  (tié  sin  esta  guia 
Quien  tuvo  tan  dulcísima  Talla? 

Aquí  confiíso  el  Tajo, 
A  Imaginar  se  puso 

Con  voz  quejosa,  aunque  en  acento  bajo. 
Porque  de  Antonio  López  se  interpuso 
La  (prave  filomena ; 

Y  la  considerada  y  rica  vena 

Qne  del  doctor  Silveira  le  conduce 
Adonde  el  sol  con  menos  rayos  lace , 
Desde  que  de  oro  puro  á  Etonte  enfrena , 

Y  viendo  tales  plumas, 
Que  cada  cual  pudiera 

Por  tres  veces  heroicas  graves  sumas 
Ser  de  la  fama,  si  otro  mundo  hubiera , 
Volando  por  las  cortes  de  Castilla , 
Aunque  de  entrambos  reinos  maravilla, 
Qu^oso  de  aue  al  fio  le  desamparan , 
El  y  sus  ninfas  candidas  declaran 
Que  no  vayan  los  dos  ni  sean  opuestos; 

Y  entre  machos  científicos  supuestos 
Eligen  á  Paría, 

Que  en  historia  y  poesía 

Saben  que  no  pudiera 

Darle  mavor  la  lusitana  esfera. 

Aunque  de  tantos  con  razón  se  precia, 

8ue  pueden  envidiar  Italia  y  Grecia, 
orno  lo  muestran  hoy  tantos  escritos 
Vestidos  de  conceptos  inauditos. 
Elocuciones,  Crasis  y  colores. 
Frutos  de  letras  y  de  versos  flores. 
Entre  los  cuales,  si  favor  me  diera 
La  décima  divina  moradora 
De  aquella  fuente,  que  al  nacer  la  auror< 
En  sus  ondas  de  plata  reverbera , 
Uon  Vicente  Noguera 
Tuviera  asiento  entre  latinos  grave , 
Laurel  entre  toscanos , 
Palma  entre  castellanos. 
Por  la  dulzura  del  hablar  sñave , 

Y  entre  franceses  y  alemanes  fuera 
Florida  primavera, 

Sue  como  ella  de  tantas  diferencias 
e  alegres  flores  se  compdne  y  viste , 
Asi  de  varias  lenguas  y  de  ciencias. 
En  que  la  docta  erudición  consiste. 
xQué  libro  se  escribió  que  no  le  viese? 
Qué  ingenio  floreció  que  no  le  honrase  t 
En  qué  lengua  se  habló  que  no  supiese? 
Qué  ciencia  se  iuveutó  que  oo  alcanzasen 
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Oh  musas  castellanas  y  latinas» 
Francesas,  alemanas  y  toscanaSf 
Coronad  Jas  riberas  lusitanas 
De  lirios,  arrayanes  y  boninas ; 
No  quede  en  vuestras  fuentes  cristalinas 
Laurel  que  en  ellas  su  hermosura  mire» 
Donde  Dafiae  amorosa  no  suspire, 
Por  no  bajar  á  coronar  la  frente 
Deste,  de  todos  vencedor,  Vicente. 
Si  pudiera  tener  la  fama  aumento 

Y  (loria  lusitana, 

Dona  Bernarda  de  Ferreira  fuera , 
A  cuyo  portugués  entendimiento 

Y  pluma  castellana 

La  España  libertada  Espafía  debe ; 
Porque  sola  pudiera 
Partir  entre  los  reinos  esta  gloria: 
Tan  poderosa  inteligencia  mueve 
Estos  dos  orbes  con  su  dulce  historia » 
Con  tanta  erudición,  con  tanto  lustre» 

8ue  ella  queAa  inmortal  y  España  ilustre, 
uando  en  tu  lira,  lusitano  Orfeo, 
Manuel  Gallegos,  las  batallas  cautes 
De  Encelado  y  Tifeo, 
No  admire  el  alto  premio  tu  deseo ; 
Que  alcanzarán  con  versos  elegantes 
Estrellas  por  laureles  tus  gigantes. 

Pero  dejando  el  reino  ilustre  aparte» 
A  quien  Apolo  y  Marte 
Dieron  con  beneplácito  divino 
£1  nombre  lusitano  y  el  latino, 
YalaréalPlasencia 
De  don  Antonio  de  Monroy  blasona» 
De  CUYO  ingenio  y  conocida  ciencia 
Sus  timbres  arma  y  su  blasón  corona. 

Y  al  sol  de  la  nobleza  y  la  poesía, 
Don  Micael  Solis ,  que  el  pecno  esmalta 
La  blanca  insignia,  embi¡]ador  de  Malta, 
Propone  para  hacer  mayor  el  dia » 

Y  pretende  con  gala  y  valentía 
Don  remando  Bermudezque  la  fama 
Las  esmeraldas  de  la  verde  rama 

A  su  gallardo  entendimiento  ofrezca » 
Para  que  se  ennoblezca 
El  uno  al  otro  de  quedar  honrado, 
Tanto  el  laurel  como  el  que  taé  premiado. 

Has  ya  la  gran  montafia ,  en  quien  guardada 
La  fe,  la  sangre  y  la  lealtad  estuvo» 

Sue  limpia,  y  no  manchada , 
as  pura  que  su  nieve  la  mantuvo 
(Primera  patria  mia), 
A  don  Antonio  de  Mendoza  envía» 
Aquel  famoso  Hurtado 
De  las  musas,  que  al  monte  de  Héllcona» 
De  las  montafias  trasladó  el  cuidado» 
Que  tan  vivos  espíritus  corona. 
A  quien  Apolo  délOco  previene 
Tantos  laureles  como  letras  tiene 
Todo  discurso  que  su  mano  escribe» 
De  las  altas  ideas  que  concibe. 
Bizarro  ingenio,  dulcemente  grave» 
Raro  maestro  del  hablar  suave» 
Gallardo  en  prosa  y  verso , 
Conceptuoso,  fácil, puro  y  terso. 
Que  con  la  Vida  de  la  Virgen  bella» 
AI  lado  de  su  sol  parece  estrella. 

Navarra  la  corona  merecida 
Pide  que  tenga  de  justicia  y  gracia» 
Como  si  fuera  el  músico  de  Tracia » 
Sebastian  de  Alvarado,  en  su  HerM&t 
A  quien  tan  obligados 
Estarán  los  Ingenios  españoles» 
Pues  de  su  pluma  honrados. 
Todos  parecen  en  su  espejo  soles. 

¡Qué  segura  que  pide  la  Rioja 
Para  el  famoso  zarate,  su  hijo. 
Con  justo  de  las  musas  regocijo. 
Todo  un  laurel,  sin  que  le  díte  hoja  I 
Tan  bien  debido»  cnanto  dulce  suena 
La  pastoril  avena. 
Que  Erato  entre  bucólicas  alaba» 
Cuando  Silvio  cantaba 


En  los  bosques  sombríos: ' 

c Arboles,  compañeros  destos  ríos.i 

Aspire  luego  de  Pegaso  al  monte 
El  d'ulce  traductor  de  Anacreonte, 
Cuyos  estudios  con  perpetua  ffloria 
Libraron  del  olvido  su  memoria; 
Aunque  dyo  que  todos  se  escondiesen 
Cuando  Ips  rayos  de  su  ingenio  viesen. 

Galicia,  nunca  fértil  de  poetas » 
Mas  si  de  casas  nobles. 
Ilustres  capitanes  y  letrlidos , 
Por  no  dejar  sus  partes  imperfetas , 
Cual  blanca  palma  entre  robustos  robles , 
Por  donde  los  cabellos  coronados 
De  mirto  y  de  verbena , 
El  Sil  anciano  blandamente  suena , 
Un  principe  llamaba 
De  Lémos  y  del  monte  de  Helicona, 
Porque  juntar  pensaba 
Al  coronel  de  perlas 
Del  árbol  de  las  musas  la  corona» 

Y  de  un  circulo  solo  cj^mponerlas; 
Que  perlas  y  laureles  juntamente 
Adornan  bien  de  un  gran  señor  la  frente. 
Mas  como  ya  pisaba  las  estrellas» 

O  le  besaban  va  las  plantas  ellas 
Con  manto  militar  y  insignia  verde. 
El  claro  y  siempre  amado  señor  mió 
Las  esperanzas  pierde, 

Y  volviéndose  mar,  se  anega  el  rio. 

Que  entrándose  en  el  llanto  de  sí  mismo» 
De  rio  se  hizo  mar,  de  mar  abismo » 

Y  todos  juntos,  rio,  mar  y  enojos» 
No  pueden  igualarse  con  mis  ojos. 

Supla  tan  gran  íugar,  pues  le  merece» 
De  don  Alonso  Ordoñez  la  eminencia , 
Pues  con  tanta  virtud ,  nobleza  y  ciencia 
Las  castellanas  mosas^enriquece; 
Ytufllosofia 

Abraza  en  sus  estudios  la  poesía» 
Probando  que  sin  ella 
No  es  pluma  la  que  escribe,  sino  estrella. 

El  dulce  cristalifero  Pisuerga, 

?ue,  como  centro  del  sagrado  Apolo» 
antos  ingenios  deíficos  alberga» 
A  aquel  en  lo  dramático  tan  solo » 
Que  no  ha  tenido  igual  desde  aquel  punto 

Sue  el  coturno  dorado  fué  su  asunto » 
iguel  Sánchez,  que  ha  sido 
El  primero  maestro  que  lian  tenido 
Las  musas  de  Terencio,  . 

Propuso,  aunque  con  trágico  silencio. 
Matóle  el  sol  de  la  inclemente  Vera » 
Porque  le  anticipó  la  primavera , 

Y  con  la  variedad  de  las  colores , 
Pensó  que  los  conceptos  eran  flores. 

Don  Gabriel  del  Corral » cuya  famosa 
Ctnita  al  laurel  aspira » 
Desde  lulia  suspira» 

Y  valido  de  dama  tan  hermosa» 
Verde  laurel  procura, 

Como  por  su  valor,  por  su  hermosura. 
Y  Fernando,  manojo  de  la  corte» 

Y  manojo  de  espigas  sazonadas» 
Con  diamantes  atadas » 

Sue  no  envidian  el  circulo  del  norte» 
n  la  mano  legífera  de  Astrea , 
Mejores  qub  en  la  copia  de  Amaltea» 
Las  presenta  á  los  reyes » 
Que  es  manojo  de  versos  y  de  leyes. 
Pero  icómo,  Pisuerga,  no  le  pides 
A  don  Francisco  Gomes  que  presuma 
Con  divino  pincel  y  docta  pluma , 
Ser  de  las  musas  invencible  Alcides  i 
Dile  que  el  apellido  de  Reguera 
Es  de  los  cuadros  del  j^in  de  Euterpe» 
Que  como  arroyo  ó  cristalina  sierpe 
Fertiliza  su  margen  lisonjera  ; 

Y  pues  el  premio  justamente  espera» 
Dile  que  en  sus  medallas  se  retrate» 

Y  que  él  mismo  se  escriba, 

Si  quiere  que  su  nombre  se  dilate 
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T  goe  en  los  paralelos  del  sol  viva. 
El  réoiz,  que  lloró  Pisaerga  Unto, 

Y  qae  mató  Plaseoda , 

En  don  Gabriel  de  Enao  hoy  resncita. 

Venid,  masas ,  venid  al  dulce  canto ; 

Qae  á  sus  letras,  virtudes  y  prudencia  9 

La  fama  eterno  bronce  solicita ; 

Decid  que  ae  permita 

A  nuestro  humilde  estilo  su  alabanza; 

Llegue  el  amor  donde  el  poder  no  alcanza; 

Que  donde  no  alcanzó  el  eotendin(iientO| 

Por  lo  menos  llegó  el  atrevimiento ; 

Que  llegar  á  atreverse , 

Ya  fué  saber,  pues  fué  saber  perderse. 

Medina,  en  cuyo  campo  solamente 
Pudo  hallarse  la  cueva  del  Parnaso» 
Ofrece  diligente 
A  Baldo  en  el  espíritu  de  Lasso , 
Al  docto  don  Francisco  de  la  Cueva» 

?ae  los  versos  de  Pindaro  renueva; 
ao  gran  ingenio,  aue  con  triste  suerte 
La  mas  sangrienta  ley  lloró  su  muerte; 
Que  éeben  con  razón  llorar  las  leyes 
Los  que  honran  patrias  y  engrandecen  reyes. 

¡Qué  triste  de  su  pluma  nos  advierte. 
Si  bien  en  verde  edad  primero  fruto, 
Porcia,  después  que  del  famoso  Broto 
Sopo  y  creyó  la  miserable  soerte ! 
Lloraa  pues  juntas,  de  su  moerte  ciertas. 
Musas  y  Iws ,  si  no  sois  las  muertas ; 

Y  yo  también  por  las  que  obligan  tanto. 
De  la  eterna  amistad  vinculo  santo, 
Diciendo  á  su  divino  entendimiento 
Con  irisie  musa  en  lamentable  acento ; 

t  Paulo,  jorisconsolto  soberano, 

?ae  del  César  de  eterna  monarqoia, 
el  supremo  Pontífice  tenia 
Todo  el  digesto  en  la  divina  mano ; 

>E1  que  al  hebreo,  al  griego  y  al  romano , 
La  insutiüa  católica  escribía « 
Ea  ona  decisión  dijo  que  había 
De  morir  una  vez  el  hombre  homano.i 

\Qk  ilostre  don  Francisco,  oh  siempre  clara 
Loa  de  las  letras!  si  la  muerte  oyara^ 

Y  tu  divino  ingenio  la  informara, 
A  la  ley  del  morir  réplica  hobiera ; 
Qae  tu  divina  voz  la  dilatara. 

Si  menos  qoe  de  Dios  sentencia  fuera. 
Tórmes,  de  blancos  álamos  ceSido, 
Qoe  le  sirven  de  sombra,  y  él  á  ellos 
De  espejo  claro  y  puro , 
Sobre  pizarras  frágiles  tendido. 
Corriéndole  cristales  los  cabellos 
Con  que  de  Salamanca  ilustra  el  muro  • 
(Coyas  islas  de  arena 
Canté,  llorando  mi  amorosa  pena ; 

Soe  tanto  me  costó  buscar  su  olvido , 
sludiante  de  amor  en  sus  riberas , 
Has  qoe  de  sos  escuelas  celebradas. 
Plores  del  tiempo,  en  nieve  transformadas, 
Ivierno  va  de  verdes  primaveras ; 
Poes  del  tiempo  perdido 
Solo  queda  quedar  arrepentido); 
Tórmes ,  en  fin ,  á  Céspedes  propone* 
Cayos  jcéspedes  eran  fundamento 
Qoe  á  propagar  dispone 
El  fértil  elemento 
Para  el  laorel  tan  digno  de  su  frente. 

Y  á  Sánchez,  el  retórico  eminente , 
Hercorio  de  las  ciencias. 
Sintaxis  de  sus  muchas  diferencias , 
Tí  quien  debe  el  poeta  Juan  de  Mena 
Ezpoticion  de  varias  letras  llena, 
Y  Garcilaso  el  tiento 
Que  á  so  docto  comento 
Intentaron  retóricos  malsines 
En  tiendas  de  poetas  florentioes. 
Poniéndole  sin  causa  en  mala  fama 
•El  prendedero  de  oro  de  su  damat. 

No  habiéndose  quejado ,  como  es  claro. 
Siendo  prte,  y  aon  lodo,  Sanazaro , 
Ihsfrasábase  el  hurto ,  y  ya  es  de  modo , 


gue  al  propio  duefio  se  lo  venden  todo, 
scalan  libros,  manuscritos  tientan. 
Unos  trasladan  mal,^  otros  inventan; 
Que  no  hay,  ó  sea  publico  ó  secreto. 
Seguro  verso,  frasi  ni  conecto, 

Y  aciertan  bien ,  porque  de  aqui  á  veinte  a&os 
Ni  los  propios  sabrán  ni  los  extraños 

Si  fué,  cuando  el  concepto  ó  verso  espante. 
Primero  el  inventor  que  el  trasladante. 

¡Qué  alegre  propusiera  el  daro  Tórmes 
Con  votos  uniformes 
Un  estudiante  rico  y  generoso. 

Y  no  menos  gallardo  que  estudioso. 
De  quien  dijo  la  fama 

Que  se  volvió  por  unos  celos  dama. 
Si  supiera  la  parte 

Donde  se  fué  á  estudiar  de  Ovidio  el  arte 
La  bella  Feliciana,  que  boy  requiebra, 

Y  entre  pizarras  v  álamos  celebra , 
Quebrando  en  ellos  vidrios  fugitivos, 

Y  la  llamara  con  acentos  v'ixosí 
Pues  mintiendo  su  nombre , 

Y  transformada  en  hombre, 
Oyó  filosofía, 

Y  por  curiosidad  astrologia; 
Aunque  si  se  rebela,  como  suele. 
No  hay  verdad  que  revele, 

Y  de  aquella  científica  academia 
Mereció  los  laureles  con  que  premia; 
No  de  otra  suerte  que  á  Platón  divino 
Aquella  celebrada  mantínea 

Que  en  forma  de  varón  á  Grecia  vfaio. 
Has,  como  amor  pasión  del  alma  sea , 

Y  natural  pensión  de  los  discretos» 

Y  como  la  experiencia  v  los  efectos 
Nos  muestran  que  jamas  ha  sido  ingrato 
A  la  amistad  y  al  trato , 

Si  no  le  mira  mal  alguna  estrella. 
Puso  los  ojos  Feliciana  bella 
En  un  ilustre  mozo 

8ue  apenas  el  rubi  del  labio  el  bozo 
on  el  oro  ofendía. 
Descubriendo  en  un  dia 
Coanto  la  honestidad  calló  tres  afios, 
Logrando  sus  engaSos 
Los  dos  firmes  amantes. 
De  sus  mismas  pasiones  estudiantes. 
Hasta  que  Feliciana  tuvo  celos, 

Y  con  lagrimas,  voces  y  desvelos 
Dijeron  de  mil  modos 

Lo  que  ella  á  solo  amor,  celos  á  todos. 
Con  esto  fué  forzoso  que  el  ausencia 
Saliese  por  fiadora  ala  imprudencia 
De  haberse  declarado , 
Mas  ¿cuándo  amor  calló  desesperado? 
Don  Félix  se  quedó,  fuese  IsLoama, 
Que  nueva  Safo  Salamanca  llama. 
Escribiendo  á  sus  celos  pesadumbres. 
Luego  que  penetró  las  altas  cumbres 
D^  cano  eternamente  Guadarrama  ; 
Porque ,  ¿cómo  podia 
Vivir,  siendo  mujer,  donde  tenia  ^ 
Hábito  y  nombre  de  hombre. 
Tan  bizarro  galán  y  gentilhombre  ¿ 

8ue  con  notable  gracia  entretenía 
amas,  que  con  amores  y  desvelos 
A  unas  daba  favores  y  á  otras  celos. 
Haciendo  que  muriesen  en  la  fuente 
Que  de  Narciso,  por  su  error,  se  nombra. 
De  su  mismo  accidente. 
Enamoradas  de  su  propia  sombra? 
Milagro  filé  de  amor  que  al  nuevo  Orfeo» 
Cuando  no  le  matase  ijeno  empleo. 
No  le  matasen  ellas. 
Para  que  colocara  en  las  estrellas 
Febo  mas  dulce  lira 
Que  la  que  al  cisne  admira , 
Corriendo  por  el  Tórmes  su  cabeza. 
Como  la  que  cantando  su  tristeza 
Entre  las  ondas  de  Estrimon  suspira. 
Mas  de  los  versos  que  en  igual  destreza 
Componía  y  caiUaba , 
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Que  á  la  pJnma  la  yox  acompañaba» 
Estos  solos  llegaron  á  mis  manos,  . 
Llamados,  de  sa  nombre,  Micianoi, 
Dijo  el  Amor,  sentado  en  las  orillas 
ff  De  un  arroyuelo  poro,  manso  y  lento: 
Silencio,  florecillas. 
No  retocéis  con  el  lascivo  ▼lento; 

§ae  duerme  Calatea ,  y  si  despierta» 
ened  por  cosa  cierta 
8ae  no  habéis  de  ser  flores » 
n  Tiendo  sus  colores,  * 

Ni  yo  de  boy  mas  Amor  si  ella  me  mira: 
{Tan  dulces  flecbas  de  sus  ojos  tira ! » 

Humillense  las  cumbres  del  Parnaso 
Al  divino  Francisco  de  la  Torre» 
Celebrado  del  mismo  Garcilaso» 
A  cuyo  lado  dignamente  corre. 
Has  ya  Febo  socorre 
Su  lira  que  llevaba «  como  á  Órfeo 
La  suya  el  Estrimon ,  esta  el  Leteo; 
Porque  pueden  las  musas  castellanas 
Salir  hermosas  sin  teñir  las  canas. 

Honren  el  claro  Tórmes  dos  Gonzalos» 
Delicias  y  regalos, 
Ambrosia  de  las  musas» 
Ynéctares  difusas. 
Ilustres  vates  del  dorado  Apolo: 
Honroy  el  uno,  de  AnGon  traslado» 
Y  Rodríguez  el  otro,  celebrado 
Por  luz  de  nuestro  polo 
Al  boreal  Arturo. 

Pero  dejando  el  muro 
Que  ciñe  con  laureles  inioortales 
La  madre  de  las  ciencias. 
Las  alas  levantó  de  sus  cristales 
Por  altas  eminencias» 
Aquella  que  naciendo 
En  ios  soplos  mas  débiles  del  aura 
Indivisible  instante » 
Tales  fuerzas  restaura 
En  el  vulgar  estruendo» 
Que  de  pigmeo  en  hórrido  gigante 
Discurre  convertida» 
Tan  fácHv  atrevida. 
Que  mezclando  mentiras  y  verdades 
De  palacios,  de  reinos,  de  ciudades » 
Atravesando  mares  y  desiertos» 
Es  viva  voz  de  oráculos  inciertos. 


SILVA  IV. 


Con  divinos  pinceles 

Y  extremados  colores» 
Como  latino  Apeles , 

Y  de  los  mas  insignes  inventores» 
Pintó  la  casa  de  la  tunsi  Ovidio ; 

Su  estudio ,  su  invención,  su  ingenio  envidio. 

Pero»  puesto  que  fué  digna  pintura, 

Para  ocupar  el  mas  ilustre  espacio 

De  la  inmortalidad  en  el  palacio » 

Faltóle  al  cuadro  la  mejor  Ggura» 

Pues  debiera  tener  el  que  deoia 

La  dulce  filosófica  poesía , 

Que  ilustres  capitanes  celebrando, 

Sus  hazañas  cantando, 

O  ingenios  claros  y  sus  doctas  sumas» 

Colocaron  sus  armas  y  sus  plumas 

En  los  archivos  de  la  eterna  fama. 

Boy  á  las  puertas  de  su  templo  llama 

lina  Justa  memoria. 

Digna  de  honor  y  gloria» 

Antes  que  pase  el  alto  Guadarrama » 

Que  mi  maestro  Córdoba  me  ofrece» 

Y  las  musas  lalíDas  me  dan  voces. 
Pues  con  tan  justa  causa  la  merece. 

S'^h  ilustre  ingenio !  muchos  siglos  goces 
premio  de  tu  nombre  esclarecido » 
Rebelde  á  las  injurias  del  olvido ; 

Y  el  dignísimo  padre  Salablanca» 


Elevado  poeta. 

Divina  imitación  del  Real  Profeta» 

Señale  piedra  blanca 

Aquel  Ilustre  día 

Que  á  los  dos  nos  leyó  filosofit» 

Con  los  demis  discípulos  que  ahora 

Laurel  ó  mitra  las  cabezas  dora ; 

¡Con  qué  versos  dulcísimos,  sutiles» 

Tocaste  los  perfiles 

De  los  rayos  seráficos  hermosos 

Con  los  labios  fogosos» 

Cuando  tierno  decías 

Tales  versos  á  Dios,  que  paredas» 

De  amores  abrasado , 

El  carro  ardiente  de  tu  padre  Elias! 

Adonde  transformado 

Eras,  divino  Orfeo» 

De  tu  Elisa  Elíseo, 

Siguiendo  la  alta  empresa 

De  tu  madre  santísima ,  Teresa» 

Que  asi  cantaba  amores , 

Que  á  desmayos  de  amor  sirven  de  flores; 

Que  son  de  amores  tiernas  círcunstandat 

Quejarse  el  alma  en  dulces  consonancias. 

¿Quién  tuvo  amor  que  fuese  . 
Sin  alma  racional  como  las  fieras? 
Quién  pudo  amar  de  veras» 
Que  versos  no  emprendiese? 
Las  acciones  primeras 
De  amor  es  lamentarse  en  armonía» 
Porque  la  fontasia 
Elige  luego  hipérboles  que  puedan 
Significar  las  penas  ó  las  glorias 
Que  al  sentimiento,  síes  problema,  excedan; 
Pintar  discursos,  describir  historias» 
Que  tiene  amor  sus  guerras  y  victorias » 

Y  las  quiere  leer ,  aunque  está  ciego » 
Porque  son  sus  caracteres  de  fuego; 

Y  mas  siendo  eliimor  amor  divino ,     ' 
Que  amor  quetio  es  de  Dios  es  deátino. 

¡Qué  bien  que  conociste 
El  amor  soberano » 
AugustinoLeon,  fray  Luis  divino» 
Oh  dulce  analogía  de  Augustino! 
t  Con  qué  verdad  nos  diste 
AI  rey  profeta  en  verso  castellano. 
Que  con  tanta  elegancia  traduciste! 
¡Oh  cuánto  le  debiste , 
Como  en  tus  mismas  obras  encareces, 
A  la  envidia  cruel,  por  quien  mereces 
Laureles  inmortales! 
Tu  prosa  y  verso  iguales 
Conservarán  la  gloriado  tu  nombre» 

Y  los  Nambrei  de  Critto  soberano 
Te  le  darán  eterno,  porque  asombre 
La  dulce  pluma  de  tu  heroica  mano 
De  tu  persecución  la  causa  injusta. 
Tú  Aliste  gloria  de  Augustino  augusta» 
Tá  el  honor  de  la  lengua  castellana» 
Que  deseaste  introducir  escrita, 
viendo  que  á  la  romana  tanto  imita» 

gue  puede  competir  con  la  romana. 
I  en  esta  edad  vivieras 
Fuerte  león  en  su  defensa  fueras. 

Mas  ya  previene  el  alto  Guadarrama» 
Convertido  en  intrépido  Briareo , 
O  el  Caucase,  que  oprime  á  Prometeo, 
Presumiendo  el  laurel  del  sol  la  llama» 
Precipitarse  á  tan  profundo  abismo» 
Gigante  de  si  mismo, 

Y  con  sombra  ó  con  nieve 

A  la  alta  puente  de  Hércules  se  atreve. 

Oh  tú  que  entre  peñascos,  blando  Eresooa, 
Parece  que  te  agobia 
El  peso  de  la  puente  de  Segovia , 
Celd)ra  el  claro  nombre  de  Ledesma» 
Pues  corre  satisfecho 
Que  no  fué  tu  cristal  mas  que  su  pecho. 

Y  de  Bálbas,  poeta  castellano» 
Tus  ecos ,  pues  lo  eres , 
Respondan  siempre  llano, 
Que  mientras  llano  fueres 
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No  te  podrás  perder ,  como  otrosrioSf 

Por  sendas  torlaosas , 

Ñi  enta  cristal  padecerás  estíos. 

Pero  ya  las  canciones  amorosas 
De  tu  pastor  Pesquera, 
Que  del  amor  lo  era  • 
Te  piden  que  te  acuerdes 
'ne  ftié  el  bonor  de  tus  riberas  verdes, 

el  que  daba  bucólicos  cantares 

Felipe  Roger  y  á  Palomares; 
Roger,  bonor  de  Flándes,  gloria  y  lustre  t 

Y  ralomares  de  Sevilla  ilustre ; 
Entrambos  en  la  flor  de  sus  deseos 
Para  lograrse  mal'dulces  Órleos. 

Al  docto  Colmenares ,  donde  habitan , 
Como  en  sus  dulces  cárceles  inclusas  9 
Que  al  aurora  los  prados  solicitan» 
Ejércitos  de  letras  y  de  musas , 
Pues  sus  estudios  en  el  fruto  imitan 
Partos  de  tantas  flores. 
Estímele  su  patria  y  rinda  honores, 
Porque  la  copla  que  en  sus  versos  veo» 
No  la  tuvo  jamás  el  campo  ibieo. 

Y  tú ,  ciudad  fiamosa , 
Gloria  del  timbre  del  blasón  de  Espafla, 
Avila,  por  tas  méritos  dichosa 
En  cnanto  Febo  mira  y  Tétis  bafia. 
Madre  de  tantos  Héctores  y  Aquiles, 
Que  han  hecbo  al  mundo  las  hazañas  viles 
De  griegos  y  romanos , 
Las  plumas  7  las  armas  en  las  maños, 
Con  influencia  igual ,  con  igual  parte 
De  Apolo  que  de  Harte , 
Al  heroico  Verdoffo  al  premio  envía, 
Porque  lo  sea  de  la  envidia  fiera  p 
Cap  dulce  armonía , 
Imitación  de  la  celeste  esfera. 
Donde  su  dulce  lira  considero » 
Sin  admitir  primero 
Ni  permitir  segundo, 
Cantó  la  gloria  de  Teresa  al  mundo. 

Pero  iquien  se  levanta  revestido 
De  álamo  blanco,  y  de  laurel  ceñido? 
Parece  al  claro  Henares  caudaloso. 
¡Oh  río  venturoso! 
Padre  de  ingenios  célebres  al  mondo» 

?ne  laurear  solías 
as  doctos  hijos  los  felices  días 
Del  siglo  oue  Jamás  tendrá  segundo ; 
Cierto  sera  que  llega 
A  la  voz  de  la  fama  sonorosa 
Aquel  ingenio,  universal,  profundo» 
El  docto  liarco  Antonio  de  la  Vega » 
llastre  en  verso  y  erudito  en  prosa» 
Cuya  pluma  quejosa 
Parece  que  hoy  escribe  en  los  cuidados 
De  su  estilo  amoroso : 
«Estos,  V bien  serán  pasos  contados» 
Cual  no  IOS  dio  jamás  pié  doloroso.  • 
£0  el  doctor  Garay  hallarás  luego 
Oposiciones  al  latino  y  griego. 
Felicísimo  rio. 

Cuando  en  aplauso  de  la  docta  Olio 
Le  viste  coronar  méritamente ; 

Y  él  d^o  en  sus  canciones  : 
«Tengo  una  honrada  frente» 
De  laurel  coronada. » 
¡Felice  edad  pasada , 

Que  honrabas  los  dentiflcos  varones  1 
¿Cuándo  será  que  premies  y  repares 
La  gloria  de  tus  hijos,  sacro  Henares  Y 

En  la  lengua  sagrada 
Mira  también  la  musa  celebrada 
De  Alonso  Sánchez ,  cuyo  ingenio  incluye. 
Entre  otras  ciencias,  tal  destreza  en  verso, 

gue  de  David  el  arpa  sustituye, 
Dnora  por  el  ámbito  universo ; 
En  dorado  metal ,  en  mármol  terso 
Fabrícale  coluna  en  tu  ribera , 
Que  á  los  siglos  refiera 
Las  alabanzas  que  mi  amor  oculta ; 
Tales,  que  siendo  amor»  las  dificulta. 


Mas  ¿  cómo  tu  academia 
No  propone  al  divino  Figueroa , 
Si  con  verde  laurel  sus  hijos  premia? 
Pero  dirás  oue  el  atributo  loa 
Cuanto  decir  pudiste. 
Dichoso  rio ,  que  decir  le  oíste 
Con  tan  suave  acento  y  armenia , 
Que  los  nobles  espíritus  eleva  : 
•  De  paso  en  paso  injusto  amor  me  lleva» 
Cuando  dejarme  descansar  debía. » 
Ciudades  compitieron  por  Homero, 

Y  por  Lifian  ahora,  pues  le  goza 
Castilla  y  le  pretende  Zaragoza 

Y  el  Ebro  claro,  á quien  vivió  primero; 
Ingenio  raro  y  dulce ,  aunque  severo» 

8 ue  jamás  halló  cosa  que  no  fuese 
sentencia  ó  donaire ; 
Que  nunca  fué  desaire 
La  gravedad  mezclada  con  el  gusto. 

Pero  también  es  justo 
Que  Pedro  de  Mendoza , 
Que  otros  laureles  inmortales  goza , 
Tenga  el  glorioso  nombre  que  le  dieron » 
Para  que  vivan  siglos  infinitos 
Sus  heroicos  escritos , 
Que  el  laurel  de  aquel  siglo  merecieron. 

Y  que  viva  en  el  templo  de  la  fama , ' 
Aunque  muerto  en  la  puente  de  Sicilia, 
Aquel  Paitar  dé  Ftiida  famoso. 
Calvez  Montalvo,  que  la  envidia  aclama 
Por  uno  de  la  deifica  familia, 
Dignisimo-del  árbol  victorioso. 
Mayormente  cantando , 

En  lágrimas  deshechos : 

ff  Ojos  á  gloria  de  mis  ojos  hechos. » 

Y  aunque  tanto  dolor  me  está  excusando, 

tQué  laurel  no  le  deben 
.as  musas  castellanas , 
Que  con  letras  humanas 
Rayos  divinos  beben , 
A  aquel  mancebo  ilustre  y  desdichado, 
Don  Luis  de  Vargas,  que  las  ondas  fieras 
Del  mar  Tirreno  tienen  sepultado? 
Llorad ,  ninfas ,  llorad  en  sus  riberas, 
Mo  perlas  ya ,  sino  corales  rojos , 
Porque  parezca  sangre  el  triste  llanto. 
Pero  ¿dónde  entre  tanto 
Estaban  vuestros  ojos? 
¿Muriendo  por  amor  no  le  ayndastes? 
De  envidia  de  su  dama  le  dejastes. 
Como  á  Leandro ,  entre  las  ondas  ciego » 
Beber  la  muerte,  y  no  matar  el  fuego. 
Séaleelagua  leve, 
Pues  á  la  tierra  aun  tierra  no  le  debe. 

Don  Alonso  de  Ercilla 
Tan  ricas  Indias  en  su  ingenio  tiene » 
Que  desde  Chile  viene 
A  enriquecer  las  musas  de  Castilla» 
Pues  del  opuesto  polo 
Trujo  el  oro  en  la  frente ,  como  Apolo  ; 
Porque  después  del  grave  Garcilaso 
Fué  Colon  de  las  Indias  del  Parnaso  ,' 

Y  mas  cuando  en  el  lírico  instrumento 
Cantaba,  en  tiernos  años  lastimado :  < 
•Que  ya  mis  desventuras  han  hallado 

El  término  que  tiene  el  sufrimiento.! 

Efectos  de  mi  genio  y  mi  fortuna. 
Que  me  enseñastes  versos  en  la  cuna» 
Dulce  memoria  del  principio  amado 
Del  ser  que  tenso,  a  quien  la  vida  debo» 
En  este  panegirice  me  llama 
Ingrato  y  olvidado ; 
Pero ,  SI  no  me  atrevo , 
No  fué  falta  de  amor,  sino  de  fama. 
Que  obligación  me  fuerza,  amor  me  inflama. 
Has  si  Félix  de  Vega  no  la  tuvo. 
Basta  saber  que  en  el  Parnaso  estuvo» 
Habiendo  hallado  yo  sus  borradores» 
Versos  eran  á  Dios  llenos  de  amores ; 

Y  aunque  en  el  tiempo  que  escribió  los  versos 
No  eran  tan  crespos  como  ahora  y  tersos» 
Ni  üs  masas  teman  tantos  bríos » 
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Mejores  me  parecen  que  los  mios. 

En  la  hermosa  ciudad  que  baña  el  Turia 
Esta  memoria  fúnebre  y  gloriosa 
Al  capitán  Virués  hiciera  mjuria. 
¡Oh  ingenio  singular!  en  paz  reposa, 
A  quien  las  musas  cómicas  debieron 
Los  mejores  principios  que  tuvieron. 
Celebradas  tragedias  escribiste , 
Sacro  Parnaso  a  Monserraie  hiciste , 
Escribiendo  en  la  guerra  aquella  suma : 
c  Tomando  ya  la  espada ,  ya  la  pluma. » 

Vaya  también  la  fama , 
Amante  Apolo  de  la  Terderama» 
El  nombre  dilatando 
Por  cuanto  cíelo  el  sol  los  potos  mide , 
De  Pedro  de  Laínez  celebrando 
La  pura  estrella,  que  á  la  noche  impide 
El  paso  original ,  que  maldecía 
El  que  esperaba  tras  la  noche  el  día. 

En  cuyo  tiemjjo  el  Ínclito  don  Diego 
De  Mendoza  tenia 
Del  Parnaso  de  amor  la  monarquía 
Con  tan  justo  y  pacíGco  sosiego. 
Que  la  misma  de  Apolo  preeminencia 
Pusiera  en  contingencia ; 
Has  fué,  cuanto  discreto,  desdichado 
En  bien  hurtado,  como  mal  impreso; 
Mas  no  fué  mucho  exceso 
Que,  pues  era  Mendoza ,  fuese  Hartado. 

Don  Fernando  de  Acuña  ilustremente 
Bebió  en  la  margen  de  la  sacra  fuente , 
Cuando  escribió  para  mayor  trofeo 
De  la  diGcultad  de  su  deseo : 
cQae  el  mas  seguro  golpe  de  acertarse. 
Por  darse  con  mas  fuerza,  suele  errarse.» 

En  ella  doctamente  bailó  á  Museo 
Aquel  gentil  Boscan ,  que  en  el  Parnaso 
Trocó  la  voluntad  con  Garcilaso, 
Pintando  el  joven,  cuya  ardiente  llama 
Pasó  por  tantas  aguas  á  su  dama 
Entre  sirenas  y  marinos  peces  | 
Viéndole  mucnas  veces 
Mas  galán  sin  vestido ; 
Que  no  es  el  alma  el  exterior  sentido. 

Memoria  se  le  debe  á  Castillejo, 
Aunque  hablaba  tan  mal  del  verso  largo, 
Porgue  le  pareció  que  era  extranjero  , 
Haciendo  entonces,  sin  tomar  consejo « 
Á  Garcilaso  cargo , 
Que  fué  su  dulce  traductor  primero, 
De  que  á  España  traia 
Contra  el  arte  mayor  nueva  poesía , 
Como  si  Safo  castellana  fuera. 
Pues  el  arte  mayor  le  imita  y  sigue , 

Y  ella  fué  la  primera. 

Pero  porque  es  razón  qoe  el  verso  obligue. 
Fama,  deten  el  vuelo , 
Pues  gozas  en  el  aire  tierra  y  délo. 
Como  reliquia  fué  de  los  romanos 
Nuestra  lengua  y  dialecto. 
Que  ya  corre  imperfecto  ; 
Tomaron  los  antiguos  castellanos 
La  medida  del  verso  á  los  latinos. 
Como  se  ve  en  Horacio  al  grande  Augusto, 
O  en  los  sagrados  hinos, 
De  quien  también  hacer  memoria  es  justo , 
Pues  los  tiene  la  Iglesia  en  tanto  precio ; 
DeEIpis,  dulce  poetisa , 
En  los  versos  fentsa, 

Y  mujer  de  Boecio ; 

Que  algunas  hzj  de  ingenios  tan  seráficos, 
Que  como  las  sibilas  son  proféiicos. 

Destos  endecasílabos  y  sáOcos, 
Pentámetros  también  y  acataléticos. 
Los  del  arte  mayor  son  imitados, 
Dulces  en  el  poeta  Juan  de  Mena , 

Y  ya  desestimados : 

Asi  las  canas  nuestra  edad  condena. 
Aunque  parece  mas  asclepiadeo 
Este  verso  mayor,  que  medir  veo 
Mezclado  con  glicónico , 
Cuyo  sonido  armónico 


Tiene  el  que  canta  el  alba  al  pan  divino 

Por  el  doctor  angélico  de  Aquino. 

Como  también  t|só  los  consonantes 

En  el  himno  mas  célebre  del  mondo, 

Que  nuestro  verso  corto  imita  en  todo. 

Pues  no  tenemos  antes 

Otro  ejemplar  primero  ni  segando ; 

Aunque  es  admiración  que  el  verso,  el  modo 

No  le  imitase  Italia ,  sino  España, 

Pues  era  mas  extraña 

De  su  sacro  inventor  la  patria  nuestra. 

En  las  endechas  muestra 
Ser  también  imitado  del  latino 
El  verso  castellano , 
Como  se  ve  en  el  bino 
(Si  bien  sin  los  esdrújulos  mas  llano) 
Que  se  canta  el  Adviento 
En  dimetros  y  yámbicos  sonoros. 
Versos  de  Ambrosio  santo ; 

Y  aunque  para  adornar  un  pensamiento 
Con  figuras,  colores  y  decoros 

No  se  levantan  nuestras  coplas  tanto. 
Que  perfectos  poemas 
Se  puedan  escribir  en  ellas  solas , 
Para  las  sutilezas  españolas 

Y  altísimos  conceptos  son  supremas 
A  cuantos  versos  noy  Italia  tiene , 
Pues  en  tan  poco  eápacio  á  decir  viene 
Lo  que  en  todo  un  soneto. 

Que  de  la  conclusión  forma  el  conceto. 

En  fin  el  verso  largo,  quetrujeron 
Boscan  y  Garcilaso, 

cQue  á  Tansilo.  á  Mitarno,  al- culto  Tasso» 
Dicen  que  le  debieron. 
Es  en  cspaña  ya  lo  que  solía 
Ser  el  arte  mayor ,  á  quien  hicieron 
Principe  del  Parnaso, 
Dándole  con  razón  la  monarquia 
De  la  heroica  poesía , 
Por  ser  su  exornación  Inaccesible , 
A  que  no  se  levantan,  ni  es  posible. 
Las  coplas  castellanas; 
Si  bien ,  después  de  ser  puras  y  llaDaSy 
Son  de  naturaleza  tan  suave, 

8ue  exceden  en  dulzura  al  verso  grave  t 
n  quien  com  descansado  entendiiaiento 
Se  goza  el  pensamiento, 

Y  llegan  al  oido 

Juntos  los  consonantes  y  el  sentido , 
Haciendo  en  su  lección  claros  efetos , 
Sin  que  se  dificulten  los  concetos. 
Asi  Hontemayor  las  escribia , 
Así  Calvez  Montalvo  dulcemente. 
Así  Líñan ,  y  ahora  los  modernos ; 

8ue  como  esta  nos  es  propia  poesía» 
omo  la  mas  heroica  y  excelente , 
Ingenios  españoles  hace  eternos , 
No  le  negando  la  grandeza  justa 
Al  verso  largo ,  cuando  dulce  admira , 

Y  con  la  docta  claridad  se  ajusta ; 
Que  cuando  de  lo  claro  se  retira 
Al  limbo  de  sí  mismo , 

No  está  lejos  de  dar  eo  barbarismo. 

Al  verso  largo  en  fin  principio  dieron 
Con  estancias  dea  seis  los  siciliauos , 
A  quien  después  dos  versos  añadieron 
Los  poetas  toscanos , 
En  que  cantaron  moros  africanos 

Y  hazañas  de  franceses  paladines, 
Ferrareses  y  doctos  floreniines ; 
Que  la  insigne  Florencia 

Es  madre  universal  de  toda  ciencia» 

Y  España  esperar  puede. 
Pues  en  número  excede » 
Poemas  singulares. 

Pues  dan  voces  los  campos  y  los  mares 
Del  Nuevo  Mundo  á  los  ingenios  grandes; 
Que  no  son  hechos  de  los  doce  pares 
Los  de  españoles  en  Italia  y  Flándes. 
.  Mas  ya  la  clara  fama 
A  proseguir  sus  pretendientes  llama 
Con  la  marcial  trompeta  desde  lejos» 
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Sio  perdonar  qne  de  la  impoesU  culpa 
Ha  sido  este  paréntesis  disculpa. 

Guadalajara,  donde  dan  reflejos 
De  las  ciencias  de  Henares  tantos  soles. 
Aunque  vuelve  los  mismos  tornasoles 
Que  suelen  al  del  cielo  los  espejos. 
Dice  que  al  délo  sus  ingenios  debe , 
Oue  DO  á  la  esfera  aue  tan  cerca  vive; 

Y  para  que  lo  pruebe, 

El  de  don  Juan  Enriques  apercibe. 
Aquel  que  osó  pintar  de  amor  la  vista ; 
Porque  si  ciego  no  hay  quien  le  resista , 
¿Qué  bará  con  ella  amor?  Mas  tema  luego 
Ko  se  arrepienta  de  no  verle  ciego. 
Que  por  el  mismo  estilo 
Su  mismo  ingenio  casiigó  &  Perilo ; 

Y  amor,  si  no  corrige  el  pensamiento,         ^ 
Volveráse  tirano  de  Agrigento; 

Pero  quien  supo  bailar  á  amor  con  vista , 
También  tendrá  virtud  que  le  resista. 

Don  Jacinto  de  Torres ,  cuyas  rimas 
Pueden  al  Instrumento 
Prestar  de  Apolo  mas  sutiles  primas. 
Que  aquel  á  euyo  son  estaba  atento 
El  rápido  estrimon  parado  en  bielo, 
Sesnramente  puede 

Peair  que  el  lauro  entre  los  dos  se  quede, 
Sin  que  tal  amistad  tenga  recelo 
De  partir  el  imperio,  si  rué  justo 
Dividirle  entre  Júpiter  y  Augusto. 

De  boy  mas, porque  la  envidia  no  se  atreva, 
Paes  Jiménez  Faton  enseña  y  prueba 
Que  están  en  su  retórica  difusas. 
Llámese  Yillanueva  de  las  musas, 

Y  no  de  los  Infantes  Viilanueva. 
Las  figuras  confusas 

Antes  de  su  elocuencia , 
CoD  el  sol  de  su  ingenio  y  de  su  ciencia 
Tan  claros  manifiestan  sus  secretos, 
Que  le  deben  colores  y  concetos 
Cuaotas  plumas  escriben 

Y  en  la  dotta  región  de  Apolo  viven. 
La  elocuencia  española. 

Que  fluctñaba  entre  una  v  otra  ola , 
Puerto  agradezca  á  su  valiente  ploma, 
Pues  en  cualquiera  suma 
Del  que  no  sabe  le  bailará  la  nave, 

Y  para  saber  mas  el  que  mas  sabe. 
Tiene  por  don  Fernando  Ballesteros 

Seguro  viilanueva  el  lauro  verde, 
Como  la  voz  al  instrumento  acuerde. 
Que  no  mella  la  pluma  los  aceros. 
Esmalte  de  los  nobles  caballeros 
Es  la  virtud ,  que  con  la  cienda  enlaza 
La  gloria  y  fama  que  á  las  dos  abraza. 
Va  por  los  altos  montes  que  mirando 
Están  las  claras  aguas  de  Segura , 

§ne  la  ciudad  leal  de  Murcia  baña ,      * 
de  Guadalutin ,  que  despertando 
Del  sueño ,  que  le  lleva  en  linfa  pura , 
Se  espanta  de  mirarse  mar  de  España , 
La  Toladora  fiíroa  desengaña 
A  los  Ingenios  de  mayor  decoro 
£o  el  verso  y  la  bistoria ; 
Que  pretende  Cáscales 
Con  justa  presunción  las  hojas  de  oro, 
Haciendo  memorial  de  su  memoria , 
Sin  los  estudios ,  á  su  nombre  iguales 
En  tantas  facultades  generales , 
El  arte  de  escribir  versos ,  que  arguye 
Qne  quien  perfectamente  constituye 
Cómo  ba  de  ser  un  célebre  poeta. 
El  mismo  será  el  arto  mas  perfeta. 
No  menos  atención  puso  mirando 
Cuan  amorosamente  que  cenia 
Lo  desdeñoso  del  pastor  de  Anfriso 
La  frente  de  Ferrer ,  asegurando 

Sne  con  sus  doctos  líricos  tenia 
e  las  musas  del  monte  cierto  aviso 
Que  darle  el  premio  quiso 
El  sacro  Apolo  algunos  años  antes ; 
Has  como  siempre  bay  votos  repugnantes, 


Quedóse  por  su  gusto 

Dafne  en  su  fuente ,  porque  no  era  justo 

Que  si  ella  lequeria. 

Fuese  la  competencia  de  aquel  día 

Dudosa  contingencia ; 

Que  no  quiere  quien  ama  competencia. 

Mas  ya  de  Manzanares  la  ribera 
Con  su  siempre  florida  primavera 
De  ingenios  felicísimos  me  llama, 
Señor  excelentísimo,  y  la  fama 
Allá  despliega  el  pabellón  de  plumas» 
Y  miran  en  las  candidas  espumas 
La  sombra  de  sus  galas 
Las  ninfas ,  que  en  estrados 
De  transparentes  salas. 
De  arenas  de  oro  y  conchas  relevados. 
Tejiendo  están  alfombras  de  colores 
Para  el  fruto  de  flores , 
Que  traiga  presto  á  luz  Lucina  diestra. 
De  Isabel  de  Borbon,  señora  nuestra. 
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Antes  que  viese  en  medio  de  la  tierra 
Su  eterna  paz  el  mundo, 

Y  Marte  formidable  y  iracundo 
Cerrase  mas  humilde  que  arrogante 
El  templo  de  la  guerra , 
Resonando  las  puertas  de  diamante, 

Y  los  puros  intérpretes  divinos 
Cantasen  dulces  niños 

A  la  venida  del  Cordero  santo, 

gue  al  hielo,  y  hielo  tanto, 
n  pobre  diversorio 
Celebró  su  divino  desposorio 

Son  la  naturaleza  nuestra  humana^ 
abia  ya  mil  veces 
Corrido  el  sol  del  Aries  á  los  Peces 
Por  sendas  de  oro  en  circuios  de  grana , 
Cuando  el  hijo  famoso  de  Tiberio, 
Gran  rey  de  los  latinos , 
Después  de  discurrir  reinos  extraños. 
Fundó  á  Madrid ,  primero  que  el  imperio 
Del  mundo  sujetase  el  cuello  á  Rpma, 
Casi  doscientos  años; 
De  Manto  el  nombre  toma 
De  Mantua ,  y  por  Viserio 
Visoria  del  Dragón ,  blasón  que  tuvo. 
Aunque  después  que  estuvo 
En  duro  cautiverio 
Del  árabe  cruel  el  suelo  hesperio, 
Mudó  su  nombre  en  el  que  tiene  ahora. 
El  cielo  al  fin  para  real  señora 
La  destinó  desde  su  tierna  infancia , 
Como  por  la  distancia 
De  sus  fértiles  llanos 
Sus  carros  carpentanos , 
Para  serlo  del  sol  que  en  ella  vive. 
Materia  que  la  diera  á  quien  escribe 
Hoy  sus  ingenios  claros , 
Si  con  ostentación  y  diligencia 
No  estuviera  tratada 
De  historiadores  únicos  y  raros» 
Cuya  pluma  dorada 
Se  quitó  de  las  alas  de  la  eterna 
Fama,  que  el  mundo  con  el  sol  gobierna^ 
Que  b  que  de  Madrid  en  él  se  mueve  9 
A  Gil  González  de.  Avila  se  debe , 
Honor  de  la  nobleza  castellana , 
y  á  Jerónimo  ilustre  de  Quintana, 
A  cuyas  letras  y  virtud  iguales 
Debe  la  patria  elogios  inmortales ; 
Como  á  aquella  Latina , 
Que  apenas  nuestra  vista  determina 
Si  fué  mujer  ó  inteligencia  pura , 
Docta  con  hermosura, 

Y  santa  en  lo  difícil  de  la  corte ; 

Has  ¿  qué  no  hará  quien  tiene  á  Dios  por  norte? 
Pero  ya  porque  el  dia 
De  las  cortes  se  acerca, 
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Y  el  priDcipado,  por  qnieD  hoy  se  alterca, 
La  remisión  acosa  de  la  mia. 

Oíd,  gloria  de  Knriquez  y  Cabrera, 
La  qae  deste  laurel  Parnaso  espera. 

Oyendo  Manzanares 
En  su  tejida  cama 
De  Jancos  y  ovas  sobre  verde  lama 
Los  ecos  de  las  trompas  militares  ' 
De  tanto  pretendieote . 
Aparta  los  cabellos  de  la  frente , 
Los  lirios  Y  espadañas, 

Y  el  cristal  que  le  dieron  las  montañas. 

De  donde  toma  el  nombre,  esparce,  y  deja 

La  cerúlea  madeja 

Enjnta  al  claro  Tiento, 

De  donde  van  saltando  ciento  á  ciento 

Pececillos  dormidos. 

Que  estaban  en  las  hebras  escondidos , 

Pareciendo,  argentados, 

Escarcha  del  aurora  por  los  prados; 

Y  caminando  al  soto 
Mas  frondoso  y  remoto , 

De  los  pies  escamosos  le  corriao 

Dos  fuentes,  que  en  la  yerba  discorrian , 

Dejando  un  largo  rastro 

Desde  el  soto  á  las  urnas  de  alabastro. 

Como  eminente,  aunque  pequeño  rio; 

Y  recostado  por  lo  mas  sombrío 

En  una  verde  alfombra  de  mastrantos. 
Que  bordaban  penachos  de  amarantos. 
Con  frailas  de  encamadas  margaritas 
Salpicadas  de  nieve, 

Y  campanillas  de  morado  escritas, 

De  hermosa  vista,  aunque  de  vida  breve. 
Que  nunca  la  hermosura 
Mas  largo  espacio  que  las  flores  dura , 
Llamó  con  ronca  voz,  si  bien  sonora. 
Las  ninfas  de  sus  nítidas  arenas, 

gue  por  doseles  de  cristal  le  dora 
1  claro  sol  por  esparcidas  venas. 
Luego  de  filopéndolas  y  murías 
Aparecieron  todas  coronadas ; 
Las  verdes  selvas,  que  callaban  surtas , 
Alegres  resonaron, 

Y  las  humanas  voces  imitaron 

Los  ecos  por  las  cuevas  enramadas. 
Cubrieron  las  labores  comenzadas 
En  telas  de  vistosas  primaveras 
Faunos  de  las  riberas, 

Y  en  la  yert)a  arrojadas 
Las  sedas  de  colores , 

A  falta  de  las  flores,  fueron  flores; 
Que  destas  que  tal  vez  dejan  esquivas 
A  sátiros  amantes  fugitivas , 
Como  el  oro  y  las  seaas  arrojaron. 
Las  flores  de  oro  y  seda  se  inventaron. 
cMinflis  de  Manzanares ,  d^o  el  rio , 
Apolo  llama  los  faigenios  raros 
A  las  cortes  del  monte  de  Helicona ; 
Yo  pues ,  que  tanto  de  mis  hijos  lio , 

8afero  que  me  digáis  los  mas  preclaros 
ae  puedan  ascender  á  su  corona , 
Si  bien  en  diferentes  facultades, 
Pues  rios  y  ciudades 
De  toda  España  eovian 
Los  que  sus  doctas  academias  crian ; 

8ue  no  importa  que  sean  diferentes 
n  profesión ,  pues  creo 
Que  todos  los  mgenios  eminentes. 
Por  tener,  como  veis,  distinto  empleo, 
lio  escriben  en  poética  armenia; 

8ue  no  por  ignorar  que  es  la  poesía 
o  arte  que ,  constando  de  preceptos , 
Se  viste  de  figuras  y  conceptos; 
Que  quien  apenas  tiene 
Noticia  de  las  ciencias , 
Como  se  ve  por  tantas  experiencias» 
A  ser  milagro  raras  veces  viene. 
Dedd  pues ,  ninfas  mías 
(Pues  veis  que  al  decretado 
Término  fijo  con  precisos  días 
No  es  bien  que  falte,  A  quien  el  cielo  ha  dado 


Con  manos  liberales 

Properciofl ,  Juvenales  y  Marciales , 

Claudianos  y  Prudencios, 

Aristófanes,  Plantos  y  Terencios), 

1  Quién  será  digno  del  honor  que  espero  t 

Que,  como  padre  soy,  todos  los  quiero.» 

Düo  el  anciano  Manzanares,  dando 
Con  la  vista  agradable  dulces  señas 
Que  se  moviese  el  viepto,  queoiUando 
Se  fué  desde  los  olmos  á  las  peñas. 
Volviendo  á  ser  risueñas 
Las  fuentes,  que  pudieron ,  vueltas  hielos , 
Matar  de  pura  sed  los  arroyueloe. 

Y  como  suele  hacer  confusamente 
Al  respirar  la  luz  por  el  oriente 
Ledo  susurro  á  la  vecina  aurora 
Por  los  campos  de  Flora, 

Dejando  el  corcho,  el  escuadrón  de  abejas, 

Y  repetir  el  aire  dulces  quejas ; 
Asi  las  ninfas  bellas,  confiriendo 

De  la  proposición  del  grave  asunto. 
El  coro  hermoso  junto. 
Estaban  la  respuesta  previniendo. 
La  Cándida  Amaltea 
A  la  discreta  Clóris  provocaba, 
Que  humilde  se  excusaba, 

Y  á  la  rubia  Pinea 
Con  agradable  risa. 

Partida  entre  los  ojos  v  los  labios. 
Decía  que  eran  de  su  ingenio  agravios, 

Y  Florida  y  Leonisa 
A  Filida  obligaban. 

Mas  cuando  alegres  compitiendo  estaban. 
Mandó  el  rio  que  hablase  Laura  hermosa* 
Ella,  bañada  la  azucena  en  rosa. 
Que  aun  por  el  velo  de  cendal  se  vía 
Que  el  pecho  de  claveles  descubría, 
Dgo  •  parando  el  viento, 
Que  hurtaba  flores  á  su  dulce  aliento 
Para  echar  en  la  mar ,  de  que  se  cria 
El  ámbar,  que  ninguno  lo  sabia 
De  todos  los  filósofos,  y  es  aura 
Que  lleva  azares  del  clavel  de  Laura : 
f  Aunque  es  verdad,  oh  padre  de  las  selvas 

Y  rey  destas  arenas  cristalinas, 
Sobre  cuyos  aljófares  reclinas 
£1  cuerpo  fatigado, 

Y  sobre  quien  descanses  cuando  vuelvas 
Del  elemento  donde  estás  parado 

Mas  siglos  que  su  número  infinito , 
Que  de  los  que  han  escrito 

Y  pueden  escribir  memoria  tengo , 

Con  miedo  á  referir  sus  nombres  vengo. 
Asi  por  no  guardar  orden  ninguna , 
Como  porque  podría 
Faltar  en  muchos  la  memoria  mia , 
O  no  tener  también  noticia  alguna. 
Pero,  porque  no  sobre  de  importuna 
Lo  que  faltare  en  lo  demás,  repara 
En  los  alumnos  de  tu  fuente  clara; 
Verás  que  sin  envidia  vivir  puedes. 
Pues  con  breve  cristal  mares  excedes. 
Y  pues  en  esta  parte  no  se  entiende 
Lo  que  oración  retórica  pretende, 
M  mover  ni  enseñar  ni  deleitaros 
Debo,  mas  referir  ingenios  raros, 
Donde  la  relación  no  se  divide ; 
Si  bien  la  dignidad  ornato  pide, 

Y  serán  los  hipérboles  forzosos. 
Oid,  selvas,  oíd ,  álamos  bellos; 

No  peine  el  viento ,  no,  vuestros  cabellos; 
Tácitas  escuchad ,  fuentes,  en  tamo 
Que  á  honor  de  Apolo  doy  principio  al  canto. 
Pero  primero  que  refiera ,  oh  aaro 

Y  siempre  ilustre  rio. 

Los  insignes  ingenios,  los  poetas 
Que  constituyan  este  fénix  raro. 
Para  tu  intento  y  confirmar  el  mió, 
De  las  obras  roas  serias  y  soletas 
De  alguno  dellos,  referirte  quiero, 
La  que  tengo  mas  pronta , 
Mientras  el  claro  sol  no  se  trasmonta 
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Y  preYinleodo  el  candido  lacero , 
Ed  púrpura  se  Uñe , 

Y  con  rojo  esplendor  las  nnbes  dñe 
En  el  bordado  ocaso. 
Arrebolando  el  tarqnesado  raso. 
Después  diré  los  nombres 

De  tan  Insignes  hombres , 
Como  sus  rayos  dureo, 

Y  las  ninfas  la  fíbula  censuren, 
No  habiendo  el  dueño  visto 
Que  por  ser  de  Calisto , 

Aunque  él  la  llama  el  baño  de  Diana « 
Como  si  lo  estuviera  la  mañana 
De  aljófar  y  de  rosas , 
Se  esconderán  las  estrelladas  Osas. 

BL  BAffo  ns  nuRA. 

Después  que  en  el  Eridano  Faetonte 
Halló  mortal  sosiego. 
Precipitado  del  celeste  monte, 
De  su  soberbia  mas  que  de  su  fuego, 

Y  seco  todo  el  Ubico  norízonte  ^ 
Negro  luto  cubrió  los  que  habitaban 
Sus  desiertas  arenas , 

Siendo  como  su  número  sus  penas ; 

Cuyos  caballos  por  el  aire  andaban 

Entre  rayos  y  truenos. 

Sembrando  riendas  y  escupiendo  Árenos, 

Vueltas  al  cielo  las  fogosas  bocas. 

Por  espumas  furor,  llamas  por  crines. 

Huyendo  con  los  músicos  delfines 

Las  escamosas  focas 

Al  centro  de  la  mar  medio  abrasadas, 

Cuyo  fondo  se  iguala  con  la  altura 

De  las  soberbias  sierras  empinadas. 

Ciudades  que  fundó  la  nieve  pura ; 

Júpiter  á  las  quejas 

De  la  tierra  abrasada,  en  partes  rota. 

Cual  dejan  surcos  labradoras  rejas. 

Viendo  que  la  cadena  se  alborota 

De  los  cuatro  elementos, 

T  que  trocando  asientos , 

Ln  tierra  es  agua  toda ,  el  aire  es  fuego. 

Trató  de  reducirlos  á  sosiego, 

T  proponiendo  que  á  Faetón  castiga, 

A  su  respeto  obediencial  los  liga ; 

T  como  si  do  nuevo 

Entonces  los  criara, 

£1  edificio  universal  repara. 

Bogando  humilde  al  enojado  Febo 

Vuelva  ¿dar  luz  al  retirado  dia 

Que  la  noche  en  sus  cárceles  tenia. 

A  Icarios  ordena 

Que  las  islas ,  de  arena 

Y  Juncos  fabricadas. 

De  la  adustion  en  medio  relevadas. 
Cubriesen  dilatados, 

Y  A  las  venas  los  lazos  desatados 
Por  sus  antiguas  márgenes  corriesen , 
Basta  que  de  uno  en  otro  á  Tétis  fuesen. 
Donde  á  perder  su  antiguo  nombre  entrasen. 
A  las  fuentes  mandó  que  murmurasen, 

Y  obedecieron  luego,  sin  ser  justo. 

Que  el  murmurar  no  es  fuerza ,  sino  gusto; 
Mandó  á  la  tierra  que  llevase  colmos 
De  rubio  trigo,  y  que  los  verdes  olmos, 
De  hiedra  roTestidos, 
Volviesen  á  los  pájaros  sus  nidos; 
Mandó  á  los  campos  que  brotasen  flores , 
R«Dartíendo  colores; 
Salieron  lirios,  rosas  y  azucenas , 
Que  de  oro  puro  guarneció  las  Tenas. 
Volvió  la  tierra  al  fin  de  los  desmayos 
De  tanto  ardor  de  fulminados  rayos ; 
Abrazáronse  el  fueso,  el  mar,  los  vientos, 

Y  quedaron  en  paz  Tos  elementos 
De  la  sangrienta  contención  paladla. 

En  este  tiempo  hallándose  en  Arcadia 
Júpiter,  que  la  nueva  primaTcra 
Gozaba  de  Erimanto  en  la  ribera, 
Vió  teñir  una  ninfa  de  Diana, 


Ífue,  como  resplandece  la  mañana 
¡n  los  campos  del  cielo. 
Daba  á  las  sombras  sol ,  flores  al  suelo. 
Ecos  al  agua,  céflros  al  aire. 
Moviendo  con  donaire 
Al  son  del  talle  el  paso  diligente, 

Y  el  arco,  en  la  nevada  mano  ocioso, 
SI  los  azules  de  su  rostro  hermoso. 
Como  mataban  hombres  dulcemente. 
Matar  pudieran  fieras. 

En  medio  de  las  dos  medias  esferas 

Una  flecha  de  plumas  coronada. 

La  flor  de  lis  de  acero  enherbolada; 

La  aljaba  á  las  espaldas. 

La  caja  de  oro,  el  cuento  de  esmeraldas 

Con  diez  flechas  que  juntas 

Las  plumas  enredaban  en  las  puntas 

De  los  crespos  cabellos , 

Por  saber  si  eran  ellas  ó  eran  ellos 

Los  que  prender  podian , 

Y  siendo  todos  flechas  competían. 
Cubría  el  blanco  pié  ligero  y  breve. 
Que  no  dejó  llamar  blanca  a  la  nieve. 
Tejida  azul  sandalia ; 

Asi  de  amor  Quejosa  iba  Accldalia 
Buscando  al  joven  cuyo  tierno  pecho 
Con  daga  de  marQl  pasó  la  fiera , 
.  Que  como  lirio  cárdeno  deshecho. 
Del  pié  villano  marchitó  la  esfera 
Que  bañaba  las  hojas  de  zafiros. 
Júpiter,  Tiendo  la  beldad  primera 
Que  honró  las  soledades  de  Parienío, 
Remitiendo  á  los  brazos  los  suspiros. 
Trocó  la  majestad  con  el  ingenio, 

Y  en  la  casta  Diana  transformado. 
No  blanco  toro  ya,  no  cisne  alado, 
Cubriéndose  del  tronco  de  un  abeto. 
Pensó  del  mismo  cielo  estar  secreto, 

8ue  aun  á  su  mismo  autor  no  encubre  nada, 
alisto,  fatigada 
Del  ejercicio  y  del  calor  estivo. 
Pidióle  un  corto  ramo  á  un  verde  olivo, 

§ue  al  espejo  del  agua  se  miraba, 
suspendió  la  aljaba, 
Permitiendo  que  el  sueño 
^nese  dichoso  de  sus  ojos  dueño. 
Cuyo  calor  á  las  mejillas  rojas 
Sembró  el  coral  que  suelen  las  congojas. 

Cupido  acaso  por  la  selva  andaba. 
Cansado  de  cazar  armados  grillos. 
Tirando  á  lospioudospajarillos» 
YcomoTió  la  aljaba. 
Con  los  penachos  blancos  y  amarillos. 
Que  el  céfiro  movia, 
Ave  la  imaginó  sobre  la  rama. 
Que  ve  poco  el  amor  si  se  desvia ; 

Y  poniendo  del  plomo  (lue  desama 
Una  flecha  á  la  cuerda,  diestramente 
Tiró,  y  cayó  deshecha. 

Tantas  teniendo,  al  golpe  de  una  flecha. 
Cual  suele  suceder  al  maldiciente , 
Que  con  el  pecho  de  veneno  lleno. 
Cae  flechado  de  menor  veneno. 

Llegó  el  Amor,  y  hallándose  burlado. 
Tomó  las  flechas  por  mayor  tesoro, 

Y  por  una  de  plomo  tantas  de  oro. 
Probando  la  primera  en  el  cuidado 
De  Júpiter,  huyendo  por  el  prado 
Al  ruido  sonoro 

La  ninfa,  imaginando  alguna  fiera 
Fácil  al  miedo  y  al  correr  ligera. 
Previno  el  arco  y  fué  á  buscar  su  aQaba ; 
Pero  el  amante ,  que  escondido  estaba , 
Llegó,  fingiendo  que  la  casta  diosa 
Se  alegraba  de  verla  tan  hermosa. 
Calisto,  su  señora  presumiendo. 
La  mano  le  besó,  y  el  Dios,  fingiendo 
Mil  quejas  de  su  ausencia , 
Sentáronse  los  dos*,  y  á  la  inocencia 
El  adúltero  amante 
Inventando,  mas  dulce  que  elegante. 
Amorosos  cariños  I 
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En  risít  artificial  los  ojos  baña ; 
Que  cuando  tierno  engaña. 
Imita  amor  la  lengua  de  los  úiños. 

Calisto,  que  no  alcanza 
La  causa  del  engaño» 
Alrlbujó  el  amor  á  la  privanza ; 
Pero  en  llegando  luego  el  desengaño. 
En  los  brazos  de  Júpiter  se  mira, 
1^0  sé  si  agradeciendo  la  mentira ; 
Que  aunque  la  resistencia 
£a  castidad  esfuerza  en  la  Tíolencia, 
Como  los  brazos  nunca  son  discretos , 
Has  pueden  que  la  fuerza  los  efetos. 
y  como  sigue  el  arrepentimiento 
A  las  ejecuciones  de  los  vicios. 
Partióse  luego  el  robador  violento, 
¥  descortés,  de  su  desprecio  indicios. 
Dio  la  espalda  á  la  ninfa,  el  pecho  al  viento. 

Triste  Calisto,  como  siempre  queda 
Quien  siente  mas  la  injuria  que  los  daños , 
A  llorar  se  metió  por  la  arboleda, 
No  ya  de  un  bombre,  mas  de  un  dios  engaños. 

Formaba  ocultos  baños 
Una  fuente ,  cayéndose  de  un  risco. 
Entre  pardas  pizarras. 
Donde  una  verde  margen  de  lentisco. 
Puesta  á  la  sombra  de  silvestres  pama,  ^ 
El  agua  despeñada  recogía. 
Aqui  Diana  un  dia. 
Después  de  algunos  meses. 
Cansada  de  seguir  (leras  monteses. 
Bañarse  quiso  y  descansar  en  tanto 
Que  templábala  fuente 
Su  rubio  hermano  ardiente. 
Cubrió  pálido  espanto 
I^  misera  Calisto, 
Porque  no  fuese  visto 
£1  delito  que  tímida  encubría, 
Si  toda  ninfa  el  cuerpo  descubría; 

Y  asi  le  sucedió,  porque  la  Diosa 
Las  mandó  desnudar  en  confianza, 
Que  para  penetrar  la  selva  umbrosa 
Apenas  lince  el  sol  licencia  alcanza. 

Filida  entonces ,  sin  pedir  prestadas 
Bosas  á  la  vergüenza, 
A  d esprender  Ta  túnica  comienza. 
Las  joyas  por  los  céspedes  sembradas; 

Y  arrogante  de  si,  tanta  belleza 
Puso  como  la  dio  naturaleza 
A  las  manos  del  arte, 
Pareciendo  la  estatua  de  Anaxarte, 
Como  si  entre  sus  varios 

Tersos  mármoles  parios, 

A  quien  fingieron  vida  sos  cinceles. 

La  tuviera  en  su  estudio  Praxitéles. 

Nise,  que  se  escondía 
Con  casto  sentimiento. 
Las  hebras  de  oro  dilatando  al  viento, 
Con  el  marfil  la  nieve  desafia. 

Y  Clarinda,  trigueña, 
A  la  sombra  se  puso  de  una  peña ; 
Que  aun  para  lo  que  fué  naturaleza 
Quiere  buscar  disculpas  labelleza^ 
Como  si  relevase  la  figura 
Sin  los  claros  y  sombras  la  pintura. 

Vergonzosa  Kosela 
Delante  de  Clávela, 
Tan  cristalina  estaba. 
Que  verse  las  demás  imaginaba. 
Asi  la  castidad  el  sacro  coro 
De  la  enemiga  del  amor  amaba, 

Y  desprendiendo  del  cabello  el  oro. 
Vistió  como  de  rayos  celestiales 

De  las  minas  de  Tíbar  los  cristales. 

A  la  casta  Amaltea 
La  castísima  Dórida  rogaba 
Se  pusiese  delante. 
Sin  cosa  que  la  luz  notase  fea. 
Aunque  la  verde  selva  sola  estaba; 
Pero  viendo  el  semblante 
De  Diana  severo. 
Las  aguas  dividió  cisne  ligero, 


Y  con  manso  ruido 

Le  sirvieron  las  aguas  de  vestido. 
Haciendo  por  las  nondas  de  sus  lazos 
Cándidas  alas  los  nevados  brazos. 

Tenia  la  castísima  Diana 
En  este  tiempo  sobje  pura  nieve 
Solo  el  collar  v  las  manillas  de  oro: 
La  diferencia  oumana 
Le  daba  la  obediencia  que  le  debe, 
Qtie  era  divina,  y  era  humano  el  coro. 
La  fuente  rica  de  tan  gran  tesoro 
Las  arenas  en  perlas  convertía. 
Las  guijas  en  zafiros , 

Y  Calisto  con  Íntimos  suspiros 

La  indignación  de  la  deidad  temía, 
Exhalando  con  lágrimas  el  pecho 
(Porque  quien  no  le  tiene  satisfecho 
Siempre  la  cara  esconde), 
Llamándola,  responde 
Que  está  miran ao  atenta 
Si  algún  sátiro  viene  : 
Tales  disculpas  la  vergüenza  tiene. 

Diana,  mal  contenta 
De  aquella  novedad,  que,  aunque  era  diosa, 
No  todo  lo  sabia 

ÍY  hay  hombres  que  lo  quieren  saber  todo 
ion  ciencia  fabulosa 
Que  la  ignorancia  cria. 
Perdiendo  la  opinión  por  bajo  modo. 
Alabándose  necios 

De  aquello  que  no  saben  ni  es  posible, 
Pues  siendo  lo  que  dicen  imposible, 
Ellos  mismos  escriben  sus  desprecios; 
Que  es  la  ignorancia  suma 
Fingir  la  ajena  y  ser  la  propia  pluma); 

Finalmente  Diana  * 

Mandó  que  Flora,  Clórís  y  Silvana 
Por  fuerza  le  quitasen  basta  el  velo. 
Nunca  con  tanta  pena  v  desconsuelo 
Reo  se  desnudó  para  el  suplicio 
Del  grave  perpetrado  maleficio 
Como  Calixto  en  la  preáencia  cast^', 
Donde  por  pena  la  vergüenza  basta. 

Apenas  descubrió  la  triste  ninfa. 
Que  procuraba  entre  la  blanda  linfa 
De  la  fuente  encogerse  v  encubrirse. 
Ya  que  no  era  posible  desasirse 
Aquel  túmulo  vivo. 
Depósito  del  bombre  nueve  meses. 
Sepulcro  entonces  de  alabastro  puro. 
Cuando  el  casto  rigor  juzgó  lascivo 
El  pecho,  que  afrentaron  descorteses. 
Incasto,  infame,  indigno,  injusto,  impuro. 

Diana  entonces ,  por  tener  seguro 
Del  mal  ejemplo  el  coro,  el  rostro  airado 
Con  mil  execraciones , 
Sin  escuchar  disculpas  ni  razones , 
Que  en  esto  aun  no  es  dichoso  un  desdichado, 
La  apartó  de  su  casta  compañía. 
Si  alguna  la  envidió,  rigor  fingia ; 
Que  hay  quien  la  tenga  en  los  ajenos  males, 
Cuando  parecen  al  deleite  ip;uale8 , 
Como  si  la  violencia  fuera  vicio. 
¿Oh  cuántas  que  cubrió  falso  artificio 
Mostraran  frágil  la  belleza  humana 
Si  vinieran  al  baño  de  Diana ! 
Mas  como  á  errar  sujeta 
Puede  estar  engañacfa 
La  necia  y  la  discreta, 
Tuviera,  de  si  misma  acompañada. 
Siempre  la  casta  diosa 
Quietas  las  aguas  y  la  fuente  ociosa. 

Calisto,  huyendo  por  incierta  vía. 
La  dura  tierra  en  lágrimas  bañaba, 

Y  el  cielo  con  lamentos  obligaba. 
Cuyo  culpado  autor  no  se  dolía. 
ff¡Ay  misera  !decia. 

Vagando  por  incultas  soledades , 
Si  falta  la  piedad  en  las  deidades, 
¿Qué  espera  la  inocencia ?i 

Y  como  lo  mas  ftierte 
Quebranta  la  paciencia, 
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Condolida  Luoina, 
Cuando  el  tremendo  panto  se  avecina 
En  qne  el  parto  comienza  por  dotorest. 
Indicio  qne  en  vivir  los  bay  mayores. 
Favoreció  sa  soledad ,  sacando 
Un  nifio  á  luz ,  que  la  pagó  llorando. 

Entonces  Juno  del  celeste  imperio 
Miró  del  adulterio 
£1  fruto  miserable, 

Y  del  monstro  admirable 

Que  cien  ojos  perdió  con  una  nocbo 

Puso  al  dorado  cocbe 

Los  pintados  pavones 

Con  riendas  de  oro,  y  luego . 

Cual  breve  linea  de  ezhaiante  fuego 

Cortando  las  diáfanas  regiones. 

Bajó  á  la  selva  airada , 

Viendo  funestamente  acompañada 

Del  niño,  entre  los  brazos  defendido^ 

La  ninfa  pellicer  *  de  su  marido; 

Que  asixon  propiedad  llama  el  latino 

Lo  que  llama  combleza  el  castellano» 

Habiendo  sido  Júpiter  tirano 

De  su  inocencia  con  poder  divino. 

¡Ob  Marcial  espaiíol,  en  paz  reposes! 
¿Qué  dyeras  si  un  bombre  te  contaia 
Que  descendía  de  los  altos  dioses, 

Y  de  tan  gran  mentira  se  alabara? 

Sué  epigramas  gozáramos  ahora? 
as  paseen  tanto  que  Caliste  Hora 
La  inbumana  crueldad ,  que  no  adivina» 
De  Juno,  que  matarla  determina ; 
Pues  sin  mover  su  pecho  eLtiemo  lloro 
Del  bello  infante  y  de  la  madre  triste, 
Asida  del  cabello  que  resiste , 
Siembra  en  la  tierra  las  gued^as  de  oro. 
Tanto  pierden  loa  celos  el  decoro 
A  las  mismas  deidades  de  los  cielos, 
Qae  aun  son  inflemos  en  los  cielos  celos. 

Con  lágrimas  pedia 
Piedad  Calisto  á  Juno, 
Cuando  al  ruego  importuno  $ 
Que  vencerla  porfla , 
Correspondió  mas  fiera  tiranía; 
Pues  para  que  á  nineuno 
Ser  pudiese  agradable , 

Y  viviese  en  estado  miserable» 
Ea  osa  la  convierte , 

Mayor  crueldad  que  si  la  diera  muerte. 

unye  la  ninfa  por  el  bosque,  y  deja 
Coo  lamentable  queja 
El  niño,  que  se  espanta  de  la  boca 
Cuando  con  ansias  ultimas  le  toca, 

Y  cuando  se  la  imprime , 

El  alma  dentro  de  las  pieles  gime, 

8ue  al  toro  de  Perilo  se  parece. 
I  infimte  se  encoge  y  estremece, 

Y  forma  injusta  queja 

De  quien  le  dló  la  vida  que  le  deja; 

Viendo  los  miembros  yertos , 

De  espesas  cerdas  rígidas  cubiertos, 

De  cuyas  pieles  vienen 

Los  animales,  que  bov  su  nombre  tienen; 

-  Ob  fábula,  oh  moral  filosofía  I 

Tanta  fq¿  de  los  osos  la  osadia , 

Aunque  por  Licaon,  según  escriben , 

Siempre  con  miedo  de  los  lobos  viven ; 

No  por  la  boca ,  á  su  temor  escura , 

Mas  por  la  a^uda  vista ,    . 

8ue  no  hay  tmiebla  que  su  luz  resista 
Ijpiel  de  oveja  de  su  voz  segura. 
Las  oreas  piadosas, 
Viendo  el  niño  en  la  yerba 
(Asi  naturaleza  en  prodigiosas 
Fortunas  lo  mas  timido  reserva). 
Criáronle  con  bárbaro  sustento 
De  algunos  animales : 
Tal  fuó  su  entendimiento. 
Que  siempre  son  á  su  principio  iguales ; 
Pues  no  todos  aquellos  que  nacieron 

*  Qaisá  p$Uien.  En  lalin  es  peOx,  M»,  y  breve. 
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De  la  injuria  lasciva  de  sus  madres, 

Y  cou  inciertos  padres 
Vanagloria  tuvieron 

Entre  las  pieles  y  los  pafios  viles. 
Maestro  hallaron  el  Cbiron  de  Aquilea: 
Gran  ventura  de  un  bombre,  en  propio  socio 
üacer  á  gusto  y  bendición  del  cielo. 

A  Telefo  le  culpa 
Ovidio  la  dureza. 

Que  no  admite  la  cierva  por  disculpa; 
Silio  de  Polifemo  la  aspereza, 
A  quien  crió  una  loba  siciliana; 
Al  bello  París,  destruicton  iroyana , 
Una  osa  feroz  como  Calisto; 
Dióle  una  cabra  á  Egisto 
El  primero  sustento , 
De  donde  es  argumento 

Í Perdone  Roma  si  otro  ejemplo  tiene) 
lúe  ouien  de  fieras  viene , 
Es  máxima  infalible  y  verdadera 
Que  ba  de  tener  alguna  cosa  fiera ; 

Y  mas  si  del  honor  que  solícita 
Piensa  tener  el  que  a  los  otros  quita; 

Y  asi ,  cuando  sus  obras  mas  se  alaben, 
A  osa ,  á  cabra,  á  loba ,  á  cierva  saben. 

Quince  veces  el  sol  corrido  había 
La  eclíptica  dorada 

Y  la  fiera  montaña  en  que  vivía , 
Con  el  arco  y  la  espada. 
Valiente  cazador,  temido  y  visto. 
De  tres'lustros  el  hijo  de  Calisto, 
Cuando  en  la  caza  de  silvestres  fieras 
Halló  del  Erimanto  en  bis  riberas 
Su  propia  madre,  en  osa  convertida. 
Ella ,  de  impulso  natural  movida , 
Paróse ,  v  el  mancebo. 

Como  si  fuera  en  el  Fiton  de  Febo, 
Quiso  quitarla  á  quien  le  dio  la  vida , 
Aunque  á4a  ejecución  del  inhumano 
Caso  el  alma  tembló  (justo  recelo), 

Y  entre  el  golpe  y  la  mano 
Las  venas  ocupó  frígido  hielo. 

Júpiter,  ya  piadoso, 
Bjjó  del  cielo,  y  su  presencia  opuso 
Al  golpe  riguroso. 
Que  va  formaba  el  ánimo  confuso; 

Y  alzándolos  al  cielo  luminoso. 
Por  estrellas  los  puso 

Cerca  del  polo  boreal  que  forman, 

De  la  Osa  menor  poco  distantes, 

El  Plaustro,  á  cuyas  ruedas  son  diamantes. 

Donde  vive  seguro. 

Aunque  tan  cerca  del  draeon,  Arturo. 

Alli  se  ven  ahora  iluminados 

Del  sol  occidental  ó  imaginados t 

Como  los  figuró  la  aslrologia. 

De  Jápiter  indigna  valentía , 

Qne  á  tantos  puso  en  el  celeste  velo. 

Mas  era  dios  gentil ,  fingióse  cielo. 

Poniendo  en  el  figuras  que  en  la  tierra 

Fueron  personas  viles, 

§oe  influyen  hoy  violencia,  sangre  y  guerra, 
raicion  y  hurtos  sutiles. 
ÍOh  qué  hermosos  delirios, 
jadrar  los  canes  sirios ! 
Colocar  á  Mercurio  fué  insolencia. 
Porque  su  padre  Argemilao  vendía 
En  una  caja  al  cuello  mercería , 

Y  ahora  se  hace  el  dios  de  la  elocuencia. 
Graciosa  filantia , 

Que  salga  de  improviso 
Tersítes  con  guedejas  de  Narciso. 

Aqui  Laura  llegaba , 
Cuando,  porque  bajaba 
La  noche  temerosa 

Y  se  mostró  la  rutihinte  Osa 
Vestida  de  diamantes , 

Se  fueron  por  las  sombras  circunstantes , 
Para  volver  cuando  la  blanca  aurora 
Pintase  alfombras  en  el  prado  á  Flora; 
Aunque  alabar  ingenios  superiores 
Produce  versos  que  parecca  florea. 
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SILVA  VI. 

Ya  la  clara  maRana 
Recamaba  de  telas  de  colores 
El  cielo,  el  aire,  el  mar,  y  de  oro  y  grana 
Sembraba  por  la  tierra  varias  flores; 
Filomena  cantaba  los  amores 
Del  tracio  rey  Tereo, 
Tragedia  de  su  bárbaro  deseo. 
Cuando  el  rio  y  las  ninfas ,  prevenidos 
A  Laura  losoidos, 
Escuchaban  los  ínclitos  varones, 
Que  el  premio  pretendía; 

Y  ella,  sin  prevenir  sus  atenciones  9 
De  los  labios  la  púrpura  movía. 

Si  pena  Prometeo  en  alto  risco 
Porque  intrépido  hurtó  del  sol  la  llama , 
jtQue  debe  quien  á  Homero  nombre  y  fama, 
Oh  claro  don  Francisco, 
Principe  de  Esguilacbe  7  del  Parnaso» 
^uevo  en  España  Tasso, 
llustrisirao  Borja ; 
Para  quien  ya  laureles  de  oro  forja, 

8ue  los  verdes  admiten  desengaños 
e  gue  los  pueden  marchitar  los  años? 
¿Qué  temes,  si  con  él  al  premio  aspiras , 
Manzanares  dichoso? 
Cue  fuera  injusta  ofensa  estar  dudoso, 
Si  el  grave  honor  que  hadado  ¿España  miras, 

Y  á  la  quejosa  castellana  lengua , 

Que  tantos  ponen  en  afrenta  y  mengua , 

Pensando  que  la  adornan. 

Pues  i  lo  antiguo  bárbaro  la  toman. 

Ifira  qué  bien  acuerda 

La  lira,  cuando  dice  lastimado. 

Poniendo  al  arco  tan  divina  cerda , 

De  aquella  Catalina, 

§ue  lu  lloró  mortal,  siendo  divina, 
el  lazo  de  oro  de  dolor  bañado : 
«Si  lágrimas  de  amor ,  sí  dulces  quejas.» 

Y  sí  la  envidia  satisfecha  dejas , 
Mira  qué  dulce  y  grave 
£1  marqués  de  Alenqner  honrarte  puede. 
Cuando  tierno  y  suave 
A  sí  mismo  se  excede  • 
Diciendo  á  quien  tan  alto  loor  merece: 
«Alábeos  el  callar,  que  no  enmudece.» 

Y  asi,  lo  mismo  en  su  alabanza  ofrezco. 
Pues  callando  le  alabo,  y  00  enmudezco; 
Que  cuando  en  su  alabanza  hablar  quisiera. 
Mas  mudo  que  callado  pareciera. 

Cubra  ciprés  funesto 
Sobre  mármoles  paros 
Las  reliouias  heroicas,  la  memoria 
Del  Mendoza  ílustrísimo ,  que  ha  puesto 
Sobre  el  monte  del  sol  sus  montes  claros 
Para  perpetua  vida  de  su  gloria; 
A  la  fúnebre  historia 
Del  tránsito  fatal  con  triste  canto 
Lloren  las  musas  siempre  que  se  cnente, 

Y  versos  de  varón  tan  excelente , 
Que  con  su  nombre  las  honraba  tanto. 
Escríbanse  con  oro  en  bronce  eterno. 
Vos ,  destierro  florido  del  ivierno , 
Hermosa  primavera , 

^'o  vistáis  de  colores 

De  aquel  prado  las  flores, 

Adonde  le  buscó  la  muerte  fiera. 

Siente  su  ausencia.  Manzanares,  siente 

Por  cuanto,  dilatando  tu  corriente , 

Pisas  dulce  y  sonoro 

Con  plantas  de  cristal  arenas  de  oro. 

Desde  el  gigante  ó  rígido  peñasco  f 
Verde  mozo  en  abril,  cano  en  diciembre. 
Lágrimas  tristes.  Manzanares,  siembre 
Tu  corriente  fecunda, 

Y  el  mármol  blanco,  donde  yace,  inunda. 
El  célebre  Velasco , 

Hijo  del  condestable  de  Castilla, 

Marqués  de  Auñon ,  que  tanto  honró  ta  oriUa 

Con  su  lira  famosa , 


T^n  docta  y  amorosa , 

gue  los  versos  que  hoy  viven  de  sn  maso^ 
n  idioma  latino  ó  castellano , 
Muestran  sn  erudición  y  su  prudencia , 

Y  que  el  arte  es  el  alma  desta  cienda. 
Tenga  lugar  el  capitán  Aldana 

Entre  tantos  científicos  señores; 

?ue  bien  merece  aquí  tales  honores 
al  pluma  y  tal  espada  castellana. 
ÍOh  nunca  á  la  africana 
lárgendelMutaceno, 
Mas  que  de  cuerpos,  de  desdichas  lleno, 
El  lusitano  Sebastian  pasara! 
Que  entre  la  sangre  noble,  ilustre  7  dan 
Que  allí  quedó  vertida , 
Fué  la  primera  que  murió  su  vida. 
En  viendo  su  consejo  despreciado 
(Que  el  Rey  no  quiso  de  tan  gran  soldado), 
Muriendo  satisfizo  su  conceto. 
Faltando  de  sus  versos  el  efeto. 
Cuando  dijo:  «Guardaos,  que  ya  tira 
Jove  español  el  rayo  de  su  ira. » 

Pero  mira  también  qué  diestramente 
Puso  los  labios  en  la  sacra  fuente 
Társis  cuando  pintó  la  bella  Europa, 

Y  á  Júpiter  por  alma  de  aquel  toro. 
Barco  de  amor,  que  la  llevaba  en  popa 
Con  tierno  llanto  del  fenicio  coro , 
Que  arrojaba  las  flores  á  la  espuma. 

Pues  ¿qué laurel  pretenderá  la  plvma 
Del  duque  excelentísimo  de  Lerma,    * 
Que  en  la  parte  mas  frígida  y  mas  yerma 
De  tu  principio  no  los  ponga  Iguales 
A  los  de  Apolo  deifico  inmortales. 
Mas  libres  del  olvido  entre  sus  hielos. 
Que  en  Beoda  Tegira  y  Cintio  en  Délos  f 

Si  el  claro  entendimiento 
Del  marqués  generoso  de  Alcañices 
El  tuyo  advierte  y  mira 
Atante  sol  atento. 
Tus  verdes  selvas  llamarás  felices. 
Donde  sn  dulce  lira  , 
Ya  con  los  graves  números  admira. 
Ya  con  la  suavidad  suspende  y  calma. 
Cuanto  por  los  oídos  goza  el  alma. 
Sin  otras  gentilezas,  que  ninguna 
Hubiera  menester  á  la  fortuna. 

Pues  iqué  no  te  asegura 
La  erudición ,  la  gracia  y  la  dulzura 
Del  conde  de  Cornña ,  en  quien  hallaras 
Letras  ocultas  y  virtudes  claras? 
Que  los  rios  famosos 
Van  mas  callados  cuanto  mas  copiosos. 
Pero  si  en  cifra  quieres  el  Parnaso, 
Porque  su  mas  difícil  cumbre  allanes, 
Al  héroe  mira,  al  estudioso  Eraso; 
Mira  al  conde  de  Humanes , 
Verás  qué  consonancia 
Hacen  la  erudición  y  la  elegancia, 

Y  qué  correspondencia 

Tienen  la  gentileza  y  la  prudencia. 
Estima  tus  riberas  finalmente, 
Primera  cuna  de  su  noble  oriente; 
Que  las  patrias  no  son  mas  celebradas 
De  cuanto  al  mundo  dan  plomas  ó  espadas. 

No  pudieras  hallar  para  el  intento 
Que  del  laurel  propuesto  te  desvela , 
Apolo  como  el  conde  de  Símela, 
De  mas  alto  valor  y  entendimiento. 
Con  este  sacre  penetrando  el  viento. 
Vuela  por  tus  riberas 
La  garza  de  la  fama,  que  si  acaso 
Lleva  el  laurel  que  esperas 
A  las  doradas  cumbres  del  Parnaso  9 
Ninguno  le  traerá  mas  velozmente 
Desde  el  cerco  del  sol  hasta  tu  frente; 

Y  para  que  gozarte  mas  contento 
Puedas  de  un  celestial  entendimiento, 

8ue  en  las  letras  humanas  y  divinas 
orre  á  todas  las  dendas  las  cortinas; 
Librería  de  Apolo, 
Que  pueden  en  él  solo 
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Estudiarlas  segnros  cuantos  nacen 
De  que  todas  las  dudas  salisfacen. 

Mira  en  Madera  imágenes  hermosas » 
Las  celestiales  diosas , 
•Las  leyes  y  las  musas  soberanas , 
Porque  ditinas  ja  las  mas  humanas 
En  sugeto  tan  raro  y  milagroso , 
Madera  ilustre  es  Angelin  precioso; 
One  si  del  paraiso  al  Ganga  viene» 
Tendrás  el  nombre  y  el  valor  que  tiene. 

Tú  pues  ilustre,  aunque  pequeño,  rio, 
Padre  de  sabios,  principes  y  santos, 

Sne  por  islas  de  juncos  y  mastrantos  ' 
orres  ¿  tu  albedrio; 
Tú,  que  en  la  primavera  y  el  estio» 
Humilde  entre  violetas  y  alhelíes. 
Por  labios  de  coral  cristales  ríes. 
Mira  al  doctor  Solórzano ,  que  el  Termes , 
Lloroso  por  pizarras  desconformes , 
A  la  lengua  ael  aeua ,  en  las  sonoras 
Ondas  murmuradoras 
Llama,  para  que  tú  con  menos  ondas 
A  sos  quejas  respondas. 
Como  si  tú  le  hurlaras , 
Naciendo  en  tus  riberas. 
Ya  por  su  nombre  claras ; 
O  SI  del  otro  potóle  trojeras. 
De  quien  tan  altamente  escribe  y  mira 
Que  entre  severas  leyes 
De  los  sacros  consejos  de  los  reyes 
Al  verde  lauro  aspira , 
Guando  á  la  cuna  de  Felipe  dice : 
«Para  que  tanto  bien  España  espere, 
Qae  nace  al  mundo  cuando  Cristo  muere.» 
Pronóstico  felice 

De  quien  tan  alto  vaticinio  Infiere. 
Pero  apresura  mas  la  nieve  pura 
Que  baja  en  ti  del  alto  Guadarrama , 
Canos  cabellos  de  la  inmensa  altura , 
CoD  que  las  nubes  como  Olimpo  excede» 

Y  en  tantas  venas  de  cristal  derrama, 

Y  de  un  castillo  á  las  almenas  llama. 
Que  defenderte  puede , 

Para  que  el  lauro  de  la  frente  quede 
De  don  Juan  del  Gastiüo,  vinculado  t 
Por  mayorazgo  tuyo,  al  principado 
De  la  inmortal  corona  que  deseas; 

Y  cuando  los  volúmenes  poseas 
De  tantas  leves,  goza  el  municipio. 
Que  te  dio  la  humildad  de  tu  principio. 

Pintaron  los  antiguos  á  la  fama 
Con  alas  de  marül,  lengua  de  bronce» 
Porque,  como  derrama 
A  las  esferas  de  los  cielos  once 
Sas  eternos  acentos. 
Después  de  persuadir  los  elementos» 
Ko  pudiese  cansarse , 
Ni  en  el  hablar  ni  en  el  volar  pararse. 
Esta  tener  quisiera , 
Porque  alabar  pudiera 
Dos  ínclitos  varones , 
Dos  prados,  dos  hermanos,  dos  Catones» 
A  cuva  integridad ,  genio  y  doctrina 
Bendir  laureles  pueden ; 
Su  gloria  antigua  ceden 
Lengua  griega  y  latina , 
Que  don  Lorenzo  y  don  Alonso  exceden 
Sus  plnmas  celebradas, 
De  las  canas  del  tiempo  respetadas. 
Tú  pues  hasta  las  playas  españolas 
Crece  tos  ondas  á  soberbias  olas» 
Levanta  tus  cristales, 
A  los  d,el  Tibre  iguales; 
Entumece  tus  candidas  arenas , 
De  granos  de  oro  y  de  esmeraldas  llenas» 
Por  estos  dos  ingenios  singulares» 
y  dlles.  Manzanares , 
A  griegos  y  latinos 
Que  vengan  peregrinos 
A  rendir  á  su  templo, 
<}on  tan  raros  escritos  por  ejemplo» 
Leyes,  versos»  anales»  oramnes» 

L-iv. 


Baldos,  Tádtos,  Livios,  Cicerones» 
Que  en  sus  prados  contemplo 
Fertilidad  de  ricos  atributos , 
Flores  de  honor  y  de  virtudes  frutos. 

Don  Lorenzo  Vander  también  pudiera 
Pedir  este  laurel  por  la  memoria 
Que  ha  dado  á  España  con  tan  docta  historia» 

Y  la  que  darle  espera ; 

La  casa  de  Austria,  aquel  glorioso  nido 

De  las  águilas  negras,  que  en  España 

8e  volvieron  leones , 

De  tanta  erudición  enriquecido » 

Con  una  y  otra  hazaña 

Celebra  en  tan  heroicas  ocasiones» 

Que  ellos  le  deberán  eternamente 

La  copia  de  su  espíritu  elocuente » 

Y  tú  el  haberte  dado  tantas  glorias , 
Cuantas  líneas  componen  sus  historias; 

Y  estima  los  retratos 

De  los  sagrados  hijos  de  tu  orilla , 
Que  Apolo  pasará  sin  los  ingratos, 

Y  el  coro  de  las  musas  sin  capilla ; 
Que  cantar  en  secreto 

Aiguye  menos  ciencia  qoe  defeto. 

Llegó  la  Muerte  en  un  fanesto  coche , 
Que  el  túmulo  de  Febo  parecía , 
A  una  venta  una  noche » 
Donde  el  Amor,  al  e&pirar  el  día» 
Llegado  alegre  habla. 
Durmieron  juntos,  ¡qué  infelice  suerte» 
Dormir  amor  y  despertar  la  muerte  I 
Al  On,  cuando  á  la  candida  mañana 
Despertaba  la  fresca  tramontana. 
Perdidas  las  sospechas, 
Trocaron  los  efectos  y  las  flechas» 
Sin  acertar  ninguna. 
La  muerte  por  matar  enamoraba , 

Y  poir  enamorar  amor  mataba ; 

Y  entre  mozos  hermosos,  ¡qué  fortuna! 
Por  este  desconcierto, 

Fué  don  Fernando  de  la  Sema  muerto; 
Que  si  viviera ,  ¿qué  laurel  pidieras , 
Que  con  su  ingenio  celestial  perdieras? 

Don  Gabriel  de  Moneada  ¿á  quién  no  admira» 
Tan  digno  del  consejo  de  ios  reyes, 
Si  descansando  el  arco  délas  le^es» 
Templa  las  cuerdas  á  la  dulce  lira? 
¿Qué  musa  no  suspira, 
Enamorada  del  hablar  sñave,    * 
Retórico,  galán,  discreto  y  grave? 
Lo  mismo  que  de  Ciño , 
Aquel  universal  jurisconsulto, 
Pues  haberle  excedido  dificulto. 
Se  dirá  deste  ingenio  peregrino» 
Qae  la  jurisprudencia 
A  las  musas  juntó  tanta  elocuencia. 

Ríos  de  España,  encaneced  de  pena 
Las  ondas  cristalinas. 
Cabellos  de  las  aguas  bulliciosas; 
Ni  vuestras  ninfas  coronéis  de  rosas. 
Mientras  el  Tibre  á  vuestra  blanda  arena 
Usurpa  las  estampas  peregrinas 
Del  español  don  Diego 
De  Sayavedra,  vuestro  alumno  amado ; 
Ni  halléis  en  vuestras  márgenes  sosiego. 
Ni  lleve  el  valle  flor,  ni  yerba  el  prado ; 
No  quede  álamo  en  blanco,  en  cuyo  tronco 
No  escriban  los  pastores  Sayavedra  ^ 
A  pesar  de  los  círculos  de  hiedra ; 
Con  estrépito  ronco 
Suba  el  Tajo  á  mirar  4esde  las^ruedas» 
Por  escalas  de  plata  siempre  ledas. 
Si  viene  aquel  ingenio,  en  ({uien  estriba 
Que  de  su  patria  la  memoria  viva. 
Musas  latinas,  que  principio  distes 
A  nuestras  españolar. 
Francesas  y  toscanas » 
Pues  siempre  honradas  fuistes ; 
Como  fénicos  solas. 
Perdonen  las  pindáricas  tebanas 
Del  doctísimo  Antonio  de  Laredo; 
Solicitas  venid  á  su  alabanza» 
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Que  ia  nuestra  á  sus  méritos  no  alcanza. 

Veréis  cómo  del  tiempo  virgUiano 
Han  guedado  vestigios; 
Veréis  en  nn'gallardo  cortesano 
Grandes  estadios  para  ser  prodigios ; 
Que  cuando  reducir  queráis  á  nueve 
Los  ingenios  famosos , 
5>er  uno  se  le  debe 

Por  ciencias  y  por  versos  numerosos; 
Que  ya,  para  que  tenga  el  que  merece. 
Vuestro  laurel  basta  su  frente  crece; 

Y  es  mucbo  que  tan  alto  subir  pueda. 
Si  no  es  que  Apolo  ramos  le  conceda; 
Que  solo  puede  el  sol  «er  su  corona, 
Porque  está  sobre  el  monte  de  Helieona. 

Hay  en  el  cielo  un  sino. 
Autor  de  la  florida  primavera. 
Donde  con  seis  estrellas  reverbera; 
Carnero  cuyo  ilustre  vellocino 
Dio  la  invención  de  la  primera  nave 
De  aquellos  argonautas; 
Que  para  el  oro  no  hay  defensas  cautas. 

Y  en  tus  riberas  candido  y  suave. 
En  cisne  convertido,  dulce  y  grave, 
Don  Antonio  Carnero» 

Es  el  signo  primero , 

En  quien  también  Apolo  reverbera 

Al  producir  la  infante  primavera ; 

Y  como  con  su  aliento. 

Por  su  calor  y  el  húmedo  elemento, 
En  los  campos,  vestidos  de  colores , 
Los  céflros  espiran  tiernas  flores , 
Asi ,  de  dulces  versos  revestido » 
Es  de  tus  campos  céfiro  florido. 
Mas  mira  como  Dafnes  fugitiva 
Firma  la  estampa  breve, 

Y  el  tronco  de  alma  priva. 

Que  piensa  i|ue  la  sigue,  y  no  se  mueve» 

Juan  de  Quiñones,  mas  gallardo  Apolo, 

Porque  á  su  ingenio  solo 

Los  brazos  de  las  ramas  apercibe. 

Que  en  los  laureles  de  su  frente  viye 

ilejor  que  en  el  Parnaso, 

Porque  este  quiere,  y  los  demás  aciUo. 

Aquí  llegaba  Laura  con  aplauso 
Del  senado  amoroso^ 
Cuando  un  corro  de  sátiros  celoso, 
Gorilo ,  Julio ,  Persio  t  Armindo  y  tailSOy 
Pasaron  con  estruendo  bullicioso, 
Tafiendo  flautas  y  zamponas  rudas » 
De  cafias  mal  formadas  que  juntaron. 
Por  quien  las  selvas,  que  callaban  mudas» 
Las  lenguas  de  las  hojas  informaron ; 
Que  bastaba  ser  acto  de  poesia , 
Para  que  de  la  envidia  y  la  ignorancia 
Procediese  tan  vil  descortesía , 
De  la  virtud  precisa  repugnancia, 
i)ae  no  puede  sufrir  la  fama  y  gloría» 
Alabanza  y  memoria 
De  los  claros  ingenios  singulares. 
Enojóse  el  aociano  Manzanares , 

Y  severo  mandó  que  los  prendiesen; 
Ycomolostrujesen, 

No  halló,  con  ofrecerle  tanta  copia , 
Hayor  castigo  que  su  envidia  propia. 

Mas  la  divina  Flórls ,  admirada 
De  que  sufriese  el  rio 
Tan  loco  desvario» 
Asi  le  dijo,  en  purpura  bafiada» 
Deseando  estudiosa, 

Y  del  honor  poético  celosa, 

Que  fuese  Apolo  para  cada  fauno 
Una  flecha  del  monte  acrocerauno : 

c  No  dejes  ún  castigo» 
Pues  has  sido  testigo 
De  tanto  atrevimiento  en  tu  presencia» 
Estos  sátiros  feos. 
Preciados  de  soberbios  semideos. 
Sin  virtud ,  sin  valor,  sin  luz,  sin  ciencia » 

§ue  siempae  nos  persiguen , 
por  las  selvas  atrevidos  siguen; 
Tanto,  que  si  de  algunas  claras  fu^ites » 


Cuando  de  ti  salimos. 

No  fuesen  nuestro  asilo  sus  corrientes, 

O  con  espesas  hojas  y  racimos 

Estas  hiedras  que  enlazan 

Los  altos  olmos  que  trepando  abrazan, 

O  laureles  seriamos  ceñidas 

De  ramas  desdeñosas, 

O  entre  sus  fieras  manos  rigorosas 

Débiles  cañas ,  descubriendo  á  IHdai 

Las  encubiertas  menguas: 

Que  el  suelo  mas  leal  produce  lenguas. 

iTañia  Palas  en  el  cielo  un  día 
Una  sonora  flauta, 
Pero  la  diosa  incauta » 
Atenta  á  su  dulzura  y  melodía, 
No  reparaba  en  la  fealdad  que  hacia » 
Como  muchos  que  cantan. 
Que  porque  no  se  miran  no  se  espantan. 

iLa  boca  descompuesta. 
Con  que  los  convidados  á  la  fiesta 
A  risa  provocaba; 
Porque  el  rostro ,  que  á  Bóreas  imitabt, 

Y  los  ojos  haeian 

Las  diferencias  mismas,  que  surtían 
De  los  inquietos  dedos ,  á  quien  dieron 
Principio  los  marllllos,  que  pusieron 
A  Jubal  en  cuidado. 
Si  dellosel  diatónico  fué  hallado, 

Y  fué  Tubalcain  á  quien  se  debe. 
Corrida  Palas  de  pensar  que  mueve 
La  risa  de  los  dioses,  baja  aprisa, 

Y  en  el  cristal  de  un  rio , 

Que  no  reconoció  feudo  al  estio» 
Vio  la  materia  de  la  justa  risa 
Por  lo  mas  sosegado  de  las  olas. 
Sonrojando  la  fuerza  las  mejillas 
Del  color  que  del  trigo  en  las  orillas 
Nacen  las  amapolas. 
Grosero  afeite  al  rostro  de  la  tierra , 
A  quien  tan  presto  el  sol  las  hojas  cierra ; 

Y  con  aquel  disgusto  arroja  airada 
La  dulce  flauta ,  que  después  hallada 
De  un  sátiro  que  música  sabia. 
Soberbio  al  mismo  Apolo  desafia , 
Cual  vemos  con  la  lira  de  Felicio 

Al  ignorante  sátiro  Salido , 

Salido  rudo  y  feo 

De  gótico  predado  semideo» 

Que  dice  que  concibe 

Los  dulces  partos  que  Felicio  escribe; 

Pensando ,  como  algunos,  que  en  la  espada 

De  lindo  corte  y  guarnición  dorada 

Está  la  valentía , 

Siendo  del  brazo  que  la  rige  y  gula. 

Apolo,  aunque  era  dios ,  y  Marsias  bondve» 

Que  aqueste  fué  su  nombre , 

Aceptó  por  vengarse  el  desafío» 

Siendo  palestra  el  limite  de  un  rio » 

§ue  en  dos  se  dividía 
una  gradosa  isla  permitía , 
Por  vestirse  de  verde  á  la  ribera» 
Lisonja  de  la  hermosa  primavera» 
Que  dentro  de  él  jurisdicion  tenia. 
Aquí  ya  no  las  aves  ni  los  peces » 
Sino  los  dioses,  músicos  jueces , 
Previnieron  el  gusto  y  los  oídos» 

Y  alegres  y  vestídos 

De  ricas  telas  de  la  China  y  Persia, 
Sentáronse  á  escuchar  la  controversia»    t 
Igual  la  confianza  y  la  destreza , 
Adonde  el  arte  fué  naturaleza. 
El  sátiro  tocó  la  flauta ,  haciendo 
Que  el  sonoroso  estruendo 
De  ríos  y  de  fuentes  se  parase» 

Y  el  céfiro  solicito  llevase. 
Ya  partido,  ya  junto, 

De  la  varia  infusión  del  soplo  al  punto. 

Los  ecos  por  la  selva  al  monte  opuesto; 

Febo,  á  tañer  dispuesto. 

Mezclando  diestramente 

La  música  enarmónica  y  cromática. 

Mostró  con  la  teórica  en  la  prátíca 
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Aqael  alma  eminente , 
Pues  eo  el  arle  la  verdad  consiste, 
Pero,  como  la  eniidia 
Escucha  siempre  triste , 

Y  de  la  ajena  gloria  se  fastidia» 
El  sátiro  de  Febo  murmuraba» 

Y  arrollante  mostraba 

Que  la  justicia  estaba  de  su  parte; 

Que  pocas  Teces  KcoDOce  al  arte 

La  soberbia  ignorancia  de  la  deucia. 

Febo  la  competencia 

Desigual  proseguía ; 

La  selva  respondía; 

El  eco  dilataba 

Las  quejas  que  formaba 

Con  los  dedos  sonoros» 

Y  los  soplos  suaves 
Repetidos  i  coros 
De  las  pintadas  aves. 
Las  fuentes  que  corrían 

Hurtar  las  consonancias  presumían» 

Y  por  octavas  entonar  mavores» 
Saltaban  las  arenas  á  las  florea. 
Los  árboles  amenos » 

De  oyentes  dulces  llenos» 
Que  al  teatro  asislian» 

Y  á  los  plantas  movían » 

Como  en  el  tiempo  que  cantaba  Orfeo» 
Que  el  aplauso  es  principio  de  trofeo» 

Y  las  copas  altivas» 
Almas  vegetativas 

De  sus  antiguos  troncos  arrugados» 
Bajaban  á  los  prados 
Para  mezclar  las  bojas  con  las  flores» 
Lo  verde  y  las  colores . 

Y  coronar  al  victorioso  Febo. 

Y  como  el  loco  sátiro  de  nuevo 
Tañer  quisiese ,  fuéle  respondido 
Que  estaba  ya  vencido» 

Y  sin  ser  escuchado » 
Febo  fué  laureado. 
Dafne  apacible  enrama, 

No  en  selvas  ninfa  ni  en  palacios  dama» 
Que  siempre  es  la  vejez  mas  amorosa , 
Le  corono  la  frente  victoriosa. 

>Era  concierto  desta  competencia 
Que  del  vencido  el  vencedor  hiciese 
Lo  que  su  gusto  fuese ; 
¡Rigurosa  sentencia ! 
Porque  si  solo  el  sátiro  tenia 
La  casa  de  pellejos  que  viTia » 
De  quien  godo  señor  se  intitulaba» 

Y  Apolo  celestial  se  la  quitaba , 

1  Qué  le  importara  Cazelor»  su  padre, 
rii  Torabioa»  su  salvaje  madre» 
Para  que  no  muriese? 

Y  asi ,  porque  ninguno  se  atreviese 
Hombre  mortal  con  arrogancia  tana 
A  poner  á  la  ciencia  soberana 

De  las  altas  deidades  celestiales. 
Siendo  tan  desiguales» 
En  tales  desafios» 

Le  mandó  desollar  atado  á  un  tronco » 
Por  mas  que  conoció  sus  desvarios» 
Mortal  de  queju  y  de  ruegos  ronco. 
Lloráronle  las  ninfas  de  los  ríos» 
A  quien  para  sus  coros  ayudaba , 
Cuando  vieron  que  ya  sin  piel  estaba» 
Que  nunca  falta  quien  al  muerto  alabe » 
1  interprete  á  virtud  faltas  que  sabe ; 
Que  los  aborrecidos  y  enojosos 
Cuando  fueron  dichosos» 
Vienen  á  ser  amados 
Cuando  son  desdichados.» 

Esto  deda  Flóris ,  pero  en  vano; 
Que  dejando  los  sátiros  el  llano» 
Con  descompuesta  risa  hadendo  señas» 
Treparon  por  los  árboles  y  peñas» 
Como  suele  en  el  Afirica  arenosa 
Por  la  palma  frondosa , 
Porque  el  desnudo  bárbaro  se  asombre. 
El  animal  qae  mas  Imita  al  hombre* 
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Callaron  todos  con  aplauso  atento» 
Vencido  el  alboroto 
Que  los  fieros  semicapros  hacían ; 
Volvió  otra  vez  á  suspenderse  el  viento » 

Y  callando  las  aves  en  el  soto» 
Se  pararon  las  a^as  que  corrían; 
Las  almas  que  vivían 

En  las  hermosas  flores 
Encendieron  mas  vivas  sus  colores » 

Y  al  fin,  dispuesta  á  proseguir  el  canto 
Laura  gentil ,  echando  al  hombro  el  manto 
Sobre  el  crespo  cabello»  dividido 

En  mil  anillos  de  oro» 

Mirando  blandamente  el  dulce  coro» 

Abrió  las  hojas  del  clavel  partido ; 

ffCuando  vuelvo  los  ojos 
A  tus  famosos  hijos ,  Manzanares» 
A  quien  tantos  despKOios 
Dteoen  el  Tórmes  y  el  sagrado  Henares» 
Tan  alta  vengo  á  ver  mi  confianza , 
Que  aun  miro  verde  el  sol  con  mi  esperanza; 
Porque  si  ingenios  de  tus  hijos  miras, 

Y  no  solo  allaurel  de  Apolo  aspiras» 
Aunque  te  da  cuidado  y  sentimiento» 
Por  ser  honor  tan  relevante  agora » 
Que  nunca  nías  atento 

El  laurigero  Apolo, 

Todo  piramidal  á  nuestro  polo» 

Sus  esmeraldas  dora ; 

Mira  al  doctor  Francisco  Sánchez » mira 

Cómo  en  la  sacra  lira 

Del  Rey  ProfeU  canu 

Versos  divinos  en  la  cumbre  santa 

Del  celestial  Parnaso; 

Pues  dando  el  primer  paso 

Por  su  dulce  Taita, 

Subió  á  la  esfera  de  la  acción  suprema, 

Y  á  la  vista  del  sol  las  alas  quema. 
En  cuyo  mediodía 

Arden  los  serafines. 
Cortad,  ninfas,  coitad  castos  jazmines» 
La  arzobispal  guirnalda  coronando 
Al  gran  pastor  de  Taranto ,  adorando 
La  sandalia  cruzada 

8ue  honró  la  patria,  que  dejó  esmaltada 
e  tantas  bellas  flores 
(¡Oh  nunca  sus  colores » 
Ligero  tiempo,  mudes!); 
iCuáotas  fueron  sus  letras  y  virtudes! 

»Si  fué  don  Gabriel  Gómez  de  Sanabria 
Aquel  cuya  sonora  lira  oíste 
En  el  prólogo  tierno  de  sus  años. 
Aquel  cuya  nobleza  honró  á  Cantabria » 
Aunque  la  cierta  en  la  virtud  consiste » 
iQné  importa  que  por  mares  tan  extraños 
Agora  viva  senador  de  Lima» 
Para  que  tú  le  olvides, 

Y  él  deje  de  ser  tuyo  si  le  pides 
Favor  en  esta  empresa; . 

Que  ser  tu  hijo  estima » 

Y  las  musas  profesa 

Con  tal  cuidado  y  tan  atenta  mano, 

9tte  habla  por  él  Marcial  en  castellano? 
si  por  español  pocoj>arece» 
Quien  lo  dice  se  engaña ; 
Grande  alabanza  don  Gabriel  merece. 
Porque  Mardal ,  si  fácil  se  imagina , 
Há  mucho  tiempo  que  salió  de  España» 

Y  su  lengua  olvidó  por  la  latina» 

Y  es  volvérsela  á  dar  acción  divina. 
iPues  para  mas  honor  tuyo»  obligado 

Del  mucho  que  te  han  dado» 
Ofrece  á  la  elocuencia  eternos  hinos 
Del  docto  Gerion ,  de  tres  divinos 
Insignes  oradores , 

Del  cielo  estrellas ,  de  la  tierra  flores ; 
Triángulo  y  firmeza  soberana 
De  la  nave  católica  romana. 
Celestes  filomenas» 
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Honra  de  tus  riberas  siempre  amenas 

De  pirámides  altos  y  colpnas , 

Que  á  las  oposiciones  importunas 

Del  engañado  error  pongan  el  liombro; 

Con  que  sabrá;s  que  nombro 

Al  padre  Herrera,  Velez y  Bfontoya, 

En  quien  parece  que  la  piedra  apoya 

Fundamental  del  edificio  eterno. 

I  Que  consonancia,  qué  divino  tcrno! 

Herrera,  el  gran  Cirilo, 

Velez  Bernardo  en  dulce  j  claro  estilo, 

Y  Montoya,  sagrado  coronista. 

Que  al  sol  de  su  gran  padre  alzó  la  vista. 

ypara  loar  á  Márquez  dignamente 
Sus  obras  mismas  son  la  voz  roas  clara ; 
Tórmes  su  eterna  ausencia 
Llora  con  turbia  frente, 

Y  á  su  piedra  inmortal  las  ondas  para 
En  fenclo  de  respeto  y  reverencia; 
Que  Tarones  tan  daros 

No  los  reiteran  siglos ,  6  son  raros. 

vPero  ya  de  mi  amor  las  justas  qacjas 
(Fama ,  si  tü  las  alabanzas  dejas 
Por  infinita  suma, 

Que  no  querrás  fiarlas  de  otra  pluma) 
AI  padre  Hortensio  Félix  me  proponen; 
Los  laureles  perdonen 
De  Grecia  y  Roma  en  ocasión  tan  Justa; 
Que  el  cerco  de  oro  de  su  frente  augusta 
Juzgo  á  pequefio  premio,  j  le  consagro 
Estos  versos  por  único  milasro ; 
Porque ,  como  él  io  es ,  también  lo  fuera 
Si  amor,  ▼  no  la  pluma ,  los  hiciera. 

— >Si  Dios  no  hiciera  flores,  primavera 
Faera  tu  ingenio  celestial  florido; 

Y  si  frutos  uo  hubiera  producido» 
Tu  ingenio  frutos  celestiales  diera. 

» Si  el  sol  de  nuestro  polo  se  escondiera, 
Tu  ingenio  sol  de  España  hubiera  sido, 
Y'  donde  Dios  no  fuera  conocido. 
Por  tu  ingenio  sutil  se  conociera. 

>E1  ingenio  del  ángel  reservado, 
Porque  al  ángel  basto  que  le  imitaras, 
En  lo  mortal  ninguno  te  ha  Igualado ; 
'  »  Que  si  en  ideas  puramente  claras 
Dios  te  mostrara  cuantos  ha  criado. 
Solo  el  ingenio  que  te  dló  tomaras.— 

>Has  mira  en  U^nos  años , 
Admiración  de  propios  y  de  extraños. 
Aquel  Avila ,  ó  águila ,  que  vuela 
En  la  mejor  del  muudo  compañía 
Con  tal  doctrina, 'Con  tal  alta  escuela 
A  los  celajes  donde  nace  el  dia , 
Qac  con  nombre  de  Juan ,  que  le  provoca , 
Ser  Avila ,  ser  águila  le  toca. 

»Y  darle  para  siempre  se  te  acuerde 
Verde  laurel  al  padre  Villaverde , 
En  cuya  boca,  como  ambrosia  pura, 
Angeles  fabricáronla  dulzura, 
Eu  vez  de  las  abejas ,  pues  vinieron , 

Y  la  iinibrosia  de  Ambrosio  le  infundieron. 
Pero  permite  en  diferente  altura 

Que  un  apostrofe  sea 
Paréulcsls  dichoso  de  tu  idea* 

f  Pues  canta  Apolo  en  estos  dulces  fainos , 
Oradores  divinos 
Del  evangelio  universal  de  Cristo, 
Aunque  vivas  el  polo  de  Calisto , 
Aqui  permite  que  tu  voz  retrate , 
Dulce  sagrado  vate, 
Doctisimo  Fernando  de  Avendafio, 
Ave  del  cielo ,  y  del  infierno  daño ; 
Pues  de  las  Indias  sacas 
El  ángel  fiero,  que  los  habla  en  guacas , 
Insigne  en  la  palabra  y  en  la  vida. 
Tanto,  que  pnede  darte, 
Evangélico  liarte. 
Nombre  de  idolicida, 
Luz  en  el  monte  Antartico  encendida. 
Filósofo  y  teólogo  tan  raro. 
Que  constituye  en  ti  la  Iglesia  na  Duro, 
Que  alumbre  en  el  Perú,  segundo  Apolo; 


Y  no  te  admire  ver  que  á  nuestro  polo 
Llegue  tu  pombre,  que  el  opuesto  aclama, 
Pues  el  doctor  León  sirve  de  fama, 

§ue  tus  hechos  publica, 
de  tan  pzn  predicador  predica 
Lo  que  dijeras  tá  si  del  hablaras. 
Letras  insignes  y  Virtudes  raras. 

iNo  fué  contra  retóricos  precetos 
Aqui,  sagrado  río, 

La  intervención  del  pensamiento  mió; 
Que  varones  tan  graves  y  perfetos 
En  el  divino  fundo. 
Que  resuene  su  voz  por  todo  el  mondo. 

«¡Quién  tuviera,  Niseno, 
Justa  de  mi  temor  desconfianza , 
Tu  ingenio  celestial  para  alabarte! 
Pero  es  corto  mi  seno 
Para  el  polfo  del  mar  de  tu  alabanza 

Y  reducir  lo  inmenso  á  breve  parte; 
Leerte  y  escucharte 

Es  oir  á  tu  padre  el  gran  Basilio ; 

¡Oh  si  me  dieras,  pa**a  ser  Virgilio, 

Tu  pluma  y  lengua  de  oro! 

Tus  escritos  adoro, 

Tu  virtud  reverencio: 

Donde  es  fuerza  el  callar,  bable  el  silencio. 

«Vestido  al  cielo  de  virtudes  santas. 
Que  nunca  fueron  sus  estrellas  tantas ,     , 
Aunque  descalzo  al  suelo. 
Fray  Pedro  de  los  Reyes, 
Apolo  de  sayal,  musa  del  cielo. 
Que  con  humildes  leyes 

Y  amorosos  preceptos 

Dulces  escribes  al  amor  conceptos; 

Amado  padre  mió. 

Corona  ilustre  de  tu  patrio  rio. 

El  célebre  Jarama ; 

Amor  fué  tu  laurel,  gloria  tu  fama, 

Y  tu  sandalia  nube, 

Que  en  pedazos  de  cielo  al  sol  te  sube, 

Ycon  tanto  decoro. 

Que  con  reliquias  de  la  tela  de  oro 

De  tu  sayal ,  mas  rico  que  su  esfera , 

Le  puedes  remendar  si  sc(  rompiera. 

¡Oh  qué  bien  que  escribías 

Aquellos  tiernos  penitentes  días 

En  tu  sagrado  canto :  ^ 

—Loco  aebo  de  ser,  pues  no  soj  santo!'- 

•Con  mil  laureles  en  la  sacra  nrente. 
Por  estilo  tan  puro  y  elocuente 
Con  que  tus  rimas  y  tu  patria  honraste, 
Dulce  Camargo,  á  Nicolás  cantaste. 
Después  de  haber  cantado  en  verso  triste 
La  sagrada  elegía , 
Maerte  de  Dios  y  llanto  de  María, 
Que  de  tu  nombre  fuiste 
Dulcísima  ironía. 

•Segura insigne,  bien  irá  seguro 
Con  mas  alegre,  aunque  difícil  paso, 
AI  monte  santo,  ai  celestial  Parnaso, 
Que  tiene  de  oro  y  de  diamante  el  muro. 
¡Qué  casto,  dulce,  sonoroso  y  puro 
Benito ,  transformado  en  carmelita , 
La  vida  de  Teresa  resucita ! 
Qué  bien  pone  á  la  lira  el  arco  santo 
En  el  sagrado  canto! 

8ué  bien  las  cuerdas,  cuando  dijo,  toca 
ontra  el  fiero  enemigo: 
—Aqui  veréis  lo  9ue  podéis  conmigo, 
O  lo  qne  puede  Dios  en  vuestra  boca!— 
•Porque  tu  fama  del  laurel  presuma, 
Que  merecer  por  tus  alumnos  sueles, 
Volveúnse  los  céspedes  laureles , 
Tu  arena  en  oro,  y  en  cristal  tu  espuma; 

•Si  Maximiliano  con  su  pluma, 
Nuevo  Caleño  y  Garcilaso  nuevo. 
En  la  palestra  compitiere  á  Febo, 
Para  que  estéis  conformes 
En  darle  el  premio  que  le  ha  dado  Tórme:< 

•Si  elegir  un  galán  entendimiento 
Propusieran  las  musas,  donde  inspira 
Apolo  universal  conocimiento, 
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Qoe  á  don  Jaan  de  Valdcs  Ic  diósn  lira 

El  mismo  confesara. 

Si  por  dicha  envidioso  no  repara 

En  que ,  atento  al  estadio  de  las  leyes. 

Le  ocupan  los  consejos  de  los  reyes ; 

Que  j  como  son  las  musas 

Damas  •  no  quieren  admitir  excusas , 

Sino  que  siempre  su  galán  asista : 

Tanto  estiman  la  vista 

De  ingenios  de  tan  alfas  calidades. 

Que  tienen  celos  de  otras  facultades. 

iMarcelo  Diaz  la  feliz  fortuna 
De  Endimion  dejó  á  la  Cuna  escrita» 
Con  que  tantos  laureles  solicita , 
One  si  por  el  pastoría  blanca  luna 
Paso  los  pies  de  plata  vez  alguna 
En  el  Latmo,  pudiera 
Por  Marcelo  mejor  dejar  su  esfera ; 
Pues  no  la  contempló  la  astrologia 
Con  tanta  mitológica  armonía , 
Porque  fuese  Marcelo 
Mar  de  elocuencia  y  de  planetas  cielo. 

»Si  cuando  á  fray  Gabriel  Tellez  mereces , 
Estás,  oh  Manzanares»  temeroso, 
Ingrato  me  pareces 
Al  cielo  de  tu  fama  cuidadoso , 
Pues  te  ba  dado  tan  docto  como  culto 
Ua  Terencio  español  y  un  Tirso  oculto. 

>S¡  Bo  tienes  laurel,  de  álamo  blanco 
Honra  las  doctas  sienes , 
Ilustre  rio»  del  maestro  Franco , 
Paes  que  por  él  á  tanta  gloria  vienes ; 
Pero  SI  no  le  tienes , 
Presto  dellos  terás  ta  campo  lleno. 
Si  el  nuevo  Nadanceno 
GoDcnerda  con  sus  letras  peregrinas 
Al  arpa  de  David  musas  divinas. 

•¡Oh  feliz  Manzanares! 
Si  quieres  exceder  los  pretendientes 
Del  Tajo»  el  Bétis » el  Genil  y  llenares. 
Conduce  de  sus  pulpitos  y  altares 
Aquellos  dos  hermanos  eminentes 
Que  merecieran  mármoles  romanos, 
Don  Pedro  de  la  Hoz  y  el  maestro  Fuentes : 
Hoz  para  el  trigo  de  los  cielos  hecha. 
De  tanta  erudición  fértil  cosecha ; 
Faentes  para  los  mares  soberanos, 
Como  en  la  sangre,  en  el  Ingenio  hermanos ; 

Y  sangre  de  antiquísima  nobleza, 
A  no  ser  la  virtud  mayor  riqueza ; 
Mas  mira  fuentes,  hoces  laureadas, 

Y  verás  abrazadas. 

Si  su  humildad  para  el  laurel  impetras, 
Como  justicia  y  paz,  virtud  y  letras. 

lOye  b  dulce  voz  que  en  tiernos  años 
Es  de  la  corte  música  j  sirena, 
El  doctor  Monlaivan ,  de  cuya  vena 
Ya  corre  un  mar  de  ciencia  á  los  extrafios, 
Ya  pintando  de  amor  los  desengaños' 
En  docta  prosa  y  en  sonoro  verso. 
Ya  en  estilo  diverso 
De  80  sagrada  profesión  decoro, 
Patricios  dignos  de  diamantes  y  oro, 
Reloj  despertador  del  sueño  incauto ; 
Ya  con  las  musas  de  Terencio  y  Planto, 
De  su  estudio  paréntesis  suaves , 
Ejemplos  dulces  y  sentencias  graves. 

•Ya  de!  doctor  Francisco  de  Quintana 
Te  propone  la  palma  victoriosa 
El  dulce  verso  y  prosa ; 
Pero  mas  en  la  ciencia  soberana 
La  sacra  teología ; 
Que  como  suele  ser  de  la  mañana. 
En  cuyos  tiernos  brazos  nace  el  día. 
El  lucero  preludio» 
Asi  la  luz  de  su  incesable  estudio 
Resplandece  en  las  dudas 
De  oscuros  argumentos, 

Y  la  noche  se  va  con  plantas  mudas. 
Desatada  en  las  alas  de  los  vientos. 

Y  porque  no  lo  estén  tus  pensamientos» 
DeiosefdeVtllena 


Yo  te  ascisuro,  vculuroso  rio. 
Por  dulce  filomena. 
Todo  el  laurel  que  de  su  ingenio  fio ; 
Ninguno  en  tu  ribera  ó  tu  montaña 
De  mas  virlud  las  letras  acompaña* 

•Pues  mira  al  doctor  Porta, 
Para  cuya  científica  Talla 
Toda  alabanza  es  corta. 
Con  él  á  pretender  el  lauro  envia ; 
Yerás  cómo  su  frente  en  Helicona 
De  verdes  esmeraldas  se  corona. 

•Don  Sebastian  Francisco  de  Medrano, 
Ilustre  en  nacimiento  y  en  ingenio. 
Con  diferente  genio 
Devoto  deja  el  escribir  profano. 
Ornad,  musas  divinas. 
Las  dos  sienes  sagradas 
De  cedro  y  clavellinas 
Del  oloroso  Líbano  cortadas; 
Que  quien  al  monte  del  amor  penetra. 
Tales  coronas  á  su  frente  in)pc(ra. 

•Y  queden  laureadas, 
Felipe  del  Castillo,  justamente 
Las  dignas  sienes  de  tan  docta  frente ; 
Porque  se  rendirán  Virgilio  y  £iiio 
A  tanta  erudición,  á  tanto  ingenio. 

•La  roia  insignia  del  patrón  de  España 
Adorna  dos  Herreras , 
Florida  emulación  de  tus  riberas , 
Dignos  entrambos  de  tan  alta  hazaña; 
Si  a  don  Rodrigo  tienes, 
A  ser  mas  propiamente  Mantua  vienes; 
Pues  tendrás  á  Virgilio  tan  pcrfeto. 
Que  te  podrás  llamar  Hincio  ó  Sebt:to ; 

Y  si  tienes  también  á  don  Antonio, 
Serás  el  Tibre,  y  el  tu  dulce  Ausonk). 

•Al  docto  don  Francisco  do  Quevedo 
Llama  por  luz  de  tu  ribera  hermosa, 
Linsio  de  España  en  prosa 

Y  Ju venal  en  verso, 

Con  quien  las  Musas  no  tuvieran  miedo 

De  cuanto  ingenio  ilustra  el  universo. 

Ni  en  competencia  á  Pin  duro  y  Pe  tronío» 

Como  dan  sus  escritos  testimonio; 

Espíritu  agudísimo  y  suave, 

Dulce  en  las  burlas  y  en  Ins  vera<(  ;;rave; 

Principe  de  los  líricos,  que  él  solo 

Pudiera  serlo  si  fiíltara  Apolo. 

¡Oh  musas!  dadme  versos,  dadme  flores, 

Que,  á  falta  de  conceptos  y  colores , 

Amar  su  ingenio,  y  no  alabarle,  supe, 

Y  nazcan  mundos  que  su  fama  ocupe. 
•Pero  sí  vuelves  los  dichosos  ojos 

A  la  escuela  de  Apolo,  pretendiendo 
Ricos  laureles,  de  tu  honor  despojos. 
Mira  en  prosa  y  en  verso  describiendo 
Su  mismo  inaeuio  don  Tomás  Tamayo, 
Que  solo  su  discurso  sabe  el  rayo. 
Porque  es  incomprehensible  á  nuestra  vista. 
Con  él  la  gloua  del  laurel  couciuista, 

Y  á  Toledo  le  di  que  te  perdone. 
Aunque  de  sus  estudios  se  corone. 
Pues  dieron  tus  riberas 

A  su  cuna  floridas  primaveras ; 

Que  en  este  fértil  suelo 

Fué  su  dichoso  horóscopo  y  la  parle 

Que  le  cupo  del  cielo 

De  suerte,  que  del  arte 

Reconoce  la  patria  que  le  debe 

Lo  mismo  que  á  la  historia 

Le  deberá  ae  ülspaña  la  memoria. 

Que  al  tiempo»  mas  voraz  la  pluma  atreve, 

Haciendo  las  mas  largas  de  su  pluma 

Quien  alabar  sus  méritos  presuma. 

•Y  si  tienes  deseo 
De  ver  un  grande  y  virtuoso  empleo, 

8ne  puede  enriquecerte, 
n  don  Francisco  de  Aguilar  advierte 
Tan  varia  erudición»  tan  grave  estudio; 
Porque  dando  libelo  de  repudio 
A  cuantas  ocasiones 
Divierten  á  los  ínclitos  Tarones,. 
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En  su  rico  innseo, 

Hermoso  laberinto  del  deseo. 

Sobre  los  libros  vace 

Desde  que  el  fénix  sol  muriendo  nace» 

Pintando  con  solicito  cuidado 

La  historia  del  pirámide  sagrado. 

iJuan  Antonio  de  Herrera 
Apenas  de  tres  lustros  se  adornaba» 
Cuando  las  cuerdas  líricas  templaba 
Con  roauestad  latina,  que  pudiera 
Ser  de  Virgilio,  pero  ya  depuesto 
Aquel  estilo  á  que  nació  dispuesto. 
Te  deja  con  mil  leyes  por  excusas 
A  ti  sin  premio  y  sin  laurel  las  musas. 

>  Del  mismo  nombre  bonor,  don  Juan  de  Espafia 
Con  Tivo  ingenio  y  con  pulidas  letras 
La  dorada  región  del  sol  penetras . 
Donde  en  vez  de  laurel  diamantes  baibi 
A  tanto  atleta,  celestial  campaña ; 
Porque  si  cierra  España,  no  se  debe 
m  al  nombre  ni  al  valor  término  breve.i 

Parece  que  la  nlufa  suspendía 
La  clara  voz  en  el  marfil  nevado 
De  la  garganta  hermosa, 

Y  reiterar  quería 

Algún  ingenio  ilustre,  que  olvidado, 
Le  bafió  de  corrida  el  rostro  en  rosa, 

Y  prosiguió  diciendo :  cEl  verso  v  prosa 
Del  doctor  Millan ,  sin  competencia , 
Tendrán  en  su  favor  justa  sentencia, 

Y  mas  si  con  sus  leyes  la  defiende ; 

§ue  si  el  laurel  su  erudición  pretende, 
humanas  letras  son  esmalte  en  oro, 
¿Quién  le  puede  igualar?  Quién  tan  sonoro, 
Dulce,  blando,  cientifico  y  prudente 
Llegó  los  labios  á  la  sacra  roentet 
Pues  andan  entre  si  con  él  celosas 
Las  musas  castellanas  y  latinas,  * 
Con  ser  hermanas  y  Igualmente  hermosas, 
i  Oh  Apolo!  de  las  dos  ¿á  cuál  te  Inclinas? 
Parece  que  responden  en  el  monte« 
Cuyo  crüstal  formó  Belerofcute 
Las  sirenas  del  agua  fugitiva ; 
Mil  afios  Minan,  mil  años  viva. 

•La  exterior  gentileza, 
La  ftaerza  y  valentía,  i 

Las  letras  y  la  espada. 
La  singular  destreja. 
La  música  armenia 
En  tantos  instrumentos  celebrada, 
Que  tuvo  el  mundo  atento. 
Igualó  con  el  claro  entendimiento 
1  el  arte  de  escribir  don  Félix  Arias, 

Y  también  igualó  fortunas  varias ; 

Sue  no  se  dan  en  vano 
elestes  dones  al  ingenio  humano. 

•Cuando  á  prueba  reciba 
Apolo  soberano 

La  dulce  condición  clara  y  festiva. 
Ingenio  sutilísimo  y  urbano 
De  don  Alonso  Pusmarin ,  y  lea 
La  gala  con  que  pule  y  hermosea 
Su  verso  doctamente  castellano^ 
Admirando  las  musas,  sin  ambajes 
De  forasteros  trajes , 
Con  tal  copia  de  altísimos  concetos, 
Ajusiando  la  pluma  á  los  sugelos , 
Verá  que  no  llegó  jamás  ninguna 
A  dar  mayor  envidia  a  la  fortuna. 

•Don  Antonio  de  Huerta,  sacro  Apolo, 
Pues  ftieron  tos  pensiles 
Las  flores  de  sus  líricos  sutiles. 
Aspire  ai  premio  solo 
Con  arte  y  gracia  inñisa ; 
Aquí ,  pues  olvidar  al  monte  sueles, 
Mejor  que  en  Pindó  nacerán  laureles; 
La  huerta  de  Medusa 
Esta  será ,  Piérides ; 
Aquí  guardad  auríferas  Hespéridos. 

•Con  decírtelas  sellas. 
Aunque  callase  el  nombre  celebrado, 
Desde  las  tuyas  á  las  altas  pefiu 


Del  alto  Pindó,  del  licor  bañado, 
A  cuya  orilla  los  ingenios  nacen 
Que  las  doctas  vigilias  satisfacen. 
Que  era  don  Pedro  Calderón  dirías; 
Verdades  son,  que  no  lisonjas  mías; 
Que  en  estilo  poético  y  dulzura 
Sube  del  monte  á  ia  suprema  altura. 

•Y  si  su  vivo  ardor  te  satisfizo 
Deste  ilustre  mancebo. 
En  el  retrato  de  Juan  Pablo  Rizo 
Mira  la  imagen  del  dorado  Febo, 
De  quien ,  sin  las  escritas , 
Te  ofrezco  maravillas  inauditas. 

•Para  pintar  las  partes  de  Anastasio 
Será  corto  pincel  el  de  Parrasio ; 

Y  pues  ya  tienes  del  tantas  premisas. 
Mas  vale  que  se  queden  indecisas ; 
Apresuró  sus  días  mal  contento 

De  que  no  ejecutó  su  entendimiento. 

•Dos  Céspedes  hermanos  se  te  ofreció. 
Que  como  las  estrellas  resplandecen, 
A  quien  Júpiter  dio  partes  divinas , 

Y  Leda  las  humanas; 

Sus  fortunas  han  sido  peregrinas, 
Pero  todas  tuvieron  fuerzas  vanas 
Contra  su  nombre:  que  sus  luces  bellas 
Ko  temen  las  estrellas,  siendo  estrellas. 

•Si  á  Salas  Darbadillo  se  atreviera 
Mi  indigna  voz,  que  por  tu  gusto  canta, 
O  la  sonora  cundida  garganta 
De  los  cisnes  tuviera 

Que  el  verde  márp[en  que  el  Gaistrobebe 
Cubren  de  pura  nieve , 
Yo  te  pintara  un  hombre 
Que  ha  puesto  con  su  nombre 
Temor  a  las  estrellas , 
A  quien  quitaron  ellas 

§ue  no  pudiese  oír  sus  alabanzas: 
ales  son  de  los  tiempos  las  mudanzas; 
Porque  si  las  oyera. 
No  fuera  humilde  cuando  mas  lo  fuera. 
¡Oh  fortuna  de  ingenios,  breve  llama! 
Pues  no  le  dais  Mecenas ,  dalde  fama. 

•Abstracto  de  las  musas. 
Primero  estudio  de  sus  verdes  años, 
A  Plinio  nos  ha  dado  en  nuestro  idioma 
Jerónimo  de  Huerta ,  y  las  confosas 
Enigmas  con  tan  claros  desengaños, 

8ne  con  admiración  los  tomos  toma 
octo  médico  Febo, 

Y  dice:— Hoy  vuelven  á  nacer  de  nuevo: 
Tanto  puede  alcanzar  industria  humana, 
Flores  de  Plinio  en  huerta  castellana.— 

•Mostróse  el  cielo  franco 
En  darle  erudición  maravillosa 
A  don  Francisco  Gomoit  de  Vi  vaneo. 
Cuya  pluma  estudiosa , 
SI  tuvo  igual,  fué  de  su  verso  y  prosa; 
Porque  cualquiera  dellas  que  escribiera. 
Única  perla  de  Cleopatra  fuera* 

•Miró  Venus  festiva 
Al  niño  Amor,  y  dijo: 
—Dolor  alegre  de  los  cielos,  hijo  • 

Í Adonde  están  las  gracias ,  que  ninguna 
^e  todas  tres  parece?— 

Y  el  niño  respondió ,  como  ya  crece : 
—Madre ,  no  busque  ya  de  tantas  una; 
Porque  sepa  que  están,  y  justamente. 
Todas  juntas  en  Luis  de  Bena  vente.— 

•Ilustre  rio,  que  del  pié  del  alto 
Alcázar  de  Madrid  la  planta  besas. 
Dorado  ya  por  títulos  tan  era  ves. 
Que  no  porque  tal  vez  te  aejen  falto 
Las  nieves  de  quien  naces,  pues  profesas 
Carrozas  conducir ,  que  no  altas  naves. 
Dejan  tos  labios  de  llegar  suaves , 
Pues  besando  cristal,  resultas  oro • 
Con  que  eres  ya  dorado  Manzanares, 
Del  Tajo  enojo ,  emulación  de  Henares; 
Llama  las  ninfas  de  tu  sacro  coro , 

Y  de  Vicente  Mariner  hurea 

La  sacra  frente,  pues  á  honrarte  vino 


Con  el  verso  doldsimo  latino» 
Porque  inmortal  en  tus  riberas  sea ; 

Y  provocando  el  dórico  liceo, 

La  musas  griegas  le  darán  trofeo. 

Honre  la  tierra  extraña 

A  qoien  nunca  premió  su  madre  España. 

»YáCrí8tóba1deMesa, 
Trípoda  de  las  musas  y  las  gradas , 
:0h  letras ,  pocas  veces  sin  desgracias ! 
Llama  para  ganar  tan  alta  empresa ; 
Que  cuando  mires  tanta  copia  impresa» 

Y  tan  alta  virtud  sin  premio  mires» 
Imposible  será  que  no  suspires ; 
Que  signe  nocas  veces,  ó  ninguna» 
A  la  virtud  la  próspera  fortuna. 
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>La  oueja  universal  de  los  que  Uegau 
A  la  diricil  cumbre  de  Helicona 
No  consiste  en  el  tiempo  ni  el  olvido» 
Pues  estos  nunca  niegan 
A  sus  estudios  la  inmortal  corona 
Ni  el  premio  dignamente  merecido» 
Sino  de  haber  tenido 
Tan  poca  estimación  mientras  vivieron; 
No  porque  todos  fueron 
Por  quien  Petrarca  sin  razón  decía: 
Povera  e  nuda  vai,  phüotophia. 

»Sn  rigurosa  estrella 
A  cada  cual  le  sigue , 
O  letras  ó  armas  sean ; 
Mecenas  vive  en  ellat 
Por  ella  se  consigue 
El  premio  que  desean. 

•O  buena  ó  mala  suerte 
A  los  gem'os  se  aplica , 
Que  no  siempre  la  muerte 
Las  obras  califíca ; 
También  la  vida  suele 
Dar  alas  á  la  fama  con  que  vuele. 

sSin  estrella  Virgilio 
Del  César  no  tuviera  tanto  auxilio» 
Dejando  en  su  tesoro 
Ciento  y  cincuenta  mil  coronas  de  oro ; 
Pues  no  fué  Homero  menos  celebrado» 

Y  fué  tan  desdichado » 

Que  cantando  sus  versos  sustentaba 
La  miserable  vida  que  pasaba.! 

Aliento  daba  el  aura 
Del  suave  contacto  de  las  flores 
A  la  discreta  Laura» 
Que  interrumpieron  ninfas  y  pastores, 
Que  pasaban  con  varios  instrumentos 
A  verlos  campos  del  divino  Isidro; 
Pero  volviendo  á  suspender  los  vientos» 

Y  la  corriente  el  cristalino  vidro» 
Que  guarnece  de  flores  Amaltea, 
Diciendo  prosiguió :  c  Puesto  que  sea 
Usurparle  la  gloria  al  sacro  Turia , 
La  estimación  no  puede  ser  injuria» 
Pues  pisa  tus  riberas 

El  conde  del  Real ,  de  quien  pudieras 
Honrarte  justamente ; 
Asi  concibe  dulce  y  elocuente 
Tan  altos  pensamientos  y  concetos. 
Que  son  de  amor  y  de  su  ingenio  eíétos. 
Suba  gallardo  el  Conde  al  sacro  monte» 
Pues  que  Tulio  llamó  de  Anacreonte 
Amante  bizarría  la  poesía ; 
Que  no  siempre  es  amor  filosofía. 

tPero  vuelve  los  ojos , 
A  aquella  isla  que  á  Calabria  junta 
Pintaba  Heleno  á  Eneas, 
Tanto  los  tiempos  mudan ,  y  en  despojos 
Se  lleva  el  mar,  que  por  aquella  punta 
Las  playas  sicileas 
Del  oooünenie  dividió  de  Italia; 
Aquella  que  expugnaron  de  Tesalia 


Las  naves  tantas  veces  con  los  griegos» 
Antes  que  viesen  los  tróvanos  megos , 

Y  allí  verás  un  principe  famoso, 
Virey  y  capitán » que  el  glorioso 
Timbre  de  sus  mayores 

Vistió  de  soberanos  resplandores; 

Un  duque  de  Alburquerque» 

Que,  por  mas  que  los  potos  dore  y  cerque 

El  padre  de  Faetonte , 

No  podrá  bailar  para  el  laurel  del  monte 

Ingenio  mas  divino. 

•Como  Virgilio  al  canto  se  previno» 
Las  sicélides  musas  invocando» 
Pudiera  quien  cantara 
Las  excelencias  de  su  sangre  clara» 
Sus  virtudes,  sus  letras  y  su  estilo» 

8ue  pudiera  inun  Jar  fecundo  Niio 
on  sus  heroicos  versos  el  Parnaso. 
Pero  deten,  atrevimiento ,  el  paso; 
Que  los  gobernadores  y  vireves 
Tienen  ae  Marte  diferentes  leyes, 

Y  los  puestos  repúblicos  son  puestos 

A  las  musas  opuestos ;  , 

Que  como  el  genio  al  ocio  no  permiten » 
Desde  la  tierna  edad  no  las  repiten. 

1  Aquel,  aunque  Serrano» 
Ingenio  siempre  ilustre» 
Corona,  gloria  y  lustre 
Del  pirámide  insigne  toledano , 
Digno  del  mismo  ceptro  soberano» 
Don  Diego ,  que  escribía 
Versos  que  el  Tajo  repetir  solía 
Con  lengua  de  cristal  en  su  ribera» 
De  sus  años  la  verde  primavera» 
¿Qué  laurel  no  alcanzara » 
Divino  Polifemo, 
Si  ahora  no  juzgara 
En  tribunal  supremo 
Las  causas  de  la  fe  ?  Pero  permite 
Que  por  él  solicite 
Aquella  fama  y  gloria 

ue  entonces  diera  aphiuso  á  su  victoria» 

ue  por  los  campos  ae  Elis  nunca  Apolo 
„  ué  tan  galán  serrano » 
Ni  tuvo  nuestro  polo 
Mas  dulce  lira  ni  mas  diestra  mano. 

»Mira  después  los  campos  revestidos 
De  mas  ingenios  que  producen  flores» 

Y  entre  tantos  esmaltes  y  colores » 

Que  truecan  y  confunden  los  sentidos , 

Al  mejor  de  los  lirios  de  tu  oHlla, 

Don  Juan  de  Larramendl  y  Andosilla» 

Mancebo  de  tan  nobles  esperanzas. 

Que  aunque  en  brazos  del  Tajo  al  mar  alcanzas» 

Y  el  mar  hasta  el  Oriente  se  derrama » 
Los  dos  no  llegaréis  donde  su  fama, 
Con  ir  siempre  las  ondas  dilatando» 

A  quien  irán  los  siglos  imitando. 

Porque  de  la  virtud  la  fama  y  gloria 

Es  el  alma  inmortal  de  la  memoria. 

Divino  Garcilaso , 

Con  quien  parte  las  hojas  del  Parnaso» 

Cuya  musa  latina  y  castellana 

Igualmente  florece. 

Musas»  si  así  comienza  su  mañana» 

¿Qué  hará  en  el  mediodía? 

Feliz  el  mar  que  tales  perlas  cria. 

iPues  mira  qué  laureles  no  merece 
De  don  Gabriel  Bocángel  su  atributo. 
Goza  de  tal  iigenio  el  dulce  fruto , 

Y  advierte  que  á  su  heroica  melodía 
En  su  dialecto  propio  el  gran  museo 
Sustituye  á  Leandro , 

Poema  para  el  arca  de  Alejandro» 
Don  primitivo  á  la  esperanza  mia. 
Mira  con  qué  dulcísima  armonía 
Comienza  blandamente : 
—Oh  tü,que  la  madeja  inobediente. — 
No  lo  serán  las  musas ; 
Todas  vendrán  infusas, 
Ifostrando  á  su  conecto 
Intempestivo  afelo» 
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Que  en  abriendo  la  boca , 
Aiiisel  parece  que  los  labios  toca. 
>Juan  HoDtero  Vallejo, 

8ne  su  ascendencia  en  las  montañas  tiene  ^ 
acido  en  tos  riberas , 
8ae,  de  las  masas  cristalino  espejo, 
ebió,  las  claras  aguas  de  Uipocrene» 
Dará  á  tu  solo  eternas  primaveras, 

Y  por  él  te  aseguro 

Que  te  prometen  en  aljófar  puro 
Tributo,  que  liar  tan  lejos  puedo , 
Los  arroyos  del  valle  de  Carrtedo. 

>Don  Nicoiás  y  don  Andrés  de  Prada^ 
Gáslor  y  Pólux  sean. 
Que  mejor  que  los  Gémfnis  posean 
Del  ferlil  mavo  la  estación  dorada; 
Allí  tendrán  laurel ,  alU  victoria. 
Su  fama  honor  y  su  virtud  memoria ; 
Que  el  nombre  eterno,  donde  no  hay  mudanza, 
Piérdele  el  odo ,  y  la  virtud  le  alcanza. 
'  »De  don  Juan  de  Vidarie 
El  natural  y  el  arte 
Con  ambidestra  pluma 
Dos  coronas  presuma; 
Defienda  lo  que  escriba; 
Corte  la  rama  altiva 
Para  su  digna  frente 
De  aquel  árbol  helado,  á  Febo  ardÍeil(0A 

8ue  tan  bien  merecido, 
o  temerá  los  hielos  del  olvido. 
•Las  musas  castellanas  y  latinas  t 
Humanas  y  divinas  * 
Tierno  gaian  requiebre , 

Y  con  igual  espíritu  celebro 
Juan  Francisco  de  Prado , 
De  dísticos  floridos 

Y  de  espinelas  dulces  adornado; 
Porque,  cubiertos  de  perpetuo  olvido 9 
Marchiten  los  hibleos 

De  sus  coitos  jardiues  los  trofeos, 

Y  á  las  que  tiene  á  todas  superiores 
Los  prados  del  Parnaso  hunúüen  flores. 

»Bien  puede  don  Antonio  Cuello  el  suyo 
Levantar  al  celeste  pavimento. 
No  ya  como  el  intrépido  gigante , 
Sino  por  gloria  suya  y  honor  tuyo , 
Poner  el  hombro,  al  peso  eterno  atento 
Que  científico  puso  el  viejo  Atlante , 
Pues  con  los  versos  de  su  propia  idea 
De  imágenes  mas  bellas  le  hermosea. 

«Don  Alejandro  y  don  Tomás,  hermanos. 
Que  honrando  de  Valdés  el  apellido, 
Comoisu  padre  el  mismo  Apolo  ha  sido, 
Nacieron  con  lasvliras  en  las  manos. 
¿Cuándo  oyeron  los  cónsules  romanos 
Tal  oración  en  verso, 
Gomo  la  que  en  estilo  dulce  y  terso 
Oró  Tomás  á  la  sin  par  María? 
Que  aunque  Tomás,  cre>ó  lo  one  debia« 

iSi  de  la  edad  de  don  Josef  Eslrata  • 
Por  quien  tus  ondas  son  perlas  y  plata , 
Escribiera  Virgilio, 
Estado,  Claudíano , Horacio  y  Sitio, 
Mayores  fueran  que  se  ven  agora , 

8ue  de  SU' tierna  edad  la  dulce  aurora, 
orno  celajes  ya  de  su  horizonte , 
Muestran  que  ,aspira  de  Helicona  al  monte 
Con  tan  gallardo  espíritu ,  que  alcanza 
Juntas  la  posesión  y  la  esperanza. 
»Uon  Jerónimo  al  orbe  de  Diana  ^ 

g^aetonte  de  la  luna , 
oes  en  su  plata  no  ha^r  temer  fortuna  t 
Si  tanto  puede  ver  águila  humana) . 
Levante  de  su  pluma  los  trofeos. 
Donde  apenas  se- admiten  los  deseos, 
Porque  de  Villatzan  el  apellido 
No  le  pueda  borrar  tiempo  ni  olvido ; 

8ue  porque  viva  en  él  firme  y  constante , 
lavo  será  su  pluma  de  diamante ; 

Y  aunque  sirvan  las  leyes  de  discolpa , 
En  papel  celestial  versos  esculpa , 
Porque  los  ojos  que  tan  alto  vean, 


Con  sus  luces  erráticas  las  lean ; 
Que  bien  merecen  méritos  iguales 
La  lumbre  de  los  orbes  celestiales. 

iSi  se  perdiera  el  arte 
Lírico ,  no  lo  dudes  que  sé  hallan » 
O  todo  ó  la  mas  parte. 
En  la  mélica  lira,  dulce  y  clara. 
Que  no  hay  número  fácil  que  no  exceda, 
Del  docto  Valmaseda , 
Cuyo  nombre  re[)iten. 
Si  dudosas  compiten , 
Las  musas,  porgue  tienen  eiperiencia 

§ue  natural  y  cienda 
nélse  depositan, 

Y  el  laurel  solicitan 

Para  sus  dulces  versos,  que  han  honrado 
El  patrio  Tajo,  por  su  voz  dorado. 

»Y  si  de  justas  esperanzas  rica 
Quisieres  ver  una  fecunda  vena , 
Una  tierna  y  canora  filomena» 
Don  Diego  de  Mozica 
Al  sagrado  laTurel  la  Árente  aplica. 

•Ya  don  Jusepe  Pelllcer  de  Salas 
Con  dnco  lustros  solos  sube  al  monte , 
Ya  nuevo  Anacreonte , 
Fénix  extiende  las  doradas  alas» 

?ue  el  sol  inmortalice, 
pues  él  mismo  dice 
Que  tantas  lenguas  sabe, 
Busque  entre  tantas  una  gue  le  alabe. 

»Pero  si  quieres  ver  del  nombre  mfsmo 
Un  noble  y  elocuente  caballero. 
Honor  de  loslaurelesde  tu  orilla. 
Sucesor  á  los  condes  de  Castilla, 
Profundo  á  todas  letras,  docto  abismo. 
Su  viva  imagen  enseñarte  quiero ; 
Mira  de  Horacio  el  singular  retrato , 

Y  con  él,  para  firme  testimonio , 
Un  docto  suplemento  de  Petrouio, 
Que  al  sueño ,  al  ocio  ingrato, 
Muestra  de  sus  vigilias  el  efeto; 
Esta  es  su  luz,  su  norte , 
Estudiante  en  la  corte, 

Y  en  su  trato  filósofo  discreto. 

»Si  la  corona  ilustre  á  los  atletas 

Y  latinos  poetas. 

En  tan  alta  ocasión  competidores , 

Os  parece  pequeña , 

Murtas,  laureles,  mirtos,  hiedras,  flores, 

Oh  musas ,  prevenid  al  doctor  Peña, 

Que  á  vuestro  monte  sube , 

Peña  tan  alta  que  parece  nube. 

iDon  Gabriel  del  Corral,  en  quien  hallaron 
Dulzura,  prontitud,  gracia,  agndeza. 
Lustre  para  igualar  á  su  nobleza. 
Por  español  Propercio  le  aclamaron. 
Musas,  dadle  el  laurel ;  gue  no  ha  nacido 
Ingenio  en  nuestra  patria  mas  florido. 

»Si  de  don  Jorge  de  Tobar  admir<is 
La  dulce  voz  con  que  cantó  á  NarcitOt 
Con  justa  causa  al  verde  honor  aspiras , 
Gloriosa  pena  del  pastor  de  Anfriso. 
Con  tan  discreto  aviso. 
Con  tal  primor  y  erudición  tan  rara 
Pintó  su  historia  á  honor  de  tu  ribera , 
Que  si  en  sus  mismos  versos  se  mirara , 
Mas  peligro  corriera 
Que  el  tierno  joven  en  la  fuente  clara , 
Guanta  es  mas  alta  y  pura 
Detaima  que  del  cuerpo  la  hermosura, 

•Y  si  mirar  deseas 
La  docta  escuridad,  cuanto  .elegante. 
Del  andaluz  gigante. 
Escarmiento  de  esquivas- Calateas, 
Hoy  quedarán  tus  ojos  satisfechos , 
Los  círculos  platónicos  deshechos, 

Y  el  intrincado  nudo  gordiano. 
Hablando  Polifemo  eo  castellano; 
Que  don  Garda  Coronel  ha  sido 

Tan  diferente  Ulises,  que  le  ha  dado 
La  vista  que  el  de  Grecia  le  ha  quitado; 
y  estando  de  tinieblas  ofendido» 
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Es  sol  resplandeciente , 

HomflIaDao  su  frente 

A  qae  tan  alto  coronel  llegase 

Y  aquel  monte  de  enigmas  coronase, 
Qae  Góngora  también,  pprque  pudiese 
Quedar  á  quien  le  Tiese  f 

Como  docto  süaTe , 

De  sus  secretos  le  dejó  la  llave. 

•Las  gracias  en  la  cuna 
De  su  dichosa  infancia 
Tan  risueñas  Yinieron , 
Que  ¿  don  Alonso  del  Casiillo  dieron 
lias  gracia  que  fortuna , 

Y  que  premio  elegancia; 

§ae  tiene  rtH>agnancia 
al  ves  con  la  virtud ;  pero  si  miras 
Sus  libros,  sus  papeles,  superiores 
A  cuantos  boy  oe  aquel  estilo  admiras, 
Llenos  de  tantas  elegantes  flores , 
Como  la  copia  de  su  fértil,  genio 
Con  prodigioso  ingenio 
Por  el  mundo  derrama , 
No  le  quieras  mas  premio  que  su  lama » 
Ni  laureles  mayores 
Ni  mas  ricos  favores 
Quede  su  pluma  la  dorada  copia. 
Pues  ta  virtud  es  premio  de  si  propia. 

iTú,  que  presumes  siempre  ingrato  olvido, 
Que  oscureces  y  borras 
La  Cama  de  los  ínclitos  varones, 
Por  mas  siglos  que  corras. 
De  ti  mismo  olvidado  y  divertido. 
Eterno  vivirá  Matias  de  Porras , 
Conquistador  de  tantas  aficiones 
Cuantas  fueron  sus  letras  y  virtudes, 
Pues  la  gracia  igualó  con  las  saludes. 

Juntáronse  del  polo  contrapuesto 
Las  musas  con  las  nuestras,  consultando 
Cómo  en  el  uno  el  claro  Apolo  puesto, 

Y  el  otro  iluminando. 

Sin  faltar  á  los  dos  asistirla, 
Calificando  música  y  poesía ; 
De  suerte  que  la  nocbe  no  supiese 
Dónde  serlo  pudiese , 

Y  tocándose  ya  con  rizos  de  oro 
Al  espejo  del  ártico  tesoro , 
Vistiese  sol  y  despreciase  estrellas; 

Y  entre  las  ninfas  oellas 

De  tus  riberas  nobles ,  Manzanares , 

Soe  fueron  al  nacer  sos  patrios  lares, 
aliaron  á  dofia  Ana  de  Zuazo , 
Donde  con  tierno  abrazo 
Se  juntaron  las  gracias  y  las  musas 
£n  coQ|as  tan  difusas , 
Que  como  suele  la  rosada  aurora 
Cuando  con  áurea  boca  el  campo  dora, 
Yertiendo  esmaltes  en  sus  verdes  velos , 
Hablaba  flores  y  cantaba  cielos, 
Dando  á  las  aves  que  despierta  el  dia 
Materia  de  armonía, 

Y  á  los  hombres  científicos  sngeto 
De  admiración  y  celestial  conecto. 

>En  don  Francisco  y  don  Martin  de  Urbina, 
De  nuestra  esfera  polos. 
Dignos  de  ser  deste  laurel  Apolos, 
Fundar  tan  alta  empresa  determina , 
A  sn  nobleza  y  su  virtud  inclina 
Tu  pensamiento  ó  la  atención  recoge. 

»i  para  que  despoje 
Cnanto  verde  laurel  al  sol  desdeña, 
Mira  de  don  Femando  de  Ludeña 
El  cuerdo  ingenio  y  el  decir  suave , 
Lo  apacible  y  lo  urave 
En  ios  versos  y  el  trato , 

Y  verás  con  las  gracias  el  recato. 

La  honestidad  con  el  donaire  iguales, 

Y  con  la  autoridad  musas  marciales. 

>En  tanto  que  á  las  cumbres  de  Hellcona 
Diere  sacro  laurel  verde  corona , 

Y  la  envidia  siguiere  en  competencia 
Lavirtud  y  la  ciencia, 

T  fuere  to  erbtal  liouida  nieve . 


Que  el  campo  de  Madrid  sediento  bebe , 
Con  dulce  emulación  de  Garcilaso, 
Será  de  las  deidades  del  Parnaso, 
Por  conceptos  sutiles, 
Don  Gaspar  Bonifaz  valiente  Aquilea. 

>Si  quieres  ver  la  dulce  cortesía 
Por  firme  basa  á  un  grave  entendimiento , 
Que  donde  luce  el  alma  todo  es  dia , 
Al  docto  Gabriel  López  mira  atento. 
Pluma  gentil  de  heroico  fundamento, 
A  cuya  urbanidad  y  letras  deben 
Musas  latinas,  griegas  y  francesas , 
Mas  altas,  mas  difíciles  empresas; 
Pues  juntas  no  se  atreven 
A  su  alabanza ,  viendo  que  no  alcanza 
La  hipérbole  mayor.á  su  alabanza; 
Pues  ¿qué  podrán  á  tanto  Ingenio  solas 
Cifrar  las  españolas? 
Que  quedan  siempre  faltos 
Breves  elogios  para  ingenios  altos ; 

Y  asi  decreta  Apolo  que  le  alabe 
Cada  lengua  por  si  de  las  que  sabe. 

sDon  Rodrigo  de  Herrera,  lusitano 
(Fatal  es  este  nombre  á  los  poetas. 
Como  lo  muestra  Herrera  sevillano, 

Y  los  dos  que  con  rimas  tan  perfetas, 
De  tus  riberas,  son  corona  y  gloria). 
Merece  consagrar  á  su  memoria 
Este  laurel  que  intentas. 

Pues  tiene  tan  atentas 
Las  musas  castellanas. 
>Pero  venid,  parnásides  hermanas, 

Y  adornad  de  un  Jerónimo  la  firente. 
Que  con  tan  claro  Ingenio  y  tan  fecundo 
Pintó  la  infancia  al  mundo, 

De  nuestra  vida  prólogo  embient^. 

Que  de  cuantos  corona 

Febo  en  la  sacra  fuente  de  Helicona, 

Ninguno  se  llamó  mas  propiamente 

El  apellido  de  la  misma  fuente ; 

Porque  si  á  Persioporun  libro  solo 

Ciñe  la  frente  de  laurel  Apolo , 

Quien  describió  el  principio,  en  dulce  verso. 

De  todo  el  universo, 

Y  por  frente  primera  se  corona. 
Bien  merece  ser  fuente  de  Helicona. 

>De  Juan  Delsado  con  razón  asombre 
El  no  estar  declarado 
Si  babemos  de  llamarle  Juan  Delgado 
Por  el  entendimiento  ó  por  el  nombre. 
No  implica  el  ser  galán  y  gentil  hombre; 
Que  aunque  digan  algunos  que  el  cuidado 
De  los  estudios  no  permite  aseo. 
Del  gusto  de  las  musas  no  lo  creo. 
Que,  como  damas  son ,  ealanes  aman , 

Y  el  desaseo  y  la  fealdadí  desaman. 
•Si  de  Francisco  Murcia  de  la  Llana, 

Hjjo  de  aquel  varón  tan  eminente 

gue  duplicó  laureles  á  su  frente 
n  la  lengua  latina  y  castellana , 
Divina  quieres  ver  la  lira  humana , 
Sus  fúnebres  canciones  oye  atento  r 
Verás  que  la  dulzura  de  su  acento 
Templo  en  el  polo  Antartico  la  muerta 
Del  joven  de  uautabria  heroico  y  fuerte. 
Que  de  veinte  y  dos  años,  cosa  extraña , 
Murió,  dejando  un  nuevo  reino  á  España. 
iSi  adviertes  en  las  célebres  canciones 
De  don  Diego  de  Vera , 
Dirás  que  amor  pudiera 
Sus  flechas  remitir  á  sus  razones, 

Y  si  á  mirar  te  pones 

La  erudición,  dirás  que  Horacio  vive. 
Que  Homero  canta  y  que  Virgifio  escribe. 

iTejed  á  Luis  Tnbaldos  de  Toledo, 
Musas  griegas ,  latinas  y  españolas, 
Tkes  verdes  laureolas ; 
Que  aseguraros  puedo 
Que  de  ninguno  mas  gloriosamente 
Ciñan  la  docta  frente; 
Severo  en  el  Parnaso , 
Para  todo  difícil,  grave  caso, 
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Arbitro  de  las  musas  tiene  asiento ; 
Sas  letras  celebrad,  sa  entendimiento» 
Su  condición  amable  y  generosa, 
Sa  dnlce  verso  y  sn  fecanda  prosa. 

«Corló,  como  si  fuera  inexorable 
Parca,  la  inevitable 
A  todo  ingenio  desigual  fortuna 
De  don  Joan  de  Qniroga  la  esperana. 
Pues  cuando  pudo  merecer  alguna , 
Hizo  de  sus  estudios  tal  mudanza ; 
Mas  no  podrá  sn  nombre  y  su  alabanza  y 
Porque,  graves  ó  tiernos. 
Serán  sus  versos  mármoles  eternos. 

«En  la  batalla  donde  el  rayo  austrinOt 
Hijo  inmortal  del  águila  famosa. 
Ganó  las  hojas  del  laurel  divino 
Al  rey  del  Asia  en  la  campaña  undosa. 
La  fortuna  insidiosa 
Hirió  la  mano  de  Miguel  Cervantes; 
Pero  su  ingenio  en  versos  de  diamantes 
Los  del  plomo  volvió  con  tanta  gloria , 
Que  por  dulces ,  sonoros  y  elegantes 
Dieron  eternidad  á  su  memoria. 
Porque  se  diga  que  una  mano  herida 
Pudo  dar  á  su  dueño  eterna  vida. 

«Aunque  este  nombre  por  el  sol  le  han  dado» 
No  siempre  Apolo  es  rubio  ni  dorado , 
Como  lo  prueoa  con  su  ingenio  solo 
Miguel  Moreno,  que  es  moreno  Apolo; 
Porque,  escribiendo  de  conceptos  lleno « 
La  Diuma  es  la  dorada  y  él  moreno. 

«Ya  pone  en  su  regi!^tro 
La  ingeniosa  dramática  poesía 
Las  musas  del  doctor  Pedro  Garda , 
Y  Apolo  entre  los  cisnes  del  Caistro ; 
Ya  es  nuevo  Fracastoro  dulce  y  grave» 
Médico  grave  y  escritor  suave. 

«Pedro  de  Vargas,  apellido  noble 
De  aquel  Machuca ,  ilustre  caballero  » 
Que  roto  en  partes  el  sangriento  acero» 

8 ui  lando  el  brazo  i  un  roble , 
izo  en  los  moros  tan  cruel  estrago, 
8ue  el  Bétis  fué  por  él  sangrientolago; 
on  la  pluma  valiente 
Mo  dejará  laurel  que  no  derribe  » 

En  envidiosa  frente. 
Tan  circunspecto  y  erudito  escribe; 
Mi  ha  pretendido  premio  en  competencia. 
Que  no  tuviese  en  su  favor  sentencia ; 
Pues  cuando  á  su  valor  faltaran  ellos. 
No  pudiera  fallar  el  merecellós. 
Siendo  en  esta  porfía 
Suyo  el  laurel  y  la  esperanza  mia. 

«Guando  culpar  don  Agustín  Collado 
Del  Hierro,  que  en  loarle  cometiera. 
Mi  ignorancia  quisiera , 
Quedaba  disculpado, 
No  de  haber  intentado  lo  imposible, 
Que  nadie  puede  lo  que  no  es  posible , 
Pero  del  justo  amor  que  me  disculpa. 
Que  nunca  ha  sido  la  alabanza  culpa. 

«Hermosa  Clariquea , 
Mas  debéis  á  su  pluma  que  á  Heliodoro , 
O  permitid  que  sea 

Su  verso  en  vuestra  prosa  esmalte  en  oro; 
Que  mas  vuestro  galán  favorecido 
Collado  que  Teágenes  ha  sido. 
Pues  siendo  tan  antigua,  os  ha  quitado 
Los  años  con  haberos  remozado ; 
Que  no  hay  tales  servicios  ni  placeres 
Como  quiur  la  edad  á  las  mujeres. 

«Si  á  Jusepe  de  Vargas, 
Verdadero  poeta  castellano. 
El  verde  lauro  encargas, 
Por  el  aire  le  tienes  en  la  mano; 
Que  fuera  de  sus  versos  y  concetos 
Cándidos ,  puros  y  en  rigor  perfetos. 
No  dudes  que  hasta  ver  el  fin  del  caso 
Alborote  las  musas  y  el  Parnaso ; 
Pero  si  va  de  paz  y  llega  solo, 
El  casará  las  musas  con  Apolo. 

«Pudiera  Gaspar  de  Avila,  si  fuera 


Embajador  dcste  laurel  al  monte , 
Mejor  que  el  aue  bajó  de  Flegetonte 
Por  Euridice  bella  á  la  ribera , 
Orar  en  verso,  y  persuadir  que  diera 
Este  laurel  á  la  oicbosa  tuya; 

Y  si  de  letra  suya 
Escribieras  á  Apolo, 
Eso  bastara  solo. 

Porque  son  sus  caracteres  tan  bellos. 
Que  él  solo  pudo  estar  por  alma  en  ellos; 
Pues  que  puede  decir  que  entre  infinitos. 
Ningunos  se  han  de  ver  tan  bien  escritos. 

«¡Oh  pimpollo  del  árbol  del  Parnaso! 
Oh  Manuel  López!  Cou  principios  tales 
Fácil  será  que  iguales 
Los  partos  felicísimos  del  Tasso. 
Alarga  al  monte  el  paso; 

?ue  Apolo  con  los  rayos  de  su  lumbre 
u  ingenio  llama  á  la  dificll  cumbre. 
Pues  en  tu  tierna  edad  intempestiva 
Tanta  gracia  del  cielo  se  deriva , 

gue  á  cuanto  presumir  las  musas  pueden, 
as  esperanzas  de  tu  pluma  exceden : 
Pero  ¿qué  mucho,  si  tu  padre  Eugemo 
Quiso  en  el  suyo  retratar  su  ingenio? 

«¡  Oh  dulces  hipocrénides  hermosas  I 
Los  espinos  pangeos 
Aprisa  desnudad,  y  de  las  rosas 
Tejed  ricas  guirnaldas  y  trofeos 
A  fa  inmortal  doña  Maria  de  Zayas , 
Que  sin  pasar  á  Lésbos  ni  á  las  playas 
Del  vasto  marEgeo, 
Que  hoy  llora  el  negro  velo  de  Teseo, 
A  Safo  gozará  Mitilenea 
Quien  ver  milagros  de  mujer  desea  ; 
Porque  su  ingenio,  vivamente  claro , 
Es  tan  único  y  raro , 

8ue  ella  sola  pudiera , 
o  solo  pretender  la  verde  rama , 
Pero  sola  ser  sol  de  tu  ribera , 

Y  tú  por  ella  conseguir  mas  fama 

Que  Ñápeles  por  Claudia,  por  Cornelia 
La  sacra  Roma ,  y  Tébas  por  Targelia. 

«Mas  ya  Lope  de  Vega  numilde  llega. 
Que  aunque  de  so  fortuna 
Fué  tu  ribera  su  primera  cuna , 
Le  dieron  las  montañas  olra  vega ; 
En  tanto  pues  que  el  escuadrón  navega 
De  tantos  pretendientes. 
Elige  cuatro  que  con  dignas  frentes 
Merezcan  el  laurel  que  se  propone ; 
Si  alguno  se  ha  quedado  por  oculto  ^ 
O  porque  nombre  y  patria  dificulto. 
Mi  ignorancia  perdone. 
O.escriba  y  salga  á  luz ;  que  mejor  suena 
Eñ  proprias  bocas  la  alabanza  ajena. « 

Calló  Laura  gentil  •  llevando  el  viento 
A  los  jazmines  de  un  jardin  florido 
Los  ecos  de  su  aliento, 
El  silencio  en  aplauso  convertido 
Por  últimas  reliquias  de  su  acento: 
Cual  suele  el  blando  céfiro  en  las  ramas 
Hacer  manso  r&ido, 
O  el  seco  monte  al  discurrir  lasUamUt 
De  los  dos  elementos  combatido. 
Finalmente ,  por  votos 
De  los  ingenios  eligieron  cuatro, 
Que  me  mandan  que  calle , 
Aplauso  general  de  todo  el  valle , 

Y  por  ventora  de  los  mas  remotos; 

Y  el  florido  teatro 
Dejando  agrad^scido, 

guedó  el  prado  florífero  dormido 
n  brazos  do  la  noche,  que  bajaba 
Por  donde  el  sol  le  daba 
Licencia,  hasta  volver  del  otro  polo, 

Y  el  rio  enmudeció  viéndose  solo. 
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Ti  por  la  lomensa  cumbre  titonea , 
llnstnsiiDo  principe,  esmaltaba 
EDtre  las  mismas  perlas  que  lloraba, 
Despierta  el  alba  de  la  luz  febea. 
La  palestra  florida , 
La  copia  tan  anida 
De  distintas  colores, 
Due  era  sola  una  flor  todas  larílores ; 

Y  los  claros  atletas. 

Haciendo  de  las  naves  las  Jaretas, 
Celosías  al  padre  de  Faetbnte , 
Hiraban  cerca  del  alegre  puerto 
Los  celajes  del  monte , 

Y  las  voces  con  breve  desconcierto 
En  ronco  son  le  consagraban  salva , 
Trocando  resplandores  con  el  alba 
Los  Uros  que  escupían  plomo  ardiente ; 
Las  espumas  del  húmido  tridente 

Las  orillas  peinaban 

De  las  erradas  proas  impelidas, 

Y  de  la  quilla  asidas, 

Y  invisibles  también  por  las  eqtenas 
Las  naves  por  la  mar  aligeraban 
Las  músicas  sirenas, 

One  ya ,  como  sin  miedo,  sin  estorbo 

Alzando  el  diente  corvo, 

Qoerian  que  ligeras 

Mordiesen  las  riberas ; 

Qae  como  7a  las  ondas  las  bafiaban , 

Parecen  que  á  las  naves  se  acercaban 

Con  el  flujo  y  reflujo  las  arenas. 

Si  bien  el  peso  apenas 

Atlante  el  mar  en  su  cervia  sentía, 

§06  siempre  fué  ligera  la  poesia, 
navegando  el  hümido  elemento. 
Dicen  que  nunca  le  ha  faltado  el  viento , 
Pues  con  ser  los  poetas  en  exceso , 
Mas  se  quejó  del  viento  que  del  peso ; 
Amainando  las  velas. 
De  los  caballos  de  la  mar  espuelas, 
Tomaron  tierra  en  lanchas, 

Y  discurriendo  las  riberas  anchas, 
Del  monte  hallaron  la  dificil  senda. 
Que  i  tantos  que  engañaron  sus  consejos 
Piensan  que  la  han  hallado ,  y  van  muy  lejos. 
Comenzóse  entre  todos  la  contienda , 
Como  si  en  el  subir  ó  tarde  ó  presto 
Estuviese  del  palio  el  fin  propuesto. 

Pebo  de  la  alta  cumbre  el  codicioso 
Ejército  de  ingenios  contemplaba, 
Talgnno  que  solicito  trepaba 
Los  difíciles  riscos .  estudioso 
De  llesar  é  la  cumbre  de  la  fama; 
A  cuál  burlaba  mal  asida  rama , 
Que  le  precipitaba  de  las  peñas; 
A  eoil  las  falsas  señas 
De  alguna  dueña  de  las  bellas  musas. 
Porque  también  las  musas  tienen  dudtos; 
Cae  como  las  visitas  son  confusas , 

Y  las  musas  doncellas 

De  tanta  honestidad ,  con  ser  tan  bellas 

S arque  es  un  ignorante  el  que  replica 
e  la  virtud  á  la  hermosura  implica); 
Aunque  es  Igual  á  todos  la  esperanza, 
El  que  no  alcanza  musa ,  dueña  alcanza ; 

Y  asi ,  las  diferencias  tienen  señas 

Del  que  escribe  con  musas  ó  con  dueñas. 

No  suele  el  alta  parra ,  que  los  brazos 
Afirma  en  olmo  con  diversos  lazos , 
Vestirse  de  mas  hojas  y  racimos 
En  el  setiembre  y  el  octubre  opimos . 
Puesto  en  olvido  el  labrador  que  tarda , 
Que  como  no  le  teme ,  no  le  aguarda , 
Como  el  monte  se  vía. 
Colgando  por  sarmientos  de  poesia 
Diferencias  de  grumos  pertinaces. 
Unos  maduros  y  otros  en  agraces; 
Mas  donde  soldadesca  veterana 
Iba  poniendo  pasos  bien  fundados , 


Era  palma  africana. 
Enramada  de  dátiles  dorados. 

Subieron  pues  los  nobles  pretendientes 
Por  sendas  y  i)euascos  diferentes, 

Y  hallaron  en  la  cumbre. 

Sobre  la  siempre  verde  pesadumbre, 

Los  asientos  en  tomo  del  teatro ; 

Que  nunca  en  el  romano  anfiteatro, 

Donde  corrieron  fieras , 

No  perdonando  sciticas  riberas , 

Se  vio  mayor  grandeza ; 

Pues  siendo  dueño  el  sol  de  aquellas  cortes. 

Si  hubiera  mil  ocasos,  si  mil  nortes. 

De  todos  despojara  la  riqueza. 

Los  ministros  de  Apolo  se  admiraban 
De  ver  que  solos  se  pidieron  cuatro , 

Y  desde  Tile  áBatro 

Debieron  de  venir  cuantos  pensaban 

8ue  el  premio  merecían ; 
tros  por  los  amigos  que  tenian. 
Que  no  hay  poeta  que  no  tenga  alguno 
En  defender  sus  cosas  importuno, 

Y  colocarle  en  orbe  cristalino , 
Conociéndole  apenas  su  vecino ; 
Otros  á  ver  venian  solamente 

A  qué  dichosa  frente 
Laureaban  por  única  en  España. 
Mas  ¿qué  mucho  que  toda  la  montaña 
Estuviese  tan  llena 
De  gente  propia  ó  de  nación  ajena? 
Pues  no  hay  nombre  de  seso 
(No  hablo  ae  los  muchos  en  exceso) 
Que  no  baya  hecho  versos , 
O  castos  ó  perversos , 
Allá  en  la  tierna  edad  de  los  amores; 
Que  son  hijos  de  amor  versos  y  flores. 
Dos  cosas  son  al  hombre  naturales , 
O  pintar  ó'escribir  en.  tiernos  años , 
Que  plumas  y  ninceles  son  iguales; 
Después  con  desengaños , 
O  por  ocupaciones  v  accidentes , 
Emprenden  facultades  diferentes; 
Que  no  ha  faltado  en  suma 
A  la  infancia  jamás  carbón  y  pluma. 
No  faltaron  con  ellos  los  pintores. 
Arte  divino ,  j  estimado  en  tanto 
De  reyes  y  señores, 
Admiración  v  espanto 
De  la  naturaleza 

Misma,  que  ve  copiada  su  belleza , 
Con  viva  emulación  de  sus  colores. 
Los  retratos  con  alma , 

Y  que  ponen  los  pájaros  en  calma. 
Las  espigas ,  las  frutas  y  las  flores. 

Pintó  un  caballo  el  griego, 

Y  como  le  quitasen  los  antojos 
Al  retraudo,  luego 

Con  erizada  crin  y  abiertos  ojos 
Relinchando  queria 
Hacer  dudar  cuál  era  el  que  vivía, 
O  que  lo  preguntaba ; 

?ue  como  quedo  estaba , 
no  le  respondía , 
En  eso  solo  bestia  parecía. 
El  Modo  insigne ,  muerto  conocido. 
Desdicha  que  las  artes  han  tenido, 

Y  que  oponer  España  á  Italia  pudo. 
Ningún  rostro  pintó  que  fuese  mudo ; 
Hasta  la  envidia  habló,  mas  era  cierto, 
Pero  también  habló  después  de  muerto. 

Y  el  español  Protógeues  famoso , 
El  noble  Alonso  Sánchez ,  que  envidioso 
Dejará  al  mas  antiguo  y  celebrado , 
De  quien  hoy  han  quedado. 
Honrando  su  memoria, 
Eternos  cuadros  de  divina  historia. 

lOh  generoso  Urbina,  si  vivieras, 

Y  a  retratar  el  gran  Parnaso  fueras! 
¡Qué  lienzo  tan  hermoso  y  de  tan  raras 
Figuras  que  dejaras 

Al  sol  del  mundo ,  al  inmortal  Filipe! 
Pero  porque  es  razón  que  participe 


no 
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De)  laurel  la  pintura  generosa , 
Juntos  llegaron  á  la  cumbre  hermosa , 
Surcando  varios  mares, 
Vicencio,  Eugenio  Nuñez  y  Lanchares, 
Cuyos  raros  pinceles 
Temiera  Zéuzis  y  enTídlara  Apeles, 
Cárdenas,  Vanderamen,  á  quien  Flora 
Sustituyó  el  oficio  de  la  aurora; 

Y  con  pincel  divino 
Juan  Bautista  Maf no, 
A  quien  el  arte  debe 

AQuelIa  acción  que  las  figuras  mueve. 

Todo  el  monte  se  ardia 
En  confusión  de  música  y  poesía. 
Trataban  de  que  hubiese  en  estas  fiestas 
Comedias,  que  compuestas 
De  ingeniosos  autores, 
€on  sucesos  de  reyes  y  de  amores 
Honestamente  recitadas  fuesen , 
Que  basta  llegar  el  acto  entretuviesen; 
Pero  enfadado  Apolo  justamente 
De  ver  que  no  haya  libro  impertinente 
Que  no  les  dé  su  azote , 
No  quiso  que  el  concurso  se  alborote, 
Viendo  que  aquellos  mismos 
Que  las  están  oyendo 
Las  quieren  sepultar  en  los  abismos. 
Yo,  en  fin,  no  las  defiendo; 
Mas  como  veo  juegos  y  blasfemias 

Y  de  otros  vicios  viles  academias. 
Ni  por  malas  ni  buenas  las  señalo. 
Ni  apruebo  ni  condeno ; 

Tendré  por  bueno  lo  que  fuere  bueno» 
Tendré  por  malo  lo  que  fuere  malo. 

Llegada  pues  la  hora , 
Princíi)io  dió  la  música  sonora 
De  varios  instrumentos , 
Los  ecos  encontrándose  en  los  vientos , 
Confundiendo  las  voces 
Suaves  en  los  orlos,  y  feroces 
En  las  siempre  belísonas  trompetas» 
Para  los  aires  rígidas  saetas ; 
Pero  todos  de  blan'^o  y  encarnado. 
Selva  de  plumas  y  de  flores  prado. 

Los  primeros  venían 
Los  que,  procuradores  de  los  muertos. 
Su  memoria  y  poder  sustituían; 
Luego  de  rayos  como  el  sol  cubiertos» 

Y  vestidos  de  cesares  triunfantes. 
Que  de  perlas,  recamos  y  diamantea 

.Orientes  de  si  mismos  parecIaA , 
Los  poetas  venían 
De  todas  las  naciones. 
Títulos,  potentados  y  varones. . 

Allí  de  Francia  el  célebre  Ronsardo, 
Bartras,  Pernon,  Malerbe ,  Espin ,  ftoseto , 
Juan  Aurato,  Lingéndes  y  el  gallardo 
Bertrán ,  Montln ,  Borgeto. 

AllideluUaelDante, 
Bembo  y  Gaetano,  insignes  cardenales, 

Y  imprimiendo  sus  versos  celestiales 
De  Juan  Bautista  Ciampoll  en  diamante 
La  eternidad ,  ingenio  florentino ; 
Acción  humana  para  ser  divino. 

La  divma  marquesa  de  Pescara 
Con  Laura  Terracina » 

Y  por  mujer  tan  rara 
Isabela  Audreina , 

El  Petrarca ,  Arlosto  y  los  dos  Tassos» 

Y  el  Marino  siguiéndoles  los  pasos. 
Tansilo,  Curcio,  y  con  su  FIdo  amante. 

Feliz  en  sus  pastores,  el  Guarini, 
El  Molza ,  El  Dolce ,  el  Pansa ,  el  Bracolmi , 
El  Alemanl , el  Anguilara ,  el  Fiama, 
El  Preti ,  que  merec&«teroa  fama , 
Cuya  temprana  muerte  á  llanto  mueve. 
Estillani ,  á  quien  tanto  España  debe» 
Describiendo  la  antartica  conquista 
Del  orbe  nuevo  indiano. 
Angelo  Grillo,  el  docto  Policiano. 

Después,  en  fin,  de  tan  alegre  vista, 
Los  grandes  iban  del  monarca  Apolo » 


Que  fueron  dignos  deste  nombre  ^lo : 
Virgilio ,  Romera,  Séneca,  Lucano, 
Enio,  Ausonio,  Lucrecio,  Claudiaoo, 
Marcial ,  Petronio ,  Archíloco ,  Prodencio » 
Ovidio,  Estado,  Andrónico ,  Terencio» 
Pómpenlo ,  Horacio ,  Juvenal ,  Tibulo» 
Propercio,  Mauro,  Itálico  y  Catulo. ' 

A  los  grandes  seguían 
Las  musas ,  que  venían 
Cantando  aleares  hinos 
A  los  dioses  divinos , 
Aunque  invisibles,  al  suceso  atentos. 
Calione ,  de  todas  la  primera , 
Al  sol  del  mismo  Apolo  reverbera ; 
Ella  le  da  su  espejo  v  él  sus  rayos , 
Que  á  un  águila  pudiera  dar  desmayos» 
Si  como  ella  los  pájaros  del  uido , 
Probara  amor  sus  altos  pensamientos. 
Bordado  en  tela  azul  «ra  el  vestido, 
De  varios  imitados  instrumentos , 
Hechos  de  aljófar  y  oro; 
El  velo  de  los  hombres ,  detenido 
Por  lazos  de  coturno  con  decoro. 
Mostraba  de  relieve 
Breves  fragmentos  de  su  blanca  nieve. 

Airosa  viene  la  dispuesta  Glio , 
Manifestando  con  el  paso  el  brio» 
Vestida  del  pajizo 

Que  tiene  el  alhelí  cuando  comienza » 
Todo  el  cabello  rizo 
Remitido  á  la  espalda  en  una  trenza ; 

Y  como  significa  alegres  glorias , 
El  vestido  sembrado  de  memorias. 

Erato,  que  de  amor  tan  dulce  canta» 
Desde  el  nevado  cuello  hasta  la  planta 
De  nácar  una  túnica  traía , 
Que  apenas  las  sandalias  descubría, 
A  no  ser  tan  parleros  los  diamantes , 
Porque  suelen  tener  lenguas  brillantes» 

Y  mostrarse  en  las  manos  escondidas 
Por  celosías  de  ámbar  mal  rompidas. 

Turqui  velo  de  plata 
A  los  hombros  remata 
Por  uno  y  otro  espacio» 
Tan  fúlgido  un  topacio. 
Que  parece  que  al  sol  en  el  solsticio, 
Venus ,  su  estrella ,  para  ser  mas  clara 
Se  le  pudo  tomar ,  con  ser  tan  breve 
El  punto  en  que  se  para. 

Mostróse  luego  con  lascivo  indicio 
Del  nombre  á  quien  amor  sus  lances  delbe, 
La  amorosa  Taifa, 
Vestida  con  gallarda  bizarría 
De  verde  lama ,  en  que  sacó  bordadas 
Dos  manos  enlazadas» 
Honesto  testimonio. 
Cuando  son  de  la  fe  del  matriiuonio. 
De  la  lealtad  que  juran , 
Con  ^ue  la  paz  prolífíca  aseguran; 
Terciado  el  manto  al  pecho. 
Todo  de  perlas  y  granates  hecho 
En  hilo  de  oro  puro, 

Y  el  coturno  galán  de  azul  escuro. 
Porque  por  los  espacios  mas  lucidos 
Saliesen  los  jazmines  atrevidos. 

Urania  de  color  celeste  clara 
El  vestido  bordó  de  esferas  de  oro» 
Que  su  ciencia  estelífera  declara. 
Por  cuvas  orlas  el  Cordero,  el  Toro, 
Los  Geminis  hermosos  abrazados , 

Y  todos  los  demás  resplandecían. 
Con  las  piedras  y  perlas  oue  tenían; 
Gomo  si  la  bordada  fimbria  fuera 
Rico  tahalí  de  la  celeste  esfera ; 
Banda  de  guerra  de  color  rosada. 
De  polo  á  polo  en  sus  cristales  puros 
La  mostraba  imitada; 

Trópicos  paralelos  y  coluros» 

Los  climas  y  las  bellas 

Imágenes  que  forman  las  estrellas » 

Porque  sirviese  la  celeste  capa 

De  mwitoal  hombro  y  á  la  mar  de  mapa. 
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Ifelpómene  sQavé, 
De  carmesí  vesiiüa  ^ 
Las  sibilas  egipcias  imitaba « 
Ycon  el  rostro  grave, 
La  nativa  color  sola  encendida, 
Majestad  íilosófíca  mostraba ; 
Los  dorados  coturnos  enlazaba 
Con  rosas  de  oro  y  perlas. 
No  quiso  las  gueuejas  componerlas , 
Porque  en  el  ser  de  su  llaneza  pura 
Fué  siempre  roas  acepta  la  bcrniosura. 
Pendiente  al  bombro  un  rico  rebociño  9 
Con  una  rosa  de  diamantes  hecba , 
Tan  ffrandes,  que  el  valpr  diera  sospecha , 

Y  d  forro  en  blanco  armiño , 

De  aquel  color  que  tienen  las  naranjas 
Cuando  el  azahar  segundo  en  pura  nieve 
Mira  lo  que  ba  de  ser  si  á  fruto  llega « 
De  aljófar  y  oro  las  tejidas  franjas, 
<iue  i  ser  del  sol  se  atreve. 
Cuando  la  clara  ecliptica  navega ; 
Asi  majestuosa  se  atrevía 
A  detener  con  tanta  luz  el  día. 

Polimnia,  como  suele  abrir  al  rayo 
De  Febo  sus  pimpollos  la  azucena, 
Cándida  veste,  de  diamantes  llena. 
Has  pura  que  la  nieve  de  Moncayo, 
A  competencia  trujo  de  la  aurora. 
Pinta  con  menos  diferencias  Flora 
Cuadros  de  Aranjñez,  Hibla  de  EspaSa , 
Que  el  campo  de  su  manto  en  flores  baña ; 
Los  diamantes  nociurnos , 
Los  lazos  de  sus  fulgidos  coturnos 
Pudieran  envidiar,  porque  ninguna 
Los  vio  mejores  á  la  blanca  luna. 
Cuando  del  primer  cielo  desasida» 
Bascaba  en  Latmo  á  Endimion  perdida. 

Terpsicore  vistió  color  dorado, 

Y  el  manto  blanco  de  escarc'iada  tela 
Con  plumas,  si  es  verdad,  en  el  tocado 
Del  pájaro  inmortal  que  muere  y  vuela ; 
Sandalia  de  oro  cubre  el  pié  nevado: 
Asi  de  los  deseos  se  recela , 

Porque  á  la  honestidad  le  cansa  enojos 
Que  busque  nieve  el  fuego  de  los  ojos ; 
Mas,  por  lo  mismo  que  salió  encubierta, 
Era  la  vista  en  sus  coturnos  cierta ; 
Que  para  ser  una  mujer  mirada. 
No  hay  mayor  invención  que  andar  tapada. 

Euterpe,caya  voz,  dulce  concento 
Siempre  mostró  con  extensión  sihve , 
En  morado  mostró  su  pensamiento , 
Cuerpo  ffcntil,  bizarro,  honesto  y  grave  ; 
Si  bien  dejó  la  plata 
Poco  lugar  al  campo  del  vestido. 
De  tantas  diferencias  guarnecido, 

Y  é  los  jazmines  de  sus  pies  ingrata , 
Aun  la  estampa  no  quiso  que  se  viese. 
Pesándole  que  el  viento  descubriese 
Por  el  sutil  y  delicado  velo 

Las  rubias  nubes  de  su  breve  cielo; 

Pues  quien  el  rostro  apenas  descubría, 

¿Qué  lugar  6  los  pies  permitirla  ? 

1  cual  suele,  mostrándose  importuna. 

De  las  siete  Dodónides  la  una , 

OlashijasdeElelra, 

Sobre  zafiros  de  diamantes  letra. 

Las  gracias,  que  pudieran 
Ser  escultura  de  Lisipo  griego 
Si  blanco  mármol  fueran , 
Triángulo  de  amor,  vinieron  luego, 
En  tan  estrecho  vinculo  abrazadas 
Con  la  flexible  nieve 
De  los  ebúrneos  brazos, 
Amorosas  lazadas 

Que  el  reciproco  amor  al  amor  debe, 
Indisolubles  lazos 

Que  el  Laocon  de  Virgilio  parecieran; 
Transparentes  cobrian 
Los  blancos  velos  con  las  fimbrias  de  oro, 
La  gracia  y  la  belleza^ 
Del  uniforme  coro» 


Que  despacio  estudió  naturaleza ; 
Porque  fuese  su  candida  figura 
Gerion  de  hermosura , 
Siendo  una  misma  idea 
Eufrosine,  Talla  y.Pasitea. 

Quien  destas  gracias  finalmente  ha  sido 
Guian  favorecido 
Escriba  versos  cómicos  y  imite 
La  varia  locución  de  las  figuras, 
O  si  ha  de  orar  también ,  porque  remite 
A  la  acción  la  elocuencia. 
El  persuadir  y  el  deleitar  suave , 
Que  palabras  escuras 
No  son  estilo  grave , 
Ejemplo  la  experiencia. 
Ni  solicitan  fríos  movimientos 
Los  oyentes  bcr;} velos  y  atentos. 
Las  gracias  pues  procure 

8uien  quiere  que  el  aplauso  le  asegure; 
ue  á  retóricos  tropos  y  colores 
Siempre  son  las  acciones  superiores. 

Aquí,  después  de  varios  instrumentos. 
Que  enloquecían  los  ambientes  aires, 
Lascivos  respondiendo  á  sus  acentos. 
Mostraban  su  destreza  y  sus  donaires 
En  danzas  concertadas 
Las  mas  hermosas  ninfas 
A  las  perenes  linfas 
Del  oráculo  deifico  sagradas. 
Vestidas  de  colores  diferentes  ^ 
lloviéndose  los  árboles  y  fuentes 
Al  son  alborotado 
Del  abierto  marfil  al  dedo  atado. 

Luego  con  resplandor  tan  encendido. 
Que  á  Dafnes  desdeñosa 
Matar  pudiera  Apolo,  si  amoroSft 
Como  Semele  fuera. 
De  púrpura  vestido , 
La  frente  coronada 
Del  circulo  mas  alto  de  SU  esfera, 

8ue  forma  el  mediodía, 
on  majestad  venia , 
La  vista  blandamente  mesurada ; 
Pero  templó  los  rayos  fulgurantes 
En  viendo  humana  gente  • 
Que  la  abrasaran  con  el  rayo  ardiente 

?ue  fulminó  los  siculos  gigantes, 
rala  los  diamantes. 
El  rico  ceptro  de  oro , 
Que  adornan  por  abril  la  frente  al  Toro. 

Mercurio  convidado 
Con  él  también  venia , 
Gomo  quien  tiene  parte  en  la  pocsfa ; 

Y  la  luz,  que  si  estando  al  sol  propinco 
Moviera  su  epiciclo  y  orbes  cinco , 
Aunque  siempre  le  vemos  rebozado , 
Porque  la  vecindad  del  sol  le  encubre ; 
El  que  mirando  á  Júpiter  descubre 
Ingenio  claro  y  puro , 

Y  con  Saturno  y  Mane  mal  seguro. 
Luego  con  él  venia, 

Gomo  precisa  luz  de  la  poesía. 

La  Lógica,  su  firme  fundamento; 

Que  si  es  conocimiento 

Del  silogismo  que  el  ejemplo  ensena, 

tCómo  sabrá  quien  á  escribir  se  empeiSa, 
*or  mas  que  el  natural  ingenio  precie. 
Ignorante  del  género  la  especie? 
Sin  lógica  confiesa  Apolo  mismo 
Que  no  puede  saber  el  silogismo ; 
Luego  sm  ella  nadie  se  prometa 
Que  puede  ser  científico  poeta. 

El  vestido  era  todo  de  colores. 
Tan  sutil,  que  aun  apenas 
Se  via  de  las  flores 
El  oro  de  las  venas. 
Asi  mostraba  en  diferentes  velos 
Que  sus  velos  sutiles  son  desvelos. 
Porque  cuando  los  viesen  tan  heroicos, 
Se  enamorasen  della  los  estoicos. 
Detrás  últimamente ,  y  de  librea 
De  colores  hurtadas» 
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Con  poca  guarnición  diferenciadas , 

Como  pajes  venian 

Los  qae  a  escribir  comienzan,  y  en  so  idea 

De  la  espalda  de  Apolo  presumían 

Embriones  concetos, 

Qoe  salen  imperfetos 

Porque  al  amigo  bárbaro  los  flan; 

Pajes  al  fin  del  soberano  Apolo, 

Ceros ,  cuyo  valor  se  queda  solo 

Si  el  número  guarismo 

Nova  delante  de  su  dueño  mismo. 

No  de  otra  suerte  en  Banda , 
Neyra^  Rosolarguin,  Guanapa  y  Min, 
Islas  de  aquella  banda 
Que  el  claro  sol  las  Filipinas  mira. 
La  diferencia  admira 
Del  árbol  macis,  de  olorosas  nueces. 
Verde  y  morado  á  veces. 
Que  otra  parte  del  mundo  no  le  cria , 
Al  tiempo  qu^  las  llores , 
Como  rosas  silvestres  de  colores* 
Arroja  fértil ,  con  que  al  aire  envia 
Indecible  fragrancia , 
Que  esparce  por  el  mar  larga  distancia. 
Para  gozar  el  fruto  que  produce 
De  hermosos  |>apagayos, 
Amarillos  y  rojos  guacamayos» 
Tan  esmaltado  ejército  conduce. 
Que  como  el  fruto  la  color  varia , 
Verde,  nácar,  turqui,  blanco  y  dorado  t 
T  las  diversas  plumas  de  las  aves 
Hacen  tan  varia  y  dísona  armenia 
En  las  ramas  del  fruto  sazonado» 
Si  bien  para  los  ojos  tan  suaves, 

8tte  el  iris  que  el  sol  forma , 
e  las  aeuas  que  informa. 
Ni  el  vidrio  triangular,  sobre  losojos 
Tan  admirable  variedad  ofrecen , 
Cuando  purpuran,  doran  y  enrojecen 
Arboles,  nubes,  torres  y  ciudades  , 
Como  estaban  las  inditas  deidades 
T  la  diversidad  de  los  oventes , 
De  colores  y  plumas  diferentes. 
Sobre  la  crencha  del  cabello  yerto 
De  la  cabeza  del  dorado  monte. 
De  tanta  luz  y  variedad  cubierto. 
Que  resultaba  á  todo  su  horizonte. 

Andábala  Esperanza  lisonjera » 
Vestida  de  la  verde  primavera , 
Sembrando  ramas  con  diversas  flores 
De  almendro,  que  á  morir  tan  loco  nace. 
De  poeta  en  poeta , 
Dando  menos  aliento  á  los  mejores; 
Que  nunca,  aunque  la  obra,  sea  perfetat 
Al  dueño,  cuando  es  sabio,  satisface. 

i  Oh  dulcísima  Erato ! 
Si  nunca  he  sido  á  tu  influencia  ingrato. 
Pasa  otra  vez  las  cerdas. 
Porque  mejor  resbalen  por  las  cnerdas* 

En  alto  asiento,  sobre  ricas  gradas 
De  brocados  persianos , 
Para  escuchar  mejor  ílos  hispanos 
Cisnes,  de  plumas  blancas  y  dToradas, 
Estaba  el  sacro  Apolo , 
Compás  del  cielo  y  de  los  tiempos  solo. 

Debajo  de  un  dosel  que  guarnecían, 
Aunque  menos  lucian. 
Los  sisnos  y  planetas, 
SoseffO  la  inquietud  de  los  poetas» 
Notificando  señas,  el  Silendo. 
Aqui  no  diferencio. 
Aunque  suele  faltar  á  opositores , 
La  mas  callada  noche  al  gran  senado  i 
Cuando  apenas  el  céfiro  templado 
Despierta  ramas  de  dormidas  flores. 

Entonces  el  rey  de  armas  mas  antiguo. 
Cuya  nadon  apenas  averiguo. 
Con  maza  de  oro  y  cota  de  brocado , 
Ven  medio  un  Jeroglifico  bordado, 
Ouela  celeste  lira  retrataba , 
v  por  alma  del  cuerpo  que  animaba» 
Deda:cBteniaftve> 


(Aunque  no  quiera  el  lovlo,  cuando  escribe. 
Que  no  ha  de  ser  la  empresa  en  lengua  propia, 
"Sino  de  Albania,  Francia  6  iStiópia). 
DUo  en  voz  alta :  cOid ,  oid  tres  veces. 
Atletas  y  jueces. 

Lo  que  en  aquestas  cortes  decretado 
Tiene  el  divino  Apolo,  presidente 
Del  dia  y  de  la  ciencia.» 

Entonces  con  modesta  diligencia 
Un  secretario,  á  todos  eminente. 
Que  no  le  conoci ,  si  bien  poeta. 
Porque  jamás  hallé  cosa  secreta. 
Leyó  un  largo  papel,  en  que  decia 
Que  Apolo  proponía 
Al  ingenio  mayor  de  toda  Espafia 
La  imperial  monarquía. 
Sin  exceder  su  margen  á  la  extraBs, 

Y  el  laurel  que  delante. 
Aforradas  las  hojas  de  oro  fino, 
Por  darle  calidades  de  divino. 
Estaba  en  una  mesa , 

En  una  fuente  de  diamantes  toda. 
No  os  enfade,  Señor,  tanto  diamante; 
Que,  como  verisimiles  profesa, 
A  lo  mas  excelente  se  acomoda 
La  liberal  poesía, 

Porque  suele  un  poeta  en  solo  un  día 
Dar  mas  plata  y  mas  oro 
Que  dio  Alejandro,  que  del  indio  al  moro 
Fué  conquistando,  dando  mas  que  obrando; 
Que  reinos  y  almas  se  conquistan  dando. 
Dijo,  entre  varias  cosas ,  que  el  poeta 
Satírico  se  fuese  de  su  corte. 
Llevando  siempre  el  bien  hablar  por  norte. 
Que  el  bien  hablar  á  nadie  se  sujeta; 
O  que  por  justo  premio  se  prometa 
El  que  Nicolo  Franco  en  Roma  tuvo. 
Pues  que  pendiente  de  ima  reja  estUTO 
Por  el  cuello  blasfemo; 
Infame  y  loco  extremo 
De  algunos  atrevidos , 
Que  afectan  á  ser  hombres  conoeídós 
A  costa  del  honor  ajeno,  y  vienen 
A  perder  el  que  tienen,  si  le  tienen; 
Que  por  este  camino 
Se  desentierra  todo. 
Haciendo  deste  modo 
Para  lo  mas  oculto  un  Calepino. 
Temiendo  que  el  agravio  benende 
Del  rostro  alguna  vez  la  superfidet 
Porque  sobre  cabeza  deslenguada 
De  un  cabello  sutil  cuelga  la  espada; 
Que  lengua  que  las  honras  atronellA 
Pocas  veces  se  vio  morir  con  ella; 

Y  es  la  razón  que  el  dueño  aun  ñola  qnlefe 
Tener  consigo  cuando  ve  que  muere. 
Pues  ¿cómo  saldrá  bien  de  tal  empeño 
Lengua  que  aun  no  la  quiere  el  mismo  dueS(H 
Sino  es  para  alabarse  con  mentiras? 

Pelicano,  que  escribes  y  deliras. 
No  te  rompas  los  pechos  Imperfetos, 
Si  sangre  quieres  dar  á  tus  concetos , 
Que  sacaras  de  eterna  infamia  sumas , 
Haciendo  el  pico  peine  de  tus  plumas ; 
Que  quien  los  ha  vendido,  es  raerte  CÍSO 
Las  montañas  de  Jaca  hacer  Parnaso, 

Y  cuando  error  tan  atrevido  reine. 
Canten  las  musas  con  papel  y  peine. 

Y  dijo  que  la  pluma  que  ofendía» 
En  lengua  de  mujer  se  convertía , 

Y  entiéndese  mujer  de  bajo  modo. 
Que  son  varones  las  demás  en  todo ; 

Y  que  aunque  calla  el  ofendido  y  tardi. 
Cuando  finge  amistad,  venganza  aguaros; 

Y  que  no  admitiria  á  los  que  escriben 
Extravagancias  de  la  lengua  propia. 
Porque  de  la  verdad  tan  lejos  viven 
Como  está  la  Biarmia  de  Etiopia : 
Que  no  hacen  á  los  versos  el  riUdo, 
Sino  el  sutil  conecto. 

De  posibles  metáforas  vestido, 
Dolee,  sonoro,  fiídl,  enuilto; 
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Que  esto  lo  baré  perfelo, 

y  no  sobre  elefantes  un  mosquito, 

Qne  aaoqne  los  btncba,  no  los  bace  tersos 

£1  bálago  del  rumbo  de  los  versos , 

Qoe  son  como  las  velas  de  las  naves, 

j¡iie  porone  llevan  viento  van  muy  graves. 

Añadió  que  el  laurel  merecerla 
Quien  con  su  pura  y  candida  poesía 
Venciese  los  demás ,  no  en  versos  duros» 
Que  ponen  la  excelencia  en  ser  escurost 
Pues  se  admiran  de  ver  los  que  bien  sienten 
Que  á  quien  escribió  ayer,  boy  le  comenten; 

Y  que  00  propusiesen  alabansas 
En  censuras  fingidas , 

Con  Clisas  esperanzas 

De  qne  serán  creídas , 

No  sin  risa  escucbadas , 

En  sn  soberbia  y  vanidad  lindadas. 

Que  no  serian  versos  admitidos 
De  legos  atrevidos  9 
Mloseipositores, 
Arrieros  de  cáfilas  de  autores, 
Qoe  siendo  su  tabaco  polianteas. 
Estornudan  lugares, 

Y  con  la  historia  de  los  doce  pares 
Especies  de  platónicas  ideas. 

Y  qne  á  ningún  cuadriculante  ingenio 
Ayudase  de  Sócrates  el  genio. 

Porque  bay  pavones  con  ajena  rueda ; 
Sino  que  fuese  el  embrión  de  Leda 
Del  propio  dsne,  y  no  de  extrafias  aves. 

Y  mandó,  con  Intento 

De  honrar  a  todo  grave  entendimiento, 
Qne  estuviesen  mas  cerca  los  mas  graves. 

Y  porque  entre  científicas  personas , 
Diamantes ,  plumas ,  púrpura  y  coronas 
Suele  mezclarse  vulgo  descoropuestOt 
A  toda  acción  de  libertad  dispuesto. 
Dijo  que  Apolo  babia  decretado 

Por  votos  del  poético  senado» 
Asistiese  j&ez  que  sosegase 
Cualquiera  alteración  que  se  causase 
De  la  porfía  y  afición  de  algunos 
Sn  defender  amigos  importunos, 
T  en  querer  aprobar  versos  inidinos» 
Diciendo  y  sustentando  desatinos. 
Dando  laureles,  mereciendo  robles; 

Y  asi ,  entre  muchos  nobles 
Clarísimos  varones, 
Nombraban  con  aplauso  las  divinas 
Deidades  de  las  fuentes  cristalinas 
A  don  Juan  de  Quiñones , 

Al  ingenio  feliz  para  las  leyes 

Y  para  los  gobiernos  de  los  reyes , 
Cuyas  letras  humanas  y  divinas 
En  musas  castellanas  y  latinas. 
Ejercitadas  en  sus  verdes  afios. 
Luciesen  tan  conformes 

Como  el  aplauso  celebró  del  Tórmes» 

Y  porque  sn  presencia. 
Arbitro  desta  ciencia « 

Temiendo  propios  y  admirando  extraños, 

Bemediase  los  daños 

Que  resultar  podrían , 

Con  que  todos  pacificas  tendrían 

Las  varias  opiniones. 

Que  remiten  i  espadas  las  razones. 

Esto  dyo  de  parte 
Del  sacro  Apolo,  aunque  á  pesar  de  Marte, 

Y  que  dejando  escures  laberintos, 
Fnes^ip  en  slis  liciones  tan  sucintos , 
Que  no  exoediese  el  término  del  dia; 

Y  no  porque  imposible  parecía. 

Que,  como  estaba  el  mismo  sol  parado. 
Sentóse  el  Tiempo,  de  correr  cansado. 
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¿Cuál  hombre,  aunque  lehableseprodaddo 
Sin  natural  sentido 
Aquella  parte  que  del  sol  se  priva, 
SI  es  posible  que  viva 
Nación  en  tanta  mengua, 

gue  apenas  pueda  articular  la  lengua ; 
uál  morador  inculto 
Del  monte  de  la  luna,  ' 

Sin  ley,  sin  rey,  sin  culto. 
De  monstros  cueva  y  de  venenos  cuna; 
Cuál  helado  Arimsspe 
De  la  Scitla  europea, 
Monóculo  de  jaspe. 
Como  animal  con  natural  libren. 
Hubiera  conocido  de  la  fama 
La  contienda  sanguínea 
De  la  rama  apolhiea, 
Que  saber  no  (¡uisiera  á  quién  aclama 
Por  el  mayor  ingenio  entre  españoles» 
Que  fuese  solo  el  sol  de  tantos  soles , 

Y  el  laurel  prometido 

AI  Ingenio  de  todos  mas  florido, 

Y  á  la  pluma  de  todas  mas  valiente. 
Si  en  caso  tan  dudoso  están  atentos 
Hombres,  planetas,  cielos  y  elementos? 

Que  si  uu  poeta  cada  siglo  tiene, 
A  tal  fi^icidad  España  viene. 
Que  tiene  muchos  siglos  de  poetas 
En  una  sola  edad ,  con  tan  perfetas 
Plumas ,  que  su  censura 
De  Italia  y  Grecia  el  crédito  aventura. 

Cuanto  mas  auien  nació  donde  se  trata 

Y  conoce  los  méritos  de  todos , 

Que  en  esto  no  será  la  patria  ingrata ; 

Y  ¿(]uién  discreto  por  diversos  modos 
No  juzga,  no  sentencia,  no  retrata 

El  mejor  en  su  idea , 

Y  su  misma  censura  lisonjea? 

¿  Cuál  amigo  no  dice  que  su  amigo 
Justa  ó  injustamente  le  merece, 

Y  depone,  testigo 

De  las  obras  y  partes^que  encarece? 

¿Cuál  hombre  no  se  ofrece 
A  sustentar  con  pluma  y  con  espada 
El  que  mejor  le  agrada* 
Aunque  ignore  la  esencia  á  la  poesía, 

Y  rebelde  en  su  amor  y  en  su  porfía. 
No  esté  dentro  de  si  dando  mil  voces? 
Que  hay  hombres  tan  feroces 

Si  su  opinión  sustentan , 

?ue  á  Tersftes  hacer  Narciso  intentan, 
á  Briseida  Fileno, 
Con  que  al  amigo  dan  mil  enemigoft 
Por  loar  sin  modestia  los  amigos; 
Pues  ¿quién  duda  que  Uene 
El  propio  amor  aqui  también  sn  parle? 
Que  es  milagro  que  aparte 
Un  hombre  de  si  mismo  su  amor  misino; 
Ni  se  tiene  querer  por  barbarlsmo 
Un  padre  lo  que  engendra. 
Siendo  por  fealdad  o  por  belleza 
Fuerza  que  disculpó  naturaleza ; 

?ue  cuando  la  humildad  el  oro  aoendrt 
conoce  la  piedra  los  quilates , 
La  oposición  obliga  á  disparates, 

Y  entre  malos  y  buenos. 

Todos  supieron  mas,  ninguno  menos; 
Pues  si  naturaleza  á  amar  enseña 
Los  partos  exteriores, 

Y  en  tan  dulces  amores 

Honra,  vida,  salud  y  aun  alma  empeña. 
Lo  que  nace  del  propio  entendimiento 
Mayor  fuerza  tendrá,  mas  sentimiento; 

gue  al  amor,  al  honor  y  á  los  deseos 
s  imposible  que  parezcan  feos. 
Por  palabras  de  afrenta 
Riñe  un  hombre  con  otro,  siendo  ácueols 
Del  cuerpo  aquel  disgusto; 
Luego  será  mas  justo 
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Reñir  por  qd  desprecio 

De  tenerle  por  necio ; 

Que  quien  partes  del  alma  no  deflende. 

Del  verdadero  bonor  muy  poco  entiende. 

Hijos  y  versos  siempre  son  hermosos , 
Que  en  partos  naturales  ó  estudiosos 
Pocos  hay  tan  discretos. 
Que  nieguen  al  amor  estos  efetos. 

Conoce  cualquier  hombre 
Que  bay  otro  mas  galán,  mas  gentil  hombre, 
Has  rico  y  bien  nacido , 
Mas  dichoso ,  mas  bravo  y  mas  querido; 
Pero  en  llegando  á  que  confiese  y  diga 
(Tanto  del  alma  aquella  parte  obliga) 
Que  otro  tiene  mejor  entendimiento. 
Las  riendas  perderá  del  sufrimiento ; 
No  bay  hombre  que  por  otro  le  trocase, 
Aunque  el  mismo  Platón  resucitase. 
Porque  el  bonor  del  alma  es  diferente, 

Y  es  parte  de  alma  lo  que  un  hombre  siente. 
Desto  vemos  ejemplos  espantosos 

De  hombres  que  para  todo  son  discretos, 

Y  en  llegando  á  pensar  en  sus  concetos , 
Son  necios ,  arrogantes  y  ambiciosos. 
Alábense  á  si  mismos,  que  aun  no  saben 
Que  han  de  aguardar  á  que  otrosíes  alaben. 

En  versos  y  en  retratos  no  es  cordura 
Preguntar  al  que  mira,  ¿qué  os  parece? 
Que  cuando  la  alabanza  se  merece « 
En  el  que  escucha  y  mira  está  segura ; 
No  es  menester  buscarla , 
Que  ella  sale  por  si ,  sin  ayudarla ; 
Porque  muy  descortés  envidia  alcanza 
Quien  niega  á  lo  que  es  bueno  su  alabanza. 

Disculpa  tienes ,  dulce  entendimiento , 
Engañado  del  propio  sentimiento; 
Ama  tus  partos,  ama  tiernamente. 
Pues  ama  un  animal  que  apenas  siente; 
Que  los  intelectivos    ^ 
Son  de  mas  alta  sangre ; 
Pelicano  has  de  ser,  que  te  desangre 
Por  ellos  el  amor  los  pechos  vivos ; 
Que ,  como  son  del  alma  naturales. 
Imitan  las  sustancias  celestiales. 

El  gracioso  animal  que  nos  imita. 
Cuando  los  tiene  en  brazos,    . 
Que  no  tiene  el  amor  mas  dulce  cama. 
Tanto  los  quiere  y  ama , 
Con  ser,  cual  son ,  á  su  fiereza  iguales, 

Y  con  amores  tales 

Los  junta,  los  aprieta,  y  donde  habita 
El  corazón  con  tan  estrechos  lazos 
Introducir  los  hijos  solicita , 

§ue  la  vida  los  quita ; 
lo  mismo  parecen  los  pedazos 
De  los  versos  queridos. 
Bien  apretados,  pero  mal  rompidos. 

Ya,  generoso  prindpe,  sugeto  . 
Digno  á  tanto  varón ;  ya,  clara  imagen, 
Ilustre  imitación  de  vuestro  padre, 
Es  justo  que  se  dé  glorioso  afeto 
Al  acto  heroico,  y  que  las  musas  balen 
A  premiar  el  mas  docto ,  el  mas  perieto. 
Que  al  rey  Apolo  justamente  cuadre. 

La  numerosidad  de  pretendientes 
Asombro  pone  al  mismo ,  y  ser  tan  dinas 
Del  sagrado  laurel  sus  doctas  frentes; 
Atónitas  las  délias  heroínas 
Del  coro  pegaseo 
Están  de  ver  el  célebre  museo. 
Que  no  le  aventajara 
Aquel  griego  liceo. 
Si  á  su  favor  la  estimación  llegara; 

Y  déla  inmensa  variedad  confusas. 
Apenas  procedían 

A  conseguir  el  fin  que  pretendían. 
Mas ,  con  licencia  de  las  sacras  musas. 
Proseguirá  la  mal  templada  lira. 
Puesto  que  el  grave  atrevimiento  admhra; 
Pues  oye  tal  Mecenas , 
Bajando  á  las  arenas 
De  la  docta  palestra. 


Que  el  rojo  palio  desde  lejos  muestra 

La  veneranda  copia 

De  ingenios  claros  en  la  lengua  propia; 

Sue  el  fin  de  mis  intentos 
a  sido  dedicar  á  la  memoria, 
A  honor  de  nuestra  patria ,  lauro  y  gloria. 
Tanta  fecundidad  de  entendimientos» 
Tantas  letras  y  esludios. 
Provectos  unos  ya ,  y  otros  preludios 
Para  futuras  esperanzas  graves. 
Volad,  Cándidas  aves , 
Volad ,  cisnes  sonoros , 
Cantad,  cantad  á  coros 
De  la  casa  de  Enriques  alabanzas. 
Si  tales  esperanzas 

Es  justo  que  prometan  lo  imposible ; 
Pero  ¿cómo  es  posible. 
Señor  excelentísimo,  pintaros 
Los  versos,  los  papeles  manuscritos, 
Que  en  estilo  de  amor  inaccesible « 
O  en  heroicos  poemas,  todos  raros. 
Pues  fueron  iniínitos. 
Leyeron  por  el  orden  que  los  daban 
Bedeles,  que  el  concurso  gobernaban? 

Bn  pié  se  pnso  entonces 
(Cesando  el  aire  en  los  sonoros  bronces, 

Y  el  golpeen  los  templados  pergaminos, 

§ue  animaba  los  cóncavos  vecinos, 
en  los  pálidos  lK>Jes  la  armonía. 
Que  á  la  marcial  seguía) 
Uno  de  los  mas  graves, 

Y  con  ojos  suaves 

Y  dulce  lengua  dijo: 
«:0h  tú,  divino  hijo 

De  Júpiter  tenante. 

Escucha ,  si  permites  que  yo  cante 

Algunos  versos  dulces  y  amorosos. 

No  con  trompa  arrogante 

Soberbios  y  pomposos. 

Sino  con  dulce  lira . 

A  honor  de  los  desdenes4e  Filira, 

Ninfii  que ,  si  de  si  no  se  enamora , 

Desconfíe  de  hallar  en  cuanto  mira 

Sol  que  merezca  su  divina  aurora ; 

Sí  bien  trocando  el  tiempo  el  oro  en  plata, 

Puede  morir  del  mismo  mal  que  mata.» 


BL  IIAIICISO. 

Cefiso  por  los  valles 
De  Beocia  sereno 
Las  fatídicas  aguas  dilataba. 
Abriendo  en  verdes  prados  rubias  calles, 
De  arenas  de  oro  lleno , 
Cuando  vio  que  Liriope  bañaba 
En  uno  de  sus  brazos , 
Del  sol  espejo  y  de  la  yerba  lazoSt 
El  pié  de  pura  nieve. 
El  agua ,  que  se  atreve 
En  tales  ocasiones. 
Sin  remitir  respetos  á  razones. 
Halló  lugar,  tirana 
De  su  casta  belleza. 
Para  vencer  su  esquiva  fortaleza; 
Que  no  hay  segura  resistencia  humana. 

Nació  destos  amores  cristalinos 
Narciso,  que  lo  fué,  como  la  parte 
Mas  clara  de  los  circuios  divinos. 
Mirando  á  Venus  iracundo  Marte, 
SI  no  se  engaña  en  la  desdicha  el  arte. 

Este,  después  que  el  sol  flores  y  frutos. 
De  la  madre  frugífera  tributos. 
Permitió  que  los  árboles  inoven. 
Pasando  veinte  veces 
Del  Aries  coico  á  los  australes  peces. 
Hermoso  adolescente,  ilustre  joven , 
Para  que  no  le  roben 
Las  damas  la  hermosura 
(Que  no  hay,  trauda,  flor  de  color  para), 
Los  montes  habitaba; 
Pero  allí  le  bascaba 


El  vivo  afecto  de  las  oinlki  bellas  9 
Sí  bien  el  joven  se  burlaba  dellas; 
Por^e  de  un  parto  y  de  una  peña  don 
Nacieron  la  arrogancia  y  la  hermosura. 
Eco,  otro  tiempo  nina ,  y  por  traidora 
A  Juno,  su  señora. 
Que  con  vana  retórica 
(Que  tiene  amor  teórica « 
Para  encubrir  amantes ), 
A  pesar  de  los  olmos  circunstantes 

Y  la  lenpua  del  agua ,  que  corria 
De  un  nsco  mas  aprisa  que  solía. 
Por  murmurar  los  nurtos , 
Que  el  aura,  el  campo,  el  mar,  callaban  surtos. 
Mudóla  en  voz ,  que  tímida  responde 
Del  cóncavo  lugar  donde  se  esconde» 
Los  últimos  acentos 
Por  la  vocal  arteria  repetidos, 
Reflexión  de  los  vientos        r 
En  apartados  términos  heridoSf 
Asi  de  sus  oidos 
La  margen  sola  de  la  voz  volvía. 

Esta,  á  Narciso  contemplando  un  día. 
Que  estaba  entre  unos  álamos  sentado. 
No  de  otra  suerte  que  Cupido  alado , 
Las  flechas  por  los  céspedes ,  que  luego 
Sienten  el  dulce  fuego , 

Y  se  abrazan  las  ramas  y  las  flores. 
Como  pudo ,  intentó  decirle  amores ; 
Mas ,  como  articulada  no  salía. 
Lo  mismo  que  escuchaba  repetía, 

Y  en  suspiros  ocultos 
Cortaba  entre  los  labios  los  singultos. 

ÍA  quién  pudiera  igual  tormento  darse» 
orno  querer  y  no  poder  quejarse? 
Miraba,  dulcemente  transformada 
La  boca  de  encamados  alhelíes» 
Cómo  suele  madura  la  granada 
Reírse  por  diamantes  y  rubíes , 
Los  ojos  que  engastaba  un  verde  velo. 
Por  quien  azul  turquí  trocara  el  cielo; 
Los  cabellos  espesos. 
Que  porque  estaban  de  sortijas  presos, 
Del  hombro  no  bajaban , 
Los  anos  de  los  otros  se  colgaban, 
De  si  mismos  suspensos» 
De  copiosos  y  densos , 

Y  las  manos  con  hoyos  tan  sutiles , 
Qae  enterraban  descosen  marfiles; 

Y  pensando  requiebros. 
Eran  de  ajena  voz  contrarios  quiebros. 

Sentábase  Narciso 
Riberas  de  su  padre. 
El  corriente  CeOso , 
Traidor  cristal  de  su  inocente  madre; 

Y  la  ninfa  amorosa , 
Sin  conocer  so  mengua. 
Hablando  por  su  lengua » 
Codiciaba  la  rosa 
De  sus  hermosos  labios ; 
¡Oh  terribles  aoravios! 
¡Morirse  los  afectos  en  la  boca! 

De  amor  en  fín ,  no  dé  esperanza  loca , 
Remitió  las  palabras  á  los  brazos. 
Cual  suele  con  eni|(mas  de  sus  lazos 
Hiedra  en  olmo  tejer  verdes  amores ; 
Mas ,  como  por  las  márgenes  estivas. 
Con  rúbricas  lascivas 
La  fácil  nueza ,  reventando  flores, 
Al  encañado  del  jardin  asida, 
Tiene  muerte  veloz  y  hermosa  vida ; 
Asi  la  ninfa  asida  y  despreciada 
Se  ví6  contenta  y  se  volvió  turbada. 

c¡Ay !  dice  el  mozo  hermoso 

§)ayo  de  puro  hielo , 
ae  de  nevado  risco  descendía, 
enero  riguroso 
A  la  vista  del  liquido  arroyuélo 
Detuvo  el  paso  con  la  mano  fría), 
X  Tú,  deshonesta  arpia , 
Sombra  de  las  que  Troya  dejó  muertas 
Sd  las  islas  EsUófules  desiortaa 

L-IY. 
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Del  ionio  mar,  te  atreves  á  mis  bra^k 
Con  lascivos  abrazos? 
Primero  se  verá  firme  la  luna , 
Parado  el  sol ,  constante  la  fortuna , 

Y  vo  sin  alma,  que  á  mi  cuerpo  toques 

Y  a  escuchar  tus  regalos  me  provoques; 
Vete,  loca  miiyer,  vete,  infelice.» 

Eco,  por  las  escuras 
Sombras  de  aquellas  verdes  espesuras 
También  huyendo,  dice : 
c  Vete ,  loca,  mujer ,  vete ,  infelice.» 
Hermosa  llora  y  despreciada  muere  ; 
¡  Ay  del  amor  que  despreciado  quiere! 

Has  como  al  occidente  del  verano 
La  verde  balsamina 
Los  tiernos  lazos  dejativa  inclina 

Y  en  el  sutil  humor  se  esfuerza  en  vano ; 
Asi  se  fué  secando,  asi  turbada 
Trocó  las  rosas  á  la  nieve  helada , 

Y  lo  mortal  perdiendo  de  la  vida. 
Quedóle  el  alma  á  breve  voz  asida» 
Para  ser, inmortal  el  sentimiento. 
•Seguíale  su  espíritu ,  y  el  viento 
Le  prestaba  la  voz  con  que  la  hablaba ; 
Pero  no  porque  el  alma  interpretaba. 
Pues  eran  diferentes  los  concetos , 

^  Siendo  de  ajena  voz  breves  efetos. 
Como  puntos  de  cláusula  acabada, 
One  dicen  que  acabó,  00  siendo  nada ; 
Pero  dentro  de  si  quejosa ,  al  délo 
El  castigo  pedia 

De  aquel  rayo  de  amor ,  en  que  vivía 
Alma  de  poro  hielo. 
Oyéronla  los  dioses  celestiales, 

Y  por  votos  iguales, 
Siondo  el  amor  testigo. 
Asi  trazaron  su  fatal  castiffo. 

^     Hallaba  un  arroyuélo,  migado 
De  bajar  por  un  risco  despeñado, 
A  sus  discursos  candidos  y  puros 
Descanso  en  una  balsa  que  de  arena 
Formaba  cuadriláteros  los  muros 
Coronados  de  lirios  y  verbena. 
Como  se  mira  espejo  que  guarnece 
Africano  marfil ,  eb^no  indiano ; 
En  ella  el  sol  tan  vivo  resplandece , 
Que  él  mismo  apenas  sufre  sus  reflejos. 

Aqui  por  los  extremos  del  verano , 
Que  acechaba  el  invierno  desde  lejos» 
Causado  de  seguir  silvestres  fieras, 

8ue  nadando  burlaban  las  riberas 
onde  él  las  esperaba , 
Narciso  descansaba ; 
El  venablo,  que  huyó  tímida  cierva» 
Tendido  por  la  cama  de  la  yerba, 
Cuando  con  el  deseo 
De  refrescar  el  rostro ,  oue  encendia 
Febo  envidioso,  dilatanao  el  dia. 
Por  ver  <]ue  fuera  en  competencia  feo 
Su  querido  Jacinto , 
Miróse  en  el  cristal ,  no  tan  distinto. 
Que  el  liquido  elemento  trasparente 
No  le  mostrase  la  divina  cara. 

La  ninfa  de  la  fuente , 
Présaga  del  suceso,  enturbiar  quiso 
La  superficie  clara ;  ' 

Mas  Júpiter  en  tanto  la  detuvo, 

gue  el  misero  Narciso 
namorado  estuvo 
De  su  belleza  propia ; 
Asi  pintora  el  agua  el  rostro  copia. 

Sueléeoste  la  vida, 
acíendo  amor  equivoca  la  herida , 

Y  volviendo  tirano 

La  flecha  al  pecho  de  la  propia  mano ; 
Pues  á  tanto  llegó  su  filautia , 

gue  fuera  de  si  mismo  y  en  si  mismo 
uscaba  la  hermosura  que  tenia. 
{Oh,  ciego  barbarismo , 
De  tantos  neredadol  mayormente 
De  los  que  beben  de  HeÜcon  la  feente. 
Donde  la  identidad  de  Iq^sogetos 
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Burló  ¡gnonntes ,  retiró  discretos. 
¡Oh  Pilira  crael ,  plega  á  los  délos 

§ae  de  tu  propio  amor  te  abrasen  celos , 
qac  el  traidor  espejo 
Te  dé  tan  mal  consejo , 
Para  que  maeras  loca  y  disculpada, 
De  tu  propia  belleza  enamorada ! 

Esto  dijo  el  poeta, 
A  cuyo  aplauso  y  últimos  acentos 
La  envidia  despertara,  si  durmiera ; 

Y  cesando  los  dulces  instrumentos , 
Alegre  prosiguió  la  docta  esfera. 

ÍOli  cuan  ricos  sonetos 
>e  erudición  y  estilo !  ¡  Con  qué  llave 
Cerraban  sus  conectes ! 
¡Qué  conclusión ,  qué  admiración ,  qué  grave! 
Porque  no  es  epigrama 
£1  que  por  varias  sendas  se  derrama, 
O  que  la  conclusión  tiene  tan  fría , 
Cue  burla  al  que  la  espera,  y  desconQa . 
O  ha  de  acabar  con  verso 
Tan  dulce ,  hermoso  y  terso. 
Que  deleite  y  admire  su  armonía 
El  gusto  y  el  oído, 
Que  también  se  deleita  en  el  sonido. 

Y  asi  fué  prosiguiendo 
El  que  la  lisu  ¿  la  palestra  llama. 
En  alta  voz  diciendo 
Dos  epigramas  á  una  hermosa  dama. 
Que  no  siendo  piadosa. 
Lo  fué  con  una  simple  mariposa  : 

c  La  escura  ausencia  murmuraba  el  dia 
La  risa  de  la  llama  de  una  vela. 
Cuando  la  noche,  que  su  luz  recela, 
Del  cielo  apenas  su  lemor  confia ; 

»  Con  justa  causa,  aunque  mortal  porfía, 
Cándida  mariposa  se  desvela, 
Icaro  breve,  enamorada  vuela 
Al  sol  fingido  que  en  la  cera  ardía. 

>  Hermosa  roano  con  piadoso  intento 

§uitóla  de  la  luz  que  la  enamora ; 
yo,  que  estaba  á  su  imposible  atento , 
«Dejadla,  dije*  y  no  penséis,  Señora. 
Que  debe  mas  un  alto  pensamiento 
Que  dejarse  abrasar  del  sol  que  adora.  > 

Puesto  aplaudido  fin  á  este  epigrama. 
Dijo  el  segundo ,  en  forma  de  su  dama : 

c  La  mano  al  ave  candida  replica , 
Que  ella  se  huyó ,  y  ardió  la  vela  luego ; 
Que  aunque  dega ,  el  amor  también  es  dego , 
Cuyo  fuego  la  vela  significa. 

>Ni  desviarla  de  la  vela  implica 
Tener  el  pensamiento  en  mas  sosieffo; 
Que  primero  ¿  si  mismo  quema  el  niego 
Que  abrase  la  materia  ¿  quien  se  aplica. 

»  Y  cuando  ardiera  el  ave  vagorosa 

ÍPnes  la  vela  eastó  la  cera  extrema 
|ue  alimentaoa  el  alma  en  llama  hermosa) , 
»  ¿Qué  mas  venganza  de  su  dulce  tema? 
Pues  si  se  auema  en  él  la  mariposa , 

Y  es  vela  el  sol ,  también  el  sol  se  quema.» 

Con  esto  dio  lugar  que  celebrase 
Otro  poeta  aquella  cerda  hermosa ,    ^ 
Por  quien  estuvo  el  nifio  Amor  atado 

Y  á  quien  vengó  lo  muerte  rigurosa , 
En  acento,  aunque  dulce ,  lastimado  : 

c  Vengó  la  muerte ,  hermosa  Catalina, 
Tanto  ftiego  de  amor  con  tanto  hielo ; 
Faltó  la  luz  del  cristalino  velo , 
Que  en  materia  mortal  ardió  divina. 

>Tü  sola  de  las  almas  peregrina» 

Y  de  los  ojos  inmortal  desvelo , 
Trasladas  libre  tu  hermosura  al  cielo , 
Que  sol  te  aclama ,  serafin  destina. 

>  De  hoy  mas,  oh  muerte,  vivirás  gloriosa, 
Viendo  tu  noche  de  su  luz  vestida» 

Y  tu  fiereza  entre  su  nieve  y  rosa  ; 

>  Que  aquel  espacio  breve  que  atrevida 
Entraste  por  sos  ojos  fuiste  hermosa, 

y  siendo  muerte ,  apareaste  vida. 


Siguió  el  tercero  aquel  alegre  dia 

8ue  el  sol  Felipe  y  Isabel  Diana 
na  larde  en  el  prado 
Hicieron  su  crepúsculo  dorado  : 

c  Suspenso  por  las  márgenes  estivas. 
El  celeste  león  al  de  Austria  espera: 
El  prado  reiteró  la  primavera , 
Paráronse  las  aguas  fugitivas ; 

»Sembraron  de  pacificas  olivas 
Tiernos  Cupidos  la  terrestre  esfera» 

Y  á  los  caducos  olmos  la  ribera 
Reverdeció  las  esmeraldas  vivas. 

»£ntre  las  fuentes,  que  lloraban  risa. 
Formaba  cuadros  invisibles  Flora, 
Vestida  de  jazmín  y  manutisa ; 

iGuando  Felino,  sol  que  España  adora. 
Entró  en  el  prado,  y  le  sionió  Belisa; 
¿  Quién  vio  después  del  sol  venir  la  aurora?» 

Luego  se  dio  lugar  á  las  estancias» 

Y  comenzó  un  poeta 

Una  historia  de  amor,  si  no  secreta. 
Dulcísima,  de  claras  consonancias  : 

c Riberas  del  humilde  Manzanares 
Apacentaba  una  pastora  hermosa , 

8ue  trasladada  ael  famoso  Henares » 
onraba  su  corriente  sonorosa ; 
Donde  con  voces  tiernas  y  dispares 
Se  queja  Filomena  lastimosa 
Hay  una  fuente  cristalina  y  fria , 
En  cuyo  espejo  el  sol  comienza  el  dia. 

>  Tirano  de  su  gusto  y  hermosura » 
Un  rústico  pastor  era  su  duefio. 
Que  toda  la  aspereza  y  espesura 
Del  bosque  inculto  retrató  su  ceño; 
Al  rayo  de  su  luz  hermosa  y  pura 
Desvelado  Lísardo,  pierde  el  sueño» 
Celebrando  su  nombre  en  versos  graves. 
Como  al  salir  el  sol  cantan  las  aves. 

>  ¡  Oh  mas  hermosa,  pastorcilla  mía, 
Qne  entre  claveles  candida  azucena! 
Abre  las  hojas  al  nacer  el  dia , 

De  granos  de  oro  y  de  cristales  llena. 
¿.Qué  fuerza,  qué  rigor,  qué  tiranía 
Á  tanta  desventura  te  condena? 
Mas  ; cuándo  á  tantas  gracias,  importuna. 
No  fué  madrastra  la  cruel  fortuna? 

»  Vistes  poir  dicha ,  ninfas ,  la  belleu 
En  este  valle  de  sus  verdes  délos. 
Si  aquel  alma  de  roble  y  su  aspereza» 
Esta  licencia  permitió  á  sus  celos? 
^Aqui  vimos,  responden,  su  tristeza, 
Murmurada  de  tantos  arróyuelos» 
Que  á  las  aguas,  las  plantas  y  las  flores 
Dio  vida»  dió  esperanzas ,  dio  colores. 

>  En  esta  fuente,  cuya  margen  pisa 
Tal  vez  con  breve  estampa  el  pié  oe  nieve» 
En  la  del  agua  retrató  la  risa» 

Y  eon  sus  rosas  su  hermosura  bebe ; 
Tuviera  el  valle  nueva  flor  Narcisa» 
Pues  á  mirarse  Filida  se  atreve ; 
Pero  turbó  el  cristal,  llorando  enojos» 
El  claro  aljófar  de  sus  verdes  ojos.— 

>  No  pudiendo  Lisardo  resistirse 
A  tanto  amor,  y  por  ventura  amado» 
Con  dulces  ansias  intentó  morirse 
Sobre  las  yerbas  del  florido  prado  ; 
Que  imaginando  un  ángel  consumirse» 
Que  debiera  vivir  bien  empleado. 
Por  lo  menos  gozándola  un  discreto. 
Su  desesperación  puso  en  efeto. 

>  Las  ninfas  y  pastores  •  que  le  oyeron » 
Viendo  que  su  pastor  se  les  moría» 
Bajaron  á  llorarle ,  y  le  cubri-^ron 

De  cuantas  flores  en  el  campo  habia ; 

Y  en  el  papel  de  un  álamo  escribieron 
Para  memoria  de  aquel  triste  dia : 
—Ninfas  de  Manzanares  y  pastores, 

Ya  no  hay  amor ;  que  aqui  murió  de  amores.— 
»  Oyó  as  qiu^as  la  serrana  hermosa, 

Y  llegando  al  Ingu  adonde  estaba , 
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AI  frió  labio  le  apllc6  la  roM 
Qoe  los  divÍDos  suyos  animaba; 

Y  ftié  aquella  virtud  tan  poderosa. 
Que  le  dio  vida  al  tiempo  que  espiraba, 

Y  desde  entonces  ninfas  y  pastores 
A  desmajos  de  amor  aplican  flores. 

>  Alli  con  tono  modulante  luego 
Este  discurso  de  un  amante  ciego 
Poeta  lince  dijo  en  voz  tan  grave, 
Que  mostraba  que  siente  lo  que  sabe , 
Tan  quejosa  de  ausente , 
Que  dijo  cuanto  sabe  y  cuanto  siente : 

a — ^Mi  estrella,  si  bay  estrellas, 
Dulce  enemiga  mia. 
Donde  tan  altos  méritos  sin  ellas 
Obligan  á  quererte , 
Me  trujo  ¿  verte  el  venturoso  dia ; 
Que  fue  orincipio  de  mi  vida  el  verte. 
Pues  no  ne  vivido  mientras  no  te  via; 
Que  puesto  que  llevaste 
Atada  de  un  cabello 
El  alma,  que  del  pecho  me  robaste. 
Cadena  de  oro  en  mi  dichoso  cuello; 
La  imagen  Invisible  que  dejaste 
Por  alma  en  su  lugar,  hermosa  j pura. 
Fué  vida  por  quien  vivo, 
De  cuya  luz  recibo 
Et  movimiento  que  mi  ser  informa. 
Pero  donde  es  angélica  la  fbmiay 
Materia  el  alma  fuera , 
Si  después  de  mirarte  la  tuviera. 

> De  mi  te  dieron  nuevas  los  que  vieron 
Tal  mudanza  en  mi  rostro  y  en  mis  ojos , 
Que  como  nueva ,  en  mi  la  conocieron ; 
¿Quién  dijera  que  amor  causaba  enojos  Y 
Si  no  es  que  él  mismo  abona 
Que  amor  ningún  amado  amar  perdona. 

sLicencia  de  servirte 
Me  diste  al  fin ,  yo  la  tomé  de  amarte ; 
Mi  amor  supe  decirte. 
Mas  no  supe  obligarte ; 
Que,  como  sabes ,  á  rigor  tan  ftierte 
Ni  pudieron  la  vida  ni  la  muerte ; 

Sne  muchas  que  tuviera  aventurara, 
i  con  alguna  dellas  te  obligara. 
«Pocos  años  me  lleva , 
Sin  los  primeros  siete. 
Aquel  amante  que  imitar  deseo; 
Pues  dime  tü,  ¿qué  prueba 
Mayor  el  tiempo  de  mi  amor  promete. 
Si  con  el  mismo  que  te  vi  te  veot 
En  tu  rlffor  empleo 
Aquella  le  que  tu  rioor  conquista » 
Satisfecho  del  premio  de  tu  vista; 
Que  si  fevor  me  hicieras, 

Y  tan  piadosa  como  ingrata  ftaeras , 
iOué  mereciera  yo?  Pues  desa  suerte 
raerá  dicha,  y  no  méritos,  quererte; 

Y  iguién  no  te  quisiera , 

Si  mas  premio  que  verte  meredeíaf 

aAIios  h¿  que  deseo 
Cantar,  Señora ,  en  versos  ta  hermosura, 

Y  llorar  mis  enojos ; 

Pero  como  pintor ,  cuando  te  veo 
Ed  ios  claveles  de  tu  nieve  pura , 
Suspendo  los  pinceles  y  los  oíos ; 
Que  mal  puede,  Señora ,  mi  deseo 
Copiar  el  cielo  que  en  los  tuyos  veo. 
Mas  ya  que  me  dijiste  que  esto  solo 
En  verso  celebrase , 
Seré  en  amor,  y  no  en  la  lira,  Apolo; 
Que  coando  tu  hermosura  retratase , 
Pues  imitas  á  Dafhe,  justamente 
De  tu  desden  coronwas  mi  frente. 

»Porqtte  ¿cómo  pudiera  yo  pintarte» 
Divido  desden  mió. 
Pues  que  faltando  a  la  materia  el  arte. 
Castigara  tu  sol  mi  desvarioT 
Pues  fuera  grande  en  larga  ó  breve  suma, 
Aunque  tomara  el  mismo  Amor  la  pluma , 
Emprender  escribir  tu  entendimiento , 
En  cuya  luí  «I  délo  tuvo  atento 


Poco  menos  el  arte  poderoso. 

Que  en  aquellas  substancias  celestialefl. 

Los  dones  naturales 

De  la  gracia  y  donaire  v  la  excelencia, 

gue  el  buen  gusto  casó  con  la  prudencia » 
1  brío  y  el  despejo. 
Fuera  poner  al  sol  tu  mismo  espejo. 
Pues  ¿qué  cosa  mas  baja  que  al  tesoro 
De  tu  cabello  comparar  el  oro , 
Y  para  la  color  de  niere  pura 
De  tu  divina  cara 
Pedir  á  los  jazmines  la  blancura, 

?ue  los  Cándidos  cisnes  afrentara» 
para  tus  mejillas  y  tus  labios 
Pedirles  ¿  las  rosas  y  claveles 
Las  colores  que  id  prestarles  sueles. 
Envidia  suya  y  de  tu  rostro  agraviost 
¿Qué  nácar  de  encarnada  manutisa 
Abre  las  hojas  como  tó  ,  vertiendo 
AoueUa  de  tus  perlas  dulce  risa  ? 
Sabe  quien  las  miró  que  las  ofendo. 
Mas  ¿quién ,  cuando  tan  cerca  al  sol  tuviera, 
A  la  risa  del  alba  se  atreviera  ? 
Pues  en  llegando  á  contemplar  tus  ojos. 
Adonde  amor  dormido 
Solo  despierta  para  darme  enojos , 

Í Quién  hurtará  sus  luces  atrevido? 
*ues  á  sol  duplicado 
Mas  que  Faetonte  quedará  culpado. 

>0h  tú,  divina  mano» 
Liberal  de  tu  fuego, 
Pero  no  de  tu  nieve, 

ÍPara  qué  imitas  al  desden  tirano, 
Sn  que  me  matas  y  te  escondes  luego? 
iPor  qué  me  dejas  que  muriendo  ausente 
En  tierra  ajena  mis  desdichas  cuente? 

>No  me  ausenté.  Señora, 
Por  mi  gusto  de  ti ;  que  en  tu  servicio 
Hice  este  sacificio 

De  cuanto  el  alma  que  te  pierde  llora. 
Mas,  pues  dices  que  tengo  amables  partes. 
No  puede  ser  que  apartes 
Con  rigor  tan  violento 
De  mi  tu  pensamiento ; 
Si  estov  en  él ,  ¿por  qué  rason,  ingrata, 
A  ti  y  i  mi  tu  amor  tan  mal  nos  trata? 
Porque  eres  tu  divina, 
Asi  mi  amor  te  mira  y  te  Imagina, 

Y  id  sueles  decir  que  eres  humana: 
Gran  discreción,  pues  fuera  cosa  llana 

?ue ,  á  no  decirlo  tú ,  Florida  mia, 
a  fuera  mi  locura  idolatría.  > 
Con  esto ,  excelso  príncipe ,  no  es  justo 
Referirlos  á  todos ,  porque  fuera 
Las  flores  de  la  verJe  primavera, 

Y  no  es  if^ual  la  Inclinación  y  el  gusto. 
Estancias  se  leyeron. 

Que  á  las  cultas  del  Tasso  se  igualaron 

Y  alas  del  Ariosto  se  atrevieron: 
Tanto  en  estilo  dulce  se  fundaron. 
Corrientes,  castas,  fáciles,  iguales» 
Con  ricos  paralelos  ñor  flnalee. 

Fueron  las  espinelas 
De  artificio  estudioso» 
Para  el  laurel  alegres  esperanias. 
{Oh  Apolo ,  que  revelas 
Géneros  tan  hermosos. 
Tenga  Espinel  debidas  alabanxasl 

ÍQué  Men  el  consonante 
lespoode  al  verso  quinto  I 
lué  breve  laberinto  I 
|ué  dulce-feleganto 
Jara  todo  coneetol 
Tal  ftié  su  autor  perfeto 
En  música  y  poesía , 
Porque  toda  consiste  en  amonía. 

Los  famosos  tercetos  no  envidiaron 
Los  triunfos  del  Petrarca, 
Que  cualquiera,  pues  machos  le  igualaron» 
Pudiera  die  tercetos  sertetrarca. 
Aqai  lu  redondillai,  admiradas 
De  Italiai  nuestra  lengua  ennoblecieron » 
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Qne,  como  castellanu,  no  sufrieron 
Serde.fraii  extraniera  adoUeradas; 
Estas,  como  doncellas  recatadas» 
Huyen  calteranismos , 
Porque  solo  permiten  bispanisaiof » 

Y  acabar  por  contrarios» 
Si  bien  términos  varios» 
Como  vemos  que  suena» 

Bien,  mal,  amor,  olvido ,  gloria  y  pena. 

Las  reinas  de  la  Úrica  poesía. 
Las  graves  j  dalcisonas  canciones 
Mostraron  m^  estad  y  gallardia» 
Volando  por  altísimas  resiones. 
Kn  fin ,  en  todo  verso  corifeos 
Buscaron  el  extremo  i  sus  deseos 
Con  nueras  locuciones» 
Hurtos  y  imitaciones 
Del  griego,  del  toscano  ?  del  tatliio» 

Y  á  veces  del  amigo  y  del  vecino» 

Y  mas  si  es  vos  pomposa  y  frasi  nneva. 
¡Oh  conceto  brillante! 

Pues  que  basta  mudar  el  consonante : 
Que,  como  compra  el  libro  el  que  le  lleva. 
Dice  que  ya  su  autor  aodon  no  tiene » 
Pues  a  perderla  por  la  venta  viene ; 

Y  que  lo  puede  nacer  seguro  Infiero 
De  saber  que  le  cuesta  su  dinero. 
El  libro  bace  ganado 

De  conceptos  prefíado» 

2  por  la  ley  condena    . 
I  parto ,  aunque  engendrado  en  casa  á]eiia ; 
Que  como  &  casa  de  otro  dueño  pasa. 
Dice  que  es  suyo  porque  fué  en  su  casa. 
Tal  bubo  finalmente  que  salla 
Por  los  resquicios  de  las  altas  peñas» 

Y  baciendo  alegres  señas. 
Licencia  i  Apolo  para  bablar  pedia» 

Y  tal  como  retrósrado  cangrejo 
O  como  lapa  asido» 

Hablaba  desde  allí  con  sobrecejo 

De  que  no  ftiese  atentamente  oído. 

No  suele  en  verdes  colmos 

De  copas  altas  de  arrogantes  olmos 

Ser  mas  la  confusión  sobre  los  nidos 

De  pMaros  etiopes  en  siesta » 

Que  al  labrador  mas  rástico  molesta » 

Sue  por  leer  causaba  á  los  oidos 
I  afectado  estrépito 
De  poetas  indinos» 
Cuanto  gusto  causaban  los  divinos; 
Mas  el  senado  Joven  y  el  decrépito» 
Que  estimaba  los  buenos. 
De  dencia,  de  humildad,  de  estudios  llenos, 
Con  miien  Apolo  votos  consultaba» 
Ya  daba  indicios  que  el  ingenio  bailaba» 
O  por  lo  menos  presumir  quería 
A  quien  el  verde  lauro  competía» 
Desterrando  los  sátiros  de  Aglanroi » 
Siempre  enemigos  de  los  verdes  lauros» 
Que  como  las  culebras  huyen  dellos» 
Aunque  vertiendo  su  ponzoña  en  ellos; 
Cuando  suspenso  Apolo» 

Y  el  senado  confuso. 

El  concurso  gravísimo  esperando 

Quien  fuese  el  fénix  desta  Arabia  solo» 

Al  remedio  mas  próximo  dispuso 

El  arte  y  el  poder,  que  murmurando 

Estaban  los  indignos,  que  decian 

Que  los  rayos  de  Apolo  no  tenían 

La  grave  acción  que  á  un  prlndpe  tan  alto^ 

Tan  sacro  tan  augusto » 

Era  forzoso  y  Justo; 

Antes  en  todos  sus  discursos  falto» 

Pues  andaba  en  verano  y  en  invierno 

Errado  con  nosotros  el  gobierno » 

Cuando  fuecaftton,  criando  minas, 

Y  que  en£ipafia  «nica» 

Sino  en  lamas  antartica  etpélanct » 
Con  que  eiensara  gastos  y  rñinas » 
Mares  y  embarcaciones. 
Por  quien  liov  nos  fieislgueu  wá\  nadoiMfit 
Las  indias  infesiandoi 


Que  fueron  de  Isabel  y  de  Femando, 

Por  su  celo  católico. 

Nombre  propio  de  &paña,  y  no  hiperbólico. 

Decían  que  al  apóstata  Juliano 

Hablan  ae  quemar,  porque  escribía 

Del  sol  la  natural  filosofía ; 

Que  no  era  Polifemo  soberano » 

Pues  formaban  dos  ojos  sol  y  luna» 

Y  luego  de  Mercurio  la  fortuna» 
Juntándose  con  Harte  y  con  Saturno» 
Infamaron  lu  alas  del  coturno, 

Y  el  estupro  de  Venus  le  dieron. 

De  que  nació  su  monstro  hermafrodito» 

Shi  olvidar  el  de  su  madre  Maya. 

Hérmes,  por  mercader  griego,  le  hicieron 

Que  desde  el  negro  Egito 

Naves  llevaba  á  Acaya, 

Vendiendo  drogas  en  la  misma  playa; 

Correo  le  llamaron 

Y  postillón  de  Jápiter  supremo. 
Luego  las  nueve  musas  mfamaron » 
Diciendo  que  eran  de  tan  bajo  extremo» 
•Que  á  cualquiera  escritor  favorecían, 

Y  que  hiego  ed  llamándolas  venían» 
Que  era  la  piedra  mágnes 

Ihira  ellas  cualquiera  ofrecimiento, 

Y  que  las  puso  la  sutil  Arágnes 
De  perder  el  honor  en  detrimento. 
Cual  poeta  enojado 

De  los  del  primer  gremio. 

Si  no  le  dan  el  premio 

Libros  promete  ai  cónclave  sagndo. 

Sin  ver  que  los  que  ha  escrito  no  se  vendeo, 

Libros  que  aun  ellos  mismos  no  se  entienden ; 

Si  bien  el  no  venderse  no  es  defelo» 

Pues  muchos  se  han  vendido    - 

Por  lo  mucho  de  vulgo  que  han  tenido. 

Pues  como  Apolo  imaginó  discreto 

Que  era  imposible  hazaña    > 

Juzffar  de  los  ingenios  que  en  España 

Profesan  esta  ciencia , 

Ni  saber  la  verdad  ni  dar  sentencia; 

Porque  si  los  señores  contemplaba. 

Dignísimos  del  árbol  los  hallaba. 

Que  á  Virgilio  quitársele  pudieran » 

Porque  muchos  mejor  le  merecieran, 

Y  mas  si  entre  ellos  viera  quien  atento 
A  un  alto  pensamiento 

Rasgó  los  versos  que  en  sus  verdes  años 

Pintaron  con  ingenio  sus  engañoe» 

Porque  estaba  guardado 

Para  un  dichoso  estado; 

Si  á  los  que  con  insignias  de  coioret 

Miraba  los  testigos  en  la  firente » 

Juagaba  superiores 

A  los  de  la  primera  Jerarquía ; 

Y  si  destos  alguno  proponía , 
Halkiba  que  eran  dignos  Justamente, 

A  cuál  por  dulce ,  á  cuál  por  elocuente, 
A  cuál  por  grave,  Cándido  y  sonoro» 
A  cuál  por  ia  puresa  y  el  decoro, 
Justo  respeto  del  materno  idioma; 
Ya  deja  el  verde  lauro,  ya  le  toma» 
Ya  se  promete  el  mérito,  las  hojas 

§ue  (üeron  hebras  de  la  ninfa  ingrata; 
a  por  las  ramas  ata 
Cintas  blancas  y  rojas» 
Que  está  un  pecho  remiso» 
Mientras  mas  avisado,  sin  aviso. 

No  de  otra  suerte  que  después  dd  fhego 
De  Troya  estuvo  el  griego 
Con  la  espada  de  Aquilea 
Confeso»  oyendo  á  Üiises  lot  sutiles 
Colores  del  retórico  elocuente» 

Y  la  oración  de  Telamón  valiente» 
Que  como  dividirse  no  podía 

La  hoja  de  metal  resplandeciente» 
Asi  ni  aquestas  hojas  que  debía 
Dar  á  un  ingenio  solo. 
Pero  si  á  mi  me  consoltara  Apolo» 
Bien  le  dijera  yo;  mas  no  dyen. 
Que  por  ventura  ia  pasión  pudiera 
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Fiellmeote  cngaRarme, 

Y  DO  sepiera  yo  determíoarme, 
Poesto  qae  asi  lo  digo , 

Ni  aventurar  dos  mil  por  un  amigo; 

Y  ¿quién  descortés  fuera. 

Si  como  Piris  la  manzana  diera 

A  alguna  de  las  diosas » 

Siendo  tan  beneméritas  y  hermosas , 

Si  bien  mas  á  Minerra 

Este  lanrel  que  á  Venus  se  reserva? 

En  este  tiempo,  abriéndose  una  nube» 
Com«  cuando  del  sol  bañado  en  oro 
Por  loa  hombros  del  aire  se  desata , 
Ella  bija  a  la  tierra ,  el  vapor  sube  • 
Que  ya  bebió  de  su  terrestre  poro, 

Y  en  fantásticas  formas  se  dilata, 
B^  de  azul  v  plata 

Desde  los  délos  Iris, 

Gomo  en  la  forma  que  la  gran  Tomirls 

Cuando  en  hábito  corto  discurría 

Por  la  ardiente  batalla  que  regia , 

O  como  por  el  monte 

Cuyas  margenes  báfia  el  Termodonte , 

La  veloz  amazona ,  el  pecho  armado 

Del  circulo  partido  de  laüecha, 

Para  el  coturno  alado , 

Y  á  Apolo  encaminándose  derecha , 
Le  dio  del  alto  Jápiíer  supremo 
Un  recado  al  oído , 

Que  de  Apolo  entendido. 
La  dió  el  lanrel;  y  levantando  el  vuelo 
Las  resiones  del  aire  superiores. 
Escribió  de  renglones  de  colores 
Con  las  fenicias  plumas , 
Betratando  su  sombra  las  espumas 
De  nuestro  mar  de  JBspaña. 
Con  esto  los  ingenios  desengafia, 

Y  al  gran  Felipe,  emperador  indiano 

Y  aaero rey  hispano, 
Ün  apacible  día 

Que  el  hipódromo  alegre  entretenía, 

De  los  caballos  militar  escuela , 

Mirándole  la  angélica  Isabela 

Por  una  celosía, 

Isabela ,  divina 

Perla ,  que  de  la  aurora  la  cortina 

Dió  ft  iSapaüa  por  tesoro, 


Y  antes  al  nácar  de  los  lirios  de  oro , 
El  laurel  le  ofreció  •  porque  él  le  diese 
Al  que  mejor  ingenio  presumiese , 
Fiando  de  tan  grave  competencia 

Del  suyo  celestial  la  gran  sentencia, 
Pues  en  la  edad  de  Salomón  vivia , 

Y  no  con  menos  luz  resplandecía , 
Juzgando  que  ninguno. 

Cuando  determinase  daurle  á  alguno  > 

Podía  estar  quejoso. 

Entonces  el  concurso  generoso 

M)robó  con  aplauso  acdon  tan  Justa ; 

Ninguno  se  disgusta» 

Ninguno  se  lamenta, 

La  mósica  en  el  aire  se  aposeDta; 

Suenan  los  Instrumentos , 

La  mar  llama  á  los  vientos , 

Los  vientos  los  poetas. 

Los  poeus  las  ninfas  mas  discreUi , 

Las  ninfas  á  Neptuno, 

Neptuno  al  dios  Eolo, 

Eolo  manda  que  Favonio  solo 

Mueva  las  altas  velas, 

Y  á  las  aferravelas 
Atando  pardas  lonas. 
Rechinan  por  motones  y  coronas, 

Íuejándose  las  jarcias 
I  roneo  son  de  las  trompetas  marciaa, 

Y  haciendo  el  marinaje 

Que  se  suba  á  la  entena  ó  que  se  báJe. 

La  multitud  confkisa 
A  la  plava  difusa 
Bajó  del  monte  y  se  embarcó  en  las  nave»,. 

§ne  con  soplos  suaves 
1  viento  conducía,  sin  que  dellos 
El  mar  supiese  cuál  á  cual  llevase. 
Los  poetas  á  él ,  ó  el  viento  á  ellos , 
Aunque  enojados  suelen  ser  pesados. 
En  fin,  como  llegase 
Cada  cual  á  su  patria  venturosa , 
Previniendo  papel,  á  verso  ó  prosa 
Del  honor  y  la  rama  los  cuidados. 
Para  probar  los  méritos  que  tuvo , 
Tomó  la 'pluma,  y  en  silencio  estuvo , 
Si  bien  suelen  promesas  de  altas  plumas 
Nacer  montafias  y  morir  espumas. 

(Madrid :  lasa  Goaiiles,  1650.— Id.,  sdleioa  deSindu,  to- 
mo pria6io,páf.l.) 
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MiliiDAiiiiB,  ingenios  nobles,  fior  de  Espolia» 
Que  en  esta  junta  y  academia  insigne 
En  broYe  tiempo  excederéis  no  solo 
A  las  de  Italia,  qiie  envidiando  á  Grecia, 
Ilostró  Cicerón  del  mismo  nombre, 
¿unto  TjL  ÁTemo  lago,  si  no  ¿  Atenas» 
Adonde  en  sn  platónico  liceo 
Be  Tió  tan  alta  junta  de  filósofos; 

8ae  un  arte  de  comedias  os  escriba, 
ue  al  estilo  del  vulgo  se  reciba. 
Fácil  parece  este  sugeto,  y  fádl 
Fuera  para  cualquiera  de  vosotros, 
*Que  ba  escrito  menos  dellas,  y  mas  sabe 
Del  arte  de  escribirlas  y  de  todo ; 

tae  lo  que  á  mi  me  daña  en  esta  parte 
s  haberlas  escrito  sin  el  arte. 

No  porque  yo  ignorase  los  preceptos , 
Gracias  á  Dios ,  que  ya  tirón  gramático 
Pasó  los  libros  que  trataban  desto. 
Antes  que  hubiese  visto  al  sol  diez  veces 
Discurrir  desde  el  Aries  á  los  Peces; 

Mas  porque,  en  fin,  bailé  que  las  comedias 
Estaban  en  Espafia  en  aquel  tiempo , 
No  como  sus  primeros  inventores 
Pensaron  que  en  el  mundo  se  escribieran. 
Has  como  las  trataron  muchos  bárbaros, 

§ue  enseñaron  el  vulgo  á  sus  rudezas;  . 
asi  se  introdujeron  de  tal  modo, 
Sue  quien  con  arte  ahora  las  escribe, 
[uere  sin  fama  y  galardón;  que  puede 
Entre  los  que  carecen  de  su  lumbre, 
I  Mas  que  razón  y  fuerza,  la  costumbre. 
Verdad  es  que  yo  be  escrito  algunas  veces 
Siguiendo  el  arte  que  conocen  pocos; 
Mas  luego  que  salir  por  otra  parte 
Veo  los  moostros  de  apariencias  llenos,* 
Adonde  acude  el  vulgo  y  las  mujeres. 
Que  este  triste  ejercicio  canonizan, 
A  aquel  hábito  bárbaro  me  vuelvo; 

Y  cuando  he  de  escribir  una  comedia. 
Encierro  los  preceptos  con  seis  llaves; 
Saco  á  Terencio  y  Plaulb  de  mi  estudio. 
Para  que  no  me  den  voces ;  qae  suele 
Dar  gritos  la  verdad  en  libros  mudos; 

Y  escribo  por  el  arle  que  inventaron 
Los  que  el  vulgar  aplauso  pretendieron; 

/    Porque,  como  las  paga  el  vulgo,  es  justo 
"*/  Hablarle  en  necio  para  darle  gusto. 
Ya  tiene  la  comedia  verdadera 
Su  fin  propuesto,  como  todo  género 
De  poema  ó  poésis,  y  este  tía  sido 
I  Imitar  las  acciones  dé  los  hombres . 
\  Y  pintar  de  aquel  siglo  las  costumbres.  - 
También  cualquiera  imitación  poética 
Se  hace  de  tres  cosas,  que  son  plática. 
Verso  dulce,  armenia,  o  sea  la  música. 
Que  en  esto  fué  común  con  la  tragedia ; 
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Solo  diferenciándola  en  que  trata 
Las  acciones  humildes  y  plebeyas, 

Y  la  traeediá  las  reales  y  altas. 
Mirad  si  hay  en  las  nuestras  pocas  faltas. 

f      Acto  fueron  llamadas ,  porque  imitan 
^jLas  vulgares  acciones  y  negocios. 
Lope  de  Rueda  fué  en  España  ejemplo 
Destos  preceptos ,  y  boy  se  ven  impresas 
Sus  comedias  de  prosa  tan  vulgares, 

§ue  introduce  mecánicos  oficios 
el  amor  de  una  b^ja  de  un  herrero; 
De  donde  se  ha  quedado  la  costumbre 
De  llamar  entremeses  las  comedias 
Antiguas,  donde  está  en  su  fuerza  el  arte, 
^  Siendo  una  acción  y  entre  plebeya  gente, 
^Porque  entremés  de  rey  jamás  se  ha  visto. 

Y  aqui  se  ve  que  el  arte  por  bajeza 

De  estilo  vino  á  estar  en  tal  desprecio, 

Y  el  rey  en  la  comedia  para  el  necio. 
Aristóteles  pinta  en  sn  Poélica 

Í Puesto  que  oscuramente  su  principio) 
la  contienda  de  Atenas  y  Megara 
Sobre  cuál  dellos  fué  inventor  primero ; 
Los  megarenses  dicen  que  Epicarmo, 
Aunque  Atenas  quisiera  que  Magnétes. 
Elio  Donato  dice  que  tuvieron 
Principio  en  los  antiguos  sacrificios. 
Da  por  autor  de  la  tragedia  á  Téspis, 
Siguiendo  á  Horacio ,  que  lo  mismo  afirma, 
Gomo  de  las  comedias  á  Aristófanes. 
Homero  á  imitación  de  la  comedia 
La  OdUea  compuso ,  mas  la  lUada 
De  la  tragedia  fué  famoso  ejemplo, 
A  cuja  imitación  llamé  epopeya 
A  mi  Jerusalen^  y  añadi  trágica ; 

Y  asi  á  su  infierno,  purgatorio  y  cielo. 
Del  célebre  poeta  Dante  Aligera. 
Llaman  comedia  todos  comunmente, 

r   Y  el  Haneti  en  su  prólogo  lo  siente. 
Ya  todos  saben  qué  silencio  tuvo 
Por  sospechosa  un  tiempo  la  comedia, 

Y  que  de  allí  nació  también  la  sátira , 
Que  siendo  mas  cruel ,  cesó  mas  presto , 

>  Y  dio  licencia  á  la  comedia  nuevaJ 
Los  coros  fueron  los  primeros  luego; 
De  las  figuras  se  introdujo  el  número; 
Pero  Meoandro ,  á  quien  siguió  Terendo, 
Por  enfadosos  despreció  los  coros; 
Terencio  fué  mas  visto  en  los  preceptos, 
Pues  que  jamás  alzó  el  estilo  cómico 
A  la  grandeza  trágica ,  que  tantos 
^   fieprebendieron  por  vicioso  en  Planto, 

',  Porque  en  esto  Terencio  fué  mas  cauto. 

'"     Por  ar$^mento  la  tragedia  tiene 
La  historia,  y  la  comedia  el  Ongimieuto; 
Por  eso  fué  llamada  planipedia. 
Del  argumento  humilde  i  pues  la  hacia 
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Sin  ootnrno y  teatro elrecilante. 
Habo  comedias  palíalas*  mimos, 
Togatas ,  aülanas ,  tabernarias, 
Q«e  también  eran,  como  agora,  varías.  * 

Con  ática  eleipncia  los  de  Atenas 
Reprehendían  vicios  y  costumbres  < 

Con  las  comedias ,  y  á  los  dos  autores 
Del  verso  y  de  la  acción  daban  sas  premioi. 
Por  eso  Tulio  los  llamaba  espejo 
De  las  costumbres  y  una  viva  imégeo        '-. 
De  la  verdad ,  altísimo  atributo. 
En  qae  corre  parejas  con  la  historia*         \ 
'  Mirad  si  es  digna  de  corona  y  gloria. 
Pero  ya  me  parece  estáis  diciendo 
Que  es  traducir  los  libros  y  cansaros         • 
Pintaros  esta  máquina  confusa. 
Creed  que  ba  sido  fuerza  que  os  trújese  . 
A  la  memoria  algunas  cosas  destas,         * 
Porque  veáis  qu^me  pedís  que  escriba 
I  Arte  de  hacer  comedias  en  Efspaña , 
«Donde  cuanto  se  escribe  es  contra  el  arte ; 

Y  que  decir  cómo  serán  abora 
Contra  el  antiguo .  y  gue  en  razón  se  funda , 
Es  pedir  parecer  a  mi  experiencia , 
No  el  arte ,  porque  el  arte  verdad  dice , 
Que  el  Ignorante  vulgo  contradice.'^ 

Si  peáis  arte,  yo  os  suplico,  ingenios» 
Que  leáis  al  doctísimo  Utinense 
Robortelo ,  y  veréis  sobre  Aristóteles , 

Y  aparte  en  lo  que  escribe  de  comedia', 
Cuanto  por  muchos  libros  hay  difuso; 
Que  todo  lo  de  agora  está  confuso. 

Si  pedis  parecer  de  los  que  abora 
Están  en  posesión ,  y  que  es  forzoso 
Que  el  vulgo  con  sus  leyes  establezca 
La  vil  quimera  deste  mooslro  cómico  • 
Diré  el  que  tengo ,  y  perdonad ,  pues  debo 
Obedecer  á  quien  mandarme  puede, 

8ue  dorando  el  error  del  vulgo  quiero 
eciros  de  qué  modo  las  querría , 
Ya  que  seguir  el  arte  no  hay  remedio, 
Eo  estos  dos  extremos  dando  un  medio. 

Elíjase  el  sugeto,  y  oo  se  mire 
(Perdonen  los  preceptos) si  es  de  reyes* 
^'     Aunque  por  esto  entiendo  que  el  prudente  ' 
«S       Filipo ,  rey  de  España  y  señor  nuestro » 
^'      En  viendo  un  rey  en  ellas  se  enfadaba , 
O  faese  el  ver  que  el  arte  contradice, 
O  qae  la  autoridad  real  no  debe 
no  Andar  fingida  entre  la  humilde  plebe. 
Esto  es  volver  á  la  comedia  antigua. 
Donde  vemos  que  Planto  puso  díQses, 
Como  en  su  Anfitrión  lo  muestra  Júpiter. 
Sabe  Dios  qué  me  pesa  de  aprobarlo , 
Penque  Plutarco,  hablando  de  Menandro, 
No  siente  bien  de  la  comedia  antigua. 
Has  pues  del  arte  vamos  tan  remotos» 
'  .    Y  en  España  le  hacemos  mil  aeravios»      ^ 

Cierren  ios  doctos  esta  vez  los  labios* 
%      Lo  trágico  y  lo  cómico  mezclado , 

Y  Terencio  con  Séneca ,  aunque  sea 
Como  otro  minotauro  de  Paslfae , 

.     ,    Harán  grave  una  parte,  otra  ridicula;  ^ 
'    'ii    Que  aquesta  variedad  deleita  mucho.    I 
Saeo  ejemplo  nos  da  naturaleza , 
Qae  ñor  tal  variedad  tiene  belleza. 
Adviértase  que  solo  este  sugeto 
Teop  ona  acción,  mirando  que  la  fábula 
De  ninguna  manera  sea  episódica. 
Quiero  dedr,  inserta  de  otras  cosas 
Que  del  primer  intento  se  desvien ; 
NI  qae  della  se  pueda  quitar  miembro» 
Qae  del  contexto  no  derribe  el  todo. 
No  ha^que  advertir  que  pase  en  el  período. 
De  nn  sol, 'aunque  es  consejo  de  Aristótela»  ''- 
Porque  ya  le  perdimos  el  respeto  /     ' 

Cuando  mezclamos  la  sentencia  trágica    / 
A  la  humildad  de  la  bajeza  cómica.  / 

Pase  en  el  menos  tiempo  que  ser  pueda»    •     * 
Sino  es  cuando  el  poeta  escriba  historia»  ^ 
En  que  hayan  de  pasar  algunos  años » 
Qae  mío  podrá  poner  en  m  distancias 
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De  los  dos  actos « ó  si  fuere  fuerza 
.  Hacer  algún  camino  una  figura, 
#  Cosa  que  tanto  ofende  á  quien  lo  entiende; 

fitto  no  vaya  á  verlas  quien  se  ofende, 
f     ¡Oh!  ¡cuántos  deste  tiempo  se  hacen  cruces 
I  De  ver  que  han  de  pasar  años  en  cosa 

Sue  un  día  artificial  tuvo  de  término! 
ue  aun  no  quisieron  darle  el  matemático; 
/  Porque  considerando  que  la  cólera 

De  un  español  sentado  no  se  templa 
'    Si  no  le  representan  en  dos  horas 

•  Hasta  el  final  juicio  desde  el  Génesis; 
'^    Yo  hallo  que  si  alli  se  ha  de  dar  gusto ,  ^  • 
"'  ^;Con  lo  que  se  consigue  es  lo  mas  justo.    ' 

El  sugeto  elegido  escriba  en  prosa,   \ 
'  Y  en  tres  actos  de  tiempo  le  reparta ,    l 
( ^,  iProcurando,  si  puede ,  en  cada  uno    i  \ 
«-jNo  interrumpir  el  término  del  día.      \  ' 
\JL\  capitán  Virués,  insigne  ingenio, 
-  Puso  en  tres  actos  la  comedia ,  que  antes 
Andaba  en  cuatro,  como  pies  de  niño, 
Qae  eran  entonces  niñas  las  comedias ; 

*  Y  yo  his  escribí ,  de  once  y  doce  años. 
De  á  cuatro  actos  y  de  á  cuatro  pliegos , 

*  Porque  cada  acto  un  pliego  contem'a ; 

Y  era  <pie  entonces  en  las  tres  distancias     -^ 
?  Se  hacían  tres  pequeños  entremeses, 

Y  ahora  apenas  uno,  y  luego  un  baile, 
I  Aunque  el  baile  lo  es  tanto  en  la  comedia, 
'  Que  le  aprueba  Aristóteles,  y  tratan 

Ateneo,  Platón  y  Jenofonte , 
'  Puesto  que  reprehende  el  deshonesto; 
i .  Y  por  esto  se  enfada  de  Galípides , 
-  .  «Con  que  parece  imita  al  coro  antiguo. 
'  Dividido  en  dos  partes  el  asunto. 

Ponga hi conexión  desde elpriocipio» 
'  Hasta  que  vaya  declinando  el  paso; 
Pero  la  solucidh  no  la  permita ,  \j¿é 

Hasta  que  llegue  la  postrera  escaiá;  f^ .  -' 
Porque  en  sabiendo  el  vulgo  el  fin  qué  tiene , 
Yuelve  el  rostro  á  la  puerta ,  y  las  espaldas 
/  ^  Al  que  esperó  tres  horas  cara  á  cara; 
'  "^  V  Que  no  hay  mas  que  saber  que  en  lo  que  para. 
1     Quede  muy  pocas  veces  el  teatro 
Sin  persona  que  hable ,  porque  el  vulgo ' 
lEn  aquellas  distancias  se  inquieta 

Y  gran  rato  la  fábula  se  alarga ; 
,Qae ,  fuera  de  ser  esto  un  grande  vicio, 

^  V fomenta  mayor  grada  y  artificio. 

R^ri    Comience  pues ,  y  con  lenguaje  casto 
\    ^  No  easte  pensamientos  ni  concepto; 
En  Tas  cosas  domésticas,  que  solo 
Ha  de  imitar  de  dos  óirfesjl^ática^ 
Mas  cuando  la  persónrque  intNRniCl 
Persuade,  aconseja  ó  disikade, 
•  C^  Alli  ha  de  haber  sentencias  y  conceptos »    ' 
.^^Porque  se  imita  la  verdad  sm  duda. 
Pues  habla  un  hombre  en  diferente  estilo 
Del  que  tiene  vulgar,  cuando  aconseja » 
Persuade  ó  aparta  alguna  cosa.  ^ 

Diónos  ejemplo  Arístídes  retórico , 
Porque  quiere  que  el  cómico  lenguaje 
Sea  puro ,  claro,  fácil ,  y  aun  añade  ^ 

Que  se  tome  del  uso  de  la  gente,  * 

Haciendo  diferencia  al  que  es  político; 
'TjfiPorque  serán  entonces  las  dicciones 
"^¡spléndidas,  sonoras  y  adornadas, 
f  No  traya  la  escritura ,  ni  el  lenguaje 

•  Ofenda  con  vocablos  exquisitos ,  * 
'•  Porque  si  ha  de  imitar  a  los  que  hablan* 

No  ba  de  ser  por  pancayas ,  por  metaoros» 
\:  .Hipocrifos ,  semones  y  centauros. 
*:     Si  hablare  el  rey ,  imite  cuanto  pueda 
'  La  gravedad  real ;  si  el  viejo  hablare» 
^  Procure  una  modestia  sentenciosa ; 

Describa  los  amantes  con  afectos 
'  Que  muevan  con  extremo  á  quien  escucha; 

Los  soliloquios  pinte  de  manera 
I  Que  se  transforme  todo  el  recitante » 
i  Y  con  mudarse  á  si  mude  al  oyente. 
'  Pregúntese  y  respóndase  á  si  mismo; 

Y  si  formare  quejas,  siempre  guarde 
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El  debido  deoofo  á  lis  mi^eres. 
Lis  damas  no  desdigan  de  su  nombre; 

Y  si  mudaren  trije»  sea  de  modo 
i\  \^«^Oiie  pveda  perdonarse,  porque  suele 

^.yBI  disfirai  uronll  agradar  mucho. 
«fjr«iiArdense  de  imposibles ,  porque  es  másimt 
|/>    Que  solo  ba  de  imitar  lo  ferisSmlL 
*^    El  lacayo  no  trate  cosu  alus, 

NI  diga  ios  conceptos  que  hemos  Yisto 
En  aiguDss  comedias  extranjeras. 

Y  de  ninguna  suerte  la  fiffura 
Se  contradiga  en  lo  aue  tiene  dicho; 

E ulero  decir,  se  olvide ,  como  en  Sófocles 
e  reprehende  no  acordarse  Edipo 
J^  ,pel  haber  muerto  por  su  mano  a  Layo. 

Remátense  las  scenas  con  sentencia , 
I    €k)n  donaire ,  con  versos  elegantes , 
>  \V   De  suerte  que  al  entrarse  el  que  recita , 
No  deje  con  disgusto  al  auditorio. 
*"^n  el  acto  primero  ponga  el  caso , 
En  el  segundo  enlace  los  sucesos  * 
De  suerte  que  hasta  medio  del  tercero 
^  "^    Apenas  Juzgue  nadie  en  lo  que  para. 
:  i/  Engafie  siempre  el  gusto,  donde  vea 
^      Que  se  deja  entender  algiuna  cosa 
>  j  fie  muy  lejos  de  aquello  que  promete, 
^omode  los  versos  con  prudencia 
A  los  sugetos  de  que  va  tratando. 
l.as  décimas  son  buenu  para  quejas; 
El  soneto  está  bien  en  los  que  aguardan  i 
Las  relaciones  piden  los  romances. 
Aunque  en  octavas  lucen  por  eitremo* 
Son  los  tercetos  para  cosas  graves, 

Y  para  las  de  amor  las  redondillas.  ^ 
Las  figuras  retóricas  importan , 
Gomo  repetición  ó  anadiplósis; 

Y  en  el  principio  de  los  mismos  versos 
Aquellas  relaciones  de  la  anáfora^ 
Las  Ironías  y  adubitaciones , 

'    Apostrofes  también  y  esclamadones. 
"l^EI  engañar  con  la  verdad  es  cosa 
Que  ha  parecido  bien ,  como  lo  usaba 
En  todas  sus  comedias  Miguel  Sánchez , 
^  \0f        Digno  por  la  invención  desta  memoria. 
Siempre  el  hablar  equivoco  ha  tenido 
^  Y  aquella  Incertidnmbre  anfibológica 

Gran  lugar  en  el  vulgo,  porque  piensa 
^^^  4ue  él  solo  entiende  lo  que  el  otro  dice. 
\  Los  casos  de  la  honra  son  mejores, 


/!{ I  Porque  mueven  con  fuerza  á  toda  genti. 
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Hace  un  traidor,  es  tan  odioso  á  todos, 

?ne  lo  que  va  á  comprar  no  se  le  vende, 
huye  el  vulgo  del  cuando  le  encuentn; 

Y  si  es  leal  le  prestan  y  convidan, 

Y  basta  los  principales  le  honran  y  amas , 
*  B  buscan^  le  regalan  y  le  aclaman. 

Tenga  cada  acto  cuatro'pliegos  solos, 
^  Que  doce  están  medidos  con  el  tiempo 
^  Y  la  paciencia  del  que  está  escudbando; 
'  En  ia  parte  satírica  no  sea 
Claro  ni  descubierto,  pues  qne  sabe 
Que  por  ley  se  vedaron  las  comedias 
Por  esta  causa  en  Grecia  y  en  Italia ; 


^  1  Pique  sin  odio,  que  si  acaso  infama, 
■^C^f  Hi  espere  anhiuso  ni  pretenda  fama. 
Estos  podéis  tener  por  aforismos 
Los  que  del  arte  no  tratáis  antiguo , 
Que  no  da  mas  lugar  agora  el  tiempo , 
Pues  lo  que  les  compete  á  los  tres  géneros 
Del  aparato  que  Vitmvio  dice , 
Toca  al  autor,  como  Valerio  Másimo, 
Pedro  Crinito ,  Horacio  en  sus  epístolas, 
^  ^  Y  otros  los  pintan  con  sus  tiempos  y  árboles, 
-^  .    Caballas,  casas  y  fingidos  mármoles. 
Los  trajes  nos  düera  Julio  Pólnx, 
SI  hiera  necesario,  que  en  España 
;    Es  de  las  cosas  bárbaras  que  tiene 
La  comedia  presente  recibidas, 
Sacar  un  turco  un  cuello  de  cristiano, 
Y  calzas  atacadas  un  romano. 
Mas  ninguno  de  todos  llamar  puedo 
:  Mas  bárbaro  que  yo ,  pues  contra  el  arte 
Me  atrevo  á  dar  preceptos,  y  me  dejo 
Llevar  de  la  vulgar  corriente ,  adonde 
Me  llamen  ignorante  Italia  y  Francia. 
Pero  ¿qué  puedo  hacer ,  si  tengo  escritas. 
Con  una  que  he  acabado  esta  semana , 
Cuatrocientas  y  ochenta  j  tres  comediast 
Porque ,  fuera  de  seis,  las  demás  todas 
Pecarou-contra  el  arte  gravemente. 
Sustento,  en  fin,  lo  que  escribí,  y  conozco 
Que  aunque  fueran  mejor,  de  otra  manera 
No  tuvieran  el  gusto  que  han  tenido, 
I  Porgue  á  veceslo  que  es  contra  lo  joito 
\  Por  la  misma  razón  deleita  el  gusto. 


Humanae  cur  ili  $picia»m  cómoedia  vUae^ 

Quaeve  feratjuveni  eammoda ,  ^uaeve  $eni; 
Qutdpraeter  lepidoiqué  taUif  ewcuUaque  verba  ^ 

Ei  genut  eloquHpurku  indepetat; 
Quae  gravia  in  medUi  aecurrant  lusÜMit  tí  guoé 

Jueundiipauim  $eria  mMaJocU; 
Quam  iint  fatlaees  tervi ,  el  quam  improba  temper 

Frauieque  ei  amnigeaii  faemiM  plena  Mk; 
Quam  muer  infeUx  mUm ,  e$  ineptue  amatort 

Quam  vix  iueeedanf ,  quae  bené  eo^ta  putee. 

Oye  atento ,  y  del  arte  no  disputes ; 

8ue  en  la  comedia  se  hallará  de  modo, 
ue  oyéndola  se  pueda  saber  todo. 

( JIteM  kameeét,  paite  n.) 


LETftlLLAS^  GLOSAS^  R0]SIANCE;S,  firc. 


i: 

Atención  ri  retrato 
Del  bien  que  adoro. 
Si  viTír  quiere  alguno, 
Guárdense  todos. 

Tres  hermosas  caifas  (^) 
Su  gracia  aumentan: 
Una  en  el  cabello, 
Dos  en  las  cejas. 

Sus  hermosos  ojos 
Son  tan  serenos , 

8ne  me  da  romadizo 
e  solo  vellos. 

Su  nariz,  que  del  rostro 
Los  campos  parte. 
Afilada,  parece 
Jabón  de  sastre. 

No  son  sus  mejillas 
Color  de  Tiro, 
Pero  sonde  Granada 
Papeles  finos. 

Sin  claveles  ni  rosas, ' 
Tal  boca  tiene , 

8ue  parece  cachorro 
6  cuatro  meses. 
Un  lunar  noguerado 
Tiene  por  orla , 
Que  cuantos  se  le  miran 
Piensan  que  es  mosca.  > 

De  apartados  los  dientes , 
Piden  divorcio , 

8ue  no  quieren  morderse 
nos  á  otros. 
Solo  tiene  una  gracia 
La  boca  bella , 

Sfoe,  comiendo  ó  pidiendo, 
amas  se  cierra. 

Nunca  acierto  los  puntos 
De  su  zapato , 
Porque  calza  catorce, 
Pidiendo  cuatro. 

De  ser  bella  le  viene    x 
Ser  tan  vellosa; 
Que  sin  ser  de  los  Cerdas, 
La  cubren  toda. 

No  sale  de  su  casa 
Si  no  hay  carroza, 
Porque  tiene  una  pierna 
Mas  larga  que  otra. 

Es  tan  entendida 
Latalsefiora, 
Que  aunque  vaya  á  la  plaza 
Siempre  va  á  Atocha. 

Con  las  gracias  que  he  dicho , 
Que  no  son  pocas , 
Consultada  la  tengo 
Para  pandorga. 

Si  alguien  se  enamorare 
Deste  retrato , 
A  matar  esta  sierpe 
Le  saco  al  campo. 

Mas  con  todas  las  faltas 
Que aqui  refiero, 
Algottene  que  callo, 
Pues  que  la  quiero. 
(Gódlee  aatógraro  delsefiormarqaés  de  Pida!,  fol.  7Svttelto.) 

(I)  Falta  asa  silaba  i  este  veno  y  é  alganos  de  loa  primerea  de 
las  estraO^s  aifnlaaiss;  pero  serla  fácil  conpletarioa. 


2.     . 

Hoy  no  fia  Pascuala, 

Y  mañana  si , 

Y  en  llegando  maBana 
Lo  vuelve  &  decir. 

Un  galán  me  dice 


Que  lo  guarde  fe; 
ibné  mas  bien  fuardada 
Que  no  la  tener? 

Como  un  oro  es  Juana, 
Mas  para  mino. 
Que  en  llegando  á  tocalla 
Falsa  me  salió. 

Obras  son  amores , 
Bien  dice  el  refrán. 
Que  es  cosa  muy  fria 
Querer  y  no  dar. 

Mala  está  la  niña, 

Sue  la  van  á  ver 
os  paternidades 
Yun  vuesamerced. 

(Códice  autógrafo  del  aefior  don  AgasUa  Dnrao,.foI.  9.) 


3. 

Quiere  Juana  persuadirme 
Que  no  hay  firme  amor  jamás, 
Y  ella  se  muere  por  Bra$; 
Luego  no  piensa  ser  firme. 

Si  rendido  á  su  belleza , 
Piden  mis  penas  favor. 
Responde  que  no  hay  a^ior 

8ue  sepa  tener  firmeza ; 
uando  mas  llego  á  rendirme, 
?ue  no  hay  amor  niega  mas; 
ella  u  muere  por  Eras , 
Luego  no  piensa  ser  firme. 

No  ha  podido  en  su  porfía. 
Con  estar  de  celos  llena, 
El  ejemplo  de  so  pena 
Hacer  que  sienta  la  mia'; 
Bzc&sase  con  decirme 

?ue  no  hay  firmeza  jamás ; 
ella  ü  muere  por  Bros, 
Luego  no  piensa  ser  firme. 


(Id.  id.,  fol.  tt  vaelto.) 


4. 

Al*  Mi  QOB  TOA  ntñh  COHPUÓ  TBECB  AÜOS, 

AtmOUB  TA  lio  SI  OSAN  KIÍKaS. 

• 

Hogeumple  treee^  y  merece 
Amonta  ios  mil  cumplir; 
m  hubiera  mas  que  pedir 
Si  se  quedara  en  susireee. 

A  tanta  arrogancia  vienen 
Muchos  que  de  si  confian , 
Y  tan  mal  su  bien  previenen,* 
Que  cumplir  no  merecían 
Másanos  que  los  que  tienen* 

Pero  tan  linda  se  ofrece. 
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Tan  hermosa,  tan  gentil» 
Y  tanto  en  virtudes  crece. 
Que  Antonia,  y  tener  dos  mil. 
Hoy  cumple  trece  y  merece. 

Con  razón  flesta  se  ordena 
Alostrece,  pues  asi 
Gomo  parece  que  suena, 
Tomara  yo  para  mi 
Estos  trece  por  docena. 

Afios  de  fénix  vivir 
A  pesar  del  tiempo  intente» 
Porque  es  muy  poco  decir» 
Que- merece  justamente 
Antonia  dos  mil  cumplir. 

Ella  y  su  madre  en  despojos» 
Venus  y  Cupido  bellos 
Truecan  efectos  y  enojos» 
Pues  Venus  quedo  sin  ellos 
Después  que  le  dio  sus  ojos. 

Has  si  con  ellos  berir 
Venus  pudiera»  y  mirar 
Como  sus  gracias  oir» 
Ni  bubiera  que  desear 
JVt  hubiera  mas  que  pedir. 

Su  hermosura  celestial 
A  vivir  un  siglo  venga; 
Mas  es  cosa  desigual 
El  desearle  que  tenga 
Lo  que  le  ba  de  estar  tan  mal. 

Estarse  en  sus  trece  ofrece 
Bendición  mas  generosa» 
Aunque  porfía  parece. 
Porque  siempre  fuera  hermosa 
Sise  quedara  en  sus  trece, 

(IUmci  üsiuMt  y  kmnmm  delUceadado  Tomé  de  Bargaillos.) 
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Basqué  en  fin,  seffor  maestro» 
Qué  enviaros,  y  mi  amor 
Solo  hallé  del  caudal  nuestro ; 
Mas  fuera  dárosle  error» 
Porque  también  era  vuestro. 

(Gódlee  aattfgñfo  del  sefior  don  Agostia  Dufan»  foL  IB  ntfii) 


6. 

Matan  i  Bras  los  desvelos 
De  que  Gil  bable  á  Leonor» 

Y  él  dice  que  es  todo  amor^ 
Por  no  descubrir  los  ulos. 

Es  amor  de  calidad , 
Si  es  honrado  pensamiento» 
Que,  con  ser  celos  tormento, 
no  descubre  la  verdad. 
Ha  dado  Bras  en  desvelos 
Con  los  celos  de  Leonor » 

Y  él  dice  que  es  todo  amor^ 
Por  no  descubrir  los  celos. 

Aunque  lo  puede  impedir» 
Hablar  y  burlar  los  deja; 
Ni  lo  estorba  ni  se  queja» 
Antes  se  deja  morir. 
Conoce  de  sus  desvelof 
Que  está  celoso  Leonor; 

Y  él  dicequees  todo  amor^ 
Por  no  descubrir  los  celos. 

(Cddke  aatógrafo  del  sefior  don  AfosUn  Oaiaa»  fol.  25.) 


6. 

Es  adagio  provincial 

806  todas  las  cosas  son 
e  Lope :  extrafio  caudal ; 
Mas  por  la  misma  razón» 
Vuestras,  con  aplauso  igual; 
Que  yo  siempre  vuestro  fui. 
Pues  ¿cuál  es  mas  en  los  dos» 
Si  yo  cuanto  soy  os  di» 
Ser  todas  ellas  de  mi, 
O  ser  yo  todo  de  vos? 
Que  por  reliqaiu>acele 
Las  olivas ,  me  promete 
La  diferencia  del  caso, 
Porque  en  vos  son  del  ParaaiOi 
Y  en  Di  del  monte  Olívele. 


7. 
EPITAFIOS  FÚNEBRES  Á  DIVERSOS  SEPULCBOa 

DE  pío  V. 

Honran  este  mármol  frió 
Las  reliquias  de  un  pastor 
De  tan  piadoso  valor. 
Que  fue  cinco  veces  Pió. 

Volvió  en  su  dorada  edad 
Roma  el  triunfo  que  solia; 
Enmudeció  la  herejía» 
Resucitó  la  verdad. 

DB  SIXTO  ▼. 

La  justicia  y  la  grandeza 
Sepultó  la  muerte  en  mi : 
Sixto  fui,  no  asisto  aquí ; 
Esta  es  la  mortal  corteza. 

Solo  en  un  lustro  me  debe 
Roma  aumento  y  libertad; 

8ne  tanta  felicidad 
upo  en  imperio  tan  breve. 

DB  LOS  retís  católicos. 

Aqui  nuestra  luna  y  sol , 
Después  de  tantas  victorias » 
Entre  mil  cercos  de  slorias 
Hacen  su  ocaso  español. 

Fué  tan  bueno  cada  cual » 
Que,  como  naciera  solo. 
No  hallara  de  polo  á  polo 
A  sus  méritos  Igual. 

DEL  ARCBmUQOB,  BET  DE  ESTAIU. 

No  pases,  oh  caminante » 
Esta  piedra  sin  dolor; 
Aqui  yace  aquel  valor 
Que  no  tuvo  semejante. 

La  muerte  en  flor  le  llevó; 
Mas  ¿qué  fuera  si  viviera? 

8ue  por  muestras  de  quien  era 
08  Césares  nos  dejó. 

DBCilLOST. 

Este  fénix  dio  tal  vuelo» 
Y  con  tantas  glorias  yace» 
Que  de  sus  cenizas  hace 
Ca  esfera  de  Marte  el  délo. 

Al  gran  Filipo  Segundo» 
Viviendo,  el  mundo  dejó; 
Fuese  á  Yuste ,  y  atagó 
La  mayor  parte  del  mundo. 

DE  riUPO  II  EL  PRODBNTB. 

Aqui  en  breve  tierra  yace» 
Si  es  tierra  quien  alma  fué» 
tJn  rey  en  quien  no  se  ve 
Lo  que  la  tierra  deshace. 

Fué  tan  alto  su  viVir» 
Qué  sola  el  ahna  vivia, 
Vnes  aun  cuerpo  no  tenia 
Cuando  acabó  de  morir. 

DEL  PRÍKCIPB  DON  CARLOS. 

Aqui  dio  fin  un  cometa 

gne  del  mismo  sol  nació, 
on  resplandor  que  mostró 
Ser  hyo  de  tal  planeta. 

Término  breve  y  sucinto 
Quiso  el  cielo  que  viviese , 
Porque  otro  Carlos  no  hubiese 
Que  Igualase  á  Garlos  Quinto. 


LETRILLAS,  GLOSAS,  ROHANCES,  Etc. 
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Aqni  yace  aquella  paz 
Que  con  tal  valor  destiem 
De  Espafia  y  Francia  la  gnernii 
Tantos  aBos  pertinaz. 

ParUó  del  mundo  á  gozalla 
Al  cielo  entre  luces  bellas ; 
Oue  aunque  dejó  dos  estrellas» 
Son  ojos  para  líoralla. 

DEL  RET  EinUOOB»  8Ü  PADVB. 

Esta  levantada  pira 
Cabré  á  Entigue,  aquel  que  taé 
Rey  de  Francia.  Pues  ¿por  qué 
España  llora  y  suspira? 

Porque  fué  su  muerte  injusta» 
Justando  por  su  amistad ; 
Pues  di  que  la  voluntad 
Le  vino  a  matar  de  justa. 

DEL  aBT  FIARCISCO  DB  rBállGU. 

Este  f&nebre  obelisco 
Detiene  un  gigante  fuerte, 
Un  Encelado  en  la  muerte, 
Y  en  la  vida  un  rey  Francisco. 

Un  émulo  de  las  glorias 
De  Carlos  con  pecho  tal, 
Que  fué  i  su  valor  igual , 
Si  no  lo  fué  á  sus  victorias. 

bh^  bey  sebastur  de  pobtdcal. 

Dodosa  piedra  me  encierra, 
Si  no  es  arena  africana* 
Siendo  mi  muerte  temprana 
he  mi  reino  eterna  guerra. 

MI  vida  parece  llama* 
Mi  muerte  partee  enima ; 
Pero  tierra  y  mar  me  oprima. 
Yo  estoy  donde  está  mi  fama. 

DE  DON  JOAN  DB  AÜSnUk. 

Tú,  que  con  tan  alta  gloria 
Yaces  tan  humilde  aquí, 
1  Qué  templo,  qué  estarna,  di. 
Se  levanta  en  tu  memoria? 

Qué  aroma  en  humo  derrama 
España  al  nombre  que  cobras? 
—Mi  templo  fueron  mis  obras. 
Mi  estatua  ba  sido  mi  fama. 

DB  U  BERCA  OOff  A  ISABEL. 

En  este  rojo  metal, 
Gloria  deste  español  templo. 
Yace  el  carísimo  ejemplo 
De  fe  y  amor  conjugal. 

No  queda  Espada  con  queja 
De  que  el  don  no  le  volvió ; 

8ue  si  un  Filipo  le  dio, 
uo  Filipo  le  deja. 

DE  LA  BBPEBATBIZ  MABU. 

En  este  espacio  se  ajusta 
Quien  tan  humilde  vivió. 
Que  en  una  letra  cifró 
Toda  su  grandeza  augusta. 

No  por  María  imperial. 
Madre  del  César,  ponía 
La  M,  mas  porque  via 
Que  era  mujer  y  mortal. 

DEL  EMPEBADOB  FCRDIHABDO. 

Un  monarca  tan  fecundo 
Cabe  en  tan  breve  lugar. 
Que  el  mundo  le  ba  de  llamar 
Padre  del  honor  del  mundo. 

Hijos  le  dio  tan  perfectos. 
Que,  á  no  ser  claro  su  ser. 
Se  pudiera  conocer 
La  causa  por  los  efectos. 


DB  LA  mPARTA  DOffA  CATAUBA. 

Aqni  la  preciosa  joya 
Que  cubre  á  Italia  de  luto, 

Y  á  dar  tan  heroico  fruto 
Pasó  de  España  á  Saboya, 

En  urna  extranjera  yace ; 
Mas  nace  donde  murió. 
Porque  auien  asi  vivió, 
Alii  donóle  muere  nace. 

DE  ENBIQUE  DE  IBGALATEBBA. 

Mas  que  desta  losa  fria 
Cubrió,  Enrique,  tu  valor 
De  una  mujer  el  amor, 

Y  de  un  error  la  porfia. 

I  Cómo  cupo  en  tu  grandeza 
Querer,  ensañado  inglés. 
De  una  mujer  á  los  pies 
Ser  de  hi  Iglesia  cabeza? 

DE  ISABELA  DB  mCAUTERBA. 

Aqui  yace  Jezabel , 
Aquí  la  nueva  Atalla, 
Del  oro  antartico  arpia. 
Del  mar  incendio  criiel ; 

Aqui  el  ingenio  roas  diño 
De  loor  aue  na  tenido  el  suelo. 
Si  para  llegar  al  cíelo 
No  hubiera  errado  el  camino. 

DBBABÜDBBSCOCU. 

Esmalta  esta  piedra  helada 
Sangre  de  un  alma  preciosa. 
Cuanto  bien  nacida  hermosa. 
Cuanto  hermosa  desdichada. 

Murió  santa  y  inocente 
A  manos  de  otra  mujer, 
Que  en  todo,  fuera  del  ser. 
Fué  de  su  ser  diferente. 

DB  TOMÁS  BOBO*  Df GUfS. 

Aqui  yace  un  moro  santo 
En  la  vida  y  en  la  muerte. 
De  la  Iglesia  muro  fuerte, 
Mirlir  por  honrarla  tanto. 

Fué  Tomás,  y  mas  seguro 
Fué  Bautista  que  Tomás, 
^es  fué,  sin  volver  atrás. 
Mártir,  muerto,  moro  y  muro. 

DEL  CABQEBAL  CBBVÁBTES  DE  GAETA. 

Fui  arzobispo  en  Tarragona, 
En  Roma  fui  cardenal , 
Inquisidorgeneral 
En  la  española  corona. 

Cervantes  era  yo  antes. 
Polvo  y  tierra  soy  después ; 
Que  caben  en  siete  pies 
Dignidades  semejantes. 

DEL  ALMmABTB  DOB  LDIS. 

Aqui  con  sueño  profundo 
Eternamente  durmió 
Un  gran  señor,  que  ganó 
Las  voluntades  del  mundo. 

Si  de  reinos  y  ciudades 
Tienen  las  almas  valor. 
El  fué  del  mundo  señor. 
Pues  ganó  sus  voluntades. 

DEL  DUQUE  9E  ALBAFEBHABDO. 

A  este  guión  hacen  salva 
Todas  aquestas  banderas. 
Nubes  del  sol  eztraijeras 
Que  rompe  saliendo  el  alba. 

Mas  puestos  en  otro  oriente 
De  su  luz  los  rayos  grandes, 
Francia,  Italia,  África  y  Flándes 
Volvieron  á  alzar  la  frente. 


^ 
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0IL  ■AftQOéS  DI  SANTA  CROS* 

Esta  piíimide  encierra 
Entre  Jarcias  y  fiínales , 
Con  mil  Tíctorias  nafales 
De  Francia  y  de  Ingalaterra, 

Aqnel  Bazan ,  rey  del  mart 
Qne  sobre  sas  áltaselas 
Su  cruz  y  las  espafiolas 
Biso  adorar  y  temblar. 

DB  ARUS  MONTAHO. 

Aquí  Montano  reposa* 
De  la  Biblia  sacra  nn  sol» 
Un  Jerónimo  espafiol  t 

Y  nn  Da?id  en  terso  y  prosa. 
No  se  acabari  jamás, 

Aanqae  en  estas  losas  cnpo; 
Qne  si  machas  lenguas  sapo, 
Son  las  qoe  le  alaban  mas. 

DB  JüAll  ARTOmO  CORZO. 

Aqai  yace  aqael  segando 
Alejandro  liberal , 
Qoe  fiíera  al  primero  igaal. 
Si  hubiera  ganado  el  mundo. 

Tuvo  la  fortuna  asida, 

Y  fué  tan  señor  del  mar, 

Sue  no  le  hicieron  pesar 
n  tantos  afios  de  vida. 

DEL  DIVINO  BERRERA. 

Respeta,  oh  tú,  peregrino, 
Este  suelo  humilde  y  Inno, 
Que  aunque  cubre  un  hombre  humano, 
Tuvo  espíritu  divino. 

Ligera  tierra  le  oprima ; 
Séale  la  patria  aceta; 
Llore  el  siglo  su  poeta» 

Y  nuestra  lengua  su  lima. 

DEL  IODO,  PINTOR  FAMOSÍSIMO. 

No  quiso  el  cielo  que  hablase, 
Porque  con  mi  entendimiento 
Diese  mayor  sentimiento 
A  las  cosas  que  pintase; 

Y  tanta  vida  les  di 
Con  el  pincel  smgular, 

Sue,  como  no  pude  hablar, 
ice  que  hablasen  por  mi. 

dbfblipbobliaíIo. 

Yo  soy  el  segundo  Apeles 
En  color,  arte  v  destreza; 
Matóme  naturaleza 
Porque  le  hurtó  los  pinceles ; 

Que  le  di  tanto  cuidado, 
Qae ,  si  hombres  no  pade  hacer. 
Imitando  hice  creer 
Qoe  era  vivo  lo  pintado. 

DB  JVAN  DE  PALOMARBS. 

T6  que  pasas ,  si  te  acoerdas 
De  Palomares  divino. 
El  qne  fué  luz  y  camino 
Del  canto  con  cinco  cnerdas, 

Llora ;  que  aqui  yace  solo 
Sin  mArmol,  sin  mausoleo, 
Iflaal  en  la  muerte  á  Orfeo, 

Y  en  la  dulce  lira  &  Apolo. 

DB  ALFB8IBBA,  DAMA. 

Fué  mi  hermosura  de  suerte 
Codiciada  y  perseguida. 
Que  dando  envidia  mi  vida. 
No  dio  lástima  mi  muerte. 

Fué  mi  nombre  Alfesibea, 

Y  mis  afios  veinte  y  tres , 
Porque  ningono  después 
Se  vengase  en  verme  fea. 


DE  SBMPROMIO,  CORTESANO. 

Un  Jugador  que  solia, 
De  lengua,  que  no  de  manos. 
Ser  taur  de  cuentos  vanos 
Y  hablar  sin  ortografía, 

Mnerto  de  hablar,  no  cansado» 
Yace  en  este  espacio  breve. 
Séale  la  tierra  leve, 
Annqae  él  fué  á  todos  pesado. 

DB  FAUIRBNA9  VIEJA. 

Mou  fdi,  gocé  mi  edad; 
Pero  caando  f  leja  fui , 
Otros  gozaron  por  mi 
8a  hermosura  y  libertad. 

Setenta  afios  vi  el  sereno 
Cielo,  vivilos  al  justo. 
Los  cuarenta  con  mi  gusto. 
Los  treinta  con  el  ajeno. 

DB  BBÁSTBNBS,  HÍDICO. 

Bnsefié,  no  me  escucharon ; 
Escribí,  no  me  leyeron ; 
Curé  mal,  no  me  entendieron; 
Maté,  no  me  castigaron. 

Ya  con  morir  satisfice ; 
jOh  muerte  1  quiero  quejarme; 
Bien  pudieras  perdonarme 
Por  servicios  que  te  hice. 

DE  JOtU,  HECUCERA  FAMOSA. 

Sepulta  esta  losa  helada 
Una  mi^er  que  pudiera, 
Gomo  la  nieve  lo  fuera, 
Dcúar  la  nieve  abrasada ; 

Que  si  á  la  muerte  el  rigor 
No  trocó,  siendo  mi^^r, 
Fué  porque  no  pudo  ser 
Sin  carne  imprimir  calor. 

DB  POONTB,  BRAVO. 

Hendi,  rompi,  derribé. 
Rajé,  deshice ,  rendí, 
Desafié,  desmentí. 
Vencí,  acuchillé,  maté. 

Fui  tan  bravo,  qae  me  alabo 
En  la  misma  sepultura. 
Matóme  una  calentura, 
iOaál  de  los  dos  es  mas  bravoT 

DB  AMTImACO  astrólogo. 

Yace  un  astrólogo  aqui, 

?ue  á  todos  pronosticaba, 
que  jamás  acertaba 
A  pronosticarse  á  si.  • 

De  una  coz  y  mil  molestias 
Le  mató  una  muía  un  dia; 
Que  entiende  hiastrologla 
Ai  cielo,  mas  no  á  las  bestias. 

(RtoMf  ásauNMf ,  parten^ 


8. 

¿Quién  mata  con  mas  rigor? 

Amor. 
¿Qoiéo  caasa  tantos  desvelos? 

Celos. 
¿Quién  es  el  mal  de  mi  bien? 

Desden. 

tQué  BUS  qae  todos  también 
Ina  esperautt  perdida , 
Pues  que  me  quitan  la  vida 
Amor,  celos  y  desden? 

¿Qué  fin  tendrá  mi  osadía? 
Porfía. 
Y  ¿qué  remedio  mi  dafio? 
Engaño. 
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iQoién  €8  contrario  á  mi  amorf 

Temor. 
Luego  es  forzoso  el  rigori 
Y  locura  el  porfiar» 
Paea  mal  se  pueden  Juntar 
Porfía,  engaño  y  temor. 

¿Qué  es  lo  que  el  amor  me  lia  dado! 

Cuidado. 
T  iquó  es  lo  que  vo  le  pidoT 

Olvido. 
¿Qué  tengo  del  bien  que  veoT 

Deseo. 
Si  en  tal  locura  me  empleo» 
Que  soy  mi  propio  enemigo» 
Presto  acabarán  conmigo 
Cuidado,  olvido  y  deseo. 

Nunca  mi  pena  fué  dicha 

Desdicha. 
iQué  aguarda  mi  pretensionT 

Ocasión. 
¿Quién  hace  á  amor  resistendat 

Ausencia. 
Pues  ¿dónde  hallaré  paciencia» 
Aunque  á  la  muerte  la  pida. 
Si  me  han  de  acabar  la  vida 
Desdicha»  ocasión  y  ausencia? 

(Cddlee  aat^giafo  del  sefior  mirqaés  de  Pidal,  fol.  95  laelto.) 
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9. 

Celoi^  que  no  me  matfikt 
¿Qué  aguardáis? 


¿Para  qué  es  bueno  querer 
Que  lleguéis  á  tal  rigor» 

Sine  vengáis  i  ser  amor» 
lendo  celos  vuestro  serT 
Si  amor  os  pensáis  volver» 
Vendré  á  tener  dos  amores. 
Sed  quien  sois,  pues  gue  traidores 
Con  amor  os  disculpáis. 

Celos f  que  no  me  mataiif 
¿Qué  aguardáis? 

Hacer  amor  de  recelos» 
Por  disfrazarlos  mejor» 
Es  dar  materia  ai  amor 
Para  aumentar  los  desvelos. 
Sed  bien  amor  ó  bien  celos; 
Pero  todo  es  bien  llamaros» 

?ue  amor  me  lleva  ¿  buscarOB 
▼os  á  VOS  me  lleváis. 
Celos,  gne  no  me  matáis f 
¿Qué  aguárdate? 

(Códice  aaidgialí»  del  sefior  doa  Agvttfai  DaiSD»  fot  85  mtíto.) 


10. 

k  LA  rtmn  db  OAacnLáso»  que  it?l  br  b^tibs. 

Con  respeto  se  retrata 
En  esta  fhente  la  aurora » 
Mientras  su  deidad  sonora 
Dulces  números  dilata; 
Sus  ondas  de  viva  plata» 
Caracteres  cristalinos. 
Trasladad ,  oh  peregrinos» 
y  á  vuestros  dichosos  labios» 
Bu  perlas  conceptos  sabios» 
Y  en  cristal  versos  divinos. 

(CMce  antógiaf  o  dd  sefior  don  AgosUa  Oaraa.-*  Wmss  Mms 
I  kummas  éA  Ueendado  Toaié  de  Borgalllos.) 


A  DON  JUAH  niPAIlTB  DE  OLIVABBS. 

Ayer  vi  la  librería» 
Don  Juan ,  de  su  ma^íestad » 
Con  tanta  curiosidad , 
Que  pintada  parcela; 
Sí  entre  tanta  monarquía 
No  puede  naturaleza 
Extenderse  á  mas  riqueza» 
El  saber  tanto  la  excede » 
Que  solo  el  ser  sabio  puede 
Añadir  i  un  rey  grandeza. 

El  filósofo  decía 
(Ya  lo  sabéis)  que  en  nacer 
Nadie  puede  merecer. 
Pues  no  supo  que  nacía; 
En  la  virtud  que  adquiría 
Después  del  conocimiento 
Fundaba  el  merecimiento , 
De  suerte  que  en  esta  acción 
Merece  su  inclinación 
Y  iuce  su  entendimiento. 

El  estudio  no  es  igual 
Al  Vaticano  de  Roma, 
Porque  el  nombre  no  le  toma 
Para  edificio  real ; 
Remitida  al  Escurial 
La  grandeza,  se  ha  trazado 
Curioso  y  proporcionado , 
Que  en  excediendo  esta  ley» 
Has  fuera  que  estudio  d  un  rey» 
Ostentación  de  letrado. 

En  debida  proporción 
Los  estantes  le  ofrecían 
Los  libros,  que  no  excedían 
Del  respeto  y  la  razón. 
Sin  cansancio  y  dilación 
Se  le  previenen  tan  llanos 
A  sus  manos,  y  tan  vanos 
De  merecer  sus  favores» 
Que  á  ser  vivos  los  autores » 
Riñeran  sobre  las  manos. 

Por  guarnecerlos  sospecho 
Que  se  transformó  en  vitela 
Júpiter,  ó  faé  cautela 
Pasar  de  Europa  el  estrecho. 
No  hay  cintas,  y  fué  bien  hecho» 
Que  es  en  colores  distihtas 
Sacar  naipes  por  las  pintas; 
Ni  es  gravedad  ni  es  favor 
Hacer  regacho  un  autor 
Con  su  capotillo  y  cintas. 

Otros,  haciéndolos  aves » 
Los  enjaulan  porque  estén 
Seguros ,  y  no  hacen  bien» 
Habiendo  puertas  y  llaves. 
El  prender  autores  graves» 
Don  Juan ,  por  crueldad  tened; 

8ue  no  es  hacerles  merced 
se  modo  de  lisonjas; 
Que  no  son  los  libros  monjas» 
Que  se  han  de  hablar  por  la  red. 

En  camarines  bizarros 
Es  cortesano  aforismo» 
Si  no  sirven  de  lo  mismo 

Sue  los  vídros  y  los  barros; 
ay  estantes  que  son  carros 
Cargados  de  impertinentes 
Libros,  que  espantan  las  gentes; 
Aquí  para  el  mismo  Apolo 
Está  lo  selecto  solo 
De  materias  diferentes. 

Dos  globos  grandes»  donjuán» 
Celeste  y  terrestre,  vi,    - 
Aunque  no  los  conod» 
Cubiertos  de  Ufetan; 
Con  Justa  causa  lo  estdn » 
Que  si  en  el  segundo  toco » 
A  imaginar  me  provoco 
Queftaé  porque  k  su  valor 
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El  ser  de  un  mundo  sefior 
No  le  pareciese  poco. 

Que  si  AleJaDoro  lloraba 
Porque  solo  un  mundo  habla  {% 
Quien  el  terrestre  cubría, 
Mayor  pecho  imaginaba; 
Pero  yo  los  dos  Juzgaba, 
No  para  darle  desvelo. 
Como  de  Alejandro  el  celo , 
En  quien  mas  valor  encierra» 
Por  su  rey  al  de  la  tierra, 
Y  por  su  sol  al  del  cielo. 

El  estudio  contenia 
En  aquel  curioso  espacio 
Dos  bufetes,  que  en  palacio 
Claro  está  que  los  habría : 
El  uno  un  pomo  tenia 
De  agua  de  ámbar,  y  no  acaso, 
Porque  el  cristalino  vaso 
Fuese  fuente  de  Aganipe, 
Cuando  el  Apolo  Felipe 
Se  retirase  al  Parnaso. 

El  otro  la  escríbanla, 
A  quien ,  venerando  atento 
Su  divino  entendimiento. 
Un  rojo  telliz  cubría ; 
Aqui  traducido  habia 
Al  Guichardino,  crisol 
De  la  verdad ,  como  el  sol » 
Del  honor  del  Bey  hazaña; 

8ue  porque  habló  bien  de  Espafia, 
izo  que  hablase  español. 
El  Índice  que  á  su  mano 
Traiga  el  libro  sin  congoja» 
Fué  cuidado  de  Rióla, 
Nuestro  docto  sevillano ; 
Este  es  el  museo  hispano» 
Diamante  de  librerías , 
En  quien  de  dos  monarquiu 
Deje  el  peso  peregrino 
Un  estudiante  divmo 
Las  horas  de  algunos  días. 

(JUmm  del  licenciado  Tomé  de  BaigolUos.) 


12. 

AL  SmiTDOSO  BOIFICIO  DEL  U.ÜSTldsiVO  SlffOR  MH  JVAlf 
TAVKRA,  ARZOBISPO  DB  TOLEDO. 

Ya  pues  que  á  la  fama  dan 
Gloria  ettoM  mármoles  bellos^ 
Cielo  forman  cuando  en  ellos 
Está  por  Atlante  Juan, 

Estos  mármoles  sagrados 
^  honor  del  que  en  dos  bautismos 
Los  cielos  dejó  admirados» 
De  su  fama  acreditados. 
Son  testigos  de  si  mismos; 
Y  pues  su  fama  tendrán 
Para  testigos  consigo 
De  que  inmortales  serán  » 
No  darán  otro  testigo 
Ks,  fues  que  á  la  fama  doB. 

Tu ,  que  al  dueño  generoso» 
A  cuyas  sacras  cenizas 
Dieron  eterno  reposo» 
Como  á  fénix  slorioso. 
Con  nueva  vida  eternizas; 
Pues  en  la  tierra  por  ellos 
Hizo  tu  nombre  inmortal. 
Haz  hoy,  que  triunfas  en  ellos» 
Que  le  den  accidental 
Gloria  estos  mármoles  bellee. 

Oh  srandezas  envidiadas 
Del  sol,  que  de  sus  hermosos 
Resplandores  coronadas , 

O  El  ilostiisimo  Ctramuel  censara  esta  hipérbole  de  Lora,  di- 
elsado  qoe  no  lloró  Alejandro  porque  hubiese  un  solo  mundo, 
stio  porque,  habiendo  tantos,  no  era  ¿1  dnefio  mu  que  de  parte 
ásano. 


Ya  sus  cúpulas  doradas, 
Ya  sus  mármoles  lustrosos. 
Tanto  sol  resulta  dellos , 
Tal  pompa  de  luces  dellas. 
Que  si  entre  sus  rayos  bellos 
vuelven  luz  cuando  da  en  ellas , 
Cielo  forman  cuando  en  ellos. 
Hoy  te  dan  nombre  y  blasón 
Dos  Juanes  ,.que  del  primero 
Fué  el  segundo  imitación. 
Pues  enseñar  el  cordero 
Efectos  de  águila  son; 
y  asi,  con  razón  te  dan 
Nombre  de  cielo  en  el  suelo. 
Ya  por  el  divino  Pan, 
Ya  porque  al  cielo  del  cielo 
Está  por  Atlante  Juan, 


(lttMti«r»t4 


13. 


A  LOS  CASAMIEXTOS  ^^  LOS  RETES. 

Nace  en  el  nácar  la  perla^ 
En  Austria  una  Margarita^ 

Y  un  joyel  hay  de  infinita 
Estima  donde  ponerla. 

Cuando  el  cielo,  que  el  sol  dors* 
Para  formar  perlas  llueve 
Las  que  en  el  norte  atesora. 
Ábrese  el  nácar  y  bebe 
Las  lágrimas  del  aurora.  ^ 
Desta  suerte ,  para  hacerla 
A  Margarita  preciosa, 

guiso  el  cielo  componerla 
e  la  manera  que  nermost 
Nace  en  el  nácar  la  perla. 
Para  un  joyel  rico  y  solo 
Buscaba  perlas  España 

Y  piedras  de  polo  a  polo, 

O  en  nácares  que  el  mar  baña , 
O  en  minas  que  engendra  Apolo. 
La  filma,  que  en  todo  habita» 
Le  dijo,  viendo  el  joyel , 
Que  al  sol  en  belleza  imita, 
Que  hallarla  para  él 
En  Austria  una  Margarita.     ^ 
Austria  también  pretendía» 
Dudosa ,  informarse  della» 

Y  certiOcóle  un  día 
Que  Margarita  tan  bella 
SoloenFiüpocabia. 
Luego  España  solicita 
Con  tal  tercero  á  tal  dama» 

Y  con  su  pecho  la  incita. 
Donde  hay  oro  de  gran  fama» 

Y  un  Jofel  hay  de  m/latlfl* 
Este  joyel  español 

Se  hizo  á  todos  distinto» 

Y  tan  solo  como  el  sol. 
Del  oro  de  Carlos  Quinto» 
Siendo  Filipo  el  crisol. 
4)este,  para  engrandecerla. 
Se  engasta,  adorna  y  esmalta» 
Este  pudo  merecerla. 

Que  ninguno  hay  de  tan' alta 
Estima  donde  ponerla, 

(El  Peregrino  es  sBptírie,  lib.  it.) 
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i  Quién  hay  que  tu  gloria  estorbe » 
Lean ,  si  la  espada  empuñas  ^ 
Pues  en  sacando  las  u^as , 
Calla  el  mar  y  tiembla  el  orbef 

La  envidia,  excelso  Felipe, 
Digno  Alejandro  español 
De  los  cisnes  de  Aganipe, 
Temiendo  que  se  anticipé 
Tu  imperio  al  curso  del  sol , 


LETRILLAS,  GLOSAS, 

Qaiere  oae  no  comprehenda 
Los  dos  limites  del  orbe; 
Mas  cuando  la  guerra  emprenda , 
¿  QaiéD  bay  que  tu  cetro  ofenda? 
Quién  hay  que  tu  gloria  estorbe  f 

En  alta  y  perfecta  unión 
Tu  guerra  y  paz  imagino » 
Qoe  con  el  cetro  y  tusón 
Eres  cordero  y  león, 
Kres  humano  y  divino ; 
Mientras  guerra  ó  paz  preYienei » 
Muestra  las  doradas  uñas. 
Con  que  á  ser,  Felipe,  vienes 
Cordero  si  el  cetro  tienes, 
León  ii  la  espada  empuñat. 

Nadie  mas,  César,  se  alabe. 
Que  tú,  de  vine  y  vencí ^ 
Pues  para  darte  la  llave 
Nacen  mundos  para  ti. 
Que  apenas  el  sol  los  sabe; 
Temblarán  de  tus  enojos , 
Si  ven  que  la  espada  empnSas, 
Indios  negros,  scitas  rojos ; 
|Pues  en  abriendo  los  ojos ! 
Puet  en  sacando  las  uñas! 

Ya  que  de  la  Iglesia  aparto. 
Como  ganado  distinto. 
Los  monstros  de  espurio  parto. 
Sepan  que  en  Felipe  Cuarto 
Resucita  Carlos  Quinto; 
Vean  que  con  tanta  bazaña , 
Que  no  bay  poder  que  la  estorbe» 
Huye  el  bereje  en  campana. 
Llora  el  turco,  canta  España, 
Calla  el  mar  y  tiembla  el  orbe. 

{WmsiiserÉi,) 


ROMANCES,  Etc.  939 

¡Ob  qué  extrafio  imaginar 
En  un  bien  que  no  ha  de  ser ! 
Pues  en  tanto  porfiar. 
Cnanto  mas  puedo  querer. 
Menos  me  puedo  mudar, 

{Psiloret  de  Bslm,  lib.  vl) 


15. 

Ni  merecer  ni  alcanzar 
Puedo,  amando  lo  que  quiero; 
Has  cuanto  mas  desespero » 
Menos  me  puedo  mudar. 

Es  tan  alto  el  bien  que  veo , 
Aunque  su  luz  me  resista 
De  su  gloria  el  alto  empleo. 
Que  ni  le  alcanza  la  vista 
Ni  le  merece  el  deseo. 

¿Dónde,  Amor,  ba  deparar 
Este  imposible  querer? 
Pues  tras  tanto  desear. 
Tanto  amor  no  ba  de  poder 
Ni  merecer  ni  alcanzar. 
•  Suele  ser  el  fundamento 
De  todo  amor  la  esperanza ; 
«Qué  amor  es  este  que  siento» 
Si  no  merece  ni  alcanza 
El  fin  de  su  pensamiento? 

Cuando  ¿  taban  considero. 
No  espero  el  bien  alcanzar; 
Solo  desear  esperp , 
Porque  solo  desear 
Puedo f  amando  lo  que  quiero. 

El  principio  que  be  tomado. 
Por  no  bailar  medio  mejor, 
Quiere,  del  bien  engañado. 
Que  se  funde  un  loco  amor 
En  nn  fin  desesperado. 

Desespero  lo  que  espero , 
Que  para  que  pueda  ser. 
Lo  oue  no  merezco  quiero» 
De  donde  vengo  á  querer 
Mas,  cuanto  mas  desespero. 

En  esto  se  ve  el  valor 
Que  este  bien  que  adoro  alcanta» 
Pues  no  babiendo  en  mi  temor 
Ni  méritos  ni  esperanza. 
Deseo  y  muero  cíe  amor. 


16. 

LOA  PARA  UNA  éCLOCA. 

Muy  reverendo  {»énado, 
Aunque  novedad  parezca 
Darest^  titulo  adonde 
No  se  ve  cosa  frailesca; 
Pero  si  viendo  sentadas 
Personas  tan  reverendas, 
A  reverencia  me  obligan, 
JBíen  es  bablaros  con  ella. 
Sabed  pues,  si  no  sabéis 
Quién  sov,  que  en  ciertas  aldeas 
Fui  sacristán  de  un  retablo, 
Destois  que  encienden  las  velas. 
Salia  como  me  veis , 
Llamando  i  Gil  de  las  Heras, 
Con  cuya  mujer  bailaba. 
Requebrándola  en  su  ausencia. 
Esto  acechaba  el  villano , 

Y  al  abrazarme  con  ella, 
Sobre  el  bonete  me  daba 
Seis  palos  en  la  cabeza. 
Creci  con  los  buenos  afios, 

Y  como  va  por  la  puerta 
Del  retablo  no  cabía. 
Dejé  el  retablo  por  fuerza. 
Por  no  sujetarme  á  autores» 
Hiceme  autor  de  la  legua 
Con  pequeña  compañía; 

Que  asi  la  humildad  comienza. 
Por  no  cansar  los  señores. 
Solicité  los  poetas : 
Ríceme  amigo  de  Lope^ 
Porque  somos  de  una  tierra; 
Lope,  que  sin  ser  Mendoza, 
Es  mas  Hurtado  que  Vega. 
Compré  comedias  famosas 
De  Montalvan  y  de  Mescua; 
Dióme  divinas  Godinez , 
Luis  Velez  Escanderbecas. 
Las  de  don  Juan  de  Alarcon 
Todas  me  salieron  tuertas; 
Que  aunque  es  letrado  en  derecbos. 
Nunca  las  hizo  derechas. 
Entraba,  después  de  hacer 
En  Carabanchel  las  fiestas. 
Por  la  vendimia  en  Esquivias, 
Por  las,guindas  en  Illéscas. 
Traía,  por  imitarlos. 
Un  prado  de  poca  yerba. 
Una  Amarilis  de  tripa 

Y  un  cintor  de  Talavera , 
Una  candada  sin  guardas,' 
Un  avendaño  de  jarea , 
Un  bezon  de  cordellate 
Con  un  arias  de  bayeta. 
Perdime ,  en  fin ,  aquel  afio; 
Masi  llegada  la  cuaresma. 
Reformé  la  compañía 

Y  busqué  comedias  nuevas. 
Estando  pues  en  Argete 
Aquestas  Carnestolendas , 
Supe  que  estaba  en  Madrid 
£1  señor  duque  de  Sesa, 
Padre  del  conde  de  Cabra, 
Que  por  él  en  cierta  iglesia, 
Secun  después  me  contaroa 
Del  padre  de  las  saetas. 
Me  tuvo  en  carnes  un  día, 

Y  aun  tengo  para  señas 
Guardados  ciertos  diamantes  > 
Por  si  el  parentesco  oiegan« 
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Desde  entonces  me  llamaron , 
Pnesto  que  mis  padres  eran 
Nevares  de  Ja  montaña. 
Limpios  como  nieve  en  ellas» 
El  sacristán  Cordobilla ; 
En  fin,  por  hacer  la  fiesta, 
Tmje  aquí  mi  compañía 
Para  servirle  con  eUa. 
Es  compañía  de  nones» 
Námero  que  siempre  acierta. 
Porque  no  llegan  a  cuatro,  ' 
SI  la  música  nos  deja. 
En  un  pollioo  cupimos. 
Sentados  desta  manera: 
Feliciana  en  el  albarda, 

§ue  hace  las  damas  primeras;  ^ 
o  en  el  pescuezo,  que  soy 
Arias  de  mejores  piernas; 
Deste  Pegaso  en  las  ancas 
Gregorillo,  linda  pieza, 
Hace  los  romos  y  baila, 

Y  duerme  po/  excelencia. 
Sabiendo  pues  que  es  Antonia 
La  que  agora  se  celebra , 
Por  daros  gusto,  me  he  dado 
Dos  refregones  en  ella. 

Ahmdola,  alandola; 
Tenga  yo  mi  güito  ¡f  ruede  la  bola. 

Con  esto  hoy  quiero  servfaros 
Con  uoa  égloga  nueva 
Que  compuse  una  mañana, 
Pidiendo  ¿  Lope  de  Vega 
Que  me  diese  ud  estornudo 
De  su  siempre  fértil  vena. 
Si  estaba  con  romadizo 
Destas  mudanzas  y  nieblas. 
Ayudáronme  las  musas; 
Diles  pasteles  y  ojuelas , 

Y  ensebáronme  este  baile, 
Como  era  Carnestolendas. 

Que  si  no  tiene  saya  Marigandt^ 
Que  si  no  tiene  saya,  ¿qué se  me  da  d  mff 

Pero  ya  estaréis  cansados. 
Si  bien  será  lo  que  queda 
Tan  breve  como  en  el  aire 
Pasa  la  velos;  cometa. 
Después  os  prometo  hacer 
La  Morondanga ,  comedia 
De  tramoyas;  ta  Korronda^ 
La  gallarda  Turronera, 
La  Pandorga  de  don  Juan , 
La  Viuda  por  defuera. 
Los  pesos  falsos  de  Filis^ 

Y  el  Venturoso  con  suegras  f 
El  Preñado  treinta  meses  f 
El  Chocolate  en  Lucena, 
Pero  Jiménez  en  cueros. 
Compuesto  en  diversas  lenguas» 
El  Amante  sin  dinero , 

La  Dicha  sin  mereeella^ 
La  Dama  flaca  sin  naguas 

Y  la  Tusona  sin  vieja. 
El  Palomar  de  Amarilis  ^ 
El  Torrezno  de  Isabela, 

Y  otras  muchas,  que  veréis. 
De  diferentes  poetas. 

Con  esto ,  voy  á  vestirme ; 

gue  Feliciana  me  espera, 
los  os  dé  mil  alleluyas 
Después  de  santas  cuaresmas ; 
Que  el  sacristán  Cordobilla 
No  pide  por  la  comedia 
Dineros ;  ya  está  pagado. 
Dios  guarde  al  duque  de  Sesa. 

(CMIea  aatógrafo  del  lefior  don  Agostin  Daraa,  ea  el  eail  se 
áalla  aiimiino  la  dglofa ,  qae  por  ser  may  larfa  y  estar  lacas- 
plata  Bo  trasladases  taaiblea  aqal. ) 
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ROKAIICS  PABA  LA  GOÜCLDSIOR  DE  LA  lüSTA  POÍTICACILIMUAí 
GON  UOnVO  OE  U  BEATiyiCACIOn  DE  SAH  ISUMO. 

La  divina  y  ilustre  fama 
En  mudo  silencio  envuelva 
Las  academias  de  Italia 

Y  las  escuelas  de  Grecia. 

Y- transformada  en  Mercurio, 
Iguale  plumas  y  lenguas, 
Llevando  al  opuesto  polo 
Nuestros  líricos  poetas. 

Cíñase  de  verde  lauro 
La  crespa  y  rubia  cabeza. 
Esmalte  de  oro  las  alas. 
La  túnica  azul  de  estrellas. 

De  suerte  que  por  el  aire 
De  Juno  el  pavón  parezca 
Un  Argos  en  cada  pluma; 
Celeste  pájaro  sea.  * 

Esta  vez  las  prosas  callen, 
Aunque  de  elocuencia  llenas ; 
Que  bien  sabrá  hacer  historias 
Quien  sabe  escribir  poemas. 

Pues  con  mas  dulce  armonía 
Sabrosos  y  limpios  deja , 

Y  con  mas  selectas  voces 
Periodos  y  sentencias. 

Hoy  pues  Apolo  sea  Páris, 
No  de  tres  diosas  soberbias , 
No  de  Venus,  Juno  y  Palas, 
Sino  de  nueve  doncellas. 

No  desnudas  como  en  Ida, 
Sino  vestidas  v  honestas 
De  cuatro  modos  de  tropos 

Y  locuciones  diversas. 

De  metonimias  se  toquen , 

Y  adornen  sus  frentes  bellas 
Metáforas  y  ironías. 

En  vez  de  cintas  y  perlas. 

De  sinécdoque  las  galas 
Adornen  por  diferencia. 
Con  la  parte  por  el  todo. 
Las  partes  de  su  belleza. 

Verdugados  de  figuras 
Por  mas  gravedad  guameteao 
De  anáforas  y  de  plecas , 
Concesiones  y  licencias. 

Alabeo  pues  los  jueces. 
Has  no  es  posible  (|ue  puedan. 
Pues  que  no  les  dio  lugar 
La  brevedad  de  las  fiestas. 

Porque  mientras  mas  sugeto 
Diere  a  su  voz  su  nobleza , 

Y  para  realzar  su  sangre, 
Sus  virtudes  y  sus  letras; 

Henos  áicantar  es  justo 
Que  en  breve  tiempo  se  atrevan 
La  corona  de  las  leyes. 
La  fama  de  la  elocuencia. 

Pues  ¿qué  premio  piensan  darieíí 
Del  trabajo  que  les  cuesta 
El  leer  tanto  papel? 
Que  solamente  pudiera 

El  amor  de  Isidro  santo 
Darles  cuidado  y  paciencia ; 
Porque  malos  versos  cansan. 
Como  los  buenos  deleitan. 

{Qué  mmensa  copia  de  rimas! 
iQué  buep  año !  ¡Gran  cosecha. 
Sí  asi  lo  fuera  de  pan 
Como  lo  fué  de  poetas  I 

¿Quién  podrá  desensañar 
La  ignorancia  y  la  insolencia  t 
Pero  en  ocasión  tan  justa 
lost^  la  misma  rudeza. 

Tres  baúles  de  áseis  varas. 
Un  cofire,  dos  arcas  viejas» 
Que  se  llenaron  de  coplas 
Me  Jora  Francisco  TesU. 
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Letrillas,  ¿loSás, 

bejando  apártelos  doctos 
T  los  qae  Apolo  respeta, 

ÍQué  notables  saband^as 
)el  Parnaso  se  descuelgan  1 
Hubo  poetas  esGnges , 
Buenos  para  Edipo  y  Tébas» 
Con  enigmáticas  frásis , 
Con  enfáticas  licencias. 
Monóculos  de  rebozo. 
Con  sus  capotes  de  mezcla» 

Y  en  laberintos  de  paja 
Conceptos  de  ataracea. 

Alquimistas  sin  mercnriOi 
Filosofales  quimeras. 
Que  vuelven  aire  la  plata , 

Y  con  el  humo  se  ciegan. 
Hubo  poetas  ciclanes , 

Tan  lampiños  de  prudencia. 
Que  pretenden  premio  entero , 
Habiendo  compuesto  á  medias. 

Mas  dejando  musas  burdas, 
Musas  toscas ,  musas  legas, 
Masas  zurdas,  musas  locas. 
Las  musas  merinas  vengan. 

¿Quién  pensara  ciue  en  Madrid 
Tantos  poetas  hubiera? 
Pero  TOS  lo  babeis  causado » 
Labrador  de  nuestra  tierra. 

Porque  con  campos  y  ríos, 
Angeles,  arados,  rejas, 
Fuentes ,  cristales,  milagros,  ^ 

Les  dais  tan  fértil  materia. 

Que  vendrán  á  ser  por  vos 
Poetas  hasta  las  piedras ; 
Que  para  vuestra  alabanza 
Ya  no  es  mucho  que  hablen  ellas 

¡Oh  cuánto  debe  el  cristal 
A  ios  señores  poetas  I 
No  se  le  olvidó  á  ninguno. 
Docto  ó  ignorante  sea. 

Que  yo  los  leyera  lodos. 
Quiero  que  todos  me  crean, 
Porque  sé  con  el  deseo 
Que  vuestra  gloria  desean. 

Pero  el  tiempo  no  le  ha  dado. 
Porque  en  dos  horas  y  media 
Doscientos  pliegos  y  mas 
No  es  posible  que  se  lean. 

Los  que  me  dieron  despnes 
Daré  contento  á  la  imprenta, 

Y  los  que  deila  fallaren. 
Faltarán  por  culpa  ajena. 

Que  es  muy  justo  que  la  fama 
Les  pague  el  amor  que  muestran 
A  vuestra  grandeza,  Isidro, 
Labrador  de  nuestra  tierra. 

Yo  sé  que  esta  insigne  villa 
Premiara  todos  quisiera^ 

Y  me  manda  que  en  su  nombre 
Lo  que  han  escrito  agradezca; 

Porque  su  gobiernu  ilustre 
\  el  regimiento  se  emplean 
Tan  de  veras  en  servir 
Con  el  alma  y  con  Us  fuerzas 

A  nuestro  angélico  Isidro, 
Que  se  holgaran  que  salieran 
Todos  con  oro  en  las  manos 

Y  laurel  en  las  cabezas. 
Y  cierto  que  se  les  debe 

A  los  buenos  porque  llegan 
Al  premio, y  a  los  demás 
Porque  lo  posible  intentan. 

En  la  glosa  del  soneto 
Fué  mayor  la  diferencia , 
Porque  el  acabaren  fnUo, 
Adonde  tan  pocos  quedan. 

Hizo  buscar  consonantes, 

{|ue  aun  referidos  disuenan; 
'orque  un  consonante  obliga 
A  lo  que  el  hombre  no  piensa. 

Hubo  astuto,  resolvió ^ 
Canuto  f  y  otros  que  fueran 
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Graciosos  en  otro  estilo, 
Pero  en  este  no  se  premian. 

Lo  que  es  conocer  disfraces 
No  era  bien,  aunque  pudieran, 
Pues  con  manos  de  Csaú 
Hubo  Jacobes  poetas. 

Pero ,  sea  como  fuere. 
No  be  visto,  ó  no  se  me  acnerdaí 
Tal  concurso  como  aqui 
Ni  en  justa  lA  en  academia. 

Porque  el  doctísimo  conde 
De  Víllamedíana  llega 
A  dar  honra  á  nuestra  justa 
Con  armas  de  ilustres  letras. 

La  pluma  bañada  en  oro 
Ya  del  tercero  planeta 
Vuela  al  quinto ,  sin  que  el  sol 
A  su  Faetón  te  se  atreva. 

Entró  don  Guillen  de  Castro, 
Caballero  de  Valencia , 
Que  b%  igualado  heroicamente 
El  ingenio  y  la  nobleza ; 

Vistoso  de  ricas  plumas. 
Llenos  versos  y  sentencias, 
A  nuien  nuestra  lengua  debe 
Milagros  que  escribe  en  ella. 

Armóse  Francisco  López 
De  Zarate  de  manera , 
Que  si  encontrara  á  Virgilio, 
Le  hiciera  ver  las  estrellas ; 

Caballero  de  la  Hosa 
Le  llaman  por  excelencia ; 
Pero  tales  silvas  hace , 
Que  tales  rosas  engendran. 

Por  el  galán  don  Francisco 
De  Tapia  y  Leiva  la  selva 
De  Apolo  es  ya  del  marqués 
De  Belmonle  en  paz  y  en  guerra. 

Diéronle  sus  verdes  años 
A  don  Jacinto  de  Herrera 
Bríos  de  Faetonte,  y  ya 
Con  el  carro  del  sol  vuela. 

Fué  don  Jerónimo  Nuñez 
De  León,  como  en  la  tierra 
Secretario  de  Felipe , 
De  Apolo  en  su  misma  esfera; 

Que  viéndole  tan  galán 
Las  musas ,  dijeron :  «Sea, 
No  León  signo  del  sol , 
Sino  soldé  la  edad  nuestra.» 

Pedro  de  Vareas  Machuca, 
Alta  la  blanca  visera. 
Mostró  en  la  fisionomía 
Gravedad  y  sutileza. 

Como  macimeaba  moros 
Su  ascendiente  por  la  Vega 
De  Granada ,  nuestro  Vargas 
Machuca  también  poetas. 

Fray  Justo  de  San  Pastor, 
De  AdmelogUHrdará  ovejas, 
Por  imitación  de  Apolo : 
Tan  dulces  sus  versos  suenan. 

Con  él  se  armó  fray  Gaspar 
De  San  Diego ,  pero  llegan 
Los  dos  con  musas  descalzas, 
Aunque  pisando  azucenas. 

Vistiendo  lucidas  armas. 
En  prosa  y  verso  discretas, 
El  galán  Miguel  Moreno 
Sale  gallardo  á  la  tria. 

A  don  Pedro  Calderón 
Admiran  en  conipelnicfa 
Cuantos  en  la  edad  antigua 
Celebran  llqnia  y  Atenas. 

Toledano,  dulce  y  «rave, 

Y  don  Tomás  iie  Contreras, 
Con  don  Juan  de  Bej^rnno 

Y  don  Francisco  de  Leiva , 
Vinieron  en  la  cuadrilla 

De  Fernán  Buiz  de  Biedina; 
Biedma,  nuevo  Saiiázaro, 

Y  docto  eo  entrambas  lenguas. 
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Para  mié  honrase  i  Castilla 
PortDgal  en  estas  fiestas » 
Sus  letras  mostró  en  sus  armas 
Antonio  Lopes  de  Vega. 

Sus  galas  Luis  de  Belmonte, 
Con  Femando  de  la  Serna, 
El  licenciado  Quintana, 
Primero  en  estas  licencias. 

Don  Juan  de  Jáaregni ,  armado 
De  letras  humanas,  entra 
Como  sevillano  Horacio « 
Cuvas  obras  se  ven  llenas 

De  los  tesoros  de  Italia, 
De  las  riquezas  de  Grecia , 
Consagrando  al  sol  las  plumas. 
Que  por  sus  ra^^os  penetran. 

Ya  don  Francisco  de  Castro, 
A  quien  venera  Sigüenza , 
Catedrático  de  prima , 
Sale  gallardo  ala  empresa. 

Don  Francisco  de  Alvarado 
Sol  en  el  alba  se  muestra, 
Don  Manuel  de  Aguiar  y  Acuña 
Por  Harte  de  Apolo  queda. 

Salió  Sebastian  Francisco 
De  Medrano  con  mas  bellas 
Plufoas  que  el  fénix  de  Arabia, 

Y  las  de  su  ingenio  entre  ellas. 
Las  de  Jacinto  de  Pina 

Tienen  por  armas  ajenas , 

Y  es  Juan  de  Pifia,  su  padre 
(No  es  esto  amor) ,  gran  poeta. 

Todas  las  cosas  criadas 
Sus  semejantes  engendran ; 
Ni  es  mucho,  si  el  padre  es  sol. 
Que  el  hijo  rayo  parezca. 

£1  maestro  Calvo  tiene 
Una  celada  de  ciencia , 
Porque  no  sepan  que  es  calvo. 
Que  al  fin  las  musas  son  hembras. 

Anastasio  Pautaleon 
Con  alto  nombre  á  ser  llega 
El  gigante  del  Parnaso , 
Que  el  agua  al  vulgo  defienda. 

El  licenciado  Castillo 
Al  son  de  sus  versos  entra 
Con  Lorenzo  de  León , 
Justadores  de  armas  negras. 

Como  astrólogo  ramoso 
Bordó  las  armas  de  estrellas, 
Tan  altas  como  sus  versos, 
£1  doctor  Miguel  Silveira. 

Ya  resplandecen  las  armas 
Que  de  Benito  profusa 
Con  jeroglifico  docto 
En  fray  Francisco  de  Vega. 

DeSeffovia,  armado  en  blanco. 
Viene  Alonso  de  Ledesma, 
Porque  la  puente  y  su  fama 
Compitan  en  ser  eternas. 

Los  montes  de  la  Fuencisla 
Por  su  Apolo  le  celebran^ 

Y  su  divina  Serrana 

Por  su  Bernardo  le  precia. 

Al  docto  Simón  Javelo 
Le  dan  armas  que  pudieran 
Vencer  á  Pindaro,  á  Ausonio, 
La  lengua  latina  y  griega. 

Sacras  musas  de  Helicona, 
Dad  con  el  plectro  en  las  cuerdas, 
Que  viene  aquel  nuevo  Orfeo 
Que  pudo  fundar  á  Tébas. 

El  que  en  el  verso  latino 
Alcanzó  tanta  excelencia. 
Que  escribió  los  castellanos 
Porque  igualarse  pudiera. 

A  mi  maestro  Espinel 
Haced,  musas,  reverencia, 
Que  os  ha  ensenado  á  cantar, 

Y  á  mi  escribir  en  dos  lenguas. 
Ya  con  las  armas  pintadas 

Sus  claros  ingenios  muestran 


Gaspar  Rniz  de  Uontiano 

Y  Antonio  Sánchez  de  Huerta. 
Dieron  su  valor  y  ingenio 

A  don  Miguel  de  Venégas, 
De  Granada  Apolo  y  Marte, 
Para  esmaltar  su  nobleza. 

Al  licenciado  Juan  Pérez,    - 
Cuya  musa  culta  espera 
Tener  por  laurel  al  sol , 
Porgue  el  de  Dafne  desprecia , 

Dieron  armas  las  tres  gracias 
Con  Antolin  de  la  Vega , 
Con  Francisco  Manuel  Méndez 
Y»don  Diego  de  Villegas. 

De  Lope  de  Vega  ei  mozo 
Dicen,  no  sé  si  lo  crea. 
Que  él  y  su  padre  van  horros 
En  las  armas  destas  fiestas, 

Y  que  le  puso  en  la  glosa 
El  emplastro  de  una  emienda, 
Para  cazar  con  uron 
El  ágnus  ó  la  cadena. 

Don  Antonio  de  Mendoza 
Sin  armas  vino  á  esta  empresa. 
Porque  ingenio  y  devoción 
No  admitiesen  competencia. 

Oue  si  escribiera  á  los  premios, 
Apolo  dice  que  fueran , 
De  las  primeras  del  mundo, 
Sus  décimas  las  primeras. 

Alargándome  voy  mucho. 
Señores  poetas ;  sepan 
Que  el  pmtor  que  pinta  el  cuadro 
De  las  once  mil  doncellas, 

Algunas  pone  delante 
Con  las  figuras  enteras , 

Y  á  las  que  vienen  detrás 
Pinta  solas  las  cabezas. 

Asi  yo  los  que  he  nombrado 

§  ulero  que  delante  vengan, 
que  asomen  por  encima 
Los  demás,  pues  tantos  quedan. 

Empiueuse,  si  pretenden 
Que  este  senado  los  vea. 
Si  es  que  en  esta  perspectiva 
Vienen  ^ras  pigmeas. 

Mas  ya  es  tiempo  de  premiarlos: 
Silencio,  y  tengan  paciencia; 

$ue  ya  la  sentencia  sale, 
desta  suerte  comienza. 
{JuiUpo¿aeaeih^etíifieüchñit$MÜiirt.) 


18. 

PAEBlOifiE  U  riESTA  T  JVSTA  POÉTICA  BR  U  CAJtOSlUOOS 

DE  SAN  ISU>RO. 

Aqni  favor,  sacras  musas, 
Aquí ,  laurigero  Delio, 
Si  no  de  tu  dulce  lira,  ^ 
De  tu  numeroso  aliento. 

Demos  justas  alabanzas 
A  los  divinos  ingenios 
Que  en  la  tela  desta  justa 
A  nuestros  santos  las  dieroa. 

No  lleve  la  fama,  ingrata 
A  la  razón  y  al  desvelo 
De  sus  estudios,  su  nombre 
Donde  tiene  imperio  el  tiempo. 

No  la  que  engendró  Titán 
De  la  humilde  tierra,  haciendo 
Venganza  contra  los  dioses 
De  los  gigantes  soberbios. 

Sino  aquella  limpia  imagen 
De  la  verdad,  que  corriendo 
De  polo  á  polo,  suspende 
Con  su  voz  los  elementos. 

Aquella  doncella  ilustre» 
Cuyos  dorados  cabellos 


LETRILLAS, 

Tienen  la  verdad  por  sol » 
Tienen  el  sol  por  esnejo. 

No  la  pretenda ,  ni  llame 
Ningún  loco  praiileo. 
Que  no  merezca  sn  amor. 
Que  no  le  abrasen  sos  celos. 

Huyan  Arágnes  y  Mársias* 
Pues  tienen  tan  vivo  ejemplo. 
De  la  tela  y  de  ia  lira ; 
Labre  Palas,  cante  Febo. 

Ob  tantos  como  escribís» 
Metafóricos  silenos , 
Calidades  sin  substancia. 
Abstractos  sin  los  sujetos » 

Dejad  la  palestra  limpia 
De  tanto  bárbaro  enredo ; 
Que  quiere  Apolo  premiar 
Los  castellanos  conceptos. 

Digamos  pues ,  ob  Talla , 
Los  que  dignamente  fueron 
Virgilios  á  so  pesar 
De  tantos  Bavios  y  Mevios; 

Los  que  en  la  Justa  de  Isidro 
Mostraron  su  heroico  esfuerzo 
Con  las  lanzas  de  sus  plumas         ^ 

Y  las  armas  de  sus  versos. 

O  no  le  conozco  bien, 
O  viene  Lope  el  primero 
A  pretender  las  eaneioneif 
Forzado  de  ajeno  imperio, 

DesconBado,  obediente 

Y  humilde,  pues  no  le  han  hecho 
Tanta  infinidad  de  escritos 

Mas  vano  ni  menos  cuerdo. 

Pues  ¿cómo  podré  alabarle » 
Cuando  alabanzas  prometo? 
Aunque ,  pues  otros  se  alaban , 
Bien  pudiera  ser  tan  necio , 

Y  con  loca  filautia 
Presumir  tuerto  entre  ciegos; 
Pero  tengo  el  seso  en  mas 

Y  la  vanagloria  en  menos; 
Que  ya  la  propia  alabanza 

No  debe  de  ser  desprecio. 

No  debe  de  ser  vileza 

Tan  indigna  de  hombres  cnerdos. 

Mas  también,  señoras  musas, 
Es  bien  que  los  disculpemos; 
Que  i  los  aue  no  alaba  nadie. 
No  es  mocno  se  alaben  ellos ; 

Y  mas  entre  los  amigos , 
Como  suelen  los  jumentos. 
Rascándose  el  uno  al  otro 
Por  los  bárbaros  pescuezos. 

Aparecióseme  Apolo , 
No  con  los  rayos  que  en  Oélfos » 
No  con  la  citara  de  oro , 
No  con  el  ramo  peneo; 

Sino  tan  fiero  y  airado, 

Sne  pensé  que  era  el  sangriento 
arte,  ó  como  pinta  Ovidio, 
Vibrando  llamas,  á  Alecto. 

Dijome:  Tn  condición 
En  tal  estado  me  ha  puesto. 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
Los  mismos  hijos  que  engendro. 

Das  en  alabar  á  algunos 
Tan  indignos  en  tus  ver<:os. 
Que  no  permites  distancia 
lie  filomenas  á  cuervos. 

Pero  vengóme  de  11 
En  que  te  io  pagan  ellos 
Como  merece  lu  engaño, 
Auuque  no  tu  limpio  celo. 

—Señor  Apolo,  le  dije. 
Toda  mi  vida  profeso 
Decir  bien,  sin  reparar 
En  otro  agradecimiento; 

Que,  si  no  me  han  dado  honor 
Treinta  y  dos  libros  impresos, 
De  un  hombre  no  conocido 
¿Qué  me  ha  de  dar  un  souelo? 


6L0SAS,  ftOHANCES,  Etc. 


Hi 


Perdóneme  vuestra  alteza , 
Que  por  mas  seguro  tengo 
Decir  bien ,  pagado  mal. 
Que  decir  mal  con  su  premio. 

Moatras  de  versos  hago. 
Donde,  supuesto  que  pierdo, 
Cumplo  con  mi  obligación , 

Y  las  ajenas  remedio. 

Con  esto  y  con  su  licencia 
Proseguiré,  como  debo. 
En  loar  quien  lo  merece. 
Si  su  alabanza  merezco. 

Ya  viene ,  armado  de  letras 

Y  de  latinos  y  griegos , 
Que  son  la  luz  adquirida 
Del  claro  nativo  genio, 

Francisco  López  de  Zarate, 
A  mas  elogios  dispuesto. 
Que  dio  la  fama  á  Virgilio 

Y  la  antigüedad  á  Homero; 
Ya  don  Pedro  Calderón , 

Que  merece  en  años  tiernos 
El  laurel  que  con  las  canas 
Suele  proQUcir  el  tiempo. 

Pasado  el  primer  combate 
De  las  caneionet,  vinieron 
Tres  caballeros  insignes 
A  las  octavas  de  celos ; 

No  de  los  que  son  ingratos 
Ni  á  las  musas  ni  al  deseo , 
Porque  es  pagar  con  amor 
Divino  agradecimiento. 

Las  octavas  de  los  tres 
Tres  gracias  hermosas  faeron , 
De  verde  lanrel  ceñidas , 

Y  escritas  en  bronce  eterno. 
Trajo  don  Guillen  de  Castro 

Su  divino  entendimiento. 
La  prudencia  de  su  pluma , 
La  gracia  de  sus  conceptos. 
Nunca  de  alabarle  acabo, 

Y  muchas  veces  lo  intento. 
Porque  cuando  estoy  al  fin. 
Dice  Apolo  que  comienzo. 

A  don  Jnan  Osorío  puede 
Llamar  Apolo  ambidextro. 
Si  latino  y  castellano 
Es  Garcilaso  y  es  Enio. 

Tiene  en  su  nobleza  línstre 
Por  justo  blasón  ser  deudo 
De  nuestra  madre  Teresa, 

Y  por  Parnaso  el  Carmelo. 
Juan  Pérez  de  Montalvan 

Dirá  que  le  lisonjeo ; 

No  dirá ,  pues  de  mi  amor 

Tiene  tal  conocimiento. 

En  sus  divinas  octavas, 
Remontado  por  los  cielos» 
Habló  de  celos  mejor 
Que  un  casado  descontento. 

{ Oh  celos!  en  todo  estáis; 
Mas  que  sois  Mercurios  creo. 
Planetas  con  malos  malo, 

Y  asi  con  los  buenos  bueno. 
¡Oh  celos!  si  en  accidente 

No  hav  accidenta,  ¿qué  es  estoT 
Mas  SI  filósofo  amor. 
Cuando  tocan  al  tercero, 

Tú  cansas  que  el  amor  sea 
Como  tú  •  con  el  ejemplo 
Deque  haciendo  arder  las  cosas. 
Se  sabe  el  rigor  del  fuego. 

Ya  las  décimas  previenen 
Al  alba  para  argumento. 
Que  siendo  grata  á  las  musas. 
Serán  mas  dulces  los  versos. 

Dame  nuevo  alivnlo  aquí , 
Delío ,  porque  hablar  me  atrevo 
Del  doctor  Mira  de  Méscna, 
Honor  de  tu  monte  excelso. 

Sus  comedias  insrenio^as 
Vencen  en  arte  á  Terencio 
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Latino,  con  su  inTontor 
Rodio,  Aristófanes  Rriego. 

A  don  Antonio  de  Lugo 
Parece  que  le  pusieron 
Flores  las  perlas  del  alba, 
Que  asi  las  pintó  riendo. 

En  sus  decimas  hermosas, 

Y  aunque  en  el  lugar  tercero , 
Donjuán  de  Avila  y  Briviesca 
Fué  ruiseñor  de  los  cielos. 

Crepúsculo  matuUno 
Tan  bien  pintado ,  teneos; 
Que  Tiene  un  sol ,  que  ya  os  dora 
Con  sus  hermosos  cabellos. 

Pero  si  se  pinta  el  alba, 
I  Qué  mucho  que  venga  luego 
Don  Antonio  de  Mendoza, 
Si  bien  no  pretende  el  premio? 

Escribe  a  la  devoción; 
Que  tan  devoto  le  ban  hecho 
Tristezas  de  su  fortuna 

Y  honor  de  sus  pensamientos. 
Ya  viene  al  combate  coarto 

Con  un  bizarro  soneto 
El  licenciado  Francisco 
De  Quintana,  español  Febo. 

Que  los  éxtasis  de  Ignacio 
En  los  de  Apolo  le  hicieron 
Estar,  mientras  le  dictaba, 
A  su  deidad  sacra  alenlo. 

Ya  el  licenciado  Bernardo 
Del  Castillo  va  siguiendo 
Sus  pasos,  en  devoción 
Bernardo,  y  Horacio  en  verso. 

Mi  aflcion  no  me  permite 
Que  le  diga  lo  que  siento; 
Mas  ya  lo  dice  la  fama 
Desde  este  polo  al  opuesto. 

Ya  de  Francisco  de  Fruncia 
El  lucido  entendimiento 
Viene  con  su  pompa  y  lustre. 
Causa  á  tan  dulces  efeclos. 

Honrando  el  reino  de  ülíses. 
De  vivos  ingenios  reino , 
Como  de  gloriosas  armas 

Y  de  orientales  trofeos. 
Ya  la  dulce  compostura 

De  Castilla  está  pidiendo 
Su  lucar  en  redondillas^ 

Y  va  de  verlas  me  alegro. 
t^orque  no  sufren  fagina 

Ni  enfáticos  desafueros. 
Sino  la  verdad  hermosa 
De  sentencias  y  conceptos. 
No  niego  la  exornación  p 
Ni  las  figuras  les  niego; 
La  moderación  alabo, 

Y  los  excesos  condeno; 
Don  Fernando  de  Ludeña, 

Noble,  antiguo  caballero 
De  Madrid,  y  que  al  ser  noble 
Ha  igualado  el  ser  discreto. 

Se  apresta  al  combate  quinto. 
Si  bien  tiene  por  opuesto 
A  Jerónimo  de  Robles, 
Ya  de  laureles  de  Febo. 

Doña  Antonia  de  Nevares, 
Hermosa  con  tanto  extremo, 
Que  estuviera  disculpada 
A  faltarle  entendimiento. 

Llegó  á  vencer  á  los  dos; 
Pero,  como  ñola  vieron. 
Quedó  de  los  dos  vencida ; 
Sí  la  ven,  vengarse  ha  dellos. 

Famosos  tres  combatientes 
Tienen  al  combate  sexto, 
Que  don  Diego  de  Villé^^as 
Hizo  el  Parnaso  Cnrmelo; 

Don  Diego,  á  quien  Manzanares, 
En  Justo  agradecimiento 
De  que  por  él  deje  el  Üéiis, 
Que  le  llama  en  dulces  ecos. 


Rinde  sos  dorados  lirios 
A  sus  pies ,  y  alzando  el  pecho 
Sobre  el  cristal ,  á  sus  ninfas 
Coros  les  pide  y  requiebros. 

Subió  Sebastian  Francisco 
De  Medrano ,  donde  creo 
Que ,  á  ser  el  laurel  de  estrellas, 
Se  coronara  de  cielos. 

Si  alguna  vez ,  dulces  mnsaSi 
Me  habéis  inspirado  aliento , 
Enseñadme  á  celebrar 
La  luz  de  tan  alto  ingenio. 

Pero  diréis  que  os  halláis 
Turbadas,  viendo  que  quiero 
Hablar  luego  en  Lesmes  Díaz, 
Si  bien  fué  nombre  supuesto. 

Don  Alonso  del  Castillo 
Fué  de  aquellos  versos  dueño. 
En  cuyo  ingenio  sabroso 
Vive  un  panal  de  los  cielos. 

Las  tres  gracias  le  dislilan, 

Y  como  sale  compuesto 
De  la  variedad  de  Oores 

De  su  entendimiento  faibleo , 

Recógele  el  alba  misma. 
Que  en  vasos  de  cristal  terso 
Presenta  á  Apolo  por  néctar. 
Con  que  inmortaliza  ingenios. 

Para  el  séptimo  combate 
Viene  la  fama  sirviendo 
De  trompeta^  á  un  nuevo  Adonis, 
Mas  de  Palas  que  de  Venus. 

El  conde  del  Basto,  dice 
El  bronce  animado ,  y  luego 
Respondieron  los  dos  polos 
De  Leiva  y  Tapia  los  ecos. 

Sus  liras  se  premian  solas , 
O  porque  igual  no  tuvieron. 
Ni  para  opuesto  segundo 
Ni  para  lugar  tercero. 

Mas  si  verdad  se  profesa , 
De  los  dos  se  sacó  un  premio 
Que  dar  á  un  ingenio  grande , 
Que  fué  su  caballo  griei^o. 

Ya  Francisco  Manuel  Testa , 
En  quien  juntas  concurrieron 
Las  gracias,  como  las  musas. 
Viene  victorioso  al  premio. 

Todas  del  enamoradas. 
Así  le  favorecieron , 
Que  en  el  octavo  combate 
Al  palio  lle^ó  el  primero. 

Mas  don  Fernando  Bcrmndcz 
Se  opuso  con  tal  esfuerzo. 
Que  le  envidió  la  fortuna 
La  pluma  y  los  pensamientos. 

Poeta  como  ^alan, 

Y  galán  como  discreto , 

§ue  en  fin  son  las  musas  damas, 
son  partos  sus  conceptos. 
Aquí  doña  Inés  de  Záyas, 
Con  los  mas  ni  los  que  puedo 
Encarecer,  dio  á  las  gracias 
El  número  imp^ir  perlec^o. 
Laureles  previene  Apolo 

Y  eterna  memoria  el  tiempo 
Para  don  Alvaro  Vi<|ue 

Y  sus  heroicos  tercetos. 
Para  don  Martin  de  Urbina, 

Sol  recien  nacido  en  Délo , 
Flores  ahora ,  pues  tanto 
Florecen  sus  años  tiernos ; 

Que  cuando  se  esfuerce  el  dia 
De  su  edad  y  de  su  ingenio, 
Los  sacros  ramos  del  sol 
Harán  á  su  frente  cercos. 

Fray  Ignacio  de  Gaona 
Merezca  oráculo  en  Délfos; 
Alii  responda  á  las  dudas. 
Allí  resuelva  argumentos; 

Porque  habló  con  majestad 
A  la  que  guardeu  los  cicloS| 
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T  gocen  de  ver  dos  mundos 
Que  tenga  un  ángel  el  cetro. 

Fuentes  de  Helicona  y  Pimpla» 
Corred  cristal ,  que  celebro 
Un  nuevo  Horacio  latino» 
Un  nuevo  Pindaro  gríe(;o. 

Don  Joan  de  Jóuregui  llega; 
Cubrid  de  flores  el  suelo; 
Haced  gue  se  humille  Dafnes, 
Llamareisle  César  vuestro. 

Dad  á  Jacinto  de  Pina 
Rosas  y  jacintos  bellos , 
Pues  con  mayores  estudios 
Honra  vuestro  monte  excelso. 

No  busque  á  Apolo  en  laureles 
Quien  quisiere  escribir  versos ; 
Búsquele  en  pinos ,  que  ya 
Pinas  sus  vacas  se  han  vuelto. 

Y  pues  don  Juan  de  Valencia 
Viene  á  honraros ,  juntad  luego 
Vuestras  dulcísimas  liras. 
Tomad  los  arcos  y  plectros. 

Mirad  que  es  hijo  del  sol 
De  aouel  tan  heroico  Pedro 
Que  fas  griegas  y  latinas 
Letras  boy  le  lloran  muerto. 

Y  pues  para  algunos  fué 
Trágico  aqueste  suceso , 
Prevenid,  Tágides  mias. 
La  voz  al  acto- postrero. 

Ya  don  Francisco  de  Urblna, 
De  ingenio  y  prudencia  espejo , 
Viene  al  onceno  combate, 
Número  del  mejor  cielo. 

Bien  puede  honrarse  Madrid 
De  su  ilustre  nacimiento; 
Que  tan  celebrados  hijos 
Son  gloría  del  patrio  suelo. 

Para  Andrés  Gómez  de  Mora , 
£1  mas  gallardo  supuesto 
De  la  academia  de  España, 
De  las  letras  arquitecto, 

Como  su  ingenioso  hermano 
En  edificios  y  templos , 
Tejed  mirto ,  sacras  ninfas 
De  Castalia  v  de  Bibctro ; 

Y  dad  á  Félix  Rodríguez 
Igual  al  nombre  los  becbos, 
I^ra  que  merezca  el  árbol 
Ingrato  al  valor  dcFebo. 

A  Marco  Antonio  Daroqui 
Dadle  mil  suertes  de  juego, 
No  gracias ,  pues  tiene  tantas. 
Aunque  son  mas  los  deseos. 

¡Oh  miserable  Burguillos, 
Poeta  jamás  soberbio. 
Aunque  parece  imposible! 
¿Adonde  te  lleva  el  tiempo? 

¿Qué  es  de  tus  años  pasados, 
O  tu  paciencia  á  lo  menos? 
Qué  has  hecho?  ¿A  quién  has  servido? 
Qué  aguardan  tus  pensamientos? 

^Naoa  pides?  Nada  intentas? 

Í Siempre  has  de  estar  i:obre  y  necio, 
''ilósofo  deti  mismo. 
Entre  dos  libros  y  un  huerto? 

Tú ,  ya  no  de  la  fortuna , 
De  mil  locos  estafermo , 

8ue  tienen  por  valenlia 
aebrar  lanzas  en  tu  pecho, 
¿Con  qué  les  haces  pesar? 
Dime,  por  Dios  te  lo  ruego, 

ÍEn  qué  esQnge  depositas 
Sste  público  secreto? 
En  razón  de  lo  demás 

ÍC6mo  vives  tan  contento? 
lira  que  te  quieren  triste , 
Mira  que  le  quieren  muerto. 
Paréceme  que  respondes 
Que  se  lo  pregunte  al  lienzo. 
Donde  tantos  perros  ladran 
A  quien  no  repara  en  ellos. 
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Muchas  honras,  mnc6as honras; 
Provechos,  nunca  provechos; 
Dios  te  consuele,  Burguillos, 
Mientras  reparto  los  premios. 

Muchas  sátiras  me  esperan. 
Mas  sírvame  de  consuelo 
Que  me  faltan  muchas  faltas. 
Que  sobran  en  muchos  dellos. 

( jMita  poéñcñ  en  la  canonUaehn  i$  tas  Itüro.) 
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Triste  sale  el  cabalefro 
De  París,  esa  ciudad. 
En  busca  de  Galanznca; 
Nunca  la  pudiera  hallar. 
Cautiváronla  los  moiros 
Mañanita  de  San  Joan , 
Collendo  rosas  y  frores 
Riberiñas  de  la  mar. 
Sete  anos  habia «  sete  anos 
Que  las  novas  no  le  tray 
Ni  la  fama  ni  los  tempos, 
Que  nunca  saben  calar. 
Para  andar  entre  los  moiros 
En  traje  de  pobre  vay ; 
Que  donde  non  valen  armas. 
El  amor  busca  disfraz. 
Sombrero  de  peregrino 
Con  veneras  además. 
La  esclavina  que  levaba 
Aforrada  en  taifetan. 
Linda  espada  en  el  bordone; 
Roto  vay  por  la  mitad , 
Por  deitarla  fora  al  tempo 
Que  débese  pelejar. 
Bragas  leva  de  brocado 
Por  en  bajo  del  sayal; 
En  el  pecno  ric.s  joyas. 
Por  si  menester  las  hay. 
Adonde  calzaba  espolas 
Zapato  de  cordobán ; 
Que  quein  no  leva  cabalo. 
De  espolas  conta  uoii  faz. 
Embarcóse  con  los  bornes 

8 ue  i  la  Terra  Santa  van, 
ondeáDeus  losjudeos 
Le  Aceran  encrnvar. 
Nunca  sapera  ninguno 
Que  se  chamaba  Roldan, 
Se  naon  fora  un  pajeciño, 
Da  Coruña  natural. 
Mal  tcmpo  faz  á  la  nave , 
Multo  longe  vaon  á  dar; 
Que  un  desdichado  en  la  térra 
Tamben  lo  será  en  la  mai*. 

guebrado  se  hablan  las  cordal 
on  la  multa  tempestad ; 
Deron  en  térra  de  moiros, 
Forza  fora  la  tomar. 
De  noite  va  el  peregrino, 
De  noite  por  un  jaral ; 
Cuando  rayaba  la  aurora. 
Fallóse  en  una  ciudad. 
Por  el  muro  la  rodea ; 
Comenzara  de  chorar. 
cGalanzuca,  Galanzuca, 
Hoy  mia  vida  acabará. 
Pensaba  yo  que  en  tus  brazos 
La  pudiéramos  pasar : 
Miño  fado  non  lo  quiso ; 
Que  los  fados  poden  mas. 
Dos  noites  dormi  contigo. 
La  tercera  foste  al  mar ; 

Í)h!  mal  hubiesen  las  frores, 
a  verbena  y  arrayan. 
Leváronte  los  moriños. 
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E  cuando  te  foy  buscar 
Fallé  yo  sobre  fas  yerbas 
Solmenle  lu  delantal. 
Ora  quelro  en  estas  pedras 
Escrioir  con  mi  puñal: 
— Bu.scando  su  Galanzuca. 
Anuí  se  mató  Roldan.» 
A  las  palabras  postreras, 
Sobre  la  muralla  está 
Una  moríña  ferniosa : 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 
c¿Quéin  sois  vos  el  cabaleiro  > 
Que  por  amor  os  matáis  ? 

§ue  nunca  los  homes  sueleo 
anta  Grmeza  guardar. 
— Desdichado  es  el  mi  nombro, 
Otro  vos  non  puedo  dar; 
Natural  soy  de  París, 
Ñsd  desangre  real.» 
Con  la  barba  y  el  cabello 
Que  tragia  sen  cortar 
Non  le  conoció  la  mora; 
Conocióle  en  el  falar. 
Con  las  perlas  de  sus  ojos, 
Que  eran  de  fino  cristal. 
Pensara  lo  cabaleiro 
Que  el  alba  chorando  está. 
Las  veneras  del  sombrero 
Llenas  de  aljófar  están , 
Que  llanto  de  tales  olios 
£n  marfil  se  ba  de  guardar. 
t¿Quéin  sois,  niorííia  garrida, 
Que  de  escucharme  choráis ^a 
r-Yo  soy^»  dijo,  e  non  podía, 
La  es|)Osiñ:i  de  Roldan ; 
Que  le  quitaba  la  fala 
La  memoria  de  seu  mal, 
l)e  razones  en  razones 
Los  dos  conocido  se  han; 
Media  noite  era  por  filo. 
Los  galos  querian  cantar. 
Cuando  con  treinta  cautivos 
Por  la  mar  fuyendo  van. 
Antes  que  lleguen  á  Francia 
Galanzuca  preña  está. 
Porque  á  los  que  bein  se  queireu 
Non  les  estorba  la  mar. 

(Códice  aatógraro  del  sefior  don  Agostía  Daran^  fol.  33.) 
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Los  cielos  estaban  tristes. 
Mis  ascendentes  estrellas 
No  se  miraban  benignas 
Con  los  opuestos  planetas; 
Guerras  el  mundo  alligían 
Por  la  mar  y  por  la  tierra ; 
Que  faltaban  de  aquel  siglo 
La  paz  y  la  bella  Astiea ; 
Perseguida  estaba  España 
De  Francia  y  de  Ingalaterra, 
Que  le  robaba  en  sus  Indias 
Las  minas  de  su  riqueza ; 
Señales  de  muerte  habia 
En  espantosos  cometas , 
Que  amenazaban  sangrientos 
Las  coronadas  cabezas. 
Cuando  en  las  partes  adonde. 
Sin  haber  entrado  ofensa 
De  sangre  bárbara  ó  vil , 
Guardo  España  su  nobleza , 
Naci  de  tan  nobles  padres, 
Que  si  tengo  alguna  queja 
Sel  cielo  en  mis  desventuras. 
Con  esto  pude  perderla. 
En  fin,  en  Vizcaya,  archivo 
Dd  valor  que  España  enciem. 


Entre  mil  hombres  famosos 
Po/  las  armas  y  las  letras, 
Yo  vi  la  luz  de  los  cielos, 

Y  toda  mi  edad  primera 
Pasé  en  regalada  vida. 
Mas  humilde  que  soberbia. 
;Av  memorias  de  mis  años. 
Cuántos  suspiros  me  cuesta 
Ver  mi  presente  fortuna 

Y  mi  pasada  inocencia! 
Desde  el  Aries  á  los  Peces 
Había  el  sol  por  su  esfera 
Hecho  apenas  veinte  cursos. 
Cuando  empezaron  mis  penas. 
Vine  á  la  Nueva  Castilla , 
Para  mi  pecho  tan  nueva. 
Que  ningún  engaño  suyo 
Penetraba  mi  llaneza ; 

Y  en  la  famosa  ciudad 
Que  el  Tajo  dor^i^do  cerca, 
Por  una  margen  mouiaña. 
Por  otra  verde  ribera , 

A  quien  Tolemon  y  Bruto 
Dieron  mas  nombre  que  á  Tébas 
Las  venturas  de  Alejandro 
O  á  Troya  el  caso  de  Eneas, 
Vine  con  altos  principios , 
Que  en  otro  estimados  fueran. 
Lleno  de  esperanzas  ricas , 
si  en  el  mundo  puede  liaberlas; 

Y  como  en  todos  estados 
Lo  primero  que  le  ofrezca 
La  naturaleza  al  hombre 
El  bien  del  amigo  sea. 

No  sé  si  por  accidente 
O  por  rigor  de  mi  estrella. 
Puse  los  ojos  en  uuo 
De  mis  años  y  mis  prendas. 
En  él,  como  en  blanco  libro. 
La  sangre  de  mi  edad  lierua 
Pensamientos  escribía 
Con  mas  firmas  que  sospechas: 
Confianzas  peligrosas 
Testigos  son  que  condenan. 
Cuanto  escribí ,  fué  después 
Proceso  de  mi  sentencia. 
Yo ,  que  con  solo  un  cristal 
Cubría  un  alma  de  cera , 
Cuantas  veces  la  miraba. 
Tañías  se  me  entraba  en  ella; 
Era  yo  para  su  rostro 
Un  espejo  de  Venecia, 

Y  él  para  mi  como  aquellos 
Que  el  falso  retrato  enseñan; 

Y  con  esto,  al  primer  toque 
Del  oro  de  su  fineza 
Gonoci  su  falsedad, 
Siendo  mi  pecho  la  piedra. 
Habia  yo  puesto  el  alma 
Donde  ocupar  se  pudieran 
Los  méritos  del  mejor 

Que  ha  dado  el  cielo  á  la  tierra; 
Pero  este  enemigo  oculto 
Iba  con  armas  secretas 
Mis  fundamentos  minando, 
Por  derribar  sus^ almenas; 
Puso  mi  vida  en  peligro , 
Púsome  mal  con  quien  era 
Dueño  della  por  entonces, 

Sue  estaba  mi  vida  en  ella, 
is  secretos  publicaba 
Con  encubierta  cautela; 
Yo  por  salir  del  peligro 
Aventúreme  á  perderla. 
Arrojó  la  capa  al  toro, 

Y  al  mar  furioso  la  hacienda; 
Que  es  bien  por  salvar  lo  mas, 

§ue  lo  que  es  menos  se  pierda; 
por  deslumhrarle  bien 
Busqué  otro  sol ,  que  le  diera 
Cou  los  rayos  en  los  ojos, 

Y  á  mi  en  el  alma  con  fUena. 
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(7o  f aé  menester  eanssir 
Al  cielo  con  mis  querellas, 
Al  amor  con  mis  deseos 

Y  ai  tiempo  con  mis  firmezas; 
Oue  el  cielo,  el  tiempo,  el  amor, 
Todos  á  un  tiempo  me  mueslrao 
En  este  tiempo  una  dama. 

Mas  que  imaginada,  bella; 
No  pienso  que  ei  sol  en  cnaoto 
Desde  el  norte  al  sur  pasea. 
Desde  aauel  primero  día 
Que  al  alba  enjugó  las  perlas, 
fia  Tlsto  mas  bella  cara , 
Aunque  se  acuerde  de  aquellas 
Que  por  los  bosques  de  Arcadia 
Iban  cazando  las  fieras. 
De  haber  abrasado  á  Troya 
Puede  estar  gloriosa  Elena, 
Porque  Páris  no  ?ió  entonces 
Esta  reina  de  belleza ; 
Diana  puede  ser  casta ; 

Y  mas  que  casta  Lucrecia, 
Porcia  por  brasas  famosa, 
Julia  por  firmeza  eierna ; 
Pero  virtud ,  castidad , 
Hermosura  y  excelencia. 

De  fama  y  costumbres  nobíes, 
Solo  para  Albania  quedan ; 
Que  este  nombre  soberano , 
Que  basta  eUlma  me  penetra. 
Adonde  le  tengo  escrito,  •» 
Siendo  de  fuego  las  letras, 
Es  la  cifra  de  aquel  ánsel , 
Que  con  serlo,  me  condena 
Al  infierno  de  su  (gloria , 
Si  hay  gloria  que  mfíerno  sea ; 
Pero  bien  la  puede  haber. 
Que  al  fin  es  gloria  con  pena , 
Donde  atormenta  las  almas 
Lo  que  los  ojos  deleita. 
Si  antes  que  la  hubiera  visto t 
No  hubiera  en  la  primavera 
Visto  las  flores  del  campo, 

Y  Us  viera  después  della ; 
Si  DO  hubiera  visto  el  oro , 

Las  perlas  qu^  el  mar  engendra , 

El  rojo  coral  lustroso. 

La  blanca  nieve  en  las  sierras. 

Pensara  que  de  su  rostro 

Se  hicieron  las  azucenas , 

El  coral  de  sus  mejillas 

Y  el  oro  de  sus  madejas. 
Finalmente  me  informé 
De  su  estado  y  de  quién  era. 
Aunque  es  verdad  que  el  ser  ftngel 
Nunca  estuvo  en  contingencia. 
Tuve  medios  de  escribirle 

Lo  que  pasaba  por  ella , 
Porque  del  pasado  amor 
Apenas  quedaron  señas ; 

§ue  sobre  aquellas  cenizas, 
a  como  en  memorias  muertas, 
Nadó  este  fénix  divino. 
Que  en  dulce  fuego  me  quema. 
Burlóse  de  mis  principios; 
Pero  amor,  que  nunca  deja 
De  castigar  libertades , 
Que  es  rayo  en  las  resistencias, 

Y  los  milagros  que  hacen 
Continuación  y  terceras , 

Que  el  agua,  con  ser  tan  blandís» 
Señala  las  duras  peñas, 
La  obligaron  á  escribirme 
Que,  obligada  de  mis  penas. 
Pagaba  mi  voluntad , 
Que  no  era  pequeña  deuda, 
Creilo,  porque  quien  ama. 
Como  en  fin  amando  espera. 
Por  entretener  el  alma 
No  habrá  cosa  que  no  crea ; 

Y  no  creo  que  fué  engaño, 
Qaeno  es  posible  que  hubiera 


Engaño  en  pecho  tan  noble 
Sin  necesidad  ni  fuerza. 
Creció  amor  desde  este  punto 
Tanto,  que  quien  ya  le  viera. 
Le  imaginara  gigante,    - 
Aunque  de  niño  se  precia. 
Favorecido  de  Albania , 
Comencé  á  seguir  mi  empresa , 
Hecho  un  águila  del  sol 
De  su  divina  belleza. 
Mas  fueron,  viendo  sus  rayos, 
Todas  mis  alas  de  cera , 
De  viento  mis  esperanzas. 
Que  al  fin  por  los  vientos  vuelan. 

tUe  qué  me  sirvió  que  al  mundo 
liese  envidiosa  materia 
Mi  amor,  viendo  sus  deseos 
En  el  cielo  de  mis  prendast 
De  qué  me  sirvió  tener 
En  tan  diversas  quimeras 
Enfrenada  la  razón 

Y  el  apetito  sin  riendas? 
De  qué  me  sirvió  pensar 

Que  hubiera  en  los  tiempos  fuem 
Para  darme  un  día  de  gloria 
En  tantos  años  de  pena? 
No  pongo  falta  en  Albania, 
Que  mi  pensamiento  y  lengua 
La  tiene  en  veneración 

Y  como  al  cielo  respeta; 
Pero  sé  que  las  desüicbas 
Desde  que  nacen,  ordenan 
Que  un  desdichado  transforme 
En  mal  cuanto  bien  pretenda. 
Vuelve,  cristalino  Tajo, 
Hacia  las  sierras  de  Cuenca, 
Donde  naces,  la  corriente. 
Que  á  \^  mar  de  España  llevas. 
Volved ,  álamos  frondosos, 

De  sus  floridas  riberas 
A  los  cielos  las  raices 

Y  á  la  tierra  las  cabezas. 
Vuelve,  sol  divino,  atrás 
De  tu  forzosa  carrera. 
Detente ,  ligera  luna , 

Y  nunca  mengues  ni  crezcas. 
Moveos,  estrellas  Ajas, 
Todo  el  orden  se  revuelva 
De  las  esferas ,  que  rigen 
Tan  altas  inteligencias. 
Pues  Albania  se  ha  mudado; 
Que  no  era  menor  firmeza 
La  que  yo  me  prometía 

De  sus  soberanas  prendas. 
Celos  finge  de  otras  damas , 
Celos  busca  por  las  huertas; 
Que  quiere  curar  amor, 

Y  busca  en  jardines  yerbas. 
Dice  que  yo  la  ofendi; 
Mis  enemigos  me  ofendan 

Si  en  pensamiento  ni  en  obra 
Le  hice  en  mi  vida  ofensa ; 
Pues  porque  quise  saber 
Si  eran  sus  sospechas  ciertas, 

Y  informarme  de  sus  celos, 
A  la  muerte  me  sentencia. 
Condenado  estoy  en  vista  ,• 

Y  puesto  que  el  alma  apela, 
La  revista  es  imposible , 
Porque  la  vista  me  niegan. 
No  era  bastante  ocasión 
Para  que  Albania  pudiera 
Atrepellar  mi  esperanza. 
Mis  lágrimas  y  mis  quejas. 
No  me  puedo  persuadir 
Que  por  celos  me  desprecia, 
bino  que  es  este  disfraz 

De  su  mudanza  cubierta; 
Cubiertas  vienen  las  cartas, 
Pero  viene  escrito  en  ellas: 
cPara  Fabio  el  olvidado  ;i 

Y  son  él  mismo  lo  confiesiu 
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Cielo,  sol,  estrellas ,  luna , 
Aves,  hombres,  plantas ,  fieras, 
Sed  testigos  que  uo  soy , 
Ni  es  posible  que  yo  fuera , 
La  \ausa  desta  mudanza. 
A'Vinia,  Albania  me  deja; 
Albania ,  la  que  mis  ojos 
Con  mil  lágrinias  celebran; 
Albania ,  la  que  mil  veces 
En  mil  décimas  y  endecbas 
A  los  pastores  del  Tajo, 
De  Jarama  y  de  Pisuerga 
Hice  cantar  y  dar  fama , 
Y  pienso  que  si  pudiera, 
Le  consagrara  un  altar 
Mayor  que  el  templo  de  Efesia, 
Mas  conociendo  su  gusto , 
Ko  puedo  bacer  resistencia ; 
Que  aunque  me  cueste  la  vida, 
lie  jurado  obedecelia. 
Bien  sé  que  no  be  de  perder 
La  memoria  que  me  queda, 
Que  ha  de  salir  con  el  alma , 
Pues  está  en  el  alma  impresa. 
Pero  en  razón  de  olvidar 
Quiero  hacer  mis  diligencias, 
Hasta  pedir  á  su  olvida 
De  mi  memoria  se  duela. 
It^uién  me  dijera  estas  cosas 
Cuando  en  estas  verdes  selvas 
Di  envidia  á  las  mismas  aves, 
Verdes  álamos  y  hiedras? 
Yo  vi  murmurar  las  fuentes 
De  los  favores  y  empresas, 

gue  de  Albania  les  decia, 
orno  ahora  de  mis  quejas. 
Todo  me  deja,  en  dejarme 
Albania;  Fabio,  paciencia; 
Que  si  me  deja  la  vida , 
Al  fin  la  muerte  me  ruega. 


(Et  Peregrlaé  en  npoürU,  Ub.  v.) 


21. 

Fillda ,  minea  mi  amor 
Enterneció  tus  sentidos , 
Ni  mis  quejas  tus  oídos, 
NI  mis  penas  tu  rigor. 
Verdad  es  que  un  pescador 
Tan  humilde  poco  vale ; 
Que  aunque  a  todos  nos  iguale, 
Saliendo  el  sol  de  mil  modos, 
No  influye  su  fuerza  en  todos , 
Aunque  para  todos  sale. 

Sales  del  mar  español , 

gue  a  la  insigne  Barcelona 
I  muro  antiguo  corona. 
Como  sale  al  alba  el  sol ; 
Al  esparcido  arrebol 
De  tus  dorados  cabellos, 
Sobre  las  aguas  tan  bellos, 
De  mis  redes  me  levanto , 

Y  como  DO  abrasan  tanto , 
Puedo  ser  águila  en  ellos. 

.  Entro  en  la  barca  que  lastro 
Del  peso  que  el  tiempo  maeve , 

Y  por  espumas  de  nieve 
Sigo  tus  pies  de  alabastro. 
Tú  haciendo  por  largo  rastro 
Circuios  de  plata  herida. 
Huyes  de  mi,  ó  convertida 
En  mas  formas  que  Proteo  | 
Burlas  mi  amor,  mi  deseo, 
Remos,  velas ,  barca  y  vida. 

Tal  vez,  si  cerca  te  encuentro 
De  donde  suelo  pescar. 
La  superficie  del  mar 
Tendrá  Apolo ,  y  Dafne  el  centro. 
Nacerán  laureles  dentro 
De  tus  brazos  inmortales» 


Como  nacen  los  corales 
Para  las  sienes  discretas 
De  marítimos  poetas 

Y  vencedores  navales. 
Filida,  de  verme  ajena 

Y  de  mi  mal  descuidada» 
Cándida,  blanca  y  nevada. 
Cual  cisne  en  orilla  amena» 
Yo  té  vi  sobre  esta  arena. 
Labrando  con  poco  aviso 
Los  amores  de  Narciso, 
Pues  te  ves,  y  ver  no  quieres 
Que  he  de  ser  eco ,  si  fueres 
Flor  de  los  valles  que  piso. 

Desde  esta  clara  mañana. 
Que  temi  de  Anteen  la  pena» 
Si  pudieras  con  arena 
Lo  que  con  agua  Diana , 
Nunca,  Filida  humana. 
Viste  mas  estas  riberas. 
Ni  porque  romper  oyeras 
Fuego  el  aire ,  y  el  mar  grita» 
De  la  diosa  Margarita 
Saliste  á  ver  las  saleras. 

Las  demás  ninfas  hermosas » 
Abrazadas  á  las  quillas. 
Sacaron  á  estas  orillas 
Por  las  ondas  vagarosas 
Las  popas  tan  gloriosas , 
Como  de  sus  luces  beila5S, 
El  cielo  y  la  frente  en  ellas» 
Vinieron  á  ser  Atlantes, 
De  mas  hermosos  diamantes 

Y  de  mas  claras  estrellas. 
Después,  Filida,  labraron 

Sobre  red  blanca  y  sutil,  . 
De  oro  y  de  colores  mil  • 
Las  bodas  que  celebraron. 
Alii  á  Filipo pintaron. 
Otro  Alejandro  manbeho 
A  España  con  gozo  nnevo» 
Que  á  Margarita  preciosa 
Rinde  una  corona  hermosa 
De  oro  y  del  árbol  de  Febo. 

Ytü,  porque  no  te  viese. 
Siendo  el  que  una  vez  te  vi » 
Quisiste ,  cruel ,  que  alli 
Tu  artificio  falta  hiciese. 
Si  este  mar  teatro  fuese 
De  otro  marítimo  espanto , 
Mayor  que  el  de  Austria  en  Lepante^ 
Pienso  que  á  ver  el  encuentro 
No  sacarias  del  centro 
La  frente,  que  encubres  tanto. 

Si  á  Túnez  otra  vez  fuera 
Carlos  desde  aquesta  playa , 
No  hicieran  tus  hombros  raya» 
Ni  en  sus  cristales  esfera. 
Si  su  heroico  nieto  hiciera 
De  Europa  al  África  ardiente 
Con  sus  naves  una  puente , 
Que  llevara  un  duque  Albano» 
Nunca  en  su  campo  océano 
Alzara  espuma  tu  frente. 

Pues  no  sé  lo  que  te  obliga. 
Que  á  todos  cuantos  sustenta 
Barca  y  red,  mi  hacienda  afteola, 

Y  esto  la  envidia  lo  diga. 
Bien  puedo  hacer,  enemiga. 
Esta  barca  pobre  y  rota 

De  cedro ,  ó  la  mas  remota      ' 
Madera  que  ve  el  Japón, 
De  plata  el  corvo  rezón 

Y  de  oro  y  seda  la  escota. 
Y  si  tú  en  santo  himeneo 

Quisieses  juntarte  á  /ni , 
Salera  iría  por  ti , 
Que  desde  el  pañol  al  troo 
'Fuese  el  árbol  el  deseo» 
El  estanteíol  mi  amor. 
Que  está  firme  en  tu  rigor» 
MI  esperanza  la  crtijia»     . 
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Donde  el  cómltre  porfla 
Poner  al  alma  temor. 

Los  proeles  que  al  garcés 
A  descubrirte  subiesen , 
Cuando  pensamientos  fuesen. 
No  habrían  menester  pies; 
y  porciue  entrases  después  § 
Si  peligro  te  prometes. 
Postizos  los  ularetes , 
Donde  boga  el  espalder; 
Que  escala  no  es  menester 
Para  que  el  alma  sujetes. 

Aquí  tengo  destas  costas , 
Por  cuantas  cubiertas  playas 
Descubren  las  atalayas 
Con  sus  fuegos  y  sus  postas, 
Las  centollas  y  langostas, 
Sabogas,  ostras,  tortugas. 
Verderoles  y  lampugas , 
Que  comerás  con  toronjas. 
Apretando  como  á  esponjas 
Sus  mal  formadas  berrugas. 

Üe  los  zafios  y  anguillas, 
Parda  corbina  y  murena , 
Pintada  mas  que  su  arena , 
Te  darán  estas  orillas ; 

Y  entre  blancas  y  amarillas 
Conchas,  grandes  y  parejas 
Almejas,  que  entre  estas  viejas 

Y  huecas  peñas  da  el  mar , 
Donde  te  quisiera  dar 
Tantas  almas  como  almejas. 

Oye ,  Filida ,  mi  ruego , 
Asi  en  lodo  tiempo  bailes 
Sombras  si  habitas  los  valles, 

Y  si  el  mar,  dulce  sosiego. 
Saca  la  cabeza  luego 

De  tus  húmidas  alcobasi 
Resuelta  en  corales  y  ovas'; 
Ño  digan  que  de  la  mar 
No  sales ,  por  no  pagar 
Tantas  almas  como  robas. 


USl  Peregrino  e»  tu  pairié,  llb,  i.) 


22. 

Cobarde  pensamiento  i 
Pues  todas  tus  promesas , 
Burlándose  del  alma. 
El  Tiento  se  las  lleva, 

¿Qué  quieres  en  mi  pecho» 
Qae  tanto  me  atormentas, 
raes  tienes  tú  la  colpa 
y  tengo  yo  la  pena? 

Sabir  al  mismo  cíelo 
Tomaste  por  empresa; 
Si  bajas  al  abismo, 
¿Qué  quieres  que  le  dehat 

£1  fuego,  en  que  me  pones f 
Contradice  tu  fuerza ; 
y  si  es  bajar  tu  otício , 
Las  alas  ¿de  qué  prestan? 

Pensé  yo ,  pensamiento , 
Qae  al  mismo  sol  subieras» 

Y  que  de  ver  tus  brios 
Temblaran  las  estrellas, 

Y  he  visto  que  en  su  ofensa 
Detpierto  tueña  quien  amando  pierna. 

I  Av  pensamiento  mió ! 
¿Quién  esto  nos  di  lera , 
A  mi,  que  estoy  sm  vida , 

Y  á  ti,  que  estás  sin  fuerza? 
Coando  el  amor,  tu  padre, 

Para  tan  alta  guerra 
Rogaba  á  la  esperanza 
Te  armase  de  firmeza» 

I  Qué  lucido  saliste 
Con  galas  soldadescas,* 
Prometiendo  despojos 
De  livores  7  preadaül 


{Qué  desmayado  vtie1lreS| 
Las  esperanzas  muertas. 
Las  atas  derretidas 

Y  las  plumas  deshechas! 
Cobarde  me  saliste. 

Mejor  pensé  que  fueras;, 
Mil  cosas  prometías, 
^ue  las  ere!  por  ciertas, 

Y  he  visto  que  en  su  ofensa 
Despierto  sueña  quien  amando  plema. 

Apenas  del  contrario 
Miraste  las  banderas. 
Cuando  le  diste  espaldas 
Con  afrentosa  vuelta. 

Apenas  unos  ojos 
Miraron  tu  soberbia , 
Cuando  llamaste  rayos 
La  mas  pequeña  fleciía* 

Apenas  cíe  su  boca 
una  palabra  lierna 
Toca  tu  blando  oido, 
Coando  dices  que  truena» 

Deja,  deja  las  armas ^ 
No  es  para  ti  la  empresa , 
Pensamiento ;  quien  ama 
No  ha  de  iñoslrar  flaqueza. 

Estoy  arrepentido 
Del  gasto  de  la  guerra ; 

gue  á  un  hijo  de  buen  padre 
ié  mi  honor  sin  prendas , 

Y  he  visto  que  en  su  ofensa 
Despierto  sueña  quien  amando  piensa. 

[El  Peregrino  en  tu  pattia,  Ub.  nu) 


23, 

AL  amob; 

¿Qafén  eres,  ciego  rapaz, 
Uonslro  famoso  en  la  tierra, 
Que  con  hábito  de  guerra 
vienes  prometiendo  paz? 
Inconstante  y  pertinaz 
Te  llaman  todos.  ¿Quién  eres 
Tú,  que  á  la  muerie  nrelicrcs, 
l*or  donde  aumentas  las  vidas» 
Pues  lo  que  quieres  olvidas, 

Y  lo  que  aborreces  quieres? 
¿Deque  te  sirve  traer 

La  venda  para  ser  ciego, 
Si  dicen  que  naces  luego 
Que  se  comunica  el  ver? 

Y  ¿  para  qué  pueden  ser 

Las  alas  que  al  aire  entregas^ 
Si  en  el  instante  (|ue  ciegas 
Apenas  sabes  huir? 
Que  al  fue};o  en  que  has  de  morir» 
Gomo  mariposa  llegas. 

De  flechas  vienes  cargado: 
¿Quién  teda  tantas  que  tires? 
O  ¿por  qué ,  mientras  no  mircS» 
Uas  de  tirar  confiado  ? 
Pero  estarás  disculpado^ 
De  que  nunca  el  arco  acierte 
Si  ciego  llegan  á  verte. 
Puesto  que  mayor  sería 
Que,  por  ir  deprisa  un  día» 
Las  trocaste  con  la  muerte. 

¿Adonde  desnudo  vas , 
Pues  tanto  el  hielo  te  ofende? 
O  ¿es  porque  de  ti  se  entiende 
Que  bástalos  vestidos  das? 
Advierte  que  no  podrás 
Hallar  un  Jacob  segundo 
Ni  un  platónico  profundo. 
Que  en  alma  sola  te  encierra» 
Porque  no  está  ya  la  tierra 
Como  al  principio  del  mundo* 
K    Ya  que  te  hicieron  los  cielos 
Taa  apacible  dolor, 
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Dime,  amor:  b\  eres  amor, 
¿Adánde  escondes  los  celos? 
Si  de  tu  faego  son  hielos, 
A  calentura  responde, 
Que  el  frió  en  el  cuerpo  esconde, 

Y  luego  que  pasa  un  día, 
Vuelve  con  mayor  porlla, 

Y  no  se  sabe  de  dónde. 
Dicen  que  topó  contigo 

El  divino  amor,  que  estaba 
Cansado  de  que  tu  aljaba 
Fuese  del  mundo  castigo  i 

Y  como  á  vil  enemigo 
Arco  y  flechas  te  quitó» 

Y  con  la  cuerda  te  ató 

Del  suyo,  si  se  te  acuerda. 
Porque  solo  aquella  cuerda 
Tu  loca  furia  templó. 

Dichoso  quien  se  retira 
De  esa  lu  ciega  pasión, 

Y  á  la  soberana  unión 
De  mas  alto  amor  aspira, 

Y  por  ejemplares  mira 
Los  espíritus  alados, 
En  pura  llama  abrasados 
De  aquel  amor  inexhausto. 
Donde  sirven  de  holocausto 
Corazones  humillados. 

Allí  es  cierta  la  esperanza 

Y  eterna  la  posesión ; 
Alli  las  firmezas  son, 

Que  no  consienten  mudanza; 

Jilli  ningún  ün  alcanza. 

Allí  esta  del  alma  el  fln , 

Que  estremece  al  seraGn. 

¡  Dichoso  el  que  sabe  amar 

Adonde  puede  gozar 

Del  mayor  amor  sin  fln !  « 
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De  una  rec!a  calentura 
De  un  amoroso  accidente. 
Con  el  frió  de  unos  celos, 
Belardo  estaba  á  la  muerte. 
Pensando  estaba  en  la  causa. 
Que  quiso  hallarse  presente , 
Para  mostrar  que  ha  podido 
Hallarse  á  su  fln  alegre. 
De  verle  morir  la  ingrata 
M  llora  ni  se  arrepiente ; 

8ue  quien  tanto  en  vida  quiso, 
oy  en  la  muerte  aborrece. 
Empezó  el  pastor  sus  mandas, 

Y  dice :  c  Quiero  que  herede 
£1  cuerpo  la  dura  tierra , 
^ue  es  deuda  que  se  le  debe ; 
Solo  quiero  que  le  saquen 
I.OS  OJOS  y  los  entierreu , 
l^orque  los  llamó  su  dueño 
La  ingrata  Filis  mil  veces. 

y  mando  que  el  corazón 
En  otro  fuego  se  queme , 

Y  que  las  cenizas  mismas 
Dentro  de  la  mar  las  echen ; 
^ue  por  ser  palabras  suyas , 
En  la  tierra  oo  cayeren 
Podrán  estar  bien  seguras 
De  que  el  viento  se  las  lleve. 

Y  pues  que  muero  tan  pobre, 
Que  cuanto  dejo  me  deoen, 
Podrán  hacer  mi  mortaja 

De  cartas  y  de  papeles. 

Y  de  lo  demás  que  queda. 
Quiero  que  á  Filis  se  entregue 
Un  espejo ,  porque  tenga 

En  qué  se  mire  y  contemple. 
Contemple  que  su  hermosun 
Es  rosa  cnando  amanece. 


Íque  es  la  vejez  la  noche» 
cuya  sombra  se  quede , 

Y  que  sus  cabellos  de  oro  i 
Se  verán  presto  de  nieve, 

Y  con  mas  contento  v  gusto 
Goce  las  horas  que  duerme.a 

iJímtMeero  general  de  Meirti.  IQOIy  isai 


25. 

Contemplando  estaba  Filis, 
A  la  media  noche  sola. 
Una  vela  á  cuya  lumbre 
Labrando  estaba  una  cofia. 
Porque  andaba  en  torno  della 
Una  blanca  mariposa , 

§uemáodose  los  extremos 
cerca  de  arderse  toda. 
Suspendióse  imaginando 
El  avecilla  animosa , 
Tomóla  en  sus  blancas  manos 

Y  asi  le  dice,  envidiosa : 

c ¿Adonde  tienes  los  ojos. 
Que  desta  luz  te  enamoras. 
La  boca  con  que  la  besas, 

Y  el  gusto  con  que  la  gozast 
Adonde  tienes  tu  ingenio? 

Y 1  dónde  está  la  memoria? 
¿Con  qué  lengua  la  requiebras? 
¿  De  qué  despojos  la  adornas? 
¿Qué  le  dices  cuando  llegas, 
Cuando  en  su  fe  presurosa 
Le  dejas  alguna  prenda 
De  la  afición  que  le  adoras, 

Y  sin  haberte  ido  vienes, 

Y  después  á  volar  tornas» 
Hasta  el  punto  que  tu  vida 
Entre  las  llamas  despojas. 
Viendo  que  no  será  justo 
Dilatar  su  muerte  y  gloria?! 
En  diciendo  estas  razones. 
Llegóse  al  fuego  y  quemóla, 
c Dichosa  fuiste,  avecilla. 
Filis  prosigue,  pues  gozas 
En  los  brazos  de  tu  amigo 
Muerte  y  vida  gloriosa; 
Que  la  vida  sin  contento 
Mucha  falta  y  poca  sobra, 

Y  solo  el  sosiego  es  bueno 
Adonde  el  alma  reposa. 

Mas  ¿cómo  yo  con  ta  ejemplo 
No  me  doy  la  muerte  ahora? 
Morir  quiero ,  pues  me  anima, 

Y  acabar  con  tantas  cosas. 
He  sabido  que  Belardo 
Su  vida  pasa  con  otra. 
Porque  le  enojan  mis  celos 

Y  mi  desdichas  le  enojan,  t 
Del  paño  de  su  labor 

Un  corto  cuchillo  toma, 

Y  dijo,  toda  turbada : 

c¡Oh  Belardo,  aqui  fué  Tifóy^U 
Pero  primero  que  fuese 
Puesto  el  intento  por  obra. 
Quiso  probar  el  dolor ; 
Que  es  mujer  y  temerosa. 
Con  la  aguja  que  labraba 
Picóse  el  dedo,  7  turbóla 
De  su  muv  querida  sangre 
El  ver  salir  una  gota. 
Pide  un  paño  á  la  criada, 
Intento  y  cuchillo  arrola : 
Lloró  su  sangre  perdida. 
Que  sa  amante  no  la  Uoia. 
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Este  traidor  Insiramento 
De  los  conceptos  qae  fragot 
La  triste  imaginación , 

gue  Uá  seis  anos  qae  me  mata, 
s  causa  que  muchas  veces. 
Hermosa  rilis ,  sin  causa 
Diga  mal  del  bien  que  adoro» 
No  mas  de  porque  me  falta. 
MU  cosas  dice  la  lengua 
Que  uo  se  las  manda  el  almai 
Por  agradar  á  la  ira 
Que  ha  engendrado  to  YeDgansa; 
Hecados  falsos  del  gusto » 
Que  la  razón  no  le  manda, 
Como  criado  traidor, 
Que  cobra  con  Grmas  falsas. 
Díceme  que  estás  quejosa 
De  que  liov  mi  alma  te  alaba  i 

Y  que  no  duerme  segura 
De  lo  que  diré  mañana. 
Para  ser  discreta ,  Filis, 

Y  haber  gran  tiempo  que  amas. 
Mucho  me  espanto  que  ignore» 
Liciones  tan  ordinarias. 
Quien  alguna  cosa  pierde* 
Cuando  no  espera  cobralla. 
Con  la  boca  la  desprecia, 

Y  quiérela  con  el  alma. 
Cuando  pienso  en  tu  hermosura, 
Mi  prosa  y  verso  te  ensalzan , 
Hasta  atreverme  á  los  cielos, 
Qae  te  hicieron  y  se  espautan. 
Mas  confesarme  debrias 

Lo  que  me  estás  obligada, 
Pues  diciendo  mal  de  ti , 
Te  he  dado  en  el  mundo  fiíma. 
Mira  qué  buen  enemigo , 
Que  aprovecha  en  lo  que  daña. 
Pues  llorando  sus  desdichas 

Y  con  publicar  tus  gracias , 
Muchos  que  nunca  te  vieron, 
M  tu  hermosura  engañara. 
Los  enamora  y  enciendea 
Mis  quejas  enamoradas» 

Si  esto  es  asi ,  bella  Filis, 
Con  poca  razón  te  agravias , 
Pues  te  hacen  buenas  obras 
Hasta  mis  malas  palabras. 
Desde  ahora  doj  licencia 
Que  juzgues  mi  propia  canst. 
Pues  ya  no  tienes  pasión , 
Aunque  ajena  tienes  harta. 
Procesos  mira  y  papeles 
De  mi  servicio  y  tu  paga, 
Si  los  que  tengo  de  ti 
A  condenarte  no  bastan.* 
Verás  mis  años  perdidos, 
No  por  deudas ,  por  fianza 
De  tus  promesas  discretas, 
Discretas  si ,  pero  falsas. 
Pues  ¿qué  si  al  eiámen  llegas 
De  los  testigos,  ingrata t 
Hallarás  unas  locuras 
Que  te  lastimen  el  alma. 

50  te  pido  que  me  quieras 

51  te  condenan  mis  ansias, 
Sino  que  digas  que  vuelva 
Adonde  adoré  tu  cara. 
Templaré  mis  pesadumbres 
Viendo  tan  belfa  la  causa; 
Que  padecer  y  no  vella 

La  mayor  paciencia  acaba* 
Anda  la  muerte  tras  mi 
Estos  dias  tan  airada , 
Que  pienso  que  tü  la  envlst 
A  ejecuur  tu  venganza. 
Has,  trfste  de  mi ,  ¿qué  digot 
Muera  yo,  pues  tú  me  matas; 
Que  DO  merece  perdón 
El  rendido  que  do  calla. 
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Mil  afios  há  que  no  canto, 
Porque  há  mil  años  que  lloro 
Trabajos  de  mi  destierro , 
Que  fueran  de  muerte  en  otros ; 
Sin  cuerdas  el  instrumento, 
Desacordado  de  loco , 
Con  cuatro  clavijas  menos , 
Cubierto  y  lleno  de  polvo. 
Ratones  han  hecho  nido 
En  medio  del  lazo  de  oro, 
Por  donde  el  aire  salía 
Blando ,  agudo,  grave  y  ronco» 
Muchos  piensan,  j  se  engañan, 
Que  pues  callo,  piedras  cojo, 

Y  mala  landre  me  dé 

Si  no  es  de  pereza  todo; 
Fuera  de  que  há  pocos  dias 
Que  ciertos  poetas  mozos 
Dan  en  llamarse  Belardos , 
Hurtándome  el  nombre  solo; 
Substitutos  de  mis  bienes 

Y  libres  de  mis  enojos. 
Revocan  mis  testamentos. 
De  mi  desdicha  envidiosos, 
Uncodicllosecanta, 

En  que  dicen  que  revoco 
Todas  las  mandas  pasadas; 
Dios  sabe  lo  que  me  corro. 
Los  estrelleros  de  Venus 
Le  dan  mas  priesa  que  al  moro 
Que  de  Sidouia  partía 
A  impedir  el  desposorio. 
En  fe  de  mi  nombre  antiguo 
Cantan  pensamientos  de  otros. 
Quizá  porque  siendo  males. 
Yo  triste  los  pague  todos. 
Por  algún  pequeño  hurto 
Echan  de  la  casa  á  uu  mozo  t 

Y  si  algo  falla  después. 
Aquel  se  lo  llevó  todo. 
tOh  Filis,  cuan  engañada 
Te  han  tenido  maliciosos , 
Pues  há  tres  años ,  y  mas. 
Que  aun  á  solas  no  te  nombrol 
Si  escribo  de  ajenos  gustos 
Algunos  versos  quejosos. 
Gentil-hombre  de  tu  boca. 
Te  los  pintan  como  propios; 

Y  con  estar  por  tu  causa 

§tte  aun  apenas  me  conozco , 
con  tres  años  de  ausencia, 
?uieren  decir  que  te  adoro, 
plega  á  Dios  que  si  hoy  dia 
A  su  brazo  poderoso 
Para  ti  no  pido  un  rayo. 
Que  á  mi  me  mate  con  otro. 
1  Soy  por  dicha  Durandartet 
Soy  Leandro ,  soy  Andronio 
O  soy  discípulo  suyo , 
O  tú  del  viento  furioso  ? 
Mal  hayan  las  tortolillas. 
Mal  haya  el  tronco  y  el  olmo 
De  do  salieron  las  varas 
Que  el  vulgo  ha  tirado  al  toro» 
Lisardo ,  aquel  ahogado, 
Como  Narciso ,  en  el  pozo , 
Antes  que  á  la  guerra  fuese 
Dijo  bien  esto  del  olmo  : 
cOh,  guarde  Dios  á  RiselOf 
Ouar<»  mayor  de  mi  soto , 
Que  mi  ie¿SL  maldecía 
Por  barbechar  sus  rastrojos» 
Todo  el  mundo  dice  y  hace; 
Yo  lo  pago  j  no  lo  como , 
ty  hecho  Atlante  de  malicias. 
Sustento  un  infierno  en  hombres.t 

{Bmmicen  imrtí  de  MadrÜ,  1501  í  lili.) 
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^  Lfffado  en  el  duro  yngo. 

Ligada  la  vida  y  alma 

Con  ligadura  tan  dura 

Que  iígó  sus  bravas  ans¡a$ ; 

Como  galeote  al  remo 

Forzadas  sus  esperanzas, 

Esperanzas  prometidas 

Y  esperanzas  bien  tardadas; 

Con  suspiros  dolorosos , 

Temiendo  el  dolor  que  causa 

La  que  es  causa  que  se  duela» 

Sin  dolerse  ser  la  causa ; 

La  que  causó  tanto  daño 

En  un  alma  enamorada , 

Del  alma  que  no  sosiega 
Por  el  alma  sosegada ; 
Estaba  Belardo  iriste 
Llorando  su  triste  causa , 
Causa  casi  sin  remedio. 
Porque  á  su  dueño  le  falta ; 
Falta  que  es  falla  en  el  juego , 
Falta  en  su  dama  Guadala, 
Lo  que  de  su  parle  sobra. 
Llora  que  falle  en  su  dama. 
Vivió  con  las  esperanzas 
De  promesas  tan  ufanas: 
De  plata  son  sin  cumplirse; 
Cumplidas  serán  doradas ;  é 

Doradas,  pues  prometieron 
£1  galardón  y  bonanza , 
Alivio  de  sus  enojos 

Y  seguridad  de  naga. 
Firmólas  Guadala  bella, 

\  ba  de  cumplir  su  palabra; 
Que  es  la  mora  bien  nacida , 
y  están  las  Armas  guardadas. 
Deseoso  que  le  pague 
Esta  su  deudora  aguarda» 
Esta  dichosa  que  pudo 
Hacer  dichosa  su  alma ; 
Alma  que  es  alma  del  cuerpo » 
Que  sirve  mora  villana , 
Que  en  corte  ventajas  tuvo 
A  las  que  hacen  ventaja ; 
Venta  que  hizo  á  Belardo 
En  almoneda  de  plaza , 
Con  clavo  y  S  en  el  rostro. 
Con  que  su  braveza  amansa ; 
Brava  que  pudo  amansar 
Al  bravo  que  solo  amansa 
Con  la  fuerza  de  Cupido 

Y  con  mirar  tanta  gracia ; 
Gracia  sola  en  la  villa. 
La  que  los  pechos  allana, 

Y  á  quien  piensa  pagar  pechos 
Toda  su  vida  su  alma. 

\J&omanurQ  general  de  Madrid,  leOl  y  1011.) 
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MifAndo  está  las  cenizas 
De  aquel  saguntino  fuego. 
Los  vanos  anfiteatros. 
Vivos  ejemplos  del  tiempo, 
Belardo,  que  alli  llegó 
Con  sus  cabras  y  becerros, 
Antes  morador  de  Tajo , 

Y  ya  del  rio  Monviedro; 

Y  viendo  entre  sus  ruinas 
Del  tiempo  tantos  ejemplos , 
Asile  dice,  llorando 

Sobre  un  peñasco  de  pechos : 
c ¿Quién  se  ha  de  poner  contigo 
A  fuerza ,  tiempo  ligero , 
Teniendo  tantos  testigos 
De  tus  poderosos  hechos? 
I  Qué  acabaste  de  ciudades! 
Qué  deshiciste  de  imperios! 
Qué  de  trioxifos  que  has  traiJo 


A  sepultura  de  muertos  f 

Los  mármoles  que  cubrian,  , 

De  púrpura  V  oro  llenos , 

Yacen  por  el  suelo  ahora 

De  inútil  yerba  cubiertos. 

Aquí  donde  recitadas 

Alegres  comedias  fueron , 

Unos  alegres  sombríos 

Está  recitando  el  tiempo; 

Y  el  lugar  que  tan  apriesa 
Ocuparon  sus  asientos , 

A  mis  cabras  ló  agradezca, 

?ue  su  verba  están  paciendo ; 
solo  de  sus  balidos 
Por  derribados  cimientos 
Estas  bóvedas  escuchan 
Tristes  y  espantables  ecos. 
fio  pienses  que  soy,  SaguntOi 
Belisardo  ni  Pompeyo, 
Pero  soy  un  desterrado 
Por  uno  de  tus  sucesos. 
Que  como  la  piedra  cae , 

Y  sube  á  su  esfera  el  fuego. 
Be  venido  ^  este  lugar 
Como  á  verdadero  centro. 
Ya  fuiste  ciudad  insigne , 

Y  fui  yo  dichoso  un  tiempo, 
Tus  mármoles  levantabas, 

Y  yo  mi  ventura  al  cielo. 
Tú  por  ser  buena  ciudad , 
Yo  por  ciudadano  bueno , 
Ambos  en  el  suelo  estamos. 
Tú  difunta,  vo  muriendo. 
Sobra  de  malos  amigos 

En  este  lugar  me  han  puesto, 

Tu  muerte  fué  honrada  vida. 

Pues  fué  de  enemigos  buenos. 

Por  haber  sido  agradable 

A  tan  inclemente  cielo. 

Me  pagan  desta  manera 

Que  ves ,  que  penando  muero. 

Consuélate ,  ciudad  mia , 

Pues  en  tus  manos  me  han  puesto 

En  agradable  prisión 

Yerros  de  mi  propio  dueño. 

4  Rmancm  general  d^  Madrid,  íM  1  ^^) 
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Después  qno  acabó  Belardo 
De  distribuir  sus  bienes. 
Estando  presente  Filis , 
Por  cuya  causa  padece. 
Mandó  que  su  testamento 
Segunda  vez  se  leyese. 
Porque  quiere  confirmallo. 
Por  si  desta  vez  muriere. 
Dijo,  después  de  leido  : 
c  Pido  á  Filis ,  si  quisiere , 

Í)ue  después  de  sepultado, 
amas  de  mi  no  se  acuerdo. 
Porque  podrá  su  memoria 
A  aqueste  siglo  volverme 
A  recibir  por  un  gusto 
Dos  mil  desabridas  muertes. 
Que  se  olvide  de  mi  amor, 
Aunque  mi  amor  no  merecov 
Por  ser  amor  verdadero , 
Paga  tan  torpe  y  aleve; 

Y  que  se  olvide  también 
Que  me  dijo  muchas  veces t 
—Belardo ,  si  te  olvidare, 
Cielos  y  tierra  me  dejen.  --« 

Y  que  rompa  por  su  gusto 
Los  desdichados  papeles 
Do  la  destcubri  mi  pecho, 

O  por  mejor,  que  los  quemo. 

Y  que  no  tenga  memoria 
De  los  pasados  placeres , 
De  que  fué  Belardo  autor, 


LETRILLAS,  GLOSAS, 

l^qne  después  no  le  pese. 
Ooe  se  olvide  de  mis  cosas. 
Pues  que  la  enfadaron  siempre , 

Y  qae  se  acuerde  que  dijo  : 
— Belardo,  vivo  con  verle.— 
De  aquesto  tenga  memoria; 
Que  pues  vivia  con  verme, 
Mo  ha  sido  razón  de  amor 
A  tanto  extremo  traerme.! 
No  puede  la  bella  Filis 
Disimular,  aunque  quiere, 
El  amor  mucho  que  brota 
De  lo  que  en  el  alma  tiene. 
Sin  querer  lo  ban  descubierto 
Unas  lágrimas  que  vierte 
De  su  lastimado  pecho, 

«Adonde  amor  vivió  siempre. 
Llorando  llegó  al  pastor , 

Y  como  el  pastor  la  siente , 
Procura  de  recibilla 
En  el  alma  antes  que  llegue. 

Y  levantando  sus  brazos , 
Espera  ver  lo  que  quiere, 

Y  las  lágrimas  suaves 
Lengua  v  palabras  detienen. 

Y  estando  las  lenguas  mudas , 
Bien  por  los  ojos  la  entiende 
Belardo,  que  dice  Filis: 
cTuya  soy  mientras  viviere.» 

{Ronumcero  general  de  Madrid,  1604  y  1614.) 


51. 

Dulce  Filis,  si  me  esperas, 
De  favor  has  de  ir  mudando ; 
Que  e*  mucho  para  burlando ^ 

Y  poco  para  de  veras. 
Si  tías  en  mis  amores. 
Pon  en  sus  llamas  sosiego ; 

Y  si  burlas  de  mi  fuego. 
No  le  atices'  con  favores. 

No  es  bien  que  encenderme  quieras 
Sin  favor  de  cuando  en  cuando; 
Que  es  mucho  para  burlando, 

Y  poco  para  de  veras.  , 
A  las  del  ínAi^roo  ardiendo 

Es  mi  pena  semejante ,     , 
Que  con  el  manjar  delante 
Estoy  de  hambre  muriendo. 
Con  tu  esperar  desesperas, 
Pues  el  favor  que  vas  dando, 
Ls  mucho  para  burlando, 

Y  poco  para  de  veras» 

Si  naandas,  ¿ppr  qué  no  das? 
Si  lo  has  de  dar,  cíalo  junto, 

Y  si  junto,  dalo  á  punto, 

Y  si  no,  no  mandes  mas. 

No  es  bien  que  engañarme  quieras 
Con  favor  de  cuando  en  cuando; 
Que  es  mucho  para  burlando ^ 

Y  poco  para  de  veras. 
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Y  aunque  inocente,  culpado» 
Si  los  pecados  se  heredan , 
Mataréme  por  matarle, 

Y  moriré  porque  muera. 

Vete ,  cruel;  que  bien  me  queda 

En  quien  vengarme  de  tu  agravio  pueda. 

Mas  quiero  mudar  de  intento » 

Y  aguardar  que  salga  fuera » 
Por  si  en  algo  te  parece 
Matar  á  quien  te  parezca. 
Mas  no  le  quiero  aguardar, 
Que  será  víbora  fiera. 

Que  rompiendo  mis  entrañas. 

Saldrá ,  dejándome  muerta. 

Vete ,  cruel;  que  bien  me  queda 

En  quien  vengarme  de  tu  agravio  pueda. 

Asi  se  queja  Belisa, 

Cuando  la  prisa  se  llega; 

Hacen  señal  á  las  naves , 

Y  todas  alzan  la  vela. 

c  Aguarda ,  aguarda,  le  dice « 

Fugitivo  esposo,  espera; 

Mas  ¡  ay !  que  en  balde  te  llamo; 

Plega  á  Dios  que  nunca  vuelvas. 

\éte^  cruel;  que  bien  me  queda 

En  quien  vengarme  de  tu  agravio  pueda,^ 

{Rmaneero  general  de  Madrid,  1604  y  1G14.) 


ad.  id.) 


52. 


De  pechos  sobre  una  torre. 
Ove  la  mar  combale  y  cerca. 
Mirando  las  fuertes  naves 
Que  se  van  á  Ingalaterra, 
Las  aguas  crece  Belisa, 
Llorando  lágrimas  tiernas, 
Diciendo  con  voces  tristes 
Al  que  se  aparta  y  la  deja : 
•  Vete,  cruel;  que  bien  me  queda 
En  quien  vengarme  de  tu  agrado  pueda. 
No  quedo  con  solo  el  yerro 
De  tu  espada  y  de  mi  afienta, 
One  me  nneda  en  las  entrañas 
Retrato  del  mismo  Euéas ; 


53. 

¡Ay,  amargas  soledades 
De  mi  bellísima  Filis! 
Destierro  bien  cmfileaüo 
Del  a{[ravio  que  la  hice ; 
En  vejez  cansé  mis  años 
En  estos  montes  que  vistes ; 
Que  quien  sufre  como  piedra. 
Es  bien  que  en  piedras  habite. 
¡Ay,  horas  tristes. 
Cuan  diferente  estoy  del  que  me  vistes í 

ÍGon  cuanta  razón  us  lloro, 
Pensamientos  juveniles. 
Que  al  principio  de  mis  años 
Cerca  del  Un  me  trujistes! 
Betrato  de  mala  mano. 
Mudable  tiempo,  me  hiciste; 
Sin  nombre  no  me  conocen. 
Aunque  despacio  me  mireu. 
/  Ay,  horas  tristes , 

Cuan  diferente  estoy  del  que  me  vistea! 
Letra  ha  sido  sospechosa , 

8ue  clara  y  escura  sirve, 
ue  por  no  borrarla  toda , 
Encima  se  sobrescribe, 
pienso  á  veces  que  soy  otro 
Hasta  que  el  dolor  me  dice 
Que  quien  le  sufre  tan  grande, 
Ser  otro  fuera  imposible. 
¡  Ay,  horas  tristes. 
Cuan  diferente  estoy  del  que  me  vistes! 


(Id.  Id.) 


51. 

tQufen  puede  contar  sus  males, 
Sin  causa  alguna  se  ullige; 
Mas  las  penas  que  son  mudas , 
Mucho  sufrimlenlo  piden. 
Quien  perdió  su  libertad, 
No  es  mucho  que  se  lastime , 
Si  el  perderla  fué  sin  causa 

Y  cobrarla  es  imposible. 

ÍOh  falsas  glorias  de  amor! 
¡Q  es  bien  que  nadie  os  estime; 
Que  sois  canto  de  sirena 

Y  encantamiento  de  Circe. 
Siiaves  sois  á  los  ojos , 
Para  el  alma  fuistes  tigres; 
Piíx  mostráis  en  los  principios | 
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Cuerfa  tenéis  en  tos  fines. 
Al  mas  cobarde  del  mundo 
Hacéis  fácil  lo  imposible. 
Siendo  de  esperanzas  vanas 
Vuestros  edincios  firmes. 

Y  por  el  contrario  baceis 

Que  el  mas  soberbio  se  humille, 
y  que  por  prendas  muy  bajas 
fil  mas  principal  suspire. 

Y  así  se  os  echa  de  ver 

Que  es  rey  tirano  el  que  os  rige» 
En  perseguir  igualmente 
A  los  soberbios  y  humildes. 
Yo  confieso  que  estos  años 
He  estado  para  morirme» 
Metido  en  los  calabozos 
De  vuestra  cárcel  horrible. 

Y  entre  los  tristes  cautivos 
Que  alli  suspiran  y  gimen , 
Ninguno  con  mas  silencio 
Padeció  vida  mas  triste; 

Y  todo  por  una  ingrata , 
Desleal,  falsa,  insufrible» 
Mas  cruel  que  Anaxarete, 

Y  mas  que  Dafne  terrible ; 

gue  si  la  sigo  corriendo, 
lia  huyendo  me  persigue » 

Y  asi  crecerá  mi  llanto 
De  mi  dolor  las  raices. 
Como  mi  fuego  es  de  hielo, 
Vo  hay  agua  que  le  mitigue, 
Con  ser  tan  en  abundancia 
La  de  mis  fógrimas  tristes. 
Quiso  Riselo  á  Narcisa, 

Y  Liseo  quiso  áLisis, 

Que  después  por  otro  nombre 
belardo  la  llamó  Filis. 
Aquestos  tres  de  la  fama, 
Que  tantos  versos  escriben » 

Y  el  pantuflo  cordobi^s. 
Que  tanto  celebra  á  Nise, 
Si  el  amor  le  da  licencia 
Para  que  su  mal  publiquen, 

Y  entre  las  penas  y  glorias 
Que  mueran  y  resuciten, 
Pudiendo  contar  sus  males. 
Sin  causa  alguna  se  afligen ; 
Mas  mis  penas,  que  son  mudas, 
Mucho  sufrimiento  piden,  i 
Sentado  junto  á  un  taray. 

Asi  se  quejaba  Tirsi , 
Viendo  faltar  las  promesas 
Que  le  hizo  sa  Amarilis. 

{¡Rmaneero  generaí  i$  Madrid,  ie04  y  1614.) 


88. 

Acompañada  de  quejas. 
Cercada  de  mil  concojas. 
La  hermosísima  Bélisa 
Estaba  llorando  sola ; 
Ninfa  que  en  un  tiempo  fué 
De  todas  la  mas  dichosa, 
A  quien  Albano  cantaba 
Sus  querellas  amorosas, 

V  á  quien  todas  las  zagaUs , 
Tan  discretas  como  hermosas. 
Daban  la  palma  y  laurel , 
Coronándola  por  diosa. 

Y  acordándose  de  aquesto. 
Vertiendo  perlas  y  aljófar. 
Dice,  quejosa  de  amor, 

y  de  fortuna  envidiosa : 
€  Amor  inhumano, 
Niño  ballestero. 
Rapaz  enemigo. 
Alado  y  travieso; 
Gran  revolvedor 
De  humanos  deseos  f 
pe  paz  enemigo 


Y  en  guerra  saojsriento; 
Mayor  que  un  gigante. 
Con  ser  pequenuelo, 
Atlante  ael  mundo. 
Que  le  traes  en  peso : 
Rendí  mi  albedrio 

A  tu  falso  pecho ; 
Nunca  le  midiera. 
Pluguiera  á  los  cielos. 
Pues  tres  largos  años. 
Que  ayer  se  cumplieron. 
Me  has  tenido  presa 
Por  muy  leves  yerros. 
Dulce  fué  la  cárcel 
El  a&o  primero , 

Y  amarga  y  terrible 
En  los  dos  postreros. 
Robaste  mi  gloria , 
Descanso  y  contento; 
Secaste  la  flor, 

Y  llevóla  el  viento* 
Viviré  penando. 
Pues  VIVO  muriendo ; 
Que  vida  sin  gusto 
Es  ardiente  infierno.  • 

{Bommuero  general  de  Madrid,  1804  y  16U.) 


36. 

Bajaba  entre  nubes  de  oro 
Del  cielo  la  blanca  aurora , 
A  las  fuentes  dando  risa 

Y  á  las  flores  tierno  aljófar. 
Cuando  su  nevada  mano 
Me  bafiaba  perezosa 

Los  ojos  en  dulce  sueño. 
La  imaginación  en  sombras. 
Llevóme  por  una  selva 
Una  bellísima  diosa 
Aun  palacio ,  de  quien  era 
Cristal  la  máquina  toda , 
Las  molduras  de  oro  puro. 
Con  tantas  piedras  preciosas 
Como  por  anril  los  prados 
De  vanas  flores  se  bordan. 
Sobre  gradas  de  esmeraldas. 
De  sus  pies  verdes  alfombras. 
En  ricas  sillas  y  estrados 
Vi  diferentes  personas. 
Quién  eran  le  pregunté , 
Viendo  su  esfera  tan  corla 
Abreviado  el  cielo ,  y  dijo : 
c  Oye,  Mariana  amorosa ; 
Yo  soy  tu  agradecimiento. 
Que  be  venido  en  esta  forma 
A  enseñarte  á  quién  le  debes , 
Porque  su  amor  reconozcas, 
i  Ves  aquel  mancebo  heroico. 
Que,  como  Júpiter,  toma 
El  rayo  de  aquella  espada  ^ 

De  quien  tiembla  el  mundo  agoraf 
PuesesFilipe,  tu  rey, 

Y  la  celestial  señora 

Que  está  á  su  lado,  Isabel , 
Fénix  de  hermosura  sola. 
Aquel  ángel  es  María, 
En  quien  los  dos  se  transforman,   ^ 
Espejo  en  que  están  mirando 
Laá"  esperanzas  que  gozan. 
Aquel  sol  de  nieve  y  nácar. 
Cuya  ausencia  España  llora , 
Es  la  gran  reina  Je  Hungría, 
Ya  de  Alemania  corona, 
flquel  entre  dulce  y  grave 
Es  Carlos,  que  ya  despoja 
Enemigos  de  la  Iglesia , 
Que  á  sus  pies  divinos  postra. 
Es  el  infante  Fernando 
£1  de  la  púrpura  roja , 
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Como  Jazmio  en  clavel 

Y  como  azucena  en  rosa ; 

Y  si  quieres  ver,  después 
De  personas  tan  heroicas » 
El  Argos  que  se  desvela 
En  que  en  efeto  se  ponga 
El  bien  de  la  monarquía, 
Uira  sin  lisonja  y  loa 

El  gran  conde  de  Olivares; 
Que  la  verdad  no  es  Usonja.i 
Yo  entonces  dije  á  los  reyes, 
Con  Toz  aunque  temerosa : 
c  Reyes ,  á  quien  guarde  el  cielo 
Dos  vidas  que  tanto  importan , 
Por  la  merced  recibida 
De  esas  manos  poderosas, 
Mariana  os  besa  los  pies , 
Que  humilde  y  indigna  adora. 
Su  agüelo  y  pdres  os  dan 
Tantas  gracias,  que  son  pocas 
Para  su  leual  las  estrellas 
De  la  nocne  mas  hermosa. 
Finalmente ,  yo  tendré 
Para  alfileres  y  tocas. 
Porque  después  que  no  pasan. 
Valen  mas  caras  las  cosas. » 
Cuando  esto  diciendo  estaba , 
Despierto  y  digo  : « Por  obra 
Tengo  de  poner  el  sueño, 
O  en  dulce  verso  ó  en  prosa,  i 

Y  asi,  vengo,  excelsos  reyes, 
A  que  sepáis  de  mi  boca 

§ue  es  fábula  lo  soñado, 
lo  agradecido  historia. 

(Oidiee  aatdgnto  del  sefior  don  Agmtln  Qann,  fol.  8.) 


37. 

lOtfAUCÉ  i  LAS  VmfTDBOSAS  BODAS  QUE  SS  CeLEBRÁBON 
EII  LA  mSIGIfB  CIUDAD  DE  VALENCIA. 

Va  Bombiando  todos  los  Grandes  qae  se  hallaron  en  elli  debajo 

de  nombres  pastoriles.) 

A  las  bodas  venturosas 
De  Felipe  de  Madrid , 
Lo  mejor  de  Manzanares 
Vino  á  Valencia  del  Cid. 
Pobres  están  los  concejos. 
No  tienen  con  qué  venir, 
Pero  amor  y  lealtad 
A  todos  hace  acudir ; 
Empeñan  sus  heredades, 

Y  comienzan  á  salir 
Peones  de  Colomera , 
Caballeros  de  Moclin. 
Boban  las  tiendas  de  suerte, 
Que  aun  en  solo  bocaci 
Hubo  alguno  que  gastó 
Mas  de  mil  maravedís. 
Muchos  sacaron  fiado , 

Sin  reparar  en  el  fin ; 
Que  una  fiesta  resfriada 
Vuelve  á  un  hombre  matachín. 
Lo  que  sacaron  apriesa 
Con  la  vara  de  medir , 
Muchos  pagarán  despacio 
Por  la  de  algún  alguacil. 
Pero  sea  lo  que  fuere , 
Cuando  llegue  San  Martín 
Grandes  se  mostrarán  lodos , 
Porque  son  grandes  al  fin. 
Kl  gran  Rabadán  al  reino 
Vino  de  Valladolid 
Con  galanes  labradores 

Y  mas  floridos  que  abril. 
Diego,  su  hermano,  te  sigue, 
Juan  Padilla  y  Blas  Marlin, 
Pedro  Crespo  el  de  Mnrruecos, 
Mase  Alonso  y  Antón  Gil, 


Sin  otra  gente  del  campo, 
Que  pasaban  de  dos  mil ; 
Sesenta  rocines  cubre 
De  frisa  y  guadam^ci. 
Mendo  de  Guadalajara, 
Mayoral  grande  y  gentil. 
El  del  escudo  partido 
De  verde  y  escarlalin. 
También  mostró  su  grandeza 

Y  voluntad  de  salir 

Con  sus  dos  gallardos  yernos , 
Juan  Saldaña  y  Blas  Crespin; 
Que  Albano  estaba  en  el  Tórmes, 

Y  no  le  pudo  sesuir, 
Porque  ya  las  soledades 

Le  han  vuelto  firay  Juan  Guarín. 
Aquel  Pedro ,  labrador 
Tan  ingenioso  y  sutil , 
Que  en  la  mar  tembló  MoratOf 

Y  en  la  campaña  Celin , 
Dejó  los  carros  del  agua» 

Y  vino  como  un  neblí, 

A  ser  águila  en  la  tierra , 

Como  fué  en  la  mar  delQn. 

No  menos  con  Juan ,  su  hermano  | 

Y  otro  Pedro  Florentin , 
Honró  las  bodas  gastando 
Un  cerro  de  Potosí. 

Con  Juan  de  Cuellar,  su  hijo» 
Del  Ebro,  que  fué  á  regir, 
Marcos  de  Alburquerque  vino. 
Otro  español  paladín. 
Eü  estos  tiempos  y  fiestas, 
Que  es  cosa  y  cosa  decí , 

?ae  estaba  preñado  el  mar,* 
gritaba  por  parir. 
El  sacristán  de -Sevilla , 
Que  por  eso  vino  allf , 
Púsose  mas  cjue  un  pimiento 

Y  que  unos  piés  de  perdiz , 

Y  con  Benito  de  Lémos, 
Que  á  Ñapóles  quiere  ir , 
Fué  á  ver  si  la  mar  paria, 
Que  nunca  lo  oyó  decir; 
Por  decirlo  al  Padre  Santo, 
Que  ha  de  pasar  alli, 
Aunque  él  lo  supo  en  Ferrara, 

Y  los  bendijo  en  lalin. 

En  llegando ,  el  mar  preñado» 
No  lo  podiendo  sufrir. 
Con  grandes  truenos  y  voces 
Parió  un  ángel  de  marGI. 
Es  una  perla  preciosa , 
En  que  se  pudo  cnbrir 
La  esposa  del  mejor  mozo 
Que  hay  de  Toledo  á  París. 
Luego  el  mayoral  de  Helipe, 
Que  de  su  pecho  gentil 
Es  el  san  Juan  regalado, 
y  el  Jonatás  de  David , 
Fué  á  ver  la  novia ,  y  Alberto , 

?ue  fué  cara  de  A7.ofrin, 
ahora  viene  á  caf^urse 
Con  Clara  de  Balsain. 
Los  que  van  con  él  parecen. 
Vestidos  de  carmesí , 
Un  rosario  de  coral, 

Y  él  á  la  postre  un  rubf. 
Hablaron  los  dos  un  rato; 
Lo  que  fué  no  lo  entendí, 

Y  entre  tanto  su  cuñado 
Fué  de  Valencia  á  Madrid. 
Los  que  trujeron  la  nueva 
Del  alemán  serafín , 
Escuchando  los  de  España, 
Vinieron  cantando  ansí : 

Del  mar  á  la  tierra  amiga 
Ya  Margarita  salió , 
Dios  á  Helipe  se  la  dio , 
San  Pedro  se  la  bendiga» 

Al  justo  vino  el  compás ; 
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Pprqtie  son  los  dos  tan  buenos, 
Que  ni  él  podo  querer  menos, 
Ni  ella  pudo  querer  mas. 
Dejó  la  mar  enemiga , 

Y  en  la  tierra  amiga  entró; 
Diosa  Helipe  se  la  dió^ 
San  Pedro  se  ¡a  bendiga. 

Mientras  se  llegaba  el  dia 
Del  alegre  desposorio, 
Paseaban  el  terrero 
Muchos  labradores  mozos. 
Los  tres  hijos  de  Denilo, 
Tan  discretos  y  mañosos, 
En  todos  los  ejercicios 
Se  señalan  entre  todos; 
Con  los  músicos  de  Helipe 
En  Manzanares  famoso, 
Haciendo  los  foliones. 
Entraron  cantando  á  coros : 

Isabel  ó  Margarita 
Ambas  van  á  lavar  d  o  mar. 
Si  ven  lavar,  millor  torcer, 
Namoréme  de  seu  lavar. 

Para  la  boda  vecina, 
A  quien  ninguna  se  iguale, 
Margarita  del  mar  sale, 
Isabel  al  mar  camina; 
Cielo  loma  la  marina, 
Sol  la  tierra  y  gloria  el  mar; 
Si  ven  lavar,  millor  torcer, 
Hamorime  de  seu  lavar. 

Miguel  Francisco  el  Medrano , 
En  el  terrero  mil  veces 
Hallaba ,  como  galán , 
A  Pascuala  de  Menéses, 
Que  desde  el  terrado  un  dia 
De  azahar  le  dióuoramilleie; 
Que  era  en  Valencia  y  abril, 

Y  los  naranjos  Qorecen. 
Sintióse  favorecido, 

Y  asi ,  la  noche  siguiente 
Una  música  le  dio, 
Cantando  de  aquesta  suerte . 

Arrojóme  las  naranjuelas 

Con  los  ramos  del  blanco  azahar; 

Arrójemelas  y  arrójeselas, 

Y  tórnemelas  d  arrojar. 

Para  que  juzgase  yo 

Cuál  de  las  dos  son  roas  blancas, 

De  sus  bellas  manos  fraucas 

Azahar  del  cielo  llovió. 

£1  alma  le  respondió. 

Que  aun  era  negro  el  azahar^ 

Arrójemelas  y  arrójeselas, 

Y  tórnamelas  á  arrojar. 

Seguro  de  ganar  entro 
En  este  j  lego  de  amor 
El  fruto  de  aquella  flor, 
Pues  el  fruto  viene  dentro; 
Porque  ganase  un  encuentro 
Gustó  de  echarme  nn  azar , 
Arrójamelas  y  arrójeselas, 

Y  tornómelas  d  arrojar, 

Pedro ,  labrador,  que  vio 
Andar  la  fiesta  revuelta. 
Trazó  una  danza  una  noche, 

Y  dio  una  rica  librea. 

Y  tuvo  tanta  ventura 
Que  Helipe,  vestido  della. 
Danzó  alelante  las  damas 
Con  divina  gentileza. 
Tenia  una  pretensión 
Pedro,  y  no  salió  con  ella, 

Y  enojado  de  su  dicha , 
Se  fué  luego  del  aldea, 

Y  en  otra  fíevit  amaré; 

Que  él  j  su  padre  en  la  gnem 


Mil  cabezas  descabrierort, 

Y  él  no  cubre  su  cabeza. 
Llegó  el  dia  de  la  boda, 

Y  entró  Margarita  bella 

Y  el  esposo  de  Isabel 
Con  gran  regocijo  y  Gesta. 
Los  labradores  del  Tajo 

Y  algunos  de  lejas  tierras 
Tan  bizarros  le  acompañan 
Como  si  fuera  la  Reina. 
Juan  Pimentel,  que  tenia 
Aquella  tierra  en  Fenicia, 
Con  Benita  de  los  Velez 
Mostró  notable  grandeza, 

Y  Antón  Sánchez  de  Miranda, 
Que  las  Italias  gobierna 
Con  Pascuala  cíe  Bazan , 
Mas  linda  que  una  condesa. 
£1  zoizo  de  la  guarda 
Rigiendo  mas  de  sesenta 
Colorados  y  amarillos, 

Y  el  de  las  calzas  tudescas» 
Melchor  de  Hijar  y  Belcbile 
Con  su  Francisca  encubierta. 
Que  por  honra  de  Aragón 
Trujo  un  carro  de  oro  y  seda. 
De  Flándes ,  Genova  y  Austria 
Trujeron  gloria  y  nobleza 
Pedro  Andrea  y  Luis  de  (Jmala, 
filas  de  Orange  y  Gil  Haltera. 
Juan  López  de  Albadelista 

Su  gravedad  representa, 
Pero  Nájera  Manrique 
No  menos  del  la  se  precia. 
Melchor  Borja,  el  de  Gandía, 
La  de  sus  abuelos  muestra, 
Con  Francisco  de  los  Velez, 
Gloria  y  honor  de  su  tierra. 
Con  este  aparato  y  pompa 
Llegaron  hasta  la  iglesia. 
Donde  Helipe  y  Isabej 
Los  dos  cuñados  esperan. 
Allí  á  los  dos  casaron 
En  dos  misas  con  gran  Gesta, 
El  de  Roma  y  Antíoquia 
Con  ricas  casullas  puestas. 
A  esto  la  cabeza  líspaña. 
Que  oyó  á  la  fama  las  nuevas , 
\  las  musas  del  Parnaso 
Cantaron  desta  manera: 

Para  en  uno  son  los  dos , 
Vivan  y  guárdelos  Dios. 

En  la  mas  alta  monta&a 

Celebra  bodas  amor, 

Y  asi  á  la  luna  mejor 

El  sol  Lias  bello  acompaña. 

Pues  consiste  el  bien  de  EspaSa 

En  que  se  junten  los  dos, 

Vivan  y  guárdelos  Dios. 

Diqs  la  bendición  les  dé. 
Con  que  Abrahan  rico  estuvo, 
Mas  hijos  que  Jacob  tuvo, 
'^Y  mas  años  que  Noé; 
Del  un  polo  al  otro  esté 
Todo  sujeto  á  los  dos ; 
Vivan  y  guárdelos  Dios, 

(BibUoteea  HipsilaBi.) 
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A  la  dorada  cabeza, 
En  cuyas  plantas,  que  besa. 
Tiende  humilde  Manzanares 
Cristal  sobre  rubia  arena , 

Una  mujer  desgreñada  ^ 

Esiá  llamando  soberbia,  '" 

No  porque  no  puede  entrar. 
Mas  porque  al  dueüo  respeta* 


LETRiaAS, 

Sin  ojos  Tiene ,  annqne  mira 
Coaoios  nacen ,  siendo  ciega, 

Y  sin  carne ,  porque  acaba 
Cuanta  mortal  carne  encuentia. 

Helada  viene,  que  en  fln 
Luego  los  huesos  se  hielan 
Sin  carne,  porque  el  calor 
ho  se  conserva  sin  ella. 

Era  esta  blanca  figura 
Tan  vieja»  que  el  mundo  apenas 
Cuatro  personas  tenia 
Cuando  nació  de  una  de  ellas. 

Cubierta  viene  de  un  manto; 
Que  siempre  viene  cubierta» 
Porque  de  su  cierta  herida 
Es  siempre  incierta  la  flecha* 

Esta  con  yerba  en  un  arco 
Trae ,  porque  es  heno  y  yerba 
La  juventud ,  qué  se  pasa 

Y  como  la  flor  se  seca. 
Como  ve  que  no  responden « 

Ifiró  por  la  puerta  atenta; 

Que  no  hay  portero  en  el  mondo 

Que  se  atreva  á  detenerla. 

Al  rededor  de  la  cama 
Vio  que  alternaban  endechas 
Al  gran  monarca  de  Europa 
Muchas  hermosas  doncellas. 

Conoció  la  Religión, 
La  Justicia  y  la  Clemencia» 
La  Paz,  Prudencia  y  Templanzai 
La  Verdad  y  Fortaleza , 

Sin  otras  mil  que  decían : 
€l1oy  nuestro  padre  nos  dejat 
^ttestro  santo  protector, 
Nuestro  divino  planeta; 

»Que  como  el  sol  por  los  signos» 
Por  nuestras  claras  esferas 
Iba  dando  luz  Filipo 
A  dos  mundos,  que  boy  desprecia.» 

Atenta  estaba  la  Mnerte 
A  las  razones  propuestas, 

Y  viendo  que  eran  tan  justas. 
Dicen  que  lloró  ccn  ellas» 

Mas  no  pudieudo  excusarse 
De  ejecutar  por  la  deuda 
El  mandamiento  del  Bey 
Que  sobre  los  reyes  reina. 

Asomó  la  frente  ^  dijo : 
tjFilípo!»  á  cuya  violenta 

Y  espantosa  voz  temblaron 
Laurel ,  cayado^y  riberas. 

No  se  esconde  el  alma  noble, 
NI  el  cuerpo  saturado  tiembla; 
Que  no  era  el  cuerpo  sagrado 
Para  que  esconderse  pueda ; 

Antes  con  voz  sosegada 
Dijo:  «¿Qué  me  quieres?  Llega. 
—Este  memorial,  responde. 
Toma ,  Filipo,  y  decreta.» 

Leyó  Filipo,  y  decía 
Esto  solo  eu  pocas  letras : 
«Memorial  de  que  soy  hombre;» 

Y  esto  decreta  al  lin  dellas  : 
cYa  lo  sé,  porque  mi  padre, 

Carlos  Quinto,  heroico  cesar, 
Máximo,  invicto,  supremo, 
Murió  en  Yuste  en  una  cuida. 

»Esteserafin  divino, 
Lleno  de  heridas  sangrientas,, 
Cuyas  abrasadas  alas 
Desle  triángulo  cuelgan, 

>Me  dejó  mi  padre  entonces 
Para  ejen>plo  y  para  señas. 
Aunque  él  las  da  del  seguro. 
Para  que  todos  le  tongan. 
^  »Antesque  él  muriese, aqol 
r^o  dudo  que  parecieras 
Fuerte;  mas  pasó  la  luz, 
Claras  son  ya  tus  tinieblas. 

»— Filipo',  la  Muene  dijo, 
Ya  es  tiempo  y  tiempo  que  mneraSf 
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Cargado  de  aSos  y  glortas, 
Para  que  goces  la  eterna. 

•Agravio  fué  prorogarte 
El  término,  que  ya  cesa ; 
Pero  fué  porque  entre  tanto 
Tus  nuevas  águilas  crezcan. 

•Salga  el  fénix  de  tus  aras» 
Tlvan  tus  cenizas  muertas. 
En  cuya  imagen  divina 
No  te  vas ,  que  en  él  te  quedas. 

a— Espera,  Muerte  ( le  dijo 
La  Religión ),  Muerte,  espera; 
Mira  que  quitas  la  vida 
Al  mayor  rey  de  la  tierra ; 

»Mira  que  apenas  el  sol 
En  dos  días  y  en  mil  vueltas 
Mira  los  reinos  que  rige 

Y  los  mares  que  sujeta ; 
^  »Mira  qne  este  gran  pastor 

Con  solo  un  silbo  amedrenta 
Los  lobos  de  África  y  Asia , 
Que  nuestros  rediles  cercan; 

»Mira  que  los  gallos  cantan 
La  i^loria  de  sus  empresas. 
Olvidados  de  Pavia , 
Si  de  San  Quintín  se  acercan ; 

•Mira  que  en  la  silva  fria 
La  caledonia  princesa 

Suedará,  si  muere  Alcldes» 
echa  una  sierpe  lernea. 

•Ya  sabes  que  tiene  Flándes 
Monstros  de  siete  cabezas. 
Persecución  del  ganado 
De  nuestra  marca  bermeja. 

•Déjale ,  Muerte,  que  viva, 
Pues  vence  el  mundo  sin  fuerzas. 
Aunque  el  alma  entre  estos  huesos 
Sol  en  invierno  parezca. 

»^No  puede  ser,  respondió; 
Que  está  dada  la  sentencia 
Por  tribunal  que  no  tieno 
Apelación  ni  respuesta. 

•—Si  tiene,  dijo  la  Paz; 
Apelo  á  su  gran  clemencia; 
Los  diez  años  de  Ecequias 
Pide  Espada,  España  apela. 

•—No  os  canséis,  les  respondió.» 

Y  disparando  una  flecha, 
Pasó  el  pecho  de  Filipo , 
fiev  diamante  y  hombre  cera; 

A  cuyo  golpe  se  vieron 
Caer  de  golpe  dos  puertas, 

Y  abr.rst!  también  dos  nubes 
Llenas  de  luz  y  de  estrellas. 

Vióse  en  el  cielo  un  pastor, 
Marte  de  la  quinta  esfera. 
Con  un  pellico  de  acero 

Y  una  casaca  de  perlas. 
cCárlos,  dijeron  á  vocef 

Las  virtudes ,  Carlos  muestra 
Que  al  gran  Filipo  reciUe 

Y  que  su  centro  le  enseña. 
•Mas  arriba  el  gran  Laurencio 

Sus  santos  brazos  le  muestra. 
Por  mártir  de  sus  parrillas 

Y  el  templo  de  su  promesa.  ^ 
•Julián ,  Segundo  y  IsidrOt 

Diego,  Jacinto  y  Teresa, 
Todos  le  abrazan ,  y  todos 
Al  trono  empíreo  le  llevan.i 

Cuando  á  la  tierra  bajaron. 
Llenos  de  lá^rritnas  tiernas 
Los  ojos  liis  tristes  damas 
Sobre  una  basa  contemplan 

Un  joven  resplandeciente, 
Como  entre  las  nubes  densas 
Suele,  coronado,  el  sol 
Tender  las  doradas  hebras; 

La  planta  sobre  un  diamanto, 
En  que  estaban  estas  letras : 
Filipo  Tercero  tny. 
Rey  ie  España  y  fiiiU  nueva. 
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Un  bastón  de  general 
Tiene  en  la  mano  derecha  f 
Con  un  rétulo  que  dice  : 
Soy  defensor  de  la  Iglesia. 

En  la  izquierda  tiene  el  mnndOy 

Y  como  es  tierno,  v  él  pesa. 
Un  gran  Sandovaí  le  ayuda 

Y  arrima  en  él  la  cabeza. 
Cuando  vieron  las  virtudes 

Que  ya  el  rojo  fénix  vuela , 

Que  ya  se  renueva  España , 

Que  ya  la  tierra  se  aleara; 

Sonando  sonoras  cajas 

Y  belísonas  trompetas. 
Asi  dicen ,  y  á  sus  plantas 
La  bella  España  presentan: 

•Salve,  tercero  monarca 
Del  segundo,  que  en  Dios  reinai 
Poruue  para  dos  tan  grandes 
Era  la  tierra  peifueña. 

«Salve,  aurora  celestial 
Del  sol ,  cuya  luz  inmensa» 
Para  que  naciese  el  tuyo , 
Se  puso  en  la  noche  eterna. 

«Salve,  divino  retrato, 
Estampa  gloriosa,  impresa 
De  aquel  alnna  original 
Sobre  sus  doradas  letras. 

•Vivas  un  siglo  y  mil  siglos; 
Si  ahora  las  vidas  fueran 
Como  al  principio  del  mundo» 
Su  fln  tus  imperios  sean. 

•Humillen  remotos  indios 
Las  indómitas  cabezas 
A  tus  armas,  y  su  oro 
Entre  tus  laureles  tuerzas. 

•Desde  el  fiero  Margayátes 
A  las  islas  de  las  Velas, 

Y  del  mar  Dulce  á  Gondora 

To  heroico  nombre  obedezcan. 
•En  cuanto  escondiere  Atlanta 
La  divina  luz  febea , 

Y  á  las  ricas  Filipinas 
Mostrare  orienta  es  trenzas, 

•El  antartico  Neptono 
Sus  blancas  telas  ofrezca.. 

Y  el  contrapuesto  á  su  polo 
Sos  aromas  y  riquezas, 

•Tus  capitanes  descubran 
Tierras  jamás  descubiertas, 
Donde  Magallanes  vio 
Llamas  de  fuego,  y  no  yerbas. 

•Oprimas  el  Océano 
Con  tantas  naves,  que  apenas 
Sus  quillas  sufran  sus  hombros 
Ni  el  viento  ocupe  sus  velas. 

>  Seas  Pomponio  en  la  paz ,    , 
Seas  Trajano  en  la  guerra. 
Tu  padre  en  la  religión, 

Y  en  todo  tu  padre  seas.^ 
Ya  respondían  los  montes. 

Los  árboles  y  las  selvas. 
Ya  las  fuentes  y  los  rios , 
Hasta  las  aves  y  fieras. 

Reinos,  mares  y  ciudades  f 
Villas,  castillos  y  aldeas. 
Que  los  animaba  el  eco. 
Voz  de  sus  aguas  y  peñas; 

Cuando  humilde  Manzanares 
Alzó  de  su  verde  cueva 
La  baja  frente,  oe&ída 
De  linos,  juncia  y  verbena, 

Y  dijo :  cOh  clara  esperanza 
De  España,  oh  gloria  suprema 
De  Fernandos  y  Filipos , 
Austral  y  hispana  ascendencia; 

•En  hora  buena,  pastor, 
La  cuna  que  mis  riberas 
Ofrecieron  á  tu  oriente 
En  templo  tan  alto  vuelvas, 

>A  sus  paralelos  de  oro 
Ha  dado  cuarenta  vueltas, 


El  que  por  los  campos  de  Elli 
Guardaba  de  Atmeto  ovejas, 

•En  tanto  que  el  mayoral, 
Cuyos  ganados  heredas,  i 

Tuvo  aqui  su  corte  y  casa. 
Que  por  muchos  siglos  ten^s. 

•Testigo  soy  de  sus  glorias, 
Siempre  he  visto  sus  grandezas, 
Pero  la  mayor  ha  sido 
Retratar  en  ti  su  idea. 

•Que  para  saber  quién  eres, 
Basta,  Filtpo,  que  sepas 
Que  en  su  ocaso  nos  das  luz 
I  en  su  muerte  nos  consuelas. 

•Merezcan,  pastor,  mis  ojos 
Ver  la  soberana  prenda. 
Antes  que  mis  puentes  pases 
Para  breve  ó  larga  ausencia. 

•Esto  pido  al  cielo  solo; 
Que  como  tu  prenda  vea , 
Sufriré  cualquiera  agravio, 
Tendré  esperanza  y  paciencia.! 

Dijo ;  y  abriéndose  el  marco 
De  la  ventana  pequeña. 
Se  vio  de  una  hermosa  dama 
La  esclarecida  presencia. 

Nunca  por  el  rojo  orienta 
Sacó  Febo  la  cabeza 
Coronada  de  mas  rayos. 
Bebiendo  al  alba  las  perlas. 

Nunca  por  el  verde  abril 
La  esmaltada  primavera 
Mostró  la  frente  á  los  campos, 
Sembró  lirios  y  azucenas. 

Nunca  la  casta  Diana, 
Nunca  el  tercero  planeta 
Mostraron  mas  hermosura 
Que  esta  soberana  reina. 

Mas  cuando  ya  Manzanares, 
Coa  Aretusa  y  Filena, 
Dóris ,  Antandra  y  Silvana , 
Ninfas  de  su  monte  y  selvas , 

Iban  á  besar  sus  plantas, 

Y  entretejer  para  ellas 
Ricas  alfombras  de  flores. 
En  vez  de  hilos  de  oro  y  seda, 

Solo  se  vio  la  cabana 
Cubierta  de  neprras  telas, 

Y  eti  medio  un  túmulo  triste. 
Que  al  muerto  Filipo  encierra. 

En  una  roja  almohada 
Una  corona  se  muestra , 
Que  algunas  letras  adornan, 
Que  dicen  desta  manera : 

Aqui  yace  el  aran  Filipo^ 
De  tan  celettial  materia^ 
Que  apenas  murió  con  carne 
Par  no  reeoloerie  en  tierra^ 
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Amor,  cansado  de  ver 
Que  sus  profundos  efelos 
Enloquecen  los  sugetos 
Con  pesar  ó  con  placer. 

Hizo  una  casa  de  locos , 
Fundada  entre  montes  yermos; 
Mas  para  tantos  enfermos 
Gabias  y  aposentos  pocos. 

Eran  las  paredes  viento, 
Vidro  el  techo ,  y  las  colunas 
Doradas  de  engaño  algunas, 
Y  sobre  arena  el  cimiento. 

Hizo  portero  al  Temor, 
Porque  ya  convalecía. 
Pues  amar  sin  osadía 
Es  poner  llave  al  amor. 

Puso  muy  fuertes  prisiones, 
Cepos,  grillos  y  candados. 
Del  mismo  hierro  labrados 
De  608  locas  pretensiones. 
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Llevó  al  Respeto,  aunque  es  pocoi 
Lo  que  en  sér  loco  locó. 
Mas  en  efecto  le  ató 
Por  melancólico  loco. 

En  la  gabia  mas  cerrada 
Fué  el  Atrevimiento  alado 
Por  loco  desatinado , 
Que  no  reparaba  en  nada. 

Prendió  la  Imaginaeion; 
Porque  jamás  descansaba; 
Que  no  hay  locura  mas  bra?t 
Que  no  dormir  la  pasión. 

Puso  un  sayo  verde  y  blaaCO 
A  la  Esperanza  en  amar. 
Porque  tras  largo  esperar 
Entretiene  y  deja  en  blanco. 

Este  á  los  locos  de  fama 
Libre  á  la  mesa  servia; 
Que  una  esperanza  baldía 
Sustenta  y  mata  á  quioo  ama. 

A  la  Tristeza  mayor 
Hizo  guarda  de  la  cava» 
Para  ver  si  se  alegraba; 
Que  el  vino  es  cama  de  amor. 

Prendió  por  desvanecido 
Al  Pensamiento  allanero; 
Pero  sa  lióse  lí^^ero, 

Y  resistióse  atrevido. 
Consintióle  que  se  aleje , 

T  mandó  tener  alado 
Al  Favor  por  deslenguadOf 

Y  al  Agravio  por  hereje. 
Mandó  poner  al  Desden 

ÜDos  grillos  de  piedad 
Por  loco  de  gravedad 
T  que  á  nadie  traló  bien. 

T  por  loco  divertidOt 
Poco  de  ofender  seguro  t 
En  un  calabozo  escuro 
Mizo  poner  al  Olvido. 

Y  por  sufrir  el  calor, 
T  al  llanto  hacer  resistencia» 
Cocinera  ¿  la  Paciencia, 

Y  al  Sufrimiento  aguador. 

Y  mandó  que  los  aprieten 
Adonde  los  vean  pocos, 
A  los  suspiros  por  locos  , 
Qoe  donde  quiera  se  meten ; 

Y  que  atados  pies  y  manos  , 
Daerman  siempre  en  cosas  vanas* 
Las  sospechas  por  livianas, 

Y  los  celos  por  villanos. 
A  la  Ausencia  puso  en  gabfa, 

Qoe  era  loca  siempre  ciega , 
Porque  cuando  agravia ,  niega, 

Y  cuanto  piensa  le  agravia. 
Hizo  un  aposento  aparte. 

Sin  puerta,  ventana  y  lumbre» 
Para  encerrar  laposlombre 
Contra  quien  no  vale  el  arte. 

Que  era  loco  peligroso 
Con  furia  de  tantos  daños. 
Que  suele  estar  muchos  aCiO0 
£a  una  tema  furioso. 

Con  esta  casa  el  Amor» 
Encerrando  sus  efetos. 
Mandó  que  solos  discretOf 
Entren  i  ver  su  labor. 

A  lo  menos  la  botica 
Del  Escarmiento  famosa. 
Que  de  Apuleyo  la  rosa 
Para  medicina  aplica. 

Donde  el  doctor  Desengaño 

Y  el  cirujano  Vejez 
Bemedian  mas  de  una  vez  ^ 
Que  el  peligro  en  todo  un  ano. 

¡Ay  de  mi,  que  en  ella  estoy» 
Cran  mal,  desengaño  poco! 
Pero  no  soy  yo  muy  loco. 
Pues  confieso  que  lo  soy. 

( Él  PeregriRo  e»  M  patria,  V¡b*  nj 
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Abre  los  ojos  del  alma. 
Pues  los  del  cuerpo  te  ciegan» 
Óh  tú,  que  vienes  al  mundo 

Y  estás  llamando  á  la  puerta^ 
Mira  que  sales  al  mar. 
Aunque  sales  á  la  tierra. 
Donde  mayores  peligros 

Y  mas  naufrafjios  te  esperan. 
Oh  puerto  de  juventud. 
Cuyas  nudas  lisonjeras 

Están  llamando  á  los  añoff»  , 

Que  tus  orillas  pasean. 

Sale  la  nave  gallarda. 

Poco  lastre  •  muchas  velas» 

Al  pajaril  de  esperanza. 

Que  sobre  las  aguas  vuela; 

Manda  el  piloto  Apetito, 

Rige,  discurre,  gobierna» 

Porque  la  Razón  divina 

Ya  debajo  de  cubierta, 

Y  cuando  el  golfo  de  la  Vida  llega; 
Ciérrase  el  cielo  y  no  se  ve  la  tierra , 
Braman  los  vientos,  y  llorando  el  alma. 
Dice  desde  la  popa :  cAmaina^  amaina.* 

Llega  el  ingenio  de  Ulises 
Al  canto  de  las  sirenas, 
A  los  encantos  de  Circe, 

Y  de  Calípso  á  la  cueva  ^ 
Llega  al  monte  de  Sicilia» 
Donde  con  el  remo  ciega 
Al  gran  hijo  de  Neptuno , 

Y  vuelve  contento  á  Grecia; 
^  Pero  tú,  engañado  joven , 

Que  sin  ciencia  y  experiencia 
De  las  sirenas  que  cantan 
Para  que  el  alma  suspendas» 
Bindes  el  fácil  oido 

Y  la  voluntad  elevas 
A  la  música  lasciva , 
Que  te  llama  y  te  despena» 
La  proa  en  sus  ecos  pones» 
Todas  las  velas  despliegas , 
Duermen  al  son  los  sentidos, 

Y  cuando  á  sus  brazos  llegas , 

Su  voz  es  quejas ,  su  blandura  eS  poCas» 
La  fiesta  llanto,  sirtes  las  sirenas; 
Encallan ,  toda  es  agua  la  carlinga , 
Dan  á  la  bomba,  y  que  se  pierden  gritan. 

Hállase  la  edad  gasUda , 
La  vida  corta  y  enfermar 
La  vejez  en  un  escollo. 
Amenazando  las  fuerzas; 
La  muerte  viene  detrás , 
«Que  por  unas  nubes  negras 
Truenos  y  piedra  amenaza  # 
Aunque  hay  sepulcros  sin  piedra; 

Y  el  misero  navegante 
Adonde  vio  las  estrellas 
Yuelve  los  ojos  y  dice: 
«Piedad,  que  la  mar  me  anega* a 
Turbulento  le  responde , 
Bevolviendo  agua  y  arenas» 
Articulándole  el  aire 

Voz  que  responda  á  sus  quejas: 

«Tú  entraste,  ciego  el  piloto ; 

Si  te  pierdes,  que  le  pierdas ; 

Que  no  hay  soberbia  nías  alta 

Que  ser  Faetón  de  bajezas »       .        ,     . 

Y  cuando  el  cuerpo  llora,  el  alma  tiembla» 
Saca  el  sol  de  piedad  las  rubias  trenzas, 

Y  en  una  tabla  de  arrepentimiento 

Llega  el  cuerpo  á  la  orilla,  el  alma  al  puerto. 

{El  Peregrim  e»  wpatrUt  lib.  iVi) 
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Tafde  me  bnscais »  engafios; 
One  8i  Us  lágrimas  mías 
Dieron  principio  á  mis  dias, 
iQué  será  el  fin  de  mis  añost 

Si  al  principio  qae  he  tenido 
Es  fuerza  corresponder 
Este  fin  qne  he  ae  tener, 
¿Qaé  me  pedis  ó  qué  os  pido? 

Dejadme,  locos  engaños; 
No  mas,  esperanzas  mías; 

§ue  el  alba  dice  los  días, 
la  desdicha  los  años. 

¡Cuan  vanamente  os  parece » 
T  por  consejo  engañado. 
Que  anochece  arrebolado 
El  sol  que  en  asua  amanece  t 

Que  si  tales  desengaños 
Muestran  que  bgrimas  mias 
Dieron  principio  á  mis  días» 
Tal  sera  el  fin  de  nkis  años. 

Muestran  los  ojos  llorando 
Que  un  mar  la  vida  ha  de  ser. 
Pues  con  llorar  al  nacer, 
Van  en  agua  navegando. 

Luego  ciertos  son  los  dafioSi 
Paes  siendo  lágrimas  mias 
El  principio  de  mis  dias, 
La  maerle  es  fin  de  mis  affos. 


{Et Peregriné  a  npM$,  Ub.  if.) 
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k  U  CEUCIOR  DBIi  «C2QK>. 

Aquel  divino  Pintor 
De  la  fábrica  del  orbe. 

gue  puso  tanto  artificio 
n  las  dos  tablas  mayores; 
El  que  dio  ser  á  lá  luz 
Sobre  aquel  abismo  informe « 

Y  dividió  las  tinieblas 

De  los  claros  resplandores ; 

El  que  puso  nombre  al  dia 
T  á  la  temerosa  noche , 

Y  en  la  mitad  de  las  aguas 
Bizo  el  firmamento  noble ; 

Que  bordó  el  cielo  de  estrellas. 
La  tierra  esmaltó  de  flores , 
El  aire  de  varias  aves, 
£1  mar  de  peces  disformes; 

Auuel  que  colgó  del  cielo 
Dos  lámparas,  dos  faroles. 
Que  eternamente  alumbrasen 
De  un  polo  á  otro  conformes; 

Uizo  otro  mundo  pequeño, 

Y  á  su  semejanza  di  ole 
Forma  jr  ser,  que  la  materia 
Dtó  la  tierra,  limo  entonces; 

A  imagen  de  Dios,  en  fin. 
Hembra  y  varón ,  y  mandóles  t 
Bendiciéndoles,  crecer 

Y  multiplicar  su  nombre. 
Mandóles  henchir  la  tierra, 

Y  c|ue  los  mas  altos  montes 
Sujetasen  á  sus  plantas 
Del  ocaso  á  los  triones. 

Peces  y  aves,  r|ue  en  mar  y  aire 
Vuelan  y  nadan  sin  orden , 

Y  de  la  tierra  en  que  pacen 
Los  animales  feroces; 

V  por  las  azul«*s  a^^uas 
I^s  nailenas  y  tritones 
Con  mil  circuios  y  esferas 
Roinpeu  la  espuma  veloces. 

Ya  las  focas  y  delUnes, 
Dando  á  los  peñascos  bordes , 
Las  fortunas  pronostican. 
Las  tempestades  conocen. 


Ya  los  fieros  crocodilos. 
Armados  de  conchas  dobles , 

guieren  salir  á  la  orilla 
esde  las  aguas  salobres. 

Ya  la  púrpura  previene 
Trocar  su  sangre  en  colores , 
Con  que  la  grana  se  tina 
Que  a  Tiro  en  nobleza  honre. 

Ya  los  nácares  del  mar 
Sobre  las  peñas  se  ponen, 
Para  que  en  elTos  el  alba 
Sus  tiernas  lágrimas  llore. 

Ya  la  remora  pequeña 
Con  arro^ncia  se  opone 
A  las  venideras  naves , 
Del  mar  atrevidas  torres. 

Ya  los  glaucos  con  temor 
Los  tiernos  hijos  se  comen. 
Que  arrojan  vivos  en  viendo 
Pasar  los  peces  mayores. 

Ya  la  murena  labrada 
Es  de  las  aguas  azote , 
Ya  para  ensañar  la  pesca 
El  pólipo  el  cuerpo  encoge. 

Ya  el  Orco  oprime  las  aguas. 
Ya  el  pez-espada  las  sorbe, 
Ya,  finalmente,  se  mueven 
Cuantos  su  elemento  esconde. 

Las  águilas  por  el  aire , 
Cuya  pluma  no  corrompe 
El  tiempo,  y  que  se  renuevan 
Como  tres  veces  se  mojen. 

Vuelan  y  prueban  sus  hijos 
A  los  mas  ardientes  soles , 
Para  que  ii  no  le  miran. 
De  los  nidos  los  arrojen. 

Ya  purifican  el  mar 
Los  casados  alciones 
En  el  rigor  del  invierno , 
Hasta  que  á  la  tierra  tornen. 

Ya  el  ánade  caluroso 
De  azul  y  de  oro  compone 
El  cuello ,  ya  el  blanco  cisne 
Qniere  llorar  á  Faetonte. 

Ya  la  piadosa  cigüeña 
Sus  viejos  padres  acoge , 
Ya  del  silencio  la  grulla 
Quiere  dar  ejemplo  al  hombre. 

Ya  las  palomas  de  Venus 
Dan  principio  á  sus  amores, 
Ya  los  psítacos  comienzan 
A  imitar  humanas  voces. 

Ya ,  cual  si  á  Nagno  Alejandro 
Vieran  los  indios  pavones, 
Los  ojos  de  Argos  levantan. 
Soberbios  de  sus  favores. 

Ya  los  faisanes,  á  quien 
DIO  el  rio  Fásis  su  nombre; 
Ya  la  corneja  y  el  buho, 
Llenos  de  agüeros  enormes; 

El  milano,  que  del  austro 
Engendra ,  y  no  se  conoce 
Qne  haya  varón ,  vuelan ,  saben 
Diez  á  (Hez  y  doce  á  doce. 

Ya  los  avestruces  pardos 
Rizan  plumas,  con  que  adorne 
La  futura  sold^idesca 
Celadas  y  morriones. 

Las  garzas  y  martinetes 
Para  los  grandes  señores 
Negras  y  blancas  las  crian 
Por  las  lagunas  y  bosques. 

Ya  el  pelícano  á  sus  hijos 
Hace'^ciue  á  la  vida  tornen, 
Mordíaos  de  las  serpientes, 
Y  las  entrañas  se  rompe. 

Ya  1;«  pintada  perdiz 
Quiere  consagrarse  á  Jove, 
Ya  sin  saber  su  tragedia 
Cantal)  Filomela  y  Progne. 

Va  los  correos  del  día 
A  los  rudos  labradores 


LETRILLAS, 

Plrastn  serrfr  con  sn  canto 
De  domésUcos  relojes. 

Ya  mira  el  árabe  Téuix 
Los  árboles  del  Oróntes  • 
Para  bacer  su  nueva  patria 
Sobre  encendidos  carbones. 

En  fln,  cuantas  visten  plumaa 
Al  claro  viento  deseca  en 
Las  alas,  y  en  ramo  o  peSa 
Duermen,  anidan  y  ponen. 

Ya  relinchan  los  caballos 
De  diferentes  naciones. 
Ya  los  lobos  se  aperciben 
A  enmudecer  los  pastores. 

Ya  se  arroja  á  los  panales 
El  oso,  ya  salta  v  corre 
Mas  soberbio  el  jabalí 
Que  después  de  muerto  Adonis. 

Ya  el  toro  muestra  mas  furia  . 

gue  cuando  en  el  cielo  dore 
1  sol  por  segundo  signo 
8n  piel  de  color  de  bronce. 
Las  ovejas,  los  corderos 
T  los  ciervos  corredores 
Pacen  la  yerba  i  los  prados, 

Y  el  ramón  tierno  á  los  robles. 
Ya  el  erizo  v  la  raposa  ' 

A  batallar  se  disponen , 
Lo  que  niega  el  elefante 
Por  celos,  aunque  le. toquen* 

Ya  el  camello  enturbia  el  agda 
Para  volver  con  pies  torpes» 
Ya  vengan  el  adulterio 
Los  generosos  leones. 

Ya  el  tigre  indiano  parece 

§ue  sigue  á  los  cazadores» 
la  hermaflrodita  hiena 
Quiere  intentar  sus  traiciones. 

Ya  por  conservar  la  vida 
Muestran  valor  los  castores, 

Y  mueven  su  inmenso  cuerpo 
Los  grandes  rinocerontes. 

Ya  la  salamandra  fria 
Matar  el  ftiego  propone 
Con  el  hielo  del  veneno 
Que  en  sus  entrañas  recoge» 

Ya  se  sustentan  del  aire 
Los  vanos  camaleones, 
Figura  de  los  que  escuchan 
Las  lisonjas  de  la  corte. 

Ya  ladra  el  perro  leal, 
Ta  las  serpientes  atroces 
A  batalla  desaflan 
A  los  indianos  dragones. 

En  fin,  cuantos  por  el  campo 
Muñen ,  saltan,  ladran ,  corren» 
Reunchan,  rugen  y  gruQen» 
Balan ,  silvan ,  pacen ,  roen. 

Ya  los  Arboles  se  ensalzan» 
Hayas ,  castaBos  y  bojes » 
Fresnos ,  cipreses,  ausos» 
Cedros,  naranjos ,  limones» 

La  encina  y  hiedra  lasciva» 
Mirra ,  cinamomo ,  aloes » 
£1  pobo,  el  moral  prudente» 
Sauce ,  espino ,  laurel ,  roble» 

Palma,  pino,  l^o,  higuera» 
Lentisco ,  enebro,  alcornoque» 
Olmo,  serval ,  murta,  mirto» 
Acebnches,  ciclamores» 

Plátanos,  ácanas,  iotoSt 
£banos  de  duro  corte, 
Coavas  y  terebintos , 
Saúcos  de  infame  nombre» 

Nísperos  y  rododafnes. 
Cornicabras  en  los  montes» 
Damascos,  espinos,  ornos» 
Almendros  temiendo  el  nortea 

Bálsamos,  abetos,  dtroSf 
Almágicos,  aceróles» 
Avellanos  y  arañados, 
PenleSf  rocTocotones» 


GLOSAS»  ROMANCES,  Etc. 

Pinastros»  pérsicos ,  gnindos. 
Cabrahigos  trepadores, 
Manzanos,  loros,  cerezos» 
Tarayes  y  cameropes, 

Membrillos,  endrinos»  peros» 
Azufaifos,  belgamotes» 
Algarrobas  y  madroños» 
Almeces,  jarales  torpes, 

Olivas  y  pinabetes, 

Y  todos  cuantos  traspone 
Rústica  mano,  y  que  rinden 
Dulce  fruta  á  sus  sazones. 

Ya  las  cañas  de  los  trigos 
Temen  las  primeras  hoces » 
Y'a  parecen  por  los  prados 
Diversas  yerbas  y  flores : 

La  rosa,  el  lino,  el  clavel. 
La  azucena ,  el  jazmín  noble. 
El  alheli  variado 
De  diversos  tornasoles. 

Man  utisas,  violetas, 
Jacintos  que  Apolo  adore ,   « 
Mosquetas,  brota  vos,  salvias,' 
Las  clicies  6  mirasoles. 

Rosmarinos,  ametistes. 
De  aromáticos  olores 
Tomillos ,  casias  y  acantos »    * 
Los  tréboles  de  hojas  pobres. 

Finalmente ,  monte  y  campo 

§uiere  que  se  esmalte  y  borde» 
un  vergel  que  labra  en  medio 
A  los  demás  antepone. 

Este  riegan  cuatro  ríos 
Por  Hevilat  el  Fisonte» 
Donde  el  oro  y  piedras  nacen 
Hacia  la  parte  del  norte. 

Llámanse  los  otros  tres 
Eufrates,  Tigris,  Gehonte; 
Por  Etiopia  y  Asiría 
Bl  mar  sus  cristales  sorbe. 

Puso  Dios  en  él  á  Adán , 
Diciendo  que  coma  y  goce 
Cuantos  árboles  le  agraden» 
Cuantas  frutas  se  le  antojen. 

Solo  el  del  bien  y  del  mal 
.    Entre  todas  reservóle» 
Diciéndole :  cAdvierte,  Adán» 
Que  morirás  sí  le  comes.» 

Trí^ole  las  lleras  y  aves 
Para  que  les  diese  nombre; 
Dióseie  Adán,  y  no  halló 
Su  iffual.  su  ayuda  conforme. 

Pero  el  Criador  increado 
Echóle  sueño,  y  durmióse» 

Y  entonces  de  sus  espaldas 
Una  costilla  sacóle. 

Cubrióla  de  carne ,  y  luego 
En  la  mujer  transformóse 
Mas  hermosa  que  vio  el  sol. 
Como  á  Nazar^t  no  toque. 

Viola  Adán,  y  dijo  á  Eva 
(Que  asi  quiso  que  se  nombre) : 
cCame  de  mi  carne  v  hueso 
De  mis  huesos ;  s  ved  qué  amores. 

Mas  por  ella  ha  de  dejar 
Su  madre  y  su  padre  el  hombre, 
One  han  de  ser  dos  y  una  carne; 
Sodas  de  Dios ,  rico  dote. 

AUi  tuvieron  principio; 
Que  si  amor  se  corresponde. 
En  felicísimo  estado 
Oro  y  laurel  le  corone. 

Eva  y  Adán,  finalmente. 
Iban  desnudos  ñor  donde » 
Aunque  otros  ojos  los  vieran, 
Mo  les  saiioran  colores. 
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BOmifCB  SOBRKLO  QQE  B9  LA  COBTB. 

Agora  yaeWo  ¿  templaros, 
Desconcertado  inslnimenlo ; 
Que  de  una  tez  no  se  acaban 
Los  mochos  males  qne  tengo; 
Aanque  ya  de  suerte  estáis 
Descuadernado  7  abierto , 
Que  no  hay  cosa  que  os  parezca» 
Si  70  mismo  no  os  parezco. 
r4intemos  nuevas  historias 
De  aquellos^ pesares  viejos, 
Aunque  si  han  de  ser  pesares» 
Mejor  será  que  lloremos. 
Ayuden  cnerdas  tan  locas 
A  un  loco  de  penas  cuerdo» 
Y  el  que  niega  que  lo  soy, 
Pruebe  á  sufrir  un  destierro;  * 
Verá  que  mayor  coi  dura 
No  cabe  en  humano  pecho  ^ 
Que  á  tantos  años  de  agravios 
Kntonar  el  sufrímiento. 
Desengáñese  la  causa 
De  las  penas  que  padezco. 
Que  haberme  humillado  tanto 
Fué  de  mi  vida  remedio. 
Un  alto  ciprés  es  justo 
Que  tema  un  rayo  del  cielo» 
Pero  no  la  humilde  caña, 
Que  sabe  humillarse  al  suelo. 
[Oh  Babilonia  del  mundo! 
bien  haya  el  triste  suceso 

8ue  me  trajo  á  contemplarte 
on  lágrimas  desde  lejos. 
Santísimas  soledades. 
Yo  os  adoro  y  reverencio» 
Pues  miro  desde  vosotras 
Las  desventuras  que  dejo. 
Que  se  van  desde  estos  montes 
De  mentiras  y  de  enredos. 
En  esas  calles ,  pobladas 
De  animales  y  hombres  ciegos , 

ÍQué  se  ven  de  honradas  almas, 
envueltas  en  cuerpos  muertos! 
Que  sin  duda  es  muerte  viva 
La  de  los  pobres  discretos. 
¡Qué  de  opiniones  injustas 
En  muchos  ricos  y  necios» 

8oe  canonizan  su  gusto 
on  los  que  tienen  sujetos ! 
8ué  de  Vellidos  traidores 
on  máscaras  de  consejos; 
y  qué  de  Alejandros  Magnos 
Sin  virtud  y  sin  provecho ! 

§ué  de  Ulíses  y  sirenas, 
qué  de  caballos  griegos. 
Que  estando  dentro  de  casa » 
Paren  los  hijos  ajenos ! 
Qué  de  varas  que  han  torcido 
Amor,  interés  y  miedoj 
Por  ser  ellas  tan  delgadas. 
y  asi  por  la  punta  el  peso ! 
Qué  de  Inútiles ,  que  viven 
A  la  sombra  de  los  buenos. 
Que  los  gastan  poco  á  poco , 
Como  las  hiedras  al  ft^sno! 

8Qé  de  hipócritas,  que  roban 
onras,  famas  v  dineros» 
Con  unos  ojos  hundidos 
De  pensar  malos  Intentos ! 

8ne  de  engaños  que  han  medido 
on  las  varas  de  sus  dueños ! 
Qué  de  señores  con  deudas» 
|aé  de  señoras  con  deudos » 
|né  de  haciendas  razonables» 
(ué  de  dotes  de  otro  tiempo » 
Resoeltos  en  pasamanos 
De  ana  basquina  ó  manteo ! 
Qué  de  Lacreoias  romanas 


Humilladas  por  el  peso 
De  aquel  mebl  invencible» 
Dorador  de  tantos  yerros! 
Qué  de  escuadrón  de  perdidos» 
Cuvas  paredes  y  cuerpos 
Cubre  la  seda  y  el  oro , 
Vendidos  por  tantos  predosl 
Qué  inútil  banda  y  escuela 
De  idolatrados  mozuelos , 
Llenos  de  nuevas  de  Flándes» 

Y  siempre  de  Flándes  lejos! 
Qué  de  malquistos  por  graves» 
Que  todo  su  pensamiento 

Es  llevar  una  merced 
Por  infinitos  rodeos! 
Qué  de  lindos  á  sus  ojos » 
Que  en  otros  parecen  feos* 
Porque  son  lisonjas  mudas 
Las  lunas  de  los  espejos! 

gué  de  cobardes  espadas 
n  fe  de  mostachos  negros» 

Y  qué  de  plumas  valdias. 
Harto  buenas  para  remos! 
Qué  de  privanzas,  que  estaban 
Compitiendo  con  los  délos» 
Se  ven  humillar  ahora 

Mas  bajas  que  los  inOemos! 

ÍOh  Babilonia,  formada 
)e  lenguajes  tan  diversos. 
Madrastra  á  los  hijos  propios 

Y  madre  á  los  extranjeros! 
Varias  naciones  del  mundo 
Llevaron  á  Roma  un  tiempo 
Lo  que  de  ti  llevan  hoy 
Los  mas  enemigos  reinos. 
Mjcha  licencia  tooiamos: 
IHirad ,  señor  instrumento ; 
No  se  acaben  de  quebrar 
En  la  cabeza  del  dueño. 
Dejemos  para  otro  dia 

Loque  ha  muchos  que  sabemos, 

Y  queden  agravios  propios 
Sepultados  en  silencio. 

*(P«al<iNriM4 
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DIÁLOGO  MILITAR 

i  HOROB  DEL  EXCBLERTÍSIHO  HABQIláS  BSriHOU. 

Hablan  en  él  las  personu  slsnleates: 

aHarbela,  ninfa.  I       Amarfl»,  ii¿^. 

Qerarde»  ninfa,  |      Julio,  i$ldado. 

(Sale  MarbeJa,  ninfa.). 

■ABBeLA. 

Oh  pacifica  diosa , 
Oh  paz  divina  y  santa » 
Hija  del  puro  cielo. 
Madre  de  la  abundancia» 
Descanso  de  la  vida » 
Esfera  de  las  armas. 
Aumento  de  las  letras, 
Verde  laurel  de  entrambas; 
Tú ,  sabia  coronista 
De  las  hazañas  claras, 
Poeta  du  los  siglos. 
Que  las  edades  cantas; 
Maestra  de  las  arles, 
Fabricadora  sabia 
De  templos  y  palacios 

Y  de  ciudades  altas ; 

Tu ,  por  quien  estos  campos 
Cubren  las  tiernas  cañas 
Del  verde  triu'o  en  surcos, 

Y  en  granos  de  oro  en  parvas ; 
Las  fértiles  riberas 


De  firaUs  sazonadas. 
Las  selyas  de  ganados. 
De  caza  las  montañas; 
Por  U  son  las  guedejas 
De  la  Cándida  lana 
Escobas  de  los  prados 
T  nieve  de  las  zarzas; 
Por  tí  dorados  toros 
Exceden  al  que  baña» 
Porel  abril  florido, 
Eldélflco  monarca; 
Por  ti  segura  goza 
El  labrador  su  casa , 
Sin  ver  del  fiero  Marte 
La  intrépida  arrogancia; 
Las  domésticas  aves 
Mo  vuelvan  las  espaldas 
De  los  marciales  ecos 
Del  pifano  y  la  caja. 
Yo  soy,  Paz,  una  ninfa 
Destas  selvas  sagradas; 
Un  rio,  siempre  nnmiide» 
Bija  suya  me  llama; 
Con  lauros  cristalinos 
De  un  alta  sierra  baja 
A  besar  los  palacios 
Del  claro  sol  de  España. 
Por  alguna  belleza , 
Entendimiento  y  grada, 
Pastores  destas  selvas 
Con  lisonjas  me  cansan ; 
Ya  me  componen  versos, 
Ya  mis  puertas  enraman 
De  murtas  olorosas 
y  de  mosquetas  blancas. 
Ya  mi  nombre  y  el  suyo 
Escriben  por  las  hayas, 

Y  viendo  mis  desprecios, 
Dafne  cruel  me  llaman. 
Hablan  al  padre  mío, 

Y  me  importuna  v  mata 
Que  elija  el  mas  hermoso » 
Si  el  mas  rico  no  basta. 
Yo  aborrezco  los  hombres 
De  suerte,  que  me  espanta 
La  sombra  de  sus  cuerpos. 
La  forma  de  sus  almas. 

Querría,  Paz  divina t 
Consagrar  *  Diana , 
Para  vivir  contigd , 
La  vida  que  me  falta. 
Allá  por  las  ciudades 
Nacen  para  casadas 
Las  doncellas  discretas» 
Las  bien  vestidas  damas ; 
Aquí  no  conocemos 
8us  galas  ni  sus  cartas ; 
Nuestras  correspondencias 
Son  el  arco  y  la  aljaba. 
En  esta  paz  divina 
El  corazón  descansa : 
Amor  se  llama  guerra, 
Traición  sus  esperanzas. 
Pues  si  le  basta  el  nombre » 
xQué  mas  razón  y  cansa 
para  que  le  aborrezca 
Quien  libre  vida  pasa? 

(SúU  JuUOf  con  muchoi  plumas,  banda  refOt  y  hútu 
y  espuelas  de  camino,) 

JDLIO. 

Notable  descuido  ha  sido 
Haberme  quedado  atrás: 
No  puedo  perderme  mas 
De  lo  que  ya  voy  perdido» 
En  pensar  entretenido 
Los  negocios  á  que  voy; 
Lejos  de  poblado  estoy : 
Tanto  puede  un  pensamiento 
Si  le  da  el  entendimiento 
Todo  el  logar  que  le  doy. 
Culpo  también ,  verdes  pradoSf 


I 


LBmiLLAS,  GLOSAS,  ROMANCES»  Ere; 

Vuestros  floridos  de8|)o]08. 
Que  habéis  llevado  mis  ojos 
Divertidos  y  engañados , 
Pues  parece  que  adornados 
l>e  flores  y  plantas  bellas, 
En  ese  campo  de  estrellas 
Aguardais^u  lumbre  pura. 
Que  en  numero  j  hermosura 
Queréis  competir  con  ellas. 
Alarf^ando  el  sol  el  paso. 
Previenen  á  su  decoro 
Arcos  de  púrpura  y  oro 
Los  reflejos  del  ocaso. 
8i  de  aquestas  selvas  paso 
En  medio  de  su  espesura» 
Robará  la  noche  escora 
La  luz  al  dia ,  y  no  es  bien 
Que  sus  peñascos  me  den 
Cama  tan  sola  y  tan  dura. 
Entre  confusión  tan  gravo» 
iQué  medio  podré  elegir, 
tues  ni  á  quedar  ni  á  partir 
He  dan  señas  fiera  ni  ave? 
Ya  cesa  el  canto  suave 
De  Filomena  amorosa. 
Mas  una  pastora  hermosa 
Aurora  ciara  amanece ; 

I  Bien  haya  sol  que  anochece 
Sn  campos  de  nieve  y  rosa ! 
¡Ah  ninra,  oh  serrana,  á  quien 
Dé  amor  próspera  fortuna  I 
iVoy  bien?  Mas  vuestra  hermoSOft 
la  me  dice  que  voy  bien : 
Voy  á  la  corte  del  sol , 

Y  perdí  la  compañía. 

■AUEJUL 

¿SoIseq;»afiolT 

SUUOm 

Reina  mía» 
Un  Jirón  tengo  español ,       , 
Fuera  de  haberle  servido 

Y  haber  nacido  en  España. 
Ya  no  por  esta  montaiia. 
Por  ei  cielo  voy  perdido; 

Y  no  08  debéis  espantar. 
Pues  hay  errantes  estrellas» 
Que  á  los  movimientos  dellas 
Llaman  propiamente  errar. 
Yo  erré  con  tan  buena  dicha» 
Qae  por  vuestro  cielo  erré. 

MAEBELA. 

Yo  erré  mas,  pues  os  hallé. 

JULIO. 


f» 


¿Eso  tenéis  por  desdicha? 

■AIIBBLA. 

¿No  OS  parece  que  lo  es, 
i  aborresco  los  soldado^ 

JULIO* 

Espantan  imaginados. 
Mas  no  tratados  después  ; 
Antes  bien  la  inclinación 
De  Venus  fué  siempre  á  Marféí 
Porque  de  la  guerra  ei  arle 

Y  la  amorosa  afición 

Se  gobierna  de  una  suerte» 

Y  asi ,  el  amante  milita , 
Que  conquistar  solicita 
Rebelde  amor,  desden  fiier(0f 
Hasta  ganar  la  ciudad 

l)e  una  voluntad  esquiva; 
Que  también  es  ciudad  nva 
Del  alma  la  voluntad. 
Bien  es  verdad  que  no  son 
Golpes  de  aceros  bruñidos. 
Sino  guerra  en  los  sentidos 
De  dulce  imaginación. 

Y  asi  dijo  en  docta  suma 
Un  poeta  á  su  rigor. 

Que  á  las  batallas  de  amor 
Se  deben  campos  de  pluma»' 
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HAUBELA. 

Lag  gnedejas  de  un  león 
Me  parecieran  las  vuesiras, 
A  no  haberme  dado  mueslras 
De  blandura  y  discreción » 
Porque  pluma  no  tenéis» 
Que  no  fuera  de  saeta, 

JULIO. 

Vos  sois  hermosa  y  dfscreta» 
y  juzgáis  como  sabéis. 
Soldado  íoy,  no  de  aquellos 
Sangrientos  que  imaéinais, 

8ue  con  razón  os  quejáis 
e  su  atrevimiento  y  deüos. 
Vengo  de  Flándes.  ualléme 
En  el  sitio  de  Bredá, 
Adonde  el  Marqués  está , 
Que  ningún  contrario  teme; 
Porque  habiendo  su  constancit 
Ganado  tan  gran  blasón* 
Le  tiembla  la  obstinación 
De  la  rebelde  arrogancia. 

MABBELA. 

i  Qué  marqués? 

JÜLTO. 

Disculpa  es 
VWr  esto»  Terdes  prados ;  » 

Que  en  hablando  los  soldados, 
Basta  decir  el  Marqttés  ; 
Porque  es  ftierza  que  se  entienda 
Ambrosio  Spínola,  á  quien 
España  conoce  bien , 
Pues  que  su  honor  le  encomienda. 

MARÉELA. 

Annqne  ninfa  deste  rio 

Y  verde  selva,  que  á  veces 
Entre  arenas  de  oro  y  peces 
De  plata  en  su  centro  frío 
Tengo  casa  de  cristal , 

Y  á  veces  de  blanca  piedra» 
Que  de  tapices  de  hiedra 
Cubre  arquitectura  igual» 
Hablar  del  Marqués  oi, 

Y  de  los  servicios  grandes 

Que  ba  becho  á  Felipe  en  Funden 

JUUO. 

Testigo  de  todo  fui , 
Aunque  en  esta  edad  me  veis. 

■ARBBLA. 

Dcbets  de  iros  al  Jordán, 
Pues  de  tan  gran  capitaik 
Las  hazañas  visto  habéis. 
Por  acá  mas  fácilmente 
Se  remozan  las  edades. 
Aunque  destas  mocedades 
Hace  burla  el  tiempo  ausente; 
Mas,  pues  vuestra  cortesía 
Me  obliga  á  daros  posada» 
Mirando  que  ya  es  pasada 
La  mayor  parte  del  dia ; 
Venid  conmigo ,  que  aqoí 
Podréis  la  noche  pasar. 

JUUO. 

iGómo  os  podré  yo  pagar» 
Sivosmetrauisansií 

■ARBELA. 

La  paga  de  vuestra  parte 
Es  lo  que  vos  merecéis. 

JÜUO. 

Como  i  V¿ñQS  parecéis» 
S^rá  esaltacion  de  Harte. 
iVaestro  nombre? 

■AEBEfJU 

Hirbela.  ^^  "*  ^^^^"** 

lUttOt 

En  tan  bello  mar 
D  áhM  quiero  embarcar ; 


Que  ya  la  tierra  desamo. 

VARSCLA. 

Ya  os  dije  que  era  este  río 
Mi  padre,  cuyo  caudal 
Muestra  el  alma  por  cristal» 
Y  porque  es  espejo  mió » 
Mi  madre  una  ninfa  es 
De  tanta  gracia  y  belleza» 
Que  admiró  naturaleza 
Su  misma  estampa,  después 
Que  vio  perfección  tan  rara*. 

JOUO. 

Ángel  será»  no  mujer. 

NÁRRELA. 

Tengo  nn  hermano  que,  á  ser 
Menos  parte ,  le  alabara ; 
Estudia  con  gran  cuidado 
La  lengua  latina  ahora. 

JO  LIO. 

La  relación  me  enamora 
De  vuestra  casa  y  estado ; 
iVÁ  nombre? 

MARBCU. 

Julio. 

JULIO. 

Es  el  mío. 

NÁRRELA. 

Tengo  también  dos  hermanas» 

gue  no  hay  mejores  serranas 
iberas  de  aqueste  rio. 

JCLIO. 

¿Cómo  se  llaman? 

VARBELA. 

Gerarda 
T  Amarilis. 

JULIO. 

2 Quién  las  vieral 

HARBELA. 

Si  veréis ;  es  la  primera 
Por  todo  extremo  gallarda» 

Y  la  imita  la  segunda , 
Como  en  donaire,  en  valor» 

Y  asi,  mi  padre  su  amor 
En  quererla  mucho  funda, 
Pero  mi  madre  le  ha  puesto 
£n  Gerarda  con  razón. 

JULIO. 

Alabo  la  discreción 

De  vuestro  recato  honesto. 

Pienso  que  habemos  llegado^ 

HARBELA, 

Aguardad»  j  llamaré. 

JULIO. 

Perdime,  pero  diré 
Qne  nunca  mejor  ganado. 

{Sale»  AmariHsy  Gerarda ^  terrenat.) 

AHARÍLIS. 

iQuién  llama  con  unu  prisa? 

HARBELA. 

Ob  hermanas  mias ,  yo  soy» 
Que  con  el  cuidado  estoy 
iQue  este  soldado  os  avisa; 
$ue  desde  la  dulce  risa 
Del  alba  perdió  su  gente» 
Y  quiere  que  le  aposente. 

GERARDA. 

Efectos,  Harbela,  son 
De  tu  dulce  condición , 
Si  está  de  su  patria  ausente. 

AHARÍLIS. 

I  Soldado?  Eso  no,  Harbela; 
No  pondrá  en  casa  ios  pies. 

HARBELA. 

iPorqoé»AmarÜis? 


LETRILLAS,  GLOSAR,  ROMANCES,  Etc; 

AiABÍLis.  De  nn  príncipe  1ier6!eo  y  elaro» 

Sobre  mármoles  de  Paro, 
*        A  la  eternidad  alemas  • 

Letras  de  diamante,  exentas 
Del  olvido,  escriben  ja 
Sus  liazañíis. 


ios 


¿No  Tes 

Íve  es  gente  qnc  se  desvela 
n  hacer  ana  cautela 
Fara  pagar  la  posada  ? 
¿Qaé  doncella  retirada 
Ce  soldado  está  segura? 
Promete ,  enamora  y  jura , 

Y  después  no  cumple  nada. 
Esas  plumas ,  esas  galas 
Son  anzuelos  de  pescar 
Aves  simples,  basta  dar 
Entre  su  liga  las  alas ; 
Como  en  la  guerra  con  balai. 
Matan  en  paz  con  razones 
Tiernas,  para  hacer  traiciones; 
Yo  á  lo  menos  no  le  oiré« 
Porque  nunca  me  pagué 

De  soldados  fanfarrones. 

CERARDA. 

Sa  taHe  y  rostro  no  son 
Indicios  de  esos  engaños. 

AHABÍLIS. 

De  soldados  y  ermitafios 
No  tengo  satisfacción , 
Porque  en  viendo  la  ocasión 
No  bay  pena  que  los  espante. 

JDLIO. 

iQné  ninfa  tan  arrogante! 

AMARiUS. 

Oye,  soldado. 

JULIO. 

¿Señora? 

AHARJLIS. 

Aqu!  no  bay  posada  ahora ; 
Pique  otra  venta  adelanle. 

JULIO. 

Contrarios  efectos  son , 
Ángel  con  alma  tan  dura» 
Porque  crueldad  y  hermosura 
Implican  contradicción ; 
Cumplid  con  la  obligación 
De  vuestra  fisonomía ; 
Mirad  que  se  pasa  el  dia, 

Y  dos  soles  me  quitáis. 

AMARILIS. 

tPara  mf  desenvaináis 
a  discreta  cortesía? 
Ya  QS  conozco ;  no  conmigo. 

JULIO. 

Quien  tanto  parece  á  amor 
iRecibe  con  tal  rigor 
jL  tan  paclflco  amigo? 

GERARDA. 

Amarilis,  yo  me  obligo 

A  la  culpa  deste  daño ; 

No  le  trates  como  á  extrafio. 

AHARÍLIS. 

ÍQné  presto  os  parece  bien  I 
f  o  venciera  mi  desden 
Si  me  contestara  un  año. 

JULIO. 

Ahora  bien ;  vo  quiero  daros 
Satisfacción  de  quién  soy. 
De  quién  vengo  y  á  quién  voy, 
Para  poder  obligaros , 

Y  con  esto  aseguraros 
Del  engaño;  que  yo  sé 

Que  tan  gran  contento  os  déf 
Que  no  me  dejéis  partir. 

amarílis. 
81 ;  mas  no  habéis  de  mentir. 

JULIO. 

Aunque  quiera  no  podré; 
Que  aunque  es  el  suceso  rsro^ 
llenos  claro  el  sol  camina 
Que  la  eicelencia  divina 


GERARDA. 

¿Quién  será 
A  quien  tanta  fama  Intentas? 

JULIO. 

Aquella  ciudad  famosa , 
Cuya  repüblica  excelsa 
Tales  varones  produce 
E:i  las  armas  y  en  las  letras ; 
Aquella  que  tantos  siglos 
Bégia  majestad  conserva , 
Aunque  á  ninguna  corona 
Su  antigua  cerviz  sujeta ; 
Genova  la  bella  digo, 
A  quien  el  mar  los  pies  besa , 
Viendo  que  oiro  mundo  clfi-a 
Tan  poca  parle  de  tierra , 
Entre  mil  hombres  insignes 
Produjo  dos,  que  pudieran 
Ser  uno  en  Grecia  Alejandro , 

Y  el  otro  en  Italia  César. 
Era  el  marqués  de  Üenafio 

Su  padre,  en  cuya  ascendencia 
Hicieron  varones  claros 
Su  patria  y  su  fama  eterna. 
Felipe  Snioola  pues , 
Destinados  á  la  guerra 
Dio  á  Federco  y  Ambrosio; 
Has  con  fortuna  diversa 
Sirvió  Federico  en  Flándes 
Ocho  años,  con  mas  cierta 
Satisfacción  del  valor 
Que  Homero  de  Aquíles  cuenta. 
Fué  el  primero  que  corrió, 
A  pesar  de  sus  arenas , 
El  mar  de  aquellos  estados « 
General  de  sus  galeras. 
Cuatro  veces  Febo  Apolo 
Doró  las  rubias  guedejas 
Del  vellocino  de  Coicos « 

Y  rizó  la  plata  tersa 

De  las  escamas  australes , 
En  tanto  que  las  soberbias 
Naves  de  herejes  y  turcos 
Postra  á  la  romana  Iglesia ; 
Pero  asaltado  de  siete 
Naves  de  gente  holandesa. 
Peleando  como  un  Héctor, 
De  un  tico  á  los  cielos  vuela. 
En  cuya  bala  la  envidia 
De  su  virtud  vino  envuelta; 
Que  la  envidia,  siempre  Infame, 
Adonde  mas  yerra ,  acierta. 
Lloró  Italia ,  lioró  el  mar. 
Lloraron  sus  ninfas  bellas. 
Porque  hubiese  en  el  de  Flándes, 
Como  en  el  de  Oriente,  perlas. 
Lo  que  perdió  Espafia  en  él , 
Tres  Felipes  lo  confiesan. 
Encareciendo  sus  obras. 
Sus  palabras ,  de  honor  llanas. 
Ambrosio  entonces  sacando 
De  su  muerte,  en  vez  de  pena. 
Una  emulación  gloriosa. 
Una  imitación  opuesta , 
Nueve  mil  Infantes  junta 
Por  toda  Italia,  y  los  lleva 
A  Flándes  al  Archiduque 
Contra  la  enemiga  ofensa , 
Que  entrando  ya  por  Brabante, 
81  su  socorro  no  llega. 
Pusiera  aquellas  provincias 
De  perderse  en  contingencia. 
Encargáronle  la  villa 
De  Ostende,  que  entonces  era 
Por  el  sitio  inezpngnabie , 
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Como  lo  ñié  Troya  á  Grecia » 

Y  por  los  muchos  canales» 
Socorros  y  diligencias, 

Con  que  el  Talieole  enemigo 
Con  agua  y  fuego  la  cierra ; 
Pero  después  dé  dos  años 
La  rindió ,  y  entró  por  ella  t 
Cuyo  valor  y  servicio 
Felipe  Segundo  premia , 
Con  que  el  gobierno  de  todos 
Los  ejércitos  le  entrega. 
Aqui  concurrieron  juntos 
£1  ánimo  y  la  experiencia , 
Cuando  en  el  dique  de  Cabo 
Impidió  con  tal  destreza 
El  ponerse  sobre  Ambéres 
La  contraria  dillffencia. 

Y  habiendo  pasado  el  Rio 
Después  de  tantas  refriegas, 
En  la  provincia  de  Prisa 
Ganó  las  villas  por  fuerza    . 
De  tinglen  y  de  Oldentel» 
Craco  y  Batendeve. 

GERAMIA. 

Cuentas 
Cosas,  que  apenas  de  Alcides 
Las  fábulas  se  atrevierao. 

JULIO. 

Pues  acometiendo  en  Brach 
La  caballería  nuestra» 
Fué  con  tan  alto  valor 
Del  Marqués  la  resistencia» 
Que  matándole  la  gente» 
Dejó  vidas  y  banderas ; 
Ganó  á  Riberghe  y  á  Grol» 
Aunque  imposible  parezca» 
Contra  cinco  mil  soldados , 
Presidio  que  estaba  en  eUa ; 
Esto  á  vista  de  Mauricio  • 
Que  viniendo  á  socorrerla 
Con  mas  fuertes  municiones 

Y  doblada  soldadesca. 

Vio  que  en  veinte  y  nueve  dias 
A  sus  pies  rindió  sus  fuerzas; 
¥  sitiándola  después 
Para  cobrarla  en  su  ausencia» 
Con  menos  soldados  hizo 
Que  se  levantase  della. 

GERAROA. 

iQué  le  dio  el  Rey  por  servidos 
Tan  grandes  en  paz  y  en  guerra? 

JULIO. 

El  Tason  de  oro,  ganado 
Con  mas  valor  que  en  la  gttCRa 
En  Coicos  Jason,  pues  fué 
Su  propia  virlud'Medea; 

Y  del  consejo  de  Estado 
Le  hizo. 

Itejol*  pudiera 
Que  el  griego  Néstor  sertirle» 
Por  valor»  cuidado  y  ciencia. 

JULIO. 

Hízole  grande  también. 

AHARÍLIS. 

Eso  permitid  que  sepa; 
iCrecen  los  hombres  los  reyes 
Mas  que  la  naturaleza? 

JULIO. 

Cubrirle  es  hacerle  grande; 
Que  la  grandeza  se  muestra 
En  crecer  la  autoridad, 

Í|ue  no  porque  el  cuerpo  cresca 
mitar  la  jerarquía 
Inferior  a  la  suprema  i 
Ese  tiene  mas  valor 

8ue  del  Rey  está  mas  tetck, 
ióle  dos  títulos  mas ; 
Uno  que  en  Ilápoks  iengat 


Y  otro  que  elija  ^n  EsMBá^; 
Mas  primero  que  le  dieran 
Las  mercedes  que  reQero» 
Con  que  ya  su  casa  queda 
Igual  con  la  que  es  mayor. 
Creció  los  méritos  della. 


iGómoT 

JÜLtO* 

Con  servir  en  Flándes 
DIeaafiosmas. 


De  $a  vdor. 


cnAatA. 
Alupnteba 

jutto* 


Fué  admirable 
La  de  su  mayor  grandeza 
En  la  embajada  que  hizo, 

Y  de  confianza  extrema 
Al  emperador  Matias», 
Dándole  la  norabuena 
De  la  corona  imperial^ 
A  cuyo  lustre  no  llegan 
Cuantas  grandezas  se  dierOft 
A  Pontífice  ni  á  César; 
Encarece^l  mismo  Rej 

El  adorno  y  la  riqueza 

Desta  famosa  emboada » 

Con  que  me  excusa  y  me  ensefia. 

GERARDA. 

También  fad  grande  en  la  paz. 

JUUO. 

Después  en  las  diferencias 
De  que  fué  la  muerte  causa  t 

Y  que  la  codicia  intenta 
Del  duque  de  Cléves»faé 
Notable  la  diligencia 

Con  que,  ejércitos  formando'» 

Ocupo  villas  y  tierras 

En  nombre  del  rey  de  Espafia, 

Y  á  VeseU  gran  plaza  entre  ellas. 
A  la  ciudad  imperial 

De  Aquisgrana,  donde  al  César 
Corona  ellanrel sagrado 
De  las  dos  águilas  negras» 
Rebelada  entonces ,  hizo 
Que  viniese  á  su  obediencia, 
Arruinando  á  Hulen ,  villa 
Que  de  los  herejes  fuera 
Propugnáculo  en  Colonia 
Para  su  rebelde  ofensa* 
Últimamente  nombrado» 
Elección  justa  y  discreta» 
Por  capitán  general 
Para  socorro  y  defensa 
Del  gran  cesar  PerdinandOf 
Derribando  la  soberbia 
Del  Palatino,  ganó 
La  mas  parte  de  su  tierra. 
Con  esto  puso  á  los  pies 
De  Perdlnando  á  Ronemia, 
Ganándole  junto  á  Praga 
La  victoria  que  celebra 
Ia  fama  por  la  mayor 
One  en  Alemania  se  cuenta» 
Ocupando  eternos  bronces» 
Plumas ,  historias  y  lenguas. 
9<os  principes  protestantes 
Sus  ánimos  y  armas  0eras 
Rindieron  por  él  entonces 
A  la  católica  Iglesia. 
Débele  la  casa  de  Austria 
(La  conservación  que  espera, 
Duración  de  eternos  siglos 
Derribadas  sus  cabezas. 

AMARÍLIS. 

¿Tanto  pudo  hacer  un  hombre? 
osas,  soldado ,  nos  cuentas i 
Que  parecen  imposibif». 
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Cstai  j  mncbas  qae  deja 
Mi  ignorancia  en  el  silencio, 
Con  palabras  dé  mas  faena, 
Con  mas  exageraciones 

Y  hipérboles,  con  mas  naent 
Honras,  con  mas  alabanzas , 
Aunoue  debidas,  supremas, 
Conurma  el  Coarto  Felipe, 

£1  sol  de  la  cuarta  esfera » 

En  el  titulo  perpetuo 

Con  que  lo  que  tiene  aumenta 

Y  engrandece  su  apellido. 
Donde  cualquiera  que  vea 
Las  hazañas  deste  Marte 
Firmar  el  mayor  planeta « 
Dirá  que  Pirro  ni  Aquiles, 
Héctor  ni  Alejandro  lle^n 
A  un  átomo  de  sus  glorias 
Del  sol  de  sus  excelencias. 
¡Oh  Venusino  famoso. 

Oh  Virgilio « si  vivieras 
Para  escribir  la  victoria 
Que  le  ha  de  dar  fama  eterna. 
Con  elsiliodeBredá; 
La  constancia  y  fortaleza 
Con  que  ganando  so  plaza , 
Su  flustrisima  cabeza 
Ciñe  obsidional  corona , 
De  muros  dorados  hecbal 
AlU  admirándose  Francia, 
Temblaron  Ingalaterra 

Y  las  islas,  cuyo  mar 
Estremeció  sus  riberas* 
Dos  años  le  hallaron  siempre 
El  aurora  y  las  estrellas 
Vestido  de  acero  el  cuerpo, 
T  el  alma  dé  honrosa  tema ; 
Ejemplo  de  sus  soldados. 
Venerable  á  las  fronteras, 
Envidia  á  la  edad  pasada , 
Gloria  á  la  dichosa  nuestra. 

AÜARÍLIS. 

¿Que  nonea  se  desnadó? 
A  la  fe  que  yo  no  era. 
Si  tales  ejemplos  daba , 
Para  so  soldado  buena. 

JOUO. 

Pves  ¿qué  os  diré  de  su  dicha 
En  su  feliz  descendencia, 
Que  don  Felipe  los  cielos 
Le  han  dado  que  le  sucedat 
De  los  hombres  de  armas  hoj 
Gobernando  el  cargo  queda 
De  Milán  en  el  estado 
Con  tal  valor  y  prudencia. 
Que  no  le  verá  ninguno 
Sin  decir  que  no  pudiera 
Ser  efecto  de  otra  causa 
Ni  rayo  de  otro  planeta. 
•Con  esperanzas  tan  altas 
Ya  su  patria  le  contempla,  • 
Oue  á  ser  posible ,  pensara 
Que  su  original  venciera. 
Pues  de  un  Agustin  Augusto, 
Que  de  la  púrpura  esfera 
Del  gran  cónclave  romano 
Tiene  la  roja  eminencia, 
iQué  os  dirá  mi  atrevimiento, 
Si  su  virtud  y  sus  letras 
Con  su  antigua  sangre  ilustre 
Presumieron  competencia? 
Rindo  mi  ingenio  cobarde , 
Dejando  al  tiempo  que  vuela 
El  premio ,  porque  Felipe 
Fué  Páris  desta  contienda , 
Pues  no  con  manzana  de  oro, 
Pero  con  granada,  premia 
La  diosa  de  so  virtud , 
Digna  demás  altas  prendas; 
No  ea  lisonja  la  verdad, 


Ni  es  justo  que  gracias  deba 
La  virtud  de  la  alabanza , 
Que  siendo  justicia ,  es  fuerza ; 
fias  ya  desde  el  eran  palacio 
Una  dama  de  la  Reina, 
Hermana  suya ,  me  llama. 

GERARDA. 

Ya  nos  tenia  con  queja 
La  naturaleza,  Julio, 
Viendo  que  para  bonra  noestra 
No  nos  daba  una  mujer. 
Una  Venus,  una  estrella 
De  so  ilustrlsima  sangre. 

JULIO. 

Pues  ya  doña  Policena 
Sale  a  honrar  vuestro  apellido. 
Que  de  ios  reyes  espera 
Felicisímo  himeneo. 

GERARDA.. 

Plega  á  los  cielos  que  sea 
Tan  próspero,  que  sus  dichas 
A  las  de  su  padre  venzan. 

NÁRRELA. 

Por  escuchar  con  mas  gusto 

Y  atención  no  quise  hablaros 
Hasta  la  ocasión  de  daros 
Gracias  de  lo  que  es  tan  justo; 

Y  para  admirar  tambieo 
Tan  valerosa  hazaña, 

Gloria  á  Italia ,  honor  á  Espafia. 

JULIO. 

De  no  referirlas  bien 
Pido ,  que  es  justa  razón , 
Perdón  á  este  gran  soldado. 

MARRELA. 

Basta  el  haberUis  cifrado 
Con  prodencla  y  discreción. 

JOLIO. 

Destas  guerras  que  refiero. 
Vengo  a  la  corte. 

GERARDA. 

Hacéis  bien, 
Pdrqoe  en  ella  premio  os  déo. 

JOLIO. 

De  so  majestad  le  espero. 

AHARÍUS. 

iQoe  en  fin  os  habéis  hallado 
En  tantas  goerras? 

JULIO. 

Y  he  sido , 
De  loa  mochos  que  ha  tenido 
El  Marqués,  un  gran  soldado. 

AMARILIS. 

ÉQoe  VOS  habéis  visto  á  Flándes? 
¡nalgón  mapa  seria. 

JULIO. 

Sin  verlas,  ¿cómo  podia 
Saber  yo  cosas  un  grandes? 

AÜARÍLIS. 

Si  vos  habéis  visto  á  Holanda, 
£n  camisas  pudo  ser. 

JULIO. 

Jazgoé,CQando  os  vine  á  ver. 
Otra  condición  mas  blanda ; 
Vuestras  hermanas  me  han  dado 
Vas  acogida  que  vos. 

GERARDA. 

Fué  desengafio  en  las  dos 
Este  gallardo  soldado, 

Y  por  lo  que  ha  referido. 
Que  á  nuestros  padrea  será 
De  tanto  gusto. 

JULIO. 

Pues  ya 
Foé  didA  hadteme  perdido ; 
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iQaé  qaerels  hacer  de  mi? 

GCRAIIDá. 

A  Doestros  padres  llevaros, 
Qoe  holgarán  de  aposentaroi* 

JULIO. 

iHahrácamaycena? 

GSBABDA. 
%  Si. 

JDtlO* 

I  Qué  btén  Juntáis  los  extremoa 
be  hermosura  y  discreción  I 

GERARDA. 

Por  esta  noche  es  razón 
Que  cena  y  posada  os  demos. 

AHARÍLIS. 

ÍQué  poco  Gerarda  sabe 
}e  peligro  tan  notorio ! 
Yo ,  hermana,  en  un  escritorio 
Me  pienso  cerrar  con  llave ; 
Que  no  duermo  yo  segura 
Donde  soldados  están. 

JUMO. 

Cuando  es  amor  capitán , 
Es  soldado  la  hermosura. 
Esta  noche  habéis  de  ser 
Soldado  en  mi  compañía. 

AMARILIS. 

8!  Tiene  de  tierra  firia , 
Busque  este  invierno  mnjer; 
Que  yo  no  quiero  soldados. 

JUUO. ' 

Por  lo  menos  me  debéis 
Los  brazos. 

avarIlis. 

No  08  alleguéis. 

Julio. 

A  los  huéspedes  honrados 
Knnca  ios  brazos  se  niegan. 

NÁRRELA. 

Et,  no  seas  esquiva. 

JDUO. 

Ko  sea;  qne  ansi  yo  viva , 
Que  otras  mas  lindas  me  ruegan. 

AVARÍLIS. 

Ahora  bien ;  porque  ha  contado 
Las  hazaBas  del  Marqués» 
Que  con  tanto  extremo  es 
De  nuestros  padres  amado» 
Mis  brazos  le  quiero  dar. 

JDLIO. 

Dichoso  ^len  los  merece. 

CERARDA. 

El  ocaso  resplandece. 
Dando  á  la  noche  lugar  ; 
Que  ya'sus  caballos  ata, 
Y  por  el  celeste  muro 
El  campo  del  sueño  escuro 
Siembra  do  flores  de  plata. 
Vamos ,  y  el  huésped  descanse. 

VARDELA. 

MI  pecho,  I  la  guerra  ingrato. 
Doy  muestra  que  con  el  trato 
fio  hay  rigor  qn^  no  se  amanse ; 

ÍOh  cuánto  contento  y  gloria 
i  nuestros  padres  daremos. 
Cuando  Juntos  celebremos 
Del  Marqués  la  dulce  historial 
I  Qué  gustosas  les  serán 
De  provincias  tan  extrañas 
Las  victorias ,  las  hazañas 
Del  genovés  capitán, 
A  quien  ya  la  fama  nombrt 
Ambrosio  el  Magno! 

GIRAROA* 

Ylapliutti 


Que  deste  árbol  se  levanta , 

ÍQué  mar,  qué  tierra  no  asombra 
quel  valiente  Felipe , 
Cuya  esperanza  no  hay  gloria 
De  toda  la  antigua  historia. 
Que  no  venza  y  anticipe? 

AlARlUS. 

T  de  aquel  nuevo  Agustín, 
En  ingenio  y  santidad, 
iQué  dirá  la  voluntad  , 
Que  mira  tan  alto  fin  t 

JUUO. 

De  la  Ilustre  Policena 
Pienso  hacer  un  epigrama. 

AHARÍLIS. 

Aunque  la  ocasión  os  llama. 
También  os  llama  la  cena. 
Venid ,  soldado ;  que  es  Justo 
Que  descanséis. 

JULIO. 

Si  tuviera 
Mil  lenffuas ,  no  recibiera 
Desta  alabanza  disff usto ; 
Pero  vamos ,  c|ue  algún  dfa 
En  lira  mas  bien  templada,' 
La  voz,  al  canto  obligada. 
Hará  mas  dulce  armonía ; 

£ue  esto  entretener  ha  sido 
as  musas  un  breve  ralo; 
Que  mas  culpa  es  ser  Ingrato 
loe  el  errar  agradecido ; 
iue  aunque  de  aqueste  apellido 
fe  Spinolas  la  memoria 
Conserva  tan  alta  historia. 
Las  deste  gran  capitán, 
Ambrosio  el  Magno,  serán 
De  llalla  y  España  gloria. 

(Frps  4il  Psrasi»»  tiitii4 


48: 

Koble  y  dichosa  Madrid, 
Con  Justa  razón  te  alabas 
De  madre  de  tales  hijos. 
Que  al  cielo  llamaron  taita. 

De  dos  papas  fuiste  madre; 
Otras  ciuoaoes  se  alaban 
De  tener  me¡or  pescuezo. 
Mas  no  tan  buena  papada. 

Fué  docto  y  sabio  poetn 
San  Dámaso,  cosa  extraña 
Que  fuese  poeta  y  santo : 
I  Qué  milagro,  qué  alabanza ! 

Si  de  Navalagamella 
Fuérades,  ¿qué  me  faltara, 
Gran  Melquíades  divino, 
Luz  de  Madrid ,  vuestra  patrlat 

Dijo  por  Belén  Miquéu 
Lo  de  mínima  nequajitum^ 
T  esto  digo  de  Madrid, 
En  los  confines  de  EspaRa. 

Profeta  soy  de  presente. 
Después  de  vista  la  causa, 
Ko  Miquéas,  sino  mico. 
Corto  en  nariz ,  largo  en  falda. 

Isidro  ya  veis  quién  es, 

Sue  con  sola  su  ahijada 
abla  al  Papa ,  y  cuando  quiere 
Visita  al  Rey  en  la  cama. 

Revuelve  á  Roma,  á  Madrid, 
Y  tiene  mas  dicha  en  agua 
Para  Vargas,  que  no  en  ftiego ; 
Por  eso  entiéndalo  Vargas. 

Que  nacer  Filipe  en  tos. 
Es  decir  que  en  vos  se  hallan 
Papú  santos,  como  reyes. 
Beyes  santos,  como  p^as. 

Porque  Filipe  es  tan  bnent^ 
Qoe  por  besalle  las  planta 
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Le  están  bodendo  cosquillas 
Las  águilas  de  Alemania; 

Y  es  tan  aseado  y  limpio^ 

£oe  de  ona  Tez  limpió  i  Espafia 
o  qae  desde  el  postrer  goao 
Mingan  rey  pudo  por  armas. 

Echó  finalmente  á  cuantos 
Por  Toto  bebieron  agua ; 
One  en  vino,  tocino  y  bulas 
No  gastaron  una  blanca. 

i  Ob  cáfila  de  poetas ! 
Los  <(tte  con  ventara  tanta 
Habéis  nacido  en  su  siglo»  , 
Escribid  en  su  alabanza ; 

Y  del  buen  Madrid  también» 
Fénix ,  sin  ser  de  la  Arabia, 
Pues  como  el  otro  en  las  plumis, 
Este  se  renueva  en  casas. 

Y  pues  está  nuestra  lengua 
Ya  con  tan  honradas  galas» 
Mo  la  vistáis  de  remiendos 
Con  ignorante  arrogancia. 

Mirad  que  al  cielo  se  queja 
La  pureza  castellana 
Oue  esté  en  GeUfe  el  concepto 
I  en  Vizcaya  las  palabras. 


id. 

Solana,  donde  me  f  aseo 
Al  sol  de  vanos  favores, 
Vistoso  campo  de  flores» 
Aunque  todas  de  carrasco; 

Famoso  ombligo  de  Espafia, 
A  cuya  circunferencia 
La  celestial  influencia 
Con  tanta  dicha  acompafla; 

Lugar  que  sin  ocupar. 
Trae  todo  el  mundo  en  palmas; 
Lugar  de  infinitas  almas» 
Porque  no  ocupan  lugar; 

Lugar  de  incierta  esperanza. 
Teatro  donde  importuna 
Representa  la  fortuna, 

Y  la  escucha  la  mudanza ; 
Casa  de  pocas  verdades 

Y  dificultosas  pruebas. 
Correo  de  todas  nne.vas 

Y  de  locas  novedades; 
Sastre  de  ricos  vestidos» 

Por  quien  algunas  mujeres 
Dan  pesares  y  placeres 
A  ofensores  y  á  ofendidos ; 
Lugar  de  tantos  cuidados» 

gue  se  dan  y  se  reciben ; 
ugar  donde  tantos  viven 
Envidiosos  y  envidiados ; 

Adonde  en  enriquecer. 
Aunque  no  quiera,  es  dichoso 
Ouien  trata  en  lo  qae  es  forzoso, 
Como  comer  V  beber; 

Lugar  donde  tanta  gente 
Vive  de  pedir  prestado. 
Donde  solo  es  desdichado 
£1  qne  no  Juega  ni  miente» 

Y  domle  los  mas  leales 
Soldados,  con  vituperios. 
Comen  en  los  nionaslfrios. 
Mueren  en  los  hospitales ; 

Lugar  que  úo.  varias  suertes 
Parece  tela  de  araña, 

§ne  pesca  n oseas  sin  caña, 
deja  animales  fuertes; 
Lugar  de  varios  efetos 

Y  locas  estimaciones. 
Donde  se  visten  buffines 

Y  se  desnudan  discretos; 
Lugar  de  amor  v  temor, 

Liberal  y  miserable, 


Donde  con  oro  potable 
Se  restituye  el  favor. 

Mas  ¿cómo  tan  imprudente 
Os  digo  el  moderno  estadot 
Hablemos  en  lo  pasado, 
y  dejemos  lo  presente. 

Sois  mas  antigua  que  Roma, 
Oue  Rómulo,  Remo  y  Romo; 
Fundada  estáis  sobre  un  lomo» 

Y  por  si  es  hembra,  sea  loma. 
Fundación  fnistcs  de  griegos, 

En  ganar  el  mundo  rayos. 
Antes  que  hubiese  lacayos 

Y  esportilleros  gallegos ; 

Y  aunque  un  arroyo  sin  brío 
Os  lava  el  pié  diligente. 
Tenéis  una  hermosa  puente 
Con  esperanza  de  rio. 

Lnz  que  la  vela  retrata 
Parecéis  en  vuestras  cosas» 
Que  castiga  mariposas, 

Y  perdona  á  quien  las  mata. 
Estáis  ya  tan  guarnecida. 

Villa,  que  á  quien  hoy  os  vea 

Pareceréis  mujer  fea 

En  dichosa  y  bien  vestida.* 

Dejó  la  corte  de  daros 
Largo  tiempo  lustre  y  vida» 
Pues  para  ser  conocida 
Fué  necesario  afrentaros.' 

Pero  estáis  tan  inhumana 
Para  el  comer  y  el  vestir. 
Que  ya  os  pueden  escribir: 
•  Muy  cara  y  amada  hermana.» 

Y  aunque  para  ser  eternas 
Agua  en  conductos  traéis. 
Por  mas  fuentes  que  labréis, 
Mas  tenéis  en  las  tabernas. 

Porque  sin  los  muchos  daños 
Del  medir  los  taberneros. 
Mas  agua  tienen  los  cueros 
Que  los  bronces  de  los  cafios. 

Los  prados  en  que  pasean 
Son  y  serán  celebrados ; 
Bien  hacéis  en  hacer  prados, 
Pues  hay  bien  para  qué  sean. 

Con  damos,  damas  y  dueñas 
Vuestra  gran  calle  Mayor 
Es  una  selva  de  amor, 
Que  llaman  ludias  peqaefias. 

Della  os  diré  maravillas» 
Cid,  si  os  fiáis  de  mi; 
Pero  perdonad ,  que  aquí 
Se  acaban  las  redondillas. 


47. 
Datifé,  fuente  soberana. 

Puesto  que  aguado  no  soy» 
De  tns  tiaras  Untas  hoy. 
Seré  tu  aguador  mañana; 
La  campana  en  jnlio  cana 
Ivan  de  Vargas  media 
En  un  rocín  bavo  un  día 
Que  Isidro  su  tierra  araba, 
1  con  sed  que  le  incitaba» 
La  c:ilahaza  pedia. 

No  rué  nittclio.  pues  que  Crfsto 
Pidió  á  la  Samarilana 
Agua  en  la  pura  ron(:ina 
De  Jacob,  no  de  (lilisto. 
Lsidro,el  peligro  visto. 
Porque  mas  que  de  la  bota 
Cuidaba  el  alma  de  ota. 
La  peña  en  bola  volvió; 
Que  de  uu  golpe  que  le  di4, 
Qoe'Jó  para  siempre  roía. 

Debió  Ivan  como  un  jumento, 
O  como  aquel  pueblo  iugrato 
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En  el  desierto,  gran  ralo 
Al  roto  cristal  atento. 
Detuvo  el  golpe  violento. 
Diciendo :  ¡  Oh  licor  divino! 

Y  aunque  dijera  de  vino. 
Que  no  pecara  advertid, 
Porque  en  vinos  de  Madrid 
Lo  mismo  es  agua  que  vino. 

Corrió  la  fuente  sonora, 
Por  las  pizarras  sallando, 
Que  al  arroyo  dulce  y  blando 
Sirvieron  de  cantimplora ; 
Desde  entonces  basta  ahora 
Ha  curado  en  grande  exceso 
Males  por  todo  suceso 

Y  enfermedades  secretas; 
Mas  no  ha  curado  poetas. 
Porque  no  se  cura  el  seso. 

Üwta  poéüea  en  la  hetíifiea^tm  4^|«i  üriAv.) 


49. 


48. 

Cuando  el  mozo  del  camino 
Ecba  cebada  á  las  malas^ 

Y  los  ladrones  con  bulas 
Aguan  la  leche  y  el  vino; 
Cuando  el  cesto  lechuguino 
Previenen  las  verduleras. 
Los  pollos  las  gallineras. 
Bostezan  los  ganapanes, 

Y  los  bárbaros  galanes 
Se  encalan  las  bigoteras ; 

Cuando  la  dama  afeitada 
Gamuza  verde  parece » 
£1  calvo  cabellerece, 

Y  llora  la  mal  casada ;    ' 
Da  la  primera  estocada 
£1  pastelero  valiente 

Al  horno,  que  tiene  enfrente, 
Que  todo  debe  de  ser 

§ue  comienza  á  amanecer 
n  Madrid  y  en  el  oriente; 

Sale  el  carro  de  la  villa  • 
Con  su  auriga  pecinosa 
A  conducir  la  olorosa 
Transformación  amarilla  ; 
La  muía  el  médico  ensilUf 
Da  la  purga  el  boticario. 
Pregónase  el  letuario, 
Buele  á  tocino  el  bodego. 
Canta  el  gallo,  reza  el  ciego. 
Sube  el  fraile  al  campanario ; 

Coando  responden  los  grillos 
A  alcaides  y  carceleros, 

Y  amanece  sin  dineros 
£1  miserable  Burguillos; 
Los  arados  y  los  trillos 
En  verano  y  en  invierno 
Isidro  deja  al  gobierno 
De  los  ángeles  de  Dios, 

Y  estánse  hablando  los  dos 
Como  un  suegro  con  su  yerno. 

Los  bueyes,  viendo  el  aurora, 
Por  Isidro  preguntaban^ 
Que  en  aquella  edad  hablaban, 

Y  también  hablan  ahora; 
El  en  tanto  á  la  Señora 
Del  Almudena  decía 

Lo  que  sin  saber  sabia , 

Y  para  mas  contemplar. 
Adrede  dejaba  arar 
Los  ángeles  lodo  el  día. 


0114.) 


Madrid^  aunque  tu  valor 
Reyes  le  están  aumentando, 
tiunca  fué  mayor  que  cuando 
Juviite  tal  labradot. 

Un  horel ,  y  para  él 
ün  plato,  aunque  no  baratOt 
Dan  á  la  glosa  con  él , 
Pero  yo  tomara  el  pialo, 
y  perdonara  el  laurel. 

Pobreza  es  bravo  rigor, 
y  aunque  es  loca  libertad  t 
Puedo  decir  sin  temor 
Que  es  mas  mi  necesidad, 
Madrid,  aun  que  tu  valor. 

Laurel  en  tantas  fortunas 
A  los  ricos  aproveche ; 
Que  yo,  aunque  he  pasado  algnnas, 
Si  soy  barril  de  escabeche 
M  pipote  de  aceitunas. 

Santa  villa,  el  plato  dando, 
Reina  serás  para  mi ; 
No  me  le  niegues  callando; 
¿Qué  te  importa  un  plato,  si 
Reyes  le  están  att mentando? 

¿Cuándo  podrá  ser  que  cuadre 
Premio  alguno  á  mi  razón? 
Kunca,  responde  mi  padre. 
Porque  cuando  y  nunca  son 
Hermanos  de  padre  y  madre. 

£1  nunca  tiene  negando 
InGnita  dilación , 
£1  cuando  se  va  acercando ; 
Que ,  puesto  que  hermanos  SQO, 
Nunca  fU^  mayor  que  cuando.  ^ 

Has  si  se  ha  de  dar  por  ti. 
Glosa  de  Isidro,  este  plato 
Tan  difícil  para  mi , 
No  seré  yo,  que  sin  plato  • 

Toda  mi  vida  comí. 

Pero  tú  lo  harás  mejor, 
Villa ,  si  no  eres  ingrata 
A  tu  divino  valor. 
Pues  para  dar  plato  y  plata 
Tuviste  tal  labrador. 

{failapoiüca  eñlaUaUficacioniennlúin^ 
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Fieles,  gran  día  de  arroz ; 
Con  mi  muía  pido  el  mosto, 
'      y  para  hacer  boy  mi  agosto 
He  entro  de  hoz  y  de  eos. 

Hi  mala  bestia  ligera 
Los  tabarros  disimula ; 
Que  basta  en  esto  de  mi  muta 
Tengo  brava  tabarrera. 

Gran  dia  de  letuario 
En  una  dama  se  esconde; 
Pero  ya  nos  dirá  dónde 
La  lleva  el  padre  Vicario. 

¡  Oh  qué  tiempos  me  pasaron 
Con  esta  hilandera  nuevos ! 
Oh  qué  tortillas!  ¡Qué  huevos! 
Tales  manos  los  hilaron. 

¡Oh  qué  botes! ;  Qué  morcillas, 
Con  que  Burguillos  comer    , 
Podia!  ¡Oh,  que  puedes  leer 
Cátedra  de  alboimiguitlasl 

Aunque  te  haga  bodegón , 
Yo  seguiré  en  mi  interés 


LETRILLAS^  GLOSAS^ 

La  metáfora; que  este  es 
£1  tema  de  mi  sermón. 

El  asQDto  no  me  deja ; 
De  Tieja  quiere  que  escuclies» 

Y  si  has  (fe  estar  hecha  pucbe^t 
Yo  te  quiero  comer,  vieja. 

{Válame  Dios,  qué  gusto et 
El  que  hacia  una  casa  vamos. 
Donde,  si  hay  matanza ,  estamos 
Que  no  cabemos  de  pies! 

Campaníta  es  bien  tocada 
El  mortero;  y  si  el  soez 
Címbalo  del  almirez 
Mo  campa ,  no  campa  nada. 

Aun  me  estoy  con  mis  resabios 
Del  perol ,  vetusta  mía» 

Y  de  tu  arroz  todavía 
Tengo  la  leche  en  los  labios. 

Refiero  esto,  y  á  este  soo , 
Que  como  eres  avisada , 
Con  quien  es  tan  sazonada 
Quisiera  esiar  de  sazón. 

£1  Rómulo  con  extremo 
|ne  pintó  el  coro  escuché ; 
^also  es,  pues  sabemos  que 
Todo  lo  que  hay  es  de  Remo. 

De  tus  coros  tanta  armada 
fio  sé  cómo  no  se  trunca; 
Nunca  acaba ,  porque  nunca 
Da  la  última  boqueada. 

En  tan  centenaria  vida 
Es  tu  aliño  mucho  mas. 
¿Tendrá  Qn?  No.  ¿Qnién  jamiS 
Te  vio  de  capa  calda? 

Caza  y  pañuelos  enlaza 
Tu  asunto,  que  es  de  los  clelOS; 
Quédate  con  los  pañuelos» 
Pero  haz  me  den  la  caza. 

A  estas  coplas  infelices» 
Frisonas ,  paga  alquileres» 
y  si  la  caza  me  dieres, 
Mira  no  me  den  perdices. 

También  dan  un  calendaríOr 
O  un  misal ,  ó  no  sé  qué; 
No  le  quiero ,  que  no  sé 
Rezar  mas  que  en  mi  breviario. 

Si  el  rezo  me  hace  cosquillas» 
Me  lo  como;  ¡  cosa  rara ! 
8i  algo  del  misal  tomara, 
Fueran  unas  manecillas. 

Yoyme  tras  mi  hambre  mesma ; 
Digo  que  no  quiero  tal , 
Porque  si  guardo  el  misal» 
Ya  euardo  en  él  la  cuaresma. 
.Vosotros,  fieles,  plenaria* 
Mente  rogad  que  nos  den» 
Y  nos  Introduzgan  en 
Alguna  cela  vinaria. 

Que  desta  suerte  haciéndolo,  á  cebolla 
Mi  sotana  olerá ,  y  aquesta  casa 
Nos  dará  en  esta  vida  macha  grasa» 
Que  son  prendas  segaras  de  la  olla. 

{CaUmm  pcéileo  con  motivo  del  Gesbaar  del  Escorial»  eooN 
^M»  por  Cray  Lais  da  Saau  María.) 
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Despierta,  Gil,  y  verás 
Una  cosa  nunca  vista , 
Si  puede  ser  que  resista 
El  áffuila  de  mas  vuelo 
Ver  bordado  todo  el  cielo 
De  soles  de  media  noche» 
Y  que  de  la  luna  el  coche 
Las  cubiertas  levantadas» 
Entre  nóbes  esmaltadas 
Condmce,cauiiando  amores» 


ROMANCES»  Ere; 

Aves  de  tantas  colores 
Como  flores  tiene  el  prado. 
-—Deben  de  haberse  casado 
La  luna  y  el  sol,  Andrés. 
El  sayo  traigo  al  revés 
Con  la  prisa  que  me  diste  ; 
Toda  la  nieve  se  viste 
De  claveles  v  de  rosas; 
lOh  qué  lindas  mariposas» 
ton  alas  de  azul  y  oro, 
Van  por  el  aire  sonoro  I 
I  Quién  una  dallas  cogiera  I 
—No  hables  desa  manera ; 
Que  con  rostros  y  cabellos 
Parecen  ángeles  bellos 

Y  dorados  ouerubines » 
Como  aquellos  serafines 
Due  adornan  el  arca  santa. 
Ya  Llórente  se  levanta. 
•^Buenos  dias ,  mayorales. 
—Tan  buenos ,  que  nunca  taleS 
Se  vieron  como  se  ven 

En  los  montes  de  Belén. 
I  Cosa  que  lleguen  los  dias 
Que  nos  promete  £saias» 

Y  el  divino  Emanuel 

Venga  á  comer  leche  v  miel! . 
Date  prisa,  enciende  fuego. 
—Ya  sobre  pajas  allego 
La  yesca,  y  al  dulce  son 
Del*  pedernal  y  eslabón 
Responde  en  el  valle  el  eco. 
— Arrima  de  lo  mas  seco 
Desas  mal  enjutas  ramas; 
Pon  el  caldero  en  las  llamas» 
Uientras  que  los  ajos  mondo* 
•^AUi  viene  Juan  Redondo 
Cubierto  con  una  manta. 
»-De  mañana  se  levanta ; 
»*Quien  madruga ,  Dios  le  ayuda. 
iLuego  no  queréis  que  acuda» 
Bepicando  en  el  otero. 
La  campana  del  mortero  ? 
—El  agua  está  ya  caliente. 
•^Pnes  echa  el  queso,  Llora&(0« 
y  Gil  desmigaje  el  pan. 
No  fué  la  noche  de  Juaa 
En  casa  de  Zacarías , 
Ni  en  todos  aquellos  dlaS» 
Tan  solemne  el  regocijo  ; 

I  Cosa  que  naciese  el  Hijo 
^el  mismo  Dios  en  la  tierra  t 
— ¡  Oh  cuál  baja  por  la  sierra 
Desatinado  el  ganado ! 
Ya  retozan  en  el  prado 
Los  corderos  y  cabritos; 
Los  blancos  y  los  escritos 
Piezas  de  ajedrez  parecen. 
—Hola ,  Gil ,  que  se  enloquoC^I^ 
Las  vacas  y  los  becerros » 

Y  los  lobos  y  los  perros 
Bacen  un  baile  famoso. 
Pon  las  migas  en  reposo 
Para  que  estén  al>ahadas. 
— Ya  con  sus  manos  lavadas 
Se  llega  Antón  colorado. 
—Por  Sanjunco  que  es  Peinado 
El  que  viene  hasta  el  cogoto 
Zabullido  en  su  capole. 

Saca  presto  las  cucnares. 
Que  oescenderán  á  pares» 
Como  han  olido  el  almuerzo. 
Ande  el  ajo  y  brame  el  cierzo- 
^— Poca  sal ;  échale  mas. 
«-Vale  cara ,  hermano  Bras. 
««-Muestra  la  bota  y  bebamos. 
•—Con  la  bota  buenos  vamos. 
«^Ya  yo  bebo :  cío,  cío,  cío. 
A  buen  tiempo  Antón  llegó. 
—¿Qué  hacéis ,  pastores,  aquí? 
Venid  á  ver  lo  que  vi ; 
Qu9  Tengo  con  tal  placer, 
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Que  no  me  pnedo  tener 
I)e  risa  y  de  regocijo. 
Sabed  qae  en  nuestro  cortijo 
Un  ave  se  apareció, 

8ue  si  hav  fénix ,  pienso  yo 
ae  esla  lo  debe  de  ser. 
8ae  acababa  de  nacer, 
¡jo  con  mil  alegrías  t 
EJ  esperado  Mesías , 
Remedio  de  naestros  daRos, 

Y  qae  envuelto  en  pobres  paños 
En  un  portal  en  Belén, 

De  madre  y  virgen  también 
Le  hallaríamos  al  bielo. 
Haciendo  un  pesebre  cielo. 
*-¿  Quién  de  un  bijo  de  tal  padre 
Meieció  ser  virgen  madre? 
—¿Quién?  La  prima  de  Isabel» 
Que  desie  hermoso  clavel 
1*  ué  rosa  de  Jericó » 
Que  María  le  parió. 
—Pastores ,  a  verle  parto. 
—La  virginidad  y  el  parto, 

Y  cl  ser  madre  hermosa  y  bellat 
Con  el  honor  de  doncella 

Se  juntaron  en  Maria* 
La  sibila  lo  decia 

Y  los  profetas  tambfeil..  , 
—Vamos  juntos  á  Belén  i 

?ae  será  grande  consoeld 
er  que  venga  Dios  al  suelo 

Y  que  diga  mama  v  taita. 
—Toca ,  Peinado,  la  gaita  , 

Y  lleven  Llórente  y  GU 
Sonajas  y  tamboril. 
—La  zapateta  daré. 
Que  al  dimufío  con  el  píd 
Deshaga  toda  la  cara. 
—En  los  présenles  repara. 
*-Yo  le  llevaré  de  un  año 
Un  lecbon  de  mi  tamaño , 
Que  el  Rey  le  pueda  comer. 
—Y  yo ,  porque  es  justo  hacer 
Torrijas  á  la  parida , 

Miel  de  romero  escogida  ^ 
Con  una  cesta  de  huevos. 
—Yo  á  los  ángeles ,  maocebos^ 
Pan  de  higos  y  turrón. 
•—Pastores ,  Dios  ha  nacido. 
—Venid  todos,  que  ha  venido 
El  Cordero  de  Sion. 

(ttMiMMf y  kiauaui  del  licenciado  Tomó  deBorfíilIos.) 
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DéjAe  caer ,  Pateual , 
En  viendo  ai  niño  de  flor  es; 
Llora  y  rie,  ¡f  dile  amores; 
Que  ei  niño  y  üioi  celestial. 

Pues  todo  nuestro  horizonte 
Bañan  celestiales  cantos. 
Vén  conmigo,  y  vengan  cnantOi 
Pastores  hay  en  el  monte  i 
Pero  primero  disponte 
A  dejar  por  mi  consejo 
De  Adaii  el  capote  viejo  t 
Y  vestido 
Mas  Incido, 
Alma  y  sentido 
Diferentes , 

Le  llevaremos  |>resentet 
Al  nuevo  Adán  inmortal. 
Que  e$  niño  y  Dios  celestial, 
béfate  caer ,  etc. 

bu  viendo  el  sol  y  á  sn  aurora» 
Llora  y  rie,  aunque  te  Asombres» 
Pues  hace  reir  los  hombres 
Ver  la  gracia  con  (\ne  llora* 
Ea  Un  iluda  la  seitora 


En  cuyos  brazos  se  ve  9 
Que  quisiera  de  su  pié; 
Como  jazmín, 
Ser  chapín 
Unserann, 

Y  el  mancebo,' 
Aunque  vestido  de  AUevOf 
Con  su  Padre  tan  igual , 
Que  es  niño  y  Dios  celetíiai. 
Déjale  caer  j  eic 

Bras ,  Gil ,  Llórente  j  Violanle, 
Todos  á  Belén  venid , 
Veréis  al  niño  David , 

§ue  ha  de  matar  al  gigante, 
al  Verbo  de  Dios  diamante 
En  el  anillo  de  cobre 
De  nuestro  circulo  pobro; 
Pero  al  ver 
Tanto  placer» 
Déjate  caer 
Con  el  temor; 
Que  este  humanado  paitof 
Es  tan  divino  za^l , 
Que  es  niño  y  Dtoi  celestiat. 
Déjate  caer  ^  ele. 
Torrijas  le  lleve  Juan  » 

8ue  las  guardará  celoso  ; 
ue  yo  quedé  muy  eoloso 
Desde  el  bocado  de  Adán. 
Lleve  Antón  un  mazapán , 
Pues  baja  el  pan  de  los  cieloi, 

Y  una  sartén  de  bañuelo» 
Lleve  Inés 

Para  los  tres; 
Que  después 
Lamiendo  el  plato, 
Veré  bien  si  me  arrebato» 
Metido  en  este  costal; 
Que  es  niño  y  Dios  celestial. 
Déjate  caer,  ele. 

Mucho  se  holgara  Abrahao 
De  ver  en  tan  dulce  día 
El  nuevo  Isaac  de  Haría  ; 
Mas  no  le  perdonarán. 
Metido  el  leño  en  el  pan. 
Dicen  que  han  dé  verle  allí; 
Pero  ¿quién  me  meie  4 mi 
En  tologias? 
Que  estos  dias 
De  alegrías 
Todo  es  gloria; 
Ande  la  gaita  de  Ontorla» 
Celébrese  el  mayoral, 
Que  es  niño  y  Dios  celestial. 
Déjate  caer ,  etc. 

Mi  jumento,  que  cansado 
Suele  andar  por  el  lugar, 
Al  niño  pienso  llevar 
De  cuanto  me  den  cargado; 

Y  aunque  no  tan  bien  calzado, 
Pienso  dar  la  zapateta» 
Como  si  fuera  muleta 
Suelta  en  |irado  » 

Y  luego  echado 
Por  un  lado 
Junto  al  buey. 

Le  daré  calor  al  Bey 
De  la  esfera  universaT, 
Que  es  niño  y  Dios  celesItaL 
Déjate  caer ,  ele,   - 

Dos  corderinos,  escritos 
De  amor  y  temor,  llevemos» 

Y  aunque  pecados  tenemos, 
No  le  llevemos  cabritos. 
Que  despertarán  á  gritos 
Al  niño,  si  duerme  acasn, 

Y  con  Dios  se  ha  de  hablar  paso» 
Mas  después 

Toca,  Ginés» 

Que  los  pies 

Me  están  bullendo; 

Loco  soy,  que  yo  me  entiendo  f 
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Cnando  miro  aqvel  panal , 
Que  es  niño  y  Dios  celestiaL 
fyjatecaer^exc. 

Loco  me  vuelvo  por  vos. 
Hoy,  mi  niño ;  el  seso  pierdOt 
Porqae  no  pnede  ser  cuerdo 
El  que  no  es  loco  por  Dios; 
Trocado  habernos  los  dos , 
Yo  el  sayal ,  vos  el  brocado. 
2 Quién  no  hará ,  Jesua  amado  t 
Firme  j  fijo 
•  Regocijo 
Por  un  hijo 
De  tal  madre , 

Que  es  tan  Dios  como  sn  Padre, 
Y  no  le  ha  hurtado  el  caudal? 
Que  es  niño  y  Dios  celestiaL 

Déjate  caer ,  Pascual , 
En  viendo  al  niño  de  flores; 
Llora  yrie^y  dile  amores; 
Que  es  niño  y  Dios  celestiaL 

(BiMt  dMuas  y  kmmes  dolUeencUdo  Tomó  de  BaifQlDoi.) 
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Que  Juan  el  del  otro  día 

lio  tiene  que  ver  con  él.  i 

No  bayas  miedo  oue  lo  niegue 
Juaoico,  en  sabiendo  hablar; 
Oue  mas  lo  ha  de  confesar 
Guando  el  mundo  mas  se  ciegttO* 

Yo  he  visto  á  Jesús  y  á  él^ 

Y  dije  luego  á  María 
Que  Juan  el  del  otro  día 
iio  tiene  que  ver  conéL 

Di,  si  alguno  quiere  bac€9 
Comparación  de  los  dos : 
cJuan  es  hombre  y  Jesus^Dl0S¡a 

Y  no  sabrá  responder. 

A  este' niño,  a  este  clavel t 
Solo  iguala  el  que  le  enviar 
Que  Juan  el  del  otro  dia 
iloíiettcque  ver  con  él. 

{Pastores  UB^¿1llí^.tiL) 
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Las  pajas  del  pesebre» 
KiSo  de  Belén , 
Hoy  son  flores  y  rosas  f 
Mañana  serán  hiél. 

Lloráis  entre  las  pajas» 
De  frió  que  tenéis. 
Hermoso  niño  mío , 
Y  de  calor  también. 

Dormid ,  Cordero  santo ; 
Vi  vida,  no  lloréis; 
Que  si  os  escucha  el  lobo , 
Vendrá  por  vos,  mi  bien. 

Dormid  entre  las  pajas , 
Que  aunque  frías  bs  veis, 
Boy  son  flores  y  rosas  f 
Mañana  serán  hiél. 

Las  que  para  abrigaros' 
Tan  blandas  hoy  se  veo. 
Serán  mañana  espinas 
£n  corona  cruel. 

Vas  no  quiero  deciros» 
Aunque  vos  Jo  sabéis, 
I^alabras  de  pesar 
En  días  de  placer ; 

Que  aunque  tan  grandes  deudas 
En  pajas  fas  cobréis. 
Boy  son  flores  y  rosas  ^ 
Mañana  serán  hiél. 

Dejad  el  tierno  llanto , 
Divino  Gmandel; 
Que  perlas  entre  pajas 
Se  pierden  sin  por  qué. 

No  piense  vuestra  Madre 
Que  ya  Jerusalen 
Previene  sus  dolores» 
y  llore  con  4osé ;    . 

Que  aunque  pajas  no  sean 
Corona  para  rey, 
Uoy  fon  flores  y  rosas  ^ 
MoAaiuturánhiel. 
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Dfle,  Pascual ,  á  Isabel 
Qne  tiene  un  niño  Mariji, 
Oue  Juan  el  del  otro  éia 
Ro  tiene  que  ver  con  él. 

Pascual,  si  vuelves  al  bato» 
Por  él  te  preguntarán; 
Pues  di  á  mi  cuenta  que  Juan 
Aun  no  le  llega  al  zapato. 

Y  que  un  sol,  niño,  clavel» 
Dios,  Jesús,  tiene  Varia» 

L-iY. 
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¿Oof^n  llama?  Quién  está  ahíf 
— ¿Dónde  está ,  sabeislo  vos. 
Un  niño  que  es  hombre  y  Dios? 
— QueditOf  que  duerme  aatU. 

—¿En  el  suelo  duerme?— Sf. 
—Pues  decidle  que  despierte; 
Que  viene  tras  él  la  muerte , 
Después  que  es  hombre  por  mi. 

—Llamad  con  voces  mas  bajas 
Si'le  venis  á  buscar; 
Que  cansado  de  llorar. 
Se  ha  dormido  en  unas  pajss» 

— Bien  podéis  abrirme  á  mi» 
Que,  puesto  que  busco  á  Dios» 
Ya  somos  hombres  los  dos. 
'^Quedito ,  que  duerme  aqui. 

A  fe  que  es  mucha  malicia 
Que,  acabado  de  llegar» 
Le  vengáis  á  ejecutar» 
Y  con  vara  de  justicia. 

—El  mismo  lo  quiere  asi 
Por  satisfacer  á  Dios. 
Entrad,  decídselo  vos. 
^^Quedito,  que  duerme  aquU 

¿Qué  prendas  queréis  sacar» 
81  no  tiene  mas  hacienda 
8u  madre  que  aquesta  prenda 
Para  que  pueda  pagar? 

-Si  tiene  tantas  en  sí. 
Que  es  igual  al  mismo  Dios, 
¿Qué  mas  prendas  queréis  vos? 
-^QuedUOt  que  ditcrmc  aquí. 


(»»«•) 


S6. 

A  LOS  RETES  SACOS. 

ReyéS  qne  venis  por  ellas» 
Vo  busquéis  estrellas  ya; 
Porque  donde  el  sol  está 
Ko  tienen  luz  las  estreVaf* 

Revés  que  veiis  de  Oriento 
AI  oriente  del  sol  solo. 
Que  mas  hermoso  que  Apolo 
Sale  del  alba  excelente ; 

Virando  sus  luces  bellas  t 
No  sigáis  la  vuestra  ya ; 
Porque  donde  el  sol  está 
Ko  tienen  luz  las  estrellas. 

No  busquéis  la  estrella  agOfft» 
Que  su  luz  ha  escurecido 
Este  sol  recien  nacido 
En  esta  virgen  aurora. 

Ya  no  halbréis  luz  en  ellas» 
El  Niño  os  alumbra  ya ; 
Porque  donde  el  sol  está 
No  tunen  Im  las  cslrclla»* 


i8 


S74 


OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Aunque  eclipsarse  pretende  t 
No  reparéis  en  su  llanto. 
Porque  nunca  llueve  tanto 
Como  cuando  el  sol  se  enciende. 

Aqueltají  láenrimas  bellas 
La  estrella  oscurecen  ya; 
Porque  donde  el  sol  está 
No  tiene»  ¡lu  Uu  estrellat. 


(PMf9r#i^B#ta^]|b.if4 
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LSTULLAiSARLUCla. 

Tan,  tan,  tan. 
'^¿Adonde  vanf-^A  la  guerra  van. 
'^¡Qué  escuadra  tan  bien  vestida! 
'^¿Cómo  no  ha  de  ser  lucida. 
Siendo  Ludo  el  capitán  T 

Gran  gente,  Francisco»  past 
Con  vestido  penitente ;     ' 
Toda  esta  lucida  gente 
Sale  en  orden  de  su  casa» 
La  paga  no  tiene  tasa; 
A  g^oar  el  cielo  van. 
Tanytan,tanf  etc. 

Ya  como  estrella  luciente, 
Lucio,  los  terceros  guia ; 
Que  el  General  le  confia 
Que  en  su  lista  los  asiente. 
Tanto  número  de  gente 
£1  cielo  conquistarán. 

Tan,  tangían. 
'^¿Adonde  van?^  A  la  guerra  van» 
— /  Qué  escuadra  tan  Inen  veitida! 
'^¿Lómo  no  ha  de  ser  lucidd. 
Siendo  Ludo  el  capitán  f 

(CMice  tatógnío  del  sefior  don  Agnsttn  Doras,  fol.  141.) 
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Si  et  que  áa  la  vida  llora , 

ÍCómo  se  puede  reir 
U  triste  que  ha  de  morir? 

Entró  la  muerte  en  la  tierra 
Por  el  pecado  del  hombre ; 
Bajó  Dios*,  tomó  su  nombre  t 

Y  en  paz  se  trocó  la  guerra. 
Tan  irlo  portal  le  encierra , 
Que  queda  llorando  ahora. 
Pues  ¿cómo,  aunque  se  mejora. 
Se  alegra  de  aquesta  suerte 

El  que  dio  causa  á  la  muerte» 
£1  el  que  da  la  vida  llora  t 

Bienes  tener  alegría 
De  nuestro  bien  y  salud. 
Pues  deste  niño  en  virtud 
Comienza  desde  este  día; 
Pero  templarse  debria 
Con  ver  lo  que  ha  de  sufrir, 
Que  de  nacer  á  morir 
El  mismo  llora  también; 
Porque  mirando  por  quién, 
gCmo  se  puede  reir  f 

Si  á  los  tesoros  mortales, 
Que  solo  aparentes  son , 
Tiene  el  hombre  inclinación, 

Y  deja  los  celestiales , 
Tenga  sus  bienes  por  males; 
Porque  si  piensa  reír 

Lo  que  es  tan  justo  sentir. 
Arguyo  de  su  placer 
Que  no  debe  ae  saber 
£/  triste  qix  ha  de  morir. 


{pas0res  U  BsU»,  tth.  v.) 
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CLOSi  AL  RACnmSflTO  DBNOlSnu  StfOlUL 

A  esta  aldea  Ifién  venida 
Seáis,  niña  tierna  y  fuerte. 
Pues  habéis  de  darla  muerte 
Al  que  nos  quitó  la  vida. 

Pastorcilla  nazarena. 
Que  tenéis  al  cielo  en  vos, 

Y  de  tantas  gracias  llena , 
Que  el  dorado  grano  es  Dios 
De  vuestra  limpia  azucena; 
Pues  nacéis  de  luz  vestida, 
A  ser  fuerte  y  á  vencer, 

A  ser  tierna  y  á  dar  vida» 
¿Quién  duda  que  habéis  de  ser 
Aesta  aldea  bien  venida  f 

Parece  que  fuerte  y  tierna 
Implican  contradicción. 
Mas  la  virtud  que  os  gobierna 
Bace  esta  divina  unión 
Para  vuestra  gloría  eterna; 

Y  pues  habéis  de  dar  muerte. 
Aunque  tierna,  á  la  porfía 

De  quien  trocó  nuestra  suerte 
Para  nuestro  bien,  María , 
Seáis  niña  tierna  y  fuerte* 

Pagadnos  el  parabién 
Apresurando  el  vivir, 
Xlegne  aprisa  nuestro  bien» 
Pues  de  vos  ha  de  salir 
El  capitán  de  Belén. 
De  vos  saldrá  para  el  fuertOf 
Fiero  enemigo,  homicida. 
La  muerte,  virgen,  de  suerte. 
Que  es  bien  dar  prisa  á  la  vida, 
Pues  habéis  de  dar  la  muerte. 

Ya  que  vio  el  mundo  la  hora 
En  gue  tanto  bien  alcanza , 
Vivid  aprisa ,  Señora , 

Y  al  sol  de  nuestra  esperanza 
No  dilatéis  el  aurora : 

Y  pues  al  mundo  venida. 
Su  remedio  en  vos  teneiSf 
Vivid ,  niña  esclarecida, 
Que  con  vivir  mataréis 

Ai  qué  nos  quitó  la  vida. 


{Pastores  isSam,VkVi 
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AtnSHO  ASDRTO. 

Hoy  nace  una  clara  estrellat 
Tan  divina  y  celestial , 

?ue  con  ser  estrella,  es  tal, 
ue  el  mismo  sol  nace  delta. 

De  Ana  y  de  Joaquín,  orienta 
De  aquesta  estrella  divina, 
Sale  su  luz  clara  y  dina 
De  ser  pura  eternamente ; 
El  alba  mas  clara  y  bella 
No  le  puede  ser  Igual; 
Que  con  ser  estrella ,  es  tai. 
Que  el  mismo  sol  nace  della. 

No  le  iguala  lumbre  alguna 
De  cuantas  bordan  el  cielo , 
Porque  es  el  humilde  suelo 
De  sus  pies  la  blanca  luna ; 
Nace  en  el  suelo  tan  beUa 
Y  con  luz  tan  celestial , 
Que  can  ser  estrella ,  es  tal , 
Que  el  mismo  sol  nace  delta. 
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nibéat  Helo  María; 
iito,  en  honra  del  Méhf 
ialaeoMaaleielo, 
en  la  tierra  vivia» 

el  palacio  real* 

)Dios  habitado  9 

sa  patria  iomortált 

erio  el  animado , 

rreno  al  celestial ; 

casa  en  que  vivía 

?na  Sabidaría, 

soberana  aurora 

I  pisa,  el  sol  dora, 

be  al  cielo  María. 
ouutín  las  colunas  graves 
De  aquella  siempre  bendita 
Casa,  y  las  celestes  aves 
Al  fénix  que  resucita 
Dicen  con  voces  suaves : 
t¿Cómo  sube  en  mortal  velo, 
O  quién  la  conduce  al  cielo? 
iLa  tierra  puede  subir?» 
Pero  bien  pueden  decir 
Que  Crino  en  honra  del  eueto. 

Vuestro  privilegio  pasa. 
Casa  ilustre  de  la  ley 
Común,  porque  fuistescasa 
Del  Rey,  ni  pagara  el  Rey 
Tal  casa  con  mano  escasa ; 
Levantad  al  cielo  el  vuelo. 
Casa  hermosa,  honrad  el  suelo; 
De  Dios  lo  foistes,  f  Dios, 
Por  no  estar  en  él  sin  vos. 
Traslada  la  casa  al  cielo  ^ 

Suba  á  que  el  premio  le  déo , 
Oue  tan  alta  gloria  encierra ; 
Suba  el  breve  cield,  en  quien 
Halló  Dios  casa  en  la  tierra. 
Adonde  copo  tan  bien ; 
Suba  con  justa  alegría « 
Que  no  es  bien,  pues  que  Maria 
Fué  de  Dios  cielo  en  el  suelo. 
Que  se  vuelva  en  tierra  el  cielo, 
Donde  en  la  tierra  tipia. 


9kne$n»e»,) 
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En  tai  mortales  fártunao 
Eso  es  perder  que  ganar; 
Porque  en  llegando  d  Juntar 
luupietaSf  todas  son  unas. 

Sale  la  ambición  mortal, 
De  su  engaño  persuadida, 
Del  puerto  á  todos  igual 
Á\  mar  de  la  humana  vida, 
aventurando  el  caudal ; 
Pero  puesto  que  importunas 
Kavegucn  las  esperanzas, 
Ko  hay  que  liar  en  ningunas. 
Porque  oay  notables  mudanzas 
En  las  mortales  fortunas. 

¿Qué  importan  grandes  estados» 
En  guerra  ó  paz  adquiridos 
Para  mayores  cuidados. 
Si  son  despojos  perdidos 
IÍ«ímplos  de  los  ganados? 

tUe  qué  sirve  porfiar 
'éú  la  gloria  del  subir? 
Oue  aunque  se  pueda  paray^ 
Habiéndose  de  morir. 
Eso  es  perder  que  ganar. 

Con  tal  mano  y  igual  pié 
La  muerte  las  piezas  junta. 
Sin  ser  hoy  lo  que  ayer  fué. 
Que  si  el  Rey  se  lo  prejuunta,     ' 
No  le  responde  por  qué ; 


Tan  muda  suele  Heptf 
A  juntar  con  el  morir 
Todos  los  rios  al  mar. 
Que  á  nadie  quiere  decir 
Por  qué  en  llegando  d  juntar. 

Solo,  á  pesar  del  tesoro, 
Diferencia  la  mortaja 
De  su  sepulcro  el  decoro , 
En  la  tierra  humilde  y  baja, 
O  ser  mármol,  bronce  y  oro  ; 
Que  supuesto  que  ningunas 
Perdona ,  aunque  respetar 
Debiera  vidas  algunas. 
En  llegando  á  sepultar 
La$piÜQ$f  l^to  ion  una$» 
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En  mi  tíma  el  desengaño 
Tan  grande  escarmiento  ha  heeho^ 
Que  huyo  de  mi  provecho 
Con  el  miedo  de  mi  daño. 

Un  de8en|;afio  nacido 
De  los  engaños  pasados, 
Duen  Jesús,  en  que  he  vivido. 
Hoy  á  vuestros  pies  sagrados 
Con  ligrimas  me  ha  traido. 
Vuestra  cruz  en  ellas  baño; 
Jllzad,  Señor,  la  cabeza. 
Mirad  piadoso  mi  daño , 
Para  que  tenga  firmeza 
En  mt  alma  el  desengaño. 

Con  sangre.  Cordero  santo, 
Por  mi  á  Dios  satisfacéis, 

Y  yo  á  vos,  llorando  tanto ; 

Y  asi,  os  ruego  que  juntéis 
Con  vuestra  sangre  mi  llaoto. 
Ir  al  infierno  derecho 

Por  mis  pecados  me  vi « 

Y  ya  voy  á  vuestro  pecho  t 
Porque  su  temor  en  mi 

Tan  grande  escarmiento  ha  kiÚkiO, 

Si  anduve  loco  y  altivo 
Entre  perdidos  esclavos. 
Ya  no  seré  fugitivo. 
Asido  de  vuestros  clavos 

Y  de  vuestro  amor  cautivo. 
Aquí  llorando  deshecho. 
Pienso  vivir  y  morir; 

Ho  digan ,  pues  me  habéis  hecbo. 
Los  que  me  vieren  huir, 
Que  huyo  de  mi  provecho. 

Jlis  lágrimas  doy  en  prenda 
A  vuestra  sangre  vertida; 
Desde  aqui  joro  la  emienda; 
Que  á  quien  dio  por  mi  la  vida, 
Ko  es  bien  que  yo  se  la  venda* 
Prometo  dejar  mi  engaño 
Con  el  amor  de  quereros, 

Y  doy  con  mas  desengaño 
Palabra  de  no  ofenderos 
Con  elmicáo  de  mi  daño. 


01 U.) 
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k  U  IPnreTS  DV  LA  KBUf A  IfüISTfti  StlOUt 

Falta^sin  poder  faltar^ 
fíoy  Margarita  en  el  suelo  ^ 
Porque  quien  reina  en  el  ciclo 
l{o  ha  dejado  de  reinar. 

Quien  parte  de  tierra  extraSa 
Y  vida  inmortal  recibe , 
J^ota  nuestra  vista  engaña, 
iPorque  no  muere  quien  vivo 

£a  la  mewvria  de  España ; 
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One  dejando  en  su  lagar 
Tan  viva  imagen,  quepnedt 
Su  presencia  eternizar. 
Como  se  parte  y  se  qoedat 
Falta  tin  poder  faltar. 

Llena  de  excelencias  tantaSf 
Vive  por  varios  caminos 
£n  siete  virtudes  tantas, 
£n  siete  dones  divinos 

Y  en  siete  amorosas  plantas; 

§ue  puesto  que  parte  al  cielo» 
ales  ejemplos  ae  fe 
Dejó  su  piadoso  celo, 
Que  parece  (¡ue  se  ve 
ffoy  Margarita  en  el  suelo. 

Keinó,  Felipe,  con  vos 
La  felicísima  Reina ; 
Reinar  es  servir  á  Dios, 

Y  si  el  que  le  sirve  reina, 
SQué  bien  reinasles  los  dos! 
Centro,  descanso  y  consuelo» 
Al  lá  eterno  y  aquí  breve , 
Hallarle  puede  en  el  suelo 
Quien  no  reina  como  debe. 
Porque  quien  reina,  en  el  cielo. 

En  él  halló  Margarita 
La  margarita  preciosa 
Que  en  la  tierra  solicita ; 
En  él  la  corona  hermosa 
Que  ningún  tiempo  marchita; 
Pues  si  el  mortal  acabar 
Es  comenzar  &  vivir 
En  reino  que  ha  de  durar. 
Siendo  un  instante  el  subir, 
líohaúejaio  de  reinar. 


OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAñPIO. 

Vida  pierdes,  muerte  medrtf. 
—No  haré  tal,  que  humilde  estoy; 
Golpes  de  Dios,  carne  soy; 
Que  no  ion  loo  hombreo  piedroi. 

(£/  PeregriM  en  i«ftíH<  Bk.  l) 
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^en  pondo,  oJo$,  llorar  ^ 
No  lo  dejeit  de  vergüenza  ; 
Que  poco  importa  oer  hombre , 
Que  no  ton  loo  hombres  piedroi. 

Ojos,  esforzad  el  llanto. 
Pues  la  ocasión  habéis  sido , 
Ya  que  al  remedio  os  levanto ; 
Porque  quien  tanto  ha  ofendido, 
Es  justo  que  llore  tanto.  , 
Vucho  tenéis  que  lavar. 
Vas  si  tan  pequeño  mar 
Se  levanta  cuando  crece» 
Hasta  el  cielo  que  enternece. 
Bien  podéis,  ojos,  llorar. 

Yo  soy,  oh  lágrimas  mlas. 
Aquel  pródigo  sin  bieot 
Yo  soy  el  rey  EcequiaSy 
Yo  soy  la  Jerusalen 
Oue  amenazó  Jeremías. 
Pues  Dios  quiere  que  le  venza. 
Cuando  á  castigar  comienza. 
Agua  de  ese  mar  vertida , 
Salud  que  me  va  la  vida, 
Ko  lo  dejéis  de  vergüenza: 

Mirad  que  es  vida  del  alma. 
Que  la  perdurable  espera ; 
Ko  estéis  un  instante  en  calma  f 

gue  solo  el  que  persevera 
oía  legitima  palma. 
Hombre  soy,  mas  no  os  asombre 
El  ser  y  xalor  del  nombre; 
Que  para  llorar  por  Dios, 
Dios  mcestra  en  llorar  por  vos 
Que  poco  importa  ser  hombre» 
Lloremos,  porque  nos  den 
L&grimas  alegre  un; 
Demos  agua ,  pues  también 
Una  piedra  en  Rafidin 
La  dió  al  golpe  de  Molsen. 
HoaU>re,  si  de  Dios  te  arredras, 


66. 

BÉctiis  i  üR  raproi. 

Hoy  para  eternos  laureles 
Rallastes  del  arte  el  fio. 
Pues  el  mayor  serafln 
Envidia  vuestros  pinceles. 
Dios  mismo  os  hace  su  Apeles, 
Y  en  la  cruz  el  nombre  os  dió; 

guesi  alli  se  despintó, 
1  pié  que  á  Dios  solo  vistes. 
Podéis  decir  que  le  distes 
Loque  en  la  cruz  le  faltó 
Venturoso  atrevimiento 
Poner  blanco  y  arrebol 
En  los  pies  adonde  el  sol 
No  pusiera  el  pensamiento. 
Eternice  el  firmamento 
Vuestro  pincel  soberano ; 
No  pintéis  mas  á  lo  humano, 
Pues  tal  vuestra  dicha  fué. 
Que  quedáis  con  este  pié 
El  pintor  de  mejor  mano. 

(Códice  aatógrafo  del  sefior  marcáis  d«  Pida!,  foLSl) 
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BOlAlia  k  SARTA  ClTALtlIA. 

Por  el  monte  Sinai 
Bajando  un  entierro  viene, 
Cual  nunca  le  ha  visto  el  mundo 
Desde  que  en  él  hubo  muerte. 
En  hombros  de  ingeles  traen 
Una  virffen ,  cuya  frente 
Ciñen  oTorpsas  flores 

Y  velo  de  plata  envuelve. 
Sus  esparcidos  cabellos. 
Que  por  blancas  telas  tiende^ 
Orientales  celestas 

El  cedro  oloroso  vuelven. 
Una  palma  vttoriosa 
De  tres  coronas  guarnece. 
Por  sabia,  mártir  y  virgen  , 
Cándida,  purpurea  y  verde. 
Llamábase  Catalina, 

Y  ya  soberana  fénix. 
Porque  en  cenizas  de  sangie 
Hallo  su  divino  oriente. 

No  (üé  de  Cristo  difunto 

El  entierro  tan  solene; 

Que  aquel  fué  por  manos  de  honttft^ 

Y  por  serafines  este. 

Si  detrás  iba  su  Madre, 
A  Catalina  engrandece 
Que  la  acompaña  su  Esposo, 
Aunque  en  su  cielo  la  tiene. 
Matóla  un  fiero  tirano* 
Porque  de  Cristo  defiendo 
Los  que  por  su  ley  divina 
Fieros  tormentos  padecen. 
Admirado  de  su  ciencia. 
Intentó  que  la  rindiese 
La  humana  filosofía. 
Que  de  Dios  tan  poco  entienda 
Conocen  su  error  los  sabios» 

Y  por  tormentos  crueles 
En  ruedas  la  pone  airado, 
Pero  ninguna  la  ofende; 
Que  á  quien  la  del  sol  corona. 
Las  de  la  tierra  obedecen. 
Para  collar  de  rabies 

El  crisui  del  cuello  ofrece 
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Ata  espada  *  en  qnfen  halló 
Vida  eterna  en  sueño  breve. 
Las  dulces  aves  del  monte 
Responden á  las  celestes. 
Que  vienen  cantando  á  corOS 
Bimnos  v  versos  alegres. 

En  Alejandria 
Clamores  dan , 

Y  repican  y  tocan  áglofia 
En  el  reino  de  la  paz. 

Su  cuerpo  beroioso'en  el  suelo 
La  corte  angélica  encierra, 
Porque  basta  en  la  misma  tierra 
Tenga  Catalina  cielo ; 

Y  asi,  con  el  mismo  celo. 
Aunque  diferencias  bay. 
En  Alejandría 
Clamores  dan, 

Y  repican  y  tocan  á  gloria 
En  el  reino  de  lapa», 

fCMIce  aat^gnío  del  seftor  marqote  de  Pidal ,  fol.  86.) 
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áUVAGDALElfA. 

Guarneciendo  el  cristal  puro 
De  los  pies,  que  adora  y  besa 
El  serafin  mas  privado 
De  la  soberana  esencia» 
Con  las  perlas  amorosas 
De  dos  humildes  estrellas» 
Que  las  lágrimas  de  amor 
Bien  pueden  llamarse  perlas; 
Ho  como  la  estrella  Ingrata* 
Oae  presumió  con  soberbia, 
Debiendo  estar  á  los  pies, 
I^alarse  á  su  cabeza , 
Las  suyas  hermosas  rinde 
A  los  pies  de  Cristo ,  y  llegt 
Al  mar  de  piedad  por  agua 
Quien  tanta  en  los  ojos  lleva. 
A  la  puerta  del  perdón 
Pide  á  Cristo  Masdalena 
£1  que  siempre  alcanza  quien 
Por  tales  umbrales  entra; 
Y  los  ángeles  belloSf 
Badendo  fiestas^ 
Con  el  llanto  se  rieUf 
Que  el  cielo  aleara. 

Con  los  cabellos  heitnosoSf 
Desordenadas  las  trenzas , 
Sandalias  de  oro  les  calza. 
Que  amor  convierte  en  cadenas. 
De  un  cabello  de  la  esposa 
Herida  el  alma  se  queja; 
Ahora  ¿qué  hará  con  Untos 
Que  le  enamoran  y  enredan? 
Pero  ¿quién  se  ha  de  espantar 
De  que  tengan  menos  fuerzas 
Las  prisiones  de  quien  mata 

Sue  el  cabello  d.e  quien  ruega? 
eridle  de  amor,  cabellost 
Antes  que  los  clavos  hieran 
Esos  piés,  como  quien  llama 
Mientras  que  le  abren  la  puerU. 
Y  los  ángeles  belloin 
Badendo  fiestas^ 
Con  el  llanto  se  rien^ 
íiae  el  Mo  alegra* 
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Lbo,  IR  LOS  pantes  dc  u  mn.  i  u  uSKtk 
HADas  TiaasA  db  jisvs. 


LeoTigfldo,  r^  cruel, 
Vombre  que  en  león  coml^ntlf 
lias  símbolo  de  crueldad 

DuedeherMcitalilmf 
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Manda  que  muera  su  hl]0| 
Mas  con  mocha  diferencia 
De  Dios ,  que  no  perdonó 
Al  que  eternamente  engendra; 

Porque  Dios  á  Dios  pagase 
De  nuestras  culpas  las  deudas, 
Pues  solo  el  caudal  de  Dios 
Pudiera  satisfacerlas. 

Temiendo  perder  el  reino. 
Mandó  que  su  hijo  muera. 
Porque  con  el  Rey  del  cielo 
Le  han  dicbo  que  se  cartea. 

Parte  un  verdugo  á  sangrar 
De  Hermenegildo  las  venas. 
Que  tienen  sangre  del  padre, 

Y  quiere  Dios  que  se  vierta, 
loa  sobre  el  monte  Moria 

El  tierno  Isaac  con  la  leSa, 
y  el  viejo  Abraham  sa padre 
Alegre  de  su  obediencia. 

Para  que  diga  el  Apóstol 
Que  una  fe  tan  verdadera 
Se  le  atribuye  á  justicia, 
Que  en  tantos  hijos  se  premia; 

Y  de  la  ciudad  de  Dios , 
Para  que  el  brazo  le  tenga » 
Un  ¿ngel  toma  la  posta 
En  su  misma  ligereza. 

Tiene  el  brazo  de  Abraham; 
Que  Dios  corazones  prueba ; 
Mas  al  rey  godo,  al  contrario« 
Libre  ejecución  le  deja. 

Pero  ¿quién  me  mete  á  mi 
En  negocios  para  escuelas? 
Latines  para  romances. 
Es  hablar  griego  en  11  leseas. 

Pinten,  principe  de  España, 
Otros  famosos  poetas 
Vuestra  hermosura  en  la  cárcel, 
Vuestra  fe,  vuestra  paciencia; 

Los  ángeles  que  os  animan 

Y  que  por  los  aires  siembran 
Maná  de  lirios  azules 

Y  Cándidas  azucenas; 
Yo,  poeta  adocenado, 

8olo  tomaré  licencia 
Para  pintar  los  verdugos 
De  vuestra  heroica  tragedla. 

Va  de  sayón  en  bosquejo, 
A  quien  el  Rey  encomienda 
Vuestra  muerte  y  vuestra  vida, 
IJna  breve  y  otra  eterna. 

Erase  un  fiero  verdugo 
Con  la  color  verdinegra 
De  mulato  con  cuartana. 
La  cara  á  remiendos  hecha. 

Por  ánimas  de  sus  ojos 
Estaban  dos  niñas  viejas. 
Que,  á  penar  en  el  infierno, 
Tuviera  el  infierno  pena. 

Para  vestidos  de  ahora, 
Que  de  auamicioñ  los  pueblan, 
Poco  valieran  los  ojos , 
Porque  sin  pestañas  eran* 

La  moquifera  narix 
Era  un  pepino  badea , 
EsmalUda  de  berrugas. 
Forma  y  color  de  cerezas. 

Mas  cíe  blasfemias  que  barbas, 
La  boca  estaba  compuesta ; 
Los  labios  de  dos  salchichas, 
Y  de  un  pimiento  la  lengua. 

Los  dientes  eran  hidalgos 
De  Avila,  de  quien  se  cuenta 
Que  están  sobre  los  asientos 
Toda  la  vida  en  pendencia. 

Desnudo  el  sangriento  braso. 
Mas  que  de  mujer  casera. 
El  dia  que  hace  menudo, 
De  curtidor  de  baquetas. 

Una  cota  á  lo  romano, 
AtasrodUlasnoUega, 
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Pof  DO  Tét  pf efniíi  tan  malas» 
¡Oh  savon  ae  malas  piernas! 

Pendieote  nn  alfange  alarbe 
De  nn  tabeli,  puesto  quellevi 
Ud  hacba  de  armas;  que  Dios 
Tiene  montes  y  bace  leña. 

Cortar  quiso  el  árbol  santo,']  * 
Has  de  golpe  diferencia ; 

§ue  á  oíros  dan  por  las  ralees» 
á  este  dan  por  la  cabeza. 

El  mancebo  ilustre  entonces» 
Por  señas  de  su  pureza» 
Con  una  túnica  blanca 
La  estola  de  sangre  espera. 

Déjale  el  golpe  la  frente 
Como  una  granada  abierta» 
Porque  fruta  coronada , 
Bien  es  que  de  reyes  sea. 

Los  granos  vueltos  granate! 
Bordan  entre  el  oro  y  perlas 
l<a  talar  tünica ,  y  vuelven 
Púrpura  la  blanca  tela. 

Este  espectáculo  vivo 
Uirando  esuba  Teresa; 
Teresa,  mujer  de  chapa; 
Teresa,  madre  y  doncella. 

Del  hacha  tenéis  codicia. 
Pues  madre,  tened  paciencia ; 
Que  habéis  vos  de  ser  un  hacha 
Que  alumbre  toda  la  Iglesia. 

Que  á  morir  vos  de  siete  años» 
Ko  buliiera  esta  tarde  flesta 
En  el  convenio  del  Carmen» 
Ki  tanto  poeta  hubiera. 

Tanto,  que  los  hijos  vuestros» 
6¡  no  es  que  Dios  lo  remedia» 
Como  á  otros  comen  piojos» 
8e  han  de  comer  de  poetas. 

(Absif  Mm9  p  Amnoi  del  Ucendido  Tomé  d«  BttrfOinos.) 
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■eliNCBS  k  SARTA  BOSA  DI  ttmtO. 

81  canta  la  antigua  edad 

Soe  de  las  plantas  de  Vénos  t 
eridas  en  un  espino , 
Las  puras  rosas  nacieron» 
Hoy  del  serafln  humano» 
Herido  el  divino  pecho. 
En  las  espinas  de  Cristo 
Bosas  producidas  vemos. 

Vos,  divina  Virgen,  rosa 
Sois  para  el  jardín  del  cielo^ 
Azacena  en  castidad , 
Bosa  en  amoroso  fuego* 

La  tercera  jerarquía^ 
Hija  del  trono  primero » 
Hoy  se  corona  de  rosas» 
Laurel  de  su  triunfo  eterno. 

En  tu  eaiahay^  Francmeo$ 
Kilagro  nuevo 
Que  produce  la  tierra 
Roios  del  cielo. 

Tercero  cielo  le  cupo 
A  nnestra  divina  Venus» 
Diosa  de  amores  de  Cristo^ 
Encendida  en  sus  requiebros. 

Son  estas  rosas  divinas 
Los  jardines  del  Cordero; 
£1  las  pace,  y  ellas  nacen 
De  su  soberano  aliento. 

Las  rosas  de  Jericó 
Ya  son  rosas  de  Viterbo« 
Pues  con  poca  diferencia 
Bosa  fdé  rosa  del  Verbo. 

El  ramillete  sagrado 
De  los  dichosos  terceroi 
Ofrece  esta  pura  Bosa 
De  Viterbo  al  Veii)o  etemOi 


En  tu  casa  hay^  FranHMp 
Milagro  nuevo: 
Que  produce  la  tUrra 
Rosai  del  cielo. 

(GMleo  tottfgnfo  del sefior  ttarfBls  4i Pidil»  il bL  MU) 
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i  u  mcHosA  atmn  di  soa  mis  Dit  n^fiiTD  %an 

«ORJA  DESCALZA  DB  LA  SAüTisnA  TtmOA». 

Espíritus  celestiales» 
Que  en  la  aurora  del  ser  vuestro 
A  la  humanidad  de  Cristo 
Beconocísteis  imperio» 

Sembrad  de  azucenas  blancdl 
De  los  jardines  eternos 
Hasta  el  campo  de  la  luna 
Las  tres  regiones  del  viento. 

Sor  Inés  sube  á  su  esposo; 
Cantad ,  serafines  bellos ; 
Que  quien  os  parece  lanto  » 
Merece  tan  dulces  versos. 

Testigos  vosotros  mismof 
Sois  del  abrasado  celo 
De  su  ardiente  caridad ; 
Su  fuego  sube  á  su  centro. 

Alma  bienaventurada, 
Que  en  el  mas  humilde  cuerpo 
Diste  vida  á  sus  sentidos 

Y  luz  á  tu  entendimiento ; 
Desde  tus  primeros  años 

Dedicada  como  templo 
Divino  a  tu  santo  Esposo 
Con  amorosos  deseos; 

¡Qué  poco  estimaste  el  mundo 
Ni  tu  noble  nacimiento! 
Que  quien  nace  para  Dios 
Previene  tales  desprecios. 

Esposos  (<)  te  daba  el  mondo» 
Pero  ya  tus  años  tiernos 
Sabian  que  no  era  justo 
Dar  al  de  los  cielos  celos. 

Consagraste,  Inés ,  tu  vldáf 
Tu  puro  y  candido  pecho 
A  toda  la  Trinidad : 
iQué  discreto  pensamiento  1 

Al  Padre  como  á  Señor, 
Como  á  Esposo  al  santo  Yerbo; 

Y  del  Espíritu  Santo 
Tomando  el  nombre  y  el  fuego. 

Descalzaste,  Inés,  tus  pies 
Por  irá  los  arroyuelos 
Humildes,  como  paloma^ 
Para  quedar  limpia  en  ellos. 

Los  cabellos  despreciaste» 
Que  fué  soberano  acierto ; 
Que  no  halla  ocasión  el  mondo 
Donde  no  le  dan  cabellos. 

Bien  lo  sabe  aquel  amante 
Que  pensaba,  Inés,  muy  necio 
Hacer  competencia  á  Cristo» 
Ya  de  tus  acciones  dueño. 

El  sayal  enriqueciste 
Con  los  remiendos  groseros 
En  tus  hábitos,  diamantes 
Que  dan  el  cielo  por  ellos. 

De  tos  remiendos,  Inés» 
Estaba  envidioso  el  cielo» 
Porque  daban  sus  estrellas 
llenos  luz  que  tus  remiei^di^ 

Una  costilla  tenias 

gue  para  todo  suceso 
ra  la  calle  mayor. 
Llena  de  milagros  becbos* 

Allí  tos  Indias  tuviste. 
fCh  qué  de  veces»  por  JuegOt 

n  ta  adldoB  pifMlpe  dise 


H'irr. 


Td  Esposo  DiSo  estirit 
Eotretenido  con  ellos! 

Seis  anos  fuiste  en  nn  torno 
Sol  i  sas  vueltas  ▼  cercos; 
Asi  dabas  luz  eo  él 
Como  él  por  sus  paralelos. 

Galán  ungido  Tenia 
£1  que  cajo  por  soberbio , 
A  pensar  que  por  el  torno 
Pasaran  necios  requiebros; 

Pero  iú  por  él  pasabas, 

loes»  con  celo  diverso, 

'      La  caridad  ¿  los  pobres, 

Y  á  Cristo  los  pensamientos. 
No  quiso  tornar  al  torno 

Aquel  ignorante,  huyendo 
De  tu  inocente  pureza 

Y  tu  discreto  silencio. 
Pintar  tu  abstinencia,  laés» 

Es  retratar  en  el  jermo 
Aquéllos  padres  antiguos 
Que  por  milagro  vivieron. 

No  te  calzaste,  por  nueva0| 
Unas  sandalias,  diciendo 
Que  después  que  tú  faltases 
No  diesen  fastidio  al  dueño. 

¡Ob  qué  profunda  humildad! 
Pues  siendo  tujas,  sospecho 
Que  las  calzara  el  aurora 
Para  dar  flores  al  suelo. 

Heredó  Pablo  de  Antonio  (<)» 
Después  de  su  santo  enüerroi 
Una  túnica  de  palma. 
Que  estimaba  en  tanto  predo » 

Que  solo  se  lá  vestía 
Para  divino  ornamento 
Algunas  flestas  del  alio. 
No  son  tus  sandalias  menos  H- 

Del  amor  con  tus  hermanas 

Y  el  abrasado  deseo 

De  su  resalo  y  descanso. 
Falta  á  la  pluma  el  ingenio* 

Viendo  una  ni&a  novicia. 
Por  darla  entretenimiento» 
ffiña  con  ella  te  hiciste 
De  sos  alfileres  Juego. 

iQnién  duda  que  era  lestil 
IVIoo  dése  Juego  el  tercio? 
Que  hasta  el  cruzar  de  aifileiei 
Tiene  de  su  cruz  misterios. 

Pero  si  es  de  las  virtudes 
La  caridad  fundamento» 

tQué  virtudes  no  tendría 
luien  la  tuvo  en  tanto  extremot 

No  es  posible  que  ha  tenido 
Alma  cuerpo  tan  sujeto ; 
Que  á  no  ser  por  su  alegría. 
Pensaran  que  estaba  muerto. 

Tu  devoción,  tu  oración, 
Ta  humildad,  tu  sufrimiento» 
Discursos  de  libros  piden. 
Que  no  tan  breves  compendios. 

Ser  santísima  entre  sanias 
Es  alto  encarecimiento; 
Que  quien  con  estrellas  luce» 
O  ha  de  ser  luna  ó  lucero. 

Pues  en  llegando  i  tu  muerte, 
Ligrimas  sirvan  de  versos; 
Muertes  que  parecen  vidas 
^Por  qué  nan  de  dar  sentimientos? 

A  los  prados  celestiales 
Te  fuiste  con  tu  requiebro  ; 
No  eres  la  primera,  Inés, 
Que  se  fue  con  su  Cordero. 

¡  Dichoso  JO,  que  te  di 
Tal  ves  el  pan  de  los  cielos» 

(O  Bl  iliislrtsiaia  Cinsiael  aávierte  aqvl  i  pnpSsIts  Se  los 
toáidos  qae  algoaa  ves  padeeló  Lort»  qae  Aatonio  Ai6  el  here- 
dero de  Ptbio,  7  qae  por  eontlfaieate  dehlera  deelr  Sl  ftno; 

A  El  la  eiUloa :  d^irls  m  fisMsi  awMl 
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Porque  pienso  bsoérte  cargo 
De  haberte  dado  sustento  I 

Acuérdate  que  nos  dejas 
En  eterno  desconsuelo; 
Fe,  esperanza  j  caridad 
Llevaste  en  glorioso  aumento; 

Y  aunque  la  fe  j  la  esperanza 
fVo  entren  de  la  puerta  adentro» 
La  caridad  si ,  no  es  justo 
Que  la  olvides  en  tu  reino. 


V9 


(Códiee  aaldsnfo  del  sefior  marqués  de  Pidal,  al  fol.  8T  vséUo, 
-  Ittssi  díitimt  liSüSif  del  UeeDciada  Toaé  da  Bufolllos») 


m 

Abrasados  serafines. 
Que  estáis  atentos  minndo 
Aquel  inefable  fuego, 
Luz  de  luz,  tres  veces  santo; 

Con  suspensa  admiración 
Del  mas  admirable  caso, 
A  la  Trinidad  del  mundo 
Volved  los  divinos  rajos. 

Una  niña  hermosa  j  tierna , 
Dios  hoibbre  en  su  puro  cliustro^ 

Y  José,  que  al  Padre  eterno 
Suslituje  el  nombre  sacro» 

Peregrinos  en  Belén, 
Que  de  Nazaren  llegaron» 
A  la  mortal  obediendi 
De  los  Césares  romanos. 

Piden  posada  de  noche. 
¿Quién  dirá  que  está  llamando 
Dios  á  la  puerta  del  hombre» 
y  que  se  la  cierra.  Ingrato f 

Abrid,  a/oiamta. 
La  puerta  y  los  braufi, 
Vengaii  norabuena^ 
Baéiped  toberano. 

Hallan  posada  las  fléfas 
En  el  mas  duro  peñasco. 
Los  peces  cama  en  la  arena» 
Las  aves  nido  en  el  árbol , 

YifálulealRevdeldelo 
Donde  pueda  reclinado 
Pasar  la  noche  que  espera  f 
iQué  ingratitud  de  vasallos  I 

Gloriosa  viene  la  Miña , 
Que  ja  se  le  acerca  el  parto; 
fias  teme  que  salga  el  sol 
y  se  le  hielen  los  rajos. 

{Qué  rigor,  que  de  María 
No  tenga  el  cielo  animado 
Lugar  en  toda  la  tierra 
Para  dar  á  Dios  descanso! 

Todos  están  recogidos. 
Virgen,  vos  llamáis  en  vano. 
Porque  hasta  el  cielo  parece 
Que  se  cierra  á  vuestro  llanto. 

Abrid ,  alma  nüa ,  etc. 

iQuIén  llama?  dicen  los  hombrea; 

Y  si  quien  está  llamando 
¿ijera  entonces  Yo  íúv^ 
Temblara  el  mundo  de  estuante. 

Abrid  á  la  blanca  niña , 
iOh  huéspedes  inhumanos! 
eerán  vuestras  casas  cielos» 

Y  del  mismo  sol  palacios. 
La  esfera  del  blanco  trigOf 

Cercado  de  lirios  castos» 
jHoj  ha  de  hacer  á  Belén 
Gasa  de  pan  soberano. 

Abrid.  Pero  ja  José 
Busca  una  cueva  en  el  campo » 
Donde,  en  vuestra  afrenta  sean 
Itos  animales  humanos. 

Aguardad,  puerta  oriental, 
Qae  oon  el  alma  os  aguardo» 
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Padsto  qaa  posada  Indigna 
Para  huespedes  tan  alios» 

Ábrid^  alma  mia. 
La  puerta  y  ¡ot  brazoi* 
\engais  norabuena. 
Huésped  toberano, 

((MiM  asUgnfo  del  sefior  mar^a  dftPfM,  fot  4S.) 
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Canten  boy,  pues  nacéis  vos. 
Los  ángeles,  gran  Señora» 
Y  ensáyense  desde  ahora 
Para  cuando  nazca  Dios. 

Canten  boy,  pues  á  Yor  vienen 
Nacida  su  Reina  bella. 
Que  el  fruto  que  esperan  della 
]£s  por  quien  la  gracia  tienen. 

Diffan,  Señora,  de  tos 
Que  nabeis  de  ser  su  señora» 
YeMáyeme  desde  ahora 
Para  cuando  naica  Dios, 

Pues  de  aqui  á  catorce  aSos » 

?De  en  hora  buena  cumpláis» 
eran  el  bien  que  nos  dais» 
Remedio  de  tantos  dafios. 
Canten  y  digan  por  vos 
Que  desde  hoy  tienen  señora, 
r  ensáyense  desde  ahora 
Para  cwnde  nazca  ¡Hos. 


<PMÁf##tf^^«Mmib.i.) 
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fenitódo  estaba  María 
En  alta  contemplación 
Quién  había  de  ser  madre 
Del  Hijo  eterno  de  Dios. 

De  los  sagrados  profetas 
La  soberana  lección 
Le  babia  puesto  el  deseo 
Que  el  alma  le  suspendió. 

Leyó  que  una  virgen  santa» 
T  sin  obra  de  varón. 
Un  hijo  coocibiria. 
Siendo  ella  cristal  y  él  soL 

cFelicIsima  doncella» 
I«e  dice,  llena  de  amor. 
Porque  entonces  no  sabía 
Quejpor  ella  se  escribió ; 

«¡Quién  tan  venturosa  fuert» 

8ue  por  serviros  á  vos 
creciera  ser  esclava 
De  las  que  de  vos  lo  sont 

>  Desde  aqui ,  virgen  b^rmÓSt » 
Adoro  y  respeto  yo 
Aquel  campo  que  ha  de  dxt 
Fruto  de  tal  bendición.  > 

Cuando  esto  dice  la  niña^ 
Riña  en  los  ojos  de  Dios , 
Que  con  el  niño  que  espera 
Las  tendrá  para  los  dos , 

Bate  las  alas  un  ángel 
De  la  esfera  superior. 
Coronando  el  aire  claro 
De  Cándido  resplandor. 

En  la  humilde  Nazaret 
El  alto  vuelo  paró. 
Donde  ha  de  pararse  el  délo» 
í  nueve  meses  su  Autor. 

Tomó  forma  de  un  mancebo 
Mas  hermoso  que  Absalon ; 
H\  era  mocho » pues  80  doeño 
Verdadera  la  tomó. 

Las  rodillas  por  el  sudo* 
DQo  qne  era  embajador 
Do  la  paz  de  Dios  y  el  hombr6t 
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Mas  bendita  fué  Haría, 

Y  de  mas  gracias  y  honor» 
En  creer  que  en  concebir 
A  Dios  en  esta  ocasión. 

Vos  sois,  divina  Señora» 
Hermosa  niña ,  vos  sois 
La  qne  ha  de  ser  de  Dios  madfo 

Y  criar  al  que  os  crió. 
Vos  sois  la  zarza  divina 

Que  verde  se  conservó 
Entre  las  llamas  de  fuego» 

Y  vos  la  vara  de  Aron. 
Vos  el  arco  de  las  paces 

De  mas  divino  color. 

Que  el  cielo  abraza,  esmaltado 

De  fe ,  esperanza  y  amor. 

Vos  el  arca  del  diluvio» 
Vos  la  estrella  de  Jacob , 
Vos  la  paloma  que  trujo 
Nuevas  del  arco  y  del  sol. 

Vos  la  virgen  cuya  planta 
Ha  de  pisar  ai  dragón , 
Tirano  de  nuestras  vidas 
Desde  que  á  Eva  engañó. 

Vos  propiciatorio  santo» 
Vos  templo  de  Salomón » 
Adonde  golpe  de  culpa 
En  ningún  tiempo  se  oyó. 

Vos  limpia ,  Virgen  hermosa» 
D^sde  vuestra  concepción » 
Que  como  le  fué  posible. 
Quien  08  hizo  os  reservo. 
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En  el  trono  de  zafir. 
Electro  y  fueeo  admirable » 
Que  h3¡e  su  Hijo  al  mundo 
Decreta  el  eterno  Padre. 

Desciende  el  Hijo  divino» 
Hecha  la  palabra  carne 
En  el  claustro  de  Maria, 
Virgen  siempre  y  virgen  madre. 

Nace  Dios-üombre  en  la  tierra» 

Y  en  tanta  pobreza  nace , 
Que  apenas  su  Madre  tieno 
Para  envolverle  pañales. 

¿Quién  oyó,  zagales^' 
Desperdicios  tales. 
Pues  tan  ricas  perlas 
Entrépitas  nacen? 

Como  los  ángeles  cantan 
Paz  á  los  hombres  mortales, 
A  Belén  van  los  pastores 
A  ver  quién  hizo  las  paces. 

Hallan  un  divino  viejo. 
Casto  y  virgen  como  un  ángel > 

Y  una  niña  que  no  tieno 
Catorce  años  cabales. 

Y  luego  la  diferencia 
illran  de  los  dos  Adanes, 
Uno  perdido  por  fruta , 

Y  otro  fruto  de  tal  madre* 
¿Quién  oyó.  zagales» 

Venturas  iguales. 

Que  á  quien  pierde  fruta» 

Cl  fruto  le  gane? 

Miran  al  niño  divino 
En  los  brazos  celestiales 
De  la  Emperatriz  del  cielo» 
Aili  virgen,  después  y  antes: 

Siie  es  sombm  con  él  la  nioto» 
marfil  negro  azabache» 

Y  que  parece  so  cuello 
Coluna  de  leche  y  sangre; 

Los  granates  y  claveles 
Cómo  en  los  pesebres  naces» 
£n  las  pajas  los  claveles 

T  «B  U  tima  l99  gnostes* 
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Y  viendo  Juntos  en  él 
Púrpura,  nieve  y  corales. 
Cantó  Pascaal  al  salterio* 
Porqae  todos  le  ayudasen : 

•Albricias,  zagales. 

¿De  qué  tan  alegre  vienes? 
le  baber  hallado  los  bienes, 

Y  baber  perdido  los  males.! 
Zagalejos  y  pastores , 

De  aqueste  niño  de  flores 
Coronad  las  rubias  sienes. 
Pues  es  quien  trujo  los  Henee 

Y  quien  nos  quita  los  males. 
Hacedle,  oermosas  zagalas, 

Mantillas  de  vuestras  galas 

Y  amor  de  vuestros  desdenes» 
Pues  es  quien  trujo  los  bienes 
y  quien  nos  quita  los  males. 

{Pastores  4s  Belén»  UI».  m.) 


MMt 


16; 

La  ntfia  á  quien  dijo  el  ángel 
Que  estaba  de  gracia  llena 
Cuando  de  ser  de  Dios  madre 
Le  trujo  tan  altas  nuevas. 

Ya  le  mira  en  un  pesebre» 
Llorando  lágrimas  tiernas. 
Que  obligándose  á  ser  hombre. 
También  se  obliga  á  sus  penas. 

«¿Qué  tenéis,  dulce  Jesús? 
Le  dice  la  niiía  bella; 
1  Tan  presto  senlis ,  mis  ojos, 
£1  dolor  de  mi  .pobreza? 

»  Yo  no  ten^o  otros  palacios  ^ 
£o  que  recibiros  pueda. 
Sino  mis  brazos  y  pechos^ 
Que  os  regalan  y  sustentan. 

>No  puedo  mas,  amor  mió; 
Porque  si  yo  mas  pudiera. 
Vos  sabéis  que  vuestros  cielos 
Envidiaran  mi  riqueza.  > 

El  niño  recien  nacido 
No  mueve  la  pura  lengua^ 
Aunque  es  la  sabiduría 
Be  su  eterno  Padre  inmensa. 

Has  revelándole  al  alma 
De  la  Virgen  la  respuesta. 
Cubrió  de  sueño  en  sus  brazos 
Blandamente  sus  estrellas. 

Ella  entonces  desatando 
La  voz  regalada  y  tierna  » 
Asi  tuvo  a  su  armonía 
La  de  los  cielos  suspensa : 
cPues  andáis  en  las  palmas. 
Angeles  santos , 
Que  se  duerme  mi  ntíiúf 
Tened  los  ramos, 

>Palmasde  Belén, 
Que  mueven  airados 
Los  furiosos  vientoSf 
Que  suenan  tanto. 
No  le  hagáis  ruido*       ^ 
Coñred  mas  paso; 
Que  se  duerme,  eto. 
lEl  niño  divino, 

8ue  está  cansado 
e  llorar  en  la  tiem 
Por  su  descanso ; 
Sosegar  quiere  un  poeo 
Del  tierno  llanto, 
Quese  duerme,  etc. 

iRigurosos  hielos    '  - 
Le  están  cercando; 
Ya  veis  que  no  tengo 
Conquéffuardarlos 
Angeles  divinos. 
Que  vais  volando. 
Que  se  duerme  sil  «liSf 
Tened  los  ramos,M 
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Juntáronse  los  gitanos 
Que  en  Jerusalen  vivían 
Para  dar  las  buenas  Pascual 
A  la  dichosa  parida. 

De  la  torre  de  Belén 
Los  pastores  Íes  avisan 
Que  está  Dios  hombre  en  la  tierra 
En  los  brazos  de  Marta. 

Una  rica  danza  ordenan. 
De  ricas  ropas  vestida , 
Matizando  azófar  y  oro 
Por  las  labradas  camisas. 

Los  tocados  aderezan 
De  corales  V  ametistas. 
De  ^ores,  de  per^s  y  oro, 

Y  cuentas  de  aguas  marinas. 
Con  laudes  y  con  salterioSt 

Y  con  sonajas  repican, 
Adufes  y  cascabeles , 

A  cuyos  sones  relinchan. 
Entran  al  portal  adonde 
La  Palabra  en  carne  habita, 

Y  haciendo  lazos ,  comienzan 
A  decir  á  la  parida : 

tA  la  dina  daña  p 
Reina  soberana  ; 
A  la  daña  dina , 
Señora  divina. 

>Reina  de  los  cleloff 
Honesta  Señora , 
Cuya  blanca  fre^to 
Estrellas  adornan , 
A  quien  los  dos  rayoi 
De  la  luna  hermosa 
Sirven  de  chapines 
A  esos  pies  que  adoran; 
Virgen ,  que  á  Dios  distes 
Carne  y  sanere  sola, 
Por  gracia  divina 
De  aquella  paloma 
Que  vinienao  en  vos 
Os  hizo  tal  sombra. 
Que  del  sol  la  lumbre 
Encerrastes  toda  t 
Alosgitanillos 
Nos  dad  en  limosna 
Esa  monedica 
De  sracia  y  de  gloria. 
Medalla  divina 
De  las  tres  personas « 
Aunque  en  ella  vive 
La  segunda  sola; 
Oiréis  la  ventura 
Que  el  cielo  atesora 
Para  vuestro  Hijo, 
Dios  en  carne  humana; 
A  la  dinaf  etc. 

>  Vos ,  que  sois  la  dina» 
Entre  las  mujeres. 

De  tener  por  hijo 

Al  Rey  de  los  reyes ; 

Nuestra  dina  oíd, 

Pues  lo  fuisies  siemprOf 

Como  siempre  virgen  ,  « 

Madre  dignamente. 

A  la  dina  digan 

Las  aves  celestes, 

A  la  dina  el  mundo. 

Que  por  reina  os  tiene } 

También  á  la  daña 

Por  vuestros  parientes. 

Pues  por  hija  de  Ana 

Esta  daña  os  viene. 

De  Ana  sois  hija , 

Y  dina  que  fuese 

Vuestro  hijo  Dios, 

Que  tenéis  presente* 

Pues  si  dina  y  daña 

Sois,  Virgen,  bien  pueda 

Por  daña  y  por  dina 
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Décir  li  gftátii: 
i  te  dina,  etc. 

lüad  acá  la  milM^ 
Dina  de  ser  reina 
Por  vuestras  TirtodeS» 
Dei  cieio  ▼  la  tierra» 
Pero  ¿que  ventara 
Mayor  os  espera 
Que  la  que  os  ban  didiO 
Reyes  y  profetas? 
Toda  se  ha  cumplido 
En  la  dicha  vuestra. 
Si  de  Dios  sois  madre* 
iQué  otra  dicha  os  quedáf 
Tiempo  de  alegría 
No  quiere  tristezas» 
Pasar&nlosdias, 
En  que  muchas  vengan: 
Ahora  no  es  Justo 
Que  nadie  se  atreva; 
Gozad  muchos  años 
El  niño  de  perlas. 
Pues  de  tas  que  Hora 
Nuestro  son  le  alegra  t 
Viendo  que  os  decünon» 
Divina  mañana: 
Á ladina  dona 9 
Reina  toberana; 
A  la  daña  dina  9 
Señora  divina.» 
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Llónndó  tttaba  afligida 
£n  una  escura  prisión 
£1  alma  cou  mucha  causa , 
Que  estaba  ausente  de  Dios. 

Pesábale  de  haber  sido 
Tan  ingrata  á  su  Señor, 
Que  perdonada  mil  veces f 
Otras  tantas  le  ofendió, 

Y  de  ver  que  un  falso  amigo 
Sola  una  vez  le  vendió » 

Y  ella  mil  veces  al  dia 
Hizo  la  misma  traición. 

El  verse  lomta  lloraba 
A  tantas  prendas  de  amor» 
Que  nació  para  buscarla , 

Y  porque  viva  murió. 
MlraDa  que  á  la  partida    - 

En  blanco  pan  se  quedó , 
Para  no  apartarse  de  ella» 

Y  sustentarla  mejor. 

Y  asi ,  mirando  en  la  cnti 
Sus  brazos  con  tal  dolor 
Para  el  castigo  clavados, 

Y  abiertos  para  el  perdón*» 
Arrepentida  y  contrita » 

8ne  el  contrito  corazón 
unca  Dios  le  ba  despreciado» 
Dijo  con  llorosa  voz : 

c  ¡Oh  qué  Grmes  soiDOi» 
Dios  mió,  yo  y  vos. 
Vos  en  perdonarme» 

Y  en  dejarot  yo, 

9\0h  qué  gran  flrmexa 
Que  los  dos  tenemos» 
Vos  en  ser  piadoso  » 

Y  yo  en  ofenderos  1 
•Admirase  el  cielo 

Quedémoslos  dos» 
Vos  en  perdonarme» 
foñdijarooyoh 
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Dolea  lotns  de  mi  vfdá » 

ÍQué  dijel  espera,  no  os  nfs; 
lue  no  es  bien  que  vos  seáis 
De  una  vida  tan  perdida. 
Pero  si  no  sois  de  mi. 
Yo,  mi  Jesús,  soy  de  tos. 
Porque  quiero  hallar  en  Dios 
Esto  que  sin  Dios  perdf . 
Mas  ya  vuelvo  á  suplicaroi 

8 ue  de  mi  vida  seáis ; 
ue  si  vos  no  me  la  dais» 
ho  tendré  vida  que  daros. 
Deseo  daros  mi  vida , 

Y  sin  vos  no  es  daros  nada» 
Porque  con  vos  va  ganada» 
Cuanto  sin  vos  va  perdida. 

Muérome  de  puro  amor 
Por  llamaros  vida  mia , 

?ae  la  que  sin  vos  perdía» 
a  no  la  tengo.  Señor. 

Pues  vuestra  piedad  me  adlestia 
Como  i  oveja  reducida , 
Quiero  llamaros  mi  vida , 
Aunque  he  sido  muerte  vuestia. 

Vida  mia,  en  este  dia 
Me  habréis  de  hacer  un  favor; 
:0h  qué  bien  me  va ,  Señor» 
Con  llamaros  vida  mia ! 

Luego  que  vida  os  Uamé» 
A  pediros  me  atreví , 
Porque  el  regalo  sentí 
Que  en  vuestros  brazos  hallé. 

Y  es,  que  Jamás  permitáis 
Que  otra  vida  sin  vos  tenga; 
Que  no  es  bien  que  á  vivir  venga 
Vida  donde  vos  no  estáis. 

t  Ay ,  Jesús !  i  Cómo  viví 
Solo  un  momento  sin  vos  f 
Porque  si  la  vida  es  Dios , 
iQué  vida  quedaba  en  mif 

¡  Qué  cosas  tuve  por  vida 
Tan  miserables  y  tristes! 
lEs  posible  que  pudistes 
Sufrir  cosa  tan  perdida? 

Pero  sospecho ,  mi  Dios » 
Que  fué  permitirlo  asi» 
Para  que  viesen  en  mi 
Qué  sufrimiento  hay  en  vos. 

Pero  no  lo  habéis  perdido» 
Oh  soberana  piedad. 
Pues  conozco  mi  maldad 
Por  lo  que  m^  habéis  sufrido. 

Porque  sé  de  aquel  vivir» 
Como  si  Dios  no  tuviera ; 
Que  quien  menos  que  Dios  fatn 
Mo  me  pudiera  sufrir. 

¡Qué  de  veces 08  negaé. 
Por  confesar  mi  locura 
A  la  fingida  hermosura. 
Donde  no  hay  verdad  ni  fe! 

Si  la  vuestra  en  la  cruz  viera, 
I  Ay  Dios  y  cuánto  os  amara! 
iQué  de  lagrimas  llorara. 
Qué  de  amores  os  dijera  I 

No  sé,  mi  bien,  qué  osteoeb» 

gue  todo  me  enamoráis , 
es  que,  como  abierto  estátt» 
Mostráis  lo  que  me  quereiSi 

Amenazado  de  vos , 
Parece  que  no  os  temí» 

Y  lleno  de  sangre  si; 

Decid ,  ¿qué  es  esto ,  mi  Diosf 

{Oh  qué  divinas  colores 
Os  hace  esa  sangre  fría  I 
Oh  cómo  estáis,  vida  mis» 

Hn  deciros  smoros 
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Pero  yi  que  me  provoco 
En  veros  con  tal  dolor  ^ 
Harlo  os  he  dicho,  Señor; 
Dejadme  llorar  aii  poco. 

D. 

Venid ,  Selfor  celestial , 
Que  os  llamo  de  lo  prorondo 
De  los  trabajos  del  mundo, 
Que  me  tuvieron  mortal. 

No  lardéis  de  remediarme ; 
Que  no  es  ya  el  tiempo ,  Dios  mío , 
Que  de  puro  helado  y  frió» 
No  pudistes  abrasarme. 

Dicen  que  me  habéis  buscado; 
Por  eso.  Señor,  os  pido 
Que  en  hombros  este  perdido 
Llevéis  á  vuestro  ganado. 

Llevadme,  mi  bien ,  mi  luz* 
Pues  que  mi  remedio  os  nombro; 
Que  ya  me  conoce  el  hombro 
Desde  que  fui  vuestra  cruz. 

II irau ,  dulcísimo  Padre» 
Que  está  vuestra  Madre  aquí  f 

Y  que  dice  que  por  mi 
Fué  vuestra  divina  Madre. 

Entre  vos  y  ella ,  mi  Dios, 
Amor  me  manda  poner ; 
Que  no  me  puedo  perder 
Entre  vuestra  Madre  y  vos; 

Si  mis  manos  homicidas 
Os  causan  tantos  enojos. 
Que  poniendo  en  mi  los  ojOS, 
Darin  sangre  las  heridas ; 

En  tanta  sobra  de  hazañas 
Como  falta  de  disculpas. 
No  los  pongáis  en  mis  culpas, 
Ponedios  en  sos  entrañas. 

Dulce  bien  mío,  si  aqai 
Esas  estrellas  volvéis. 
Veréis ,  aunque  ya  lo  vefs« 
Que  fuistes  hombre  por  mu 

Abrazad ,  Señor  queridOf 
Este  pródigo  segundo. 
Desengañado  del  mundo,' 
Hoto  de  vida  y  vestido. 

No  miréis  mis  desconciertos; 
Que  ya  no  podéis  negarme 
Que  queréis  los  brazos  darme. 
Pues  que  los  tenéis  abiertos» 

Abracémonos ,  mi  Diosj 
Ifl  bien ,  no  haya  mas  enojos; 
Abrid  i  verme  los  ojos, 

Y  cruciQcadme  en  vos. 

Que  aunque  á  vuestra  crtIZ  le  dais 
El  honor  que  adoro  y  sé» 
Mejor  cruz  en  vos  tendré 
SI  en  vos  me  crucifícais. 

Cristo  mió,  Padre  amado^ 

ÍCófflo»  andándome  á  buscar, 
)s  bau  puesto  en  tal  lugar 
Vuestro  amor  y  mi  pecado 9 

Pero  ¿qué  razón  os  pidof 
Estando  la  mesa  puesta 
llagan  los  ángeles  fiesta 
Al  pródigo  que  ha  venido* 

Dadme  este  pan  verdadero 
Con  la  gracia  que  me  espera; 
No  mandéis  matar  ternera. 
Que  ya  está  muerto  el  Cordero. 

¡Qué  soberano  vestido 
Me  ha  dado  vuestro  perdón 
Después  de  la  confesión 
De  tanto  tiempo  perdido  f 

Antes  que  con  vos  me  asient8 
A  la  mesa ,  Padre  mió , 
Llorar  quiero  el  desvario 
Del  tiempo  que  estuve  ausenta* 

Si  la  boca  os  causa  enojos, 
Que  sin  gran  limpieza  os  toc«« 


Ya  para  limpiar  la  boca 
Quieren  dar  agua  los  ojos. 

Pero  ¿cómo  será  tanta 
Adonde  la  culpa  excede? 
Pero  donde  ella  no  puede, 
Supla  vue&lra  sangre  santa» 
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Manso  Cordero  ofendido. 
Puesto  en  una  cruz  por  mi. 
Que  mil  veces  os  vendi 
Después  que  fuistes  vendido ; 

Dadme  licencia.  Señor, 
Para  que ,  deshecho  en  llanto , 
Pueda  en  vuestro  rostro  santo 
Llorar  lágrimas  de  amor. 

¿ Es  posible,  vida  mía. 
Que  tanto  mal  os  causé? 
iQue  os  dejé,  que  os  olvidé. 
Ya  que  vuestro  amor  sabia? 

Tengo  por  dolor  mas  fuerte 

gue  el  veros  muerto  por  mi , 
1  saber  que  os  ofendi 
Cuando  supe  vuestra  muerte. 

Que  antes  que  yo  la  supiera, 
Y  tanto  dolor  causara , 
Alguna  disculpa  hallara» 
Pero  después  iio  pudiera. 

¡  Ay  de  mi ,  que  sin  razón 
Pasé  la  Oor  de  mis  años 
Eu  medio  de  los  engaños 
De  aquella  ciega  alicion! 

¡  Qué  de  locos  desatinos 
Por  mis  sentidos  pasaron , 
Mientras  que  no  me  miraron, 
Sol.  vuestros  ojos  divinos! 

Lejos  anduve  de  vos. 
Hermosura  celestial, 
Lejos  y  lleno  de  mal , 
Como  quien  vive  sin  Dios. 

Mas  no  me  haber  acercado 
Antes  de  ahora ,  seria 
Ver  que  seguro  os  tenia. 
Porque  estabades  clavado. 

Que  á  fe  que  si  lo  supiera 
Que  os  podiades  huir. 
Que  yo  os  viniera  á  seguir 
Primero  que  me  perdiera. 

¡Oh  piedad  desconocida 
De  mi  loco  desconcierto, 

gue  donde  vos  estáis  muerto 
stá  segura  mi  vida! 

Pero  ¿qué  fuera  de  mf 
Si  me  huDiérades  llamado. 
Habiéndome  transformado 
En  lo  primero  que  fui? 

Bendigo  vuestra  piedad, 
Pues  me  llamáis  á  c^ue  os  quiera t 
Como  si  de  mi  tuviera 
Vuestro  amor  necesidad. 

Vida  mia ,  vos  á  mi 
lEn  qué  me  habéis  menester. 
Si  á  vos  os  debo  mi  ser. 
Cuanto  soy  y  cuanto  fui  f 

¿Para  qué  puedo  importaros» 
81  sov  lo  que  vos  sabéis? 
iQue  necesidad  tenéis? 
Qué  cielo  tengo  que  daros? 

¿Qué  gloria  buscáis  aqui? 
Que  sin  vos ,  mi  bien  eterno. 
Todo  parezco  un  infierno; 
Mirad  cómo  entráis  en  mí. 

Pero  ¿quién  puede  igualar 
A  vuestro  divino  amor? 
Como  vos  amáis.  Señor, 
¿Qué  serafin  puede  amar? 

Yo  os  amo,  Dios  soberano*» 
No  como  vos  merecéis , 
Pero  cuanto  vos  sabéis 
Que  cabo  ea  sentido  humano* 


I.  ■« 
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Hallo  tanto  qiie  querer^, 
Que  estoy  tan  tierno  por  vos^ 

8ue  8i  pudiera  ser  Dios 
s  diera  todo  mi  ser. 
Toda  el  alma ,  de  tos  llena, 
Me  saca  de  mi,  Señor; 
Dejadme  llorar  de  amor, 
Gomo  otras  veces  de  pena. 


IV. 

De  mi  descuido ,  SeBor, 
Dlceo  que  tenéis  cuidado ; 
Pues  SI  &  Dios  cuidado  he  dado, 
¿Cómo  no  le  tengo  amor? 

Yo  pensaba  que  os  amaba 
No  mas  de  porque  os  quería. 
Quien  tales  obras  hacia 
Lejos  de  amaros  estaba. 

Deciros  amores  yo 
¿Qué  importa  en  tantos  errores? 
Obras ,  Señor,  son  amores ; 
Que  buenas  razones  no. 

1  Ay,  Señor!  ¿Cuándo  seré 
Tal  como  vos  deseáis? 
Si  no  os  amo  y  vos  me  amáis , 
De  mi  y  de  vos  ¿qué  diré? 

Diré  de  vos  que  sois  Dios, 

Y  de  mi  que  no  soy  hombre ; 
Que  aun  no  merece  este  nombre 
El  que  no  os  conoce  i  vos. 

I  Ay  ciegos  errores  míos  I 
Abridme,  Señor,  los  ojos 
Para  ver  vuestros  enojos 

Y  entender  mis  desvarios. 
Dadme  bien  á  conocer 

Lo  que  va  de  vos  á  mi; 
I<(o  mirefs  á  lo  que  fui  r 
Sino  á  lo  que  puedo  ser. 

No  me  escondáis  vuestra  carst 
Cristo ,  juez  soberano ; 
Clavada  tenéis  la  mano« 

Y  en  las  espaldas  la  vara. 
Cuanto  mi  pecado  admira. 

Templa  el  ser  vos  el  remedio; 
Poned  vuestra  cruz  en  medio 
De  mí  culpa  y  vuestra  ira. 
Si  estáis,  mi  vida,  enojadOf 

Y  sois  fuerte  como  Dios , 
Dejadme  esconder  de  vos 
En  vuestro  mesmo  costado. 

Mas  si  lo  que  Job  respondo, 

Y  ha  de  aguardarme  el  infierno* 
¿Cómo  yo,  mi  bien  eterno. 

En  vuestro  pecho  me  escondo? 

Mas  deiadme  entrar  alH ; 
Que  si  alii  me  halláis,  mi  Dios» 
Lastimaros  fuera  á  vos 
El  no  perdonarme  á  mf. 

Vida  de  toda  mi  vida» 
No  de  toda,  que  fué  loca; 
Pero  vida  desta  poca 
A  ves  tan  tarde  ofrecida ; 

Veismeaqui,  dulce  Sefforf 
Enamorado  y  corrido  ^ 

Bel  tiempo  que  no  he  tenido 
A  vuestra  hermosura  amor. 

Queredme ,  pues  tanto  os  quiero ; 
No  aguardéis  a  que  mañana 
He  vuelva  en  ceniza  vana. 
Que  lleva  el  viento  ligero. 

Que  si  entonces  me  bnscals» 
Por  dicha  no  me  hallaréis » 
Pues  que  vos  solo  sabcis 
£1  término  que  me  dais. 

Siendo  tan  fiera  mi  culpa , 
Parece  que  os  hago  fieros; 
Perdonad  si  es  ofenderos 
Daros  la  vida  en  disculpa. 

Vos  sabéis  su  brevedad  t 

Y  JO  sé  que  os  ofendí; 


Vos  sabéis  lo  que  hay  en  mí , 
Y  ¡o  sé  vuestra  piedad. 

No  por  tener  conlianza. 
Has  porque  la  fe  me  muestra 
Que  en  la  mesma  sangre  vuestra 
Se  ha  de  poner  la  esperanza. 

Si  no  templáis  los  enojos , 
Tomad,  Señor,  entre  tauto 
Este  presente  de  llanto 
En  el  plato  de  mis  ojos. 


Dulcísima  Tf  da  mía  V 
En  quien  la  inmortal  está , 
Por  quien  vivo,  y  por  quien  ya 
Horir  mil  veces  querría. 

Cuando  en  esa  cruz  os  miro, 
Puesto  que  tantas  se  os  ven, 
No  tenéis  llaga ,  mi  bien , 
Que  no  me  cueste  un  suspiro. 

Queda  el  sentimiento  en  calma 
Del  consuelo  que  procuro , 
Porque  nienso  aue  las  curo 
Con  el  aliento  del  alma. 

Entristézcome  de  suerte« 
Que  á  veces ,  Señor,  quisiera 
Que  un  ángel  por  vos  muriera, 
Por  no  sentr  vuestra  muerte. 

Has  luego  vuelvo,  mi  Dios, 
A  pensar  que  me  obligara 
Tanto,  que  me  enamorara. 
Como  yo  lo  estoy  de  vos. 

Mejor  es  que  a  vos  os  deba » 
Dulce  Jesús ,  tanto  amor« 
Aunque  ver  vuestro  dolor 
A  tanto  dolor  me  mueva. 

Cuando  niño ,  os  contemplaba 
Niño  en  brazos  de  María» 

Y  en  su  divina  alegría 
Tiernamente  me  alegraba. 

Mas  hombre,  y  hombre  tan  malo. 
Que  no  hacéis  ley  que  no  quiebre, 
Ya  no  os  busco  en  el  pesebre. 
Sino  clavado  en  un  pato. 

Cuando  vuestra  Madre  salo 
Con  tal  Agnus  por  joyel , 
No  hay  rosa,  lirio  y  clavel 
Que  vuestra  hermosura  iguale. 

Has  cuando.  Cristo  amoroso. 
De  la  cruz  pendiente  os  ven , 
Como  me  nacéis  mayor  bien, 
He  parecéis  mas  hermoso. 

Porque  con  esas  corrientes 
T  llagas  dulces  y  hermosas, 
Todo  sois  linos  y  rosas. 
Todo  jardines  j  fuentes. 

Que  esas  espinas  divinas 
Son  para  enseñar,  mi  Dios , 
Que  aunque  sois  jardin ,  en  vos 
Se  ha  de  entrar  por  las  espinas. 

Pues  dejadme  entrar,  Señor, 
A  coger  rosas  tan  bellas ; 
Descanse  el  alma  con  ellas, 
Que  se  desmaya  de  amor. 

Cansáis  amor  tan  profundo. 
Huerto  de  amores ,  mi  Dios , 
Que  envidio  los  que  por  vos 
Parecen  locos  al  mundo. 

No  hay  amor,  no  hay  voluntad, 
En  cuantos  el  mundo  admira, 
Porque  todos  son  mentira, 

Y  solo  amaros  verdad. 
Dulce  Señor  de  mi  vida. 

Es  vuestra  lumbre  tan  cierta, 

8ne  en  llegando  á  vela  mnerUi 
neda  por  vos  encendida. 
Rebelde  estuve  primero , 

Y  en  ofenderos  constante , 
Has  ya  labró  mi  diamante 
La  sangro  de  tal  Cordero. 
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No  le  tengáis  en  prtsion  ¡ 
Dad  laear  ¡oh  Craz  suave! 
A  que  los  brazos  desclave 
Pan  que  me  dé  perdón. 

Que  pienso,  aunque  le  ofendí 
Con  tanta  mortal  flaqueza , 
Que  ba  batjado  la  cabeza 
Para  decirme  que  si. 

Pero  dejadme  llorar; 
Que  aunque  habéis  por  mi  pagado* 
Ya  para  el  menor  pecado 
Me  pveoe  corto  el  mar. 

SO. 

}  Oh  tA  9  qne  estás  sepultado 
En  el  sueño  del  olvido  t 
Si  para  tu  bien  dormido, 
Para  tu  mal  desvelado! 
Deja  el  letargo  pesado , 
Despierta  un  poco  y  advierte 

8ue  no  es  bien  que  desa  suerte 
uerma  y  baga  lo  que  hace 
guien  está  desde  que  nace 
n  los  brazos  de  la  muerte. 

Da  lugar  al  pensamiento 
Para  que  discurra ,  v  veas 
Que  lo  mas  que  aqut  deseas 
Es  todo  un  poco  ele  viento ; 
No  labres  sin  fundamento 
Máquinas  de  vanidad , 
Pues  la  mayor  majestad 
En  un  sepulcro  se  encierra  * 
Donde  dice,  siendo  tierra: 
c  Aquí  vive  la  verdad.» 

Pues  te  avisa  la  memoria 
Del  prójimo  en  esas  calles « 
Mira  en  ella ,  porque  bailes 
Méritos  para  fa  gloria ; 
Pues  la  muerte  es  tan  notoria 
En  el  joven  mas  valiente» 
Como  sagaz  y  prudente  ^ 
Te  aparta  de  cualquier  vicio ; 
Mira  que  por  justo  juicio 
De  Dios  vendrá  de  repente. 

Mira  cómo  pasó  ayer 
Veloz,  como  tantos  años» 
Evidentes  desengaños 
Del  limitado  poder. 
Lo  que  fué  dejó  de  sef, 

Y  no  quedó  de  ello  mas 

De  esto  ha  sido.  Tú ,  que  vas 
Por  este  mundo  inconstante» 
Mira  que  el  que  va  delante 
Avisa  al  que  va  detrás. 
La  corona  y  la  tiara , 
Que  tanto  el  mundo  estimó» 
iQué  se  hizo?  ¿En  qué  paró»  « 
Sino  en  lo  que  todo  para? 

tOh  mano  del  mundo  avara, 
nes  tanto  el  bien  nos  limitas! 
¿Para  qué ,  di ,  nos  incitas 
A  aspirar  á  mas  y  mas , 
Si  lo  que  despacio  das , 
Tan  de  prisa  nos  lo  quitas? 

Si  te  engaña  el  propio  amor 
Para  que  no  veas  tu  daño ,  ' 

La  muerte ,  que  es  desengaño. 
Sirva  de  despertador ; 
Hoy  nace  la  tierna  flor, 

Y  hoy  su  curso  se  termina; 
Todo  á  la  muerte  camina ; 
La  estatua  del  mas  bizarro» 
Como  está  fundada  en  barro» 
La  deshace  cualquier  china. 

I  En  qué  piensas  ó  á  qué  aspiras» 
Cuando  tras  tu  gusto  vas. 
Pues  del  no  te  queda  mas 
Que  enemigos  que  conspiras? 
Si  es  que  adelante  no  miras, 


Mira  la  vida  pasada; 

Que  si  en  tan  corta  jornada  ^ 

Lo  mas  pasó  desa  suerte , 

Hasta  llegar  á  la  muerte 

¿Qué  te  queda?  Poco  ó  nada. 

Desde  el  nacer  al  morir 
Casi  se  puede  dudar 
Si  el  partir  es  el  parar» 
O  el  parar  es  el  nartir; 
Tu  carrera  has  ae  seguir» 

Y  pues  con  tal  brevedad 
Pasa  la  mas  larga  edad , 

.Cómo  duermes  y  no  ves 

lúe  lo  que  acá  un  soplo  es » 

Is  allá  una  eternidad? 
Mira  el  tiempo  volador 
Cómo  pasa ,  y  considera 
Cómo  van  tras  su  carrera 
Desde  el  mayor  al  menor; 
El  esclavo  y  el  señor 
Corren  parejas  iguales , 
Que ,  como  nacen  mortales» 
Iguales  van  á  la  hova , 
De  cuya  deshecha  'Troya 
Aun  no  quedan  las  seña  es. 

La  juventud  mas  lozana 
¿En  qué  paró?  ¿qué  sh  hizo? 
Todo  el  tiempo  lo  deshizo, 

Y  anocheció  su  mañana ; 

La  muerte ,  siempre  temprana, 
Ya  no  perdona  á  ninguno. 
Goza  del  tiempo  oportuno » 
Granjea  con  tu  talento ; 

§ue  acá  dan  uno  por  ciento» 
allá  dan  ciento  por  uno. 
¿Qué  eternidades  te  ofrece 
La  mas  dilauda  vida» 
Pues  apenas  es  venida 
Coando  se  desaparece? 
Hoy  piensas  que  te  amanece» 

Y  es  el  dia  de  tu  ocaso , 
Término  breve  y  escíiso ; 
Mas  ¿  qué  mucho ,  si  volando 
Te  va  la  muerte  buscando. 
Cuando  tá  vas  paso  á  paso? 

La  dama  mas  celebrada , 
La7.o  en  que  t»ntos  cayeron » 
Ella  y  ellos,  di,  ¿qué  fueron» 
Sino  tierra ,  polvo  v  nada? 

ÍOh  limitada  jornada  I 
)h  frágil  naturaleza  1 
La  humildad  y  la  grandeza 
Todo  en  nada  se  resuelve ; 
Es  de  tierra  y  á  ella  vuelve » 

Y  asi  acaba  en  lo  que  empieza. 
¿  De  qué  té  sirve  anhelar 

Por  tener  y  mas  tener, 
Si  esto  en  tu  muerte  ha  de  ser 
Fiscal  que  te  ha  de  acusar? 
Todo  acá  se  ha  de  quedar ;  ^  ^ 

Y  pues  no  hay  mas  que  adquirir 
En  la  vida  qne  el  morir, 

La  tuya  rige  de  modo , 

Pues  está  en  tu  mano  todo »  --^ 

Que  mueras  para  vivir.  "^^ 

(Ea  el  libro  tttolado  Diferencia  entre  ¡o  temporal  y  eterno,)  f) 

(t)  Al  fln  4ela  eélebre  obra  del  padre  Joan  GosebloNlerenbers» 
Diferereneia  entre  io  temporal  y  eterno,  que  se  tradujo  del  latín,  al 
italiano,  al  franeés  y  al  arábigo,  se  hallan  cfecüyamenle,  eotre 
otros  versos,  estas  décimas,  que  alíl  se  airlbayen  4  don  Lope  de 
Vega.  El  colector  de  la  edición  de  Sancha  las  inclnyó,  sin  mas 
examen  al  parecer,  en  nno  de  sos  tomos ;  pero  ni  la  fecha  en  qve 
debió  de  Imprimirse  por  vei  primera  la  obra  de  aqueldoclo  je- 
soita,  ni  el  estilo  y  lenguaje  de  esU  composición ,  hacen  creíble 
qoeseadeLoPB.  Por  lo  demis,  no  teniendo  otras  pruebas  en 
contrario,  debemos  por  una  parle  comprenderla  en  la  présenle  co- 
lacdon,  y  por  otra  manifestar  este  escrdpalo  qae  nos  queda. 
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FRAGMENTOS  DEL  POEMA  DE  SAN  ISIDRO. 


BODA  OB  SAN  ISIÜftO. 

"Salió  Isidro  acompañado» 
Muy  humilde  y  mesurado  9 
Mirando  su  serafín; 
T  aunque  de  pardillo,  ea  fin 
Limpio,  justo  y  aseado. 

Su  jubón  blanco  de  lino. 
Su  capote  de  dos  haldas, 
Con  capilla  i  las  espaldas. 
Que  hacia  el  rostro  divino 
De  rabies  y  esmeraldas. 

De  paño  abierto  el  grigüesco, 
No  como  ahora,  tudesco. 
Con  tan  nuevas  ínyenciones , 
Mas  con  pliegues  y  cordones  ^ 
Mas  acomodado  y  fresco. 

Capa  parda  de  capilla 
Redonda,  conforme  al  tratOf 
Nueva  polaina  y  zapato 
Delgado  para  la  villa. 
No  tan  durable  y  barato. 

Sombrero  de  falda  grande* 
Sobre  quien  el  cordón  ande 

Y  con  borlas  negras  cuelgue. 
Que  el  cuello  á  veces  se  huelgue 
De  que  por  él  se  desmande. 

La  camisa  presentada. 
Mas  que  otras  veces  sencilla  * 
Pequeña  la  lechuguilla, 
Pero  de  asiento  colchada , 

Y  á  la  fe  con  su  vainilla. 
Pues  la  novia  yo  no  sé 

Cómo  pintarla  podré, 
Sino  es  que  c6mo  Timantes 
La  cubra  á  los  circunstantes» 
Porque  la  entiendan  por  fe. 

No  era  de  jazmín  su  frente» 
Ni  eran  del  sol  sus  cabellos» 
Ni  estrellas  sus  ojos  bellos ; 
Que  otra  luz  mas  excelente 
Púsola  vergüenza  en  ellos. 

De  relratalla  me  excaso» 
Aunque  ánimo  me  puso 
Didimo,  que  sin  ser  buena» 
De  la  hermosura  de  Elena 
Dodentos  libros  compuso. 

No  era  su  boca  grana; 

9ae  la  que  el  pecho  vestia» 
aun  los  corales  vencía» 

Y  de  quien  de  flligrana 
Patena  y  ¿gnus  pendía. 

Era  un  fénix  de  hermosura» 

Y  viase  el  alma  pura 
Por  su  rostro  celestial, 
C^mo  si  por  un  crísul 
Se  viese  alguna  pintura. 

Sayuelo  de  grana  y  saya 
De  una  blanca  cotonía 
La  santa  novia  traía. 
Cofia  que  con  pinos  gaya, 

Y  con  blanca  argentería ; 
Manto  fino  de  oelarle , 

Puesto  en  los  hombros  de  arte» 
Que  la  cabeza  descubre, 
Aunoue  del  cabello  cubre 
Por  la  espalda  la  mas  parte. 

No  fué  el  vestido  su  gloría» 
Ni  su  cabello  enrizó 
Con  soberbia  ó  le  curó     ' 
Para  tanta  vanagloria. 
Que  en  el  dolor  lo  pagó. 

Bbiicas  locas,  limpios  mantos 
Nunca  dan  cuidados  tantos , 
SiiiO  el  costoso  vestido 


Y  el  afeite,  reprehendido 
De  profetas  y  de  santos. 

Desta  suerte  humildemente 
Los  dos  volvief on  casados , 
Donde  los  nuevos  cuidados 
Pasaron  alegremente 
Del  matrimonio  causados. 

Benditos  del  sacerdote. 
Sin  que  el  vecino  los  note. 
Pusieron  su  pobre  cama» 

Y  las  alhajas  que  llama 
Castilla  aj&ar  del  dote. 

Lo  que  cuelgan  advertid 
Para  abrigo  y  para  honor» 
Cuatro  sargas  de  labor 
Con  la  historia  de  David; 
David  ,  que  era  al  fin  pastor. 

Allí  el  membrudo  sigao  «» 
Sin  proporción  semejante» 
Mal  ó  bien  de  si  le  arriedra; 
Pero  él  le  esconde  la  piedra 
En  la  cabeza  arrogante. 

No  eran  de  pincel  moderno 
Del  Basan  ó  del  Ticiano ; 
Eran  para  un  hombre  llano 
Paños  de  Francia  en  invierno 

Y  damascos  en  verano. 
Mesa  pobre  y  pobres  sillas 

Sin  espalda,  y  de  costillas. 
Su  vasar  limpio  y  bizarro» 
Mas  seguro ,  aunque  de  barro » 
Que  las  doradas  vagillas. 

¡Dichoso  el  que  come  en  él 
Tasado  y  pobre  sustento 
Con  salud,  gusto  y  contento» 
Sin  envidiar  el  dosel 
Del  regalado  avariento  I 

Que  el  espíritu  domando» 
Sediento  de  gloria  y  mando, 
Mejor  reina  la  razón. 
Que  con  hinchada  elación 
La  Libia  á  Cádiz  juntando. 

El  alma  adornan  los  dos» 
Tías  paredes  asi; 
Que  al  hombre ,  aun  viviendo  aqof » 
Tanto  mas  le  dará  Dios 
Cuanto  él  mas  se  niegue  &  sL 

Este  dote,  en  fin ,  traia 
Al  buen  isidro  María, 

Y  el  dote  mas  principal , 
Qne  es  la  virtud  paternal » 
Que  tales  costumbres  cria. 

A  trabajar  comenzaron: 
El  á  su  labranza  vino , 

Y  ella  buscó  lana  y  lino , 
De  que  sus  manos  labraron 
Blanco  lienzo  y  paño  fino. 

No  hay  por  qué  Isidro  la  riña» 
Que  huso  tome  ó  rueca  ciña» 
Hatos  ociosos  y  vanos , 
Que  del  froto  ie  sus  manos 
Compró  campo  y  plantó  vlAa. 


(Catoit) 
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Aquella  que  de  ser  dueño 
De  otra  envidia  en  fin  carece, 
"Que  el  bien  ajeno  enflaquece» 
La  que  da  muerte  al  pequeño, 

Y  á  sí  misma  el  daño  ofrece ; 
De  tantas  desdichas  llena. 

Que  el  bien  y  el  mal  la  condena 
Con  sentimiento  cruel ; 
El  mal  porque  gusta  del, 

Y  el  bien  porque  la  da  pena ; 
Acuella  que  siendo  imporas 

Las  falsas  luces  que  ofrece, 

Al  sol  en  esto  parece. 

Que  alumbra  partes  escuras» 

Y  las  ciaras  escurcce; 
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Li  que  d?ó  premio  tan  vano 
Al  francés  y  al  africano, 
La  que  enterró  á  Palamédes 
Con  laindastrla  de  Diom^det 

Y  del  aslQto  greciano ; 
Esta  pues  a  qnien  dio  Eva, 

Sin  saberlo,  el  pecho  tierno t 

Y  Adán  á  Eva  ei  gobierno , 
Desde  el  centre  de  su  cueva 
Bajó  al  centro  del  Infierno; 

Paró  las  alas  sin  pluma 
Ante  el  Can ,  que  de  gran  suma 
De  sierpes  se  adorna  y  toca. 
Que  de  la  trífauce  boca 
Comenzó  á  verter  espuma. 

No  con  el  árbol  de  Juno 
Segura  entró  por  la  puerta, 
Roca  del  Cerbero  abierta. 
Que  era  espíritu  importubo, 

Y  de  tiniebla  cubierta. 

Ni  á  Ticio  á  risa  movió, 
Ni  el  curso  Ixion  cesó 
Al  mover  de  las  clavijas. 
Ni  la  urna  de  las  bijas 
De  Danao  seca  se  vio. 

Estaba  alli  cerca  el  lato, 

Y  llena  de  amarillez 

La  enfermedad-,  la  vejez. 
El  miedo ,  el  llanto  slo  fruto 

Y  la  venganza  soez. 

La  bambre  que  siempre  exbala 
Pestilencia ,  y  que  es  tan  mala 
De  persuadir  mal  ni  bien ; 
La  necesidad,  á  quien 
Ninguna  desdicha  iguala. 

El  pariente  de  la  muerte, 
Sueño  ocioso,  y  el  olvido. 
El  trabajo  mal  sufrido , 
La  guerra  espantable  j  fuerte, 
El  rostro  en  sangre  tenido. 

Huve  la  armada  quimera. 
Las  líuménidas  altera , 

Y  sin  pagar  el  esquire» 
Pasa  donde  está  Pasife 
Por  la  tremenda  ribera. 

Pasa  los  campos  escaros. 
Pasa  los  Elisios  claros, 
Amantes  V  ingenios  raros. 
Los  jugadores  perjuros , 
Los  codiciosos  avaros. 

Mas  de  amantes  el  Averno 
Via  lleno  en  martirio  eterno, 
A  los  su  vos  semejantes, 
Porque  los  tristes  amantes 
Aun  tienen,  viviendo,  infierno. 

Pasó  á  Elena, á  Deyanira, 
Circe,  Tarquino ,  Teseo, 
Adonis,  Egisto,  Orfeo, 
Queno  le  valió  la  lira 
Para  salir  del  Leteo. 

Pasó  la  bella  Gitana» 
AMesalina  romana, 

Y  al  gran  César  después  delta. 
Por  mas  que  le  vuelva  estrella 
Privanza  o  lisonja  vana. 

Pues  en  llegando  al  IneetO 

8ue  nació  con  el  aurora, 
uya  luz  cayendo  llora 
De  aquel  monte  verdadero 
Que  el  sol  de  justicia  dora  ; 
Aquel  que  con  insolencia 
Quiso  igualarse  á  la  esencia 
De  la  soberana  unión, 

Y  no  por  imitación , 
Sino  j>or  toda  potencia ; 

ff*.  Oh  Luzbel ,  dijo,  que  sea 
Mi  oesdicha  de  tal  suene  • 
Que  ya  ni  hermoso  ni  fuerte. 
Ni  sabio  cuanto  desea , 
L>én  ocasión  á  mí  muerte ! 

»¡  Qne  ya  ni  armados  Aquilea  f 
Ni  Cicerones  sutiles. 
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Ni  imperios  que  se  engrandezcan. 
Me  deshagan  y  enfiaquezcan. 
Sino  labradores  viles ! 

>Ya  no  soy  la  que  solia. 
Ya  no  soy  la  que  engendraste. 
Guando  del  bombre  tomaste 
Posesión  por  causa  mia , 
A  quien  tanto  bien  quitaste. 

irii  tengo  aquel  mando  altivo. 
Cuando  con  llanto  excesivo 
Los  dos  del  primer  concierto 
Lloraron  el  hijo  muerto 

Y  aborrecieron  el  vivo. 
iNi  de  Isaac  la  muerte  agoarda 

Esaú  contra  su  hermano, 
Ki  de  Lia  envidia  en  vano 
Los  hijos  Ra()uel  gallarda. 
Ni  reina  Herodes  tirano. 

>No  pienses  que  ya  negocio 
Gon  Datan  por  sacerdocio 
Contra  Aaron ;  que  estoy  de  saorte 
Que  se  ha  quejado  la  muerte 
Que  tengo  su  espada  en  ocio. 

lYa  no  envidio  la  ternera. 
Los  abrazos  y  el  vestido 
Del  roto  hermano  perdido» 
Indignado  desde  afuera 
Contra  el  padre  enternecido. 

>  Ya  no  hay  ungüento  que  asombre 
Gon  su  pérd'da  mi  nombre, 

Y  el  del  fiero  calabrés. 
Que  aromatice  los  pies 
Que  remediaron  al  hombre. 

>No  la  puente  del  Danubio 
Rompió  venciendo  á  Adriano 
Con  la  gloria  del  Trajano, 
Ni  cortó  el  cabello  rubio  ^ 
De  Cincinato  romano. 

>Ni  por  Dédalo  á  Talón, 
Ni  la  virtud  de  Catón 
Envidio  ya  como  Julio ; 
Ni  soy  Didimo  de  Tuiio » 
Kl  Jenofon  de  Platón. 

lÚn  vil  labrador  envidio 
De  los  campos  de  Madrid  : 
Mi  desventura  sentid ; 
Sentid  de  qué  me  fastidio, 

Y  mi  bilJesa  advertid.! 


2S1 


Dijo ;  y  la  noebe  tembló, 
Qne  cercan  ios  negros  ríos ; 
Tesifon  mostró  sus  bríos. 
La  turba  de  almas  huyó 
De  ver  sus  áspides  frios. 

Sonó  el  estrépito  fuerte 
Adonde  no  ha  de  haber  muerte 

8ue  el  mal  de  su  muerte  acabe, 
i  en  el  tiempo  tiempo  cabe 
Que  ponga  fin  á  su  suerte. 

Como  en  acabando  el  -trueno 
Del  arcabuz  disparado 
Ai  lago  de  aves  cercado, 
Y  por  el  aire  sereno 
Se  esparce  el  denso  nublado; 

Las  verdes  ranas  parleras , 
Que  esta)>an  en  sus  riberas , 
Vuelven  á  un  tiempo  á  su  canto; 
Asi  las  almas  al  llanto 
En  las  de  Aqueronte  fieras. 

Y  como  en  la  yunaue  dura 
De  los  moQStros  de  Vulcano 
Quebranta  el  hiérrela  mano, 

gue  el  fuego  con  mas  blandura 
izo  tratable  y  liviano; 
Asi  á  las  penas  volvieron  • 
Luego  que  el  silencio  oyeron. 
Lo»  espiritas  qae  ardían , 
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Y  los  que  el  golpe  tenían 
Suspenso,  mayor  le  dieron. 

La  envidia  cbn  pies  audaces , 
Dejando  el  lugar  cruel, 
Que  al  que  entra  una  vex  en  él» 
Las  duras  sombras  tenaces 
No  le  dejan  salir  del ; 

Dos  veces  en  Aqueronte , 

Y  otras  dos  en  Flegelonte, 
Lavado  el  cadáver  flaco , 
Salió  de  su  bosque  opaco 
A  nuestro  claro  borizonle. 

En  el  cual,  ya  con  la  estrella 
Que  miró  en  su  aurora  fría, 
Con  mil  cambiantes  ponía 
De  nubes  en  torno  della 
Fin  al  crepúsculo  el  día. 

Pasó  la  ribera  verde , 
Cuyas  vegas  seca  y  pierda» 

Y  asi  el  labrador  suspira , 
Como  cuando  el  campo  mira 
Que  la  langosta  le  muerde. 

Enflaquecióse  el  ganado , 
Cabras ,  ovejas,  novillos; 
Murieron  los  corderillos ; 
Hasta  los  lirios  del  prado 
Se  volvieron  amarillos. 

Detuvieron  sus  caminos 
Los  arroyos  cristalinos. 
Cayeron  sobre  las  piedras 
De  los  álamos  las  hiedras. 
Las  parras  de  los  espinos. 

Secáronse  los  renuevos. 
Los  pájaros  que  anidaron. 
Los  pollos  muertos  lloraron , 

Y  á  los  que  estaban  en  huevos 
Las  cascaras  se  quebraron. 

Por  los  cóncavos  y  quiebras 
Se  metieron  las  culebras, 
Temiendo  ser  su  manjar, 
O  que  las  viene  á  buscar 
Para  copiponer  sus  hebras. 

De  aquella  parte  del  rio 
En  que  agora  está  la  fuente 
De  saludable  corriente , 
Cuyo  licor  tiempla  frió 
Del  cuerpo  el  calor  ardiente, 

Vio  que  algunos  labradores, 
Cansados  de  sus  labores, 
Recocían  sus  ganados , 

Y  á  l8idro,en  otros  cuidados» 

Y  en  otros  óampos  mejores. 

A  una  cruz  que  en  un  repecho 
Honraba  á  un  cerro  la  falda» 
Componía  una  guirnalda 
Que  de  flores  habla  hecho  « 
Mas  que  el  rubi  y  esmeralda; 

Y  atenta  á  ver  que  decía » 
Ovó  que  dijo:  cCruz  mia. 
Llevad  tras  el  fruto  flores;» 
Que  asi  muriendo  de  amoieSy 
Flores  la>£spo&a  pedia. 


(Canto  o.) 
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im  Xffdlt  1 8AN  IStDAO  U  UBBUOll  DI  uKsm 
YSOSSECOACÉS. 

Tuto  envidia  Lucifer 

gae  se  hiciese  á  Dios  igual 
a  criatura  racional , 
Y  que  excediese  su  ser 
Angélico  y  celestial. 

Y  diciendo :  c  El  que  es  menot 
¿Ha  de  ser  mi  supenor 
1  me  ha  de  isnalar  en  gloria?! 
Se  prometió  la  victoria, 
Rebeiaudo  (')  á  su  Señor. 


(1)  neheUdo  qaerrá  decir ;  lonqoe  asi  se  lee  también  en  les  edl- 
eiones  aaiigaas* 


Era  sabio,  grande  y  bello, 
Como  en  el  Líbano  hermoso 
El  cedro  verde  y  hojoso; 
Causa  loca  para  haccllo 
Soi>erbio,  airado  y  furiosa 

Decía  en  su  corazón  : 
c  Allá  sobre  el  aquilón 

Y  el  monte  del  1  estamento 
Pienso  colocar  mi  asiento, 

Y  sobre  el  sol  mí  pendón.» 
Halló  Lucifer  secuaces» 

Sin  luz  de  sabiduría, 

?ue  ayudaron  su  osadía» 
cayeron  pertinaces 
En  el  error  de  aquel  dia. 

Nosotros,  agradecidos 
De  ser  por  Cristo  subidos 
A  tal  alteza  de  gloria , 
En  nuestra  mente  y  memoria 
Le  dimos  loores  debidos. 

Holgábamos  en  extremo 
De  su  santa  encarnación » 

Y  de  la  disposición 

Del  Padre  eterno  supremo 
En  esta  divina  unión. 

Los  malos  y  pervertidos 
Querían  ser  preferidos 
Por  naturaleza  á  gracia» 
No  dando  su  pertmacla 
A  nuestra  razón  oídos. 

Persuadióles  que  era  injuria 
Humillarle  Dios  asi 
A  quien  te  reflero  aquí. 
Armado  Luzbel  de  furia 
y  enamorado  de  si. 

Esfuerza  su  pretensión, 

Y  formando  un  escuadrón» 
De  la  obediencia  se  libra, 

Y  con  brazo  airado  vibra 
La  espada  de  presunción. 

Cuando  se  opuco  Luzbel, 
Igualarle  pretendiendo, 
Entre  el  estrépito  horrendo 
Ya  estaba  armado  Miguel, 
i  Quién  escomo  Dt0<  7  diciendo. 

Cubríale  de  esmeralda 
Una  celada  ó  guirnalda, 
De  esperanza  sin  sospecha» 

Y  de  mil  diamantes  hecha 
Del  tonelete  á  la  falda ; 

Que  el  pecho  era  todo  un  fuego» 
De  un  topacio,  que  se  ardia 
De  caridad,  que  encendía 
La  Vision  del  sol,  que  luego 
Por  claro  espejo  tenia. 

Eran  grevas  y  esquinelas, 
Cnardabrazos  y  escarcelas. 
Bayos  de  amores  eternos. 
Vivas  estrellas  los  pernos, 

Y  el  sol  y  la  luna  espuelas. 
Alzó  la  espada  leal, 

Y  el  falso  argumento  visto, 
Derribó  al  ángel  malquisto» 
tío  por  virtud  natural , 
Mis  por  méritos  de  Cristo. 

Que  nació  aquesia  Vitoria 
De  su  pasión  meri,toria, 

Y  la  gracia  que  alcanzamos, 
Donde  cantando  alabamos 
Su  potestad  y  su  gloria. 

Desia  suerte  aquel  hermosoí 
Que  estuvo  en  admiracioo, 
Del  dia  de  su  creación 
Hasta  su  fin  riguroso, 
Vio  su  eterna  perdición. 

De  amor  propio  vino  á  dar 
En  soberbia,  porque  amar 
A  sí  pro|>io  le  engañó; 
Que  el  bien  común  despreció 
Por  el  bien  particular. 

De  avaricia  y  de  ambicien 
Pecó  también  confiado» 
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Digno  de  8f,  ft  coyo  grado 
Llegara  su  perfección, 
Como  DO  hubiera  pecado. 

Pecó  de  envidia  y  menttraf 
De  la  grandeza  que  mira 
En  la  mística  persona , 
Cayendo  donde  pregona 
Su  ingratitud  su  mentira. 

Asi  en  el  cielo  se  dio 
A  la  soberbia  castigo, 

Y  cayendo  este  enemigo» 
La  tercia  parte  llevó 

De  las  estrellas  consigo. 

Y  el  Cordero  inmnculadOv 
Cristo  Jesús,  fué  ensalzado.*» 
Aaui  el  ángel  acabó, 

Y  Isidro  i  su  voz  paró 
La  aguQada  y  el  arado» 

(Casto  m.) 

V. 

GfKk  DE  ISÍDBO  T  MARÍA  OB  LA  CABE2A. 

Llegó  á  su  casa  contento» 
Donde  esperaba  Haria, 
No  desdeñosa  y  baldía, 
Sino  alegre,  el  rostro  atento 
A  ver  si  isidro  venia. 

Dióle,  en  viéndole,  los  brazos, 

Y  aliviando  de  embarazos. 
La  pobre  cena  apercibe. 
Rica  en  casa  que  Dios  vive, 

Y  mas  con  tales  abrazos. 
Sonaba  la  olla  al  fuego 

Con  la  hortaliza  y  la  vaca, 

Y  mientras  ella  la  saca, 
Isidro  á  los  bueyes  luego 
Ata  el  sustento  á  una  estaca. 

Como  amigo  y  jornalero. 
Pace  el  animal  el  yero 
Primero  que  su  señor; 
Que  en  casa  del  labrador 
Quien  sirve  Come  primero. 

¡Ay  del  idólatra,  atento 
Al  grande,  aunque  el  mundo  mande, 
Cuando  entre  sus  mesas  ande. 
Pues  come  por  el  aliento, 
Hientras  por  la  boca  el  grande! 

En  ceremonias  envuelto 
Coma  el  sustento,  y  resuelto 
Qaede  yo,  que  es  mejor  ley 
Que  coma  Isidro  y  su  buey. 
Uno  solo  y  otro  suelto. 

Salió  en  fin  la  pobre  cena 
De  aquel  rico  labrador, 
Sabrosa  por  el  sudor. 
Falta  de  regalo  y  llena 
De  confornudadvamor. 

Y  cuando  igualmente  amados 
Comen  así  dos  casados, 

La  euTidia,  á  quien  todo  pesa, 
Bien  puede  estar  á  su  mesa 
Contándoles  los  bocados. 

Y  pues  el  contento  importa, 
¿Coanto  mejor  le  va  á  quien 
Le  dio  el  necesario  bien   . 
El  cielo  con  mano  corta. 
Que  esa  fué  larga  también  t 

Masque  ei  soberbio  Epicuro 
Toma  el  sustento  seguro 
El  pobre  en  la  mesa  escasa. 
Que  no  entra  daño  en  la  casa 
Del  que  duerme  en  suelo  duro. 

Porsena  de  barro  hizo 
La  vajilla  en  que  comió ; 
Desta  Agatócles  se  honró. 
Porque  en  barro  qnebradixo 
Nanea  acónito  se  dio. 

Pudo  Alejandro  envidiar, 
One  no  es  justo  desear 
Sas  de  lo  que  es  menester; 
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Si  en  oro  se  ba  de  beber. 
Las  manos  han  de  temblar. 

Al  pobre  jamás  le  encoge 
Tocar  la  dorada  orilla ; 
Que  el  agua  limpia  y  sencilla 
Con  mano  desnuda  coge 
De  la  pura  fuentecilla. 

Con  estas  estrechas  leyes, 
Las  grandezas  de  los  reyes 
Fabncio  menospreciaba, 

Y  el  cónsul  Serrano  andaba 
Tras  el  arado  v  los  bueyes. 

Cena  en  íinJsidro  ufano, 

Y  regala  á  su  María 

De  la  pobreza  que  habla; 
Que  el  amor  es  cortesano, 

Y  virtud  la  cortesía. 

Ya  pues  que  la  hambre  cesa* 
Viene  el  postre  y  la  camuesa. 
El  rancio  queso  ó  membrillo, 

Y  en  un  limpio  canastillo 
Se  levanta  en  fin  la  mesa. 

No  se  van  á  descansar 
Sin  dar  gracias  del  sustento; 
Que  del  ordinario  aumento 
Se  las  comienzan  á  dar 
Los  dos  con  igual  contento. 

Que  si  al  huésped  que  aposenta 
Se  dan  gracias  tras  la  cuenta, 
,A  quien  intereses  mueven, 
¿Cuánto  mayores  se  deben 
A  quien  de  gracia  se  sustentat 

^  (Canto  IV.) 
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Su  alegre  nacimiento 

Celebró  el  igual  contento 
De  padres  y  parentela, 
A  ouien  ya  el  cielo  revela 
El  Dien  de  su  casamiento. 
.  Hubo  fiesta  en  su  bautismo. 
Fuentes  de  oro  y  mazapán; 
Anduvo  Isidro  galán ; 
Fué  padrino  el  dueño  mismo, 

Y  como  él ,  8e«llamó  Ivan. 
Dióse  á  costa  del  padrino 

La  colación  que  convino. 
Para  que  de  punto  suba, 

Y  decentóse  una  cuba 
De  antiguo  oloroso  vino. 

Buena  ofrenda  al  cura  dieron. 
Buen  capillo  al  sacristán, 
A  los  mozos  vino  y  pan , 

Y  los  muchachos  hicieron^ 
Pedazos  el  mazapán. 

Isidro,  mientras  bailalMn 
Los  que  el  parto  celebraban , 
Remató  en  la  iglesia  el  día, 

Y  aun  dijeron  que  decia 

Los  que  entonces  le  escuchaban: 

c  Dos  veces,  Señor  eterno. 
En  mi  juventud  y  infancia. 
Sobre  cosas  de  importancia 
De  mi  sustento  y  gobierno 
Os  ha  hablado  mi  ignorancia. 

»Guando  mi  padre  murió 
Quedé  á  vuestro  cargo  yo, 
Aunque  antes  también  lo  estaba; 

Y  el  día  que  me  casaba. 
Dos  almas  un  cuerpo  os  dio. 

lEspantaréisos  qne  tanto 
Os  importune,  Seiíor, 
Este  pobre  labrador; 
Mas  no  cabe  en  vos  espanto 
De  ningún  humano  error. 

Esta  es,  al  fin,  la  tercera 

?ne  os  hablo  desta  manera, 
pues  qne  vos  dicho  habéis 
Que  os  pidan  y  que  daréis, 
Aun  no  na  de  ser  la  postrera. 
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Sabed  pvé^  SeCor  ionenso. 
Avoque  vos  lo  sabéis  todo, 

8ue  tengo  «n  hijo»  y  de  modo 
n  quedes  solo  ?  pobre  pienso,. 
Qne  ja  «on  tos  le  acomodo. 

Y  no  penséis  que  esto  es 
'Serviros  por  interés. 

Sino  saber  qne  sois  Diotft 

Y  que  donde  comen  dos» 
También  pueden  comer  tres. 

Y  no  tan  materialmentet 
Sefior,  el  sustento  pido 
Deste  rustico  vestido. 
Cárcel  del  alma  excelente» 
Que  fuera  error  conocido. 

El  alma  es  lo  principal» 
La  leche  y  miel  celestial 
Hoy  vuestras  manos  le  d6n, 
Para  que  eligiendo  el  bieOf 
Sepa  reprobar  el  mal. 

Que  sea  bueno  desea 
El  corazón  de  los  dos; 
Tos  me  le  distes,  y  vos 
iQné  podéis  dar  que  no  aoa* 
Como  de  mano  de  Dios? 

Pero  si  por  culpa  mia 
Mo  ha  de  ser  como  querrit, 
Hoy,  que  de  la  oriefnal 
Está  limpio,  huya  del  mal, 
Que  deste  bien  le  desvia. 

Llevadle  con  vos,  Seftor, 

Sue  mas  seguro  estarit 
I  de  goiaros  allá, 

Y  yo  acá  deste  temor; 
Que  siempre  hay  temor  acá. 
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Que  con  la  imaginación 
De  aquella  conversacioa 
Del  discreto  peregrinor 
A  la  Tierra  Santa  vino 
En  alta  cooiemplaelon. 

Contemplaba  los  Ingareí 
De  la  gran  Jemsalen » 
A  Nazaret  y  á  Belén, 
Divinas  aras  y  altares  • 
Misterios  de  nuestro  bien. 

Y  desto  le  sobrevino 
Un  deseo  peregrino 
De  serlo,  y  dormido  vi6 
Que  aquel  que  desto  le  baU6, 
A  satisfacerle  vino. 

Parecióle  que  tomaba 
Alli  su  mano  deredia» 
Como  amigo  sin  sospecbaí 

Y  á  su  lado  caminaba 

De  un  monte  la  senda  eatrecba, 

Hasta  que  vino  á  llegar 
Al  Adriático  mar. 
Donde  Scila  al  lado  diestro 
TCaribdis  al  siniestro    . 
IVo  se  dejan  aplacar. 

Y  una  lancha  desatando» 
Que  asida  &  las  pefias  vIó» 
A  su  nave  caminó, 

Y  apenas  entraron,  cuando 
2aroando ,  el  feíro  levó. 

Efu  alargando  el  trínqnete. 
Como  caballo  arremete 
La  nave,  á  quien  pone  espnelas 
El  viento,  dando  enlas  velaa, 

Y  por  las  ondas  se  mete. 
Ni  05Ó  salva  ni  zaloma 

De  roncas  voces  discordes. 
Ni  los  pilotos  concordes» 
Ni ,  cual  suele » senté  asoma 
Por  las  Jaretas  y  oordes. 
Iban  las  velas  bincbadaa 


Del  claro  viento  preSadaí» 
Ya  despreciando  la  orilla , 
Ya  alzando  Tétis  la  qnilla 
Con  las  espaldas  saladas. 

Pasaron  del  mar  incierto» 
En  fio,  la  espumosa via» 
YelgolfodeSatalia, 
Hasta  que  tomaron  puerto 
En  la  insigne  Alejaedria. 

La  que  á  los  montes ,  que  espaotai 
Las  pirámides  levanta 
Por  Gleopatra  y  GaleríDa» 
Una  humana,  otra  divina» 
Dos  veces  Gtmosa  y  santa : 

La  que  del  gran  Nilo  bd>e» 
Por  quien  van  al  Cairo  barcos. 
La  que  muestra  triunfos  v  arcos» 

Y  á  quien  hoy  Venecia  debe 
Las  reliquias  de  san  Marcos. 

Ven  á  Roseto  y  Damiata » 

Y  el  Cairo  que  se  dilata , 
Con  diez  y  ocho  mil  mezquitas 
De  sepulturas  benditas» 
Tierra  santa ,  agora  ingrata. 

Aqui  está  la  casa  á  quien 
Llama  el  moro  Martarea , 

Y  en  quien,  si  es  que  aquella  sea. 
Vivió  Cristo,  nuestro  bien» 
Desterrado  de  Judea. 

Damasco,  Alepo  en  Surla¿ 
Matahara,Za1aqnia»  - 
Vélvez  y  Janqui  dejaron» 

Y  los  destierros  pasaron 

De  Arabia ,  en  que  el  sol  ntdla. 

Dejan  la  ciudad  de  Gaza » 
Gran  sepulcro  de  Sansón» 
La  tierra  de  promisión 
Ya  los  recibe  y  abraza  » 

Y  ven  el  valle  de  Hebron. 
Desde  el  cual  su  peregrino 

Por  otro  incierto  camino 
Le  subió  en  un  alto  monte» 
Que  todo  aquel  horizonte 
A  descubrírsele  vino ; 

Y  la  tierra  conociendo, 
Vio  sus  lugares  también » 

Y  entre  Efraín  y  Rubén » 
Con  el  sol  resplandeciendo; 
La  santa  Jemsalen. 

Y  como  si  se  destapa 
Velo  que  la  imagen  tapa , 
Su  objeto  el  alma  nos  lleva» 
No  de  otra  suerte  se  eleva » 
Viendo  el  sacrosanto  mapa. 

Y  como  CD  tabla  ó  pintora» 
Sefialando  con  la  mano. 
Pregunta  el  rudo  villano : 
ci  Quién  es  aquella  figura ?f 
Al  que  ve  mas  cortesano ; 

Asi  cuando  los  dos  vian 
El  lienzo  que  descogían» 
Isidro  le  preguntaba. 
Porque  el  corazón  velaba 
Guando  los  ojos  dormían. 
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Trabóse  conversación , 
En  que  algunos  la  ocasión 
Le  contaban  de  su  mengua ; 

8ue  el  vino  mueve  la  lengua» 
nanto  alegra  el  corazón, 
c  Yo  sov,  un  viejo  decía , 
Que  al  laoo  de  isidro  estaba , 
Hombre  que  un  tiempo  mandaba 
Casa,  y  familia  regia , 
Y  en  mi  baciénda  descansaba* 
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f  Las  flaam  de  un  amigo 
He  dieron  este  castiso 
Después  de  larga  pnaon ; 
Que  el  daefio  de  su  iofeneiOft 
fué  de  la  Tida  enemigo. 

iPaguó  por  no  perecer» 
Por  fianzas  me  perdí; 
Dora  ley  qne  oase  asi» 

8ae  al  amigo  ne  dejperder» 
me  he  de  perder  a  mt 
•Dejarle  me  dio  Yergdenza» 
Qne  es  cosa  torpe  qne  Yeni» 
La  fe  la  necesidad» 
Porque  entonces  la  verdad 
Del  que  es  amigo  comienza. 
>Y  es  cosa  iniame  también 

Y  de  valor  desigual 
Del  qne  es  amigo  leal , 
Mostralle  la  cara  al  bien 

Y  las  espaldas  al  mal. 
>Vine,  en  fin.  á  tal  estado, 

Sne  afligido  y  deshonndo» 
i  mujer  me  maldecía; 
Que  como  otro  Job  vMm 
Escarnecido  y  burlado. 

«Que  la  miqer  suele  ser 
Eo  lo  qne  yerra  el  marido » 
Mas  pena  que  el  bien  perdido» 
Porque  al  dormir  y  al  comer 
Os  muestra  el  rostro  torcido. 

»Tanto  en  mi  casa  sufría» 

Sne  á  mi  pesar  aprendía 
as  paciencia  que  quisiera 
Para  sufrir  los  de  fuera» 
Gomo  Sócrates  baeiar. 

>En  esta  vida  tan  coifi 
Ayudaba  lo  posible 
Al  sustento  convenible» 

Y  la  m^ier»  cuando  importa » 
Es  Dor  eztremo  insufnble, 

alfurióse,  y  muerta  eo  efeCo» 
Conocí  su  buen  sugeto; 
Que  muertas  se  ecna  de  ver» 
Porque  deben  de  tener 
Entonces  algún  secreto* 

a  Vine  á  tal  necesidad» 

ae  mendigué»  como  ves.» 

Ijo ;  V  prosiguió  después 
Otro  de  menos  edad : 
tBIen  es  qne  qncJoso estés; 

aPero  si  otros  duelos  viesei» 
Yo  aseguro  que  te  ftaests 
Donde  los  tuyos  pasases.» 
O  si  en  la  cárcel  entrases » 
Que  della  alegre  salieses* 

aYiviendo  yo  como  on  rey» 
De  nnos  pleitos  la  marafia 
Me  trujo  4  pobreza  eitrafia ; 
Oae  bien  dicen  qne  la  ley 
Es  como  tela  de  arafia . 

>Qoe  prende,  si  en  ello  adviertes» 
Entre  lazos  de  mil  soertes 
Las  moscas  de  vil  poder; 
Pero  déjase  romner 
De  los  animales  niertes.» 

Otro  dyo:c  Yo  tenia 
Una  mujer  tan  hermosa '» 
€oanto  al  honor  peligrosa» 
Si  por  serlo  se  desvia 
De  la  obligación  forzosa. 

iVencióla  el  amor  ijeno» 
fil  acaso  el  fio  ser  yo  bueno 
La  hizo  á  ella  ser  mala ; 
Pero  ¿qué  disculpa  Iguala 
A  haberme  dado  veneno  T 

»Qne  mataban  sus  marides    ^ 
Con  veneno  las  Indianas» 
Hubo  quejas  Inhumanas; 
Pero  fueron  socoiridos 
Con  leyes  santas  y  sanu. 

aMai^daron  que  se  quemase 
La  que  vUtda  quedase » 
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Con  el  marido  dlIttntOf 
Y  sobró  desde  aquel  punto 
Quien  su  salud  proenrase. 

»Si  esta  ley  acá  se  hiders» 
Deste  peh'gro  escapara; 
Curáronme,  si  bastara; 
Negocié  que  no  muriera» 
Pero  no  que  se  emendara.' 

•Asi  la  salud  perdí» 

8ue  no  be  vuelto  á  ser  quien  íof.  > 
tro  que  estaba  quejoso 
Del  mar  fiero  y  riguroso» 
Prosiguió  diciendo  asi: 

cQue  el  hombre  pase  en  la  tierra 
Trabajos ,  herencia  fáé ; 
Nació  en  ella»  en  ella  esté; 
Mas  quien  della  se  destierra 
Ninguna  disculpa  dé. 

•Mercader  era  en  la  mar» 
Que  no  sabe  qué  pesar 
Se  excusa  el  qne  no  la  vió  ; 
Ella»  Isidro»  me  perdió 
Cuando  me  pensé  ganar. 

>iQué  os  contare  cuánta  hadeuda 
Al  mar  entonces  le  di  f 
Por  salvarme  el  castor  fbl» 
Que  arroja  la  mejor  prenda; 
Rico  entré,  pobre  sail. 

•De  bronce  debió  de  ser 
Quien  osó  en  el  mar  poner 
Primero  un  frágil  navio» 
Sin  temer  del  norte  frió 
La  rabia,  enojo  y  poder. 

•Pocos  saben  de  qué  suerte 
En  su  tierra»  cama  y  mesa» 
Cuando  hay  viento  y  cuando  eesa» 
Se  va  un  dedo  de  la  muerte » 
O  seis ,  si  la  tabla  es  gruesa. 

•Dimos,  para  mas  pesar» 
A  la  fortuna  lugar 
Con  arte  ingenioso  y  loco ; 
Aun  era  la  tierra  poco» 
Yafiadiéndole(«)lamar. 

•¡Mal  haya  aquel  qne  eott6 
£1  primero  ab^y  pino» 
T  por  donde  no  hav  caadno» 
Incierto  camino  halló » 
Que  á  tantas  desdichu  vino! 

•Si  fué  Argos ,  mereciera 
Que  el  nombre  no  se  escribiera» 
NI  fáera  en  el  délo  nave 

?ero  todo  al  fin  se  sabe)» 
como  Erostrato  fuera. 

•  Y  d  qne  sin  alas  y  pléS 
Hizo  en  el  mar  un  Pegaso 
De  tan  loco  vuelo  y  paso» 
Árbol ,  mesana ,  bauprés » 
Proa  y  popa ,  y  todo  el  vaso; 

•Las  jaldas  para  grumetes» 
Trizas,  trozas,  chafaldetes » 
Brandales ,  aferraveias » 
Cornas ,  escotas/  velas » 
Recamantes  y  trtngueles.  • 

•Nunca  la  espalda  del  mar 
Se  agoviara  con  la  quilla» 
Ni  en  la  bitácora  v  dlla 
Viera  el  piloto  el  logar 
Para  la  contraria  orilla. 

•Allí  quedé  desu  suerte 
En  paso  tan  duro  y  fuerte» 

8ue  faera  mas  piadoso 
1  mar  si ,  mas  riguroso » 
Me  diera  entóneos  la  muerte.» 

Otro  prosignió  tibien . 
Diciendo  que  era  soldado» 
Quejoso  de  mal  pando. 
No  sé  si  se  qucmn  bien » 
Pero  sé  qne  se  nan  quejado. 

cYo ,  oHp ,  estudié  basu  ver 
Los  ojos  de  una  mi^er» 
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Por  qaien  mnerto  y  desdefiado , 
Vi ae, Isidro,  á  sor  soldftdo» 
Quebrando  debftcbiller. 

>De  Arisióteles  pasé , 
Dejando  de  Apolo  el  arte« 
A  las  escuelas  de  Marte ; 
La  pluma  en  lanza  troqué 
Debajo  de  su  estandarte.' 

iHabia ,  mi  fe  os  empefio, 
*  Perdido,  estudiando,  ei  suefio; 
Mas  de  su  valor  declinan 
La  letras  cuando  no  inclinan 
A  la  virtud  á  su  dueño. 

»A1  principio  fué  capaz 
De  recibir  todo  honor ; 
Que  los  hombres  de  valor 
Conoceránse  en  la  paz, 
Pero  en  la  guerra  mejor. 

»La  fortuna,  4  quien  corrompe 
La  envidia,  ¿qué  no  interrorope , 
Guando  roas  levanta  y  crece? 
Que  es  vidrio  que  resplandece « 

Y  en  ese  punto  se  rompe. 
>Y  como  de  las  adversas 

Nacen  las  cosas  felices , 

Y  dellas  las  Infelices, 
Todas  me  fueron  diversas ; 
Supo  el  fruto  á  las  raices. 

>  Quitóme  otro  amor  los  brios 
Después  de  mil  desafkM , 
Troieos  verdes  y  azules , 
De  zaides  y  de  gazules, 
Moros  enemigos  mios. 

«Vencióme  otro  nuevo  amor» 
Porqce  las  alas  se  queme 
Quien  mas  su  fortuna  extreme; 
Que  es  justo  que  el  vencedor 
Tema  aquello  que  no  teme. 

>Era  mi  esclava  y  cautiva , 
Bizarra,  hermosa  y  altiva, 

Y  aunque  bárbara,  discreta ; 
Pero  en  fin  era  sujeta 
Cuando  se  mostraba  esquiva. 

> Afeminóme  de  suerte» 
Que  lo  que  me  convenía 
Ki  lo  via  ni  podía, 

Y  viendo  que  era  mi  muerte» 
Eso  mesmo  apeteda. 

»VióIa  el  que  me  gobernaba 
Un  dia  que  se  bailaba , 
Gomo  un  tiempo  Betsabé; 
Si  él  la  amó  tanto ,  no  sé; 
Se  gne  tan  hermosa  estaba. 

«Procúrala  con  su  traza. 
Buscando  el  fin  de  mis  días 
Ed  algunas  baterías; 
Pero  de  aquella  amenaza 
Escapé  mci|or  que  Urias. 

»Y  herido,  para  que  acorta» 
Mientras  el  cielo  reporto 
Gon  un  Natán  á  David, 
Me  vine  é  Valladolid , 
A  pretender  en  la  corte. 

•Criirottse  antiguamente, 
Isidro,  los  reyes  sabios 
Para  deshacer  agravios» 
Premio  y  castigo  4  la  gente 
Dando  con  iguales  lames. 

•Son  una  guarda  qneoobr» 
Tanto  lo  que  Alte  ó  sobre 
En  la  equidad  que  publico» 
Que  no  sufra  daño  el  rico 
Ni  padezca  injuria  el  pobre. 

•Mas  también  la  poca  dicba 
Hace  A  veces  los  soldados 
''Qocjosos  de  mal  pagados , 
*f  aun  suden  llamar  desdicha 
Xa  colpa  de  sos  pecados. 

lY  aunque  alguno  salisfkce» 

e  mu  reina  quien  bien  haee 

e  quien  manda ,  y  no  lo  niego » 

b  be  visto»  si  no  estoy  ciego, 


Que  de  nuestras  culpas  nace. 

^  >  iQué  importa  que  de  uno  ó  dos 
Ten^a  el  favor  con  que  pueda 
Subir,  fortuna,  en  tu  rueda» 
Si  no  tengo  grato  á  Dios 
Para  que  bien  me  suceda? 

iNada ,  en  efecto ,  alcancé; 
Empobrecí  y  enfermé , 
Tullime,  y  desconocido. 
Como  veis,  limosna  pido 
Con  la  lengua  y  con  el  pié.i 

(Cilio  II,) 

IX. 

PAnA  JusnpiCAB  un  falso  TBSTnonto  coicraA  iarIí,  nxm 

■L  INFIEaNO  BL  FUBGO  DB  AHOl  LASCIVO  Eü  GOARTM  UN- 
TAN OaaLAS  OELBAHZARAnBS  T  DEL  lABAHA. 

Silvano,  un  tierno  mancebo» 
Criado  en  la  verde  orilla 
De  Jarama,  el  pecbo  humilla 
Al  amor,  entonces  nuevo. 
De  una  hermosa  pastorcilla. 

Deja  perdido  el  ganado, 
NI  de  si  muestra  cuidado. 
Ni  de  su  vida  tampoco , 
Siguiéndola  como  loco 
Por  el  monte  y  por  el  prado. 

Ella ,  huyendo,  no  lo  oía , 
Ni,  aunque  el  pastor  la  llamaba» 
Su  triste  voz  escuchaba » 
Porque  á  Jacinto  seguía ; 
Jacinto ,  que  &  Tirsia  amaba. 

Y  aunque  no  hay  cosa  tan  dura» 
Tan  de  hierro,  tan  segura » 
Que  no  la  venza  el  amor. 
La  posesión  de  otro  ardor 
De  mal  segundo  asegura. 

Mas,  como  amor  Insufrible 
A  quien  ama  piensa  bailar, 
Ni  en  otro  puede  pensar. 
Ni  del  mayor  imposible 
iSe  consiente  consolar. 

Como  en  lo  dificultoso 
No  halla  medio  ni  reposo. 
Ni  la  vergüenza  le  enflrena 
NI  la  razón  le  refrena» 
Ni  el  consejo  virtuoso. 

Silvano,  tan  desdeñado 
Como  Silvia  de  Jacinto» 
De  toda  razón  distinto 
Estaba  con  su  cuidado» 
Como  en  otro  laberinto. 

Sin  disUngnir  sus  porfías 
Dias  claros ,  noches  frías : 

gue  quien  ama  oon  verdad 
n  igual  escurídad 
Pasa  las  noches  y  días. 

Muriendo  en  sa  cuerpo  mismo, 
T  en  cuerpo  aieno  viviendo, 
Mientras  mas  fe  iba  encubriendo, 
Mas  se  mostraba  el  abismo 
Del  fue^o  en  que  estaba  ardiendo. 

Ala  boca  y  A  los  ojos 
Le  sallan  los  enojos; 
No  hallaba  peligro  foerte; 
BIéndose  de  la  muerte» 
Le  ofrecía  sus  despojos. 

Sentado  en  la  verde  grama 
De  una  arboleda  y  frescura » 
Al  pié  de  cuya  espesura 
Mas  blando  corre  laramaf 
Por  oírle  por  ventura , 

Asi  de  Silvia  formaba 
Quejas,  que  A  los  vientos  daba. 
Que  el  ganado,  divertido» 
Puesta  tt  yerba  en  olvido , 
Atentamente  escuchaba : 

cSilvia,  por  quien  doy  y  < 
Quejas  al  délo  supremo. 
Cuanto  mas  por  ti  me  quemo» 
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Mas  helada  que  por  mano 
l)e  Guadarrama  el  extremo ; 

iMas  que  las  Aeras  esquiva, 
Mas  que  el  viento  Tugitiva 

Y  que  el  curso  desias  oodas. 
Ove,  y  nunca  we  respondas ; 
Llore  ó  cante,  muera  ó  viva. 

lYa  veinte  veces  ha  visto 
Cintia  su  rostro  sereno , 
Menguado ,  creciente  y  lleno, 
Mas  amigo  de  Calisto, 
Que  estuvo  en  el  valle  ameno; 

»  Y  el  sol  con  sus  rayos  de  oro 
De  Coicos  miró  el  tesoro 
Por  so  ecliptica  dos  veces, 

Y  otras  dos  los  fríos  peces. 
Que  tus  desdenes  adoro. 

>Y  otro  tanto  tiempo  ha  sido 
El  que  t6,  pastora  ingrata , 
Tratas  bien  quien  te  maltrata, 
Tratando  amar  un  perdido. 
Que  sola  tu  ofensa  trata. 

>Huyc8  sin  causa  de  mf , 

gae  Jamis  cansa  te  di 
00  que  pudiese  enojarte. 
Miento,  pastora,  que  amarte 
Es  enojo  para  ti. 
>Mas  perdona ,  Silvia  mía; 

gue  no  pueden  mis  antojos 
xcosar  de  darte  enojos, 
Gomo  tú  dejar  un  día 
De  ser  hermosa  á  mis  ojos. 

aY  pues  que,  de  ti  disthito» 
Doy  término  tan  sucinto 
A  mi  vida  y  tu  desden,. 
Sufre,  pues  que  tü  también 
Quieres  que  sufra  Jacinto. 

>¡Ab,  Silvia,  cuinto  mejor 
Fuera  para  todos  tres 

Sue  le  dejaras,  pues  es 
ombre  que  le  tuvo  amor, 
y  que  amo  á  Tirsi  después! 

>Tü  me  gozaras  á  mi, 
El  á  su  Tirsi,  yo  ¿ti, 

Soedando  todos  en  pas ; 
ne  tu  pasión  pertinaz 
Nos  pierde  á  todos  asi. 

>¡Qué  tuvieras,  Silvia  hermosa, 
De  regatos  j  contentos ! 
Ko  como  mis  pensamientos , 
Que  fuera  imposible  cosa, 
Pues  son  tus  merecimientos; 

>Mas  lo  que  un  pobre  villano, 
El  mas  rico  deste  llano 

Y  el  mas  noble  deste  monte; 

Y  si  no,  á  escucharlos  ponte. 
Verás  sí  me  quejo  en  vano. 

«Cuando  al  dorado  despojo 
Del  toro  Febo  se  inclina , 
Tuvieras  la  clavellina. 
El  alheli  blanco  y  rojo 

Y  la  rosa  alejandrina. 
>EI  trébol  y  las  violas, 

Las  flores  de  almendro,  solas 
De  las  plantas  por  abru; 
Que  para  ti  es  cosa  vil 
Jaramaffos  y  amapolas. 

•Tuvieras,  en  esta  playa 
Sentada  á  gosar  el  vuelo 
Del  aura,  en  su  verde  suelo 
Las  carpas  con1a  redaya , 
Los  barbos  con  el  anzuelo. 

>Que  aqui ,  cuantas  veces  pruebo, 
Llenas  las  chisteras  llevo, 

Y  por  tus  ojos  tiranos, 

5|ne  sospecho  que  á  tus  roanos 
Silos  vinieran  sin  cebo. 

«Esa  fuente  que  está  enfrente 
Para  aquí  sus  aguas  claras ; 
Si  i  sacarlos  me  ayudaras , 
Yo  los  echara  en  la  fuente, 
Porque  eoo  ellos  jugaras. 


>Qne  cuando  aqui  maltratadas 
Las  carpas ,  de  sobreaguadas 
Vinieran  á. perecer. 
Holgaras  también  de  ver 
Las  liarrigas  plateadas, 

>Pues  cuando  el  sol  toca  al  sino 

$ue  á  Hércules  mordió  el  pié, 
retrógado  se  ve 
Gomo  el  cancro  su  camino , 
De  quien  imitado  fué, 

ftuvieras  blancas  cestiÜM» 
No  de  toscas  maravillas , 
Mas  de  frutas  sazonadas 
Destas  huertas  cultivadas 

Y  destas  verdes  orillas. 
lAlmendras  de  los  senderos 

Destas  vinas  mal  cercadas. 
Tiernas  y  apenas  cuajadas, 
Los  perneta  nos  primeros 
O  ciruelas  mas  formadas. 

lY  entre  la  murta  y  lentisco 
Elarbérchigoyelprisco,  . 
Cerezas  y  guindas  rojas , 
Verde  agraz  y  brevas  flojas 
De  huerta .  que  no  de  risco. 

•El  sol  de  León  saliendo, 
y  entrando  en  la  rubia  Astrea , 
Vertiera  el  coemo  Amaltea 
De  la  abundancia ,  cogiendo 
Cuanto  la  copia  desea. 

•La  verde  pera  en  sazón , 
Con  el  escrito  melón . 
El  durazno  blanco,  el  higo, 

Y  ya  era  cogido  el  trigo. 
El  rubio  melocotón. 

•Luego  el  pomífero  otoflo , 
Cuando  ya  la  junoia  arrancast 
Te  diera  con  manos  francas 
El  colorado  madroño. 
Verdes  nueces  j  uvas  blancas. 

•Los  membrillos  ya  perfetos, 

Y  los  piñones  secretos, 
El  níspero  y  serba  enjuta  • 
La  sangre  de  Tisbe  en  fruta 
De  los  morales  discretos. 

^   kLa  castaña  defendida» 
Ya  del  erizo  dejada, 

Y  la  madura  granada, 

La  flor  de  nácar  perdida , 
La  avellana  coronada. 

•La  zarzamora  remota. 
La  acerola  y  bergamota. 
Que  hace  á  las  peras  ventaja, 
El  níspero  entre  la  paja, 

Y  la  rustica  belloU. 

•La  hortaliza,  el  nabo  y  eol» 
Que  madurando  se  arruga , 
La  verba-buena  y  lechuga, 

Y  al  pié  della  el  caracol, 

Y  en  su  acequia  la  tortuga. 
•Olivas  destos  renuevos. 

Cuando  te  vi,  Silvia,  nuevos» 

Y  ellos  y  amor  sin  raices, 

Y  á  su  tiempo  las  perdices. 
Que  saben  nortar  los  huevos. 

•El  ganso  y  el  anadón, 
Las  garztis  de  aqueste  rio, 

Y  con  la  miel  de  roclo» 
El  Cándido  naterón. 

Que  todo  es  tuyo  si  es  mfo. 

•El  vil  conejo ,  la  liebrer 
Cuya  caza  se  celebre. 
Mirando  el  galgo  veloz. 
Que  animado  de  mi  voz , 
Apenas  las  yerbas  quiebre. 

•Y  aunque  el  burtalle  me  aflige» 
Daréte  un  nido  que  ayer 
En  un  olmo  acerté  á  ver. 
Que  en  viéndole,  luego  dije: 
— >Este  de  Silvia  ha  de  ser.— > 

•Pero  i  qué  sirven  los  dones 
Adonde  los  corazones 
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No  se  conlbrmtn  Jtinás  t 
RAstico  soy ;  no  qnerrtt 
Mis  obras  ni  mis  razones. 

f  Pues,  Silvia,  verás  primero 
Jontar  con  el  Tijo  el  Pado^ 
El  Istro  al  Atesi  helado» 
Y  al  lobo  rapaz  y  fiero 
El  inocente  ganado; 

f  En  el  aire  los  tritones» 
T  que  el  mar.  sin  ser  alciones. 
Las  aves  v  nidos  guarde. 
y  bnir  del  ciervo  cobarde 
De  Masilla  los  leones» 

f  Qne  Silvano  deste  Intento 
Haga  nn  panto  de  madansa» 
Corra  fortuna  ó  bonanza. 
Des  mis  palabras  al  viento 
Como  has  dado  mi  esperanza. 

lY  á  fe  qne  no  soy  tan  feo» 
Si  la  fuente  en  one  me  veo 
No  me  engaña,  Silvia  hermosa ; 
Mas  i  ay !  que  es  cosa  forzosa 
Qne  has  de  seguir  tu  deseo.» 

Tales  quejas  esparcía 
Al  viento  Silvano  en  vano» 
Que  eso  mesmo  en  monte  y  Uaoo 
El  eco  le  respondía. 
Doro  amor,  tiempo  inhumano. 

Silvia  &  Jacinto  siguiendo» 
En  vez  de  aquesto,  ofreciendo 
Las  lágrimas  que  vertía, 
Rosas  con  los  pies  hada» 
Como  otra  Venus»  corriendo. 

Jacinto  á  TirsI  también 
Sigue  con  ansia  excesiva; 
Ella,  también  fugitiva. 
Tiene  en  Menalca  su  bien» 
y  asi  de  su  bien  le  priva. 


(Ciato  VI.) 
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Siendo  condado  Castilla» 

Y  el  León  con  algún  miedo» 
Mas  retirado  en  Oviedo» 
Tenia  su  cetro  y  silla 
Tarif  Muley  en  Toledo. 

Kra  Madrid  de  cristianos» 

8ae  los  cielos  sóbennos 
íemprele  hicieron  dichoso; 

Y  asi,  á  los  moros  el  oso 
Mostraba  entóneoslas  manos. 

Alcalde  de  la  firontera» 

Y  80  famoso  adalid» 
Sanare  y  reliquias  del  Cid» 
Un  Graclan  Ramiros  era» 
Caballero  de  Madrid. 

En  la  gravedad  Catón» 

Y  Numa  en  la  religión » 

De  quien  tal  ejemplo  cobias; 
Un  Alejandro  en  las  obras» 

Y  en  las  palabras  Lacón. 
Tenia  dos  hyas  bellas» 

Una  Clara  otia  Lucia» 
Cuya  hermosura  excedía 
Las  dos  famosas  estrellas 
Con  que  nace  y  muere  el  día. 

Porque  es  poco  que  aniquile 
Las  bellas  Argla  v  Delfile; 
Callen  Bojana  y  Onfide» 
A  quien  ni  Lucrecia  Iguale» 
Mi  la  engañosa  Erlfile. 

Trataba  entonces  casallas» 

Y  si  aii  dedrlo  puedo. 
Era  fanpedimento  el  miedo 
De  las  ¿uerras  y  batallu 
Entre  Madrid  f  Toledo, 

Ho  porque  Gradan  temiese» 
Peso  para  que  pudiese 
IMar  de  eosas  de  pai^ 


Cuando  al  moro  pertlnas 
Tan  á  los  ojos  tuviese. 

Era  un  Lope  de  Mendoza 
De  la  mayor  pretendiente» 
Tan  bizarro,  tan  valiente» 

8ue  hasta  ahora  el  nombre  goza 
ne  vino  de  gente  en  gente. 
Este  hidalgo  por  servilla  • 
Llegaba,  que  es  maravilla» 
MU  veces  en  guerra  Incierta 
De  Visagra  hasta  la  puerta 

Y  del  Tajo  hasta  ki  orilla. 

No  entraba  en  estas  proezas. 
Aunque  eran  empresas  locas» 
Sin  traer,  muchas  ó  pocas» 
Al  alcaide  las  cabezas 

Y  á  do&a  Clara  las  tocas. 
Los  moros»  que  eranjileces 

De  sus  hazaiias  y  preces , 
Rayo  espafiol  le  nombraban» 
Hüp  del  Cid  le  llamaban» 

Y  Santiago  algunas  veces. 
Todo  era  apretar  los  pies 

En  viendo  por  largo  trecho 
Relucir  á  su  despecho 
Las  bandas  en  el  pavés 

Y  la  cruz  rola  en  el  pedio. 
Era  de  miembros  gentiles» 

De  ojos  claros  y  sutiles» 
Relio  el  rostro,  el  pelo  rfaco» 
Blanco,  alegre»  arrojadizo. 
Como  pinta  Grecia  a  AquUes. 
Los  moros  en  las  refriegas 
Cautivaban  los  cristianos» 
Ya  por  campañas  y  llanos» 
Ya  en  celaaas  por  las  vegas. 
Que  no  viniendo  á  las  manos. 

Y  aunque  Lope  vez  alguna 
Via  la  pena  importuna 

Y  miseria  de  otra  gente» 
No  usaba,  como  prudente» 
De  su  dichosa  fortuna. 

Lo  que  hacer  por  si  podía 
Digno  de  premio  y  memoria» 
De  alabanzas  y  de  historia» 
Lo  llamaba  compañía» 
Envidioso  de  su  gloria. 

Y  asi,  después  de  unos  días 

8ue  en  alegres  correrlas 
onró  su  brazo  y  espads» 
Le  prendieron  en  celada 
Entre  Cabanas  y  Olias. 

No  tuvo  humano  fovor» 
NI  pudo  mas  de  rendirse» 
Por  no  querer  prevenirse; 
Cae  en  todo  es  siempre  mejor 
Prevenir  que  arrepentirse. 

Llevóle  un  moro  galán» 
Cuyo  nombre  era  Otoman; 
Diole  al  rey.  y  el  rey  á  Zara» 
Su  hya,  en  belleza  rara 
De  Sierra  Morena  á  Oran. 

Zara,  de  quien  se  deda 
Que  era  de  madre  cristiana» 
Pierde  esclavo  y  dueño  gana» 
Mirando  el  cautivo  un  día 
Curar  una  turca  alfana. 

Tuvo  medios  para  hablalle 

Y  para  no  rescataUe» 

Y  de  suerte  le  estimó. 
Que  doña  Clara  perdió 
La  esperanza  de  cobralle. 

Entonces,  Importunado 
El  alcaide  áe  un  don  Diego 
De  Castro,  hidalgo  galle^, 
Dd  rey  en  León  privado» 

Y  de  amor  de  Clara  dego» 
Su  casamiento  concierta» 

Vivo  Lope  y  Clara  muerta; 

Íue  ya  d  alarbe  atambor, 
or  ser  de  enero  d  rigor» 
Menos  cerca  le  despierta. 
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Don  Diego»  qoe  á  qnieo  deset 
Siempre  pTenst  que  el  bieo  pierde» 
Porque  otra  cosa  no  acaerde » 
Viene  á  Madrid  con  librea 
De  encamado,  blanco  y  verde. 

¡Oh  amor,  notable  enredo  I 
El  llegaba  alegre  y  ledo» 
Amigo  Isidro,  a  SegoTia» 
Cuando  la  aiúgida  novia 
BiGribe  i  Lope  &  Toledo. 

Apenas  sabe  el  suceso 
El  miserable  caativo. 
Cuando  con  llanto  excesif  o» 
Sin  perder  vida  ni  seso. 
Ni  quedó  muerto  ni  vivo. 

Zara,  que  verle  solia 
En  su  Jardín  cada  dia 
Que  este  oficio  ejercitaba, 
Quiso  saber  de  qué  a^aba 
Aquella  fledia  salla. 

Y  mandándole  llamar. 
Sentados  junto  4  una  ftieote» 
Cuyo  aQóiar  trasparente 
Comenzó  Lope  a  imitar. 

Le  declaró  su  accidente* 
Contóle  con  triste  vos 
De  sa  historia  el  fin  atroz, 
Pintindole  el  paso  estrecho; 

^e  dan  las  ansias  del  pecho 
hombre  leogu»  veloi. 
Dióle  un  retrato,  aunque  es  colpa 
Rarse  del  enemigó, 
T  aquella  carta  que  digo» 
El  uno  para  disculpa, 

Y  el  otro  para  testigo. 
Maldijo  su  estrella  y  astro^ 

Al  alcaide  y  al  de  Castro, 
T  entonces  la  hermosa  Zan 
▼endócon  diftinu  cara 
De  la  ftiente  el  alabastro. 

Y  como  suele  el  amanta 
e  con  tierno  y  blando  efelo 
tere  saber  el  secreto, 
sabiéndole,  arrogante. 

Perder  (brioso  el  respeto; 

Asi  Zara  loca  estuvo, 
Pero  el  mesmo  amor  detuvo 
La  ftiria  del  mesmo  amor, 

Y  entre  piedad  y  dolor 
Un  rato  suspensa  estuvo* 

En  fin,  hizo  una  nobleza 
Digna  de  oro,  bronce  y  Jaspe, 
De  nuestro  Tajo  al  Hida^pe, 
Mayor  que  en  dar  la  belleza 
Alejandro  de  Campaspe; 

vae  taé  darle  Uoertad, 
Jonndo  que  á  su  dudad 
Dentro  de  un  mes  volvería» 
En  que  al  alcaide  podía 
Dewar  su  voluntad. 

Echase  Lope  4  sus  pies. 
Parte  Lope  de  sus  manos 
Con  diez  moros  toledanos» 
Porque  do  sepan  quién  es. 
Con  vestidos  afiricanos. 

Iba  convertido  en  moro, 
Tocu  blancas,  listas  de  oro» 
Grigfkeseos  de  sinabafa» 
De  grana  roja  almalafa, 

Y  hermosura  de  Medoro. 
Lleva  un  rosillo  andalus. 

Manchados  los  pies  y  el  lomo. 
Que  era  el  viento  con  él  plomo; 

Y  en  vez  de  espada  de  crus. 
Alfanje  con  solo  el  pomo. 

Sauó  del  muro  al  galope. 
Que  no  hay  moro  que  le  tope» 

§iue  le  hable  &  la  cristiana ; 
ola  Zara  á  la  ventana 
Sabe  que  el  moro  es  don  Lepo» 

En  un  bosque  de  la  puente 
Pasa  del  dia  el  rigor, 


Informado  de  un  pastor 
Qué  hay  de  bodas  y  de  gente, 
Que  era  Graclan  su  se9or. 

Supo  del  que  no  habia  entrado 
Don  Diego,  porque  avisado 
Fué  del  alcaide  nasta  hacer 
Lo  que  fuese  menester 
Para  honrar  el  nuevo  estado. 

Contento  don  Lope,  parte 
A  Guadarrama,  que  ya 
Cano  de  la  nieve  esta, 

§ue  el  Acuario  le  reparte, 
en  que  el  sol  mas  lejos  da; 

Tan  callado,  que  quisiera 
Que  siempre  de  nocoe  fuera. 
Que  por  cubrir  su  persona. 
Hiciera  templo  i  Aogerona, 
Porque  el  silencio  le  diera. 

Alli  presume  emboscado 
Hacer  un  hecho  gentil, 
Si  no  fuere  varonil; 
Porque  un  noble  despreciado 
Suele  convenirse  en  viL 

Pues  estando  alli  tan  ciego, 
Pasa  una  tarde  don  Diego; 
Sale  tope  y  los  diez  moros. 
Dando,  como  heridos  toros, 
Polvo  al  dolo,  al  monte  faego. 

Huyen  los  pajes  y  gente, 
Don  Diego  saca  la  espada ; 
Mas  la  guamidon  dorada 

Y  la  cuchilla  luciente 
Mejor  parece  envainada. 

A  todo  el  escuadrón  derra, 

Y  aunque  no  viene  de  guerra, 
Defiéndese  como  Castro, 
Dejando  de  sangre  un  rastro 
De  los  moros  en  la  sierra. 

Pesaba  desto  al  Mendoza, 
Aunque  amor,  que  es  furia  y  ftiego, 
Con  los  celos  es  mas  ciego, 
Que  aparte  rompe  y  destroza 
Los  que  vienen  con  don  Diego. 

Diose  en  fin ,  á  ruego  suyo» 

Y  en  didendo  c  Yo  soy  tuyo»» 
Cada  cual  deja  el  caballo. 
Donde  el  conocerse  callo,  ' 
Porque  de  cansarte  huyo. 

Quedan  amigos  de  suerte^ 
Que  Lope  le  deja  á  Clara, 
Cosa  que  jamás  pensara ; 
Mas  es  Mendoza,  y  advierte 
En  la  nobleza  de  Zara. 

No  quiere  don  Diego,  y  Juntos 
Caminan  en  estos  puntos, 
Donde  Madrid  los  aloja 
A  entrambos ,  de  una  congoja 
Poco  menos  que  difuntos. 

A  Otoman,  de  quien  te  dije 

Sue  ftaé  el  que  Lope  prendió, 
ara  en  este  tiempo  habló» 

Y  del  amor  que  le  afiise 
Estrecha  cuenta  le  dio. 

Dice  que  en  cristiano  Cnje» 
Por  no  afrentar  su  linaje. 
Vayan  á  Madrid  los  dos ; 
Que  si  ella  es  reina,  amor  dios, 
Por  quien  se  honra  el  ultr^e. 

Parte  Zara  en  una  yegua. 
El  moro  en  un  alazán; 
Cada  cual  viste  galán ; 
Mas  no  han  corrido  una  legua» 
Cuando  ya  muere  Otoman, 

No  de  cansando,  de  amor» 
Con  cuyo  ardiente  riaor 
Yerra  el  camino  que  lleva. 
Por  ver  si  aderta  la  cueva 
Que  &  Eneas  hhto  favor. 

Tarife,  viendo  la  flilta 
De  don  Lope  y  Zara ,  piensa 
Que  fué  su  gusto  su  ofensa » 

Y  al  punto  a  Madrid  asalta; 
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Madridf  que  esü  sin  defensa. 

Y  tanta  priesa  se  dio, 
Que  del  campo  que  formó. 
Poniendo  á  los  muros  miedo. 
Por  la  puente  de  Toledo 
Doce  mil  moros  metió. 

MaraTÍUado  Gracian 
De  la  venida  improvista 
Sq  gente  anima  y  avisa. 
Ya  todos  á  punto  están* 

Y  de  Madrid  la  divisa. 

Ya  suenan  los  atamborea. 
Ya  las  diversas  colores 
De  bandas  y  de  cambayas, 
Letras»  lazos,  listas,  rayas» 
Parecen  iardin  de  flores. 

El  alcaide  y  sus  soldados 
Salen  ¿  los  enemigos, 
Haciendo  los  dos,  ya  amigos, 
De  sus  armas  y  cuidados 
A  Marte  y  amor  testieos. 

Pero  cnanto  mas  defienden 
La  villa  y  morir  pretendM, 

Y  el  noble  alcaide  con  ellos, 
Son  pocos  para  ofendellos; 
Que  los  pocos  poco  ofenden. 

Tarife,  que,  como  en  Troya 
Menelao,  vengarse  piensa, 
fin  hambre  funda  su  ofensa. 
Porque  en  su  paciencia  apoya 
Los  aQos  de  su  defensa. 

AUi  su  venganza  libra. 
Arma  el  pecho,  el  asta  vibra ; 

Y  Madrid,  viéndole  terco. 
Hasta  el  tiempo  sufre  el  cerco 
Qae  iguala  las  horas  Libra. 

La  condición  popular ,> 
Cuyas  lenguas  siempre  ultrajan 
Lo  que  engrandecer  trabajan» 
Como  las  ondas  del  mar. 
Que  ya  suben  y  ya  bajan. 

Del  alcalde  murmuraba» 
A  quien  antes  ensalzaba, 
Casi  tratando  partidos , 
Porque  el  de  ser  socorridos 
De  todo  punto  faltaba. 

A  todo  peligro  van. 
Todo  lo  sufren  y  emprenden 
Las  fuerzas  donde  se  extienden, 
Mas  donde  enfermas  están 
De  cualquier  cosa  se  ofenden. 

Todo  fes  altera  y  cansa. 
Que  la  hambre  no  descansa; 
Gracian  reparte  su  hacienda,  * 
Pero  aunque  su  sangre  venda» 
Menos  su  alboroto  amansa. 

Poco  el  alcaide  podia; 
Mas  el  vulgo  no  miraba 
El  ánimo  que  mostraba, 
Qoe  es  el  que  estimar  debia» 
Sino  lo  poco  que  daba. 

Que  una  vulgar  confusión 
Gon  hambre  y  persecución 
A  hablar  y  obrar  se  desmanda 
Como  la  hambre  le  manda. 
Mas  no  como  la  razón. 

Viendo  del  vulgo  el  motin, 
Determinóse  Gracian 
De  hacer  como  capitán. 
Dando  á  su  patria  aquel  fin, 
Que  hoy  á  Numancia  le  dan. 

Y  juntado  un  escuadrón 
De  aquellos  oue  siempre  son 
Nobles  en  viaa  y  en  muerte, 
Con  ejemplos  les  advierte 
Su  sangre  y  obligación. 

Y  pudo  la  autoridad 
Tanto  del  viejo  prudente» 
Que  juró  toda  la  gente 
De  morir  con  libertad, 

Y  no  vivir  tristemente. 

Y  asi,  para  esotro  dia, 


Porque  menester  sería 
Aquel  para  confesarse» 
Determinan  arrojarse 
Con  española  osadía. 

Gracian  previene  la  guerra ; 
Al  bueno  estima  y  bonora. 
Del  malo  las  faltas  dora ; 
Que  enseña  á  acertar  quien  yon, 

Y  quien  bien  habla  mejora. 
Limpian  petos,  morriones. 

Ponen  en  astas  pendones, 
Gon  los  osos  coronados, 

Y  en  otra  parte  bordados 
Los  castillos  y  leones. 

.    Alegres  piden  el  dia. 
Que  deje  el  alba  reír. 
Para  que  puedan  salir ; 
Que  á  veces  causa  alegría 
Determinarse  á  morir. 

Y  estando  con  este  intento..... 
Pero  interrúmpase  el  cuento 
Que  el  monje  a  isidro  refiere; 
Que  Dará  lo  demás  quiere 
Mi  pluma  tomar  aliento. 


(Canto  fin.) 
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Ya  con  alas  temerosas 
La  noche  tenia  ocupados 
Con  el  suefio  los  cuidados; 
Color  faltaba  á  las  cosas. 
Entre  confusos  nublados,; 

Cuando  Gracian,  sin  tener 
Snefio  que  poder  perder. 
Saca  al  campo  mas  seguro 
Par  un  portillo  del  muro 
Sns  hijas  y  su  mujer, 

Y  entrando  en  aquesta  ermita, 
Asi  les  comienza  á  hablar : 
«Vuestro  valor  singular 
MI  piadoso  pecho  incita» 
Y  Ja  vergüenza  á  callar; 

iPero  ya  determinado 
A  que  como  hidalgo  honrado 
Huera  por  Dios,  por  mi  ley, 
Por  mi  patria  y  por  mi  rey» 
A  quien  estoy  obligado; 

iPorque  los  moros  mafiaaa. 
No  siéndoles  defendida. 
La  villa  entrarán  rendida. 
Dejando  en  su  barbacana 
La  mia  en  sangre  tenida; 

iSabed  que  porque  no  os  faercen, 
O  á  tomar  su  íey  esfuercen. 
Que  sois  mujeres  y  solas , 
Aunque  en  efecto  españolas , 
Que  de  quien  son  nunca  tneroea ; 

1  Quiero  morir  satisfecho. 
Si  hay  en  la  muerte  placer. 
Que  no  podrá  sneeder. 
Aunque  se  enternezca  el  pecho. 
Que  os  dio  vida ,  sangre  y  ser. 

»Por  honra  y  amor  me  obligo 
A  ser  bárbaro  conmigo , 
Cruel  padre.,  esposo  fuerte. 
Pues  solo  en  daros  la  muerte 
Os  libro  del  enemigo. 

»Si  cuando  el  moro  no  doble 
Vuestra  condición  honrada. 
Os  ha  de  dar  muerte  airada , 
Bien  sabéis  cuánto  mas  noble 
Es  que  su  alfanje  mi  espada. 

»Hijas ,  la  vida  que  os  di 
Os  quiero  quitar  aqui. 
Si  no  es  del  noble  quitar 
Lo  que  una  vez  puao  dar. 
Mas  nobles  quedáis  asi. 

>Y  si  del  moro  el  temor, 
Sus  riquezas  ó  sus  temas'» 
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Os  la  de  hacer  ser  blasfemas , 
Ramlreí  moris  mejor 
Qae  no  viviréis  Zalemas. 

•Loque  os  di  os  habré  quitado ; 
Bien  sé  ane  be  de  ser  llamado  * 
Por  ser  i  mi  honor  fíel* 
Honrado,  pero  cruel, 

Y  menos  cruel  que  honrado. 
>Si  al  moro  la  habéis  de  dar, 

Sin  deberle  nada  aquí, 
Dadme  vuestra  sangre  i  mi , 
Que  no  me  podéis  negar 
La  vida  y  sangre  que  os  di. 

>La  sangre ,  porque  no  impida 
La  nobleza  en  que  está  asida ; 
La  vida ,  porque  no  haga  ^ 

Cosa  queja  fima  estra^. 
Donde  comienza  otra  vida. 

•Cruzad .  mis  hijas ;  las  manos ; 
Cesen  femmiles  lloros; 
Volved  por  vuestros  deceros : 
Pues  no  os  caso  con  cristianos  * 
No  habéis  de  cas^r  con  moros. 

1  Ya ,  Clara ,  las  manos  cruza , 
Ved  en  qué  piedra  se  aguza 
Hi  espada ,  oh  casta  mujer» . 

?ne  no  debes  de  querer 
rocar  el  Mendoza  en  Muza. 
>Si  en  tu  alabastro  la  afilo» 
El  ffoiipe  al  cuello  derecho» 
Mejor  pudiera  en  mi  pecho » 
Oue  aunque  del  agua  destilo , 
Está  de  pizarras  hecho, 
f  No  hablo  con  Margarita ; 

gue  yo  sé  que  ella  me  incita 
or  lo  que  tiene  de  Vargas » 

Y  con  lagrimas  amargas 
Su  dulce  honor  solicita.» 

Cuando  sacaba  la  espada* 
£1  brazo  suspenso  tuvo , 
Que  amor  como  ángel  esluvo» 

Y  en  la  ejecución  honrada 
La  ffuamicion  le  detuvo. 

Rendóle  suspenso  Clara» 
Le  dijo  así :  «¿Qué  repara 
Tu  brazo  en  esta  ocasión? 
Si  no  tienes  corazón , 
Este  saca  y  dél  te  ampara. 

>Si  es  diamante ,  y  no  consiente 
Ese  tu  honor  verdadero 
Labrarse  de  hierro  fiero » 
Sino  de  sangre  Inocente, 
Baña  en  mi  cuello  tu  acero. 

•Resplandezcan  sus  decoros 
Con  la  sangre  de  mis  poros. 
No  haciendo  tus  ojos  Nílbs; 

gue  en  ella  untados  tus  filos» 
era  veneno  en  los  moros. 
>No  eres  tú,  Dioscoro  injusto» 
El  que  con  su  propia  mano 
Mató  á  Bárbara  inhumano» 
Sino  aquel  Torcato  josto 

Y  otro\¡rginio  romano. 
»Mo  eres  Leuvigildo  godo, 

Ni  en  guerra  y  mar  te  acomodo 
Por  la  salud  y  el  trofeo 
A  Mario  Tldomeneo, 
Aunque  lo  pareces  todo. 

»No  porque  cuando  volvieses 
Por  ellos  tu  honor  se  rija , 
Ni ,  como  á  jefté  su  hija , 
Te  quiero  pedir  dos  meses 
Para  qae  llore  y  me  aflija. 

> Antes  quiero  que  aceleres» 
Pues  nuestra  vida  prefieres 
A  tu  honor,  la  ejecución; 
Gozaremos  el  blasón 
De  las  ilustres  mujeres. 

> Nuestra  fe  pones  en  duda ; 
Solo  este  agravio  es  rigor, 

?ue  en  otro  frágil  temor 
a  mi  garganta  desnuda 


Te  guiere  vestir  de  honor. 

»Que  si  el  honor  que  profesa 
Mi  nobleza  en  esta  empresa 
El  bárbaro  me  quitara , 
Algún  ángel  me  vengara , 
Como  de  Audalla  á  Teresa. 

>Mas  para  morir  no  hay  cosa 
Mas  poderosa  que  verte 
Ir  á  morir  desa  suerte » 
Pues  fuera  hazaQa  afrentosa 
Quedar  con  vida  en  ta  muerte. 

>Si  Evádnes  se  echó  en  la  llama 
De  su  esposo  por  su  fama » 
Yo ,  padre ,  el  cuello  en  tu  acero » 
Pues  ya  el  del  bárbaro  fiero 
Tu  noble  sangre  derrama. 

»Qne  Gurainilda  se  mate» 
Muerto  en  la  guerra  su  esposo» 
Cuentan  por  caso  hazañoso ; 
Yo  primero  que  el  combate 
Tendré  ese  nombre  famoso. 

lYa  la  vida  menosprecia 
El  honor,  que  tanto  precia 
La  castidad  soberana » 
Pues  á  Sofronia  romana 
Llaman  cristiana  Lncrecia.t 

Con  estos  ejemplos  tales 
La  discreta  y  noble  Clara 
El  golpe  anima,  que  para 
La  piedad  de  los  mortales» 
Que  su  propia  sangre  ampara. 

Llora  el  padre  y  Marsarita» 

Y  las  piedras  de  la  ermita» 
Como  cuando  suda  humor 
Alguua  cueva,  el  dolor 
También  á  llorar  Incita. 

El  claro  sol  de  Lucia 
No  lucia  con  el  llanto; 
Sola  Clara  lo  fué  tanto. 
Que  al  padre,  que  la  cabria» 
Quitó  de  su  rostro  el  manto. 

«Dejad ,  alcaide  valiente» 
Dice  Ciara ,  que  comente 
La  vista  en  este  placer ; 
Porque  bien  se  puede  ver 
La  muerte  que  no  se  siéntela 

María  decir  quería 
De  Atocha,  cuando  de  tres 
Golpes  la  puso  á  sus  pies; 
No  dijo  mas  de  María, 

Y  Atocha  dijo  después. 
Mató  á  Luda  tras  ella» 

Eclipsando  su  luz  bella; 

Y  volviendo  á  su  mujer. 

Lo  que  el  hierro  quiso  hacer» 
Vio  que  el  dolor  hizo  en  ella. 
Cerró  la  ermita ,  y  dejólas 
Ya  para  siempre  enterradas; 

Y  cuando  ya  declaradas 
Las  colunas  espaiíolas 
Se  vian  de  luz  bordadas ; 

HuTendo  ya  las  estrellas 
Del  alba ,  que  con  sus  beliai 
Manos  la  ventana  abría, 
Por  donde  ya  el  sol  salla , 
Partióse  á  morir  por  vellas. 

Ya  en  Madrid  tocan  al  arma    ' 
Las  campanas  y  atambores» 
Ya  por  las  plazas  mayores 
Todo  soldado  se  arma 
tSobre  diversas  coloras. 

Los  caballos ,  á  quien  faltao 
Dueños ,  en  los  patios  saltan , 
Bompen  las  cinchas  y  frenos ,       ^ 
Que ,  de  espuma  y  sangre  llenos » 
De  rojo  y  de  blanco  esmaltan* 

Llega  el  famoso  adalid. 
Su  gente  ordena  y  concierta» 
Sale,  y  mirando  la  puerta. 
Triste  dice :  cAdios,  Madrid; 
Tu  fin  y  mi  fama  es  cierta.» 

Las  damas  por  las  almenas» 
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De  niños  y  iltnto  llenas» 
cTomaldossIláyB  deciao, 

Y  arrojárselos  qnerian » 
O  ser  con  ellos  sirenas. 

Los  viejos  qne  se  qnedabin» 
Decían :  cHíjos  esqniTos* 
[Para  aaé  nos  dcjaiaTiTosT» 
rae  toaos  imaginaban 
rerse  de  TarifcaatlTos. 

Y  las  doncellas  entre  ellos 
Arrojaban  sas  cabellos, 
Por  Ter  si  asirlos  pndieran; 
Qae  á  ser  mar,  reliqaias  eran 
Para  poder  deteoellos. 

El  moro ,  Tiendo  la  gente  t 
Puesta  en  orden  de  batalla, 
Salir  tan  alegre  á  dalb , 
La  cansa  deste  accidente 
Quiere  armado  preguntalla : 

Porque,  si  no  era  del  cielo, 
El  sabia  que  del  suelo 
Socorro  no  le  tenían » 
Aunque  en  ver  cómo  venían 
Le  dió  el  Apóstol  recelo. 

Armanse,  y  con  voces  naevu 
Alzan  los  desnudos  brazos. 
Haciéndose  mil  pedazos 
Atambores  y  Jabevas 
Mientras  se  acercan  los  plazos. 

Ya  contra  el  bárbaro  m 
Cierra  el  cristiano  gentil ; 
Ya  se  estremecen  los  polos; 
Ya ,  Isidro ,  mil  hombres  solos 
Acometen  cinco  mil. 

Ya  el  de  Castro  y  de  Mendoza 
Cada  cual  se  muestra  fuerte , 
Iffnorantes  de  la  muerte ; 
Ya  el  alcaide  el  campo  goza , 
Ya  el  moro  su  infomia  advierte. 

Gracian  corta,  raja,  hiende» 
Derriba ,  combate ,  prende » 
Lastima,  rompe ,  maltrata ; 
Cual  rayo,  si  encuentra,  mata, 

Y  desde  lejos  ofende. 
Diego  atrojf  ella  y  trabuca 

Carros ,  municiones ,  cargas , 
Deshace  mallas  y  adargas. 
Piernas  y  cascos  machuca» 
Como  don  Diego  de  Vargas. 
Don  Lope  al  moro  congoja » 

Y  el  campo » que  en  sangre  moja. 
Pinta  en  las  vegas  vecinas 

De  las  bandas  mendocinas. 
Verde  verba  y  sangre  roja. 
Ya  Manzanares  pequeño 
Crece ,  y  corre  sangre  mora » 

?ue  al  Tijo  el  cristal  colora , 
el  que  era  de  arenas  daefio» 
Riqueza  alarbe  atesora. 

Voltea  tocas  y  aUubas, 
Como  para  henchir  las  cubas 
En  el  tefiido  lagar. 
Vemos  aveces  nadar 
Los  despojos  de  las  uvas. 

Publicase  la  victoria. 
No  por  los  merecimientos 
De  los  cristianos  contentos  ; 

S!ue  solo  es  de  Dios  la  gloria^ 
orque  él  da  los  vencimientos. 
Venció  aqui  la  religión, 

Sue  no  el  armado  escuadrón ; 
Ua  sola  vencer  pudo. 
Que  es  la  espada  y  el  escudo » 

Y  el  arnés  de  la  razón. 

No  quien  las  armas  previno » 
Ni  en  ellas  puso  esperanza» 
Rizo  esta  fiera  matanza; 

§ue  por  consejo  divino 
oda  victoria  se  alcanza. 
Todo  lo  puede  v  siqeta 
Dios,  ado  y  virtud  perfeta» 
De  quien  toda  virtud  nace; 


Estas  maraviltos  hace 
Cuando  nuestro  llanto  aceta. 

Ya  le  ofrecen  los  contrarios 
Carros  de  despojos  llenos  i 
Pero  los  dones  ajenos , 
Cuando  no  son  voluntarios. 
No  se  han  de  tener  por  buenos. 

Pero  como  al  que  se  humilla 
Usar  fuerza,  es  reducília 
A  bajeza  de  tirano» 
Usando  valor  cristiano. 
Tuvo  del  moro  mancilla. 

Contento  de  hacer  eterna 
Por  mil  siglos  su  memoria» 
Tomó  sola  la  victoria ; 

gue  el  oro  del  que  gobierna 
s  virtud,  justicia  y  gloria. 
Repartióles  los  despojos» 

Y  viendo  tristes  sus  ojos» 
Presumían  los  soldados 

gue  de  disgustos  pasados 
ran  presentes  enojos. 

Como  la  mala  coneiencta 
No  reposa ,  al  fin  rompieron 
Por  el  silencio ,  v  pidieron 
Perdón  de  la  Inobediencia 
Que  en  rebelarse  tuvieron. 

Y  cuando  Gracian  alU , 
De  lo  que  ya  referí , 
El  dolor  que  es  justo  siente. 
Por  alegralle  su  gente 
Comienza  á  decirfe  asi : 

•Puesto  que  de  las  injurias 
La  postrera  es  la  mayor» 
Deja,  Señor,  el  rigor; 
Mira  que  el  pueblo  en  sus  furias 
Siempre  elige  lo  peor. 

f  Si  tratábamos  partido 
Con  el  moro  ya  vencido» 
Ya  quisimos  preferir 
Tu  honor  y  gusto  al  vivir. 
Habiendo  a  morir  venido. 

iLa  hambre  nos  hizo  hablar, 

Y  sabes  que  es  licenciosa » 

Y  resistida,  furiosa; 

No  seas  persa  en  castigar 
La  lengua  mas  que  otra  cosa^ 

f  Pues  los  despojos  nos  diste» 
Mientras  repartes  resiste» 
Alcaide ,  esa  triste  cara ;    ' 
Que  quien  da  con  mano  avara 
Es  el  que  la  muestra  triste. 

f  Y  pues  ya  el  triunfo  te  Uama 
Oue  de  los  romanos  sabes. 
Vén ,  dñe  tus  sienes  graves 
De  robles ,  laurel  y  grama» 
Puntas  de  torres  y  naves. 

»Y  porque  desta  victoria 
Nos  alcance  la  memoria» 
Deja  que  lores  te  déo ; 
Que  el  que  alaba  al  <rae  obra  bien, 
Parte  alcanza  de  su  gloria. 

1— No  me  deis,  Gracian  responde» 
Deste  alegre  vencimiento 
A  mi  el  agradecimiento , 
Discujpa  que  corresponde 
Al  pasado  atrevimiento ; 

•Porque  no  lo  es  de  Importancia 
Proponer  vuestra  ignofaiicia» 
Ni  dará  satisCidon, 
Aunque  pida  con  razón 
Quien  pide  con  arroganda. 

f  Mas » como  tan  cerca  tiene 
El  calor  del  corazón 
Templanza  y  respiración» 
Asi  es  bien  u  Ira  enfirene 
El  aire  de  la  razón. 

lEsta  os  perdono,  soldados; 
En  lo  demás  engañados 
Estáis,  si  pensáis  que  he  sido 
Por  quien  hoy  habéis  vencido 

Y  á  Madrid  volvéis  honrados; 


LETRILLAS,  GLOSAS,  ROMANCES,  Btc 


tw 


•Que  euaiido  IHm  Momiiafia 
Un  ejército ,  no  importan 
Pocos  ó  machos ,  ni  corlan 
Tanto  los  filos  de  Espafta* 
Qne  mil  á  diei  mil  reportan. 

»En  esta  bordada  nube 
La  cansa  mirando  estuve 
Por  quien .  annqne  fué  sin  fe. 
Fot  seganoo  Josaét 
Qno'Otro  nnevo  sol  detnfe. 

lY  tanto  mejor  que  el  sol» 
Qne  por  Testido  le  tiene. 
Ahora  á  encubrirse  viene  . 
Entre  aquel  claro  arrebol , 
Qne  nuestra  visu  detiene. 

f  La  Virgen  de  Atocha  bella 
£•  quien  al  moro  atropeUa ; 
Que  cuando  le  acometí » 
Sn  el  mismo  sol  la  vi» 

Y  al  sol  que  se  formó  en  ella. 
iPero  ¡ay  de  mi!  que  el  dolor 

Que  tenffo  nabiendo  vencido » 
Es  por  haberla  ofendido 
Siendo  á  sos  ojos  traidor 

Y  ftUdda  atrevido. 

iSabed ,  amigos ,  que  be  muerto » 
Estando  de  morir  cierto» 
Mis  hijas  y  mi  m^jer ; 
Mirad  si  es  esto  vencer, 
O  llegar  vencido  al  puerto. 

iDe  Atocha  en  la  sanu  ermita» 
Porque  el  moro  no  violara 
Mi  sangre,  al  alma  tan  can » 
Di  la  muerte  á  EargariU  » 
Lucia  y  la  hermosa  Clara. 

•Allí,  en  muriendo,  lasdeno» 
Sin  darlas  mejor  entierro. 
Aunque  les  di  eterna  gloria, 

Y  hamo  dado  Dios  victoria 
Porque  conoica  mi  yerro.» 

Por  el  rostro  venerable» 
Cuando  esto  diyo ,  calan 
Las  lágrimas,  que  llovían 
Los  ojos ,  que  al  lamentable 
Caso  dos  fuentes  se  hadan. 

Discurrió  un  temor  helado 
Del  pande  al  menor  soldado» 
Desde  la  circunferencia 
Al  centro ,  y  quedó  en  la  oseada 
Del  eorason  alterado. 

Porque»  como  el  alegría 


Del  centro  aftiera  salla , 
El  temor  de  afuera  entró 
Al  centro ,  dejando  fría 
La  sangre  que  en  medio  halló. 

Lope  y  don  Diego,  que  oyeron 
Que  eran  muertas  las  que  roeron 
La  vida  con  que  vivían , 
Mientras  que  no  lo  creían, 
DIen  puede  ser  que  vivieron. 

Al  fin  para  darle  gracias 
A  la  Virgen,  y  á  las  muertas 
Ligrimas  justas  v  inciertas. 
Con  victorias  y  desgracias. 
Llegan  del  templo  ¿  las  puertas , 

En  las  cuales  acogidos 
Estaban  los  dos  buidos  » 
Zara  y  el  moro  Otoman, 

?ue  ya  saben  que  Gradan 
uelfo,  los  moros  venddof. 

Abren  llorando  las  puerus ; 
Que  ya  en  nada  se  repara : 
¿Gran  milagro!  ¡Cosa  rara! 
Cbe  hallaron  vivas  las  muertas, 
Y  babUndo  &  la  hermosa  Clara. 

Lo  que  entonces  sentirían, 
T  &  la  imagen  le  dirian , 
bidro,  bien  lo  conoces ; 

Se  con  las  manos  y  vocee 
s  pechos  y  aires  rompían. 

*  Vu¿v¿isé  Otoman  y  Zara 
Cristianos  sin  ftaena  y  ruego » 
Hácese  el  bautismo  luego; 
Cásense  don  Lope  y  Clara , 
Dofia  Luda  y  don  Diego. 

Y  en  procesión  y  en  amor» 
Dando  al  viento  volador 
Banderas ,  plumas  y  bandu. 
Llevan  U  im&gen  en  andas 
HasU  la  iglesia  mayor. 

Salen  de  Madrid  Koanas 
Esposas,  madres,  doncellas» 
Niáosyvi^osconellas, 
Las  frentes ,  rubias  ó  canas» 
Cefiidas  de  flores  bellas. 

Y  cantando ,  con  David , 

8ue  porque  Dios  en  la  lid 
stuvo  en  ellos  vencieron, 
Braios  y  abrases  les  dieron, 
T  Mi  entraron  en  Eadiid. 

(Gaatem.) 
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U  SELVA  SIN  AMOR. 

4«L06A PASTORAL,  QÜS  8B  CANTÓ  k  8U  MAJESTAD,  QUB  DIOS 
OOABDB  ,  BU  FIESTAS  DE  SO  SALOD. 

t 

Al  EzoelenUsímo  almtranta  de  GaitilUi. 

No  habiendo  yisto  vuestra  excelencia  esta  égloga, 
que  se  representó  cantada  á  sus  majestades  y  altezas, 
cosa  nueva  en  España,  me  pareció  imprimirla,  para 
que  desta  suerte  con  menos  cuidado  la  imaginase  vues- 
tra excelencia,  aunque  lo  menos  que  en  ella  hubo  fue- 
ron mis  versos. 

La  máquina  del  teatro  hizo  Cosme  Lotti,  ingeniero 
florentin,  por  quien  su  majestad  envió  á  Italia  para 
que  asistiese  á  su  servicio  en  jardines,  fuentes  y  otras 
cosas ,  en  que  tiene  raro  y  excelente  ingenio.  Nuevo 
Hieron  Alejandrino,  y  no  menos  admirable  en  sus 
máquinas  semoventes  que  aquel  insigne  griego,  ó  el 
alemán  famoso  que  hizo  el  águila  que  acompañó  por  el 
aire  la  coronada  frente  de  Garlos  V. 

La  primera  vista  del  teatro,  en  habiendo  corrido  la 
tienda  que  le  cubría,  fué  un  mar  en  perspectiva,  que 
descubría  á  los  o|o8  (tanto  puede  el  arte)  muchas  le- 
guas de  agua  hasta  la  ribera  opuesta,  en  cuyo  puerto 
se  vían  la  ciudad  y  el  faro  con  algunas  naves,  que  ha- 
ciendo salva  disparaban,  á  quien  también  de  los  castillos 
respondían.  Víanse  asimismo  algunos  peces  que  fluc- 
tu¿an  según  el  movimiento  de  las  ondas ,  que  con  la 
misma  inconstancia  que  si  fueran  verdaderas,  se  in- 
quietaban, todo  con  luz  artificial ,  sin  que  se  viese  nin- 
guna, y  siendo  las  que  formaban  aquel  fingido  dia  mas 
de  trecientas.  Aqui  Venus,  en  un  carro  que  tiraban  dos 
cisnes,  habló  con  el  Amor,  su  hijo,  que  por  lo  alto  de 
la  máquina  revolaba.  Los  instrumentos  ocupaban  la 
primera  parte  del  teatro,  sin  ser  vistos ,  á  cuya  armo- 
nía cantaban  las  figuras  los  versos ,  haciendo  en  la  mis- 
ma composición  de  la  música  las  admiraciones,  las 
quejas,  los  amores,  las  iras  y  los  demás  afectos. 

Para  el  discurso  délos  pastores  se  desapareció  el  tea- 
tro marítimo,  sin  que  este  movimiento,  con  ser  tan 
grande,  le  pudiese  penetrar  la  vista;  transformándose 
el  mar  en  una  selva ,  que  significaba  el  soto  de  Manza- 
nares con  la  puente,  por  quien  pasaban  en  perspectiva 
cuantas  cosas  pudieron  ser  imitadas  de  las  que  entran 
y  salen  en  la  corte;  y  asimismo  se  vían  la  Casa  del 
Campo  y  el  Palacio ,  oon  cuanto  desde  aquella  parte 
podja  determinar  la  vista.  El  bajar  los  dioses  y  las  de- 


más transformaciones  requería  mas  discurso  que  la 
égloga,  que,  aunque  era  el  alma,  la  hermosora  (k 
aquel  cuerpo  hacía  que  los  oídos  se  rindiesen  á  ksojoi 
Esto  para  inteligencia  basta,  pues  no  es  posible  pintir 
el  aparato  sin  fastidio,  ni  atebar  las  vocesy  instrumeD* 
tos,  sino  con  solo  decir  que  fué  digna  fiesta  de  sus  ma- 
jestades y  altezas,  y  en  regocijo  de  su  salud ,  que  siem- 
pre vaya  en  aumento  con  su  felicidad,  á  que  eatonoei 
escribí  así : 

Alza  la  frente,  de  cristal  ceñida , 
Que  envidian  los  corales  eritreos. 
Manzanares  humilde ,  4  los  trofeos 
Sacros  al  ave  del  Tason  vestida. 

Febo  español,  la  luz  restilnida, 
Cándida  mas  que  en  árboles  sábeos» 
Hoy  amanece  en  almas  y  deseos 
Por  justos  votos  de  su  fénix  vida. 

Sale  de  escara  noche  mas  hermosa 
La  blanca  aurora  á  repartir  colores, 
Nieve  al  jazmín  y  púrpura  i  la  rosa. 

Asi  Filipe  dio  rayos  mavores, 
Y  amaneciendo  su  salad  dichosa , 
Los  ojos  almas  y  los  campos  flores. 


PROLOGO/ 

VENUS  T  AMOR. 

Cándidos  cisnes,  que  vestis  la  espnau 
De  quien  yo  procedi,  llama  amorosa. 
Aunque  ella  envidia  vuestra  blanca  plaioa. 
La  superficie  discurrid  undosa , 
Cortando  con  los  pechos  los  cristales 
Del  húmedo  elemento ; 
Dividid  con  los  pies  verdes  corales. 
Que  ignoran  tiernos  el  color  sangrieoCo; 
Desengañad  los  nácares,  que  aurora 
Me  presumen,  abiertos  al  rocío 
De  fas  preciosas  lágrimas  que  llora 
Por  el  hijo  querido,  en  Troya  muerto; 
En  cuyas  conchas,  breve  imperio  mió. 
También  nacen  por  mi  las  perlas  bellas. 
Abrid  por  estas  ondas  paso  incierto, 
Pues  voy  segura  en  ellas 
De  que  otra  vez  mi  pié  produzca  rosaSt 
Vendando  las  celosas 
Ninfas  el  verde  espino,  que  me  debe 
La  púrpura  nacida  entre  su  nieve. 
No  envidie  el  plaustro  mió  el  de  mi  hennaaOf 
Que  como  el  rojo  Apolo  por  los  cielos. 
Surcando  el  Océano, 
liaréis  por  estas  ondas  paralelos t 
Y  como  por  su  eclipUca  dilata 
Sonoras  ruedas  de  oro. 
Vosotros  las  de  plata. 
Serán ,  en  vez  del  Aries  y  del  Toro, 
Signos  aoul  los  peces ;  mas  ¡ay  cielos. 
Qué  somoras  forman  vuestros  puros  veloi! 
Que  como  mengua  y  crece. 
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Trénmla  por  las  ondas  aparece; 
Mas  no  lúe  sombra  vana : 
Mi  hijo  es  este  •  ¡  oh  mal  nacida  fiera ! 
¿Adonde  vas.  Amor?  Amor»  espera. 

AIOB. 

Madre  qaerida  mía , 

En  el  mar  proceloso  « 

Templo  las  flechas,  j  entretengo  el  dia 

logando  por  el  aire  vagaroso; 

Qae  en  este  dulce  juego 

Me  alegra  el  convertir  el  agua  en  fuego. 

Mira  cuál  van  huyendo» 

Asi  con  paz  reposes,  ' 

Tantos  marinos  dioses, 

Oe  quien  me  estoy  riendo; 

Y  en  tanta  confusión  tantos  cuidados, 
E|ércitos  de  peces  abrasados. 

¿Hay  mas  aleffre  vista ,  madre  hermosa. 
Que  en  tocando  la  flecha  enamorada, 
Verlos  volver  la  espalda  plateada, 

Y  teñir  el  cristal  sangre  amorosa? 

v¿xos. 
Bárbaro,  ¿agora  juegas? 

AMOB. 

Pues  ¿no  soy  niSo  yo,  querida  madre? 

VENUS. 

¿La  edad  conmigo  niegas 

Tú ,  de  los  mismos  elementos  padre ; 

Tú ,  por  quien  todo  se  produce  y  cria , 

Se  aumenta  y  se  sustenta? 

Amor,  Amor,  la  edad  del  tiempo  tienes; 

Los  dos  nacistes  en  un  mismo  dia. 


1  Agora  í 
De  tu  val 


jnc (zas ,  en  eterna  afrenta 


tu  valor f  Agora  ocioso  vives, 

Y  el  arco  entero  circulo  dispones? 
¿Para  matar  úereides  y  tritones. 
En  focas  viles,  en  marinas  deas» 
De  las  flechas  empleas 

El  oro  venenoso. 

De  quien  no  se  resiste 

Ni  Marte  riguroso 

Armado  de  diamanta* 

Ki  Júpiter  ton'ante, 

Qae  por  los  campos  de  Fenicia  viste 

Pacer  al  blanco  pié  de  Europa  un  dia 

Las  yerbas  qoejpíaatba  y  floreda, 

Y  el  que  fieros  Encelados  fulmina. 
Cisne  por  Leda»  ftiexo  por  Egina? 
¿La  Ma  luna  enciendes, 

Y  de  su  e^era  al  monte  la  deciendes? 

Y  ¿  aqui  gastas ,  Amor,  por  burla  y  juego 
En  campos  de  cristal  flechas  de  fuego? 

AMOR. 

Pues  ¿qné  deidad  habrá  que  Amor  no  venza? 

VÉNCS. 

Bien  lo  sé  yo,  Urano; 

Qae  aun  hoy  entre  las  redes  de  Vulcano 

De  loe  diosos  la  risa  me  avergüenza* 

AlOI. 

No  mas,  hermosa  Venus»  madre  mía; 
Volved  en  alegría 
Las  perlas  y  las  rosas. 

vfmw. 

Si  hoy  matas  peces  viles » 

Cogerás  otro  dia 

Pintadas  mariposas; 

¡Qué  Alejandros,  qné  Césares»  qné  Aqufles! 

AMOR. 

lUdre,  ¿  por  qué  me'afrentrs. 

Si  sabes  que  sé  yo  de  ti  yengarme? 

v^us. 
Por  ver  que  hazafias  bárbaras  intentas. 


Paes  si  suelen  pintarme 
En  una  mano  un  pez  y  en  otra  flores. 
Porque  es  mi  imperio  igual  en  mar  y  en  tierra» 
¿Por  qué  no  lo  ha  de  ser  también  la  guerra 
De  mis  tiernos  amores? 


vifms. 

Yo  no  te  digo.  Amor,  que  no  enamores 

La  mar,  la  tierra,  el  aire,  el  mismo  fhego. 

Ame  la  salamandra,  si  en  él  vive; 

Pero  cuando  mayores 

Hazañas  te  apercibe 

Nemésis  para  darte  honor  y  gloria» 

¿Tienes  tú  por  victoria 

Rendir  muros  de  vidrio  al  transparente 

Reino  sin  luz  del  húmido  tridente? 

AMOR. 

¿Qué  hazafias,  madre  amada? 

VENUS. 

Hay  una  selva  á  Dafiie  consagrada. 

Opuesta  á  Pafo,  Chipre  y  Ericina , 

En  la  corte  de  Espina,  Amor  querido. 

Donde  Felipe  y  Isabel  divina 

Reinan  en  paz,  y  machos  años  reinen. 

Esta  selva,  este  campo,  este  florido 

Bosque,  por  mas  que  sus  orillas  peinen 

Las  aguas  del  humilde  Manzanares, 

Que  envidian  por  su  dueuo  inmensos  mares» 

Nunca  deshace  y  pierde 

Del  fresco  muro  la  corona  verde. 

Esta  la  selva  sin  amor  se  llama» 

Sino  miente  la  fama; 

Aqui  tiene  su  corte  la  hermosura» 

Aqui  el  desden  su  esfera , 

Aqui  Dafoe  cruel,  áspera  y  dura; 

En  paz  las  fugitivas  plantas  crecen; 

Aqui  no  se  obedecen 

Tus  leyes  amorosas; 

Aqui  salen  al  prado  desdefipiaf 

Dorida  y  Amarilis, 

Belísa,  Flora  y  Filis; 

Y  si  cogiendo  rosas 
De  las  verdes  orillas , 
En  sus  blancas  cestillas 
Algún  pastor  ó  fauno  semideo 
Las  ve  curioso  y  mira  con  deseo. 
Dejan  las  flores  y  se  esconden  luego. 

AMOR. 

Madre,  no  mas;  yo  haré  que  en  vivo  fuego 

Arda  la  selva  de  la  ninfa  al  ave ; 

No  he  menester  la  nave, 

Que  ya  surcando  estrellas 

Pisa  en  vez  de  las  ondas  luces  bellas. 

Yo  parto  á  Espafia,  que  volver  deseo 

Por  mi  real  decoro ; 

Flechas  quiero  llevar  de  plomo  y  de  oro» 

De  desdenes  y  amores. 

Va  parece  que  veo 

Las  aves  suspirar»  arder  las  flores » 

Las  fuentes  dilatarse  en  plata  viva» 

Y  quejarse  la  cierva  fugitiva. 
¡Asi,  selva  traidora» 

Asi,  que  sois  agora 

El  remo  de  la  nieve  f 

¿Manzanares  se  atreve 

A  no  pagar  tributo  al  poder  n^t 

vArus. 

Diles»  querido  Amor,  que  yo  te  envío. 

AMOR.     ^ 

No,  madre,  que  dirán  oue estáis  celosa 
De  que  haya  alguna  deltas  mas  hermosa. 
Madre,  yo  parto ;  adiós,  que  cuando  vuelva 
Diréis  que  es  fuego  lo  que  agora  es  selva. 


C8CS»fA  PRIMERA. 

SILVIO  T  FÍLIS. 

SILVIO. 

Verdes,  altos  laureles. 

Adonde  aun  vive  agora 

De  Dafne  rigurosa  el  alma  ingrata » 

Cuyos  brazos  crueles 

El  sol  adora  y  dora ; 
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Para  corriente ,  soBoroia  plaUp 

Adonde  se  retrata 

Una  divina  fiera, 

Maa  que  en  sn  espino  roía 

Defendida  y  hermosa; 

Mis  quejas  escocbad  antes  que  nmera* 

Cid  mi  cisne  vida. 

Que  canu  y  Uora  sa  mortal  partida, 

fílis. 
Verde  bosque  sombrio. 
Florido,  ameno  prado. 
Sagrada  selva,  á  Dafne  rigorOMt 
Claro  apacible  rio. 
De  lirios  coronado. 
Del  bonesto  desden  patrU  dlchoia» 
Y  de  la  casta  diosa 
Habitación  y  esfera» 
Donde  su  paz  divina 
k  libertad  inclina 
La  dulce  de  los  affosprimaTera, 
Oid  mi  pensamiento. 
Que  vuela  libre  en  la  región  del  viente. 

SILVIOi 

Yo  soy,  amor  Ingrato, 

Quien,  mas  aborrecido. 

Amó  con  mas  verdad,  perdone  Apolo» 

No  Dafne ;  su  retrato 

En  beileía  y  olvido 

Es  de  mi  vida  pensamiento  solo» 

No  mira  desde  el  polo 

Al  término  del  día 

El  sol  mayor  belleza. 

Ni  tienen  mas  firmeza» 

Entre  tantos  desdenes,  que  la  mia. 

Pues  ingrata  la  adoro. 

Del  celeste  cristal  los  ejes  de  oro. 

FÍUS. 

Yo  soy  quien  no  ha  pagado 

Tributo  al  amor  loco, 

Tirano  sin  razón  del  albedrlo» 

Ni  miro  con  cuidado. 

Ni  amada,  me  provoco 

De  ijeoo  amor  para  rendir  el  mió. 

Riberas  deste  rio. 

Libre  de  amor  y  exentay 

Honesta  vida  paso ; 

No  hay  amoroso  caso 

Que  no  me  tenga  á  defenderme  atenta: 

Asi  libre  conteníplo 

Mi  propia  pena  en  el  ijeio  ejemplo, 

savio. 
Filis  hermosa»  ¿  adonde  t 

flLIS. 

¡Ay  triste  jo! 

SILVIO. 

Detente, 
Vuelve  á  coger  las  flores; 

Sue  si  tu  sol  se  esconde 
n  el  mar  de  occidente , 
Mis  oíos  mares  te  darán  mayorei. 
¡Ay  rilis ,  qué  rigores 
Ciastigan  mis  deseos  I 
¿Mis  dones  dejas ,  mi  eoidado  afrentas? 
iQné  primitivas  flores 
rio  triige  á  ser  trofeos 
Del  blanco  pié  con  que  de  mi  te  ausentast 
Las  cervices  exentas 
Del  yugo,  los  novillos 
A  tus  plantas  rindieron; 
De  pluma  se  vistieron 
Apenas  los  pintados  pi^arilloa» 
Cuando  en  jos  aires  vanos 
Fueron  despojos  de  tusblaseas  mmoi. 
Aqui,  dulce  enemiga. 
Te  traigo  ruiseñores. 
Calandrias  y  esmaltados  colorüíef » 

§ne  &  la  engafiosa  liga 
reclamos  traidores, 
Bijaron  destas  hiedras  y  Jazmlnei» 
Porque  á  pensar  te  indines 


Que  asi  tus  ojos  fneroo ; 

Asi  dulces  llamaron 

Al  alma  que  engafiaron 

Y  las  potencias  que  en  sa  led  cayeron, 

Euedando,  ingrata,  asidos 
n  su  fingida  risa  mis  sentidoe. 

FÍLIS^ 

Extiaigero  pastor,  ¿por  qué  ne  tIgtteiT 

SILVIO. 

Oye  por  cortesía. 

pIlu. 
Cuando  á  escucharte  mi  desden  obUguei, 
¿Qué  me  puedes  decir  que  no  me  canse! 

SILVIO. 

8ue  dejes.  Filis  mia, 
ue  en  esas  luces  mi  dolor  deséense; 
Déjame  verte,  y  véngate  de  veme 
Abrasar  en  tus  rayos. 

fílis. 

¿Que  tengo  de  escucharte  y  ofenderme? 

SILVIO. 

Mis  penas ,  mis  desmayos. 

Mis  ansias  amorosas,  mis  fatigas 

Mueven  los  montes  y  las  duras  fieras» 

Con  ser  de  los  humanos  enemigas; 

Tu  sola  perseveras 

En  ser  mas  fiera  y  dura ; 

I  Oh  grave  desventura! 

Que  lo  que  un  monte  mueve 

No  mueve  un  tierno  pecho. 

Un  rostro  hermoso,  un  corazón  bninanOt 

¿Eres  mármol,  oh  Filis » eres  nieve? 

Recibe  de  mi  mano 

Esta  cárcel  piadosa 

De  tiernos  v  pintados  Jilguerillos, 

Que  á  traición  los  prendí  por  imitarte. 

rius. 
Recibiré  gozosa 
Esta  prisión  de  simples  pijarillos» 

Y  no  por  agradarte. 
Mas  para  abrir  la  puerta; 

Que  como  al  aire  van  por  senda  Inderia 
Asi  libre  de  amor  me  parto. 

SILVIO. 

¡Ayfieral 
¡SI  asi  tu  mano  libertad  me  diera! 
La  suya  quieres  que  en  el  aire  intenten»' 
Piadosa  con  las  cosas  que  no  sienten; 
Abre  la  puerta  á  mi  prisión,  ingrata» 
Las  almas,  no  los  pá^jaros,  rescata; 
i  Oh  condición  de  tú  desden  tirano! 

Flus. 
Silrio,  cansaste  eti  vano» 

Y  mueves  sin  provecho 
Los  montes  y  las  fieras  p 
Vivir  libre  me  agrada» 
A  Dafbe  consaarada. 
Diosa  destas  riberas. 

SILVIO, 

Oh  cuántas  confianzu 
Jl  amor  ha  rendido! 
¡Ay  Pilis,  cuántis  veces  el  olvido 
Despertó  sus  venganzas! 

Y  cuando  amor  de  ti  vencido  qnede» 
Podrán  los  años  lo  que  amor  no  puede. 
Sale  la  pura  noche  con  el  día 

En  hojas  de  esmeraldas  arrogante; 
Viene  la  noche  y  con  la  mano  fría 
Marchita  su  hermosura. 
Pues  dime  it :  cuando  el  cristal  te  espanta» 
¿Qué  harás ,  Filis ,  qué  harás? 

FÍUS. 

nvirsegnii; 

Y  déjame  te  mego. 

SILVIO. 

¿Qué  cosa  sin  amor  contenta  vlvet 

FÍLIS. 

Amoreslocoydego. 


y 
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SILVIO. 

¿Qae  la  soberbia  deste  bien  te  privet 

FÍLIS. 

Ay,  guirdenme  los  cielos 

Que  yo  sepa  de  amor  ni  entienda  celos. 

SILVIO. 

Filis,  Filis crael,  ¿esto  permites?. 

Detente,  espera,  advierte 

Qne  has  de  Iterar  mi  muerte ; 

Asi  el  amor  piadoso  hará  que  imites 

£1  alma  de  Anazarte,  en  piedra  helada. 

1 A  qné  mujer  pesó  de  ser  amada , 

aino  es  á  ti ,  cruel?  ¿Qné  haré ,  que  muero? 

Si  no  es  la  muerte,  ¿qué  remedio  espero? 

¡  Que  se  fuese  y  que  muerto  me  dejase  I 

Oh  selva  sin  amor,  amor  te  abrase. 

Hoy  se  acabó  mi  vida , 

¡Ay  Pilis  homicida ! 

Hoy  á  tus  manos  muero. 

Si  no  es  la  muerte,  ¿  qné  remedio  ospefo? 

¡  Que  apenas  me  mirase! 

Oh  selva  sin  amor,  amor  te  abrase. 

E8GEII4  n. 

JACINTO  T  SILVIO. 

JACINTO. 

Parece  que  be  sentido 

Entre  estos  sauces  lastimosas  quejas. 

Hola ,  pastor  perdido , 

¿Dónde  el  ganado  y  el  sentido  dejas? 

¿Qué  pena ,  qné  cnidado 

Te  aparta  del  sentido  y  del  ganado? 

¿  Que  miras  á  los  cielos? 

¿Adonde  vas  sin  alma ,  Silvio  amigo? 

SILVIO. 

En  tantos  desconsuelos 
Descansaré  contigo , 
Si  i^nede  alguna  cQsa  descansarme» 
Jacmto  mió ,  en  tanta  desventura ; 
Que  me  matan  deseos  de  matarme. 

lACnCTO. 

Silvio ,  si  la  amistad  sencilla  y  pura 
Es  el  descanso  de  los  males,  solo 
El  alma ,  que  conoces ,  te  asegura. 

SILVIO. 

Escucha  pues,  en  tanto 

Que  igualo  con  el  llanto 

Las  quejas  tristes  del  dorado  Apolo, 

Pues  tanto  &  Dafne  Fiiis,  siempre  ingrata. 

En  la  belleza  y  el  desden  retrata. 

De  las  heladas  nieves 

Del  frió  Guadarrama 

Bajé  á  los  campos  de  Madrid  un  día ; 

]Ay  •  cuánto  en  horas  breves 

Enciende  amor  la  llama « 

Que  desterró  la  naz  en  que  vivli! 

En  esta  fuente  íiia 

A  Filis  vi  senuda , 

El  cabello  esparcido 

Al  viento  y  al  olvido, 

De  sus  mismas  acciones  olvidada. 

Pareciendo  sirena , 

Con  lineas  de  oro  candida  azucena. 

Quedé  sin  vida  en  viendo 

Su  hermosura ,  Jacinto ; 

Y  ella,  en  viéndome  á  mi ,  las  bellu  plantas 
Dio  tan  lisera  huyendo 

Al  verde  laberinto. 

Que  venciera  Camilas  y  Atalantas» 

Porque  de  flores  tantas 

Como  el  prado  tenia. 

No  lastimó  ninguna; 

Asi  la  blanca  luna 

El  verde  monte  Latmo  discorria » 

Y  asi  la  vista  en  calma , 

Suspenso  yo,  la  (üé  siguiendo  ilalma. 
Pregunto  I  los  pastores 


Su  condición  y  estado» 

Y  todos  me  aconsejan  que  me  vneivi ; 
Que  no  saben  de  amores 

Las  ninfas  deste  prado. 

Aunque  amoroso  llanto  me  resoelva, 

Perdido  en  esta  selva. 

No  vuelvo  al  patrio  monte  : , 

Aqui  vivo ,  aquí  inuero , 

Espero  y  desespero ; 

Ni  sé  mas  cielo  ya  que  su  horizonte. 

Porque  estos  verdes  sotos. 

Pues  duerme  la  razón,  producen  lotos. 

Son  todas  estas  fuentes 

Espejos  meduseos ; 

Piedra  debo  de  ser  desde  aqael  dia. 

I  Ay  Dios ,  cuan  diferentes 

Los  humanos  deseos 

Siguiendo  van  su  natural  porfla! 

Aqui  la  ingrata  mia 

De  suerte  me  ha  tratado. 

Que  si  una  roca  hubiera , 

A  Manzanares  diera 

La  vida,  entre  sus  aguas  sepultado; 

Que  para  mis  enojos. 

Se  las  aumentan  con  llorar  mis  ojos. 

UCUftO. 

No  es  en  los  males  el  menor  consaelo , 

Silvio ,  la  compañía ; 

Asi  permite  el  cielo , 

Cuando  mas  la  esperanza  desconfia. 

Que  se  mengüe  el  dolor  de  padeceUot 

Con  ver  otros  mayores. 

Silvio ,  de  Flora  vi  los  ojos  bellos; 

Flora,  del  prado  honor,  y  á  quien  las  floren 

Para  vestirse  imitan  sus  colores. 

Unas  tomandlp  nieve  y  otras  grana , 

Con  que  también  se  afeita  la  mafiana; 

Pero  si  alguna  cosa  á  su  belleza 

Puede  igualar',  es  sola  la  dureza. 

Palabra  no  la  digo 

Que  me  escuche  jamás ,  tan  mal  me  trata ; 

Que  como  quien  encuentra  á  su  enemigo» 

Asi  pasa  por  mi  la  bella  ingrata; 

Y  aunque  morir  me  vea , 
Muestra  que  lo  desea , 

En  que  verás  que  no  hay  tan  gran  desdicba, 

Que  en  otro  desdichado 

No  pueda  ser  mayor,  oh  Silvio  amado, 

Y  mas  si  tuvo  dicha. 

SILVIO.  ' 

ladnto ,  ¿cómo  pasas  tú  las  horas. 
Que  corren  perezosas  por  los. males. 
Después  que  á  Flora  adoras? 

lACurro. 

Hayo  la  ociosidad ,  que  en  casos  tales 

Con  ella  son  mayores ; 

Pongo  á  las  aves  lazos ,  siembro  flovei 

O  persigo  los  ciervos  ñógitivos; 

Planto  vides  y  olivos, 

O  saco  de  los  corchos  otras  veeas 

Los  panales  nativos , 

Opongo  cebo  dulce  á  shnplespeess. 

8U.VÍ0. 

Irme  quiero  contigo. 

lAcmro. 
Silvio,  yo  soy  to  verdadero  amigo. 

SILVIO. 

¿Que  la  cruel  se  fuese  y  me  dejase? 
|0n  selva  sin  amor,  amor  te  abrase  t 

ESCENA  m. 

CORO  DE  LOS  TRES  AMORES. 

Tres  amores  venimos 

En  un  supuesto. 

Voluntad  y  memoria  y  entendimiento. 

Voluntades  aman 

Por  lo  que  entienden , 


304 


OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ* 


De  lo  que  ban  entendido  memoria  tienen ; 
Divididas  quieren  en  un  snaeto 
Memoria,  voluntad  y  entendimiento. 

AMOR,  iolú. 

Obediente  al  imperio 
De  mi  madre  olendida , 
Del  mar  de  Chipre  vengo  al  suelo  iberio. . 
Este  es  el  centro  de  la  fuerte  España, 
De  su  misma  aspereza  defendida ; 
Este  es  Madrid ,  aquella  la  montal&a. 
De  cuyas  peñas  altas  v  dispares 
Deciende  perezoso  Blan^anares , 

Y  de  una  en  otra  vega 
En  si  mismo  navega , 

Hasta  que  besa  el  pié  del  edi6cio 
Del  gran  Felipe  espléndido  solsticio , 
Que  de  su  luz  inaccesible  baña , 

Y  la  bella  Isabel,  gloria  de  España, 
Lirio  divino  que  bajó  del  cielo 

En  puro  hermoso  velo, 

Aqui  su  cuarta  esfera 

Con  los  ravos  de  Apolo  reverbera ; 

Aquí  mer  ofrecen  sus  amores  fruto» 

Y  tengo  por  tributo 
Un  ángel  tan  hermoso 
De  su  santo  bimejíieo. 

Que  es  amor  de  mi  amor ,  y  amor  de  amores; 

Y¿  qué  mayor  trofeo 

Que  coronar  de  flores» 

De  mirtos  y  laureles. 

Mis  flechas  dulces,  ya  que  do  crueles? 

Pues  la  hermosa  Haria, 

La  reina  serenísima  de  flangria, 

Y  el  invicto  Fernando 

Previenen  glorias  á  mis  triunfos ,  dando 

Esperaifeas  suaves 

De  producir  las  imperiales  aves 

En  el  sagrado  nido ; 

Mas  ¿cómo,  divertido 

En  su  esplendor,  no  veo 

El  fin  de  mi  deseo? 

Este  es  el  rio,  el  prado,  el  valle  umbroso. 

Esta  es  la  selva  sm  amor;  en  esta 

Vive  el  desden  cruel,  reina  el  olvido. 

|0b  bárbara  floresta , 

Oue  á  las  luces  de  amor  rebelde  ba  sido ! 

Hoy  arderá  tu  suelo , 

8ue  á  la  naturaleza,  al  mismo  délo 
fende  tu  esperanza. 
Estas  las  ninfas  son  cuya  belleza 
Me  ba  perdido  el  decoro ; 
Prevengo  el  arco  y  las  saetas  de  oro. 

ESCENA  nr. 

Flus,  FLORA,  AMOR. 

OORODB  LAS  DOS  JUlTrAS. 

Al  amor,  que  es  niño  ciego, 

Y  quiere  abrasar  la  tierra , 
Armas,  armas,  guerra,  guerra. 
Al  tirano ,  que  se  atreve 

A  la  mejor  libertad, 

Al  que  sin  tratar  verdad. 

Menos  paga  á  quien  mas  debe. 

Armarse  el  pecno  de  nieve 

Para  resistir  su  fuepo. 

Al  Amor,  que  es  niño  y  ciego , 

Y  quiere  abrasar  la  tierra. 
Armas  9  armas ,  guerra ,  guerra. 

rfLis. 
Esto  me  dijo  Silvio ,  Flora  amiga ; 
Pero  yo ,  como  siempre,  desdeñosa 

Y  de  amor  enemiga , 

Del  áspid  de  Euridice  temerosa , 
Huyendo  fui  por  el  ameno  prado. 

FLORA. 

Jacinto  me  contaba  su  cuidado. 
Filis,  también  á  mi ,  que  á  la  ribera 
Bajé  por  flores  á  la  luz  primera 
De  la  dará  mañana 


Para  vestir  las  aras  de  Diana ; 
Pero  en  oyendo  yo  tratar  de  amores» 
Como  si  un  áspid  venenoso  fuera. 
Dejé  las  flores  y  pisé  las  flores , 

Y  dando  envidia  al  viento , 
Burlando  su  atrevido  pensamiento, 
Tomé  venganza  en  risa. 

Mis  armas  son  desden ,  y  mi  divisa 
Aborrecer  los  hombres. 

FÍLIS. 

Para  escuchar  sus  nombres 
Aun  no  tengo  paciencia. 

FLORA. 

Con  poca  resistencia 
Se  vence  un  niño  ciego. 

A»OR. 

Agora  tiro  y  las  abraso  en  fbego. 

FÍLIS. 

Repara ,  Flora ,  y  mira 

Que  aquella  blanca  tórtola  suspira ; 

ÍNo  ves  aquella  cierva 
Jamar  el  gamo ,  y  él  pacer  la  yerba 
Ocioso  y  descuidado  ? 
El  arroyoelo  deste  ameno  prado 
Sale  á  besar  las  flores , 
Con  lengua  de  cristal  las  dice  amores; 
¿Qué  novedad  es  esia? 

FLORA. 

: Ay  Filis!  ¿por  qué  causa 

Alma  quejosa  apresta 

Al  aire  filomena  en  voz  suave. 

Ya  trina ,  ya  se  queda  en  dulce  pausa? 

Fius. 

Advierte  que  no  hay  ave 

Sue  no  cante  de  amor;  todo  subirá, 
iraeslas  vides,  mira 
Cómo  con  verdes  rubricas  se  enlazan 
A  estos  olmos  que  abrazan. 

FLORA. 

{Ay  Dios,  algo  sospecho! 

FÍLIS. 

Fuego  siento  en  el  pecho. 

FLORA. 

Por  la  venganza  que  de  ti  temía, 
CaUaba  yo  lo  mismo  que  sentía. 

FÍLIS. 

No  me  pesara,  Flora, 
De  ver  á  Silvio  agora. 

FLORA. 

'  Ni  á  mí  á  Jacinto ,  Filis. 

FÍLIS. 

¡Ay,  délos!  si  le  viera, 

¡Qué  tiernos  pensamientos  le  dijera! 

E8CE1VA  ▼• 

JACINTO ,  SILVIO ,  AMOR,  FlÚS,  FLORA. 

lAcnrro. 
Esto  diee  la  mágica  Amarilis, 
De  cuya  ciencia  creo 
El  fin  de  mi  deseo. 

SILVIO. 

No  la  ba  igualado  Circe ,  ni  en  la  selva 
Ninfa  ó  pastora  alguna. 

JACINTO. 

No  bay  mar  qae  no  revuelva ; 
Letras  escribe  en  la  tríforme  lutia , 

Y  tiembla  sus  conjuros  Aqueronte. 

SILVIO. 

Haré  de  un  monte  valle ,  y  valle  un  monte. 

A»OR. 

Para  mayor  venganza  del  divido. 
Con  la  flecha  de  plomo  herir  los  quiero. 


fiCLOGAS,  CANdONÉá,  ODAS,  ELEGÍAS,  Ét& 
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Yo  plenio  qne  Amarilis  ha  tenido 
Lástima  de  los  dos;  que  el  risor  fiero 
No  siento  de  la  pena  que  sentía. 
No  Yiendo  la  cruel  pastora  mia. 

JACJHTO. 

Ni  me  parece  á  mi  que  siento  ahora , 

SilTio ,  00  ver  4  Plora; 

Sin  duda  que  la  Sabia , 

Viendo  que  amor  de  su  desden  se  agravia. 

Nos  ha  llevado  al  agua  del  olvido. 

rlLis. 

¿Mi  Silvio  no  es  aquelT  ¡Silvio  querido  f 

FLORA. 

i  Jacinto  no  ea  aquel  f  ¡Jacinto  amado! 

SILVIO. 

¿Sois  acaso  pastoras  deste  prado? 

Í Vi  vis  por  estos  valles? 
>ae  parecéis  de  razonables  talief. 

FÍUS. 


flova: 
Y  fuerza  amarte. 

FfCIS. 


¿Qué  dices,  Silvio  inio? 


fo  soj  tu  amada  Filis. 

SU.VIO. 

Eso  nomlnre  np  be  oído 
Jamás* 

nLis. 

¡Qué  desvario! 
¿á  qoién  habrá  que  tu  rigor  no  alombrel 

VLOBA. 

£t6,  Jacinto,  ignoras  por  ventora 
e  807  tu  ^0T2i  yo?  Mirame  atento. 

JACINTO. 

Ró  hay  ftaera  destos  prados  hermosora. 

rLORA« 

Jacinto,  ¿  quién  mudó  tu  pensamiento? 

fIlis. 

Silvio,  ¿no  me  querías? 
Vo  era  tu  dueño  yo? 

SILVIO» 

tfudanlosdias. 
Filia,  las  condiciones» 

floba; 
Jadnto,  ¿tú  no  escuchas  mis  ratones? 

iaclnto. 
¿Quién  da  toces  áqui  tan  desigoales? 

AMOB. 

Deidades  celestiales, 
Venid  á  ver  arder  el  hielo  Mo : 
Venid ,  venid  á  ver  el  poder  mío : 
Venid  á  ver  lo  que  mi  fuego  putoe. 

Flus. 
Silvio ,  vuelve  á  mirarme. 

SILVIO. 

FiQs,  ¿quieres  dejarme? 

FLORA. 

Oye,  Jacinto,  j  solo  le  concedo 
Este  fiívor  al  auna ,  que  te  adora* 

UCIKTO. 

¿EaFlorat 

FLORA. 

Vo  soy  Flora. 

JACUITOb 

Paos  yo  quien  to  aborrece. 

▲MOR. 

Gomo  crece  el  desden ,  el  amoí  crece. 

lAcnrro. 
Huiré,  Flora,  de  ti :  tanto  me  ofendo 
De  verte  y  de  escucharte. 

FLORA. 

Pues  yo  te  iré  siguiendo. 

^  jAciirro» 
Aterrecerte  es  fuerza.  ^  * 


¿Serás  tik  por  Tentura, 
ilvio,de 


condición  tan  fiera  y  dura? 

SILVIO. 

Seré ,  por  no  escucharte,  el  mismo  viento^ 

fIlis. 

Y  yo  en  seguirte  el  mismo  pensamiento. 

AlOR. 

Madre,  ya  estás  vengada: 

De  boy  mas  será  llamada 

De  ninfas  y  pastores 

|«a  selva  sm  amor,  selva  de  amores. 

ESCENA  VL 
MANZANARES,  AMOR. 

MAKZAhARCS. 

iQuién  eres  tñ,  rapaz,  quién,  que  insolentOf 
ue  tu  veneno  ardiente 
Inficionas  el  claro  imperio  mÍo? 
Ninfas  de  mi  ribera ,  un  niño  ciego 
Penetra  lince  vuestro  centro  frió, 

Y  mi  puro  cristal  convierte  en  fuego. 
Prendedie,  muera  luego 

Quien  viene  á  interrumpir  vuestro  r^so. 

AMOR. 

Madre,  diosa  de  amor,  planeta  hermoso , 
Favor,  pues  be  venido  á  obedecerte» 

ESCEMA  VIL 

HÍ4NZANARE3,  AMOR,  JACINTO,  SILVIO, 
FiUS,  FLORA,  VJ5NUS. 

fímjs. 
Villano  Manzanares ,  ¿  desta  suerte 
Se  trata  el  hijo  mió? 

t Quién  arde  el  Océano 
Isa  afrentar  un  rio 

Que  apenas  en  invierno  tiene  aumento? 
En  pago  de  tu  loco  atrevimiento 
Esta  flecha  te  envió , 

§ue  tu  corriente  seque  en  el  verano, 
anto,  que  por  tu  margen,  siempre  amena, 
Seas  cadáver  de  abrasada  arena ; 
"Verá  tu  centro  el  sol. 

■AIOAICARZS. 

Deten  la  mano, 
Piedad,  madre  de  Amor,  piedad,  que  muero; 
Si  agua  me  falta,  ¿qué  remedio  espero? 
Mas,  Venus,  ya  que  yo ,  siendo  elemento 
Tan  frió  y  siempre  de  tu  fuego  exento. 
Quieres  que  sea  salamandra  en  agua 

Y  que  mi  hielo  se  convierta  en  fragua, 
No  permitas  que  pase 

Pastor  por  esta  selva 
Sin  que  también  se  abrase 

Y  en  amoroso  fuego  se  resuelva. 
Los  dioses  y  los  reyes 

Iguales  han  de  establecer  las  leyes. 
Amen,  pues  amo  yo,  pero  seuaia 
A  quiéu  tengo  de  amar. 

vArus. 

No  sé  quién  lee. 

MAtfZANARES. 

Amor,  tira  una  flecha  á  Calatea. 

VÉIfCS. 

Aunque  esta  fuente  en  su  cristal  me  avisa, 
Que  en  el  desden  y  la  hermosura  iguala 
A  Narciso  Narcisa.... 

AMOR. 

Madre ,  no  pienses  á  quién  ame  un  rio 
Vestido  de  ovas  y  de  hielo  frío ; 
Yo  haré  que  bajen  á  bañarse  damas. 
Que  por  julio  le  abrasen  en  sus  llamas. 
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■ARZARARB». 

Amor ,  no  mas  crueldad ;  en  paz  qaedemoa. 

AMOR. 

¿Bafiarseen  ta  crisul  llamas  casügot 
Vén  y  dalce  Amor,  conmigo. 

AMOR. 

Madre,  jra  voy,  pero  los  dos  extremos 
De  olvido  en  los  pastores 
Serán  de  boy  mas  extremos  en  amores 
Con  esta  flecha  de  oro. 

JACINTO. 

I  Ay ,  Silvio  9  i  Flora  adoro ! 

SILVIO; 
Yo  á  Filis,  á  qnien  antes  despreciaba. 

JACINTO. 

¡Amor  divino,  poderosa  aljaba  I 

CORO  DB  TODOS. 

Qnede  en  los  olmos  desta  margen  verde, 

Para  que  siempre  la  memoria  acncrde 

Desta  historia  el  ejemplo» 

En  el  sagrado  templo 

De  la  amorosa  fama  , 

Escrito  qne  se  llama 

De  ninfas  jf  pastores 

La  selva  sin  amor  selva  de  amores. 

(Irsurr/  de  Apolo.) 


85. 

ÉGLOGA  AMOROSA. 

Introdacotoo; 

Las  églogas  contíenen  mas  de  lo  que  muestra  el  ex- 
terior, como  se  ve  en  las  de  Virgilio,  que  son  alegóri- 
cas, y  én  alabanza  de  los  emperadores  ó  personas  ilus- 
tres, y  á  otros  sugetos  debajo  de  estilo  pastoril,  en  que 
el  poeta  imitando  se  adelantó  á  Teócrito,  de  quien  dice 
Quintíliano  que  ignoró,  no  solo  las  plazas  de  las  ciu- 
dades, sino  las  mismas  ciudades.  Mas  discúlpale  haber 
sido  el  primero  que  las  escribió,  y  cuando  el  mundo 
estaba  menos  poblado  y  mas  al  principio  de  su  creación; 
y  asi,  naturalmente  los  pastores  eran  y  debian  pintarse 
mas  rudos.  Ya  que  son  mas  las  poblaciones  <iue  los 
campos,  que  la  naturaleza  se  halla  tan  adelante,  y  se 
oye  mejor  loque  no  se  entiende,  aunque  sea  malo,  que 
lo  bueno  dejándose  entender,  imprimo  esta  égloga  en 
estilo  algo  realzado,  no  por  ignorar  el  que  le  toca,  sino 
porque  á  los  oidos  de  nuestra  edad  suenan  las  cosas 
fáciles  y  menores  como  bajas ,  quizá  porque  se  atien- 
de mas  á  las  voces  que  á  la  sustancia.  Sea  esta  mues- 
tra de  algunas  que  tengo  escritas;  que  siendo  mal  re- 
cibida ,  de  provecho  será  desengañándome ;  si  bien  ser* 
vira  de  premio  y  motivo  para  sacar  las  demás,  no  sin 
recelo  que  darán  todas  al  lector  ocasión  de  ser  piadoso 
porlaobUgadony  licencia  del  estilo  bucólico  y  tener 
parte  es  oUn»  la  juveatud. 

taterlocmtorei. 

SILVIO  T  ANFRISO. 

savio. 

Arboles,  compañeros  de  estos  rios, 

Íne  en  selva  amena  convertis  el  vieatOt 
vais  creciendo  con  regalos  míos, 


Aquella  que  me  dio  merecimiento 
Para  que  la  adorase,  con  amarme 
(Testigos  sois)  mudó  de  pensamiento. 

De  su  mesma  elección  quiero  ayudante ; 
Pabliquen  esos  troncos,  esos  ramos. 
Con  cuan  justa  razón  pnedo  quejarme; 

Ese  VIVO  papel  donde  firmamos 
Con  juramentos  penas  contra  olvidos, 

Y  donde  estando  ausentes  nos  oablamos. 
Y  pues^por  tanta  parte  estáis  heridos 

De  la  mano  infeliz  dé  mi  cuidado. 
Hablad ,  si  no  piadosos,  ofendidos ; 

Hablad,  pues  tantas  bocas  os  he  dado , 
T  aun  ocasión ;  mas  i  ay!  aue  su  mudanza 
Las  antiguas  tirmezas  na  borrado. 

Vosotros,  prados.secos ,  semejanza 
Del  bien  para  mi  daño  pretendido. 
Retrato  natural  de  mi  esperanza ; 

Pues  mis  ojos  las  voces  han  oido 
De  vuestra  sed ,  que  en  hambre  se  trocaba 
Para  el  ganado  enfermo  de  afligido , 

Cuando  hecho  bocas  todo  el  campo,  estaba 
Cerrado  y^mudo  á  vuestro  ruego  el  cielo. 
Pues  ni  remedio  ni  atención  os  daba ; 

Decid  á  Fili  si  el  calor ,  el  hielo 
Del  Piscis  temblador  y  Can  rabioso 
Fueron  k  mi  cuidado  de  recelo , 

Para  que  desvelado,  cuidadoso, 
No  hiciese  florecida  y  olorosa 
La  puerta  de  su  albergue  y  mi  reposo. 

Digalo  Venus ,  digalo  la  Diosa, 
Cuyo  altar  adornalNi  cada  día 
Ya  del  jazmin,  ya  de  la  murta  ó  rosa; 

Diga  si  Filis ,  ¡  oh  fortuna  mía ! 
Al  tiempo  qne  asomaba  por  oriente, 
A  su  sagrado  templo  me  traia ; 

Si  veneré  sus  aras  sin  presente. 
Si  )iubo  sol  en  que  no  las  matizase 
Mansa  paloma  6  tórtola  inocente; 

Si  le  pedi  que  en  algo  me  ayudase 
En  que  t& ,  Fili ,  parte  no  tuvie^scs , 
Siou  que  eterna  el  mundo  te  gozase. 

Agreste  fauno,  di  si  por  mis  reses 
Esparcí  leche,  degollé  cordero, 
O  porque  las  de  Fili  defendieses. 

¡  Cuántas  veces  tardó  mas  el  lucero 
A  salir  con  las  húmedas  cabrillas, 

Y  cuántas  yo  me  recogí  el  postrero! 
Cuántas  mis  guedejosas  ovejillas 

Balaron  por  volver  á  su  guarida , 
Cansadas  de  morder  estas  orillas! 

Cuántas  veces,  estando  tú  dormida. 
Pastora ,  fui  pastor  de  tu  ganado» 

Y  pastor  en  tu  sueño  de  tu  vida ! 
Cuántas  de  lecho  me  sirvió  el  cayado  § 

Y  cuántas  de  bebida  el  triste  Uanu, 

Y  cuántas  de  sustento  mi  cuidado ! 
¿Cuál  ave  me  escuchó  libre  de  espantot 

Cuál  fiera  sin  dolor  y  con  fiereza? 
Que  puede  la  piedad  con  brutos  tanto. 

¡,  Valióle  al  lobo  su  naturaleza? 
¿No  respetó  en  mi  esfuerzo  tu  hermosura? 
¿Falló  cíe  tu  rebaño  una  cabeza? 

¿Atrevióse  Silvano  por  ventura. 
Ni  sátiro  soberbio  y  arrogante , 
A  poner  pié  ni  mano  en  tu  verdura? 

¿Gusano  vil  ó  pájaro  inconstante 
Poso  la  boca  roma  ó  pico  agudo, 
NI  mas  que  los  deseos  caminante , 

En  el  dulce  membrillo ,  ya  desnado 
Del  vello  que  le  dio  la  primavera?. 
O  ¿qué  calamidad  herirle  pudo? 

La  fruta  sazonada ,  aunque  primera , 
¿A  quién , como  á  su  dueño,  se  traia 
Antes  que  á  mi  pastora  en  la  ribera? 

Et  intratable  cierzo  ¿qué  podía, 
Para  ofender  el  árbol  mas  lozano , 
Contra  las  prevenciones  que  yo  hacia? 

¿  Yióse  la  edad  primera  ni  el  verano 
Para  Fili  variar  naturalezas  ? 
¿Fné  el  otoño  mas  tardo  ó  mas  temprano? 

¿Faltóle  acaso  nácar  eo  cerezas. 
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Desminüeodo  al  Invierao  por  didembre » 
O  las  demás  lisoujas  en  bellezas? 

Solo  el  tiempo  qoe  Tiene  con  noviembto 
Quiso  perder  sa  rígida  costumbre, 
Valiéndose  de  mayo  y  de  setiembre , 

Pues  ni  á  mis  reses  daba  pesadambre» 
Como  por  las  riberas  de  los  rios, 
Andando  allá  pendientes  de  la  cambre. 

Cuidados ,  ya  de  galardón  vacíos. 
Si  en  fe  desta  verdad  sois  de  provecho, 
^*o  siendo  sospechosos  por  ser  mios. 

Hablad  de  lo  mas  hondo  de  mi  pecho ; 
Cae  letras,  plantas,  prados,  montes,  dioso, 
Faunos  informarán  en  mi  derecho. 

Y  ya  el  lucero ,  que  con  luz  piadosa 
Llama  á  asaltar  el  campo  las  abejas. 
Dice  que  fué  adorada  como  hermosa. 

Mi  cayado  mas  corvo  forma  quejas  » 

Y  mis  lagrimas  fuentes  destos  prados  t 
Que  aumentan  alimento  á  las  ovejas. 

Las  piedras  y  los  riscos  mas  helados 
Con  ecos  manifiestan  que  no  es  justo 
Ser  mis  desvelos  mal  galardonados. 

El  lobo  con  ofensas  mas  robusto. 
Del  ganado  de  Pili  siempre  hambriento, 
Lo  dice  á  voces,  bien  contra  su  gusto ; 

Mas  ¿(|ué  importa  que  digan  mi  tormento, 
Si  Fili  niega. el  alma  y  el  oído, 

Y  dice,  aunque  lo  sienta :  cNo  lo  siento  *? 
I  Qué  importa  bien  servir  ó  haber  servido. 

Cuando  abonaran  méritos  tu  intento. 
Si  el  dueño  tuyo  se  entregó  al  olvido? 

¿Qué  importa  publicar  mi  sentimiento 
El  silvano  y  el  sátiro  arrogante. 
Si  dice,  aunque  lo  sienta:  cNo  lo  siento»? 

Que  el  gusano  lo  diga ,  que  lo  cante 
El  pajarillo,  siempre  mal  seguro, 

Y  al  compás  de  ellos  todo  caminante ; 
El  membrillo  en  sazón  ó  no  maduro, 

£1  veloz  tiempo,  el  cierzo,  ¿qué  contento 
He  pueden  dar ,  qué  esfuerzo,  qué  seguro? 
Si  el  tiempo  es,  en  fin,  tiempo,  el  cieno  viento, 

Y  aunque  todos  lo  digan,  Filis  calla, 

Y  dice,  aunque  lo  sienta:  «No  lo  siento.» 
Podrá  el  nácar  en  ramos  alegralla 

Con  la  veneración  de  no  arrugarse. 
Mas  es  pequeño  don  para  obligalla. 

¿Con  qué  puede  el  verano  mas  honrafáe 
Que  con  servir  á  Fili?  ¿No  le  importar 
Por  deleitar  sus  ojos ,  adornarse? 

La  primavera  se  mostrara  corta 
En  no  ser  mas  amena  y  floreciente , 
Pues  FUI  á  florecer  el  campo  exhorta; 

Y  el  otoño,  pues  nunca  le  consiente 
Vudar,  aunque  de  frutos ,  de  vestido. 
Que  siempre  en  ella  mayo  está  presente. 

Con  su  vista  el  invierno  comedido 
Hace  en  horrores,  cual  benigna  estrelUf 
Que  tiene  el  mar  en  calmas  escondido. 

¡  Que  pueda  Silvio  estar,  vivir  sin  ellal 
Que,  ya  que  no  murió,  viva  privado 
Se  su  pastora  ingrata,  aunque  mas  bella! 

]Que  viva  Silvio  y  viva  enamorado 
Se  Filis,  Filis  en  poder  de  Anfriso! 
Que  Anfriso  viva  a  Filis  abrazado  I 

Ebro  sagrado,- cuya  margen  piso« 
iQué  es  de  las  letras  que  escrioió  aquel  áb 
En  que  volvió  este  campo  en  paraíso  ? 

Mas  j  ay !  aqui  se  ve  la  suerte  mia; 
Pues  tu ,  Filis ,  en  ondas  y  en  arenas  # 
Yo  en  árboles  y  riscos  escribía. 

Seméjanse  mis  letras  í  mis  penas. 
Que  van  creciendo  mas  cuanto  mas  vivOf 
Vis  gustos  á  las  breves  azucenas. 

Mis  glorías  son ,  cual  esta  que  recibo» 
Letras  en  inconstantes  sequedades , 
K  en  papel  siempre  blanco  y  fugiiivoi 

Oh  til ,  que  restituyes  las  edades 
Que  la  virtud  mantuvo  con  reposo, 
Cuando  eran  pastos  nuestros  las  ciudadeSf 

¿Piensas  acaso  que  tu  nuevo  esposo 
Deshace  aquel  antiguo  casamiento 
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Que  el  tiempo  á  desbáéer  no  es  poderoso? 

Algo  sirve  de  alivio  mi  tormento , 
Que  no  se  ocupa  bien  la  noble  parte , 
En  donde  otra  alma  tuvo  alojamiento. 

¿Habrá  quien  dividir  pueda,  aunque  af^art^» 
Aquel  abrazo  de  naturaleza , 
Que  no  lo  entiende  ni  deshace  el  arte? 

Pastora ,  culpar  quiero  tu  belleza» 
No  como  tuya,  como  mal  lograda » 
Culpar  para  contigo  tu  dureza. 

Apenas  permitiste  ser  mirada 
Del  planeta  mayor ,  ni  él  se  atrevía 
A  tocarte  ni  entrar  en  tu  majada. 

El  diga  si  bebió  tu  fuente  fría , 
Que  si  bien  se  le  debe  á  mi  artificio, 
También  á  su  respeto  y  cortesía. 

¿  Qué  dirá  el  claro  sol ,  que  por  oficio 
Tuvo .  pastora,  como  jo,  servirte? 
Qué  el  cielo ,  para  ti  siempre  propicio? 

Viendo,  como  habrá  visto  ya ,  rendirte 
A  quien  pone  su  amor  en  el  provecho , 
Que  ni  sabrá  alegrarte  ni  sufrirte ; 

Cuando  juntes  tu  pecho  con  su  pecho  p 
Parecerá  Pluton,  tú  Proserpina, 
Mas  fuerza  sin  amor  que  con  derecho. 

En  fin,  parecerás  deidad  divina. 
Humanada  por  medio  el  mas  humano, 

Y  padecer  la  perfección  ruina. 
Permita,  ingrata ,  el  cielo  soberano, 

Si  llegares  á  ser  ó  si  eres  suya. 

Te  dé ,  si  no  te  ha  dado  ya ,  de  mano. 

Cuando  juntar  pretendas  á  la  tuya 
Su  boca ,  sus  mejillas  y  ojos  feos , 
De  las  ternezas  de  tus  brazos  buya. 

Aunque  dejadme ,  necios  devaneos; 
Que  ni  puede  ser  Fili  no  querida, 
Mi  quiero  que  se  logren  mis  deseos. 

Aicniso. 

En  vano  de  mas  clara  luz  seguida » 
Saldrá  sembrando  aljófares  v  perlas 
La  que  á  perlas  y  aljófares  da  vida ; 

En  vano  el  claro  sol  saldrá  á  beberías, 

Y  en  vano  sobre  flores  y  lentiscos 
Mis  abejas  y  ovejas  á  cogerlas ; 

En  vano  mostrará  los  toscos  riscos 
De  amarillos  verdores  escarchados 
El  que  llena  y  no  ocupa  estos  apriscos} 

En  vano  las  riberas  y  los  prados 
Se  cargarán  de  flores  á  porfía, 

Y  de  lana  y  de  leche  mis  ganados, 

SI  aquella  por  quien  era  claro  el  día, 
Mi  enjambre  trabajó, campo  y  ribera. 
Por  ser  del  cielo  deja  de  ser  mia. 

En  vano  la  esperada  primavera 
Volverá  el  mundo  en  juvenil  figura» 
Desnudando  la  tierra,  de  grosera; 

En  vano  el  dios  que  aumenta  y  asegura 
Las  gentes.  Venus  y  las  tres  hermanas. 
Sin  las  cuales  es  pobre  la  hermosura ; 

Él  con  humanidad,  ellas  ufanas. 
Despreciarán  á  Chipre,  Pafo  y  Gnido 
Por  este  ameno  campo  v  sierras  canas ; 

En  vano  el  ruiseñor  dejará  el  nido, 

Y  buscará  lugar  de  donde  pueda 
De  mi  dulce  pastora  ser  oido. 

La  tórtola  que  viuda  en  llanto  queda, 

Y  se  esforzó  a  cantar ,  Fili  presente , 
Bien  que  solo  gemir  se  le  conceda. 

Ya ,  ya  no  cantará ,  Filis  ausente, 
Ki  el  ruiseñor,  ni  en  dulce  compañía 
Venus  verá  del  Ebro  la  corriente. 

Mayo  nó  volverá ,  como  solia , 
Pues  mi  pastora ,  mi  pastora  hermosa, 
Por  ser  del  cielo  deja  de  ser  mia. 

En  vano  con  fragrancia  presurosa 
Eomperá  las  prisiones  congojada , 
Por  ser  de  Fili  la  purpurea  rosa ; 

El  agua  deste  monte ,  acoslumiiradt 
A  entretener  el  sueño  á  mi  pastora , 
Como  á  darse,  en  tributo  á  la  s.ilada , 

Mal  volverá  á  su  risai  cuando  liorsi 
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Aasenctas  fibro « gao  antes  se  reia, 

Y  ya  fertilidades  descolora. 

Si  en  vano  rosa ,  campo,  ftiente  frit 
Se  alegraren  sin  Fili ;  mas  en  vano 
por  ser  del  cielo  deja  de  ser  mía; 

Qne  no  será  bastante  el  nunca  humano 
Hado»  bien  que  á  quitármela  bastante» 
M  de  la  parca  la  forzosa  mano, 

A  apartarme  de  Filis  un  instante» 
Que  vive  en  mi  con  mas  cercana  vista 
Que  la  que  goza  todo  vivo  amante. 

¡  Qué  rica  habrá  dejado  esta  conquista 
A  aquella  irreparable  á  los  mortales ! 
¿Quién  habrá  desde  boy  mas  que  la  resista? 

¡  Oh  muerte  injusta ,  con  quien  son  iguales 
El  que  tiene  por  centro  la  cabana 

Y  el  que  se  eleva  en  fábricas  reales ! 

'[  Qué  aguda  habrá  quedado  tu  guadafia. 
Afilada  en  la  piedra  mas  preciosa 
Que  produjo  jamás  esta  montaña! 

1  Üura  necesidad ,  dura  y  forzosa ! 
Tamo,  qye  usurpas  el  común  consuelo» 
Pues  solo  en  ti  el  espíritu  reposa. 

¿Qué  fruto  sacas  de  poblar  el  cielo i 
Donde  tienes  la  entrada  defendida? 
¿No  ves  que  solo  reinas  en  el  suelo? 

¿Qué  fruto  de  poner  fin  á  la  vida » 
En  cuyos  pasos  largos  te  entretienes? 
El  fruto  es  ser  tú  propia  tu  homicida, 

¿Pensaste  despojarme  de  los  bienes 
Con  que  has  enriquecido  cielo  y  tierra? 
¿  De  cuánto  soy  mas  dueño  que  tú  tienes? 

Este  campo,  estos  prados,  esta  sierra, 
Estos  cristales  pobres  has  dejado. 
Muerte ,  contra  esos  muertos  haces  guerra; 

Que  yo  rico  me  soy,  pues  ha  quedado 
En  mi  boca ,  en  mi  pecho,  con  gemidos 
Stt  espirita  feiii  depositado. 

SILVIO. 

Heridos  de  ta  voz ,  bien  dije  heridos» 
Tienen  desde  la  planta  desa  altura» 
Siguiendo  tos  palabras  mis  oídos. 

Anraiso. 

tOh  SiMo !  Déte  el  cielo  tal  ventura» 
Que  alcanzando  los  bienes  que  deseas» 
Iguale  á  mi  congoja  y  desventura» 

Porque  pagado  de  tu  celo  seas. 

SILVIO. 

La  parca  afargue  el  hilo  de  tu  vida 
Hasta  que  nietos  de  tus  nietos  veas. 

Tu  cantilena  tiene  enternecida 
Tanto  de  la  montaña  la  dureza , 
Que  con  mas  aguas  á  llorar  convida. 

Dame,  Anfriso,  razón  de  tu  tristeza; 
Dime ,  ¿por  dónde  vas  tan  sin  camino? 
¿Qué  caso  á  precipicios  te  endereza? 

ATCFRISO. 

I  Ay,  Silvio  amigo!  Ay,  Silvio!  que  imagln» 

8ue  vinieras  conmigo  si  dijese 
el  modo  que  me  trata  mi  destino. 
¡Ojalá  yo  decírtelo  pudiese  I 
Ojala  baílase  nuevas  verdaderas! 
Que  no  estuviera  aqui  si  lo  supiesd» 

SILVIO. 

¿Ofendióte  pastor  destas  riberas? 
Habla,  que  ni  tu  can  ni  tu  cayado 
'Te  asistirán  en  todo  con  mas  veras. 

¿Atreviósele  el  oso  á  tu  ganado 
O  el  néctar  asaltó  de  tu  cabana» 
Que  fué  primero  flores  de  este  prado? 

Que  ni  asegura  al  oso  la  montaña 
He  las  fieras  por  alto  firmamento » 
m  al  agresor  su  can  y  su  guadaña. 

Repártase  en  los  dos  el  sentimiento; 
Habla,  que  Silvio  soy;  ¿qué  te  detienes? 
Que  soy  tu  amigo ,  y  como  amigo  siento. 

ANFRISO. 

Busco  entre  muchos  males  pocos  bienes» 
Busco  lo  que  buscado  no  se  halla » 


Busco  lo  que  en  el  alma » Silvio ,  tienes ; 

Busco  la  muerte,  déjame  bnscalla; 
Busco  la  muerte ,  puerto  de  la  vida; 
Llamóla » Silvio » a  voces » j  ella  calla. 

SILVIO. 

Tft»  que  probaste  la  incurable  herida 
De  amor ,  ¿asi  te  afliges  y  lamentas? 
¿Con  ella  puede  ser  otra  sentida? 

Tú  que  sanaste  della,  ¿por  qué  aumentas 
El  agua  destas  fuentes.  Filis,  tuya? 
1  De  lágrimas  comunes  te  sustentas? 

El  que  tiene  la  vida  por  tan  suya , 
Que  bien  puedo  decir  que  está  contigo  • 
Ko  es  bien  que  en  contra  de  su  dicha  argujii 

AIlFaiSO. 

Tú ,  Silvio ,  serás  iuez ;  como  testigo 
Juzga  tú  si  mi  mal  tiene  consuelo ; 
Murió  FiU. 

SILVIO. 

¿Murió?  Pues  yo  te  sigo. 
Aunque  ¿cómo  podré  ?  que  nos  dio  el  ddo 
A  Silvio  y  Filis  una  mesma  vida , 
Si  k  AnCriso  y  Silvio  un  mesmo  desconsuelo. 

ANFRISO. 

I  Pluguiera  al  cielo  con  igual  medida 
La  parca  á  Anfriso  se  la  hubiera  dado; 
Que  su  pena  no  fuera  tan  oída  1 

SILVIO. 

Tu  cuidado  es  é  Silvio  de  cuidado» 
Tus  lágrimas  son  sangre  de  sus  venas. 
Tus  suspiros  su  espíritu  han  robado. 

AlfFtilSO. 

Tú  propio  me  reduces  y  condenas 
A  llorar  y  morir,  pues  sin  ser  parte» 
Con  Fili  mueres,  con  Anfriso  penas. 

SILVIO. 

Parte  soy  y  seré  siempre  en  amarte, 
Parte  en  sentir  tus  males,  y  algún  día 
Eu  el  amor  de  FiU  tuve  parte. 

ANFRISO. 

Quien  parte  tuvo,  parte  perderla; 
Yo  tuve  el  todo ;  Filis,  finalmente^ 
Por  ser  del  cielo  deja  de  ser  mía. 

SILVIO. 

Amor  casto  y  perfecto  no  consiente, 
Ni  hay  cosa,  caro  Anfriso ,  que  mas  buya, 
Que  otro  amor,  otra  parte  ó  pretendiente. 

Justo  es  que  el  mundo  al  cielo  restituya 
Lo  que  para  él  nació;  ¿qué  te  lamentas» 
Si  por  el  cielo  deja  de  ser  luya? 

Ko  sin  razón  mis  lágrimas  aumentas» 
Pues  que  sin  tanta  dura  tu  porfía, 
Y  apenas  con  tu  pena  te  contentas. 

Con  mi  dolor  el  tuyo  es  alegría. 
Pues  la  que  por  el  cielo  te  ha  dejado ¡ 
Por  ser  de  Anfriso,  deja  de  ser  mía. 
Mira  lo  <ltte  bay  del  tuyo  á  mi  cuidado. 

AMARILIDA. 

toiOGA  811 U  inATB  na  u  sbberísisa  QiriRiA  toliitt^ 

lalerlociitorea. 
HAUON»    TIRSL 

DAHOR. 

Tirsf ,  ¿no  tne  dirás  de  dónde  vienen 
Tanta  ninfa  y  pastor ,  founos  y  drias , 
Que  menos  olmos  estas  selvas  tienen? 

A  sus  voces  festivas  y  alegrías 
Sale  también  nuestro  dorado  rio , 
Eterno  Atlaule  de  sus  ondas  lirias; 
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T  esmaltando  las  floras  de  rodo* 
Baeode  aUófar  de  la  blanca  frente, 
Qoe  agradeciera  el  venidero  estío. 

El  dosel  de  las  agaas  eminento 
Ea  cárceles  de  tidro  se  levanta , 
fialcoo  de  sus  náyades  transparente. 

Paes  cuando  el  Tajo  de  mirar  se  espaota 
Tan  dalce  novedad ,  que  la  ribera 
8e  alegra ,  el  agna  rie ,  el  aire  cantai 

No  será  maravilla  qne  yo  quiera 
Saber  la  cauu  qne  le  dio  cuidado 
Para  dejar  stt  cristalina  esfera. 

Damon ,  qoe  siempre  vives  ocupado 
Por  las  desiertas  mudas  soledades 
En  estudios  del  campo  y  del  ganado; 

Tú  solo,  peregrino  en  las  ciudades» 
Que  aun  no  te  atreves  á  Tormar  ideas 
De  la  espléndida  luz  de  sus  deidades, 

¿Ignoras  que  los  coros  destas  deas 
Vienen  del  sacro  templo .  que  guarnecen 
En  verdes  troncos  candidas  oreas» 

A  cuyos  blancos  mármoles  ofrecen 
Despojos  de  la  caza  los  pastores. 
Que  sus  aras  de  púrpura  humedecen  t 

Apenas  filomena  los  amores 
Del  fiero  bijo  de  Marte ,  y  la  tirana 
Fuerza  contaba  al  agua  y  á  las  flores, 
^Y  la  escuchaba  atenta  la  montaSa, 
Que  por  la  espalda  deste  monte  inculto 
Bañaba  infante  el  sol  en  oro  y  grana; 

Cuando  á  la  f  má^n  y  dorado  vulto 
De  la  triforme  Gintia  nemorosa 
Agradecen  favor  y  aumentan  culto; 

Porque  la  bella  cazadora  hermosa» 
De  la  primera  luz  alma  argentada. 
Escultura  del  cielo  en  nieve  y  rosa , 

De  mas  divino  Apolo  hermana  amada , 
Que  el  pitio  flechador  pitonicida« 
Una  fiera  mat^,  de  un  rayo  armada» 

»Auo:r. 

¿De  tanta  nieve  tan  ardiente  herida  f 
Dichosa  vida ,  si  tuvieras  alma, 
Pero  con  alma  no  tuvieras  vida ; 

Que  los  sentidos,  con  mirarla  en  calma , 
Anticipando  al  fuecoel  rendimiento, 
Perdiera  el  tiro  del  honor  la  palma. 

Hiciera  en  racional  entendimiento 
Otra  aljaba ,  otras  flechas  •  otro  tiro» 
Y  fuera  celestial  el  instrumento. 

La  mano  alabo,  la  destreza  admiro, 
T  en  morir  de  su  rayo  á  su  hermosura^ 
La  diferencia  déla  suerte  miro. 

Sin  ana  estrella  de  sus  ojos  pura 
Murió  el  feroz,  y  mereció  la  muerte 
Por  el  instante  que  la  tuvo  escura. 

Si  de  la  vista  dulcemente  fuerte 
Hermoso  fuego  disparó  mirando, 
i  De  cuál  de  tantos  rayos  fué  la  sutrtel 

i  Quién  duda,  si  le  estuvo  contemplando» 
Que  fué  de  duplicado  rayo  herido. 
Celeste  (Uego  al  material  Juntando? 

TIESI. 

)  Qué  bfen  lo  prueba  el  eorazon  partido» 
Qoe  entero  no  premiara  dos  heridas 
Al  fuego  y  nieve  de  que  estaba  asido  I 

DAMON. 

Huid  la  nueva  diosa,  adonlcldas; 
Ho  paguen  á  las  manos  de  Diana 
El  agravio  de  Vépus  vuestras  vidas. 

Tmsi. 

Nanea  Delia,  vestida  en  forma  hoaana» 
Con  pies  de  nieve  floreció  la  yerba , 
Que  la  escarcha  dejó  marchita  y  cana« 

Caando  siguiendo  fugitiva  cierva 
De  los  coturnos  de  oro,  permitía 
Cnanto  al  valor  la  castidad  reserva» 

Caal  la  bella  Amarilida  venia. 
Ni  mostró  por  las  hoias  pura  rosa, 

Atónos  de  oro  al  prologo  4o)  dii* 


En  viendo  el  animal  diestra  y  briosa 
Al  sol  •  ai  día  permitió  su  mano 
La  breve  noche  de  su  estrella  hermosa* 

Tocó  la  luz  el  salitrado  grano, 
T  por  escura  senda  el  vago  viento 
Con  respuesta  veloz  corlo  Vulcano, 

El  eco  apenas  percibió  el  acento» 
Cuando  invisible  plomo  le  divide 
El  corazón  que  palpito  sancrriento. 

*  Con  desmayado  horror  ei  suelo  mide , 
T  entre  la'  espuma,  en  un  instante  helada» 
El  espirita  horrísono  despide. 

La  selva,  de  pastores  coronada  , 
Con  justo  aplauso  aclama  victoriosa 
La  bella  ninfa,  en  rosicler  bañada. 

Belisa celestial,  Belisa,  esposa 
Del  mayoral  Fileno ,  aquel  divino 
Hijo  del  sol  que  en  dulce  paz  reposa ; 

Coya  tierra  el  dorado  peregrino 
Cerca  en  un  año,  sin  tocar  la  ajena, 
A  darle  el  parabién  gozosa  vino. 

También  sus  dos  hermanos  con  serena 
Risa,  el  pastor  del  toledano  monte» 
Vestido  de  clavel,  siendo  azucena, 

Y  el  que  ha  de  hacer  temblar  el  horlzont 
Del  africano  Atlante  hasta  la  adusta 
Gente  indomable  que  abrasó  Paetonte. 

En  tal  victoria,  en  ocasión  tan  Justa 
La  envidia  noble  del  feliz  suceso 
Trujo  veloz  la  juventud  robusta ; 

Cubrió  las  almas  tan  alegre  exceso. 
Que  no  hay  álamo  blanco  en  nuestro  rio 
Que  en  su  corteza  no  le  tenga  impreso. 

Yo,  puesto  que  es  estilo  humilde  el  mío, 
También  le  consagré  rudo  epigrama , 
Has  no  sin  alma,  pues  con  él  la  envío* 

Con  estas  nuevas  la  fenicia  fama 
Juntó ,  Damon ,  las  ninfas  y  pastores 
Del  Tajo  ilustre  y  del  veloz  Jarama, 

Y  todos  con  laureles  vencedores 
Los  despojos  llevaron ,  adornados 
De  alegres  versos  y  de  varias  floroSi 

DAÜOIU 

VlvaiVifaAaarlUda. 

fiasL 

Los  hados 
FoUCMCO^Olpondan. 

naiiozi 

Ya  respondo 
La  risa  de  las  agnu  y  los  prados» 
Y  el  daro  Tajo  la  cabeza  esconde. 

CFsoisi  ferls^  eoB  U  Cpíms  lV4|iei.) 
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Al  dd^M  da  MedioA  da  las  Toerei, 

81  del  cuidado  gravOf 
Principe  generoso. 
En  el  abril  de  tus  floridos  aBOi» 
Cuando  en  ocio  suave 
El  tiempo  mas  dichoso 
A  la  misma  razón  permite  ttWwis 
Si  de  reinos  extraños 
Presidir  alas  leyes 
Concede  algún  espado; 
8i  del  alto  palacio, 
Olimpo  á  las  deidades  de  los  reyes « 
Puede  amoroso  exceso 
Hacer  que  humilles ,  nuovo  Atlante ,  al  pOSO ; 

Oye  del  rudo  canto  9 
Ob  Sátiro  Felipa, 
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GtoHoso  de  Gttxm&n  origen  claro. 

La  débil  voz ,  eo  lanío 

Qae  el  coro  de  Aganipe 

Cama  eo  feliz  auspicio  de  tu  amparo 

Al  héroe  Gundemaro» 

y  los  claros  varones 

De  los  armiños  blancos» 

No  germanos  ni  francos* 

Ni  príncipes  normandos  y  britones , 

Si  no  Guzmanes  godos , 

Todos  leones,  y  españoles  todos. 

Yace  en  la  verde  falda 
De  los  monles  de  Europa 
Aquel  caslíllo ,  cierna  forlaleza. 
Que  en  mano  de  esmeralda. 
Como  en  dorada  copa, 
A  España  ofrece  tu  real  nobleza; 
ahí,  como  cabeza 
Del  heroico  apellido» 
Ciñe  los  coroneles 
De  armiños  y  laureles, 

Y  armado  de  valor  contra  el  olvido, 
Reserva  de  su  gloria 

Por  siete  siglos  la  inmortal  memoria. 

También  por  las  hazañas 
Del  alférez  primero, 
Que  de  sangre  y  honor  vistió  sa  escudo, 
Por  quien  á  las  monlañas 
El  africano  6ero 

En  tanta  inundación  snbir  no  pudo ; 
Toral ,  del  rey  Bermudo 
Dádiva  grande  entonces, 
AI  mismo  tiempo  admira , 
Que  en  cnanto  alcanza  y  mira , 
Ni  eslima  jaspes  ni  respeta  bronces» 
Que  tu  grancfeza  agora 
Con  el  sol  de  Felipe  ilustra  y  dora. 

Virtud,  que  no  fortuna. 
De  aquel  olivo  sacro, 

De  quien  fuiste  ascendiente ,  y  de  quien  eres 
Hijo,  sobre  la  luna 
Coloca  simulacro, 

Y  tú  de  tanto  sol  rayos  adquieres. 

I  Oh  muerte,  que  prefieres 
«as  edades  mayores 
A  engaños  juveniles , 
¡En  qué  pocos  abriles 
Tendiste  la  guadaña  por  las  flores , 
Una  apenas  nacida , 

Y  otra  al  principio  de  su  dulce  vida! 
Yo,  siempre  asrádecido, 

Las  memorias  adoro 

De  aquella  excelentísima  señora, 

Que  con  el  pié  ceñido 

De  eternos  lazos  de  oro , 

Por  campos  de  zafir  pisa  la  aurora. 

Asi  canta ,  asi  llora 

El  ruiseñor  que  pierde 

El  dueño  que  tenia. 

Donde  verle  solia. 

Fingiendo  parda  pluma  el  ramo  verde; 

Y  yo  cuando  te  miro. 

Laurel  de  mi  dolor,  también  suspiro. 

Agora  puede  solo 
Con  leócrita  musa 
Las  selvas  ofrecerte  mi  deseo. 
Recibe,  ilustre  Apolo, 
No  la  ofrenda ,  la  excusa 
Bucólica  del  hispido  Tegeo; 
A  honor  del  semideo 
Carlos  escribe  Clio* 
Aplica  pues 'atento 
£1  grave  entendimiento 
Al  Bajo  son  del  instrumento  m!o : 
Cantarán  dos  pastores 
A  desdenes  de  amor  versos  de  amores. 

TIRSI,  SILVIO. 

TlftSI. 

t  Qué  tarde  al  monte  de  la  villa  vienes  i 

6UfioÍ  i  Qué  BOTedad  te  ba  detenido? 


Que  nunca  tasín  ella  te  detienes. 

SILVIO. 

Tirsf ,  mi  condición ,  que  siempre  ba  sids 
Tratar  en  lo  que  toca  á  mi  ganado. 
Ni  me  divierte  ni  permite  olvido. 

Llevé ,  como  otras  veces ,  descuidado. 
Dos  cabriliilos  á  vender ,  escritos 
De  blancas  manchas  en  color  dorado- 

TIRSI. 

I  Que  un  pastor  como  tú  venda  cabritos  I 

SILVIO. 

Cuando  sal!  del  prado  del  aldea. 
Sos  madres  y  ellos  alternaban  gritos; 

Mas  si  fueran  del  pecho  de  Amaltea  t 
Con  la  necesidad,  no  respetara 
'  De  Júpiter  la  candida  Láctea. 

TIRSI. 

iCnánto  fuera  mejor  que  se  ocupara 
Tu  ingenio  en  escribir  á  los  pastores 
El  tiempo  en  que  mejor  se  siembra  y  ara! 

Cuáles  constelaciones  las  labores 
Favorecen  del  campo ;  que  es  grao  falta 
Competir  las  espigas  con  las  flores; 

O  cómo  en  prado,  que  mejor  se  esmalta, 
Ciudad  de  corcho  formarán  colmenas » 
Por  mas  seguridad  sublime  y  alia; 

O  cómo  cantará  sus  dulces  penas 
En  estilo  calcidico  el  amante. 

SILVIO. 

Tirsf,  es  desdicha  no  tener  Mecenas. 

Quién  le  tuviere ,  de  los  campos  cante» 
O  las  hazañas  del  amor  desnudo, 
O  las  de  Marte,  armado  de  diamante; 

Que  yo,  como  pastor  grosero  y  rudo. 
Iré  á  llevar  el  fruto  de  mis  manos; 
Que  ingenio  sin  favor,  aunque  hable,  es  modo. 

Del  rubio  bozo  á  los  cabellos  canos 
Canté  de  amor,  y  en  mas  heroica  lira 
Los  reyes  y  los  dioses  soberanos ; 

La  fiera  Alecto  cuando  fuego  espire, 
La  mar  cuando  soberbia  y  turbulenta 
A  los  arcosdel  sol  arena s'tira. 

Mas  ya  que  el  disfavor  me  desalientdy 
Con  mi  ganado  pasaré  los  dias; 
Que  ya  perdi  del  número  la  cuenta. 

TIRSI. 

Pues  ¿cómo  por  allá  te.  detenias? 

SILVIO. 

Por  escuchar  de  algunos  cortesanos 
No  ya  fragmentos  de  ignorancias  mías» 

Sino  divinos  versos ,  aunque  humanos i 
Tan  dulce  para  mi  gustoso  cebo. 
Que  estático  medí  los  aires  vanos; 

Epigrama  de  un  ínclito  mancebo. 
Que  pudiera  vencer  en  desafio 
A  Adonis  la  belleza ,  el  aroo  á  Febo. 

¡  Oh ,  rompa  ya  el  silencio  el  dolor  mío 
Con  dulce  exclamación !  de  Anarda  amante. 
Buscaba  entre  sus  gracias  su  albedrío. 

Yo,  hurtando  el  eco  al  aire  circunstante, 
,  Las  razones  bebí  por  el  oído, 

Y  á  los  aplausos  atendí  constante. 
Daba  el  lector  al  verso  i^ual  sonido ; 

Que  si  le  falla  acción ,  veras  á  Homero 
En  Marso  amazonida  convertido. 

Era  la  conclusión  :  c  Ya  desespero^ 
Pues  si  me  (luejo,  tu  rigor  me  mata, 

Y  &i  callo  mi  mal ,  dos  veces  muero.t 

TIRSI. 

Que  le  habla  de  abrir  llave  de  plata, 

Y  cerrarle  después  con  llave  de  oro, 
D^o  Damon,  que  de  epigramas  irata^ 

SILVIO. 

Las  Toces  colocaba  igual  decoro, 

Y  tales  locuciones  le  vestían. 

Que  le  admitieron  del  Parnaso  al  coro. 
..  Yo ,  mienuaa  que  loa  versos  aplaudían » 
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Desamaba  la  dama ,  en  quien  ignalea 
Bellezas  j  desdenes  competían. 

Tiasi. 

Mal  pruebas ,  Silvio ,  con  razones  tales 
Tenerle  amor,  pues  de  la  misma  suerte 
Estimarás  soa  bienes  y  sus  males. 

SILVIO. 

Cual  snele ,  Tirsi ,  en  la  palestra  fuerte» 
Teórica  de  Marte ,  ne^  espada 
Dividir  entre  dos  fingida  muerte , 

Y  que  sin  conocerle,  aquel  te  agrada 
Oue  por  secreta  incÜDacion  te  mueve 
(Si  puede  ser  la  inclinación  culpada); 

O  cuando  impelen  por  el  aire  leve» 
Opuestos  en  el  juego  de  mas  brio, 
Con  extranjero  viento  esfera  breve; 

Que  sin  mas  amistad  que  el  albedrfo. 
Te  inclina  el  ano  dellos ;  no  te  asombre 
Si  fué  parte  del  cielo  impulso  mío; 

Pues  luego  que  escuché  su  amado  nombre, 
Propuse  verle;  que  en  materia  ruda 
La  forma  racional  gobierna  al  hombre. 

Ni  hav  alma  de  si  misma  tan  desnuda  y 
Que  deje  de  gozar  su  monarquía. 
Por  mas  que  viva  en  sus  potencias  muda. 

«¡Ay,  dijo,  hermosa  Anarda,  qué  porfía , 
Si  es  alma  la  verdad  de  este  epigrama! 
¿De  tanto  Apolo  Dáfbes  te  desvia? 

aPienso  que  envidias  la  divina  rama, 
Porque á  su  frente  tu  laurel  prometa, 

Y  con  su  pluma,  dividir  la  fama ; 

>Que  no  pudieras  tü ,  siendo  discreta , 
Ejercitar  la  ingratitud  valiente 
A  tanto  serenísimo  poeta. • 

Ni  pudiera  tan  dulce  y  elocuente 
Quejarse  el  joven,  y  escucharle  helado 
Frígido  scita ,  &  su  dolor  presente; 

Porque  apenas  le  oyera  desdeñado, 
Cuando  bajara  de  su  cumbre  altiva 
En  liquido  cristal  Alpe  nevado. 

¿Por  qué  respondes  á  su  llanto  esquiva, 

Y  al  prado  apenas  rígida  señalas 
Del  breve  pié  la  planta  fugitiva? 

Pajarillo  veloz  el  aire  escalas. 
Cuando  augusta  piedad  remisa  extiende 
Del  águila  real  las  nobles  alas. 

No  como  humilde  cazador  te  prende 
Con  la  liga  mordaz,  que  en  verde  ramo 
Música  filomena  te  pretende. 

Dirás  que  está  la  muerte  en  el  reclamo ; 

Y  be  visto  cierva  yo  dar  en  la  flecha 
(Justo  castigo)  por  huir  del  gamo. 

Si  ingenio,  sí  hermosura  no  aprovecba. 
Ocioso  el  oro  quedará  corrido , 
Tú  de  diamantes  y  de  perlas  hecha. 

De  Malta  el  valle,  como  tú  floridOf 
Es  deste  mayoral,  y  el  lusitano 
Tajo  le  espera,  de  coral  ceñido. 

Tiene  en  el  coarto  cielo  un  sol  hermano. 
Que  adora  el  sol  cuando  del  indio  viene 

Y  cuando  le  sepulta  el  Océano. 

Mas  quien  todo  se  dio,  ya  no  conviene 
Decir  que  es  rico,  si  el  amor  responde; 
Que  no  tiene  caudal  quien  no  se  tiene. 

Hay  una  selva  en  Manzanares,  donde 
Forma  teatro  un  sitio  deleitoso, 
Cuya  alameda  al  sol  la  entrada  esconde, 

En  quien  con  pompa  y  aparato  hermoso 
Duoólicas  repiten  los  pastores 
De  algún  Menalca  ó  Tiilro  famoso; 

Y  aqui  le  vi,  porque  escuchando  amores. 
Entretiene  mejor  la  fantasía 

Quien  vive  de  esperanzas  y  temores. 

Con  el  divino  archipastor  venia 
Sacro  Felipe  v  ínclito  Fernando, 
Que  firmeza  de  soles  parecía. 

¿No  has  visto,  Tirsi,  los  rosales ,  cuanJo 
una  rosa  se  muestra  medio  abierta. 
Otra  la  verde  cárcel  desatando. 

Y  la  mayor  en  tiempo,  descubierta 
Lt  corona  de  nácari  que  parece 


Que  en  ella  el  alba  pura  al  sol  despierta? 

Pues  no  menos  hermosa,  que  enrojece 
La  púrpura  de  Venus  el  Pangeo, 
Esta  divina  planta  resplandece. 

En  viendo  pues  al  español  Orfeo» 

gueya  los  allos  árboles  anima, 
spera  el  Estrimon,  tiembla  el  Lele  o, 

Y  el  Parnaso  castáliJo  sublima. 
Dije  con  mas  valor  que  entendimiento. 
Que  lodo  es  alma  donde  amor  se  estima : 

•Salve,  joven  austríaco,  ornamento, 
Y  gloria  de  tu  nombre  soberano. 
Ya  de  la  parca  y  del  olvido  exento ; 

>Pues  nuevo  César,  con  la  propia  mano 
Que  vibrarás  la  espada  fulmíname , 
Terror  del  fiero  bárbaro  africano, 

•Asi  la  pluma  dulce  y  elegante 
Tan  docto  regirás ,  que  en  gloria  tuya » 
De  su  papel  trasladará  diamante. 

»No  cuando  Apolo  blandamente  Influya 
Conceptos  amorosos,  Marle  pierde 
El  genio  heroico  de  la  fuerza  suya ; 

•Que  alguna  vez  le  vio  la  margen  verde 
Del  ciprio  mar,  sin  que  del  bronce  el  alma 
De  los  brazos  de  Venus  le  recuerde. 

»Pues  si  le  tuvo  en  amorpsa  caima 
La  hermosa  hija  de  la  blanca  espuma  » 
Dividan  Marte  y  el  Amor  la  palma. 

»Ni  es  mucho  que  entre  tanto  amor  presuma 
Poner,  en  vez  de  venda ,  la  celada 
Ceñida  de  laurel,  monte  de  pluma. 

»No  siempre  ñor  la  esfera  dnplicadt 
Corrija  los  caballos  con  la  rienda 
La  estrella  de  oro,  en  púrpura  bañada ; 

>No  siempre  el  generoso  ardor  pretenda 
Que  dentro  de  la  margen  polvorosa 
Reitere  el  curso  por  la  misma  senda ; 

>Ní  siempre  á  llera  en  selva  ó  en  firagosa 
Montaña,  cuando  olvida  el  hipódromo. 
Tire  con  breve  luz  flecha  fogosa , 

>U  al  retumbar  de  la  respuesta ,  cómo 
Tíñela  yerba  mire, huyendo,  el  ciervo. 
Salpicada  la  piel  de  ardiente  plomo. 

»Tal  vez  la  pluma  á  la  quietud  reservo; 
Bien  es  llamar  las  musas  cuando  el  ocio 
Se  cansa  de  atender  vulgo  protervo. • 

Asi  le  dije,  y  desde  allí  negocio 
Volverme  á  nuestro  monte,  auuque  los  días 
Igualaba  en  abril  elequinocio. 

na  SI. 

Silvio,  con  gran  razón  te  detenías ; 
Que  no  era  bien  que  A|)olo,  siempre  humano. 
Peregrinase  humildes  jerarquías. 

Tengamos  este  joven  soberano 
Para  defensa  y  bonra  de  las  musas. 

SILVIO. 

¿Qniéa  ef  eqael  que  yace  alli? 

TlBSf. 

Montano. 

SILVIO. 

Oh  vfejo  venturoso,  que  difusas 
Tus  obras,  á  pesar  de  envidias  vanas, 
Miras  al  polo  contrapuesto  infusas. 

TIRSI. 

Cuando  cantó  las  armas  castellanas 
Del  ierosolimita  Alfonso  nuestro , 
Bubias  peinó  las  estudiosas  canas. 

La  que  al  lado  también  miras  siniestro, 
Que  fuera  de  su  patria  el  oche  aclama» 
Es  la  sonora  lira,  el  arco  diestro; 

Que  como  á  mas  riffor  la  edad  le  Uama, 
Ya  cisne  de  su  fin,  colgar  previene 
Al  templo  del  honor  y  de  la  fama. 

SILVIO. 

iDichoso  quien  murió  cuando  la  tiene.. 

Asi  los  dos  pastores 
Del  patrio  Manzanares, 
Generoso  Ramiro,  discurrlailt 

En  umto  que  mayores 
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Df I  Tórmes  ▼  de  Henaf  ei 

A  la  Inmortalidad  sas  TeriOS  flOIU 

Mas,  como  ya  calan 

Las  sombras  perezosas 

De  Guadarrama  helado , 

Dejando  el  verde  prado , 

8e  fueron  por  las  selvas  espttíoM%^ 

Y  el  sol,  pisando  occidentales roMJt 

A  ver  también  si  alcanza 

Su  nata  ral  mudanza. 

Por  cuanto  el  mar  navega « 

Adonde  el  cetro  de  Felipe  llega. 


iVeg»  MPsnmt  parta  u) 
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ÉGLOGA. 

Hutd,  lobos  enteles ,  que  ba  venido 
El  divino  Pastor  á  la  montafia, 
A  nuestros  mayorales  prometido 
Con  palabra  de  Dios,  que  nunca  engalla; 
UoidT,  hoid ,  que  puesto  que  ha  nadao 
En  pajas  de  una  misera  cabana* 
Sera  tan  fuerte,  que  por  él  Jadct 
Btts  ganados  pacíficos  posea. 

mseiDA. 

Sus  ganados  pacíficos  posea 
De  Dan  i  Betsabé  toda  moutafia 

Y  cuantos  prados  el  Jordán  pasea « 
Hasta  que  en  roja  sal  sus  plantas  bans; 
Lqs  extremos  que  el  Líbano  hermosea  f 

Y  de  olorosos  cedros  acompafia, 
Ya  no  teman  león  ni  tigre  fiero; 
Bayeodo  vao  los  lobos  del  cordero. 

KaCASTO. 

Huyendo  van  los  lobos  del  cordero» 
Como  saben  que  viene  ¿  desterrallos 
El  Pastor  de  Belén,  el  verdadero 
Mayoral  poderoso  á  derriballos ; 
Ho  solo  de  los  perros  del  apero* 
Mas  de  la  voz  de  los  despiertos  gallofa 
Hulrin  cobardes,  y  en  estampa  breve 
6us  pies  conoceremos  en  la  nieve. 

ALPESIBCO. 

Sus  pfés  conoceremos  en  la  nfevo« 

Y  su  coeva  sacando  por  la  eslampa » 
Tendrá  su  atrevimiento  lo  que  debo 
En  lazo  oculto  de  engañosa  trampa ; 

Ya  el  Justo,  ya  el  Pastor  el  cielo  lluete» 

Y  del  rigor  la  tempestad  escampa ; 
Ta  inflayen  vida  sus  piadosos  o|os  p 
Ya  el  arco  poso  paz  en  sus  enojos. 

DOSITEA. 

Ta  el  arco  puso  paz  en  sus  enojos  t 
De  solas  dos  colores  matizado , 
Dando  á  so  blanco  amor  nuestros  despojos» 
Con  que  sale  vestido  de  encamado ; 
Flores  prodoce  el  campo  en  vez  de  abrojos, 
Retozan  los  corderos  en  el  prado « 
Los  montes  saltan ,  y  las  claras  fuentes 
nstromeotos  bicieron  sos  corrientes. 

AiniAnAs. 

fnstmnentos  bicieron  sos  corrientes 
Las  aguas  que  á  los  valles  descendiaa 
Desde  lu  sierras  altas  eminentes* 
Que  en  otra  edad  de  lágrimas  serviao; 
Sobre  cuyas  espaldas  hacen  poentes 
Los  sanees  y  los  plátanos  qoe  crian  t 
Que  viéndose  vestir  de  tantos  modoli 
Besan  el  agua  por  mirarse  todos. 

Bessn  el  agua  por  mirarse  todet 
Con  tantas  flores  y  hermosora  tanta » 
^uo  saltaiulo  en  sos  ramas  de  mil  mOdOS* 


£1  villano  de  Libia  en  ellas  cantas 
Ya  desde  los  egipcios  á  los  godos , 

Y  desde  el  Tibre  á  la  ribera  santa 
Del  sagrado  Jordán,  la  paz  que  espere 
Anticipó  la  dulce  primavera. 

PABIO. 

Antfdpó  la  dulce  primavert 
Un  nuevo  sol  por  el  diciembre  helado  t 
Haciendo  de  carámbanos  su  esfera; 

Í Quién  vio  foego  en  el  hielo  y  sol  nevadof 
iOs  signos  en  que  agora  reverbera 
Son  una  Virgen  y  su  esposo  amado; 
Aqui  comienza  el  año,  y  se  desvia 
De  aquel  león  en  que  otro  tiempo  ardia. 

BLIPILA. 

De  aquel  Teon  en  que  otro  tiempo  ardis» 
Al  signo  se  ha  mudado  del  Cordero, 
Aries  divino,  en  que  comienza  el  día 
Que  vio  Abraham ,  nuestro  pastor  primero; 
Cuya  santa  inmortal  geoealogCa 
Alcanzará  del  mundo  Jo  postrero. 
Porque  ha  de  ser  entre  sus  luces  bellas 
Su  descendencia  igual  á  las  estrellas. 

EL  aÚSTICO. 

8u  descendencia  igual  á  las  estrellas 
Dio  aqueste  sol ,  y  este  pastor  hermoso 
Muerte  del  lobo,  que  tres  partes  dellas 
Trujo  tras  si  del  cerco  luminoso; 
I  Dichoso  quien  besó  las  plantas  beUaSi 

Y  vio  con  una  fsga  el  poderoso 
Brazo  de  Dios  atado  y  detenido • 
Dafiando  ofensas  en  eterno  olvido  t 

Dallando  ofensas  en  eterno  olvido 
Está  con  unas  lágrimas  suaves , 
Indicios  de  la  muerte ,  aunque  ha  Teddo 
Para  quitarle  las  antiguas  llaves; 
Mas  llora  con  tal  gracia,  que  han  tenido 
Causa  en  sus  ecos  las  celestes  aves 
Para  cantar,  que  con  humanos  velos 
Está  en  la  tierra  el  libro  de  los  cíelos. 

RECTALVO. 

Está  en  la  tierra  el  libro  de  los  ddos» 
Cerrado  ahora,  y  tan  abierto  uu  dia» 
Que  llorarán,  rompiéndose,  los  velos 
De  cielo  y  tierra  para  gloria  mia ; 
Montañas  de  Belén,  corred  los  hielos 
Líquidos  ya  de  su  cadena  fria; 
Dii>tilen  miel  los  árboles  sombríos; 
Cándida  leche  correrán  los  ríos. 

BOSAaDA. 

Cándida  leche  correrán  los  rins,  • 

Y  miel  darán  tos  duros  alcornoques | 
Para  que  cobre  Emanúel  sus  bnos, 

Y  contra  el  lobo  su  deidad  Invoques; 
Alégrate,  oh  Tabor,  cuando  con  firios 
Mármoles  sus  divinas  plantas  toques. 
Que  allí  con  el  humor  que  se  le  debo 
DOS  vestiduras  vencerán  tu  nievo. 

ELISIO. 

Sos  vestiduras  vencerán  tu  nlevOv 

Y  tus  flores,  Carmelo ,  su  hermosura; 
Tu  grana ,  Tiro,  en  púrpura  mas  brefOi 
De  oos  claveles  en  la  sangre  pura. 
Huid, lobos,  huid;  que  si  se  atreve 

La  presa  vil  de  vuestra  boca  obscura « 
Piedra  ha  nacido,  que  al  alzar  la  hondSt 
Ho  ha  de  quedar  leoo  que  no  se  eseonda. 
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ALBJUVO,  AMTA!a)BA,  ISIIBMIA. 

AUAmO. 

Las  dolces  (TQ^Jis  y  la  caosa  deHas,      > , 
Las  l&grimas  hermosas  qae  á  los  cielos 
Movieron  á  dolor,  por  ser  de  estrellas ;  ' 

La  mayor  competencia,  amor  y  celos, 
Ooe  ha  visto  el  sol  desde  los  Alpes  firios 
Hasta  las  aras  del  famoso  Délos; 

Oirán  aquesta  vez  fuentes  y  rios» 
y  de  los  altos  montes  la  aspereza 
Al  mal  formado  son  de  versos  mios» 

Si  se  quiere  humillar  vuestra  grandaza» 
Claro  señor,  á  mi  intención,  y  escacha 
De  mi  zampona  tosca  la  rudeza. 

Con  el  flaco  temor  batalla  y  lucha 
Iflfloito  deseo  de  agradaros» 
Talento  poco  v  ignorancia  mucha. 

Vos,  oue  á  los  siglos,  de  memoria  avaros, 
Habéis  de  hacer  colmados  de  memoria 
Cdn  vuestros  hechos  únicos  y  raros ; 

Y  vos,  de  quien  se  espera  tanta  historiSi 

8ue  habéis  de  eternizar  mi  humilde  Clio» 
cupada  mi  pluma  en  vuestra  gloria ; 

También  podéis  hacer  que  el  verso  mió 
A  sombra  del  sol  vuestro  se  levante, 
Sonoro  desde  el  sur  al  norte  frió. 

En  tanto  pues  que,  armado  de  diamante» 
Con  rojas  niumas,  frámea  y  vista  ardiente» 
A  vuestro  heroico  abuelo  semejante, 

liarte  nos  da  sugeto  conveniente, 
Oid,  Sefior,  la  pastoral  avena, 
Tan  simple  y  natural  como  esta  fuente. 

No  en  las  orillas  del  Caistro  suena, 
Adonde  el  cisne  cuando  muere  llora, 
Ni  en  el  Pactólo,  de  dorada  arena; 

No  donde  el  Hincio  la  ceniza  adora 
De  aquel  famoso  á  quien  ofrece  altares 
Parténope,  que  del  se  precia  agora ; 

Ni  en  las  riberas  del  corriente  Henares, 
Del  patrio  Tijo  y  Bétis  cristalino, 
6ino  de  nuestro  humilde  Manzanares, 

Los  álamos  del  cual ,  el  sol  divino 
Dañaba  por  las  copas  de  luz  nueva 
A  la  Tirgeo  frugífera  vecino ; 

Cuando  á  la  planta  de  una  antigua  CQOta, 
Oue  mil  espinos  frágiles  cubrían 
Con  la  silvestre  vid  que  el  sitio  lleva; 

Por  cuyas  piedras  á  salir  corrían 
Mil  puras  Gentecillas  que  á  su  duefio 
En  perlas  el  tributo  le  ofrecían ; 

Poco  distantes  de  un  profundo  suefio 
Despertaron  á  un  tiempo  dos  pastoras, 

Y  el  sol  entre  laa  luces  de  su  ceSo; 
Dignas  de  ser  por  su  valor  señoras 

De  cnanto  por  la  selva  descubrieron 
Los  ojos,  que  eran  deste  cielo  auroras; 

Que  mas  heladas  almas  encendieron. 
Que  estrellas  en  el  manto  de  occidente 
A  media  noche  relucir  se  vieron. 

Estas,  Señor,  amaban  igualmente 
Un  sugeto  de  vos  tan  conocido, 
Como  de  mí  querido  tiernamente. 

Era  pastor  del  Talo,  aunque  nacido 
De  Navarra  en  las  fértiles  montañas, 

Y  á  la  cuna  del  Tórmes  ofrecido. 

Este  (que  en  tierras  propias  y  en  eitrafiai 
6tt  sanm  ha  hecho  conocer  su  nombre) 
Era  el  fuego  mayor  de  sus  entrañas. 

4amás  ha  dado  el  cielo  á  mortal  hombre 
Has  gracias  ni  virtudes,  pues  le  hizo 
Alba  del  mundo  que  á  la  envidia  asombre. 

Por  este  pues,  que  tanto  satisflzo 
Al  mismo  cielo,  que  su  estampa  hermosa 
Con  digna  admiración  rompió  y  dediizo , 


,  ODAS ,  ELEGÍAS ,  Etc. 

Ismenia  triste  amada  y  recelosa 
Lágrimas  derramó,  que  humedecieran 
La  Libia  mas  estéril  y  arenosa; 

Que  algunas  veces  sin  razón  se  alteran 
Las  mismas  voluntades  que  se  adoran, 

Y  lo  que  mas  estiman,  vituperan ; 
Y  cuando  mas  en  las  entrañas  lloran. 

Muestran  una  exterior  falsa  alegría , 

Y  de  lo  que  aborrecen  se  enamoran. 
Asi  el  pastor  á  Ismeoia  aborrecia  , 

Cuando  mas  en  el  alma  la  adoraba, 

Y  á  Antandra  amaba,  porque  amar  flngla^ 
Por  esto  Ismenia  triste  lamentaba, 

Antandra  alegre  bendecía  los  cielos , 

Y  Albanio  entre  unas  hiedras  escuchaba 
De  Antandra  amores  y  de  Ismenia  celos. 

AirrAllDBA. 

Alamos  blancos,  que  los  altos  brazos 
Con  las  hojas  de  plata  y  verde  puro 
Estáis  en  el  espejo  componienao 
Destas  aguas,  que  enviaian  los  abrazos 
De  tantas  vides,  que  en  amor  seguro 
Por  vuestras  ramas  vais  entretejiendo; 
Yedras,  que  vais  subiendo 
Por  esas  altas  rocas, 

Y  abrazadas  hacéis  para  gozallas. 
Las  ramas  brazos  y  las  h<4as  bocas ; 
No  dejéis  para  siempre  de  abrazallas , 
Ni  deje  de  envidiallas 
El  árbol  que  estuviere  sin  amores. 
Plantas,  yerbas  y  flores. 
Marchita  caiga  quien  de  amor  se  prive 
Mientras  Albanio  con  Antandra  vive. 

ISMEinA.    ' 

Alamos  negros,  que  á  mi  triste  luto 
Representáis  una  esperanza  muerta 
Del  verde  escuro  que  tenéis  vestida; 
Inútiles  amantes,  que  sin  fruto , 
La  traición  en  las  nojas  encubierta. 
De  tantas  vides  consumís  la  vida; 
El  que  tuviere  asida 
Alguna  que  inocente 
De!  alma  estéril  suya  se  confia, 
De  su  primer  engañóse  contente, 

Y  déjela  vivir  como  solía. 
Desde  este  triste  dia 
La  hiedra  el  roble  antiguo  desenlace; 
Ninffuno  al  otro  abrace ; 
De  10  que  fuere  amor  todo  se  prive, 
Míentru  Albanio  sin  Ismenia  vive. 

Aves,  qae  por  el  aire  discurriendo. 
Unas  por  otras  vais  enamoradas, 
Formando  quejas  dulces  y  amorosas 
Mas  que  del  sol ,  adonde  vais  subiendo, 
De  amores  encendidos  abrasadas , 
Dsjad  á  aquestas  selvas  espaciosas, 

Y  de  diversas  cosas 
Sobre  segura  parte 
Edificad  artificiosos  nidos. 
Donde  naturaleza  venza  al  arte, 

Y  estén  del  agua  y  viento  defendidos 
Los  hijos  y  maridos 
Que  gozan  vuestros  picos  regalados, 
eiean  Tuestros  cuidados 
Aquellos  solos  que  el  smor  concibe, 
Mientras  Albanio  con  Anundra  vive. 

ISUBinA. 

Aves;  que  fals  el  viento  enamorando 
Con  versos  no  entendidos  de  los  hombres, 

Y  entre  sus  alas  esparcís  las  vuestras, 
BasU  la  liberud  que  vais  gozando. 
Digna  de  alegres  títulos  y  nombres, 

Y  justa  envidia  á  las  prisiones  nuestras; 
Vi  en  obras  ni  por  muestras 
Cn  vosotras  se  nal  le 
^fial  de  amor,  ni  de  su  fuego  heridas. 
Bajéis  de  vuestro  Tiento  á  nuestro  vallOf 
Del  amoroso  fruto  agradecidos. 
Vuldas  y  esparcidas 
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Las  solitarias  tórtolas  se  quejen; 
Todas  de  amor  se  alejen* 

Y  la  roas  amorosa  mas  se  esquive. 
Mientras  Albanio  sin.Ismenia  vl?e, 

A?rrAKORA. 

Fieras ,  que  por  los  montes  donde  eleva 
Su  frente  el  montañoso  Guadarrama 
De  nieve  y  pinos,  blanco  y  verde  á  trechos, 
En  altos  riscos  ó  en  escura  cueva. 
Tenéis  desierta  y  solitaria  cama. 
Rendid  al  tierno  amoríos  duros  pechos» 

Y  en  lazos  mas  estrechos 
Que  de  intrincadas  plantas. 
Alegres  bodas  celebrad  ufanos, 

Y  siempre  obedeced  las  leyes  santas 
Del  casto  amor  que  os  enlazó  las  manos; 
Leones  inhumanos , 

Pintadas  tigres  y  enramadas  ciervas, 
Amor,  con  dulces  yerbas 
Armado  el  arco,  os  tire  y  os  derribe , 
Mientras  Albanio  con  Antandra  vive. 

ISMENU. 

Fieras,  qne  por  los  árboles  y  peSlaSi 
Eternas  soledades  procurando. 
Huyendo  vais  alegre  compañia, 
Dad  de  vuestra  fiereza  dignas  sefias 
Cuando  fuere  el  amor  solicitando 
Vuestra  selvatiquez  con  su  porfia ; 
Que  es  grande  cobardía 
Rendirse  á  tal  flaqueza 
Quien  se  puede  preciar  de  su  arrogancia. 
Leones,  conservad  vuestra  fiereza. 
Que  está  de  amor  lascivo  gran  distanda ; 
Mirad  que  es  de  importancia 
Para  guardar  el  alma  sensitiva ; 
Ninguno  pues  se  escriba 
Adonde  amor  sus  subditos  escribe. 
Mientras  Albanio  sin  Ismenia  vive. 

AIITANORA. 

Peces,  que  por  las  aguas  deste  rio 
Nadando,  acompañáis  su  antiguo  paso, 
Todos  arded  en  amoroso  fuego. 
Los  elementos,  el  calor  y  frió 
Con  monstro  nuevo  y  espantoso  caso 
En  eterna  amistad  se  junten  luego; 
El  sordo,  el  mudo,  el  ciego. 
Oigan,  hablen  y  vean 
Los  misterios  de  amor  y^  las  secretas 
Causas  que  nuestros  ánimos  recrean. 
Adórense  los  cielos ,  los  planetas» 
Cuantas  causas  sujetas 
Están  á  su  primero  movimiento, 
Se  quieran  con  intento 
Que  amor  su  fuego  para  siempre  avive, 
Mientras  Albaxúo  con  Antandra  vive. 

ISüCIVlA. 

Peces,  que  con  escamas  de  oro  y  plata 
Cortando  vais  las  aguas  deste  rio , 
iCómo  queréis  arder  entre  los  hielos» 
bi  el  orden  natural  se  desbarata? 
Cómo  se  juntarán  calor  y  frío. 

Y  quien  no  tiene  amores  tendrá  celos  Y 
Las  estrellas,  los  cielos 

Sigan  su  eterno  curso 
Con  la  pura  amistad  de  &n  ¿obietno; 
Prosigan  las  esferas  su  discurso 
A  voluntad  del  estatuto  eterno ; 

Y  el  corazón  mas  tierno 

Que  el  pecho  humano  mas  piadoso  adorne. 
Como  piedra  se  torne ; 
Que  ya  el  amor  se  niega  y  se  prohibe» 
Mientras  Aljtianio  sin  Ismenia  vive. 

ANTANDRA. 

o  yo  me  engaño,  ó  blandamente  hiere 
Una  voz  f  eminil  á  mis  oidos , 
De  quien  sin  alma  vive  ó  triste  muere. 

¡ Oh  eco  vil!  consuelo  de  perdidos  , 
lAdónde  está  de  aquesta  voz  el  dueño» 
Que  así  me  ha  penetrado  los  sentidos  7 


ISHENIA. 

¿Es  esta  Antandra,  ó  por  f entura  snefiof 
Que  á  veces  lo  qne  teme  el  alma  suele 
Venir  á  la  memoria  en  sombra  ó  sueño. 

ANTANDRA. 

Oh  amiga  Ismenia,  el  cielo  te  consnele; 
Sin  duda  raíste  tú  la  que  llorabas, 
Pues  tanto  el  alma',  donde  estás,  me  dnele, 

ISMENIA. 

Oh  Antandra,  qne  mis  quejas  escachabas» 
¿Es  posible  que  tá .  la  causa  aellas. 
Piadoso  oído  á  mis  querellas  dabas? 

ANTANDRA. 

¿La  cansa,  Ismenia,  soy  de  tos  querellas? 
Vuelve  en  tu  acuerdo,  no  te  lleve  el  alma; 
Con  el  dolor  á  transformarte  en  ellas. 

ISVENIA. 

Mal  se  conocerá  la  mar  en  calma , 
Mal  su  furor  en  la  cruel  tormenta, 

Y  entre  cañas  humildes  la  alta  palma. 
Tan  viva  mi  temor  te  representa 

Con  el  bien  que  me  quitas  abrazada. 
Que  estoy  para  pedirte  estrecha  cuenta. 
¡Oh  mas  dichosa  y  bienaventurada 

§ue  cuantas  han  nacido,  Antandra  hermosa, 
yo  de  cuantas  viven ,  desdichada! 
Pues  gozas  hoy  la  más  amable  cosa 
Que  hizo  para  gloria  de  los  ojos 
La  mano  de  los  cielos  poderosa. 
Tuyos  serán  del  mundo  los  despojos, 

Y  tuya  seré  yo,  que  suya  he  sido 
A  costa  de  mis  lágrimas  y  enojos. 

El  bálsamo  del  Líbano  cogido , 
La  mirra  que  sudó  con  los  dolores 
De  Adonis  bello  el  árbol  atrevido. 

Ofrezcan  ya  de  hoy  mas  los  amadores 
A  tu  imagen  divina,  que  escarece 
La  madre  celestial  de  los  amores; 

Que  fuera  de  que  tanto  lo  merece 
La  pereffrína  angélica  hermosura. 
Que  el  alma  con  virtudes  ennoblece» 

Tus  méritos  y  partes  aseara 
Ser  de  tan  gran  pastor  gentil  sugeto, 

Y  el  fuego  hermoso  en  que  su  auna  apura 
La  opmion  que  ha  tenido  de  discreto 

Agora  ha  conbrmado  su  buen  gusto; 
Que  esto  faltaba  para  ser  secreto. 

Dame  esas  manos ,  que  será  mas  justo 
Que  yo  te  reconozca  por  señor^t 
Sin  que  presumas  tú  que  me  disgusto; 

Muestra  esa  nieve  que  su  boca  adora, 
Ponme  aqueste  marfil  en  estos  labios, 
Abrázame ,  divina  vencedora ; 

Que  tú,  que  á  los  mas  bellos  y  mas  sabios 
Humillas  á  tus  plantas  virtuosas. 
Por  gloría  harás  que  tenga  mis  agravios. 

ANTANDRA. 

{Oh  cuánto  fneran  ellas  venturosas. 
Discreta  Ismenia,  si  rendido  hubieran 
Las  victorias  qne  dices  fabulosas! 

Los  trabajos  de  Alcides  excedieraSi 
T  con  otras  montañas  de  gigantes 
A  los  supremos  cielos  se  atrevieran. 

Pero  bueno  será  que  me  levantes 
Con  esos  tus  discretos  fingimientos» 
Formados  para  burlas  semejantes; 

Que  yo  traiga  las  almas  por  los  vientos 
De  los  sabios  pastores  deste  valle, 

Y  de  quien  adoró  tus  pensamientos. 
Sabiendo  tú  que  su  nermosura  y  talle 

Ha  Sido  destos  montes  basilisco, 

Y  el  sugeto  mayor  para  adoralle, 

¿Qué  igualas  con  las  palmas  el  lenÜseOf 

Y  con  los  montes  de  suprema  altura 
El  mas  desierto  y  humillado  risco? 

Tü  si ,  que  de  marfil  y  nieve  pura    * 
Tienes  la  nermosa  tez  y  blanca  maooi 

Y  confirmada  en  gracia  la  hermosura. 
¿A  qoién  como  á  sugeto  soberano 
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Será  mejor  pedir  la  nano  bella , 
Rica  victoria  del  amor  tirano? 

Qae  entre  las  almas  y  despojos  della 
Josto  será  que  esté  también  la  mia, 

Y  que  tú  me  permitas  merecella. 

ISMEMA. 

Parecido  te  babrá  cortesanía 
Herirme^  Anlandra ,  por  los  mismos  filoS» 
Contra  la  t olontad  que  te  ofrecía. 

ANTAIIDRA. 

¿Qué  quieres,  bella  Ismenia? ConocflOS» 

Y  berirte  procuré  sobre  el  reparo , 
O  imitar  a  lo  menos  tus  estilo^. 

ISHERU. 

¿Y  siendo  tú  marfil  y  mármol  paro , 
Me  llamas  blanca  á  mi,  como  si  luera 
La  nie?e  de  tu  tez  moreno  claro? 

Yo,  Antandra,  no  soy  blanca,  ni  quisiera t 
Por  no  tener  color  contra  la  vista, 
Mi  que  de  tanto  bielo  indicios  diera. 

Tdl  como  soy  alguna  vez  fué  vista 
El  alma  dése  ingrato  que  te  ama , 

Y  á  pesar  de  mis  ojos  te  conquista , 
Deshecha  toda  en  amorosa  llama. 

Temblar,  arder,  helarse  de  amor  puro» 
No  como  á  ti ,  por  voladora  fama. 

Que  yo  conozco  bien  aauel  perjuro  f 
Que  donde  mas  parece  blanda  cera , 
Mas  tiene  el  corazón  de  mármol  duro. 

Que  aunque  me  ves  quejar  desta  manera. 
Presumo  que  me  engaño,  si  imagino 
Que  quieo  me  supo  amar  me  aborreciera. 

ANTARORA. 

Agora  si  que  vas  por  buen  camino; 
Que  andaba  mal  tan  rico  pensamiento 
luí  figura  de  pobre  peregrino. 

No  prestes  ya  de  noy  mas  quejas  al  viefitOf 
Que  fingirte  de  Albanio  aborrecida» 
Son  tretas  de  tu  raro  entendimiento. 

Fuiste  y  serás,  como  es  razón ,  querida; 
Fuiste  V  serás' su  bien  y  su  esperanza, 

Y  aquella  luz  que  animará  su  vida. 
Mas  mira  que  principios  de  mudaozd 

Suelen  hacer  á  veces  engañosa 
La  mas  asegurada  confianza. 

Ko  pienses  que  es  discreta  ni  es  berfllOSa 
La  ventura  de  amor  algunas  veces » 
Mi  Dor  muchas  razones  poderosa; 

Que  si  en  razón  de  serlo  te  enloquéCOÍf 
Un  simple  irato  afable  y  amoroso 
Te  quita  las  vici orlas  que  mereces. 

Si  tú  le  has  visto  tierno,  yo  quejoso; 
Si  tú  le  has  visto  humilde ,  yo  rendido; 
Si  tú  le  has  visto  triste,  yo  celoso ; 

Si  estima  la  color  de  tu  vestido» 
Cubierto  de  diversos  tornasoles. 
De  blanco  y  de  leonado  entretejioo:  i 

Ya  le  hemos  visto  hurtar  los  arrebolCI 
Del  alto  cielo,  azules  v  amarillos, 

Y  el  pellico  sembrar  de  plata  y  soleSL 
Si  quieres  tú  eclipsallos  y  cuhrillos 

De  tus  nublados  y  color  trij^ueño, 
'Harto  será  que  puedas  resistillos. 

Y  puédesme  creer,  mi  fe  te  empefio» 
Que  estoy  certificada  de  la  suya. 
Que  nunca  ^or  tus  ojos  pierde  el  sueño. 

¿Por  qué  razón  la  confianza  tuya 
Ba  de  pensar  que  hay  hombre  tan  constaütO» 
Si  no  es  que  á  sus  milagros  se  atribuya? 

¿Qué  milagros  le  ves  de  firme  amante? 

ÍA  qué  puerta  llegó  del  duro  infierno, 
lovienao  las  murallas  de  diamante? 
Que  en  la  corteza  vil  de  un  olmo  tierno 
Escribiese  tu  nombre,  y  que  estuviese 
Al  hielo  castellano  del  invierno; 
Que  el  manso  mas  doméstico  te  diesen 

Y  cubierta  la  candida  cuacada 
De  rosas  deshojadas  te  ofreciese; 

La  saya  de  palmilla  ajironada, 

Y  Otra  A  tu  amiga  i  por  primera  albricia 


De  que  se  vio  su  voluntad  pagada; 
Sortijas  de  azabache  de  Galicia , 
Corales  encendidos  como  grana , 
Del  conquistado  mar  nueva  primicia ; 

Y  con  la  guarnición  de  filigrana. 
La  patena  mejor  de  nuestra  aldea , 
Mas  es  que  cierta  fe ,  presunción  vana ; 

Porque  ninguna  ba  habido  que  posea 
Mayores  prendas  de  su  larga  mano, 
Cuando  del  alma  el  interés  lo  sea. 

ISMElfU. 

Basta,  Antandra,  no  mas;  que  bien  Silvand 
Me  dijo  á  mi  tu  libertad  y  brío. 
Gentil,  discreto ,  honesto  y  cortesano. 

De  Albanio  para  siempre  me  desvio ; 
Tuyo  es  Albanio,  y  te  le  diera  agora. 
Cuando  pensara  yo  que  fuera  mió. 

Goza  mil  años,  liberal  pastora , 
Tu  hermoso  Albanio,  Albanio  te  entretenga, 
Desde  que  el  sol  se  ponga  hasta  el  aurora. 

En  tus  brazos  le  tengas,  y  él  te  tenga, 

Y  como  va  á  la  sal  alegre  el  manso , 
Asi  á  tus  manos  desde  lejos  venga. 

Cuando  se  enoje  mas,  le  vuelve  manso, 
Tanto,  que  fuera  de  tus  ojos  bellos 
No  le  consienta  amor  centro  y  descanso. 

Haga  preciosa  red  de  tus  cabellos 
Para  enlazar  tu  alma ,  y  red  tan  fuerte, 
Que  cuando  se  le  aparte  salga  dellos. 

Al  pié  de  tu  cabana  le  despierte 
El  ronco  gallo  y  la  calandria  clara , 
Si  está  cerrada ,  cuando  venga  á  verte. 

Pague  con  oro  puro  el  ver  tu  cara , 

Y  para  ser  mas  pródigo  contigo 
Con  todas  muestre  condición  avara. 

Y  en  tanto  exceso  crezca  el  bien  que  digo, 
Que  como  inútil  yerba  y  amapolas 
Desprecies  verde  oliva  ^  rojo  trigo. 

Mas  porque  aqui  me  importa  estar  á  solas. 
Vete  en  buen  hora,  Antandra ,  porque  quiero 
Que  un  rato  yo  y  mi  alma  estemos  solas. 

Que  mas  largo  mañana  hablarte  espero , 
81  quieres  que  en  la  fuente  nos  veamos, 
Aunque  al  aldea  volverás  primero. 

AKTAIfORA. 

En  fin,  Ismenia ,  ¿en  amistad  quedamos? 

ISMEmA. 

Sil  Antandra ,  y  nuestro  pleito  venga  y  taya* 

áRTANDRA. 

Poea  |0  me  toy  por  estos  verdes  ramos» 

ISHEMA. 

Sea  testigo  aquesta  firme  baya 
De  aqueste  juramento  y  homenaje 
Que  en  esta  fuente  imprime,  estampa  jr raya. 

Y  quiera  el  cielo,  cuando  yo  le  ultraje, 
One  con  mayor  desgracia  que  Euridice 
Mi  espíritu  rendido  al  centro  baje. 

Si  Albanio  lisonjero ,  á  quien  maldice 
Ni  enamorado  corazón  (si  enojos 
Suelen  cumplir  lo  que  la  lengua  dice), 

Para  siempre  me  viere  de  sus  ojos ,  ^ 
Pues  ya  el  traidor  me  muestra  descubiertos 
Con  mi  temor  sus  fáciles  antojos. 

Huiré  por  los  poblados  y  desiertos 
De  un  hombre  que ,  fingiendo  que  me  adora, 
Con  otra  tiene  tratos  y  conciertos. 

ALBANIO. 

Eso  no,  QUe  te  escucha  Albanio  agora; 
Eso  no ,  que  te  adora  Albanio  y  tiene 
Dentro  del  alma ,  que  tus  celos  llora. 

Albanio  humilde  y  vergonzoso  viene» 
Divina  Ismenia ,  á  tu  querer  sujeto. 
Que  para  oonservarse  le  conviene. 

Tú,  en  fin,  como  juez  libre  y  discreto^ 
Antes  de  la  sentencia  oirás  las  partes; 
Que  la  verdad  desnuda  te  prometo. 

Espera ,  no  te  huyas,  no  te  apartes ; 
Verás  que  Antandra ,  en  cuanto  dice  miOi^!)» 
Que  es  falsedad  de  sos  fid'gidas  artes. 
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Ismenb,  yo  te  adoro  solamente; 
Ismenia ,  la  palabra  que  te  he  dado» 
Ho  menos  durará  que  eternamente. 

Vuelve,  Ismenia  gentil ,  el  rostro  airado; 
Ya  que  ne  has  de  malar,  óyeme  un  poco, 

Y  mátame  siquiera  confesado. 

ISMENU. 

¿Qué  es  estOi  Albanio?  Vuelve  en  ti;  ¿estis  loco? 

Bien  lo  debo  de  estar,  pues  tü  ofendida. 
Yo  con  tal  libertad  te  miro  y  toco. 

¿En  qué  razón,  bellisima  homicida , 
Hallas  que  no  me  escuches  y  me  mates? 
Déjame  hablar»  y  quítame  la  vida. 

isnKu. 
tQué  tarde  con  hechizos  me  combates! 
Bueno  será  que  vo  le  escuche  agora. 
Para  que  tü  me  digas  disparates. 

ALBARIO. 

Oh Antandra  fementida,  burladora» 
La  hora  y  punto  en  que  te  vi  maldigo. 

ISIENIA. 

No  maldigas»  Albanio ,  á  quien  te  adora. 

Y  vete ,  no  nos  vea  algún  testigo ; 
Que  te  pones  á  riesgo  de  perdella , 
Si  por  dicha  te  viese  hablar  conmigo. 

ALBANIO. 

Pluguiese  á  Dios  que  yo  acertase  á  vella» 
Porque  desengañando  su  locura , 
Tú  conocieses  que  me  burlo  della. 

ISlEIfU. 

Ilal  se  puede  burlar  tanta  hermosura. 
A  veces  son  aquesas  burlas  veras. 
Yéie  con  Dios  y  goza  tu  ventura. 

ALBA?(IO. 

Ya  me  querrán  matar  tus  manos  fieras « 
Ya  de  mi  sangre,  desearán ,  teñidas. 
De  haber  muerto  un  león  alzar  banderas. 

Mátame  ya ,  pues  que  de  mí  te  olvidas; 

Y  si  es  que  tantas  muertes  me  deseas  » 
Ruégale  al  cielo  que  me  dé  mil  vidas. 

ISHEXIA. 

Oh  Albanio ,  no  te  canses  mas ,  n!  creas 
Que  pueden  obligarme  fingimientos 
Segunda  vez  al  lazo  que  deseas. 

Podrás  en  red  sutil  coger  los  vientos , 
Hallar  cedros  eu  Scitia,  en  Libia  rosas» 

Y  conocer  sin  voz  los  pensamientos» 
Detener  las  esferas  luminosas , 

Hurtar  un  hijo  á  un  tigre  de  los  brazos, 
Domesticar  las  áspides  rabiosas, 

Primero  que  me  cojas  en  tus  lazos» 
Aunque  te  viese  arder,  y  de  furioso» 
Hacer  las  peñas  y  árboles  pedazos. 

Busca  tu  Antandra,  y  sigúela  celoso; 
Tiste  color  azul ;  one  son  azules 
Las  armas  que  te  nan  hecho  generoso. 

ALBANIO. 

I  Que  ahora  testimonios  acumules 
A  mi  sincera  fe!  ¿Qué  es  esto»  ingrata? 

ISIENIA. 

Bueno  será  que  ahora  disimules. 

Casi  por  todo  el  monte  no  se  trata 
Sino  de  aquellas  fiestas,  y  la  empresa 
Que  ahora  tus  verdades  desbarata. 

Ah  falso ,  desleal,  i  cuánto  me  pesa 

8ue  algún  tiempo  estuvieses  en  el  pecho, 
oe  con  tanta  vergüenza  lo  confiesa ! 
Mas,  ya  que  tus  maldades  han  deshecho 
Las  lazadas  mas  firmes  que  entre  amantes 
Jamás  se  han  confirmado  ni  se  han  hecho; 

Aunque  mil  testimonios  me  levantes» 
eternamente  me  verás  contigo. 

ALBANIO. 

I  Qué  me  digas  palabras  semejante»! 
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ISMSmA. 

Quédate  para  siempre,  fidso  amigo. 

ALBATOO. 

Huye,  enemiga  mía» 
Iguala  el  libre  viento; 
Corra  envidioso  de  tus  plantas  létet , 

Y  sea  aqueste  el  dia 
Que  tenga  fin  violento 

La  voluntad  ingrata  que  mo  debet: 

Tan  pocas  y  tan  breves 

Serán  mis  tristes  glorias 

Como  han  sido  mis  años; 

Pues  tales  desengaños 

Te  parecen  hazañas  y  victorias» 

Y  la  mayor  ^e  has  hecho , 
Helarme  el  alma  y  abrasarme  el  peébo. 

Huye,  pue¿  no  es  posible 
Que  puedan  obligarle 
De  un  noble  corazón  lágrimas  tantas; 
Que  no  será  imposible 
Que  el  alma,  que  ya  parte 
{Aunque  en  los  pies  veloces  adelantas 
Mil  Dafnes  y  AUlantas  ) 

No  te  alcance  y  detenga; 

Y  si  esto  no  pudiere, 
Adonde  ismenia  fuere. 

En  fácil  sombra  á  sus  espaldas  Tenga; 

Huye  pues,  enemiga , 

Para  que  el  alma  á  tu  pesar  te  siga. 

Que  cuando  al  otro  polo 
Presumieses  huirte, 

Y  en  la  abrasada  zona  te  escondieses, 
O  donde  el  mismo  Apolo 

Aun  no  puede  seguirte, 

Y  en  la  nevada  Scitia  no  le  vieses» 
O  cuando  descendieses 

Al  reino  de  Aqueronte » 

Allá  le  buscarla, 

Que  no  hay  á  mi  porfía 

Innavegable  mar  ni  helado  monte; 

Ki  puede  el  mismo  infierno 

Con  su  fuego  vencer  mi  fuego  eterno. 

Quien  desprecia  mi  vida » 
Señal  es  que  desea 

Mi  muerte  y  que  la  está  pidiendo  á  voces; 
Pues  ¿quién  habrá  que  impida 
Que  tan  veloz  no  sea, 
Que  exceda  tus  propósitos  veloces? 
Oh  Ismenia,  mal  conoces» 
Sin  las  obligaciones 
Que  pudieras  deberme. 
Que  pierdes  en  perderme* 
La  empresa  principal  de  tus  blasones, 

Y  que  á  tu  carro  atado 

Hiciera  yo  tu  vencimiento  honrado. 

Por  ti  me  han  perseguido 
Trabajos  y  destierros , 
Nacidos  de  la  envidia  qule  tft  sabes; 
Que  tanto  yerro  ha  sido 
Preciarme  de  tus  yerros 
Como  perder  mis  opiniones  graves; 
Por  ti  fas  altas  naves, 
Que  el  mar  de  Ullses  tuvo 
Preñadas  de  armas  y  hombrea» 
Con  diferentes  nombres 
Me  vieron  en  su  seno,  donde  estuvo 
Albanio  transformado » 
En  Marte  Adonis  v  en  pastor  soldado. 

Por  celos  me  aborreces» 
Como  si  tü  pudieras 
Tan  Inculpable  dellos  sentendarme; 
Pues  infinitas  veces 
Sospechas  verdaderas 
K e  dieron  ocasión  para  quejarme. 
Ko  quiero  disculparme 
Con  libertades  tuyas , 
Que  aun  muerto  quiero  honrarte. 
Porque  de  alguna  parte 
Tu  sinrazón  y  mi  noblen  arguyas; 
Que,  como  yo  te  amaba, 
oospecbu  y  aun  verdades  perdonaba 
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6epmo8,  tffffe  hireanlo, 
Mas  que  esta  piedra  dora. 
De  donde  ahora  despefianne  pienso  f 

ÍQaé  bien  has  hecho  áAlbanio, 
^qaé,  cruel, perjura. 
Le  diste  en  pago  de  su  amor  Inmenso  f 
¿Quieres  que  por  extenso 
Te  diga  lo  que  medra. 
De  tu  servicio  en  pago. 
Bien  breve,  eterno  estrago, 
Horir  por  una  piedra  en  otra  piedra, 

Y  unos  falsos  papeles. 
Donde  mentir  discretamente  sueles? 
¡Oh  papeles  fingidos! 
Oh  palabras  suaves! 
Oh  dulces  letras,  con  veneno  escritas  I 
Que  asi  de  mis  sentidos 
£as  guardas  j  las  llaves 
Tiranizastes  veces  iufioitaa» 
Sin  número  benditas 
De  mi  contenta  boca ; 
Pues  hoy  el  viento  os  lleva, 
Forzadme  que  me  atreva 
A  despeñarme  desta  firme  roeat 

Y  vaya  desta  suerte 
De  una  firmeza  en  otra  basta  la  muerte. 

tsutmk. 
Detente,  Albanlo  mió,  ¿qué  es  aquesto? 
Jiatarte  quieres?  Loco,  escucha,  espera. 
El  se  matara  4  no  llegar  tan  presto. 

ALBANIO. 

¿Eres  tft ,  por  ventura ,  ingrata  (lera? 
Eres  tú  quien  me  llama  ó  quien  me  anim^ 
12ue  desde  aquí  precipitado  muera? 

ISIERU. 

Yo  soy,  Albanfo,  quien  tu  vida  estima; 
Yo  sov,  Albanio,  9Uien  te  adora  y  ama» 

Y  de  haberte  enojado  se  lastima. 
8¡  para  dar  i  tu  firmeza  fama 

Has  llegado  al  extremo  de  tu  vida« 
Mira  que  ya  la  que  te  huyó  le  llama. 

Desde  estos  fresnos  escuché  escondida 
Tus  quejas,  que  mi  alma  penetraron » 
Que  nii  agraviada  por  volver  rendida. 

Ya  mis  ojos,  mí  bien,  aseguraron 
Tus  lágrimas  de  cisne,  que  en  tu  muerte 
Tu  dulcísima  voz  acompañaron. 

Ya  me  es  forzoso  conresar  deberte 
lias  sin  comparación  que  tú  me  debes; 

Y  asi,  lo  que  te  di  vuelvo  á  ofrecerte; 
Tanto ,  que  cuando  un  imposible  pruebes, 

T  por  la  Arabia  félix  y  desierta , 
O  por  las  sirtes  ásperas  me  lleves » 

O  por  la  inhabitada  y  encubierta 
Tierra  en  que  nacen  sierpes  y  leones. 
Allá  te  he  de  seguir,  ó  viva  ó  muerta* 

Estas  se  llamarán  obligaciones» 
EsU  se  llamará  verdad  y  lazo 
De  un  alma  y  dos  unidos  coraxones. 

Donde  vuelves  el  rostro ,  alar|¡a  el  btato , 
T  aunque  tienes  razón  para  enojarte, 
Ko  pierdas  tiempo  y  este  tierno  abrazo. 

ALBARIO. 

Estaba,  7  eou  raxon,  por  no  abWItle; 
Pero  sabes  al  fin,  Ismenia  mia. 
Mi  pecho  fácil,  y  de  Circe  el  arte; 
Tuyo  soj  7  seré^  como  eolia. 

(Rteet  MMiti,  parta  íl) 
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EUSIO. 

Égloga. 

tUKftte  alumbras  el  sol,  Lucinda  bennont 

Xueaun  no  te  precias  de  volver  los  ojos. 
I  alma  que  llamabas  duefio  suyo, 
Sf  TiveSf  porquo  vivo  desdeñosa » 
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Acaba  con  mi  vida  tus  enojoe, 

Pues  no  has  dehallar  defensa  enloquees  tuyOb 

El  cuello  es  este,  no  dirás  que  huyo. 

Desnudo  de  mi  propia  resistencia 

Le  ofrezco  á  tu  inclemencia. 

Asi  lloraba  Elisio  al  pié  de  un  monte. 

Cuando  nuestro  horizonte 

El  primero  crepúsculo  doraba , 

Por  quien  la  noche  fría, 

Sne  la  luz  de  sus  rayos  respetaba , 
u vendo,  á  los  antipodas  volvia. 
í^uestos  los  ojos  en  las  bellas  lumbres, 
Con  lástima  de  si  prosigue  el  llanto , 
Diciendo  :  tiOh  sdt,  que  con  tus  r^yos bellos 
Bañas  las  verdes  elevadas  cimbres 
Destos  rígidos  montes,  cuyo  manto 
De  blanca  nieve  se  regala  en  ellos! 
La  noche  con  sus  húmidos  cabellos 
Mis  lágrimas  creció,  mi  amada  pena. 
De  negras  sombras  llena, 

Y  en  tu  presencia  tuve  confianza 
De  verme  en  la  bonanza 

Sue  tu  divina  luz  me  prometía; 
as  mi  dolor  renuevo, 
Viendo  que  sale  el  día 

Y  que  comienzo  á  padecer  de  nuevo. 
«Porque  si' pienso  en  la  mortal  tristexi 

Que  tuve  y  tengo ,  y  que  el  dolor  dilata, 
Iffuales  son,  ó  la  presente  crece, 
dallo  que  va  creciendo  mi  firmeza. 
Hiedra  de  tu  rigor,  Lucinda  ingrata , 
¥  que  quien  á  la  noche  no  aborrece , 
Con  mayores  desdenes  amanece. 

ÍOh  escura  noche,  de  temor  vestida  I 
*ues  icómo  que  en  mi  vida 
Un  solo  día  ae  placer  no  haya? 
iQue  venga  el  sol  y  vaya 
Por  este  nuestro  y  el  opuesto  pelo, 

Y  no  me  toque  á  mi  su  lumbre  pura, 
O  peregrino  solo 

De  amor  ciego  del  alma ,  en  noche  cscúfa? 
'     >Ya  las  aves  en  rama  ó  nido  enrizan  ^ 
l^as  blandas  plumas  en  ciudad  ó  en  selva, 

Y  los  rayos  oel  sol  resplandecieqles 
Con  acordados  picos  solemnizan. 
Dándole  gracias  de  que  á  verla  vuelva; 
A  cuya  imiucion  las  claras  fuentes 
Entonan  el  cristal  de  sus  corrientes,. 
Las  hojas  con  el  viento  se  requiebran, 

Y  el  resplandor  celebran 

Que  el  aire  esclareció  del  negro  velo  y 

Yo,  triste ,  en  este  suelo 

Tendido ,  sin  saber  si  parte  o  sale. 

De  todo  bien  me  privo ; 

tlinguna  luz  me  vale; 

Siempre  en  tinieblas  y  en  tormento  vivo. 

«Yeráse  Apolo  en  mi  cénit  ardiendo» 
Descansarán  las  aves  defendidas 
De  su  rigor  en  árboles  hojosos,^ 
Mis  cabras  nacerán,  Ladon  durmiendo. 
Por  los  floridos  campos- esparcidas. 
Las  malvas  y  tomillos  olorosos, 

Y  sobre  los  hijuelos  bulliciosos 
Con  anchas  alas  y  soberbio  cuello, 
Picando  el  tierno  vello. 
Asistirá  la  tórtola  casada; 
La  cierva  enamorada 
Vendrá  á  bañarse-en  este  arroyo  manso; 
Yo  solo  entonces,  de  mi  error  vencido, 
Viviré  sin  descanso, .     ,     ,  .^ 
llorando  celos  y  temiendo  olvido. 

•Vendrá  la  noche,  y  engastando  el  ciclo 
Diamantes  en  su  cóncavo  sutiles. 
Tranquilo  cubrirá  toda  la  tierra ; 
Los  animales  por  el  verde  suelo 
Seguros  dormirán ,  y  á  los  rediles  , 
Voraz  el  lobo  hará  su  oculta  guerra; 
Bajarán  los  ganados  de  la  sierra , 

Y  tras  el  tardo  buey  con  paso  lento, 
Del  campo  al  heno  atento. 
El  labrador  se  volverá  á  su  aldea. 
Que  de  lejos  humea 
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Con  la  rústica  cena  deseada ; 

Y  veráse ,  colgada  de  su  filo , 
Callar  la  noche  helada , 

Y  que  no  muda  mi  dolor  esltlo. 
vNo  hay  liempo  para  mi,  faltóme  el  tiempo; 

Ya  son  del  mar  las  olas  mis  cuidados. 
La  que  se  acaba  crece  en  laque  viene; 
Mi  frágil  esperanza  llega  á  tiempo. 
Que  con  pasos  enfermos  y  cansados 
Huyendo  de  la  muerte  se  entretiene ; 
Mas  poca  resistencia  le  conviene , 
Que  al  fln  la  alcanzará  con  la  sospecba* 

Y  á  Hus  manos  deshecha , 
Quien  puede  asegurar  mi  corta  Tida. 
Dulcísima  homicida, 
No  males  con  desdenes  mi  esperanza» 
Antes  1«  vida  muera; 
Que  el  bien  que  no  se  alcanza, 
Al  íin  es  bien,  mientras  gozar  se  espeta,» 

Dijo ,  y  volviendo  la  cabeza  al  soto , 
Vio  las  traviesas  esparcidas  cabras 
Huir  aqui  y  allí ,  como  sin  dueño; 
ÍRierrumpió  su  voz  el  alboroto , 
Quedaron  indecisas  las  palabras. 
T'^ndió  los  brazos,  y  arrugando  el  ceSOí 
Como  el  que  despertó  de  largo  sueño» 
Puso  piedra  en  la  honda ,  cuyo  giro 
Asi  despide  el  tiro, 
Que  volvieron  volando  á1  valle  ameno, 
Haciendo  como  el  trueno. 
Que  el  aire  rompe  y  resonando  queda , 
Bramar  la  fuerte  seda ; 
Las  aves  se  espantaron,  y  en  lo  hueco 
Del  vallQ  resonó  doblado  el  eco. 

(lUffiM  kmMü»,  parte  n.) 
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AMARILIS; 

Égloga. 
OLIMPIO,  SILVIO,  ELISIO. 

OLIMPIO. 

En  tanto  que  tus  cabras  y  las  mías 
Al  verde  prado  afeitan  la  melena 
De  la  menuda  yerba  y  fértil  grama , 

Y  el  transformado  Júpiter  los  días 

§ue  restituyen  voz  á  Filomena, 
por  quien  tiene  Europa  ilustre  fama, 
Crece  con  nueva  llama, 
Flor  en  las  ramas  del  almendro  imprimo 

Y  la  tórtola  firme  amores  gime; 
Duerme  Favonio  en  rosa » 
Céfiro  en  azucena; 

De  aquella  fuentecilla  bulliciosa 
Nace  agua ,  vive  perla  y  muere  arena ; 
Templa, Silvio,  la  lira. 
Si  Febo  el  verso  inspira , 

Y  juntos  cantaremos , 
Pues  ya  de  los  extremos 

Que  corona  de  sol  el  horizonte. 
El  empinado  moute 
Deja  caer  la  sombra. 

SILVIO. 

De  mis  canciones  líricas  me  nombra, 
Olimpio  amigo,  la  que  mas  te  agrada» 
Que  ya  la  voluntad  está  templada ; 
Porque  es  de  obedecerte 
El  primero  instrumento. 

OLIMPIO. 

Con  solo  disponerte. 
El  valle  escucha  atento , 

Y  Céfiro  en  las  flores 

Baña  las  alas  por  tomar  colores» 

Con  cuyas  plumas ,  que  en  si  mismo  enrizd» 

De  ámbar  nativo  el  cielo  aromatiza, 

De  quien  los  pajarillos  sostenidos, 

De  tanto  nácar  y  oro  guarnecidos i 
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Rompen  á  su  elemento 

En  átomos  del  mismo  pensamiento 

Las  primeras  cortinal 

Que  parece  que  vuelan  clavellinas, 

0  que  los  frescos  aires  encontrados 
Se  tiran  flores  en  los  cielos  prados, 

Y  donde  apenas  con  la  vista  subes , 
Habitan  campos  de  ciudades  nubes. 

SILVIO. 

¿Cómo  podrá  cantar  un  desdichado, 
Olimpio,  bien  oído  y  mal  premiado? 

OLIMPIO. 

1  Qué  mayor  premio  quieres 
Que  el  ser  tan  bien  oído  ? 

SILVIO. 

Oh  tú,  que  el  docto  destos  campos  eres, 
¿No  ves  que  en  la  opinión  queda  ofendido 
El  ingenio  sin  premio? 

OLIMPIO. 

Si  fueras  tú  del  gremio 

Que  el  vulgo  por  las  sátiras  aclama, 

Vcndiéranse  tus  versos  en  la  villa. 

SILVIO. 

Diga  yo  bien ,  y  nunca  tenga  fama. 

OLIMPIO. 

Con  gusto  y  maravilla 

Vieras  entre  personas  bajas  ó  altas 

Leer  y  celebrar  ajenas  faltas. 

Porque  nadie  conoce  las  que  tiene. 

Mas  deja,  en  tanto  que  Belardo  viene» 

Oh  Silvio  mío ,  las  injustas  quejas ; 

Asi  cuando  recojas  las  ovejas , 

Que  balan  esparcidas  por  el  campo, 

La  hermosa  Calatea 

Te  reciba  á  las  puertas  del  aldea ; 

Y  como  suele  tu  mastín  Melampo, 
Llamado  de  ios  silbos  que  conoce. 
Con  mayores  caricias  te  retoce ; 

§ae  por  el  gusto  de  cantar  premiado 
e  quiero  dar  un  vaso  que  he  labrado 
Ayer ,  que  desnudaba  un  alcornoque , 

Y  dije  :  c  Cuando  Filida  le  toque 
Con  el  clavel  en  púrpura  teñido, 
Guardado ,  aunque  partido. 
Por  ser  de  sus  aljófares  tesoro. 
Ella  podrá  cubrir  el  corcho  de  oro.» 
Tú  verás  las  labores. 

Que  no  son  de  oro  y  de  cristal  mejores. 

Canta,  y  darás  envidia 

A  los  pájaros  nuevos ,  que  fastidia 

El  canto  de  los  dulces  ruiseñores; 

Canta  á  las  soledades , 

Arquitectura  viva 

De  verdes  edifidos. 

Donde  forman  las  hiedras  frontíftpícios 

Y  las  opuestas  sierras  perspectiva, 

Y  vivan  tos  engaños  las  ciudades; 
Que  no  hay  dorados  techos 

Ñi  pavimentos  hechos 

De  mármoles  lustrosos^ 

Como  estos  verdes  árboles  frondosos 

Y  estos  arroyos  puros, 

Que  por  estas  pizarras  van  seguros. 
Aljofarando  arena. 
Mas  que  la  taza  de  oro  y  imbar  Uena, 
Que  no  darán  á  Césares  Teuena; 
Que  riéndose  el  agua ,  luego  avisa 
De  que  á  nadie  se  dio  veneno  en  risa. 

SILVIO. 

Porque  no  pienses  que  con  pecho  ajeno 
De  la  verdad  te  trato, 

Y  al  beneficio  responder  ingrato, 
una  cayada  te  daré  de  acebo. 
Digna  del  mismo  Febo 

Cuando  en  los  campos  de  Elis  asistía, 

Favor  de  Filis  un  dichoso  dia , 

Que  me  paeó  dos  jaulas  con  sus  timbreSf 

Hechas  de  blancas  mimbres 

YelrematedoradOf 
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Con  QD  pardillo  y  colorió  pintado» 
Maestros  ya  canoros ; 

Y  asi  le  dije  que  al  amor  tuviera , 
Pues  una  vez  es  ave  y  otra  es  fiera ; 
Pero  si  habernos  de  alternar  á  coros» 
Nuestro  sageto  sea 

Aquella  soberana  semidea ; 

Ya  dijo  el  eco  el  nombre»  que  el  acento 

Final  á  soberana 

Dulce  responde  Ana » 

De  todas  las  virtudes  ornamento» 

Luz  que  en  España  aurora, 

Fué  a  ser  de  Francia  sol»  que  en  ella  adOta^ 

Y  dar  nuevo  decoro 

Al  sagrado  blasón  del  lirio  de  oro. 

Es  esta  gran  señora 

Epitome  divino 

Por  celestial  destino 

De  cuanto  bien  pudiera  babCr  pintado 

Pincel  imaginado. 

Donde  mostrando  su  poder  el  délo» 

Cubrió  tal  alma  de  tan  puro  velo. 

Alli  vive,  alli  reina,  allí  se  espacia» 

De  quien  toda  belleza ,  toda  gracia. 

Que  hallarse  en  un  sugetodihcultan. 

Como  de  estampa  celestial  resultan. . 

OLnpio. 

Oh  Silvio ,  i  de  qné  pluma  tan  famosa 

Podrá  ser  celebrada  en  verso  ó  prosa 

Madama  cristianísima  de  Francia? 

iQué  voz?  qué  dulce  lira?  qué  elegancia 

Podrá  cantar  la  perfección  divina 

De  tan  alta  heroína , 

Virtud ,  entendimiento  y  hermosura » 

Humano  serafin  en  rosa  pura , 

En  cuya  perfectlsima  belleza 

Sus  términos  pasó  naturaleza  T 

Imagen  de  azucenas  y  claveles » 

Digna  de  los  laureles 

De  Enrique  Marte  sola, 

Sacra ,  celeste  Venus  española» 

Hija  del  alto  Júpiter  anstrino» 

Cuyo  esplendor  previno 

La  majestad  que  imita  ' 

De  su  divina  madre  Margarita; 

Y  asi  como  es  nuestro  mayor  tesoro» 
Pide  plectro  de  plata  en  lazo  de  oro» 

Y  la  voz  del  difino 

Pastor  de  Mantua  ó  griego  venoslno, 

No  de  instrumento  hispano 

El  arco  en  ruda  mano. 

Aunque  le  bañe  Melpómene  hermosa 

En  resina  olorosa 

Del  angeUn  sabeo. 

SILVtO. 

Agora  me  parece  que  la  veo 
Pasar  el  claro  rio  á  la  montaña 

§ne  divide  la  Francia  de  la  España» 
rocando  las  estrelláis  Himeneo. 
Francia  á  doña  Ana  de  Austria  por  Sc2oza 
Sobre  la  espalda  de  cristal  adora 
De  Beobia  corriente. 
Ceñida  de  ovas  frágiles  la  frente» 

Y  la  dichosa  España  á  la  divina 
Isabel  de  Borbon ,  á  quien  inclina 
La  cabeza,  de  almenas  coronada» 
Entre  leones  de  oro, 

Digna  por  tanto  angélico  deeoro 
De  estampar  la  dorada 
Planta  en  el  mundo  nuevo» 
Cintia  oriental  con  el  hispano  Febo» 

Y  de  oloroso  bácár 
Mezclada  la  corona 

Entre  ias  perlas  que  el  luciente  nácar 

Le  ofrecerá  la  contrapuesta  zona. 

Aunque  lleguen  corridas 

De  convertirse  en  lágrimas»  vencidas 

De  perla  mas  hermosa 

De  la  divina  esposa 

De  nuestro  gran  monarca. 

Qué  mil  siglos  respete  airada  paircaí 


A  cuyo  imperio  puso, 

De  tan  diversos  mares  circunfuso» 

La  envidia  nacional  eterno  pleito, 

Y  á  quien  el  indio  con  festivo  areito 

Y  el  maluco  remoto  filipino 
Apellidan  divino. 
Conocen  soberano. 

Pero  ¿quién  es  aquel  que  al  verde  llano 
Del  valle  de  los  chopos 
Desciende  de  la  sierra, 

Y  á  los  arroyos,  sierpes  de  la  tierra , 
La  blanca  espuma  detenida  en  copos. 
Con  la  grosera  abarca  á  saltos  rompe» 

Y  el  canto  de  las  aves  inlerrompe? 
El  mal  vestido  de  hojas  y  de  lazos 
Grueso  bastón ,  que  remitió  á  los  brazos» 

Y  no  al  cuchillo ,  pone 
Sobre  la  cara  del  undoso  rio. 
Esqueleto  de  arena  en  el  estío, 

Y  á  la  contraria  margen  le  dispone; 

Con  ramos  de  acebuche  el  rostro  asombra» 
t}ue  la  frente  le  ciñe 

Y  de  color  mortal  pálido  tiñe , 

Con  que  parece  de  sí  mismo  sombra. 
Tal  suele  con  los  pies ,  envuelto  en  ira» 
Surtiendo  el  agua ,  que  á  los  olmos  tira» 
Vencido,  atrepellar  corriente  clara 
Fugitivo  novillo ,  hasta  que  para 
En  lo  mas  escondido  de  la  selva. 
Corrido  de  que  vuelva 
Al  vencedor  la  espalda ,  que  le  saca 
Del  dulce  pasto  de  su  amada  vaca , 

Y  con  mugidos  roncos 

Romper  las  armas  en  los  duros  troncos : 
Tan  mal  aun  en  los  fieros  animales, 

Y  mas  de  amor ,.  en  ocasiones  tales 
El  honor  se  sujeta. 

OLMPtO. 

Ch  SUvlo,  1  cuántas  cosas  la  perfeta 

Naturaleza  hizo  sin  cuidado , 

Por  no  decir  que  son  imperfecciones! 

Elisio  es  el  que  ves ,  pastor  dotado 

De  las  partes  que  sabes ,  si  las  pones 

En  la  virtud  y  en  los  estudios  nobles. 

Ya  no  de  otra  manera 

Vive  estos  campos  solo,  que  si  fuera 

Uno  de  aquellos  robles , 

EstátiCQ  una  vez»  y  otra  impaciente. 

SILVIO. 

i  Aquel  es  nuestro  Elisio?  i  extraño  caso! 
:0h  vida,  cuánto  cierta  del  oriente, 
incierta  del  ocaso! 

OLIMPIO. 

Nace  la  vida ,  y  cuando  nace  muere , 
Porque  de  su  principio  el  lin  se  infiere; 
Cona  es  el  alba  de  la  rosa  pura» 
La  noche  sepultura. 

SILVIO. 

iQué  suceso,  qué  pena ,  qué  fortuna, 

t)ué  accidente,  qué  amor ,  ()ué  sol ,  qué  lunai 

Pobre  pastor,  en  tanto  nial  te  nuso? 

¿Quién  como  tü  por  natural  infuso. 

Por  ciencia  y  experiencia  presumía 

De  cuánto  el  campo  cria , 

y  á  su  labranza  toca  en  todo  el  valle? 

Enmudezca  Damon ,  Belardo  calle. 

iQuién  como  tú  del  cielo 

Por  ias  constelaciones  de  su  velo 

Penetraba  secretos  singulares, 

Y  de  aquellos  celestes  luminares 
Teóricas ,  eclipses  y  influencias? 
Quién  las  correspondencias 

De  tiempos  y  sazones  diferentes» 

Menguantes  y  crecientes 

De  aquel  globo  de  plata , 

Que  retira  la  mar  ó  la  dilata? 

Cuién  del  ganado  que  engendró  del  viento 

Fragmentos  en  España 

Al  soplo  mas  sutil  de  su  elemento, 

•Que  vuelan  con  el  fresno  ó  con  ia  caña 
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£o  h  fiesta  6  la  gnem? 

Quién  del  novillo  que  la  marca  bíem 

Se  los  Taqueros  de  Jarana  y  Tajo? 

Quién  con  la  trampa  y  engañoso  atajo 

Bendir  mejor  el  lobo  ó  el  valienlo 

Cerdoso  jabalí  con  polvo  ardiente. 

Vengando  por  su  Adonis  á  la  estrella 

Que  nace  y  muere  el  claro  sol  con  ellaf 

Quién ,  discurriendo  el  velo 

Del  aire,  deiener  al  ave  el  vuelo. 

Con  átomos  de  plomo  salpicando 

£1  manto  azul  en  que  topo  volando  t 

Hasta  los  pajarillos  en  la  liga 

Tal  vez  fueron  en  tí  dulce  fatiga , 

O  con  el  buho ,  imagen  inocente 

De  la  pura  virtud  resplandeciente, 

A  quien  la  envidia  quiere 

Sacarla  luz,  en  cuyo  fuego  mucre ; 

Que  también  es  la  envidia  mariposa 

Que  se  abrasa  en  la  llama  luminosa 

De  la  virtud  ajena ,  que  le  falta , 

Aunque  donde  la  muerde,  mas  la  esmalta. 

¿Quién  mejor  el  gobierno 

Ve  aquellas  que  al  amDr  infante  el  tierno 

Dedo  picaron  por  la  miel  nativa , 

Para  ^ue  viese  su  arrogancia  altiva. 

Que  siendo  tan  pequeña  y  tan  suave , 

Al  alma  suele  dar  dolor  tan  grave? 

?uién  cómo  labra  la  ciudad  de  cera , 
del  muro  de  corcho  salo  al  prado, 
De  aljófar  y  de  flores  matizado, 
La  dulce  primavera 
Al  ronco  son  de  las  volantes  cajas, 
Blanco  susurro  de  sus  trompas  bajas? 
Pues  en  llegando  á  versos 
Limpios ,  claros  y  tersos , 

I  Quién  mejor  acompaña 
.a  dulce  lengua  de  su  patria,  EspaSa, 
De  retóricas  flores, 
Frasis,  exornaciones  j  colores? 
fio  como  aquellos  griegos  en  romance, 
Que.  como  pescadores, 
Sel  mgenio  al  papel  echando  el  lance. 
Ya  sacan  una  perla,  ya  una  sierpe. 
Ya  un  bucio  ó  caracol,  monstros  de  Eaterpe; 
De  suerte  que  ellos  mismos  desconocen 
£1  parto  que  producen, 
Y  los  que  los  comentan  los  traducen. 
Pues  dime,  iqoé  naciones  se  conocen 

gue  no  le  deban  versos  y  alabanzas 
n  cuanto  baña  el  mar  la  bella  Europa? 
Qué  ingenio  que  con  nuevas  esperanza! 
Corra  al  Parnaso  con  el  viento  en  popa. 
Que  no  baya  celebrado? 
Quérey,qué  empresa,  quéarmas,  qaé  soldado? 

OLWPIO. 

Elisio,  Elisio  amigo,  espera,  espera; 
i  Adonde  vas  sin  U  con  paso  incierto  ? 

ELISIO. 

¿Quién  llama  nn  hombre  muerto? 

ÍEs  esta  la  ribera 
>el  fiero  lago  Estigio? 
Porque  mayor  prodigio 
Veréis  en  mi  que  del  amante  Orfeo 
Ovó  la  escura  margen  del  Leteo, 
8i  ligrimas  de  amor  son  insirumentO» 

OLIMPIO. 

Amigos  somos  tuyos.^ 

ELISIO. 

Es  portento 

£ue  un  mnerto  tenga  am.go»|  ó  qne  i  QA  litro 
e  falten  enemigos. 

SATÍO. 

Deste  olivo 
te  sienta  al  pié;  descansarás  un  ircito« 

ELISIO. 

¿Ko  tes  que  faera  á  mi  dolor  ingrato? 

SILVIO. 

Deja  el  bastón  y  siéntate  en  la  yerba  t 


Que  atm  el  humor  resera 
Del  llanto  de  la  aurora. 

ELISIO. 

¿Qué  bien  se  os  signe  de  esencbarqnlen  llora? 

¿No  veis  aquella  blanca  tortolilla, 

Que  entre  los  olmos  de  la  verde  orilla 

Deée  arroyuelo  manso 

Halla  en  gemir  descanso? 

Pues  sabed  que  es  el  alma  de  mt  pecbo. 

Que  me  ha  dejado  en  lágrimas  deshecho, 

Y  transformada  en  ave  tan  constante. 
Quiere  el  amor  que  llore  caando  cante. 

SILVIO. 

Deja,  por  Dios,  locuras, 

y  pues  llorar  te  agrada , 

iCóroo  podrás  mejor  tus  desventuras» 

Que  donde  con  el  alma  lastimada 

Te  escuchan  dos  amigos. 

Que,  como  de  tu  bien  fueron  testigos» 

Lo  serán  de  tus  males  ? 

ELISIO. 

Ya  sé  que  sois  leales; 

Que  parece  imposible 

En  esta  edad  mas  bárbara  y  tertibro 

Que  las  heladas  scitias ; 

Ya  no  hay  Damon  y  Pitias, 

fri  Pilados  y  Oréstes, 

Ni  rompe  Aquiles  las  troyanas  bnestes 

De  Patroclo  en  venganza ,  ni  la  parto 

Castor  con  Pólux  celestial  reparte, 

Üi  por  lo  (}ue  al  honor  callando  tocí^ 

Sella  Alejandro  á  Efestlon  la  boca. 

OLIMPIO. 

Ko  en  todos  falta  la  verdad,  advierte. 

Si  en  la  nuestra  reparas; 

Que  ha  de  pasar  las  aras, 

1  hasta  la  opuesu  margen  de  la  nanerta. 

EUSIO. 

OUmpiObasilocreo. 

oLiino. 
Pues  nos  dQiste  que  mejor  gue  Orfeo 
Los  pasos  y  la  voz  conducirlas 
Al  lago  de  Aqueronte, 
En  tanto  que  ilumina  el  borizonto 
El  gran  pintor  de  los  alegres  dias , 
El  vago  sol  con  encendido  paso, 

Y  rayos  de  oro  en  turquesado  raso. 
Dibuja  las  celestes  vidrieras 

De  varias  nubes ,  que  retratan  fieras , 
Gigantes,  naves,  árboles  y  riscos, 
y  entre  murtas,  romeros  y  lentiscos 
En  paz  ocupa  sombras  el  sanado, 
8in  que  en  las  zarzas  rígidas  del  prado 
Deje  reliquias  del  vellón,  huyendo 
Voraces  lobos  que  le  van  siguiendo 
Del  valle  de  Carriedo  á  Extremadura; 
Refiere  el  bien ,  si  es  bien  el  que  perdiste, 
Pues  contando  su  mal  descansa  un  triste. 

ELISIO. 

Coán  poco  dura  el  bien,  y  cuánto  dura 
El  mal,  oid,  pastores;  pues  me  fuerza 
Sencilla  voluntad  de  amistad  pura; 
Oid,  pues  ella  á  referir  me  esfuerza 
£1  áspero  proceso  de  mis  males ; 
Pnes  lo  que  no  pudiere  en  mis  enojos 
Decir  la  lengua,  suplirán  los  c^ios. 

OLUMO. 

Los  amlffos  leales 

Baceo  tal  vez  gloriosa  su  memoria. 

Si  puede  entre  las  penas  haber  glorti. 

ELISIO. 

Dulce  al  cautivo  fué  conur  la  Tida 
En  la  amorosa  patria  que  le  daba 
El  fiero  trace  ó  bárbaro  numida ; 
Dulce  al  que,  rota  en  la  tormenta  braTt 
Kave  oriental ,  pasar  sin  verie  pudo       ' 
Por  el  cafre  desnndOf 

Y  del  arco  pintado 
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No  vió  volar  el  pasador  tostado. 
Que  parece  oropéndola  eo  el  viento» 
Cou  plomas  de  colores; 
Du!ce  á  los  vencedores 
De  Harte  referir  furor  sangriento; 
l>alce  al  que  cuenta  la  pendencia,  ausente 
El  enemigo,  que  pintó  valiente ; 
Dulce  el  que  cuenta  la  venganza  hecba 
En  el  agravio  que  nació  sospecha ; 
No  dulce  para  mi,  que  he  de  contaros 
De  amor  dos  fénix  en  el  mundo  raros. 
En  quien  el  tiempo  se  rindió  vencido. 

SILVIO. 

iQaé  amor  nació  que  no  muriese  olvido? 

ELISIO. 

Adonde  el  claro  Henares  se  desata 
En  blando  aljófar,  nuevo  amante  Alfeo» 
Atenas  española  se  retrata , 
Fértil  de  sabios,  en  mayor  liceo; 
Alamos  blancos,  que  de  verde  y  plata 
Viste  el  abril  con  lúbrico  rodeo* 
Ciñen  sus  canas  entre  peces  y  ovas» 
Estrados  de  sus  húmidas  alcobas. 

Por  una  parte  on  monte  se  levanta  . 
Por  otra  un  campo  se  consagra  al  cÍmo, 
Que  mas  hermoso  Géminis  trasplanta 
A  la  alta  senda  de  su  eterno  velo; 
Forman  dos  niños  una  imagen  santa» 
Que  el  sol,  en  fe  de  su  divino  celof 
Entre  signos  de  atletas  españoles 
Adora  estrellas  y  respeta  soles. 

Así  su  mayoral  con  la  pellica 
Blanca'y  celeste  al  sineplar  tesoro 
De  la  di?ina  ley  el  genio  apb'ca» 
Del  monte  luz  y  de  la  sal  aecoro ; 
El  que  las  leyes  déla  tierra  ezplics» 
Verde  y  roja  color,  y  la  del  oro 
Viste  pastor  filósofo,  que  ayuda 
Eo  lo  que  fué  naturaleza  muda. 

En  esta  parte  pues,  adonde  el  cielo 
Tanta  ciencia  infundió,  como  mas  pura 
Oposición  de  su  celeste  velo, 
Sus  ciencias  igualó  con  la  hermosura» 
Nació  mi  luz,  y  el  inmortal  desvelo 
Del  alma  de  mi  pluma,  que  segura 
Caminaba  á  la  fama  en  su  alabanza : 
Tal  premio  un  estudioso  amor  alcanza. 

A  competir  la  luz  que  el  sol  reparte. 
Nació,  pastores,  Amarilis  bella. 
Para  que  hubiese  sol  cuando  él  se  parte» 
O  fuese  el  mismo  sol  aurora  della  { 
Benévola  miró  Venus  á  Marte 
Sin  luz  opuesta  de  contraria  estrella; 
Pero  la  envidia,  si  en  el  cielo  cupo» 
Turbó  la  claridad  cuando  lo  supo. 

Crióse  hermosa,  cuanto  ser  podía 
Ed  la  primera  edad  belleza  humana» 
Porque  cuando  ba  de  ser  alegre  el  dia»' 
Ya  tiene  sus  albricias  la  mañana; 
Aprendió  gentileza  y  cortesía» 
No  soberbio  desden,  no  pompa  vena» 
Venciendo  con  prudente  compostura 
La  arrogancia  que  engendra  la  hermostlla. 

Si  cátedra  de  amar  amor  fandara» 
Como  aquel  africano  español  ciencias» 
La  de  prima  bellísima  llevara 
A  todas  las  humanas  competencias; 
No  tuvieran  contigo,  fénix  rara» 
Las  letras  y  las  armas  diferencias» 
Ni  estuvieran  por  Venus,  tanhermoSa» 
Quejosa  Juno,  y  Palas  envidiosa. 

£1  copioso  cabello,  que  encrespaba 
Natural  artificio,  componía 
Una  selva  de  rizos,  que  envidiaba 
Amor  para  mirar  por  celosía ; 
Porque  cuando  tendido  le  peinaba» 
Un  pabellón  de  tornasol  hacia, 
Cuyas  ondas  soleaban  siempre  atantes » 
Tantos  como  cabellos,  pensamientos» 

En  la  mitad  de  la  serena  frente» 
Donde  rizados  los  enlaza  y  Junta»    ^ 

L-i?. 


Formó  naturaleza  diligente, 
Jugando  con  las  hebras,  una  punta; 
En  este  campo»  aunque  de  nieve  ardlentOi 
Duplica  el  arco  amor,  en  cuya  Junta, 
Márgenes  bellas  de  pestañas  hechas» 
Cortinas  hizo  y  guarnición  de  flechas. 

Dos  vivas  esmeraldas ,  gue  mirando 
Hablaban  á  las  almas  al  oído, 
Sobre  candido  esmalte  trasladando 
La  suya  hermosa  al  exterior  sentido» 
Y  coa  risueño  espirito  templando 
El  grave  ceño,  alguna  vez  dormido, 
Para  guerra  de  amcr  de  cuanto  vían» 
En  dulce  paz  el  reino  dividían. 

La  bien  hecha  nariz,  que  no  lo  siendo 
Suele  descomponer  uo  rostro  hermoso» 
Proporcionada  estaba,  dividiendo 
Honesto  nácar  en  marfil  lustroso; 
Como  se  mira  doble  malva  abriendo 
Del  cerco  de  hojas  en  carmin  fogoso» 
Asi  de  las  mejillas  sobre  nieve  ^ 
£1  divino  pinror  púrpura  llueve. 

¿Qué  rosas  me  dará,  cuando  se  toca 
Al  espejo,  de  mayo  la  maíiana? 
Qué  nieve  el  Alpe,  qué  cristal  de  roca» 
Qué  rubies  Geilau,  qué  Tiro  grana» 
Para  pintar  sus  perlas  y  su  boca. 
Donde  á  sí  misma  la  belleza  humana 
Vencida  se  rindió,  porque  son  feas 
Con  las  perlas  del  sur  rosas  pangeasf 

Con  celestial  belleza  la  decora, 
Gomo  por  ella  el  alma  se  divisa» 
La  dulce  gracia  de  la  voz  sonora 
Entre  clavel  y  roja  manutisa ; 
Que  no  tuvo  jamás  la  fresca  aurora» 
Bañada  en  ámbar,  tan  honesta  risa» 
Ni  dio  mas  bella  al  gusto  y  al  oido 
Margen  de  flores  á  cristal  dormido. 

No  fué  la  mano  larga,  y  no  es  en  vano» 
Si  mejor  escultura  se  le  debe 
Para  seguirse  á  su  graciosa  mano 
De  su  pequefio  pié  la  estampa  breve; 
Ni  de  los  dedos  el  camino  llano. 
Porque  los  ojos,  que  cubrió  de  nieve» 
Hiciesen,  tropezando  en  sus  antojos» 
Dar  los  deseos  y  las  ahnas  de  ojos. 

Trece  veces  el  sol  en  la  dorada 
Esfera  devanó  los  paralelos. 
Por  coya  senda  candida,  esmaltada 
De  auroras,  baña  en  luz  tierras  y  cielos; 
Cuando  á  ser  hermosura  desdichada 
La  destinaron  por  sus  claros  velps 
Cuantos  aspectos  hay  infortunados» 
Cuanto  mas  resistidos,  mas  airados. 

No  porque  tengan  fuerza  las  estrellas 
Contra  la  liberUd  del  albedrio , 
Vas  porque  al  bien  ó  al  mal  inclinan  ellas» 
T  no  ponemos  fuerza  en  su  desvio; 
Por  ver  las  partes  de  Amarilis  bellas 
A  los  campos  bajó  de  nuestro  río 
Bicardo,  un  labrador  de  la  montaña 
Que  fué  defensa  del  honor  de  Espafia. 

Rudo  y  indigno  de  su  mano  hermosa» 
A  pocos  días  mereció  su  mano. 
No  el  alma,  que  negó  la  fe  de  esposa» 
Eo  cuyo  altar  le  confesó  tirano ; 
Aquella  noche  iufausta  y  temerosa» 
Con  tierno  llanto  resistida  en  vano. 
En  triste  auspicio  del  funesto  empleo»' 
Mató  el  hacha  nupcial  triste  Himeneo. 

¿Qué  desdicha  fatal  de  las  hermosas 
Es  esa ,  de  tener  tales  empleos? 
¿Siempre  las  feas  han  de  ser  dichosas? 
¿Nunca  les  han  de  dar  maridos  feost 
lEn  qué  consiste  ser  tan  venturosas » 
Si  no  es  posible  despertar  deseas? 
En  que  es  tal  bien ,  que  cuando  dio  belleza- 
No  tuvo  mas  que  dar  naturaleza. 

Imágenes  celestes ,  ¿cómo  ahora 
Tenéis  envidia  allá ,  siendo  tan  fea? 
No  mas  belices  bellas  que  el  sol  dora» 
Dulce  Ariadna,  hermosa  Casiopea ; 
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Tá ,  hila  de  TiUuo  y  de  la  Aarora, 
Cándida  vírgeo ,  celestial  Astrea, 
¿Cómo  días  y  noches  tu  Ogura 
Iguala  la  fealdad  y  la  hermosuraf 

Las  gracias  asistieron,  roto  el  lazo 
Que  en  triangular  firmeza  las  anuda; 
La  madre  del  amor,  sin  darle  abrazo^ 
La  paz  del  matrimonio  puso  en  duda; 
Llegado  el  tiempo  al  amoroso  plazo. 
Con  vergonzosa  nube  la  desnuda 
Fuerza  cubrió;  que  aunoue  m^jer  la  nombra. 
Faltaba  el  alma ,  y  abrazo  la  sombra. 

No  suele  de  otra  suerte  la  cordera. 
Acechada  detrás  del  verde  escobo, 
La  repetida  voz  gemir  postrera 
Entre  ios  dientes  del  sangriento  lobo; 
Ni  menos  fiero ,  cuando  mas  se  altera, 
Albergue  de  pastores  contra  el  robo  » 
Cogiendo  piedras  y  llamando  perros » 
Discurre  valles  y  transmonta  cerros. 

Alli  se  forma  una  áspera  batalla; 
tino  sigue,  otro  ladra ,  aquel  le  muerde; 
£1  silbo  suena,  el  cá&amo  restalla; 
Huye ,  resiste ,  sufre ,  y  no  la  pierde  ; 
Las  hondas  burla ,  y  cuando  el  monte  calla , 
Tiñe  de  rojo  humor  la  cama  verde, 
En  que  duerme  seffuro  y  satisfecho 
Que  la  tiene  en  los  orazosó  en  el  pecho. 

¡Cuántos  deseos  de  pastores  fueron 
Siguiendo  aquella  noche  con  suspiros 
La  envidia  de  Ricardo,  que  ofendieroD 
Vanos  deseos  de  amorosos  tiros ! 
Blas  cuando  ya  de  vista  le  perdieron. 
Volviéndose  ¿  sus  chozas  y  retiros, 
Abrazado  y  cruel ,  tirano  y  dueño. 
Le  halló  la  Aurora  en  regalado  suefio. 

Desde  este  dia  fué  Amarilis  llanto; 
No  fué  Amarilis :  su  mortal  tristeza 
Aumentó  su  hermosura  con  espanto 
Del  orden  míe  le  dio  naturaleza. 
Bajaba  de  la  noche  el  nepo  manto  , 

V  era  nácar  de perias  su  belleza; 
Llorábalas  el  alba  en  sus  despedios, 

V  eran  racimos  de  cristal  sus  ojos. 
Volvió  á  pintar  los  signos  otras  tantas 

Veces  el  claro  sol ,  divino  Apeles , 
Renovando  las  flores  v  las  plantas 
Las  puntal  de  sus  únicos  pinceles ;' 
Era  el  tiempo  en  uue  vio  las  luces  santas 
Coronado  de  triunros  y  laureles 
£1  Tercero  Felipe  del  Segundo, 
ArCuyo  Cuarto  fué  pequeño  el  mundo. 

En  unjardin  se  celebraba  un  dia 
De  gallardos  pastores  un  torneo. 
Donde  el  Amor  á  Marte  competía, 

Y  daba  la  virtud  premio  al  deseo; 
Las  letras  escribió  la  fantasía , 
Intérpretes  ocultos  de  su  empleo , 
Hallando  el  accidente  en  los  uvoreí 
De  las  galas  y  plumas  las  colores. 

Aqui  Amarilis  presidió,  hermosura 
Entre  cuantas  vinieron  á  la  fiesta. 
Como  envidiada,  de  envidiar  segura. 
Fingiendo  risa  dulcemente  honesta; 
Como  sale  después  de  noche  escura 
La  pura  rosa  en  el  botón  compuesta 
De  aquel  pomposo  purpurante  adorno 
De  verdes  rayos  coronada  en  tomo; 

O  como  al  nuevo  sol  la  adormidera 
Desata  el  nudo  al  desplegar  las  hojas . 
Formando  aqoeila  hermosa  y  varía  esliera 
Ya  candidas,  ya  nácares,  va  rojas; 
Asi  me  pareció,  y  asi  quisiera 
Decirle  con  la  lengua  mis  congelas; 
Mas  quisieron  los  ojos  atrevidos 
Antieipane  á  todos  los  sentidos. 

Asi  como  el  relámpago  se  mira 
Primero  que  al  oído  llegue  el  trueno. 
Porque  es  la  vista  mas  veloz ,  ai  admin 
Que  aaloan  juntos  del  ocnlto  «ano; 
Asi  las  luces, oae  la  viüa  espira» 

Y  UevaroB  al  alma  su  veneno , 


Anticiparon  á  la  lengua  en  calma , 
Aunque  las  vi  salir  juntas  del  alma. 

En  vano  entonces  las  deidades  UasM), 
Aunque  de  Venus  el  favor  presuma » 
Cual  pájaro  se  queja  del  reclamo. 
Después  que  el  árbol  le  prendió  la  ploma , 
Que  en  la  liga  tenaz  y  el  firme  tamo 
Se  prende  mas ,  se  enlaza ,  y  se  despioma. 
Porque  las  alas,  que  volar  previenen. 
Pensando  que  le  sueltan ,  le  detienen. 

Asi  mis  OJOS  libertad  buscaban 
De  la  nueva  prisión  en  que  se  vían. 
Pues  por  librarse  de  mirar,  miraban, 

Y  pensando  salir,  se  detenían ; 
Cuando  las  alas  de  Icaro  abrasaban 
Rayos  del  sol,  la  cera  derretían, 

Y  este  regalo ,  cuyo  ejemplo  sigo  , 
Pensaba  que  era  amor,  y  era  casugo. 

Este  principio  tuvo  el  pensamieolo, 

?ue  nunca  tendrá  fin ,  pues  no  es  poáble 
enerle  el  alma,  donde  tuTO  asiento 
Contra  todos  los  tiempos  Invencible  ; 
Asi  se  cautivó  mi  entendimiento. 

Y  mi  esperanza  se  juzgó  imposible ; 
Mas  viéndome  morir,  siempre  decia:   ' 
cDulce  mal ,  dulce  bien ,  dulce  porfía. • 

Mas  fádl  cosa  fuera  referiros 
Las  varias  flores  desta  selva  amena, 
O  las  ondas  del  Tajo,  en  cuyos  giros 
Envuelto  su  cristal  besa  la  arena. 
Que  las  ansias,  temores  y  suspiros 
De  la  esperanza  de  mi  dulce  pena« 
Hasta  que  ya  después  de  largos  plaios 
Gané  la  voluntad ,  que  no  ios  braaos. 

Escribíale  yo  mis  sentimientos 
En  conceptos  mas  puros  que  sutiles, 

Y  tal  vez  escachaba  mis  tormentos 

0  recibía  mis  presentes  viles ; 

1  Qué  mayo  con  diversos  instrumentos, 
Canciones  y  relinchos  pastoriles 

No  coroné  sus  jambas  y  linteles 
De  mirtos ,  arrayanes  y  lauvdesT 

i  Qué  cabritillo  le  nadó  mancbido , 
O  todo  tlanco  ó  rojo  y  encendido, 
A  la  cabra  mejor  de  mi  ganado, 
Sin  dársele  de  flores  gnamecidot 
iCnando  topé  su  manso ,  que  neinado 
No  le  volviese  el  natural  vestioo, 
O  sin  llevar,  porque  al  de  Tirsi  exceda, 
Esquila  de  oro  en  el  collar  de  seda? 

¿Qué  fruta  no  gozaba  á  manos  UeDaa 
De  mi  heredad  á  sus  pastores  firanca? 
Qué  leche  y  miel  de  ovejas  y  colmenas 
En  roja  cera  ó  en  encella  blancat 
Qué  ruiseñores  con  la  pluma  apenast 
Qué  mastin  suyo  no  adornó  canuca. 
Sin  verse ,  ó  lo  tuviera  por  delito , 
Su  dulce  nombre  en  el  metal  escrftot 

iVe  qué  sarta  de  perias  no  tenia 
La  Cándida  garganta  coronada? 
Aunque  la  misma  sarta  agradecía 
Verse  en  mejores4)erias  engastada; 
iQué  sangriento  coral  no  competía 
So  boca,  en  viva  púrpura  bafiadi, 
Shi  otras  pobres  joyas?  Que  entre  amantes 
Las  lágrimas  amor  hace  diamantes. 

Estaba  yo  detrás  de  un  verde  ttfiao 
Escribiendo  mis  celos  y  temores 
Junto  á  un  arroyo  á  un  prado  tan  fedDo, 
Que  á  predo  de  cristal  comprima  llores, 
Cuaifdo  Amarilis ,  que  á  han» se  vino. 
Me  vio  escondido ;  que  si  no ,  pastores, 
Por  el  vidrio  del  aeua  á  Venus  veo: 
¡Qué  corta  dicha  oe  tan  gran  deseo! 

No  se  viera  mas  bella  y  peregrina 
De  divino  pincel  dibujo  humano , 
Corrida  art  cuadro  la  veloz  cortina , 
La  celebrada  Venus  del  Ticíano ; 
Si  el  cuerpo  hermoso  en  el  cristal  rediM, 
Tengo  un  antplo ,  que  me  dió  Silvano, 
Con  que  tanto  a  mis  ojos  la  acercara. 
Que  todos  los  del  alna  ue  quitara. 
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SeDiábase  conmigo  en  ana  fuente, 
Qae  murmaraba  amores  tan  ociosos » 
Lastimada  de  ver  <j¡ae  su  corriente 
Aumentaban  mis  oíos  amorosos; 
fio  llora  ^  canta  Filomena  ausente 
Con  mas  dolor  sos  casos  lastimosos, 
Que  yo,  si  me  faltaban  solo  un  dia 
Las  bellas  luces  en  que  el  alma  ardia. 

Su  mano,  alguna  vez  que  la  fortuna 
Estaba  de  buen  gusto,  me  fiaba , 
Con  que  pensaba  yo  que  de  la  luna 
La  humilde  mia  posesión  tomaba ; 
Con  dulce  voz,  que  no  igualó  ningoaa. 
Mis  amorosos  versos  annnaba, 
Que  en  ella  presumí ,  y  aun  hoy  lo  creo. 
Que  eraii  de  Ovidio,  y  los  cantaba  Orfeo. 

Tal  vez  armando  un  árbol  con  cautela, 
Cazábamos  pintados  pajarillos 
Con  las  ocultas  varas ,  que  encarcela 
La  liga ,  de  sus  pies  cadena  y  grillos; 
No  con  la  parda  red  ó  blanca  tela 
El  tremendo  animal ,  cuyos  colmillos 
Aun  tiembla  Venus  boy,  cuando  á  la  aurora 
El  que  mancebo  amaba ,  flor  le  llora. 

Contento  desta  vida ,  y  ya  perdida 
La  esperanza  de  verla  mas  aichosat 
La  dura  muerte  mejoró  mi  vida , 
Que  alguna  vez  la  muerte  fué  piadosa; 
Mató  la  de  B ¡cardo  aborrecida , 
Sacando  deste  Argel  su  indigna  esposa; 

Y  mi  deseo,  que  su  Ün  alcanza. 
Naciendo  posesión,  murió  esperanza. 

Qué  vida  fuese  la  dichosa  mia, 
De  la  pasada  os  diga  la  aspereza. 
Porque  no  mereció  tanta  alegría 
Quien  antes  no  pasó  tanta  tristeza; 
:  Oh  cuántas  veces  me  enojaba  el  día. 
Sacando  de  mis  brazos  su  belleza , 

Y  cuántas  veces  le  quisiera  eterno 
Por  largas  noches  el  escuro  invierno! 

El  parabién  me  daban  los  pastores 
Del  Tajo,  Manzanares  y  Jarama,. 
Refiriendo  en  sos  versos  mis  amores 
Aquellos  que  á  Helicón  fueron  por  fama ; 
Parecíame  á  mí  que  basta  las  flores, 
Que  riza  el  prado  sobre  verde  lama, 
«Viva  el  constante  Elisio,»  me  dedan. 
Que  duplicados  ecos  repetían. 

Lo  mismo  el  valle  humilde,  el  arrogante 
Monte  aplaudir  en  alta  voz  pretende. 
Cual  suele  el  vulgo  bárbaro  arrogante 
CoD  Víctor  celebrar  lo  que  no  entiende; 
Si  en  las  fuentes  miraba  mi  semblante 
Cuando  encendido  el  sol  velos  desprende. 
Me  parecía  hermoso,  ¡qué  locura f 

Y  era  que  imaginaba  en  su  hermosura. 
Como  sucede  que  ganando  un  hombre , 

Todos  le  lisonjean  y  le  admiran. 
Parece  mas  discreto ;y  gentil  hombre, 

Y  es  gracia  cuanto  dice  á  los  one  miran; 

Y  como  suelen  repetir  su  nombre 
Los  que  al  barato  de  su  dicha  aspiran. 
Asi  dieron  aplauso  i  mis  favores 
Aves ,  pastores,  árboles  y  flores. 

Con  esto  en  paz  tan  amorosamente 
Vivía  yo ,  aue  de  sus  dos  estrellas 
Vida  tomaba  para  estar  ausente, 

Y  luz  para  poder  mirar  sin  ellas; 
Mirándole  una  vez  atentamente 

Las  verdes  ñiflas ,  vi  mi  rostro  en  ellas , 

Y  celoso  volví ,  por  ver  si  estaba 
Detrás  otro  pastor  que  le  formaba. 

Mas,  como  en  esta  vida  no  hay  alguna 

§ue  se  pueda  alabar  hasta  la  muerte, 
con  tantos  ejemplos  la  fortuna 
Su  fácil  inconstancia  nos  advierte, 
YoItíó  su  condición  tan  importuna 
Contra  mi  bien ,  que  de  la  misma  suerte 
Que  me  le  dio ,  me  le  quitó,  v  aun  creo 
Que  fué  mayor  que  el  bien  eí  mal  que  f  eo. 

Había  yo  querido  en  tiernos  afios 
Una  vUlana  nermosa  y  ignorante 


Con  poco  amor,  no  sé  si  son  engafios , 
Pero  no  amaba  yo  mi  semejante ; 
Ausencia,  que  de  casos  tan  ezlraSos 
Siempre  es  autora ,  y  nunca  fué  constante, 
Ensenóla  á  querer  otro  sugeto. 
Fiando  los  agravios  al  secreto. 

Miente  quien  dice  que  la  ofensa  larga 
Puede  durar  sin  verla  el  ofendido ; 
La  breve  puede  ser ,  mas  si  se  alarga , 
O  no  sabe  de  honor  ó  bebe  olvido ; 
La  baja  vecindad  lue^o  se  encarga 
Oe  que  se  entienda  bien  lo  mal  sentido; 
Porque  si  persñade  una  mentira, 
¿Qué  hará  de  la  verdad  que  escucha  y  miraT 

Mirar  atentamente  lo  que  pasa 
En  casa  ajena ,  y  no  mirar  la  propia , 
Cuando  por  dicha  en  el  honor  se  abrasa » 
A  nadie  le  parece  cosa  impropia; 
Las  faltas  propias  y  la  propia  casa. 
De  que  hay  en  nuestro  valle  tanta  copla, 
¿Cómo  le  pueden  dar  al  dueño  enojos?  - 
Porque  hacia  dentro  nunca  ven  los  ojos. 

Eni  del  Tajo  un  rico  ganadero 
Este  pastor  que  á  Fabia  enamoraba , 
Cuyo  ganado,  por  braveza  fiero. 
De  negra  y  roja  piel  campos  manchaba; 
Sabio  entre  necio ,  lindo  entre  grosero  t 
Mas  pienso  que  decir  rico  bastaba; 
Tanto  la  gala  es  las  mujeres  crece. 
Que  se  copapra  el  favor,  no  se  merece. 

Dejé  con  esto  justamente  á  Pabia , 
Que  se  quejaba ,  habiéndome  ofendido, 
Porque  quien  vuelve  á  amaina  quien  le  agravia. 
Poco  tiene  de  honrado  y  bien  nacido ; 
No  fué  de  mi  temor  prevención  sabia 
Buscar  para  su  amor  un  justo  olvido ; 
Sobraba  breve  tiempo  de  por  medio , 
Que  para  poco  amor  poco  remedio. 

Mas  cuando  fuera  yo  la  quinta  esencia 
De  cnanto  amor  de  Ovidio  enseña  el  arte, 

Y  tuviera  la  pena  en  competencia 

8ue  tuvieron  por  Venus  Febo  y  Marte, ' 
á  Elisa  del  troyano  dio  la  ausencia , 
O  á  Ifis  los  desdenes  de  Anaxarle, 

0  la  que  al  tracio  amante  aun  boy  espanta, 
Que  llora  Progne  y  Filomena  canta ; 

Bastaba  para  olvido  solamente 
Volver  sus  dulces  ojos  á  mhrarme 
La  divina  Amarilis,  accidente 
Que  pudo  á  un  tiempo  helarme  y  abrasarme; 
Tanto,  que  ¿  ser  posible  que  lo  Intente, 
Del  alma ,  que  di  á  Fabia ,  desnudarme. 
Le  diera  un  alma  nueva  á  su  despecho. 
Que  no  hubiera  servido  en  otro  pecho ; 

Mas  Fabia ,  con  deseo  de  venganza» 

1  Duro  animal  es  la  mujer  con  ella ! 
Mi  vida,  mi  remedio,  mi  esperanza. 
Como  caballo  indómito,  atrepella; 
Por  castigar  mi  súbita  mudansa» 

Y  con  en^dia  de  Amarilis  bella , 
Corrió  oelosa ,  y  no  miró  arrogante 
Cuantos  brillar  aceros  vio  delante. 

Tal  suele  furibundo  en  tempestades. 
Arroyo  formidable  intempestivo 
Ya  de  montes  bs^ar ,  ya  de  ciudades. 
Con  turbulento  horror  y  orgullo  altivo. 
Que  destruyendo  viñas  y  heredades, 
Voltea  entre  las  aguas,  vengativo. 
Pedazos  de  cabanas  y  de  baceñas. 
Abriendo  calles  y  lavando  peñas. 

En  fin ,  con  los  hechizos  que  sabia, 

Y  un  pastor  extranjero  le  enseñaba  t 
Que  en  la  luna  caracteres  ponía. 
Los  espíritus  fieros  invocaba. 

Las  bellas  luces  donde  yo  me  vía, 

Y  en  los  hermosos  ojos  respetaba 
De  Amarilis  el  sol ,  cegó  de  suerte , 
Que  se  pudo  vengar  de  amor  la  muerte. 

Cuando  yo  vi  mis  luces  eclipsarse* 
Cuando  yo  vi  mi  sol  escurecerse,. 
Mis  verdes  esmeraldas  enlutarse 

Y  mis  puras  «stfoUas  esconderse » 
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No  puede  m\  desdicha  p<mderarse 
Ni  mi  grave  dolor  encarecerse , 
Mi  puede  aquí  sin  lágrimas  decirse 
Cómo  se  fae  mi  sol  al  despedirse. 
'     Los  ojos  de  los  dos  tanto  sintieron  ; 
Que  no  sé  cuáles  mas  se  lastimaron , 
Los  qtte  en  ella  cegaron  ó  en  mi  Tieroo ; 
Ni  aun  sabe  el  mismo  amor  los  que  cegaron. 
Aunque  sola  su  luz  escurecieron ; 
Que  en  lo  demás  bellísimos  quedaron  i 
Pareciendo  al  mirarlos  que  mentían , 
Paes  mataban  de  amor  lo  que  no  tUO. 

Cual  suele  enamorar  la  faniasia 
Retrato  que  no  sabe  que  enamora , 
Y  cuanto  al  vivo  origmal  le  fia , 
Con  mudas  luces  el  pintado  ignora ; 
O  como  en  el  crepúsculo  del  dia 
Por  hermosuras  sobre  flores  Hora 
El  alba,  sin  saber  que  las  aumenta» 
Abre,  colora ,  pinta  y  alimenta. 

Pasó  al  principio  con  prudencia  Ctta 
En  tanta  juventud  verse  sin  ojos; 
Tan  ninfa ,  tan  gentil ,  cuanto  la  banana 
Pelleza  dio  mortal  eran  despojos; 
Cuatro  veces  el  sol  en  oro  y  arana» 
Pasados  del  invierno  los  enojos» 
Bañó  la  piel  del  frigio  vellocino» 
Sin  replicar  á  su  fatal  destíno. 

No  pude  yo ,  que  á  la  tristeit  m!a 
Aquel  consuelo  de  Anllnatro  niego» 
Que  dijo  que  la  noche  dar  podría 
Algún  deleite  al  que  estuviese  dego» 
Mi  menos  á  imprimir  tuve  osadía. 
Cuando  á  la  estampa  de  sus  ojos  llego. 
Id  vista  en  ellos,  porque  no  admitiera 
Pere(;r¡na  impresión  su  hermosa  esfera. 

cOjos,  decía  yo ,  si  yo  decía 
Lo  que  el  alma  á  singultos  me  dictabc» 
iCómo  sufrió  tanto  rigor  el  día , 
Que  Itiz  de  vuestra  Icz  participaba? 
De  Psiques  fué  mi  loca  fantasía , 
Que  ver  vuestra  belleza  imaginaba. 
Pues  vi ,  mis  ojos,  cuando  á  veros  llego , 
Al  sol  dormido  y  á  Cupido  ciego.» 

Asi  estaba  el  amor,  y  asi  la  miro 
Ciega  y  hermosa ,  y  con  morir  por  ella » 
Con  lástima  de  verla  me  retiro , 
Por  no  mirar  sin  luz  alma  tan  bella ; 
Dithnto  tiene  un  sol ,  por  quien  suspiro , 
Cada  esmeralda  de  su  verde  estrella 
Ya  no  me  da  con  el  mirar  desvelos; 
Seré  el  primero  yo  que  amó  sin  celos. 

No- luce  la  esmeralda  si  engastada 
Le  falta  dentro  la  dorada  hoja » 
Porque,  de  aquella  luz  reverberada» 
Mas  puros  rayos  transparente  arroja; 
Asi  en  mis  verdea  ojos  eclipsada 
Dentro  la  luz ,  que  Fábia  le  despoja» 
Aunque  eran  esmeraldas,  no  tenían 
El  alma  de  oro  con  que  ver  podían. 

Agora  si  que  Amor  es  cieso ,  agora ; 
Si  tirase ,  á  ninguno  acertaría ; 
Agora  si  que  sois,  dulce  sefiora, 
Ciega  de  amor,  pues  que  mi  amor  os  guia; 
Cantad ,  pues  que  sabéis .  lo  que  amor  llora» 
Que  es  vuestra  pena  y  la  desdicha  mia; 
Tendrá  dos  aves€sta  selva  amena» 
Sin  ojos  vos,  sin  lengua  Filomena. 

Crió  Júpiter  alto  la  fortuna 
Con  tan  hermosos  ojos ,  que  miraba 
Todas  las  cosas ,  sin  quejarse  alffuna 
Que  el  merecido  premio  le  quitaba ; 
Al  pavimento  de  la  blanca  luna 
La  virtud  y  la  ciencia  levantaba » 
Quejándose  con  bárbara  arroganda 
£l  vicio ,  la  bsgeza  y  b  ignorancia. 

Atento  el  dios  á  tantos  sacrificio^ 
Que  sus  candidas  aras  Jaspearon» 
La  fortuna  cegó ,  cuyos  oticlos 
En  injustos  agravios  se  trocaron ; 
Ciencias ,  hazafias,  méritos ,  servidos 
Nunca  desde  este  día  se  premiaron^ 
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Qne  la  ignoranda ,  el  ?iefo  y  la  menúra» 
Como  ciega  no  ve ,  premia  y  admira. 
Tü,  fortuna,  tú,  amor,  tu»  hermoaadega» 
Qué  bien  podrá  esperar  mi  confianza? 
ero  si  la  fortuna  el  premio  niega. 
No  lo  niegues,  amor,  á  la  esperanza; 
Mas  si  la  vida  á  tal  extremo  Uega , 
Que  en  la  muerte  condena  la  tardanza,  . 
Qué  bien  me  puede  dar  qne  yo  le  pida» 
uando  él  está  sin  vista  y  yo  sin  vida? 
Ojos ,  si  vi  por  vos  la  luz  del  cielo. 
Qué  cosa  veré  ya  sin  vuestra  vista? 
\  ¿cómo  el  alma  admitirá  consuelo 

8ue  la  violencia  del  dolor  resista? 
orre  la  aurora  de  la  noche  el  velo 
Para  que  el  sol  á  nuestro  polo  asista  ; 
Mirad  si  el  alma  justamente  llora 
Que  nunca  salga  el  sol  en  vuestra  aarora. 

Las  fábulas  fingieron,  que  atrevido 
Al  sol  burló  la  llama  Prometeo; 
Pero  cegar  al  sol ,  con  ser  fingido. 
Jamás  fué  empresa  de  mortaldeseo ; 
Pero  si  de  tinieblas  ofendido , 
Soi  de  mis  ojos ,  edipsar  os  veo , 
Fué  porque  vino  á  estar .  en  vez  de  lona. 
En  el  dragón  de  Pabia  mi  fortuna. 

Con  los  ojos  abiertos  el  león  daerme» 
y  á  nadie  mata',  porque  á  nadie  mira; 
:  Oh  milagro  de  amor,  matar  sin  verme! 
Oh  luz  elemental,  que  oculta  admlral 
Solo  resulta  el  bien  de  no  perderme» 
Cuando  de  celos  el  temor  suspira; 
Pero  corred  los  amorosos  velos , 
Mirad  á  todos  y  matadme  á  cdos. 

Pensaba  yo  con  esu  que  no  hubiera 
Desdicha  que  á  la  nuestra  se  igualara , 
Cuando  Fabla  cruel  intenta  fiera 
Del  alma  oscurecer  la  lumbre  dará ; 
Es  el  entendimiento  la  primera 
Luz  que  la  entiende,  y  voz  qne  la  dedara 
Es  su  vista  y  sus  ojos;  pues  ¿qué  intento 
Mas  fiero  que  cegar  su  entendimiento? 

Cuando  á  Amarilis  vi  sin  él,  pastores, 
Paes  que  no  le  perdi,  no  os  encarezca 
Mis  lágrimas,  mis  penas,  mis  dolores» 
Pues  no  es  razón  que  crédito  merezca; 
Ejemplo  puede  ser  mi  amor  de  amores. 
Pues  quiere  amor  que  mas  se  aumente  y  creua 

Eue  si  en  amar  defectos  se  merece, 
se  es  amor  que  en  las  desdichas  crece. 

¿Quién  creyera  que  tanta  mansedumbre 
En  tan  súbita  furia  prorumpiera? 
Pero  faltando  la  una  y  la  otra  lumbre 
De  cuerpo  y  alma ,  ¿qué  otro  bien  se  espera? 
Que  en  no  habiendo  razón  que  el  alma  alaabre, 
ifi  vista  al  cuerpo  en  una  y  otra  esfera» 
Solo  pudo  quedar  lo  que  se  nombra 
De  viviente  mortal  cadáver  sombra. 

Aquella  que  gallarda  se  prendía 
T  de  tan  ricas  galas  se  predaba , 

?oe  á  la  aurora  de  espejo  le  servia» 
en  la  luz  de  sus  ojos  se  tocaba  » 
Curiosa  los  vestidos  deshacía , 

Y  otras  veces  estúpida  imttalNi, 

El  cuerpo  en  hielo ,  en  éxtasis  la  mente » 
Un  bello  mármol  de  escultor  valiente. 

Como  después  de  muerta  Polixena 
Sobre  el  sepulcro  del  vengado  Aqulles, 
BaSando  el  mármol  la  purpúrea  vena. 
Indigna  hazaQa  de  ánimos  gentiles , 
Hécuba  triste  maldiciendo  á  Elena» 

Y  la  venganza  de  los  griegos  viles» 
Las  selvas  asombraba  con  feroces 
Ansias,  vertiendo  el  alma  entre  las  voees ; 

Asi  por  nuestros  montes  discama» 
Abriendo  á  voces  los  turbados  vientos» 
Aquella  cuya  voz,  cuya  armonía 
Cantando  suspendió  loa  elementos: 
Furiosa  pitonisa  pareda 
En  los  mismos  furores,  caando  atentos 
Esperaba  de  Febo  las  funestas 
O  alepea  sienpre  equivocas  respaeitaa. 
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Las  tves,  campos,  flores  y  arboledas, 
Que  primero  la  ojeroo,  repitieodo 
Los  ecos  de  su  vos,  las  altas  raedu. 
Por  donde  forma  el  Tsjo  dalce  estrnendOt 
Apenas  poeden  detenerse  quedas. 
Como  entonces  ojendo,  agora  buyendOi 
Solo  la  escacho  yo,  solo  la  adoro, 

Y  de  lo  que  padece  me  enamoro. 
Las  diligencias  finalmente  foeron 

Tantas  para  corar  tan  fieros  males, 
Que  la  vista  del  alma  le  volvieron. 
Que  penetra  los  orbes  celestiales; 
Cuando  mis  ojos  á  Amarilis  vieron, 
Juzgando  yo  sus  penas  inmortales , 
Con  libre  entendimiento,  gusto  y  brío 
Roguélc  á  amor  que  me  dejase  el  mió. 

Salla  el  sol  del  pez  austral,  que  argenta 
Las  escamas  de  nieve,  al  tiempo  cuando 
Cuerda  Amarilis  ¿  vivir  se  alienta. 
Los  campos,  no  los  celos,  alegrando; 
A  la  estampa  del  pié  la  selva  atenta, 
Campabillas  azules  esmaltando. 
Parece  que  aun  en  flores  pretendía 
Tocar  á  regocQo  y  alegría. 

Trinaban  los  alegres  ruiseñores, 

Y  los  cristales  de  las  claras  fuentes 
Jugaban  por  la  margen  con  las  flores. 
Que  bordaban  esmaltes  diferentes; 
Mirábanse  los  árboles  mayores 

Be  suerte  en  la  inquietud  de  las  corrientes. 
Que  el  aire,  aunque  eran  sombras,  pareda 
Que  debajo  del  agua  los  movia. 

Por  ver  el  pié  con  qne  las  flores  pisa, 
Saluban  los  corderos  por  el  llano; 
Ella  les  daba  sal  con  dulce  risa 
En  el  marfil  de  su  graciosa  mano; 
En  la  corteza  de  los  olmos  lisa. 
Ingenio  singular,  compuso  Albano 
Floridos  epigramas,  no  vulgares, 
Qne  era  poeta  de  los  doce  pares. 

De  mi  no  digo,  porque  siempre  he  sIdO 
flomilde  profesor  de  mi  ignorancia, 
Ño  como  algunos,  que  han  introducido 
Sacar  ejecutoria  &  su  arro|[anpia ; 

Y  siendo  genio  amor  de  mi  sentido. 
Mirando  mas  la  fe  que  la  elegancia. 
Compuse  versos,  que  con  lengua  pura 
Castflla  y  la  verdad  llamsn  cultura. 

Mas,  como  el  bien  no  dura,  y  en  llegando, 
De  su  breve  partida  desengaiía. 
Huésped  de  un  dia,  pajare  volando, 

8ue  pasa  de  la  propia  á  tierra  eztraSa; 
o  eran  pasados  bien  dos  meses,  cuando 
Una  nocoe,  al  salir  de  mi  cabana, 
Se  despidió  de  mi  tan  tiernamente 
Como  si  fuera  para  estar  ausente. 

cElisio,  caro  amigo,  me  decía, 
Lo  que  has  hecho  por  mi  te  pague  el  cielo. 
Con  tanto  amor,  lealtad  y  cortesía, 
Fe  limpia,  verdad  pura,  honesto  celo. 
— ¿Qué  causa,  dye  yo,  sefiora  mía. 
Qué  accidente,  qué  intento,  qué  desvelo 
Te  obliga  á  despedirte  desla  suerte. 
Si  tengo  de  volver  tan  presto  &  vertet 

»  —  Siempre  con  esta  pena  me  desvio 
De  ti,  me  respondió;  mas  ¿quién  pensara 
Qne  el  alba  de  sus  ojos  en  roclo 
Tan  tierno  á  media  noche  me  bañaran 
Adiós,  dijo  llorando,  Elisio  mió. 
—  Espera,  respondí,  mi  prenda  cara,  a 
No  pudo  responder ;  que  con  el  llanto 
Gallando  habló,  mas  nunca  dijo  üinto. 

Yo,  triste ,  aáuella  noche  infortunada, 
Principio  de  mi  mal,  fin  de  mi  vida, 
Dormi  con  la  memoria  fatigada. 
Si  hay  parte  que  del  alma  esté  dormida; 
Mas  cuando  de  diamantes  coronada. 
En  su  carroza,  de  temor  vestida. 
Mandaba  al  sueño  que  esparciese  luego 
Cuidado  al  vicio,  ¿la  virtud  sosiego. 

Suelto  el*  cabello,  desgreñado  y  yerto» 
Medio  desnuda,  Licida  me  nombra» 


Pastora  de  Amarilis;  yo  d<íspierto, 
y  pienso  qne  es  de  mi  cuidado  sombra ; 
Si  ¿  pintaros  i  Licida  no  acierto. 
No  os  espantéis,  porque  aun  aqui  me  asombra, 
c  Tu  bien  se  muere,  d^o,  Elisio;  advierte 
Que  está  tu  vida  en  brazos  de  la  muerte. 
»  —  No  puede  ser,  le  dije ,  pues  yo  vivo;» 

Y  mal  vestido  parto  í  su  cabana. 
Pastores,  perdonad  si  el  excesivo 
Dolor  en  tiernas  lágrimas  me  bafiá. 
Apenas  el  estruenao  compasivo 

Y  el  dudoso  temor  me  desengaña. 
Cuando  me  puso  un  miedo  eu  cada  pelo 
El  triste  horror .  v  en  cada  poro  un  hielo. 

Como  entre  el  humo  y  poderosa  llama 
Del  emprendido  fuego  discurriendo 
Sin  orden,  este  ayuda,  aquel  derrama 
El  agua  antes  del  fneéo,  el  fuego  huyendo; 
O  como  en  monte  va  oe  rama  en  rama 
Con  estallidos  fieros  repitiendo 
Quejas  de  los  arroyos,  que  quisieran 
Que  se  acercaran  y  favor  les  dieran ; 

En  no  menos  rigor  turbados  miro 
De  Amarilis  pastoras  y  vaqueros, 

Y  ella  espirando,  ¡ay  Dios!  jtcómo  no  espira. 
Osando  referir  males  tan  fieros? 

Estaban  en  el  último  suspiro 
Aquellos  dos  clarísimos  luceros. 
Mas  sin  faltar,  hasta  morir  hermosa , 
Nieve  al  jazmín  ni  purpura  á  la  rosa. 
Llego  a  la  cama,  la  color  perdida, 
y  en  la  arteria  vocal  la  voz  suspensa. 
Que  apenas  pude  ver  restituida 
Por  la  grandeza  de  la  pena  inmensa ; 
Pensé  morir  viendo  morir  mi  vida, . 
Pero  mientras  salir  el  alma  piensa. 
Vi  que  las  hojas  del  clavel  movia , 

Y  detúvose  á  ver  qué  me  decía. 

Mas  I  ay  de  mi !  que  fué  para  engañarme , 
Para  morirse,  sin  une  yo  muriese, 
O  para  no  tener  culpa  en  matarme , 
Porque  aun  allí  su  amor  se  conociese ; 
Tomé  su  mano,  en  fin ,  para  esforzarme; 
Mas ,  como  ya  dos  veces  nieve  fuese , 
Templó  en  mi  boca  aquel  ardiente  fuego» 

Y  en  un  golfo  de  lágrimas  me  anego. 
Como'sueleo  morir  fogosos  tiros , 

Resplandeciendo  por  el  aire  vano 

De  las  centellas  que  en  ardientes  giros 

Resultan  de  la  fragua  de  Vulcano; 

Asi  quedaban  muertos  mis  suspiros 

Entre  la  nieve  de  su  helada  mano; 

Asi  me  halló  U  luz ,  si  ser  podía 

Qne ,  muerto  ya  mi  sol ,  me  hallase  el  dia. 

Salgo  de  allí  con  erizado  espauto , 
Corriendo  el  valle,  el  soto,  el  prado,  el  monte. 
Dando  materia  de  dolor  á  cuanto 
Ya  madrugaba  el  sol  por  su  horizonte ; 
c Pastores,  aves,  fieras,  haced  llanto  ; 
Ningano  de  la  selva  se  remonte ,» 
Iba  diciendo ;  y  á  mi  voz  turbados , 
Secábanse  las  fuentes  y  los  prados. 

No  quedó  sin  llorar  pájaro  en  nido. 
Pez  en  el  agua  ni  en  el  monte  fiera , 
Flor  que  á  su  pié  debiese  haber  nacido 
Cuando  fué  de  sus  prados  primavera ; 
Lloró  cuanto  es  amor,  basta  el  olvido 
A  amar  volvió ,  poriiue  llorar  pudiera, 

Y  es  la  locura  de  mi  amor  tan  fuerte , 
Que  pienso  que  lloró  también  la  muerte. 

Bien  sé,  pastores,  qne  estaréis  diciendo 
Totre  vosotros  que  es  mi  amor  locura. 
Tantas  veces  en  vano  repitiendo 
Su  desdicha  faUl  y  su  hermosura ; 
Yo  mismo  me  castigo  y  reprehendo ; 
Mas  es  mi  fe  Un  verdadera  y  pura. 
Que  cuando  yo  callara  mis  enojos. 
Lágrimas  fueran  voz,  lenguas  mis  ojos. 

Como  las  blancas  y  encarnadas  flores 
De  anticipado  almendro  por  el  suelo 
Del  cierzo  esparcen  frígidos  rigores. 
Asi  quedó  Amarilis  rosaiy  hielo ; 
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Diez  años  bé  que  sneedió",  pastoras. 
Con  80  mnerte  mi  eterno  desconsuelo , 

Y  estov  tan  firme  y  verdadero  amante 
Como  los  polos  que  sustenta  Atlante. 

Primero  se  Terá  prestarle  plata 
La  lona  al  sol  sobre  sns  Joyas  de  oro » 

Y  que  el  mar  de  Sicilia  se  dilata 
A  coronar  la  frente  de  Peloro ; 
Primero  en  el  turbante  de  escarlata 
Cendal  de  nieve  del  Atlante  moro 
Serán,  con  la  distancia  que  interviene. 
Los  hielos  de  la  frígida  Pirene ; 

Primero  los  secretos  celestiales 
Lince  penetrará  m erial  discurso, 

Y  faltarán  zafiros  orientales 

AI  sol  para  formar  su  eterno  curso; 
Primero  de  Helicona  en  los  umbrales 
Poético  no  habrá  tenaz  concurso, 

Y  dejará  la  presunción  humana 

De  ser  soberbia  en  sus  acciones  vana. 

Que  mi  firmeza ,  que  á  inmortal  aspira , 
Falte  de  amar  del  alma  la  hermosura 
Que  tu  cuerpo  adornó ,  como  se  mira 
lluibinada  por  cristal  figura ; 
Que  si  vivir  á  nuestro  valle  admira 
La  vida  que  animaste  lumbre  pura , 
Es  porque  hacer  tu  nombre  eterno  pueda 
En  cuanto  gira  la  celeste  rueda. 

Noiaera  de  Cornelio  celebrada 
Licorls  bella ,  con  tus  ojos  fea , 
De  Estacio  Violantila  eternizada, 
Ni  del  fecundo  Ovidio  Calatea , 
Como  lo  fueras  tü  de  mi  templada 
Lira  j  mi  verso,  que  tu  honor  desea ; 
Mas  jav,  que  am^r  para  mayores  sumas 
iMe  dio  las  flechas,  pero  no  las  plumas! 

Si  como  tengo  mas  amor,  tuviera 
De  Petrarca  el  ingenio ,  tanto  honran 
Tu  muerte ,  que  con  Laura  compitiera , 
y  mas ,  pues  mas  la  amé ,  la  eternizara ; 
Mientras  viviere  la  mortal  esfera , 
Oh  dulce  de  mis  ojos  prenda  cara, 
Yo  te  prometo  que  tu  nombre  sea 
Luz  de  mi  ingenio ,  y  de  mi  pluma  Idei. 

Yo  cantaré  tus  ojos  con  tan  puro 
Verso  como  mi  amor,  sin  que  el  dialeto 
De  mi  patria  se  ofenda  por  escuro , 
Porque  lo  que  es  escuro  no  es  perfelo; 

Y  aquellas  esmeraldas ,  que  por  muro 
Tuvieron  flechas  del  amor  discreto. 
En  cuya  verde  luz ,  águila  firme. 
Cinco  lustros  ardí  sin  consumirme. 

Si  eopceptos  amor  me  diere  iguales 
A  la  hermosura  que  en  tus  ojos  vieron 
Los  que  lloran  con  ansias  inmortales , 
Que  cuando  te  ganaron  te  perdieron , 
Diré  las  perfecciones  celestiales 
Que  la  envidia  mató;  tanta  le  dieron 
A  aquella  Circe,  á  aquella  vil  Hedea , 
Que  te  pudo  matar,  no  hacerte  fea. 

Porque  primero  al  despertar  la  aurora 
Pondrá  fealdad  en  las  hermosas  flores 

Y  en  las  rosas ,  que  en  púrpura  colora. 
Cuando  dormido  amor  despierta  amores, 

Y  en  los  rayos  del  sol ,  que  infante  dora 
De  la  maflana  candidos  albores. 

Que  donde  puso  con  tan  gran  belleza 
Estudioso  pincel  naturaleza. 

Que  aun  no  te  pudo  dar  fealdad  Dhdgmoui 
Cegar  la  luz  de  tus  estrellas  claras ; 

Süe  aquellas  manchas  de  la  blanca  lona 
o  son  defectos,  sino  partes  raras ; 
Ciego  mi  amor  y  ciega  mi  fortuna. 
Viviera  yo  si  viva  me  animaras, 

Y  para  (e  destas  verdades  baste 

Ser  diez  aüos  después  que  me  dejaste. 
Como  el  herido  ciervo  con  la  flecha 
Seoculta  por  ios  ásperos  Jarales, 
Que  en  cualquiera  lugar  morir  sospedü. 
Dando  á  las  selvas  ramos  de  corales , 
A  quien  ni  el  verde  díctamo  aprovecha , 
Ni  echarse  en  florea  ni  beber  cristales » 


Seré  yo  triste  en  Untos  acddenies 
Tántalo  de  hs  selvas  y  las  frentes. 

Y  en  tanto  mal,  en  tanta  desventura. 
Este  de  tu  hermosura  iffual  retrato. 
Donde  salió  tan  viva  tu  nermosura. 
Que  Je  miran  mis  ojos  con  recato. 
Será  la  luz  indeficiente  y  pura, 

§ue  no  consienta  en  mi  respeto  ingrato, 
sin  examinar  la  diferencia , 
El  dulce  engaño  de  tu  larga  ausencia. 

Podrán  volver  atrás  cuantas  corrientes 
Al  mar  conducen  caudalosos  ríos , 
Cuando  con  mas  furor  derriban  puentes. 
Vistiendo  de  ovas  árboles  sombríos. 
Oh  Amarilis,  primero gue  las  fuentes 
Que  precipita  de  los  ojos  míos 
Aquel  justo  dolor  que  de  tu  ausenda 
Hace,  al  partirse,  el  alma  competencia. 

En  la  florida  margen  desta  fuente 
Pasábamos  los  dos  alegres  días ; 
Arena  es  ya  lo  que  cristal  corriente , 
Que  solo  ha  de  llevar  lágrimas  mias. 
iQué  manso  á  su  pastor  mas  obediente 
Vino  á  la  mano  como  tú  venias? 

Sue  como  causa  celos  la  tardanza , 
nuca  desesperaste  mi  esperanza. 
Estos  olmos  dirán ,  cuya  corteza 
Hoy  crece  con  el  nombre  de  Medoio, 
Que  tú  y  el  sol ,  y  tú  con  mas  belleza. 
Le  dábades  al  alba  rayos  de  oro ; 

Y  agora  que  te  llama  mi  tristeza 
Con  el  nombre  bellísimo  que  adoro , 
No  me  respondes ,  porque  no  se  indina 
A  voz  humana  relación  divina. 

Estos,  donde  te  tí  ,  tristes  lugares , 
Aunque  Henos  de  sombras  v  de  flores. 
Ya  riberas  del  Tajo,  ya  de  Henares, 
Serán  mas  ocasión  de  mis  dolores ; 
Mis  deseos  morir,  mis  ojos  mares. 
Por  la  desdicha  y  la  razón  mayores, 

Y  yo  en  el  centro  de  mi  proj^io  abismo. 
El  mayor  enemigo  de  mi  mismo. 

Por  la  fe  que  te  di,  que  no  haya  cosa 

Sue  me  alegre  jamás  ni  me  entretenga 
asta  que  desta  vida  trabajosa 
Tu  Elisio  y  tu  pastor  descanso  tenga; 
Tú,  mi  señora ,  en  tanto  en  paz  reposa 
Que  espíritu  inmortal  á  verte  venga , 
Porque  no  puedo  yo  volver  á  verte , 
Si  no  tiene  de  mi  piedad  la  muerte. 

*  OUUPIO. 

¡Pobre  pastor!  cayó  en  la  tierra  dota. 

SILVIO. 

Mejor  dirás,  cayó  donde  desea. 
Si  solo  puede  ser  su  sepultura. 

OUHPIO. 

¿Que  en  tales  tiempos  Ul  amqr  se  vea? 

¡Oh  monstro  de  firmeza!  Oh  solo  amante 

Hasta  morir  constante ! 

Ese  corcho  dorado 

Al  rayo  de  cristal  de  aquella  fiíeate 

Pon,  Silvio,  brevemente. 

SILVIO. 

Ya  surten  perlas  de  su  tiro  helado ; 
¿Quién  ahora  dirá  que  es  corcho  el  oro? 

ouano. 

¿Qué  piensas  tú  que  es  el  mortal  tesoret 

SILVIO. 

Báfiale  bien ,  Olimpio. 

OUHPIO. 

¿No  ves  cómo  le  corre  y  le  socorre 
Elagua  por  la  barba?  Apriesa  corre 
En  tanto  que  le  limpio 
La  cara  y  el  cabello ;  mas  ya  vuelve. 

SILVIO. 

A  Uevarie  á  la  choza  te  resuelve 
De  BeUrdo ,  qoe  es  solo  verdadero 
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Amigo  en  todo  el  prado ; 

Qae  tienen  los  demás  amor  prestado. 

OUIIFIO. 

Bien  dices ,  porque  el  candido  lucero 
Con  Tespertina  luz  brilla  diamante , 
Y  el  débil  Pebo  con  mayor  semblante 
Al  indio  lleva  en  hombros  su  tesoro » 
Entre  nubes  de  grana  y  rayos  de  oro. 

saTio. 
¿ElislóT 

6U1PI0. 
No  remonde ;  tenle  fherte. 

SILTK). 

Bien  d|lo  el  portugués,  cisne  canoro : 
cTambien  para  los  tristes  hubo  muerte.» 


90. 
FILIS. 

Bglogn. 

Dormidas  sobre  candidas  arenas » 
Entre  dos  alamedas ,  que  cubrían 
Las  ramas  aves  y  los  pies  verbenas  r 

Del  Tajo  á  lento  paso  discurrían 
Las  crespas  ondas  a  un  ameno  prado , 
Cuyas  magenes  lirios  guarnecían. 

De  la  sierra  de  Cuenca  despefiado 
A  la  imperial  ciudad ,  honor  de  EspaBa» 
Badabs .  en  pura  linfa  desalado, 

Alli  donde  es  palacio  la  cabama. 
Que  reyes  de  si  mismos  aposenta; 
La  risa  de  una  fuente  le  acompaña* 

Por  maravillas  pálidas  que  argenta 
Declina  á  un  valle,  en  cuya  verde  frente 
Un  monte  de  esmeraldas  alimenta. 

Purpúreo  caminaba  al  occidente» 
Mas  que  dorado,  el  rubio  Apolo,  cuando 
Eliso  triste  suspiraba  ausente. 

Silvio,  su  amigo ,  á  la  sazón  bajando 
Que  Venus  coronaba  el  horizonte , 
Las  sombras  de  las  cumbres  dilatando. 

Temiendo  que  el  ganado  se  remonte, 
O^e  ya » como  sin  dueño,  se  esparcía » 
rate  en  el  valle  y  parte  por  el  monte. 

Las  trepadoras  cabras  recogía ; 
Mas  cuaoao  va  quedó  junto  el  ganado» 
Cayó  en  los  orazos  de  la  noche  el  día. 

Ún  corazón  de  agravios  lastimado» 
Como  fiíera  de  si ,  despierto  sueña 
Memorias  tristes  de  su  bien  pasado. 

Oh  musa ,  tú  me  inspira ,  tú  me  eosefia ; 
Que  tanto  no  podrá  rústica  lira. 
Si  tu  favor  divino  me  desdeña. 

Tú  sola  el  alma  de  mis  versos  mira ; 
Que  si  tu  viva  luz  me  infunde  aliento 
Y  del  profano  vulgo  me  retira. 

Las  cerdas  pasaré  del  instrumento 
Por  ámbar  tan  suave,  que  el  herido 
Lazo  con  dulce  y  sonoroso  acento 

Pare  las  aguas  del  eterno  olvido 
Con  mas  diclia  qne  aquel  que  en  sombra  vana 
El  adquirido  bien  lloró  perdido. 

Tú  pues ,  décima  musa  lusitana , 
Que  á  la  lengua  latina  y  portuguesa 
Te  dignas  de  Juntar  la  castellana, 

81  alguna  vez  de  tus  estudios  cesa' 
En  verso  heroico  é Úrico  la  pluma. 
Que  del  Parnaso  te  aplaudió  princesa; 

Aunque  llegar  intrépido  presuma 
Tan  cerca  de  tu  sol,  piadosa  admite 
Esta  de  mis  cuidados  breve  suma ; 

Debido  vasalls^e  les  permite , 
Que  asi  le  deben  á  tu  ingenio  claro 
Gomo  ríos  y  fuentes  á  Anfitiite. 


Que  adonde  estás  como  luciente  ñiro 
Van  con  el  Tajo ,  que  tan  lejos  quiere 
Que  tengan ,  si  no  fin ,  dulce  reparo. 

El  mar  de  Lusitania  los  espere , 
Que  penas  que  en  el  Tajo  comenzaron , 
Bien  es  que  mueran  donde  el  Tajo  muere. 

Las  quejas  que  de  Filis  alternaron 
Oye,  Beniarda  ilustre,  á  dos  pastores, 
A  guien  las  mudas  selvas  escucharon. 

Debieran  consagrarte  las  mejores 
Coridon  griego  y  Titlro  latino ; 
Yo  solo  ofrezco  a  tus  estudios  flores* 
Sombra  del  sol  de  tu  laurel  divino. 


SILVIO,  ELISO. 

SILVIO. 

Eliso,  ¿por  qué  dejas  el  ganado 
Pacer,  como  sin  dueño ,  á  su  albedrlo. 
La  adelía  ai  soto  y  la  cicuta  al  prado? 

ELISO. 

Porque  después  de  tanto  desvario, 
Solamente  me  llamen  mis  enojos 
Pastor  de  mis  tristezas,  Silvio  mÍo. 

Sigan  en  monte  ó  valle  sus  antojos ; 
Que  solo  quiero  yo  guardar  mis  penas 
A  las  comentes  de  mis  tristes  ojos. 

Los  toros,  las  ovejas,  las  colmenas. 
De  que  las  guarde  vivirán  seguras , 

Y  yo  á  mi  mismo  de  mi  mismo  apenas. 

SILVIO. 

Nunca ,  Eliso ,  te  faltan  desventuras ; 
¿Siempre  te  ha  de  mirar  llorando  el  cielo 
Por  los  diamantes  de  sus  luces  puras? 

euso. 
Si  fueran  los  zafiros  de  su  velo' 
Capaces  de  impresiones  peregrinas , 
Mandiara  su  esplendor  mi  desconsuelo. 

su.  VIO. 

Estas,  floridas  va ,  rudas  encinas 
Escarchaba  de  nieve  el  austro  helado. 
Que  bramaba  en  las  selvas  convecinas , 

Cuando  te  vi  bajar  con  el  ganado. 
Del  resonante  cáñamo  ceñido. 
Por  mas  defensa,  tu  gabán  leonado. 

Iba  yo  al  Duero  entonces,  ofendido 
De  los  celos  de  Flérida  y  Albano, 
Pensando  hallar  en  el  ausencia  olvido, 

Y  dijisteme  tú :  cCabrero  hermano, 
Con  celos  nunca  se  logró  jornada,  t 
{Oh  cuántas  veces  me  arrepiento  en  vanol 

Pues  que  volviendo  hallé  regoogada, 
A  costa  de  mis  celos ,  el  aldea , 

Y  por  mi  ausencia  á  Flérida  casada. 
Mas  di  me  (que  mejor  tu  dicha  sea) , 

1  Qué  pena  te  desmaya  v  descompone? 
Qué  teme  tu  esperanza?  qué  desea? 

¿Hate  ganado  al((uno  que  se  opone 
A  tus  versos  por  dicha ,  permitiendo 
El  vulgo  que  tu  palma  le  corone  ? 

ELISO. 

Nunca,  Silvio,  me  he  visto  compitiendo. 
Que  no  me  honrase  de  quedar  vencido , 
Mi  siempre  humilde  musa  conociendo. 

No  hay  valle  como  el  nuestro  tan  florido 
De  ingenios ,  porque  aaui  tiene  Heilcona 
Su  crisUl  con  el  Tajo  dividido. 

Aquí  estudiosa  Juvenil  corona 
Al  palio  del  honor  corre  anhelante. 
Cuya  virtud  el  premio  periiciona. 

SILVIO^ 

¿Por  ventura  en  ejército  volante 
Esparció  tus  palomas  por  el  viento 
El  rayo  de  la  pólvora  tronante ; 

O  cuando  en  el  silencio  el  hurto  atento 
Con  la  dormida  noche  se  conforma, 
Codiciosa  villano  atrevimiento,  - 

Los  corchos  derribó  donde  transforma 


/' 
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La  abeja  en  oro  liquido  las  flores , 

Y  de  la  luz  el  alimenló  forma ; 

O  como  suele  haber  entre  pastores 
Envidias ,  se  te  mueren  macilentos 
Los  toros ,  mas  de  hechizos  que  de  amúreft; 

O  la  discordia  de  contrarios  vientos 
Los  pámpanos»  con  súbito  granizo, 
No  permitió  llegar  á  ser  sarmientos » 

Y  entre  las  verdes  rúbricas  deshizo 
Los  rértiles  racimos  cuando  apenas^ 
Mayo  ios  granos  de  las  flores  uizo  ? '    • 

EUSO. 

Silvio ,  esas  cosas,  aunque  causan  penas» 
No  llegan  á  las  túnicas  del  alma , 
De  la  severa  condición  ajenas. 

Lo  que  un  valiente  espíritu  desalma. 
De  dos  pasiones  naturales  nace; 
¡Dichoso  aquel  que  mereció  su  palma! 

¡  Con  que  furor  intrínseco  deshace 
La  ira  k  la  razón  el  santo  imperio « 
Hasta  que  sus  venganzas  satisface! 

¿Qué  agravio,  qué  desdicha,  qué  adulterio 
No  ha  celebrado  amor,  niño  tirano? 
Qué  libertad  no  ha  puesto  en  cautiverio t 

«Mas  para  que  ni  el  griego  ni  el  romano 
Cosa  tan  trivial  ejemplifiquen 
De  pasiones,  que  son  principio  humano, 

Su  fuerza  mis  desdicnas  testifiquen ,   , 
Si  bien  por  sü  memoria  roe  acobardo. 
De  que  por  descansar  se  multipliquen. 

Tu  conociste  al  montañés  Rosardo, 
Rico  otro  tiempo  y  de  Harbelia  esposo, 
Mas  fuerte  para  el  camoo  que  gallardo; 

Perdió  su  hacienda  el  año  riguroso 
Que  ¡ee  murieron  las  heladas  crias , 

Y  al  Duero  se  partió  con  Nemoroso. 
Ao senté  destas  verdes  praderías, 

A  Filis  me  dejó  tan  tierna  infante, 
Que  cuando  me  la  dio  cumplió  tres  dias ; 

Filis ,  materia  dulce  y  elegante 
Para  celeste  forma  en  nieve  pura , 
Alma  de  cera ,  que  creció  diamante. 

SILVIO. 

Primero  nuestra  humana  compostura 
Labra  naturaleza  en  blanda  cera. 
Después  U  edad  y  el  tiempo  en  piedra  dora. , 

BLI80. 

Colgada  al  pecho  de  una  sierpe  fien. 
Filis  venia  candido  cordero ; 
Filis,  que  el  alma  de  mis  ojos  era. 

Si  del  sustento  del  vivir  primero 
Resultan  tas  costumbres,  disculpada 
Para  mayor  error  la  considero. 

Cómo  fué  de  mis  manos  regalada 
Sábelo  el  monte ,  el  valle ,  el  soto ,  el  rio» 

Y  aun  la  fénix,  si  vale  imaginada. 
Era  su  gusto  solamente  el  mió. 

Para  que  mas  su  ingratitud  te  asombre, 

Y  en  tanta  obligación,  tanto  desvio. 
Amor  de  brazos  interés  se  nombre; 

Pero  sin  ellos,  Silvio,  ¿quién  ha  visto 
Tan  extrañas  finezas  en  un  hombre? 
Cuanto  del  Sur  al  polo  de  Caliste 
Es  plata,  es  perla,  es  oro,  le  ofreciera, 
81  raerá  rico  yo  como  bienquisto. 

SILVIO. 

¿Quién  pudiera  pensar  que  Filis  ftiera 
Contigo,  Éliso,  tan  cruel  y  ingrata? 

ELISO. 

Quien  amante  y  mujer  la  considera. 

Mas  oye  atento,  porque  ya  dilata 
La  sombra  el  monte,  y  fugitivo  el  dia^ 
Tiende  tai  luna  el  pabellón  de  plata. 

Crecía  Filis  y  mi  amor  crecía ; 
Que  esto  de  ser  platónico  y  honesto 
Mas  parece  que  amor  filosofía. 

¿Qué  cosa  no  aprendió?  Si  bien,  dispuesto 
Su  entendimiento  á  toda  ciencia  y  arte. 
De  planetas  benévolos  compuesto, 

Ningona  supe  generosa  parte 


De  cuantas  constituyen  aquel  brío 
Que  con  la  honestidad  términos  parte. 

Que  Filis  no  aprendiese  en  daño  mió. 
Pues  tantas^^racias  fueron  el  escollo 
En  cuyas  penas  se  rompió  el  navio. 

Cual  suele  de  clavel  plantar  cogollo 
El  dueño  de  un  iardin,  v  hasta  que  mira 
Brotar  entre  las  hojas  el  pimpollo, 
*  Defendelle  del  cierzo  y  de  la  ira 
Del  Capricornio  helado  hasta  que  baña 
Febo  el  jacinto,  en  cuya  flor  suspira. 

Mirando  atento  á  la  primer  pestaña 

8ue  el  sol  levanta  para  ver  el  dia 
oronar  de  rubi  la  verde  caña ; 

Y  cuando  del  botón  en  que  dormia 
Sale  rojo  clavel,  porque  la  rosa 

No  presuma  tener  la  monarquía. 

Cortarle  descortés  mano  envidiosa. 
Viendo  tan  viva  en  circulo  pequeño 
La  rueda  de  corales  luminosa. 

Sin  ver  que  un  año  le  costó  k  su  dneSo 
Tanto,  que  aunpietisoque  al  cortar  la  vara, 
Huérfana  le  miró  con  verde  ceño. 

Asi  fué  el  rapto  de  mi  prenda  cara, 
t  Qué  propia  dicha  de  clavel  temprano! 
Que  en  quien  le  cria,  pocas  veces  para. 

¡Oh  si  quisiera  el  cielo  soberano 
Hacer  al  hombre  de  cristal  los  pechos. 
Porque  se  viera  el  pensamiento  humano ! 

Pero  ¿cómo  quedaran  satisfechos,    ' 
Si  no  ven  los  espíritus  los  ojos, 

Y  dellos  solí  los  pensamientos  hechos? 
Mas  oye  la  ocasión  de  mis  enojos, 

Y  á  mi  áolor  la  digresión  perdona. 
Que  son  de  mis  cuidados  desenojos. 

.  El  mes  que  con  espigas  se  corona. 
Cuya  imagen,  ejemplos  á  los  jueces. 
Igualmente  castiga  v  galardona, 

Babia  visto  decisiete  veces 
Filis,  y  el  sol  por  su  inmortal  camino 
La  distancia  del  Aries  k  los  Peces, 

Cuando  por  mi  desdicha  y  su  destipo 
Tirsi  la  oyó  cantar  en  una  fiesta; 
Tirsi,  zagal  del  mayoral  Felino. 

Y  como  en  tierna  edad  está  dia>aesta 
La  materia  al  amor,  desde  aquel  día 
Solicitó  su  voluntad  honesta. 

Tirsi  por  experiencia  conocía 
Que  por  la  aguda  vista  á  las  doncellas 
Alpie  dragón  la  antigüedad  ponia. 

Con  estelas  guardaban,  porque  en  eflis 
Es  tan  violento  amor,  que  sin  decoro. 
Rogando  feas ,  no  desprecian  bellas. 

Hizo  una  masa  de  metal  sonoro , 
A  ejemplo  del  suceso  de  Atalanta, 
Que  se  rindió  por  las  manzanas  de  oro. 

No  fué  de  Filis,  no,  la  culpa  tanta; 
Toda  de  Lidia  fué,  que  una  tercera 
El  ¿spid  mas  honesto  y  sordo  encanta. 

Esta  vendió  su  honor  y  el  que  pudiera 
Gozar  cuando  en  pacifico  himeneo 
Pastor  igual  sus  prendas  mereciera. 

No  estaba  Filis  sin  dragón  lerueo; 
Lidia  lo  era  en  el  alma ,  en  pecho  y  cara; 
Cegó  su  vista  el  codicioso  empleo. 

SILVIO. 

}0h  cuánto  puede  en  una  vieja  avara 
La  codicia  del  oro,  que  atrevida 
Ni  en  el  peligro  ni  el  honor  repara! 

Que  no  fuera  pequeño  el  de  su  vida 
81  ftiera  cierto  lo  que  fué  conecto; 
Mas  no  es  razón  que  tu  discurso  impiat* 

ELtSO.    ' 

Enamorada  Filis  de  secreto. 
La  sierpe  de  quien  hice  confianza 
Determinó  los  brazos  al  efeto : 

Pues  como  viese  yo  tanta  mudanza 
En  Filis  de  la  vida  que  solia 
Pasar  con  menos  ceño  y  mas  templanta , 

Y  que  cuando  casalla  proponía. 
Ningún  pastor  del  Tajo  le  agradaba. 
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Porque  ocupado  el  coniOD  lenia; 
Que  cuidadosa  del  cabello  andaba, 

Y  que  8ÍD  fiesta  ni  ocasión  alguna 
De  las  secretas  galas  se  adornaba , 

y  que  con  mas  mudanzas  que  )a  lana 
Por  las  lineas  de  plata  de  bs  cielos» 
Ya  se  mostraba  f¿dl,  ya  importuna; 

Abri  los  ojos  i  tener  desvelos. 
Porque  fué  su  traición  con  tanto  engafio. 
Queme  pesaba  de  que  ftiesen  celos; 

Si  bien  entre  el  temor  y  el  desengaño 
As|)ero  me  mostraba ,  necio  y  triste, 
Viñendo  en  mi  como  si  fuera  extraño. 

SILVIO. 

Luego  la  cara  las  colores  viste 
Del  corazón  que  vive  sospechoso, 

Y  mas  declara  cuanto  mas  resiste. 

ELISO. 

En  viéndome  las  dos  vivir  celoso. 
Determinaron  defender  la  vida; 
Que  siempre  el  mal  obrar  fué  temeroso. 

Yo,  triste,  que  á  la  sierpe  fementida 
Mi  Cándida  paloma  conGaoa , 
Ya  de  las  plumas  de  mi  honor  vestida , 

Sesoro  el  campo  de  mi  hacienda  araba; 
Que  á  las  primeras  aguas  ó  segundas 
En  debida  sazón  la  tierra  estaba. 

Mis  penas  eran  ya  menos  profundas , 
Cuando  una  noche  al  desancir  los  bue}es 
Que  desataba  ya  de  las  coyundas. 

Pensando  qne  los  techos  de  los  reyes 
No  Igualaban ,  con  Filis,  mi  cabana , 
Aunque  á  dos  mundos  promulgasen  leyes, 

Pregunto  por  mi  Filis,  ¡cosa  extraña, 
Que  el  eco  me  responde  solo  y  tristey 

Y  con  mi  propia  voz  me  desengaña! 
Pálido  el  rostro ,  la  color  se  viste 

De  la  turbada  sangre,  como  suele 
El  que  al  rigor  de  la  sentencia  asiste. 
No  ha3[  desdicha  que  el  alma  no  revele; 

Y  asi  ^  mi  temeroso  pensamiento 

No  mira  engaño  donde  el  miedo  apele. 

Cubrióse  entonces  de  un  humor  sangriento 
El  corazón;  las  lágrimas  heladas 
No  me  dejaban  ver  el  aposento. 

Las  luces  de  los  ojos  eclipsadas, 
Pedi  favor  al  llanto,  porque  hay  penas 
Que  matan  vidas  de  no  ser  Horadas. 

Tan  frío  hielo  me  ocupó  las  venas, 
Que  como  la  llamaba,  y  respondía 
El  aire  en  un  jardín  entre  azucenas  i 

Fingiendo  mí  dolor  falsa  alegría. 
Dije  (¡qué  tierno  amor!  ya  le  condeno): 
«¿Eres  tú  quien  responcie.  Filis  mía?» 

Cual  suele  en  cuadros  de  jardín  ameno 
Descomponer  los  lazos  y  labores 
Sábita  tempestad  de  horrible  truen<^; 

Romper  las  varas  y  trocar  las  flores. 
Desconociendo  sus  primeras  plantas, 

Y  en  ramas  Jaspes  confundir  colores ; 
Asi  de  las  retiauias,  y  no  santas. 

Confuso  estaba  el  suelo,  v  mi  recelo 
¡Ob  cuántas  Teces  me  lo  aijo !  oh  cuántas  I 

Yo,  triste,  entonces  convertido  en  hielo,    * 
Ya  los  rotos  aljófares  cogia, 
Ya  los  cabellos  que  dio  el  peine  al  suelo. 

Ya  la  negra  sandalia  que  cubría 
El  blanco  pié  de  Dafne,  mas  ingrata, 
A  quien  amor,  y  no  interés,  seguía; 

Ya  la  roseta  que  los  lazos  ata , 
Ya  las  de  su  cabeza,  cuando  hicieron 
En  florido  Jardín  sendas  de  plata; 

Ya  las  cosas  que  el  rostro  compusieron» 

Y  ocultas  las  mujeres  con  cuidado. 
Tan  grande  de  partírsele  tuvieron ; 

Ya  lo  que  no  pudieron  por  pesado 
O  porque  no  les  dio  lugar  el  miedo. 
Que  corre  menos  cuando  va  cársado. 

Solo  decirte  de  la  Circe  puedo 
Que  el  aposento  mismo  se  llevara 
Si  para  conducirle  hubiera  enredo. 
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Ninguna  cosa  Lidia  perdonara 
Si  venciera  al  temor  su  atrevimiento. 
¡  Ay  Dios ,  si  á  Filis  sola  me  dejara! 

Y  siendo  el  que  rabió  mi  sentimiento, 
El  mastín  del  ganado  vigilante. 
También  á  la  crianza  desatento. 

Se  fué  con  ellas;  pero  no  te  espante 
Si  pensó  que  su  vida  me  pagara 
Gallarlos  pasos  del  secreto  amante. 

SILVIO. 

Lidia,  ¿qué  soldadesca  saqueara  i 
Casa  de  labrador?  ¿De  qué  africano 
Bárbaro  incendió  á  tal  rigor  llegara? 

BUSO. 

Como  suele  debajo  del  manzano 
Revolverse  el  erizo  en  el  otoño. 
Del  dulce  fruto  en  cada  punta  ufano, 

O  salir  de  las  ramas  del  madroño 
Armado  de  coral,  ó  al  saco  atento 
De  los  despojos  vencedor  bisoñe. 

8U.VI0. 

Pintó  divinamente  el  sentimiento, 
El  gran  Virgilio,  de  la  reina  Dldo, 
Y  con  mayor  dolor  el  aposento. 

A  la  desierta  cama  y  al  vestido 
Dulces  prendas  llamó,  cuando  el  troyano 
Surcaba  el  mar  con  tan  ingrato  olvidp. 

CLISO. 

Piadoso  le  llamó,  siendo  tirano : 
Que  si  en  sacar  tos  dioses  fué  piadoso, 
En  ser  ingrato  á  Oído  fué  villano. 

SILVIO. 

¡Oh  victoria  del  oro  poderoso. 
Que  en  fio ,  de  Lidia  Filis  conducida. 
La  cíbza  en  paz,  sin  la  pensión  de  esposo ! 

BUSO. 

Siendo  de  Tirsi  Lidia  conocida. 
No  acierta  en  permitir  que  esté  con  ella. 
Viendo  en  mi  ejemplo  su  lealtad  vencida; 

Que  pues  el  oro  todo  lo  atrepella « 
Deoiera  imaginar,  como  discreto , 
Que  quien  se  lo  vendió  sabrá  vendella. 

SILVIO. 

Si  á  tanta  obligación  se  ve  sujeto, 
Bien  puede  ser  que  de  las  dos  cansado,     ' 
Para  dejarlas  busque  algún  defeto ; 

Que  habiendo  la  fortuna  levantado 
De  Tirsi  el  primitivo  fundamento , 
Pilis  cruel  le  llorará  casado. 

ELISO. 

Ya  me  parece  que  las  quejas  siento ; 
Que  ser  su  esposa  es  pensamiento  vano, 
Porque  há  mucho  que  dura  el  pensamienio. 

BíLño, 

¿Qué  hircana tigre,  fué  leoa albano 
Tiene  con  un  ingrato  simpatia? 

BUSO. 

Siempre  le  tuve  yo  por  monstruo  humano. 
Si  un  buteped  agradece  solo  un  día, 

ÍGómo,  Filis  cruel,  tus  ojos  cierra 
.  tantos  años  la  desdicha  mia? 

jOh  cuánto,  Silvio,  el  mas  discreto  yerra 
En  fiar  de  mujer;  .que  la  mas  firme 
Mas  sabe  á  la  costilla  que  á  la  tierra! 

El  ingenioso  engaño  lo  confirme 
Con  que  al  volver  la  espalda  no  hay  seguro 
Honor  que  á  serlo  pueda  persuadirme. 

No  hay  bronce  en  puerta  ni  diamante  en  muro 
De  pertrechos  y  fosos  defendido 
Contra  un  criado  á  su  señor  perjuro. 

¿Cómo  su  casa  guardará  dormido 
Quien  tiene  dentro  el  que  ha  de  abrir  la  puerta? 
¿Cuándo  Marte  desnudo  á  Amor  vestido? 

No  hav  cosa  entre  los  hombres  mas  incierta 
Que  la  familia  de  interés  vencida, 
íNI  de  mayor  peligro  descubierta ; 

Que  la  traición  de  noche  prevenida» 
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Si  no  se  siente ,  piérdese  el  decoro, 
Y  s¡  se  siente ,  piérdese  la  vida. 

La  torre  penetró  la  llavia  de  oro , 
Adonde  estaba  Dánae,  y  fné  de  Europa 
Por  ei  rabio  metal  fingido  el  toro. 

SILVIO. 

Como  corre  tu  agravio  viento  en  popa 
Por  una  ingrata ,  las  demás  infieres; 
Que  DO  en  su  ser,  en  tu  desdicha  topa. 

ELISO. 

La  virtud  y  el  valor  de  las  mujeres 
Conozco,  Silvio,  y  le  celebro  v  canto* 
Si  Porcias,  si  Lucrecias  me  refieres. 

SILVIO. 

I  Cómo  de  Tirsi  no  te  quejas  cuanto 
De  Filis?  Que  parece  cosa  extraña. 

ELISO. 

¿Crié  yo  á  Tirsi  •  ni  me  debe  tanto? 

¿Trujéronle  por  dicha  á  mi  cabafia 
De  tres  dias  no  mas?  Pues  ¿qué  me  debe? 

SILVIO. 

Tu  paciencia  presumo  que  me  engalla. 

ELISO. 

El  mal  pagado  amor,  Silvio,  me  mueve, 

Y  el  ver  que  Filis  para  mi  tenia 
Alma  de  mármol,  corazón  de  nieve. 

No  pienses  que  la  aurora  amanecia 
Hasta  que  me  decia  Filis  bella : 
«Escribe ,  Eliso ,  que  ya  traigo  ei  dia.» 

Y  muchas  veces  ¡ay  contraría  estrella! 
Ella  escribía  lo  que  yo  dictaba ; 
Que  hasta  el  alma  quería  hablar  por  ella. 

Otras  veces  parece  que  tomaba 
De  sus  ojos  la  luz  de  mis  concetos » 

Y  no  era  lo  que  menos  acertaba. 
Juzgaba  yo  sus  ojos  tan  discretos  # 

Que  pensaba  que  versos  prodaciao  > 
Como  suele  la  causa  los  efetos. 

SILVIO. 

Algunos  por  tu  sangre  la  tenían. 

ELISO. 

De  engendrar  á  criar  no  ha3r  dlfercndi. 
Tan  engañados  como  yo  vivian. 

SILVIO. 

{ Qué  ingrata ,  qué  cruel  correspondencia ! 
¿Por  qué  no  te  has  quejado  del  agravio  ? 

ELISO. 

Porque  es  la  lengua  bija  diligencia. 
Dios  es  un  rey  eternamente  sabio» 

Y  puede  mas  un  corazón  que  llora 
Que  cuanto  puede  persuadir  el  labio. 

Baja  la  noche ,  y  cuanto  ilustra  y  dora 
Febo  descansa  en  tierra  y  mar;  yo  solo 
Ni  descanso  á  la  noche  ni  á  la  aurora. 

Vase  otra  Tes  al  contrapuesto  polo , 

Y  vuelve  á  hallarme  triste  y  desvelado ; 
]0h,  nunca  para  mi  naciese  Apolo! 

SILVIO. 

¡Dichoso  aquel  que  duerme  sin  cuidado! 

ELISO. 

No  seré  yo ,  que  un  átomo  pequefio 
No  duermo  en  la  cabafia  ni  en  el  prado. 
¿Sabes  algún  remedio  para  el  suefio? 

SILVIO. 

Pregunta  con  qué  duerme  quien  agravia , 

Y  no  quieras  mas  frígido  beleño. 

ELISO. 

Crave  aforismo  para  senté  sabia, 
Que  á  mi  dolor  mas  fácil  le  parece 
Preguntar  por  el  fénix  en  Arabia. 

De  cuanto  daño  el  corazón  padece^ 
Desvelado  á  la  noche  v  á  la  aurora 
(Que  á  quien  no  ha  de  dormir  nunca  anocoece), 

Solo  me  pongo  á  mi  la  culpa  ahora » 

Sue  tarde  y  el  eiemplo  estoy  mirando ; 
ejor  fruto  rindió  rama  traidora. 


SILVIO. 

Mató  dos  cuervos  un  pastor,  dejamlo 
Sobre  las  p^^as  del  caliente  nido 
Un  negro  pollo  huérfano  chillando; 

Y  una  paloma  que  aplicó  el  oido 

A  las  quejas  del  cuervo,  que  espinba 
Sin  aliento ,  sin  cebo  v  sin  vestido , 

Llevóle  de  piedad  donde  criaba 
Sus  hijos  en  el  techcí  de  una  hnerttt 
Que  paloma  sin  pluma  le  juzgaba. 

El  pico  al  suyo  le  aplicaba,  indeiti 
De  su  naturaleza ,  que  tenia 
De  aprendidos  arrullos  encubierta. 

Paloma,  finalmente,  parecía 
De  la  pluma  etiópica  desnudo. 

ELISO. 

I  Ay  de  paloma  que  de  cuervos  fia! 

6U.VI0. 

Guando  el  cuervo  que  dlffo  volar  pudo. 
Sacóle  uno  á  la  paloma,  y  fuese 
Tierno  al  venir,  y  al  despedirse  mudo. 

Blas  como  á  ver  la  enferma  concurriese 
Námero  de  palomas  sus  amigas. 
Porque  consuelo  en  tanto  mal  tuviese» 

Y  una  dellas » mirando  sus  fatigas , 
Criar  hijos  sgenos  la  culpase , 
Respondió  la  paloma:  cNo  prosigas ; 

»Oae  noesmucho  que  oyendo  me  engañase, 
V  Siendo  paloma  yo,  su  voz  doliente» 

Y  al  nido  de  mis  hijos  le  llevase. 
tCriéle  como  pájaro  inocente ; 

Que  si  supiera  que  el  traidor  tenia 
Por  padre  un  cuervo  de  su  nido  ausente, 

No  le  criara ,  por  desdicha  mía» 
A  que  asi  me  pagara  la  crianza. 

BUSO. 

I  Ay  de  paloma  que  de  cuervos  fia! 

Aplicóse  tan  bien  la  semejanza 
Que  de  «na  negra  máscara  compuesto» 
Por  no  la  ver ,  que  no  para  venñoza , 

Tengo  un  retrato  en  mi  cabana  puesto. 
Para  que  traiga  por  su  honor  el  luto, 
O  porque  para  mi  murió  tan  presto. 

SILVIO. 

Cual  es  el  árbol ,  tal  produce  el  fhito; 
Mas  porque  Febo  ya  llegar  desea 
Adonde  paga  el  Tajo  al  mar  tributo » 

Volvamos  los  ganados  á  la  aldea» 

Y  intenta  dividir  el  pensamiento. 

BLISO. 

Silvio,  por  una  acción  tan  loca  y  fea» 
Cuanto  la  amaba,  aborrecerla  siento; 

Snise  engañado  y  olvidé  ofendido , 
ónstro  de  Ingratitud ,  tu  falso  intento ; 
Que  á  ser  gentil  y  en  fábulas  nacido. 
No  fuera  al  campo  Elisio ,  por  no  verte 
Alma  desnuda  de  mortal  vestido; 

Que ,  como  en  vida  y  muerte  fué  quererte 
Mi  pensamiento,  siendo  agradecida, 
Ingrata,  será  fuerza  aborrecerte.. 
La  vida  se  perdona  al  homicida, 

Y  aun  el  honor,  con  ser  de  tanto  preeio; 
Pero  la  ingratitud  jamás  se  olvida. 

Cuando  enmudece  la  justicia ,  es  necio 
El  que  la  pide ,  yo  á  callar  me  obligo; 
¡Oh  Filis !  si  estas  cerca  de  un  desprecio, 
¿Para  qué  quiero  yo  mayor  castigo? 
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FELICIO. 

Égloga  peieatoria 

ER  lA  HDIBTl  DE  BOlf  LOPB  FÍUX  DEL  CAinO  T  LUJAR. 


TIRRENO,  ALBi^O. 

TIRKERO. 

Baja  del  moDte ,  hermosa  Calatea » 
Que  ya  te  aguarda  Flérida  en  la  playa. 
Ün  fuego  eo  la  atalaya 
Oue  el  campo  de  Anfiírite  seSorea» 
Resplawleciendo  solo. 
Vimos  al  tiempo  que  bañaba  el  polo 
Antartico  de  luz  rebo  dorado, 
De  arreboles  de  grana  coronado; 
Se&al  de  que  la  mar  duerme  segura 
Del  pirata  que  infesta 
La  margen  contrapuesta , 

Y  el  pescador  al  alba  ó  &  la  escuta 
Noche  desata  de  la  verde  orilla» 
En  fe  de  la  atalaya,  la  barquilla. 
Baja ,  que  esti  la  mar  como  si  fuera 
Un  campo  de  cristal  rj  en  vez  de  flores. 
Las  olas,  que  en  esferas  repartidas. 
Quieren  llegar  primero  ¿  la  ribera, 

A  las  que  van  delante  superiores. 

Unas  con  alta  toz  y  otras  dormidas  f 

€omo  festivo  céflro  suave 

Nace  de  rubias  ondas, 

Ya  oblicuas ,  ya  redondas , 

En  el  trigo ,  que  está  de  aristas  graves. 

Cama  en  el  aura  bulliciosa  y  mansa , 

Inquieta  duerme  y  trémula  descanaa. 

También  te  estin  llamando 

Con  músico  susurro ,  dulce  y  blando , 

Las  aguas  desta  fuente. 

Cuya  de  perlas  inmortal  corriente, 

Apacible  y  risueña,  ' 

Al  mar  entre  pizarras  se  despelia; 

Y  como  en  tanta  majestad  se  mira, 
Del  dilatado  liquido  elemento, 
Insrata  á  su  primero  nacimiento. 
Soberbia  se  retira ;  •       v  . 

Y  8i  estas  peñas ,  que  con  blando  embate 
Mas  besa  que  combate , 

No  te  agradaren ,  bella  Calatea , 
Mi  pobre  barca  tan  dichosa  sea , 
Que  merezca  su  breve  compostara 
Ser  el  carro  del  sol  de  tu  hermosura. 
Aunque  desnude  á  este  laurel  la  copa , 
Haré  un  tendal  de  ramos  á  la  popa. 
Que  matizado  alguna  vez  de  flores 
En  la  fresca  marea , 
Ni  envidia  ni  desea 
La  tela  del  dosel  de  los  se&ores. 
Vén ,  y  ii  la  Urde  coser&s  corees. 
Aunque  tus  rojos  Unios  los  afreotw» 
Cuando  igualarse  intenten 
Al  circulo  de  perlas  orientales» 
Que  despreció  claveles , 

Y  aunque  prenda  de  Venus  amorOM, 
£1  ámbar  de  la  púrpura  á  la  rosa: 

O  cogerás,  como  otras  veces  sueles. 

Los  nácares,  en  quien  oculta  habita 

Alguna  Mari^ita ; 

Porque  sin  ser  la  mar  del  Sur  tus  Ojos , 

He  visto ,  si  no  celos,  por  eoojo» 

Alguna  perla  en  ellos , 

Que  cuando  el  pensamiento  la  cogía  t 

En  liquido  cristal  se  desbacia ; 

Luego  mas  propias  que  en  tus  ojos  DOUOit 

Aunque  lloranao  hermosos , 

Serán  en  estos  nácares  lustrosos 

Lascivo  remolino  de  las  olas , 

SI  bien  se  formiiB  en  su  oodUo  SoIaSf 


Saliendo  á  la  ribera 

Las  dos  conchas,  abriendo  la  primera 

Risa  llorosa  de  la  blanca  aurora , 

?ue  al  cielo  ríe  y  á  los  campos  lloia« 
asi  como  en  los  prados 
Se  cogen  campanillas  y  violetas. 
Lirios  azules,  blancos  y  dorados» 
Regados  de  las  olas » 
Cogerás  caracoles 
De  varios  tornasoles 
En  blancas  selvas  de  luciente  arena , 
Adonde ,  en  vez  de  tierna  Filomena , 

gue  cuenta  de  Tereo 
1  trágico  rigor  de  su  deseo. 
Habita  el  Alción  que  el  mar  respeta ; 

Y  si  quieres  entrar  con  este  embate. 
Por  verla  tan  quieta. 

La  vela  le  daremos 

Cuanto  quisieres  tú  que  se  dilate  r 

O  entre  las  ondas  bañaré  los  remos , 

Porque  surtiendo  espumas. 

Parezca  cisne  el  barco,  el  lienzo  plumas. 

Echaremos  los  plomos  de  las  redes. 

Donde  alegrarte  de  que  mueran  puedes. 

Porque  yo  les  daré  mi  pensamiento. 

Fuera  de  su  elemento , 

Los  peces  engañados. 

Como  me  muero  yo  si  no  te  miro  y 

Que  eres  el  aura  ambiente  en  que  respiro, 

y  pienso  que  vendrán  enamorados 

Al  cebo  de  tus  ojos ; 

¡Dichosa  el  alma ,  de  su  luz  despojos  I 

ir  si  quisieres  ver  la  fuerte  armada 

Del  duplicado  emperador  Felipe, 

Del  ártico  y  antartico  hemisferio. 

Que  ha  dado  envidia  al  mundo  tanto  imper¡<>. 

Portátil  mira  una  ciudad  formada. 

Antes  que  á  la  partida  se  anticipe , 

Las  popas  casas ,  tiendas  las  banderas  t 

Las  gavias  torres,  de  un  planeta  esferas. 

Que  desde  alli  descubre 

Cuanto á  la  vístala  distancia  encubre 

Del  holandés  pirata. 

Tan  rebelado  á  Dios  como  á  su  dueBo, 

Y  de  ambición  armado  tanto  lefio» 
Sediento  de  oro  y  plata. 

Que  como  fiero  bárbaro  ateísta 
A  precio  de  su  sángrela  conquista* 
Oye  la  ronca  salva, 

8ue  los  albores  escurece  il  alba 
onhorrls#nos  tiros. 
Que  van  haciendo  por  el  viento  giros » 
Danzando  al  son  las  ondas  inquietas 
De  cajas  y  belísonas  trompetas. 
Mas  ni  la  guerra  ni  la  paz  te  agrada» 
Palas  de  ciencias  t  de  acero  armada» 
Oh  inexorable  y  oulce  Calatea, 
Porque  quieres  que  muera  en  esta  playa , 
Sin  que  tus  ojos  vea. 
Ya  la  esperanza  en  tu  rigor  desmaya ; 
Has  Albano  cantando  al  valle  viene ; 
Dichoso  el  que  sus  penas  entretiene. 
Quiero  escnchalle,  v  prMintalle  luego 
Si  vio  la  nieve  de  mí  ardiente  fuego. 

ALBANO. 

Llsis,  mi  amor  iqué  te  ha  dado 
Para  tan  duras  hazañas? 
i  Son  de  bronce  tus  entrafiaSt 
O  es  de  pórfido  tu  pecho? 
Tus  favores  y  mercedes 
Solo  llegan  á  escucharme 
Sin  premiarme; 

iQué  puedes ,  Lisis ,  qué  puedes» 
Si  no  puedes  remediarme? 
Qué  estrella,  qué  adversidad 
Fué  la  de  tanta  invención , 
Que  te  dio  la  inclinación 

Y  quitó  la  liberud? 

Dime ,  ¿con  quién  te  acensúas» 
O  en  qué  ley  del  mundo  hallas » 
Gaando  callas» 


332 


OBRAS  SUELTAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Que  gustes  de  pir  mis  anejas  9 
Pero  no  de  remediallaslP 
Lfsis,  8i  un  panto  no  excedes 
De  la  fe  de  quien  te  engaña , 
Lo  mismo  te  desengaña 

§ae  no  sabes  lo  que  puedes; 
u  valor,  tu  pensamiento    ' 
Aun  ao  conoce  su  esfera ; 
iQuién  creyera 

Que  en  tan  alto  entendimiento 
Tal  ignorancia  cupiera? 
Cuando  veo  tu  ?alor 
Con  dueño  tan  diferente, 
Disculpo,  Lisis,  la  gente 
Que  habla  atrevida  en  tu  bonori 
O  es  de  mis  estrellas  falta , 
Conjuradas  contra  mi, 
O  culpa  en  ti. 
Porque  grandeza  tan  alta 
Solo  depende  de  si. 
Si  el  valor  de  tu  albedrio, 
De  que  tu  descuido  arguyo. 
No  le  tratas  como  i  tuyo, 
iCómo  tratarás  el  mió  Y. 
Fío  pagas  en  aventura , 
Lisis,  por  mala  elección. 
Tu  opinión , 

Porque  estimar  tu  hermosura 
Es  la  major  discreción. 
De  tus  anos  liberal 
Goza,  Lisis,  tu  belleza, 

gue  lío  es  la  naturaleza 
n  todos  tiempos  igual ; 
Que  si  de  flores  vestida 
Otra  vez  esa  ribera 
Verse  espera , 
En  los  campos  de  la  vida 
No  hay  mas  de  una  primavera. 
Lisonja  de  la  mañana 
Sale  la  rosa  riendo, 
Al  llanto  del  alba  abriendo 
Un  libro  de  hojas  de  grana ; 
Sacude  la  noche  escura, 
y  toda  su  lozanía 
Dura  nn  dia , 

Porque  es,  Lisis,  la  hermoran 
Unanreve  tiranía. 
Pero  ¿  qué  cosa  mas  fea 
(Perdona ,  Lisis ,  el  modo ) 
Que  quien  es  dueño  de  todo , 
De  si  mismo  no  lo  seaT 
Que  no  me  quieras  á  mi , 
Si  á  mil  buenos  acontece» 

ÍQué  merece? 
^ero  no  quererte  i  ti 
Cosa  imposible  parece. 

TIRRENO. 

Oh  pescador  de  pensamientos  altos , 
lA  quién  diriges  los  antiguos  versos, 
Ni  de  dulzura  ni  conceptos  faltos? 

ALBINO* 

El  alma  es  lima  que  los  deja  tersos ; 

Blas  no  puede  la  mía 

Subir  tan  alto  como  amor  querría. 

TIRRENO. 

Aunque  es  amor  para  los  versos  genio , 

Mas  puede  la  desdicha  que  el  ingenio. 

Que  engendra  los  concepto^  la  desdicha; 

Y  no  suele  la  dicha 

Disponer  tan  sutil  naturaleza; 

Que  es  madre  del  estudio  la  trísten. 

ALBANO. 

No  siempre  es  el  sujeto  de  los  versos , 
One  con  sucesos  prósperos  6  adversos 
Puede  correr  igual  la  docta  pluma. 

TIRRENO.. 

No  es  Justo  que  presuma 
Entender  sus  oráculos  Albano; 
Tú,  que  eres  el  Apolo  de  los  mios, 
Viste  la  bella  las  que  adora  en  vano » 


Por  quien  ezceden  ya  mis  desvarios 
Las  olas  de  este  mar  y  las  arenas , 
De  varias  conchas  v  de  buzos  llenas , 

8ue  limpia  la  creciente  de  mariscos, 
arriendo  con  escobas  cristalinas 
Macares  varios  de  pinturas  chinas; 
Que  deja  la  menguante  entre  los  riscos, 
■Y  mas  que  se  levantan ,  cuando  llueve» 
Pabellones  de  nieve. 
Que  lue^^o  se  deshacen 
Como  dichas  que  mueren  cuando  nacen. 

ALBANO. 

Tu  hermosa  Calatea,  cuando  ingrata » 
Mas  blanca  que  la  nieve  que  congela 
El  austro ,  que  por  Julio  el  sol  desata , 
y  mas  rubia  que  el  oro  en  la  copela, 
Estaba  ahora  consolando  á  Eliso, 
De  la  muerte  de  un  hyo  lastimado; 
Que  no  hay  cosa  mortal  que  no  lo  sea. 

nRRENO. 

lA  Eliso  Calatea? 

Pues  ¿cómo  tuvo  de  su  muerte  aviso? 

ALBAKO. 

Es  calidad  del  mal  ser  avisado. 
Iba  Felicio  ¡  av  cielos !  embarcado 
En  un  ligero  lefio. 
Infausta  cama  á  su  postrero  sueño, 
A  mas  feliz  que  Arabia  Margarita : 
Tal  nombre  por  las  perlas^solícita. 

TIRRENO. 

Blanca  ambición ,  como  amarillo  el  oro. 

ALBANO. 

Perlas,  dice  el  pastor  Artemidoro 
Que  significan  lágrimas,  Tirreno. 

TIRRENO. 

Bien  se  cumplió  en  Eliso,  cuando  sjeno 
Estaba  del  suceso  que  me  dices. 

ALBANO. 

Las  de  Felicio  fueron  infelices» 

TIRRENO. 

Si  ftiera  Eliso  yo,  me  consolara 

De  verme  visitar  de  Calatea ; 

Mas,  pues  ya  se  declara 

En  no  poner  la  estampa  del  pequeño 

Coturno  ni  en  la  playa  ni  en  el  lefio. 

Basilisco  será  de  nuestra  aldea ; 

Mas  en  tanto  que  cumplo  el  justo  ofldo 

De  amigo,  Albano ,  á  entrambos  obligado. 

Cuéntame  lo  que  sabes  de  Felicio; 

Felicio,  aquel  que  en  la  ribera  nuestra 

Criaron  las  nereidas ,  y  le  amaban 

Dríadas  y  napeas , 

Porque  en  la  lucha  Juvenil  palestra 

Vencedor  le  aclamaban 

Selvas,  montes  y  aldeas. 

Aves  y  flores  deste  valle  y  prado. 

ALBANO. 

Estaba  el  vleio  pescador  sentado 

En  su  barquilla  ayer,  al  sol  tendida 

La  parda  red  nudosa , 

Al  tiempo  que  la  aurora  perezosa. 

De  púrpura  vestida , 

Fugitivo  el  horror,  de  peña  en  peña 

Con  esplendente  faz  daba  risueña 

Aljófar  á  la  mar  y  al  campo  flores; 

Cuando  con  tiernas  ansias  y  temores. 

Por  acercarse  alamar,  cuando  no  llega, 

Que  el  paternal  amor  Jamás  sosiega. 

Asi  le  dijo  al  mar :  <  Claro  Oeeáno, 

Que  conduces  las  naves  españolas 

Al  occidente  Indiano, 

Asi  Jamás  á  tus  serenas  olas 

Quite  la  justa  fama 

La  canal  tormentosa  de  Bahama« 

Y  tanto  el  paso  á  nuestro  rey  allanef  t 

Que  pueda  navegarse  Magallanes 

Mas  seguro,  trayendo  su  tesoro. 
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Que  iia  torre  del  Oro 

Ki  claro  Béüs  en  sereno  día » 

Que  me  digas  de  aquella  prenda  mfot 

Que  há  Unto  que  me  falta. 

Ya  por  el  campo  qne  tu  seno  esmalta» 

De  varias  islas  v  naciones  lleno, 

En  apacible  ó  áspero  terreno, 

O  ya  por  el  confln  de  sus  riberas 

Combatiendo  las  armas  y  banderas 

De  fieros  holandeses. 

Después  que  los  ingleses 

Con  nuestros  castellanos , 

Dadas  en  santa  paz  las  diestras  maiiot 

Al  pié  de  Guadarrama , 

Abrazándose  Cirios  y  Felipe « 

La  confirmaron  por  etenios  aftoSf 

Volando  al  orbe  la  parlera  fama. 

Para  que  en  breve  tiempo  participo 

De  tales  desengaños 

La  blanca  v  rooia  gente 

De  la  frígida  selva  Caledonla , 

O  en  el  Tirreno  mar  la  bella  Ansonía, 

Y  hasta  en  los  reinos  qae  tu  asui  tridente 
Mediterráneo  gira ; 

O  pues ,  undoso  mar,  piadosa  mira 

Mis  quejas ,  mis  suspiros,  mis  difusas 

Lágrimas,  si  mis  musas 

Describieron  tal  vez  tus  altas  naves  > 

Ya  con  el  oro  céfiros  suaves* 

Ya  con  marciales  instrumentos  fieras» 

Celebrando  victorias  españolas 

Sobre  el  teatro  de  tus  blancas  olas» 

Qae  entapizaron  flámulas,  banderas « 

GaTias,  escolas ,  cables  y  ventolas. 

Que  entre  espumas  llevaste  4  las  riberas. 

Primero  que  la  fama 

Tus  bellas  ninfas,  tos  nereidas  Uama. 

Oh  claro  mar,  atento  á  mi  porfía. 

De  tos  palacios  de  cristal  envia, 

En  arcos  de  corales  fabricados. 

De  comisas  de  perlas  coronados. 

Sirena  que  con  dulce  melodia 

Alivie  mis  enojos. 

Sí  no  envidia  tu  mar  el  de  ois  ojos.t 

Esto  Eliso  decia , 

Cuando  del  centro,  horrísono  portento. 

Bella  niufá  del  mar  mudó  elemento, 

Y.en  nubes  de  agua ,  para  hallar  camino, 

£1  rolo  vidro  en  circuios  previno; 

No  de  otra  suerte  suele 

Sacar  el  sol  la  espléndida  cabeza , 

Que  apenas  se  le  ve  la  hermosa  frente. 

Para  que  nuestro  polo  se  desvele  » 

Mostrando  poco  á  poco  la  riaucza 

Que  trujo  de  las  minas  del  Oriente; 

Queda  ei  campo  del  mar  resplandeciente, 

Y  la  luz  á  la  tierra  comunica. 
Que  del  cristal  reverberando  aplica 
Montañas  de  agua  á  las  de  yerbia  y  flores. 
Trocando  por  delfines  ruiseñores. 
Luego  que  respondió  la  blanca  diosa 
En  el  aire'comun  á  los  moríales. 

Con  la  azucena  de  la  mano  hermosa 
Apartó  los  cabellos  y  corales , 
Unos  oro  de  ofir  y  otros  guirnalda. 
Sembrando  de  las  puntas  por  la  falda 
Del  mar  aljófar,  que  entre  verdes  limos 
Fué  parto  de  sus  conchas  á  racimos» 

Y  sentada  en  un  nácar  en  la  forma  ^ 
De  un  carro ,  que  tiraban  dos  delfines. 
Asidos  de  dos  ancoras  de  pinta 

En  dos  cordones  rojos  de  escarlata , 
Asi  con  triste  voz  á  Cliso  informa : 
«Eliso,  cuyo  nombre  en  los  confines 
Del  contrapuesto  Sur  repiten  tanto 
Sonoros  ecos  de  tu  dulce  canto 
'  Por  la  firme  opinión  de  tus  escritos. 
Prodigios  inexhaustos ,  infiniíos , 
Aanqnete  ofenda  esta  alabanza  Justa ; 
Asi  tu  misma  fama  te  disgusta , 
Qae  la  humildad  kis  obras  perficíooa, 
T  es  lauro  que  los  méritos  corona. 


Escacha  paes  lo  que  saber  deseas. 
—Con  inmenso  dolor  y  sentimiento 
De  ser  de  tos  desdichas  instrumento. 
Oh  ninfa ,  respondió ,  como  tú  seas  > 
Testigo  verdadero 
Del  bien  ó  el  mal  que  espero , 

gne  mal  será ,  si  es  mió , 
1  sentimiento  á  tus  palabras  fio; 
Prosigue  tu  principio ,  que  la  sombra 
Qae  suele  ser  al  fin  de  la  tragedia , 
Parece  que  en  el  prólogo  me  asombra, 
Si  prevenir  el  mal  no  le  remedia. 
Después  que  con  la  espada 
La  ninfa  prosiguió,  mostró  valiente 
El  joven  animoso 

En  tantas  ocasiones ,  que  la  armada 
Se  opuso  al  holandés  y  al  insolente 
Tracio ,  que  todo  es  uno , 
Pues  turco  y  holandés  mira  NeptODO 
Enun  mismo  navio. 
Sin  deponer  el  brio 
De  Harte  riguroso; 
Probar  quiso  también  i  ser  dichoso,  / 
No  viniéndole  el  serlo  por  herencia , 
Oyendo  que  consiste  en  diligencia ; 
Que  los  que  quieren  adquirir  riqueza 
Clamaron  dihgencia  á  la  bajeza; 

Y  va  por  capitán  de  un  fuerte  lefio 
£1  valeroso  Antandro , 
tío  en  diciías,  eii  hazañas  AlelandrOt 

Y  de  doscientos  y  cincuenta  doefio 
Soldados  veteranos,  ^ 
•Que  umbien  Alejandros  por  las  miinoa) 
Dignos  del  mismo  nombre , 
Ala  madre  de  perlas,  Mar^rita  . 
Déla  corona  de  Felipe  invita» 
Caso  para  que  asombre. 
Que  apenas  navegando 
Salió  sin  alegría 

'La  blanca  aurora  del  siguiente  dfa  , 
Cuando  dan  voces  que  se  va  anegando ; 

Y  el  eco  triste  en  todo  el  mar  rimbomba, 
^Que  ni  el  baldetirreno  (i)  ni  la  bomba 
«Pueden  ser  de  provecho, 

Coando.es  la  muerte  el  haracan  deshecho ; 

Ya  no  hay  jarcia  ni  vela  ^ue  distinga 

Lo  que  hay  desde  la  gavia  k  la  carlinga; 

IVo  allí  desnuda  el  Orion  la  vaina 

A  la  espada  cruel,  bafiada  en  ira  • 

m  hav amura  ni  hay  vira, 

IVl  saoorda  ni  amaina; 

Lu  amarras  y  cables 

Son  confusos  lamentos  miserablesi. 

Ni  allí  se  arrojan  entre  ropa  y  Jarcias 

Al  mar  riquezas  ni  defensas  maretas; 

8ae  en  circolo  redondo  , 
arrenando  cristal,  se  vino  á  fondo. 
No  desciende  con  menos  precipicio 
La  piedra  á  su  elemento. 
Desasida  tal  vez  del  edificio. 
Ni  en  el  campo  diáfano  del  víeilfo 
Teroz  halcón  se  abate 
Vor  último  combate 
A  la  rendida  garza. 
Por  mas  que  invente  él  miedo  estratagemu, 

Y  en  porfías  y  temas 
VIéblles  quejas  á  la  luna  esparza, 
'Qoe  la  nave  a  la  arena, 
De  vidas,  armas  y  desdichas  llena, 
«Desde  la  superficie  . 
«Del  mar,  sin  que  delfin  tormenU  indicie, 
Vi  parda  nube  ni  terrestre  luna. 
Sin  fortuna  ¿quién  vio  correr  fortaoaT 
Pero  en  el  bveve  instante 
Que  dio  lugar  al  ver  que  se  perdían,^ 
Los  dos  tiernos  amigos  se  abrazaron 
Oqq  tímido  semblante, 

Y  lo  que  ya  las  lenguas  no  podían* 

(1)  BMeürrm»  ó  Vñídetifreno,  deberá  de  ser,  s«p<mte&do  qaa 
faeie  nombre  profio  y  compaesto,  segan  pareee;  aanqia  entra 
I  asta  palabra  y  la  sigei^te  ao  cabe  analogía  algaaa. 
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Los  ojos  y  las  lágrimas  hablaron , 

Y  fueron  como  ol  Géminis  del  cielo 
Del  marítimo  snelo, 

Gaslor  y  Pólux ,  porque  no  divida 
Sus  brazos  ni  la  muerte  ni  la  vida.» 
Dijo ;  y  cual  suele  flecha  despedida 
De  arco  cbileno  al  ánade  marino , 

8oe  apenas  toca  el  agua  con  las  plumas, 
ompió  las  ondas  con  veloz  corrida, 
y  á  poco  trecho  en  breve  remolino 
La  desapareció  nube  de  espumas. 
Era  este  tiempo  cuando  EJiso  en  vano 
Versos  al  triste  joven  dirígia, 

Y  con  amor  paterno  refería 

Lo  que  apenas  obró  su  tierna  mano; 
Puesto  que  del  valor  prólogo  fuese , 
Viendo  la  luz  que  la  mañana  envía 
Lo  que  ba  de  ser  el  sol  á  mediodía  $ 
Contento  de  que  hubiese 
De  tres  lustros  apenas 
Visto  turbantes  rojos 
Con  tocas  tunecíes, 

Y  de  Argel  y  Viseria  las  almenai; 
¡Oh  miseros  despojos! 

Oh  flor  que  al  alba  entre  la  aljófar  ríes, 

Y  cuando  al  sol  mayores  pompas  haces. 
Cierras  las  hojas  y  marchita  yaces, 

8ue  la  mas  satisfecha  lozanía , 
la  derriba  el  sol  ó  falta  el  día! 
Mas  cuando  oyó  que  el  hijo ,  que  ya  ert 
Adulto,  con  valor,  la  disciplina 
Militar  prosiguiendo. 
No  solo  enarbolara  la  bandera. 
Que  en  cartas  le  aguardaba  en  la  marina. 
La  tierna  edad  cuando  partió  supliendo, 
Pero  de  capitán  debido  nombre. 
Aquel  valor,  que  desde  niño  es  hombre. 
Cayó  no  de  otra  suerte  desmayado, 

8ue  suele  á  la  segur  robusta  encina, 
como  al  suelo  el  verde  tronco  inclina 
El  olmo  descubierto  de  raíces. 
De  los  discordes  vientos  derribado; 
Mas  vuelto  en  sí,  las  canas  infeh'ces 
Duramente  rasgaba , 

Diciendo :  cOh  mi  Felicio,  oh  mi  Féliclo, 
Cuando  tu  airoso  talle  imagfaiaba , 
Bizarro  de  colores. 
Con  mas  plumas  que  el  pájaro  fenicio, 

ÍAsí  mis  años,  que  esperé  nestores, 
lubres  de  triste  y  miserable  luto , 
Siendo  tü  fin  de  mi  esperanza  el  fruto? 
iPara  qué  quiero  yo  vida  sin  verte? 
Oh  perezosa  muerte. 
Contrarío  del  estilo  sucesivo 
Déla  naturaleza. 
Pues  para  mas  rí^orde  tu  fieifeca 
Lo  que  debe  morir  perdonas  vivo, 
Pues  muere  quien  tan  tierna  edad  vivía, 

Y  vivo  yo  cuando  morir  debía. 
Ya  se  mostraba  Arturo 

Por  las  almenas  del  celeste  muro  «^ 

Y  opuesta  su  brillante  lumbre  pora 
En  el  ártico  polo  Cinosura, 
Cuando  de  su  cabana 

Algunos  pescadores  á  la  orilla 
De  Ftéríaa  vinieron  conducidos. 
Amor  le  lleva  y  llanto  le  acompafia, 

Y  con  vulgar  aplauso  y  maravilla , 
De  premios  pastorales  prevenidos, 
A  los  años  floridos 

De  Felicio  escribieron  epigramas; 

Mas  porque  ya  por  entre  aquellas  raoias 

Descienaen  de  la  aldea 

Lisis y  Calatea, 

Aquí  suspendo  d  trágico  suceso. 

TIRRENO. 

Con  lágrimas ,  Albano,  queda  Impreso 
En  ia  memoria  mia. 

ALBAHO. 

A  morir  ala  nodie  naceeldli. 
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ELISO  T  ARSBNIO. 

EUSO. 

¡Oh  lágrimas!  si  ahora 
No  deshacéis  en  abundante  vena 
El  corazón ,  que  llora 
Con  tan  justo  dolor,  tan  justa  pena, 
¿Adonde  piensa  hallar  vuestro  deseo 
De  humana  causa  tan  divino  empleo? 

Pues  sois  so  quinta  esencia , 
Lágrimas,  distifad  el  alma  en  llanto, 

§ue  hallando  resistencia, 
aréis ,  vueltas  al  pecho  en  dolor  tanto. 
Con  el  veneno  en  víboras  deshecho  , 
La  puerta  de  los  ojos  por  el  pecho. 

Partióse ,  aunque  de  nuestra 
Tierra  infeliz  con  rictoriosa  palma, 
lAy  oíos!  la  luz  vuestra; 
Partióse  el  corazón,  partióse  el  alma. 
Mas  ¿qué  difiero  el  nombre  en  mal  tan  faertc? 
Partióse  Hortensio,:oh  lágrimas!  oh  mnertel 

Hortensío,  aquel  florido 
Huerto  del  cielo ,  de  tan  varias  plantts 
Retóricas  vestido. 
Que  las  humanas  y  las  letras  santas 
Fueron  en  su  labor  rosas  pangeas. 
Cultura  de  sus  márgenes  hibieas; 

El  huerto,  encnva  fuente 
Puso  la  mano  la  villana  envidia ; 
Mas  su  cristal  luciente , 
Mientras  mas  le  detiene  y  le  ftstldia. 
Mas  fuerzas  cobra ,  y  por  su  escora  nabo 
Trepa  los  aires  y  á  los  cíelos  sube. 

Aquel  archimandrita 
De  tantos  evangélicos  pastores. 
Si  muere  ó  resucita ; 

§uien  libre  de  esperanzas  y  temofes, 
de  la  envidia  que  ia  fama  cria , 
Vive  en  la  patria,  donde  siemprees  dia. 

Aquel  nuevo  africano, 
Crlsostomo  español  con  labios  de  oro. 
Que  nunca  ingenio  humano 
Del  intelectual  celeste  coro 
Tanta  parte  alcanzó,  pues  pareda 
Éxtasis  de  su  misma  jerarquía. 

Suele  á  la  tarde  el  cielo 
Vestirse  de  la  tierra  las  colores; 

Y  asi  como  su  velo 

Traslada  la  que  tienen  yerba  ^flores. 
Si  verse  el  coro  angélico  pudiera, 
Hortensío  en  él  por  reflexión  se  viera. 

Aquella  transparencia 
Que  tienen  los  espíritus  alados. 
No  hablando  en  pura  esencia , 
Sino  cuanto  permiten  imitados. 
En  el  alma  de  Hortensío  conocimos, 

Y  el  poco  menos  en  su  ingenio  vimos. 
Elevación  divina , 

Que  en  sus  puros  concetos  estudiaba. 

Que  no  por  peregrina. 

Que  tuviese  lugar  dificultaba 

En  su  contemplación ,  de  quien  proeede 

Cuanto  al  humano  entendimiento  excede. 

Campos,  de  lo  que  digo 
Temblando  estoy ,  que  ya  muimora  el  viento; 
Ob  tú ,  siempre  enemigo 
De  ia  virtud,  ya  es  muerto ,  escucha  atento; 

ÍQué  buscas  en  el  polvo?  qué  porflas? 
eia  alabanzas  á  cenizas  fnas. 
Parece  que  estas  fuentes , 
T  aun  este  de  su  patria  humilde  rio. 
Acercan  sus  corrientes 
Para  que  no  les  faite  al  llanto  mió; 
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:  Oh  ligrimas ,  llorad  en  eompeieocia 
Mi  breve  vida  con  sa  eterna  ausencia! 

La  muerte  del  amigo 
Carta  de  aviso  es  justo  que  se  llamet 

Y  la  del  enemigo 

Alegre  nueva  de  vensanza  Infame; 
Pero  también  como  el  amigo  mueve 
A  imaginar  que  nuestra  vida  es  breva. 

Guando  nació  la  muerte» 
Imperio  general  del  mundo  tuto; 
Ninguna  cosa  fuerte 
Ed  la  flaqueaa  de  su  mano  esturo. 
Que  desde  aquella  bárbara  quyadt 
Le  dio  la  envidia  la  primera  espada* 

Por  cuantos  borízontes 
El  hacha  eterna  el  mundo  peregrina. 
Humilla  excelsos  montes. 
Altos  palacios  á  la  tierra  inclina» 
Púrpuras  rasga,  y  como  breves  nemu» 
Rompe  feroz  auríferas  diademas. 

Ni  Salomones  sabios 
Ni  fuertes  Alejandros  macedones 
Perdonan  sus  agravios. 
Que  iguales  pisa  cetros  y  azadones; 
Solamente  la  (ama,  apuro  vuelo. 
Se  le  escondió  detrás  del  mismO'Clelo. 

En  esta,  en  fin,  los  hombres 
Viven,  después  de  muertos,  coo  la  gloria 
De  sus  ilustres  nombres ; 

Y  asi,  será  de  Hortensio  la  memoria; 
Que  no  hay  muerte  cruel  y  intempesuvi 
Que  pueda  hacer  que  la  virtud  no  viva* 

Vivirá  por  su  fama 
Aqael  pastor  que  honró  la  patria  miMra, 
Porque  la  viva  llama , 
Que  por  la  eternidad  celajes  nuestra» 
No  ser  cometa,  sino  sol,.se  infiere; 
Que  se  traspone,  pero  no  se  muere. 

Dos  r.eyes  consultaron 
Suprenáio  á  un  mismo  tiempo  en  délo  y  suelo; 
Has  como  se  tardaron 
Las  consultas  del  suelo,  el  Rey  delcldo 
Be  una  mitra  le  honró  gloriosamente» 
Que  coronó  de  luz  su  docta  frente» 

Aqui,  donde  solia 
Escuchar  su  divino  entendimiento 
A  la  tristeza  mia. 
Campos,  alivio  no,  lupr  intento ; 
Que  penas  que  es  justicia  padecellas. 
La  causa  agravia  quien  descansa  en  ellas. 

ABSirao. 

Campos  de  h  segunda  primavera» 
Secos  despojos,  cuyo  humor  interno 
Apenas  en  la  verba  penevera, 

A  quien  del  sol  el  breve  curso  etorno 
J)eja  en  los  brazos  de  la  noche  fría , 
Prolija  esposa  del  lluvioso  invierno: 

Sin  vuestra  soledad  hallar  solía 
A  la  contemplación  mas  estudiOM 
Lugar  la  natural  filosofía ; 

Hállele  en  vos,  mi  Erato  lastimosa» 
Para  que  pueda  lúgubre  la  pluma. 
Bañándola  en  cristal,  templarla  en  roSa. 

En  culta  escribiré,  si  breve  suma» 
A  mi  propio  dolor  un  epigrama. 
Que  á  la  virtud  no  es  justo  que  presuma 

De  aquel  que,  desatado  en  pura  llama» 
Pasó  desta  mortal  á  eterna  vida 
En  brazos  de  su  gloria  v  de  su  fama. 

Si  bien  con  alma  noble  agradecida 
Su  Oréstes  fui ,  su  fifestion  y  Acates ; 
Que  no  es  amor  el  que  la  muerte  olvidt* 

Despéñase  una  fuente,  en  azafates 
De  flores  recibida ,  que  hermosean 
Con  surcos  de  cristal  blandos  embates ; 

Donde  también  los  céfiros  pelean 
Por  quién  ha  de  llevarla  hasta  la  alfombra 
De  un  valle,  en  cuvos  álamos  la  emplean* 

Agora  sol  y  en  el  verano  sombra 
Aquel  laurel  perenne  le  permite; 
Que  todo  ingenio  sa  espervBa  aooibn. 
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Filomena  sus  lástimas  repite» 
A  cuya  imitación  algún  conecto 
Podrá  ser  que  su  voz  me  solicite. 

Pero  ¿quién  es  aquel  que  á  un  mismo  efeto 
Hurtarme  el  puesto  y  el  intento  quiso , 

Y  por  ventara  el  alma  del  sugeto? 
Eüso  me  parece.  —  Amigo  Eliso , 

.Tá  peregrino  destos  campos,  cuando 

'enes  dorado  los  visita  Anfriso? 
¿Qué  le  estabas  al  alma  consultando. 
Que,  suspensa  la  pluma,  el  pensamiento 
Ftfece  que  le  estabas  preguntando? 

BUSO. 

Arsenio amigo,  á  mi  dolor  atento» 
De  mi  muerto  pastor  alguna  parte 
De  sus  virtudes  escribir  intento. 

Has ,  como  yence  el  sentimiento  al  arte» 
Huyendo  los  concetos  de  la  idea , 
Versos  me  niega  y  lágrimas  reparte. 

ARSERIO. 

Eliso  amigo,  ¿quién  habrá  que  crea 
Que  te  falten  las  musas  escribiendo» 
Por  mas  que  grave  la  materia  sea? 

ELISO. 

JNo  has  visto  senda  de  cristal  riendo 
ar  de  una  pizarra  en  otra  al  llano, 
lí  que  á  la  noche,  que  la  vio  durmiendo» 

La  risa  le  prendió  hielo  tirano , 
Helada  perla  á  perla  su  armonía? 
Pues  desa  suerte  son  ingenio  y  mano. 

¿Qué  importa  discurrir  la  fantasía» 
Si  la  hiela  el  dolor  y  la  divierte, 
y  menos  halla  cuanto  mas  porfia? 

Quisiera  yo  pintar  de  alguna  suerte 
La  menos  alia  parte  de  su  vida , 

Y  no  me  deja  el  llanto  de  su  muerte. 
Aquella  torre  de  Tomás ,  vestida 

De  los  escudos  de  Domingo  santo, 

En  ciencia  ilustre,  en  fama  esclarecida; 

Cristóbal  en  el  nombre,  v  Cristo  en  cuanto 
Puede  imitar  sacerdotal  oficio. 
Causando  admiración,  moviendo á  llanto ; 

En  fúnebre  oración,  piadoso  Indicio 
De  su  virtud,  con  grave  acción  el  día 
Ultimo  de  sus  honras  sacrificio. 

Dispuso  con  retórica  energia 
De  suerte  su  alabanza ,  que  amor  solo 
Disculpa  agora  la  ignorancia  mia. 

Aasniío. 

Invoca,  Eliso  amigo,  el  sacro  Apolo, 
Ho  aquel  de  los  oscuros  pensamientos. 
Que  tantos  htjos  tiene  en  nuestro  polo. 

Sino  aquel  padre  de  la  luz,  que  atentos 
Tiene  los  sabios  á  sus  frasis  claras. 
Que  él  te  dará  su  lira  y  sus  acentos; 

Que  para  deapribir  cosas  tan  raras» 
Tendrás  propicias  las  deidades  sumas 
Al  sacro  honor  de  tus  funestas  aras. 

Ni  es  mucho  que  de  trágico  presumís» 
Si  te  da  Melpomene  su  instrumento» 
Amor  conceptos  y  la  fama  plumas. 

Lo  primero  dirás  su  nacimiento. 
Que  á  toda  noble  acción,  lustre  y  decoro 
rué  siempre  ei  mas  urbano  fundamento. 

BUSO. 

Es  la  virtud  en  ella  esmalte  en  oro. 
Si  bien  en  su  virtud  los  hombres  nacen» 
Porque  es  nobleza  de  mayor  tesoro. 

Ño  hay  mas  favor  que  el  que  los'cielos  hacen 
Cuando  se  causa  sin  distancia  alguna 
Que  la  nobleza  y  la  virtud  se  abracen. 

áESERIO. 

Dirás  que  por  nacer  con  mas  fortuna» 
Partiendo  las  estrellas  y  los  cielos. 
La  sangre  dio  Milán,  Madrid  la  cuna ; 

Y  dirás  que  del  sol  los  paralelos 
Cinco  años,  lustro  apenas,  devanaron 
los  hilos  de  oro,  de  la  aurora  celos» 

Cuando  padres  y  deudos  se  admiraron 
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De  ver  que  un  nifio  en  el  latió  leia 
Lo  que  muchos  ortógrafos  erraron ; 

Dirás  cómo  contaba  y  escribía 
Con  los  despojos  del  pnerfl  manteo 
La  arena  al  mar,  los  ¿tomos  al  dia; 

Y  aquel  tan  santo  como  tierno  empleo 
En  la  sagrada  religión  que  tiene 

La  redención  de  Cristo  por  trofeo. 

Donde  i  tantos  cautivos  que  detiene 
El  africano  moro,  el  fiero  trace, 
A  dar  la  mano  con  el  ángel  viene. 

ELISO. 

Siempre  el  ingenio  con  el  hombre  naee. 

ARSKNIO. 

De  diez  afios  la  lógica  sabia :  , 

Tanto  el  ingenio  al  arte  satisfóce. 

Maestro  en  la  sagrada  teología 
De  poco  nías  de  veinte,  suficiencia 
Que  la  academia  en  éxtasis  tenia. 

Pero  apenas  con  esta  preeminencia 
Cándida  honró  su  dulce  patria,  cuando 
Acechaba  la  envidia  su  inocencia; 

Porque  ya  del  laurel  que  coronando 
Miraba  i  Hortensio  las  ilustres  sienes. 
Se  doraba  los  dientes  murmurando. 

Tan  dilatado  campo,  Eliso,  tienes, 
Que  ya  te  ofrece  Apolo  su  corona. 

EUSO. 

Presumo  que  mis  lágrimas  detienes. 

AnSElflO. 

Si  amor  ningún  amado  amar  perdona, 
iPor  qué  no  sonará  tu  dulce  lira 
En  la  dificil  cumbre  de  llelicona? 

ELISO. 

Prosigue  SU  partida,  que  me  admira 
Que  pueda  yo,  sus  méritos  canta  ndo. 
De  la  envidia  feroz  templar  la  ira. 

ARSCNIO. 

Dirás  que  el  sacro  Tórmes ,  lamentando 
Su  infante  alumno  en  vagarosas  venas. 
La  verde  margen  excedió  llorando; 

Que  no  formaban  islas  sus  arenas » 
Como  cantabas  tú,  sino  dos  mares. 
Que  vieron  la  ciudad  por  las  almenas. 

ELISO. 

Entonces  el  humilde  Manzanares , 
Soberbio  de  riberas,  negaría 
Lo  claro ;il  Tajo  y  lo  florido  á  Henares. 

Nacen  las  perlas  donde  muere  el  dia, 

Y  ya  en  la  arena  de  sus  dulces  baños. 
Sin  envidiar  al  sur,  las  forma  y  cria. 

Dirás  que  fué  orador  veintiséis  a&os 
De  la  alta  majestad  de  dos  Felipes , 
Acepto  á  propios  y  admirable  á  extraños; 

Y  porque  ele  su  aplauso  partysipes, 

No  es  mucho  aue  le  iguales  con  los  grandes, 
Ya  que  por  su  humildad  no  le  anticipes. 

Su  peregrinación  de  Italia  v  Flándes, 
La  estimación  de  Ñápeles  y  Roma, 
Porque  ajustado  á  sus  honores  andes. 

Para  su  condición  el  pincel  toma, 

Y  entre  ramos  de  olivas  y  laureles 
Pinta  una  pura  y  candida  paloma. 

Pero  ¿dónde  podrás  hallar  pinceles 
Para  pintar  su  pecho  generoso. 
Por  mas  que  seas  del  Parnaso  Apélest 

Tan  magnánimo  fué,  dulce  y  piadoso, 

Y  en  perdonar  sus  propios  enemigos 
Humilde  y  verdadero  religioso. 

AnSBKIO. 

Los  ingenios,  los  principes  amigos 
Que  le  asistieron,  como  en  vida,  en  muerte, 
Serán  desta  verdad  nobles  testigos. 

Dirás,  pues  que  lo  fuiste,  de  qué  suerte 
Con  ellos  oficioso  iulercedias. 
Porque  á  su  ejemplo  el  bien  hacer  despierte. 

Nunca  á  la  puerta  de  su  celda  el  día 
Lbmó  con  manos  de  jazmín  y  rosa. 
Sin  socorrer  al  que  á  pedir  venia; 


Ni  con  helado  pié  la  temerosa 
Noche  cubrió  la  tierra  sin  fatiga. 
De  ocupación  al  prójimo  piadosa. 

ELISO. 

Es  de  hacer  bien  naturaleza  amiga , 

Y  aunque  muelos  tan  noble  la  tuvieron, 
(Oh  cuánto  el  ver  ingratos  desobliga! 

AESENIO. 

Los  oScios  dirás  que  ennoblederoii 
Sus  letras,  tantas  veces  duplicados. 
Que  autoridad,  y  no  ambición,  le  dieron; 
<  Y  porque  de  los  hombres  estimados 
Por  su  valor,  virtud  y  entendimiento, 

Y  del  profano  vulgo  separados. 
Hace  la  envidia  su  mayor  sustento. 

Disculparás  su  aseo  y  su  iim|)ieza , 
Lustroso  adorno  y  grave  lucimiento. 

ELISO. 

Es  la  limpieza  acción  de  la  nobleza; 
Ni  á  la  virtud  contradicción  implica. 
Ni  es  arte  lo  que  fué  naturaleza. 

AftSENIO. 

En  la  montafia  que  la  frente  aplica 
Feroz  gigante  en  la  Tebaida  al  cielo. 
De  anacoretas  solitarios  rica. 

De  julio  al  sol,  y  de  diciembre  al  hielo, 
Yívia  Efren,  un  ermitaño  santo. 
Que  contemplando  en  el  celeste  velo. 

Cuando  la  noche  tiende  el  negro  manto. 
Una  coluna  vio  de  Aiego  ardiente. 
Que  el  topacio  del  sol  no  alumbra  Unto; 

Y  oslándola  mirando  atentamente , 
La  prodigiosa  luz  le  solicita 

A  que  saber  la  causa  orando  intente ; 

Y  como  lo  mas  raro,  facilita 

Que  se  rasgue  la  nube  y  con  el  trueno 
Fulgurante  relámpago  vomita. 

Salió  una  voz  de  aquel  profundo  seno. 
Diciendo  que  la  luz  significaba 
El  gran  Basilio,  de  virtudes  lleno. 

Partióse  Efren  donde  Basilio  estaba, 

Y  Tió  que  el  clero,  al  despejar  el  coro. 
Su  obispo  ilustremente  acomnañaba. 

Miró  la  autoridad,  miró  el  decoro. 
La  purpura,  los  guantes  y  el  cayado» 
Cruz  de  diamantes  y  sortijas  de  oro; 

Y  estando  aquella  noche  desveladb, 
Murmuraba  el  rigor  de  su  pobreía 

Y  la  riqueza  del  pastor  sagrado ; 
Pero  con  mas  activa  ligereza 

Que  á  la  presa  nebli,  rompiendo  el  viento, 
Las  extendidas  alas  endereza 

Del  cabello  enhetrado,  al  descontento 
Monje  con  los  cristales  de  la  mano 
Le  llevó  de  Basilio  al  aposento 

Un  ministro  del  coro  soberano, 
Dlciéndole:  «Esta  grana,  este  oro  y  plata, 
Efren ,  murmuras  a  Basilio  en  vano; 

»Que  mas  te  huelgas  tú  con  una  gala  * 
Que  tienes  en  tu  celda  que  él  con  cnanto 
Tesoro  viste  y  párpura  dilata. 

«¿Qué  estorba  al  religioso  el  limpio  manto, 
Ni  al  obispo  la  randa  del  roquete. 
Siendo  el  adorno  del  oficio  santo? 

•Has,  porque  ya  de  las  hermanas  siete 
Se  muestra  el  resplandor,  y  aquella  grana 
Que  viste  el  sol  serenidad  promete, 

•En  este  sitio  esperaré  mañana 
Para  decirte  cosas  de  su  muerte 

Y  de  la  frágil  condición  humana, 

•Que  mueva  á  llanto  y  á  temor  despierte. 
Viendo  que  es  humo,  viento  y  polvo  cuanto 
Del  fin  que  nos  acerca  nos  divierte. 

•Verás  cómo  en  la  mano  á  Cristo  santo 
Hizo  un  sermón  tan  tierno  y  amoroso. 
Que  hasta  la  envidia  se  bañaba  en  llanto ; 

•Que  aunque  es  pensión  del  quenado  famoso 
Cuando  no  muere  con  ei  muerto,  es  fiera 
De  nacimiento  bajo  y  afrentoso. 
Pues  del  que  ya  manó  venganza  espera.  • 


fiGLOGAS,  CANCIONES,  ODAS,  ELEGÍAS,  Etc. 
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SILVA  A  LA  CIUDAD  DE  LOGROÑO. 

Argumento  de  la  tilva. 

SLreDO,  después  de  muchos  años  que  sirvió  á  sus 
Tejes ,  se  retiró  á  Logroño ,  su  patria ;  reedificó  los  so- 
lares desús  pasados,  que  habian  sido  arruinados  coo 
guerras.  Acompañóle  Mirtilo,  fiel  compañero  de  sus 
fortunas,  el  cual  en  el  fin  de  sus  días  le  encargó  que  sa- 
case del  peligro  de  la  corte  al  reposo  de  aquella  soledad 
á  Frondoso,  su  Lijo^  á  quien,  habiendo  venido  á  las 
exequias  de  su  padre ,  exhorta  una  mañana  Sireno  que 
salga  con  él  á  la  ribera  por  aficionarle  á  su  amenidad; 
y  discurriendo  en  la  amistad  que  tuvo  con  el  difunto,  y 
jornadas  en  que  los  dos  se  hallaron,  habla ^n  la  de  Ar- 
gel ,  y  alaba  el  valor  del  emperador  Garlos  V  en  aque- 
lla adversidad,  y  su  retirada  á  Yuste ,  último  trofeo  de 
sos  victorias,  para  con  este  ejemplo  atraerle  á  su  deseo; 
entretiénele  en  loores  y  comodidades  de  aquellos  cam- 
pos, ciudad  y  rio,  representándole  las  ventajas  que 
aquel  sosiego  hace  al  tráfago  cortesano ,  y  por  moverle 
á  quedar  en  su  campaña  ofrécele  su  hija  por  esposa. 


Advertencia  para  inteligenoSa  de  la  tÜva. 

Logrooo^Bstá  en  una  amena  llanura  sobre  el  rio  Ebro, 
qnedivide  los  reinosde  Castilla  y  Navarra ;  cercanía  dis- 
tantemente montañas  fructíferas  y  agradables.  En  una 
déla  otra  parte  del  río,  llamada  Gantabría,  con  este 
mismo  nombre  la  fundó  Brigo,  nieto  de  Noé.  Después 
Julio  César,  guardando  la  costumbre  de  los  conquis- 
tadores romanos ,  la  bajó  á  lo  llano ,  y  eternizándose 
en  esta  como  en  las  demás  hazañas,  le  dio  por  nombre 
Miobriga ,  que  reserva  el  de  sus  dos  fundadores.  Los 
reyes  de  Castilla  la  fortalecieron  por  ser  frontera  im- 
portante, contribuyendo  las  ciudades  del  reino  como 
en  provecho  universal.  Es  tradición  que  fué  gasto  de 
Sevilla  la  muralla  y  puerta  de  Occidente,  suntuosidad 
digna  de  entrambas  ciudades.  Año  de  1521  la  sitiaron 
extranjeras  naciones,  y  sin  asistencia  ninguna  (que  á  la 
sazón  España  no  estaba  en  estado  de  dársela)  se  de- 
fendió valerosamente,  y  el  emperador  Carlos  V,  de 
gloriosa  memoria,  la  hizo  exenta  de  toda  imposición 
por  haber  redimido  con  su  sangre  la  libertad.  Dejóle 
la  artillería  y  otras  muchas  armas  que  ganaron  los  na- 
turales, á  que  alude  el  autor  en  lo  que  dice  de  los  bla- 
sones, y  en  lo  de  Caco  sigue  los  historiadores,  que  re- 
fieren que  vivía  y  le  venció  Hércules  en  Moncayo)  que 
significa  Monte  de  Caco.  Hay  sobre  la  puerta  de  Logro- 
ño tres  hermanas  torres ,  que  son  his  armas  de  la 
ciodad. 


Frondoso,  va  nos  llaman  los  indicios 
Del  sol  á  recibirle,  las  ovejas 
Dilatan  los  balidos  tembladores. 
Recupérase  el  mundo  en  ejercicios 9 
Oigo  en  lento  susurro  las  abejas 
Componer  escuadrón  contra  las  flores^ 
Hablan  en  instrumento  los  pastores» 

L-iv. 


I  « 


Diferencio  en  las  voces  los  zagales, 

Y  soto  en  ti  la  noche  se  detiene. 
Adviértante  inferiores  animales 

A  conocer  el  bien  que  en  |a  luz  viene. 
No  el  ciadadano  qae  en  el  cielo  tiene 
Parte  menor  que  el  labrador  grosero,, 
A  quien  se  comunica  el  sol  primero. 
Despierta,  sigue  mis  prudentes  años». 

Y  no  mis  ignorancias  Juveniles. 
Nunca  desengañado  en  desengaños. 
Di  ii  cortes  y  ciudades  treinta  abriles; 
Retíreme  á  vivir,  en  fin  ya  vivo. 
Pues  doy  al  eielo  cuanto  del  recibo. 
Señor  desta  alquería. 

Entre  pastor  y  rústico,  suspendo 

El  alma  en  armonia , 

Que  no  la  sé  decir  como  la  entiendo ; 

Cuando  alientan  el  día 

Los  caballos  del  sol,  me  están  dicienda 

A  su  modo  las  aves: 

«Justo  es,  Sireno,  que  su  causa  alabes.» 

Gomo  en  letras,  en  áureos  del  arado. 

En  la  yerba  sin  numero  del  prado 

Mis  esperanzas  leo, 

gue  jamás  engañaron  al  deseo, 
speré  flores  y  vinieron  flores. 
Esperé  mieses  y  vinieron  niieses; 
De  aquellas  esperanzas  las  mejores 
Doy  al  cielo,  y  el  cielo  á  mi  intereses. 
Guando  descifra  el  sol  mas  con  sus  rayos 
Las  plantas,  las  riberas  y  los  montes. 
Miro  la  tierra  y  no  descubro  tierra. 
Porque  la  visten  por  enero  mayos. 
En  breve  espacio  largos  horizontes 
Descubre  la  razón ,  que  siempre  yerra 
Por  corta  en  alabanza 

De  aquel  que  aun  no  es  él  sol  su  semejanza.» 
;Qué  de  cosas  patentes 
Muestran  sabiduría 

De  Dios,  que  en  ellas  su  alabanza  cria! 
Verás  bañarse  el  aire  en  varias  fuentes » 
Goyos  resortes,  siempre  diferentes. 
Siempre  parecen  unos. 
Que  en  lanzas  de  cristal  hieren  cíclelo. 
En  diluvios  de  aljófares  el  suelo» 
O  en  mas  lentos  cristales 
Discurrir  crespos,  suspenderse  iguales; 

Y  viéndolos  dirás:  tEI  cielo  guiso 
Ser  Acis  desatado  ó  ser  Narciso.» 
En  el  papel  copioso  dése  campo, 
Donde  la  planta  indignamente  eslampo. 
Alabanzas  sin  fin  verás  escritas 

En  flores ,  como  varias .  infinitas ; 

Casi  de  blanco  liquido  el  acanto» 

La  murta,  que  respira  tarde  v  grave» 

Beben  con  risa  del  aurora  el  Danto ; 

La  yerba,  antiguo  bálsamo,  á  quien  Ida 

Dio  tan  hermosas  flores. 

Que  virtudes  aprueba  con  olores , 

Es  aqui ,  como  en  Creta ,  conocida ; 

El  clavel ,  que  no  hay  lengua  que  le  alabe 

Mejor  que  su  fragancia. 

Pues  vence  de  la  vista  la  distancia ; 

Los  purpúreos  jacintos. 

En  la  memoria  de  so  nombre  tintos» 

Y  coanta  sangre  flores  lisoijean , 
Cuantos  en  imntas  su  dolor  escriben» 

Y  como  en  simulacro  en  ellas  viven» 
Gomo  se  gozan ,  nunca  se  desean ; 
Las  rosas ,  dignos  ojos  de  las  flores. 
Donde  presume  el  sol «  donde  amonesta 
Naturaleza,  siempre  fugitiva, 

A  no  anhelar  fantásticos  honores; 
Las  rosas ,  á  quien  hace  el  alba  fiesta» 
Donde  la  brevedad  está  mas  viva. 
Donde  aprendió  la  purpura  colores» 
Aqui  á  estrellas  prefieren ; 

Y  ¡qué  no  exhortan,  pues  tan  bellas  mueren*. 
En  breve  instante  lánguida  y  funesta 

Su  presunción  altiva , 
Qué  desengaño  buscas  que  no  escriba? 
pues  de  lo  que  callo  y  lo  que  digo 
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Ya  por  U  m«iiBó  ptlédes  ser  testigo , 
Vea ,  daréoKM  las  manos  y  las  freotes 
A  vena  Wfa  de  licor  sincero , 

Y  en  el  regazo  fresco  de  la  yerba 
Serán  plato  sabroso,  si  ligero. 
De  sabor  grato  finitas  diferentes « 
¥  alguna  de  las  cosas  que  conserva 
La  sal  coo  néctar  libre  de  malicia. 
Que  el  mismo  que  lo  da  lo  beneficia, 
1  en  sntil  oro  6  líquidos  rabies 
Apetito  proToca 

Antes  en  el  olfato  qne  en  la  boca, 

Y  no  consentirá  que  le  desvies 
Sin  alabanza  cuando  no  le  bebas, 

Y  él  mesmo  se  bace  sed  por  si  le  pruebas ; 
No  de  otra  suerte  que  esta  fuente  clara, 
Sedienta  por  volverse  en  flores ,  nace 
Del  cristalino  oriente  desa  peña, 

Y  con  labios  de  vidro  olores  pace, 

Y  á  poco  espacio  en  Ebro  se  despeSa , 
Betorica  se  mueve 

Y  retórica  para , 

Varia  en  acciones ,  en  discursos  breve « 

Persuadiendo  las  manos  y  ia  cara. 

¿No  parece  que  há  poco  que  fué  nieve  t 

iHas  visto  tal  blandura. 

Ni  en  cosa  sin  color  tanta  hermosura? 

1  Qué  enfermo  la  ha  bebido , 

Que  no  la  coronase 

De  rosas  como  á  causa  de  su  vidat 

Qué  ninfa  á  festejarla  no  ba  venidot 

8aé  sátiro  que  no  la  respetase 
omo  licor  á  Júpiter  debido? 
Dejémonos  vencer  de  su  porOa, 

Y  al  son  dése  instrumento 

De  tres  cuerdas ,  que  suenan  como  siete, 

Donde  las  manos  de  Belardo siento. 

Que  en  dulces  contrapuntos  dos  promete 

Sin  igual  armenia. 

Dando  gracias  á  aquel  que  nos  lo  envía , 

Hagamos  mesa  de  la  verde  grama. 

Que  endósela  y  perfuma  esa  retama , 

Dando  en  sombra  olorosa  dulce  tielo; 

Mira  en  el  pan  la  nieve , 

A  quien  dio  de  maná  gran  parte  el  délo , 

Y  por  causa  mayor  honor  se  debe. 
Pareceráte  blando; 

8ue  como  en  mi  son  dientes  las  endas, 
enfermóme  con  ellas. 
Si  bien  algunos  dias , 
Tt  lo  veras,  diferendarle  mando ; 

Y  manos  sin  escrúpulo ,  aunque  toscas. 
Con  ásperos  relieves  pintan  roscas. 
Ahi  tienes  ofreciéndote  el  verano 

Mil  frutas  diferentes. 

Vírgenes  de  las  ramas  á  la  mano ; 

Las  guindas  son  granates  trasparentes, 

Y  la  manzana  toda  néctar  y  oro. 

ÍQué  parentesco  tiene  con  la  rosa, 
>ue  asi  como  es  decoro 
¡n  la  virgen  hermosa 
El  rostro  de  carmín  acompaftado 
Con  púrpura,  se  muestra  verconzosa 
De  haber  sido  instrumento  del  pecado, 
O  ufana  de  que  esté  tan  bien  lavado? 
La  humedad  acompaña  de  la  fruta 
Con  cedna  sabrosamente  emuta, 

gue  previene  lugar  á  la  bebida 
n  candido,  si  bien  terrestre  bafio. 
Donde,  fuera  de  estar  asegurada. 
Como  en  mas  propio  centro,  mas  agrada. 

Í.No  vence  á  la  materia ,  pretendida, 
dolatrada  del  común  engallo? 
El  Ídolo  del  vicio. 
La  plata,  dignidad  de  los  mortales, 
4 Puede  ni  debe  ser  de  mas  servido? 
lO  el  oro ,  causa  de  mayores  males? 
Póngase  estimadon  á  la  comida, 
A  la  gula  esta  parle  se  concede : 
Sean  paladares  todos  los  sentidos; 
Superfluidades  pródigas  herede 
De  Césares  á  polvo  reéueidos- 


Nuestra  edad  corrompida ; 
En  su  daño  los  ricos  inffeniosos 
Con  artificios  nueva  sed  inventen , 
Con  venenos  hermosos 

Y  con  enfermedades  se  sustenten; 
Lisonjas  de  la  vista  y  del  olfato 
Hagan  de  perlas  por  manjares  plato , 
Mas  no  segunda  gula,  reduciendo 
Tesoros  á  servicio  de  la  gula. 

¡Qué  bien ,  Belardo,  nos  lo  está didendo 

En  aquella  canción ,  en  que  vincula 

Su  memoria  tu  padre,  qne  suspende 

Con  dulce  alteradon  de  los  sentidos 

Lo  qu&de  ella  se  escucha  y  no  se  entiende ! 

¡Cuánu)  fueras  deudor  á  tus  oídos! 

Cuánto ,  si  en  boca  de  su  autor  la  oyeras , 

Del  amor  de  las  musas  y  de  Apolo , 

A  las  musas  y  Apolo  cantar  vieras , 

Yenunsugetosolo 

Cuanto  de  grande  y  digno  de  alabanza 

En  los  pasados  siglos  consideras 

Y  cuanto  nos  promete  la  esperansa! 
Entre  los  accidentes  personales, 
Eo  juventud  ardiente 
Refrenaba  las  iras  naturales ; 

Su  liberalidad  como  de  foente. 
Su  condición  ajena  y  ajustada 
A  la  razón  y  gusto  del  amigo ; 
Primero  que  la  lengua  fué  la  espada 
De  su  valor  testigo. 
Si  contra  el  enemigo 
Tal  vez  en  los  asaltos  y  batallas 
Despertó  parche  indignadon  honrosa» 
Vieras  flacos  reparos  en  murallas. 
Vieras  á  España ,  en  ellas  victoriosa. 
Relámpagos  vibrar,  herir  con  rayo; 
Oue  á  tanta  fortaleza 
Se  allanaran  soberbias  de  Moncayo ; 
La  senectud  enjuta  con  belleza. 
En  que,  como  en  valor,  aventajaba 
En  mas  sólida  edad  á  los  naddos. 
En  lo  alegre  y  robusto  se  ocultaba 
Entero  en  el  vigor  de  los  sentidos: 
En  sus  labios  hablaba  la  elocueoda;    * 
De  viejo  solo  tuvo  la  prudenda. 
Nuestra  amistad  fué  tanta ,  que  la  herida 
De  un  pecho  derramaba  ajena  vida, 

Y  en  alguna  tarrasca  de  dos  bocas 
una  voz  resonó  que  dyo :  «  Qelo , 

Si  han  de  ser  nuestras  aras  esas  rocas. 

Un  pez ,  un  vientre  solo  nos  sepulte. 

Con  que  será  la  muerte  de  consuelo , 

Si  de  esta  unión  hay  muerte  que  resulte. 

Tu  padre ,  en  fin ,  Frondoso ,  mé  Mirtflo , 

Cuyo  valor  excede  á  su  alabanza, 

Porque  mi  corlo  estilo, 

Rieñ  que  la  reconoce ,  no  la  alcana. 

Vieras  á  Marte  airado , 

Si  igualara  mi  pluma  con  su  lanaa; 

Mas  ya  es  el  orbe  general  cuidado. 

Conodle  soldado 

De  ios  reyes  de  España,  cuyos  nombres 

Vivirán  en  las  lenguas  de  los  hombres, 

Vivirán  inmortales  las  colunas 

De  templos  que  apoyaron  sus  fortunas ; 

Fueron  Felipe  y  Carlos, 

Porque  los  alabemos  con  nombrarlos. 

Antes  que  los  estados  el  primero 

Del  segundo  heredase. 

Del  valor  y  fortuna  fué  heredero , 

Porque  el  padre  en  el  hyo  se  gozase» 

Viéndose  en  él  como  en  luciente  acero , 

O  porque  en  el  partir  se  consolase , 

Pues  á  mavor  imperio  renada, 

Y  quedando  en  Felipe  no  moría. 
Por  este  penetramos  mar  y  tierra , 
Hasta  que  tuvo  el  cetro  y  el  tridente 
Enpadficamano, 

Y  señor  de  la  paz  y  de  la  guerra , 
Dio  ley  al  orbe,  peso  al  Océano, 

Y  triunfos  á  su  gente  de  la  gente 
Que  dividieron  piélagos  en  vano. 
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Afios  antes,  siguiendo  las  banderas 

Del  César  qne  dio  á  España  monarqnia, 

A  COJOS  claros  hecbos 

Cúmulos  de  coronas  son  estrechos, 

Ocopamos  las  Ubicas  riberas; 

En  aquel  triste  dia, 

Experiencia  del  Animo  de  Augusto, 

Cuando  todos  los  vientos 

Eo  escuadrón  robusto 

Sus  fuerzas  ostentaron , 

Pues  sierras ,  como  ramos ,  arrancaroii , 

Los  cielos,  desatados  en  dilurios, 

Sobre  montañas  rápidos  bagaron, 

Y  las  montanas  en  arroyos  rubios, 

Y  lo  que  nubes  negras  aprestaban. 
Las  ondas  por  si  mesmas  alcanzaban ; 
Con  relámpagos  bledos  vi  en  ellaa 
Apagarse  la  luz  de  las  estrellas. 
Falló  limite  al  mar,  no  A  la  esperanza 
Del  gran  César,  autor  de  la  bonanza; 

8ne,  como  ponen  calma  en  populares 
odas  de  sedición  canas  razones, 
ímpetus  sosegando  en  corazones » 
A  la  tierra  las  tierras ,  j  los  mares 
Al  mar  restitnvó  con  oraciones. 
Confederóse  el  Tiento  con  las  olas, 
Ycon  alas  pórtelas. 
Las  cumbres  descubrimos  espafiolu; 
Ei  piélago  en  sus  márgenes  baldío. 
Imitando  á  Peneo , 
Oue  ni  bien  es  estanque  ni  bien  rio. 
Si  no  el  primer  deseo. 
Cumpliónos  el  segundo. 
Que  fué  volver  desde  la  muerte  al  mundo. 
No  es  justo  hacer  agravio 
Al  ánimo  de  aauel  cristiano  Marte, 

Y  á  mi  vista  feliz  con  mudo  labio , 
Dejando  de  contarte 

La  igualdad  que  á  su  rostro  acompañaba , 

Cuando  de  varias ,  todas  fieras  suertes. 

El  temor  le  mostraba 

En  los  demás  semblantes  tantas  muertes. 

Si  la  tierra  temblaba. 

Como  á  lo  mas  ligero  lo  mas  gravOf 

Con  majestuoso  p^  la  aseguiiba, 

Y  á  peso  de  bonor  tanto 

DIO  entrada  á  mucho  mar,  gimió  la  nave, 

Y  fija  como  escollo  en  la  tormenta, 
Gloria  de  César  taé,  del  mar  afrenta. 
Miraba  los  espantos  sin  espanto, 

Y  la  gente,  admirada  de  su  celo, 
Con  nueva  turbación  miraba  al  cielo. 
Viendo  lo  que  en  su  daño  permitía ; 

Y  las  tierras  en  tanto 
Huérfanas  se  sintieron 

Del  autor  de  la  paz  en  que  se  vieron ; 
La  impiedad ,  que  su  sangre  relamía 
En  los  soberbios  y  vencidos  reyes, 
Despertó  con  vergftenza  tiranía ; 
Daban  voces  las  leyes; 
De  victimas  el  miedo  se  valia. 
Volvió  el  César  al  orbe  su  renoso, 

Y  el  término  llegé  de  sus  cuidados. 
Que  levantando  el  brazo  valeroso. 
Dejó  los  liilminantes  fulminados ; 
Asi  como  en  ausencia 

Del  Ínclito  tebano , 
Mientras  sintió  de  su  ñudosa  mano 
Ei  infierno  valor  sin  resistencia , 
Levantaron  pestíferas  gargantas 
Serpientes  abatidas  á  sus  plantas, 

Y  ese  cóncavo  inmenso , 
Efectos  de  temor,  se  vio  ocupado 
Con  montañas  fantásticas  de  incienso; 
Mas  luego  que  llamado 

Del  voto  universal ,  volvió  á  la  tiem , 
Con  nuevos  triunfos  la  libró  de  guerra. 
Habiendo  conocido  las  nadones 
Por  tributos  el  siempre  invicto  Carlos , 

Y  ellas  á  él  por  liberales  dones. 
Benundó  sus  imperios  por  dejarlos 
Sobre  AIddes,  que  bauo  drennléieoda 


Al  orbe,  mas  no  el  cielo  diferenela 

Con  nuevo  Atlante,  pues  á  entrambos  llama 

Por  diversos  csmlnos  á  Igual  flima. 

El  águila  imperial,  á  cuvo  vuelo. 

Mas  no  á  la  perspicada  ae  su  vista. 

Solo  nudo  poner  limite  el  cielo. 

No  hallando  ya  enemigo , 

Entró  en  batalla  (¡gran  valor!)  consigo, 

A  merecer  los  cielos  por  conquista ; 

Y  el  gran  monarca,  á  pobre  retirado. 
Vivió  particular,  no  oonoddo» 

Y  en  memoria  mejor,  de  si  olvidado , 
Hizo  mayor  su  fama  con  su  olvido. 
Quedó  la  soledad  acreditada. 

Pues  meredó  ser  templo  de  su  espada, 

Y  colunas  de  bélicos  trofeos 

Arboles  que ,  alternando  los  semblantes 
Con  forma ,  aunque  sin  alma ,  de  Briareos , 
Detuvieron  el  paso  á  caminantes. 
Imitamos  en  muerte  como  en  vida 
A  aquel  que ,  exento  de  fatal  agravio , 
De  la  vista  común  al  común  labio 
Pasó ,  perdiendo  el  nombre  de  homicida 
La  parca ,  y  confesándose  vencida : 
Que  á  los  que  mueren  dándonos  ejemplo , 
No  es  sepulcro  el  sepulcro,  sino  templo. 
¡Oh  diffno  de  seguir  de  los  mortalea 
templo  que  me  advierte  que  te  diga 
Que  los  campos  del  délo  son  umbra|es. 
Ejemplo  que  á  pensar  en  él  obliga! 
Imitárnosle ,  en  fin , -sus  dos  soldados. 
Los  dos  Mirtilos  ó  los  dos  Sirenos, 
▲  este  agradable  sitio  retirados. 
Donde  los  horizontes  mas  serenos, 

Y  nunca  el  sol  en  luz  es  diferente. 
Nunca  en  el  aire  tósigo  consiente. 
Que  flojos  ó  cansadoa  é  rompidos 
Del  teatro  circular  desa  montaña. 
Desde  lejos  deleitan  los  oidos. 
Porque  este  siüo  solo  se  acompaña 
Del  alienU)  fecundo  de  sus  flores. 

Las  nubes,  de  si  mesmas  suspendidas, 
Cuando  tal  vez  exprimen  sus  licores. 
Pintan  el  aire,  con  el  sol  heridas. 
El  cual  las  Ilumina  de  colores 
A  las  que  viste  el  fénix  pareddas. 
Siendo  mi  natural  el  arquiteto, 

Y  la  necesidad  dándome  objeto 

En  ruinas  de  mi  antíguo  patrimonio , 
En  confusiones  levanté  murallas. 
De  las  iras  francesas  testimonio. 
Que  pudo  detenellas  y  apagallas 
Esa  ciudad ,  que  superior  predde 
A  estas  amemdades , 

Y  con  sus  torres  las  estrdlas  mide , 
Gloria  de  España,  honor  de  sus  dudados. 
Mira  los  chapiteles  retocados 

De  celestes  reflejos. 

Que  móviles,  impiden  ser  mirados. 

Siendo ,  si  damos  crédito  á  los  ojos , 

Del  campo  soles  y  dd  sol  espejos. 

Alii  los  bronces  rojos , 

Gravemente  oprimidos  con  blasones 

De  vencidos  flranceses. 

Dan  fe  de  los  paternos  corazones. 

Abollados  los  cóncavos  ameses , 

Y  las  huecas  celadas 

Sin  resplandor,  sin  filo  las  espadas» 
Alli  los  rotos  pechos ,  allí  heridos 
Los  fieros  rostros ,  por  la  edad  borrados , 
Que  aun  el  ceño  les  dura ,  y  ser  venddos 
Niegan  los  graves  huesos  desatados ; 

Y  guardando  el  horror  con  que  atrevidos 
T&minos  difirieron  de  los  hados, 
Solicíun  magnánimos  deseos 

Para  ocultar  su  estrago  con  trofeos. 
Juzgarás  que  en  mursllas  y  en  almeuai 
Los  ciclopes  sudaron , 

Y  que  Marte  domina  en  cjeiddos; 
Que  en  su  mejor  edad  hoy  vive  Atenas, 
Con  cuyo  ejemplo  tantos  se  ilustraron, 
Apesttdelosvidos, 


340 


OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Qae  allí  perpetua  resisCencit  hallaron. 
Vén  A  ver  de  mas  cerca  su  alabania , 
Porque  la  leogaa  á  la  Térdad  no  alcanza. 
Las  tres  torres ,  que  oprimen  una  puente  i 

2oe  oprimida  de!  Ebro  se  asegura, 
1  indómito  cántabro  hacen  frente, 
ostentando  los  cielos  en  su  altura ; 
Antes  el  sol  en  ellas  que  en  oriente 
Se  mira,  siendo  espejo  á  so  hermosura. 
Mirase  de  los  mares  de  Occidente, 
Gnnndo  cubre  la  tierra  sombra  oscura  t 
Por  donde  la  ciudad  da  entrada  al  dia; 
Verás  arcos  triunfantes. 
Donde  el  primor  con  manos  elegantes 
Al  tiempo  que  no  vence  desafia , 
Al  que  derriba  mármoles  gigantes, 
Descorazona  robles,  obeliscos, 

Y  pirámides  vuelve  á  toscos  riscos. 
Recibe  el  mediodía 

Por  multitud  de  puertas,  no  ignorantes 
De  infinidad  de  triunfos  y  victorias ; 
Oue  menos  puertas  no  fueran  bastantes 
(Dejemos  esta  parte  á  las  historias). 
La  que  despide  el  sol  es  una  sola , 
Mas  diffna  de  que  el  sol  salga  por  ella» 
Digna  de  ser  octava  maravilla. 
Cédele  toda  fábrica  espafiola , 
Da  indicios  de  grandezas  de  Castilla'; 
fío  ha  visto  el  orbe  máquina  tan  bella 
Es  un  coloso  eterno ,  en  que  Sevilla 
Dirá  á  los  s^los  con  espanto  mudo. 
Aunque  el  Bétis  en  golfo  la  convierta, 
Oue  miren  lo  que  fué  por  lo  que  pudo. 
Es  tradición ,  por  testimonio  cierta » 
Que  esa  roja  montaña, 
Arbitro  que  conipuso 
Diferencias  con  Francia  y  coD  Eq[»a9a 
Vn  tiempo,  di6  en  su  frente 
A  esas  torres  cimientos. 

Y  población  con  ellas  á  los  vientos; 

Eoe  fué  Brígo  el  primero  que  loe  puso , 
egundo  descendiente 
Del  verdadero  Tifis ,  que  obediente 
Al  cielo,  contra  el  cielo  en  mar  se  opuso; 
En  la  triunfante  edad ,  gloria  romana, 
Julio  de  áspera  cumbre  á  vega  llana , 
Dejándole  sus  campos  y  riberas , 
La  bajó;  que  varón  menos  valiente 
Rendirla  no  pudiera , 
V4x>r  esto  luHÓMffa  se  llama. 
Indita  en  hijos,  inmortal  en  rama. 
Con  la  exterior  belleza 
La  interior  proporciona ; 

8ne  artificiosa  allí  naturaleza  t 
natural  el  arte,  perfldona 
Pensamientos  romanos  j  corintoe. 
Loa  edificios  montes  son  preciosos, 
Que  pudo  trasportar  la  arquitectura 
Montafias  de  alabastro á  su  llanura. 
Dé  que  formó  apacibles  laberintos , 
De  invierno  claros ,  de  verano  umbrosos; 
Que  como  los  palacios ,  montes,  valles , 
fin  frescuras  y  fuentes  son  las  calles. 
Mira  el  Ebro ,  del  cántabro  muralla , 
Entre  las  peñas  erizadas  ronco, 

Sue  á  poco  espacio ,  sin  moverse,  calla, 
k)mo  mil  ramas  hijas  son  de  an  troDOo; 
Kilo  desta  campaña , 
Diferente  en  cnstal  y  en  albedrio, 

Y  en  las  flores  bañándose ,  que  baila , 
Se  finge  muchos,  siendo  solo  un  río. 
Este,  que  honró  con  su  apellido  á  España 
Un  tiempo ,  y  de  cien  Ebros  se  acompaHa , 
Fecunda  den  dudados , 

Y  entre  ellas  la  lisonja  del  segundo 
Emperador ,  que  en  paz  gobernó  el  mundo. 
Este  pues ,  que  dudaras,  si  le  vieras , 

81  entra  en  el  mar,  ó  el  mar  en  sus  riberas* 
Donde  en  ondas  y  en  nombre  queda 
y  abre  puertas  á  España  con  un  pueilo 
Capaz  de  seno,  angosto  de  gargantat 
De  If eptoiio  monda  cono^iqa , 


Y  de  su  mano  artificiosa  planta ; 
Abre  puertas  á  España  para  Imperios 
Que  aguarda  de  orientales  hemisferios, 

Y  á  peso  de  tesoros  aperciiie 

La  espalda,  que  de  inviernos  sacodlda. 
Da  guerra  con  tríbulos  que  recibe 
Del  sol  al  mar,  que  por  sus  aguas  vive. 
Sepulta,  no  riberas,  horízootes. 
Igualando  los  valles  con  los  montes. 
No  tan  soberbio  en  estas  dignidades 
Su  nombre  con  sus  ondas  se  levanta. 
Aventajando  en  majestad  al  Tibre, 
Gomo  por  merecer  besar  la  planta. 
En  su  profundidad  fortalecida , 
Desta  ciudad,  por  sus  hazañas  libre; 
No  tan  soberbio,  porque  fuó  testigo 
De  la  primera  herida 
Que  recibió  la  dicha  de  Pompeyo , 
De  adversa  suerte  y  próspero  enemigo. 
En  b  sedienta  rota  de  Petreyo , 
Cuando  al  vecino  mar  díó  por  cristales. 
Con  la  sangre  la  arena  cooftindida. 
De  heridos  pechos  líquidos  corales, 

Y  ornas  á  tanta  gente, 

Oue  mudó  largo  tiempo  la  corriente; 
No  porque  Vio  en  sos  iras  al  que  hoDoraii 
Las  gentes  con  gloriosos  sacrifidos. 
Coyas  hazañas  el  Olimpo  doran. 
Cuando  el  hijo  del  fuego , 
El  todo  fiera  Caco, 
Desindiciando  vanamente  indicios,     - 
A  las  invictas  plantas  dio  la  frente; 
Quedando  descansadas  las  riberas 
Del  que,  tirano  del  común  sosiego. 
Vistió  de  mal  enjuias  calaveras 
La  faz  horrenda  de  su  albergue  opaco 
En  vez  de  ganchos  y  cervices  fieras. 
Por  auien  rojo  Honcayo  evaporaba 
El  calor  de  las  vidas  que  quitaba, 

Y  atónitos  miraban  sus  horrores 

Las  seüas  nubes,  que  de  si  arrojabiD 
Con  llamas  de  pestífero  veaeoOp 
Cuando  Hércules  al  pecho  le  apretaba 
Con  tan  tenaces  brazos. 
Que  le  sacó  del  mundo  con  abrazos. 
Vomitando  los  ojos  por  los  ojos ; 
Hazaña  de  que  no  quiso  despejos» 
No  porque  se  vió  lleno , 

Y  tanto^  que  moverse  pudo  apenas. 
Represado  del  oro 

Que  sacaron  las  llamas  de  las  venas 
De  los  inaccesibles  Pireneos, 
Tómulos  ya  de  hidrópicos  deseos; 
Cuyo  inmenso  tesoro 
Tanto  desvaneció  los  altos  mootes, 

gue  ffigantes  Faetontes 
scalaron  los  cielos 
Con  llamas  y  humo  en  ves  de  nieve  y  biéleii 

Y  con  torrentes  largos  de  metales, 

8ue  son  arenas  hoy  de  sus  crísitíes» 
onde  se  congelaron. 
Las  campañas,  regándolas,  secaron. 
Fama  es  que  entonces  Francia 
Lloró  el  ultimo  dia. 
Exequias  celebrando  á  su  abundancia, 
Porque  el  austro  de  llamas  lacubria. 
Temió  salir  el  sol ,  y  sus  caballos 
Ya  cuanto  al  arrancar  se  detuvieron; 
Los  délos  sin  mover  ni  ser  moridos. 
Sus  siempre  fijos  ^es  oprimieron. 
Que  de  tan  grave  máquina  sentidos. 
Daban,  como  qu^ándose,  gemlQos. 
Tembló  con  frente  cenizosa  España, 

Y  habiendo  ya  perdido  de  su  altura 
'  Gran  parte  la  montaña , 

Gomo  de  sombras ,  aguas  y  verdura , 

Cayéronse  las  llamas  poroonsijo 

De  uno  y  otro  Neptuno, 

Que  en  los  daños  ajenos  adivino 

Del  que  esperar  podían, 

Sirviéndoles  de  espión 

Sos  golfos  crisi  ' 
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gne  dilofios  de  Incendios  paredan, 
spantadas  de  si,  las  detenían. 
En  moderado  bien ,  aunque  contento » 
Los  dos ,  solo  en  el  nombre  diferentes» 
Vuelta  la  espada  rústico  instrumento. 
Ciudadanos  tal  vex,  mas  desasida 
La  inclinación  del  trato  de  las  gentes. 
Pasábamos,  gozábamos  la  vida 
Aqui  donde  juzgar  podrás,  que  qidld 
El  cielo  damos  fe  del  paraíso , 
Donde  la  Tid,  en  todos  signos  blanda. 
Con  pié  amoroso  por  ios  olmos  anda, 

Y  el  paso  que  le  dan  paga  en  corona; 
Donde  naturaleza  se  perdona , 
Pues  no  aniquila  con  agostos  majos; 
Donde  el  tiempo  no  aguarda  á  que  se  siembre; 
Que  como  julio ,  frutos  da  diciembre. 

Por  ser  unos  del  sol  siempre  los  rajos. 

Y  si  acaso  tal  vez  la  edad  de  hielo. 
En  mármol  sepultado  ese  arrojnelo. 
Empereza  las  aguns  fugitivas , 
Luego  que  nace  el  sol  las  verás  vifsa. 
Fué  á  tu  padre  gustoso , 

Aun  no  desnudo  el  ánimo  de  lúenro , 
Acometer  con  el  venablo  al  oso, 

Y  atravesarle  desde  el  vientre  al  oeiro. 
I>e  las  fieras  temido, 

Y  á  pié ,  por  imitar  eu  todo  á  Alddes, 
Fatigábala  sierra. 

Cuja  distancia  con  los  ojos  mides , 
Sin  perdonar  al  gamo  temeroso 
Mi  al  Jabalí  cerdoso ; 
De  artificiales  ravos  prevenido , 
Gloria  continua  fué  oe  su  destreza. 
Como  lo  cerliGcan  mis  paredes. 
El  ciervo  coronado  de  sus  afios. 
Que  era  en  el  acertar  naturaleza. 
Puso  á  las  aves  en  el  cielo  redes» 
A  peces  mudos  lícitos  engaños, 

Y  derribó  las  águilas  del  viento. 
Conformándose  mano  j  pensamiento. 
De  mi  se  acompafiaba, 

Oue  cual  sombra  á  su  lado,    . 

Las  menores  accionas  imitaba; 

Mas  ¡aj !  la  muerte  al  mas  feliz  estado 

A  dar  asaltos  hecha. 

En  medio  dcstos  bienes  sin  cuidado, 

A  dos  blancos  hirió  con  una  flecha : 

A  mi  para  que  muera  mientras  vivo; , 

A  Mirtilo ,  dirátelo  mi  llanto , 

Mi  dolor,  aunque  grande,  no  excesivo, 

Sne  él,  por  ser  tanto,  puede  decir  tanto; 
i  soledad  lo  dice  mas  de  veras . 
Aon  ese  pastorcillo , 
Que  no  bien  fijo  en  pasos  j  palabras. 
Sigue  j  reprime  licenciosas  cabras, 
Con  no  saber  senür,  sabe  seniiilo. 
Si  el  dolor  con  que  canta  consideras* 
Los  riscos  j  los  brutos  mas  feroces 
Con  ecos  j  gemidos ,  j  las  aves. 
En  vez  de  dulces,  con  acentos  graves 
Responden  muchas  veces  á  sus  voces. 
No  le  falla  su  lengua  á  esa  corriente , 
Ni  á  ese  mármol  con  lágrimas  nacidas, 
No  de  la  propiedad  del  accidente. 
Que  han  sido  generales  las  heridas. 
2  Quién  ignora  el  llorar,  que  no  lo  aprenda , 
Si  es  fiera ,  de  los  hombres,  j  si  es  bombre, 
'  De  las  fieras  j  troncosf 
¿Qué  viento  que  no  atienda 
A  letras ,  á  bramidos  j  ecos  roncos. 
Pagándonos  su  nombre  con  su  nombre? 
Bien  que  á  su  muerte  no  se  debe  llanto» 
Que  lo  estorba  la  fe;  cuando  la  vida 
Se  ajusta  á  la  fe  tanto, 
A  la  ausencia  es  debida 
La  pena ,  como  propia  al  ser  bumano, 
A  la  piedad ,  á  la  amistad ,  no  al  gusto. 
Que  tratar  de  tenerle  va  es  en  vano; 

Y  asi ,  desconociendo  la  alegría  t 
Conociendo  lo  justo,  ' 
No  ceso  de  llorar  desae  aquel  dia» 


Fin  de  su  muerte',  de  mi  vida  ponto. 
¡Quién con  los  labios  cárdenos  le  viera, 

Y  formando  colnna  del  derecho 
Brazo  á  la  cara ,  de  la  palma  lecho, 

Y  en  las  razones  solo  no  difunto , 

Que  aunque  de  bronce,  no  se  enterneciera ! 
Vióneme  á  la  memoria  que  me  dyo. 
Sepultados  los  ojos ,  alto  el  pecho. 
Calentando  su  diestra  con  mi  diestra , 

Y  á  todas  partes  reclinado  el  cuello. 

Mas  débil  de  sus  hombros  que  el  cabello: 

c  Cierto  es,  Sireno ,  que  serás  del  hlio 

Padre,  como  del  padre,  j  que  Frondoso, 

En  quien  de  tu  piedad  puedes  dar  maestra, 

Ha  de  sentir  afecto  en  ti  piadoso ; 

No  tanto  que  tu  amor  experimente 

En  la  comodidad  como  en  el  alma. 

Por  nuestro  amor,  por  tu  bondad  te  pido. 

Sabes  cuan  fádtmeote 

En  odo  alegre  de  tranquila  calma 

Separados  díel  mundo  hemos  vivido; 

Sabes  de  lo  que  importa  en  cuánto  olvido, 

Mientras  hechas  de  carne  las  costumbres , 

buscábamos  en  honras  pesadumbres; 

Sabes  que  la  inocencia 

Jamás  cupo  en  ciudades. 

Que  hallando  en  sus  murallas  resistencia. 

Arrastra  hierro  ó  vive  en  soledades. 

iCuáotas  veces  el  Índice  engañoso 

se  equivoca,  si  adviertes, 

Honrando  pusilánimes  por  inertes , 

Y  dándonos  lo  horrendo  por  hermosoT 
Sin  lustre  las  costumbres  desgastadas 
Negaban  lo  que  historias  nos  dedan; 
A  estatuas  de  los  siglos  veneradas 
Cadáveres  plebeyos  se  oponisin ; 

Las  culpas,  de  los  premios  adornadas. 
Con  resplandor  impropio  relucían; 
Las  virtudes  hipócritas,  los  vicios 
Levantando  piadosos  edificios. 
I  Qué  trato  llano  fué?  Qué  verdad  viste? 
Qué  amistad  no  cautela?  Qué  semblante 
De  poderoso  no  temido  y  triste  ? 
Qué  deleite  pacifico  j  constante , 
Aun  después  de  adquirido  con  dolores? 
De  esperanzas  solicitas  guiados. 
Ciegos  en  aparentes  resplandores , 
Buscan  los  premios ,  bailan  los  cuidados 

Y  dafios  en  riqueza. 

Aqui  falta  materia  á  desdichados; 
Es  solar  la  virtud  de  la  nobleza; 
En  hambrienta  pobreza 
Pasamos  mas  seguros 

8ue  cubiertos  de  alcázares  j  muros, 
o  el  fresno  iimirio  j  vigilante  pende, 
Prometiendo  tesoros  con  violencia. 
Ni  espigado  el  acero  nos  defiende ; 
Allá  temen  su  espada  los  tiranos. 
Mas  ¿quién  no  temerá ,  si  la  condencia 
Aun  no  se  fia  de  sus  propias  manos, 

Y  á  ninguno  por  fuerte  diferencia? 

:  Oh  cuántos  de  soberbios  sober;mos 
Niegan  adoración  á  quien  se  debe. 
Admitiendo  de  subditos  altares  I 
Hacen  la  vida,  hacen  el  mundo  breve. 
Dando  tósigo  en  oro  por  sustento. 
Si  no  con  instrumentos  mas  vulgares; 

Y  á  veces  fué  la  cansa  un  pensamiento 
De  aquellos  siempre  borrascosos  mares 
A  la  tranquilidad  de  este  elemento. 
Siendo  norte  piadoso 

A  su  confusa  nave  en  golfo  undoso 

De  la  muerte  á  la  vida. 

Pues  eres  tabla  en  templo  suspendida  r 

Donde  está  su  peligro  retraudo. 

Sácale  tú,  Sireno, 

Librarásie  de  piélago  j  veneno ; 

Y  no  pienses  que  muero  sin  herida , 
Cuando  en  mis  ansias  ves  este  cuidado.» 
DQo ;  j  volviendo  el  rostro  á  las  estrellas, 

8ue  le  esperaban  d^  placar  mas  bellas, 
un  un  suspiro  que  acabó  en  sollozo. 
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Me  libertó  b  dfestn  y  dio  los  brazos. 

Bafiéle  con  mis  lágrimas ,  y  el  gozo 

Be  habernos  un  espirita  regido 

Dividierou  los  AUimos  abrazos: 

£i  sin  vida  quedó ,  yo  sio  sentido. 

Desde  agoel  para  tíú  faoesio  dia 

En  que  Mirtiro  asesoró  su  fama. 

Yo  eo  la  mesa  soQaoa  que  comia, 

Nunca  al  dolor  dormido» 

Vertiendo  arroyos,  suspirando  llama; 

Al  irse  el  sol » juzgaba  que  lo  hacia 

Por  servirse  de  mares  para  llanto; 

Amigo  del  silencio  y  del  espanto, 

Buscaba  el  centro  obscuro  de  la  sierra» 

Paz  viviendo  tu  padre,  mas  ya  guerra 

De  ganado  y  pastores , 

Que  al  que  pasa  la  muestran  con  el  dedo, 

Porque  la  boca  eiérrasela  el  miedo. 

Veniste,  en  fln,  lob  tú,  de  mis  dolores 

Ultima  medicina! 

£1  suyo  resucita  en  tu  semblante. 

En  ti  á  Mirtilo  veo; 

Tu  eres  Mirtilo ,  no  so  semejante. 

Providencia  divina 

Al  consuelo  de  entrambos  te  encamina; 

Yo ,  como  viuda  madre 

Se  alivia  en  el  traslado 

Vivo  del  muerto  esposo  y  siempre  amado , 

En  el  hijo,  que  imagen  es  del  padre, 

Satisfago  en  los  ojos  al  deseo; 

T6 ,  á  quien  el  cielo  ha  dado 

Primero  que  los  años  la  prudencia. 

Honra  á  tu  padre  honrando  sus  consejos; 

En  vedóos  incendios  recatado , 

No  aguardes  el  dolor  de  la  experiencia; 

Mira  el  mar  desde  lejos , 

No  ciego  el  apetito  en  los  honores 

Te  lleve  á  Inouietas  cicladas  y  errores. 

Haz  corte  del  desierto, 

Sagrado  de  la  vida; 

Asegura  en  su  puerto  el  mejor  pnei^to. 

La  tterra  con  el  cielo  te  convida ; 

Y  aunque  es  verdad  oue  sé  que  estás  rendido 
Donde  amor  voluntaaes  no  concierta 

Al  Ídolo  con  nombre  de  Cupido, 
iQué  adúltero  y  profano 
No  entrega  el  corazón  cuando  la  mano  Y 
Tanta  anustad  en  deudo  se  convierta; 
Quede  con  fiudo  indisoluble  unida. 
A  mi  Pili  te  ofrezco  por  esposa ,    ^ 
Que  fliera  de  otro  padre  encarecida 
Por  noble  y  virtuosa. 
Tú  sabes  si  es  hermosa, 

Y  yo  no  te  la  diera. 

Estando  enfermo  tú ,  si  no  lo  fuera. 

<P#«fiM  murías.) 
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Idifio» 

Al  tttrmvrar  sentada 
Delia  vacia  de  una  clara  ftieote ; 
Delia  hermosa,  cansada. 
Adonde  con  esmalte  diferente 
De  diversas  colores 
La  tierra  junto  al  agua  daba  flwea. 

Una  abela  cercando» 
De  hacer  lioor  mas  dulce  deseosa. 
Con  el  susurro  blando 
Los  bellos  labios ,  la  purpúrea  rosa. 
De  aljófar  guarnecida , 
Cayó  en  la  tierra,  de  su  mano  herida. 

Al  tiempo  que  el  postrero 
Aliento  respiraba  dijo  al  prado: 
«¡Qué  dulcemente  muero! 
Qué  fin  de  tantas  vidas  envidiado! 
Pues  hurto  tan  sabroso 
Yo  sé  qoe  al  mismo  amoriieiie  envidioso. 


Amor  luego  compuso 

Un  túmulo  de  flores ,  y  sobre  euas 

Aouestas  letras  puso : 

«No  son  humildes  para  empresas  beDas.» 

Tirsi  lo  oyó,  y  de  miedo, 

Ttu  un  verde  arrayan  se  estuvo  quedo. 
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I  JUAN  DB  PlIFa. 

2En  justa  da  poeus 
Juez  queréis  hacerme? 
Ingrato  sois  á  amor  de  tantos  afiot. 
81  son  obras  perfetas , 
Tal  vez  Homero  duerme» 

Y  tiene  el  propio  amor  ojos  de  engaios. 
Humanos  oesengafios 

No  bastan  al  humano  entendimiento, 
81  liega  á  presunciones  de  divino ; 
Miraa  si  tengo  justo  sentimiento 

8ue  me  obliguéis  á  tanto  desatino, 
i  son  poetas  nuevos, 
§ue  apenas  han  sacado  los  alones, 
llevan  los  firagmentos  de  los  huevos 
Pesados  ó  las  plumas. 
Mal  secas  las  espumas , 
Cual  suelen  los  Infantes  perdigones; 
Si  son  poetas  pardos , 
Caballeros  de  Apolo  cuantiosos. 
Presumidos  de  bravos  y  gallardos. 
Pastores  de  arroyuelos  sonorosos. 
Alguaciles  de  décimas  tan  frías. 
Que  no  bay  quien  las  espere, 
iQuién  juzgará  de  bárbaras  poesías. 
Que  la  ignorancia  crédula  reneret 
Si  son  poetas  burdos , 
Llenos  de  jerigonzas  y  de  absurdos, 
1  Quién  sufrirá  sus  locos  devaneos? 
Pues  cuando  soú  con  versos  licambeos. 
Satíricos  latinos, 

iQuién  puede  tolerar  sus  desatinos? 
Si  pican  en  el  arte  y  dan  en  tardos, 
i  Quién  admite  preceptos  por  ezcusas? 
Pues  iquién  á  los  donados  de  lu  musas 
En  la  justa  permite  Mandricardos 
Con  lanzas  bajas  y  al  correr  confusas? 
Pues  quieren  ignalarse 
Con  pensamientoa  vilei 

Y  versos  infanzones 
A  los  claros  varones 

8ue  deben  laurearse,* 
omo  valientes  del  Parnaso  AqnlIeSf 

Y  coa  dos  sonetadas 

>  Se  atreven  á  las  obras  celebradas 
De  todas  las  naciones 
Que  dora  Febo  y  Gintia  baBa  en  plata 
Por  cuantos  paralelos  se  dilata, 

Y  indoctos  mas  que  á  Filonides  pinta 
Erasmo  en  sus  adagios,  se  levantan 
Con  el  laurel  de  Apolo, 

Apenas  digno  de  un' ingenio  solo; 

Siendo  cosa  del  arte  tan  distinta. 

Donde  los  cisnes  cantan , 

Cantar  el  ^nso  ronco. 

Cual  Marsias,  digno  de  cuchillo  y  Crooeo; 

Y  con  sátiras  necias  vergonzosas. 
De  versos  tales  que  parecen  prosas. 
Infaman  los  jueces , 

De  serlo  arrepentidos  tantas  veces. 
Oh  bestias  del  Parnaso , 
Paced  los  alcaceres  paso  á  paso, 
y  no  seáis  infames  detractores 
De  Herrera  y  Gard laso ; 

Y  pues  ^w  no  podéis  coger  lu  flores 
En  numeroso  metro 

De  Pimpla  y  de  Bibetro,  ^ 

No  pidáis  premios  que  aJ  divino  atleta 

Debe  el  Júes  poeta. 
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To  DO  lo  fui  en  mi  vida , 

Porque  conozco  bien  este  linaje ; 

T  aa,  no  es  Justo  qae  las  musas  baje 

A  JlUdo  de  Tersos  tan  enormes. 

T^yBétisyTórmes, 

No  se  (Penden  tqui  vuestros  cristales; 

Versos  sexquipedales, 

Sastripedantes  versos 

Son  los  que  aquí  se  infaman  t 

Desprecian  j  desaman. 

Que  como  los  mas  candidos  y  tersos» 

Se  queian  de  la  justa » 

Y  la  llaman  injusta ; 

Libróme  Apoto ,  Pina ,  de  Jutgarlos » 

Que  aun  leellos  ofende  los  sentidos. 

Basquen  A  Midas ,  que  podrá  su  Ingenio 

Ofirlos  V  premiarlos; 

Que  de  Midas  serán  ftvorecldos « 

raes  tiene  el  propio  genio. 

Aunque  le  cueste  hacer  ios  dos  oídos 

Pirámides  pelosos , 

Que  resonando  en  tercios  sonorosos 

De  las  ocultas  cafias , 

Descubran  sus  hazaflas; 

Que  yo  ni  Juzgaré ,  ni  sé ,  ni  puedo; 

No  porque  tengo  miedo 

A  frías  invectivas  escolares* 

Cuentos  de  vi^as  en  los  dioses  lares ; 

Pero  por  no  leer  conceptos  vanos 

En  versos  chabacanos ; 

Kno  hav  cosa  mas  digna  de  desprecio 
«n  hablador  en  prosa,  en  verso  un  nedo. 

(PMllMMriM.) 
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CeseioB. 

Ya  pues  que  todo  el  mundo  mis  pasiones 
De  mis  versos  presume. 
Culpa  de  mis  hipérboles  causada. 
Quiero  mudar  de  estilo  y  de  razooes; 

Y  pues  la  misma  pena  me  consume, 
Tomar  la  lira  menos  bien  templada. 
Oh  vos,  rubia  manada, 

Y  lodos  los  demás  que  paso  á  pafo 
Pacéis  los  alcaceres  del  Parnaso, 
Prestadme  vuestra  ayuda  sobre  prenda, 
Para  oue  el  vulgo  bárbaro  no  entienda 
Por  mis  necios  efetos 

El  alma  de  mis  versos  y  eoocelos. 

Que  si  anlmaodo  tan  humilde  estilo, 
Segunda  vez  pretende 
Comentar  mis  desdichas,  desde  agora 
De  los  que  habitan  el  egipcio  Nilo 
O  los  que  en  Etiopia  el  sol  enciende, 

Y  en  ios  bordados  reinos  del  aurora. 
Que  Febo  infimte  dora, 
Aprenderé  la  lengua  no  entendida, 
Dejando  escura  &na  en  larga  vida. 
Mas  yo  fio,  piérides,  que  en  tanto 
Aflojaréis  las  cinchas  a  mi  canto,    ' 

Y  que  en  este  lenguaje 

El  Lete  me  dará  franco  pasaje. 

Riberas  del  estrecho  Manzanares, 
Por  donde  antiguamente 
Alborotó  sus  limites  postreros 
La  que  tuvo  á  Jonás  en  los  ijares, 
Escureciendo  su  cristal  corriente 
La  p4a  y  vino  del  albarda  y  cueros, 
A  fuerza  de  los  fieros 
Dardos  y  chuzos  de  la  gente  armada. 
Que  por  la  puente  le  estorbó  la  entrada; 
Un  soto  lleno  de  verdura  y  caza. 
Donde  prueban  los  toros  de  la  plasa. 
Cubre  la  orilla  amena 
De  chopos,  sauces,  lirios  v  verbena. 

En  este  un  martes  pardo,  aciago  y  malo 
Para  casar  doncellas , 
Entre  la  grama  y  los  menudos  juncos 
Vi  el  sol|  a  cuya  vista  me  regalo, 


Y  aquellos  ojos  como  dos  estrsAlas, 

Y  es  poco  si  dijera  dos  carbuncos. 
No  desde  los  Aruncos 

A  nuestros  montaheses  vieron  dama 
Tan  bella  los  antojos  de  la  bma. 
Al  fin  yo  vi  su  rostro  y  su  aguilefia 
Nariz  como  rematede  cermefia, 

Y  aquella  boca  hermosa. 

Que  dejó  de  ser  guinda  por  ser  rosa- 
Mas  sí  Cupido,  entonces  lisonjerot 

En  vez  de  la  sangrienta 

Ballesu  de  sangrar  rocines  y  hacu , 

Tiróme  con  la  mano  de  un  mortero. 

Que  durmiendo  una  noche  en  una  venta 

Hurtó  para  tirar  á  las  urracas; 

Tal  en  Indias  amacas 

Suele  desvanecerse,  ó  en  la  nave. 

Quien  ni  del  mar  ni  del  columpio  sabe ; 

Quedando  yo  tan  triste  y  descompuesto 

Gomo  después  de  las  vendimias  cesto, 

Dando  mas  estornudos 

Que  los  tabacos  dan  por  los  embudos. 
No  suele  el  sol  mas  libre  y  licendoso 

Entrar  por  un  resquicio 

En  un  zaquizamí  de  teja  vana, 

Sue  el  rayo  ilustre  de  su  rostro  hermoso, 
adeudo  en  mi  piramidal  solsticio. 
Con  dulce  fuerza  de  opresión  tirana. 
Entró  por  la  ventana 
De  aquestos  ojos  á  mi  helado  pecho. 
Suave  ardor  á  mis  sentidos  hecho. 
Aunque  el  fuego,  que  el  humo  interrampla. 
En  densa  nube  el  aire  convertía. 
Si  alguno  me  miraba , 
Del  tiifb  de  mi  mal  estornudaba. 

Rapasamor,  iquées  esto?iQuién  ta  hadado 
Fueru  tan  poderosa 
Desde  la  roja  púrpura  al  plebeyo 
Sayal  que  ngue  el  buey  con  el  aradof 
iQué  Panseo  produce  aquella  rosa, 
Astolfo  del  sentido  de  Apuleyof 
iQué  César,  qué  Pompeyo, 
Qué  pastor,  qué  rodn  rucio  ó  castafio 
No  hirió  tu  fincha  ni  rindió  tu  engallo  t 

8ué  Adonis,  qué  Nardso  ó  Filomena 
n  fior  ó  en  pluma  no  lloró  tu  penal 
Todos  mueren  de  amores, 
César,  rodn,  pastores,  aves,  fiores, 
AUi  con  los  ardores  del  veneno, 
Aunque  dulce  contrario, 
A  la  quietud  del  corazón  rendido 

guijeme  al  soto,  al  prado,  al  campo  ameno, 
e  aquel  mortal  arquero  Sagiurio, 
Desnudo  de  temor,  de  horror  vestido. 
El  rio,  condolido 
De  lástima ,  corrió  como  solía , 
y  las  aves  con  dulce  melodía 
Animaban  los  céfiros  suaves, 

?ue  también  en  las  flores  eran  aves,  ^ 
patos  veoneios 
Escuchaban  mis  penu  desde  lejos. 

Álamo  no  quedó,  no  quedó  fuente. 
Pastor  ni  lavandera. 
Novillo  en  soto  ni  borrico  en  prado, 

8ue  no  se  condoliese  tiernamente 
e  ver  en  su  ribera 
Llorar  de  amor  á  un  hombre  licenciado,, 
Tan  docto  y  tan  barbado; 
Como  si  el  alma  fuese  vieja  ó  nifia, 
Barbada  por  los  lados  ó  lampilia ; 
NI  es  centro  el  cuerpo  del  amor  heroico. 
Aunque  no  soy  platónico  ni  estoico; 
Siguiendo  en  esta  tema 
Aqud  aristotéUoo  teorema. 

byo  este  tal  autor,  que  en  griego  escribe. 
Por  no  ser  de  la  Mancha, 

Y  ser  la  lengua  en  que  naddo  habla, 

?ue  amor  en  conyugales  lazos  vive, 
sin  ellos  también;  que  tanto  ensancha 
De  su  jurisdicción  ia  monarquía. 
Que  flié  sentencia  fría. 
Aunque  la  diga  el  rey  fllosofimie; 
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No  porqae  la  eoodeno  repugnante, 
Pero  siendo  Jüei  naturaleza. 
Amable,  por  ser  bien,  es  la  bellezat 

Y  sin  comunicarse 

^  Pudiera  de  Aristóteles  guiarse. 

Viéndome ,  en  fin,  qne  por  las  aelTaa  acias 
Sátiro  parecia, 

Amante  sin  dinero,  pobre  y  roto, 
Envidiaba  las  candidas  tórtolas. 
Aunque  mayor  envidia  me  afligía 
De  los  que  merendaban  en  el  soto. 
Mas  cuando,  mas  remoto 
De  todo  bien,  sin  esperanza  estaba, 
Yi  qne  la  bella  Juana  merendaba 
Una  empanada  con  Leonor,  su  tia, 

Y  aunque  era  el  alba  de  quien  sale  el  din, 
Dejando  amor  antojos, 

A  la  empanada  me  lleyó  los  ojos. 

Si  con  hambre  no  hay  Venus  que  aprovecbe, 
Tanta  descortesía 

Disculpe,  si  de  amor  fuere  culpada. 
En  pan  de  azúcar  un  canon  de  leche; 

Y  aunque  Juana  tan  linda  parecía. 
De  mas  sazón  estaba  la  empanada. 
Invención  regalada ; 

Y  mas  qne  para  oir  tiples  eunucos. 
Si  merendaran  babas  ó  almendrucos» 
Pudiérase  quejar  de  Qil  deseo ; 
Pero  entre  cuantos  platos  dulces  feo. 
Puede  comer  el  Fúcar, 

Tiple  de  tela  en  círculos  de  azúcar. 

No  de  otra  suerte  gozque  bambriento  esgrime 
Blanda  flexible  cola 
Kn  tomo  de  la  mesa  de  su  dueSo, 

Y  con  lengua  anhelante  gruñe  y  gime, 
Ya  con  ladrido  y  ya  con  cabriola, 

Que  yo  con  muda  queja  el  alma  ensefio. 

Ella  con  el  risuefio 

Semblante  entonces  me  tiró  tiranSf 

Aunque  fué  de  marfil  la  cerbatana , 

Del  cadáver  pretérito  la  Troya, 

A  manera  de  torno  de  tramoya. 

¡Oh  terribles  excesos, 

Esnerando  pechugas  bailar  huesos! 

Dióme  en  la  nuez  el  golpe,  qne  me  biso 
Sacar  toda  la  lengua. 
Como  perro  con  hueso  atravesado; 
Mas  el  favor  la  pena  satisfizo, 
Qne  no  es,  amando,  mengua 
Salir  favorecido  y  agraviado. 
Sentime  consolado 

Del  golpe,  qne  en  señal  de  mi  victoria. 
Sonó  como  quien  muerde  zanahoria. 
Mas  apacible  que  al  villano  oído 
El  dulce  son  del  rábano  partido; 

Y  como  birló  en  lo  hueco. 
Opuesta  resonó  la  ninfa  Eco. 

Mas  habiéndole  dicho  mi  acddents^ 
Se  levantó  furiosa, 
•  i^mo  suele  perdiz  que  del  sonante 
Rocín  del  cazador  la  estampa  siente, 
Formando  aquella  rueda  sonorosa 
Del  vuelo  fugitivo  retumbante. 
El  soto,  que  delante 
Sintió  sus  caireladas  zapatillas. 
Tocaba  sus  azules  campanillas, 

Y  alpasar  cada  flor  le  daba  un  beso. 
En  fe  de  que  era  el  pié  candido  queso; 
Aunque  en  tales  rebatos 

^o  sesi  eran  coturnos  6  zapatos. 

No  suele  algún  sardesco  de  mafian 
De  su  cbezuela  pobre 
Salir  brioso  dando  mil  carreras. 
Repicando  á  su  son  como  campana 
Los  abollados  cántaros  de  cobre 
Entre  las  sonadoras  aguaderas, 
Ni  fueron  tan  ligeras 
De  Dafne  las  castizas  cosetadas. 
Como  de  mi  enemiga  las  pisadas . 

Y  aquel  brioso  zahareño  orlo. 

Que  allá  se  Ueva  el  pensamiento  mío. 
Dejando  á  mi  deseo 


La  piuma  qne  dejó  Progne  é  Tereo. 
Yo.  despechado,  por  la  aelvafobne, 

Y  hallé  en  la  verde  grama 

La  hermosa  Venus  y  el  rapaz  Cupido; 
Ella  le  riñe  y  él  solloza  y  gime, 

Y  viendo  que  al  amor  amor  desama» 
En  la  yerba  senigena  tendido. 
Acomodé  el  oído, 

Cual  se  suele  poner  tierno  gazapo, 

Y  vi  que  Venus,  sacudiendo  un  traí>o. 
Limpiaba  con  sus  manos  delicadas 
De  aquel  rapaz  las  cartas  atrasadas, 

Y  triste  en  ser  su  madre, 
Maldeda  el  herrero  de  su  padre. 

cKo  soy,  deda  el  niño,  sino  engendro 
De  Marte  furibundo. 
De  polvo  y  sangre  y  de  sudor  teñido; 
Bieu  lo  saben  las  ramas  deste  almendro, 

Y  Júpiter  y  vos  y  todo  el  mundo. 
Cuando  mejor  hubiera  producido. 
De  carmes!  vestido 

Vuestro  rostro,  las  rosas  del  Pangeo, 
Si  la  vid  y  la  risa  juntas  veo ; 

Y  no  es  mucho  que  yo  tenga  por  mayo 
Para  mayor  salud  algún  desmayo; 
Que  la  liinfa  mas  linda  y  mas  mirlada 
Suele  estar  amarilla  y  colorada.» 

Reíme  entonces  yo  de  un  licenciado. 
Que  en  todo  su  juicio 
Me  dijo  que  su  dama  cristalina 
(tunca  tuvo  tal  género  de  enfado. 
Sabiendo  que  el  timón  del  edificio 
Consiste  en  disparar  la  culebrina. 
Aunque  amor  clesatioa. 
Oh  vasallos  de  Venus,  no  os  engañe 
Ñí  el  bien  que  os  venga  ni  el  rigorqueos  daue; 
Que  amor  es  un  compuesto  de  accidentes, 
A  quien  los  celos  dan  chazas  corrientes, 

Y  fénix  de  sus  brasas , 

Purga  desdenes  con  ciruelas  pasas. 

Amor  tuvo  razón  y  vo  lo  fundo 
En  que,  por  no  ser  tales , 
Para  pañales  del  señor  Cupido 
Se  hicieron  muchos  versos  en  el  mundo. 
Que  como  de  otros  lienzos  principales» 
Los  poetas  tal  vez  los  han  rompido; 

Y  es  cosa  que  ha  venido 

A  ser  fragmento  Inútil  á  su  dlíeuo;^ 
Cuando  Venus  al  niño  rinde  al  sueño. 
Quitando  el  borrador,  pone  el  traslado. 
Aunque  toda  después  queda  borrado. 
I  Dicnoso  aquel  conceto 
Que  se  pudo  librar  de  tanto  aprieto ! 

Canción,  si  acaso  vas  A  pasearte 
Al  prado  ó  á  otra  parte, 
Pásate  por  en  cas  de  un  alcjecD, 

Y  dile  cómo  muero. 


(lUiMidi9listy 


del  lieeaelado  Tomé  dcBarfíilto 
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Si  de  mi  baja  lira 
Tanto  pudiese  el  son ,  que  mereciese 
El  premio  á  que  hoy  aspira , 
1  Quién  duda ,  Isidro  santo,  que  pudiese 
Vestir  el  cuerpo  mió. 
Confesor  del  calor,  mártir  del  friot 

Dicen  que  vuestra  fuente 
Hace  |[randes  milagros ;  yu  lo  creo ; 
Pero  SI  la  presente 
De  plata  blanca  agarra  mi  deseo. 
Perdonad ,  santo  mío, 
Que  un  gran  milagro  de  venderla  fio. 

Las  calenturas  sana , 
Los  fríos  no  lo  sé;  pero  quisiera 

8ne  esa  clara  fontana 
on  sus  ondas  de  plata  me  vistiera; 
8ue  vendida  á  plateros , 
emitense  milagros  á  roperos. 


ÉGLOGAS,  CANaONBS,  ODAS,  ELEGÍAS,  Brc: 
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]  Qué  docto ,  qaé  discreto 

Sae  faen  jo  si  denos  animales 
edejarao  quieto! 
Que  aanqne  los  basco  entre  costaras  tales 
Con  aña  diligente , 
Es  pasarse  á  Aragón  on  dellncaente. 

¡Ay  triste ,  qne  he  gastado 
Cuatro  liras  diciendo  mis  fortnnasl 
Oíd,  Isidro  amado. 
Pase  mi  ?oz  los  arcos  y  colanas  . 
Desa  dudad  divina: 
Domine,  aá  adjuvandumme  faÜM. 

Tres  veces,  rey  de  Délo, 
Los  paralelos  de  oro  devanaste. 
Haciendo  ovillo  el  cielo 
En  su  de  azul  almidonado  engaste ; 
Y  la  tierra  tres  veces 
Sin  agua  vio  tus  estrellados  peces ; 

Cuando  esta  noble  villa. 
Viendo  mas  seca  á  Espafia  que  mi  pania. 
Saca  de  la  capilla. 

De  fraile  no ,  de  Andrés ,  en  conllanza. 
Tu  cuerpo ,  Isidro  Elias, 
Que  como^rabas,  agua  pedirlas. 

A  la  Virsen  de  Atocha 
En  procesión  sin  coches,  que  no  habla 
La  corte  en  coches  cocha. 
Mas  agua  daba  al  campo  que  pedia ; 
Allí  tu  cuerpo  santo 
A  la  imagen  mostró,  credendoel  llanto. 

Lloraban  tantos  ojos , 
Que  ahora  ahorraras  fuentes  y  cuidados; 
Sonaban  los  abrojos 
De  los disdpliDantes  aleonados. 
Con  coya  sangre  fría 
Hace  el  diablo  morcillas  cada  dia. 

Pero  movida  al  ruego 
La  pura  Virgen  del  valiente  Isidro, 
Rompióse  el  cielo  luego. 
Cual  snele  en  camarín  mal  puesto  vldro, 
•Y  llovió  de  tal  modo. 
Que  no  bastaron  carros  para  el  lodo. 

Has  aunque  mas  llovia , 
SI  pan ,  como  si  nunca  Dios  lloviera , 
Lomismo  se  valia, 
Puesto  que  en  otras  partes  de  manera 
El  milagro. estimaron, 
Qne  los  pobres  comieron  y  cenaron. 

Yo  comiera  y  cenara 
Si  tuviera  la  fuente  prometida. 
Mas  que  Hlpocrene  clara; 
Mas  no  me  la  darán ,  que  esti  ofiredda 
Por  lámpara  de  Apolo 
A  quien  le  imita  y  la  merece  solo. 

(Enójate  el  poeta.) 

Pues  si  no  me  dan  premio. 
Diré  mal  de  la  plaza  y  de  las  fuentes : 
Por  eso  denme  á  un  gremio 
Que  repare  mis  pobres  accidentes; 
Qoe  hay  chinche  en  mi  posada 
Que  me  cuenta  la  guerra  de  Granada. 

( /nfe  foéttco  m  U  hnAfiúoám  U  §m  Imirú.) 
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Sentado  en  esta  peña. 
Donde  mis  tiernas  lágrímas  se  iropHmen, 
A  Imitación  pequeña 

De  las  que  el  alma  y  corazón  me  oprhnen. 
Presumo  enterneoella 
Con  soledades  de  mi  Celia  bella. 

¡  Ay  Dios !  si  el  Tórmes  fuera 
A  dar  á  Manzanares  sus  despojos, 
Y  llevarle  pudiera 
Las  lágrimas  amargas  de  mis  ojos , 
[Qué  alegre  las  llorara 
De  ver  que  alguna  basu  sus  pies  llegan  1 


Mas  en  pensar  que  lleva 
El  claro  curao  á  parte  diferente. 
No  quiero  que  me  deba 
Que  con  el  de  mis  lágrímas  se  aumente; 
Que  en  tantas  desventaras 
Mejor  es  ablandar  las  peñas  duras. 

Fapiosos  muros  de  Alba, 
Adonde  hiere  el  sol  cuando  en  la  saya 
Le  hacen  dulce  saira 
Las  aves  de  la  verde  selva  tuya , 
.    ¿Por  qué  me  tenéis  preso, 
Sin  alma  el  cuerpo  y  sin  razón  el  sesof 

Sierras  de  Béjar  firias. 
Adonde  el  Tórmes  nace,  y  cuyo  viento 
Con  esperanzas  mías 
Entretiene  su  fácil  movimiento, 
No  me  mostréis  las  frentes 
Con  la  nieve  que  el  sol  convierte  en  ftaentes ; 

Que  aun  es  temprano  agora 
Para  pensar  que  aqai  estaré  el  invierno; 
Que  ya  el  ganado  llora, 
Quejoso  de  mi  dicha  y  su  gobierno. 
Pensando  que  esta  orilla 
-    Ha  de  pacer,  no  el  hielo  de  GAtilla. 

Pues  si  los  animales 
Lloran  por  el  extremo  que  desean , 
Los  tuyos  celestiales , 
Celia,  mi  bien ,  mis  tristes  ojos  vean, 
Prímero  que  el  noviembre 
Coja  estas  flores  y  su  escarcha  siembre. 

La  nieve  de  tus  pechos 
Es  el  invierno  que  sufrir  deseo; 
Queden  alli  desoechos 
Los  que  me  matan  cuando  no  te  veo; 
Allá  quiero  llegarme 
A  ver  si  puedo  entre  su  nieve  hallarme. 

Vivase  el  ríco  Albano 
Estas  montatías,  de  aspereza  llenas. 
Llevando  por  la  mano 
Al  dueño  de  sus  glorías  y  sus  penas; 
Que  con  mi  prenda  cara 
La  Libia  mas  estéril  habitara. 
.  Corte  á  la  parra  hojosa 
El  pendiente  racimo  del  sarmiento, 
Preséntelo  á  su  esposa, 
O  esparza  el  vuelo  del  halcón  el  viento, 

Y  á  la  perdiz  pintada 

Detenga  el  curso ,  de  temor.belada. 

Tire  á  la  echada  liebre 
Que  el  cazador  le  enseña,  y  si  le  acierta 
Su  gente  lo  celebre ; 
Cuelgue  despojos  á  sa  antigua  puerta , 
Adonde  mil  ociosos 
De  ajenas  vidas  viven  cuidadosos. 

Del  esperado  hijo 
Con  los  pastores  de  su  gran  comarca. 
Celebre  el  regocijo, 

Y  yo  con  pobre  paño  y  rota  abarca 
Pise  mi  patrio  suelo. 

Donde  espera  mi  bien  benigno  el  cielo. 

Amada  patria  mia, 
'    No  me  neguéis  vuestros  alegres  brazos ; 
Que  presto  espero  el  dia 
Que  goce  de mj  Celia  los  abrazos; 
De  Celia ,  mas  hermosa 
Que  jazmín  blanco  y  la  encarnada  rosa. 

A  vos,  mi  patria  cara. 
El  cuerpo  que  me  distes  llenr  quiero, 
y  á  aquella  fénix  rara, 
Por  cuyo  amor  tan  justamente  muero, 
El  alma  desta  vida, 
Al  vivo  fiíego  de  su  altar  rendida. 

(Pi^eiiitfariai.) 
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Hermosas  alamedas 
Desie  prado  florido , 

Por  donde  entrar  el  sol  pretende  en  vano ; 
Fuentes  puras  y  ledas, 
Qoe  con  manso  rñido 
A  las  aves  lleváis  el  canto  lUao; 
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tfonie  de  nieve  cano, 

A  qiueD  te  min  plata , 

Hasta  que  el  sol  en  agaa  te  desata ; 

Con  diferentes  ojos 
Os  miran  mis  cuidados, 
Pareciéndome  espejos  diferentes» 
Paes  veo  los  enojos 
De  los  tiempos  pasados. 
Para  llorar  los  que  perdi  presentes; 
Montes,  árbotes, fuentes , 
Estadme  un  rato  atentos; 
Veréis  que  be  puesto  en  paz  mis  pensamientos. 

En  gran  luiRar  se  puso 
lOb  santas  soledades! 
Quien  goza  el  bien  que  vuestro  campo  eiícierra, 

Y  libre  del  confuso 
Rumor  délas  ciudades, 

Es  dueño  de  si  mismo  en  poca  tierra » 

Adonde  ni  la  guerra 

Sus  paces  interrompe. 

Ni  ajenoyuffo  su  silencio  rompe. 

Ni  por  oncio  grave 
Que  el  mas  indigno  tenga» 
La  envidia  ó  la  usonja  le  lastima , 
Ni  espera  que  la  nave 
Del  indio  á  Espafia  venga 
Preñada  del  metal  que  el  mondo  estima ; 
Ya  el  duro  mar  la  oprima» 
O  ya  segura  quede, 
Ni  le  puede  quitar,  ni  darle  puede. 

Ni  amor  con  blando  sueño 
De  imaginar  suave 
Al  suyo  dio  solicites  desvelos» 
Ni  adora  tierno  dueño, 
Ni  se  queja  del  grave» 
Ni  sus  méritos  paso  contra  celos ; 
Que  si  i  los.  mismos  cielos 
No  toca  el  señorío, 
¿Por  qué  ba  de  ser  esclafo  el  albedríot 

Agradecida  mira 
La  planta,  que  i  su  mano» 
Porque  la  puso»  le  rindió  tributo; 

Y  contento ,  se  admira 
De  ver  que  el  cortesano 

De  tantas  esperanzas  pierda  él  fruto; 
Que  no  bay  rey  absoluto 
Como  el  que  por  sus  leyes 
Conoce  desde  lejos  á  los  reyes. 
Siempre  el  hombre  discreto 
Donde  el  podeif  alcanza 
El  apariencia  del  vivir  Umita. 
Dlcboso  el  que  este  efeto 
Ha  dado  á  su  esperanza» 

Y  del  caer  las  ocasiones  quita ; 
Si  en  la  tierra  que  habita 

Los  ojos  pone  atentos » 

Aun  no  pasa  dealli  los  pensamientos. 

Quien  no  sirve  ni  ama» 
Ni  teme  ni  desea» 
Nl  pide  ni  aconseja  a!  poderoso» 

Y  con  honesta  fama 

En  su  aumento  se  emplea» 
Solo  puede  llamarse  venturoso. 
¡Oh  mil  veees  dichoso 
Quien  no  tiene  enemigo» 

Y  todos  le  codician  por  amigo! 

{EIPmtriiiúmt»ptírlé,\l¡b,f,) 
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i  Cuan  bienaventurado 
Aquel  puede  Uamarse  jottameute» 

8 ue  sm  tener  cuidado 
e  la  malicia  y  lenaua  de  la  gente 
A  la  virtud  contraria» 
La  suya  pasa  en  vida  solitaria! 
Dichoso  el  qtt«  no  mira 
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Del  altivo  señor  las  altas  casas» 

Ni  de  mirar  se  admira 

Fuertes  colunas  oprimiendo  basas» 

En  las  soberbias  puertas 

A  la  lisonja  eternamente  abiertas. 

Los  altos  frontispicios 
Con  el  noble  blasón  de  sos  pasados» 
Los  bélicos  oficios, 
De  timbres  y  banderas  coronados» 
Desprecia  y  tiene  en  menos 
Que  en  el  campo  los  olmos,  de  hojas  Henos. 

Ni  sufre  al  confiado 
En  quien  puede  morir ,  y  que  al  fia  moeres 
Ni  humilde  al  levantado 
Con  vanas  sumisiones  le  prefiere» 
Sin  ver  que  no  hav  cohma 
Segura  en  las  mudanzas  de  fortona: 

Ni  va  sin  luz  delante 
Del  señor  poderoso»  que  atropella 
Sus  ftierzas  arrogante» 
Pues  e^  mejor  de  noche  ser  estrella 
Que  por  la  compañía 
Del  sol  dorado  no  lucir  de  día. 

Dichoso  el  que,  apartado 
De  aquellos  que  se  tienen  por  dlscrelos» 
No  habla  desvelado 
En  sutiles  sentencias  y  eoncetos» 
Ni  toventa  voces  nuevas» 
Mas  de  ambición  que  del  ingenio  pmdlMS. 

Ni  escucha  al  malicioso, 
ue  todo  cuanto  ve  le  desagrada» 
1  al  critico  enfadoso 
Teme  la  esquiva  condición » fimdada 
En  la  calumnia  sola» 
Fue(;o  activo  del  oro  que  acrisola. 

Ni  aquellos  arrogantes 
Por  el  verde  laurel  de  alguna  desda» 

£ue  llaman  ignorantes 
08  que  tiene  por  sabios  la  expCfieDda ; 
Porque  la  ciencia  en  suma 
No  sale  del  laurd ,  mas  de  la  ploma. 

No  da  d  saber  el  grado. 
Sino  d  ingenio  natural » dd  arte 

Y  estadio  acompañado; 

Que  d  hábito  y  ios  cursos  no  son  paite» 
Ni  aqndla  ilustre  rama» 
Faltando  lo  esendal  para  dar  Ihma. 

{Oh  cuánios  hay  que  viven 
A  sus  cortas  esferas  condenados! 
Hoy  lo  que  ayer  escriben, 
ingenios  como  espejos,  que  qudirados» 
Muestran  siempre  ae  un  modo 
Lo  mismo  en  cualquier  parte  que  en  d  todo. 

Dichoso  pues  mil  veces 
El  solo  que  en  su  campo»  descuidado 
De  vanas  altiveces. 
Cuanto  rompiendo  va  con  d  arada 
Baña  con  la  corriente 
Del  agua  que  destila  de  sa  frente. 

El  ave  sacra  ¿Marte 
Le  despierta  del  sueño  perezoso» 

Y  el  vestido  sin  arte 

Traslada  preste  al  cuerpo » ttmeioio 

De  que  la  luz  del  dia 

Por  las  quiebras  dd  techo  entrar  porña. 

Revuelve  la  ceniza» 
Sopla  d  humoso  phio  mal  quemado ; 
El  animal  se  eriza , 

?ae  esuba  emre  las  p^is  acostado; 
a  la  tiniebla  huye, 

Y  lo  que  hurtó  A  la  luz  le  restituye. 
El  pobre  almuerzo  aliña» 

Come,  y  da  de  eomer  ¿  los  dos  bueyes» 

Y  en  el  barbecho  ó  viña. 

Sin  envidiar  los  patios  de  los-r^yes» 

Ufano  se  pasea 

A  vista  de  las  casas  de  su  aldea; 

Y  son  tan  derribadas. 
Que  aun  no  llega  el  soldado  á  su  aposento^ 
Ni  sus  armas  colgadas 
De  sus  paredes  vio,  ni  d  corpitlc:2!o 
GsbaBo  estar  alado 


AJ  bamilde  pesebre  del  gmdo. 

Galiénuse  el  enero 
Al  rededor  de  sos  h^aelos  todoe, 
A  no  roble  ardiendo  entero» 

Y  alli ,  cantando  de  díTersos  modoe» 
De  la  extranjera  guerra 

Duerme  segoro  y  goia  de  su  Üerra. 

NI  deuda  en  plaso  breve. 
Ni  nave  por  la  mar  su  paz  impide. 
Ni  á  la  fama  se  atreve ; 
Con  el  reloj  del  sol  sus  horas  mide, 

Y  la  incierta  nostrera 

Ni  la  ceue  cooaíde  ni  la  espera. 

{Put$mJ§Belm,Ub.u) 
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TIAIMHXIOR  DEL  SALIÓ  SlQlff  /INMÍM. 

Riberas  de  los  rios 
De  Babilonia,  i  descansar  sentados, 
Pasados  desvarios. 
Cautivos,  afligidos  y  cansados, 
Lloramos  tiernamente. 
Coa  la  memoria  de  Sioo  ausente. 

Los  dulces  instrumentos, 

8oe  al  Dios  de  las  batallas  alabaron 
D  tiempos  mas  contentos, 

Y  que  nuestras  victorias  celebraron. 
Cuando  presos  nos  vimos, 

A  los  extrafios  sauces  suspendimos. 

Nuestros  duefios  por  dicha. 
Por  su  curiosidad  ó  su  venganza, 
O  porque  en  tal  desdicha 
Piedad  también  al  vencedor  alcanza, 
cCantad,  cantad,»  dUeron, 
Con  que  mas  nuestras  ligrimas  crecieron. 

Y  los  que  conduelan 
Cautivos  nuestros  bijos  j  mujeres. 
Los  himnos  nos  pedian 

§ue  aumentaban  allá  nuestros  placeres, 
en  casos  tan  adversos, 
Los  cantos  de  Sion ,  los  dalees  venes. 

Mas  entonces  nosotros, 
A  su  ruego  llorando,  respondisBOs: 
c^Cómo  queréis  vosotros 
Que  en  la  cadena  en  que  á  morir  veniíiios 
Cantemos  con  tal  pena 
Versos  de  nuestra  patria  en  tieim  ^ieua?» 

Si  de  ti  me  olvidare, 
Dulce  iemsalen,  eternamente^ 

Y  en  tu  ausencia  cantare 

Por  otro  imperio,  ó  volontariameMi^ 
La  mano  el  son  olvide;  / 

Que  tal  cautividad  ligrimas  pide. 

Y  si  cantando  diere 

Indicio  de  que  pierdo  la  memoria. 
En  tanto  que  viviere. 
Sacra  ciudad ,  ausente  de  tu  ^oria. 
La  lengua  se  me  pegue 

Y  la  garganta  el  respirar  me  niegue. 
Ni  es  justo  que  se  diga 

2ne  yo  tuve  Jamás  otro  contento 
ntre  gente  enemioa. 
Que  preferida  á  todo  sentimiento, 
Principio  de  las  mías 
Serán ,  Jerusalen ,  las  alegrías. 
Tú  en  tanfo,  oh  Rey  divino, 
Acuérdate  y  castiga  al  idnmeo, 
Que  siéndonos  vecino. 
No  solo  nos  valió ,  pero  al  caldeo 
Dio  ayuda  el  triste  dia 
Que  por  la  tierra  la  dudad  ponía. 

Y  con  voz  arrogante. 

Mostrando  en  nuestro  mal  su  lq|QSto  celo, 

Diciendo  iba  delante: 

cRompedla ,  derribadla  por  el  suelo; 

No  dqe  vuestra  espada 

Piedra  en  que  vuelva  áserreedlflcada.a 

TA,  Babilonia  fiera. 
Agora  triunfa;  que  veiidrá  algon  dia» 


VQue  pagues  esu  bárbara  osadía : 
Jlcfioso  el  que  lo  viere, 
el  capitán  que  la  vengania  hidefe! 
Y  como  tú  a  nosotros ,    < 
Los  hijos  de  los  pechos  de  sus  madres. 
Los  que  tenéis  vosotros 
Os  quitará ,  mirándolo  sus  padres, 
Y  anendo  sus  cabellos. 
Dará  sobre  los  mármoles  con  ellos. 

{JBlPengrtMommptírkfíOkm^ 


103. 
i  LAS  aoDAs  nn.  nirain  db  ■oiíscai  y  la 

DE  VILLARUBVA. 

El  sol,  padre  del  alba, 
A  quien  las  dulces  aves  y  las  flores 
Hacen  alegre  salva, 
Vistiendo  galas  y  cantando  amores, 
Al  tiempo  que  la  envia 
A  desterrar  la  noche,  á  honrar  el  dia; 

Después  del  frío  invierno, 
Mñes  del  a8o  en  la  sazón  primera, 

8uc  por  su  curso  eterno 
omienza  la  florida  primavera. 
Esparce  su  tesoro, 
Y  el  alba  resplandece  en  cercos  de  oro. 

Tal  vos,  alba  dichosa. 
Hijo  del  sol ,  clarísimo  Femando  , 
En  cuya  luz  hermosa 
La  luna  de  Mendoza  está  mirando 
En  mas  claro  horizonte 
Los  rayos  de  Toledo  y  de  Beamonte; 

De  la  infanda  primera 
Salis  á  coronar  la  hermosa  frente 
De  aquella  primavera 
Que  ilustra  y  enriquece  vuestro  orienta; 
Que  al  alba  dése  velo 
Solo  d  campo  de  Enriques  ftiera  dtíó. 

Asi  como  descubre 
El  alba  los  esmaltes  y  colores 
Con  que  la  tierra  cubre 
El  fresco  abril  de  las  primeras  flores; 
Vos  en  Antonia  bella 
La  hermosura  que  el  délo  puso  en  ella. 

¿Bn  qué  Jardín  florido 
Se  miran  con  el  alba  el  clavel  nuevos 
En  púrpura  teftido. 
El  Cándido  Jazmín,  la  flor  de  Febo, 
Ni  la  encamada  rosa, 
Gomo  en  ia  perfección  de  vnestn  esposa? 

Parece  que  las  aves. 
Alba  dirina  y  dulce  primavera. 
Con  sus  voces  sikaves , 
A  quien  responde  la  celeste  esfera, 
Oi  dan,  cantando  todas  • 
Los  parabienes  de  tan  dulces  bodas. 

cVIva  Antonia  y  Femando, 
Dicen  las  ninfos  de  los  campos  bdlos, 
Dulces  nietos  gozando 
Sos  generosos  padres,  que  por  ellos 
Merecerán  dichosos 
La  ffloria  de  los  suyos  generosos. 

>Viva  la  primavera, 
Antonia,  efalba  de  Femando  viva; 
Tórmes  en  la  postren 
Margen  el  eco  de  los  dos  reciba , 
YalBétísseleenvle, 
Donde  en  arenas  de  cristal  se  ríe.» 

Oh  vos,  náyades  puras, 
Que  estáis  tejiendo  en  Tórmes  las  historias 
Contra  d  tiempo  seguras 
De  aqud  Fernando,  cuyas  altas  glorias , 
Btemamente  grandes , 
Con  ser  despojos,  roverencia  Flándes; 

Contad  deste  Femando 
El  nuevo  aparecer  del  dba  nnevaí 
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A  qnien  esU  formando 
Enriquez  nuevo  nido  y  Villanoeva» 
Para  aue  se  renueve 
El  fénix  que  á  su  sol  las  alas  pruebe. 

Suene  en  los  altos  muros 
De  aquella  insigne  casa  á  quien  hornilla 
Tórmes  sus  vidros  poros 
Y  los  álamos  altos  de  so  orilla^ 
El  claro  nombre  albano. 
Que  enriaaece  Fernando  soberano; 

Y  guárdese  la  tierra. 
Si  un  amor  la  abrasó;  que  bay  dos  GopIdOS» 
Que  harán  hermosa  guerra 
Al  alma,  á  la  razón  y  á  los  sentidos « 
Porque  Antonia  y  Fernando 
Tienen  las  flechas  del  amor  mirando. 

Ya  muerto  amor  estaba; 
Todas  las  cosas  se  vistieron  luto; 
Pero  si  aquel  se  acaba» 
De  Antonia  y  de  Fernando  el  primer  frbto 
Será  un  nuevo  Cupido, 
Has  dulce  y  mas  hermoso  y  bien  nacido. 


103. 


k  non  lOAü  Aacoijo,  vEmncfíATao  de  sbvilla, 

DBMCAkOOI'B  U  PARTB  PRinBRA  DB  US  lUAS. 

¿A  quién  daré  mis  rimas 

Y  amorosos  cuidados , 
De  aquella  luz  traslados. 
De  aquella  esQnge  enimast 
A  quién  mis  escarmientos? 

A  quién  mis  castigados  pcnsamientost 

A  vos ,  famoso  oijo 
De  las  musas ,  que  solo 
A  vos  de  polo  á  polo 
Para  su  centro  elijo; 
A  vos,  asilo  sacro. 
Soberano  de  Apolo  slmnlacrOw 

A  vos,  Mecenas  claro» 
Dulce,  divino  Orfeo» 
Clarísimo  museo , 
Délos  ingenios  faro; 
Porque  A  vos  dirigidas» 
lias  que  sus  versos  letras,  tendrán  vidas. 

Aquí  donde  sereno 
Corre  el  Bélis  undoso » 

Y  en  mi  llanto  amoroso 
Dio  al  indio  mar  veneno. 
Con  mal  acorde  lira 

Canté  lo  que  á  mi  genio  Febo  inspira. 

Esto  08  doy,  aunque  veo  * 

Que  es  agua  en  ruda  mano. 
El  don  es  pobre  y  llano ; 
Alto  y  rico  el  deseo. 
Cisne  de  amor  parezco; 
Xa  voz  postrera  á  vuestro  nombre  ofiresoo. 

Para  mayores  cosas 
levanto  el  armonía 
Del  plectro  que  solía 
Tratar  las  amorosas. 
Por  ver  si  el  laurel  verde 
Hallo  en  lu  armas,  que  en  amor  se  pierde. 

(Lá.  id.) 


i04. 

OMCUm  BM  lA  «.BCCIOSI  DBL  BimBRTUiO  SBfOl 
BL  aBDBRAL  BOim. 

Con  aplauso  de  Espafia  el  sacro  urbano 
De  la  sagrada  p6rpnra  te  viste» 
Monte ,  que  siempre  fuiste 
Divinamente  humano , 
En  qnien  mira  con  laees  y  colores 
Kl  cielo  estrellas  y  la  tieifi  floieSt 


Si  como  fué  Bf  ilan ,  pastor  sagrado» 
Fuera  Madrid  tu  nacimiento  augmto» 
Tuviera  el  mismo  gusto 
De  verte  transformado 
De  lino  en  rosa  y  de  violeta  en  grana» 
Planta  feliz  de  la  cultura  urbana. 

Asi  como  á  la  aurora  se  descubre» 
Coronado  de  grana,  el  horizonte» 
La  cumbre  de  tu  monte 
Rojo  capelo  cubre , 
Y  como  el  sol  en  tus  virtudes  creee» 
Por  medio  del  objeto  resplandece. 

Felipe  el  Grande,  su  consejo,  yeoanlo 
Se  mira  en  éi  como  en  principio  suyo» 
Deste  aumento  por  tuyo 
Se  alegra  y  goza  tanto, 

?ue  parece  discreta  diligencia 
émplar  el  gusto  con  tu  oreve  auseocüu 

Recibe  el  parabién,  monte  divino» 
Con  quien  la  gloria  del  Olimpoí  cesa» 
Mientras  los  pies  te  besa 
El  Tiber  cristalino 

De  nuestro  patrio  humilde  Manzanares» 
Que  ya  de  llores  te  consagra  alures. 

Que  en  tanto  que  el  dorado  Tajo  hispana 
Pagare  en  nieve  liquida  tributo» 
Tendrá  por  atributo 
Tu  monte  soberano, 
Sin  envidiar  ios  siete  de  qnien  toma 
Caben  el  mundo  y  fundamento  Roma. 

{Yegé  iii  P§ná9$,  parla  e.) 


i05. 

k  lis  OBBAS  DB  DON  FBANCI8C0  DB  PICVBBQA. 

Después  que  el  dulce  canto 
Bafió  los  aires  en  sonoro  acento» 
De  mirra  enciende  el  llanto 
Árabe  fénix  al  postrero  aliento» 

Y  cuando  muerta  yace, 
Anima  las  cenizas  y  renace. 

Porque  el  tiempo  se  loa 

8ue  no  bay  cosa  mortal  que  no  oonsaoa, 
1  fénix  Figueroa 
Enciende  su  memoria  con  so  ploma» 

Y  á  si  mismo  segundo , 

Mace  otra  vez  en  breve  patria  al  mondo. 

Que  habiendo,  i  ay  duro  intento! 
Igual  en  todo  al  dulce  mant&ano » 
Al  voraz  elemento 
Dado  sus  versos,  de  so  honor  tirano» 
Hoy  son  entre  la  llama 
Penates  de  los  brazos  de  la  Cima. 

Guando  Italia  se  alabe 
Que  á  su  Francisco  vio  trion£uido  en  Boma» 
Aunqnees  tan  digno,  sabe 

?ue  de  su  misma  patria  el  lauro  toma, 
ero  que  al  suyo  Espafia 
Podrá  decir  que  se  le  dio  la  extrafin. 

A  ti,  del  siglo  solo 
Única  iaz ,  que  con  espada  y  plomn 
Fuiste  Marte  y  Apolo, 
El  tiempo  rinda  innumerable  soma 
De  aplausos  y  laureles. 
Con  que  en  sus  alas  inmortales  vodes. 

Y  pues  que  no  alcanzaste 
De  aqoesu  edad  los  bárbaros  escritos» 

Y  docto  nos  dejaste 

Deto  dulzura  ejemplos  Infinitos» 

Ensefiencomoinftasas  ' 

Estos  monstros  bastardos  de  las  oinsat. 

T6  dulce,  tú  sonoro, 
Casto,  limpio,  suave  finalmente» 
Con  mil  laureles  de  oro. 
Divino  en  el  aplauso  de  la  gente, 
Sirve  de  arte » que  en  mengua 
De  Espafia  han  hecho  bárbara  so  leagna. 

Qoe  en  tanto  que  tu  Henares 
Uevare  al  Tiijo  sos  cristales  poros, 
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GoDMgrarán  «Iteres 

▲  ta  memoria  de  Alcalá  los  moros, 

Y  como  otro  Perseo, 

Serás  de  Atlante  escudo  meduseo. 


(IttMf  iMMSSt,  pSflt  ttl 


406. 
AL  rabón  MnESTso  se5íob«  ra  wl  tokiiio. 

Bien  maestras,  gran  Felipe,  lo  que  espera 
El  orbe  en  ti « pues  el  pesado  acero 
Tus  no  bien  QJas  plantas  aligera 
En  tu  adorno  cortés  ó  lisonjero; 
No  bríUótento  el  sol  desde  su  esfeiUt 
H i  el  belicoso  dios  vibró  tan  fiero 
El  metal  que  alargó  ciclope  mano 
En  el  fogoso  aliento  de  Vulcano. 

Si  como  Alcides,  ¿  postrar  las  fieras 

Y  á  descansar  el  brazo  que  fulmina , 

Y  no  i  rendir  ios  ánimos,  nacieras. 
Venciendo  con  valor  y  sin  ruina , 
Serpientes  en  las  roanas  oprimieras « 
Fuera  en  ti  natural  fuerza  divina. 
Infante  haciendo  lo^ue  en  dos  edades 
El  aue  dio  que  admirar  á  las  deidades. 

¿Quién  lo  puede  dudar,  si  anticipada 
Al  tiempo  la  prudencia ,  á  las  acciones        \ 
Tiernas,  el  uso  horrendo  de  la  espada 
Es  rajo,  documento  las  razonesT 
La  fe  en  tu  religión  asegurada 
Penetrar  á  las  bárbaras  naciones. 
Que  ha  de  llegar  adonde  tü  llegares , 
Pasándote  sus  templos  con  altares. 

Sobrevive  á  la  cuenta  de  los  a&os» 
firote  á  tos  pies  laureles  la  campaña , 
Olvide  el  mundo  sus  antiguos  daños» 
Venere  la  deidad  que  te  acompaña; 
La  rectitud  suceda  á  los  engaños « 
y  por  empresas  tuyas  cuanto  España » 
Antes  que  tü  nacieses,  poséis. 
Principio  venga  á  ser  de  monarquía. 

(P0MlS#V4r/M.) 


i07. 
unaom  qoi  ia  coffcuoicioii  di  u»  SicntofEs  katd- 

•ALBS  DB  lAPRID  DEDICA  AL  SBBtníSnO  SlffOR  DON  EKB' 
lURDO  DS  AUSnUA ,  infAHTB  DB  BSPAÜfA  »  CARDBRAL  DB  BO- 
«A,  SUPlOTIGTOa. 

Piedra  íuDdamentel ,  arco  divino , 
En  quien  el  Arquitecto  de  los  cieloi 
Impuso  la  terrestre  monarquía ; 
Única  piedra  del  anillo  trino . 
Sol  que  milita  en  orbes  paralelos 
A\  triunfo ,  en  que  Jamás  vio  noche  él  día ; 
Clavero  de  quien  lia 
El  pontífice  Cristo  su  tesoro» 
Cuja  llave  dorada 

Esgrimes ,  querubín,  en  vez  de  espada. 
En  la  nueva  ciudad  de  Jaspes  y  oro , 
Oue  como  esposa  descenuió  del  cielo  ; 
Vuelve  los  ojos  á  mi  humilde  celo , 
Voz  débil,  corto  ingenio,  pluma  Inculta  t 
Pues  en  tu  gloria  accidental  resulta. 

T6,  sacro ,  serenísimo  Fernando, 
Alto  honor  de  la  purpura  de  Roma, 
De  nuestra  duración  felis  auspicio , 
Que,  como  joven  sol,  iluminando 
La  aurora ,  que  de  tí  principio  toma. 
Ejerces,  protector,  tan  reglo  oficio, 
Bedbe  en  sacrificio, 
Si  nacen  de  las  almas  los  mayores. 
Esta,  aunque  humilde,  ofrenda. 
Del  esperado  fruto  imagen»  prenda, 
Como  el  altar  las  primitivas  flores , 
Y  escucha  atento,  de  to  lus  Infusa^ 


Sacerdotisas  ya,  las  dulces  musas. 
Que  en  mayor  ocasión,  para  tu  gloria, 
Destinan  versos  á  inmortal  memoria. 
La  villa  que  coronan  tres  Felipes, 
Sucesores  del  águila  del  austro , 
Que  baña  en  pura  luz  cielo  sereno. 
Para  que  de  sus  hijos  participes. 
Sagrada  Roma,  estrellas  de  su  plaustro. 
Dos  pastores  te  dio,  que  al  siempre  ameno 
Tibre  en  su  fértil  seno 
Estampasen  las  fúlgidas  abarcas, 

Y  á  nosotros  la  gloria 

De  un  rey  que  obtuvo  la  mayor  victoria; 
Acción  que  estremeció  tantos  monarcas; 
Yictoria ,  aunque  pasada,  no  creída ; 
A  él  gloria,  al  mundo  fama,  á  España  vida, 
Restituyendo  al  áfrica  el  castigo; 
Desdicha,  mas  que  culpa ,  de  Rodrigo. 

Madrid,  ilustre  madre  en  paz  y  en  guerra. 
Fecunda  oliva,  fértiles  produce 
Ramos  de  honor,  eternamente  amena ; 
Cuales  siguen  las  armas  por  la  tierra, 
Donde  el  numida  bárbaro  conduce 
Su  portátil  ciudad ,  de  tiendas  llena , 
En  cuya  seca  arena 
Yace  feroz  el  mauritano  Atlante, 
O  al  hielo  intenso  armados 
De  los  rebeldes  belgas  erizados; 
Guales  las  letras  que  el  dorado  amante 
Corona  de  las  hojas  fugitivas, 
Al  palio  de  Minerva  sucesivas , 

Y  en  tanta  multitud  tan  eminentes. 
Que  le  faltó  laurel  para  sus  frentes. 

Destos  al  sacerdocio  dedicados 
Cristos  de  Dios,  ungidos,  gran  linaje 
De  revés,  potestad  tienen  divina 
Para  nacer  que  á  los  ácimos  sagrados , 
Hostia  incruenta  á  Dios,  Dios  de  Dios  bsje. 
Cubriendo  aouella  candida  cortina  , 

Que  á  todo  el  cielo  inclina , 
Alma, cuerpo,  deidad  y  sangre  santa. 
Sin  poder  dividirse ; 
Inmensa  dignidad  que  preferirse 
Puede  á  los  cielos  por  grandeza  tanta. 
Cuanto  es  mayor  bnjalle  que  tenelle,  ^ 
Yá  su  Padre  santisimo  ofrecelle ; 
Pues  pudiera  sin  él  el  cielo  hallarse. 
Si  no  pudiera  Dios  bajar  y  estarse. 

Estando  pues  lo  roas  ilustre  y  docto 
Considerando  el  iorfeüce  estado 
De  pobres  sacerdotes  en  la  corte ; 
Tal  desvelado  pretendiendo  indocto. 
Tal  en  el  pleito  sin  fevor,  cansado 
De  verse  en  tanto  mar  perdido  el  norte ; 
Tal  de  tan  bajo  porte, 

Sue  el  oficio  divino  deshonora; 
n  una  nube  de  oro. 
En  forma  de  ángel  del  celeste  coro. 
La  piedad  retrató  la  blanca  aurora; 
Cual  suele  resaque  el  aQófarcria, 
En  los  primeros  átomos  del  dia 
Abrir  el  nácar  del  pimpollo  frió 
A  los  líquidos  granos  del  roció. 

Una  corta  dalmática ,  imitando 
La  hermosa  confusión  de  las  colores 
Que  pinta  el  sol  al  espirar  el  dia , 
Las  historias  divinas  trasladando 
Sobre  los  cuadros  que  bordaban  flores , 
El  alba  de  Jazmines  descubría ; 
El  sol  se  dividía 

Del  cabello  en  dos  polos,  y  bajaba 
Cada  mitad  lustrosa 
En  ondas  de  la  nieve  de  la  hermosa 
Garganta,  que  en  aljófares  bañaba; 
A  cuya  voz  el  sacerdocio  atento. 
Enmudeció  la  vecindad  del  viento, 
Y  después  su  repAblica  sonora 
Dos  veces  en  un  sol  cantó  al  aurora. 

«¿Podrá,  dijo  llorando,  el  grave  hopreio 
Del  príncipe  mas  alto  y  poderoso 
Bajar  del  cielo  á  Dios?  iSerá  imposible? 
¿Podrá  llegar  á  tanto  ounisterío 
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Ei  abrasado  qaenibin  fogoso. 

Que  tiembla  la  deidad  inaccesible? 

^erájatnás  posible 

Al  ángel  de  mas  alta  jerarquía 

Hacer  que  al  Rey  del  cielo 

Cándido  cifre  limitado  velo? 

Paes  ¿cómo  la  mayor  soberanía 

Qae  á  Dios  desciende  cuantas  veces  (púntf 

Desnudo  vive  y  miserable  muere» 

O  se  lamenta  preso,  y  entre  tanto 

Pierde  el  altar  el  sacníicio  santo? 

>¿Es  bien,  si  el  mismo  Dios  una  vez  tovo 
Para  bajar  del  cielo  al  suelo  escala» 
Previniendo  mas  ángeles  que  pasos» 

Y  nunca  al  sacerdote  se  detuvo. 
Pues  el  venir  y  la  palabra  isuala 

Al  blanco  pan  y  á  los  dorados  vasos» 

Que  tan  indignos  casos 

Ca  fe  sin  obras  en  los  hombres  obre? 

^h  grande,  ob  inmenso  abismo. 

Que  al  mismo  Dios  descienda  de  sí  mismo 

La  prolacion  de  un  sacerdote  pobre 

En  fas  palabras  del  postrero  acento, 

Y  que  llegue,  faltándole  el  sustento, 
A  que  para  pasar  su  triste  vida. 

Con  dar  á  Dios  en  pan,  por  Dios  le  pida! 

i¿Qne  falte  sepultura  venerable 
A  Cristo  muerto,  y  el  honor  debido 
A  las  exequias  que  ordenó  su  esposa? 
Caso  tan  lastimoso  y  execrable. 
Oh  sacerdotes,  no  le  cubra  olviao. 
instituid  con.  alma  generosa 
Congregación  piadosa. 

Que  al  muerto  entierre  y  que  socorra  al  vivo, 
Al  perdido  resista , 
Al  preso  libre  v  al  desnudo  vista, 

Y  con  ánimo  tierno  v  compasivo 
Esfuerce  la  virtud,  destierre  el  odOt 
Ilustrando  el  honor  del  sacerdocio ; 

Que  aun  el  Cristo  de  Dios,  de  Dios  ungido, 
Asi  es  tratado  como  está  vestido. 

lEl  implo  sacerdote,  que  volviendo 
Los  ojos  a  la  sangre  que  vertía , 
Con  que  la  verde  yerba  purpuraba 
Misero  caminante ,  que  viniendo 
A  Jericó,  desde  la  sacra  Ella, 
Herido  de  ladrones,  suspiraba; 
Mas  tímido  pasaba 

§ue  si  pinuda  tigre  hubiera  visto» 
al  caso  lamentable 
Mo  menos  el  levita  inexorable. 
Pues  ¿es  justo  que  esté  desnudo  Cristo 

Y  sangriento  de  espinas  y  de  azotes 
A  los  ojos  de  tantos  sacerdotes? 

Que  asi  se  ha  de  mirar  quieu  lleaar  pudo 
A  tanta  dignidad,  sí  esta  desnudo. 

>No  será  ansi ,  que  el  ínclito  Femando, 
Del  austríaco  sol  rayo  tercero. 
Imagen  de  Felipe  v  Margarita, 
Sus  virtudes  heroicas  imitando. 
Su  excelso  nombre  escribirá  el  primero. 
Así  con  letras  de  diamante  escrita. 
En  oro  solicita 

Dejar  de  su  piedad  gloriosa  Cunat 
Por  quien  va  los  pastores 
Del  Tajo  ofirecen  a  sus  plantas  flores» 

Y  Archimandrita  universal  le  aclama 
El  monte  ilustre ,  cuyos  pies  sagrados 
Baña  en  cristal  con  átomos  dorados» 
Adonde  descendió  la  virgen  luna. 
Que  fué  del  niño  sol  primera  cuna* 

»Ya  veo  al ilustrisimo  Zapata, 
Al  general  inquisidor  supremo, 
Al  cardenaLde  nuestra  patria  gloría , 
Que  con  su  nombre  espléndido  dilata 
Al  mas  sublime  del  honor  extremo 
Del  vuestro  al  mundo  la  lumortal  memoiiat 
Sagrada  á  eterna  historia , 
T  luego  dignamente  laureadoa 
Maestros  y  doctores. 
Dando  la  distinción  de  las  colores. 
Nombra  á  la  CMsaltad»  lustre  á  los  girados; 


Creciendo  con  igual  correspondénclt 
La  unión  de  la  virtud  y  de  la  ciencia, 
Que  tiene  sin  virtud ,  que  el  oro  esoialu, 
Ingenio  de  gentil  á  quien  le  falta.» 

D\¡o;  y  parando  del  clavel  sonoro', 
Cuando  juntó  la  grana  de  las  hojas , 
La  dulce  entre  sus  perlas  melodía. 
Hurló  á  la  tierra  los  coturnos  de  oro, 

Y  por  las  nubes  cárdenas  y  rojas 
Miró  las  puertas  donde  nace  el  dia; 
A  la  dulce  armonía 

Levantó  la  cabeza  Manzanares 
En  la  margen  amena , 
Coronada  de  lirios  j  verbena ; 
Mas  ella ,  que  las  túnicas  talares  . 
Al  son  compuso  de  las  alas  bellas. 
Los  claros  aires  esmaltó  de  estrellas , 
Sirviendo  de  instrumento  un  coro  de  avef , 
Dulces,  confusas  y  sin  arte  graves. 

Con  esto  dieron  la  primera  forma 
A  la  materia  de  tan  grave  intento, 

Y  quedó  por  escrito  instítaida 
Sacerdotal  coneregacion ;  de  forma, 
Que  sobre  tan  heroico  fundamento 
Desde  su  infancia  fué  cobrando  vida, 

Y  al  patrón  ofrecida , 
Cabeza  de  la  iglesia  militante , 
Cofi  felices  progresos, 

8ue  pronostican  prósperos  sucesos; 
n  su  nave  camina ,  semejante 
A  la  que  desde  lejos  conduela 
El  pan  que  el  cielo  por  su  mano  envit; 
Si  bien  en  un  instante  baja  al  suelo, 
A  palabras  de  fe ,  trigo  del  cielo. 

Cargada  pues  de  sacerdotes  corre, 
De  diamantes,  zafiros  y  espinelas 
Bordados  los  manípulos  y  estolas. 
El  viento  soberano  la  socorra 
Con  blando  soplo  en  las  hinchadas  velas, 
Humillando  los  cercos  de  las  olas. 
Mo  van  las  gavias  solas , 

Sue  en  la  mayor  la  tramontana  estrella, 
adre  del  sol  divino. 
El  reino  facilita  cristalino. 
Porque  Juraron  á  la  Reina  bella 
De  defender  que  en  ocasión  ninsnna 
Manchó  lunar  la  siempre  blancaiona; 
Que  no  pudo  jamás,  oh  Virgen  santa, 
Dejar  el  áspid  de  temer  tu  planta. 

En  el  bauprés  Lorenzo  victorioso 
Del  elemento  mas  voraz  y  activo 
Resiste  al  agua  con  su  mismo  faego; 
Crace  la  tempestad  del  proceloso    , 
Mar  de  la  emulación ,  mas  siempienvo 
El  farol  de  la  fe  vive  en  sosiego. 
El  labirlnto  ciego 

De  las  ondas  deshacen  blandamente 
Los  céfiros  del  aura , 
Que  la  piedad  sacerdotal  restaura. 
Para  que  pueda  con  el  corvo  diente 
Morder  el  puerto  de  la  margen  santa, 
Cuando  mayores  cii;cu1os  levanta 
El  mar  de  aquella  fiera,  siempre  ioderto. 
Por  quien  triunfó  Josef ,  si  Abel  fué  mocno. 

Oh  tú,  divina  Ester,  á  quien  b  mano 
Dio  el  Rey  primero  que  cayeses ;  uüra. 
Pues  tu  pura  limpieza  defendemos, 
Con  dulces  ojos,  con  semblante homaso 
Nuestra  congregación,  y  aliento  hispirá 
En  los  que  ya  tu  protecaon  tenemos ; 

Y  tú ,  por  quien  los  remos 
De  la  romana  barca  militante» 
Oh  pescador  divino. 

Abren  seguro  y  próspero  camino 
Por  montes  de  cristal  al  navegante , 
Mira  tus  hijos ,  y  pues  preso  fuiste, 
ínsita  al  ángel  que  en  la  cárcel  viste; 
Si  bien  á  tu  inocencia  ftié  debido 
Que  tomases  apenas  el  vestido. 

Y  á  mi,  que,  no  por  métitos,  porsacrw, 
Indigno  me  tocó,  que  no  Matías, 
Ser  hoy  los  pies  de  sacerdotes  tantos, 
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Inflikiideme  ? alor  para  que  acierte 
Desde  aquellas  ilustres  Jerarquías 
Que  visten  albas  y  purpúreos  mantos; 
Los  pensamientos  santos 
De  tan  piaddsa  caridad  aumenta. 
Para  que  den  ejemplo 
Los  sacerdotes  de  tu  santo  templo » 
Sin  que  pueda  la  vista  mas  atenta 
Hallar  en  ellos  mas  que  un  santo  celo 
l>e  honrar  su  nombre  j  caminar  al  délo ; 
Que  no  requiere,  ó  es  tenerle  en  vano» 
Divino  oficio  pensamiento  humano. 

Canción ,  st  por  la  causa  merecieres 
Tocar  del  serenísimo  Femando 
La  fimbria  de  la  púrpura  sagrada , 
Ko  esperes  mas  laurel,  ni  verte  esperes» 
La  majestad  de  tanto  sol  mirando » 
En  solio  mas  excelso  colocada » 
Aunque  vieses  dorada 
En  la  octava  cortina  de  los  cielos 
Tu  siempre  humilde  lira , 
Adonde  su  argentada  imáccen  mira 
De  Leda  el  cisne  entre  zafiros  velos , 
Cnanto  es  lagar  mas  claro  y  luz  mas  bella 
El  pié  del  sofque  la  mayor  estrella. 

(Fdf  s  M  Psrssi»,  parta  i.) 
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Abre  tus  puertas,  coronada  villa , 
Corte  del  sol ,  4  la  romana  estrella , 
Bayo  inmediato  al  vice-dlos ,  que  tiene 
La  llave  de  oro  y  la  suprema  silla , 
De  cuyas  luces,  que  resultan  della» 
Purpúreo  á  España  paraninfo  viene; 
Aquel ,  á  quien  previene 
Obedióida  suave 
Felipe .  Alcides  de  la  santa  nave, 
Y  el  militar  diamante  en  su  defensa» 
Desnudo  á  tanta  ofensa , 
Como  en  celajes  de  su  luz  previsto 
El  grave  aspecto  del  segundo  Cristo, 
En  cuyo  imperio  de  la  muerte  y  vida 
Resplandece  la  llave  dividida. 

Del  orbe  trino  de  va  sacra  esTera ," 
Iris  celeste  de  su  frente  santa , 
Arco  de  paz  en  nubes  de  oro  envía , 
Preludio  ilusire  de  que  Roma  espm 
Que  del  Joven  pastor  la  heroica  j^anta 
Ocupe  siete  montes  algún  dia : 
La  miliUnte  EUa 
Retrata  luminosa 

De  la  ciudad  de  la  triunfante  esposa 
Los  jaspes  varios,  los  cristales  puros, 
T  de  sus  rojos  muros 
Esta  coluna  de  clavel  en  nieve 
(Que  parte  ahora  de  la  barca)  xnuefe 
Al  candido  Cordero,  que  en  la  tierra 
Las  doce  empíreas  puertas  abre  y  cierra. 

Pontífices  divinos,  parto  ilustre 
De  las  estrellas  desta  insigne  villa. 
Fecunda  en  reyes,  indita  en  monarcas , 
Melquiades  y  Dámaso ,  que  lustre 
Tan  alto  Alistes  á  la  santa  orilla 
Del  Tibre ,  que  besó  vuestras  abarcas; 
Insignes  patriarcas 
Del  reino ,  cuyo  espléndido  horizonte 
Tiene  por  alma  el  monte, 
A  quien  ücil  prisión  de  vidro  puro 
Sirve  de  eterno  muro, 
T  atoide ,  agradecida  como  hermosa. 
Puso  el  alba  oriental  los  pies  de  rosa : 
Reoebkl  al  pastor  del  sacro  Urbano 


Con  divino  poder,  huésped  humano. 
Aquel  dichoso  labrador  divino , 

8ne  arando  cielo  y  tierra,  al  sol  retrata 
on  inocencia  y  fe  tan  invencible , 
8oe  para  ser  testigo  cristalino 
n  elemento  dilatado  en  plata. 
Sin  causa  natural  nació  visible, 
Aungue  de  inaccesible 
Glona  bañada  el  alma  á  la  presencia 
De  la  individua  esencia. 
Asiste  en  dulces  éxtasis  glorioso; 
Ya  del  honor  celoso 
De  la  romana  autoridad ,  parece 
Que  las  doradas  urnas  estremece, 
Por  salir  á  pagar  con  paso  breve 
La  gloría  accidental  que  á  Roma  debe. 

Prólogo  dulce  del  primero  rayo 
Del  alba,  oh  Filomena,  de  amor  dego 
Canta  el  error,  pues  ya  de  flores  pinta 
El  duplicado  infante  en  fértil  mayo , 
Del  agua  que  bañó  muros  de  fuego 
La  verde  margen  de  su  blanca  dnta  i 

Y  tú  por  la  disiinU 

Ribera,  que  hoy  envidian  tantos  mures. 
Respeta ,  Manzanares , 
Del  gran  pastor  la  capa  en  Elíseo , 
De  su  poder  trofeo ,  * 
Porque  sagradas  de  sus  plantas  vuelvas 
A  ver  délo  otra  vez  tus  verdes  selvas, 
T  con  la  oliva  que  del  cielo  toma , 
Teñida  en  grana,  candida  paloma. 
Hasta  la  margen  donde  el  nombre  pierdes, 

Y  por  el  Tajo  vas  entrando  mudo , 
Fértil  influye  ejércitos  de  flores; 
Mira  que  vienen  á  tus  campos  verdes 
Las  tres  abejas  de  su  ilustre  escudo. 
Científico  blasón  de  sus  mayores; 

Y  pues  que  los  mejores 
Pronósticos  se  infieren  destas  aves 
Melificas  suaves. 

Triunfos  España  se  prometa  y  glorias 
De  célebres  victorias , 
Que  su  león ,  que  en  vez  del  muerto  vive , 
En  las  de  su  corona  las  recibe ; 
Porque  de  cera  voluntades  tengan 
Cuando  &  las  flores  de  su  cerco  vengan. 
Tú  pues ,  principe  heroico  Barberino , 
Alto  esplendor  glorioso  de  Florencia, 
Atenas  ilostrlsima  de  Europa, 

8ue  como  d  sol  su  espléndido  camino, 
as  hecho  en  celestial  circunferencia , 
Bordando  rayos  tu  sagrada  ropa. 
Pues  que  la  proa  y  popa 
De  la  alta  nave  que  los  délos  mide. 
Entre  los  dos  divide. 
Alternando  el  poder  en  algún  modo. 
La  parte  por  el  todo 
Adoro  en  tu  retórica  figura, 

Y  como  en  alba  trasparente  y  pura 

El  sol ,  de  quien  procedes,  pues  espira 
En  ti  los  rayos  con  que  ¿  España  mira. 

Entre  las  cosas  graves  á  que  viraos. 
Fué,  generoso  prindpe  divino, 
A  apaarinar  un  serafin  infante  • 
Con  que  ya  de  pariente  el  nombre  tienes 
De  las  águilas  ae  Austria,  ó  fénix  diño 
De  ser  á  su  grandeza  semejante ; 
Pues  cuando  fuiste  Atlante 
Del  délo  de  María 

(En  breve  peso  Inmensa  monarquía). 
Tu  majestad ,  tu  rostro,  tus  colores. 
Tus  vivos  resplandores 
Mostraban  que  naciste  destinado 
A  ser  joven  austrbco  y  traslado 
De  su  deidad.  iQuién  onda  que  mereces 
Que  fueses  tú  lo  mismo  que  pareces  Y 

Canción  desnuda  de  arte. 
Aunque  de  amor  vestida. 
No  vayas  k  mi  dueño  temerosa; 
Pues  puede  el  nombre  darte. 
Como  disculpa,  vida; 
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8qe  6i  aceptó  la  primitiva  rosa 
e  Júpiter  la  mano  poderosa , 
Mejor  podrán  en  sa  real  decoro 
Florea  de  ingenio  sus  abejas  de  oro. 


ifiimat  kimtmat,  parla  it.) 
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GAlfCIOlf  ER  US  EXSQDIAS  QDB  HIZO  LA  INSIGNE  CIOOAO 
DE  ZAKAGOZÁ  áL  BET  HOESTBO  SEÍlOn  DON  FELIPE  lU. 

Alma  feliz,  que,  despreciando  el  suelo» 
Gomo  fenicio  sol ,  |  lloroso  caso ! 
Hiciste  breve  ocaso 
Al  noble  mundo  en  que  vivir  Solías , 

Y  con  dorado ,  aunque  invisible  paso , 
Desde  su  tierra  transformada  en  cielo , 
Tan  puro  alzaste  el  vuelo , 

Que  amaneciste  para  eternos  dias « 
Donde  también  lo  son  las  monarquías ; 
Del  claro  solio  de  tu  sacro  oriente. 
La  pura  llama  celestial,  divina, 
Oh  sol ,  á  ISspaña  inclina ; 

gue  España  llora,  de  tu  luz  ausente , 
on  triste  voz  en  lamentable  treno , 
Al  padre,  al  rey,  al  santo,  al  justo,  al  bueno. 

Mira  cómo  tendidos  los  cabellos, 
De  cuyo  vivo  sol  resplandeciente 
Fué  la  celada  oriente , 

Y  ahora  noche  de  tristeza  y  luto, 
Bompe  los  arcos  de  cristal  luciente, 

Y  al  resplandor  seráfico  por  ellos 
Remite  de  los  bellos 

Ojos  las  perlas,  candido  tributo 
Del  sentimiento  y  doloroso  fruto. 
Que  quiere  que  presenten  al  espejo 
De  eterna  luz  en  que  se  están  mirando. 
Para  mover  llorando 
Al  ángel  protector  del  gran  consejo. 
En  cuyo  tribunal  tristes  suspiros 
Enternezcan  electros  y  zafiros. 

Vestido  de  dolor  dejaste  el  suelo. 
Real  cometa,  que  en  el  medio  curso 
De  tu  breve  discurso, 
A  dos  distintos  polos  fulgurante, 
Mube  y  nieve  mortal ,  con  triste  ocurso, 
Rápida  desató ,  deshizo  vuelo. 
Subió  del  alma  al  cielo 
La  luz  divina,  el  inmortal  diamante, 

Y  la  terrestre  parte  en  breve  instante 
Cayó  en  la  dura  tierra  como  centro. 
¡Qué  división!  pero  partió  la  muerte, 

Y  dio  la  mejor  suerte 

Al  cielo ,  porque  es  vida  cuanto  hay  dentro ; 
Que  porque  el  homicidio  no  le  pida, 
vuelve  las  almas  á  la  eterna  vida. 

Tus  virtudes  heroicas  enmudecen 
Al  mismo  amor,  que  hablar  de  ti  querría ; 
Creció  en  tu  monarquía 
La  religión,  la  fe,  la  paz,  la  gloria 
De  la  piedad  que  tu  ejemplar  tenia ; 

Y  aunque  en  tu  nueva  imagen  resplandecen, 
Los  ojos  enternecen. 

Porque  ofrece  el  dolor  á  la  memoria 
De  tus  costumbres  la  divina  historia; 
Si  bien  dejar  tan  viva  semejanza 
De  tu  divinidad,  ejemplo  Induce, 
Pues  va  amanece  y  luce 
En  celajes  de  Carlos  su  esperanza. 
Para  que  truequen  las  cesáreas  llaves 
A  un  léniz  de  cristal  sus  negras  aves. 
Tu  pura  honesta  vida  en  un  sugeto 
R¿al  ¿A  qué  riffor  no  causa  espanto t 
Tu  pecho  heroico  y  santo , 
Sobre  cuantos  nacieron  compasivo, 
1 A  qué  pórfido  fiero  excusa  el  llanto  Y 
La  débil  sombra  de  un  mortal  defeCo» 
Teniendo  por  objeto 
Al  ángel  por  la  dlcbi  mas  altivo» 


En  temor  te  bafió  tan  excesivo, 
Desde  que  al  cielo  fué  tu  llargarita 
A  ser  preciosa  en-  la  mayor  corona 
Que  á  la  tórrida  zona, 
A  la  que  vive  el  mas  helado  scita, 
Será ,  Felipe,  célebre  tu  nombre, 
Viendo  en  un  ángel  revestido  un  hombre. 
Por  ti ,  de  cuanto  el  Mosa  fértH  baSi, 

Y  el  Danubio  feroz  campo  germaDO» 
Del  Alpe  al  Océano, 

Católico  terror,  y  de  la  selva 
Caledonia  del  bélico  britano-; 
Rastardos  hyos  de  la  noble  Espalla 
Dejaron  la  campaña , 
Injusta  patria ,  sin  que  á  verlos  vuelva, 
Por  mas  que  el  aire  en  polvo  denso  eDvuélTt 
El  jinete  veloz  del  Libio  ardiente. 
Por  ti  mudo  y  cobarde  el  fiero  trace 
fin  el  Bósioro  yace ; 
Por  tí ,  que  dejas  al  rosado  oriente 
De  Felipe  la  paz,  y  en  tu  partida 
Con  plumas  de  oro  el  fénix  de  ta  vida. 

A  la  opresión  de  tu  vital  aliento. 
Que  el  limite  mortal  sin  mano  abarca , 
Lloró  la  dura  parca 

Y  estremeció  la  fábrica  del  orbe, 
Viendo  los  ojos  de  tan  gran  monarca 
Sin  luz ,  sin  majestad ,  sin  movimiento. 
¡Oh  polvo,  oh  sombra,  oh  viento! 
Oh  mar  que  el  leSo  mas  dorado  sorbe. 
Sin  que  sus  iras  ciencia  humana  estorbe! 
¡Que  vida  te  llevaras,  muerte  fiera, 

&i  no  dejarus  tan  divina  copia! 
Pero,  pues  es  la  propia. 
En  ella,  oh  sol  divino,  reverbera; 
Que  aunque  te  vas  de  nuestros  ojos  lejos, 
Ya  se  ven  en  tu  aurora  tus  reflejos. 

¡Oh  pues,  divino  sol,  oh  gran  Felipe! 
Vuelve  los  ojos  á  tu  amada  España, 
Ya  que  en  los  orbes  de  purpúreas  nubes 
A  nuevo  reino  subes ; 
Reino  de  paz ,  que  luz  eterna  baña; 

Y  á  la  ciudad  de  César,  que  te  llora, 
Presta  la  vida  de  tu  cuarta  aurora. 

(AiflMiAsiMMf,  parte  ni 
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HUERTO  DESHECHO. 

Metro  llrioo. 

AI*  ILD3TBÍSW0  8EÍIÍ0R  OOH  LOB  DE  BAIO. 

Haro,  de  b  alta  esfera 
Gloria,  y  honor  del  monte  de  Helicona, 
Donde  mejor  pudiera 
Mover  el  «ol  su  esj^léndida  corona, 

Y  con  mayor  eclíptico  decoro 

Que  en  sus  eternos  paralelos  de  oro; 

Oye  con  rostro  afable . 
No  de  liarte  el  furor,  ni  las  fortonas 
Del  mar  inexorable , 

gue  entre  lares  domésticos  algunas 
uelen  causar  al  sentimiento  efetos 
Que  el  genio  obligan  á  formar  concelos. 

Antiguamente  fueron 
Dignos  los  huertos,  si  las  flores  amas. 
Del  honor  que  les  dieron 
Los  gfíegos  y  latinos  epigramas; 
Vivas  estatuas,  cuva  ilustre  pompa 
Ño  hay  fuerza  de  los  siglos  que  la  rompa- 

Quejábase  la  tierra 
En  su  principio  que  el  celeste  manto 
Tanta  nermosura  encierra ; 

Y  Júpiter,  que  amó  las  selvas  unco, 
Porque  no  pudo  darle  luces  bellas. 
Las  flores  Igualó  con  las  estrcllaa. 


1 


ÉGLOGAS,  CANOONES, 

En  el  lanrel  constante 
Vivió  ninfagentil,  celosa  ardia 
Cuele,  de  Febo  amante; 
A  Narciso  mató  su  filantia ; 
Joven  era  el  jacinto,  y  las  hermosas 
Plantas  de  Venns  purpuraron  rosas. 

El  fruto  del  discreto 
Moral,  sangre  de  Piramo  colora;  ^ 
Con  tierno  y  dulce  afeto 
La  madre  del  Amor  á  Adonis  llora. 
Tú,  pues  tuvieron  almas,  ove  en  tanto 
Que  lloran  flores,  lo  que  dellas  canto. 

En  la  |>rimera  parte 
De  la  tiniebla  en  que  la  noche  ítía 
Su  escuro  imperio  parle , 
Los  temerosos  párpados  abría 
Con  luz  intercadente  y  breve  el  cielo» 
Manchado  á  nubes  el  purpúreo  velo. 

Soto  en  silencio  mudo 
A  si  misma  la  noche  se  escuchaba, 

Y  en  el  informe  y  rudo 
Principio  estar  segunda  ve7  juzgaba 
Cuantas  naturalezas  tienen  forma 
Del  claro  sol  que  su  materia  Informa. 

Temblaba  de  la  tierra 
La  cara  que  afeitaron  tantas  flores. 
Amenazando  guerra 
Las  cajas  de  ios  polos  tronadores , 

Y  las  colunas  que  los  arcos  fian. 
Cañones  de  cnstal  estremecían. 

Cuando  de  los  terrenos 
Húmidos  monstros ,  que  al  planeta  cuarto 
Engendra  por  los  senos        ^ 
Nubíferos,  ya  rotos,  brama  el  parto» 
Silbando  por  el  viento  y  polvo  ciego 
En  selvas  de  agua  víboras  de  fuego. 

Tantas  balas  de  nieve 
Escupe  la  invisible  artillería» 

Y  tantos  mares  llueve , 
Que  parece  que  en  ira  y  en  porfía 
Con  nueva  injuria  á  los  gigantes  fragua 
En  Etnas  de  temor  sepulcros  de  agua. 

Alivio  de  mis  males. 
Misero  buertedllo,  que  dormía 
Libre  de  penas  tales. 
Sus  flores  acechando  el  alba  al  dia» 
Para  abrir  de  pimpollos  tanta  suma, 

Y  vo  su  luz  para  tomar  la  pluma, 
A  un  tiempo  nos  quejamos, 

El  con  la  voz  de  que  le  roba  el  viento 
Las  flores  y  los  ramos, 

Y  yo  de  ver  que  en  su  fnror  violento 
No  respetase  Júpiter  airado 
La  verde  oliva  y  el  laurel  sagrado. 

Fulminaba  tronantes 
Rayos  al  mundo  el  celestial  teatro 
Que  bordaron  diamantes, 
I  uno  en  furor  los  elementos  cuatro. 
Pensaron  que  el  motor  que  los  gobierna 
Desengarzaba  la  dadena  eterna. 

No  bien  la  blanca  aurora 
Los  jazmines  del  pié  puso  en  la  plata 
Del  coturno  que  dora , 
Al  tiempo  que  con  luz  el  sol  los  ata. 
Cuando  salí ,  por  ver  qué  froto  alcanza 
La  fe  con  que  sembré  tanta  esperanza. 

No  siente  mas  fatigas 
Misero  labrador,  cuyo  sembrado 
Coronaban  espigas , 
Cuando  miró  las  lineas  del  arado 
Su  primero  sudor,  y  del  novillo 
Limpias  las  eras  y  burlado  el  trillo. 


Que  yo  mi  inútil  huerto ,, 
ob:  ■ 


Robado  como  Hespéridesde  Alcfdes, 
Y  en  el  campo  desierto 
Otra  Numancia  de  árboles  y  vides. 
Un  Sagunto  de  flores  y  retamas. 
Las  piedras  hojas  y  los  muros  ramas. 

Sobre  mojados  limos, 
Troyas  de  manutisas  y  claveles, 
Pámpanos  y  racimos. 
De  un  cenador  (y  t  Utak)}  doseles» 
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Porque  le  puso  el  tiempo  en  alto  estado» 
La  arena  de  sus  píes  hicieron  prado. 

Cual  suele  de  mañana 
Antes  de  consultar  el  claro  espejo. 
Sin  falsa  nieve  y  grana 
Salir  la  dama  en  pálido  bosquejo. 
Que  desmintió  lo  que  mentido  habla, 
A  la  noche  clavel  y  lirio  al  dia;  ' 

Y  ya  huésped  extraño , 
Su  amante  apenas  sabe  consolarse, 

Y  llamándose  á  engaño , 

Mas  solicita  el  irse  que  el  quedarse ; 
Asi  mi  huerto  en  el  llovioso  abismo 
Amaneció  mentira  de  si  mismo. 

Un  árbol,  cuyo  fruto 
Desatados  corales  imitaba. 
Volvió  la  pompa  en  Into, 
Vengándose  un  jazmín  que  le  envidiaba ; 

Y  le  deja  esqueleto  asi ,  y  le  priva 
Del  afma  natural  vegetativa. 

Condición  arrogante , 
Que  no  sufras,  jazmín ,  que  las  mayores    • 
Plantas  estén  delante. 
Porgue  tu  verde  red  salpiquen  flores , 
Sabiendo  que  crecer  ni  vivir  puedes, 
A  no  tenerte  en  brazos  las  paredes. 

La  vividora  hiedra 
¿Qué  hiciera  el  labirlnto  de  sus  lazos, 
Si  amante,  con  ser  piedra, 
Piadoso  el  muro ,  no  le  diera  abrazosY 
O  ¿cómo ,  no  trepando  al  verde  colmo. 
Fuera  la  vid  tan  alta  como  el  olmo? 

Cuanto  el  cielo  sustenta 
Precisa  ha  menester  defensa  alguna ; 
Todo  el  favor  lo  aumenta; 
Hasta  el  inmenso  mar  crece  en  la  luna; 
Que  nunca  vi  medrar,  ó  es  monstro  raro. 
Planta  sin  sol  ni  ingenio  sin  amparo. 

Cual  quedan  en  la  guerra 
Manoplas,  golas,  petos  y  celadas 
Sembrados  por  la  tierra, 

Y  entre  el  sangriento  humor  rotas  espadas. 
Asi  del  viento  iSárbaros  rigores 
Rompieron  ramas  y  sembraron  flores. 

Suspenso  yo  le  dije : 
«iQué  es  esto,  hucrtccillo?  Qué  fortuna 
Tan  áspera  te  aflige? 

Í Cuándo  la  envidia  en  humildad  ninguna 
^né  tan  cruel?  ¡Si  el  verte  tan  florido 
El  exorcismo  desta  nube  ha  sido? 

»¿Qué  mucho  que  desprive 
La  envidia  al  siete  veces  cónsul  Mario , 

Y  que  al  suelo  derribe 

La  gloria  militar  de  B^lisarío? 

¡Mas  tú,  mas  yo,  venganzas  tan  crueles! 

¿Por  qué  triunfos,  jardin?  porqué  laureles? 

»Si  fueras  el  hibleo 
De  España ,  Aranjüez,  no  me  admirar» 
Que  su  feroz  deseo 
En  tu  real  grandeza  ejecutara ; 
Mas  átomo  pensil,  verte  me  admiro 
El  verde  blanco  de  su  helado  tiro. 

•Consuélate  conmigo , 
Que,  después  de  dos  años  pretendiente» 
Los  servicios  no  digo. 
Que  fuera  memoriai  impertinente ; 
Basta  que  sepas  tú  que  me  pareces. 
Pues  que  te  pierdes  mas  cuanto  mas  creces. 

aAspero  torbellino , 
Armado  de  rigores  y  venganzas , 
Súbitamente  vino 
A  deshojar  mis  verdes  esperanzas. 
Haciendo  el  suelo  alfombra  de  colores 
Tantas  hojas  escritas  como  flores. 

»No  fuera  el  gran  monarca , 
Porque  viviera  yo,  menor  planeta. 
Pues  cuanta  tierra  abarca 

Y  ciñe  el  mar,  se  le  rindió  sujeta ; 

2ue  iguales  mira  al  águila  y  al  grillo 
queltopacio  del  celeste  anillo. 
iCorre  sin  desclavarse 
Del  folio  de  zaflr  alma  del  mundo, 
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Múdase  sin  mudarse, 

l)e  la  naturaleza  autor  segundo, 

Rey  de  la  luz  con  paz  de  su  armonía. 

Hacha  inmortal,  dfonde  se  encierra  el  día. 

»Si  bien  hay  tierra  adonde 
Ni  aun  con  oblicuos  rayos  su  grandeza 
A  su  nadir  responde, 
Tal  es  de  mi  fortuna  la  aspereza , 

8ue  no  me  alcanza  el  sol ,  ni  roe  ba  serrldo 
aber  junto  á  su  eclíptica  nacido. 

»Ni  mi  fortuna  muda 
Ver  en  tres  lustros  de  mi  edad  primen 
Con  la  espada  desnuda 
Al  bravo  portugués  en  la  Tercera, 
Ni  después  en  las  naves  españolas 
Del  mar  inglés  los  puertos  y  las  olas. 

lEstov  seguro  y  cierto 
De  que  na  de  haber  quien  á  los  dos  murmure; 
Mas  no  te  espantes ,  nuerto. 
De  que  esta  narración  tanto  me  dure; 
Que,  como  fui  soldado  de  una  f^uerra. 
Cuéntelo  muchas  veces  en  mi  tierra ; 

iM  menos  el  estudio. 
Ejercicio  también  de  su  alabanza» 
Pero  fatal  preludio 
Del  suceso  infeliz  de  mi  esperanza» 
Pues  que  dimos  los  dos  en  tantas  sumas, 
Tü  al  suelo  flores ,  y  yo  al  viento  plumas. 

»No  es  posible  que  falte 
Quien  tu  numildad  castigue,  de  que  llore 
El  blanco  y  rojo  esmalte, 

Ítue  tu  edad  juvenil  rompa  y  desdore 
ntempestiva furia  de  agua  y  viento» 
Pues  vives  el  mas  Ínfimo  elemento. 

iFuerte  filosofia. 
Retirada  vejez,  pero  contenta» 

8ue  la  fortuna  mia 
on  el  breve<»mino  el  paso  asienta. 
Si  algunas  esperanzas  be  perdido. 
Solo  del  tionpO'estoy  arrepentido» 

aSl  yo  nocanto,l>asU 
Que  otros  canten  por  mi  lo  que  yo  lloro; 
Voraz  el  tiempo  gasta 
Torres  de  vanidad,  monta&aa  de  oro; 
Único  sol,  no  padeció  ruina , 
Cándida  virgen,  la  virtud  divina. 

«Esta ,  Prmdpe  claro. 
Sublime  en  vos»  y  altísimo  omameoto 
De  vuestro  ingenio  raro. 
Os  hace  amable  i  todo  entendimiento; 
Que  si  el  alto  nacer  solo  ennoblece , 
Dichoso  el  oue  obra  el  premio  que  merece. 

«Huerto  desta  ribera. 
Para  siempre  se  fué,  ¡qqé  infioito  día! 
La  dulce  primavera 
Que  con  su  hermoso  pié  te  floreda: 
Por  eso  te  dito  sereno  el  délo , 

Y  á  su  ocddente  sol  siguiese  d  hido. 
•A  mime  daba  vida» 

Y  á  ti  te  daba  flores :  ya  ia  muerte^ 
Con  su  veloz  partida , 

En  estériles  campos  nos  convierte ; 
üae  á  vivir  estos  vdles,  no  lo  ignores» 
A  mi  me  diera  dglos  y  á  ti  flores,  a 

(¥§§•  i$l  Pmm$f  parte  l) 
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Collado  el  mas  Uustre  dd  Parnaso» 
En  cuyo  verde  inaccesible  extrem<^ 
Por  altitud  denUflca  supremo» 
Fundé  su  fuente  Apolo , 
Que  no  la  indigna  planta  dd  Pegaso ; 
Laurd  al  docto  Herrera,  d  dulce  uso» 
Que  tu  Collado  reconocen  sdo » 
Pindó  de  nuestro  polo, 
Aonde  Jamás  con  arrogÍBda  vina 


Llegé  la  multitud  vulgar  prohna, 

Por  ser  su  cumbre  olímpica  eminente 

A  la  región  de  Juno  vagorosa; 

Ciña  tu  heroica  frente. 

Siempre  digna  de  honor,  siempre estndiosi, 

Dafbe  inmortal ,  y  sea 

Tu  copia  la  abundanda  de  Amaltea, 

Porque  formando,  hermosas  y  difasas. 

Deifica  ambrosía  en  tu  Genil  las  mosas, 

Néctar  las  gracias  en  tu  Danro  hihleo, 

Del  arte  y  natural  rico  himeneo, 

Nazcan  con  nuevas  luces  y  odores 

En  ti  conceptos  y  en  sus  campos  flores. 

Aquella  fértilísima  Granada , 

Que  hasta  el  dichoso  tiempo  de  Penando 

Y  de  Isabel  Católica  tenia 

La  frente  de  turbantes  matizada. 
Los  ramos  por  las  sierras  dilatando, 
Que  al  imperio  del  África  rendia; 
Las  claras  aguas  del  bautismo  bebe, 

Y  en  tanta  gloria  de  su  madre  Espalia, 
Águila  celestial  en  ellas  bafla 

La  corona  de  nácar  j  de  nieve : 

Tan  nuevo  aplauso  a  tus  estudios  debe. 

.Y  de  ver  su  retrato  en  esta  suma 

Al  claro  espejo  de  tu  docta  pinina^ 

Tan  nueva  fénix  vive. 

Que  sus  sierras  y  monte  le  recibe 

Por  el  mejor  Collado, 

Y  el  claro  Dauro  el  nombre  de  dorado 
Por  su  chancilleríá 

Saca  la  ejecu toda» 
Cuya  inmortal  memoria 
El  castellano  Tajo  defendía. 
Emulación  á  sus  arenas  de  oro; 

Y  ya  Genll  y  su  nevado  coro 

No  solo  engendran  jaspes,  donde  yacen, 
Pero  esmeraldas  en  sus  aguas  nacen; 
Que  como  el  Albaicin  en  carmesíes 
Granos  no  envidia,  de  Ceilan  rubíes, 
Asi  Genil  al  Indo  la  guúrnalda. 
Que  corona  su  margen  de  esmeralda. 
Para  que  no  le  falten 
Las  que  el  coturno  de  su  nieve  esmattea. 
Vive  felice  pues.  Collado  ilustre; 

Sue  agradedda  esta  dudad  famosa» 
US  ingenios,  nobleza  y  hermosurs 
De  tanto  eterno  lustre 
Da  i  la  dempre  estudiosa 
De  tus  versos  cultura , 
Vida  inmortal ,  que  dura 
En  alma  de  caracteres  diamante: 
Tal  juzgo  de  tu  pluma  el  limpio,  terio» 
Hermoso  y  culto  verso 
Al  espejo  de  Febo  rutilante. 
De  tu  Collado  y  ftaente  de  Helicona 
Alcizar  de  su  extremo  harán  corona 
A  todo  inijfenio  candido,  elegante. 
Que  escriba  en  verso  docto  y  numefOflO, 
En  tanto  que  su  rayo  laminoso 
Del  ocaso  d  oriente 
Tantos  desdenes  cuente 
Como  esmeraldas  ea  su  amado  lanro, 

Y  calce  de  cristal  su  planta  d  Daoro 
A  la  Granada  que  hoy  eterna  hiciste; 
Pues  á  la  réffia  párpura  que  viste» 
Tu  pluma  á  darle  viene 

Tantos  diamantes  como  granos  tiene; 

Ene  solo  fuera  hdlada 
n  UD  f érUl  Collado  td  Granada. 


k  íAnmuLk  rmsTA  vel  paucio  mffo* 

Pidió  prestado  nn  din 
Al  verde  mayo  d  rilado  didembre» 

Porque  visto  no  habla 

Bayo  de  sol  su  antecesor  aovlentev» 
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Coya  corona  de  guedejas  rabias 
Peioaban  hielos  y  bañabao  lluvias. 

Mayo,  porqae  le  diese 
Otro  por  él ,  que  cuando  el  sol  le  bafla 
Tan  pardo  amaneciese. 
Que  inundase  de  Céres  la  campafia ,    * 
Bañando  los  pinceles  de  oro  y  flores» 
Hizo  las  nubes  arcos  de  colores. 

Con  eslo  en  el  oriente , 
De  sereno  crcpásculo  vestida 9 
Sacó  la  hermosa  frente. 
De  perlas  y  crisólitos  ceñida^ 
La  blanca  y  roja  aurora,  en  quien  sUiveí 
Lloraron  fuentes  y  cantaroa  aves. 

Y  no  siendo  Comunes 
Tales  mi  lacros  para  todas  partes. 
Retirando  de  un  lunes 
La  nieve,  que  vistió  de  plata  el  martes» 
Salió  con  tal  templanza  y  alegría , 
Que  dio  diciembre  el  tiempo  y  mayo  el  día. 

Un  edificio  hermoso. 
Que  nació  como  Adán  Joven  perfeto» 
Tan  breve  y  suntuoso, 
Que  fué  sin  distinción  obra  y  conceto. 
En  cuya  idea ,  á  fuerza  del  cuidado. 
Fué  apenas  dicho ,  cuando  fué  formado ; 

Apareció  este  dia 
Con  una  plaza  coronada  en  torno 
De  cuanto  ser  podía 
De  fábrica  real  precioso  adorno . 
En  quien  por  imposible  ejecutaao» 
La  esfera  vio  su  circulo  cuadrado. 

Con  una  estrella  hermosa , 
Que  á  Júpiter  divino  retrataba  1 
Cándida  y  luminosa» 
En  ausencia  del  sol ,  la  luna  estaba 
De  suerte»  que  de  Venus  parecía» 
Porque ,  partido  el  sol,  quedase  el  dia. 

Nuevo  pensil  hispano 
Una  linea  de  flores  esmaltaba 
A  la  siniestra  mano, 
Donde  al  principio  del  Invierno  estaba 
Tan  viva  la  florida  primavera» 
Que  la  tierra  pensó  que  ya  lo  era. 

Como  se  adorna  y  pinta 
En  hilos  de  oro  tela  de  coloreSt 

8ne  con  estar  distinta 
na  de  otra  labor»  hojas  y  flores» 
Adonde  mas  la  vista  se  desvela» 
Juntas  parecen  ana  misma  tela; 

Sus  lugares  tenían 
Consejos ,  reino ,  nnndo » embajadores  I 
La  esfera  componían 
Graves  ministros ,  nobles  senadores ; 
Que  son  las  armas  y  las  santas  leyes 
Potencias  de  las  almas  de  los  reyeSL 

Cual  suelen  á  la  aurora 
Cantar  las  aves ,  anunciando  él  dia » 
La  música  sonora 
Llamó  los  ojos  donde  el  sol  salla , 
Y  en  la  arena  marcial  de  la  palestra » 
Júpiter  español  los  rayos  maestra. 

llenos  bizarro  mira 
Al  joven  Alejandro  Macedoola » 
Cuando  por  ver  suspira 
Dn  mundo,  de  sus  pies  breve  colonia» 
Pues  á  pesar  de  océanos  profundos , 
Para  nuestro  Alejandro  nacen  mundos. 

Matiza  en  pura  rosa 
Cándido  esmalte  el  carmes!  festido» 
Cuya  pompa  olorosa , 
Imperio  breve  del  abril  florido» 
Quso  imitar  en  el  color  y  el  paso» 
Aurora  apenas,  caando  breve  ocaso. 

Lo  blanco  y  encarnado 
Eran  las  hojas  con  igual  decoro 
De  galán  y  soldado; 
La  majestad  real  átomos  de  oro; 
La  brevedad,  el  bien  y  la  bellesa» 
Qne  entrambos  pasan  con  Igual  prestéis. 

Iba  á  su  lado  el  Conde, 

ftue  aériiQi  y  smor  ignilan  tsBtOf 


Porque  llegar  adonde 

A  la  misma  fortuna  causa  espanto 

Es  virtud ,  es  valor ;  que  no  hay  estrella 

De  mas  felicidad  que  merecella. 

Acción  en  que  prudente 
Con  tu  respeto  mismo  te  aconsejas. 
Corrieron  finalmente 
La  m^estad  v  la  virtud  parejas » 
Si  bien  la  diferencia  prevenía 
Que  asi  corren  también  el  sol  y  el  diá. 

Puesto  que  juntos  salen , 

Y  parece  que  el  curso  los  conforma » 
No  fué  porqiie  se  igualen, 

Qae  el  tiempo  es  la  materia,  el  sol  la  formS; 
Qae  el  arco  de  colores  que  ilamina^ 
Asi  resulta  de  su  luz  divina. 

Aquel  distico  breve 
Mejor  oue  Roma  cante  Espafia  ahora : 
tToda  la  noche  llueve ; 
Vuelve  los  especiácolos  la  aurora; 
Porque  el  invicto  César  ha  tenido 
Con  Júpiter  su  imperio  dividido. » 

Como  velos  Cometa 
Mata  la  luz  en  su  mayor  dlscorso» 
Asi  el  real  planeta » 

Que  apenas  dejó  estampa  de  su  curso» 
Fué  ocaso  de  si  mismo»  que  no  hubiera 
Luffar,  fuera  de  si ,  donde  cupiera. 

loase  al  ocidente 
El  sol  por  los  extremos  de  la  plaia  1 

gne  en  viéndole  presente, 
1  campo  celestial  desembaraza. 
Diciendo,  al  despejar  nuestro  horizonte : 
c  Donde  Felipe  es  sol ,  seré  Faetonte.a 

Mas  luego  que  llegaron 
Los  que  con  untas  galas  le  siguieron , 
Tan  veloces  pasaron, 

8ae  de  tantas  colores  una  bideron ; 
orno  se  mira  un  prado ,  en  cuyas  flores 
La  variedad  confunde  las  colores. 

Vuela  el  jinete  ardiente. 
El  acicate  en  purpura  bafiadOt 
Ai  palio  diligente, 

Y  en  habiéndose  todos  ocultado» 
Volvió  á  formar  nuestro  divino  FebO 
Segundo  dia  por  oriente  nuevo. 

Después  de  las  entradas 
De  tan  gallardos  belicosos  Martes* 
Lucidas  V  admiradas  f 
Hiaeron  un  jardín  las  cuatro  partes 
Del  teatro  real ,  con  tal  belleza » 
Que  al  arte  se  rindió  naturaleza. 

Pintar  al  rey  de  España 
Guiando  aquel  hermoso  labirlntO, 

Y  con  la  airosa  cafia 

En  proporcioo  de  los  demás  distinto^ 
Empresa  fuera  para  nuevo  Apeles; 
Que  la  deidad  retira  los  pinceles. 

Aquí,  si  yo  tuviera 
Culu  musa  hiperbólica»  plntart 
Caballos  que  pudiera 
Envidiarlos  el  sol ,  ó  si  pensara » 
Por  ver  si  alguno  en  tanta  copia  ha  sido 
De  verse  retratar  agradecido. 

No  faltará  qúieil  diga 
Sus  colores  y  patria ,  y  de  stts  ddefios 
La  militar  fatiga » 

Porque  cuando  en  epitomes  pequefios 
Las  musas  grandes  méritos  resuelven » 
Las  alabanzas  en  agravios  vuelven. 

Ya  esUban  frente  á  frente 
Las  famosas  Cuadrillas  repartidesi 

Y  al  vuelo  diligente 

Las  aligeras  caftas  prevenidas» 

Y  las  adargas-de  ante  al  brazo  puestas* 
Que  vencidas  quedaron  pan  fiestas. 

Ya  flngen  los  primeros» 
En  tropa  siempre  igual»  qUe  van  huyendo. 
Ya  los  siguen  ligeros, 
Las  estampas  que  bleieroo  desbad^iMlOi 
Alto  en  la  mano  el  ramo,  (tagitlvo 

Do  los  biiioi  M  siUro  las«TO« 
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Para  acicate  y  rienda 
El  jinete  veloz,  donde  gallarda , 
Aunque  la  fuga  emprenda , 
Otra  cuadrilla  ¿  la  que  viene  aguarda; 
Esta  la  sigue,  y  revolviendo  presta , 
Veloz  se  adarga  de  la  parte  opuesta. 

Aquellos  que  vencían 
Huyendo  van  agora ;  ^ejemplo  raro 
A  tantos  que  confian 
En  sol  que  sale  á  sus  intentos  claro ; 
Que  es  yerro  no  temer  mudanza  alguna 
En  la  velocidad  de  la  fortuna. 

¿Quién  vio  cuadros  de  flores 
Ir  por  los  aires  vagos?  Quién  abriles 
Tirándose  colores? 

iQuién  tempes,  quién  híbleos,  quién  pensiles? 
Y  ¿quién,  no  habiendo  Orfeo,  andar  los  prados 
De  plumajes  de  flores  coronados?  ^ 

Aqui  el  león  de  España , 
Cuyo  sagrado  pié  besan  aquellos 

Sne  en  bárbara  campaiía 
I  África  les  dio  soberbios  cuellos ; 
Hizo  que ,  para  ver  su  gallardía , 
Se  foese  al  indio  poco  a  poco  el  dia. 

Mirábale  la  luna ; 
Que  aunque  es  imagen  del  dragón  Espafia , 
No  pudo  causa  alguna 
Ser  impresión  eto  tanto  délo  extrafia ; 
Porque,  en  vez  de  eclipsarla,  competían 
Los  rayos  que  el  imperio  dividian ; 

Y  el  nuevo  infante  Apolo, 
Principe  de  la  luz,  que  ya  laesplra 
A  nuestro  hispano  polo 
Por  las  estrellas  mismas  con  que  mira 
La  majestad ,  á  quien  la  esencia  debe , 
Que  tanto  mundo  puso  k  pié  tan  breve. 

Los  que  mirar  desean 
Con  pretensiones  de  su  rey  la  cara« 
Huyendo  del  rey  vean 
La  cuadrilla  veloz  que  se  repara 
Para  no  recibir,  y  no  es  en  vano 
Lo  que  les  quiere  dar  con  propia  mano. 

Entonces  invisible. 
De  los  que  le  se^an  iba  huyendo, 
T  no  siendo  posible 
Tirar  al  sol  los  que  le  van  siguiendo » 
Oe  suerte  con  la  adarga  se  cubría  * 
fine  ella  sola  parece  que  corría. 

Ciego  estuviera  y  mudo 
El  lince  que  mas  cielo  y  tierra  abarca , 
De  ver  que  cubrir  pudo 
Tan  pequeño  dosel  tan  gran  monarca ; 
Que  el  sol  también ,  cuando  mas  alto  sabe , 
Cifra  los  rayos  en  sucinta  nube. 

Huyendo  se  retira 
Por  los  campos  de  Grao  él  africano 
León ,  si  no  le  mira 
El  que  bajaba  de  la  cumbre  al  llano ; ' 
Pero  si  advierte  que  le, vio  primerov 
Paso  á  paso  se  va ,  mve  y  «evero. 

Asi  cuando  pensaba 
El  nuestro  que  el  contrario  no  le  vía» 
El  curso  apresuraba ; 
Pero  cuando  después  se  descubría 
Crave  león  por  la  marcial  campaiUi, 
Volvía  la  deidad  á  rey  de  Eapana. 

Quédese  amor  aparte. 
Pues  que,  sbi  ser  lisonja  de  laa  mosaSf 
Mi  dar  el  héroe  al  arte , 
Pueden  correr  por  su  valor  difusas. 
Pues  no  hay  gracia,  no  havaire,  no  haydestreza 
De  que  no  le  dotó  naturaieía. 

La  antigüedad  fingía 
Solas  tres  gradas  célebres  entonces, 
Y  asi  las  esculpía. 
Abrazadas  en  mármoles  y  broncea; 
Pero  si  las  del  rey  de  Espafia  viera, 
A  numero  infinito  procediera. 

El  coro  de  las  nueve 
Falte  á  mi  plma  coando  mas  le  ifliploie« 
8i  otra  razón  me  mueve 
Para  que  lisonjero  sobredore 


Una  verdad ,  que ,  fuera  de  opiniones , 
La  vio  tanto  concurso  de  naciones. 

Alentado,  valiente, 
Atento  á  su  real  naturaleza. 
Bizarro,  indeficiente. 
Igualó  su  poder  con  su  destreza ; 

Sue  cuando  la  virtud  mázima  crece, 
e  toda  envidia  y  deslealtad  carece. 

Antes  que  se  partiese 
Honró  la  plaza  por  las  partes  castro, 
Porque  mejor  fe  viese 
Todo  el  nuevo  y  real  anfiteatro; 
Favor,  aunque  excesivo ,  no  sin  arte ; 
Que  el  sol  mejor  se  ve  cuando  se  paite. 

Ya  pues  que  se  ocultaba 
Para  salir  al  polo  de  Calisto, 
Y  porque  no  quedaba 
Cosa  que  ver,  después  de  haberle  visto. 
Entre  las  almas,  de  su  luz  despojos. 
De  todos  se  llevó  también  los  ojos. 

Perdonen  los  que  fueron 
Dignos  de  tanto  aplauso  y  alabanza , 
Pues  con  el  sol  salieron; 
Que  á  su  divina  luz  ninguna  alcanza. 
Alumbra,  luce,  brilla  y  corresponde; 
Que  donde  sale  el  sol,  todo  se  esconde. 

{La  Vega  de¡ Pamst,  putei.) 
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Humilla ,  oh  mar  Tirreno ,  las  vencidas 
Ondas,  que  reverberan  en  las  nubes, 

Y  espuma  celestial  se  desvanecen; 
Paren  el  curao,  del  tridente  heridas. 
Con  que  i  la  oblicua  superficie  sobes, 
Gefiido  de  corales ,  que  enrojecen 

El  aire  en  que  aparecen ; 

Olvida  el  centro ,  en  cuyo  débil  suela 

Vives  ciudad  de  arena , 

Y  el  campo  azul  serena, 

Cual  prende  arrojo  por  didembre  el  aieio, 
Que  pasa  por  tus  aguas  la  fortuna, 
Diciendo  a  tierra  y  cielo 

8ue  amanece  en  España  el  sol  de  OstDa* 
ual  suele  en  las  tinieblas  que  desUerra, 
Dar  luz,  cubrir  el  mar,  vestir  la  tierra. 

Ya  sale  de  las  aguas  levantando 
De  aquel  verde  laurel  aue  mira  Espaoa, 
Flamígeros  al  alba  resplandores. 
Los  aires  que  le  cercan  ilustrando; 
Al  mismo  sol  que  sale  á  verle  baña 
En  rayos  demás  nítidos  fulgores; 
Levantan  ya  las  flores         ,.   ,.  ,  j 
Almas ,  que  desmayó  la  noche  helada, 
Nadan  llores  las  aves. 
Los  céfiros  suaves; 

Y  risueña  la  plata  desatada. 
Corre  sonora  en  cristalinas  ftaeotes. 
La  margen  esmaltada. 


01  rearo,  i%poio  uug ws ,  caF«»;y  -~T- 
No  salga  á  nuestra  luz  la  envidia  afpHi 
Injusto  ejemplo  de  la  diosa  Juno, 

Y  provoque  lasciva  su  deseo 

Al  viento  rey ,  en  cuya  cárcel  ma 
intrépido  bramó  eero  importuno  t 
fioto  meridional ,  euro  rifeo^ 
Como  en  el  campo  hibleo,       ,  «  _ 
Siembre  Favonio  solo,  en  vez  de  Bores, 
iios  sabidos  cristales 
De  perlas  y  corales^ 

Y  en  las  sutiles  nubes  las  eolores 
Del  arco,  reflexión  del  clara  ApolOi 
Formen  sus  resplandores  . 
Del  agua  el  de  Tr^dano  al  mundo  solo» 


Y  M(  le  bario  con  amoroso  celo 
Puente  el  mar,  vela  el  aire  ?  arco  el  cielo. 

Tú ,  daro  honor  de  España ,  que  la  espada 
Entre  las  llores  de  tas  verdes  anos 
Con  estrella  marcial  sacaste  en  Flándes, 
Poes  de  enemiga  púrpura  hafiada» 
Faé  materia  de  espanto  á  los  extraños. 
Como  i  tu  patria  de  esperanzas  grandes. 
Porque  Neptono  mandes 
Lo  4ae  Marte  católico  en  la  guerra  ; 
Dilau  al  mar  tus  glorias , 
Tus  armas ,  tus  viccorias. 
Para  9ae  salga  la  española  tierra 
Anticipando  el  puerto ,  que  tus  plantu. 
Donde  sos  ondas  cierra , 
Bese  por  triunfos  j  grandores  tantas ; 
Que  te  aman  sin  la  envidia  de  una  suerte, 
Fiel  Flikndes ,  docu  Italia,  España  fuerte.' 

Tú  solo,  claro  principe  de  OsuDa , 
De  las  armas  de  España  en  pié  tuviste 
La  ofendida  opinión ,  y  i  los  giganics^ 
Contrarios  ¿  su  próspera  fortuna , 
Júpiter  español ,  castigo  diste, 

Y  en  sus  aguas  gimieron  arrogantes. 
Tus  rayos  ralminanles 
Eclipsaban, calumnias  y  mentiras 
Del  poderoso  aleve. 

Porque  ¿  la  humilde  plebe. 

Con  el  valor  que  la  justicia  miras , 

Aseguraste  el  reino ,  de  quien  eras 

Contra  sus  fieras  iras 

Padre  piadoso ,  ü  quien  la  sangre  dieras ; 

Que  el  vasallo  poder  sufrirno  sabe 

Jnei  Justo ,  virey  limpio ,  señor  grave. 

¿Qué  mucho  que  la  envidia,  que  te  ha  visto 
El  agua  hasta  los  pechos  en  un  dique , 
Con  plaza  de  soldado ,  se  desbaga , 

Y  siendo  tú  de  la  humildad  bienquisto, 
Sos  venenosas  áspides  publique , 

Y  de  morder  tu  pió  se  salisíaga? 
Corriendo  por  la  vaga 

Rerion  del  aire ,  la  verdad  camina 
AEsoafia  con  tos  hechos, 

goe  a  los  reales  pechos 
»Ia  su  luz  con  alto  |;enio  inclina, 
Ydir&  que  tú  fuiste  a  quien  mas  debe 
Por  tu  heroica  y  divina 
Tmuá  lapatria ,  y  por  elogio  breve 
Dará  en  diamante  a  tu  inmortal  memoria 
Gran  fama,  verde  lauro,  eterna  gloria. 

Dirá  que  solo  tu ,  solas  tus  naves 
En  nombre  de  Felipe ,  no  por  liga. 
La  indómita  cerviz  doblaron  tanto 
Del  fiero  horror  del  Asia,  que  las  llaves 
De  Pedro  no  temió,  blasón  que  obliga 
Toda  la  popa  del  piloto  santo. 
Teatro  fué  Lepanto 

De  otra  insigne  vicloria,  que  acompaña 
Veneda,  España  y  Roma; 
Pero  quien  postra  y  doma 
Mayor  rey  que  Selim  al  pié  de  España, 

Y  el  vivo  Atlante  de  su  opuesto  polo 
Con  mas  alta  montaña , 

Tú  solo  fbiste,  oh  gran  Girón ,  tú  solo. 
Que  diste  á  Italia,  sin  temer  sus  daños, 
ni  dulce,  libre  mar,  felices  años. 

No  es  en  tu  sangre  esta  alabanza  nueva. 
Si  España  agradecida  sus  anales 
Revuelve  á  ver  tus  Ínclitos  blasones , 
Con  tan  heroica  y  siempre  ilustre  prueba 
De  sus  pechos  valientes  y  leales , 
Que  son  los  que  le  faltan  tus  jirones. 
1  Qué  bárbaras  nadones 
No  temen  tu  valor,  Flaminlo  hispano T 
Del  Caspio  al  Ponto  Euzino, 

Y  dei  tártaro  al  chino. 

Que  desde  que  los  rayos  de  tu  mano 
Dieron  reputación  tan  alta  á  España » 
En  todo  el  Océano, 

Cuanto  corona  el  sol,  cuanto  el  mar  baña , 
Te  aplaude  á  su  pesar  de  envidias  vilrs , 
Gran  Céaa/i  nuevo  Ciro,  Invicto  Aquilea. 
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Yo ,  siempre  á  tus  grandezas  obligado , 
A  cuyos  beneficios  almas  debo, 
ínclito  vencedor  de  mi  fortuna , 
Si  puede  á  tu  valor  ingenio  osado. 
Pluma  atrevida ,  inspiración  de  Febo^ 
Eternidad  comprometer  alguna, 
Mientras  mirare  Osuna 
Tu  casa  en  d  espejo  de  Corbones» 
Haré  que  á  eterna  llegue. 
Aunque  la  luz  me  ciegue 
Con  que  me  alumbras  y  temor  me  pones  i 

gue  amor  me  enseñará,  pues  iuerza  tiene 
n  obras  y  razones , 

Y  entonces  las  deidades  de  Hlpocrene 

A  tus  hechos  darán,  que  el  mundo  aclama. 
Voz  viva,  inmortal  nombre ,  eterna  fama. 

Canción ,  espera  á  tu  señor ,  contenta 
De  que  corrida  y  bárbara  te  mira 
La  envidia  y  la  mentira, 

Y  á  los  pies  del  gran  Duque  te  presenta  9 
Didéndole  postrada 

gue  reciba  del  alma  acreditada 
n  esta  breve  suma 
Gran  fe ,  lealtad  igual ,  humilde  pluma. 

(Vegñ  deiPurnuo,  pacte  l) 
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Virgen,  del  mar  estrella  tramonuna , 
Hermosa  mas  que  el  sol ,  porque  la  luna 
Toma  su  luz  de  tus  hermosas  plantas ; 
Alln  divina,  espléndida  mañana. 
En  cuya  frente  no  ha  faltado  alguna 
Flor  de  virtud  ni  de  excelencias  tantas ; 
Santísima  entre  santas 
Desde  Eva  hasu  la  que  hoy  nadó  mas  pura ; 
Angélica  criatura. 

Mas  hermosa  que  el  ángel ,  pues  es  visto 
Que  tiene  de  tu  carne  y  sangre  Cristo 
La  humanidad  asunta 
Que  adora  al  Verbo  junta 
^  Elserafln  mas  puro,  aunque  componga 
Luz  su  hermosura ,  que  á  la  eterna  aswta, 

Y  entre  Dios  v  su  vista 

Ni  un  átomo  ae  Apolo  se  interponga , 
Que  el  gozo  le  resista ; 
Alba ,  sol ,  luna ,  estrella , 
8ábia  Ester,  Juditfuerte,  Raquel  bella. 
Virgen,  primera  virsen  que  por  voto 
A  Dios  de  su  pureza  ofrenda  hizo ; 
Mma  de  Nazaret ,  limpia  azucena , 
Luz  que  en  el  árbol  de  los  hombres  roto, 
Aunque  después  que  al  padre  satisfizo 
El  Hijo  muerto  en  cruz,  ligó  la  entena , 
Apareció  serena, 

y  mas  que  el  sol  con  rizos  de  orot  rubio« 
Pacifico  el  diluvio; 
Paloma,  cuyo  pico  de  rubíes 
Trujo  la  oliva  en  rosas  earmesíes; 
Iris  de  tres  colores. 
De  virtudes  mayores, 
Esmaluda  de  dones  celestiales; 
Virgen ,  á  quien  alaban  las  naciones. 
Cuantas  ven  los  triones 

Y  el  sol  por  los  antarticos  umbrales 
En  ásperas  regiones; 

Virgen ,  amparo  cierto, 

Lúa  clara ,  asilo  santo ,  dulce  puerto. 

Los  que  la  India  austral ,  que  el  nardo  cria. 
Que  á  tu  fragrancia  pura  se  compara, 
SabiUn, celestial  Virgen  prudente, 

Y  los  que  el  sol  encrespa  en  largo  dia» 
Adusto  por  cénit  con  negra  cara , 
Hacen  mas  blanca  al  Nilo  la  alta  frente ; 
Los  que  la  Libia  ardiente. 

La  Frigia ,  en  que  desierta  el  muro  apoya, 

Famosa  un  tiempo,  Troya ; 

Cuantos  el  monte  Lamió ,  Ueraclia  y  Pirra, 

Y  donde  nace  el  bálsamo  y  la  miicnt  t 
Bl  cinamomo  y  casia, 
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El  mar  drennda  en  Asia , 
O  el  fuego  y  hielo  de  distintas  zonas ; 
Del  galo  al  persa ,  del  caribe  al  scita 
Te  ban  de  llamar  bendita 
Por  la  bmnildad  que  sobre  el  cielo  entronas; 
Oliva  betlebemíta , 
Marfil,  nieve ,  alabastro, 
Nube  alta ,  claro  espejo ,  limpio  clastro. 
En  el  último  punto  ae  la  vida, 

Y  en  el  primero  de  la  dura  muerte; 
Tránsito  amargo  de  mortal  i  eterno» 
El  alma  se  contempla  reducida. 

No  por  causa  fatal ,  influjo  ó  suerte. 
Sino  por  pasos  de  mi  mal  gobierno. 
El  cielo  y  el  infierno 

gaedaron  á  elección  de  mi  albedrio ; 
rró  el  discurso  mió 
El  camino  mejor,  por  verle  estrecho, 

Y  puse  al  añono  el  pié ,  contento  el  pecho, 
Entre  las  flores  viles, 

Que  en  años  juveniles 

Me  puso  con  adélfica  hermosura 

fi  mundo ,  que  tan  lejos  me  mostraba 
1  limite  que  estaba 
Tras  el  nacer  revuelto  eñ  soiQbra  escura « 
Sin  ver  que  al  fin  se  acaba, 

0  se  marchitad  pierde, 

Raro  ingenio,  fuerte  ánimo ,  edad  verde. 
Sin  duda  fué  soberbia,  inobediencia 

Y  amor  propio  mi  culpa ,  pues  aguarda 
Un  árbol  qon  ios  suyos  mía  cabellos. 
De  Absalon  el  ejemplo  y  la  inclemencia 
De  Joab  riguroso  me  acobarda. 

Si  me  viene  á  matar ,  suspenso  en  ellos; 

Esposa ,  á  cuyos  bellos 

Ojos  cantó  tan  altos  atributo» 

Por  los  divinos  frutos 

Que  de  su  honestidad  esperó  el  sacro 

ialomon ,  que  los  biso  simulacro 

De  su  amor  soberano, 

Alarga  aquella  mano 

Que  como  intelieencia  mnete  el  cielo 

Y  las  esferas  de  Tos  nueve  coros ; 
Reparte  sus  tesoros. 

Si  de  mi  vos  te  mueve  él  jQSto  celo; 
Mira  que  por  mis  poros 
Discurriendo  me  advierte 
Yil  miedo ,  dolor  Justo ,  hórrida  muerte^ 

Voy  en  las  alas  de  la  mar  furiosa 
Con  roto  barco  y  con  mojadas  velas , 
Fluctuando ,  á  morir ,  peligro  daro. 
Tü  contra  las  sirenas  torre  hermosa , 

Y  el  canto  en  que  disfrazan  sus  cautelas , 
Eres  del  mundo  esclarecido  faro, 

De  las  naves  amparo. 

Porque  la  Ins  que  en  el  extremo  ardía, 

Esos  brazos,  Ifaria, 

La  tienen  en  el  niño  y  Dios  presente , 

Lumbre  de  lumbre  y  lus  iaoeficiente, 

Lámpara  del  Profeta, 

Que  por  ti  se  interpreta. 

Farol  divino  de  tu  hermosa  bópa. 

Tres  luces  y  un  fanal  de  capitana, 

Por  quien  la  gente  humana 

Al  templo  ofrece  la  mojada  ropa, 

Y  al  puerto  el  paso  alkma. 
Siendo  para  dar  cabos 

Cruz  playa ,  esponja  boya ,  áncoras  clavos. 

Yo ,  soberana  Reina,  á  quien  el  Padre 
Toda  hermosa  llamó,  y  era  muy  justo. 
Pues  habías  de  ser  de  su  Hijo  esposa , 
Soy  por  cnien  fuiste  siempre  virgen  madre , 
Pues  de  ini  culpa  y  proceder  injusto 
Nació  la  dignidad  tuya  gloriosa , 
Como  nace  la  rosa 

De  la  pungente  espina ;  y  vióse  clara 
Que  la  culpa  y  reparo. 
Aunque  fueron  de  un  tronco,  son  distintas. 

1  Oh  palabras  de  Dios  siempre  sucintas! 
Amenazó  la  frente 

De  la  fiera  serpiente 

Qon  plantas  de  timiw,  porqae  babia  dad^ 
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Mujer  origen  á  la  culpa  gravaí 

T6  pues,  en  quien  la  llave 

Del  cielo  se  forjó ,  si  te  ha  obligado 

El  ángel  por  el  ave, 

Mas  el  hombre  por  Eva, 

Ana  humilde,  Rut  pobre ,  Ablsag  nnevi. 

Rosa  de  iericó,  ciprés  divino 
Del  monte  de  Sioo,  lirio  en  el  valle. 
Monte  de  quien  sin  roanos  salió  el  risoo. 
Aceite  efuso  y  oloroso  vino. 
Aventajada  en  el  honesto  talle 
A  la  que  de  Laban  partió  el  aprisco; 
Pues  tü  del  basilisco 
Humillaste  la  frente  con  la  planta, 
A  quien  la  escuadra  santa 
De  vírgenes  y  estrellas  besa,  y  queda 
Rica  de  luz  para  que  al  sol  ezQe4a, 
Y  es  poco  las  estrellaSj, 
81  Dios  estuvo  en  ellas, 
Naciendo  humano,  humilde  en  un  pesebre; 
Alcance  en  este  tránsito  victoria 
En  tií alabanza  y  gloría. 
Para  one  el  cuello  al  enemigo  quiebre , 
Pues  fuiste  por  memoria 
De  que  le  tienes  ciego, 
Vara  en  levi,  aroa  en  agua ,  zam  en  fuego. 
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Paloma  celestial ,  en  cuyo  nido. 
Envuelto  en  pobres  paños  cupo  al  hfelo 
Aquel  sol  que  midió ,  sin  ser  medido, 
La  tierra,  el  mar,  el  aire,  el  fuego,  el  cielo; 
Raquel  hermosa  del  iosef  vendido, 
Ester  discreta,  cuyo  santo  celo 
De  la  opresión  de  Aman  rompió  los  daüos. 
Criada  antes  que  el  mundo  inmensos  «dios. 

Coluna  de  divina  fortaleza. 
Que  la  fe  de  Abraham  atrás  dejastes, 
Y  á  vuestro  H  de  su  mayor  grandeza, 
De  Dios  al  Unigénito  hnmíllastes; 
Virgen  que  la  mortal  naturaleza 
Sobre  ios  nueve  coros  ensalzastes, 
Apesar  de  Luzbel ,  que  no  quería 
Eendir  su  frente  á  vuestros  pies,  Marfau 

Si  entiéndeselo  Dios  vuestra  excelencia^ 
Too  mortal  ni  angélica  criatura, 
T  nuestra  fe  de  Dios  os  diferencia. 
Con  cierta  ciencia  de  que  sois  su  hechura , 
lAdónde  habrá  para  alabaros  ciencia, 
Puerta  de  EoequTel  intacta  y  pora? 
Alábeos  Dios ,  que  os  hizo:  que  Dios  sabe. 
Como  quien  cupo  en  vos,  lo  que  en  vos  cabe. 

(I¿.,líb.v.^ 
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Aquel  Sefior  eterno 
Defensa  puso  en  todas  las  edades, 
Lnz,  amparo  y  gobierno ; 
Porque  si  Dios  no  guarda  las  ciudades, 

Y  su  defensa  tarda. 

En  vano  el  hombre  las  defiende  y  guarda. 

Tüdelahierarquia 
Primera  en  la  milicia  soberana. 
Desde  el  primero  dia 
Que  cavó  de  la  luz  de  la  roafiaua 
Aquel  lucero  hermoso. 
Ya  noche  de  temor  caliginoso. 

Fuiste  constituido, 
Ángel  divino,  para  guarda  nuestra; 

Y  porque  defendido 

De  tu  divina  y  poderosa  diestra , 
No  tema  el  hombre  humano 
Las  asechanzas  del  dragón  tirano^ 
Que  puesto  que  su  frente 
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Rompió  la  Virgen,  que  del  sol  ?estida, 
Fué  soberano  oriente 
Del  que  nos  imjo  con  sa  luz  la  vida, 
Despoes  de  aquella  inmensa, 
Mosfaé  la  tuya  celestial  defensa. 

A  sa  planta  de  nieve 
Debemos  el  primero  vencimiento; 
Agora  á  ti  se  debe 

En  la  guerra  de  nuestro  entendimiento» 
Voluntad  j  memoria. 
Por  tas  inspiraciones,  It  vicloria. 

¡Oh  tú,  soldado  hermoso, 
Qoe  coronado  de  diamantes  paros. 
Con  brazo  poderoso. 
Alta  la  espada,  nos  fabricas  moros 
De  tos  fenicias  alas, 

Y  del  altar  del  alma  indeoso  exbalas! 
Poes  conducir  al  délo 

Qaien  goce  tu  Sefior  es  tu  cnidado, 
Cuando  se  rompa  el  velo 

Y  el  espíritu  corra  desatado 
De  la  prisión  que  vive. 

De  tus  victorias  el  laard  redbe. 

Tas  dorados  cabellos 
Corona,  oh  capitán  de  naeslra  vida. 
De  mil  jacintos  bellos. 
Que  los  que  por  ta  mano  esdaredda 
La  del  cielo  tendremos, 
Acddeoules  glorias  te  datémoi. 


(fiíMi  taeroM.) 
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Si  mi  barquilla  pobre  tan  segara 
De  dar  en  sirte  ó  bárbaro  peñasco 
Navegar  el  Océano  pudiera 
De  tu  grandeza ,  serafln  Nolasco, 
Como  la  tuya ,  que  rompió  la  dora 
Cerviz  del  mar,  { qué  dulcemente  fuera 
De  tos  sagrados  pies  á  la  ribera ! 
Pero,  por  ser  el  mar  de  tu  alabanza, 
Aunque  con  rudo  ingenio  y  temeroso, 
Esforzaré  animoso 

Mi  vos  cuanto  mi  corto  aliento  alcanza, 
Merced  de  tu  glorioso 
Pavor .  si ,  ya  que  mi  temor  deshaces, 
Como  inventor  de  la  Merced  Jas  haces. 

Con  piadosa  crueldad  el  africano 
Francés  divino  entre  las  tablas  solas. 
Que  presnmieron  túmulo  á  tu  moerte, 
A  la  visu  de  Argel  te  dló  á  las  olas, 

Y  á  la  vista  de  Dios  mar  Océano, 
Que  supo  conducirte  y  defenderte; 
Qoe  aquella  mano  poderosa  y  fuerte 
Que  con  arena  débil  le  detuvo, 

Y  en  crespos  maros  de  cristal  salada 
Del  rubio  mar  airado 

Las  turbulentas  aguas  eotretavo, 
Para  tupié  sagrado 
Allanó  las  de  Argel ,  oh  patriarca» 
Qua  le  importaba  i  Dios  salvar  tn  barca. 

Iban  en  ella  cuantos  santos  tiene 
Tu  religión  y  cnantas  almas  viste 
De  gloria  tu  rescato,  qae  en  su  idea 
Estaban  todos  cuando  aolo  faiste ; 
Mira  si  con  rasoa  el  mar  detiene. 
Para  qae  el  mondo  tus  milagros  vea, 
Que  como  hacerte  Redentor  desea, 
Szcelencia  de  qne  él  se  precia  tanto 
Por  sa  sangre  santísima  vertida , 
Aquella  esclarecida 
Imitación  para  tu  pedio  santo 
Te  reservó  la  vida, 

guedando  en  ti,  cuanto  es  posible,  visto, 
ígundo  redentor ,  segundo  Cristo. 
•Tú  por  entena  el  báculo  pusiste, 
y  por  segara  vela  el  blanco  manto 
Deloocie  que  ftié  laz  de  tu  derrota ;. 


Loego  en  aura  suave  baj^et  Santo 
Kspiritu  divino ,  qae  tuviste 
fin  popa  siempre ,  sin  torcer  la  escota ; 
Ni  el  agua  se  atrevió ,  con  estar  rota 
La  barca ,  ¿  entrar  por  ella ,  que  las  manos. 
En  vez  de  ninfas ,  por  la  abierta  quilla 
Iban  bástala  orilla, 
Poniendo  serafines  soberanos; 
Pero  ¿qué  maravilla, 
Coando  fué  barca  Pedro,  al  mar  entrega, 
Qae  remen  ellos  donde  Dios  navega? 
Aquel  de  los  pontífices  supremos , 
Pedro  el  mayor ,  á  nnestro  Pedro  santo 
Mostró  en  el  mar  la  misma  confianza; 

8ae  por  llegar  á  quien  amaba  tanto, 
izo  la  barca  Amor ,  la  fe  los  remos, 

Y  entre  ia  espuma  intrépido  se  lanza. 
Asi  conduce  a  Pedro  la  esoeranza, 
Porqae  en  la  inundación  fiera  africana 
A  ser  piloto  ilastre  se  deslina 

A  la  dichosa  plava  valenciana; 
Por  la  región  divina 
Sobre  las  aguas  de  los  délos  lleva 
La  nueva  reaencion ,  la  barca  nueva. 
•La  fortuna  de  César  va  contigo,» 
Djjo  el  romano  al  timido  barquero. 
iCuinto  mejor,  divino  patriarca. 
Podéis  decir : «  El  César  verdadero 
Del  imperio  iomorial  llevo  conmigo. 
De  cielo  y  tierra  universal  monarca?» 
Custodia  sois  de  Dios,  templo  la  barca. 
Tranquilo  navegad,  cisne  divino; 
Que  no  ha  de  profanar  mortal  espuma 
Ynestra  candida  pluma; 
Duérmase  el  mar  en  sueSo  cristalino, 

Y  el  agaa  no  presuma 

Vencer  la  luz  de  vuestra  ardiente  fragua. 
Que  no  se  moja  el  sol  pasando  el  agaa. 
Argos  famoso,  de  laurel  ceñido, 

Y  coronado  de  oloroso  acanto. 
Estas  flores  ofrece  temerosa 

Mi  estéril  vega  á  ti,  Nolasco  santo; 

Sue  entre  el  divino  canto 
e  tus  heroicos  hijos,  la  forzosa 
Obligadon  humilla  i  sus  altares 
Las  masas  del  humilde  Manzanvei. 
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y'' 

A  la  nueva  pasión  del  impasible, 
Al  acto  mas  cruel  y  mas  piadoso, 
Ai  rugido  amoroso 
Del  león  invencible 

?ae  las  piedras  movió.  Cordero  mudo, 
agora  un  hombre  con  hablar  no  pudo, 

Oirezcan  himnos  las  llorosas  musas, 
Aanqne  sin  la  deidad  dnlces  despojos; 
Conviértanse  los  ojos 
Fuentes  de  amor  difusas, 
Y  sean ,  para  ser  1  mplos  y  tersos. 
Lágrimas  letras  y  suspiros  versos. 

Como  cuando  bañó  las  santas  aras» 
•Los  ángeles  de  paz  dislilen  penas 
En  rosas  y  azucenas 
De  sus  divinas  caras. 
Sino  al  dolor,  i  la  memoria  triste, 
Paes  ya  i  la  diestra  de  su  Padre  asiste. 

Y  vos  por  ángel,  BalUsar  divino, 
La  misma  obligadon  tenéis  agora; 
Llorad,  pues  sois  aurora 
De  un  cielo  cristalino; 
Que  bien  merecen  por  divinas  leyes 
Penas  de  Cristo  lágrimas  de  reyes. 

Ysi  á  los  reyes  antldpa  el  cielo 
El  daro  entendimiento  á  las  edades, 
Qae  son  las  majesudes 
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Deidades  ett  el  soelo, 

En  consultando  vueslra  amada  Oliva 

Sabréis  la  causa  en  que  el  dolor  estriba. 

Desde  luego  aprended  á  ser  defensa 
De  la  Iglesia  de  üios,  principe  hispano ; 
Alzad  la  tierna  mano 

Y  reprimid  su  ofensa; 

Causa  es  de  Dios ,  y  vuestro  celo  arguya; 
Que  bará  la  vuestra  como  haréis  la  suya. 

Eso  es  ceñiros  con  la  misma  vida. 
Contra  la  gente  i  Cristo  rebelada. 
La  corona  y  la  espada, ' 
Que  en  viéndoosla  ceñida^ 
A  todos  cubrirá  mortal  desmayo. 
Porque  en  manos  de  un  ángel  será  un  rayo. 

Que  yo,  por  el  honor  de  que  el  primero 
He  sido  que  os  dedica,  aunque  de  paso, 
Las0ores  del  Parnaso, 
Lo  que  alcanzar  no  espero 
Remito  á  tanto  ingenio ,  á  aufen  boy  baBa 
Las  doctas  sienes  el  laurel  de  España. 

Canta,  musa,  el  dolur,  llora  la  afrenta ; 
Oigan  ángeles  y  hombres ,  tierra  y  cielo; 
Con  vivo  desconsuelo 
Se  imprima ,  escriba  y  sienta ; 

Y  aunque  conste  de  números  el  canto» 
Llore  versos  la  voz  y  cante  el  llanto.     ^ 

Túrbese  el  cielo,  el  sol  que  resplandece 
A  eclipse  tan  violento  se  permita  9 

8ue  el  grande  Areopagíta 
iga  que  Dios  padece, 
O  que  de  los  candados  de  oro  y  plata 
La  máquina  del  mundo  se  desata. 

La  dura  tierra  y  sus  fecundos  senos 
Tiemblen  de  horror  adonde  mas  inmobles. 
Desde  las  palmas  nobles 
A  los  frágiles  henos, 

Y  por  su  verde  alfombra  de  colores 
Marchiten  ramas  y  desmayen  flores. 

Mas  si  David  á  estériles  condena 
De  Gelbde  los  campos  y  horizontes, 
No  alcance  á  nuestros  montes 
Mas  daño  que  la  pena, 
Que  aunque  obligue  á  mayor  el  acto  implo, 
rúes  suda  sanere  el  sol,  tendrán  rodo. 

Que  si  bascaba  su  querida  esposa. 
La  cabeza  de  aljófares  cubierta. 
Como  amanece  abieita 
Alejandrina  rosa. 
Agora  en  viva  púrpura  bañado, 
Rojo  clavel,  que  no  jazmín  nevado. 

Bagan  lugar  las  fieras  al  portento 
De  un  animal  jamás  entre  ellas  visto, 
Pues  en  su  cuna  á  Cristo 
Ya  respetó  su  alientd, 

Y  el  desta  fiera  con  veneno  tanto 
Turbó  la  luna  de  su  espejo  santo. 

Pero  no  le  querrán  áspides  scitios. 
Escondiéndose  del  los  mas  silvestres 
En  cóncavos  alpestres 
De  sus  escures  sitios ; 
Que  negando  su  hechura  en  su  fierejca , 
Aun  défse  esconderá  naturaleza. 

Si  el  mármol  de  la  rigiúa  coluna 
Cera  no  se  volvió  la  vez  primera» 
Fué  porque  no  pudiera 
Hallar  dura  ninguna , 

Y  quiso  merecer  en  aquel  acto 

La  digna  adoración  de  su  contacto. 

Mas  este,  ingrato  siempre  á  sus  regalos. 
Aun  agora  con  alma  endurecida 
Del  árbol  de  la  vida 
Pretende  el  fruto  á  palos; 
Que  como  ve  que  su  rigor  no  mueve , 
Ya  no  llueve  maná,  que  sangre  llueve. 

El  vino  celestial  y  el  pan  sagrado 
Que ,  angélico  mana,  bajó  del  cielo. 
Arroja  por  el  suelo. 
Del  leño  atravesado ; 

Y  como  de  la  sanare  se  halla  indino , 
Después  que  arroja  el  pan  derrama  d  vino. 

Los  pies  al  cielo ,  la  cabeza  al  suelo. 


Cuelsa  el  Cordero ;  ¿  qué  señal  mas  clan 

Que  desollar  prepara 

La  piel  del  sacro  velo. 

Piel  virgen  de  la  siempre  Virgen  bella. 

Que  un  mgralo  vendió  y  otro  desuella? 

Cubrióse  de  roció  el  vellocino 
De  Gedeon,  y  aquí  de  sangre  pora. 
Para  señal  segura 
De  que  el  Cordero  vino; 
Mas  este ,  como  hereda  sus  enojos. 
Mas  cree  á  sos  abuelos  oue  á  sus  ojos. 

Si  á  perturbar  la  envidia  del  profundo 
El  natural  derecho  se  adelanta, 
¿Por  qué  nadie  se  espanta 
Que  ande  al  revés  el  mundo , 
Pues  vemos  ya  tan  al  revés  el  cielo. 
Que  anda  su  autor  la  frente  por  el  suelo? 

Fué  Pedro  la  figura  deste  día. 
Levantados  los  pies,  crucificado, 
Mas  no  muerto  azotado ; 
Cobarde  tiranía , 

Que  nunca  sus  pasados  intentaron. 
Pues  sus  difuntos  huesos  respetaron. 

Como  quien  borra  lo  que  tiene  escrito, 

Y  entre  renglones  pone  lo  qoc  inventa, 
Añade  afrenta  á  afrenta 

Y  delito  á  delito. 

Porque  se  vean  mas ,  porque  mas  peoe 
Los  que  agora  le  da  que  los  que  tiene. 

Purpúreos  estampó  duros  matices 
Sobre  los  muchos  que  en  su  cuerpo  había, 
Porque  secas  tenia 
\a%  rojas  cicatrices. 
Como  quien  lo  dorado  sobredora, 
Si  Dor  airona  parte  se  desdora 

Execrable  creció  su  furia  enorme 
Las  llagas  que  sus  golpes  renovaron. 
Pues  no  solo  llegaron 
Al  número  conforme, 
Pero  excedieron  fieros  v  inhumanos 
Deseos  fuertes  á  cansadas  manos. 

¿Qué  bárbaro  del  monte  de  la  lana 
Al  trópico  sujeto  de  Aroaliea, 
O  el  sol  tuesta  en  la  Nea 
De  arábica  laguna? 

iQué  anciqne  en  los  desiertos  de  la  Nabia, 
Que  el  Zaiue  baña  con  arena  rubia? 

¿Qué  bracamano,  aué  abarino  fiero 
Tuviera  tal  rigor?  ¡  Oh  sangre  sanu! 
Que  derramando  tanta 
El  celestial  Cordero , 
Adonde  está  glorioso  le  parece 
Que  hace  falla  á  su  amor  si  00  la  ofrece. 

Otra  vez  quieres,  fementido  hebreo, 
Sobre  tus  hijos  la  que  Dios  derrama ; 
Pues  tanto  á  Dios  infiama 
De  tu  vida  el  deseo , 
Que  aun  agora  tendrá  sangre  que  darte , 
Si  quieres  de  su  sangre  aprovecharte. 

Aquella  que  sacó  la  dura  lanza, 

Y  4e  manos  y  pies  los  dulces  clavos, 
Alíi  redime  esclavos 

Y  aquf  toma  venganza , 

Pues  duran  boy  de  Tito  las  ruinas» 
Efecto  de  sus  lágrimas  divinas. 

Lloró  Jerusalen  su  profecía. 
Cubrió  sus  muros  sangre ,  polvo  y  medra; 
Que  piedra  sobre  piedra 
Apenas  vio  quien  via 
De  tanta  torre  al  sol ,  tantos  reflejos. 
Que  eran  muchas  ciudades  desde  lejos* 

Vos,  divino  Señor,  la  derramada 
Sangre ,  que  en  este  no  surtió  su  efecto. 
Veréis  con  vivo  afecto 
En  nosotros  lograda , 
Pues  sacareis  en  vuestro  honor  y  glona 
De  tanto  deshonor  tanta  victoria. 

Veréis  cómo  el  católico  Felii>e 
Honra  vuestra  deshonra,  y  á  su  ^emplo, 
Tanto  sagrado  templo , 
Que  el  cielo  participe 
De  Unta  Inandacioa  de  aacrificíoi. 
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Qae  melvan  bs  ofensas  beneficios. 
Veréis  la  sierpe  dése  cuerpo  santo 
En  la  divina  vara  levantada 
Con  m&sica  sagrada 
De  foce^  y  de  llanto , 

Y  arder  almas  ▼  luces  de  manera , 

Qae  mas  se  ablanden  que  la  misma  cera. 

¡Ob  dolce  Señor  mió!  ¿quién  hallara 
Un  mar  de  llanto ,  como  mar  de  enojos , 
Con  quien  mis  tristes  ojos 
Dos  fuentes  fabricara? 
Que  os  da  la  joya  mas  preciosa  ^  rica 
Quien  lágrimas  de  amoros  sacrifica. 

Señales  os  pidió  el  hebreo  intento, 

Y  basta  agora.  Señor,  le  dais  señales, 
Mas  son  de  cardenales. 

Para  que  el  juramento 

De  que  seréis  pontífice  se  note, 

Y  ungido  como  eterno  sacerdote. 
Nueva  espada  os  añaden ,  Virgen  bella , 

Santísima  Raquel ,  Ester  sagrada; 
lias  ya  no  llega  espada 
Adonde  sois  estrella , 
Por  mas  que  la  crueldad  intente  agora. 
Turbado  el  sol ,  hacer  llorar  la  aurora. 
Si  bien ,  como  lo  sois  de  aquella  suerte 

Sue  esmalta  prados  salpicando  flores, 
Q  viendo  las  colores 
gue  de  las  venas  vierte , 
n  viva  pirana  purpurando  rosas. 
Por  lágrimas  (taréis  perlas  hermosas. 

Desollada  la  piel  intacta  y  pura , 
También  le  quiere  asar  el  siempre  ingrato. 
Que  le  compró  barato , 
I  el  desprecio  le  dura. 
Sin  que  sustento  de  su  carne  tome; 
Que  le  desuella  y  asa ,  y  no  le  come. 

A  Cristo  deja,  en  fin,  las  venas  rotas. 
«Qué  te  cansas,  infiel? Qué  te  fatigas, 
8í  es  sombra  á quien  castigas, 
Si  es  leño  á  quien  azotas. 
Si  es  hombre,  y  muerto,  á  quien  matar  intentas? 
Sí  no  crees  que  es  Dios,  ¿á  quién  afrentas? 

Has  el  Cordero  hermoso,  que  las  penas 
Aun  parece  que  siente  enamorado. 
Después  de  cultivado, 
Produce  de  las  venas 
Cárdenos  lirios,  rosas  carmesíes, 
Por  fuentes  de  jacintos  y  rubios. 

Y  por  entretener  su  pecho  helado. 
Que  no  para  que  del  se  atemorice, 
«¿Por  qué  me  hieres ,  dice, 
CoDQO  al  cruel  soldado ?i 
Para  advertirle,  eu  tanto  desconcierto. 
Que  es  mas  que  un  bofetón  matar  un  muerto. 

Hablen  las  piedras,  como  un  tiempo  hablaron, 
Unas  con  otras,  pues  que  agora  bao  visto 
Hablar  la  piedra  Cristo, 
Que  entonces  reprobaron; 
Que  adonde  son  tan  grandes  los  agratios, 
A  golpes  formarán  lenguas  v  labios. 

Cuando  á  vestirse  de  su  gloria  sube 
Cristo  al  labor,  su  Padre  el  monte  asombra, 
Bijo  suyo  ie  nombra , 

Y  aqui  sin  sol ,  sin  nube. 

Porque  en  afrenta  igual  no  fuese  visto, 
Calla  su  eterno  Padre  y  habla  Cristo. 

Cristo  le  habló,  mas  él  cruel  resiste 
Su  dulce  voz  con  alma  rigurosa. 
jOh  fuerza  poderosa. 
Que  fabricar  pudiste 
Con  sola  una  palabra  tierra  y  cielo, 
¿Cómo  no  puedes  deshacer  un  hie'  3? 

Obedeció  la  luz,  y  fué  la  aurora 
Resplandeciente  próloeo  deldia, 

Y  aunque  flores  no  haoia , 
Para  ensayarse  llora , 
Vertiendo  por  sus  candidos  despojos 
La  boca  resplandor ,  perlas  los  ojos. 

El  sol  infante  por  su  nuevo  oriente 
Grana  encendió  co:i  llamas  de  oro  poro , 

Y  el  campo  azoi  cacuro 


Abrióse  al  occidente. 
Que  la  desnuda  tierra  aun  no  sabia 
Donde  llegaba  el  término  del  dia. 
Nació  la  noche  en  brazos  de  la  tarde, 

Y  en  ausencia  del  sol  lloró  la  tierra , 

Y  la  celeste  guerra 
Hizo  vistoso  alarde 

De  fijos  y  de  errát^os  soldados. 

De  puntas  de  diamante  en  blanco  armados. 

Tomó  la  lupa  en  su  argentado  coche 
La  presidencia  de  la  sombra  fría. 
Como  su  bern^ano  al  dia , 
A  la  estrellada  noche , 
La  luz  apeteciendo  que  la  informa. 
Materia  eterna  de  su  ilustre  forma. 

Y  un  hombre  á  mas  palabras  y  mas  tiernas 
Bebelde  resistió  su  voz  piadosa; 
¡Oh  porfía  amorosa ! 
Oh  palabras  eternas! 

Eue  aun  probáis  á  imprimir  con  luces  poras 
aracléres  de  amor  en  piedras  duras. 
Oyó  su  dulce  voz  el  caos  informe, 

Y  vióse  aparecer  la  inmoble  tierra. 
Para  que  cuanto  encierra 

En  su  obediencia  forme, 

Y  la  ruda  materia  de  la  nada. 
Vistiendo  nuevo  ser,  quedó  animada. 

De  superficie  escura  y  indistinta 
Besultó  privación ,  mas  luego  informa 
Original  la  forma , 
La  materia  distinta; 
Cercóla  el  agua,  y  luego  que  del  agua 
La  tierra ,  la  esplendente  luz  se  fragua. 

Las  nubes,  ya  biombos  celestiales. 
Confusos,  aunque  alegres  resplandores, 
Como  forman  colores 
Triangulares  cristales. 
Dieron  modelo  en  bárbara  escultura 
A  los  peñascos  de  la  tierra  dura. 

Corrió  de  aquellos  cóncavos  vados, 
Por  márgenes  de  flores  diferentes, 
Liquida  plata  en  fuentes, 
Cnstal  sonoro  en  ríos , 

Y  creciendo  á  su  pié  verdes  cabellos, 
Miráronse  los  árboles  en  ellos.  ) 

Tomaron  posesión  de  su  elemento 
Las  fieras  y  aves  que  su  parte  encierra. 
Los  unos  en  la  tierra. 
Los  otros  en  el  viento , 

Y  el  espumoso  mar  de  montes  canos 
Cubrió  sus  argentados  ciudadanos. 

Esto  pudo  de  Dios  una  palabra 
De  sus  divinos  labios ,  una  seña; 
Que  no  hay  tan  dura  peña 
Que  no  se  rompa  y  abra ; 
Que  solo  en  tu  ri^or,  áspid  hebreo, 
Sallará  resistencia  su  deseo. 

Dura  nación ,  que  desterró  Adriano, 

Y  que  por  nuestro  mal  viniendo  á  España, 
Hoy  tanto  oprime  y  daña 

El  imperio  cristiano , 

Pues  rebelde  en  su  bárbara  porfía. 

Infama  la  española  monarquía. 

Desde  aquel  tiempo,  oh  misera,  UegUtO 
Al  reino  del  católico  Femando , 
Como  en  Egipto  cuando 
Tu  sangre  dilataste. 
Igualando ,  ai  salir  de  tantas  penas  » 
Del  rubio  mar  las  húmidas  arenas. 

Mas  vedando  el  concilio  toledano 
Tomar  el  ceptro  el  Rey  sin  que  primero 
Limpiase  el  verdadero 
Triso  con  propia  mano 
De  la  zizaña  vil  que  le  suprime. 
La  santa  ley  en  la  corona  imprime. 

Entonces  de  Castilla  desterrados , 
Parando  en  Portugal ,  nuevas  tuvieron 
De  que  algunos  que  fueron 
Al  África  embarcados , 
Tantas  afrentas  padecieron,  rotos 
A  manos  de  soldados  y  pilotos , 

Que  (QVi«i9D  por  lúea  quedar  segurotft 
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y  en  Portagal  esclavos  y  cantivos, 

Aanqae  afrentados,  vivos, 

A  sombra  de  sos  muros  • 

Vendiendo  el  rey  algnnos,  cansa  urgente 

De  tomar  nuestra  ley  fingidamente. 

Bien  es  verdad  que  i  mucbosqae  ba  tocado 
El  corazón  espirita  divino 
Prosiguen  el  camino 
Católico  sagrado, 

O  porque  rinden  ya  sa  entendimiento, 
Tencidos  de  tan  ficil  argumento. 

Sin  rey ,  sin  capitán ,  sin  reino  y  templo. 
Por  varias  partes  prólogos  y  vagos^ 
Cuyos  fieros  estragos 
Son  estupendo  ejemplo. 
Se  miran  boy  cobardes  y  afligidos, 
Naciendo  al  mundo  para  malnacidos. 

Como  Gain ,  porque  mató  á  su  bermano. 
Aborrecido  anaaba  y  ftigiüvo , 
Para  su  infamia  vivo. 
Con  pensamiento  vano 
Anda  el  bebreo  pérfido  bomicida. 
Que  al  inocente  Abel  quitó  la  vida. 

Del  Levitico  ya  las  maldiciones 
T  del  Deuterenomio  se  ban  cumplido ; 
Peregrina  perdido 
Naciones  y  regiones. 
Porque  por  todas  partes  le  destruya 
La  sangre  que  pidió  para  la  suya. 

Cuando  reedificaban  atrevidos 
El  templo ,  que  tres  veces  no  pudieron , 
Cruces  aparecieron 
Bolas  en  sus  vestidos; 
Señal  divina ,  siempre  vencedora  • 
llilagro  raro,  annqne  sucede  agora. 

Excediendo  el  Talmud  de  cien  preceptos» 
iCómo  no  te  ba  cansado  su  observancltf 

Y  la  breve  distanda 

Que  en  solos  dos  conceptos 
Abraza  toda  nuestra  ley  divina, 
¿Cómo  tu  detestable  error  no  incUnat 

A  muchos  fué  la  encarnación  del  Verbo 
Desde  Adán  ¿  Josef  manifestada, 

Y  después  de  llegada 
ffOb  linaje  protervo  t 

La  que  con  tantas  sombras  esperaste , 
En  la  sagrada  ejecución  negaste* 
Ese  dulce  Señor  crucificado, 

9Qe  azotas  en  so  imégen  por  afirenta, 
en  tu  crueldad  intenta 
Quejarse  enamorado , 

Es  el  mismo  qne  esperas;  pilds  ¿qué  esperas, 
Que  ciego  tantos  siglos  perseveras? 

Dirás  que  está  enojado,  ¡qué  locura! ^ 
Cumplido  cuanto  ban  dicbo  los  profclas ; 
I9i  entiendes  ni  interpretas^ 
La  divina  Escritura, 
Engafiado  de  bárbaros  rabinos 
Con  tantos  fabulosos  desatinos. 
¿Cómo  no  sale  un  Ciro,  un  Dario  nace, 
[ue  den  Ucencia  y  vasos  k  Nebemias? 
¡n  santas  losas  pías 
U  pirámide  yace, 
; amulo  de  Jesús ,  Sansón  eterno. 
Que  derribó  las  puertas  del  infierno. 
Este,  abrazado  á  la  coluna  fberie 
De  s«  cruz ,  que  la  vieja  ley  deroga, 
Mató  U  Sinagoga 
Con  su  sagrada  muerte. 
Sacando  de  la  herida  mas  hermosa 
Los  sacramentos  de  su  nueva  esposa. 
Parece  que  aun  agora  se  vengaron 
De  los  azotes  que  una  vez  le  distes , 
Cuando  vendiendo  vistes 
Los  que  después  compraron 
La  sangre,  que  de  herida  tan  remota 
Guardada  sale  v  detenida  brota. 

¿Adonde  oculta ,  Cristo  eterno ,  estaba 
La  sangre  que  vertéis ,  preciosa  tanto? 
Si  no  es  que  al  ftiego  santo 
Escondido  imitaba , 
Que  helada  ardió  la  leSa  al  sacrificio,' 


De  su  oculta  virtud  sagrado  Indicio. 

Mas  zayl  que  no  encendió  la  helada  nicie 
De  un  nombre  que  abrasó  material  ftiegp. 
sOb  ingrato ,  oh  loco ,  oh  ciego , 
Que  aun  sangre  no  te  mueve: 
No  eres  diamante,  no,  qne  el  verdadero 
Se  labrará  con  sangre  de  cordero. 

Suele  el  herido ,  cuando  está  presente 
El  agresor  que  le  quitó  la  vida , 
Aunque  helada  la  herida, 
Verter  sangre  caliente , 

Y  asi  parece  que  el  retrato  ha  visto, 

Pues  vierte  sanare  quien  dio  muerte  á  Grinoi 

Oh  Cordero  divino,  derramalda, 
Mirando ,  nuevo  Isac,  que  el  foego  endeadeo, 
Porque  asaros  pretenden ; 
Cargad  la  tierna  espalda ; 
Pero  dejalde  que  la  llama  esparu , 
Que  intacta  quedará  la  verde  zarza. 

Mas  {ay,  Sefior!  que  no  queréis  que  qaede 
Este  consuelo  en  tanto  desconsaelo: 
Si  reservar  su  hielo 
La  salamandra  puede 
En  medio  de  las  llamas  con  sosltto, 
Mó  vos ,  oh  luz  de  luz,  fuego  de  mego. 

{ Oh  sacrilegas  manos !  ya  que  estaba 
El  Cordero  en  la  lumbre ,  ¿quiéa  hobiera 
Que  nieve  helada  fuera 
Donde  Dios  se  abrasaba? 
aCnán  desdichada ,  bebreo.  Alé  tn  estrella, 
Que  en  tanto  fneao  no  te  dio  centella! 

S  Ay,  mi  dulce  Jesús ,  amor  de  amores! 
¿Qué  mas  hielo  que  yo ,  pues  no  me  -abraso  Y 
iCómq  vivo ,  si  paso 
Sus  penas  y  dolores? 
Mas  no  las  paso ,  pues  no  lloro  tanto , 
Que  mate  el  fuego  con  mi  tierno  llanto. 

Descienda  por  el  Eufirates  del  Asia 
La  leña  de  Angelin  incorruptible, 
Elamiroapadble, 
Aloe ,  mirra  y  casia , 

Y  haciendo  un  odorífero  compendio, 
Soplen  rayos  del  sol  su  mismo  incendio. 

Bate  las  alas,  fénix  soberano, 

Y  enciende  tú  con  las  purpureas  plomas 
El  ftaego ,  en  que  resumas 

La  efigie  al  velo  humano ; 

Que  oonde  tienes  inmortal  sosiego, 

Solo  tu  amor  es  tu  divino  fuego. 

(Oh  mariposa  celestial,  pintada 
De  rosicler  sangriento  en  pnra  nieve! 
zQué  luz,  qué  fuego  os  mueve? 
Qué  amor  de  un  alma  helada? 
¡Oh  pénate  divino,  oh  santa  joyal 
iQuien  fuera  Eneas  de  tan  dulce  Troya! 

Amantes,  agua,  toque  k  fuego  el  cielo, 
Agua  para  el  amor;  lagrimas,  agna, 
Agua ,  qué  ravos  tngoik 
Para  matar  el  nielo; 
Agua ,  que  el  lefio  de  la  crac  nos  quema , 
Siendo  el  arco  de  amor  mano  anatema. 

Intrépida  la  fiera  apostasia 
Dos  veces  profanó  de  dos  tiranos, 
Con  sacrilegas  manos. 
La  santa  Eucaristía . 

Y  agora  un  israeliu,  siempre  Ingrato, 
Renueva  la  coluna  en  su  retrato. 

Del  pan  divino,  en  que  el  Sefior  asiste. 
En  quien  verse  los  ángeles  desean , 
Felices  los  que  vean 
Que  en  tanto  bien  consiste 
Cuanto  en  la  tierra  la  esperanza  anima. 
La  esencia  clara  que  se  adora  enima. 

Un  hombre  vil  osó  con  dura  mano 
Romper  feroz  las  candidas  especies; 
iQue  mucho  que  desprecies. 
Sacrilego  tirano. 
La  efigie  dése  pan ,  dése  Cordero , 
Que  tu  ascendencia  despreció  primero? 

No  fué  atrevida  la  soberbia  eslrelb 
Que  vió  del  délo  la  primera  aurora , 
Aunque  quiso  traidora , 
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Mirándose  un  bella, 

Igaal  al  sol  •  á  quien  el  ser  debía. 

Ingrata  dividir  la  monarquía; 

Como  quien  pudo  temerario  y  elego 
Poner  la  mano  en  la  real  cortina 
I>e  la  esencia  difina , 
Kn  cuyo  sacro  ftiego 

Arde  el  querub  y  el  serafln  se  enciende. 
Que  absorto  mira  y  elevado  entiende. 

Cayeron  de  la  luz  al  reino  escuro» 
Con  el  iogel  traidor,  precipitados 
Cuantos  fueron  culpados, 

Y  en  el  celeste  muro 

Firme  resplandeció  Miguel  triunfando , 
La  bandera  divina  tremolando. 
íQuUu  como  IHo$f  estaba  en  ella  escrito, 

Sordada  de  suf  rayos  orientales ; 
as  escuadras  leales 
Del  rey  incircunscrito 
Al  nuevoigeneral  en  varias  sumas 
Postran  hebras  de  sol  y  bumillan  plumas. 

Y  asi ,  desde  la  iglesia  militante 
Este  fiero  Luzbel  sacramentarlo 
Cayó  por  temerario, 

Y  armado  de  diamante. 

En  el  muro,  del  ángel  simulacro. 
Firme  resplandeció  Felipe  sacro. 
España  y  cuanto  cerca  el  mar  de  Oriente 

Y  corona  de  perlas  el  ocaso  t 
Atenta  al  nuevo  caso, 

Le  aplaude  alegremente. 
Después  del  apostólico  romano; 
Por  general  y  capitán  cristiano. 

Por  la  llama  del  sol  atado  i  un  monte 
Pintó  la  antigüedad  i  Prometeo; 
Precipitó  un  deseo 
Desde  el  sol  ¿  Faetonte, 

Y  este  puso ,  traidor,  manos  impías 

En  plaustro  mas  ardiente  que  el  de  Elias. 

(Ay  soberano  pan ,  dulce  sustento, 
Tngo  de  lirios  cárdenos  cercado. 
Cordero  enamorado , 
SacriQcio  incruento! 

¿Qaé  mucho,  si  allí  os rompeun hombre  innato, 
Cjue  otro  desprecie  aqui  vuestro  retrato? 

¡Oh  paciencia  divina!  ¿quién  pensara 

8ue  en  la  parte  que  sois  mas  respetado, 
ias  querido  y  amado , 
Un  bárbaro  se  hallara. 
Que  con  Itogas ,  después  que  fueron  rosas. 
Os  obligara  á  quejas  lastimosas? 

Aqui ,  donde  la  fe  tan  verdadera 
En  nuestros  corazones  y  almas  vive, 

§ue  en  diamantes  se  escribe 
eterna  persevera  « 
CoDQO  de  vuestro  primo  la  tuvimos. 
Por  quien  la  sangre  tantas  veces  dimos; 

Aqui ,  donde  con  tanta  diligencia , 
Pastores  de  la  fe ,  vuestros  ganados 
Velan  irgos  sagrados. 
Se  atreve  la  insolencia 
De  nn  vil  hebreo ,  y  vuestra  efigie  azota, 

Y  aun  no  la  deja  despreciada  y  rota! 
jOh  si  dijera,  habiéndole  azotado: 

«Veis  aqui  el  hombre ,»  y  nos  le  diere  horido! 
Muestra  desdichi  ha  sido 
El  oo  le  baber  gozado; 

Se  si  tan  alta  prenda  nos  dijaran, 
asuelo  nuestras  lágrimas  hallaran. 

Yo  lloraré,  mientras  estáis  atirtio. 
Coronado ,  azotado  y  escupido. 
Haberos  ofendido. 
Que  no  haberos  negado 
Antes  que  el  ave  que  despierta  al  dia 
Despierte  el  sueiío  de  la  culpa  mía. 

Esta  cartilla,  principe  de  Asturias, 
En  que  os  enseñen  doctos  sacerdotes. 
Pues  hay  Chritttfi  y  azotes , 
Aunque  de  Dios'iqjurías, 
Vuestra  santa  lición  primen  sea; 
^Idréis  lector  de  cuanto  Dios  desea. 

Que  como  Dios  es  im  principio  eterno 


Sin  principio  ni  fin,  profundo  abismo 

De  si  mismo  en  si  mismo , 

Para  tanto  gobierno 

Como  os  espera  de  une  y  de  otro  polo , 

Dios  ha  de  ser  vuestro  principio  solo. 
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Oh  tfi ,  de  todo  el  mundo 
Siempre  vituperada , 

Y  desde  su  principio  aborrecida^ 
Pues  hasta  en  el  profundo 
Fuiste  y  serás  llorada , 

Con  no  te  ver  jamás  arrepentida , 
iDe  quién  favorecida 
Podrá  mi  humilde  pluma , 
Equivoca  mudanza , 
Hablar  eo  tu  alabanza , 
Aunque  de  paradógico  presuma? 

0  ¿quién  de  polo  á  polo 

Será  á  mis  versos  y  á  tu  elogio  Apolo? 
¿Qué  fuente  favorable 

guerra  con  agua  infusa 
Rfiar  mi  ingenio  en  tu  alabanza  impropia? 
¿Qué  dama  tan  mudable 
Elegiré  por  musa , 

Que  quiera  serlo  en  la  mudanza  propia? 
Qué  Scitia,  qué  Etiopia 
En  fdego  ó  nieve  cria 
Esta  dudosa  esfinge? 

1  Quién  te  da  forma  ó  finget 
Pero  si  puedes  ser  ángel  y  arpfa, 
Yo  te  daré  sentido 

Con  que  merezcas  el  ftivor  que  pido. 

Mo  cantaré  la  guerra 
En  que  el  lucero  hermoso. 
Rebelde  á  Dios,  mudó  de  las  estrallas. 
Que  desde  el  sol  deí|tierra 
Al  centro  riguroso. 
La  celestial  tercera  parte  deflasS 
Mi  aquellas  luces  bellas. 
En  tinieblas  mudadas, 
T  su  ingenua  nobleza 
En  la  mayor  bajeza. 
Mi  las  edades  santas  transformadas. 
Después  de  aquel  destierro, 
La  de  oro  en  plata ,  y  la  de  plata  en  hierro. 

No  la  nuera  mudanza 
De  la  dodónea  encina , 
En  la  dorada  Géres  abundante; 
Mo  la  pura  templanza 
Del  agua  cristalina 
En  ellicor  dionisio ,  alegré  amanta 
De  Venus  ya  triun&nte. 
El  trato  puro  en  oro 
De  moneda  labrada , 
La  libertad  en  leyes 

Y  ia  igualdad  en  reyes , 

La  pacifica  oliva  en  roja  espada. 
La  memoria  en  olvido , 

Y  amor  desnudo  en  interés  vestido. 
Mo  el  albergue  enramado 

En  dóricas  colunas, 

La  cerca  del  arado  en  fuertes  moros, 

El  virgen  mar  pisado 

Con  casas  importunas. 

Trocados  en  ciudad  sus  vidrios  puros, 

Los  caminos  seguros 

En  homicidas  manos , 

La  verdad  en  cautelas, 

La  desnudez  en  telas. 

La  sangre  de  los  nobles  eo  villanos. 

La  herencia  en  largas  sumas 

De  pleitos ,  de  causídicos  y  plumas. 

No  los  pajizos  techos 
En  árboles  dotados, 

Y  en  jaspes  las  alfombras  de  las  flores;^ 
Mo  los  amantes  pechos  ^ 
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£n  odio  transibrmados , 

La  música  del  agaa  y  ruiseñores 

Eo  roncos  atambores ; 

Sioo  aquella  mudanza» 

Concierto  y  armonía 

Del  mundo  que  vivía 

En  esta  felicísima  esperanza» 

Mudando  Dios  su  nombre 

Eo  el  de  esclavo,  y  la  palabra  en  hombre* 

Esta  mudanza  sola 
Te  puede  honrar,  mudanza. 
Si  alguno  tu  valor  ha  puesto  en  duda» 

Y  adonde  se  acrisola 

Lo  mas  que  amor  alcanza; 

Que  el  pan  en  Dios  se  transubstancia  y  muda. 

También  su  fuerza  ayuda 

Trocar  la  vida  en  muerte. 

De  quien  quedó  vencida» 

Restaurando  la  vida 

Y  la  cadena  del  infierno  fuerte ' 
En  palma  de  victoria. 

La  tierra  en  cielo-  y  nuestra  pena  en  gloría. 

A  la  común  bajeza 
La  inmensidad  postrada. 
Mudó  su  corle,  y  comenzó  ¿  vestirse 
Pasmo  naturaleza» 
Cuando  se  vio  endiosada, 

Y  la  virginidad  y  el  parlo  unirse, 
Sin  poder  dividirse ; 

Mudóse  el  león  airado 

En  cordero  vendido ; 

No  apólogo  fingido. 

Sino  libro  tan  cierto»  que  llevado 

Al  sacrificio  mudo. 

Abrir  sus  sellos  solamente  pudo. 

La  celeste  armonía  ^ 

En  mudanza  se  funda. 
Pues  el  primero  móvil  la  gobierna; 
La  noche  sigue  al  dia» 
Su  luz  del  sol  redunda ; 
Que  nunca  para  su  carrera  eterna 
Dora  la  Virgen  tierna. 
Ilustra  el  peso  Astreo, 
El  Escorpiou  calienta» 
El  Sagitario  alienta. 
Enrubia  en  su  cabello  Didlmeo 
La  blanca  piala  á  Hidroco» 
Que  no  hay  solslicio  que  le  pare  uo  poco. 

¿Quién  dirá  de  la  luna 
La  condición  mudable? 
Las  aguas  hablen,  pues  que  lengua  tíeoen, 

Y  las  plantas,  que  alguna 
Ya  puede  ser  que  hable. 

Pues  de  oloroso  llanto  se  mantieneo» 

Aunque  remisos  vienen 

Los  planetarios  cielos 

Con  el  tiempo  á  mudarse» 

y  él  mismo  ¿  conservarse 

Al  discurrir  el  sol  sus  paralelos» 

Haciendo  sucesivo 

Que  del  que  ya  murió  se  engendre  él  vivo. 

Muda  el  invierno  frío 
Su  hielo  en  primavera; 
Muda  el  verano,  de  la  tierra  espejo» 
Su  lustre  en  seco  estío; 
Pasa  la  edad  ligera; 

El  niSo  es  hombre,  el  hombre  es  viejo»  el  viejo 
Muda  el  brío  en  consejo; 
La  flor  que  aromatiza 
En  fruto. el  árbol  trueca» 
La  rama  en  leña  seca. 
La  le&a  en  fucj^o.  el  fuego  en  sa  ceniza» 
Del  fénix  nacimiento; 
Múdase  en  tierra  el  ajp^ua,  el  agua  en  viento. 

La  sequedad  transiormas 
En  rayo  furibundo ; 
Tú  guias  el  progreso  de  los  a&oSf 
Tú  nuestra  vida  informas. 
Oh  siempre  en  todo  el  mundo 
Cristal  de  los  humanos  desengaños; 
Tú  de  reinos  eitraños 
Fabricas  propríos  reyes; 


Tú  los  humildes  subes» 

Tú  bajas  de  las  nubes 

Los  que  derogan  y  establecen  leyes; 

Tú,  en  esto  sola  estable. 

No  te  puedes  mudar  de  ser  mudidile. 

No  hay  cosa  humana  fuerte» 
Poraue  a  todas  alcanzas; 
La  vida,  toda  en  guerra  convertida» 
HilHa  hasta  la  muerte 
Sujeta  á  mil  mudanzas» 
Y  la  muerte  también  se  traeca  en  vida. 
Mal  quedas  difinida» 
Infinita  mudanza. 
Mas  yo  quedo  contento; 
Qne  tu  conocimiento 
Mudó  mi  antiguo  error  á  la  esperanza 
De  nn  bien  en  que  no  hay  duda; 
Porque»  fuera  dfe  Dios»  todo  se  muda. 
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De  agricultor  villano 
Detenido  el  arroyo  diligente, 
Que  acumulaba  en  vano 
Céspedes  pardos  á  su  pié  inocente» 
Venciendo  el  flaco  muro. 
Cobró  su  margen  y  corrió  mas  poro. 

Puso  mano  enemisa 
A  la  pintada  pluma  del  silguero 
Labirintos  de  liga ; 
Mas ,  libre  al  viento  y  del  injusto  acero 
Que  le  detuvo  un  año. 
Vengóse  del  silencio  y  del  engaño. 

Sobrevino  á  la  nave^ 
Cargada  de  preciosas  margaritas» 
La  tormenta  mas  grave 
De  cuantas  fueron  de  la  mar  escritas; 
Mas  luego  puesta  en  sueño, 
Dio  puerto  á  la  esperanza  y  patria  al  dueao. 

El  captivo  que  oprime 
Yugo  africano  y  bárbara  cadena» 
Llanto  en  el  cielo  Impríme , 
Y  anocheciendo  en  su  desierta  arena» 
Ya  con  el  grillo  rolo 
Amanece  en  España  y  cumple  el  voto. 

Con  el  verde  garlito 
De  juncos  intricados  fabricado» 
fin  su  mismo  distrito 
Toda  la  noche  estuvo  el  pez  turbado; 
Alalba  halló  salida. 
Cortó  las  aguas  y  libró  la  vida. 

En  medio  del  camino 
Amenazan  relámpagos  y  truenos 
Al  solo  peregrino; 

Mas  sale  el  sol  por  círculos  serenos ,   ^ 
y  viéndole  sin  lulo» 
Sacude  la  esclavina ,  y  queda  enjuto. 

El  griego  caminante 
Que  de  la  rota  nave  el  mar  recibe 
En  el  delfln  Atlante , 
De  su  pequeño  mundo  sale  y  v|ve; 
Que  aun  el  mar  se  enternece 
Se  quien  le  cuenta  el  mar  que  no  mereoe. 

Canción,  dile-á  Ponciano 
Que ,  pues  1/e  hizo  en  este  buen  snceso 
El  cielo  soberano 

Fuente ,  ave ,  nave,  peregrino,  preso» 
Pez,  libre  y  navegante» 
Corre»vnele,  camine»  escriba  y  canie 
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Si  lágrimas  de  amor  pudieran  unto» 
Si  versos  de  dolor,  si  amistad  pora» 
Qne  riaciera  tu  vida  de  mi  ilanio, 
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Elisio  mió,  en  tanta  desventura, 
Qoe  volvieras  &  ver  la  luz  perdida 
El  alma  que  te  amaba  te  asegura; 

O  que  el  rigor  de  la  sangrienta  herida. 
Suspenso  de  mi  llanto,  no  pudiera 
Ser  tan  atroz  á  tu  inocente  vida; 

Porque  apenas  el  sol  de  luz  vistiera 
La  frente  dése  monte  en  que  naciste. 
Cuando  por  otro  Tajo  me  tuviera ; 

Y  apenas  el  lucero  que  le  asiste 
Saliera  i  recibirle  al  occidente, 
Cuando  le  diera  yo  noche  mas  triste ; 

Y  apenas  traspusiera  el  sol  la  frente, 
Cuando,  sin  ir  al  mar  de  Lusitania, 
Por  mi  pasara  al  contrapuesto  oriente. 

No  sigue  al  cazador  tigre  de  Hircania 
Con  paternal  amor,  ni  el  scita  fuerte 
Fiero  león  de  la  oriental  Albania , 

Como  siguiera  yo  la  injnsta  muerte, 
Qoe  de  mis  brazos  te  robó  á  la  vida : 
¡Asi  pudiera  yo  volver  á  verte! 

La  vida  como  vela,  que  encendidi 
Tiene  su  juventud,  tiene  su  estado, 
Espira  blandamente  consumida 

En  caduca  vejez,  porque  ha  gastado 
El  último  alimento  de  la  cera. 
En  que  fundó  su  resplandor  prestado. 

Tales  son  las  que  malas,  muerte  fiera, 
Con  débil  movimiento  en  una  cama 
Por  los  grados  del  mal  que  persevera. 

Súbita  herida  tu  poder  infama , 
Porque  al  fin  es  matar  con  mano  suena, 

Y  no  en  sus  propríos  términos,  la  llama. 
Hurtaste  al  tiempo,  de  virtudes  llena. 

Vida  tan  inculpable,  muerte  airada. 
Que  solo  se  eonoce  por  la  pena. 

¿Quién  me  dijera  á  mi  que  con  espada 
He  cortara  la  pluma  tu  fortuna. 
Para  escribir  tu  vida  en  flor  cortada? 

Nunca  tuviste  mas  dichosa  alguna : 
Dichoso  fueras  tú,  si  como  Alcides 
Mataras  tus  desdichas  en  la  cuna. 

Pues  que  nos  vistes  ya,  musas  tagidea. 
En  vuestras  selvas  alternar  el  canto 
Entre  los  olmos  j  casadas  vides; 

Y  de  tanta  amistad  lazo  tan  santo. 
Aunque  se  rompe  el  alma,  no  se  rompe; 
Venid,  musas,  venid  al  triste  llanto. 

La  terrestre  materia  se  corrompe 
Con  la  separación  del  alma  ausente, 

Y  el  discurso  del  trato  se  interrompe ; 
Pero  no  la  memoria,  que  presente 

Viva  me  ofrece  nuestra  larga  historia, 
Naturaleza  ya,  que  no  accidente; 

Y  quiere  que  consagre  i  tu  memoria 
Elegos  versos  con  ingenio  triste, 

A  ti,  de  nuestro  monte  honor  y  gloria. 

Pero  de  niebla  tal  se  oculta  y  viste. 
Que  sin  erudición  discurre  atento 
A  sola  la  tristeza  que  le  diste. 

Parece  que  cual  fué  mi  entendimiento, 
Al  fin  era  por  ti,  pues  me  ha  faltado, 

Y  por  llorar  mejor  escribo  i  tiento. 
Del  bikrbaro  escribir  seré  culpado, 

Pero  no  del  sentir  con  pecho  amigo» 
Que  por  hijo  del  alma  te  ha  criado. 

Asi  de  tus  principios  soy  testigo. 
Cuando  á  las  musas  con  xteleste  genfo 
Te  vi  inclinar  y  te  llevé  conmigo. 

Leyendo  tú  del  árcade  partenio 
Los  pastores.  Elisio,  que  imitabas. 
Dabas  señales  de  tu  claro  ingenio. 

Y  aunque  á  las  musas  castellanas  dabas 
Tanto  lugar,  no  por  quererlas  tanto, 
Las  griegas  y  latinas  despreciabas. 

Estas  á  aquellas  avudaron  cuanto 
Fué  necesario  cuanclo  Apolo  inspira 
A  conducir  k  perfección  el  canto. 

Ya  que  sonaba  de  tu  dulce  lira 
El  claro  acento  en  verso  numeroso. 
Por  cuanto  el  sol  en  nuestro  monte  mira; 

Las  orillas  dol  Tajo  caudaloso 


Escucharon  tus  doctos  epigramas. 
Memorias  de  Sal  icio  y  Nemoroso. 

Honestas  de  tu  amor  brotando  ilamaSi 
Sus  ninfas  en  la  margen  parecían 
Arboles  de  marfil  con  verdes  ramas; 

Y  mientras  que  tus  versos  aplaudían,' 
Del  ingrato  laurel  para  tu  frente 

Las  vencedoras  hojas  componían. 

Cual  suele  agricultor  alegremente 
El  árbol  que  plantó  mirar  florido, 
Cuando  se  baña  el  toro  en  Febo  ardiente ; 

Asi  glorioso  yo,  que  producido 
Hubiesen,  no  mis  letras,  mi  deseo, 
Libre  al  rayo  laurel,  libre  al  olvido. 

Pues  luego  que  del  coro  pegaseo 
Al  angélico  vi  que  trasladabas 
El  dulce  plectro,  á  ser  divino  Orfeo, 

Y  qoe  a  decir.  Elisio,  comenzabas, 
De  la  madre  del  sol  candida  aurora. 
Cuya  divina  concepción  cantabas, 

cBien  puedo,  dije,  estar  contento  abdMt, 
Pues  bordan  ya  tu  lira  mas  estrellas 
Que  la  que  Apolo  junto  al  cisne  dora.B 

Con  soberana  voz  pusiste  en  ellas 
Tales  conceptos,  locuciones  tales. 
Tales  colores  y  figuras  bellas. 

Que  las  inteligencias  celestiales. 
Por  su  divina  reina  agradecidas. 
Coronas  te  ofrecieron  inmortales. 

¡Oh  cuántas  esperanzas  bien  nacidas 
Hoy  mueren  con  tu  muerte,  oh  cuántos  dafios 
Cansa  el  súbito  fin  de  nuestras  vidas! 

Tu  claro  ingenio,  opuesto  á  los  extrafios, 
iQué  de  principios  deja  en  flor  marchitos 
En  la  mitad  de  tus  mejores  años ! 

Autores  son  de  bárbaros  delitos 
La  Ira  y  Ja  desdicha,  mas  no  creo 
Que  contra  tal  virtud  están  escritos. 

;Qué  fué;  divino  Elisio,  tu  deseo 
Desde  el  principio  de  tu  edad,  cursando 
Las  puertas  del  platónico  Liceo? 

Honrar  tu  patria ,  que  hoy  te  está  llorando. 
Con  estudio  mmortal,  con  nombre  eterno, 
Los  pasados  ingenios  propa^ndo; 

Florecer  el  estilo  gravey  tierno 
Del  honor  de  las  musas,  Garcilaso,  ' 
En  este  de  su  monte  helado  invierno; 

Y  que  Toledo  no  envidiara  al  Taso, 
Con  un  Gregorio  Hernández,  que  eterniza 
La  Eneida  en  el  archivo  del  Parnaso. 

La  fama  la  virtud  inmortaliza, 

gue  nace  al  sol  de  la  inmortal  memoria 
n  su  olorosa  candida  ceniza. 

Bien  sé  que  vives  tú,  pero  mas  gloria 
Se  esperara  de  ti  si  mas  Tivíeras , 
Ya  en  verso  ilustre,  va  en  heroica  historia. 

Pero  siendo  posible  que  murieras , 
En  mi  vivieras  iü;  que  pueden  tanto 
Memorias  de  amistades  verdaderas. 

Tu  vida  fué  un  discurso  honesto  y  santo; 
iQué  puedo  yo  sentir,  sino  es  perdella? 
Venid,  musas,  venid  al  triste  llanto. 

Desdichada  y  dichosa  fué  tu  estrella 
Bn  darte  corta  vida  y  larga  fama, 
Mas  fuerte  al  fin  para  quejarse  della. 

iQué  importa  que  la  casta  Dafne  en  rama 
Ciña  tus  sienes  por  lo  que  has  escrito, 
Si  á  los  principios  á  su  fin  te  llama? 

Apenas  sueno  en  vano  solicito 
k  mis  cansados  ojos,  y  el  cuidado 
De  tantos  pensamientos  le  remito. 

Coando  se  me  figura  ensangrentado 
Tu  pecho,  y  si  me  rinde  la  porfía , 
AUi  te  miro  en  lágrimas  bañado. 

Pues  no  presumas  tú  que  puede  el  día 
Librarme  oeste  horror,  que  en  él  te  veo; 
Asi  te  fué  cristal  mi  fantasía. 

Otras  veces Mas,  triste,  no  lo  creo, 

Y  como  de  mi  mismo  me  levanto 
Por  ver  si  me  engañase  mi  deseo. 

Mas  contra  la  verdad  no  pueden  tanto 
Las  mentiras  de  amor;  tu  muerte  es  cierta; 
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Venid,  masas,  venid  al  Irisle  llanto. 

Ya  de  cipreses  lúgubres  cubierta 
Vuestra  sagrada  cueva  por  su  mano 
En  los  montes  del  Tajo  descubierta , 

No  admita  ingenio,  ó  la  pretenda  en  rano 
El  que  al  laurel  que  despreciaste  aspira. 
Siendo  divino  tú  con  plectro  humano. 

Cuelgue  en  alto  pirámide  tu  lira. 
No  en  sauce  bumíloe ,  y  por  el  lazo  de  oro 
Eco  respire,  pues  por  ti  suspira* 

Respete  el  arco,  el  sol,  el  aire,  el  coro 
De  las  musas  del  Tajo ,  y  entre  tanto 
Tu  muerte  canten,  que  tu  muerte  lloro. 

lluevan  los  montes  á  dolor  y  á  espanto* 
Las  fieras  á  silencio ,  fuentes  y  aves; 
Venid,  musas,  venid  al  triste  llanto. 

Tú,  claro  rio,  que  por  peñas  graves 
Los  pinos  que  bañabas  á  ver  llegas , 
Inquietas  selvas  de  remotas  naves. 

Desde  los  olmos  de  tus  verdes  vegas 
Lleva  su  nombre  al  mar;  asi  te  aumentes 
De  mas  caudal  que  ¿  su  ribera  entregas. 

Que ,  como  de  Esirimon  en  las  corrientes 
De  Orfeo  la  cabeza  Tué  instrumento. 
Las  cuerdas  cuello,  las  clavijas  dientes ; 

Irá  su  Tama  con  laurel  sangriento 
Por  esferas  de  plata  al  Océano, 
Sonora  a  todo  el  húmido  elemento. 

Yo  en  tanto.  Elisio  mío ,  que  el  tirano 
Doméstico  rigor  permite  aliento, 

Y  que  mueva  la  pluma  débil  mano» 
Lloraré,  cantaré  tu  fin  violento» 

Y  con  el  canto  moveré,  llorando, 
A  mayor  compasión  y  sentimiento. 

Que  si  poder  tuviera,  como  amando 
Tengo  dolor,  cediera  Egipto  en  piras 
Las  colunas  del  cielo,  amenazanao 

Las  que  dio  la  lisoi^a  á  sus  mentiras  # 
Porque  excediera  á  la  materia  el  arte* 
Con  inscripciones  de  diversas  liras. 

Tú  pues,  que  de  mi  vida  la  mas  parte 
Fuiste  y  seras,  ten  lástima  piadosa 
Del  alma  que  quisiera  acompañarte. 

Impriman  pues  mis  lágrimas  la  losa* 

Sue  podrán,  aunque  fuera  de  diamante» 
lisio,  con  tu  muerte  lastimosa, 
Donde  yace  tu  cuerpo,  y  semejante 
Al  tierno  Alfeo,  convertido  en  rio. 
Daré  fiero  veneno  al  mar  de  Atlante. 
Ob  musas,  ayudad  al  llanto  mió, 

Y  en  tanto  que  del  llanto  paso  al  cauto» 
Llorad  su  muerte  con  afecto  pío ; 
Venid,  musas,  venid  al  triste  llanto.    ' 

(FMmmw,  con  otras  varias  riDU^  ptQ$u  y  versas.) 
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Dolee  señora  mía,  á  quien  notorie 
Será  la  pena  de  aquesta  alma  ausente 
Dése  rostro ,  que  es  cielo  en  mi  memoria ; 

Si  cuando  estove  á  tu  deidad  presente 
Mil  reealos  me  hiciste  j  mil  favores. 
Cava  falta  en  la  ausencia  mas  se  siente; 

Si  á  ti  sola  contaba  mis  dolores» 

Y  en  escúchanos  tú  te  asesurabas 

De  que  era  honrado  el  fin  ofe  mis  amores; 

Si  con  tu  honesto  trato  me  forzabas 
A  perder  en  mi  hábito  el  decoro, 

Y  tras  tí  donde  quiera  me  llevaras^; 
Si  de  las  ninhs  el  sagrado  coro 

No  fué  tan  celebrado  como  han  sido 
Tos  bellos  ojos  y  cabellos  de  oro : 
Si  las  prendas  del  alma  te  be  ofreddo^ 

Y  t&  quedaste  en  ella  por  rehenes 
De  que  (taera  el  servicio  agradecido ; 

Si  á  fuerza  del  rigor  de  sus  vaivenes» 
Fortuna  me  apartó  de  tu  presencia, 
Receloso  de  amor  7  tos  desdenes; 


SI  haciendo  el  tiempo  prueba  eo  mi  paciencia 
Halló  que  inviolable  te  guardaba 
La  firme  voluntad  en  el  ausencia ; 

Si  solo  con  un  rato  que  pensaba 
En  los  buenos  qué  yo  tuve  contigo, 
El  rigor  de  mis  penas  aumentaba; 

Sí  la  memoria,  que  era  dulce  abrigo 
Del  insufrible  Invierno  de  mis  daño?» 
lie  trataba  cual  rígido  enemigo ; 

SI  después  que  te  amo  tantos  anos. 
Me  tuvo  el  crudo  amor  en  un  desierto, 
Sustentándome  solo  con  engaños; 

Si  mil  veces,  á  pique  de  ser  moeriOi 
fistuve  en  mis  miserias  engolfadoi 
Sin  esperanza  de  seguro  puerto ; 

Si  me  era  tan  amigo  mi  cuidado. 
Cuanto  enetaiffo  yo  de  mi  provecho» 
De  quien  contino  voy  tan  desviado; 

Si  solo  la  firmeza  de  mi  pecho 
Bastó  á  librar  mi  cuerpo  miserable 
Que  no  quedase  en  lágrimas  deshecho ¿ 

Si  la  fuerza  del  mal  intolerable 
Trató  con  tal  rigor  mi  sufrimiento. 
Que  excediera  a  una  furia  inexorable; 

Si  dentro  de  mi  alma  el  pensamiento 
Es  el  vital  aliento  que  respiro, 
Con  cuya  compañía  me  sustento; 

Si  cuando  el  fuego  que  me  hleh  espiro, 
Siento  un  hielo  cruel  que  helando  abrasa» 
T  al  fin ,  vencido  de  mi  mal,  suspiro; 

Si  el  hielo  me  consume  como  brasa, 

Y  el  fuego  cuando  mas  vivo  me  enfria, 

Y  de  entrambos  el  rayo  el  alma  pasa; 
Si  enemigos  en  una  compañía 

Causan  los  daños  de  mi  estado  incierto  t 
flasta  acabar  la  pobre  vida  mia ; 

Si  son  aquestas  lágrimas  que  vierto 
De  helado luego  y  abrasado  hielo. 
Presagios  ciertos  de  que  vivo  muerto  i 

ÍQue  ordenáis  en  mi  pena  tú  y  el  délo» 
ndome  hecho  un  simulacro  eterno 
De  penas ,  de  dolor  y  desconsuelo? 
Gloria  serán  las  llannas  del  infierno» 

Y  Apolo  mostrará  sus  rayos  rojos 
En  medio  del  rigor  de  yerto  invierno ; 

Nacerán  en  la  mar  flores  v  abrojos» 

Y  en  el  cóncavo  oscuro  de  Leteo 
Pondrá  Flegeton  pausa  á  sus  enojos; 

Acabaráse  el  Inmortal  deseo 
De  Tánulo,  y  de  Sisifo  el  quebranto» 

Y  tomará  á  cobrar  su  dama  Orfeo; 
Los  que  habitan  el  reino  del  espanto 

Tendrán  perpetua  paz  y  luz  eterna» 
Ajenos  de  dolor  y  amargo  llanto; 

Proserpina  y  Piuton  la  mas  interna 
Cóncava  nabitacion  de  su  morada 
Mudarán  á  la  húmida  caverna ; 

A  Gíntia  negará  su  lus  prestada 
La  lámpara  común  del  sol  lumbroso» 
Con  cuya  claridad  es  alumbrada ; 

Haráse  al^re,  claro  j  luminoso 
Del  can  horrible  y  duro  cancerbero 
£1  triste  albergue  oscuro  y  tenebroso; 

Las  napeas  y  dríadas  de  Duero 
A  Esculapio  traerán  en  una  cuna 
A  que  cure  la  pierna  del  herrero; 

Aqueronte  huirá  de  su  lagttna  t 

Y  faltará  en  su  antiguo  movimiento 
La  volteadora  rueda  de  fortuna; 

Antes  que  un  solo  panto  mude  iolsito 
Ni  d^'e  oe  seguir  lo  comenzado. 
Aunque  en  extremo  crezca  mi  tormenlo 

Y  se  aumente  el  rigor  de  mí  cuidado. 
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Alma  qae  de  la  cárcel  desUvida, 
Desatada  volaste  á  la  áoprema. 
Abrasada  de  amor ,  de  amor  herida ; 

Y  dando  prisa  á  la  partida  extrema. 
Con  la  facilidad  rompiste  el  lazo 
Que  á  la  cerrada  carta  frásil  nema ; 

Porqae  no  te  oprimió  ni  el  pié  ni  el  hirtítOf 
Dorada  posesión  ni  vil  deseo 
La  breve  expedición,  llegado  el  plazo; 

Si  miras  la  tristeza  en  que  me  veo 
En  el  reino  de  paz  y  de  aicRria, 
Como  de  tu  pureza  y  virlua  creo. 

Abrasa  en  esa  luz  la  pena  mia; 
Que  me  tiene  mortal  haberte  visto 
Con  tanta  brevedad  ceniza  fría. 

No  te  debe  admirar,  si  no  resisto 
Las  ansias  que  me  causa  tu  memoria^ 
Por  mas  que  creo  que  dormiste  en  Cristo. 

Que  asilo  quiere  el  fin  de  nuestra  historia, 
Comunicada  por  tan  largos  años. 
Si  es  larga  en  esU  vida  alguna  gloria. 

Si  como  tü  supiera  desengaños 
Desta  vida  mortal ,  caduca  y  breve  , 
Hallara  yo  para  tu  ausencia  engaños; 

Has  no  hay  consuelo  que  ensafiarme  pruebe, 

§ue  no  me  deje  con  mayor  tristeza , 
hasta  el  deseo  de  morir  me  lleve. 

Confieso  que  mirando  la  pureza 
Con  que  viviste,  espíritu  desnudo 
De  cuanto  oprime  la  mortal  ílaquea, 

A  las  adversidades  firme  escudo. 
Vestido  el  pecho  de  paciencia  santa. 
Humilde  al  bien  y  á  las  ofensas  mudo; 

£1  alma,  que  cubrió  tristeza  tanta. 
Se  baña  toda  en  risa  y  alegria, 

Y  lo  que  llora  amor  la  verdad  canta. 
Mas  ¿quién  no  sentirá  tu  compañía  f 

Mas  ¿quién  no  llorará  tu  eterna  auseiicia» 

Y  en  esta  noche  envidiará  tu  dia  ? 

Yo,  triste,  (¡ue  mirando  tu  presencia. 
De  mis  trabajos  el  descanso  hallaba, 

Y  de  todo  mi  mal  la  resistencia; 
10,  que  en  esta  Jomada  te  llevaba 

Por  Rafael ,  en  cuya  luz  contento , 
Mi  el  pez  temía  ni  la  senda  erraba, 

¿Como  podré  tan  Justo  sentimiento 
Arrojar  de  los  hombros  fotigados. 
Por  mas  oae  por  tu  bien  sufrirle  mtentoT 

íOh  cuántas  veces  que  los  dos,  ^ntadoa 
Aqni  donde  te  escribo  mis  tristezas. 
Hablamos  de  la  muerte  consolados. 

Mostrabas  tü  del  alma  las  riquezas 
Que  conservadas  para  el  fin  tenias , 

Y  yo  mis  culpas,  miedos  y  flaquesast 
¡Ay!  que  cumpliste  bien  lo  que  deeiss, 

Pues  que  notificándote  la  muerte^ 
Ultima  raya  de  tus  santos  dias , 

<  ¡Oh  nueva  alegre,  oh  venturosa  suerte ! » 
Respondiste  riendo  y  alegrando 
A  quien  lloraba  de  escucharte  y  f  erte. 

Con  actos  amorosos  dilatando 
La  débn  voz,  que  en  la  garganta  asida. 
Iba  con  el  anhélito  faltando. 

Decías  tü :  f  ¡Que  voy  á  ver  mi  vida, 
A  ver  todo  mi  bien !«  y  en  ansias  tales, 
Tü  mismo  acelerabas  tu  partida. 

Palabras  fueron  á  tu  vida  iguales. 
Pues  espirando  estabas  en  la  tierra, 

Y  estabas  de  la  gloria  á  los  umbrales. 
Dichoso  tü,  que  de  la  humana  guerra 

Pasaste  á  tanUpaz,  Greoorio  santo, 

Que  el  pueblo  es  voz  de  Dios,  sn  vos  no  yerrs, 

¿Qoién  se  ha  partido  enamorando  tanto 
Su  dulce  esposo?  Quién  con  tanto  gusto, 
Que  al  ultimo  dolor  pierda  el  espanto  ? 

Débil  la  vida,  y  el  morir  robusto , 
Dulce  efecto  de  iimor»  Justa esp^ranu; 


Pero  ¿qué  mucho  que  la  tenga  nn  Justo f 

¿Quien  tan  bien  trab^ó  tafpremto  alcanzj? 
¡  Ay  Dios!  ¿Cómo  las  lágrimas  resisto. 
Viendo  de  nuestras  cosas  la  mudanza? 

Ya  no  en  enigma ,  cara  á  cara  á  Cristo, 
Que  mirabas  debajo  de  accidentes 
De  blanco  pan,  habrás,  Gegorio,  visto. 

¡Qué  deseos  tan  vivos,  tan  ardientes 
Mostrabas  tü  teniéndole  en  las  manos. 
Con  alta  admiración  de  los  presentes! 

Los  divinos  misterios  soberanos. 
Que  acechabas  con  vista  peregrina. 
Que  ciega  mas  que  el  sol,  linces  humanos. 

Ya  como  sumiller  de  su  cortina 
Habrás  mirado,  y  la  real  grandeza 
De  su  esencia  santísima ,  divina ; 

Ya  de  la  pura  Virgen  la  belleza, 
Coronada  de  tantos  serafines 
Aquella  divinísima  cabeza ; 

Vapor  mil  aromáticos  jardines 
Seguirás  á  las  fuentes  del  Cordero 
Aquellos  pies  de  candidos  Jazmines. 

La  estola  blanca  lavarás  primero, 

Y  cantarán  los  cielos  entre  tanto 
Las  jalonas  del  Esposo  verdadero. 

Tu,  viéndole  llamar  tres  veces  santo, 
Ayudarás  también,  alma  dichosa'. 
Con  voz  sacerdotal  su  ilustre  canto. 

No  será  el  alba  que  amanece  hermosa 
Como  la  que  tendrás,  y  el  blanco  amito 
Ni  á  tu  casulla  celestial  preciosa. 

El  sol  cubriendo  este  mortal  distrito, 

8ue  no  las  piedras  ni  las  telas  persas 
las  riquezas  bárbaras  de  Bgito. 
Pues  cuando  mires  cosas  tan  diversas 
Délas  que  acá  los  hombres,  engañados. 
Llaman  fortunas  prósperas  ó  adversas, 
Paréceme  que  dices :  c¡Oh  cuidados 
De  los  engaños  que  la  tierra  cria , 
De  su  pesado  humor  alimentados ! 
Bien  haya  el  corcho  donde  yo  dormia;» 

Y  bien  dirás ,  pues  fuiste  en  el  abeja , 
Que  miel  para  los  ángeles  hacia. 

Allí,  cuando  la  luz  del  sol  nos  deja. 
Llevabas  tü  las  flores  olorosas. 
Que  desatabas  con  tan  dulce  queja. 

Alli  de  amor  las  encarnadas  rosas, 

Y  de  los  celos  de  tu  esposo  amado 
Las  espuelas  "azules  y  celosas ; 

Alli  las  flores  del  espino  armado. 
Hermosa  imitación  de  otras  espinas, 

Y  el  blanco  lirio,  en  castidad  bañado ; 
Alli  de  fe  doradas  clavellinas, 

Alli  de  caridad  tan  abrasadas 
Las  maravillas  rojas  v  divinas. 

De  estas  y  otras  virtudes  matizadas 
Tus  alas,  que  volaban  por  el  dia , 
Las  esferas  del  sol  iluminadas. 

Tu  sueño  en  ese  corcho  componía, 
iQué  mal  dije  tu  sueño!  tu  desvelo. 
Aquel  panal  que  el  mismo  Dios  coníla. 

Vestido  pues  en  el  calor  ó  el  hielo , 
Dormías  tu  para  mostrar ,  vestido. 
Que  estabas  de  partida  para  el  cielo. 

iAy  Dios,  cómete  hallaba  prevenido 
Tn  esposo  á  cualquier  hora  que  viniese, 
81  corazón  por  lámpara  encendido ! 

Un  ángel  le  mandó  que  se  vistiese 
Al  sucesor  de  Cristo,  estando  preso. 
Porque  con  él  de  la  prisión  saliese. 

A  tí,  Gregorio,  no  te  dicen  eso ; 
One , como  estás  vestidoy  puesto  á  ponto. 
Dejar  un  corcho  no  es  difícil  peso. 

A  nnestra  humana  condición  pregunto 
Si  se  puede  alegrar  el  que  repara 
En  la  cara  de  un  hombre  ya  difunto. 

Diráme  qué  la  tuya  lo  declara ; 
Que  el  placer  que  tuviste  á  la  partida 
Dejaste  impreso  en  tu  difunta  cara. 

Como  el  que  va  escribiendo  influye  vida 
A  las  letras  que  animan  sus  concetos , 
y  aunque  se  ausentet  aUl  se  vé  esculpida, 
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Asi  los  gozos  de  tu  bien  perfetos , 
Supuesto  que  te  vas,  quedan  escritos. 
Leyéndose  en  tu  rostro  los  efetos. 

¡  Qué  bien  dicen  que  fueron  infinitos. 
Pues  retratabas  un  cordero  echado 
Desde  tus  ojos  á  tus  pies  benditos! 

El  cáliz  que  llevabas  levantado 
Una  flecha  dorada  parecía. 
Ve  que  estaba  tu  pecho  traspasado. 

Cuando  te  le  quitaron,  aunque  fría 
La  mano  que  en  su  pié  clavada  estaba. 
Yo  vi  que  como  viva  resistía. 

Que  supuesto  que  el  alma  te  fallaba-. 
Aquel  inmenso  amor  que  le  tuviste» 
Parece  que  tus  manos  animaba. 

¡Con  qué  racilldad  que  te  partiste ! 
Qué  poco  el  bien  humano  te  dio  guerra, 

Y  con  qué  brevedad  icdespedistel 
Ko  dejaste  tesoros  en  la  tierra; 

Allá  con  tu  querido  los  tenías, 
¡Dichoso  el  que  en  el  ciclo  los  encierra! 

De  cuantas  veces  ibas  y  venias , 
Estaño  volverás;  ¡ay'dc quien  llora 
Tu  larga  soledad  por  tantos  dias! 

Pero  si  son  los  años  sola  un  hora , 

Y  un  l)reve  día  nuestra  vida  humana, 
Quejunta  escura  noche  á  blanca  aurora , 

No  será  larga,  y  llegará  temprana. 
Por  tarde  que  se  espere,  la  partida , 
Que  si  hoy  no  ha  sido,  puecie  ser  mañana. 

Muera  el  principe  grave  en  guarnecida 
Sala  de  ricas  telas  y  en  la  cama 
De  columnas  espléndidas  vestida. 

Júntense  los  hlósofos,  nue  llama 
Nuestra  vida  á  su  fin ,  y  den  sus  votos; 
Muélase  el  oro  y  del  coral  la  rama. 

Las  drogas  de  los  bárbaros  remotos 

Y  la  lisoqja  con  sus  píes  astutos. 
Amiga  de  exteriores  alborotos ; 

Corra  la  posta  por  diversos  frutos» 
Finja  fpentes  y  aiToyos  sonorosos, 

Y  lágrimas  después  cortando  lutos. 
Atropéliense  tarde  bulliciosos 

Criados  y  remedios,  citando  airada 
Atrepella  la  muerte  poderosos; 

Y  muere  tú  con  esa  paz  sagrada  ' 

Y  ese  breve  silencio ,  y  apostemos 
Cuál  hace  mas  alegre  su  jornada. 

Resta  que  tus  virtudes  imiiemos. 
Tu  fe,  tu  devoción,  tu  humildad  santa. 
Los  que  tu  ejemplo  y  caridad  perdemos. 

Reposa,  alma  dichosa ,  en  gloria  tanta, 

Y  desde  tantos  circuios  de  estrellas 
El  humor  de  mis  lágrimas  levanta; 

Que  no  pusiste  tú  los  pies  en  ellas 
Para  olvidarte  allá  de  tus  despojos; 
Mira  que  fuimos  de  tu  sol  centellas. 

Y  no  te  espante  que  nos  canse  enojos 
La  soledad ,  que  nuestras  almas  viste» 

Y  pues  lo  debes  á  mis  tristes  ojos, 
Campleme  la  palabra  que  me  diste. 
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CARaOR  Á  U  MUERTE  DE  CÁELOS  HUJ. 

Este  de  mis  entraSasdalce  fruto 
Con  vuestra  bendición ,  oh  Rey  eterno. 
Ofrezco  humildemente  á  vuestras  aras; 
Que  si  es  de  todos  el  mejor  tributo 
Un  puro  corazón  humilde  y  tierno, 

Y  el  mas  precioso  de  las  prendas  caras» 
No  las  aromas  raras 

Entre  olores  fenicioSp 

Y  licores  sábeos 

Os  rinden  mis  deseos 

Por  menos  olorosos  sacrífldos» 

Sino  mi  corazón,  que  Carlos  en; 

Qae  en  el  que  me  quedó,  menos  os  diera. 


Diréis ,  Señor ,  que  en  daros  lo  (rae  es  Toestn 
Ninguna  cosa  os  doy ,  v  que  querría 
Hacer  virtud  necesidad  tan  fuerte, 

Y  que  no  es  lo  que  siento  lo  qae  maestro» 
Pues  anima  su  cuerpo  el  alma  mia, 

Y  se  divide  entre  los  dos  la  muerte. 
Confieso  que  de  suerte 

Vive  á  la  suya  asida « 
Que  cnanto 'á la  vil  tierra, 

§ue  el  ser  mortal  cncit'rra, 
uviera  mas  contento  de  su  vida; 
Mas  cuanto  al  alma ,  ¿  qué  mayor  consaelo 
Que  lo  que  pierdo  yo  me  gane  el  cielo! 

Póstrese  nuestra  vil  naturaleza 
A  vuestra  voluntad,  imperio  sumo. 
Autor  de  nuestro  limite ,  Dios  santo; 
No  repugne  jamás  nuestra  bajexa, 
Suefio  de  sombra ,  polvo ,  viento  y  humo, 
A  lo  que  vos  queréis,  que  podéis  tanto; 
Afréntese  del  llanto 
Injusto ,  aunque  forzoso, 
Aquella  inferior  parte 
Que  á  la  sangre  reparte 
Materia  de  dolor  tan  lastimoso. 
Porque  donde  es  inmensa  ladistafleia, 
Gomo  no  hay  proporción,  no  hay  repugnancia. 

Quiera  yo  lo  que  vos,  pues  no  es  posible 
No  ser  lo  que  queréis ,  que  no  qoerieodo, 
Saco  mi  dafio  á  vuestra  ofensa  junio. 
Justísimo  sois  vos;  es  imposible 
Dejar  de  ser  error  lo  que  pretendo, 
Pues  es  mi  nada  indivisible  punto. 
Si  á  los  cielos  pregunto 
Vuestra  circunferencia 
Inmensa,  inclrcunscríta. 
Pues  que  solo  os  limita 
Con  margen  de  piedad  vuestra  clemenrU: 
Oh  guarda  de  los  hombres ,  yo  ¿qué  puedu 
Adonde  tiembla  el  serafin  de  miedo? 

Amábaos  yo,  Señor,  luego  que  abristes 
Mis  ojos  á  la  luz  de  conoceros , 

Y  regalóme  el  resplandor  suave. 
Carlos  fué  tierra ;  eclipse  padecistes , 
Divino  Sol ,  pues  me  aullaba  el  veros, 
Opuesto  como  nube  aensa  y  grave. 
Gobernaba  la  nave 

De  mi  vida  aquel  viento 

De  vuestro  auxilio  santo 

Por  el  mar  de  mi  llanto 

Al  puerto  del  eterno  salvamento, 

Y  cosa  indigna ,  navegando ,  fuera 
Que  remora  tan  vil  me  detuviera. 

¡Oh  cómo  justo  fué  que  no  tuviese 
Mi  alma  impedimentos  para  amaros. 
Pues  ya  por  culpas  propias  me  deteogo! 
Oh  cómo  justo  fué  que  os  ofreciese 
Este  cordero  yo  para  obligaros. 
Sin  ser  Abel,  aunque  envidiosos teogo! 
Tanto ,  que  i  serlo  vengo 
Yo  mismo  de  mi  mismo. 
Pues  ocasión  como  esta 
En  un  alma  dispuesta 
La  pudiera  poner  en  el  abismo 
De  la  obediencia ,  que  os  agrada  tanto, 
Cuanto  por  loco  amor  ofende  el  llanto. 

¡Ob  quién  como  aquel  padre  de  las  geotes, 

El  byo  solo  en  sacrificio  os  diera, 

Y  los  filos  al  cielo  levantara! 
No  i^ara  que  con  alas  diligentes 
Ministro  celestial  los  detuviera, 

Y  el  golpe  al  corderino  trasladara  t 
Mas  porque  calentara 

De  rojo  humor  la  pefia , 

Y  en  vez  de  aquel  cordero. 
Por  quien  corrió  el  acero. 

Y  cuya  sangre  humedeció  la  lefia « 
Muriera  el  ángel ,  y  trocando  estilo. 
En  mis  entrañas  comenzara  el  filo. 

Y  vos,  dichoso  niño,  que  en  siete  anos 
Que  tavistes  de  vida ,  no  tovistes 
Con  vuestro  padre  inobediencia  algniUt 
Corred  con  vuestro  ejemplo  mis  eogaoos» 
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Serenad  mis  paternos  ojos  tristes , 
Pues  ya  sois  sol,  donde  pisáis  la  laoa; 
De  la  primera  cana 
A  la  postrera  cama 
No  distes  sola  un  hom 
De  disgasto,  y  affora 
Parece  que  le  dais ,  si  asf  se  llama 
Lo  que  es  pena  y  dolor  de  parte  nuestra, 
'Pues  no  es  la  culpa,  aunque  es  la  causa  vuestra. 
Cuando  tan  santo  os  tí,  cuando  tan  cuerdo» 
Conoci  la  vejez  que  os  inclinaba 
A  los  frios  umbrales  de  la  muerte; 
Luego  lloré  lo  que  ahora  gano  y  pierdo, 

Y  luego  dije:  cAqui  la  e<Md  acaba. 
Porqué  nunca  comienza  desta  suerte. 
1  Quién  vio  rigor  tan  fuerte» 

Y  de  razón  ajeno. 
Temer  por  bueno  y  santo 
Lo  que  se  amaba  tanto? 

Mas  no  os  temiera  yo  por  santo  j  bueno, 
Si  no  pensara  el  fin  que  prometía 
Quien  sin  el  curso  natural  vivía. 

Yo  para  vos  los  pajarillos  nuevos, 
Diversos  en  el  canto  y  las  colores  » 
Encerraba ,  gozoso  de  alegraros , 
Yo  plantábalos  fértiles  renuevos         '^     ^ 
De  los  árboles  verdes,  yo  las  flores 
En  quien  mejor  pudiera  contemplaros, 
Pues  á  los  aires  claros 
Del  alba  hermosa  apenas 
Salistes,  Carlos  mió, 
Bañado  de  rocío. 

Cuando,  marchitas  las  doradas  venas. 
El  blanco  lirio  convertido  en  hielo. 
Cayó  en  la  tierra,  aunque  traspuesto  al  cielo. 

i  Oh  qué  divinos  pájaros  agora , 
Carlos,  gozáis,  que  con  pintadas  alas 
Discurren  por  los  campos  celestiales 
En  el  jardín  eterno,  que  atesora 
Por  cuadros  ricos  de  doradas  alas 
Mas  hermosos  jacintos  orientales , 
Adonde  á  ios  mortales 
Ojos  la  luz  excede  1 
¡uicboso  yo,  que  os  veo 
Donde  está  mi  deseo 

Y  donde  no  tocó  pesar,  nt  puede ; 
Que  solo  con  el  bien  de  tal  memoria 
Toda  la  pena  me  trocáis  en  gloria! 

j^Qué  me  importara  á  mi  que  os  viera  puesto 
K  la  sombra  de  un  príncipe  en  la  tierra, 
Pues  Dios  maldice  á  quien  en  ellos  lia, 
Ni  aun  ser  el  mismo  principe  compuesto 
De  aquel  metal  del  sol ,  del  mundo  guerra, 
Que  tantas  vidas  consumir  porfia? 
La  breve  tiranía. 
La  mortal  hermosura. 
La  ambición  de  los  borobtel 
Con  titules^  nombres. 
Que  la  lisonja  idolatrar  procura^ 
Al  espirar  la  vida,  ^  en  qué  se  vuelven. 
Si  al  fin  en  el  principio  se  resuelven? 

Hijo  pues  de  mis  ojos,  en  buen  hora 
Vais  á  vivir  con  Dios  eternamente 

Y  á  gozar  de  la  patria  soberana. 
¡Cuan  lejos ,  Carlos  venturoso ,  ngora 
De  la  impiedad  de  la  ignorante  gente 

Y  los  sucesos  de  la  vida  humana » 
Sin  noche ,  sin  manan  a , 

Sin  vejez,  siempre  enferma. 
Que  hasta  el  dueño  fastidia , 
Sin  que  la  fiera  envidia 
De  la  virtud  á  los  umbrales  duerma , 
Del  tiempo  triunfaréis ,  porque  no  alcanza 
Donde  cierran  la  puerta  á  la  esperanza! 
La  inteligencia  gue  los  orbes  mueve 
A  la  celeste  máquina  divina 
Dará  mil  tornos  con  su  hermosa  mano. 
Fuego  el  León,  el  Sagitario  nieve: 

Y  vos ,  mirando  aquella  esencia  trina, 
Ni  pasaréis  invierno  ni  verano  i         v 

Y  desde  el  soberano 
Lugar  que  os  ha  cabido, 
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Los  bellísimos  ojos, 
Paces  de  mis  enojos , 
Humillaréis  á  vuestro  patrio  nido; 
Y  si  mi  llanto  vuestra  luz  divisa. 
Los  dos  claveles  bañaréis  en  risa. 

Yo  os  di  la  mejor  patria  que  yo  pude 
Para  nacer,  y  agora  en  vuestra  muerte 
Entre  santos  dichosa  sepultura; 
Resta  que  vos  reguéis  á  Dios  que  mude 
Mí  sentimiento  en  gozo  de  tal  suerte. 
Que ,  á  pesar  de  la  sangre  que  procura 
Cubrir  de  noche  escura 
La  luz  desta  memoria. 
Viváis  vos  en  la  mia ; 
Que  espero  que  algún  día 
La  que  me  da  dolor  me  dará  |;1ór?a « 
Viendo  al  partir  de  aquesta  tierra  ajena, 

Que  09  quedáis  edonde  todo  es  pena. 
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EL  SIGLO  DE  ORO. 

8Uve  moral. 

Fábrica  fué  la  inmensa  arqultectora 
Deste  mundo  inferior,  que  el  hombre  imita. 
Pues  como  punto  indivisible  encierra 
De  su  circunferencia  la  hermosura, 

Y  copióse  la  tierra 

De  cuanto  en  ella  habita 

Con  tantos  peregrinos  ornamentos^ 

Líenoslos  tres  primeros  elementos* 

De  peces ,  fieras  y  aves ,  que  vivían 

De  toda  ley  exentos , 

Si  bien  al  hombre  en  paz  reconocían; 

Aun  no  pálido  el  oro, 

Porque  nadie  buscaba  su  tesoro, 

Y  el  diamante  tan  bruto,  aunque  brillante, 
Que  mas  era  peñasco  que  diamante; 

Los  árboles  sembrados  de  colores, 

Y  los  prados  de  flores. 
Buscando  los  arroyos  sonorosos 
En  arenosas  calles; 

Por  las  oblicuas  señas  de  los  valles 
Los  ríos  caudalosos, 

Y  soberbios  los  ríos 
Entre  bosques  sombríos , 
Vestidos  de  cristales  transparentes^ 
Sin  volver  la  cabeza  á  ver  sus  fuentes, 
Anhelando  á  Océanos, 

Perdiendo  en  él  sus^nsamientos  vanos , 

Y  sin  temor  alguno 

'De  verse  el  tridentífero  Neptuno 

Cprímido  del  peso  de  las  naves , 

Abriendo  sendas  por  sus  ondas  graves 

Los  hijos  de  los  montes , 

flzcelsos  pinos  y  labradas  hayas 

Para  pasar  por  varios  horizontes 

A  las  remotas  playas 

De  climas  abrasados. 

Frígidos  ó  temblados.         ' 

Ni  el  caballo  animoso  relinchaba 

Al  son  de  la  trompeta , 

Mi  la  cerviz  sujeta 

Al  yugo,  el  tardo  buey  el  campo  araba; 

Que  sin  romper  la  cara  de  la  tierra , 

Con  natural  impulso  producía 

Cuanto  su  pecho  generoso  encierra; 

Que  como  en  la  primera  edad  vivía 

Con  desorden  florida  y  balbuciente. 

Daba  pródigamente 

Con  fértil  abundancia 

Al  mundo  su  riqueza; 

Porque,  como  mijger,  natufaleza 

Es  mas  hermosa  en  la  primera  infiíncia. 

No  haciendo  distinción  de  tiempo  alguno, 

Daban  flores  Vertuno 

Con  diferentes  fruteas  primitivas. 
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OBRAS  SUfiLTAS  DÉ  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Las  parras  y  pací  Ocas  olivas « 

Y  la  dodónea  encina  por  la  robla 
Céres ,  que  no  tenia 
Kecesldad  de  lluvia, 

Y  de  su  misma  caña  renada. 
Matizando  los  prados  de  violetas* 
De  rosas  y  de  candidas  mosquetas  $ 

No  de  otra  suerte  que  la  alfombra  pinta 
El  tracio  con  la  seda  de  col9res, 
En  cada  rueda  de  labor  distinta » 
Arábicos  caracteres  y  flores; 
Que  la  naturaleza  aun  no  pensaba 
Que  al  arle  su  pincel  periicionaba. 
A  la  parte  oriental  Euro  tendía 
Las  alas  vagorosas , 
El  austro  y  mediodía, 

Y  Bóreas  ñera  á  las  distantes  osas 
Por  el  Septentrión  temor  ponía; 
El  sol  por  sus  dorados  paralelos 
Comenzaba  el  camino  ae  los  cielos , 
Que  por  no  diestra  del  calor  la  copia 
Blanca  Alemania  fué  negra  Etiopiaf 
Cuya  eclíptica  de  oro  no  sabia 

El  nombre  de  los  signos  que  tenía. 

Ni  en  sil  campo  pensó  que  espigas  de  oro 

Paciera  el  Aries  y  rumiara  el  Toro. 

La  casta  luna  en  su  argentado  plaustro 

No  se  mostraba  al  austro 

Lluviosa ,  alternativas  las  dos  puntas. 

Una  á  la  tierra  y  otra  al  claro  cíelo. 

Sino  pidiendo  con  las  manos  juntas 

Calor  al  sol  para  su  eterno  hielo. 

Sin  temer  el  piloto  en  los  confínes 

Del  vasto  mar  astrólogos  delfines; 

Que,  pacifico  rey  de  su  elemento. 

Se  imaginaba  superior  al  viento. 

Los  hombres  por  las  selvas  discurnan » 

Amando  solo  el  dueño  que  tenian , 

Sin  interéSf  sin  celos. 

¡Oh  dulces  tiempos,  oh  piadosos  delOS! 

Allí  DO  adulteraba  la  hermosura 

El  marfil  de  su  candida  figura. 

Ni  la  fingida  nieve 

Y  el  bastardo  carmin  daban  al  arte 
Lo  que  naturaleza  no  se  atreve , 

Ni  á  Venus  bella ,  en  conjunción  de  Marte, 

Al  cielo  el  sol  celoso  descubría , 

Ni  en  Chipre  se  vendia 

Amor  artificial.  ¡Oh  siglo  de  oro. 

De  nuestra  humana  vida  desengafiOf 

Sí  vieras  tanto  engaño, 

Tan  poca  fe ,  tan  bárbaro  decoro ! 

Todo  era  amor  suave ,  honesto  y  paro, 

Todo  limpio  y  seguro; 

Tanto,  que  parecía 

Una  misma  armonía 

La  del  cielo  y  el  suelo. 

Que  aspiraba  á  juntarse  con  el  cielo. 

En  este  tiempo  de  los  altos  coros 

Hermosa  virgen  con  real  ornato 

Bajó  á  la  tierra ,  que  adoró  el  retrato 

De  Júpiter  divino ,  y  por  los  poros 

De  sus  fértiles  venas 

Vertió  blancos  racimos  de  azucenas, 

Y  las  fuentes  sonoras 
Provocaban  las  aves 
A  canciones  suaves 

En  las  del  verde  abril  frescas  auroras. 
Que  del  son  de  las  aguas  aprendieron 
Cuantos  después  cromáticos  supieron. 
Venia  una  castísima  doncella. 
Vestida  de  una  túnica  esplendente, 
Sembrada  de  otras  muchas ,  siendo  estrelISf 

Y  una  corona  en  la  espaciosa  frente, 
Cuya  labor  y  auríferos  espacios 
Ocupaban  jacintos  y  topacios. 

Los  coturnos  con  lazos  carmesíes 

Forjaban  esmeraldas  y  rubíes , 

Que  descubría  el  céfiro  suave 

De  la  fimbria  talar  con  pompa  grave 

Un  ardiente  crisólito  la  planta 

Para  estamparla  en  tierra  pura  y  santa. 


No  sale  de  otra  suerte  por  el  deto. 
Con  frente  de  marfil  y  pies  de  hielo, 
La  Cándida  mañana , 
Guarneciendo  de  plata  sobre  grana 
La  capa  de  zafiros 
De  las  sombras  somníferos  retiros , 

Y  volviendo  de  inmensas  pesadumbres 
Reflujos  á  sus  mismas  claridades 

De  montes  y  dudados ,  , 

Cápalas  altas  de  gigantes  combres, 

A  la  noche  tenia  ^ 

En  negro  empeñó  hasta  el  fataro  día. 

Los  homj>res,  admirados 

De  ver  tanta  hermosura , 

Preguntaron  quién  era , 

No  habiendo  visto  por  los  tres  estados 

Del  aire  exhalación  tan  viva  y  pura 

Ni  pájaro  tan  raro,  que  pudiera 

Ceñir  la  frente  de  tan  rica  esfera. 

Ni  dar  tales  asombros. 

Resplandecer  sus  hombros 

Con  alas  de  oro ,  plumas  de  diamantes. 

No  conocidos  antes ; 

Y  aun  presumir  la  admiración  pudiera 
Que  el  sol  bajaba  de  su  ardiente  esfera 
A  vivii^con  los  hombres,  como  Apolo, 
Viéndose  arriba,  como  sol ,  tan  solo. 
Entonces  de  si  misma  esclarecida 

La  hermosa  reina  á  su  piadoso  ruego, 

Por  pna  rosa  de  rubí  partida. 

En  el  jardin  anp;élico  nacida, 

tVo  soy,  les  dijo,  la  Verdad ;»  j  luego. 

Como  dormida  en  celestial  sosiego , 

Quedó  la  tierra  en  paz,  que  alegre  tuvo 

Mientras  con  ella  la  verdad  estuvo; 

Que  cuanto  en  ella  vive 

su  misma  luz  y  clarioad  recibe; 

Pero  feliddad  tan  soberana 

Poco  duró  por  la  soberbia  humana. 

Porque  en  países  de  diversos  nombres, 

Por  cuanto  el  mar  abraza 

En  esta  universal  del  mundo  plaza , 

£1  numero  creciendo  de  los  hombres, 

Desvanecido  el  suelo , 

Presumió  desquiciar  la  puerta  al  délo, 

Y  habiendo  ya  ciudades 

Y  fábricas  de  inmensos  edificios 
Con  armas  en  los  altos  frontispicios , 
Comenzaron  con  bárbaras  crueldades. 
Intereses,  envidias,  injusticias. 

Los  adulterios ,  logros  y  codicias. 
Los  robos,  homicidios  y  desgracias; 

Y  no  contentos  ya  de  aristocracias. 
Emprendieron  llegar  á  monarquías. 
La  púrpura  engendró  las  tiranías, 
Nació  la  guerra  en  brazos  de  la  muerte. 
Los  campos  dividieron  fuerza  ó  suerte. 
Dispuso  la  traición  el  blanco  acero 
Para  verter  su  propia  sangre  humana, 

Y  fué  la  envidia  el  asesor  primero, 

Y  procedió  la  ingratitud  villana 

Del  mismo  bien  á  tantos  vicios  madre, 
Infame  hija  de  tan  noble  padre. 
Bañó  la  ley  la  pluma 
En  pura  sangre  para  tanta  suma , 
Que  excede  su  papel  todas  las  ciencias: 
Tales  son  las  humanas  diferencias. 
Pero,  por  ser  los  párrafos  primeros , 

Y  ser  los  hombres ,  como  libres ,  fieros, 
No  siendo  obedecidas. 

Quitaron  las  hadendas  y  las  vidas 
A  sus  propios  hermanos  y  vednos, 

Y  hicieron  las  venji^nzas  desatinos; 
Porque  dormidos  los  jueces  sabios, 
Castiga  el  ofendido  sus  agravios. 
Robaban  las  doncellas  generosas 
Para  amigas,  á  titulo  de  esposas. 
Traidores  á  su  amigo , 

Y  lodo  se  quedaba  sin  castigo; 
Que  muchos  que  temieron , 

Por  no  perder  las  varas,  las  tordcroo; 

Y  muchos  que  tomaron. 


ÉGLOGAS,  CANaONfiS,  ODAS,  ELEGÍAS,  Etc. 
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t^ensando  enderecaHas,  las  quebraron. 

ÍOb  favor  de  los  reyes  ! 
^el  sol  reciben  ravos  las  estrellas» 
Telas  de  ara&a  llaman  á  las  leyes , 
El  pequeño  animal  se  queda  en  ellas, 
Y  el  fuerte  las  quebranta. 
¡  Ay  del  sefior  que  sus  vasallos  deja 
AI  cíelo  remitir  la  Justa  queja ! 
Viendo  pues  la  divina  Verdad  santa 
La  tierra  en  tal  estado» 
El  rico  idolatrado» 
£1  pobre  miserable » 
A  quien  ni  aun  el  morir  es  favorable» 
Mientras  mas  voees  da,  menos  oido» 
£1  sAbio  aborrecido  t 


Escuchado  y  premiado  el  llsoi^ero, 
Vencedor  el  d mero, 
losé  vendido  por  el  propio  hermano. 
Lástima  y  burla  del  estado  humano ; 

Y  entre  la  confusión  de  tanto  estruendo 
Demócrito  riendo » 

Heráclito  llorando , 
La  muerte  no  temida , 

Y  para  el  sueño  de  tan  breve  vida 
El  hombre  edificando , 
Iffuorando  la  ley  de  la  partida» 
Con  presuroso  vuelo 

Subióse  en  hombros  de  si  misma  al  eldo. 

Jiyega  MPana99,  parto  i.) 
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SONETOS. 


1  LA  NUEVA  IVñQXJA, 

Boscan,  tarde  llegamos.  ¿Hay  posadat 
—Llamad  desde  la  posta,  Garcilaso. 
>-i Quién  es? — Dos  caballeros  del  Parnaso. 
—No  hay  donde  noclurnar  palestra  armada* 

—No  entiendo  lo  que  dice  la  criada. 
Madona,  ¿qaé  decís?— Que  afecten  paso» 
Que  ostenta  limbos  el  mentido  ocaso, 
Y  el  sol  depinge  la  porción  rosada. 

—¿Estás  en  ti,  mujer?— Negóse  al  tino 
El  ambulante  huésped.— ¿Que  en  tan  poco 
Tiempo  tal  lengua  entre  cristianos  haya? 

Boscan,  perdido  habernos  el  camino ; 
Preguntad  por  Castilla,  aue  estoy  loco, 
O  no  habexnos  salido  de  Vizcaya. 

ilLwrel  ie  Apoh,  eos  otras  rloas.) 


127. 

Anticipó  la  púrpura  olorosa 
Un  temprano  clavel;  Fahio,  admirado, 
Dijo  á  reniña  (*),  que  bajaba  al  prado : 
c  Corta  su  breve  (')  vida,  parca  hermosa. 

>— Lástima  iuera,»  respondió  piadosa, 

Y  dejóle  con  vida  y  enojado  ('); 

Y  Fabio,  de  sus  labios  engañado. 
Dejó  el  clavel  y  respetó  la  rosa. 

1  Ay  necio  Fabio!  la  siguiente  aurOfi 
De  un  etiope  vil  la  negra  mano. 
En  el  jardín  entrándose  á  deshora, 

Cortó  el  clavel  y  le  gozó  tirano: 
Asi  perdida  la  ocasión  se  llora, 

Y  al  IQ48  iüúi^üQ  se  defiende  en  vaoo. 


(ld.|ID 


128. 


AU  MOBftfl  Vñ  eiROLAlíO  PREH,  EtCfitÉltTB  POBfAi 
TIMElfOO  OB  ITALU  Á  ESPAÑA. 

Preti,  la  muerte  que  con  p\é  Invisible 
BIgida  penetró  la  tierra  extraña. 
Porque  en  la  propia,  que  tu  llanto  bafiSf 
Donde  eres  inmortal,  roerá  imposible; 

Salió  del  mar,  y  con  furor  terrible 
Halló  tu  fin  donde  comienza  España; 
El  de  tu  fama  no,  que  la  acompaña 
£1  alma  de  tu  pluma  inaccesible. 

¡  Oh  inculta  España,  á  todo  ingenio  dará  I 
Mas  si  el  veneno  de  sus  ojos  vierte, 
Emula  de  tu  sol,  la  envidia  impura, 

Y  para  no  volver,  volviendo  á  verte. 
Desde  Italia  te  sigue  en  sombra  escura, 
¿Qué  CiUpa  Uene  Jáspaua  de  ta  muerte  ? 


(1)  Aünmi.  (Códice  aatdinfo  úéi  sefioi  don  AfQsUn  Dttfa&.) 

(1)  Verde.  (Id.  id.) 

(S)  En  el  citado  aatdgrafo,  en  vei  de  este  fetso«  escribid  Lon 
los  dos  siguientes,  qoe  borró  después : 

Padiéndole  gozar  mu  tiempo  atado.— 
Porque  sa  puede  mardUiar  cortado» 


129. 

Seyano,  aleves  culpas,  graves  peeat 
Valor  piden  á  un  pecho  generoso; 
O  tenerle  ó  roorir.será  forzoso, 
O  trasladar  la  patria  á  las  ajenas. 

Peligrosas  aqui  dulces  sirenas 
Mejores  son  que  el  ocio  perezoso; 
Que  es  menos  mal  el  golfo  proceloso 
Que  solas  en  la  playa  las  arenas. 

Mas  tú  no  vives  solo,  acompañado, 
Aunque  te  fueras  al  opuesto  polo. 
De  tu  agravio,  tu  amor  y  tu  cuidado ; 

Que  quien  está  desde  que  nace  Apolo 
De  tantos  pensamientos  ocupado, 
¿Cómo  puede  decir  que  vive  solo? 

(Laurel  ie  Apolo,  COD  otni  risu.) 


430. 

Llegaba  on  ciego  al  hombro  los  despojos 
De  un  cojo,  cuyos  ojos  le  guiaban, 

Y  andando  y  viendo,  á  un  tiempo  sepresliibaa, 
Este  al  ciego  los  pies,  y  aquel  los  ojos. 

Los  dos  de  su  fortuna  los  enojos 
Con  amistad  recíproca  templaban; 
Los  ojos  con  los  pies  del  ciego  andaban, 

Y  él  trocaba  los  pies  por  los  antojos. 
Asi  Firmio  á  Damon  versos  neairalel 

En  su  cerviz  incógnito  dispone , 

Y  andan  entrambos  en  un  cuerpo  igniles; 
Que  este  le  da  los  libros  que  compoae, 

Y  el  otro  la  vergüenza  de  ser  tales, 
Que  no  sé  coál  mayor  trabajo  poos. 

iol. 

Cediendo  &  mi  descrédito  anhetantet 
La  mesticia  que  tengo  me  defrauda, 

Y  aunque  el  favor  lacónico  me  aplauda, 
Preces  indico  al  celestial  turbante. 

Ostento  al  móvil  no  mentido  Atlante, 
Hurtóme  al  Lete  en  la  corriente  randa, 

Y  al  candor  de  mi  sol,  eclipse  en  caudat 
Ajando  voy  mi  vida  naufragante. 

Afecto  aplauso  de  mi  intonso  agrario 
En  mi  valor  brillante,  aunque  tremendo, 
Libando  intercalar  gemino  labio. 

¿Entiendes,  Fabio,  lo  que  voydidendor 
—Y  cómo  si  lo  entiendo.— Mientes,  Fabio; 
Que  yo  soy  quien  lo  digo,  y  no  lo  eoiieod'. 


432. 

Amor  con  tan  honesto  penssttféato 
Arde  en  mi  pecho,  y  con  tan  dulce  pefli» 
Que  haciendo  grave  honor  de  la  cadena, 
Para  cantar  me  sirve  de  instrumento. 

No  al  fuego  humano,  al  celestial  ate&(0| 
En  alabanza  de  Amarilis  suena  . 

Con  esta  voz  que  el  curso  al  a^a  enílíeolt 
Mueve  la  selva  y  enamora  el  viente. 

La  luz  primera  del  primero  dia. 
Luego  que  el  sol  nació,  toda  la  encierf) 
Circulo  ardiente  de  su  lumbre  pora; 

Y  asi  también,  cuando  tu  sol  nada. 
Todas  las  hermosuras  de  la  tierra 
Bemitieroo  sa  iaz  á  tu  hermosura. 

{fire$,WAO\múÉ»lV^ 


SONETOS. 
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IMITiaOR  DB  MAHCO  ANTONIO  f  UHMlOf 

Cuando  con  puntas  de  marfil  labrado 
Animas,  labradora,  el  instrumento. 
Cantando  en  sonoroso  y  limpio  acento 
Los  dulces  hurtos  del  amor  al  prado, 

Ni  suena  arroyo  en  éxtasis  parado, 
Ni  entre  las  bojas  se  deleita  el  viento, 
Ni  por  estar  á  tu  dulzura  atento 
Se  escucha  voz  de  pájaro  pintado. 

Duerme  inocente  el  lobo,  que  ha  Tencido 
El  son  divino  de  tu  dulce  lira, 
Y  entre  el  mismo  ganado  está  rendido. 

Pues  donde  tu  suave  acento  admira 
A  quien  falta  razón,  vida  y  sentido, 
¿Qué  hará  con  alma  quien  por  ti  suspira? 

{dreCf  con  otras  riñas  y  prosas.) 


i34. 

Si  vas  I  conocer  uñ  eran  poeta, 
¿Qué  señas  llevas  tú,  Leonido  hermano? 
1  Ha  de  ser  alto  ó  ha  de  ser  mediano? 
Ua  de  andar  ¿  la  brida  ó  la  jineta? 

;  Ha  de  ser  texto  ó  ha  de  ser  receta? 
Ha  de  hablar  bergamasco  ó  castellano? 
Ha  de  ser  barbinegro  ó  barbicano, 
Lampiño  Alexis  ó  barbón  Dameta? 

Tú,  que  tan  sabio  en  todas  artes  eres, 
Que  sepa  este  secreto  me  permite , 
Y  algunos  te  diré,  si  me  le  enseñas. 

Silvio,  si  conocer  poetas  quieres, 
A  las  obras  impresas  te  remite; 
Que  aquellas  son  las  verdaderas  seudS. 


04^iia.) 


i38. 


Habla  Tebandro,  y  saca  de  la  ttWi^ 
Una  disparatada  librería; 

Y  si  escribe,  parece  algarabía. 
Gramática  de  niño  balbuciente. 

La  memoria  es  tesoro,  y  excelente, 
Pero^s,  si  no  hay  doctrina,  hipocresía; 
Parece  ciencia,  y  es  bachillería ; 
Que  no  hay  ciencia  en  el  mundo\de  repente. 

El  juicio  vulgar  le  da  la  gloria 
Del  inmenso  parlar,  confuso  y  vario; 
Que  sin  doctrma  es  bárbara  la  historia. 

Y  yo  siento,  Damon,  por  lo  contrario, 

§ue  es  pregonero  vil  de  su  memoria^ 
de  8Q  enlOAdifflíento  secretario. 

436. 
fUTACtoN  ns  fwno: 

Albauo.  á  nadie  ofendas  en  tu  vida, 

Y  si  ofendieres,  teme  iguales  daños; 
No  te  fies  del  curso  de  los  años. 
Mira  que  el  ofendido  nunca  olvida. 

Escribe  en  agua  el  ofensor  la  hendat 
Que  no  le  dan  ejemplos  desengaños, 

Y  el  que  la  recibió,  fingiendo  engaños, 
La  tiene  en  duro  mánnol  esculpida. 

Imagínale  siempre  con  la  mano 
Sobre  tu  corazón,  que  en  las  supremas 
Deidades  no  está  Némesis  en  vano; 

Presume  siempre  fuego  y  que  te  quemas; 
Si  calla,  teme  y  guarda  el  pecho,  Albano; 
Pero  si  te  amenaza,  no  le  temas. 


137. 

tflTAClON  DE  SÓCHATKl 

Silvio,  ¿para  qué  miras  las  riíinas 
Deste  ediucio,  fáciles  victorias 
Del  tiempo  en  largos  años,  cuyas  glorias 
Con  lágrimas  parece  que  imaginas? 

Estas  colunas,  yo  del  sol  vecinas, 
flojas  son  que  rompió  de  sus  historias, 
É)jemplo  á  las  humanas  vanaglorias. 
Que  respetaron  mal  fuerzas  divinas. 

No  mires  piedras  donde  vive  y  dora 
Reliquia  alguna  deste  excelso  templo; 
Mira,  Silvio,  de  Filis  la  hermosura ; 

Que  si  te  acuerdas,  como  yo  contemplo. 
Que  fué  dorado  sol  y  noche  cs>:ura, 
¿Go  quién  podrás  hallar  tan  buen  ejemplo? 

{Cira,  con  otras  risas  y  prosas.) 


i38. 

T6,  «roe  epitafios  á  los  vivos  haces, 

Y  en  tu  imaginación  muertos  los  tienes; 
¿Qué  exequias  para  tí,  qué  honras  previenes? 
Pero  si  no  las  tienes,  no  las  traces. 

Todas  yacen  por  ti;  tú  ¿por  quién  yaces? 
¿Qué  funesto  ciprés  das  á  tus  sienes? 
Qué  mal  dirás  de  ti  ?  Porque  los  bienes 
Vendrán  aun  á  ti  mismo  pertinaces. 

No  es  bien  que  vivos  como  muertos  trates, 

Y  aun  muertos  con  libelos  descubiertos; 
Ko  es  tanta  tu  virtud  que  lo  presuma. 

Pues  que  no  los  heredas,  no  los  mates; 
Que  abrir  las  sepulturas  á  los  muertos 
Vas  es  del  aaadoo  que  de  la  plana» 

(ta.,  ta.) 
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Yo  d{}é  slemt^re,  y  lo  diré  y  f  o  df  go^ 
Que  es  la  amistad  el  bien  mayor  humáfi6; 
Mas  ¿qué  español,  qué  griego,  qué  romano 
Nos  na  de  dar  este  perfecto  amigo? 

Alabo,  reverencio,  amo,  bendigo 
Aquel  á  quien  el  cielo  soberano 
Dio  un  amigo  perfecto,  y  no  es  en  vano; 
Que  fué,  confieso,  liberal  conmigo. 

Tener  un  grande  amigo  y  obligalle 
Es  el  último  bien,  y  por  querelle. 
El  alma,  el  bien  y  el  mal  comunicalle; 

Has  yo  quiero  vivir  sin  conocelle; 
Que  no  quiero  la  gloria  de  ganalle 
Por  no  tener  el  miedo  de  perdello* 

Od.,iá.) 

140. 

WttkWn  MB  8AN  JVAll  CntSÓMiO. 

Cuéntame.  Lidia,  que  la  reina  Elena 
Nació  de  un  huevo,  y  que  el  rocin  troysno 
Parió  mil  hombres,  y  con  fiera  mano 
Vengado  á  Pirro  y  muerta  á  Pollcena. 

Cuéntame,  Lidia,  el  caso  de  Porsena, 
Pues  conociste  á  Scévola  romano ; 
Cuéntame  las  desdichas  de  Seyano, 
Pues  tú  le  viste  en  la  sangrienta  arena. 

O  si  esto  es  mucho,  porque  no  te  alteres* 
Cuéntame  la  traición  que  á  Valdovinos 
Hicieron  de  Carloto  los  engaños ; 

Y  no  me  cuentes  que  casarte  quieres; 

Sue  no  es  justo  que  diga  desatinos 
ii^er  de'tanto  ingenio  y  tantos  años. 


«■ 
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OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  OE  VEGA  CARPIÓ. 


141. 

I 

Yo  be  visto  en  tierra  y  mw  casos  extraBoSf 
En  mal  y  bien  materias  prodigiosas 
A  eternos  versos,  á  bisloriales  prosas» 
Celio,  por  el  discurso  de  mis  años; 

Guerras,  paces,  amor,  envidia,  engañoSf 
Letras  premiadas,  armas  victoriosas, 
Imperios  nuevos,  muertes  poderosas. 
De  toda  liumana  gloria  desengaños. 

Y  no  he  visto  Jamás,  aunque  lie  notado 
Lo  que  el  orbe  mas  bárbaro  contiene. 
Que  deje  de  dar  bonra  el  que  es  honrado; 

Que  si  de  la  que  da  también  le  viene, 
iCómo  la  puede  dar  el  deshonrado? 
Que  nadie  puede  dar  lo  que  no  tíeue. 

[Circe,  eon  otras  rimú  j  proMS^ 
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Vive  en  Tas  flores  del  rosado  Orfente 

Un  ave  sola  al  mundo,  á  quien  decoro 
Guarda  hasta  el  mismo  sol,  el  pico  de  oro, 
Los  ojos  de  un  zafiro  transparente; 

Con  punta  de  rubi  ciñe  su  frente 
De  azules  plumas  un  turbante  moro; 
Sin  nácar,  plata  y  púrpura  no  hay  poro 
Que  no  produzca  pluma  diferente. 

Salve,  fénix  hermosa,  á  quien  consagro 
Cuantas  mirras  Sabá  y  inciensos  corla, 
Y  en  cuanto  el  Ganges  y  Eufrates  pasean. 

Este  honor  de  su  patria,  este  milagro^ 
Liciuio,  no  eres  tú,  pues  ¿qué  te  importa, 
Si uo  io  puedes  ser,  que  otros  lo  sean? 


143.' 

Concediendo  el  gran  JúpUef  las  fiestas 
En  qoebabia  convites  celestiales. 
Por  algunos  servicios  personales, 
A  cualquiera  animal  cosas  honestas. 

Le  pidió  el  caracol,  las  manos  puestas, 
Que  asi  lo  escriben  fábulas  morales. 
Le  concediese  por  servicios  tales 
Que  pudiese  llevar  su  casa  á  cuestas. 

Rióse  el  buey,  y  dijole  :  c¿  A  qué  efeto. 
Bestia  infeliz,  con  general  asombro. 
Pides  tan  gran  trabajo  y  desatino?  > 

Y  respondióle  el  caracol  discreto : 
t  Buey,  }o  me  entiendo;  que  mi  casa  al  hombro. 
Mejor  me  mudaré  de  un  mal  vecino.» 

aif  id.) 
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A  rtCEÜTE  cAftnucm). 

S!  Atenas  tas  pinceles  conociera, 
I  Qué  poca  gloria  diera  á  Apolodoro, 
Iiíl  en  parió  mármol  ilustrara  el  oro 
El  nombre  á  Céuxis,  que  á  tus  obras  diera! 

Parrasio  en  la  palestra  se  rindiera, 
Como  en  el  grave  estilo  Metrodoro; 
fi\  pluma  se  atreviera  á  tu  decoro : 
8oIo  pintarte  tu  pincel  pudiera. 

Bien  pueden  tus  colores  alabarse» 
Y  el  arte  de  tu  ingenio  peregrino, 
Cuanto  puede  imitar  docta  cultura; 

Que  si  el  cielo  quisiera  retratarsOí 
Solo  fiara  á  tu  pincel  divino 
La  inmensa  perfección  de  su  hennosnn. 


t 
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148. 

i  LA  kASCABA  Eli  QUE  8Ul6  Sü  BUESTAft. 

De  azules  rayos  coronó  la  frente 
Febo  i  los  ojos  de  su  misma  aurora, 
Fénix,  deidad  que  tantas  plumas  dora, 
Cuantos  orbes  bañó  su  sacro  oriente. 

Sintió  su  viva  luz  el  polo  ausente, 
Que  la  mitad  de  su  corona  ignora; 
Temió  la  noche,  que  la  luna  adora, 
Y  retiró  su  sombra  al  occidente. 

Envidiosa  de  si  la  envidia  estaba, 
Viendo  correr  al  sol ,  dando  colores 
Al  aire,  que  seguirle  desealia. 

Levantóse  á  sus  claros  resplandores 
Todo  el  jardín  de  amor,  que  le  miraba; 
Que  cuando  sale  el  sol  crecen  las  flores. 

{Orce,  con  otni  rimú  jft9»U 


146. 

X  cu  CADALSO. 

Estos,  que  presumió  mármoles  parios 
La  esperanza  mortal,  siempre  flngida, 
Mudos  testigos  son  de  una  caída, 
A  quien  ceden  valor  cónsules  Marios. 

Aqui  sujeto  ya  de  dos  contrarios, 
Glorioso  fio  caíiQcó  la  vida ; 
(Vació  la  fama  de  una  breve  herida. 
Materia  al  mundo  de  discursos  vuridS. 

Corrióse  la  fortuna  de  haber  sido 
Causa  del  nombre  (|ue  muriendo  alcantt 
Quien  ella  pretendió  cubrir  de  olvido; 

Y  el  ejemplo  mayor  de  su  mudanza 
Con  tan  alta  virtud  quedó  vencido, 
Que  respetó  su  muerte  la  vengaoia. 


Oiiüi 


147. 

nfTACTOII  DE  NATAL  CÓItfC* 

No  te  fatigues,  Cello,  porque  veas 
La  soberbia  mordaz  del  ignorante. 
Que  nunca  en  vidro  se  rompió  diamante, 
Si  la  defensa  de  tu  honpr  deseas. 

Al  limpio,  al  noble,  ai  docto  es  bien  qoeeievi 
Que  si  todo  ha  de  amar  su  semejante, 
¿Cómo  ha  de  amar  un  bárbaro  arrogante 
be  tu  ingenio  las  candidas  ideas? 
"   Cuando  la  envidia  á  la  virtud  contrasta. 
Deja  correr  el  siglo  y  no  te  asombres; 
Defiéndase,  pues  es  tan  limpia  y  casia. 

Retírate  contento  destos  nombres; 
Que  para  despreciar  el  mundo  basta 
Ser  los  hombres  juzgados  de  los  hombres. 


143.' 

Ctaodfó,  s!  no  invéntelas  bfgotefas 
Ni  be  traducido  libros  de  Toscano; 
Si  respeté  severo  al  tiempo  cano. 
Sin  envidiar  ajenas  primaveras; 

Si  arbitrios,  si  fantásticas  quimeras 
No  me  han  tenido  pervertido  y  vano; 
Si  hablé,  como  mis  padres,  casiellanOi 
Sin  dar  mohatras  ni  labrar  esteras; 

Si  siempre  alabo  á  cuantos  son  versistaSi 

Y  no  quiero  que  á  mi  nadie  me  atabe, 

Y  confieso  que  todos  me  prefieren, 
¿Qué  murmuran  de  mi  los  censoristasr 

6i  sé,  «por  qué  no  estiman  al  que  sabe? 

Y  il  soy  ignorante,  ¿qué  me  quierea? 


SONETOS. 
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149. 

|0b  qaé  envidia  me  da,  Feroaodo,  el  hombre 
Que  se  tiene  por  sabio  y  que  no  sabe. 
Pues  no  le  falta  nn  necio  que  le  alabe» 
Si  tiene  algan  discreto  que  le  asombre. 

El  que  cree  que  es  rico  y  gentil-hombre, 
Ya  Tive  vida  próspera  y  suave ; 
Buena  es  la  aiscrecioo,  pero  es  muy  grave, 
ir  mata  por  las  leves  de  su  nombre. 

Mejor  es  no  saber,  siendo  arrogante. 
Si  el  hombre,  porque  es  sabio,  desconfla, 
Y  vive  vida  al  necio  semejante. 
Vo  digas  tal,  Leonido,  porque  el  dia 
Que  alrenta  su  ignorancia  al  ignorante, 
Sien  sabe  conocer  qne  no  sabia. 

{Circe,  con  otras  rioas  y  prosas.) 


ISO. 

I 

Al  septilcfo  de  amor,  que  contra  el  filo 
Del  tiempo  hizo  Artemisia  vivir  claro, 
A  la  torre  bellísima  de  Faro, 
Un  tiempo  de  las  naves  luz  y  asilo; 

Al  templo  efesio ,  de  famoso  esdlo, 
Al  coloso  del  sol ,  único  y  raro, 
Al  muro  de  Semiramis  reparo, 
Y  á  las  altas  pirámides  del  Nilo; 

En  fin,  á  los  milagros  inauditos, 
¿  Júpiter  olímpico  y  al  templo , 
Pirámides ,  coloso  y  mauseolo, 

Y  á  cuantos  hoy  el  mundo  tiene  escritos. 
En  fama  vence  de  mi  fe  el  ejemplo; 
Que  es  mayor  maravilla  mi  amor  solo. 

{ftímukmunít,  partei.) 


451. 

'  De  htít  más  las  crespas  sienes  de  ólocost 
Verbena  y  mirto  coronarte  puedes. 
Juncoso  Manzanares ,  pues  excedes 
Del  Tajo  la  corriente  caudalosa. 

Lucinda  en  ti  bañó  su  planta  hermosa ; 
Bien  es  que  su  dorado  nombre  heredes , 

Y  que  con  perlas  por  arenas  quedes. 
Mereciendo  besar  su  nieve  y  rosa. 

Y  vo  envidiar  pudiera  tu  fortuna. 
Mas  he  llorado  en  U  lágrimas  tantas 
(Tú  buen  testigo  de  mí  amargo  lloro). 

Que  mezclada  en  tus  aguas  pudo  alguna 
De  Lucinda  tocar  las  tieroas  plantas, 

Y  converUrse  en  tus  arenas  de  oro. 


W..M.) 


482. 


To  Tfber*  apacible.  Ingrato  rio , 
Tías  orillas  que  en  tus  ondas  bañas, 
Se  vuelvan  peñas  cóncavas  y  extrañas, 

Y  fuego  tu  licuor  sabroso  y  frío. 
Abrase  nn  rayo  tu  frescor  sombrío , 

Los  rojos  lirios  y  las  verdes  cañas, 
Niegúente  el  agua  sierras  y  montañas, 

Y  solo  te  acompañe  el  llanto  mió. 
Hasta  la  arena  que  al  correr  levantas 

Se  vuelva  fieros  ¿pides  airados; 
Mas  ¡ay,  cuan  vana  maldición  esperas! 

Que  coando  en  ti  mi  sol  bañó  sus  plantas. 
Con  ofenderla  tú ,  dejó  sagrados 
Lirios  f  oriUa  f  arena ,  agua  y  riberas. 


(ia.,ld.) 


453. 

Asi  en  las  olas  de  la  mar  feroces , 
Bétis,  mil  siglos  tu  cristal  escondas, 

Y  otra  tanta  ciudad  sobre  tus  ondas 
De  mil  navales  edificios  goces ; 

Asi  tus  cuevas  no  interrompan  voces , 
Ni  quillas  toquen,  ni  permitan  sondas, 

Y  en  tus  campos  tan  lénil  correspondas. 
Que  rompa  el  trigo  las  agudas  hoces; 

Asi  eu  tu  arena  el  indio  margen  rinda, 

Y  al  avariento  corazón  descubras 

Mas  barras  que  en  ti  mira  el  cielo  estrellas; 

Que  si  pusiere  en  ti  sus  pies  Lucinda, 
No  por  besallos  sus  estampas  cubras; 
Que  estoy  celoso  t  y  voy  leyendo  en  ellas. 

(Bimoi  kuutut,  parto  i.) 


454. 

Con  imperfectos  circuios  enlatan 
Rayos  el  aire,  que  en  discurso  breve 
Sepulta  Guadarrama  en  densa  nieve. 
Cuyo  blanco  parece  que  amenazan. 

Los  vientos ,  campo  y  naves  despedazan; 
El  arco  el  mar  con  los  extremos  bebe ; 
Súbele  al  polo,  y  otra  vez  le  llueve; 
Con  que  la  tierra ,  el  mar  y  el  cielo  abrazan. 

Mezcló  en  un  ponto  la  disforme  cara 
,  La  variedad  con  que  se  adorna  el  suelo. 
Perdiendo  Pebo  oe  su  curso  el  modo. 

Y  cuando  ya  parece  que  se  para 
El  armenia  del  eterno  cielo. 
Salió  Lucinda  y  serenóse  todo* 


455. 

Oh,  nunca  faeras,  África  desierta, 
En  medio  de  los  trópicos  fundada , 
Ni  por  el  fértil  Nilo  coronada 
Te  viera  el  alba  cuando  el  sol  despierta; 

Nunca  tu  arena  inculta  descubierta 
Se  viera  de  cristiana  planta  honrada. 
Ni  abriera  en  ti  la  portuguesa  espada 
A  tantos  males  tan  sangrienta  puerta. 

Perdióse  en  ti  de  la  mayor  nobleza 
De  Lusitania  una  florida  parte» 
Perdióse  su  corona  y  su  riqueza. 

Pues  tú ,  que  no  mirabas  su  estandarte. 
Sobre  él  los  pies ,  levantas  la  cabeza , 
Ceñida  ea  torno  del  laurel  de  Mario. 


(Id.,  id.) 


456. 


Sentado  EndlmTon  al  pié  de  Atlante, 
Enamorado  de  la  luna  hermosa , 
Dijo  con  triste  voz  y  alma  celosa : 
cÉn  tus  mudanzas  ¿quién  será  constante? 

>Ya  creces  en  mi  fe ,  ya  estás  menguante» 
Ya  sales,  ya  te  escondes  desdeñosa. 
Ya  te  muestras  serena,  ya  llorosa» 
Ya  tu  epiciclo  ocupas  arrogante; 

>Ya  los  opuestos  indios  enamoras; 
Y  me  dejas  muriendo  todo  el  dia, 
O  me  vienes  á  ver  con  luz  escasa.! 

Oyóle  Clicle,  y  dijo :  ff¿  Por  qué  lloras? 
Pues  amu  á  la  luna,  qne  te  enfria , 
lAy  de  quien  ama  al  sol ,  que  solo  abrasa?» 


(IlilA.) 
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187. 

El  tierno  nfSo,  el  nnevo  tee  cristiano 
En  el  arena  de  Tarifa  mira 
El  mejor  padre,  con  piadosa  ira 
La  lealtad  V  el  amor  luchando  en  fano; 

Alta  la  daga  en  la  temida  mano. 
Glorioso  vence ,  iatrépido  la  tira. 
Ciega  el  sol ,  nace  Roma,  amor  suspira « 
Triunfa  Espa&a,  enmudece  el  africano. 

Bajó  la  frente  Italia ,  y  de  la  suya        . 
Quito  á  Torcato  el  lauro  en  oro  y  bronces, 
Poroue  ninguno  ser  Guzman  presuma. 

Y  la  fama,  principio  de  la  tuya , 
Guzman  el  Bueno  escribe,  siendo  entonces 
La^tinta  sangre  y  el  cacbillo  pluma. 

(Rifliai  hitmanat,  parte  i.) 


i88. 

Antes  que  el  cferio  de  la  edad  Ifgert 
Seque  la  rosa  que  en  tus  labios  crece» 
Y  el  blanco  dése  rostro,  que  parece 
Cándidos  grumos  de  lavada  cera 

Estima  la  esmaltada  primavera , 
Laura  gentil ,  (jue  en  tu  beldad  florece, 

§ue  con  el  tiempo  se  ama  y  se  aborrece, 
huirá  de  ti  quien  k  tu  puerta  espera. 
No  te  detengas  en  pensar  que  vives. 
Oh  Laura ,  que  en  tocarte  y  componerte 
Se  entrará  la  vejez  sin  que  la  llames. 

Estima  un  medio  honesto,  y  no  te  esquives; 
Que  no  ba  de  amarte  quien  vmiere  á  verte, 
Cauri  9  cuando  á  U  misma  te  desames. 

(Id.,  id.) 


489. 

Af  dése  f  f  69n ,  5  6tibe  el  humo  eseuco 
Al  enemigo  cielo,  y  entre  tanto 
Alegre  Juno  mira  el  fue^o  y  llanto; 
¡Venganza  de  mujer,  castigo  duro! 

El  vulgo,  aun  en  los  templos  mas  segoro. 
Huye,  cubierto' de  amarillo  espanto , 
Corre  cusú^da  sangre  el  turbio  Xanlo» 
Y  viene  á  tierra  el  levantado  muro. 

Crece  el  incendio  propio  al  fuego  extr^Co» 
Las  empinadas  máquinas  cayendo. 
De  que  se  ven  ruinas  y  pedazos. 

Y  la  dura  ocasión  de  tanto  dafio. 
Mientras  vencido  Páris  muere  ardiendo. 
Del  griego  vencedor  duerme  en  los  brazos. 


(Id.,  11) 


460. 


CeBro  Uáftdo,  que  mis  quejas  tristes 
Tantas  veces  llevaste ;  claras  mentes. 
Que  con  mis  tiernas  lágrimas  ardientes 
Vuestro  dulce  licuor  ponzoña  hicistes ; 

Selvas,  que  mis  querellas  esparcistes; 
Ásperos  montes,  á  mi  mal  presentes; 
Ríos,  que  de  mis  ojos  siempre  ausentes» 
Veneno  al  mar,  como  tirano ,  distes. 

Pues  la  aspereza  de  rigor  tan  fier<> 
No  me  permite  voz  articulada , 
Decid  á  mi  desden  que  por  él  muero. 

Que  si  la  viere  el  mundo  transformada 
En  el  laurel  que  por  dureza  espero» 
htik  f  eiéla  m  í^eota  coronada. 


ca.«L) 


461. 

Tened  piedad  de  mi,  qna  mnero  inseote, 
Hermosas  ninfas  deste  blando  rio; 

Ene  bien  os  lo  merece  el  llanto  mió, 
on  que  suelo  aumentar  vuestra  ooirieole. 
Saca  la  coronada  y  blanca  frente, 
Tórmes famoso,  á  ver  mi  desvario; 
Asi  jamaste  mengue  el  seco  estio, 

Y  esta  montaña  tu  cristal  aumente. 

Mas  ¿qué  importa  que  el  llanto  mioreettes, 
Si  no  vas  á  morir  al  Tajo ,  adonde 
Mis  penas  pueda  ver  la  causa  delluT 

Tus  ninfas  en  tus  ondas  fugitivas 

Y  tu  cabeza  coronada  esconde; 

Que  basta  que  me  escuchen  las  estrilas. 

(üflMcAnMMf,  putei.) 


463. 

El  pastor  <^6  en  el  monte  andflvo  al  hielo, 
Al  pie  del  mismo  derribando  on  pino, 
En  saliendo  el  lucero  vespertino 
Enciende  lumbre  y  duerme  sin  recelo. 

Dejan  las  aves  con  la  noche  el  vuelo. 
El  campo  el  buey ,  la  senda  el  peregrino, 
La  hoz  el  trigo,  ia  guadaña  el  lino; 
Que  al  fin  descansa  cuanto  cubre  el  cielo. 

Yo  solo,  aunque  la  noche  con  su  maulo 
Esparza  sueño  y  cuanto  vive  aduerma, 
Tengo  mis  ojos  de  descanso  faltos. 

Argos  los  vuelve  la  ocasión  v  el  llanto, 
Sin  vara  de  Mercurio  que  los  duerma; 
Que  los  ojos  del  alma  están  muy  altos. 


463. 

DIriflo  soCéSOr  del  nuevo  AYddes^ 
Que  puso  en  Francia ,  Italia ,  Alrica  y  Pláadef 
Pirámides  mas  altos,  y  tan  grandes. 
Que  fueron  gloria  de  cristianos  Cides; 

Puesto  que  ahora ,  como  tiernas  vides. 
De  tus  pasados  en  los  troncos  andes. 
Cuando  esos  brazos  tan  heroicos  mandes, 
Verá  la  fama  que  sus  pasos  mides. 

Tú,  que  de  aquellas  águilas  desciendes 
Que  miraron  del  sol  la  excelsa  llama, 
Serás  el  fénix  que  hoy  su  fuego  enciendes; 

Y  entonces  yo ,  donde  tu  amor  me  llaoia, 
Iré  seguro  que  mi  bien  pretendes, 
Y  á  sombra  de  tus  hechos  tendré  Cuna. 

(ld,Ü) 


461. 

Ltüan,  el  peclio  noble  solo  estima 
Bienes  que.el  alma  tiene  por  nobleza; 

goe,  como  vos  decis,  torpe  riqueza 
sté  muy  lejos  de  comprar  su  estima. 

¿A  cuál  cobarde  ingenio  desanima 
Segura, honesta  y  libieral  pobreza. 
Ni  cuál ,  por  ver  pintada  la  corteza,^ 
Quiere  que  otro  señor  su  cuello  oprimat 

No  ha  menester  fortuna  el  virtuoso; 
La  virtud  no  se  da  ni  se  recibe, 
m  en  naufragio  se  pierde ,  ni  es  impropia. 

;  Mal  haya  quien  adula  al  poderoso. 
Aunque  fortuna  humilde  le  derribe. 
Pues  ia  viciad  ^i  premio  de  si  propial 


(ÜiM 
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468. 

Cundo  por  este  margen  solitario 
Villano  aoricultor  os  trasponía. 
Verdes  olmos,  apenas  yo  sabia 
Qoé  fuese  honesto  bien  ni  mal  contrario. 

Treinta  Yeces  el  sol  al  Sagitario, 
Saliendo  de  la  casa  húmeda  y  fría 
Del  Escorpión,  tocó  desde  aquel  d¡a« 
Corso  inmortal  de  su  camino  ^ario. 

Credstes  y  creci;  vuestra  belleza 
Fué  mi  edad  verde ,  como  ya  á  mis  años 
JSspejo  vuestra  rigida  corteza. 

Los  dos  sin  fruto  vemos  susenga5os; 
Mas  ¡  ay,  que  no  era  en  vos  naturaleza! 
Perdi  mi  tiempo,  lloraré  mis  daños. 


(BtoMt  AsmwM,  parte  l) 


JL 


i66. 

^  Otie  eteniamente  las  cuarenta  y  nveve 
Pretendan  agotar  el  lago  Averno ; 
Que  Tántalo  del  a^ua  y  árbol  tierno 
Kunca  el  cristal  m  las  manzanas  pmebe ; 

Que  sufra  el  curso  que  los  ejes  mueve 
De  su  rueda  Ixion  por  tiempo  eterno; 
Que  Sisifo,  llorando  en  el  infiernOt 
£1  duro  canto  por  el  monte  lleve; 

Que  pague  Prometeo  el  loco  aviso 
De  ser  ladrón  déla  divina  llama 
En  el  Caucase,  que  sus  brazos  liga ; 

Terribles  penas  son,  mas  de  improviso 
Ver  otro  amante  en  brazos  de  su  dama. 
Si  aoa  mayores  t  quien  lo  vio  lo  diga. 


ad.,  11) 


mtm 


467. 


Dulce  desden ;  si  el  daño  que  me  baees, 
De  la  suerte  que  sabes  te  agradezco, 
iQné  haré  si  un  bien  de  tu  rigor  merezco. 
Pues  solo  con  el  mal  me  satisfaces? 

No  son  mis  esperanzas  pertinaces. 
Por  quien  los  males  de  tu  bien  padezco. 
Sino  la  gloria  de  saber  que  ofrezco 
Alma  y  amor  de  tu  rigor  capaces. 

Dame  algún  bien ,  aunque  con  él  me  prives 
De  padecer  por  ti ,  pues  por  ti  muero. 
Si  a  cuenta  del  mis  lágrimas  recibes. 

Mas  ¿cómo  me  darás  el  bien  que  espero. 
Si  en  darme  males  tan  escaso  vives , 
Qoe  apenas  tengo  cuantos  males  quiero? 

(U.,  id.) 


168. 

Lil^lflda ,  yo  me  siento  arder ,  y  sf  go 
El  sol ,  que  deste  incendio  causa  el  daño; 
Qoe  porque  no  me  encuentre  el  desengaño, 
Ten^o  el  engaño  por  eterno  amigo. 

Siento  el  error,  no  siento  lo  que  digo, 
A  mi  yo  propio  me  parezco  extraño ; 
Pasan  mis  años,  sin  que  llegue  un  año 
Que  esté  seguro  yo  de  mi  conmigo. 

]  Oh  duraley  de  amor!  Que  todos  huyen 
La  causa  de  su  mal ,  y  yo  la  espero 
Siempre  en  mi  máráen,  como  humilde  rio. 

Pero  si  las  estrellas  daño  influyen, 
Y  con  las  de  tus  ojos  naci  y  muero, 
iGómo  lu  venceré  sin  albedrio? 


01.1D 


169. 

Canta  la  edad  primera  los  amores, 
Jfave  sin  lastre  es  el  ingenio  tierno, 
Flámulas ,  velas ,  jarcias  sin  gobierno. 
Campo  sin  fruto  y  con  viciosas  flores. 

Mis  juveniles  lágrimas  y  ardores 
Pasaron  con  el  sol ,  que  al  curso  eterno 
Llevó  la  primavera,  y  al  invierno 
Vuelve  los  pasos  de  mi  edad  mejores. 

Yo  seguiré  tus  armas,  y  la  pluma 
Osaré  levantar  basta  tu  espada, 
Aunqtiecomo  otro  Dédalo  presuma; 

Y  verá  la  región  á  España  helada, 
Y  el  mar,  que  en  sangre  teñirá  su  espuma. 
De  oro  y  laurel  tu  frente  coronada. 

( JUflMf  iMMSit,  parte  i.) 


170. 

Yo  no  espero  la  flota,  ni  importuno  ^ 
Al  cielo ,  al  mar ,  al  viento  por  su  ayudaí 
Ni  que  segura  pase  la  Bermuda 
Sobre  el  azul  tridente  de  Neptuno; 

Ni  tengo  yerba  en  campo ,  ó  rompo  alguno 
Con  el  arado  en  que  el  villano  suda , 
Ni  del  vasallo  que  con  renta  acuda , 
Provecho  espero  en  mi  favor  ninguno. 

Mira  estas  hiedras,  que  con  tiernos  lazos. 
Para  formar  sin  alma  su  himeneo , 
Dan  á  estos  verdes  álamos  abrazos. 

Y  si  tienes,  Lucinda,  mi  deseo. 
Hálleme  la  vejez  entre  tos  brazos, 
Y  pasaremos  Junios  el  Leteo. 


(Id.,  id.) 


17!. 


Atada  al  mar  Andrómeda  llorafia. 
Los  nácares  abriéndose  al  rocío, 
Que  en  sus  conchas  cuajado  el  cristal  frío , 
En  Cándidos  aljófares  trocaba. 

Besaba  el  pie ,  las  peñas  ablandaba 
Humilde  el  mar,  como  pequeño  rio. 
Volviendo  el  sol  la  primavera  estío. 
Parado  en  su  cénit  la  contemplaba. 

Los  cabellos  al  viento  bullicioso 

?ue  la  cubra  con  ellos  le  rogaban, 
a  que  testiaofué  de  iguales  dichas; 
Y  celosas  ae  ver  su  cuerpo  hermoso. 
Las  nereidas  su  fin  solicitaban ; 
Que  ano  hay  quien  tenga  envidia  en  las  desdichas. 

(Id.,  id.) 


173. 

Pflfindo  el  nar  el  engañoso  toro. 
Volviendo  la  cerviz ,  el  pié  besaba 
De  la  llorosa  ninfa,  que  miraba 
Perdido  de  las  ropas  el  decoro. 

Entre  las  aguas  y  las  hebras  de  oro 
Ondas  el  fresco  viento  levantaba, 
A  quien  con  los  suspiros  ayudaba 
Del  mal  guardado  virginal  tesoro. 

Cayérouseie  á  Europa  de  las  faldas 
Las  rosas  al  decirle  el  toro  amores, 

Y  ella,  con  el  dolor  de  sus  guirnaldas, 
Dicen  que  lleno  el  rostro  de  colores , 

En  perlas  convirtió  sus  esmeraldas, 

Y  d{|o:  «i  Ay  tristel  yo  perdi  las  flores.i 


(Id.,  id.) 


zn 
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473. 

Señor  Lffian,  quien  sirve  sin  estrella 
En  átomos  del  sol  quimeras  hace, 
Paes  cnanto  mas  el  duro  yugo  abrace, 
Tanto  mas  su  fortuna  le  atropella. 

De  mi  estoy  cierto  que  naci  sin  ella; 
Pues  ¿  qué  porfía  el  que  sin  ella  nace? 
La  forma  sin  materia  se  deshace ; 
Cantar  no  puedo  en  Babilonia  bella. 

Sin  premio  cosa  injusta  me  parece 
Perder  el  tiempo,  encanecer  temprano» 
ídolos  de  dosel,  confuso  abismo. 

Dichoso  vos,  á  quien  cíclelo  ofrece 
Tabla  en  el  mar,  y  en  el  profundo  mano, 
Sirvieudo  4  dueoo  c^ue  se  da  á  si  mismo. 

(lUfliM  h9mam,  parte  i*) 


im 


r 


174. 


CüeTga  üani^fento  de  la  catna  al  suelo 
El  hombro  diestro  del  feroz  tirano. 
Que  opuesto  al  muro  de  Betulia  en  vano , 
Despiolió  contra  si  rayos  al  cielo. 

Revuelto  con  el  ansia  el  rojo  velo 
Del  pabellón  á  la  siniestra  mano. 
Descubre  el  espectáculo  inhumano 
Del  tronco  horrible,  convertido  en  híelO. 

Vertido  Baco,  el  fuerte  arnés  afea 
Los  vasos  y  la  mesa  derribada, 
Duermen  los  guardas,  que  tan  mal  emplea; 

Y  sobre  la  muralla,  coronada 
Del  pueblo  de  Israel ,  la  casta  hebrea 
Con  la  cabeza  resplandece  armada. 


u 


W',W 


175. 


Mis  f  eeatados  ojos,  mis  pásfones» 

Mas  encogidas  que  mi  amor  quisiera; 
Mi  fé,  que  en  vuestras  partes  considera 
La  cifra  de  tan  altas  perfecciones: 

El  justo  limitar  demonstraciones» 
El^mudo  padecer,  que  persevera, 
La  voluntad,  que  en  siendo  verdaderai 
Libra  para  las  obras  las  razones. 

Todos,  Señora,  os  dicen  que  esperando 
Están  de  vos  lo  que  el  amor  concede 
A  los  que  saben  padecer  callando. 

Si  el  tiempo  vuela  y  la  fortuna  puede, 
No  hay  esperar  como  callar  amando, 
Ni  amor  que  calle  que  sin  premio  quede. 


(Id.,  id.) 


176. 


Con  nnetds  fé«ós ,  como  el  ntfsmo  Apolo, 

Ralféen  cabello  á  mi  Lucinda  un  dia 
Tan  hermosa,  que  al  cielo  parecia 
En  la  risa  del  alba ,  abriendo  el  polo. 

Vino  un  aire  sutil ,  y  desalólo 
Con  blando  golpe  por  la  frente  mia, 
Y  dije  á  Amor  que  para  qué  tejía 
Mil  cnerdas  juntas  para  un  arco  solo. 

Pero  él  responde :  «Fugitivo  mió , 
Que  burlaste  mis  brazos ,  hoy  aguardo 
De  nuevo  echar  prisión  á  tu  albedrlo.» 

Yo,  triste,  que  por  ella  muero  y  ardo. 
La  red  quise  romper,  ¡  qué  desvarío ! 
Pues  mas  me  enredo  mientras  mas  me  guardo. 

(Id.,  id.) 


177, 


Tristezas,  si  el  hacerme  compafifa 
Es  fuerza  de  mi  estrella  y  su  aspereza» 
Vendréis  á  ser  en  mi  naturaleza» 

Y  perderá  su  fin  vuestra  porfía. 
Si  gozar  no  merecen  de  alegría 

Aquellos  que  no  saben  qué  es  tristeza , 

Í(!nándo  se  mudará  vuestra  firmeza? 
uándo  veré  de  mi  descanso  el  dia? 
Sola  una  gloria  os  hallo  conocida: 
Que  si  es  el  ün  el  triste  sentimiento 
De  las  alegres  horas  desta  vida , 

Vosotras  le  tendréis  en  el  contento; 
Mas  ¡ay !  que  llegaréis  á  la  partida» 

Y  Uevárásemi  esperanza  el  viento. 

ifíimu 


.PtttOL) 


178. 

Contendiendo  el  amor  y  el  tiempo  un  dís, 
Sefior  don  Luis ,  sobre  su  fiero  estrago» 
La  destruicion  de  Roma  y  de  Cartago 
El  viejo  en  voz  cansada  repetía. 

Amor  con  vanas  fábulas  quería 
Cifrar  en  muerte  su  fingido  halago* 
Y  en  Troya,  cuando  fue  sangriento  lago» 
Las  cenizas  de  Elena  revolvía. 

«Bien  sabes,  replicó  por  pasatiempo 
Al  ignorante  niño  el  viejo  sabio. 
Que  con  sola  una  ausencia  te  enflaoaeico.i 

Pidió  un  testigo  Amor,  trujóme  ei  Tiempo; 
Yo  juré  que  en  un  hora,  habiendo  ^avio, 
No  solo  «ó  olvidar ,  pero  aborrezco» 

(14.1  U) 


179. 

iQtAéíí  ttófaaqu!?--Tre8  somos,  qütta  elfftitiiA. 
«»-La  muerte  soy.— ¿ La  muerte?  Pues  ¿tú  liom? 
—  Si ,  que  conté  (<)  de  sus  fatales  horas 
A  un  César  espaiíol  término  tanto. 

—Y  itü,  robusto  ?— Marte  soy.— ¿Con  UaatO 
£1  resplandor  del  claro  arnés  desdoras? 
•—  Perdi  por  otras  manos  vencedoras 
Yo  luz,  España  soUFlándes  espanto. 

—  Y  tú,  niño,  ¿quién  eres?  —  Antes  eta 
Amor;  pero  murió  mi  nombre  y  llama ; 
Muerto  el  mas  bello  que  la  fama  escribe. 

—Muerte,  Amor,  Marte,  no  lloréis  qaemotfi 
Don  Rodrigo  de  Silva ;  que  la  fama 

Do  SU  vftiof  eteroameoie  vive. 


180. 
Cavó  la  tóffo  qne  en  el  tiento  haeto 

Mis  altos  pensamientos  castigados» 
Que  yacen  por  el  suelo  derribados» 
Cuando  con  sus  extremos  competían. 

Atrevidos  al  sol  llegar  querían» 
Y  morir  en  sus  rayos  abrasados  • 
De  cuya  luz  contentos  y  engafiadoSf 
Como  la  ciega  mariposa  ardían. 

¡  Oh  siempre  aborrecido  desengafío» 
Amado  al  procurarte ,  odioso  al  verte* 
Que  en  lugar  de  sanar  abres  la  herida?^ 

Pluguiera  á  Dios  duraras,  dulce  engaSo; 

Sue  SI  ha  de  dar  un  desengaño  muerte , 
ejor  es  aa  0O6^o  ^ue  da  vida. 

(a»ll4 


(9  C^i«f,  sesoB  ana  nrla&ta  inserto  n  la  edieloa  le  StfcM. 
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181. 

Catndo  el  mejor  planeta  en  el  dilnvfo 
Tíempla  de  Etna  y  Tolcan  la  ardiente  rragtta» 

Y  el  mar ,  pasado  el  límite ,  desagua , 
Encarcelando  al  sol  dorado  y  rubio; 

Cuando  cuelgan  del  Cáucaso  y  Vesubio 
Mil  cuerpos  entre  verdes  ovas  y  agua , 
Cuando  balas  de  nieve  y  rayos  fragua , 

Y  el  Gange  se  juntó  con  el  Danubio ; 
Cuando  el  tiempo  perdió  su  mismo  estilo» 

Y  el  jníierno  pensó  tener  sosiego » 

Y  excedió  sus  pirámides  el  Nilo ; 
Cuando  el  mundo  quedó  turbado  y  cfego, 

¿Dónde  estabas ,  Amor?  ¿Cuál  fué  tu  asilo, 
tíue  ea  lautas  aguas  se  escapó  tu  fuego? 

{fíkMi  hmimoi,  parle  l) 


483. 

Desde  que  tiene  la  rosada  atirora 
Hasta  que  el  viejo  Atlante  esconde  el  día 
Lloran  mis  ojos  con  igual  porfía 
Su  claro  sol,  que  otras  montañas  dora ; 

Y  desde  que  del  caos ,  donde  mora» 
Sale  la  noche  perezosa  y  fria. 
Hasta  que  á  Venus  otra  vez  envía  » 
Vuelvo  á  llorar  vuestro  rigor,  Señora. 

Así  que,  ni  la  noche  me  socorre 
Ni  el  dia  me  sosiega  y  entretiene , 
Hi  hallo  medio  en  extremos  tan  extraños. 

Mi  vida  va  volando,  el  tiempo  corre, 
T mientras  mi  esperanza  con  vos  viene, 

Gallando  pasaa  los  ligeros  afios. 


Qá.,  id.) 


483. 


Océano  msf ,  (|ne  desde  el  frío  Atfüro 
Las  antarticas  márgenes  combates» 
Asi  con  vientos  prósperos  dilates 
Las  ondas  de  tu  campo  crespo  y  puro» 

tíne  ¿  la  armada  católica  seguro 
Una  laguna  de  cristal  retrates; 
Vuelve  á  don  Félix,  que  dejó  su  Acates 
Salvo  á  lo  menos  en  su  patrio  muro. 

Y  tú,  que  con  la  espada  en  el  PiamOQte , 
Castilla,  Portugal ,  Italia  y  Flándes, 
Girón,  que  entre  los  rayos  del  sol  vive , 

Y  con  la  pliíma  en  el  Castalio  monte 
Has  hecho  haza&as  de  valor  tan  grandes » 
8é  César  esi)aüol » veoce  y  escribe. 


484* 

Hompa  con  dnlces  números  el  canto 
De  alguno  al  son  de  la  confusa  guerra , 
Entre  el  rumor  del  escuadrón  que  cierra 
£1  silencio  ¿  la  voz  y  ¿  Juno  el  manto. 

Cante  las  armas  de  Fernando  santo » 
O  el  de  Aragón  en  la  nevada  sierra , 
Del  duque  Albano  en  la  flamenca  tierra » 
T  del  hijo  de  Carlos  en  Lepante. 

Otro  cante  á  Cortés,  oue  por  España 
Levanta  las  banderas  soore  el  polo* 
Que  cuando  nace  el  sol  de  sombras  baña ; 

Que  yo ,  Lucinda ,  si  me  ayuda  Apolo» 
Aunque  vencerme  tú  fué  humilde  oazaña» 
Uslcí  para  cantar  tu  nombre  solo. 


18S. 

Blancos  y  verdes  álamos,  un  día 
Vi  yo  á  Lucinda  á  vuestros  pies  sentada» 
Dándole  en  flores  su  ribera  helada 
El  censo  que  á  los  suyos  le  debía, 

Aqui  pedazos  de  cristal  corria 
Esta  parlera  fuente  despeñada, 
Y  la  voz  de  Narciso  enamorada 
Cuanto  ella  murmuraba  repella. 

Aquí  le  hurtaba  el  viento  mil  suspiros» 
Hasta  que  vine  yo,  que  los  detuve , 
Porque  era  el  blanco  de  sus  dulces  tiros. 

Aquí  tan  loco  de  mirarla  estuve , 
Que  de  niñas  sirviendo  á  sus  zafiros. 
Dentro  del  sol  sio  abrasarme  anduve. 

(JUais»  hmt»$8,  parte  i.) 


486. 

Desma^fse ,  atreverse ,  estar  flirloso, 
Áspero,  tierno ,  liberal ,  esquivo, 
Alentado,  mortal,  difunto,  vivo. 
Leal ,  traidor,  cobarde  y  animoso; 

No  hallar  fuera  del  bien  centro  y  reposo , 
Mostrarse  alegre ,  triste ,  humilde,  aliivOi 
Enojado,  valiente,  fugitivo, 
Satisfecho ,  ofendido,  receloso; 

Huir  el  rostro  al  claro 'desengaño. 
Beber  veneno  por  licor  suave , 
Olvidar  el  provecho ,  amar  el  daSo ; 

Creer  que  un  cielo  en  un  infierno  cabe. 
Dar  la  vida  y  el  alma  á  un  <^sengaño. 

Ciato  es  amor;  qoien  lo  probó  lo  sabe. 


a^,iá.) 


487. 


A  iss  ardientes  puertas  de  diamante  • 
Coronado  del  ái1)0l  de  Peneo, 
Hostraba  en  dulce  voz,  llorando,  Orfeo 
Que  alli  puede  llegar  un  tierno  amante. 

Suspendidas  las  furias  de  Atamante, 
Y  parado  á  sus  lágrimas  Leteo, 
En  carne,  que  no  en  sombra ,  sa  deSCO 
Vio  su  querida  Euridlce  delante. 

¡Oh  aulces prendas  de  perder  tan  caras! 
Tü,  Salido,  ¿qué  dices?  ¿amas  tanto  y 
Que  por  la  tuya  á  suspender  bajaras 

Los  tormentos  del  reino  del  espanto? 
Paréceme  que  dices  que  cantaras 
Que  le  doblaran  la  prisión  y  el  llanto. 

W*i  id.) 


48& 

Eñ  tsnto  (fie  deshace  el  claro  Apolo 
De  la  sierra  de  Béjar  la  alta  cumbre, 

Y  por  Gibraleon  su  menor  lumbre 
Pasa  por  nuestro  mar  al  otro  polo ; 

Y  mientras  sobre  el  oro  de  Pactólo 
Su  liquido  cristal  Tórmes  encubre , 

Y  de  Atlante  la  excelsa  pesadumbre 
Oprime  el  hombro  que  sustenta  solo. 

Con  mil  despojos,  armas  y  laureles. 
Después  que  otro  Virsilio  Eneidas  cante , 
Del  grau  sotomayor  de  Benalcázar , 

Con  nuevo  timbre  y  nuevos  coroneles 
Vuestro  nombre  con  letras  de  diamante 
Pondrá  la  (ama  en  su  dorado  alcázar. 


(Id-tliU 
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189, 

AI  vfeAto  Hé  enéomlenda,  al  mar  se  en(re|tt 
Conjura  un  áspid,  ablandar  procura 
Con  tiernos  ruegos  una  peña  dura 
O  las  rocas  del  mar  donde  navega; 

Pide  seguridad  á  la  fe  griega , 
Consejo  al  toco,  y  al  enfermo  cura, 
Verdad  al  juego,  sol  en  nocbe  escura, 
Y  fruta  al  polo  donde  el  sol  no  lle^a. 

Que  juzgue  de  colores  pide  al  ciego , 
Desnudo  y  solo  al  salteador  se  atreve, 
Licor  precioso  de  las  piedras  saca; 

Fuego  busca  en  el  mar,  agua  en  el  fuego, 
En  Libia  flor,  en  Etiopia  nieve, 
Quien  pone  su  esperanza  en  mujer  flaca. 

ifiimtt  knmm^,  pirta  i.) 


190. 

Ya  no  qnleró  mas  bien  que  solo  amaros. 
Ni  mas  vida ,  Lucinda,  que  ofreceros 
La  que  me  dais  cuando  merezco  veros. 
Ni  ver  mas  luz  que  vuestros  ojos  claros. 

Para  vivir  me  basta  desearos , 
Para  ser  venturoso  conoceros , 
Para  admirar  el  mundo  engrandeceros, 
Y  para  ser  Eróstrato  abrasaros. 

La  pluma  y  lengua  respondiendo  á  coros , 
Quieren  al  cielo  espléndido  subiros , 
Donde  están  los  esiiíritus  mas  puros ; 

Que  entre  tales  riquezas  y  tesoros 
Bfls  lágrimas,  mis  versos,  mis  suspiros 
De  olvido  7  tiempo  vivirán  seguros. 

(Id.,  id.) 


191. 

Halló  Baco  la  parra  provechosa , 
Géres  el  trigo ,  Glauco  el  liierro  duro, 
Los  de  Lidia  el  dinero  mal  seguro, 
Casio  la  estatua  en  ocasión  famosa; 

Apis  la  medicina  provechosa , 
Harte  las  armas  y  Nemrot  el  muro, 
Scitia  el  cristal,  Galacia  el  ámbar  puro, 
Y  Polignoto  la  pintura  hermosa. 

Triunfos  Libero,  anillos  Prometeo,' 
Alejandro  papel ,  llaves  Teodoro , 
Radanianto  la  ley ,  Roma  el  gobierno ; 

Palas  vestidos ,  carros  Ericteo , 
La  plata  halló  Mercurio,  Cadmo  el  oro, 
Amor  el  fuego ,  y  celos  el  inflerno. 

'  (Id.,  id.) 


192. 

I^a  elara  ínlt ,  en  las  estrellas  puesta. 
Del  fogoso  León,  por  alta  parte 
Bañaba  el  sol ,  cuando  Adualia  y  Marte 
En  Chipre  estaban  una  ardiente  siesta. 

La  Diosa,  por  hacerle  gusto  y  fiesta, 
La  túnica  y  el  velo  deja  aparte , 
Sus  armas  toma  y  de  la  selva  parte. 
Del  yelmo  y  plumas  y  el  arnés  compuesta. 

Pasó  por  Grecia,  y  Palas  viola  en  Tébas, 
Y  dijole :  « Esta  vez  tendrá  mí  espada 
Mejores  filos  en  tu  blanco  acero.» 

Venus  le  respondió  :  tCuando  te  atreva.^ 
Verás  cuánto  mejor  te  vence  armada 
La  que  desnuda  te  venció  primero. 

(Id*,  14.| 


195. 

Hermosa  Babilonia,  en  que  he  nicldo 
Para  fábula  tuya  tantos  años , 
Sepultura  de  propios  y  de  extraños. 
Centro  apacible ,  dulce  y  patrio  nido; 

Cárcel  de  la  razón  y  del  sentido , 
Escuela  de  lisonjas  y  de  engaños, 
Campo  de  alarbes  con  diversos  pafios, 
Elisio  entre  las  aguas  del  olvido; 

Cueva  de  la  ignorancia  y  de  la  ira. 
De  la  murmuración  y  de  la  injuria. 
Donde  es  la  lengua  espada  de  la  ira. 

A  lavarme  de  tí  me  parto  al  Turia ; 
One  reir  el  loco  lo  que  al  sabio  admira , 
Mi  ofendida  paciencia  vuelve  en  furia. 


(BáMt  kammui,  parte  l) 


191. 

Cadenas  desherradas,  eslabones , 
Tablas  rotas  del  mar  en  sus  riberas , 
Tronchadas  aátas  de  alabardas  fieras. 
Reventados  mosquetes  y  cañones; 

Ruinas  de  combatidos  torreones, 
A  cuya  vista  forma  blancas  eras 
El  labrador,  jirones  de  banderas. 
Abollados  sangrientos  morriones; 

Jarcias ,  grillos ,  reliquias  de  estandartes. 
Cárcel ,  mar,  guerra,  Argel ,  campaña  y  vientos 
Muestran  en  tierra  ó  templo  suspendidos. 

Y  así  mis  versos  en  diversas  partes , 
Mi  amor  cautivo,  el  mar  de  mis  tormentos 
Y  la  guerra  mortal  de  mis  sentidos. 

ad.,¡¿.) 


19S. 

Rota  barquilla  mía,  que  arrolada 
De  tanta  envidia  y  amistad  fingida. 
De  mi  paciencia  por  el  mar  regida 
Con  remos  de  mi  pluma  y  de  mi  espada, 

Una  sin  corte  y  otra  mal  cortada , 
Conservaste  las  fuerzas  de  la  vida^ 
Entre  los  puertos  del  favor  rompida 
Y  entre  las  esperanzas  quebrantada; 

Sigue  tu  estrella  en  tantos  desenffaSos; 
Oue  quien  no  los  crevó  sin  duda  es  loco, 
Mi  hay  enemigo  vil  ni  amigo  cierto. 

Pues  has  pasado  los  mejores  añoSf 
Ya  para  lo  que  queda ,  pues  es  poco, 
Ñi  temas  á  ía  mar  ni  esperes  puerto. 


ad^it) 


196. 


Gaspar,  si  enfermo  está  m!  bfen,  dedlde 
Que  yo  tengo  de  amor  el  alma  enferma, 

Y  en  esta  soledad  desierta  y  yerma 
Lo  que  sabéis  que  paso  persuadilde. 

Y  para  que  el  rigor  temple,  advertilde 
Que  el  médico  también  tal  vez  enferma, 

Y  que  segura  de  mi  ausencia  duerma , 
Que  soy  leal  cuanto  presente  humilde. 

Y  advertidle  también,  si  el  mal  porfía, 
Que  trueque  mi  salud  y  su  accidente; 
Que  la  que  tengo  el  alma  se  le  en\ia. 

Decidle  que  oel  trueco  se  contente; 
Has  ¿para  qué  le  ofrezco  salud  mia? 
Que  no  Uene  salud  quien  está  ausente. 

(Id.,  a) 
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197. 

Si  b  mas  dora  endna  que  ba  nacido 
Del  corazón  de  la  Morena  Sierra, 
O  el  Alpe  en  sa  nevada  cumbre  encierra  9 
Fiero  desden  te  hubiera  producido ; 

Si  tu  primer  sustento  hubiera  sido 
Leche  de  tigres  en  la  hircana  tierra. 
Si  engendrado  te  hubieran  en  la  tiem 
Entre  sus  Toces ,  armas  y  ruido ,       « 

No  fueras  mas  esquiva  y  desdeBoSá; 
Mas  si  mirando  airada  me  das  muerte» 
Vida  me  das  mirándome  amorosa. 

Luego  si  vivo,  cuando  vuelvo  i  verte , 
Ni  tú  puedes  dejar  de  ser  hermosa, 
Ni  yo  de  tener  vida  y  de  quererte. 

(iUMtfi  kiautnat,  parto  1.) 


498. 

Si  para  comparar  vuestra  hermosura 
Fuera  de  vos  buscase  alguna  cosa , 

Y  hiciese  de  Jazmín ,  narciso  y  rosa 
La  griega  Elena  la  mayor  pintura, 

No  se  tuviera  por  mayor  locura. 
Hurtar  al  mismo  sol  la  llama  hermosa, 

Y  asi  quedara  en  mano  temerosa 
Sin  color  el  pincel ,  la  tabla  escura ; 

Mas  porque  no  viváis  con  arrogancia , 
Que  nada  puede  haceros  competencia , 
Sabed  que  tengo  yo  quien  os  la  hace. 

Que  (le  vuestra  hermosura  no  hay  distancia 
De  mi  infinito  amor  á  la  excelencia ; 
Que  al  ün  la  iguala,  porque  deila  nace. 


(Id.,  id.) 


199. 


Celoso  Apolo  en  vuestra  sacra  frente 
Mas  bello  que  en  su  curso  el  laurel  mira, 
Culto  escritor,  cuya  divina  lira 
Merece  ser  estrella  eternamente. 

El  Caistro  jamás  por  su  corriente 
Tan  dulce  ha  visto  cisne  cuando  espira ; 
Dauro  ensancha  su  margen ,  y  se  admira 
Que  su  oro  puro  vuestro  canto  aumente. 

Miran  por  quién  sus  náyades  y  drías, 
Y  viendo  que  es  un  extranjera,  mueven 
Risa  en  las  hojas  y  en  las  fuentes  frias. 

Yo  viendo  cuánto  las  del  Tajo  os  deben , 
Digo  oue  allá  lo  pagarán  las  mias 
Cuando  en  sos  aguas  vuestro  nombre  lleven. 


(Id.,  id.) 


200. 

Gente  llama  fa  caja  belicosa 
Cuando  se  dora  y  limpia  la  jineta , 
Y  cuando  la  ballesta  ó  la  saeta , 
Señal  es  de  la  caza  codiciosa ; 

Cuando  desnuda  de  la  vaina  odo?a 
La  esnada  el  cortesano,  honor  le  aprieta; 
Cuando  se  limpia  el  tiro  ó  la  escopeta , 
Señal  es  de  la  guerra  sanguinosa ; 

Y  cuando  el  arco  de  marfil  bruñido 
De  sus  dientes  Lucinda  los  despojos. 
Con  la  saeta  de  su  lengua  asido , 

Señal  es  que  á  matar  y  á  dar  enojos , 
Si  no  es  arco  del  cielo  que  ha  salido 
A  serenar  la  lluvia  de  mis  ojos. 


(Id.,  Id.) 


.201. 

Bija  del  tiempo,  que  en  el  siglo  de  oró 
Viviste  hermosa  y  Cándida  en  la  tierra, 
De  donde  ia  mentira  te  destierra 
En  esta  fiera  edad  de  hierro  y  lloro; 

Santa  verdad,  dignísimo  decoro 
Del  mismo  cielo,  que  tu  sol  encierra ; 
Paz  de  nuestra  mortal  perpetua  guerra , 
Y  de  los  hombres  el  mayor  tesoro ; 

Casta  y  desnuda  virgen ,  que  no  pudo 
Vencer  codicia ,  fuerza  ni  mudanza , 
Del  sol  de  Dios  venUna  cristalina; 
^Vida  de  la  opinión ,  lengua  del  mundo; 
Has  ¿qué  puedo  decir  en  tu  alabanza. 
Si  eres  el  mismo  Dios,  Verdad  divina? 


Esto  de  Imaginar  si  está  en  sn  ca^ai 
Si  salió ,  si  la  hablaron ,  sí  fué  vista ; 
Temer  que  se  componga ,  adorne  y  vista , 
Andar  siempre  mirando  lo  que  pasa ; 

Temblar  del  otro  que  de  amor  se  atrasa» 
Y  con  hacienda  y  alma  la  conquista « 
Querer  que  al  oro  y  al  amor  resista , 
Morirme  si  se  ausenta  ó  si  se  casa ; 

Celar  todo  galán  rico  y  mancebo. 
Pensar  que  piensa  en  otro  si  en  mí  piensa» 
Hondar  la  noche  y  contemplar  el  día ; 

Obliga ,  Marcio,  á  enamorar  de  nuevo; 
Pero  saber  cómo  pasó  la  ofensa» 
No  solo  desobliga,  mas  enfría. 


ad.«  id.) 


203. 


Cual  engaviado  níño'que,  contento» 

Pintado  pajarillo  tiene  atado , 

Y  le  deja  en  la  cuerda,  confiado. 
Tender  las  alas  por  el  manso  viento; 

Y  cuando  masen  esta  gloria  atento. 
Quebrándose  el  cordel,  quedó  burlado, 
Siguiéndole,  en  sus  lágrimas  bañado. 
Con  los  ojos  y  el  triste  pensamiento. 

Contigo  he  sido,  amor;  que  mi  memoria 
Dejé  llevar  de  pensamientos  vanos, 
Colffados  de  la  fuerza  de  un  cabello ; 

Llevóse  el  viento  el  pájaro  y  mi  gloria, 

Y  dejóme  el  cordel  entre  las  manos, 

Que  habrá  por  fuerza  de  servirme  al  cuello. 


(Id.,  Id.) 


S04. 


Ya  vengo  con  el  voto  y  la  cadena» 
Desengaño  santísimo ,  á  tu  casa , 
Porque  de  la  mayor  coluna  y  basa 
Cuelgue  de  horror  y  de  escarmiento  llena. 

Aqui  la  vela  y  la  rompida  entena 
Pondrá  mi  amor,  que  el  mar  del  mundo  pasa, 
Y  no  con  alma  ingrata  y  mano  escasa. 
La  nueva  imagen  de  mi  antigua  pena. 

Pero  aguárdame  un  poco,  desengaño; 
Que  se  me  olvidan  en  la  rota  nave 
Ciertos  papeles,  prendas  y  despojos. 

Mas  no  me  aguardes ,  que  serás  engaño ; 
Que  si  Lucinda  á  lo  que  vuelvo  sabe , 
Tendráme  un  siglo  con  sus  dulces  ojos. 

(Id.,  id.) 


3rí 


OBñAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


208. 


De  hoy  mas,  claro  pastor,  por  qofen  restaura 
La  fuma ,  que  sin  vos  perder  pudiera , 
Os  cantarán  del  Tajo  en  la  ribera , 
Y  si  esio  es  poco ,  del  mar  Indio  al  M»uro. 

Oiráse,  anles  que  vuelva  el  sol  al  Tauro, 
Vuestro  nombre  en  su  orilla,  que  me  espera. 
Pues  mi  musa  por  vos ,  siendo  extranjera, 
Halló  lugar  en  las  del  fértil  Dauro. 

Por  vos,  como  en  la  antigua,  en  la  edad  nuestra, 
Correrá  mas  dorado  que  Pactólo, 
De  que  su  cisne  sois  indicio  v  muestra. 

Humillaráse  á  vos  el  laurel  solo; 
Que  no  serán  para  la  frente  vuestra 
Ni  Da£ue  esquiva  ui  celoso  Apolo. 

(fiiflioi  kwmmas,  parte  i.) 


206. 

Si  Terse  aborrecido  el  que  era  amado 
Es  de  amor  la  postrera  desventura , 
¿Qué  espera  en  vos.  Señora,  qué  procara 
kl  que  cayó  de  tan  dichoso  estado? 

Ea  vano  enciendo  vuestro  pecho  helado. 
Pues  lo  que  ahora  con  violencia  dura 
Ya  no  es  amor,  es  natural  blandura 
Con  tibio  gusto  de  un  amor  forzado. 

Cuando  vos  me  seguisteis  iba  huyendo; 
Ruis  agora  vos  cuando  yo  os  sigo ; 
Si  es  amor,  yo  le  tengo  y  no  le  entiendo. 
'  Ya  huyo ,  como  esclavo ,  del  castigo ; 
Guardaos ,  que  ya  me  voy,  y  al  fín  partiendo. 
No  sé  qué  haré  de  vos ,  paea  vais  conmigo. 

(Id.,  tdj 


207. 

Alta  sangre  real ,  claro  Felipe, 
A  cuyo  heroico  y  generoso  pecho 
£1  límite  africano  vino  estrecho , 
Aunque  en  grandeza  á  Europa  se  anticipe ; 

Porque  el  cielo  ordenó  que  participe 
De  otro  imperio  mayor  vuestro  derecho, 
H  que  se  ocupen  en  tan  alto  hecho 
Los  cisnes  de  las  fuentes  de  Aganipe  ; 

Tanto  os  estima  á  vos ,  Príncipe ,  solo , 
Que  un  dia  aventuró  para  ganaros , 
Con  cuatro  reyes,  veinte  mil  personas, 

Trocando  el  bajo  por  el  alto  polo, 
A  Fez  en  fe ,  y  ¿  vuestros  montes  claros , 
Por  ciaros  cielos  y  por  mil  coronas. 


(Id.,  id.) 


208. 


No  tiene  tanta  miel  Ática  hermosa , 
Algas  la  orilla  de  la  mar,  ni  encierra 
Tantas  encinas  la  montaña  y  sierra, 
Flores  la  primavera  deleitosa. 

Lluvias  el  triste  invierno,  y  la  copiosa 
Mano  del  seco  otoño  por  la  tierra 
Graves  racimos ,  ni  en  la  Gera  guerra 
Mas  flechas  Media,  en  arcos  belicosa ; 

Ni  con  mas  ojos  mira  el  Armamento         % 
Cuando  la  noche  calla  mas  serena. 
Ni  mas  olas  levanta  el  Océano , 

Peces  snstenta  el  mar,  aves  el  viento, 
Ni  en  Libia  hay  granos  de  menuda  arena , 
Que  doy  suspiros  por  Lucinda  en  vano. 

(Id^ld.) 


209. 


Daba  sustento  á  un  pajarillo  un  día 
Lucinda ,  y  por  los  hierros  del  portillo 
Fuésele  de  la  jaula  el  pajarillo 
Al  libre  viento ,  en  que  vivir  solia. 

Con  un  suspiro  á  la  ocasión  tardía 
Tendió  la  mano,  y  no  pudíendo  asillo. 
Dijo  ( y  de  las  mejillas  amarillo 
Volvió  el  clavel ,  que  entre  su  nieve  ardia) : 

t  ¿Adonde  vas,  por  despreciar  el  nido, 
Al  peligro  de  ligas  y  de  balas, 
Y  el  dueño  huyes,  que  tu  pico  adora?» 

Ovóla  el  pajarillo  enternecido, 
Yá  la  antigua  prisión  volvió  las  alas; 
Que  taulo  puede  una  mujer  que  llora. 

{Bimat  áwMff  fff,  parte  l) 


210. 

Ángel  divino,  que  en  humano  y  tfemo 
Velo  te  goza  el  mundo,  ¡oh !  no  consuma) 
El  mar  ael  tiempo ,  ni  su  blanca  espuma 
Cubra  tu  frente  en  su  nevado  invierno ; 

Beldad  que  del  artífice  superno 
Imagen  pura  fuiste  en  cifra  y  suma , 
Sugeto  (fe  mi  lengua  y  de  mi  pluma. 
Cuya  hermosura  me  ha  de-hacer  eterno; 

Centro  del  alma  venturosa  mia. 
En  quien  el  armenia  y  compostura 
Del  mundo  superior  contemplo  y  veo. 

Alba ,  Lucinda ,  cielo ,  sol ,  luz ,  dia. 
Para  siempre  al  altar  de  tu  heráiosura 
Ofrece  su  memoria  mi  de&eo. 


ili^m 


211. 


Matilde,  no  te  espantes  que  Felino 
Ame  á  Valeria  en  publico  y  secreto; 

§ue  el  albedrio  no  ha  de  estar  sujeto, 
cada  cual  lo  vive  á  su  destino. 

¿Qué  nombre  pierdes?  Quó  valor  divino. 
Qué  estimación ,  qué  prendas,  qué  conceto? 
¿Quién  fué  tu  fundador?  Quién  tu  aniuiteio? 
¿Qué  Alejandro ,  qué  Rómulo,  qué  Niuo? 

Así  naciste ,  asi  es  razón  que  seas , 
Deja  (pie  goce  lo  que  mas  le  agrada; 
Y  si  vivir  sin  él  no  te  conviene. 

Mátate  como  Elisa  la  de  Eneas; 
Que  aunque  Felino  no  te  deja  espada* 
Basta  ei  dolor  para  quien  honra  tiene. 

01,  ü) 


212. 

Con  náüdo  color,  ardiendo  en  fra# 
En  los  orazos  de  A  vero  y  de  Aleocastio, 
De  la  difunta  dona  Inés  ae  Castro 
El  bravo  portugués  el  rostro  mira. 

Tierno  se  allega ,  airado  se  retira 
(Trágico  fin  de  amor,  infeliz  astro)» 
Y  abrazado  á  su  imagen  de  alabastro, 
Con  este  llanto  y  voz  habla  y  suspira; 

Si  ves  el  alma,  Nise ,  de  mis  ojos 
Desde  el  cielo,  en  que  pisas  palma  y  cedrO, 
Mas  que  en  este  laurel  y  fe  constante. 

Verás  que  soy,  honrando  tus  despojos. 
Portugués  en  amor,  en  rigor  Pedro, 
Rey  en  poder,  y  en  la  venganza  amante. 

(Id..í^ 


SONETOS. 


383 


213. 

Al  rey  Nino  Semlramf  s  famosa 
Por  último  pidió  de  tantos  dones 
El  cetro,  que  tan  bárbaras  naciones 
Redujo  á  paz  y  á  sujeción  forzosa. 

Rendida  pues  la  mano  victoriosa 
A  la  lasciva ,  humillan  sus  blasones 
Los  capitanes,  y  entre  mil  pendones 
Corona  de  laurel  su  frente  hermosa. 

tPasadle  el  pecho,  dijo,  pues  va  reino. 
Con  una  flecha  de  una  persa  aljaba; 
Que  no  quiere  el  gobierno  compañia.» 

Perdiendo  Niño,  en  fin,  vida,  honor,  reino. 
Dijo  muriendo :  c  Justamente  acaba 
Con  muerte  ¥il  quien  de  mujer  se  fia. » 

{Mmat  kíOMMút,  paité  l) 


217, 


S14. 

Suelta  mt  manso » mayoral  ettra(!o« 
Pues  otro  tienes  de  tu  igual  decoro; 
Deja  la  prenda  que  en  el  alma  adoro, 
Perdida  por  tu  bien  y  por  mi  daño. 

Ponle  su  esquila  de  labrado  eslaíío, 
Y  no  le  engañen  tus  collados  de  oro; 
Toma  en  albricias  este  blanco  loro. 
Que  á  las  primeras  yerbas  cumple  un  ano. 

Si  pides  sefias,  tiene  el  vellocino 
Pardo  encrespado,  y  los  ojuelos  tiene 
Como  durmiendo  en  regalado  sueño. 

Si  piensas  que  no  soy  su  dueño,  AIcico, 
Suelta ,  y  verasle  si  ¿  mi  choza  viene ; 
Que  aon  tienen  sal  las  mano$  de  su  dueño. 


(Id.,  id4 


218. 


Papeles  rotos  de  las  propias  manos 
Que  os  estimaron  por  reliquia  santa. 
Bien  muestra  ahora  el  viento  que  os  levanta 
Que  cuando  mas  pesados  sois  livianos. 

Si  de  mi  libertad  fuisteis  tiranos 
Por  la  sirena  que  escribiendo  encanta» 
Ta  no  tendrán  conmigo  fuerza  tanta 
Palabras  locas  y  conceptos  vanos. 

Sosiégúense  celosos  alborotos. 
Sin  tener  en  romperos  mi  osadia. 
Torpes  las  mano#  y  los  dientes  botos. 

Venid  ansi ;  mas  ¡ay  murtal  porfla! 
Que  pues  os  vuelvo  k  mis  entrañas  rotos , 
Hijos  debéis  de  ser  del  alma  mía. 

(Id.«  iá.) 


216. 

Es  la  mujer  del  hombre  lo  mas  bueno » 

Y  locura  (<)  decir  que  lo  mas  malo; 
Su  vida  suele  ser  y  su  regalo. 

Su  muerte  suele  ser  y  su  veneno. 

Cielo  á  los  ojos  candido  y  sereno. 
Que  muchas  veces  al  infierno  igualo. 
Por  raro  al  mundo  su  valor  señalo. 
Por  falso  al  hombre  su  rigor  condeno. 

Ella  nos  da  su  sangre,  ella  nos  cria , 
No  ha  hecho  el  cielo  cosa  mas  ingrata; 
£s  un  ángel ,  y  á  veces  una  arpia. 

Quiere,  aborrece,  trata  bien,  maltrata, 

Y  es  la  mujer,  al  íin,  como  sangría , 
Que  4  veces  da  salud  y  á  veces  mata. 

(Td.  Id.) 

C<)  Esta  palabra  destruye  la  Idea  fandamental  del  soneto.  Acaso 
rOPí  c:scrU)iria  io/Uira. 


k  un  rmTOH  BfTAtÓllADO  DE  DITa  DAIIA  CUTO  RmATO  BACU. 

Artífice  rarísimo,  que  á  Apeles, 
A  Céuxis,  á  Parrasio,  á  Melrodoro 
Vencéis  en  precio  como  al  plomo  el  oro. 
En  modelos,  en  tablas  y  papeles; 

Suspended  las  colores  y  pinceles. 
Pues  os  suspende  el  alma  el  bien  que  adoro, 
Y  no  perdáis  el  tiento  en  su  decoro, 
Pues  imitáis  jazmines  y  claveles.    - 

Que  si  os  viera  del  Tórmes  al  Hidaspe 
Medir  llorando  el  áspero  camino , 
No  me  ablandara  mas  que  bronce  ó  jaspe; 

Que  si  vos  sois  de  ser  Apeles  diño. 
Yo,  para  dar  mi  celestial  Campaspe, 
De  ser  Magno  Alejandro  soy  indino ; 
Que  fuera  desatino 
Darosvo  su  belleza, 
Y  en  él  fué  poco  amor,  si  fué  grandeva; 

(RiflMf  AjuBOKf ,  parta  L) 

218. 

i  OO^A  ilfCSLA  TtaXtOAU,  DEDICÁNDOLE  LA  PARTE  SBGQRM 

DE  LAS  RIMAS. 

Céutls ,  pfntor  famoso ,  retratando 
De  Juno  el  rostro ,  las  facciones  bellas 
De  cinco  perfectisimas  doncellas 
Estuvo  atentamente  conlemplando. 

De  cuál  las  rubias  trenzas  imitando, 
De  cuál  la  blanca  frente  y  las  estrellas , 
Que  espiraban  de  amor  purus  cenlellaSf 
Fué  el  rostro  celestial  perücionando. 

Pero  si  viera  lo  que  en  vos  contemplo 
De  valor  y  hermosura ,  la  famosa 
Tabla  fuera  inmortal  con  vuestro  ejemplo. 

Porque  Grecia,  mirándoos  tan  heruiosa. 
Os  consagrara  su  lucinio  templo ; 
La  imagen  fuera  Juno,  y  vos  la  diosa. 

219. 

i  «OirSEÍíOA  JOill  BAUTISTA  CtAirOLT,  ¿ÉCRtTAUO 

DE  so  SANTIDAD. 

Tres  Teces  encendió  la  luz  febea 
Las  medias  lunas  ai  fenicio  loro, 
Ciampoli,  gloría  del  castalio  coro. 
Después  que  os  vi  por  fama  y  por  idea*' 

Oh  cnanto,  dije,  Italia  se  íaurea 
Con  tal  varón ,  y  el  pescador,  que  adofOp 
De  la  sagrada  red  los  nudos  de  oro 
En  vuestro  soberano  ingenio  emplea. 

Mas  ya  que  escrito  os  vi ,  tan  viva  llama 
En  vuestros  dulces  versos  resplandece, 
Üjae  un  tierno  ardiente  amor  de  vos  me  inflama^ 

Y  tan  divinos  números  me  ofrece. 
Que  por  tener  á  vuestra  soinÍ)ra  fama , 
10  canto,  el  Tajo  escucha,  üálues  crece. 

tfd.ld.) 

££0. 

t  LA  VEKTDA  DEL   INGLÉS  k  CkWl, 

Atrevióse  el  inglés,  de  engaño  armado, 
Porque  al  león  de  Kspaña  vio  en  el  uido» 
Las  uñas  en  el  ámbar,  y  vestido. 
En  vez  de  pieles,  del  tusón  dorado. 

Con  débil  can»,  no  con  fresno  herrado. 
Vio  á  Marte,  en  forma  de  espoñol  Cupido » 
Volar  y  herir,  en  el  jinete  herido 
Del  acicate,  en  púrpura  bnfiado. 

Armó  cien  naves,  y  eniprendió  la  falda 
De  España  asir  por  las  arenas  solas 
Del  mar,  cuyo  cristal  ciñe  esmeralda. 

Mas  viendo  en  las  colunas  españulas 
La  sombra  del  león,  volvió  la  espalda, 
Sembrando  las  banderas  por  las  olas. 

_^  fld-ld.) 


2U 


OBRAS  SUELTAS  bÉ  LOPE  DE  VEGA  CARPÍO. 


221. 

i  LA  MUERTE  DE  DON  LUIS  DE  GÓICGORA. 

Despierta ,  ob  Bétis,  la  dormida  plata , 
Y  coronad»  de  ciprés,  inunda 
La  docta  patria,  en  Sénecas  fecunda , 
Todo  el  cristal  en  lágrimas  desata ; 

Repite  soledades,  y  dilata 
Por  campos  de  dolor  vena  profunda,- 
Uníca  luz,  que  no  dejó  segunda; 
Al  polifemo  ingenio  Átropos  mata» 

Góngora  ya  la  parte  restituye 
Mortal  al  tiempo,  va  la  culta  lira 
En  cláusula  Gnal  la  voz  incluye. 

Ya  muere  y  vive ;  que  est^  sacra  pira 
Tan  inmortal  honor  le  constituye. 
Que  nace  fénix  donde  cisne  espira. 

(P0«iiM  §inriüi.) 


225. 


k  LA  MUERTE  DEL  DOCTOR  NARBOÜA. 

Nació  en  tu  misma  patria,  oh  gran  Narbona, 
El  envidioso  que  causó  tu  muerte. 
Porque  el  aliento  que  la  envidia  vierte» 
Todo  espejo  de  letras  iníiciona. 

Blas  si  gloriosa  y  bárbara  blasona 
De  que  pudo  matarte  y  no  vencerte'» 
La  fama  de  tu  gloría  nos  advierte 
Que  con  mayor  aplauso  te  corona. 

Pero  ya  aue  quitarte  emprende  en  rano 
La  pluma  ae  oro  que  á  inmortal  memoria 
Eterna  consagró  tu  docta  mano , 

No  te  quitó  del  escribir  la  gloría» 
Con  que  fuiste  Salustio  toledano, 
Y  el  mejor  espauol  eu  breve  hisitfjrla. 

OJ.  id.) 


223. 

k  UNA  CUSTODIA  DE  PtEDRAS  PRECIOSAS  QUB  BtZO  FARRTCAR 
ER  ITALIA  EL  ILUSTRÍSIMO  SEROR  CAROE¡<(AL  ZAPATA. 

Esta,  Principe  excelso,  cifra  hermosa 
Del  templo  insigne,  panteón  primero 
Del  Dios  león ,  que  ahora  al  Dios  cordero 
Ofrece  vuestra  mano  generosa ; 

Esta  esfera  del  sol ,  que  luminosa 
Cuando  amanezca  os  ha  de  hacer  lucero ; 
Zarza ,  cuyo  precepto  no  es  severo» 
Pues  con  Zapata  se  verá  gloriosa ; 

Esta  imagen  del  arle,  donde  calla 
Naturaleza ,  y  él  admira  en  ella 
Darle  materia  en  que  poder  formalla, 

Es  tan  preciosa,  peregrina  y  bella , 
Que  solo  vos  pudisteis  fabricalla» 
I  solo  Dios  pudiera  merecella. 

(Id.  id.) 


.  £24. 

Cuando  ferox  al  carro  de  Bplona 
Marcial  Faeíonte  los  caballos  liga , 

Y  tiembla  Ausonia  el  galicano  auriga. 
De  su  incendio  otra  vez  tórrida  zona ; 

Cuando  la  cana  flor  de  lis  blasona. 
Del  dorado  león  siempre  enemiga , 

Y  á  estremecer  sobre  la  frente  obliga 
La  gran  tiara  y  la  mayor  corona , 

Cayó  la  estatua,  y  con  futol  estrago 
Pequeña  piedra  el  mundo  desengaña; 
Pasó  el  temor  la  suspensión  de  un  triigo. 

Lo  que  sangre  pensó  lágrimas  baña , 

Y  como  Roma ,  á  quien  faltó  Cartazo , 
Perdió  la  causa  de  su  gloría  España. 


sv 


(Id.,  id.) 


Cierto  fiscal  del  mando  impenioente 
Acusa  de  alquimista  á  la  poesia. 
Diciendo  que  en  las  caras  rosas  cría, 
Fin^e  azucenas  ▼  claveles  miente. 

Virgilio  se  defiende  justamente, 
Que  esta  figura  usó  con  valentía. 
Pues  no  hay  en  la  poética  armonía 
Cosa  que  tanto  su  hermosura  aumente. 

Forman  los  versos  altamente  raros, 
Fernando,  las  (*)  hipérboles  mayores, 
Flores,  oro ,  cristal ,  mármoles  paros. 

No  sigas  los  ingenios  detractores; 
Que,  como  son  con  la  hermosura  avaros. 
Por  no  pensar  que  dan ,  aon  no  dan  flores. 


226. 

y 

Con  el  tiempo  el  Tillano  á  la  melena 
Obliga  al  toro  que  la  frente  enriza , 
Con  el  tiempo  el  halcón  la  pluma  eriza , 

Y  vuela  y  caza ,  y  vuelve  á  mano  ajena. 
Con  el  tiempo  se  rinde  á  la  cadena 

El  oso  y  el  león  que  atemoriza , 

Y  con  el  tiempo  el  agua  llovediza 
Vuelve  una  piedra  como  blanda  arena; 

Y  con  el  tiempo  yo  mover  no  puedo 
Un  oso,  un  toro,  león,  halcón  ó  piedra. 
Donde  se  ve  que  su  crueldad  los  vence. 

Y  pues  con  tiempo,  aunque  sin  tiempo  quedo 
Desasido  del  muro  como  hiedra, 

Ui  vida  acabe  y  mi  dolor  comience. 


227. 

Dime,  esperanra,  que  los  o]os  velas, 
Animo  del  cobarde  atrevimiento. 
Piedra  en  que  afila  amor  su  pensamiento, 
Autora  de  sus  trazas  y  cautelas, 

¿Por  qué  con  tus  quimeras  me  desvelas, 
Después  que  te  he  dejado,  y  me  arrepiento 
De  haberte  dado  fe ,  pues  fué  tu  intento, 
Pintando  el  bien ,  poner  al  mal  espuelas? 

Vete  á  los  engañados,  esperanza, 
Que  ya  tu  compañía  me  fastidia, 

Y  no  es  razón  que  tus  encfaños  calle; 
Porque  he  llegado  á  tal  desconfianza, 

Que  al  mas  mísero  y  triste  tengo  envidia, 

Y  ya  no  quiero  bien ,  si  he  de  esperalle. 

(M.  ii! 


£28. 

Llevóme  Febo  á  su  Parnaso  nn  día, 

Y  vi  por  el  cristal  de  unos  canceles 
A  Homero  ?  á  Virgilio  con  doseles. 
Leyendo  fiíosóGca  poesia. 

vi  luego  la  importuna  infantería 
De  poetas  fantásticos  noveles. 
Pidiendo  por  principios  mas  laureles 
Que  anima  Dafnes  y  que  Apolo  cria. 

Pedile  yo  también  por  estudiante, 

Y  dijome  un  bedel  :  <  Burguillos,  quedo; 
Que  no  sois  digno  de  laurel  triunfante. 

r— ¿Porqué?»  le  dije;  y  respondió  sin  miedo: 
tPorque  los  lleva  toaos  un  tratante 
Para  nacer  escabeches  en  Laredo.»  ^ 

{Rimas  del  licencUdo  hütfáTai. 


(<}  L0i,  ea  el  aotógrafo  del  sefior  Doran. 


SONETOS. 


^t» 


229. 

Bien  puedo  ;o  pintar  una  hermofliiniy 

Y  de  otras  cinco  retratar  á  Elena « 
Pues  á  Filis  también ,  siendo  morent, 
Ángel  Lope  llamó  de  nieve  pura. 

Bien  puedo  yo  fingir  una  escultura 

8ue  disculpe  mi  amor,  y  en  dulce  vena 
onvertir  i  Filene  en  Filomena , 
Brillando  ciaros  en  la  sombra  escura. 

Mas  puede  ser  que  algún  lector  extnBe 
Estas  musas  de  amor  biperboleas, 

Y  viéndolas  después  se  desengañe. 

Pues  si  ba  de  bailar  algunas  partes  feas; 
Juana ,  no  quiera  Dios  que  á  nadie  engañe ; 
Basta  que  para  mi  tan  linda  seas. 

(Btaai  del  Ueeadada  Bufalllos.) 


230.' 

Ensé  el  unes  de  mas  hermosos  días  t 
Y  por  quien  mas  los  campos  entretienen , 
Señora ,  cuando  os  vi ,  para  que  penen 
Tantas  necias  de  amor  U  laterías. 

Imposibles  esperan  mis  porfías; 
Que,  como  los  favores  se  detienen, 
Yos  triunfaréis  cruel ,  pues  á  ser  vienen 
Las' glorias  vuestras  y  las  penas  mías. 

No  salió  malo  este  versillo  octavo; 
Ninguna  de  las  musas  se  all)orote 
Si  antes  del  fin  el  sonetazo  alabo. 

Ya  saco  la  sentencia  del  cogote ; 
Pero  si ,  como  pienso ,  no  le  acabo » 
Eebaréie  después  un  esirambote. 


ad.M.) 


231. 


Caen  de  unmonte  i  un  valle  entra  plianras , 
Guarnecidas  de  frágiles  heléchos, 
A  su  margen  carámoanos  deshechos » 
i2ue  cercan  olmos  y  silvestres  parras» 

Nadan  en  su  cristal  ninfas  bizarras » 
Compitiendo  con  él  candidos  pechos  # 
Dulces  naves  de  amor,  eu  mas  estrechos 
Que  las  que  salen  de  españolas  barras. 

Tiene  este  monte  por  vasallo  ¿  un  prado» 
Que  para  tantas  flores  le  importuna 
Sangre  las  venas  de  su  pecoo  helado; 

Y  en  este  monte  y  liquida  laguna. 
Para  decir  verdad  como  hombre  honrado , 
Jamás  me  sucedió  cosa  ninguna. 

(Id.  id.) 


332; 

Dormido  Manzanares  dlscmrla    - 
Rn  blanda  cama  de  menuda  arena» 
Coronado  de  juncia  y  de  verbena. 
Que  entre  las  verdes  alamedas  cria; 

Cuando  la  bella  pastorcilhi  mia. 
Tan  sirena  de  amor  como  serena, 
Sentada  y  sola  en  la  ribera  amena» 
Tanto  cuanto  lavaba  nieve  hacia. 

Pedile  yo  que  el  cuello  me  lavase» 
y  ella ,  sacando  el  rostro  del  cabellOf 
He  dijo  que  uno  de  otro  me  quitase; 

Pero  turbado  de  su  rostro  bello, 
AI  pMHlirme  que  el  cuello  le  arrojase» 
Asi  del  alma » por  asir  del  cuello. 


<I4.ld.) 


233. 

81  entré,  si  vi ,  si  habléi  señora  mia, 
No  tuve  pensamiento  de  mudarme; 
Máteme  un  necio  á  puro  visitarme» 
Y  escuche  malos  versos  todo  un  día. 

Cuando  de  hacerlos  tenga  fantasía» 
Dispuesto  el  genio,  para  no  faltarme 
Cerca  de  donde  suelo  retirarme , 
Ünmenestríl  se  enseña  á  chirimía. 

Cerquen  los  ojos ,  que  os  están  mirando» 
Legiones  de  poéucos  mochuelos , 
Daaauellosque  murmuran  imitando. ' 

¡  On  si  os  mudasen  de  rieor  los  cíelos ! 
Porque  no  puede  ser ,  ó  tai  burlando. 
Que  quien  no  tiene  amor  pidiese  celos. 

(lUsMff  del  Ueendado  BaigaUIos.) 


234. 

Gotto  si  Alera  candida  escultura 
En  lustroso  marfil  del  Bonarrota» 
A  Páris  pide  Venus  en  pelota 
La  debida  manzana  á  su  hermosura. 

En  perspectiva  Palas  su  figura 
Muestra  por  mas  honesta ,  mas  remota 
Juno  sus  altos  méritos  acota 
En  parte  de  la  selva  mas  escura; 

Pero  el  pastor  á  Venus  la  manzana 
De  oro  le  rinde ,  mas  galán  que  honesto» 
Aunque  saliera  su  esperanza  vana. 

Pues  cuarta  diosa  en  ei  discorde  puesto^ 
No  solo  á  tí  te  diera ,  hermosa  Juana , 
Una  manzana»  pero  todo  im  cesto. 


(Id.  id.) 


23B. 


¿Qué  astirella  satnmal » tirana  bennosa» 
Se  opuso,  en  vez  de  Venus,  á  la  luna» 

Sne  me  respondes  grave  y  importuna » 
iendo  con  todos  fácil  y  amorosa? 

Cerrásteme  la  puerta  rigurosa» 
Donde  me  viste  sin  piedad  alguna » 
Hasta  que  á  Febo  en  su  dorada  cuna 
Llamó  la  aurora  en  la  primera  rosa. 

¿Qué  Itaeraa  imagino  tu  desatino» 
Aunque  fueras  de  vidrio  de  Venecia » 
Tan  fácil ,  delicado  y  cristalino? 

O  me  tienes  por  loco  ó  eres  neda; 

Sueni  soberbio  soy  para  Tarqnino» 
i  til  romana  pan  ser  Lucrecia. 


(Id.  id.) 


236. 

Qnien  supiere,  8efiores,'de  nn  pasante 
Que  de  Juana  á  esta  parte  anda  perdido, 
JSuro  de  cama  y  roto  de  vestido. 
Que  en  lo  demás  es  blando  como  un  guante ; 

De  cejas  mal  poblado,  y  de  elefante 
De  teta  la  nariz ,  de  ojos  dormido, 
Despejado  de  boca  y  mal  ceñido. 
Nerón  de  si,  de  su  fortuna  Atlante; 

El  que  del  dicho  Bartulo  supiere 
Perlas  sefias  extrínsecas  aue  digo, 
Vuélvale  al  dueño ,  y  el  hallazgo  espere; 

Mas  ¿qué  sirven  las  señas  que  prosigo. 
Si  no  le  quiere  el  dueño,  ni  él  se  quiere? 
Tantien  está  con  él ,  tan  mal  consigo. 


(Id.id4 


Ir-I?. 


» 
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OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


237. 

Jaana  9  para  suIHr  ta  armado  brío 
Ya  no  bay  defensa  en  Bartulo  ni  en  Baldo; 
Juana,  ¿qué  olla  te  verii ,  qué  caldo, 
Que  tratas  como  á  perro  el  amor  mió? 

luana ,  si  tus  estampas  sigo  al  rio. 
Cargas  de  piedras  el  bonesro  enfaldo; 
Juana ,  antenoche  te  pedí  aguinaldOi 
y  me  llamaste  licenciado  frío. 

Cruel  naturaleza  en  nieYO  pura 
La  fábrica  exterior  del  cuerpo  informa » 
Alma  tan  crimioal  áspera  y  dura ; 

Que  mal  el  cuerpo  al  alma  se  conforma , 
Pues  fué  de  tan  hermosa  arquitectura 
Li  materia  cristal ,  bronce  la  forma. 

{fúMtí  del  UeeneUdo  Bargoillof .) 


338. 

Como  suele  correr  desnudo  üléia 
En  la  arena  marcial  al  p^lio  opuesto. 
Con  la  imaginación  tocando  elpuestPi 
Tal  sigue  á  Dafne  el  fulgido  planeta. 

Qnitósele  ai  cotuf  no  la  soleta, 
Y  viéndose  alcanzar ,  turbó  el  incesto» 
Vuelto  en  laurel  su  hermoso  cuerpo  honesto, 
Corona  al  capitán  «premio  al  poeta. 

SI  corres  como  Dafne ,  y  mis  fortunas 
Corren  también  á  su  esperanza  vana, 
£n  seguirte  anhelantes  y  importunas, 

¿Cuando  serás  laurel ,  dulce  tiranat 
Que  no  te  quiero  yo  para  aceitunas , 

Sillo  para  mi  Uw» ,  uemoaa  Jnaoa. 

(U.id.) 


239. 
i  MK  mn  w  TAUis,  ncsitm  mncoMiito. 

Digna  siempre  será  tu  docta  Urente, 
Aldato  español ,  del  yerde  engaste ; 
Venciste  para  mi,  don  Juan ,  triunfaste, 
Y  mi  fortuna  lo  contrario  intente, 

¡  Qué  claro .  gué  erudito ,  qué  eloeoenta 
Al  senado  católico  informaste  t 
En  cuya  heroica  majestad  mostraste 
Tus  letras  y.  elocuencia  ilustremente. 

Premio  tendrás ,  que  hables  ó  que  eseribaa 
Del  senado  real,  cuando  á  sus  puertas 
El  parabién  de  vencedor  recibas. 

Las  leyes  vivas  siempre  fueron  ciertas ; 
lias  i  qué  imporUn ,  don  Juan,  las  leyes  vivas 
En  pleito  dODde  están  las  dicbas  muertas? 

(M.ÍA.) 


240. 

Pleitos  á  vuestros  dioses  procesales, 
Confieso  humilde  la  ignorancia  mía; 
g  Cuándo  será  de  vostro  fin  el  día? 
12ue  sois,  como  las  almas ,  inmortalee. 

Hasta  lo  judicial  perjudiciales. 
Hacéis  de  la  esperanza  notomia, 

Sue  no  vale  razón  contra  porfia, 
onde  sufre  la  ley  trampas  legales. 
¡  Oh  monte  de  papel  y  de  invendoneet 
Si  pluma  te  bace  y  pluma  te  atrepella , 
iQué  imporUn  Dinos ,  Baldos  y  Jasones? 
Oh  justicia ,  oh  verdad ,  oh  virgen  bella, 

tG6mo  entre  tantas  manos  y  opiniones 
'oedes  llegar  al  tálamo  doncella? 


241. 


Aquí ,  con  gran  placer  de  su  bcredeio, 
Un  avariento  miserable  yace ; 
Requieteat  iñ  bello,  aue  no  tn  piM, 
Pues  no  supo  gozar  de  su  dinero. 

Nunca  pensó  U^ar  al  fin  postrero, 
Punto  fotaf  del  que  á  la  vida  nace ; 
Mas  ya  las  esperanzas  satisflsce 
Que  en  largos  años  le  negó  primero. 

¡Oh  juventud  lozana  1  desperdldt 
La  plata ,  el  oro  con  la  arena  iguala , 

Y  en  sus  doblones  pálidos  te  envicia; 
Lascivo  con  tus  damas  te  regala , 

Véngate  liberal  de  su  avaricia , 

Y  maaqtie  ello  guardó,  consume  y  tala. 

Wmu  id  Ueeaeiado  BunDlot} 


242. 

Pluma  •  las  musas ,  de  mi  genio  antorss, 
Versos  me  piden  hoy :  alto  á  escribillos. 
^Yo  solo  escribiré,  señor  BurguiUos, 
Estas  que  me  dictó  rimas  sonoras. 

¿A  Góngora  me  acou  á  tales  horas? 
Arrojaré  tyeras  y  cuchillos , 
Pues  en  queriendo  hacer  versos  sencillos. 
Arrímese  dos  musas  cantimploras. 

•—Olemos  la  campaña ,  el  monte ,  el  valtoi 
Y  alabemos  señores.— No  le  entiendo ; 
Morir  quiere  de  hambre . — Escriba  y  calle. 

-—A  mi  ganso  me  vuelvo  en  prosiguiendo; 
Que  es  desdicha,  después  de  nopremlalle, 
Nacer  volvido  y  acabar  mintiendo. 

(ld.Ü) 


243. 

Tao  vergonsosa  Véúus,  tan  mivMa 
Iris  salió  del  sol ,  que  parecía 
Que,  celosa  de  Dafnes,  daba  al  dU 
Escrúpulos  de  luz  anticipada. 

Ni  agua  ardiente  francés  desentonada 
Vocal  crepuscnlaba  cbirimia , 
Ni  despertaba  el  alba  la  poesía. 
Ni  el  Pájaro  marcial  su  prenda  anuda. 

Tan  ronco  un  buho  del  gaznate  arranca 
La  arteria  en  voz ,  con  tal  agüero  en  ellSt 
Que  le  quisiera  dar  con  una  tranca. 

Dulce  reinaba  la  amorosa  estrella* 
Yo  finalmente  amaneci  sin  blanca ; 
Debió  de  ser  que  me  acosté  sin  ella. 


(M.IA) 


244. 


El  salan  de  fa  linda  bigotera , 
Que  dicen  que  sin  ella  os  enaraort. 
No  es  como  vos  le  imagináis  ahora, 
Pero  como  qulsiérades  que  fuera. 

Platos  suelen  estar  en  espetera, 

Y  espadas  en  recámara.  Señora, 

Y  así  la  bigotera  mistífora. 

Pues  no  se  queda  en  tres  á  la  primera. 

Debe  de  ser  que  agora  es  joven  tierno; 
Pero  si  no ,  mandad,  si  sois  servida , 
Que  la  traiga  de  noche  por  invierno. 

Para  el  frío  será  cosa  escogida ; 

Sue  bigotera  en  un  lampiño  eterno 
8  poner  parche  donde  no  bay  heridt. 


(aw.) 


SONETOS, 
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as. 

Por  coDTidado  un  sátiro  teDla 
Un  hombre,  á  cuyo  rostro  estando  atento^ 
Consideró  que  con  un  mismo  aliento 
Calienta  el  frío  y  la  comida  enfria. 

A  las  fieras  después ,  cgaárdeos,  decia» 
De  un  animal  que  con  diverso  intento. 
Trocando  solamente  el  movimiento» 
Varios  efectos  de  una  causa  cria.» 

Tal  es  la  lengua ,  si  aborrece  ó  amt. 
Que  lo  que  ama  alaba  y  engrandece, 
Y  vitupera  aquello  que  desama. 

Julio,  ¿á  qué  fiera  Antandro  se  parece» 

§ue  porque  no  se  envidia  no  se  infama , 
porque  no  se  ve  no  se  aborrece? 

{Bimat  del  Ucendado  Bargoilloi.) 


349. 


Vuesamereed  se  puso  á  la  ventaaa, 
T  luego  conoció  que  era  poeta; 
Oue  la  pobreza  nunca  fué  secreta; 
Sin  duda  se  lo  dijo  mi  sotana. 

Si  bien  no  á  todos  iiera  j  inhiimaiui 
Estrella  sigue  y  saturnal  cometa, 
A  muchos  dio  carroza,  á  mi  carreta; 
Para  otros  Venus,  para  mi  sultana. 

Soy  en  pedir  tan  poco  venturoso, 

?ne,  sea  por  la  pluma  ó  por  la  espada» 
odos  me  dicen  con  rigor  piadoso : 
«Dios  le  provea; »  y  nunca  me  dan  Dada; 
Tanto,  que  ya  parezco  virtuoso. 
Pues  nunca  la  virtud  se  vio  premiada. 

{BJkM9  del  iiceaciado  Borgalllos.) 


S46. 

Juana ,  «i  amor  me  tiene  en  tal  estado. 
Que  no  os  puedo  mirar  cuando  oo  os  veo» 
Ni  escribo  ni  manduco  ni  paseo 
Entre  tanto  que  duermo  sin  cuidado. 

Por  no  tener  dineros ,  no  he  comprado 
¡  Oh  amor  cruel!  ni  manta  ni  manteo» 
fan  vivo  me  derrienga  mi  deseo» 
En  la  concha  de  Vénu$  amarrado. 

De  Garcilaso  es  este  verso ,  Juana. 
Todos  hurtan ;  paciencia.  Yo  os  le  ofrezco; 
Mas  volviendo  á  mi  amor,  dulce  tirana» 

Tanto  en  morir  y  en  esperar  merexoo» 
!ue  siento  mas  el  verme  sin  sotana 
ue  cuanto  fiero  mal  por  vos  padexoo. 

Ud.  id.) 


8 


247. 

Hermoso  desaliño,  en  quien  se  fia 
Cuanto  después  abrasa  y  enamora , 
Cual  suele  amanecer  turbada  aurora» 
Para  matar  de  sol  al  mediodía. 

Solimán  natural ,  que  desconfia 
El  resplandor  con  que  los  cielos  dora ; 
Dejad  la  arquilla,  no  os  toquéis.  Señora, 
Toqúese  la  vejez  de  vuestra  tía. 

Mejor  luce  el  jazmín ,  mejor  la  rosa 
Por  el  revuelto  pelo  en  la  nevada 
Coluna  de  marfil,  garganti  hermosa. 

Para  la  noche  estáis  mejor  tocada; 
Que  no  anocheceréis  tan  aliñosa 
Como  hoy  amanecéis  desaliñada. 


ad-ia.) 


2i8. 

Señora ,  mtiqne  soy  pobre,  no  Tenia 
A  pediros  limosna;  que  bascáis 
Un  cierto  licenciado  que  posaba 
En  estas  casas  cuando  Dios  quería. 

Extraña  siempre  fué  la  estrella  mia; 
Que  á  un  pobre  parecí  desde  la  aldaba, 
Pues  ya  que  A  la  ventana  os  obligaba, 
Tmjistes  desde  allá  la  fantasía. 

No  porque  culpa  vuestro  engaño  sea, 
Que  á  tal  Dios  ie  provea  no  replican 
Mis  hábitos,  que  son  de  ataracea. 

No  mis  letras,  mis  penas  significan; 
Pero  ¿cómo  queréis  que  roe  provea» 
oi  tales  como  vos  se  lo  suplican? 


(U.14.) 


2S0. 

Tomé  la  ploma,  Fabio,  al  gallicinio» 
Pasada  la  intempesta  noclornancia. 
Y  no  para  buscar  pueblos  en  Francia; 
Que  uo  tengo  historiógrafo  desin ¡o. 

Y  haciendo  de  las  cosas  escruiiii.'o 
Deste  mundo  visible  mi  ignoi..  .ci^'. 
En  todo  hallé  disgusto  y  repu^ü.'icia 
Con  tanto  descompuesto  latrocinio. 

Intenté  comenzar  por  desengaños , 
Del  mar  dé  nuestra  vida  breve  espuma» 
Que  á  tantos  necios  consumió  ios  años; 

Pero  al  mirar  la  innumerable  suma 
De  invenciones,  de  máquinas,  de  engaños» 
Dejó  los  libros  y  arrojé  la  ploma. 

ad.U.) 


281. 

ÁTAB4TO»CORSOIiiniOLI0KOini  TODOS  UIALni6i!lfmCQI.rA« 

^Aqui  del  rey,  señores.  ¿Por  ventura 
Fui  yo  Cain  de  mi  inocente  hermano? 
¿Maté  yo  al  rey  don  Sancho  el  castellano^ 
O  sin  alma  signé  falsa  escritura? 

I  Púsome  acaso  en  la  tablilla  el  cura  ?   . 
¿No  soy  hidalgo  y  montañés  cristiano? 
¿Por  qué  razón ,  con  maldecirme  en  vano»  ' 
No  lenifo  vida  ni  ocasión  segura  ? 

De  oír  decir  á  todos  me  desmayo, 
.  cSin  que  haya  lluvia  ó  trueno  resonante 
Que  vaya  á  dar  en  casa  de  Tamayo.» 

— ^Vuesamereed ,  rey  mió,  no  se  espante» 
Ni  tenga  pena  que  le  mate  el  rayo; 
Que  MÍO  va  A  bascar  su  consonante. 

(ULUL) 


253. 
i  u  «nnm  w  viu  sama»  ESpassiírrAirrA  ibucA. 

Tacen  en  este  mármol  la  blandura» 
La  tierna  voz»  la  enamorada  ira, 

Sue  vistió  de  verdades  la  mentira 
n  toda  acción  de  personal  figura; 
La  grave  del  coturno  compostura » 

§ae  ya  de  celos,  ya  de  amor  suspira» 
con  donaire,  que  imitado  adimra» 
Del  tosco  traje  la  inocencia  pura. 
Fingió  toda  figura  de  tal  suerte, 
Oue  moriéndose  apenas  fué  creída 
En  los  singultos  de  su  trance  fuerte. 

Porque,  como  tan  bien  fingió  en  la  vida» 
Lo  mismo  ima{Kinaron  en  la  muerte, 
Cerque  auo  la  muerte  pareció  fingida. 

a<*id4 


MHi 
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283. 

Haérome  por  llamar  Joanllla  i  Jaana, 
Que  8on  de  tierno  amor  afectos  títos; 
\  la  cruel  con  ojos  fugitivos 
Hace  papel  de  yegua  galiciana. 

Pues,  Juana,  agora  que  eres  flor  tempranas 
Admite  los  requiebros  primitivos. 
Porque  no  vienen  bien  diminutivos 
Después  que  una  persona  se  avellana. 

Para  advertir  tu  condición  extrafia. 
Mas  de  alguna  luanaza  de  la  villa 
Del  engaño  en  que  estás  te  desengafia. 

Créeme,  Juana,  y  llámate  iuanilla ;  * 

Mira  que  la  mejor  parte  de  Espafia, 
Pttdiendo  Casta,  se  llamó  Castilla. 

{mmu  del  Ueeaciado  Btrtttlllos.) 


r  284: 

Lazos  de  plata,  y  de  esmeralda  riiOs, 
Con  la  yerba  y  el  agua  forma  un  charco* 
,  Haciéndole  moldura  y  verde  marco 
Lirios  morados,  blancos  y  pajizos. 

Donde  también  los  ánades  castizos. 
Pardos  v  azules,  con  la  pompa  en  arcOt 
Y  palas  ae  los  pies,  parecen  barco 
En  una  selva ,  habitación  de  erizos. 

Hace  en  el  agua  el  céfiro  inquieto 
Esponja  de  cristal  la  blanca  espuma, 
Como  que  está  diciendo  algún  secreto. 

En  esta  selva,  en  este  charco  en  suma... 
Pero,  por  Dios,  que  se  acabó  el  soneto. 
Perdona,  Pablo,  que  probé  la  pluma. 


u 


ad.  td.) 


288. 


Soberbias  torres,  altos  edifldoa» 
Que  ya  cubristcs  siete  ezcel30S  montes, 
Y  ahora  en  descubiertos  horizontes 
Apenas  de  haber  sido  dais  indicios ; 

Griegos  liceos ,  célebres  hospicios 
De  Plutarcos,  Platones,  Jenofontes, 
Teatro  que  lidió  rinocerontes^ 
Olimpias,  lustros,  baños,  sacnfieioS; 

4Qué fuerzas  deshicieron  peregrinas 
liS  mavor  pompa  de  la  gloria  humana, 
Impenos,  triunfos ,  armas  y  doctrinas  t 

¡Oh  gran  consuelo  á  mi  esperaiiza  vana. 
Que  el  tiempo  que  os  volvió  breves  rlUpas 
J(o  es  mucho  que  acabase  mi  sotana! 


(U.ld^ 


1  SJATOLOMá  UBOIUMK). 

La  mieva  juventud  gramaticanda» 
Llena  de  solecismos  y  quillotros, 
Que  del  Parnaso  mal  impuestos  potros 
Dice  que  Apolo  en  sus  borrones  anda , 

Por  ^oribir  como  la  patria  manda» 
Elementos  los  unos  de  los  otros , 
De  la  suerte  se  burlan  de  nosotros. 
Que  suelen  de  un  católieo  en  Holanda. 

Vos ,  que  los  escribís  limpios  y  teisoi 
En  vuestra  docta  y  Cándida  poesía. 
De  toda  peregrina  voz  diversos, 

Dedd,  si  lo  sabéis,  ¿oué  valentía 
Puede  tener,  leyendo  ajenos  versos, 
Copitf  de  Dodie  j  murmorar  de  diat 


<Id.U.) 


287. 

A  mi  TORO  QOB  ROMPIÓ  LA  GUARDA  TUDESCA. 

Sirvan  de  ramo  á  sufridora  frente 
Las  aspas  de  la  tuya,  osqnillo  fiero. 
No  á  sepan -cuantos  de  civil  tintero. 
Ni  en  pretina  escolástica  pendiente; 

Jamás  humano  pié  la  planta  asiente 
Sobre  la  piel  del  arrugado  cuero, 
Antes  al  mayo  qae  vendrá  primero 
Corra  dos  toros  el  planeta  ardieote. 

Tú  solo  el  vulgo  misero  vengaste 
De  tanto  palo,  y  con  tu  media  esfera, 
La  tudesca  nación  atropellasle ; 

Pues  desgarrando  tanta  calza  y  cuera, 
Tantas  con  el  temor  calzas  dejaste. 
Tan  amarillas  dentro  como  fuera. 

{Rfmüt  del  lleeadadoBviaifloi^ 


288. 

|0h  qoé  secreto ,  damas  6  galanes. 
Qué  secreto  de  amor,  oh  qué  secreto, 
Qaé  ilustre  idea,  qué  sutil  conecto! 
Por  Dios,  que  es  hoja  de  mefecUJoanet. 

Hoy  cesan  los  melindres  y  ademanes. 
Todo  interés ,  todo  celoso  efeto ; 
De  hoy  mas  amor  será  firme  y  perfeto, 
Sin  ver  jardines  ni  escalar  desvanes. 

No  es  esto  filosófica  fatiga. 
Trasmutación  sutil  Ó  alquimia  vana. 
Sino  esencia  real  que  al  tacto  obliga. 

Va  de  secreto ;  pero  cosa  es  llana 
Que  quiere  el  buen  lector  que  se  ledi^; 
Pues  vayase  con  Oíos  basta  mafiaoa. 


0i.ii) 


289. 

Reliquias  ja  de  navegante  flou 
Entre  los  pi6  de  un  empinado  risco. 
Burla  del  mar,  colmena  de  marisco. 
Dorada  tablazón  descansa  rota. 

Sin  estayes,  sin  brújula  j  esco(a, 
Picada  de  un  pequeño  basilisco , 
La  que  fué  de  las  nubes  obelisco 
Perdió  del  rumbo  la  feliz  derrota* 

En  este  pues  deshecho  anfiteatro. 
Que  entre  fas  siete  maravillas  nombro. 
Triste  voz  repitió  por  partes  cuatro: 

I  Yo  soy  aquella  cómica  de  asombro» 
Beina  de  las  acciones  del  teatro;  . 

Que  hoy  beso  el  pió  de  quien  pisaba  el  bonom' 

(U.Ü) 


280á 

m  LUIDO  DBSTB  TÍMM. 

Galán  Sansón  tenéis,  señora  Arminda, 
Toda  la  ftierza  tiene  en  las  guedgas ; 
Bravas  salieron  hoy  las  dos  madejas ; 
Llore  Anaxarte,  Dafne  se  le  rinda. 

¿Qué  manutisa,  qué  clavel,  qué  guada 
En  púrpura  con  él  corrió  parejas? 
Y  mas  con  los  bigotes  á  las  cejas. 
Que  en  buena  fe,  que  no  sois  vos  tan  linda. 

¡Qué  bravo,  qué  galán,  qué  airoso  ricBei 
Pero  ya  vuestro  amor  en  los  luceros 
De  la  risa  dormida  se  previene. 

Ibs  esforzóse  lástima  teneros; 
Porque  sabed  que  tanto  amor  se  tiene, 
(^  no  le  ba  de  sobrar  para  quereros. 


SONETOS^ 


3^9 


k  U  HOERTB  DB  SOTO. 

Aquel  Hércules  noevo  castellano, 
Oae  atrás  dejaba  el  vuelo  del  lineie, 
Kl  qoe  barajas  quebrantaba  siete. 
Que  DO  se  cuenta  del  feroz  lebano; 

El  que  delante  del  monarca  hispano 
Faena  no  halló  que  el  brazo  le  sujete, 
£1  que  molla  trigo  en  un  bufete 
Con  la  robusta  palma  de  la  mano; 

Soto,  que  á  los  titanes  aventaja , 

Y  que  luchara  cou  Hilon  membrudo; 
El  que  los  altos  árboles  desgaja. 

Con  la  muerte  corrió  una  vez  desnudo^ 

Y  dándole  una  echada  de  ventaja» 
Cuaado  se  quiso  levantar  no  pudo. 

(fiiflMf  dsl  licenciado  Bormlttof.) 


263. 

Al  pié  del  Jaspe  de  un  feroz  pefiasco , 
PelMo  por  la  fuerza  del  esUo, 
Dosel  de  un  verde  campo,  tan  sombrío, 
Que  contra  Febo  le  sirvió  de  casco; 

Oamon  con  su  rabel,  y  al  lado  el  frasco, 
Para  cantar  mejor  en  desafio, 

Y  Tirsi,  claro  honor  de  nuestro  rio. 
Con  un  violin  de  cedro  de  Damasco, 

Juez  Eiiso,  que  de  un  verde  pobo, 
A  falu  de  laurel ,  premio  tejía, 
Céfiro  hizo  de  ios  ecos  robo ; 

Mas  cuando  Tirsi  comenzar  quería; 
Ladró  Meiampo,  y  dijo  Antandro : «  Al  lobo; » 

Y  el  canto  se  quedó  para  otro  dia. 

ad.ld.) 


263. 

Aura  soavey  mansa,  que  respiras 
En  el  clavel  de  Juana,  y  las  lucientes 
Hebras  de  sus  mejillas  transparentes 
Con  blando  soplo  esparces  y  retiras, 

¿Porqué  á  la  rosa  v  al  jazmín  aspiras 
Desde  el  coro  de  perlas  efe  sus  dientes, 
Pudiendo  reparar  mis  accidentes 
Coando  en  su  dulce  anhélito  suspiras? 

El  humor  de  sus  labios  purpurantes  , 
Para  criar  aromas  bebe  Apolo, 
Del  alba  ministrado  en  los  diamantes; 

Porque  respira  tan  fragranté  Eolo, 
Que  ganara  un  millón  tratando  en  guantes, 
Pues  fueran  de  ámbar  coo  el  soplo  solo. 

(Id.  Id.) 


264. 

Tiraba  rosas  el  amor  un  dia 
Desde  una  peña  á  un  liquido  arroyuelo. 
Que  de  un  espino  trasladó  á  su  velo 
En  la  sazón  que  abril  las  producía. 

Las  rosas  mansamente  conducía 
De  risco  en  risco  el  agua  al  verde  suelo. 
Cuando  Juana  llegó,  y  al  puro  hielo 
Puso  los  labios  de  la  fuente  fría. 

Las  rosas ,  entre  perlas  y  cristales. 
Pegáronse  á  los  labios  tan  hermosas» 
Que  afrentaban  claveles  y  corales. 

¡  Oh  pinturas  del  cielo  mila^sas  f 

É Quién  vio  jamás  transformaciones  tales» 
eber  cristales  y  volverse  rosas? 


dd.  Id.) 


265. 

¡Tanto  mañana,  y  nunca  ser  maliana ! 
Amor  se  ha  vuelto  cuervo ,  ó  se  rae  anto|i; 
1  En  qué  región  el  sol  su  carro  aloja , 
Desta  imposible  aurora  tramontana? 

Sigúeme  Inútil  la  esperanza  vana  , 
Como  nave  zorrera  ó  muía  coja. 
Porque  no  me  tratara  Barbaroja 
De  la  manera  que  me  tratas ,  Juana. 

Juntos  amor  y  vo  buscando  vamos 
Esta  mañana ;  ¡on  dulces  desvarios! 
Siempre  mañana,  y  nunca  mañanamos. 

Pues  si  vencer  no  puedo  tus  desvíos, 
Sáquente  cuervos  destos  verdes  ramos 
Los  ojos ;  pero  no ,  que  son  los  mios. 

(lUmoi  del  Uceaclado  BarsuUlosJ 


266. 

tO  QUB  BáN  DK  BACIR  LOS  nMKIlOS  GBAXOMtS 
CUANDO  LOS  MOBlIDlUIf. 

Un  lebrel  irlandés  de  hermoso  talle, 
Bayo  entre  negro  de  la  frente  al  anca , 
Labrada  en  bronce  y  ante  la  carlanca. 
Pasaba  por  la  margen  de  una  calle ; 

Salió  confuso  ejército  á  iadralle. 
Chusma  de  gozques,  negra,  roja  y  blanca, 
Como  de  aldea  furibunda  arranca 
Para  seguir  al  lobo  en  monte  ó  valle. 

Y  como  escriben  que  la  diosa  trina,  « 
Globo  de  plata  en  el  celeste  raso. 
Los  perros  de  los  montes  desatina. 

Este  hidalgo  lebrel ,  sin  hacer  caso. 
Alzó  la  pierna ,  remojó  la  esquina, 

Y  por  medio  se  fué  su  paso  a  paso. 

(Id.  Id.) 


267. 

Resuelta  en  polvo  ya,  mas  siempre  hermosa, 
Sin  dejarme  vivir,  vive  serena 
Aquella  luz  que  fué  mi  gloria  y  pena, 
Y  me  hace  guerra  cuando  en  paz  reposa. 

Tan  vivo  está  el  jazmín,  la  pura  rosa» 
Que  blandamente  ardiendo  en  azucena , 
Me  abrasa  el  alma,  de  memorias  llena. 
Ceniza  de  su  fénix  amorosa. 

¡Oh  memoria  cruel  de  mis  enojos! 
iQué  honor  te  puede  dar  mi  sentimiento, 
En  polvo  convertidos  sus  despojos? 

Permíteme  callar  solo  un  momento ; 
Que  ya  no  tienen  lágrimas  mis  ojos 
NI  conceptos  de  amor  mi  pensamiento. 

ad.M.) 


263. 

Una  morena  y  otra  blanca  dama. 
Siendo  por  sus  riberas  y  malezas 
Manzanares  la  tabla  destas piezas. 
De  su  breve  cristal  hicieron  cama. 

La  escultura  en  las  dos  era  de  fama, 
Compitiendo  colores  y  bellezas, 
SI  bien  de  dos  iguales  gentilezas 
Mas  la  blancura  se  a()etece  y  ama; 

En  esta  clara  y  fácil  competencia, 
Un  galán  que  pasaba  por  la  orilla 
Dyo ,  por  sosegar  la  diferencia : 

t Buenas  entrambas  son  á  maravilla, 
La  una  de  jazmines  de  Valencia, 
La  otra  de  polvillos  de  Sevilla,  i 


(Id.  id.) 
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269. 

Fugitfya  Earidice  entre  la  «mena 
Yerba  de  nn  valle,  por  la  nieve  herida, 
Del  blanco  pié  de  un  áspid  escondida. 
Pisándola  clavel ,  cayó  azucena ; 

Lloróla  Oríeo ,  y  á  la  eterna jiena 
Bajó  animoso,  y  con  la  vq|í  tenida 
En  lágrimas,  pidió  sa  media  vida; 
Asi  la  lira  dulcemente  suena. 

La  gracia  entonces  con  tremendo  labio 
Pintón  concede  al  conyugal  deseo 
Del  marido ,  mas  músico  que  sabio. 

En  fin ,  sacó  su  esposa  del  Leteo ; 
Pero  en  aqueste  tiempo,  hermano  Fabio , 
¿  Qolóa  te  parece  á'  ti  que  fuera  Orfeo  T 

(RisMt  dal  Ueeaelado  Barguillos.) 


270; 

Lnelente  estrella ,  con  quien  nace  el  dia , 
Que  el  escuro  crepüsculo  interpreta» 
Alma  Venus  gentil ,  luz  que  sujeta 
Cuanto  mortal  naturaleza  cria ; 

Dulce  dispara  á  la  enemiga  mia 
Flecha  sutil  en  forma  de  cometa; 
Asi  de  trino  estés  con  el  planeta 
Que  parece  español  en  la  osadía. 

Si  sales  á  la  tarde  en  el  zafiro , 
Purpúreo  ya ,  si  al  alba  en  oro  y  grana , 
Siempre  me  ves  en  un  mortal  suspiro. 

|0h  dulce  hasta  del  cielo  envidia  humana! 
Pues  siempre  al  lado  de  tu  sol  te  miro, 
T6  á  mi  Jamás  ai  de  mi  hermosa  Juana. 

(M.  id.) 


271. 

Tmjo  ira  galán  de  noche  una  ballesta 
Al  sitio  en  que  una  dama  requebraba, 
Con  que  de  su  ventana  retiraoa 
Una  vecina  en  escuchar  molesta ; 

Entonces  ella ,  una  calden  puesta 
En  la  cabeza ,  volvió  á  ver  si  hablaba ; 
Tiraba  el  caballero,  y  resonaba 
En  el  herido  cobre  la  respuesta. 

En  carros  dijo  el  momo  peregrino 
Que  las  casas  debieran  fabricarse, 
O  como  son  portátiles  al  chino ;  v 

Que  á  quien  le  conviniere  recatarse 
De  lengua  y  ojos  de  nn  traidor  vecino, 
Mo  tiene  mas  remedio  que  mudarse. 


273. 


(M.  iW 


272. 


81  dlgb  á  Juana ,  cnanto  hermosa ,  fiera , 
Lo  que  la  quiero,  ingrata  corresponde; 
Si  digo  que  es  mi  vida,  me  responde 
Que  se  muriera  porque  no  lo  fuera. 

Si  la  busco  del  soto  en  la  ribera , 
Entre  los  verdes  álamos  se  esconde ; 
Si  va  á  la  plaza,  y  la  pregunto  adonde r 
Con  la  cesta  me  rompe  la  mollera. 

Si  digo  que  es  la  hermosa  Polixena, 
Dice  (pie  miento,  porque  no  es  troyana. 
Mi  grieffa  si  la  igualo  con  Elena. 

Eresoircana  tigre,  hermosa  Juana; 
Mas  ¡ay!  que  aun  para  tigre  no  era  buena, 
Poes  alendo  de  Madrid ,  no  fuera  bircaoa. 


a4.id«) 


t  Pobre  y  desnuda  vas,  filosofía ,  • 
DQo  el  Petrarca ;  luego  siempre  ha  sido, 
Fabio ,  la  ciencia ,  en  miserable  olvido , 
Desprecio  de  la  humana  monarquía. 

Llorad  la  vuestra,  que  la  inútil  mia. 
Ni  aun  el  nombre  merece  que  ha  tenido; 
Olio,  tiempo  y  estudio  habéis  perdido: 
Tales  efectos  la  esperanza  cria. 

Dicen,  cuando  en  los  males  no  hay  madanii. 
Que  la  paciencia  es  premio  de  la  ciencia ; 
iQné  hará  quien,  por  ser  premio,  no  la  alcaaitf 

¿Aforismo  cruel ,  cruei  seoiencia! 
cipe  para  estíptica  esperanza , 
Ayudas  de  allencio  y  de  paciencia. 

(ñfiMf  del  Uetasiado  Bafganios.) 


274. 

Sale  á  la  aurora  en  verde  errarla  roía, 
Y  en  espinoso  manto  aumenta  el  brío ; 
B(4)e  la  flor  de  lis  luz  y  roció 
En  las  hojas  de  espada  mas  hermosa. 

No  plerae  en  la  confusa  zarza  hojoia 
La  candida  mosqueta  el  seüoHo, 
Ni  por  el  sol  del  abrasado  estio 
La  dormidera  está  menos  pomposa. 

Tus  rotas  galas  no  te  causen  miedos. 
Puesto  que  hermosa  y  pobre  al  mundoespaotts, 
Que  tu  virtud  no  ha  menester  enredos ; 

Porque  eres ,  Flora ,  tú  como  los  guantes, 
Que  cortados  con  arte  por  los  dedos. 
Por  lo  rompido  muestran  los  diamantes. 

QL\t) 


276. 

Contaba,  Clori ,  ayer  un  estudiante 
Que  Hércules  os  hizo  la  mamona. 
He  cuya  hazafia  el  bárbaro  blasoaa 
Como  si  fUera  trompa  de  elefante. 

Que  de  veros  tan  frígida  me  espante. 
No  me  puede  negar  vuestra  persona; 
Pero  no  diré  yo  que  faistes  mona. 
Por  mas  que  me  lo  pida  el  consonante. 

Ninguno  con  razón  en  vos  se  emplea ; 
Calva  sois  de  nariz,  y  asi  no  toma 
Nadie  vuestra  ocasión ,  por  mas  une  os  vea. 

Nacistes  cuerva  y  presumís  paJoma; 
Muchas  faltas  tenéis  para  ser  fea. 
Pocas  gnciaa  tenéis  para  ser  Roma. 

tfii«.) 


276« 

La  Ama  que  del  Tibre  á  la  ribera  • 
De  lenguas  de  mi  muerte  mal  ▼esti<b, 
Paulo,  llegó,  parece  que  fingida 
Me  enseha  á  prevenir  la  verdadera ; 

Aunque  jamás  pensé  que  ser  pudiera 
Mas  dichosa  mi  muerte  que  mi  vida, 
SI  á  vuestro  sol ,  en  fénix  convertida, 
Con  nuevas  plumas  renacer  espera. 

La  envidia  que  mis  años,  como  espuma, 
fr  á  la  playa  de  ola  en  ola  advierte. 
No  es  mucho  que  ya  muerto  me  presuma. 

Dichoso  yo,  pues  me  mató  de  suerte, 
Que  puedo  oir  de  vuestra  docta  pluma. 
Después  de  muerto ,  elogios  á  mi  muerte. 

(ti  m 


SONETOS. 
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277. 

U  POLOA,  FALSAVBRn  ATBIBUDA  i  U)PB* 

Picó  atrevido  nn  átomo  viYiente 
Los  blancos  pechos  de  Leonor  bennosa. 
Granate  en  perlas ,  arador  en  rosa » 
Breve  Innar  del  invisible  diente; 

£lla  dos  pnntas  de  marfíl  luciente 
Con  súbita  inqoietnd  haííó  quejosa, 

Y  torciendo  su  vida  bnliicfosa. 

En  nn  castigo  dos  venganzas  siente. 

Al  espirar  la  pulga,  dijo :  c ¡  Ay  triste, 
Por  tan  pequeño  mal  dolor  tan  fuerte ! 
— Ob  pulga ,  dije  JO .  dicbosa  fuiste ; 

•Deten  el  alma ,  y  a  Leonor  advierte 
Que  me  deje  picar  donde  estuviste, 

Y  troMTé  m  f  ida  con  tu  muerte.» 

dUnM  del  Ueeadado  BorfvIUM.) 


378. 

SI  en  la  parte  duodécima  Cnvien 
De  los  peces  la  luna ,  Juana  mia. 
En  dignidad  de  Venus  aqoel  dia 
Que  VI  saliendo  ft  luz  la  fui  primen, 

Y  tú  en  la  misma ,  indisoluble  fuere 
El  amor  de  los  dos ;  mi  suerte  imple 
Te  di6  á  Saturno,  con  que  belada  y  frie 
De  tu  rigor  la  causa  persevera* 

No  diffo  yo  que  fuerzan  las  estrellas; 
Que  incTinan  digo;  pero  tú  no  ciaieres 
Por  to  elección  ni  porque  inclinan  ellas. 

Amor,  ¿qué  se  ba  de  bacer  de  las  miserea, 
Que  ni  vivir  con  ellas  ni  sin  ellas 
Pueden  noestros  pesares  y  placeresl 


279. 

El  mismo  tiempo  corre  que  solía, 
Que  nunca  de  correr  se  vi6  cansado ; 
Deciros  que  es  menor  el  que  be  pasado, 
Dem6s  de  necedad,  vejez  seria ; 

O  mayor  ó  menor,  bay  nocbe  v  dia. 
Sube  ó  declina.  Filis,  todo  estado; 
Dicboso  el  rico,  el  pobre  desdicbado. 
Con  que  sabréis  cuál  fué  la  estrella  mia. 

Hay  pleitos,  y  de  aquestos  grandes  sumas, 
Trampas,  mohatras,  burtos^  Jnegos,  tretas. 
Flaquezas  al  quitar,  naguas  de  espumas; 

Nuevas,  mentiras,  cartas,  estafetas, 
Lenguas,  lisoidas,  odios,  varas,  plumas, 
y  en  cada  calle  cuatro  mil  poetas. 


280. 
k  tm  pluao  QVt  MoaiHó  u  ttmck  k  cra  daha. 

Desnuda  los  esmaltes  de  Jilguero, 
T  el  paño  pardo  de  tus  plumas  viste. 
Villano  gorrión,  que  ingrato  fuiste 
A  tal  piedad,  y  como  ingrato  fiero. 

En  vez  de  agradecido  y  lisonjero. 
Entre  las  perlas  el  clavel  mordiste, 
Flecba  de  aipor,  y  indigno  descubriste 
El  bajo  ser  y  el  natural  grosero. 

Haga  de  ti  con  un  azor  sangriento 
El  Águila  de  Júpiter  justicia 
En  árbol,  en  tejado  ó  en  el  viento ; 

Mas  ¡  ay !  que  es  tal  la  ciencia  y  la  coolcia 
De  tu  siempre  lascivo  pensamiento. 
Que  pienso  qae  fué  amor,  y  no  malicia. 

aí.td.> 


A  u>8  ^eiujU*of  9S  BO^im. 


Salieres  espaSoles  i  qué  le  biclstes 
Al  Bocalino  ó  boca  del  mfierno, 

?ue  con  la  espada  y  milita)r  gobierno, 
anta  ocasión  de  murmurar  le  distest 
El  alba,  con  que  siempre  amanecistes, 
Nocbe  quiere  volver  de  escuro  invierno, 
T  aquel  Gonzalo  y  su  laurel  eterno. 
Con  quien  á  Italia  y  Grecia  escuredstes. 

EsU  frialdad  de  Apolo  y  la  estaféU 
No  sé  que  tenaa  tanta  vaíentia, 
Por  mas  que  el  decir  mal  se  la  prometa; 

Pero  sé  que  un  vecino  qiue  tenia, 
'De  cierta  enfermedad  sano  secreta, 
Poniéndoee  mn  raguailo  cada  dia. 

OttMi  Aal  Ueeaciado  BarialUas^ 


"T^ 


289. 

Bnrgnlllos.  el  rapuállú  no  me  ofireee 
TanU seguridad,  nios  la  permito ; 
Que  la  lengua  en  que  viene  el  libro  escrito,  . 
Peligroso  remedio  me  parece. 

Con  poco  y  vil  estudio  le  acontece 
Difusa  fama  al  sAtiro  delito; 
Yo  al  bien  bablar  los  bombres  la  remito, 
Que  todo  lo  demás  no  la  merece. 

Los  qne  no  saben  escribir  en  ciencia, 
Por  la  sátira  van  hacia  la  fama. 
Que  nunca  le  faltó  correspondencia; 

Aunque  tiene  tal  vez  el  que  disCuna, 
Con  ser  para  la  trente  diligencia. 
En  las  espaldas  del  laurel  la  rama. 

Ud.  Id.) 


283. 

la  rueda  de  les  orbes  circunstantes 
Pare  el  veloz  primero  morimiento; 
Déjese  penetrar  el  pensamiento; 
Iguálese  la  arena  A  los  diamantes. 

Tengan  entendimiento  los  amantes, 
T  falte  A  la  pobreza  entendimiento ; 
No  tenga  fuerza  el  oro,  y  por  el  viento 
Corran  los  africanos  elefantes. 

Blanco  sea  el  cuervo  y  negro  los  Jazmines, 
Rompan  ciervos  del  mar  los  vidrios  tersos, 
T  naden  por  la  tierra  los  delflnes; 

No  sufra  la  virtud  casos  adversos. 
Den  los  se&ores,  bagan  bien  los  ruines. 
Pues  bay  un  bombre  rico  haciendo  versos. 


aiid.) 


284. 


Compuso  un  siblo.  eova  pobre  suerte 
Apenas  toga  concedió  raída. 
Un  libro  en  vituperio  de  la  vida, 
Y  dos  en  alabanza  de  la  muerte. 

Lamuerte,  que  intimarse  siempre adviefCe, 
De  tanta  exaltación  desvanecida. 
Prometióle  mostrarse  agradecida 
&i  darie  tarde  el  virotazo  fuerte. 

cQue  no  lo  estimaré,  te  certifico. 
El  sabio  respondió,  ya  calvo  y  ciego* 
Tan  largo  de  nariz  como  de  bodoo. 

»Pnes  por  tarde  que  vengas ,  será  luego. 
Promete,  ob  muerte,  esa  urdanza  á  un  rico; 
One  yo  lü  te  desprecio  ni  te  ruego.» 

(Id.li) 


OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


S8B. 

Dos  cosas  despertaron  mis  antolos. 
Extranjeras,  no  al  alma,  á  los  sentidos: 
Marioo,  gran  pintor  de  los  oídos, 
T  Rubens,  eran  poeta  de  los  ojos ; 

Marino,  fénix  ya  de  sns  despojos'. 
Tace  en  Italia,  resistiendo  olvidos; 
Rabens,  los  héroes  del  pincel  vencidos» 
Da  gloria  á  Fláodes  y  á  la  envidia  enojos. 

Mas  ni  de  aquel  la  pluma  ó  la  destreza 
Deste  con  el  pincel  pmtar  pudieran 
Ud  hombre,  que  pudiendo,  á  nadie  ayudal; 

Porque  es  tan  desigual  naturaleza. 
Que  cuando  á  retrataíle  se  atrevieran, 
8er  liomi^re  ó  fiera  les  pusiera  en  dada. 

ifiimét  dal  UcsasUdo  fiorsoittos.) 


386. 

GariMm  me  pide  Inés,  qne  la  criada 
Dice  que  se  le  fué  con  un  lacayo  ^ 
Medio  firancés,  entre  bermejo  y  bayo» 
Del  caballero  de  la  Ardiente  Espada. 

Si  me  pidiera  lumbre,  la  abrasada 
T^oya  del  alma  le  prestara  un  rayo; 
Pero  carbón,  por  Dios  que  me  desmayo 
De  ir  á  la  tienda,  la  sotana  alzada ; 

Pero  pedirme  fuera  mas  cuidado 
Qné  asar  con  él,  perdone  la  sotana, 
Perdone  lo  escolar,  perdone  el  grado. 

Todo  lo  puede  amor,  todo  lo  allana» 
Pues  Hércules  se  paso  rueca  al  ladOi 
Y  Júpiter  las  naguas  de  Diana. 


^á.  id.) 


287. 


tBiia6  una  tum  cómica  JL  otba  qui  msonu  BABsnu 

VXHGIOO  OELARTB  DE  SOS  IUJB8TADB8. 

A  breve  vida  exhalación  sqjeta^ 
Plaza  de  estrella  presumió  atrevidat 
Y  volando  en  aplausos  encendida» 
Risa  del  aire  feneció  cometa. 

Tú,  Fénix,  tú,  Leonarda,  tú,  perfeta 
Luz  de  la  acción  y  de  los  versos  vida. 
Triunfaste  ilustre,  al  firmamento  asida » 
Qne  por  estrella  fija  te  respeta. 

Vuelve  después  de  tantas  tempestades» 
Sol  del  teatro,  mas  hermoso  en  ellas» 
Desengaña  las  altas  majestades ; 

Y  sepan  lasque  pisas  y  atrepellas 
Lo  qne  va  de  mentiras  a  verdades. 
Que  {i^ta  salir  el  sol  fueron  estrellas. 


(M.  id.) 


^l 


288; 


1  ONA  DABA  QOB  CEUBA  üll  CBBIlfGALO* 

Filis,  verte  cr.'ar  un  ave  admira 
De  tan  pooo  valor,  y  que  te  falte 
Un  pardo  azor,  un  noble  gerifalte. 
Que  se  pierde  en  el  cielo  i  quien  le  minu 

Cazar  con  an  cernícalo  retira 
•  THi  grave  honor  de  su  primero  esmalte ; 
Una  orraca  es  mejor,  que  parle  y  salte, 
T  que  puedas  llamar  Sancna  ó  Elvira. 

Dirás  que  urracas  te  parecen  suegras» 

Y  qae  en  la  caza  de  tos  manos  francas 
Melor  con  un  cernícalo  te  ale^^ras. 

Cazad  ios  dos,  pues  no  las  tienes  mancas» 
El  pajarillo  con  las  uñas  negras, 

Y  tu  jas  bolsas  con  las  uñas  blancas. 


(Id.  id.) 


289. 

Ck>idúrote,  demonio  culterano, 
Qae  salgas  deste  mozo  miserable, 

Sue  apenas  sabe  hablar,  caso  notable» 
ya  presume  de  Anflon  tebano. 

Por  la  lira  de  Apolo  soberano 
Te  conjoro,  cultero  inexorable. 
Que  le  des  libertad  para  que  halóle 
En  su  nativo  idioma  castellano. 

«¿Por  qué  me  torques  bárbara  tan  meale? 
¿Qué  culliborra  y  brindalin  Ubaco 
Caractiquizan  toda  intonsa  (rente? 

1— Habla  cristiano,  perro.  —  Soy  polaco. 
— Tenedle,  que  se  va.— No  me  ates,  lente; 
8a6ltame.»Aqai  de  Apolo.— Aqoi  de  Baco.i 

(Ri»«t  del  Ucmiado  BoipSlas^ 


290. 

Misero  Mamilares ,  ¿no  te  basta 
Todo  el  año  sufrir  tanta  flregona, 
Tanto  lacayo  y  paje  de  valona. 
Tanta  ropa  servil,  tanta  canasta? 

Agora  en  juHo  tus  riberas  gasta 
Tanto  prestado  coche,  tanta  dona» 

Sue  lo  que  peca  abril  julio  jabonat 
áfila  mas  altiva  y  menos  casta. 
Escupe  rayos  del  león  la  ira 
Feroz,  aunque  de  Alcides  fué  despojo ; 
La  ardiente  arena  por  humor  suspira; 

Mas,  como  el  rio  es  viejo  y  sin  antojo» 
A  su  primera  fuente  se  relira , 
De  ver  tantas  pescadas  en  remojo. 


0ili) 


291. 

¿Adonde  llevas,  inferna)  cochero^ 
Esa  de  suegras  cáGla  enemiga?  , 
¿De  quéScitia  cargaste,  infame aoriga, 
Tanta  serpiente  y  basilisco  fiero? 

Si  desgracia,  si  imperio,  si  dinero. 
Faetón  de  trasgos,  á  llevarle  obli^ 
Tanta  fiera  cruel,  que  amor  maldiga» 
No  eres  cochero  ya,  sino  leonero. 

Para,  Carente  de  infernales  barcas» 

Y  no  lleves  al  soto  ni  á  las  huertas 
Tarascas»  muertes,  cocos,  tigres,  pareas; 

Que  si  en  ir  á  las  islas  te  conciertas, 

Y  en  Amsterdam  de  Holanda  desembaioSt 
Con  tales  sierpes  quedaráo  desiertas. 

(liidj 


292. 

Ricardo,  caando  salgas  desta  vida» 
Tu  lengua  y  pluma  de  verdades  llenas 
Se  volverán  dos  blancas  azucenas. 
Que  nunca  el  cielo  de  premiar  se  olvida. 

Como  tienes  la  honra  tan  perdida» 
Envidias  y  persigues  las  ajenas. 
Naciendo  de  saber  su  nombre  apenas 
£1  ser  de  tantas  honras  homicida. 

A  todos  por  cualquiera  niñería 
Mandaba  un  gran  señor  dar  gran  dinero, 
Porque  jamás  dinero  visto  habla. 

Lo  mismo  de  tu  lengua  considero; 

?ue  quien  sabe  qué  es  honra,  no  podía 
eiteria  en  poco  si  la  vid  primero. 


(l<l.i^ 
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293. 

Poso  tan  grande  amor,  si  amor  se  Uamia, 
Un  hombre,  aunque  no  fué  de  los  Catones» 
En  una  gata,  eo  perseguir  ratones 
Décima  de  las  nueve  de  la  fama. 

Que  á  Júpiter,  teniéndola  en  la  camay 
Porque  fuese  mujer  dio  tales  dooes. 
Que  á  fuerza  de  promesas  y  oblacioueSf  * 
Júpiter  la  volvió  de  gata  en  dama. 

Estando  pues  eo  el  estrado  un  día. 
Pasó  un  ratón,  y  apenas  la  vislumbre 
Le  dio  en  los  ojos,  cuando  fué  su  arpia. 

¿Deque  tienes,  Ricardo,  pesadumbre? 
Que  Clóris  ba  de  ser  lo  que  solía. 
Porque  esiuturaleza  la  costumbre. 

iBmat  del  Ucensiado  BorgaUIos.) 


S94. 

Hércules  de  Alcamena  giganteo» 
Ganapán  de  la  Grecia  musculoso» 
Con  la  nudosa  clava  el  escamoso 
Cuello  deshizo  del  dragón  Lemeo;     % 

Pero  saliendo  muchos,  su  trofeo 
No  pudo  ser  tan  presto  victorioso. 
Como  en  la  muerte  de  mi  amor  celoso 
Nuevo  principio  nace  á  mi  deseo. 

No  temo  las  desdichas  conocidas ; 
Que  á  sierpe  que  produce  mas  cabezas 
Eo  daño  proprio  se  le  dan  heridas ; 

Y  mis  desdichas  son  como  cerezas. 
Que  voy  por  una,  y  de  uua  en  otra  asidcs» 
vnelfocon  todo  un  plato  de  tristezas. 


(Id.  id.) 


.295* 

i  LA  aOltTB  DB  021  GATBOIÁTIGO. 

A  ti,  si  mas  la  eternidad  pudiera 
Que  tener  en  si  misma  lu  memoria» 
Con  imposible  exceso  de  tu  gloria 
Para  tu  nombre  mas  eterna  fuera. 

Cuarenta  veces  vio  la  primavera 
El  vellocino,  de  Jason  victoria , 
En  tanto  qué  te  dio  la  sacra  historia 
El  magisterio  y  cátedra  primera. 

Mas  ya  la  muerte  en  tu  fatal  partida 
To  vida  en  inmortal  fénix  convierte» 
A  mejores  escuelas  reducida, 

Vm  que  honrasen  de  una  misma  sueno 
A  lu  muerte  la  fama  de  tu  vida, 
Y  á  ttt  Tida  la  gloria  de  tu  maerta. 

Mid.) 


296. 

Sefior  Lope » este  mundo  todo  es  temas ; 
Cuantos  en  él  son  frates,  son  orates; 
Mis  musas  andarán  con  alpargates « 
Que  los  coturnos  son  para  supremas. 

Gasten  espliegos,  gasten  alhucemas» 
Perfúmenlas  cou  ámbar  los  magnates; 
Mi  humor  escriba  siempre  disparates , 

Y  buen  provecho  os  hagan  los  poemas. 
Mcrlin  Cocayo  vio  que  no  poidia 

De  los  latinos  ser  el  siempre  augusto» ' 

Y  escribió  macarrónica  poesía. 

Lo  mismo  intento ,  no  loméis  disgusto ; 
One  Juana  oo  estudió  filos  oña, 

Y  no  hay  Mecenas  como  el  propio  gasto. 


ad.ll) 


297. 

SI  al  espejo  venis  á  enamoraros , 
Romperse  es  fuerza  para  no  ofenderos , 
O  porque  en  mochas  partes  podáis  veros» 
Y  él  pueda  en  otras  tantas  retrataros. 

Si  á  vuestros  ojos  no  buscáis  reparos , 
No  podréis  de  vos  misma  defenderos ; 
Que  el  veros  tan  hermosa  puede  haceros 
£1  daño  que  resulta  de  envidiaros. 

La  estampa  de  que  foisies  Imitada 
Rompió,  cuando  os  formó  naturaleza» 
Acción  de  vuestro  espejo  reiterada. 

Quebrarse  fué  lisonja  y  sutileza , 
Poraue  con  ser  de  vos ,  ni  aun  retratada 
Pueua  tener  igual  vuestra  belleza. 

(AiiNw  del  ILcoBolado  BargQlUof.) 


298. 

Enterraron  nn  mico  los  persianoa 
De  la  embajada  de  aquel  rey  primera ; 
Dicen  que  era  almizcleño  como  pera , 
Bufón  de  hocico  y  Jugador  de  manos. 

Alli  supersticiosos  cuanto  humanos» 
Higos  y  almendras  y  una  polla  entera 
Le  ministraba  el  que  de  todos  era 
Alcoranista  de  sus  ritos  vanos. 

Salla  un  español  de  unos  olivos 
(¡Oh  consonantes,  qué  facéis  de  tuertos!)'» 
Y  hurtaba  los  piadosos  donativos. 

¡  Oh  terribles  del  mundo  desconciertos » 

8ue  con  necesidad  los  hombres  vivos 
ornan  las  honras  de  los  micos  muertos! 

ad.id.) 


299. 

O  sean  justos ,  Fabio ,  6  sean  iojostoa » 
Celos  han  de  tener  dos  voluntades; 
Si  Justos,  por  temor  de  las  verdades» 
Y  por  el  susto  cuando  no  son  justos. 

Si  celos  suelen  excusar  disgustos » 
Uejor  es  no  tener  seguridades , 
Que  como  son  los  gustos  novedades» 
No  hay  que  llar  á  novedades  gustos. 

Siempre  quien  ama  ba  de  tener  recelos» 
No  ha  de  vivir  la  voluntad  segura, 
Aunque  ventura  Igual  le  den  los  cielos. 

Amar  y  no  celar  no  fué  cordura , 
Porque  tener  un  hombre  amor  sin  celos» 
Mas  parece  ignorancia  que  Tentara. 


(Id.W 


300. 


¿Qué  te  han  hecho  tus  pies»  oh  Clara  amiga» 
Que  ep  tan  estrechas  cárceles  los  prendes» 
Los  pies  encoges  y  la  mano  extiendes?. 
¡Ay  de  la  bolsa  á  quien  pusieres  liga ! 

i  Por  qué  le  das  tan  áspera  fatiga 
A  quien  te  lleva  donde  tú  pretendes? 

gue  si  dar  á  tus  pies  tormento  emprendes» 
n  él  confesarán  lo  que  te  obliga. 
Oe  pies  viene  piedad;  suéltalos,  Clara; 
Que  no  pierden  amores  y  cariños 
Si  de  tus  pies  apelan  á  tu  cara. 

No  paguen  apretados  tus  aliños. 
Pues  si  los  viera  Heredes,  los  matara 
Por  inocentes»  pero  no  por  niños. 

(M.id.) 


V. 
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LivlOf  JO  siempre  faf  mestro  detolOf 
Nanea  i  la  Te  de  Ja  amistad  perjuro; 
Vos  en  amor ,  como  en  los  Tersos  doro» 
Tenéis  el  lazo  ¿  consonantes  roto. 

Si  vos  imperceptible ,  si  remoto. 
Yo  blando,  fácil ,  elegante  y  paro, 
Taa  claro  escribo  romo  vos  escaro; 
La  vega  es  llana  y  intrincado  el  soto. 

Tambieo  soy  yo  del  ornamento  amigo; 
Solo  en  los  tropos  imposibles  paro, 
Y  deste  error  mis  números  desligo; 

En  la  sentencia  sólida  reparo. 
Porque  dejen  la  pluma  y  el  castigo 
Escaro  el  borradíor  y  el  verso  claro. 

(Rifliaf  del  licenciado  Bargaillos.) 


302. 

AL  BCTRATO  DV  Vnk  DAMA  MS^ÜSS  DS  menTA. 

■ 

Duerme  el  sol  de  Relisa  en  noche  escura, 
Y  Evandro,  su  marido,  con  exlraSk) 
Dolor  pide  á  Felipe  de  Lialio 
Retrate,  aunque  sin  alma,  su  figura. 

Felipe  restituye  á  su  hermosura 
La  muerta  vida  con  tan  raro  engafio, 
Que  pensando  negar  el  desengaño , 
La  vista  de  los  ojos  se  perjura. 

Tú  dices  que  mejor  fuera  ol vidalla » 
Octavio,  pues  ya  queda  helada  y  fria, 
Que  DO  dejar  espejo  en  que  miralla. 

Y  yo  digo,  con  paz  de  tu  porfía, 
Que  tuvo  muy  buen  gusto  en  retratalla 
Al  tiempo  que  mejor  le  parecía. 


(Id.  M.) 


303. 


Sellof a  mfi ,  si  de  vos  ausente 
En  esta  vida  duro  y  no  me  muero , 
Es  porque  como  y  duermo  v  nada  espero, 
hi  pleiteante  soy  ni  pretendiente. 

Esto  se  entiende  en  tanto  que  accidente 
No  siento  de  la  falu  del  dinero;  ^ 

Que  entonces  se  me  acuerda  lo  que  os  quiero, 
Y  estoy  perjudicial  y  impertinente. 

Sin  ver  las  armas  ni  sulcar  los  mires» 
Ms  pensamientos  á  las  musas  fio; 
Sus  liras  son  mis  cajas  militaresw 

Rico  en  invierno  y  pobre  en  el  estfo, 
Parezco  en  mi  fortuna  á  Blanzanares, 
Que  con  agua  6  sin  ella  siempre  es  rio. 

(Id.  id.) 


SOI* 

Don  Juan ,  no  se  te  dar  á  un  hombre  nada 
De  cuanto  va  ni  viene,  es  cuerdo  efeto; 

gue  toda  la  quietud  del  que  es  discreto 
n  solo  este  aforismo  esta  fundada. 

iQué  gobierno,  qué  ejército,  qué  armada 
Corre  por  vuestra  cuenta?  Lo  perfeto 
Es  el  descuido  y  el  tener  secreto 
Cnanto  da  pesadumbre  y  cuanto  cnfadft. 

Nunca  os  halléis  en  juntas  ni  en  corrillos  y 
Que  es  cuerdo  de  las  bestias  el  rodeo , 
Ni  en  estas  ruedas  de  amolar  cuchillos. 

Haced  de  la  virtud  secreto  empleo: 

8ue  yo  en  mi  pobre  hogar ,  con  dos  librillos, 
i  murmuro,  ni  temo,  ni  deseo. 

(Id.  id.) 


umAitasb  ■ahuüarks  dk  ranni  tax  cum  mm. 

guitenme  aquesta  puente ,  que  me  mata , 
ores  regidores  de  la  villa; 
Miren  que  me  ha  quebrado  una  costilla ; 
Que,  aunque  me  \iene  grande,  me  maltrata. 

De  bola  en  bola  tanto  se  dilata , 
Que  no  la  alcanza  á  ver  mi  verde  orilla  ; 
Mejor  es  que  la  lleven  i  Sevilla « 
Si  cabe  en  el  camino  de  la  Plata. 

Pereciendo  de  sed  en  el  estío « 
Es  falsa  la  causal  y  el  argumento 
De  que  en  las  tempestades  tengo  briOL 

Pues  yo  con  la  mitad  estoy  contento, 
Trftiffanle  sus  mercedes  otro  rio , 
Qiie  la  aira  de  huésped  de  aposento. 

( JUiíat  del  Ueeaclado  BaifalllM.} 


3oe. 

Sacras  laees  del  cielo,  yo  he  cantado 
En  otra  lira  lo  que  habéis  oido ; 
Saltó  la  prima  y  el  bordón  lo  ha  sido 
Al  nuevo  estilo,  si  le  habéis  culpado. 

De  mf  mismo  se  borla  mi  cuidado» 
Viéndome  á  tal  estado  redacido; 
Pero,  pues  no  me  habéis  favorecido, 
¿Por  qué  disculpo  lo  que  habéis  cansadof 

Entre  tantos  estudios  os  admh*e, 
Y  entre  tantas  lisonjas  de  señores. 
Que  de  necesidad  tal  vez  suspire; 

Mas  tengo  un  bien  en  tantos  disfavores, 

8ae  no  es  posible  que  la  envidia  mire 
08  libros,  tres  pinturas,  cuatro  flores. 


(Id.  M.J 


307. 
contA  um  vm  HiiDieui  n  cswo. 

¡Oh  palabras  de  Dios,  cuinta  ventaja 
Hicieron  con  sus  puras  elocuencias 
Herreras,  Delgadillos  y  Florencias 
A  la  cultura  que  tu  nombre  ultrain ! 

Ya  no  eres  fuego  que  del  cielo  b^a. 
Mas  hielo  á  nuestras  almas  y  condensas. 
Después  que  metafóricas  violencias 
Te  venden  como  nieve  envuelta  en  piija. 

¿Quién  dijera  que  Góngora  y  Elias 
AI  pulpito  subieran  como  hermanos, 
Y  predicaran  bárbaras  poesías? 

Deiad,  oh  padres,  los  conceptos  vanos ; 

§ue  Dios  no  na  menester  filaterías, 
loo  celo  en  la  vos ,  fuego  en  las  manos. 


(PMtfatimL) 


308. 


Adiós,  solieras ,  de  embelecos  llenas» 
Libres  en  fin  por  tantas  libertades . 
Que  tenéis  en  querer  mas  variedaoes 
Que  el  mar  pescados  y  la  Libia  arenas; 

Adoro  muchas  buenas;  que  las  buenas 
Tienen  siempre  el  valor  de  sus  verdades. 
De  las  que  dan  y  toman  voluntades 
Hablan  mis  desengaños  y  mis  penas. 

Labradora  del  alma,  que  me  labras 
De  nuevo  á  ti  con  esas  manos  bellas , 
Ya  vov  á  oir  tus  rústicas  palabras. 

Adiós,  casadas,  libres  y  doncellas: 
Que  mas  vale  querer  quien  guarda  cabras 
Que  no  imitar  los  que  proceden  dellas. 


SONETOS. 


309. 

Hermosas  plantas  fértiles  de  rosas» 
Doradas  y  extendidas  clafellinas , 
Qiie  en  verdes  hojas  de  esmeraldas  Anas 
A  nuestros  ojos  parecéis  vistosas; 

Frondosos  olmos  •  vides  amorosas» 
De  consumiros  con  el  tiempo  indinas^ 
;i  Vistes  del  sq\  las  laces  mas  divinas 
J^irarsH  en  vuestras  ramas  victoriosast 

Á  Amaneció  jamás  tan  claro  el  dia¥ 
;i Resplandecieron  mas  vuestros  despojos 
Con  el  roció  qne  del  alba  os  toca? 

Aqai  debe  de  estar  la  prenda  mia» 
Porqae  ese  resplandor  es  de  sus  ojos, 
Y  aqaese  aUófar  de  sa  dalce  boca. 


itf.) 


310. 

i  ÜIVA  RtHVOSPlIA  ÜLTRAat^A  01  tOS  a5Í0S. 

R ninas  son  las  que  roíraSt  oaníinaote» 
He  cadQca  beldad,  no  desengaño, 
l'iies  no  escarmienta  á  la  soberbia  el  daño» 
Qne  ojos  propios  no  ven  propio  semblante. 

Desprecio  es  ya  de  sa  mayor  amante 
Ri  Ídolo  violento  del  engaño; 
¿Qué  piadoso  no  tiene  por  extraHo 
No  bailar  de  lo  qne  faé  lo  seroeiantet 

Escondióse^ el  carmin  en  la  pintura; 
F.n  nieve  el  oro,  engendrador  de  llama; 
Volvió  la  perfección  á  ser  bosauejo. 

Venganza  de  si  mesma  es  la  hermosura ; 
Paes  llegaste  al  sepulcro  de  la  fama. 
Vete,  que  ya  te  has  visto  en  buen  esp^o. 

(Id.  Id.) 


Sil.* 

lA  ftOSA. 

T^sta,  ft  qofen  ya  se  le  atrevió  él  arado. 
Ton  purpura  fragranté  adornó  el  viento, 

Y  negando  en  la  pompa  su  elemento. 
Bien  que  caduca  lut,  fué  sol  del  prado. 

Tuviéronla  los  ojos  por  cuidado. 
Siendo  su  triunfo  breve  pensamiento; 
¿Quién,  sino  el  hierro,  ftiera  tan  violento^ 
u«  la  ignorancia  rústica  guiado? 

Aun  no  goxó  de  vida  aquel  instante 
Que  se  permite  á  las  plebeyas  flores. 
Porque  llegó  al  ocaso  en  el  oriente. 

Oh  tú,  cuanto  mas  rosa  y  mas  triunfante, 
Teme ;  que  las  bellezas  son  colores, 

Y  fáeil  dfe  morir  todo  accidente. 

(JA.  id.) 


SIS; 

1  LA  FAinCÍOH  DEL  MURDO  SN  LOS  VtJOS  M  flOlf . 

África  adusta,  que  del  negro  Egito, 
A  las  columnas  de  Hércules  tendida. 
Te  vh'e  el  mauro,  el  Ubico,  el  numida , 
Desierta  por  lu  bárbaro  distrito ; 

Centro  del  mundo  en  tu  Salen  descritOf 
Del  TAnais  y  del  Nilo  guarnecida, 
En  grandeza  á  las  otras  preferida , 
Asía ,  testigo  del  primer  delito ; 

Rendid  A  Europa  bella  vasallaje; 
Europa,  donde  está  la  policía , 
Sin  que  reciba  la  razón  ultraje. 

Europa  al  mundo,  como  el  sol  al  día  ; 
Qne  en  armas  victoriosa,  culta  en  traje, 
Las  artes  guarda  y  los  ingenios  cria. 

ad.,  Id.) 


3W 

318. 

k  ABVL. 

Miró  Dios  soberano  la  pnreza 
Del  corazón  de  Abel ,  y  el  suyo  aplica 
Al  ara  en  qne  el  cordero  sacnQca , 
Que  de  su  uprísco  fué  la  mejor  pieza. 

('.ain,  armado  el  rostro  de  fiereza , 
En  vez  de  aliar,  malicias  edifica, 
Y  la  muerte  en  la  envidia  que  publica 
Asomó  por  el  mundo  la  cabeza ; 

Hasta  que  la  inocente  sangre  vierte 
La  virtud  de  su  hermano  le  fastidia: 
I  Ay  dura  envidia,  poderosa  y  fuerte! 

Mas  ¿qué  se  espanta  quien  con  ella  lidia. 
Si  la  primera  espada  de  la  muerte 
Se  tomó  de  las  manos  de  la  envidia? 

(Pattorit  de  Beln,  IIK  iv.) 


314. 

i  u  mnUTR  Dc  imf A8  t  lágrivas  dk  fstruvL 

Puso  Joab  al  animoso  lirias 
En  el  peligro  que  su  rey  le  advierte, 

Y  trocando  la  infamia  con  la  muerte. 
Dio  vida  y  fama  á  sus  cenizas  frías. 

Su  incasta  ausente  los  legales  dias 
Llora  la  sangre  que  su  culpa  vierte , 

Y  ál  alma  de  su  esposo  ilustre  y  fuerte 
Orrece  ingrata  ligrimas  implas. 

Sujeto  está  el  honor  A  la  desdicha; 
Pero  ¿qué  maf  or  bien  del  agraviado , 
Que  no  le  ser  jamAs  de  nadie  dicha  Y 

Y  pues  temerla  puede  el  mas  honrado, 
]  Dictioso  quien  murió  con  tanta  dicha, 
Que  nunca  supo  que  era  desdichado  I 


(Id.  Id.) 


S18. 

En  s^al  de  la  paz  que  Dios  hacia 
Con  el  hombre,  templando  sus  rigores. 
Los  cielos  dividió  con  tres  colores 
El  arco  hermoso  que  á  la  tierra  envia : 

Lo  rojo  señalaba  la  alegría. 
Lo  verde  paz  y  lo  dorado  amores; 
Secó  las  aguas,  y  esmaltaron  florea 
El  pardo  limo  que  su  faz  cubría. 

Vos  sois  en  esa  cruz,  cordero  tierno,' 
Arco  de  sangre  y  paz,  que  satisfizo 
Los  enojos  del  Padre  sempiterno; 

Vos  sois,  mi  buen  Jesús,  quien  los  desblso; 
Ya  no  teman  ios  hombres  el  Infierno, 
Pues  sois  el  arco  que  las  paces  hizo. 

(AMMfiaefVf.) 


316. 

No  sa!)e  qué  es  amor  quien  no  te  ama , 
Olestlal  hermosura ,  esposo  bello; 
Tu  cabeza  es  de  oro,  y  tu  cabello 
Como  el  cogollo  que  la  palma  enrama ; 

Tu  boca  como  lirio,  que  derrama 
Licor  al  alba;  de  marfil  tu  cuello ; 
Tu  mano  el  torno,  y  en  su  palma  el  sello. 
Que  el  alma  por  disfraz  jacmios  llama. 


i  Ay  Dios !  ¿en  qué  pensé  cuando,  dejando 
Tanta  belleza,  7 las  morules  viendo« 
Perdí  lo  que  pudiera  estar  goundo? 


Mas  si  del  tiempo  que  perdi  me  ofendo. 
Tal  prisa  me  daré,  que  un  hora  amando 
Venza  ios  años  que  pasé  fingiendo. 


ad.  id.) 
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317. 

iOtté  tengo  yo,  gae  mi  amistad  procons? 
Qué  interés  se  le  &igiie,  Jesús  mió» 
(jue  á  mi  puerla,  cubierto  de  rocío. 
Pasas  las  noches  del  invierno  escuras? 

¡Ob  cuánio  fueron  mis  entrañas  duras. 
Pues  no  te  abrí!  ¡Qué  extraño  desvario, 
Si  de  mi  ingraütud  el  bielo  frió 
Secó  las  llagas  de  tus  plantas  puras! 

¡  Cuántas  veces  el  ángel  me  decía: 
tAlma,  asómate  agora  á  la  ventana; 
Verás  con  cuánto  amor  llamar  porQait 

Y  ¿cuántas,  hermosura  soberana, 
«Mañana  le  abriremos,»  respondía. 
Para  lo  mismo  respooder  madana ! 

(RíwM  t9er$s.) 


318. 

Pastof,  que  con  tas  silbos  amorosM 
Me  despertaste  del  profundo  sueño; 
Tá,  que  hiciste  cayado  dése  leño 
£n  que  tiendes  los  brazos  poderosos; 

Vuelve  los  ojos  ¿  mi  fe  piadosos. 
Pues  te  confieso  por  mi  amor  y  duefio, 
Y  la  palabra  de  seguirte  empeño, 
Tas  dulces  silbos  y  tus  pies  hermosos* 

Oye,  Pastor,  que  por  amores  muc  :e8, 
No  te  espante  el  rigor  de  mis  pecados, 
Pues  tan  amigo  de  rendidos  eres; 

Espera  paes,  y  escucha  mis  coidados; 
Pero  ¿cómo  te  digo  qae  me  esperes, 
Si  estás  para  esperar  los  pies  clavados? 

Od-id.) 


321. 


319; 

iQaé  ceguedad  me  trnlo  á  tantos  dallos t 
2 Por  dónde  me  llevaron  desvarios. 
Que  no  traté  mis  años  como  mios, 

Y  traté  como  propíos  sus  engaños? 

¡  Ob  puerto  de  mis  blancos  deseogaoOS» 
Por  donde  ya  mis  juveniles  bríos 
Pasaron  como  el  curso  de  los  ríos. 
Que  no  los  vuelve  atrás  el  de  tos  años. 

Hicieron  fin  mis  locos  pensamientos; 
Acomodóse  el  tiempo  á  la  edad  mía. 
Por  ventura  en  sienos  escarmientos. 

Que  no  temer  el  fin  no  es  valentía , 
Donde  acaban  los  gustos  en  tormentos 

Y  6i  cofso  de  ios  anos  en  un  dia. 


(a  U.) 


320; 


Rosa  gentil,  qae  al  alba  de  la  bamaoi 
Belleza  eres  imagen,  ¿qaé  pretendes, 

?ae  sobre  verdes  esmeraldas  tiendes 
a  mano  de  coral  teñida  en  ^rana  ? 
Si  cetro,  si  laurel,  si  ser  tirana 
De  tantos  ojos,  que  en  tn  cárcel  prendeSt 

ÍCaán  en  vano  solícita  defiendes 
teino  que  ha  de  durar  ana  mañana ! 
Rinde  la  vanidad  que  al  sol  se  atreve^ 
Oh  cometa  de  abril,  tan  presto  escara, 
Qae ,  paesto  qae  tu  vivo  ardor  te  mueve. 

El  templo  de  tantas  te  asegura 
Qae  qaien  ha  de  tener  vida  tan  breve 
No  ba  de  tener  en  tanto  su  hermosura. 

(BáMi  t§er§t,  9Qittío$  ú  U  Ams.) 


Hamilla  ai  sol  la  coronada  frante, 
Rosa,  del  prado  honor,  que  el  toro  abrasa; 
Dobla  las  hojas  de  la  verde  basa. 
Pues  ya  no  puede  ser  que  la  sostente. 

Rigor  de  estrella,  cuanto  hermosa  ardiatt 
Las  breves  horas  de  tu  vida  tasa. 
Si  hay  solo  un  sol  que  de  por  medio  pasa 
Desde  tu  ocaso  á  tu  florido  oriente. 

Pues  si  la  sombra  de  to  breve  iofaada 
Es  la  misma  vejez,  ¿eu  qué  se  fia 
La  vana  presunción  de  tu  arrogancia? 

¿Y  en  qué  también  la  humana  fantasía, 
Si  de  la  vida  la  mayor  distancia 
Fué  breve  sueño  del  postrero  dia? 

(fiiJM#  técru,  maeíM  éktm^ 


822« 

nos,  CBMTBO  DBL  ALMA. 

81  fiíera  de  mi  amor  verdad  el  fuego , 
Él  caminara  á  ta  divina  esfera ; 
Pero  es  cometa  que  corrió  ligera 
Con  resplandor  qae  se  deshizo  iQ^. 

¡  Qné  deseoso  de  tas  brazos  lle^ 
Cuando  el  temor  mis  culpas  considera ! 
Mas  si  mi  amor  en  ti  no  persevera, 
¿En  qué  centro  mortal  tendrá  sosiego? 

Voy  á  buscarte,  y  cuanto  mas  te  eocaeDUo, 
Menos  reparo  en  ti,  Cordero  manso. 
Aunque  me  bascas  tú  del  alma  adentro. 

Pero  dime.  Señor:  si  hallar  descanso 
No  puede  el  alma  fuera  de  su  centro, 
Y  estoy  fuera  de  tí,  ¿cómo  descanso? 

[Bmttmru:, 


323. 

fIttOBBS  BR  EL  fhfOV 

Cuando  en  mis  manos,  Rey  eterno,  os niri^ 

Y  la  Cándida  víctima  levanto , 

De  mi  atrevida  indignidad  me  espanto, 

Y  la  piedad  de  vuestro  pecho  admiro. 
Tal  /vez  el  alma  con  temor  retiro. 

Tal  vez  la  doy  al  amoroso  llanto; 
Que,  arrepentido  de  ofenderos  tanto. 
Con  ansias  temo  y  con  dolor  suspiro. 
Volved  los  ojos  á  mirarme  humanos, 

Sae  por  las  sendas  de  mi  error  siniestras 
e  despeñaron  pensamientos  vanos. 
No  sean  tantas  las  miserias  nuestras, 
Qae  á  quien  os  tuvo  en  sus  indignas  masoí 
ros  le  dejéis  de  las  divinas  vuestras. 

324. 

i  U  aOBBTB  hZ  m  CABAiMBO  POUSGO^l* 

Usboa,  por  el  griego  edificada. 
Ya  áe  ser  lénix  inmortal  presuma, 
Pues  debe  mas  á  tu  divina  pluma. 
Docto  Gabriel,  que  á  su  famosa  espada. 

Voraz  el  tiempo  con  la  diestra  airada, 
No  hay  imperio  mortal  que  no  coosama; 
Pero  la  vida  de  tu  heroica  suma 
Es  alma  ilustremente  reservada. 

Mas  ¡ay !  que  cuando  mas  enriqueciste 
La  patria,  que  su  artilice  te  llama. 
Por  la  segunda  vida  que  le  diste, 

Ciprés  funesto  ta  laurel  enrama. 
Si  bien  ganaste  en  lo  que  mas  perdiste. 
Pues  cuando  moeres  tu,  nace  tu  bina. 
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i  ÜH  AVAHO ,  SXBORTÍITDOLE  i  LIBEBAL. 

No  aprisiones  los  bienes  soberanos* 
La  liberalidad  con  a?arícia , 
Pnes  tan  llenas  de  cielo  están  tus  manos ; 

Ni  Tuelvas  en  hidrópica  codicia 
La  providencia,  en  ti  mas  caudalosa » 
Que  no  atesora  en  hombres,  beneficia. 

La  madre  universal,  la  dadivosa 
Tierrazo  que  del  mar  tomó  prestado* 
Vuélvelo  al  mar  hidalga,  generosa. 

Cierto  es  que  tiene  término  tasado 
Aun  la  virtud  del  claro  autor  del  oro, 
Goo  quien  muriendo  vives  sepultado. 

Fin,  se^un  esto,  espera  tu  tesoro. 
Si  no  le  tiene  va ,  pues  le  enterraste « 

Y  á  vueltas  del  tu  paternal  decoro. 

¡  Oh  si  de  las  virtudes  que  heredaste 
Avaro  fueses !  Oh  cuántos  blasones 
Perdiste  porque  no  los  conservaste! 

Obliga  al  cielo  con  sus  mismos  dones, 
1  socorriendo  la  desdicha  hambrienta. 
Aspira  á  los  eternos  galardones. 

No  peques  en  tu  honor ,  y  con  afrenta 
De  la  edad  juvenil,  despreciadora 
Del  vil  provecho,  y  de  codicia  exenta. 

Quien  del  cielo  en  lo  menos  se  enamora, 
El  que  idolatra  en  ídolos  metales , 
La  cantidad ,  no  la  deidad ,  honora. 

El  engaño  del  oro,  entre  sayales 
Desprecio,  que  por  Dios  supremo  tienes« 

Y  á  quien  se  postran  púrpuras  reales, 
Salga  á  luzi  no  6  tinieblas  lo  condenes; 

Restituyele  al  uso  de  la  vida; 

Aunque  tus  males  son  como  tus  bienes ; 

De  entrada  fácil  y  áspera  salida. 

{PoetiMiPirtu.) 


Que  To  con  casto  lecho,  humilde  me«u 
Rica  tal  vez  y  siempre  bien  regida , 
Vivo  á  la  ley  que  la  razón  profesa ; 
En  fin,  puedo  decir  que  tengo  vida. 


S26* 

A  ON  GLOTÓN. 

Désptiebla  el  viento  de  aves  con  tas  redes» 

Y  lisonjero  el  mar  te  contribuya 

Mas  gustos  que  pedir  y  anhelar  puedes. 

No  á  tus  lebreles  fatigados  huya 
Bl  gamo  volador ;  el  faisán  nardo 
Venga  á  ta  mano  como  á  estera  suya. 

Desvélese  en  cuajarte  leche  el  sardo. 
Tus  pensamientos  bárbaros  poseas. 
Porque  ningún  deleite  alcances  tardo; 

Y  gozando  al  instante  que  deseas. 
En  tu  gula  voraz  esté  la  falla , 

Y  solo  al  viento  y  apetito  creas. 
La  tortolilla,  acompafiada  ó  falta 

Del  amante  consorte ,  la  inocente 
¿Porqué  tn  inquieto  paladar  asalta? 

Quizá  porque  se  abstiene,  porque  siente» 
Con  deleitar  ofende  tus  oidos ; 
Que  para  ti  es  odioso  lo  abstinente. 

Ocúpate  en  buscar  grutas  v  nidos. 
Glotón ,  de  tus  costumbres  digna  empresa; 
Haz  paladares  todos  tus  sentidos; 
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Despliega  el  imperioso  sobrecejo; 
Dale  á  naturaleza  su  semblante , 
Y  obediente  el  oido  á  mi  consejo. 

Sobre  sus  hombros  tiene  humilde  Atlante 
Los  imperios  del  sol  y  de  la  luna , 
Siempre  en  un  peso  igual,  siempre  constante. 

No  es  envidrar  la  próspera  fortuna 
Intratable ,  ni  el  cetro  riguroso. 
Con  la  nex:esidad  mas  importuna. 

¡  Qué  bien  le  está  al  privado,  al  poderoso. 
No  parecerlo  ni  estimar  su  suerte ! 
{Cómo  disimular  al  virtuoso! 

Llámase  aquel  varón  prudente  y  fuerte. 
Que  si^ue  su  fortuna  con  desprecio. 
Pues  vivirá  mas  siglos  que  la  muerte. 

¿Qué  imperio,  qué  victoria  tuvo  precio? 
T  ¿cuál  se  Iguala  á  aquella  que  se  alcanza 
De  propia  estimación  con  menosprecio? 

No  pueda  tu  poder,  ni  tn  privanza 
Prive  contigo;  vivirás  exento 
De  la  injuria  del  tiempo  y  su  mudanza ; 
A  todos  sirve,  á  nadie  de  escarmiento. 


328. 

A  non  HTCAKL  l»E  SOUS  OTANDO,  KnBAIADOIl  DI  lALTA. 

Sol  de  las  musas ,  del  Parnaso  gloria, 
Á  cuya  pluma,  en  su  cristal  bañada. 
Deben  mis  versos  inmortal  memoria ; 

Tú,  que  en  la  ilustre  religión  sagrada 
De  la  Cándida  insignia  del  Bautista 
Laurel  la  hiciste  de  tu  heroica  esnada; 

Tú ,  cuya  lira ,  entre  sus  luces  vista, 
Puros  esmaltes  del  celeste  velo, 
Al  erave  acento  eternidad  conquista , 

Con  mas  aplauso  (]ue  en  el  tracio  suelo, 
lloviendo  plantas  y  inclinando  flores. 
El  rápido  Estrimon  paraba  en  hielo; 

MI  humildad ,  incapaz  de  tus  favores. 
Teme  por  la  región  de  tn  alabanza 
Correr  tormenta  en  mar  de  resplandores ; 

Si  bien,  vestido  de  átomos,  alcanza, 
£o  tanto  que  vapor  humilde  sube. 
De  Febo  la  dorada  semejanza. 

£1  largo  tiempo  que  en  silencio  estuve. 
Temiendo  fué  que  mi  ignorancia  diera 
Sombra  á  tu  sol,  entre  tus  rayos  nube. 

Ya  pues  que  como  alegre  reverbera 
En  fuentes  claras  y  en  amenos  prados. 
Verde  risa  de  oriente  primavera , 

Discurren  de  la  noche  desatados 
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Los  arrobos ,  qne  suenan  blandamente , 
Instrumentos  de  piaros  pintados ; 

Blanca  tórtola  gime  esposo  ausente , 
Filomena  se  nueja  de  Tereo , 
La  ninfa  voz  del  agua  transparente; 

Y  puede  con  dulcísimo  rodeo 
Lazos  encadenar  vegetativos» 

Del  álamo  y  la  vid  verde  himeneo ; 

Asi  el  aurora  de  tus  rayos  vivos» 
Ilustre  sol ,  y  de  mi  justo  miedo» 
A  la  pasada  noche  sucesivos. 

Discurrir,  inventar  jr  escribir  puedo » 
Formar  ideas ,  prevenir  las  musas , 
Pues  de  tu  lumbre  iluminado  quedo. 

Bien  pienso  yo  que  admitirás  excusas, 
Nacidas  del  cuidado  destos  años. 
En  mis  desdichas,  por  estrella  infusas. 

No  porque  ya  de  amor  dulces  engaños 
He  ocupen  horas  ni  me  roben  dias; 
Bien  lo  dirán  mis  blancos  desengafios* 

Otros  estudios  por  diversas  vías 
Al  cielo  de  la  fama  me  conducen » 
Sin  que  lo  sepan  pretensiones  mías. 

Dejados  los  domésticos  •  reducen 
Ui  vida  toda  á  soledades  mudas. 
Si  lo  son  los  efectos  que  producen: 

Salen  tal  vez  de  las  materias  rudas. 
Como  embriones  que  el  ingenio  forma, 
No  siempre  de  arte  y  de  valor  desnudas. 

Máquinas,  que  después  pule  y  reforma 
Mejor  pincel  de  lá  segunda  roano, 
Cuya  alma  el  cuerpo  bosquejado  infoma* 

Asi  pasé  la  furia  del  verano. 
Sirviéndome  de  fuentes  de  Beodi» 
Infuso  ardor,  sugeto  soberano; 

Y  como  el  alma  en  soledad  negocia 
Mas  blanda  y  fácilmente  lo  que  emprende. 
La  reina  mártir  escribí  de  Escoda. 

Viendo  que  de  las  musas  no  se  ofende» 
Al  Pescador  la  dediqué  divino, 
Qne  con  imperio  igual  desata  y  prende* 

Mecenas,  su  ilustrisímo  sobrino. 
La  protección  de  mis  estudios  toma, 
y  el  blanco  premio  de  sus  manos  vino. 

Las  espaldas  del  mar  oprime  y  doma 
De  tu  sagrada  religión  el  arca , 
De  quien  te  miro  candida  paloma. 

Pues  t£i,  del  gran  maestre  patriarca  t 
Vienes  embajador  con  verde  oliva 
Al  español  católico  monarca ; 

Que  no  de  verde  símbolo  se  priva 
La  blanca  insignia  del  sagrado  Marte, 
Porque  en  oposición  del  turco  viva. 

Mas  ¡  quién  supiera  aqui  la  menor  parte 
De  tantas  excelencias  como  tiene 
Alabar  y  decir  sin  invocarte! 

Tú ,  mejor  que  las  musas  de  Hipocrene, 
Serás  mi  sol ;  y  como  la  figura 
En  lineas  solas  el  pintor  previene 

Para  que  de  la  luz  y  sombra  escura 
Adorne  la  desnuda  simetría 
La  mano  del  discípulo  segura ; 

Asi  la  pluma  rudamente  mia 
Irá  segura  como  tú  la  enseñes, 
Y  calzará  coturnos  su  Talla. 

Mas  para  que  mejor  te  desempeñes. 
Podrás  después,  con  mano  artificiosa» 
Lo  mismo  corregir  que  me  diseñes. 

En  la  ciudad  insigne  de  Tolosa, 
Donde  jamás  ha  entrado  la  bernia. 
Donde  la  fe  católica  reposa ; 

Donde  esperando  de  su  premio  el  día. 
Duermen  seguros  tantos  cuerpos  santos, 
Qoe  guarda  justamente  lo  que  cria ; 

El  sacro  honor  de  militares  mantos. 
De  nuestra  heroica  religión  cabexat 
Merecedora  de  laureles  tantos» 
Ilustró  la  familia  y  la  nobleza 
Déla  casa  de  Paula,  dando  aumento 
Con  su  eterno  valor  4  su  grandeza. 
Y  siendo  á  sos  vbrtudes  ornamento 
Gentil  personal  aspecto  venerable 


De  su  gallardo  espíritu  argumento; 

La  condición  humana  y  agradable 
Provoca  á  amor  tratado  y  conocido; 
Que  es  mucho  gobernar  y  ser  amable ; 

Mayormente  quien  rige  y  barrido 
Tantas  diversidades  de  naciones, 
Hae  siguen  este  candido  apellido. 

A  nuestro  rey  en  mochas  ocasiones, 
Sin  ofensa  del  suyo,  se  ha  mostrado 
Devoio  siempre  en  obras  y  razones. 

Ya  la  galera  que  á  la  escuadra  hadado. 
Vestida  de  banderas  y  esUmdartes, 
Pide  vicioriüs  al  cristal  salado ; 

Ya  cerril udo  los  fuertes  baluartes, 
Fortificó  las  plazas  donde  habla 
Menos  defensa  por  algunas  partes. 

También  la  descubierta  arlilleria 
Con  fuertes  y  vistosos  edificios 
De  bóveda  cubrió  de  cantería. 

Liberal  remunera  los  seivicioi. 
Hallándose  aquel  dia  descontento, 
Si  alguno  se  pasó  sin  beneficios. 

En  su  tiempo  también  para  su  tomento 
Ganaron  las  galeras  del  Bautista, 
Del  eclipse  lunar  rigor  sangriento; 

La  fortaleza  con  Marcial  conquista, 

§ue  de  Santa  Macera  el  torco  nombra, 
ya  en  la  fe  del  Precursor  se  alista. 

Tremendo  al  mar  aquel  conflilo  asombra 
Sus  montes  de  agua,  su  profundo  abismo, 
Donde  fué  la  naval  átomo  y  sombra. 

Que  tuvieron  también  ei  año  mismo 
Con  las  galeras  que  de  Argel  y  Sasa 
Tanto  cifraron  vulgo  paganismo. 

Si  vivo,  tú  verás  mi  humilde  masa 
Pintar  esta  batalla,  que  la  fama. 
Por  no  haber  plumas,  su  memoria  excusi. 

Tú  verás  de  qué  suerte  se  derrama 
La  católica  sangre  de  los  pechos, 
Qne  á  la  inmortalidad  su  insignia  llama. 

Verás  banderas  turcas  y  pertrechos, 
Jarcias,  turbantes,  armas  y  escuadrones, 
De  las  espadas  de  san  Juan  deshechos. 

Sepultados  de  focas  y  tritones, 

Y  las  cruces  del  alba  del  sol.  Cristo, 
Por  triunfo  de  sus  Ínclitos  varones. 

Apenas  fué  del  gran  Maestre  visto 
El  sangriento  suceso,  cuando  envía. 
Diligente,  magnánimo  y  previsto. 

Cuatro  galeras  por  las  dos  que  habla 
Perdido ,  y  la  valiente  capitana. 
Con  nueva  gente  y  nueva  artillería. 

La  espuma  de  Neptudo  rompen  casa, 
Intrépidas  al  mar  las  proas  fian, 
Penetrando  la  margen  africana. 

En  ella  los  cosarios  desafian 
Inaudito  valor  de  los  leones 
Que  de  Malta  feroz  los  campos  crian. 

Pero  apenas  el  moro  los  blasones 
Del  Bautista  miró  cubriendo  el  puerto, 

Y  descubriendo  invictos  corazones; 
El  número  también  de  gente  muerto 

En  la  batalla ,  que  á  vengar  venían, 
Cierto  el  peligro  y  el  suceso  incierto; 

Guando  ya  temerosos  defendían 
Sus  propias  casas  mas  que  sus  galeras, 
Saliendo  solo  á  ver  si  se  volvían. 

Esto  quisiera  yo  que  tú  escribieras; 
■as,  pues  que  te  discúlpala  embajada. 
Pendientes  desa  paz  las  armas  fieras, 

Sabrá  de  tí  la  religión  sagrada 

8ue  ha  de  tener  en  mí  su  coronista, 
ue  tú  la  lira  me  darás  templada. 

Y  el  gran  maestre  de  la  crux,  Baoliitit 
Verá  cómo  la  pluma  le  retrata 
La  rueda  del  pavón  temida  y  vista 

Por  cuanto  el  seno  arábico  dilata 
Su  imperio,  y  vuelve  de  color  sangriento 
Sos  campos  el  que  fué  campo  de  plata. 

Voá  cómo  le  pinto  en  su  elemento 
Bn  la  mano  el  crucígero  tridente , , 
Mandando  el  mar  y  sosegando  el  viem 


Verá  el  heroico  AntonlOt  íloalmeiUe» 
Cómo  reiroto  uo  principe  perfeto 
A  todos  los  pasaoos  emiDente. 

y  naestro  grsD  prior»  de  Duef  o  eleto» 
En  onien  tendrá  la  religión  sagrada 
Apolo  capitán ,  liarte  discreto. 

Con  pluma,  ya  de  su  valor  cortada» 
Verá  de  qué  manera  heroicamente 
Supo  cortar  su  generosa  espada. 

Verá  su  ciara  sanare  y  excelente 
Por  tantos  siglos,  si  me  dan  las  musas 
Tanto  favor  que  sus  grandezas  cuente; 

Qne  en  la  casa  de  Zúüiga  difusas» 
]l08trait>n  ja  mi  amor»  porque  parece 
Que  me  las  dio  su  real  progenie  infusas. 

No  porque  vo  diré  lo  que  merece; 
Mas  mirando  del  sol  la  lumbre  pura» 
£]  mas  humilde  objeto  resplandece. 

Mas  ya  tu  queja  resistir  procura. 
Oh  Micaei,  tan  justas  digresiones. 
En  ti  piadosa,  en  mi  inocencia  dora. 

Yo  oelebré  los  Ínclitos  varones 

Y  algunas  celebradas  heroínas 

üue  agora  tú  por  objeción  me  pones. 

Mo  sol,  porque  no  son  personas  dinas» 
Sino  porque  olvidé  los  dos  sugetos 
A  cuya  voluntad  la  tuya  inclinas. 

Confieso  en  mi  jardín  muchos  defetos  $ 
Porque  debiera  en  él  mínima  planta» 
£n  vez  de  flores,  producir  concetos. 

Y  massi  íuzjgas  á  soberbia  tanta 
Bedicarle  a  Rioja,  honor  y  gloria 
Del  Bétis ,  que  boy  sus  alabanzas  canta; 

Rioja ,  aquel  varón  cuya  memoria 
Se  Herrera,  de  Pacheco  y  de  Medina 
Escoreció  la  merecida  historia; 

Aquel  que  con  Apolo  determUia 
las  causas  de  las  musas,  si  bien  Inta 
Severo  y  solo  ya  ciencia  divina. 

Allí  qnise  poner  en  bronce,  en  plata, 
Oro^  marmol,  cristal»  varios  retratos. 
Con  débil  pluma ,  pero  nunca  ingrata; 

Puesto  que  algunos,  procediendo  iogTItOS» 
Pagaron  como  sueleo  mis  deseos» 
If  los  retratos  con  traidores  tratos. 

Yo  quisiera  pintar  campos  hiblSM^ 
Pero  faltó  la  lluvia  generosa » 
Consumiendo  el  humor  rayos  febeOl* 

La  primavera  vino  desdeftosa» 

Y  no  como  la  ven  jardines  cultos» 

Con  nunos  de  marfil,  con  pies  de  rosa. 

Mirando  pues  sus  cuadros  y  sus  buUoi» 
Hallaste  una  Leonor,  á  cuya  frente 
Ofrecieron  laurel  versos  incultos; 

Que  al  timbre  del  blasón  de  BenaventOt 
Porque  fuese  dos  veces  mi  seüora» 
Juntó  mas  la  razón  que  el  accidente. 

Era  so  esclavo,  y  soy  vasallo  agora; 
Bien  sabes  tú  que  pudo  su  excelencia 
Ser  gloria  á  España  y  al  jardín  aurora. 

Si  fuera  por  la  Vera  de  Plasencia 
A  buscar  primavera  al  jardín  mío. 
Hallara  tu  Leonor  en  competencia; 

Pero  si  celebrando  el  talle»  elbrio» 
El  ingenio,  la  sangre  y  la  hermosura. 
Viniéramos  los  dos  á  desafio» 

En  ti  fuera  valor  y  en  mi  locara; 
Lneffo  no  es  justo  que  á  buscar  Leonores 
Desde  Castilla  pase  á  Extremadura» 

Sin  esto  diera  celos  á  las  flores ; 
Que  si  tanta  belleza  en  él  nusient 
Ko  tuvieran  belleza  ni  colores. 

Pero  dírásme  tú  que  se  las  diera: 
Mas  yo,  Solis,  como  conozco  envidaHI^ 
No  quise  aventurar  su  primavera. 

Ni  presumí  cantar  Veneres  Gnidiss* 
Porque  era  fuerza  en  hermosuras  tal^ 
Bogar  k  Apeles  y  pa^r  á  Fidias. 

De  tu  Leonor  los  oíos  celestiales» 
Que  pueden  Circes  cfetener  Clises» 
Instrumentos  de  amor,  soles  mortales» 

▲qael  que  el  bQo  oeleto^  49  ABVtfu% 
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Pudiera  apenas,  ni  podrá  ninguno» 
Si  no  es  que  t6  con  las  estrellas  frises. 

Pues  si  á  la  discreción  se  atreve  algunOf 
Haz  cuenta  que  cootar  pretende  en  vano 
Las  arenas  del  campo  de  Neptuoo. 

A  ti  solo  exceder  limite  huoiauo 
Concedido  ser¿,  si  en  su  divino 
Retrato  pones,  Álicael,  la  mano. 

Serás  aquel  romano  peregrino. 
Pues  ya  tienes  el  nombre  y  los  pinceles» 
Que  amor  desde  su  esfera  te  previno. 

Con  escribir  duplicarás  laureles» 

Y  olvidado  en  la  paz  de  ser  Aquiles, 
Serás,  pintando  su  hermosura.  Apeles. 

No  ha  de  poner  los  rústicos  buriles 
En  la  Venus  de  amor  mi  mano  inculta» 
Tocar  cristales  y  ofender  marfiles. 

Imaginada  en  mi  por^enda  oculta 
Me  obliga  tu  Leonor  á  tal  respeto , 
Que  aun  á  osalla  nombrar  me  dificulta. 

Tú  de  su  patria,  tú  pintor  discreto » 
Tú  amante,  tú  soldado,  tú,  que  hiciste 
Con  ojos  y  alma  de  su  luz  conecto; 

Pues  un  sol  de  otro  sol  no  se  resiste» 
Pon  en  la  tabla  de  tu  Ineenio  amores» 

Y  el  blanco  lienzo  de  colores  viste. 

Pon  perlas,  piedras,  oro,  plata  y  flores; 

Y  si  á  las  suyas  fueran  desiguales» 
Honestas  penas  te  darán  colores. 

Y  di,  cuando  en  el  cuadro  te  sefiales : 

No  he  sido  yo  el  pintor;  que  amor  le  ha  hecho/ 
Hurtando  al  austro  nieve ,  al  mar  corales. 

Pero  si  no  quedare  satisfecho 
El  que  quisiere  ver  si  es  tan  hermosa. 
Viva  la  tengo  yo,  míreme  el  pecho. 

También  tu  pluma  se  ofendi^,  celosa 
De  ver  ausente  del  jardin  su  hermano» 
Ingenio  tan  galán  cuanto  ella  hermosa. 

Culpar  mi  olvido  es  pensamiento  vanOf 
Porque  mas  otendiera  su  memoria  * 
A  sugeto  divino  verso  humano. 

No  pensé  yo  que  resultara  gloria 
De  retratar  alli  los  que  merecen 
Navor,  mas  alia,  mas  heroica  historia. 

Pero,  Solis,  si  los  jardines  crecen» 
Todasjas  primaveras  cultivados, 

Y  nuevas  plantas  nueva  vista  ofrecen. 
Yo  te  reformaré»  desagraviados 

Sus  méritos,  al  tiempo  qne  Favonio 
Vuelva  amoroso  de  peinar  los  prados. 

Será  laurel  entonces  don  Antonio 
En  medio  del  jardin ,  única  planta 
De  su  valor  eterno  testimonio. 

Pues  tanto  ingenio  en  todo  y  ciencia  tanta» 
Como  la  si^ngre  de  Monroy  los  godos» 
Cuyas  hazaius  hoy  la  fama  canta , 

Le  ha  dado  el  cielo,  y  de  tan  varios  modos 
Entre  todos  le  asisten  Febo  y  Marte» 
De  su  esmeralda  se  coronen  todos.    / 

Su  efigie  noble  haré  qne  en  esta  parte 
A  todos  eminente  resplandezca; 
Que  amor  podrá  lo  que  faltare  al  arte. 

Y  en  tanto,  sol ,  que  mi  rudeza  oflresca 
A  su  ploma  los  rayos  de  la  mia. 

Tu  voluntad  y  su  perdón  merezca. 

Espero  de  su  mucha  cortesía 
De  tanto  error  admitirá  en  disculpa 
La  fe  que  de  sus  méritos  se  fia. 

Y  para  que  mejor  labre  y  esculpa 
El  rostro  de  Leonor  y  el  suyo  en  oro» 

Y  no  me  ponga  el  desacierto  culpa» 
Tú  me  darás,  Solis,  del  gran  tesoro 

De  tu  ingenio  colores  y  matices. 
Dignas  de  tu  valor,  sangre  y  decoro; 
Que  para  que  también  inmorlalices 
El  platónico  amor»  santd  y  honesto» 

Y  al  parangón  del  alma  le  eternices; 

Que  su  virtud  honestamente  has  puesto» 
Los  dos  le  escribiremos  alternando; 
Que  no  hay  contrarios  si  hay  amor  supuesto. 

Que  tú  podrás  sintiendo,  y  yo  cantando» 
Dictarme  á  i»l  las  pepas  que  desea 
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Entretener  el  alma  descansando. 

Que  en  tanto  que  te  ocupa  la  samblea»  . 
Yo  supliré  tu  amor ,  si  dcsta  falta 
Permites  tú  que  substituto  sea. 

Pues  la  embajada,  ocupación  tan  alta» 
También  me  impide  tu  amorosa  vista  t 
Escribe ,  sol ,  al  gran  señor  de  Malta , 
Que  80jf  su  eterno  esclavo  y  coronísta. 

if^avel  de  Apolo,  eoñ  otra  rtMf .) 


329. 

k  DOR  AKTOmO  fiVftTAbO  Vt  1IE5D0ZA,  CABAUntO  »BL  B&BITO 
DB  CALATRATA,  SECRETARIO  DE  SU  HAJESTAO* 

Ya  se  pasaron,  generoso  Antonio» 
Las  iras  del  rigor  de  mi  fortuna, 
SI  basta  su  mudanza  en  testimonio. 

Mi  condición,  mas  fácil  que  importuna» 
Pensó  que  era  pedir  que  se  mudase » 
Fijar  la  plata  de  la  errante  luna. 

Consejo  fue  de  Dios  que  le  rogase 
Quien  pretendiese  del  alguna  cosa. 
Materia  en  que  su  forma  dilatase. 

La  humana  majestad,  temporal  diosa » 
También  gusta  de  ser  importunada 
Para  imprimir  su  forma  poderosa. 

Quien  nadn  pide  no  merece  nada: 
Ya  tengo  el  desengaño  de  haber  s\io. 
Mi  dicha  no,  mi  condición  culpada. 

Ya  salgo  á  nueva  luz  del  necio  olvidOf 

Y  de  la  queja  criminal  me  aparto , 
Si  alguna  mis  estrellas  han  tenido. 

Bien  haya  el  siglo  de  Felipe  Cuarto, 

8ue ,  como  coronado  excelso  monte, 
igante  dio  la  expectación  del  parto. 

¿Cómo  os  diré  que  fué  Belerofonte 
De  la  quimera  que  formó  mi  estrella» 
Sin  ser  de  tanto  sol  pluma  Faetonte? 

Que  es  imposible  penetrar  con  ella 
Cielo  de  tan  divinas  perfecciones. 
Mi  escura  sombra  actividad  tan  bella. 

Si  admite  peregrinas  impresiones 
Real  esfera  en  su  materia  hermosa» 
Encenderá  mi  amor  exhalaciones. 

Mis  versos  por  su  púrpura  espaciosa   . 
Cometas  votarán  con  breve  vida. 
En  los  reinos  del  sol  llama  animosa. 

Ycuando'Ia  culpasen  de  atrevida» 
Es  delito  menor  que  ser  ingrata 
A  la  merced,  Antonio, recibida. 

Diviuo  cielo  próspero  dilaía 
El  cetro  de  Felipe  soberano, 

Y  en  muros  de  cristal  montes  de  plata. 
Orbe  mayor  que  el  conquistado  indiano 

Austral  sirva  á  sus  pies  de  rica  alfombra, 
A  pesar  del  estrecho  lusitano. 

El  mar,  helado  imperio  de  la  sombra» 
Sos  islas  rinda  al  suyo,  como  aquellas 
Que  el  rojo  oriente  de  su  nombre  nombra. 

Donde  se  ven  seis  meses  las  estrellaSi 
Su  nieve  eterna  adore,  su  loz  pura, 

Y  reine  el  sol  si  se  ansentareu  ellas. 
Sus  islas  le  presente  Sincapora, 

Selvas  del  mar,  y  á  su  león  ofrezca 
Sus  fieras  Anlan,  Tabin  su  altura. 

De  manera  la  margen  engrandezca, 
Antonio,  la  filípica  corona. 
Que  al  sol  para  alcanzarla  le  anochetca. 

Sus  rayos  de  oro  la  no  vista  zona 
Desconozcan,  nacida  nuevamente f 

Y  ignoto  viento  la  tremante  lona. 
En  todo,  pero  no  su  casamiento. 

Fénix  le  admire  el  mundo,  y  tenga  Espaüa 
De  su  alta  sucesión  perpetuo  aumento. 

De  un  rey  es  esta  la  primera  bazafia; 
Que  antes  della  no  es  justo  que  le  vea 
Armado  en  blanco  la  marcial  campaña. 

En  tales  muestras  el  valor  emplea, 
Qne  le  tiemblan  los  montea  Carpentanos»   . 


Cuyas  robustas  fieras  alancea. 

hntonces  Tajo  á  los  cabellos  canos 
El  oro  sacudió  de  sus  arenas. 
Besó  sus  plantas  y  adoró  sus  manos, 

Y  las  orillas  fértiles  y  amenas, 
Yestidas  de  cendales  cristalinos, 
Se  poblaron  de  candiJas  sirenas. 

Dechados  le  ofrecieron  peregrinos 
Con  las  historias  del  augusto  Carlos, 
Orlas  de  perlas  y  diamanles  finos. 

Los  versos  que  cnntaron ,  reiterarlos 
Fuera  de  mi  ignorancia  atrevimiento. 
Pues  aun  no  le  piesumo  de  alabarlos. 

Alli  también  al  gran  gobierno  aléalo 
Pintaron  al  Segundo  sin  segundo, 
Fundador  de  su  eterno  monumento. 

Y  en  el  Tercero  a(|uel  dolor  profondo 
Que  templaron  á  España  cinco  Dores, 

Que  han  de  esparcir  suclaro  nombre  al  mondo. 

¡Oh  mil  veces  dichosos  escritores, 
Que  alcanzaréis  los  sislos  que  os  espetan! 
Mavores  hechos  os  harán  mayores. 

Las  musas,  que  á  Felipe  consideran 
Divino  protector  de  so  esperanza. 
Los  perdidos  laureles  recuperan; 

Y  del  siglo  admirando  la  mudanza, 
Heroico  efecto  de  Felipe  solo. 

Que  á  letras  y  armas  igualmente  alcanza; 
Saliendo  mas  hermoso  á  nuestro  polo, 
En  forma  humana  descendió  al  Parnaso, 

Y  á  las  alegres  musas  dijo  Apolo: 

c  Cantad  el  nuevo ,  el  estupendo  caso, 
Pimpleides  bellas,  modulantes  diosas, 
Al  son  de  los  cristales  del  Pegaso. 

•Coronad  de  verbenas  amorosas 

Y  verde  mirto  el  oro  de  las  frentes» 
Mezclando  blancas  y  puniceas  rosas.        * 

•Resuene  por  los  aires  trasparentes 
El  nombre  de  Felipe  en  dulce  rima, 
Felipe  Cuarto ,  honor  de  vuestras  fuentes. 

•Responda  en  eco  el  mas  remoto  clima, 

Y  mil  elogios  á  su  nombre  eterno 

Con  eslampa  inmortal  mármol  imprima. 

•Decid  que  imita  el  celestial  gobierno 
El  cetro  de  sus  polos  venturoso. 
Si  bien  de  su  verdor  pimpollo  tierno. 

•Pase  la  negra  linea  del  cerdoso 
Arco  el  llanto  del  ámbar  y  la  grana. 
Vista  al  salterio  el  plectro  sonoroso. 

•Escurezca  la  griega  y  la  romana 
Grandeza  en  Alejandro  y  en  Augusto 
De  Felipe  la  gloria  soberana. 

•Que  su  divino  entendimiento  y  gusto 
Honra,  venora  y  premia  los  poetas. 
Que  bárbaro  olvidaba  siglo  injusto. 

•Ahora  si  que  se  verán  perfetas 
Sus  dulces  obras  con  aliento  nuevo. 
Cuantas  el  disfavor  hizo  imperfetas.» 

Apenas  esto  dijo  el  claro  Febo, 
Cuando  el  aplauso  deifico  derriba 
Laurel ,  murta,  arrayan  y  verde  acebo. 

Y  diciendo  con  él :  c Felipe  viva,» 
Repetida  del  valle,  monte  yrio. 
Dio  voz  el  aire  al  agua  fngiuva. 

Pues  ¿qué  si  á  mi  me  preguntara  Gfio 
Si  era  verdad  qne  los  poetas  premb? 
¡  Qué  presto  vieran  el  ejemplo  mió ! 

¡Oh  Antonio ,  claro  honor  del  academia 
Del  Tajo !  vuestro  dulce  entendimiento 
A  lisonjas  parece  que  me  apremia. 

Mejor  es  para  vos  este  argumento: 
Escribid  las  grandezas  de  Felipe , 
Qne  falta  á  mi  rudeza  atrevimiento. 

¿Quién  duda  que  esa  vista  se  anticipe. 
Como  mas  cerca ,  á  los  se^ndos  actos , 
y  que  mavores  luces  participe? 

Así  de  las  visiones  y  los  tactos 
Qne  como  forma  substancial  produce. 
Se  ven  los  instrumentos  mas  exactos; 

Y  asi  veréis  también  á  qué  le  Induce 
Mejor  el  apetito  intelectivo, 

Qoe  al  ahoaa  las  pasiones  introduce. . 
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Mas  cuando  en  familiar  estilo  escribo» 
¡Qué  bachiilem  amlnis,  (ilosofia! 
Pero  ¿qué  no  sabri  fjenio  tan  v5vo? 

PoiT|ue  vuestra  diilcisima  urmonia 
Afrenta  las  cientiPicas  escuelas 
Con  excelente  y  natural  poesía. 

Arte ,  ¿por  qué  te  afliges  y  desvelas ^ 
Vencido  en  don  Amonio  de  Mendoza» 
Ni  á  tu  soberbio  labirinlo  apelas? 

El  ingenio  clarísimo  que  {;oza 
Binde  a  sus  versos  la  nuiyov  doctrina « 
Y  á  la  mayor  edad ,  edad  tan  moza. 

Mas  ¿dónde  este  paréntesis  camina» 
Después  de  persuacliros  la  alabanza 
De  vuestros  versos  excelentes  dina? 

No  ponga  en  vuestro  ardiente  amor  templansa 
Ese  humor  melancólico,  pues  sienlo 
Que  mas  contemplación  con  él  se  alcanza. 

Que  mejor  el  pasible  entendimieato 
Percibe  las  especies  producidas 
En  el  aírente  j)or  tristeza  atento, 

Y  están  mejor  guardadas  y  escuTpfd&S 
De  la  virtud  fantástica  en  un  triste 
Las  intenciones  á  su  afecto  asidas; 

Que  la  ¡m'.}ginaclon  abstracta  asiste 
Con  mayor  atención  á  lo  (]ue  emprende* 
Lo  que  Vi  placer  con  inquietud  resiste. 

Pues  si  por  dicha  vuestro  ingenio  encieodd 
Apolo  con  dulcísima  armonía , 
Que  del  olvido  la  virtud  defiende. 

Después  de  celebrar  la  valentía» 
Las  heróieas  grandezas  singulares 
Deste  divino  sol  vnestra  Talía, 

Decid  cómo  laureles  y  olivares 
Abrazaron  su  espléndida  corona « 
Que  no  pudieron  los  distintos  mares. 

Pintad  del  Conde  la  real  persona , 
Dulce  severamente .  amable  y  grave» 
Que  el  aspecto  de  Júpiter  abona. 

Pintad  un  claro  príncipe,  que  sabe. 
Porque  sabe  premiar  quien  lo  merece» 
No  porque  yo  de  que  lo  fui  me  alabe; 

Has  porque  á  sombra  de  su  sol  florece 
La  virtud  militar  y  la  alta  ciencia; 
Que  á  mi  ni  el  propio  amor  me  desvanece. 

Verdad  es  que  parti  de  la  presencia 
De  mis  padres  y  patria  eo  tiernos  años 
A  sufrir  de  la  guerra  la  inclemencia. 

Pasé  por  alta  mar  reinos  extrafios» 
Donde  servi  primero  con  la  espada 
Que  con  la  pluma  describiese  engaños. 

Rompió  mi  inclinación  la  comenzada 
Palestra  de  las  armas ,  y  las  musas 
Ue  dieron  otra  vida  mas  templada. 

No  pude  resistir,  que  eran  infusas» 
Ensenándome  versos  y  deseos , 
Amor,  padre  del  ocio  y  las  excosas. 

Amor  en  tierna  edad ,  cuyos  trofeos 
O  paran  en  destierros  ó  eu  tragedias. 
Con  mil  memorias  para  dos  Leteos. 

Necesidad  y  yo  partiendo  á  medias 
El  estado  de  versos  mercantiles » 
Pusimos  en  estilo  las  comedias. 

Yo  las  saqué  de  sus  principios  Tiles, 
Engendrando  en  España  mas  poetas 
Que  hay  en  los  aires  átomos  sutiles. 

Mis  aiíos ,  que  en  figura  de  cometas 
Volaron  por  mi  edad  basta  las  canas, 
Que  suelen  ser  á  su  pesar  discretas , 

Pasando  el  tiempo  en  esperar  mañanas 
-En  la  región  de  tantos  desvarios» 
Desvanecieron  esperanzas  vanas. 

Has  ¿qué  tienen  que  ver  sucesos  ml09 
Con  induciros  ¿  alabar  al  Conde 
Ni  el  referir  los  juveniles  brios? 

Decid  que  i^su  grandeza  correspondo 
La  sangre  que  dio  reyes  ¿  Castilla ; 
Que  el  sol  vuelve  á  salir,  aunque  se  esconde. 

Decid  que  basta  la  envidia  maravilla 
El  ver  Juntas  en  él  divinamente 
Gon  la  toga  la  espléndida  cuchilla^ 

Mató  Guzman  el  Bueno  la  serpiente»  ^ 

L.-iv. 


Que  es  timbre  de  sos  armas,  sin  veneno. 
Si  la  envidia  de  entrambos  lo  consiente; 

Y  cuando  por  la  daga  el  tronco  ameno 
No  fuera  el  nomhre  antiguo  propagando» 
Se  llamara  por  él  Guzman  el  Bueno. 

Yo,  siempre  agradecido,  estoy  pensando  . 
Qoé  hipérboles,  qué  versos,  que  concetos 
Irán  mi  amor  y  obligación  mostrando. 

Estos  serán  de  mi  cuidado  efetos. 

ÍOh  cuánto  en  admitir  las  voluntades 
'leñen  de  Dios  los  principes  discretos  I 
No  corren  de  una  suerte  las  edades. 
Yace  á  los  pies  de  la  verdad  el  oro; 
Que  en  no  habiendo  interés  reinan  verdades. 

Y  presumid .  Antonio,  que  el  tesoro 
Del  rey  de  Lidia  no  pudiera  tanto. 
Que  deslumhrara  la  verdad  que  adoro. 

Ya  vos  me  conocéis,  y  sabéis  cuánto 
Del  vulgo  de  los  hombrea;  me  retira 
De  humanos  precios  el  desprecio  santo. 

Más  una  flor  dcste  jardín  me  admira. 
De  quien  fuistes  vecino,  que  los  techos» 
Que  el  ambicioso  pretendiente  mira. 

Ya  tengo  lodos  tos  sentidos  hechos 
A  una  cierta  moral  filosofía. 
Que  los  anchos  palacios  juzga  estrechos. 

Entre  los  libros  rae  amanece  el  diá 
Hasta  la  hora  que  del  alto  cíelo 
Dios  mismo  baja  á  la  bajeza  mía. 

Y  cuando  nuestra  luz  con  pies  de  hfc  tO 
La  noche  eclipsa,  lo  que  al  rezo  sobra. 
Su  parte  con  las  musas  me  desvelo. 

Pero  ({uien  debe  de  palabra  y  obra 
Obligaciones  justas ,  á  quien  solo 
En  la  desnuda  voluntad  las  cobra» 

A  un  gran  señor,  deste  gobierno  polo. 
No  es  lisonja  alabarle ,  pues  es  justo 
Hablar  en  él  lo  que  permite  Apolo. 

Esto  es  agradecer  con  pluma  y  gasto» 
Antonio ,  las  mercedes  recibidas 
De  un  principe  magnánimo  y  augusto. 

Fuera  de  ser  en  verso  permitidas ,  ^ 
De  Césares ,  de  revés ,  de  hombres  sabios» 
Ño  siendo  las  verdades  ofendidas. 

Cuando  los  cortesanos  astrolabios 
Toman  la  altura  al  polo  con  mentiras» 
Convierten  los  servicios  en  agravios. 

Pero  detente,  pluma,  que  deliras 
Gon  la  licencia  que  el  amor  te  ha  dado; 
Aunque  si  el  genio  del  sugeto  miras. 
Lo  mismo  que  te  atreve  te  ha  culpado. 

(L«  Ciiti,  con  otras  rious  y  prosas.) 


330. 
ái  ai?ni«!fi»fsmo  svSíob  dor  prat  piIcioo  db  tosautos, 

OBISPO  0B  OVIEDO»  DEL  C0NS8J0  DE  SO  MAJESTAD. 

Antes  que  os  vais,  Señor,  á  vuestra  silla» 
Puesta  en  el  trono  de  la  gran  montaña 
Defensa  de  la  sangre  de  Castilla . 

Donde  los  pocos  godos  que  en  KspaSa 
De  la  africana  inundación  quedaron. 
Que  del  mortal  poder  nos  aescngaua , 

Sagrado  ilustre  en  su  aspereza  hallaron 
Con  Fas  reliquias  santas  v  ornamentos , 
Que  donde  agora  están  depositaron ; 

De  quien  después  por  años  ochocientos 
Hasta  Felipe  Cuarto  no  ha  tenido 
Seguros  sus  antiguos  fundamentos ; 

Has  gloria  de  su  padre  esclarecido 

Eue  cuantas  los  Alfonsos  y  Fernandos 
acarón  de  las  manos  del  olvido ; 
Desde  que  estuvo  repartida  en  bandos. 
Aunque  nuestros  Bernardos  monUiñeses 
Mo  temieron  gallgenas  Orlaodos; 

Quedando  del  fufbr  de  ios  franceses 
Tenido  el  valle  (boy  monte)  de  los  Ceros 
Huesos,  que  aun  viven  célticos  arneses; 
Qaeria  do  mi  amor  satisfaceros » 
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Debido  al  vuestro ;  pero  exceso  tanto 
Mas  parece  que  amaros ,  ofenderos. 

Mas  grafe  lira,  mas  ilustre  canto 
Se  debe  á  vuestro  honor ,  divino  ingenlOt 
De  España  gloria,  de  la  envidia  espanto.  . 

Has  si  es  de  un  mismo  coro  nuestro  g^OlOt 
Vos  lo  decís  asi  por  simpatia, 
Siendo  vos  César  como  yo  Parteólo. 

Recibid  de  mi  rústica  Talía 
Solo  el  deseo  y  voluntad  conformes» 
Que  nuevas  almas  p:<ra  daros  cria. 

Cuando  vos  llusirábades  el  TórmOSf 
Apolo  en  su  academia,  por  el  voto 
De  tan  raros  ingenios  uniformes. 

Yo  cerca  al  eco  en  Al  va ,  tan  devoto 
Era  de  vuestras  letras  y  virtudes. 
Que  llegaban  al  polo  mas  remoto. 

Que  con  bien  empleadas  inquietudes 
Os  deseaba  ver ,  sufriendo  en  vano 
Tantas  de  vuestro  amor  solicitudes. 

Después  que  os  hizo  el  tiempo  cortesaoo» 
Y  yo  del  duque  Antonio  dejé  el  alba. 
Padeciendo  mi  sol  eclipse  humano; 

Lue{;o  que  os  liizo  Jasiamenle  salvt 
La  copia  de  oradores  que  predican 
La  evangélica  lumbre  que  nos  salva. 

Os  vi  en  el  templo  á  cuyo  dueño  apUcín 
La  sacra  mitra  y  la  marcial  espada. 
Que  acciones  tan  distintas  signlGcan. 

Liñan  me  trojo  á  vos,  cuva  olvidad! 
Musa  vive  en  mi  fe  tan  verdadera» 
Cuanto  vivió  de  vos  calificada. 

Alli  se  confirmó  la  vez  primera 
Mi  amor  con  mi  opinión ,  y  os  amó  tanto» 
Que  á  ser  gentil,  adoración  os  diera. 

Causóme  el  veros  a^itradable  espantOb 
Dulce,  amoroso,  jovial,  tratable. 
Apacible,  cortés,  severo  y  santo. 

Con  "aplauso  en  los  reyes  admirable 
Of  vuestros  sermones  basta  el  dia 
Que  nos  dejó  vuestra  presencia  amabto» 

Porque  de  la  Teótocos  María 
Fuistes  á  ser  embajador  en  Roma ; 
Que  á  tal  reina  tal  nuncio  se  debía. 

¡Cuan  justamente  la  defensa  toma 
De  su  preservación  la  virtud  vuestra. 
Que,  como  Alcides,  opiniones  doma! 

No  solo  vuestro  docto  ingenio  muestra. 
Mas  vuestra  condición,  que  siempre  ha  honrado 
Las  dulces  causas  de  la  vida  nuestra. 

Débese  al  padre  el  ser  que  nos  ha  dado» . 
Mas  donde  se  formó ,  sustenta  v  cria. 
Nace  el  hombre  de  bien  mas  obligado. 

Notable  siempre  fué  la  cortesía 
Con  que  habéis  dado  honor  á  las  mujeres» 
Deuda  de  todo  noble;  vuestra  y  mia. 

Su  obligación  no  admite  pareceres; 
Que  es  ofender  la  causa  el  que  es  suefeto» 
Dejando  sus  pesares  ó  placeres. 

Sí  honrar  los  padres  fué  de  Dios  preceto» 
iDe  quién  nació  quien  no  los  honra  y  ama» 
Que  no  quiere  á  esta  ley  estar  sujeto? 

Nunca  el  que  casto  de  su  amor  se  inflaisa^ 
Vituperó  su  ser,  sino  el  lascivo 
Que  á  sus  flaquezas  remitió  su  fama. 

Pero  subiendo  á  punto  mas  altivo, 
Plácido  ilustre ,  el  Justo  sentimiento 
(Tan  obligado  á  sus  favores  vivo). 

Amor  puede  mover  el  pensamiento 
Hasta  llegar  á  Dios  por  la  criatura 
Con  alto  y  celestial  conocimiento. 

Recibe  por  los  ojos  la  hermosura» 
Imagen  dulce  de  la  cosa  amada , 
Con  su  Interna  virtud  el  alma  pura; 

Y  aunque  sea  material ,  ya  reformada» 
Cuantb  a  la  idea  hermosa  se  avecina» 
La  muestra  mas  perfecta  y  acabada. 

Aquella  forma  luego  el  alma  inclina; 
Como  la  aparta  de  otro  vil  sugeto 
A  consideración  alta  y  divina. 

De  cuantos  cuerpos  tiene  en  su  porfotO 
Ser  la  naturaleza  y  el  agente 


Entendimiento,  vuela  á  un  alto  objeto. 
•   Pues  luego  que  conoce  claramente 
La  universal  belleza ,  no  obligada 
A  aquel  |)árticular  que  entonces  siente. 

De  su  interior  virtud  (^ueda  informada, 
Ho  del  objeto  que ,  exterior,  sensible, 
Pudo  tenerla  entonces  engañada. 

Y  com|7rebende  que  si  fué  posible 
Con  aquestas  fantasmas  materiales 
Ver  la  belleza  humana  apetecible, 

Mejor  podrá ,  desnuda  de  mortales 
Velos ,  en  su  substancia  ver  unidos 
Los  mas  hermosos  bienes  celestiales; 

Y  despreciando  entonces  los  sentidos, 
Mirar  atenta  la  ideal  belleza , 

Los  ojos  interiores  advertidos ; 

Y  desde  aquí,  ascendiendo  á  tanta  ilteti, 
Contemplar  la  hermosura  inteligible, 

S¡  bien  no  alcanza  á  su  real  grandeza; 

Porque  es  tanülta  luz  incomprebenslble 
A  nuestro  entendimiento  limitado, 

Y  aunque  en  su  propia  forma,  inacesible. 
Con  esto  ardiendo  el  alma  en  nn  sagrado 

Deseo  de  juntar  su  entendimiento 
Particular  y  propio  al  siempre  amado. 

Universal ,  divino  fundamento 
De  la  ideal  belleza  soberana, 
Reposa  en  su  Hacedor  su  pensamleoto. 

Mas  ¿qué  dirá  la  multitud  profana 
De  aquesta  celestial  filosofía , 
Que  siempre  atiende  la  terrestre  humanaf 

Dirán,  Señor,  aue  si  la  edad  enfria 
El  juvenil  ardor,  luego  al  terreno 
El  divino  Cupido  desafia ; 

Y  que  de  enigmas  y  aforismos  Ueoo 
Viene  Platón,  y  Venus  se  despide, 
Necio  antidoto  ya ,  pues  no  bay  veoeno. 

Y  aun  no  penséis  que  edad  ni  fuerzas  nidt 
Vana  murmuración :  dejemos  esto. 

Que  es  dar  disculpas  á  quien  no  las  pide. 

Terrible  digresión ;  mas  era  el  texto 
Digno  de  aquesta  glosa,  aunque  distinto 
Del  justo  panegírico  propuesto. 

£n  fin  fuistes  á  Roma,  y  Paulo  Quinto, 
De  gloriosa  memoria ,  os  honró  tanto, 
Que  se  me  ofrece  un  nuevo  labirioto. 

Mas  quédese  á  la  fama  decir  cuánto, 

Y  lo  que  toda  Italia ,  de  quien  füistes 
Con  justa  causa  admiración  y  espanto. 

De  la  embajada  celestial  volvistes 
Al  premio ,  que  tan  corto  os  esperaba: , 
Pero  él  no  os  hizo  á  vos ,  que  vos  le  bictstei 

Aquella  corta  edad  asi  pasaba ;  ^ 
Trocóse  el  cobre  en  oro ,  y  ha  venido 
La  que  esperando  la  virtud  estaba. 

Pero  va  que  de  vos  hablé  atrevido , 
Dejadme  hablar  de  mi  siquiera  un  poeo; 
Sabréis  si  soy  mas  bárbaro  que  he  sido; 

Pero,  si  necio  eSta  materia  toco. 
Deciros  mal  de  mi  será  por  (üerza, 
Como  también  pasar  de  necio  á  loco. 

Aquí  paso  la  vida,  que  me  esfuerza 
El  haber  conocido  mi  fortuna , 
Sin  que  la  senda  á  mis  costumbres  tnerzi; 

Si  bien  no  me  será  tan  importuna 
Después  que  la  venció  la  ilustre  mano, 
Para  quien  no  valió  defensa  alguna. 

¡Oh  magnánimo  Prbicipe,  que  hamaao 
Las  musas  favoreces ,  digno  efeto 
De  tu  valor  y  ingenio  soberano ! 

Finalmente ,  su  honor,  su  luz.  su  oiqelo 

Y  su  restaurador  con  premio  anima» 
Sabio ,  piadoso  y  prindpe  discreto. 

Yo  pienso  que  tuviera  mas  estima 
8i  en  su  tiempo  la  historia  pretendiera, 
Aunque  no  la  tener  no  me  lastima. 

Era  tan  benemérito  Cabrera , 
Como  lo  dice  su  famosa  historia. 
Que  con  los  tiempos  igualarse  espera. 

Mas  no  merecerá  menos  memoria 
Francisco  de  Rioja ,  ingenio  raro , 
Del  BétSa  attdaloa  corona  y  gloria ; 
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Qoe  no  bailarán  en  él  menos  amparo 
Que  ha  dado  á  las  corónicas  de  España 
|>radeDcio,  en  letras  v  virtudes  claro. 

Has  Tiendo  yo  ({ue  1^  elocuencia  extraña 
Adorna  sus  mentiras  historiales, 
Con  cuyo  afeite  la  ignorancia  engaita; 

Y  que  nuestra  verdad  nuestros  anales 
Alaban ,  si  fné  justo,  al  enemigo « 

Y  que  en  toda  ocasión  están  neutrateSy 
Leyendo  al  arzobispo  don  Rodrigo» 
A  Cartagena ,  á  Antonio  y  á  Glrona, 
fie  la  pura  verdad  tan  casto  amigo* 
A  lliéscas ,  á  Zurita  en  la  corona 
De  Aragón,  al  doctísimo  Mariana, 
Que  la  patria ,  si  yerra ,  no  perdona ; 
y  que  en  la  pura  lengua  castellana 
De  Gil  González  de  Avila,  tenemos 
Presente  esta  verdad  patente  y  llana ; 

Y  qae  sin  declinar  á  los  extremos 
Venera  esta  virtud  el  docto  Babia , 

Con  quien  sv patria  y  nuestra  engrandecemos; 

Y  veo  de  qué  suerte  nos  agravia 
La  extraña  pluma,  la  parcialmalicia. 
La  historia  cautelosa  cuanto  sabia; 

Y  tan  atropellada  la  justicia 
Por  los  historiadores  exlvanjeros; 
Por  pasión ,  por  envidia  y  por  codicia  I 

Y  que  Nerones  bárbaros  y  fieros , 
Del  que  es  ya  mercader,  no  coronista» 
Compran  el  ser  Trajanos  con  dineros; 

Dejo  de  buena  gana  la  conquista 
Desta  plaza  de  b^spaña ,  que  otros  gocen  y 

Y  desde  aquf  la  doy  á  letra  visca. 
Que  los  [)oetas  la  verdad  rebocen 

De  cosas  verisímiles  es  justo, 

Y  cuando  no,  ya  todos  los  conocen ; 
Mas  ¿á  (}uien  no  dará  mortal  disgusto 

Un  extranjero  historiador  hablando 
De  Felipe  Segundo,  siempre  augusto ; 

Que  las  guerras  de  Fl andes  dilatando* 
Elocuente  y  retórico  mintiendo. 
Con  artificio  vil  le  está  culpando ; 

Y  un  fiero  calvinista  engrandeciendo i 
Que  le  pagó  muy  bien  lo  que  escribía. 
Está  calificando  y  profiriendo? 

La  duquesa  de  l'arma ,  qoe  podía 
Regir  dos  mundos ,  Délbora  famosa , 
Con  Invenciones  reprehender  porfia ; 

Y  al  duque  de  Alba ,  digno  en  verso  y  prosa 
De  ser,  como  lo  es,  eterno  al  mando, 
Quiere  quitar  la  palma  victoriosa. 

Pues  en  el  siglo  desta  edad  secundo, 
¿Quién  no  creerá  que  el  Francbi  Conestsglo 
Dijo  verdad?  Luego  en  verdad  me  fundo. 

¿Qué  lengua  pues  de  venenoso  ragio 
O  trífido  escorpión  será  tan  fiera? 
Qué  régulo  cruel ,  qué  áspid  selvagfo? 

¡Oh  España,  siempre  á  todos  verdadera! 
Ob,  siempre  á  todos  insta  envidia,  España! 
Mas  no  es  del  Franchi  la  maldad  primera. 

Como  si  fuera  bárbara  y  extraña 
La  nación  portuguesa ,  cuya  gloria 
Por  cuanto  mira  Febo  y  Tétís  baña. 

Merece  por  hazañas  la  memoria 
Que  le  dará  la  fama  eternamente, 
Quita  el  honor  en  otra  falsa  historia. 

Pues  quien  por  interés  escribe  y  miente , 
Y  del  anabatista  y  luterano 
Político  defiende' lo  que  siente , 

I  Por  qué  se  llama  historiador  cristiano 9 
T  quiere  desdorar,  que  no  es  posible, 
Las  grandezas  de  un  rey  tan  soberano? 

Olicio ,  finalmente ,  en  quien  visible 
Se  ve  el  odio ,  el  amor  y  la  venganza , 
Donde  es  la  fama  próspera  vendible. 

Téngala  quien  quisiere ,  que  no  alcanxa 
A  España  esta  bajeza  j  osadía ; 
Que  en  la  verdad  es  digna  de  alabanxa.. 

Pensando  deshacer  su  monarquía , 
Hay  escritor  en  Frauda  tan  osado» 
Que  niega  la  victoria  de  Pavía; 
Faera  de  aquel  estilo  un  cansado 


De  andarse  unos  á  otros  desmintiendo, 
Sobre  lo  que  há  mil  años  que  ha  pasado ; 

Y  el  iovio,  nuestra  España  maldiciendo» 
Honrando  al  turco  que  le  daba  el  oro» 
El  premio  á  la  verdad  anteponiendo. 

Pues  si  al  heresiarca .  al  turco ,  al  moro 
Alaba  el  interés  ó  el  odio  infame. 
Perdiendo  á  las  verdades  el  decoro , 

El  Franchi ,  el  Jo  vio  historiador  se  llamo» 

Y  yo  os  escriba  á  vos  estos  tercetos» 
Donde  ningún  agravio  me  desame. 

Ui  buertecillo  me  dará  concelos» 
Sacados  de  las  fiutas  y  las  flores. 
De  la  contemplación  dulces  efetos. 

Ya  es  tiempo  de  recetes  y  temores  t 
No  de  humanos  favores ,  que  ya  es  tarde» 
Ni  tengo  yo  fortuna  de  favoros. 

Hacen  alto  los  años ,  y  el  alarde 
De  tantos  pensamientos  engañados» 
A  la  vista  del  fin  paró  cobarde. 

Las  grandezas  de  prósperos  estadoe 
No  son  el  mayor  bien ,  y  si  hay  alguno  » 
Gozáranle  los  menos  ocupados.  ^ 

No  he  visto  alegre  de  su  bien  ninguno ; 
Mas  perdonad  tan  largas  digresiones ; 
Que  ya  debo  de  seros  importuno. 

Vuestro  favor  me  obliga  á  sinrazones, 

Y  el  ver  que  honréis  esta  humildad,  que  adora 
Vuestras  siempre  divinas  perfecciones. 

Vuestra  dulce  elocuencia  me  enamora  1 
Hércules  de  Luciano ,  y  la  eminencia 
Que  sobre  cuantos  viven  os  decora. 

Con  fuerzas  grandes  no ,  con  elocuencia 
El  griego  sujetó  naciones  tantas , 
Que  á  su  lengua  no  hicieron  resistencia. 

La  yerba  moli,  célebre  entre  cuantas 
Produce  el  cielo ,  y  que  el  hallarla  solo 
Parece  que  merecen  manos  santas , 

A  Úlises  dio  Mercurlb ,  que  de  un  polo 
Al  otro  navegó,  monstros  venciendo 
Mas  espantosos  que  el  pitón  de  Apolo. 

Asi  de  vuestra  dulce  lengua  entiendo» 
No  que  Mercurio ,  el  ángel  de  Esaias , 
Por  la  difícil  yerba  previniendo , 

Iiasbrasas  que  han  mostrado  en  nuestros  días 
La  elocuencia  divina  desos  labios , 
Tocados  de  tan  altas  Jerarquías , 

Os  han  llamado  el  sabio  de  los  sabios; 
Mas  si  vuestra  modestia  ofendo ,  os  pido 
Perdón  destos  de  amor  Justos  agravios ; 
Que  equl  no  es  ciego  amor,  sino  atrevido. 

CU  Oree,  eon  otras  rimas  y  prosas.) 
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DK  INDIAS. 

Señor  excelentísimo ,  si  todos 
Cuantos  conocen  vuestro  entendimiento 
Por  voz,  por  pluma  ó  por  distintos  modos» 

Dejan  el  generoso  nacimiento. 
Que  bastaba  á  ilustraros,  como  parte 
De  menos  levantado  fundamento, 

Y  alaban  el  divino  ingenio,  el  arte» 
La  fuerza  superior  á  la  fortuna , 
Que  el  influjo  astronómico  reparte-, 

Y  aquel  bailar  sin  repugnancia  alguna 
Lo  sutil  de  las  cosas  ocultado, 

A  quien  libros  y  escuelas  importuna, 
¿  Qué  hará  quien  decir  puede  que  ha  llegado 

Al  ara  del  altar  divino  vuestro , 

Corrido  el  velo  y  la  deidad  tocado? 
El  dulce  trato  del  discorso  nuestro 

(Perdonad  el  lenguaje)  os  tuvo  y  quiso 

Por  señor^  por  Apolo  y  por  maestro. 

Y  desde  agora ,  Principe»  os  aviso 

Que  me  escuchéis  sin  arte  y  sin  gobierno; 
Que  amor  me  da  palabras  de  improviso. 
Mostrara  yo  con  vos  cuidado  eterno ; 
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Mas  baberos  vestido  f  descalcado 

Mo  enseñan  otro  estilo  humilde  y  tierno. 

La  vana  ostentación  de  hablar  pensado 
No  corre  aquí  con  el  honor  parcas. 
Aunque  digáis :  cQuin  lérmin  ae  criado.» 

Mo  es  cortesía  hacer  alzar  las  cejas 
A  un  gran  seíh>r  con  estupenda  musa. 
Podiendo  hablar  debajo  de  las  t^as. 

Si  allá  el  hablar  enfático  se  asa 
En  la  real  suprema  jerarquía. 
Ya  por  cuidado,  ya  por  gracia  infüsi; 

Si  del  común  dialecto  se  desvia 
Oe  tal  suerte  la  lengua  caslellana. 
Que  las  frásis  latinas  desalía ; 

Si  allá  el  ingenio  va  con  pies  de  IlDt 
Pisando  las  razones  tan  á  tiento, 
Que  apenas  un  inciso  pierde  ó  gana ; 

Si  al  órgano  del  claro  entendimiento 
Le  dan  íntercad<nc¡as  como  pulso, 

Y  se  purga  el  hablar  con  regimiento ; 

Yo,  que  en  amor  las  dulces  cuerdas  pulso. 
Por  Dios  que  os  he  de  hablar  como  amor  mandaj 
Con  libertad  y  natural  impulso. 

Quédense  aquesta  vez  de  esotra  banda 
Las  limas  de  las  musas  mas  sutiles* 
Mi  vistan  seda  ni  flamenca  holanda ; 

Que  si  el  divino  ensalzador  de  Aquilea 
Se  acordó  de  las  moscas  en  tragedia 
Tan  alta ,  y  los  cotuVuos  hizo  viles , 

Los  preceptos  guardando  ¿  la  comedia» 
Hablaré  con  lenguaje  de  criado 
En  postas  de  Terencio  legua  y  media. 

¡Qué  prólogo  tan  largo  y  excusado! 
¡Qué  extraño  exordio!  No  diréis.  Mecenas, 
Que  no  es  mayor  respeto  hablar  turbado. 
.  Venistes  Qualmenie  á  las  arenas 
Del  T9J0  (agora  creo  que  son  de  oro); 
Ya  están  con  vos  de  vuestras  Indias  llenas. 

Después  de  haber  el  sol  bañado  el  Toro 
Seis  veces  de  su  luz,  al  tiempo  mismo 
Que  el  vuestro  ausente  como  Clicie  adoro^ 

Yo,  que  pensé  que  en  mi  profundo  abiráio 
Ya  no  tenia  redención  de  veros 
{Mecenas,  perdonad  el  hispaniaino), 

Me  vi,  porque  gustáis  de  engrandeceros» 
Con  divina  piedad  de  vos  llamado» 
Fuese  curiosidad  ó  fuese  Antéros. 

Luego  que  vuestro  rostro  vi  cercado 
De  majestad  real,  dije :  «Este hombre 
No  morirá,  que  fué  del  rey  mirado.» 

Y  mas,  para  que  mas  mi  pecho  asombre 
Vuestro  valor,  después  que  vi  tan  grande 
En  esos  labios  mi  pequeño  nombre. 

La  envidia  el  mundo,  el  sol  los  cielos  ande^ 
Dé  vueltas  mi  fortuna,  y  el  planeta 
De  mi  horóscopo  fiero  se  lo  mande; 

Que  siendo  vos  quien  sois,  no  estA  sqjeta 
Mi  vida  á  envidia,  a  tiempo  ni  á  fortuna» 
Pidiéndole  licencia  al  ser  poeta. 

Soñaba  ayer  que  al4)¡é  de  una  lagaña 
De  las  mayores  que  la  tierra  admite , 

Y  mas  ancha  que  el  mar  en  parte  alguna » 
Aunque  entren  Temerinda  y  Asfaltite» 

Miraba  una  ciudad  que  con  las  nueve 
Que  tienen  fama  por  laurel  compite. 

Cercanía  montes,  cuya  blanca  niete 
Vomiu  foego,  que  i  los  aires  sube , 
Su  cuerpo  enciende,  exhalaciones  llueve. 

Cuando  la  gran  ciudad  mirando  estuve^ 
El  terreno  diverso,  el  campo  extrafio» 
Doraba  el  alba  la  primera  nube: 

En  madura  sazón  estaba  el  ano» 
Enrubiábase  Cérea  los  cabellos. 
Sin  temer  del  abril  de  España  el  daño. 

Por  otra  parte,  00  muy  lejos  delloa 
Se  cargaban  de  fértiles  despojos , 
En  forma  desigual,  árboles  bellos. 

Las  hojas  nunca  vistas  de  mis  ojos. 
Las  firuus  de  color  y  bechoca^extcaña 
Colgaron  de  sus  ramas  mis  enojos. 
/      Asi  el  cristal  trilátero,  que  engaña 
l$l  sentido  mas  noble  en  mil  oolofes. 


La  tierra,  el  cielo  y  las  ciudades  balii. 

Las  aves  de  mas  visos  y  labores 
Que  la  imaginación  forma  en  la  vista, 
Parece  que  por  plumas  tenían  Qorñ. 

Vi  lue^o,  mas  que  ingenio  de  atqaimiita, 
Parvas  de  plata  y  oro  limpio  y  terso, 
Cual  suele  el  grano  de  la  seca  arista; 

Pero  ceñidas  de  escuadrón  diverso 
De  hombres  desnudos  con  sus  fledñs  y  iros, 
Como  del  horizonte  el  universo. 

Quisiera  yo  pedir  algunos  marcos. 
Viendo  que  la  llevaba  gente  á  España 
Por  tierra  en  carros  y  por  agua  en  barcos; 

Mas  viéndome,  cual  suele  hamilde  cana, 
A  la  furia  del  viento,  no  me  atrevo, 

Y  subirme  resuelvo  la  montaña ; 
Cuando  vuelvo  los  ojos  á  un  mancebo, 

Que  me  llamaba  por  mi  nombre  propio. 
Con  mas  rayos  de  luz  que  el  propio  rebo. 

No  se  corona  pálido  nelíotropio 
De  mas  hojas  que  yo,  coando  le  mito, 
Quú si  era  rebo,  no  era  efecto  impropio. 

Con  el  temor  de  velle  me  retiro. 
Con  el  amor  me  acerco,  y  al  fin  llego 
A  ver  la  cara  de  otro  nuevo  Ciro. 

Ella  y  las  armas  me  enseñaron  loego» 

Y  dije:  c  ¿Quién  á  Méjico  ha  triido 

El  sol  á  quien  se  humilla  el  mar  gallego? 

El  manto  blanco  militar  vestido. 
Que  la  empresa  de  Lémos  j^uaneda» 
Humilde  beso,  por  la  fimbria  asido. 

Entonces  él  ue  la  cerviz  desvia 
El  antartico  mundo,  que  gobierna 
Con  palma  que  su  peso  resistía; 

Y  abraza  el  pecho  donde  el  alma  Üena 
Por  los  ojos  en  lágrimas  mostraba 
Fidelidad,  como  desdicha,  eterna; 

Y  viendo  que  el  temor  mi  lengua  ataba, 
c¿ A  qué  veuiste,  dijo,  al  Ocddenle 

Tú,  cu  va  lira  en  otro  mar  sonaba? 

>— Señor,  le  d^e  con  humilde  frente, 
Necesidad  me  trago  peregrina 
De  los  triónos  de  mi  patria  ausente.» 

Respondióme:  c¿Ca  filósofo  camina 
Buscando  el  oro,  que  desprecian  tantos, 
Por  contemplar  en  la  virtud  divina?» 

Yo,  descubriendo  anos  francisoos  maBloi« 
Algunos  niños  le  mostré  pequeños; 
Vergüenza  tengo  de  deciros  cuántos. 

c  Estos,  le  diie,  son  agora  dueños 
De  toda  mi  m^r  filosona. 
Rompiéndome  los  libros  y  los  sueños.    . 

» Mirad  si  un  pensamiento  cngendray  cnt 
lOnién  me  dijera  qne  mi  edad  parara 
A  la  vejez  en  tanta  niñería?  • 

Dijome  entonces  con  risueña  cara : 
€  I  Qué  bien  tu  loco  pensamiento  excntai! 
Mas  cúvos  son  los  niños  me  declara. 

•— Ifyos,  Señor»  le  dge,  de  las  musas; 
Haoeldes  bien,  pnes  qae  podéis  agora, 
y  rogarán  que  las  tengáis  infíisas. » 

Entonces  él  la  mano,  siempre  autora 
Del  bien,  echando  af  oro  nuevo  üidiaBO, 
BÜp  del  sol,  que  el  ciego  mondo  bonora» 

Tanto  me  dio,  ^e  por  el  verde  llano 
íbamos  yo  v  los  niños  como  hormigas» 
Dorando  piés  y  bocas  C09  el  ^no. 

Pero  fueron  del  peso  las  fatigas 
De  suerte,  que  los  cinco  despertamos 
Entre  unos  cardos  y  ásperas  hortigas. 

Ni  el  oro  vimos  ni  el  mancebo  ullaBOi 
Mirad  qué  sueño;  pero  cuerdo  ó  loco» 
De  aquj  á  seis  días  á  la  corte  vamos; 

Que  cierto  citarista  Deoiodoco 
Nos  ba  dicho  que  en  ella  le  hallaremos; 
Mas  yo  pienso  pedirle  entonces  pocOf 

Que  no  quiero  que  al  peso  ocasión  dSBMS 
Para  ver  otra  vez  el  sueno  roto. 
Donde  por  la  codicia  despertemos. 

Allá  pienso  también,  como  piloto» 
Ediar  la  sonda  en  aquel  mar  de  olvido» 
Mueva  Ginebra  desde  el  prado  al  aouv 


epístolas. 


Agora  podrá  ser  desconocido 
Que  viva  como  espía  del  Parnaso, 
Alarbe  Arpel  de  mas  de  algnn  sentido; 

Veré  qnién  habla  mal  de  Garcilaso: 
Perdone  Dios  al  arcediano  Deza, 
Que  habló  divinamente  deste  caso; 

Pues  por  hablar  con  libre  gentileza, 
Vo  firmaba  sos  versos  con  su  nombre; 
Que  hay  hombre  que  repara  en  la  cabe/a. 

Quien^  escribe  y  murmura  no  se  asombre; 
Que  en  teniendo  en  el  mundo  propios  versos. 
Queda  privado  deste  gusto  un  hombre. 

Todos  son  versos,  aunque  son  diversos; 
Yo  pienso  que  los  bruñe  de  colmillo 
Quien  los  suyos  llamó  cultos  y  tersos. 

De  solo  vos,  Señor,  me  maravillo; 
Ya  sabéis  que  no  tengo  escudos  dobles. 
Que  como  pobre,  soy  real  sencillo. 

fio  escribís,  como  dicen,  de  los  nobles, 
Que  como  hombre  de  bien  canta  Fulano, 
Sino  que  moveréis  piedras  y  robles. 

Estilo  superior,  divina  mano. 
Pluma  sutil  de  peregrino  corte. 
Arte  divino,  contrapunto  en  llano. 

Sois  del  mar  de  escribir  lucido  norte; 
Pero  diréis  que  son  lisonjas  estas. 
Como  me  dan  los  aires  de  la  corte; 

Aunque  sí  son  verdades  manifiestas, 
Digaiilo  las  epístolas  divinas 
Que  os  escuché ,  con  tal  primor  compuestas. 

•Nunca  del  oro  v  plata  de  las  minas 
Del  mundo  por*^spaña  descubierto, 
Hasta  las  maa  remolas  Filipinas , 

He  deis, Señor,  dormido  ni  despierto, 
Si  no  me  parecieron  la  armenia 
Del  estrellado  celestial  concierto. 

Mas  tal  inteligencia  las  regia, 

8ue  siendo  el  primer  móvil  ese  ingenio; 
D  ángel  sus  esferas  moverla. 
Eso  debe  de  ser  tan  alto  genio , 
Pues  cuando  el  arco  i  los  extremos  quita. 
De  Júpiter  pasándose  á  Gilenio, 

No  solo  á  Ovidio  v  á  Virgilio  imita , 
Mas  los  excede  en  dulce  y  grave  estilo, 

Y  dellos,  como  fénix,  resucita. 

;  Ay  don  del  cíelo  ilustre  y  exquisito. 
Mayor  que  el  nacimiento  y  ta  riqueza, 

Y  el  presidir  desde  la  Habana  á  Quito! 
Comprar  pueden  los  ricos  la  nobleza. 

La  autoridad  y  ei  personal  respeto , 
La  obediencia,  el  deleite  y  la  belleza ; 

Mas  no  el  ingenio,  el  discurrir  discreto. 
Calidad  que  á  la  tierra  el  cielo  envía 
Por  el  don  roas  heroico  y  mas  perfeto. 

Dijo  Marcial  de  Lelia  que  no  vía ; 
Que  compraba  los  dientes  y  cabellos. 
Mas  qi:e  comprar  los  ojos  no  podía. 

Si  de  las  almas  son  los  ojos  bellos 
La  ciencia  y  el  ingenio  discursivo. 
Lince  sois  vos,  que  tanto  veis  con  ellos. 

Y  fué  gran  bien  que  resplandor  tan  vivo 
Con  la  filosofía  se  autorice, 

Y  dulce  estilo  vuestro  positivo. 
Para  cumplir  lo  que  Plutarco  dice 

De  la  dulzura,  utilidad  y  gusto. 
Que  hacen  el  arte  de  escribir  felice. 

Distintos  vieron  á  Marón  y  á  Augusto 
Las  edades  doradas,  y  las  nuestras 
L«08  dos  en  vos  están  mirando  al  justo. 

El  alto  nacimiento  y  armas  vuestras 
Compiten  con  los  Césares  romanos, 
Aunaue  vjelen  sus  águilas  mas  diestras. 

Allá  pueden  dudar  Octavíanos 
Jjos  claros  ascendientes  que  tuvieron 
Con  el  laurel  del  mundo  en  frente  j  manos; 

No  vos,  á  quien  tan  altos  reyes  dieron 
I«ai  linea  que  ha  llegado  á  vuestro  pecho. 
Con  los  padres  que  á  España  honrar  pudieroOi 

Ñápeles  vino  al  gran  Vírev  estrecho, 
Ünt  no  pudiendo  serlo  de  Castilla, 
Solo  en  el  cielo  estuvo  satisfecho. 

£sa  divina  octava  maravilla , 
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Esa  nueva  Cornelia,  esa  seüora, 

A  quien  las  gracias  dieron  cuarta  silla ; 

Esa  sibila,  qun  en  España  agora 
En  consejos  y  oráculos  divinos 
Parece  que  sus  libros  atesora. 

Es  luna  de  aquel  sol,  que  por  los  sinos 
ue  estados  y  gobiernos  fué  siguiendo 
Sus  pasos,  paralelos  y  caminos. 

Como  del  sol  miramos  procediendo 
La  luz,  el  resplandor  y  el  calor,  cuando 
Nuestro  corto  compás  le  está  midiendo; 

Tal  en  vos,  en  Francisco  v  en  Fernando 
Vemos  del  sol,  oue  el  mar  de  España  esconde. 
Tros  vidas  que  fe  están  representando. 

Mas  ¿don de  VOY?  que  si  el  amor  responde, 
^ñor  excelentísimo,  que  sabe, 
Porque  es  amor,  y  amor  que  os  debo,  adonde, 

El  imposible  y  el  sugeto  grave 
El  atrevido  paso  me  detienes), 
Y  somos,  al  revés,  remora  y  nave. 

Con  la  grandeza  del  valor  que  tienen, 
A  detener  mi  remora  pequeña 
Las  altas  naves  de  los  Castres  vienen; 

Que  en  lo  que  toca  al  sueño,  si  se  sueña, 
Verdad  tal  vez  preguntaré  á  Macrobio, 
Cuál  de  sos  cinco  géneros  me  enseña. 

Mas  yo,  tan  encogido  como  un  novio , 
Sé  bien  que  viviré  por  mi  poema , 
Después  de  muerto,  como  dice  el  Jovio. 

O  sea  estrella  que  me  fuerza  ó  tema , 
Tal  es  mi  condición,  que  siempre  ha  hecho 
Carta  del  alma,  y  de  la  lengua  nema. 
De  pluma  como  el  ave  satisfecho. 

(LafUmm§,  en  otroi  divertM  rlsMf»pr0Mf  f 
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Cuando ,  si  bien  con  breves  alabanzas , 
Celebré  vuestro  libro  en  verso  y  prosa , 
Guardando  á  mas  lugar  mas  esperanzas , 

Juzgué  que  fué  materia  milagrosa , 
Digna  de  vuestro  ingenio ,  honor  de  España , 
En  la  corona  de  Aragón  famosa. 

Porque  sin  duda  fué  valiente  hazaña 
OalUir  un  arle  tan  discreto  y  nuevo. 
Que  la  naturaleza  misma  extraña. 

Sue  solamente  vos,  hijo  de  Febo, 
istes  alcanzar  que  hablase  un  mudo; 
Cosa  que  apenaiB  á  pensar  me  atrevo. 

Que  mientras  mas  lo  pienso  mas  lo  dudo, 
Paes  á  quien  nunca  habló  dais  instrumento 
Con  que  alabar  vuestras  grandezas  pudo. 

Fue  de  naturaleza  justo  intento 
Disponer  la  materia ,  y  que  preceda 
Esta  disposición  y  fundamento 

A  introducir  la  forma,  porque  pueda 

Suedar  en  la  materia  introducida, 
ue  sin  disposición  frustrada  queda ; 

Pues  que  materia  fué  la  lengua  asida 
Al  imposible  que  cerró  la  puerta. 
Por  donde  entraba  al  instrumento  vida. 

Estoy  por  presumir  que  no  concierta 
El  orden  de  las  cosas  naturales 
Con  esta  ciencia  que  en  efecto  es  cierta ; 

Pero  si  de  alabanzas  inmortales 
Os  quiso  entonces  celebrar  mi  pluma 
Para  que  fuesen  al  sugeto  iguales, 

Agora  quiere  el  tiempo  que  presuma 
Que  no  os  debo  alabanzas,  sino  quejas , 
Y  que  de  puras  quejas  me  consuma. 

Pues  no  dudéis  que  han  de  correr  parejas. 
Aunque  la  novedad  desta  mudanza 
Os  junte  los  cabellos  con  las  cejas. 

Parle  ha  de  ser  razón,  parte  venganza , 
Que  quererla  de  vos,  une  tanto  os  quiero, 
Muestra  la  pena  que  el  agravio  alcanza. 

Cou  salva  á  vuestro  ingenio  lo  primero. 
Como  al  retrato  que  en  el  lienzo  ó  tabla 
Pide  veneradoo  al  mas  grosero» 
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Digo  qoe  el  arte  qne  escribís  enlabia 
El  modo  con  que  puede  hablar  un  mudo^ 
Debiendo  ser  para  quitar  el  habla. 

Faltaba  quien  hablase ;  yo  no  dudo 
Que  no  fué  grande  ingenio « pero  fuera 
Mavor  hacer  callar  quien  nunca  pudo. 

Si  aqueste  libro  el  titulo  tuviera 
Para  hacer  que  el  concurso  de  habladores  y 
Qne  siembre  dicen  mal,  enmudeciera ; 

Si  ensenara  á  callar  murmuradores , 
Fuera  divino  libro,  secretario; 
Que  bsy  pocos  mudos ,  muchos  detractores. 

De  suerte  que  escribir  por  lo  contrario 
Con  diferencia  de  la  noche  al  alba^. 
Era  á  nuestra  nación  mas  necesario. 

Zain,  un  turco  de  los  duques  de  Alba» 
Rebelde  estaba  siempre  en  ser  cristiano 

Y  seeuir  la  verdad  que  al  hoinbre  salva ; 
Solicitaban  muchos ,  pero  en  vano» 

Hasta  los  pajes ,  niños  y  mujeres , 
Qoe  admitiese  el  bautismo  soberano; 

Y  cuando  con  diversos  pareceres 
Estaba  mas  confuso,  respondía : 

tHartos  haber  cristianos;  ¿qué  mas  quleresf» 

Bien  se  ve  que  este  bárbaro  tenia 
Como  el  entendimiento  la  respuesta; 
Mas  no  lo  fué,  rindiendo  su  porfía. 

Pues  hoy  con  ser  cristiano  manifiesta 

gue,  dejando  sus  locos  pareceres, 
1  alma  tiene  ¿  tanto  bien  dispuesta. 

Y  asi,  pues  hablan  tantos,  ¿qué mas  quierosf 
Legos,  bárbaros,  necios  y  ignorantes» 

Y  en  lenguaje  moral  los  bachilleres. 
Las  cartas,  cuando  son  extravagantes» 

Ya  sabéis  los  estilos  que  padecen , 

Y  mas  con  la  licencia  en  consonantes. 
Aqni  las  oraciones  no  merecen 

La  diferencia  que  al  ingenio  avisa 

Y  las  artes  cientiñcas  ofrecen. 

Aqui  no  hay  que  tomar  despacio  ó  ¡«risa 
La  perpetua  ((ue  llama  la  retórica 

Y  la  que  la  dialéctica  concisa. 

Tal  vez  es  literal ,  tal  meufóríca» 
Tal  vez  de  la  teórica  hace  orática» 
O  tal  vez  de  la  prática  teónca.  . 

Tal  vez  no  se  levanta  de  gramática» 

Y  tal  vez  se  despeña  á  ser  teológica; 

Ya  es  lumbre  fija ,  y  ya  es  estrella  errática. 

Tal  vez,  usando  términos  de  lógica. 
El  ingenio  se  rompe  en  un  peñasco » 
Tal  vez  en  una  fábula  astrológica. 

Mas  dejando  estos  versos  á  Gairasco» 

Y  hablando  del  hablar,  favor  que  08  debe 
La  ilosuishna  casa  de  Velasco» 

Pues  una  ya  de  sus  colunas  moe? e 
Por  vos  la  lengua  en  voz  articulada 
Para  que  vuestro  claro  ingenio  apruebe» 

La  paradoja  pienso  que  os  agrada» 

Y  06  agrada  también  lo  qne  merece 
La  gue  sabiendo  hablar  vivió  callada. 

Pitágoras  mandaba  •  aunque  parece 
Cosa  imposible ,  viendo  cuantos  daños 
El  mucho  hablar  á  quien  aprende  ofrece» 

Callar  á  sus  discípulos  seis  años : 
Tanta  es  la  ciencia  que  el  silencio  alcanza» 
De  qne  tenemos  tantos  desengaños. 

Toda  virtud  es  digna  de  atabama; 
Algún  silencio  fué  virtud ,  qne  vino 
Excusando  el  peligro  y  la  venganza. 

Luego  el  silencio  de  alabanza  es  diño » 
Qne  es  silogismo  en  dari  sin  respuesta;  , 

¡  Oh  silencio ,  oh  virtud ,  á  ti  me  inclino ! 

No  es  el  silencio  siempre  cosa  honesta ; 
Que  el  hombre  debe  hablar,  no  es  bestia  el  hombre; 
Aqui  la  negación  se  manifiesta ; 

Mas  si  no  vale ,  porque  no  os  asombre » 
Della  á  la  afirmación  el  argumento. 
Tampoco  es  justo  que  le  valga  el  nombre» 

Mo  pasa  luego  nuestro  entendimiento 
De  la  potencia  al  acto ;  poco  á  poco 
El  hábito  le  da  conocimiento. 

Por  eso  á  Joito  crédiíaos  profoco. 


Componiendo  también  y  divldieado, 
Pnes  en  materia  que  sabéis  os  toco. 
Pero  mudando  el  son  que  voy  haciendo, 

Y  desde  la  pavana  á  la  chacona. 
Vuelvo  al  silencio:  oíd ,  si  no  os  ofendo; 

Qne  sí  la  lira  aqui  se  desentona» 
Yo  la  sabré  subir  á  su  armonía » 
Si  su(ceto  mas  altóme  ocasiona. 

Alojó  un  capitán  su  compañía, 

Y  un  labrador,  temiendo  los  soldados. 
Escondió  las  gallinas  que  tenia, 

No  en  sótanos ,  que  son  también  bascados, 
Sino  en  unas  tinajas  ya  desiertas 
Üe  los  frutos  de  Baco  sazonados; 

Y  francas  á  sus  huéspedes  las  puertas. 
Cenaron  solamente  pan  y  vino. 
Acostándose  mal  y  á  luces  muertas. 

Pero  apenas  el  alba  hermosa  vino, 
Cuando  cantando  el  gallo  madrugante 
PajKÓcon  la  cabeza  el  desatino; 

Que  adonde  los  llamó  la  voz  sonante 
Mas  presto  los  soldados  acudieron 
Que  al  eco  de  la  caja  retumbante; 

Sacaron  las  gallinas,  y  comieron 
Con  abundancia  aquel  y  el  otro  dia« 
Que  en  su  casa  alojados  estuvieron. 

El  mísero  villano  maldeda , 
Mirando  sos  gallinas  degollacús» 
Al  marido  cantor,  y  le  decia  : 

t  Gallo  hablador,  qne  en  voces  destemplidis 
Atruenas  el  silencio  de  la  aurora , 
Las  plumas  de  las  alas  encrespadas» 

»i  la  corona  y  barba  que  colora 
La  soberbia  marcial  ensanchas  tanto 
Al  Alerte  despedir  la  voz  sonora ; 

»Si  supieras  callar  tu  necio  canto 
No  nos  bañara  agora  justamente 
A  ti  la  sangre  propia  y  á  mi  el  llanto. 

«Perdonaras  siquiera  un  solo  oriente, 

Y  gozaras  tus  míseras  gallinas. 
Que  ha  sepultado  tan  cobarde  gente. 

•Dejáraslos  pasar  de  las  encinas» 

Y  subido  en  las  tapias  del  aldea 
Cootaras  el  suceso  á  tus  vecinas. 

>No  hay  cosa ,  gallo,  que  tan  dulce  sea 
Como  el  hablar;  mas  ha  de  ser  templado, 
y  cuando  escuche  el  que  escuchar  desea. 

«Adonde  oyó  cantar  sobre  el  tejado 
El  pardo  gorrión,  la  mira  iiiclina 
Quien  le  buscaba ,  la  ballesta  al  lado. 

•Cuando  teñido  en  púrpura  camina 
El  erizo ,  le  matan  porque  canta » 

Y  muere  por  hablar  la  golondrina. 
•Hablando  el  cazador  la  caza  espanta, 

Y  el  galo ,  cuando  chillan  los  ratones. 
Las  uñas  de  las  garras  adelanta.» 

¡Qué  vil  ejemplo  en  ules  ocasiones! 
Pero  aunque  fuera  apólogo,  tuviera 
Disculpa  entre  morales  relaciones. 

No  os  alabo  el  silencio ,  aunque  pudiera 
Con  los  lugares  qne  sagrados  iiamo, 
O  con  los  sabios  de  mas  alta  esfera; 

Que  no  quiero  llevar  vasos  á  Samo, 
Ni  hay  cosa  que  le  ensalce  ni  autorice 
Como  lo  mismo  por  que  tanto  os  amo. 

De  aquello  solo  que  Plutarco  dice 
Del  mucho  hablar,  por  ser  verdad  tan  dará, 
Para  toda  ocasión  me  satisfice; 

Que  siempre  en  murmurar  de  ansentespan; 

Allí  tiene  su  centro  este  elemento ; 
Ni  en  fe  ni  en  ley  ni  en  amistad  repara. 
Pero  aunque  fué  primero  pensamiento 

Y  causa  de  escribiros,  ya  no  es  justo 
Cansaros  yo  también  hablando  a  tiento. 

Pero  no  lo  seré ,  si  os  mudo  el  gusto 
A  las  cosas  del  Conde,  vuestro  dueño. 
Bastantes  á  quitar  cualquier  disgusto; 

Que  bien  me  sacará  de  todo  empeño 
Su  virtud ,  su  valor ,  su  cortesía , 
Diamante  con  gran  fondo,  aunque  pequeño. 

¡Qué  bien  salió  deste  lagar  el  día 
Qne  fué  romaup  embajador,  mostrando 


Lo  que  80  entandimieoio  merecía ! 

Vos  le  fúisleis  sigaiendo  y  yo  envidiando, 
Paes  q«edó  de  quedarme  arrepentido , 
De  snerte  que  aun  aqui  me  estoy  culpando. 

Yo  hubiera  fisto  á  Roma,  que  he  tenido 
Tantos  deseos  cuantas  veces  leo 
Grandezas  que  jamás  sepulta  olvido. 

¿Qué  mas  anfiteatro  y  coliseo 

8ae  ver  entrar  al  Conde  en  la  sagrada 
iudad?  Qué  triunfo  .qué  mayor  trofeot 
iQué  Qónsul  de  la  España  conquistada 
Entro  con  mas  aplauso  ni  grandeza, 
ía  frente  de  laureles  coronada? 

AUI  viéramos  juntos  la  nobleza 
De  la  romana  níurpura ,  mas  grare 
Que  la  toga  talar  y  su  riqueza; 

Y  fuera  para  mi  cosa  suave 
Imaginar  su  imperio  en  sus  ruinas 
Primero  que  el  laurel  trocase  en  nave.         , 

Alli  se  me  antojaran  las  esquinas 
Pirámides ,  estatuas  y  colosos , 
Despojos  de  naciones  peregrinas. 

Aunque  tiene  reliquias  de  famosos 
Arquitectos  y  mármoles,  que  en  vano 
Conquistaron  los  siglos  presurosos , 

Pienso  de  mi  que  en  viendo  álgun  romano, 
Gomo  Virgilio  está  en  mi  fantasía , 
Con  gorra  de  Hilan  rapado  y  cano» 

Imaginara  luego  que  le  vía , 
y  el  bonete  en  la  mano ,  le  dijera : 
cSalve,  gloria  y  honor  de  la  poesia. 

iSalve,  latina  musa,  la  primera 
Que  mereció  laurel.»  Aunque  admirado, 
¿  Che  woletúf  tpagmtolo?  me  dijera. 

Pues  en  viendo  algún  hombí  e  delicado 

Y  tierno  de  Qjos«  en  el  mismo  instante 
Quedaba  por  Horacio  confirmado; 

Y  le  dijera  luego :  cNo  se  espante 
De  verme  asi  la  vosira  señoría  ;> 

Y  le  mostrara  liquido  el  semblante. 
»Mire  que  le  venero  nocbey  dia 

Por  laurel  de  los  Ihricos,  y  mire 
Que  por  Ídolo  tengo  su  poesía. 

«Déme  esa  mano  pues,  no  se  retbre  ;a 
Aimquepjenso  que  entonces  respondiera: 
Jam  $aí%i  terrae  nivis  atque  dirae. 

Pues  si  al^un  hombre  desgarrado  viera , 
De  ojos  lascivos  y  de  risa  falsa. 
Por  ifarcial  le  tuviera,  v  le  dyera : 
c¿ Adonde  vas,  desatinada  balsa 
Oe  cuantas  inmundicias  tiene  el  mundo  • 
Que  las  haces  comer  con  tanta  salsa? 

•Ingenio  de  español ,  y  tan  profundo 
Como  aplicado  mal ,  aunque  te  nombre 
El  aplauso  vulgar  por  sin  segundo ; 

»  Yasé  que  eres  romano  gentilhombre , 
Aunque  saber  de  tus  mostachos  quiero 
Si  eres  satiricabro  ó  si  eres  hombre. 

>Aqu|  está  de  tu  tierra  un  caballero» 
Y  cenaremos  junios ,  porque  admire 
Tu  ingenio,  que  mil  veces  le  refiero. 

>Toma  estos  guantes ,  cuyo  olor  te  inspire 
Mas  Cándido  epigrama,  aunque  respondas : 
Res  taita  ett  bené  olere  et  eturire.» 

Pues  si  al  pasar  por  las  romanas  rondas 
Viera  algún  senador  mal  entallado. 
Con  las  narices  chatas  y  redondas , 

«{Oh  Cicerón,  oh  padre  del  Senado» 
Le  dijera,  humillado  á  su  presencia » 
Parece  que  Salustio  te  ha  enojado! 

>EI  principe  eres  ya  de  la  elocuencia 
Moral  y  natural  filosofia ; 
Ho  tienes  en  el  mundo  competencia. 
>¡0h  qué  bien  alabaste  la  poesia ! 

¿Quién  bay  que  como  tú  su  nombre  ampare? 
íeo  lo  mostraste  en  el  Senado  un  dia; 
>Cuya  excelencia  en  Flavio  se  repare» 
Por  4^uien  düisle  entonces  que  era  justo 
Martu  manubiat  musit  eontecrare.9 

Mas  si  topara  de  color  adusto 
Algún  hombre,  pidiéndole  silencio, 
Y  minndo  al  f  ulgacho  con  disgustOt 
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Dfjérale,  llamándole  Terendo : 
«¡Ob  gloria  de  los  áfricos  esclavos» 
Puesto  que  deslaedad  te  diferencio! 

»Ya  no  hay  Cromes  ni  Panfilos  ni  Dafos; 
El  teatro  de  España  se  lia  resuelto 
En  aros  de  cedazos,  lienzo  y  clavos. 

»Las  musas,  como  dicen,  á rio  vuelto 
Embolsan  cuartos  del  vulgazo  rudo, 
Y  anda  el  teatro  en  él  tejado  envuelto. 

«Cuesta  un  lusar  no  meaos  que  un  escudo 
Para  ver  una  nuoe  de  agua  y  lana. 
Dentro  vinagre  y  por  defuera  embudo.» 

Mas  quédese  en  la  queja  terenciana 
La  epístola  esta  vez  para  otro  dia: 
Que  puesto  que  es  materia  tan  liviana» 
Ni  es  fuera  d^  propósito  ni  fria. 

(¿a  OHvf.) 


333. 

k  DON  nUHCiSCO  DI  HIHBBBÁ  «ALDONADO. 

Las  quejas  que  de  mi  tendréis  por  Justas» 
Honor  del  Tajo  y  del  Parnaso  gloria, 
Y  que  mi  justo  amor  las  llama  injustas, 

Francisco,  á  quien  respeta  mi  memoria. 
Que  intenta  á  vuestro  claro  entendimiento. 
Si  no  bronce  inmortal,  eterna  historia; 

Aunque  os  pueden  mover  asentimiento. 
Con  otro  nombre  ocupación  las  llama 
Mi  fe,  mi  voluntad,  mi  rendimiento. 

De  mal  correspondiente  me  dan  fama; 
Porque,  como  el  ausencia  causa  olvido. 
No  ha  de  olvidarse  de  escribir  quien  ama. 

No  ha  sido  ingratitud,  desdicha  ha  sido; 

gue  nunca  á  mi  me  falta  alguna  pena 
ntre  las  pajas  de  mi  pobre  nido. 

Bien  es  verdad  que  la  fortuna  ajena 
Suele  hacer  infeliz  la  propia  mia. 
Que  á  menores  cuidados  me  condena. 

Mas  yo  quiero  pagaros  en  un  dia 
Deuda  de  un  año,  que  intentarlo  agora 
Mas  tiene  de  hcunildad  que  de  osadía. 

Asi  las  dulces  musas  al  aurora 
De  ambrosía  os  bañen  los  sonoros  labios. 
Donde  Apolo  sus  joyas  atesora , 

Que  perdonéis,  Francisco,  los  agravios 
De  tanta  dilación,  si  ha  sido  exceso. 
Con  la  modestia  de  los  hombres  sabios. 

Tal  vez  de  eterno  estudio  el  grave  peso» 
Sin  las  oblleaciones  del  oficio. 
Cuyo  cuidaao  como  vos  profeso , 

Sin  tener  otro  gusto  ni  ejercicio. 
Me  conducen  al  campo,  que  á  la  vida 
Fué  siempre  saludable  beneficio. 

Allí  la  parte  superior  rendida 
De  la  contemplación  de  tanta  ¡dea» 
Descansa,  por  las  flores  divertida, 

O  ya  en  la  fértil  copia  de  Amaltea, 
O  cuando  en  la  mitad  deste  horizonte 
Febo  por  alta  nieve  se  pasea. 

De  suerte  que  mirar  vestido  un  monte 
De  plata  helada ,  ó  ver  un  campo  verde. 
Por  donde  el  pensamiento  se  remonte. 

Sin  que  de  tantas  penas  se  le  acuerde» 
Para  volver  con  ánimo  á  las  musas. 
Parte  del  tiempo  justamente  pierde. 

Y  no  penséis  que  califico  excusas ; 

Sie  han  menester  el  ocio,  aunque  pequeño » 
ra  volver  en  si  las  mas  infusas. 
Dio  la  naturaleza  al  hombre  el  sueño 
Para  descanso  al  cuerpo  fatigado , 
Que  de  la  nutrición  también  es  dueño ; 

Y  como  entonces  vive  sin  cuidado 
Que  impidan  las  virtudes  animales , 
De  que  es  su  entendimiento  molestado. 

Lo  que  suelen  obrar  las  naturales 
Recibe  en  el  descanso  justo  aumento. 
Aunque  las  obras  son  tan  desiguales. 

No  menos  el  humano  entendimiento 
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Tiene  por  sneflo^l  odo*  en  qae  repara 
Lo  que  perdió  por  el  estadio  atento. 

Y  desto  viene  á  ser  máxima  clara 
Enflaquecer  ios  hombres  estudiosoi^ 
Cuya  animal  virtud  tan  poco  para. 

Asi  me  suelen  dar  ralos  ociosos 
Algún  descanso,  pero  no  sin  pena. 
Pues  los  amigos  han  de  estar  quejosos. 

Pero  advertid  de  qué  manera  ordena 
El  discurso  del  tiempo  que  ha  pasado 
La  obligación,  de  ocupaciones  llena. 

Marcela,  de  mi  amor  primer  cuidado» 
Se  traló  de  casar,  y  libremente 
Una  noche  me  dijo  el  desposado. 

Yo,  Tiendo  que  era  término  prudente 
Examinar  mejor  su  pensamiento, 
Que  hay  cosas  que  gobierna  el  accidente» 

Hice  mis  diligencias,  siempre  atento 
A  no  quitarla  el  gusto,  si  tenia 
£nla  verdad  dM  alma  fundamento; 

Mas  creciendo  sos  ansias  cada  dia^ 
Determíneme  á  dársela  á  su  esposo. 
Que  con  tan  grande  amor  la  pretendía. 

Era  galán,  discreto,  rico,  hermoso» 
Altamente  nacido,  y  con  un  padre 
Que  no  es  menos  que  todopoderoso. 

Yo  08  juro  que  por  parte  de  su  madre 
Toca  en  sangre  real ,  y  que  es  tan  buena. 
Que  no  hay  gloria  y  virtud  que  no  le  cuadre. 

Es  madre  de  tan  altas  gracias  llena. 
Que  las  dispensa  Dios  por  ella  al  mundo; 
Lirio,  rosa,  ciprés,  palma,  azucena. 

Con  esto  yo  (si  bien  rigor  profundo 
Apartarla  es  de  mi)  las  escrituras 
Tierno  concierto  y  concertado  fundo. 

Las  esposas  de  Dios,  las  almas  |>ttraSt 

8Qe  aqni  llaman  descalzas  trinitarias» 
ue  andan  descalzas,  pero  van  segoru» 
Advertidas  las  cosas  necesarias, 

Y  adornando  su  templo  mi  cuidado 
De  ricas  telas,  de  riouezas  varias. 

Previenen  á  la  boaa  el  desposadOt 
Supuesto  que  él  estaba  prevenido. 
Si  bien  las  hace  siempre  disArazadoi. 

Visten  un  niiío,  que  de  sol  vestido 

ÍNo  digo  bien,  que  él  viste  al  sol),  f  laego 
\e  suena  en  voz  alegre  que  ha  venido. 

Sale  Marcela,  v  perdonad  os  ruego 
Si  el  amor  se  adelanta ;  que  quien  ama» 
Juzga  de  las  colores  como  ciego. 

Ko  vi  en  mi  vida  tan  hermosa  damt» 
Tal  cara,  tal  caballo  y  gallardía ; 
Mavor  pareció  á  todos  que  su  fimuu 

Ayuda  á  la  hermosura  la  alegria» 
Al  talle  el  brío,  al  cuerpo,  que  estrenibi 
Los  primeros  chapines  aquel  dia. 

Madrina,  de  la  mano  la  llevaba 
La  señora  marquesa  de  ia  Tela, 
Que  paes  no  la  deshizo,  hermosa  estiba. 

No  pudo  encareceros  á  Marcela 
Hipérbole  mayor  que  su  hermosura» 
Si  á  la  envidia  deslumhra,  al  sol  desvela. 

Aunque  iba  nuestra  novia  tan  segura » 
El  maraués  de  Povar  fué  con  la  guarda 
Honrando  su  modestia  y  compostura; 

Pero  mejor  el  ^ü^e\  de  la  Guarda» 
Que  la  llevaba  á  su  divino  esposo. 
Para  quien  años  deciseis  la  guarda. 

Iba  el  duque  de  Sesa  generoso» 

Y  otros  señores,  de  quien  siempre  be  sida 
Honrado,  no  por  bueno,  por  dicnoso. 

Cantó  las  letras  tierno  y  bien  oido 
El  canario  del  cielo,  de  su  canto 
Dulce  traslado,  Florian  florido» 

Ponce  y  Valdés;  que  encareceros  cuanto 
Extremaron  sus  gracias,  fuera  agora 
Contar  las  luces  al  celeste  manto. 

Sonaba  el  arpa  de  Anfión  sonora 
Entre  mis  versos,  dulces  por  Ikuradoi» 
Que  no  por  avodades  del  aurora. 

Estabd  de  la  puerta  en  los  sagrados 
Umbrales  el  esposo»  que  tenia 


Una  nifia  en  los  brazos  regalados. 

Nifio  el  esposo  y  nifia  le  traia; 
Que  gusta  Dios,  para  tratar  de  amores , 
De  disfrazarse  en  tanta  niñería; 

Y  como  sí  ella  le  pidiera  flores» 
Cubierto  delias  el  divino  infante» 
A  desmayos  de  amor  le  dio  favores. 

Aquel  descalzo  templo  mi  litante 
Estaba.con  las  velas  encendidas » 

Y  los  velos  del  tálamo  delante. 
Marcela,  las  dos  rosas  encendidas» 

Y  bañada  la  boca  en  risa  honesta. 
Miróme  á  mi  para  apartar  dos  vidas; 

Y  el  alma ,  a  tanta  vocación  dispuesta. 
Con  una  reverencia  dio  la  espalda 

A  cuanto  el  mundo  llama  aplauso  y  fiesta; 

Y  ofreciéndole  al  niño  la  guirnalda 
De  casta  virgen,  abrazó  su  esposo» 
Besándole  los  ojos  de  esmeralda. 

Cerró  la  puerta  el  cielo  á  mi  piadoso 
Pecho, y  llevóme  el  alma  que  tenia; 
De  que  no  fueron  mil  estoy  quejoso. 

Bañóme  en  tierno  llanto  de  alegría» 

gne  mis  pocas  palabras  y  turbadas 
on  sentimiento  natural  rompía. 
Volvimos  á  la  Iglesia,  y  despojadas 
Las  galas  de  la  novia,  piedras  y  oro. 
Las  en  sayales  toscos  transformadas. 

Cortados  los  cabellos,  que  el  decoro 
Tienen  de  la  hermosura ,  siu  cabellos» 
Testigo  de  las  vi  raines  el  coro ; 
.   Asió  su  esposo  la  ocasión  por  ellos » 

Y  se  la  tuvo  un  ano  por  tan  snya. 
Que  apenas  nos  quedó  reliquia  dellos. 

Pidióme  luego  á  voces  que  concluya 
El  casamiento;  asi  con  él  se  hallaba. 
Porque  el  deseo  del  contento  argnra; 

Y  la  que  yo  tan  tiernamente  amaba. 
Que,  mas  galán  que  padre,  en  oro  y  seda 
Su  persona  bellísima  engastaba , 

Como  la  rosa  que  marchita  queda. 
Cayó  en  si  misma  al  espirar  el  dia. 
Perdió  la  pompa  la  purpúrea  rueda; 

Sobre  unas  pajas  ásperas  dormía, 

Y  descalza  y  desnuda  en  pobre  mesa. 
El  alma  por  los  ojos  descubría. 

Fundando  el  fin  de  tan  gloriosa  empresa 
En  darle  el  velo,  y  qne  á  su  dulce  esposo 
Besase  los  sagrados  pies,  profesa. 

Peinaba  el  vellocino  luminoso 
Con  rayos  de  oro  el  sol ,  y  el  prado  en  flores 
Bañaba  alegre  el  céfiro  amoroso. 

Cuando,  por  dar  descanso  á  sos  temores, 
Que  afln  no  pensaba  verse  en  gloría  tanta, 
Pintó  la  iglesia  de  oro  y  de  colores. 

Lo  poco  que  la  fábrica  levanta 
Con  varios  hieroglifícos  y  versos 
A  las  máquinas  altas  se  adelanta. 

Gradas  de  tela,  flores,  vasos  tersos» 
Forman  altar  vistoso  relevados. 
En  oro  iguales  y  en  labor  diversos. 

Sustentaban  las  piras  de  los  ladea 
Los  dos  mejores  primos,  el  lucero 
y  el  sol,  del  alba  hermosa  acompa&ados. 

En  medio  estaba  el  candido  Cordero» 
Que  disfrazado  al  desposorio  vino» 
A  quien  la  novia  recibió  primero. 

Él  dulce  Hortensio,  Hortensio  peregrino, 
Elocuente  Crisóstomo  segundo» 
Crisólogo  español,  Tulio  divino. 

Predicó  tan  valiente  y  tan  profundo , 
Que  nunca  vi  mas  rico  al  dulce  esposo, 
Si  con  menos  valor  pintado  el  mundo. 

Fué  el  coro  de  la  música  famoso » 

Y  celebró  con  devoción  la  misa 
Un  calMillero  docto  v  generoso. 

En  claveles,  en  gloria,  en  cielo,  en  risa 
Bañado  el  dulce  esposo,  trujo  el  velo» 
De  las  arras  espléndidas  divisa. 

Alli  postrada  en  el  sagrado  suelo» 
Sos  exequias  penúltimas  cantaron , 
Tan  trisio  el  mundo  cuaolo  alegre  el  cielo. 
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Todas,  nna  por  una*  la  abrazaron ; 
Paéronse  con  sa  esposo,  y  á  la  mesa 
Goo  el  divino  Dlfio  la  sentaron. 

AUi  Marcela  Wve ,  alli  profesa ; 
Lejos  del  loco  mundo  y  sus  engaños » 
Del  cielo  sigue  la  divina  empresa. 

jOb  santos,  oh  floridos  desengaSos, 
Pues  tan  hermosa  virgen,  tierna  y  casta. 
Consagra  al  Dios  de  amor  deciseis  años! 

Esto,  Francisco,  de  Marcela  basta. 
Lope  se  fué  á  la  guerra;  que  la  guerra 
Muchos  estudios  fértiles  contrasta. 

Por  eso  no  os  le  di ,  que  en  vuestra  tíern 
Sirviéndoos,  se  criara  mas  seguro 
Que  en  esta ,  de  quien  tanto  se  destierra. 

Creciera  hiedra  en  tan  valiente  muro» 
T  de  vuestras  virtudes  aprendiera 
Aquel  estilo  vuestro,  honesto  y  puro ; 

Mas,  ya  que  Lope  de  Belona  fiera 

gulere  seguir  el  arte,  tan  distinto 
e  lo  que  yo  pensé  que  le  tuviera; 

Ya  aue  del  cortesano  lablrinto 
Salió  a  otro  cielo,  haced,  Francisco,  cuenta 
Que  halló  las  armas  del  planeta  quinto. 

Un  Aquiles  cristiano  representa 
El  gran  marqués  de  Santa  Cruz,  que  el  nombre 
Entre  los  nueve  de  la  fama  intenta. 

A  su  sombra  podrá  Lope  ser  hombre » 
Si  no  es  que  la  fiereza  de  Minerva 
Tierno  le  canse  ó  tímido  le  asombre. 

Mas,  como  nace ,  crece  y  se  conserva 
La  tierna  vid  al  verde  tronco  asida « 
Y  Dor  los  prados  fértiles  la  yerba . 

La  sombra  de  Bazan  le  dará  vida ; 
Razan,  terror  del  Asia,  honor  de  España» 
La  espada  en  sangre  bárbara  tenida ; 

Aquel  valor  de  ¡a  marcial  campaña» 
A  quien  su  padre  consagró  á  la  guerra» 
De  sus  victorias  la  mayor  hazaiía ; 

Aquel  que  entre  sus  limites  encierra 
Con  tanto  sol  las  fugitivas  lunas. 
Adonde  el  tracio  Bosforo  las  cierra ; 

Aquel  por  quien  están  temblando  algunas 
A  las  espaldas  del  numida  Atlante , 
Menguadas  en  sus  prósperas  fortunas; 

Aquel  aoe  retratado  en  un  diamante» 
Los  pórfidos  ocupa  de  la  fama. 
Con  el  eterno  bronce  resonante. 

¡Ob  quién  pudiera  á  su  divina  llama 

Í Puesto  que  fuera  con  humilde  suma» 
loe  todo  se  recibe  de  quien  ama ) 

'  Llegar  las  alas  á  cercar  la  pluma! 
Has  no  quiere  mi  suerte,  que  me  lleva 
De  im  orbe  en  otro ,  como  ore  ve  espuma* 

Esto  en  ejemplos  fáciles  se  prueba 
De  tantas  varias  fábulas  escritas. 
Que  apenas  queda  al  mundo  cosa  nueva* 

Ya  tienen  las  culturas  inauditas 
ün  castellano  Horacio  en  una  puentA» 
Aficionado  á  voces  trogloditas. 

Dice  que  quiero  yo  que  se  contente 
De  bajos  ornamentos  la  poesia , 
Sintiendo  lo  contrario  quien  no  siente. 

Yo  la  lengua  defiendo;  que  en  la  mía 
Pretendo  que  el  poeta  se  levante. 
No  que  escriba  poemas  de  ataujía. 

Con  la  sentencia  quiero  que  me  espante» 
De  dulce  verso  j  locución  vestida. 
Que  no  con  la  tmiebta  extravagante. 

Finalmente,  después  de  defendida 
Esta  nueva- opinión,  dice  lo  mismo. 
Sin  aue  otra  cosa  la  verdad  le  pida. 

Alli  nos  acusó  de  barbarismo 
Gente  ciega  vulgar,  y  que  profana 
Lo  que  llamó  Patón  cuaeranUmo, 

Yo  voy  con  la  doctrina  castellana. 
Que  fray  Ángel  Manrique  me  aconseja» 
Por  fácil  senda ,  permitida  y  llana ; 

Y  tengo  para  mi  que  qaien  se  aleja 
De  la  opinión  de  ingenio  tan  divino, 
La  luz  del  sol  por  las  tinieblas  deja. 

i  os  esta  senda  á  la  alta  cumbre  vino 


El  prfndpe  fhmoao  de  Bsqallache» 
Sin  envidiar  el  griego  ni  el  latino. 

No  que  en  diciendo  sombras  de  azabache 
Se  han  de  entender  los  negros,  y  las  crestas 
Llamándolas  turbantes  de  alarache. 

Estancias  tiene  el  Príncipe  compuestas» 
Fértiles  de  arte  y  de  divino  ingenio» 
A  cuantas  bizo  Italia  contrapuestas. 

Y  ¿qué  ejemplo  mayor  que  vuestro  genio» 
Que  asi  mezcláis  lo  dulce  con  lo  grave , 
Poeta  toledano,  que  no  armenio? 

Declárese  quien  sabe  y  quien  no  sabe; 
No  emprenda  ser  Merlin  si  no  es  Virgvlio; 
¿De  que  sirven  las  jarcias  si  no  hay  nave? 

A  mi  me  basta  solo  vuestro  auxilio ; 
Que  el  honor  de  un  varón  tan  eminente 
Derriba  todo  bárbaro  concilio. 

Dándole  en  una  epístola  elocuente 
Gracias  á  Cicerón  Planeo ,  su  amigo » 
Por  la  defensa  de  su  honor,  ausente. 

Le  dfjo  (y  yo  por  vos  lo  mismo  digo) ; 
c Obligado  be  quedado  á  ser  tan  bueno , 
Como  he  tenido  la  opinión  contijgo.» 

»Y  pues  también  la  Ingratitudcondeno 
A  ser  agradecido  á  tu  alabanza , 
Cuanto  de  merecerla  estoy  ajeno; 

Con  esto ,  y  la  segura  connanza 

8ue  tendréis  de  mi  amor,  por  esta  emienda, 
ue  desde  enero  basta  diciembre  alcanza  ¿ 
Os  d^o  aquí,  después  de  la  encomienda 
Del  huertecillo  y  libros,  todo  flores; 
Que  como  ya  perdí  la  mejor  prenda. 
No  hay  que  esperar  que  fas  tendré  mayores. 

(£•  Cira.) 
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Después,  señor  doctor,  que  me  dejastes» 
Y  sin  morir  al  otro  mundo  os  fuistes,  « 
Que  gran  parte  del  alma  me  llevastes» 

Paso  la  vida  en  soledades  tristes, 
Creciendo  de  mis  males  el  aumento 
Desde  los  bienes  que  perder  me  vistes. 

Si  bien  el  nuevo  oficio  me  da  aliento; 
Que  ¿  por  él  no  fuera ,  de  mis  años 
Cayera  por  la  tierra  el  fundamento. 

¡Oh  vanas  esperanzas ,  cuan  extraños 
Son  los  caminos  por  quien  va  la  vida 
Pasando  dias  y  adquiriendo  engaños! 

La  entrada ,  que  de  todos  conocida, 
Comienza  los  discursos  y  los  pasos, 
Basta  el  estado  de  la  edad  florida» 

Ignora  siempre  los  futuros  casos, 
Porque  todos  sabemos  ios  orientes» 
Pero  ningún  nacido  los  ocasos. 

¡Por  cuántas  variedades  de  accidentes 
Pasan  los  hombres,  nunca  imaginados» 
De  cuanto  imaginamos  diferentes ! 

En  los  tiempos  floridos  ya  pasados » 
Que  siempre  ios  |>asados  son  floridos » 
Pasaron  al  descuido  mis  cuidados. 

Olvido  de  los  pasos  que  perdidos 
Lleva  la  juventud  en  sus  antojos» 
Al  vuelo  de  las  aves  parecidos ; 

Cuando  á  la  furia  de  unos  libres  ojos 
Se  sujetan  del  alma  las  potencias. 
Por  quien  suelen  Uorur  tantos  enojos ; 

Entonces  ¿auién  leodrá  las  resistencias 
Debidas  al  peligro  y  á  los  daños. 
Que  nos  muestran  después  las  experiencias? 

¿Que  siúe^c  el  ^^^^  ^  ^^^  engaños 
EsU  divina  luz  a^te  y  pura , 
Sin  admitir  los  ojos  desengaños? 

Y  ¿  que  en  el  dulce  Argel  de  la  hermosura 
Esta  ilustre  potencia  esté  cautiva. 
Pues  siendo  mas  que  el  sol,  es  noche  oscura; 

Luz  que ,  por  especial  prerogailva» 
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En  la  frente  del  alma  Dios  nos  paso. 
De  aquella  dignidad  iaielecüva ; 

Este  Incieiiie  rayo  en  ella  infuso, 
De  la  divinidad  vestigio  claro, 

Y  en  tanta  claridad  viva  confuso? 
Pero  diréis,  doctor,  que  do  reparo 

En  que  dijo  el  filósofo  ( y  ha  sido 
De  nuestro  juvenil  error  amparo  > 

Que  es  forzoso  tener  de  algún  sentido 
Principio  el  natura)  conocimiento , 
De  quien  lia  de  entender  lo  conocido ; 

Luego  podrá  con  este  fundamento. 
Si  entiende  por  los  ojos  la  hermosura , 
El  alma  disculpar  su  entendimiento. 

No  que  inmediatamente  su  lux  pura 
Las  especies  reciba  inteligibles , 
Porque  fuera  llamar  su  luz  escura; 

Pero  por  las  ideas  perceptibles 
Que  de  la  estimativa  comprebende  i 

Y  que  él  la  recibió  de  las  visibles, 
Paréceme  que  aquí  también  se  entiende 

Que  no  ba  salido  del  error  pasado 
Quien  con  tantas  disculpas  le  defiende. 

Que  no  pretendo  yo  que  disculpado 
Quede  el  error  de  tantos  en  mi  solo ; 
Pero  tengo  pesar  de  haber  errado. 

Hable  aquel  sabio  que  de  polo  á  polo 
No  tuvo  igual  >  y  mas  cuando  contemplo 
La  vanidad  en  cuanto  mira  Apolo. 

Bable  de  amor  a()uel  gigante  ejemplo, 
Postrado  entre  los  jaspes  y  colunas 
Que  abrazaron  la  cúpula  del  templo. 

Ya,  en  efecto,  pasaron  las  fortunas 
De  tanto  mar  de  amor,  y  vi  mi  estado 
Tan  libre  de  sus  iras  imi)ortunas, 

Cuando  amorosa  amaneció  á  mi  lado 
La  honesta  cara  de  mi  dulce  esposa , 
Sin  tener  de  la  puerta  algún  cuidado ; 

Cuando  Carlillos,  de  azucena  y  rosa 
Vestido  el  rostro ,  el  alma  me  traía , 
Contando  por  donaire  alguna  cosa. 

Con  este  sol  y  aurora  me  vestía ; 
Retozaba  el  muchacho,  como  en  prado 
Cordero  tierno  al  prólogo  del  dia. 

Cualquiera  desatino  mal  formado 
De  aquella  media  lengua  era  sentencia, 

Y  el  niño  á  besos  de  los  dos  traslado. 
Dábale  gracias  á  ia  eterna  ciencia , 

Alteza  de  riquezas  soberanas. 
Determinado  mal  á  breve  ausencia ; 

Y  contento  de  ver  tales  mafianas. 
Después  de  tantas  noches  tan  escuras. 
Lloré  tal  vez  mis  esperanzas  vanas; 

Y  teniendo  las  horas  mas  seguras. 
No  de  la  vida ,  mas  de  haber  llegado 
A  estado  de  lograr  tales  venturas , 

Ibame  desde  alli  con  el  cuidado 
De  alguna  linea  mas,  donde  escribía , 
Después  de  haber  los  libros  consultado. 

Llamábanme  á  comer :  tal  vez  decía 
Que  me  dejasen  con  algún  despecho ; 
Asi  el  estudio  vence ,  así  porfía. 

Pero  de  flores  y  de  perlas  hecho. 
Entraba  Carlos  á  llamarme,  y  daba 
Luz  á  mis  ojos ,  brazos  á  mi  pecho. 

Tal  vez  que  de  la  mano  me  llevaba, 
He  tiraba  del  alma ,  y  á  la  mesa 
Al  lado  de  su  madre  me  sentaba. 

Allí ,  doctor,  donde  el  cuidado  cesa, 

Y  el  gfnovés  discreto  cerrar  manda , 
Que  aun  una  carta  recibir  le  pesa. 

Sin  ver  en  pié  por  una  y  otra  banda 
Tanto  criado,  sin  la  varia  (fente 
Que  aquí  y  alli  con  los  servicios  anda; 

Sin  ver  el  maestresala  diligente, 

Y  el  altar  de  la  gula ,  cuvas  gradas 
Viste  el  cristal  y  la  doraaa  iGuente; 

Sin  tantas  ceremonias  tan  cansadas 
(Sí  bien  confieso  el  lustre  á  la  grandeza, 

Y  el  ser  las  diferencias  respetadas ) , 
Nos  daba  honesta  y  liberal  pobreza 

El  sosteoto  bastante;  que  con  poco 


Se  suele  contentar  naturaleza. 

Pero  en  aqueste  bien  (¡ay  Dios ,  cuan  loco 
Debe  de  ser  quien  tiene  confianza, 
Por  quien  á  justo  llanto  me  provoco 

En  bienes  tan  seguros  á  mudanza!) 
Me  quitó  de  las  manos  nraerte  fiera 
El  descanso ,  el  remedio  y  la  espennia. 

Yo  vi  para  no  verla  ( i  quién  pudiera 
Volverla  á  ver ! )  mi  dulce  compañía. 
Que  imaginaba  yo  que  eterna  fuera. 

Pero  excusando  la  tristeza  mia 
Por  un  lienzo  de  Rómulo  famoso. 
Veréis  el  sentimiento  de  aquel  dia. 

Pintóme  en  hiero^lifico  un  bermofo 
Prado  con  aguas ,  lejos ,  persi>ectiva 
De  un  campo  para  mi  tan  lastimoso. 

Allí  caia  de  una  verde  oliva 
Una  paloma  blanca  ensangrentada. 
Dejando  el  pequeñuelo  pollo  arriba; 

£l  padre ,  por  lo  alto  de  la  amada 
Prenda,  mirando  el  caso  atroz  y  fuerte, 

Y  enlVente  una  pistola  disparada; 
Sobre  ella  solo  el  rostro  de  ia  muerte. 

Como  la  mano  del  delito -autora; 
¡Qué  trágico  pintor,  qué  triste  suerte  I 
Con  estos  pensamientos  á  la  aurora, 

Y  con  estas  memorias  á  la  tarde. 

Que  quien  siempre  padece,  siempre  Ilota, 

Aunque  por  tanta  indignidad  cobarde, 
El  ánimo-dispuse  al  sacerdocio, 
Porque  este  asilo  me  defienda  y  guarde. 

La  epístola  solicito  negocio; 
Dalmática  evangélica  me  visto , 
Puestas  ras  musas  por  gran  tiempo  en  ocio. 

De  todo  cuanto  es  bien  mortal  desisto; 
Humilde  adquiero  la  cruzada  estob , 

Y  la  suprema  dignidad  conquisto. 
No  fuera  aquí  mi  soledad  tan  sola. 

Como  os  tuviera  á  vos;  que  el  tiempo  adierso 
La  fe  de  los  amigos  acrisola. 

En  b  parte  mayor  del  universo 
Estáis  sirviendo  agora  aquel  Apolo 
Que  honró  las  musas  con  ilustre  verso. 

En  fin ,  estáis,  doctor,  en  otro  polo; 
Que  pudo  bien  el  principe  llevaros. 
Como  era  sol ,  aunque  me  deja  solo; 

Que  tanto  le  gocéis  quiero  envidiaros, 
Pues  á  sus  dos  crepúsculos  lucero , 
Veis  la  corona  de  sus  rayos  claros. 

Pero  también  saber  de  vos  espero 
Como  os  halláis  en  Lima ,  tierra  extralia, 
Tan  lejos  ya  de  vuestro  sol  primero ; 

Cómo  pasáis  la  soledad  de  España ; 
Espafia ,  al  fin ,  que  es  vuestra  patria  y  mil. 
Puesto  que  el  mismo  sol  os  acompaña. 

Pero,  en  efecto,  cu  ando  cierra  el  día 
Su  lui á  España,  á  Lima  le  amanece, 

Y  sucede  á  la  luz  la  sombra  fría. 
Tal  mudanza  de  cielo  se  me  ofrece 

8ue  hacerla  debe  en  todo;  mas  no  impertí i 
ue  aquello  es  dia  en  que  la  luz  parece. 

Esa  provincia ,  aunque  en  extremo  es  ooi(t« 
Es  larga  de  riquezas  en  que  trata, 
Con  que  la  ausencia  al  sufrimiento  exboitt- 

De  la  ciudad  que  llaman  de  la  Plata 
(Nunca  tan  dulce  nombre  se  aniquile) 
Hasta  Pasto  se  extiende  y  se  dilata 

No  son  las  noches  de  la  negra  Tile ; 
Igual  la  mira  el  sol ,  y  en  medio  puesto 
El  mar  del  Sur  de  Popayan  á  Chile. 

Los  llanos  que  gozáis  es  sitio  opuesto 
A  las  sierras  fragosas  y  á  los  Andes; 
Andes,  del  indio  término  compuesto. 

No  hay  prados  de  mas  verde  yerba  en  FlándMv 
Cixi  no  llover  jamás,  aunque  la  sierra 
Molestan  siempre  tempestades  grandes. 

Debe  de  humedecer  el  mar  la  tierra; 
En  fin,  sin  rios  lleva  el  campo  enjuto 
Cuanto  con  lluvias  el  de  España  enciern. 

La  sierra  con  mil  selvas  lleva  en  fmlo 
Por  montes  asperísimos  y  opacos 
(Cuál  es  el  principal,  tal  el  tributo). 
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Gran  copia  de  vicoftas  j  goaoacos^ 
Cqya  caza  es  mejor  que  de  otras  fieras  ^ 
Con  otras  aves  y  animales  flacos. 

Mas  nunca  eir  montas ,  bosques  y  riberas 
Vemos  andar  quien  de  los  libros  trata; 
Que  no  son  barias  para  tantas  veras. 

Uejor  será  cazar  el  oro  y  plata 

§iie  le  tocó  ¿  la  linea  de  Castilla, 
que  hoy  por  Ma  galianos  se  dilata. 

Cosa  que  á  todo  el  orbe  maravilla» 
Que  Alejandro,  pontílice  romano. 
Que  Carlos  Quinto  halló  en  la  sacra  Silla» 

El  mundo  dividiese  el  orbe  indiano 
Con  una  liqea  sola  imaginaria,   . 
Al  bravo  portugués  y  alcastellanOé 

El  oro,  pues  es  caza  necesaria 
A  quiea  al  otro  mundo  peregrina 
Por  tanto  cielo  y  tanta  mar  contraria» 

Crie  el  valle  de  Jauja,  y  la  vecina 
Tierra  de  Chinea  y  Andagaila  el  trigo ; 
Que  vos  no  vais  á  Lima  por  harina. 

La  plata  en  barras  próspera»  bendigo» 
La  cosecha  del  sol  en  granos  de  oro» 
Puesto  que  no  le  he  sido  muy  amigo. 

Pero  desdice  mucho  del  decoro 

§ae  se  debe  al  honor,  pasar  dos  mares, 
de  su  inmensa  copla  de  ^soro 

Volver  un  hombre  pobre  á  Manzanares, 
Sino  traer  el  nuevo  mundo  á  cuestas , 
Y  descansar  en  tre  los  patrios  lares. 

Pasó  á  las  Indias  con  las  manos  puestas 
Por  su  favor  un  hombre  de  Zamora» 
Para  rogar  y  recibir  dispuestas. 

Este  por  largo  tiempo  ( que  en  on  hora 
No  se  ganó  Zamora)  adquirir  pudo 
Treinta  mil  pesos,  la  codicia  autora. 

Vino  á  su  patria,  y  no  por  necio  y  rudo» 
Mas  para  parecer  filosofante, 
No  quiso  que  ganase  un  solo  escudo, 

Y  dijo :  c  Si  el  descanso  es  importante. 
Yo  me  quiero  comer  este  dinero, 

Sui  dar,  sin  emprestar,  sin  ser  tratante. 

>No  quiero  censos,  ni  mohatras  quiero. 
Pues  hijos  no  me  heredan,  que  me  lleven 
A  ver  las  rehciones  del  botero. 

»Mis  años,  cuando  mucho  (aunque  los  ceben 
fiaco  en  aromas  y  perdiz  pintada). 
Durar  quince  años  cortésmente  deben. 

«Tremta  mil  pesos,  plata  ya  labrada» 
Justos  les  caben  ¿  dos  mil  por  año» 
Con  que  queda  la  vida  rematada.» 

Hizolo  asi,  gastando  sin  engaño 
Cada  año  dos  mil  pesos,  y  al  postrera 
Olvidóse  la  muerte  de  su  daño. 

Pues  como  vio  gastado  su  dinero 
(Su  vida  á  la  limosna  remitida), 
Andaba  por  las  calles  muy  severo. 

Diciendo  en  voz  de  todos  entendida : 
t  Señores,  den  por  Dios  á  un  hombre  honrado» 
A  guien  faltó  dmero  y  sobró  vida.» 

No  tengo  yo  por  hombre  el  9ue  ha  pasado 
Tanta  mar  turbulenta,  tanto  cielo. 
Sin  tierra,  entre  dos  tablas  enterrado, 

Y  vuelve  á  España  con  el  mismo  pelo» 
Si  por  ventura  no  le  muda  en  canas» 

Y  a  ver  sin  sol  el  castellano  hielo. 
Tantas  las  nuevas  son  cuantas  maianaá 

Amanece  en  la  corte  el  claro  Febo ; 
Mas  ya  sabéis  que  todas  salen  vanas; 

Que ,  como  priva  mas  lo  que  es  mas  nuevo» 
Nos  comemos  de  nuevas  cada  día ; 
Cosa,  doctor,  que  yo  ni  doy  ni  llevo. 

Soy,  como  vos»  por  el  contrario  dia» 
Antipoda  del  patio  de  palacio, 
£n  cuyas  losas  este  humor  se  cria. 

No  traigo,  como  iilgunos,  cartapacio 
Donde  escribir  y  trasladar  gacetas; 
Que  no  anda  mi  fortuna  tan  despacio. 

En'materia  de  bárbaros  poetas 
Habla  que  decir  notablemente , 

Y  mas  donde  (lay  tan  pocas  estafetas. 
Pero  fli  ano  esto  el  tiempo  me  coo^i^Die» 
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Perdido  el  gusto  en  lo  que  á  todos  sobra, 
Porque  hay  después  que  os  fuistes  brava  gente. 
Hay  ya  maestros  de  cortar  la  obra, 

Y  otros  que  juntan,  cosen  y  desviran; 
Autor  que  paga  y  recetor  que  cobra. 

Estos  á  aquellos  envidiosos  miran» 

Y  porque  los  alaben  los  consortes. 

Lo  que  aborrecen  en  presencia  admiran. 

Ya  conocéis  el  rumbo  destos  nortes; 
Como  me  respondáis,  tened  por  cierto 
Que  tendréis  que  pagar  algunos  portes. 

Veréis  escribir  versos  á  concierto. 
Saliendo  un  fiero  mostró  destas  bodas» 
Que  parece  la  vida  de  Roberto. 

Y  que  un  cierto  gramático  de  Rodas 
Ha  hecho  dos  tramoyas  vergonzantes» 

Y  dice  que  es  el  principe  de  todas. 

Bien  puedo  hablar  asi  por  consonantes» 
Que  no  se  quejarán  formando  agravios» 
Pues  hablo  de  ios  rudos  y  ignorantes. 

Porque  si  son  los  únicos  y  sabios. 
Ninguno  querrá  ser  de  los  que  digo, 
Ni  moverá  contra  mi  honor  los  labios. 

Yo  soy,  doctor,  vuestro  mayor  amigo» 
Vuestra  virtud  y  letras  me  aficionan  r 
Que  sola  esta  verdad  puede  conmigo. 

Parcas  son  estos  hombres,  no  perdonan» 

Y  en  alabando  alguno  en  cortesía. 
Como  si  fuese  obligación,  se  entonan. 

Aquella  condición  tan  necia  mía 
Se  cansa  ya  de  verse  despreciada ; 
¡Mal  haya  condición  que  cuervos  cria! 

Si  el  estilo  doméstico  os  enfada. 
En  Lima  estáis,  doctor,  y  yo  eu  la  vuestra; 
Porque  también  valdrá  sobre  borrada. 

Ni  de  tanta  amistad  antigua  nuestra 
Podéis  dar  á  los  hombres  dése  mundo 
Mas  amorosa  y  evidente  muestra.   '' 

Besad  por  mi  la  mano  á  aquel  fecundo 
Ingenio,  cuyos  partos  dan  á  España 
Gloria  y  honor,  y  en  cuanto  el  mar  profundo 
Corona»  cerca»  ciñe»  inunda  y  baña. 

{U  Oree.) 
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Si  yo  tan  docto  secretario  fuera, 
Laurencio,  como  vos  le  habéis  pintado» 

Y  tantas  partes  físicas  tuviera, 
Puesto  que  le  imagino  retratado 

En  vuestro  libro,  como  pinta  á  Giro 
En  paz  y  en  guerra  Jenofonte  armado ; 

Si  las  virtudes  que  de  vos  admiro 
Supiera  yo  imitar,  si  la  elocuencia 
Con  que  en  el  templo  de  la  fama  os  miro ; 

Tomara  yo  la  pluma  en  vuestra  ausencia 
Con  mas  seguridad,  con  menos  miedo 
Que  tiene  la  ignorancia  con  la  ciencia. 

Pero  en  efecto,  lo  mejor  que  puedo, 
En  fe  de  la  amistad  tomo  la  pluma. 
Pues  de  la  vuestra  satisfecho  quedo; 

Que  en  tanto  que  trataros  no  presuma 
De  las  materias  en  que  sois  maestro. 
Que  es  presumir  de  mar  la  breve  espuma» 

Bien  puede  el  trato  del  discurso  nuestro 
Consolarse  con  vos  de  algunas  cosas, 
Si  bien  indignas  del  ingenio  vuestro. 

Esténse  aparte  las  valientes  prosas; 
Que  el  mas  soberbio  en  ellas  no  es  cansado» 

Y  son  tal  vez  severas  y  ingeniosas. 
¿Qué  prosista  jamás  tan  elevado» 

Sacando  las  toriles  relaciones. 
Quiso  luzbelizar  tan  desbocado, 

Como^  algunos  versistas  cimarrones» 
Fugitivos  del  monte  del  Parnaso, 
Preñados  de  ignorantes  presunciones? 

Pero  advertid  que  dno  Garcilaso  : 
c  Aquesta  que  os  escribo  es  elegía» 
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Y  á  sátira  me  voy  mi  paso  á  paso.» 
No  lo  penséis  asf ;  que  no  querría 

Que  nadie  presumiese  mal  respeto    ^ 
A  la  difina  candida  poesia. 

Demás,  que  en  las  costumbres  os  prometo 
Que  yo  Jamas  hablé ;  que  no  iiay  licendaí 
Pues  cada  cual  se  sabe  su  defeto. 

Aquella  diTinisima  sentencia 
De  c  honrarás  á  tus  padres »  se  dilata 
Para  toda  la  humana  descendencia. 

Nunca  á  los  buenos  fué  mi  pluma  ingrata; 
Hipérboles  merecen  superiores, 

Y  aun  suelo  tratar  bien  quien  mal  me  trata. 
Alabo  mil  indignos  escritores. 

Que  viéndose  alabar,  con  arrogancia 
De  mínimos  se  suben  á  mayores. 
Si  tienen  por  tan  grande  mi  ignorancia, 

¿Cómo  los  califlco?  o  ya  mi  musa 
ebió  de  jubilar,  de  puro  rancia. 

Oh  tú,  de  Apolo  tra))ala  confusa, 
Reconoce,  da  honor,  si  tienes  alma, 
A  los  estudios  y  á  la  parte  infusa. 

¿Qué  profundo  letargo  te  desalma? 
¿No  sabes  tú  que  se  levanta  al  cielo 
Con  todo  el  peso  la  triunfante  palma? 

Escribe,  imprime,  pare,  rompe  el  velo 
Del  embrión  futuro,  salga  al  día. 
Ocupe  en  plomo  de  la  fama  el  f  uelo. 

No  siempre  en  tu  preñada  fantasía 
Estén  esas  cientlticas  fantasmas ; 
JLa  madre  tierra  cuanto  nace  cria. 

Acaba  de  parir;  ¿de  aué  te  pasmas? 
No  siempre  te  conozca  el  barbarismo 
Del  Tulgo  por  carocas  y  fantasmas. 

Ya  digo  C[ue  hablo  aquí  del  idiotismo, 

§ne  de  quien  sabe  no ;  nadie  se  enoje, 
pues  que  yo  no  sé,  seré  yo  mismo. 
Que  un  ignorante  á  maldecir  se  arroje, 
Laurencio,  á  quien  sabéis,  brava  insolencia, 

Y  que  todos  lo  somos  se  le  antoje ; 

Pues  tratando  en  sus  términos  la  ciencia. 
Si  con  tal  ignorancia  se  conforma. 
Yo  pienso  que  no  hay  tanta  diferencia 

Del  contenido  ser  al  que  le  informa» 
Pues  en  el  uno  la  mentira  vemos, 

Y  el  otro  tiene  el  modo  de  la  forma, 

'    Gomo  en  simbolizar  tales  extremos ; 
Mas  ide  qué  sirve  hablar  en  proporciones. 
Si  inuDlta  distancia  conocemos? 

SI  el  alma  ha  de  seguir  las  complexiones 
Del  cuerpo  á  quien  se  junta  y  en  él  vive , 
Permítase  disculpa  á  sus  acciones; 

Que  cada  cosa  la  bondad  percibe 
De  la  primera  causa,  como  tiene 
Capacidad  el  ser  que  la  recibe. 

Paréceme  que  a^ul  diciendo  viene 
No  menos  que  Alejandro  Afrodiseo, 
Que  mas  prudencia  el  que  es  menor  contiene. 

Que  el  alma  se  constipa,  yo  lo  creo. 
En  el  pejjuefio  cuerpo;  que  en  el  largo 
Se  debilita  mas  por  mas  empleo. 

Homero  á  Telamón,  que  tuvo  el  cargo 
De  capitán  de  Grecia,  por  valiente 
Admite,  de  ser  necio  por  descargo. 

Ser  estatura  prócera,  y  consiente 
Que  (JIfses,  por  pequeño,  sea  tan  vivo. 
Tan  sabio,  tan  retórico  y  prudente. 

Has  donde  fué  borrón  tan  excesivo 
De  la  naturaleza  el  que  reflero, 
De  toda  luz  y  discreción  le  privo. 

Ya  de  mi  edad  en  el  abril  primero 
Pinté  á  Cerdano,  aquel  tirano  impío 
Que  Angélica  robó  tremendo  y  fiero. 

Si  el  filósofo  llama  á  lo  vacio 
Lugar  donde  no  está  cuerpo  tangible, 
¿Qué  es  esto  que  nos  habla  con  tal  brío? 

Si  es  acto  en  toda  parte  indivisible 
El  alma  intelectiva,  cuanto  á  esencia 

Y  forma  subsistente  y  invisible , 
Adonde  por  virtud  tiene  asisteneia, 

SI  es  parte  mal  formada,  hará  el  efelo 
Con  la  misma  fealdad  y  diferencia. 


No  diréis  que  este  elenco  no  es  perfelo, 
Pues  la  contradicción,  si  la  hay,  concluye, 
Guardando  á  las  costumbres  el  respeto. 

Nunca  el  donaire  en  esta  parte  excluye 
El  estilo  cortés,  mas  sufre  y  siente 
Quien  de  vengar  sus  detracciones  huye. 

Por  mí  yo  los  perdono  fácilmente. 
Por  nuestro  amigo  no;  que  es  nuestro  amigo 
De  todos  los  ingeuios  diierente. 

El  peregrino  vuestro  es  buen  testigo 
De  la  eminencia  con  que  el  mundo  admira, 
Cuyas  vislumbres  desde  lejos  sigo. 

Jamás  hombre  español  templó  la  lira 
Con  mayor  agudeza  y  hermosura; 
Párase  Apolo  si  templar  le  mira. 

Sátiros,  que  vivís  en  la  espesura 
Caliginosa  del  error,  ¿qué  os  tiene 
Con  tal  soberbia  en  tanta  desventura? 

Áspides  que  la  fuente  de  Hipocrene 
Venís  á  Inficionar  con  vuestro  aliento, 
Apolo  sale  ya,  Francisco  viene. 

Y  vos,  Laurencio,  que  mi  rudo  acento 
Tantas  veces  oistes,  al  de  Glio 
Estad  un  rateen  vuestra  gloria  atento. 

Lisoi^a  fuera,  á  ser  el  canto  mío ; 
Las  musas  cantan  alabanzas  vuestras ; 
Así  de  parecerlo  nue  desvio. 

Pero  si  alguno  dice  que  son  nuestras, 
Templando  con  su  envidia  las  razones. 
Darán  de  tanto  amor  tan  cortas  muestras. 

¿Qué  luz  podrá  ilustrar  ilustraciones 
Como  las  vuestras  al  concilio  santo 
De  Trente  y  de  tan  ínclitos  varones? 

0  ¿qué  plunna  podrá  referir  cuanto. 
Cicerón  español,  Laurencio,  os  debe. 
Pues  el  romano  no  le  ilustra  tanto? 

Ni  ¿qué  dirá  cuando  á  excederse  pruebe, 
De  vuestro  secretario  todo  el  coro. 
Que  del  Parnaso  los  cristales  bebe? 

1  Oh  cuánto  importa  al  candido  decoro 
De  un  ingenio  científico,  que  pide 
Mármol  eterno  y  inscripciones  de  oro. 

Aquella  virtud  santa  que  preside 
A  todas  las  virtudes,  pues  con  ella 
La  frente  del  celeste  alcázar  mide! 

Quien  de  pura  humildad  los  labios  sella, 
Ese  sabe,  ese  es  docto.  Dios  lo  dice: 
Pues  ¿cómo  puede  haber  sabio  sin  ella? 

Toda  arrogancia  del  saber  desdice, 
T  mas  cuando  á  los  sabios  tiene  en  poco; 
Que  no  hay  cosa  que  mas  me  escandalice. 

A  lástima  de  verlos  me  provoco ; 
¿Qué  intentas ,  qué  presumes,  qué  rodeas? 
¡Oh  vana  presunción,  oh  iágenio  loco! 

No  se  adquiere  la  f4ma  que  deseas 
Con  tu  propia  alabanza,  pues  bien  sabes 
Que  no  hay  palabras  de  escuchar  tan  feas. 

Si  las  lisonjas  en  los  hombres  graves 
Cansan,  con  ser  ig'enas,  gran  bajeza 
Argujre  que  te  escuches  y  te  alabes. 

El  mgenio  que  nace  con  nobleza» 
De  toda  acción  indigna  se  desvia; 
Que  aun  se  suele  arrentar  naturaleza. 

¿Quién  podra  definir  filosofía 
Mejor  que  tú,  maestro  único  y  raro, 
Aonel  valor  que  el  conocerte  cria? 

Dice  que  eres  un  hábito  preclaro. 
Que  Ilustra  nuestro  humano  entendimiento. 
Luego  quien  te  adquirió  tendrále  claro. 

Quien  no  tiene  de  sí  conocimiento, 
Cosa  tan  estimada,  que  imagina 
Que  sabe,  que  ha  estudiado,  ¿^ué  es  sniolotfo? 

Aouello  por  perfecto  determina 
£1  filósofo,  á  quien  no  falta  nada; 
A  muchos  faltas,  oh  virtud  divina. 

i  Oh  gran  conocimiento,  que  ilustrada 
Dejas  el  alma  desta  luz  hermosa. 
Imperio  ilustre  de  la  noche  errada! 

Tiene  toda  alma  noble  y  generosa 
Operaciones  tres:  la  intelectiva. 
La  animal;  la  divina  en  luz  copí>»  n. 

Parece  que  á  las  dos  de  su  ser  prlra 
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Quien  solo  vive  en  la  que  solo  tiene, 
Como  todo  animal,  la  estimativa. 

Hachas  veces  también,  Laarencio,  viene 
De  envidia  de  los  sabios  este  ensaSo, 
Que  no  hay  virtud  aue  sa  soberbia  enfrene. 

Es  la  razón  compás  y  desengaño 
De  los  discursos  con  que  acierta  ó  yerra 
El  hombre  en  su  provecho  ó  en  su  dafio. 

Como  suele  bajar  de  una  alta  sierra 
Arroyo  puro,  y  de  la  peña  al  suelo 
EJ  aire  irio  le  condensa  y  cierra; 

Tal  que  parece  que  le  mata  al  vuelo» 

Y  quedando  en  silencio  lo  sonoro, 
£d  punta  de  cristal  le  vuelve  el  hielo; 

Asi  el  discurso,  que  del  gran  tesoro 
De  nuestro  entendimiento  bnjar  suele, 
Guardando  ¿  la  razón  justo  decoro. 

Manda  á  la  envidia  que  le  prenda  y  hUSie 
Su  cierzo  infame,  y  tiene  por  empresa 
Que  á  la  verdad  divina  se  rebele. 

Calla  la  ciencia,  y  el  discurso  cesa, 

Y  en  punía  de  cuchillo  convertido» 
Las  virtudes  ajenas  atraviesa. 

Demócrito,  de  Tulio  referido. 
Los  ojos  se  sacó  porque  quería 
Tener  de  lo  visible  eterno  olvido. 

Asi  la  natural  filosofía 
De  la  contemplación  sacó,  teniendo 
En  su  celebro  escura  librería. 

Agora  los  que  estudian ,  conociendo 
Esa  temeridad,  y  de  vosotros, 
Oh  sabios  de  la  edad  primera,  huyendo, 

Como  tenemos  ley  y  fe  nosotros. 
Guardan  sus  ojos  con  mayor  cuidado» 

Y  sácanles  los  ojos  á  los  otros. 
Esta  es  la  viga  del  lugar  sagrado» 

Esto  es  ser  ciego  el  que  la  tiene  en  ellos , 

Y  viene  á  ser  Demócrito  forzado. 
Pues  lleve  la  virtud  de  los  cabellos 

Esta  vez  á  la  envidia  y  la  fortuna. 

Que  ha  de  vencerla  y  arrastrar  por  ellos. 

No  se  ha  visto,  Laurencio,  edad  ninguna 
Mas  propicia  ¿  las  armas  y  ¿  las  letras: 
Pasó  la  ingrata,  indocta  y  importuna. 

Oh  tú,  divino  principe,  que  Impetras 
Del  cielo  tanta  luz,  que,  como  Apolo» 
Los  mas  escures  báruaros  penetras » 

Bese  tus  sacros  pies,  tu  cetro  solo 
Nieve  septentrional,  llbisa  arena» 

Y  como  al  Tajo  el  indico  Pactólo. 
Siempre  resolte  de  tu  luz  serena 

Otro  sol  que  te  alivie  el  peso  grave ; 

Que  el  peso,  aunque  es  glorioso,  al  fin  es  pena. 

Mas  (tejando  este  apostrofe  suave» 
A  mi  lealtad  y  amor  agradecido. 
Para  que  siempre  su  grandeza  alabe» 

Conozca,  si  quisiere,  el  presumida 

gne  si  fuere  camello  entre  leones» 
on  solo  verle  quedará  rendido. 

Aunque  una  vez  (ó  mienten  relaciones» 
Que  no  suelen  mentir  siendo  morales. 
Para  ejemplo  de  humanas  presunciones) 

Al  rey  de  los  silvestres  animales 
Topó  la  vil  raposa,  y  los  medrosos 
Pasos  paró,  singultos  dio  mortales; 

Helóse  de  mirar  en  los  fogosos 
Ojos  su  muerte,  y  el  león ,  templando 
Los  rayos  de  los  orbes  rigurosos , 

La  estuvo  por  nobleza  despreciando, 

Y  ella ,  cobrando  el  ya  perdido  aliento 
A  la  segunda  vez  le  rué  mirando. 

El  león  entonces  asimismo  atento» 
Menos  feroz,  la  permitió  á  su  lado. 
Con  que  le  dio  mayor  atrevimiento. 

Ella,  de  todo  punto  reportado 
El  temor  concebido,  habló  atrevida 
Toda  la  margen  del  ameno  prado, 

Y  en  un  peloso  Ulíses  convertida » 
Sin  hablalla  el  león  de  «u  flereza. 
Por  cosa  vil  se  despidió  con  vida. 

Después  con  otros  de  su  igual  flaquesa 
Dicen  que  se  alabó,  diciendo  k  voces 


Infamias  de  su  fuerza  y  su  nobleza. 

«¿Aquel  era  león,  que  tan  feroces 
Nos  pintan?  dijo ;  ¿á  aquel  los  animales 
Tiemblan  las  uñas  hórridas  y  atroces? 

>¿  Dónde  están  las  insignias  imperiales? 
iQné  es  de  las  presas,  pues  me  tuvo  miedo» 

Y  fuimos  por  un  verde  prado  iguales  ? 
»  Desde  esta  vez  desengañada  quedo 

Que  tratadas  las  cosas  son  menores ; 

En  ciencia,  en  armas  y  en  valor  le  excedo.» 

Desta  manera  son  los  detractores 
De  leones  magnánimos,  que  han  hecho 
Desprecio  de  animales  inferiores. 

Asi  nuestro  Francisco,  asi  sospecho 
Que  perdona  las  miseras  raposas  . 
Por  no  ensuciar  de  baja  sangre  el  pecho. 

Presumen  estas  lenguas  venenosas 
Dsrribar  en  los  templos  de  la  fama 
Del  sacro  altar  las  opiniones  diosas; 

Mas,  como  nueza  que  en  abril  enrama» 
Caen  del  tronco  en  viendo  la  presencia 
Del  claro  sol,  que  el  Escorpión  ínQama. 

A  los  de  Efeso  Heráclilo  sentencia 
A  muerte  en  el  destierro  de  Hermodoro» 
Principe  de  las  armas  y  la  ciencia. 

Porque  dijeron :  « Hombre  que  en  decoro» 
En  nobleza,  en  virtud  y  entendimiento 
Nos  vence  á  todos,  como  al  plomo  el  oro, 

>No  viva  entre  nosotros;  que  su  aumento 
Nos  disminuye,  huroilia  y  ocasiona.» 
I  Qué  envidia,  qué  villano  pensamiento! 

Asi  niegan.  Laurencio,  la  corona 
Que  se  debe  á  Francisco  estos  ingratos^ 

Y  asi  la  envidia  bárbara  blasona. 

Ya  conozco  sus  tretas  y  sus  tratos  : 
Ellos  quieren  vivir  como  behetría ; 
Que  no  se  juntan  bien  cisnes  y  patos» 

Vos,  cuyas  letras,  como  sol  al  dia» 
Ilustran  nuestro  humilde  Manzanares 
Con  tanta  humanidad  y  teología; 

Pues  distes  honra  á  nuestros  patrios  lares^ 
Viendo  en  Madrid  la  luz  del  sol  primera» 

Y  ahora  honrando  cátedras  y  altares ; 
Tomad  la  pluma,  y  la  canalla  fiera 

De  sátiros,  de  faunos  y  sueños 

Del  monte  en  que  Francisco  reverbera» 

Salga  á  los  bosques,  de  malezas  llenos; 
No  enturbien  su  cristal,  vertiendo  en  rabia 
Acónitos,  cicutas  y  venenos. 

No  vivan  fieras  entre  gente  sabia: 
La  tíerra  que  los  hizo  los  posea ; 
Que  quien  la  ciencia  con  envidia  agravia 

No  na  de  vivir  donde  preside  Aslrea, 
ffi  es  justo  que  una  diosa  tan  gallarda 
Consienta  en  Helicón  musa  tan  fea. 

Tenga  el  sabio  cristal  defensa  y  goarda» 
No  viva  el  coro  de  las  nueve  solo; 
Pues  décima  será  Marcia  Leonarda» 
Corriendo  Marsias»  y  Francisco  Apolo. 
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Francisco,  yo  no  pude  hallar,  amando. 
Mejor  principio  que  en  el  nombre  vuestro» 
A  una  ley  que  tenéis  crédito  dando. 

Si  amaros  mas,  como  ella  dice,  os  muestro., 
Pues  que  primero  os  nombro,  oid,  si  es  justo 
Que  escuche  á  su  discípulo  el  maestro. 

Tal  vez  el  rey  al  labrador  robusto» 
Legislador  Solón  al  vil  corebo, 

Y  el  negro  tordo  al  ruiseñor  augusto: 
Tal  vez  el  mas  provecto  al  mozo  efebo» 

Las  soluciones  bárbaras  la  esfinge» 

Y  los  conceptos  de  Praxila  Febo, 

El  ejemplo  declara,  no  restringe : 
Asi  una  ley  lo  enseña,  yo  lo  creo; 
Mas  bien  merece  amor  quien  no  le  finge. 
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De  hablaros  esta  vex  tengo  deseo 
Eq  ciertos  envidiosos,  labirínto 
De  donde  sale  la  Tírtud  Teseo. 

Pero  si  dilatado  ó  si  sucinto, 
En  cosa  tan  infame  pongo  el  labio, 

Y  siendo  tan  vulgar,  la  envidia  os  pinto» 
Pues  no  ouedó  Olósofo  ni  sabio 

Que  no  le  aiese  un  golpe,  bien  se  entiende 
Que  vuestro  celestial  ingenio  agravio. 

Cuando  no  puede  mas  la  envidia»  ofende 
Con  apariencias  frivolas  y  frías. 
Que  hasta  en  los  mismos  tribunales  vende. 

Hay  en  este  lugar  ciertas  arpias 
Destas  que  estudian  ¡  oh  qué  ciencia  rara! ' 
Súmulas  de  Vilan  noches  y  dias, 

Que  cuando  algún  ingenio  se  prepara 
Para  escribir  lo  que  estudiado  tiene. 
Dicen  que  cierto  espíritu  le  ampara; 

Dicen  que  á  darle  los  conceptos  viene» 
Dicen  que  los  hechiza  y  los  perfuma. 
Con  cuyo  engaño  la  opinión  mantiene. 

Si  no  es  que,  como  Sócrates,  presuma 
Que  tiene  este  hombre  algún  aéreo  genio , 
Qnc  le  sirve  de  espíritu  á  la  pluma. 

Pero,  pues  hoy  á  vuestro  sacro  ingenio 
Vengo  ¿  valerme,  por  mayor  asilo 
Que  Tito  César  al  niceo  Partenio, 

Quiero  enviar  al  Hipanis  ó  al  Nilo 
Este  fiero  animal,  y  mas  templada 
La  pluma  en  muestro  honor,  mudar  estilo ; 

Aunoue  primero  referir  me  agrada 
(Yo  hablo  en  castellano,  no  os  asombre) 
La  buena  dicha  de  la  edad  pasada. 

A  mediodía  con  un  hacha  un  hombre 
Buscaba  aquel  feroz  filosofante. 
Que  penetraba  mas  que  dice  el  nombre; 

Y  yo,  llevando  el  mismo  sol  delante , 
Hallóle  en  vos,  y  hablar  con  vos  querría , 
Pero  no  de  manera  que  os  espante. 

No  fué  tenida  en  poco  la  poesia 
Hasta  que  vino  á  Espaua :  ¡  oh  Castillejo! 
¡Qué  bien  de  su  venida  hablar  solia! 

Admiróme  de  ver  que  el  tiempo  es  viejo, 

Y  tanto  de  las  cosas  nuevas  gusta» 
Que  parece  de  mozo  su  consejo. 

No  tengo  su  venida  por  injusta; 
Bien  numerosa  nuestra  lengua  suena; 
No  es  esa  l;i  razón  que  me  disgusta. 

Alternábanse  el  rey  y  Juan  de  Mena ; 
Ya  vino  á  ser  bajeza  en  toda  España 
La  parte  celestial  de  infusa  vena. 

A  muchos  gue  es  defecto  suyo  engaña, 

Y  es  de  los  ínismos  dueños  que  la  escriben, 
Cual  buono  que  de  malos  se  acompaña. 

¡  Oh  qué  contentos  infinitos  vivea 
Desto  cjoe  llaman  crítica  censura! 
Oh  qué  placer  de  criticar  reciben ! 

Gente  pedante,  faronesca  y  dura 
De  su  opinión,  y  que  poner  presumen 
£n  el  mayor  poder  abreviatura. 

En  ceros  su  aritmética  resumen» 

Y  ¿  pura  detracción  de  ajena  fama» 
De  envidia  de  los  sabios  se  consumeo. 

Aspiran  á  la  verde  inmortal  rama 
Por  reprensiones,  no  por  propia  pluma. 
Que  quieren  tener  fama  porque  infama. 

Ya  vistes  la  canción  que  en  breve  suma 
Refirió  las  grandezas  de  Onosandro, 
El  mar  Tirreno  y  la  celeste  espuma. 

Pues  hubo  cierto  bárbaro  Anazandro» 
Pintor  de  tentaciones  y  grutescos , 
Que  no  de  los  selectos  de  Alejandro; 

Que  cual  si  fuera  remendar  griguiescos 
De  colegial  del  líquido  carbones , 
Se  puso  en  los  chapines  pedantescos. 

A  sus  mal  entenaidas  opiniones 
Puso  nombre  de  crítico  juicio ; 
Poco  muestran  tener  tales  razones. 

¿Qué  importa  del  estudio  el  ejercicio» 
Si  falta  el  ente  donde  está  fondado» 
T  florece  la  borla  con  el  vicio  t 

Coando  yo  veo  no  hombre  UceneiadOk 


O  sea  doctor,  picado  de  humanista. 
De  lego  en  leyes  le  conl>rmo  el  grado. 

En  siendo  un  escolar  bufonicista» 
Para  sacarle  solas  cuatro  leyes 
Es  menester  llamar  un  exorcista. 

Jamás  ¿  los  consejos  de  los  reyes 
Llegan  estos  bonetes  poeticidas, 

Y  de  ios  libros  vuelven  ¿  los  bueyes. 
Hombre  que  las  estudias ,  no  reincidas 

En  ofender  con  detracción  poetas» 
Si  critico  sus  obras  circuncidas. 

Que  aunque  blasones  por  fingidas  trelas  > 
De  que  las  inveclivas  no  te  ofenden» 
Muchas  hacen  efectos  de  cometas. 

¡Oh  vos,  claro  Francisco,  á  quien  pretenden 
Las  musas  por  su  Apolo  y  su  divioo 
Orfeo,  en  cuya  música  se  encienden! 

Vos,  que  quitastes  de  la  frente  á  Diño 
El  primero  laurel :  nestóreos  años 
Viva  ese  ingenio ,  á  cuya  luz  me  inclioo. 

¡  Cuan  lejos  desios  críticos  engaños 
Los  estudios  ajenos  os  obli^^an. 

Y  á  propias  alabanzas  los  extraños! 

¡  Cuan  fácilmente  bárbaros  castigan 
Ajenas  obras ,  porque  no  hay  espejo 
Ni  desengaño  que  sus  faltas  digan! 

¡Con  qué  sal  á  La  bulo  Harcialejo 
Riuó  su  detracción  menos  airado! 
Diciéndole,  á  manera  de  consejo  : 

Lo  que  Roma  leyó,  lo' que  ha  buscado 
El  forastero,  estima  el  caballero, 

Y  es  del  docto  causídico  alabado ; 
Tiene  en  su  casa  el  senador  severo» 

H  urta  el  poeta ,  no  es  razón  lóbulo 
Pierda  por  ti  de  su  valor  primero. 

Así  para  su  tiempo  disimulo» 
O  vanas  amenazas  anticipo. 
Si  bien  con  infaniallos  los  adulo. 

Soy  en  secreto  á  muchos  archetípo. 
Que  en  público  me  niegan ,  mas  no  importa; 
Asi  de  Marte  y  Venus  participo. 

Tal  vez  el  árbol  vuelve  al  que  le  corta 
Mas  verdes  ramas,  mas  hermosas  puntas: 
Hable  Aristarco,  Euterpe  seconforu. 

Bartulo  dijo:  tSi  concurren  juntas 
Dos  causas ,  que  una  daña ,  otra  aprovecba, 

Y  á  la  que  dei)es acudir  preguntas, 

a  A  la  que  daña  y  da  mayor  sospecha.  • 

Y  asi  vuelven  las  plumas  por  la  fama, 

Y  riñe  el  cuerdo  en  la  ocasión  estrecha. 
Mas  ya  vuestra  alabanza  mi  amor  llama , 

Si  alguna  el  ser  yo  bárbaro  os  promete; 
"Pero  ¿qué  no  podrá  quien  tanto  os  ama? 

La  estimación  del  númeiro  de  siete. 
Compuesto  del  ternario  y  cuaternario, 
¿Qué  ciencia  humana  habrá  que  le  íoterprelet 

Porque  solo  entenderse  el  setenario 
Por  el  amor  que  de  los  dos  precede, 
Le  pone  en  el  mas  candido  sagrario. 

Si  el  descanso  de  Dios  se  le  concede 
De  aquellas  obras  de  la  gran  semana, 
¿Quéalabanza  mayor  dársele  poedet 

la  del  santo  David  el  arpa  humana 
Siete  veces  también  le  prometía 
Alabar  su  grandeza  soberana. 

Si  se  le  opone  aquel  rigor  del  dia 
Para  caer  el  justo ,  también  tiene 
Victoria  el  fin  y  gloría  la  porfía. 

Siete  principes  ángeles  contiene» 

Y  con  siete  planetas  sobre  Atlanta 
El  cielo  tanta  máquina  sostiene. 

Pero  ¿c6mo  podrá  ser  ímportaota 
A  tal  ingenio  di|fresion  tan  tria. 
Aunque  Augustin  por  superior  la  cante? 

En  siete  montes  Roma  sostenía 
Con  los  dos  Celios  la  cabeza  santa. 
Que  el  mundo  á  sus  divinos  pies  tenia. 

Eso  ¿qué  importa  á  quien  por  ciencia  taatt 
Mas  naciones  que  vio ,  tiene  sv^^tas 
SI  sol  donde  ae  acuesta  y  se  levanta? 

Siete  cosas  influyen  los  planetas 
AUá  por  ios  filósofos  al  alma; 
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Ed  tos,  si  es  cierto ,  bien  se  ven  perfetas. 

Has  no  es  razón  que  uo  ignorante  en  calma 
Como  los  pescadores  tenga  á  Homero. 
Si  bien  por  vuestra  gloria,  triunfo  y  ptlmay 

De  los  siete  milagros  considero 
Que  al  Escurial  le  dieron  por  octa?o» 
Que  en  la  grandeza  pudo  ser  primero. 

Mirad  donde  el  paréntesis  acabo 
Para  decir  que  á  vos,  milagro  al  mQOdPi 
En  vez  de  octava  maravilla  alabo. 

Grecia,  campo  de  sabios  tan  fecundOy 
Nos  dio  i  Solón,  Gieóbulo  y  á  Tales, 
Bias,  Cbilon  y  Pitaco  profundo. 

Periandro  fué  igual  ¿  sus  iguales  t 
Después  á  Homero  por  octavo  dieroo» 
Si  no  mienten  corínticos  anales. 

Siete  las  musas  solamente  fueron : 
Safo  lesbia ,  Argentarla  cordobesa , 
A  Erato  y  á  Terpsicore  añadieroD. 

Y  por  la  misma  causa  y  noble  empresa, 
Siendo  siete  los  nueve  de  la  fama , 
La  alta  virtud ,  que  con  la  edad  no  cesa , 

Dos  afiadió  con  victoriosa  rama 
Del  árbol  mas  ingrato  y  mas  precioso, 
Que  i  la  inmortalidad  sus  nombres  llama. 

Luego  en  aqueste  número  famoso 
Bien  se  puede  añadir  el  nombre  vuestro, 
Objeto  de  alabanzas  milagroso. 

No  juzgue  quien  no  sabe  el  amor  nuestro 
A  lisonjas  tan  viles  alabanzas. 
Sí  le  parece  que  pasión  os  muestro; 

Que  si  coloca  iguales  las  balanzas 
De  los  sabios  antiguos,  y  á  vos  solo 
Os  pone  donde  están  mis  confianzas , 

Ellos  sio  peso  subirán  al  polo, 
Y  vos  firme  estaréis,  aunque  mostrando 
Por  méritos  regir  el  carro  Apolo. 

La  estatua  de  Demóstenes  nonrando, 
Si  tuvieras  las  fuerzas,  dijo  Grecia , 
Como  el  ingenio  de  que  están  triunfando, 

El  macedón,  que  vencedor  se  precia» 
No  se  alabara  que  á  sus  pies  te  puso. 
Memoria  s¿bia  de  fortuna  necia. 

Mejor  por  vos  que  Grecia  lo  compuso» 
Castellano  Démostenos,  España, 
Estas  palabras  á  su  honor  dispuso. 

Pero ,  pues  al  valor  que  os  acompaña» 
Como  á  Demetrio ,  desnacer  no  puede 
Envidia  propia  ni  fortuna  extraña» 

Del  mas  sacro  laurel  suspensa  quede 
De  vuestro  templo  mi  atrevida  lira» 
Basta  que  voz  oe  mas  valor  la  herede» 
Si  á  tanto  sol  ingenio  humano  aspira. 
(U  #UMMMy  son  otns  diversai  rimas»  pnsas  y  venas,  epUtola  i.} 
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Señor  Doctor,  vo  tengo  gran  deseo 
De  escribiros  mil  cartas ,  si  me  diese 
Lugar  la  desventura  en  que  me  veo. 

Que^  puesto  que  el  estilo  no  tuviese 
Aquella  urbanidad ,  cultura  y  tropo 
Que  á  Tuestro  igual  satisfacer  pudiese» 

Por  Tentura  en  apólogos  de  Esopo, 
De  aquestos  animales  con  quien  trato 

Y  de  aquestas  mandragoras  que  topo» 
Os  guisarla  mi  apetito  un  plato. 

Aunque  no  es  Jovial  el  genio  mió» 
Que  fnesp  tan  galán  como  barato. 

Mas  tengo  tan  siúeto  el  albedrio 
A  la  necesidad  ó  á  las  excusas 
De  no  sufrir  ajeno  señorío, 

Que  soy  galán  de  las  señoras  musas, 

Y  las  traigo  á  vivir  con  el  vulgacho. 

Ya  de  vergñenza  de  mi  honor  confusas. 
Alli  desde  el  decrépito  al  muchacho» 

Y  desde  el  oficial  al  escudero. 
Del  Solimán  al  bárbaro  taiostacho. 

Tales  lu  tienen  ya ,  que  hay  majadero 
Que  quiere»  ni  entendiendo  ni  escachando» 


Que  fia  Craso  y  bufonice  Homero. 

Los  labios  angerónicos  (O  sellando, 
Con  los  afeminados  raegabizos  {*), 
Estoy  los  semicapros  escuchando. 

Otras  veces  los  hallo  espantadizos. 
Cuando  se  representan  las  carocas 
En  versos,  si  no  bárbaros,  mestizos. 

No  tengo  mano  para  tantas  bocas; 
Pues,  pluma,  ¿  qué  podrá,  si  yo  desprecio 
Quimeras  viles  de  palabras  locas? 

En  fin ,  están  las  musas  en  buen  predo» 
Si  bien ,  como  las  compra ,  se  deslengua 
Tal  vez  el  vulgo  en  no  le  hablando  en  necio. 

Y  aunque  esperar  de  la  ignorante  mengua 
El  rodo  parecer  ó  el  presumido, 
Memo  en  saber,  sexquipedal  en  lengua» 

Sea  vivir  en  un  volcan  metido, 
O  echado  á  los  caballos  de  Diomédes» 
Adonde  en  On  he  de  morir  mordido. 

Lo  tengo  por  mejor  que  á  las  paredes 
Digamos  que  tapices  am'mádo. 
De  sus  figuras  esperar  mercedes. 

El  vos  con  la  ración  adjetivado 
Súfralo  un  turco ;  mi  razón  no  quiere 
Que  la  vuelva  ración  ningún  ducado. 

Yo  he  de  morirme  cuando  no  lo  espere, 
Pero  sé  que  será  cuando  Dios  mande 
Que  mi  concorde  máquina  se  altere. 

Pues  cuando  los  postreros  pasos  ande» 
No  dudéis  que  en  pequeña  sepultura 
Tendré  yo  tanta  casa  como  un  grande. 

¿No  es  esto  ansí?  Luego  será  locura 
Idolatrar  á  nadie  por  tan  poco. 
Que  apenas  la  bucólica  asegura. 

Cuando  en  la  imagen  del  servicio  (OCO, 
ídolo  vil ,  que  la  lisonja  fragua. 
De  ver  su  adoración  me  vuelvo  loco. 

Tenga  el  señor  las  perlas  de  Gobagna» 
De  los  climas  antarticos  el  oro, 
O  mas  plata  que  oprime  el  hombro  alagna; 

Que  de  todo  el  crisol  de  su  tesoro 
Comerán  las  escorias  los  criados. 
Si  sudan  sangre  de  la  fibra  al  poro. 

Dejo  quien  á  bonetes  colorados 

Y  á  mucbos  negros  á  servir  se  aplique  , 
Que  tienen  suerte  en  dar ,  como  son  dados. 

Crióme  don  lerónf mo  Manrique » 
Estudié  en  Alcalá ,  bachilléreme , 

Y  aun  estuve  de  ser  clérigo  á  pique. 
Cegóme  una  mujer;  aficióneme : 

Perdóneselo  Dios ,  ya  soy  casado ; 
Quien  tiene  tanto  mal,  ninguno  teme. 

Yo  fuera  un  sacristán  por  dicha  honrado; 
Qué  es  sacristán?  y  aun  cura  de  mi  aldea» 

iTO  no  era  mi  mal  para  curado. 

Servir  por  lo  seglar  fué  cosa  fea  ; 
Pienso  que  si  bonete  me  llamase , 
De  su  sello  me  hiciese  humilde  oblea. 

Un  principe,  que  piensa,  cuando  pase 
Sangre  de  Adán,  mil  siglos  olvidada» 
A  la  que  algún  barbero  le  sacase 

( Porque  ser  mas  ó  menos  colorada 
Es  parte  de  salud ,  no  es  parte  noble ; 
Que  la  propia  es  virtud ,  no  la  heredada)» 

¿Piensa  que  se  crió  para  ser  roble 
De  los  blasones  de  su  casa  armado,   * 
Donde  con  fruto  ajeno  viva  inmoble? 

¿  Piensa  que  aoUimente  se  ha  criado 
Para  comer  capones  y  perdices , 

Y  teñido  de  púrpura  el  pescado? 

¿Para  que  traiga  en  ámbar  las  narices » 
La  tierna  carne  en  la  flamenca  holanda, 
Los  ojos  en  pinturas  y  tapices, 

Y  dando  el  pulso  á  la  lisonja  blanda, 
Guando  tiene  salud,  entre  mujeres. 
Comer  en  viernes  lo  que  Dios  no  manda? 

Oh  tú,  que  á  todos  en  comer  prefieres» 

Y  sin  sudor  de  Adán  bebes  y  comes 
Baco  aromatizado  y  blanca  Cérea» 

(O  De  Añaerona,  diosa  del  silencio, 
(t)  •Megamo,  nombre  de  un  ennaco  disforme  y  estropeado  da 
oa  rey  de  Peisis.t  (VilhaiM,  Dfeeisa.  ML  iqr.) 
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Guando  al  balcón  del  ser  mortal  te  .asomes» 
Mira  que  para  ser  del  hombre  amparo, 

Y  oara  que  á  tu  cuenta  su  bien  tomes» 
Dios  te  crió  de  abuelo  y  padre  claro; 

8ne  te  pudiera  hacer  un  zapatero» 
o  para  ser  estíptico  y  avaro. 

Mo  fué  tu  ciencia  tu  nacer  primero.; 
Que  hasta  salir  por  la  primera  puerta 
Cualquiera  se  naciera  caballero. 

Después  que ,  la  cabeza  descubierta» 
Te  sirvan  dromedarios  y  elefantes» 
Serás  señor  si  tu  virtud  lo  acierta. 

Allí ,  cuando  estrellado  de  diamantes 
£1  pecho,  como  lámpara  en  cadenas. 
Temieron  los  ministros  circunstantes, 

Si  dieres  honra ,  hicieres  obras  buenas. 
Diremos  que  eres  sabio ,  noble  y  santo ; 
Pero  si  no,  que  tienes  alma  apenas. 

Mas  ¿dónde  voy  con  desatino  tantot 
]  Cuan  lejos  del  propósito  me  veo !    . 
¿Por  dónde  volveré?  De  mi  me  espanto. 

Paréceme  que  ya  tendréis  deseo 
Deque  tratemos  la  mudanza  vuestra» 
Que  la  dilato  porque  no  la  creo. 

Gregorio ,  el  amistad  antigua  nnestl^» 
Sin  disgustos,  sin  quejas ,  sin  enojos, 
£1  campo  franco  de  mi  pecho  os  muestra. 

Por  los  cielos  el  uno  de  sos  ojos 
Hizo  su  curso  diez  y  siete  veces. 
Desde  que  os  vi  sin  barba  y  sin  antojo^. 

Pues  si  por  el  carnero  y  por  los  peces 
Pasó  sin  divertirnos  tantos  años, 
¿Quién  llamará  mi  amor  costal  de  naeeest 

Si  viniérades  vos  por  desengaños 
De  pretensiones  ó  servicios  hechos» 
De  los  países  bárbaros  y  extraños. 

Las  manos  mancas  ó  los  pies  contrhecbos  (*), 
Con  fe  de  capitanes,  que  subistes 
El  muro  con  mil  bocas  á  los  pechos; 

O  si  fuérades  vos  de  aquel  los  tristes 
Lacayos  de  señores  presidentes. 
Que  van  j  vienen ,  donde  nunca  os  vistes» 

Escribiendo  á  sus  tierras  y  parientes: 
c  Agora  dijo  el  Duque,  agora  el  Conde; 
Hov  me  miró,  y  ayer  me  habló  entre  diente8;i 

Nunca  os  dijera  yo ,  Doctor,  que  adonde 
Los  hombres  sin  remedio  se  envejeces» 

Y  solo /en  ecos  el  poder  responde, 
Viniérades  á  ver  lo  que  padecen; 

Mas  para  ver  los  toros  en  ventana  » 
Linda  fiesta  las  cortes  me  parecen. 

Si  vos  amanecéis  por  la  mañana 
Con  esos  años  j  tres  mil  de  renta. 
Buena  será  la  vida  cortesana. 

Para  quien  no  visita  ni  contenta» 
Ni  va  á  medir  las  losas  de  palacio» 
Ni  paga  de  su  entrada  la  pimienta; 

Para  quien  puede  aqui  vivir  despado»' 
La  varíeoad  y  confusión  que  tiene. 
Divina  cosa,  aunque  le  pese  á  Horado, 

¿Qué  importa  la  heredad  que  os  entretienet 
Soledad  es  la  corte  al  que  no  pide , 
Ni  á  pretender  ni  amar  ni  á  servhr  viene. 

Quien  en  Toledo,  como  vos ,  reside» 

Y  es  regidor  bienquisto,  mucho  deja» 
SI  con  la  patria  la  quietud  se  mide; 

Que  yo  tengo  de  mi  terrible  queja 
Porque  vine  de  allá ;  pero  soy  pobre» 
y  tra¡je  aqui  mi  aguja  á  sacar  reja. 

Pensé  trocar  en  esta  plata  el  cobre; 
Mas  fué  sacarme  de  mi  amado  Tajo, 
Pasarme  de  agua  dulce  á  la  salobre. 

Por  vos  no  ha  de  correr  este  trabajo : 
Venid ,  veréis  que  puede  en  esta  altura 
Vivir,  si  quiere,  un  hombre  en  lo  mas  bi({o. 

No  digo  que  no  hacer,  será  cordura» 
Amistadcon  el  príndpe  y  el  sabio» 
Porque  sin  pretender  será  seaun. 

No  despeguéis  para  pedir  el  labio» 
Ni  sepan  que  sois  pobre ;  que  sin  ávjjtk 

A  Aif  en  la  primera  edidoa»  por  spsIrsAM^    . 


Ni  aun  de  la  silla  os  han  de  hacer  agravio. 

Las  musas  será  bien  ( perros  de  ayuda) 
Traéroslas  acá ,  para  si  acaso 
De  lo  civil  la  plática  se  muda. 

No  habéis  de  decir  bien  de  Garcflaso, 
JNi  hablar  palabra  que  en  romance  sea, 
Sino  latinizando  á  cada  paso. 

Cada  mañana  vuestro  paje  os  lea 
^  Flores  poetarum^  yesludialde. 
Aunque  Chacón  en  Rodiginio  crea. 

Que  á  fe,  Doctor,  que  no  estudiéis  de  balde, 
Si  encajáis  de  Marcial  la  chanzoneta. 
¿No  tenéis  á  Escaligero  ?  Compralde; 

Porque  jamás  pareceréis  poeta» 
Si  alguna  paradoja  ó  desatino 
No  les  encaramáis  cada  estafeta. 

Presumid  por  momentos  de  latino, 

Y  aunque  de  Horado  están  las  obras  todas 
Mas  claras  que  en  seis  lenguas  Galepino, 

Traduciréis  algunas  de  sus  odas; 
Pero  advertid  que  está  en  romance  el  triste. 
Esto  pasó  en  Granada,  que  no  en  Rodas. 

Decid  la  propiedad  del  ametisto , 
Si  Plinio  traducido  os  la  enseñare». 

Y  del  rayo  y  la  nube  que  le  viste; 

Y  si  de  estilo  heroico  se  tratare» 
Tenedme  la  poética  en  la  uña, 
Por  mal  que  Robortelio  la  declare. 

Tal  vez  una  palabra,  como  cuña. 
De  hebreo  y  gri^o  es  cordial  bocado, 

Y  sea  de  Vizcaya  ó  Cataluña* 

Que  no  la  entenderán ,  y  acreditado 

Suedaréis  en  extremo,  como  alguno 
ue  tiene  mas  de  un  principe  engañado. 
Diréis  á  mil  preguntas  Importuno» 
En  plática  de  haber  algún  pÑpeta, 
Latinos  cuatro, y  español  ninguno; 

Y  advertid  que  el  vocablo  se  entremeta; 
Verbi  gratia  :  Boato,  atunío^  activo^ 
Recalcitrar,  morigerar,  teleta^ 

Terso ,  culto ,  emhrion ,  eorrelatho , 
Reciproco,  concreto  ^  abstracto ^  ifisfr/a. 
Épico  f  garipundio  y  positivo. 

Jugaréis  por  Instantes  del  vocablo. 
Como  decir :  Si  se  mudó  en  mi  ausenda. 
Ya  no  es  mujer  estable ,  sino  establo.        ,    . 

Que  en  la  corte  no  piensan  que  hay  nasdeoca 
Que  hablar  en  jerigonza  estos  divinos, 

Y  andar  con  la  gramática  en  pendencia. 
Sacar  ejecutoria  de  latinos. 

Siendo  cosa  de  niños,  hombres  grandes, 
¡Qué  triste  estimación ,  qué  desatinos! 

Latín,  señor  Doctor,  es  pueblo  en  Fláades; 
iQuién  hay  que  en  prosa  á  Cicerón  noeDlieada, 
X  en  verso  al  que  nació  entre  Mincio'y  Andes? 

De  tópicos  no  hay  hombre  que  los  vendí; 
Cánsese  Cicerón  ó  calabaza , 
Aunque  la  presunción  corre  sin  rienda. 

Finalmente ,  venid,  daremos  traza 
En  que  no  cubra  vuestra  musa  olvido» 
Donde  el  ocio  las  letras  amenaza. 

Cionoceréis  á  Borja,  aquel  que  ha  sido 
De  aquesta  edad  el  mas  florido  Ingenio» 

Y  al  gran  Tribáldos ,  de  laurel  ceñido. 
Veréis  sobre  las  cumbres  de  Partenio 

El  soj  de  Lémos,  nuevo  honor  de  Castro, 
Siendo  su  luz  de  nuestras  musas  genio. 

Veréis  con  qué  influencia  de  algún  astro 
Felice  escribe  Társis ,  á  quien  FdH> 
Esculpe  en  anáglifos  de  alabastro. 

Veréis  á  fray  Miguel,  Propercio  nuevo» 

Y  por  tan  alto  estilo  al  de  Salinas* 
Que  le  pruebo  á  seguir,  y  no  me  atrevo. 

Veréis  también  las  décimas  divinas 
Del  Apolo  en  servicio  de  Saldaña, 

Y  á  Dafne  en  hojas  de  esmeraldas  fioai. 
Veréis  aquel  famoso  honor  de  España» 

El  docto  don  Francisco  de  la  Cueva, 
Que  el  monte  de  Helicón  de  cristal  baña. 

Veréis  otro  Francisco  •  qoe  renueva 
Con  maa  divino  estilo  que  el  de  Estado 
Las  silvas » donde  ya  á  vencerle  prueba. 
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Si  aqni  iQTfera  Ingenio,  si  aquí  espacio, 
Yo  os  pintara  ¿  Quevedo,  mas  no  puedo ; 
Que  entré  por  el  euripo  de  palacio. 

Veréis  á  don  Francisco  de  Quevedo; 
No  os  quedará  qué  ver ,  si  con  él  Yieoe 
Elisio,  honor  y  gloria  de  Toledo; 

Y  á  Vicente  Espinel ,  el  que  á  Hipocrene 
Ha  dado  nuevo  honor ,  y  cu5a  fama 

A  Quivira  llegó  desde  Pirene. 

Ya  por  la  vuestra  todo  el  mundo  os  ama ; 
Venid,  que  ¿  recibiros  Manzanares 
Su  orilla  de  menuda  juncia  enrama. 

Las  ninfas  os  harán  ricos  altares. 
Yo  villancicos ,  y  Juan  Blas  los  tonos» 
Que  cantarán  en  voces  singulares. 

De  nuestra  voluntad  serán  abonos 
La  merced  que  os  harán  con  tanto  exceso 
Nuestros  dueños.  Mecenas  y  patronos. 

No  le  pidáis  consejo  á  Valdivieso « 
Porque  el  maestro ,  con  su  ingenio  raro. 
Contra  mi  amor  fulminará  proceso. 

Dirá  de  nuestros  lodos  sin  reparo» 

Y  la  falta  de  espárragos  Gandío, 

Que  ha  de  ser  en  vlsagra  santo  Amaro,  v 

Y  dirá  que  le  dan  á  nuestro  río 
Dos  secas  en  la  fuerza  del  verano, 

Y  que  solo  el  invierno  tiene  brío ; 

Y  que  no  habiendo  albércbigo  temprano 
Dónele  engañar  moriscos,  no  es  ribera 
Que  la  podrá  sufrir  un  luterano. 

Mil  años  guarde  Dios  la  peralera ; 
Que  á  no  haber  sacristanes  en  san  Vaste, 
Nunca  Madrid  en  su  rincón  me  viera. 

Digo  que  no  me  espanto  de  que  guste 
Del  conejo  de  en  casa  de  Navarro» 
Como  Chacón  del  marfileño  fuste. 

Decilde  que  el  verano  está  bizarro 
Nadando  entre  las  ninfas,  mas  que  agora 
Son  las  cuartanas  como  pies  de  barro. 

Por  casas  buenas  y  las  nieves  llora 
Alguno,  que  no  dice  lo  que  siente; 
Ese  ángel ,  vuestra  esposa  y  mi  señora » 
Os  guarde  Dios ,  y  estado  y  gusto  aumente. 

(¿a  FilMMM,  epfstola  n.) 
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Elisio,  ocupaciones  y  negocios 
Al  estudio,  á  la  pluma,  al  gusto  adversos  r 
Que  apenas  al  amor  permiten  ocios , 

Tal  vez  me  obligan ,  aunque  son  diversos, 
A  responder  á  vuestros  versos  prosa. 
Tal  como  agora  á  vuestra  prosa  versos. 

En  fe  tan  pura,  limpia  y  amorosa» 
Lo  primero  no  fué  descortesía» 
Ni  lo  segundo  diferente  cosa. 

Aquel  lazo  del  alma  vuestra  ymfa 
Que  el  estudio  iuntó  con  las  estrellas» 
Los  cuerpos  solamente  nos  desvia. 

Y  aunque  en  silencio,  porque  gustan  ellas. 
Yace  algún  tiempo  sepultado  el  gusto. 
No  debe  vuestro  amor  formar  querellas ; 

Que  yo  os  tengo  presente,  y  tan  al  justo 
Venís  agora  con  mi  propio  genio , 
Que  no  os  podrá  romper  mortal  dis^sto. 

Minerva  invila  quolieseumque  vento , 
Ad  scribendum  tantos  áeíractoree^ 
Quamvisfero  trquanimiter^  invenh. 

üt  iabiííam  aíorream  et  color et» 
Quilnts  pingere  vakojam  eoneeptoi 
Animi  partuM  et  ingenii  flores. 

Con  esto  á  los  amigos  mas  perfetoe 
Tengo  quejosos  de  mi  largo  olvido. 
Si  es  uno  el  escribir  de  sus  precetof* 

Magi»  industria! ,  quam  fortuwB  fido; 
Ocultóme  de  todos ;  mas  ¿qué  importa» 
Porque  si  no  soy  visto,  soy  oido? 

Diferente  etercicio  me  reporta 
Que  no  responda  á  quien  tan  mal  meinitat 
X  tal  edad  á  mi  paaencia  exhorta. 
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Evaeuandis  eordíbus  est  lata 
Et  tennis  lingua,  ostium ,  os  et  verba 
¡n  via  augescunt,  temeré  delata. 

De  muchas  desventuras  me  preserva; 
A  lo  menos  yo  sigo  otro  camino , 
Latentem  anguem  si  conspicio  in  herba. 

Verdad  es  que  mil  veces  pierdo  el  tino 
Del  rumbo  en  que  navej^o  y  paro  en  voces ; 
Elisio,  soy  mortal ,  no  soy  aivino. 

Relinchos  sufro  ya,  pero  no  coces; 
Por  lo  menos  permítanme  las  quejas , 
Pues  andan  en  mi  trigo  tantas  noces. 

¡Dichoso  aquel  que  las  lucientes  rejas 
Arrima  á  las  paredes  ahumadas , 
Mas  debajo  de  pajas  que  de  tejas , 

Y  las  coyundas  fuertes  desatadas, 
Al  macilento  buey  el  heno  arroja , 
Las  piernas  al  pesebre  reclinadas , 

Mientras  (¡ue  su  mujer,  del  fuego  roja. 
Que  del  afeite  no ,  con  los  manteles 
Su  capotudo  ceno  desenoja ! 

Allí ,  mejor  que  en  sillas  y  doseles» 
El  pecho  pone  á  la  grosera  estopa , 
Sin  cuidados ,  porteros  y  canceles. 

El  tosco  jarro  es  la  dorada  copa , 

Y  en  el  sabroso  pan ,  aunque  moreno» 
Cifra  la  gula ,  que  entorpece  á  Europa. 

Sale  el  vapor  del  nabo  y  del  relleno ; 
La  gruesa  vaca  la  mostaza  aviva , 
A  pesar  de  la  salva  y  del  veneno. 

Remata' el  blanco  rábano  y  la  oliva 
La  cena  alegre,  y  en  la  pobre  cama 
Pasan  los  dos  la  noche  fugitiira. 

^Qué  es  menester  mas  honra  ni  mas  fama, 
Ebsio,  en  esta  vida  trabajosa , 
Donde  tanto  reloj  á  morir  llama? 

Huyen  los  días ;  el  que  ayer  lustrosa 
Mostró  la  barba ,  hoy  de  carbón  teñida» 
La  espera  de  ceniza  vergonzosa; 

Que  muchos ,  de  quien  es  aborrecida » 
üaTlaron  en  la  tinta  al  tiempo  engaños» 
Pero  á  la  muerte  no ,  fin  de  la  vida. 

Bendiga  el  cielo  aquellos  desengafios» 
Que  me  trajeron  al  presente  asilo 
Antes  de  ver  precipitar  mis  años. 

Mucho  pudo  conmigo  el  falso  estilo 
De  un  amigo  traidor;  qne  hay  entre  nobles 
Tantos  gitanos  como  baña  el  Nilo. 

Son  propios  de  mujer  los  tratos  dobles. 
Porque  es  pedirles  que  lealtad  mantengan. 
Olorosas  cermeñas  a  los  robles. 

Masque  los  hombres,  siendo  nobles,  vengau 
A  hacer  viles  oficios  de  villanos , 

Y  que  diez  años  en  engaño  os  tengan; 
Si  no  son  desengaños  en  las  manos» 

Canonicelos  otro  majadero, 

Y  sufra  Infamias  por  deleites  vanos. 
Vos  entendéis  lo  que  deciros  quiero» 

Capitulo  de  embustes  de  Madama» 
Libro  segundo ,  párrafo  tercero. 

Asido  estoy  de  tan  valiente  rama» 
Que  ni  falsa  mujer  ni  doble  amigo 
Me  servirán  de  pulgas  en  la  cama. 

Con  vos  quisiera  yo,  si  vos  conmigo » 
Pasar  otros  estudios  diferentes 
Que  por  sendas  mas  fáciles  prosigo. 

Aqni  á  la  margen  de  nevadas  fuentes» 
Coronadas  de  yerbas  y  de  flores. 
Moldura  del  cristal  de  sus  corrientes; 

O  en  esos  montes,  para  hablar  mejores» 
O  en  la  ribera,  donde  ya  sentados, 
Escuchábamos  dulces  ruiseñores; 

Viendo  la  risa  de  los  verdes  prados» 

8ae  dejaron  las  gomas  {*)  del  rodo» 
ara  el  oro  de  Febo  preparados ; 
Al  son  del  agua  del  sagrado  rio. 
Adonde  el  viento  con  las  verdes  cañas 
Compone  flautas  por  lo  mas  sombrío; 

Dando  materia  linos,  espadañas. 
Bosque ,  agua ,  fuentes ,  árboles  y  flores; 


(•}  Qaizá  gctas. 
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Avps ,  peRas«  ganados  v  mon tafias;    . 

Habláramos  los  dos  de  los  favores 
Que  hace  aquel  scHor  que  me  ha  safrido, 

Y  (le  la  direrencia  en  sns  amores ; 
Miráramos  el  cielo,  revestido 

De  azul  y  plata  al  alba,  ó  alocase 
De  sangre  y  oro  á  círculos  teñido. 
Fuera  nuestro  divino  Garcllaso 
El  rey  profeta,  el  cardenal  famoso « 
Para  entender  nl^un  difícil  paso. 

Y  ¡ojalá  aiiea^isiirra  el  milagroso 
Ingenio  del  amigo  que  padece , 
Donde  sabéis  que  escl  callar  forzoso! 

Has  bien  puedo  decir  que  le  encarece 
Por  único  en  el  mundo  quien  conoce 
Lo  que  su  inprenio  y  su  virtud  merece. 

Esperado  Dios  que  su  justicia  goce 
La  libertad  que  buenos  le  desean. 
Por  mucho  que  la  envidia  se  reboce. 

Lo  que  quisieren  de  mis  cosas  crean; 
SI  algunos  dicen  que  le  soy  ingrato, 
Que  ni  hablan  bien  ni  en  bien  hacerse  emplean, 

Yo  sé  que  en  letras ,  en  virtud ,  en  trato. 
En  generoso  pecho,  en  cortesía, 
Que  en  lo  mortal  es  el  mayor  ornato. 

No  tiene  igual  de  donde  nace  el  dia. 
Hasta  el  último  circulo  en  que  muere. 
Cuando  de  nuestros  ojos  se  desvia. 

Volviendo,  en  fin ,  adonde  el  alma  quiere 
Que  asistan  los  vestidos  divertidos « 
Que  con  razón  á  los  demás  prefiere . 

Digo  que  allí  sentados  y  encendidos 
De  amor  de  aquel  amor  omnipotente^ 

Y  á  sn  contemplación  divina  asidos. 
Escribiéramos  versos  dulcemente, 

Ya  en  ia  lengua  vulgar,  ya  en  la  latina. 
Prestándonos  los  números  la  fuente. 

Allí  mejor  que  en  la  pintada  china. 
Bebiéramos  los  dos  perlas  dcsbecbas, 
Cayendo  por  la  barba  plata  fina. 

¡  Oh  vida  santa,  libre  de  sospechas , 
De  traiciones,  cuidados  y  de  agravios. 
Anchura  deslas  cárceles  estrechas! 

Hinche  la  ciencia  á  los  soberbios  sabios, 
Ensanche  á  los  señores  la  grandeza. 
Abra  el  dinero  á  la  ambición  los  labios; 

Duerma  en  plumas  de  dsne  la  pereza, 

Y  con  la  de  Calígula  vomite 

La  gula,  afrenta  de  naturaleza ; 

Arda  en  lascivia  y  su  beldad  mardiito 
La  blanda,  juvenil, loca  hermosura; 
Vidas  airadas  la  venganza  quite; 

Opóngase  la  envidia  ala  luz  pura 
Del  sol  cuando  las  sombras  tiene  iguales', 

Y  báñese  en  azahar  el  que  murmura ; 
Muera  el  ingenio  pobre  á  los  umbrales 

Del  avariento  rico;  al  pretendiente 
Engañen  esperanzas  inmortales; 
Sirva  quien  tiene  estrella,  diligente, 

Y  saque  al  fin  de  tan  prolijos  años 
Fuego  en  el  corazón,  nieve  en  la  frente; 

Y  yo,  con  estos  justos  desengaños. 
Pase  la  poca  vida  que  me  queda 
Cansando  propios  y  admirando  extraños; 

Que  no  se  me  da  nada  que  en  la  meda 
Sobre  la  popa  del  gigante  santo, 
Papagayo  andaluz,  nablando  exceda; 

Pues  vos  sabéis  qué  nunca  ofende  tanto 
Quien  habla  por  costumbre  en  lo  que  ignora, 
Que  roas  que  en  sus  iguales  ponga  espanto. 

Bien  baya  la  que  aeora  le  enamora. 
Pues  se  lleva  de  aquí  tan  gran  poeta  t 
Aunque  deje  sin  retos  á  Zamora. 

Bien  habla  de  la  brida  y  la  jineta  t 
Bien  pinta  caballitos  y  veranos, 
Lepidum  caput^  repentona  seta. 

Aquí  también  veréis  ciertos  enaoáli 
Si  los  principes  son  caballerías. 
Que  se  llamaron  pardos  cortesanos. 

En  sus  mesas  comiendo  como  arpias t 
Con  harta  maldición  de  los  criados, 
Qae  los  dejan  lin  platos  mqcbos  diás; 
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Hablar  en  los  poetas  desdichados, 
En  las  comedias  y  en  sus  versos  tristes; 
Que  también  van  allí  con  los  bocados. 

¡Oh  vosotros,  hidalgos,  que  nactstes 
De  estiércol  y  ámbar ,  y  jamas  pasastes 
De  cuatro  redondillas  que  escribistes! 

Gallad  mientras  coméis,  ya  qae  llegastes 
A  veros  entre  platos  diferentes 
De  lo  que  no  heredasies  ni  comprasles. 

¡Oh  dulce  murmurar  de  los  ausentes! 
Mal  hubiese  la  fábula  y  poesía. 
Que  su  principio  dieron  á  las  fuentes! 

Mas  todo  aquesto  es  ya  filatería. 
Pues  es  para  los  miedos  de  la  muerte. 
Quejarse  de  la  vida  niñería. 

Murióse  ui>  hombre  aquí, :  ané  tristQsnerie! 
En  cuatro  dias,  con  cien  mil  aneados; 
Que  el  oro  es  po  icroso,  mas  no  es  fuerte. 

ftlirad  para  negocios  iutricados, 
Cuentas,  cambios ,  recambios  y  paneles. 
Qué  términos  tan  breves  y  engañados. 

El  primero  entre  médicos  crueles, 
Que  al  rico  por  la  bolsa  el  pulso  toman, 
Vno  corren  jamás  sin  cascabeles; 

Y  como  en  el  tercero  flebotoman. 
El  secundo  se  pasa  en  esperemos , 
Que  indicaciones  de  aparato  asoman. 

Pues  cuando  ya  del  daño  las  tenemos. 
Está  el  enfermo  y  su  mnier  llorosa, 
El  en  lo  exircni!)'  y  ella  haciendo  extremos. 

Acude  allí  la  trápala  furiosa 
Del  oro,  del  cuidado  y  las  cautelas, 

Y  partiéndose,  dicen  que  reposa. 

El  alma  pues,  calzadas  las  espuelas. 
Aquí  se  deja  el  oro,  allí  los  tratos, 
Vsin  ir  por  la  mar  previenen  velas. 

Cuando  tocan  al  arma  estos  rebatos, 

Y  salen  á  la  playa  los  sentidos, 

¿Qué  importan 'escrituras  y  contratosT 
¡Oh  ricos  de  la  tierra  divertidos! 

Si  cuanto  mas  tenéis  pañis  mas  tristes, 

¿De  qué  sirven  los  bienes  adquiridos? 
La  muerte  de  los  dos  que  me  escribistes, 

k  quien  el  Tajo  sepultó  en  su  arena, 

Y  con  tanta  raxon  encarecisteis. 

Me  dio,  sábelo  Dios,  notable  pena; 
¡Ay  de  la  muerte  gustos  importunos. 
Qué  o!vidos  come ,  qué  descuidos  cena! 

Tan  presto  se  merienda  los  ayunos 
Gomo  los  hartos  del  capón  de  leche, 

Y  pasados  por  agua  sorbe  algunos; 

Que  no  hay  remedio  humano  que  aproreek 
Para  esconderse,  como  el  arco  pida, 
O  para  negociar  que  no  le  fleche. 

¡Que  siempre  ha  de  vivir  esta  homicida! 
Pues  no  dudéis.  Elisio,  que  hay  remedio, 

Y  yo  he  pensado  que  es  la  buena  vida. 
Pero  ya  es  tiempo  de  poner  en  medio 

Las  cosas  que  diviertan  sus  castigos , 
Si  bien  es  sn  memoria  el  mejor  medio. 

¡  Dichoso  vos,  que  allá  con  los  amigoS) 
Los  libros  digo  yo,  pasáis  los  dias. 
De  vuestra  santa  ocupación  testigos! 

Cuando  las  noches  del  invierno  frías. 
El  mozo  á  tos  balcones  se  desvela, 

Y  celos  quiere  ver  por  celosías ; 

Y  de  sus  mismos  pasos  centinela, 
A  las  siestas  del  picaro  verano 

En  agua  ardiente  del  sudor  se  pela; 

Cual  otro  Paraninfo  soberano. 
Vos  ensalzáis  la  estrella,  la  azucena. 
La  Ester  divina  del  linaje  humano. 

Escribid,  dilatad  la  dulce  vena; 
Nada  os  estorbe;  que  á  sufrírauima 
La  propia  envidia,  la  alabanza  ajena. 

Antes,  en  fin ,  de  la  postrera  lima 
Quisiera,  Elisio,  ver  vuestro  poema; 
ror  lo  menos  será  cuando  se  imprima. 

Pero  si  vos  ponéis  por  línaa  extrema 
La  Beina  del  Sagrario  algunas  horas, 
Ningún  peligro  vuestra  musa  tema; 
Qae  no  hay  para  escribir  tales  aurora& 
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Amor  me  manda  qae  mi  vida  os  cnenle» 
Don  Diego  amigo,  en  forma  de  poeta. 
Si  bailase  el  gusto  estilo  sufidente. 

No  es  esta  excusa,  escapatoria,  treta; 
Dios  sabe  quo  quisieran  mis  deseos 
Poblar  la  estafetifera  maleta. 

Destos  de  amor  dulcisimos  correos 
Yo  sé  que  tengo  mas  que  el  mar  espumas, 
Palacio  eoTÍdias  y  Madrid  ateos. 

Pero  el  hacer  tan  infinitas  sumas. 
Como  sabéis,  de  fáciles  virotes, ' 
He  ocupa  el  tiempo  acomodando  pionas. 

Hallóme  bien  en  versos  tagarotes. 
Que  vuelan  por  corrales  de  comedias 
A  entretener  ociosos  marquesotes. 

Suelen  algunas  parecer  tragedias » 
Merced  de  los  barbados  licenciados, 
Que  las  entienden  con  el  vulgo  á  medias. 

Los  versos  mas  sonoros,  mas  limados. 
Altas  imitaciones  y  concetos 
Ño  es  verde  yerba  para  todos  prados. 

Al  que  aborrecen  oyen  inquietos. 
Como  si  fuera  asi  Celio  y  Octavio; 
Que  no  nacieron  todos  tan  discretos. 

Sale  al  teatro  aborrecido  Fabio; 
No  le  escuchan  por  él ,  y  anda  el  poeta 
A  mendigar  algún  aplauso  al  sabio. 

Con  esto  yo  tal  vez ,  no  sé  si  es  treta. 
Donaires  de  Ganasa  y  de  Trastulo 
Les  digo  que  me  trajo  la  estafeta. 

Las  sales  de  Marcial  y  de  Catulo 
Allá  las  burlen  páticos  clnedos  ( * ) ; 
Que  yo  por  limpio  ejemplo  me  regalo. 

£1  vulgo  &  las  acciones  llama  enredos: 
Tiene  razón ,  y  quien  mejor  los  bace 
'  Enriquece  Ríquelmes  y  Pinedos. 

La  urbanidad  civil  no  me  desplace; 
No  sé  qué  es  criticar,  aunque  podria. 
Por  lo  que  á  la  ignorancia  satisface. 

Barbiponiente  be  visto  la  poesía ; 
Hablando  de  dramáticos  poemas. 
Temo  que  es  Helicón  Fuenterrabia. 

El  mundo  tuvo  siempre  algunas  temas; 
Bien  bava  el  inventor  de  las  tortillas. 
Que  asi  mereció  las  claras  con  las  yemu. 

¡Oh  cómo  08  escribiera  maravillas 
Si  fuera  yo  de  aquestos  nadadores 
Que  van  á  mariscar  por  las  orillas  I 

En  aieoos  trabajos  inventores. 
Pasan  a  nuestra  lengua  la  extranjera  ,* 
Destruyendo  libreros  y  impresores. 

Trasladan  el  librazo  como  quiera, 
Y  dirigido  á  un  principe,  le  venden 
El  nombre  de  la  página  primera. 

Tras  esto ,  con  la  lengua  y  pluma  ofenden 
Los  estadios  y  márgenes  de  aqoellos 
De  quien  después  secretamente  aprenden. 

ihies  escribir  de  historiadores  bellos, 

§>ue,  como  los  antiguos  ciniflones, 
e  rizan  los  bigotes  y  cabellos , 

Es  ofender  con  bajas  locuciones 
Vuestros  oidos ,  hechos  á  la  fama 
De  tan  heroicos  y  Ínclitos  varones. 

Herrera  viva ,  á  qoien  divino  llama 
La  envidia  misma ,  y  Garcilaso  viva ; 
Ciña  á  los  dos  la  siempre  verde  rama. 

Labirintos  enfáticos  escriba 
Poeta  Minotaaro,  que  no  importa ; 
Redime  el  tiempo  la  verdad  cautiva. 

Oesto  qae  á  muchos  tiene  el  alma  absorta , 
Diciendo  que  de  Apolo  á  Magallanes 
Sejpudo  bailar  navegación  mas  corta» 

Celebro  los  primeros  capitanes  ; 
üae  los  que  agora  son  imitadores 
Qoedáronse  en  melindres  y  ademanes. 

¡Ay!  mi  primera  javentad ,  qae  en  flofW 
Pasó  lo  qae  debiera  en  dotee  iruto , 
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Dulce  canté,  porque  canté  de  amores. 
Murió  lo  verde  y  acercóse  el  luto, 
Porque  á  tener  el  tiempo  no  es  bastante 
Ni  sabio  Salomón  ni  griego  astuto. 
Aquí  todos  caminan  de  portante. 
Todos  pretenden ,  y  presumen  todos 
En  premio  fugitivo  honor  constante. 

No  sé  quién  puso  á  los  galanes  godos, 
Que  mas  parece  sarraceno  traje, 
Y  mas  con  las  muñecas  en  los  codos. 

Rezaba  un  portugués,  y  daba  al  paje 
Que  iba  detrás  las  cuentas ,  y  decía 
Que  deytasse  otra  conta,  en  su  lenguaje ; 

Y  aquí  la  castellana  bizarría 
Lleva  en  los  hombros  una  nieza  entera 
De  holanda  almidonada  todo  el  dia. 

Mas  cuanto  á  trajes  y  del  alma  afuera 
El  uso  no  se  excusa ,  poco  importa ; 
Élaya  buen  siglo  capa ,  calza  y  cuera ; 
Has  donde  lodo  se  cercena  y  corta , 
Aunque  vava  en  jumento  la  paciencia. 
Perdiendo  los  estribos  se  reporta. 

En  todo  cuanto  letras ,  experiencia , 
Estudios  y  cuidado  el  mundo  llama. 
Pues  lo  que  no  es  verdad  no  cabe  en  ciencia ; 

De  cuantos  coronó  febea  rama , 
Jamás  sope  la  causa  de  dos  temas: 
Perdone  de  Aristóteles  la  fama; 

Que  no  hallaréis  en  lodos  sus  problemas, 
Supuesto  que  la  máquina  os  asombre 
De  tantas  variedades  de  dilemas , 

Por  qué  cattsa.  en  hablando  de  algún  hombre 
O  bien  ó  mal,  alli  se  muestra  luego, 
Gomo  si  le  llamaran  por  su  nombre. 
La  otra  es  que ,  como  está  tan  ciego 

§oien  es  en  los  defectos  de  oíros  Jince, 
dentro  de  si  mismo  ignora  el  fuego. 

No  hay  mota  tan  sutil  ane  no  despince 
En  toda  falta  ajena  y  en  la  propia , 
Cuantas  veces  en  vida  pierde  quince. 

Lo  primero  es  buscar  en  Etiopia 
Cabellos  rubios ;  lo  segundo  tiene 
Réplica  alguna ,  pero  toda  impropia'. 

Que  el  amor  natural,  cuando  ya  viene 
A  estar  solo  en  un  hombre ,  bien  conoce 
Con  qué  vicios  su  dueño  se  entretiene. 

Y  asi  se  ve  que  afuera  desconoce 
Los  vicios  que  le  ofenden  en  secreto. 
Por  mas  que  en  barba  y  calva  se  remoce. 

¿Queréis  un  cuento  que  escribió  Fílelo, 
Un  sabio  que  no  fué  de  los  de  Grecia? 
Pues  escucbaide  para  el  mismo  efeto. 

Liseno,  ya  patricio  de  Venecia, 
No  la  fundada  en  el  señor  Nepiuno, 
Sino  en  el  eco  que  responde  necia. 

Dio  en  ser  galán,  si  lo  era  en  corte  alguno. 
Con  enorme  corcova  en  las  espaldas , 
Siendo  á  lodos  y  á  todas  importuno. 

Negaba  á  gorras,  cuanto  mas  á  faldas , 
Aquel  defeto  con  igual  destreza ; 
|0b  necios!  ó  crecidas  ó  encerraldas. 

Júpiter,  conociendo  su  flaqueza , 
La  misma  carga  le  pasó  delante , 
Que  le  puso  detrás  naturaleza, 

Y  dijolc  :  <  Pues  fué  causa  arrogante 
El  no  ver  tu  defecto  como  ajeno. 

El  ser  de  tus  espaldas  vivo  Atlante, 

4 Agora  le  verás.»  l*ero  Liseno  -* 

Hizo  una  treta  á  Júpiter  notable. 
Que  no  la  hiciera  el  asno  de  Sileno. 

Y  porque  fuese  el  mal  comunicable, 
Fingióse  sastre  y  inventó  los  petos, 
i;on  que  fué  su  defecto  razonable. 

De  suerte  que  mirando  los  efetos 
Qoe  él  mismo  en  otros  de  algodón  fingía , 
Desmintió  la  verdad  de  sus  defeíos. 

Tal  es  del  propio  amor  la  filautia ; 

{ero  yo  no  me  agrado  y  satisfa^^o 
ae  tanta  pueda  ser  su  fuerza  impfa. 
No  bay  hombre,  no  hay  camello,  no  hay  caartago 
Que  á  la  naturaleza  no  dé  luego 
lie  lo  que  recibió,  carU  de  pago. 
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;.Ouó  importa  que  se  esté  para  sf  ciego , 
Si  todos  han  de  ver  lo  bueno  ó  malo , 

Y  lo  excelente  en  vos,  senor  don  Diego? 
La  sangre  del  1j  ¡dalgo  Arias  Gonzalo 

Retaba  por  nacer  aquel  valiente. 

Que  á  mochos  hombres  deste  tiempo  igualo. 

Si  florece  un  ingenio ,  antes  que  loteatc 
Dar  á  la  luz  el  fruto  de  sus  años 
Ya  tiene  quien  le  rete  y  quien  le  afrente. 

¡Oh  España ,  grandes  fueron  tus  enga&os 
Desde  que  Dios  mezcló,  por  tu  castigo» 
Al  montañés  honor  reinos  extraños ! 

Tan  poco  bien  le  debe  al  rey  Rodrigo, 
Como  en  Jeru  salen  á  Vespasiano» 
Que  vendió  tan  barato  su  enemigo. 

Padezco  yo  sin  limite  en  humano 
Planeta  los  cuadrados  desta  gente* 
A  quien  mi  proceder  se  oculta  en  vano. 

Ay  Dios,  si  os  viera  yo,  no  en  la  corriente 
Del  claro  Bélis,  de  quien  sois  Apdlo, 
Ceñido  del  laurel  resplandeciente , 

Sino  en  aqueste  pobre,  humilde  y  solo 
Bosque  de  Manzanares,  que  no  ha  visto 
Las  naves  que  permite  el  otro  polo. 

Aqui  jamás  se  espera  ni  se  ha  visto 
Siquiera  un  barco  de  la  vez ;  ¿qué  fuera 
Si  viniera  de  Arturo  y  de  Calisto? 

Pero  podéis  creer  que  en  su  ribera» 
No  del  árbol  de  Palas  coronada, 
Ni  donde  Apolo  amante  reverbera, 

Pero  del  verde  sa|ce  y  la  intricada 
Vid ,  que  crece  en  las  ramas  del  espino, 
Con  sus  Cándidas  flores  abrazada ; 

Que  desde  alli  se  ve  del  gran  Felino, 

Sne  guarde  Dios ,  el  suntuoso  templo, 
avor  que  el  de  Semiramis  y  Niño. 
Como  lejos  del  vulgo  me  contemplo. 
Por  dicha  en  mis  engaños  os  contara 
Futuras  cosas  del  pasado  ejemplo. 
^  Manzanares  corriente  se  parara , 

Y  hiciera  poco,  ciuc  en  verano  es  rio 
Que  con  cualquiera  música  se  para. 

Pero  ya  recostado  en  lo  sombrío. 
Que  tantos  juncos,  mimbres  y  verbena 
Dosel  le  tejen  á  su  asiento  frió , 

Oyera  que  os  cantaba  filomena , 
Ya  en  olmo  verde ,  ya  en  mi  ruda  pluma, 
Dulce á  los  dos,  aunque  imitada  pena. 

No  porque  yo  de  presumir  nresoma 
Agradaros  á  vos,  Marte  de  Feoo, 
Valiente  ingenio,  en  breve  ó  larga  suma; 

Mas  porque  he  visto  un  niiseñor,  que  onetD 
En  estas  sávas,  canta  al  alba  pura 
Lo  que  me  debe  y  lo  que  yo  le  debo. 

No  os  quiero  encaaecer  tanta  hermosura; 
Que  no  creeréis  que  es  este  amor  platónico. 
Cosa  por  estos  tiempos  mal  segura. 

Confúndese  el  estilo  babilónico 
En  murmurar  amor  tan  firme  y  casto 
A  un  ángel  dulce,  á  un  ruiseñor  armónico. 

Dejo  que  pueda  ser,  yo  sé  que  basto 
A  solo  amar  el  alma  con  la  mía , 
En  que  la  vida  honestamente  gaÁto. 

Mal  hubiesen  los  años  la  porfía 
De  aquel  estar  las  noches  castellanas 
A  ver  peinar  escarcha  al  alba  ftria. 

Amar  la  juventud  empresas  vanas 
Paréceme  muy  bien ;  ¡  dichoso  el  hombre 
Que  supo  amar  lo  que  permiten  canas ! 

¿Qué  importa,  Félix,  que  al  grosero  asombre 
Pensar  que  en  solas  almas  vive  el  gusto. 
Que  al  cuerpo  descortés  incuso  el  nombre? 

Yo  tengo  aquel  amor  por  solo  y  justo. 
Que  no  se  mancha  en  lo  que  al  alma  daña , 
Después  de  ser  tan  áspero  disgusto. 

Diréis  que  traigo  nuevo  amor  á  España ; 
Por  Dios  que  os  engañáis  con  vuestros  años, 
Aunque  vuestra  virtud  me  desengaña. 

Dijo  Menandro  en  estos  desengaños 
Que  quien  hasta  las  canas  diferia 
Del  natural  amor  los  dulces  años. 

Lo  que  i  la  misma  Juventud  debía. 
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Pagaba  justamente ;  ¿quién  pensara 
Que  tal  restitución  de  mi  tendría? 

Si  esto  no  fuera  asi,  no  le  llamara 
De  la  inmortalidad  Platón  deseo, 
Ni  el  alma ,  qne  lo  es ,  sin  cuerpo  amara. 

Un  argumento  desto  en  vos  empleo; 
Pues  que  sois  catedrático,  escocoaldc, 
Que  Vuestra  solución  saber  deseo. 

Dice  Aguslin  qne  es  el  amor  en  balde 
De  lo  que  no  se  ve  ni  se  conoce ; 
El  alma  no  se  ve ,  respuesta  dalde. 

El  filósofo  quiere  que  se  goce. 
Por  lo  que  vemos ,  lo  qne  nunca  vimos, 
Aforismos  que  nadie  desconoce. 

Asi  por  lo  visible  conocimos 
^    (lO  Invisible  de  Dios ,  cuya  grandeía 
En  la  naturaleza  percibimos. 

¿Quién  mira  de  las  flores  la  belleza. 
Libro  abierto  en  sus  hojas?  Quién,  sacando 
El  sol  por  el  oriente  la  cabeza , 

Que  no  conozca  que  su  autor,  mostrando 
Su  divino  poder  en  las  criaturas. 
Es  principio  sin  fin ,  sin  cómo  y  cuándo? 

Asi  el  amar  humanas  hermosuras. 
Cristales  de  las  almas  en  esencias. 
De  virtudes  angélicas  y  puras. 

Se  puede  hacer  mirando  las  potencias; 
Pero  diréis  que  tienen  fundamentos 
En  mas  altas  y  ocultas  diferencias. 

Gozar  se  pueden  dos  entendimientos. 
Como  ahora  yo  á  vos ,  que  no  os  he  visto, 
Y  dar  la  voluntad  sus  pensamientos. 

Mas  como  el  apetito  tan  malquisto 
De  la  razón,  en  femenil  belleza. 
Que  es  el  qne  yo  platónico  resisto, 

No  da  lugar  á  tanta  sutileza. 
No  sé  cómo  esta  conclusión  responde, 
Si  vos  no  presídis  á  mi  rudeza. 

Mas  A  no  os  causa  donaire  ver  adonde 
Vine  á  parar  de  tal  principio?  Amando 
Nioffunacosa  el  corazón  esconde. 

Allá  pensaba  ir,  pero  cortando 
Átropos  fiera  el  hilo  de  una  vida 
•     Que  estaba  nuestras  vidas  animando. 

Suspendió  don  Francisco  la  partida, 
Y queaamos  aqui  con  tanto  luto, 
Qne  cuanto  fué  placer  el  llanto  olvida. 

No  á  vos ,  mi  justo  amor,  porque  en  tribiito 
Debido  al  mar  de  vuestro  ingenio  inmeaso, 
Presto  veréis,  si  es  esto  flor,  el  fruto. 

Que  es  justo  que  yo  ospagueel  mismo  censa 

'  Que  los  pequeños  rios  a  los  mares ; 
Cosa,  Félix,  que  ya  prevengo  y  pienso: 
Asi  se  rlode  al  Bétis  Manzanares. 
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Agofa  creo,  y  en  razón  lo  fundo, 
Amarflls  indiana ,  que  estoy  muerto. 
Pues  que  vos  me  escribís  del  otro  mondo. 

Lo  que  en  duda  teroi  tendré  por  derlo. 
Pues  desde  el  mar  del  Sur,  nave  de  ploma. 
En  las  puertas  del  alma  toma  puerta 

¡Qué  clara,  qué  copiosa  y  dulce  sooia! 
Nunca  la  hermosa  vida  de  su  dueño 
Voraz  el  tiempo  consumir  presuma ; 

Bien  sé  que  en  responder  crédito  enpeoo; 
Vos ,  de  la  unea  equinoccial  sirena. 
Me  despertáis  de  tan  profundo  sueño. 

j  Que  rica  tela ,  que  abundante  y  llena 
De  cuanto  al  mas  retórico  acompaña! 
Qué  bien  parece  que  es  indiana  vena  !^ 

Yo  no  lo  niego ,  ingenios  tiene  Bspañs: 
Libros  dirán  lo  que  su  musa  luce, 
Y  en  propia  rima  Imitación  extraña; 

Mas  los  que  el  clima  antartico  prodaee 
S6Ules  son ,  notables  son  en  todo; 
Lisonja  aqui  ni  emulación  me  indnee. 
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Apenas  de  escribiros  hallo  el  modo , 
Si  bien  me  le  enseñáis  en  vuestros  Tersos  i 
Acnyo  dnice  estilo  me  acomodo. 

£n  mares  tan  remotos  v  diversos 

ÍCómo  podré  yo  veros,  ni  escribiros 
[is  sucesos,  ó  prósperos  ó  adversos? 

Del  alma  que  os  adora  se  deciros 
Que  es  gran  tercera  la  divina  fama ; 
Por  imposible  me  cosíais  suspiros. 

Amo  naturalmente  á quien  me  ama, 
T  no  sé  aborrecer  quien  me  aborrece  ; 
Que  ala  naturaleza  el  odio  infama. 

Yops  amo  justamente,  y  tanto  crecft 
Mi  amor,  cuanto  en  mi  idea  os  imagino 
Con  el  valor  que  vuestro  honor  merece. 

A  vuestra  luz  mi  Densamicuio  inclino» 
De  cuyo  sol  antípoda  me  vpo, 
Cual  suele  lo  mortal  de  lo  divino ; 

Aunque  para  correr  libre  el  deseo 
Es  remora  pequeña  el  mar  de  España 

Y  todo  el  golfo  del  mayor  Nereo. 

El  ciego,  que  jamás'se  desengaBaí 
Imagina  mayor  toda  hermosura^ 

Y  le  deleita  mas  lo  oue  le  engaña ; 
Asi  yo,  peuetranoo  la  luz  pura 

De  vuestro  sin  igual  entendimiento, 
Tendré  mas  sol  en  noche  masescura. 

Mas  ¿qué  os  diré  de  mi?  Porque  no  siento 
Que  un  átomo  merezca  de  alabanza 
Quien  tiene  presunción  de  su  talento. 

Deciros  faltas  es  desconfianza, 

Y  porque  yo  jamás  las  dije  ajenas, 
Noquiero  nacer  de  mi  tan  gran  mudanta; 

Que  no  era  gala  de  quien  sirve  apenas, 
Pintarse  con  defectos  a  quien  tiene 
Aquellas  obras  cuales  son  por  buenas. 

Si  me  decís  quién  sois,  y  que  previene 
Un  platónico  amor  vuestro  sentido. 
Que  á  provocaros  desde  España  viene^ 

Para  quereros  yo  licencia  os  pido ; 
Que  dejaros  de  amar  injuria  fuera. 
Por  eso  mismo  que  de  vos  lo  be  sido. 

Pues  escuchad  de  mi  persona  afuera , 
Que  dicen  que  lué  buena  no  há  mil  años, 
1  donde  algún  aliento  persevera , 

Partes  sin  dar  á  la  distancia  engaños ; 

§ueadondeamor  es  alma,  el  cuerpo  es  sombra, 
la  misma  alabanza  desengaños. 

Tiene  su  silla  en  la  bordada  alfombra 
De  Castilla  el  valor  de  l.i  montaña 
Que  el  valle  de  Carriedo  España  nombra. 

AUi  otro  tiempo  se  cifraba  España, 
Alli  tuve  principio;  mas  ¿qué  importa 
Nacer  laurel  y  ser  humilde  caña? 

Falta  dinero  allí,  la  tierra  es  corta; 
Vino  mi  padre  del  solar  de  Vega: 
Asi  á  los  pobres  la  nobleza  exhorta. 

Siguióle  hasta  Madrid,  de  celos  ciega^ 
Su  amorosa  mujer,  porque  él  quería 
Una  española  Elena,  entonces  griega. 

Hicieron  amistades,  y  aquel  dia 
Fué  piedra  en  mi  primero  fundamento 
La  paz  de  su  celosa  fantasía. 

En  fin,  por  celos  soy ,  ¡qué  nacimiento! 
f  maginaloe  vos,  que  haber  nacido 
De  tan  inquieta  causa  fué  portento. 

Apenas  supe  hablar,  cuando  advertido 
De  las  febeas  musas,  escribía 
Con  pluma  por  cortar  versos  del  nido. 

Llegó  la  edad  y  del  estudio  el  dia, 
Donde  sus  pensamientos  engañando 
Lo  que  con  vivo  ingenio  prometía , 

De  los  primeros  rudimentos  dando 
Notables  esperanzas  á  su  intento. 
Las  artes  hice  mágicas  volando. 

Aqoi  lueffo  engañó  mi  pensamiento 
Baimundo  Lulio,  labirinto  grave. 
Remora  de  mi  corto  entendimiento. 

Quien  por  sus  cursos  estudiar  no  sabe^' 
No  se  fie  de  cifras,  aunque  alguno 
De  lo  intuso  de  Adán  su  ingenio  alabe. 

Matemática  oi;  que  ya  importuno 


Se  me  mostraba  con  la  flor  ardiente 
Cualquier  trabajo,  y  no  admití  ninguno. 

Amor,  que  amor  en  cuanto  dice  miente. 
Me  dijo  que  á  seguirle  me  inclinase ; 
Lo  que  entonces  medré  mi  edad  lo  siente. 

Mas  como  yo  beldad  ajena  amase, 
Dime  á  letras  humanas ,  y  con  ellas 
Quiso  el  |>oeta  amor  que  me  quedase. 

Favorecido,  en  fin,  de  mis  estrellas, 
Algunas  lenguas  supe,  y  á  la  mia 
Ricos  aumentos  adquirí  por  ellas. 

Lo  demás  preguntad  á  mi  poesía; 
Que  ella  os  dirá ,  si  bien  tan  mal  impresas 
Délo  que  me  ayudé  cuando  escribía. 

Dos  veces  me  casé,  de  cuya  empresa 
Sacaréis  que  acerté,  pues  porfiaba; 
Que  nadie  vuelve  á  ver  lo  que  le  pesa. 

Un  byo  tuve,  en  (|uien  mi  alma  estaba: 
Allá  también  sabréis  por  mi  elegía 
Que  Carlos  de  mis  ojos  se  llamaba. 

Siete  vecesel  sol  retrocedía  ^ 

Desde  la  octava  parte  al  Cancro  fiero, 
Igualando  la  noche  con  el  dia , 

A  círculos  menores  lisonjero, 
Y  el  de  su  nacimiento  me  contaba', 
Guando  perdió  la  luz  mi  sol  primero. 

Alli  murió  la  vida  que  animaba 
La  vida  de  Jacinta;  ¡ay  muerte  fiera. 
La  flecha  erraste  al  componer  la  aljaba ! 

{ Cuánto  fuera  mejor  gne  yo  muriera 
Que  no  que  en  los  principios  de  su  aurora 
Carlos  tan  larga  noche  padeciera ! 

Lope  quedó,  que  es  el  que  vive  agora ; 
¿No  estudia  Lope?  ¿qué  queréis  que  os  diga, 
Si  él  medico  que  Martelo  enamora? 

Marcela  con  tres  lustros  ya  me  obliga 
A  ofrecérsela  áDios,  á  quien  desea. 
Si  éi  se  sirviere  que  su  intento  si^. 

Aqui ,  pues  no  na  de  haber  nadie  que  crea 
Amor  de  un  p^dre^  no  es  decir  exceso 
Qoe  no  fué  necia  y  se  libró  de  fea. 

Feliciana  el  dolor  me  muestra  impreso 
De  su  difunta  madre  en  lengua  y  ojos ; 
De  su  parto  murió,  ¡triste  suceso! 

Porque  tan  eran  virtud  á  sus  despojos 
Mis  lágrimas  onliga  y  mi  memoria. 
Que  no  curan  los  tiempos  mis  enojos. 

De  sus  costumbres  santas  hice  historia 
Para  mirarme  en  ellas  cada  dia. 
Envidia  de  su  muerte  y  de  su  gloria. 

Dejé  las  galas  que  seglar  vestía ; 
Ordéneme,  Amarilis,  que  importaln 
El  ordenarme  á  la  desorden  mia. 

Quien  piensa  que  yo  amé  cuanto  miralia 
Vanamente  juzgo  por  el  oido; 
Engaño  que  aun  apenas  hoy  se  acaba. 

Los  dulces  versos  tiernamente  han  sido 
Piadosa  culpa  en  los  primeros  años: 
¡Ay  si  los  viera  yo  cuorir  de  olvido! 
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lien  hayan  los  poetas  que  en  extraños 
Circuios  enigmáticos  escriben , 
Pues,  por  ocultos,  no  padecen  daños. 

Los  claros  pensamientos  que  perciben 
Sin  molestia.  Amarilis,  los  oídos. 
Menos  seguros  de  ser  castos  viven. 

Tiernos  conceptos  del  amor  nacidos 
No  son  para  la  vida  imperfecciones, 
Ni  estí  sujeta  el  alma  a  los  sentidos. 

Matemáticas  son  demostraciones, 
La  variedad  del  gusto  y  la  mudanza 
Indigna  de  los  ínclitos  varones. 

No  pienso  que  á  la  vida  parte  alcanza, 
Juzgando  bien  déla  amorosa  pluma. 
Si  el  alma  es  posesión,  la  fe  esperanza. 

Digalo  mi  salud  cuando  presuma 
Mayor  descompostura  el  maldiciente, 
Que  forma  torres  sobre  blanda  espuma. 

Y  asi  podréis  amarme  justamente , 
Como  yo  os  amo,  pues  las  almas  vuelan 
Tan  ligeras,  que  no  hay  amor  ausente. 

Esta  es  mi  vida;  mis  deseos  anhelan 
Solo  á  bu»  fio,siD  pretensiones  locas, 
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Que  por  tan  corla  vida  se  desvelao. 

l>go  el  Petrarca  con  razones  pocas 
Qne  de  Laura  esperaba  la  hermosura ; 
¡Oh  caslo  amor,  que  á  lo  inmortal  provocas» 

Después  de  muerta  en  la  celeste  y  pura 
Parte  que  peregrinas  impresiones 
No  admite,  como  aqui  la  noche  escura! 

Mi  vida  son  mis  libros,  mis  acciones 
Una  humildad  contenta,  que  no  envidia 
Las  riquezas  de  ajenas  posesiones. 

La  confusión  á  veces  me  fastidia, 

Y  aunque  vivo  en  la  corte,  estoy  masivos 
Que  está  de  la  Moscovia  la  Numidia. 

Tócanme  solamente  los  reflejos 
De  los  jgrandes  palacios  á  mis  oio8« 
Mas  solos  que  las  hayas  y  los  teíos. 

Para  dar  á  la  tierra  los  despojos 
Que  sirvieron  al  alma  de  cortina, 
¿Quién  trueca  blanda  paz  por  sus  enojoi? 

Yo  tengo  una  fortuna  peregrina. 
Que  tarde  la  venció  poder  humano; 
Asi  me  destinó  fuerza  divina. 

Tal  vez  la  estimación  me  finge  enano» 
Tal  vez  gigante,  y  yo  con  igual  Trente 
Mi  pierdo  triste  ni  contento  gano. 

Séneca  lo  enseñó  divinamente, 

Sueel  aplauso  vul$f>ir  y  el  vituperio 
an  de  sentir  los  sabios  igualmente. 

El  hombre  que  |;obierna  bien  su  imperio 
Desprecia  la  objeción  y  la  alabanza 
Deste»  aunque  infame,  breve  cautiverio; 

Porque  dar  el  mordaz  desconfianza       / 
Al  hombre  ya  provecto  no  es  cordurat 
Que  por  ventura  dice  lo  que  alcanza. 

Estimo  la  amistad  sincera  y  pura 
De  aquellos  virtuosos  qne  son  sabios; 
Que  sin  virtud  no  hay  amistad  segura. 

Que  de  la  ingratitud  tal  vez  n&  tabica 
Formen  alguna  queja ,  no  es  delito ; 
Que  han  hecho  muchos  necios  los  anravloa. 

De  mi  vida.  Amarilis,  os  he  escrito 
Lo  que  nunca  pensé;  mirad  si  os  quiero, 
Pues  tantas  libertades  me  permito. 

No  he  querido  con  vos  ser  lisonjero 
Llamándoos  hija  del  divino  Apolo; 
Que  mayores  hipérboles  espero. 

Pues  aunque  os  tenga  tan  distinto  polo» 
Os  podrán  alcanzar  mis  alabanzas 
A  vos,  de  la  virtud  ejemplo  solo; 

Que  no  son  menester  las  esperanzas 
Donde  se  ven  lasalmas  inmortales, 
Mi  sujetas  á  olvidos  ni  á  mudanzas. 

No  se  pondrá  jamás  en  los  umbrales 
Deste  horizonte  el  sol,  aunque  perciba 
Anfitrile  sus  perlas  y  corales. 

Sin  que  le  diga  yo  que  asi  la  esquiva 
Dafoe  sus  rayos  amorosa  espere. 
Presa  en  laurel  la  planta  fueitiva; 

Os  diga  cuanto  el  pensamiento  os  quiere. 
Que  os  quiere  el  pensamiento,  y  no  los  ojos; 
Que  este  os  ha  de  querer  mientras  no  os  viere 

Sin  ojos  ¿quién  amó?  Quién  en  despojos 
Rindió  sin  vista  el  alma?  {Oh  gran  victoria, 
Amor  sin  pena  y  gloria  sin  enojos! 

Que  no  hay  gloría  mortal,  si  llaman  gloria 
La  que  es  mortal,  como  querer  adonde 
Se  bafia  en  paz  del  alma  la  memoria. 

Aqui  lósenlos  el  amor  esconde. 
Aunque  oshe  dicho  qne  nacido  celos, 

Y  si  ellos  no  le  llaman,  no  responde. 
Por  varios  mares,  por  distintos  cielos 

Mochas  cosas  se  dicen  que  no  tieneo 
Tanta  verdad  al  descubrir  los  velos. 

Celias  de  solo  el  cielo  me  entretienen; 
No  las  temáis,  que  Celias  de  la  tierra 
A'ser  infiernos  de  las  almas  vienen. 

Si  tanta  tierra  y  mar  el  paso  cierra 
A  cielos,  y  no  á  amor  imaginado. 
Huya  de  nuestra  paz  tan  fiera  guerra* 

Ypues  liabeis  el  alma  consagrado 
Al  candido  pastor  de  Dorotea, 
Que  indinó  la  esbOM  en  so  cajsdo. 


Cantad  sa  vida  vos,  pues  queae  enpka 
Viígen  sugeto  eo  casto  pensamiento^ 
Para  que  el  mundo  sus  grandezas  fea. 

Que  vuestro  celestial  entendimieaia 
Le  dará  gloria  accidental  cantando 
Entre  las  luces  del  empino  asiento. 

Honrad  la  patria  vuestra  propagando 
De  tan  heroicos  padres  la  memona, 
8a  valor  generoso  eternizando ; 

Pues  lo  que  con  la  espada  su  victoria 
Ganó  á  su  sangre,  vos  en  dulce  soma, 
Coronando  laurel  de  mayor  gloria 
Dos  mandos  de  Felipe  vuestra  pluma. 

{La  FÜomenUt  epístola  m) 
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Divino  ingenio,  á  (¡ufen  están  sqjetas 
Romanas  musas,  griegas  y  españolas, 
Que  ennobleces,  aumentas  y  interpretas; 

Tú,  que  del  cortesano  mar  las  olas 
Cuerdo  olvidaste,  v  donde  quietas  yacen 
Vives  las  horas  del  estudio  solas; 

Claro  Febo  andaluz,  por  quien  ya  nacen. 
En  vez  de  olivas,  lauros  en  el  Bétts, 
Que  mas  ardientes  los  inpenlos  hacen; 

La  gran  ciudad  por  quien  discurre  á  Tétis, 
Mayor  que  la  que  dio  famosa  á  Niño 
La  nija  del  gran  idolo  Uercétis, 

Honrada  ya  de  tu  laurel  divino. 
Se  precia  mas  de  ti  que  de  la  infusa 
Ciencia  del  Esmirneo  y  Veousino. 

Como  la  tierra  inmoble,  aunque  difiu^ 
Vemos  estar  de  la  naturaleza. 
Que  es  el  aire  animable  circunfusa ; 

Asi  la  ciencia,  aunque  es  aiayor  grandea, 
Tu  parte  superior  sublime  baña 
Poco  menos  que  angélica  belleza. 

Tú  pues,  por  quien  la  línea  mas  ezti^ 
De  nuestro  polo  ha  de  ofrecer  gustosa 
Memoria  á  las  corónicas  de  Espafia» 

Oye  de  mi  jardín  la  artificiosa 
Máquina  donde  vivo  retirado. 
Si  no  virtuosa  vida ,  nunca  ociosa. 

Yace  en  el  centro  de  un  ameno  prados 
Como  virtud  de  extremos  taivvidosos, 
Un  cuadro  hibleo  á  Flora  dedicado. 

Sirven  de  cerca  pámpanos  hojosos 
De  mil  hermosas  intricadas  parras, 
A  quien  abrazan  álamos  esposos. 

Rúbricas  verdes  las  primeras  arras 
Rinden  á  ios  decrépitos  sarmientos. 
Que  suben  á  ceñir  pardas  pizarras. 

La  puerta  firme  en  sólidos  cimientos 
De  rústica  se  viste  arquitectura, 
Y  la  adornan  también  mis  pensamientos. 

No  trato  aqui  la  griega  compostura. 
La  montea  y  perfil  del  edificio, 
Clara  en  el  arte,  y  en  la  lengua  escura. 

Pudiera  el  oriental  polo  ser  quicio, 
Donde  jambas,  linteles  y  tresdoses 
Sustenta  en  jaspe  el  terso  frontispicio. 

Oh  Apolo,  aqui  te  ruego  que  reposes, 
Pues,  consagré  tus  hechos  a  sus  nichos, 
Pudiendo  dedicarlos  á  otros  dioses. 

Dos  pilastras  cuadradas  á  los  dichos 
Mármoles  van  subiendo,  y  la  comisa 
Adornan  hieroglificos  caprichos. 

Alli  la  fuente,  que  con  Unta  prisa 
Agotan  los  poetas  aguadores, 
A  Momo  causa  boquituerta  risa. 

No  faltan  inscripciones  y  primores 
Al  sócalo  que  corre  por  lo  bajo. 
Si  bien  al  arco  superior  mayores. 


EPÍSTOLAS. 


Gomo  en  las  basas  puse  al  claro  Tajo» 
Que  ooroaado  de  membrillos  sube. 
De  las  azudas  inmortal  trabajo ; 

También  puse  el  Parnaso  en  una  nube, 
A  quien  Pegaso  vil.  con  quien  en  vano 
Estuve  siempre  mal  y  siempre  estuve » 

Bañaba  de  cristal,  pero  en  la  mano 
Fantástica  una  letra  que  decía : 
t  Pegaso  siempre  para  mi  Seyano.t 

Oesta  famosa  puerta  al  mediodía. 
Que  forman  blancos  mármoles,  dorando 
El  capitel  que  al  sol  rayos  envía. 

Por  un  verde  pretil  se  va  pasando 
A  un  arenoso  cuadro,  en  que  una  fuente 
Está  flngtendo  perlas  y  engañando. 

Como  viene  tan  alta  la  corriente » 
Aquello  mismo  que  bajó  levanta» 
Por  imitar  á  su  perene  oriente. 

Y  entre  los  versos  que  ella  propia  canta, 
Dice  <^ue  el  arle  en  la  naturaleza 
Imperio  tiene  con  violencia  tanta. 

De  aqui  se  pasa  á  la  mayor  belleza 
Que  ha  visto  el  mundo  en  sus  milagros  todo^ 
Qae  es  una  estatua  de  imperial  grandeza. 

Dicen  que  fué  del  tiempo  de  los  godos ; 
I  Notable  calidad  en  cosas  mías ! 
¡Venturas  hay  por  peregrinos  modos! 

Esta  en  un  cuerpo  ( i  extrañas  fantasías ! ) 
Retrata  á  Salmacis  ceñida  á  Troco : 
Tal  puede  arder  amor  en  aguas  frías. 

La  ninfa  mármol  muestra  el  amor  loco, 
Como  pudiera  en  carne,  y  el  mancebo 
Tibio,  que  siente  sus  singultos,  ñoco. 

Coronados  están  de  verde  acebo 
Dos  sátiros  lascivos  en  la  basa. 
Como  el  que  aniso  competir  con  Pebo. 

De  aquesta  mente  undísona  se  pasa 
A  cuatro  cuadros  de  diversas  flores» 
Eternos  incensarios  de  mi  casa. 

Entre  varios  dibujos  y  labores 
Las  armas  de  los  Carpios  representan 
Con  veintidós  castillos  vencedores. 

Y  no  os  riáis,  que  estos  hidalgos  coeoCail 
Que  vienen  de  Bernardo  (ellos  lo  dicen); 
Sobre  campo  de  golas  los  asientan. 

Yo  no  lo  sé,  por  Dios,  mas  no  desdicen 
Destas  antigüedades  sus  papeles ; 
Dejaldos  que  sus  armas  solenicen, 

Y  creedme  que  plumas  y  pincelef 
Han  hecho  sucesiones  y  linajes : 
Tanto  puede  Virgilio,  tanto  Apélei; 

La  virtud  no  repara  en  viles  trajes; 
A  Alcéstes  dio  Marón  sangre  troyana, 
Lo  mismo  asora  que  AmadlSy  Agrájefl; 

Bien  dijo  Juvenal :  gente  romana,   ' 
Solo  insigne  en  la  sangre,  y  que  no  importa 
De  los  mayores  la  portada  cana. 

Mejor  Ovidio  en  el  De  Ponto  exhorta 
A  lo  que  obliga  la  mayor  nobleza, 
Imagen  que  de  ajeno  árbol  se  corta. 

En  unas  falta  origen  ñor  pereza, 
En  otras  la  venganza  afrentas  cría, 
Y  en  ninguna  faltó  naturaleza. 

Hicieron  la  humildad  y  cortesía 
Mas  hidalgos  que  el  tiempo;  que  este  aprueba 
Por  largos  años  posesión  tardía ; 

Y  la  humildad  perdona  alguna  prueba ; 
Demostración  tan  cierta  y  matemática, 
Que  hará  sancre  decrépita  la  nuera. 

¡Qué  necia  digresión !  Mas  no  es  dramática 
La  epistolar  poesía ;  estad  gustoso. 
Que  va  están  los  paréntesis  en  prática. 

Volviendo  á  mi  jardín,  del  oloroso 
Cuadro  que  os  dije,  á  un  sitio  peregrino 
Se  pasa  por  un  prado  nemoroso. 

Ofrece  en  un  estanque  cristalino 
Las  bulliciosas  ondas  á  los  ojos 
Baco  en  el  agua,  asi  le  templa  el  flnOt 

No  le  coronan  frágiles  hinojos, 
•Sino  verdes  y  arpadas  pimpinelas, 
A  pesar  de  la  Juncia  y  lirios  rojos. 

PeqoefioB  barcos  tfe  dobladas  velai 


Parecen  cisnes,  que  por  alas  remos, 
Para  correr  su  mar  calzan  espuelas. 

Los  árboles  retratan  Poíifemos, 
y  mirándose  en  él  con  ojos  de  hojas. 
Estampan  en  las  nubes  sus  ei Iremos. 

Aquí  las  vides,  por  octubre  rojas, 
Trepan,  en  vez  oe  hiedra;  que  no  gusto 
Que  les  aprieten  t:uUo  sus  congojas. 

Sigúese  luego  un  plátano  robusto,. 
Mayor  que  el  cordobés  que  dedicaba 
Marcial  al  cesar  Oomiciano  Augusto. 

Aqui  dicen  algunos  que  á  ia  Cava 
Forzó  el  último  godo;  ¿quién  creyera 
Que  tal  memoria  éo  mi  jardín  estaban 

Luego  de  yerba  una  celeste  esfera 
Ocupa  el  mayor  cuadro  y  forma  vivos 
Los  signos  donde  Apolo  reverbera. 

En  círculos  aquí  vegetativos 
Los  trópicos  se  ven  y  ios  coluros. 
Los  solsticios  hiemales,  los  estivos ; 

La  linea  equinoccial,  y  en  verdes  muros 
El  horizonte,  el  moble  fneridiano. 
Si  bien  todos  en  tierra  están  seguros. 

¿Qué  es  ver  por  el  zodiaco  el  fiumano 
Sagitario,  dulcísimo  poeta, 

Y  el  arco  da  Beoda,  armado  en  vano? 
No  pudo  la  flgura  estar  perfeta; 

8ne  treinta  y  una  estrellas  no  cabían 
n  una  cifra  á  un  circulo  sujeta. 

Alli  los  otros  discurrir  se  vían 
Media  parte  del  cielo,  que  debajo» 
Como  no  era  voluble,  se  encubrían. 

Aqui ,  á  manera  de  vistoso  atajo. 
Se  corona  de  verdes  balaustres 
Margen  que  lo  pudiera  ser  del  Tajo; 

Ya  espaldas  de  floridos  alegustres 
Están  algunos  cesares  romanos,  ' 
Que  describe  Suetonio  tan  ilustres; 

Luego  algunos  ingenios  castelhui^Sf 
Andaluces  también  y  portugueses. 
Con  libros  v  laureles  en  las  manos. 

¿Quién  duda  que  tü  aqui  lugar  tuvieses, 
Francisco  ilustre,  y  mi  querido  Elisio? 
Elisio,  que  me  pesa  que  no  vieses; 

Elisio,  que  ya  vive  el  campo  elisio» 
Muerto  por  una  espada  rigurosa. 
Que  pienso  que  animó  licor  dionisio. 

Aquí  tuvo  fugar  el  verso  y  prosa 
De  don  Tomás  Tamayo,  en  cuyo  escüo 
Alta  deidad  científlca  reposa; 

Hortensio  celestial,  á  quien  Zoilo 
Respeta  el  dulce,  el  casto,  el  alto  ingenio, 
Crisóstomo  espaitol,  nuevo  Cirilo; 

Con  Alonso  de  Salas  tengo  á  Eugenio 
De  Narbona,  famoso  toledano, 
y  á  Bonilla  andaluz,  celeste  genio ; 

Aqui  don  Juan  de  Jáureguf,  en  la  mano 
De  Apolo  el  arco  y  el  pincel  de  Apeles  ; 
Aqui  don  Diego  Félix,  sevillano; 

Aqui  don  Luis  de  Góngora  en  laureles 
Los  olivos  del  Bétís  transformando 
Para  sn  honor,  que  no  por  ser  crueles; 

Aqui  al  rector  de  Villahermosa  honrando 
El  Eoro  con  el  coro  pegaseo, 

Y  al  divino  Ledesma  equivocando; 
Aqui  de  Valdivieso  el  santo  empleo. 

De  Luis  Velez  florido  v  elocuente 
La  lira,  que  ya  fué  del  dulce  Orfeo; 
Caray,  en  tantas  letras  eminente, 

Y  el  docto  Marco  Antonio  de  la  Vega , 
Ceñida  de- laurel  la  ilustre  frente; 

En  don  Juan  de  Fonseca  el  mármol  niegai 
Que  no  pudo  dar  alma  tan  divina, 
81  bien  Lisipo  al  fin  del  arte  llega. 

Descubre  en  artificio  peregrina 
De  don  Diego  Jiménez  la  sonora 
Lhra  lustrosa,  imagen  cristalina ; 

Y  de  Pedro  de  Soto  un  mármol  dora 
La  fama  en  mil  canciones  celebradas 
Hasta  los  cercos  de  la  blanca  aurora. 

De  Lobo  portugués  las  matizadas 
Primaveras  se  ven  en  basas  de  oro» 
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De  acantos  y  narcisos  coronadas. 

Aquí  don  Luis  Ferrer  con  tal  decoro 
Muestra  el  semblante  en  pórQdo  del  Taría^ 
Que  le  respeta  de  Aganipe  el  coro. 

Retrata  un  blanco  mármol  de  Liguria 
A  Gaspar  Aguilar,  á  quien  ha  becbo, 
Avaro  el  siglo,  en  no  premiarle  injuria. 
.  De  Saludo  del  Poyo  muestra  el  pecho 
Bronce  inmortal,  por  basa  la  tragedia. 
De  Avalos  gloria,  del  privar  despecho. 

El  divino  pincel  del  mudo  Heredia 
(Que  entera  no  pudiera)  al  doctor  Mira 
De  su  figura  retrató  la  media. 

Don  Félix  Arias,  relevado,  admira. 
Ya  con  heroica  espada  en  el  Piamontey 

Y  va  eiT  España  con  la  dulce  lira. 
Resplandece  en  su  fábrica  Belmonte, 

Don  Lorenzo  Vander  bonra  á  Granada, 

Y  Miguel  Sánchez  el  Castalio  monte. 
Tiene  Martin  Chacón  la  frente  ornada 

De  terdes  hojas,  español  Tibulo, 
En  Cándido  alabastro  retratada ; 

Y  en  un  jacinto  del  doctor  Ángulo 
Viva  la  efigie,  á  cuya  docta  frente 
De  Dafne  los  desdenes  acumulo. 

Fray  Juan  Bautista  á  su  pincel  valiente 
Halló  un  Ticiano  en  jaspes  de  colores, 
Menos  el  rostro  de  cristal  luciente. 

Mezcladas  al  laurel  diversas  flores, 
Dieron  al  catalán  fray  Tomás  Roca 
Las  artes  liberales  mil  favores; 

Y  por  el  nombre  en  una  excelsa  roca 
Colocaron  tan  alto  su  retrato, 

Qoe  por  laureles  las  estrellas  toca. 

Para  fray  Diego  Lopes  el  recato 

Doró  la  lengua  en  Ágata  preciosa, 

Y  aun  le  llamó  la  misma  envidia  ingrato. 
La  mano  en  este  siglo  mas  famosa, 

Aunque  el  valor  de  intrépida  la  culpe, 
Lo  que  no  pudo  ser  de  artificiosa , 

Para  que  el  imposible  la  disculpe. 
Dos  hermanos  Ramírez,  dos  Apolos, 
Dos  Prados  en  metal  dorado  esculpe; 

Y  como  de  jardín  opuestos  polos , 
Los  nueve  de  la  fama  hicieron  once, 
Juan  Blas  de  Castro  y  Palomares  solos. 

A  Gil  González  de  Avila  en  un  bronce 
Paso  la  historia  humana  y  la  divina, 

Y  el  estudio  inmortal  á  Manuel  Ponce. 
A  la  inmortalidad  Linan  camina 

En  una  estatua,  que  de  plata  y  oro 
Solo  el  color,  si  vive,  determina. 

Camoes,  que  ya  vio  del  indio  y  moro 
Cuanto  su  espada  obró,  cuanto  su  pluma 
Dejó  á  su  patria  por  mayor  tesoro. 

De  tal  manera  al  nieto  de  la  espuma. 
Deidad  impone  en  voz  enternecida. 
Porque  el  bronce  animado  hablar  presuma , 

Que  parece  que  dice  á  su  querida 
Raquel :  Que  maU  servirá^  se  naon  fura 
Pera  tan  longe  amor  tan  curta  a  vida, 

Juan  Bautista  Marino,  que  enamora 
Las  piedras.  Anfión  es ,  sol  del  Taso, 
Si  bien  el  Taso  le  sirvió  de  aurora. 

Polimnia ,  de  marfil  en  el  Parnaso 
Ciñe  á  Gregorio  Hernández  mil  laureles , 
Al  lado  del  divino  Garcilaso. 

Pararon  los  buriles  y  cinceles 
En  el  docto  Tribáldos  de  Toledo, 
Para  quien  fue  Vicencio  griego  Apeles. 

Con  tal  vivacidad  jurarte  puedo» 
Qae  está  Luis  de  Cabrera  retratado, 
'Que  parece  que  tuvo  el  arte  miedo; 

Ni  pudo  prevenir  mayor  cuidado 
Para  Francisco  Sánchez  la  escallara : 
Asi  quedó  el  artífice  turbado. 

En  un  arco  formó  la  arquitectura 
De  Juan  Luis  de  la  Cerda,  honor  de  Espaüiu 
Un  pedestal  á  su  Inmortal  figura. 

Mariana,  cuyos  labios  cerca  y  baña 
Del  teólogo  altar  celeste  fuego. 
Vivo  en  diamauíe,  á  qolen  le  mira  engaña. 


Diáfano  cristal  retrata  laego 
Un  Pedro  generoso,  honor  y  gloria 
De  Castro,  Lémos  y  del  Sil  «allego. 

^Una  basa,  que  ciñe  varia  nisioría 
Del  conde  de  Salinas,  dulcemente 
Los  conceptos  consagra  á  la  memoria. 

Al  pié  de  la  pegásida  corriente 
Villamediana  el  menosino  coro 
Honra  en  puro  metal  resplandeciente; 

Como  Simón  Xabelo  el  lirio  de  oro. 
Corona  de  su  patria  y  del  latino 

Y  griego  verso ,  pasiteo  decoro. 

En  urna  de  alabastro  el  cristalino 
Torla  de  don  Guillen  á  la  alta  musa 
Jazmines  dedicó,  laurel  previno. 

Y  Dafnes,  ya  de  su  desden  excusa. 
El  mármol  parió  de  don  Juan  de  Vera, 
Enamorada ,  coronó  difusa ; 

Y  de  la  mar  del  Sur,  de  la  frontera 
Del  bárbaro.  Amarilis,  bella  indiana. 
En  versos  Safo,  en  flores  primavera. 

Aquí  Espind  la  lira  castellana 
Muestra  depositar  en  el  sagrado 
Templo,  aunque  fué  divina,  cuando  bumtoa. 

Aquí  el  insigne  Mariner,  versado 
En  cuanto  supo  ya  la  escuela  griega. 
Premiado  en  griego,  porque  no  premiado; 

De  Antonio  López,  portugués,  la  vega 
De  su  nombre  encarece  un  verde  jaspe, 
Qoe  en  arte  y  resplandor  los  ojos  ciega. 

Retratado  eu  un  mármol  Arioiaspe, 
Pudiera  don  Antonio  di;  Mendoza 
Ser  gloria  del  amante  de  Campaspe. 

La  envidia  tantos  áspides  deslñía 
A  los  píes  de  Silveira  lusitano. 
Cuantos  laureles  y  coronas  goza; 

Y  ocupan  frente  di^na  y  docta  mano 
En  nicho  de  alabastro,  lustre  en  nieve, 
A  Sebastian  Francisco  de  Medrano. 

Laimágen  que  la  lengua  hispana  debe 
A  Emanuel  Sueiro,  ilustra  un  arto. 
Que  al  que  forma  en  el  agua  el  sol  se  atreve; 

Y  á  pesar  de  la  furia  de  Aristarco, 
Zarate  vive  un  cuadro  de  pintura, 
A  quien  Dafnes  tejió  lustroso  marco. 

Honró  con  su  retrato  la  escultura 
Don  Juan  de  Arguijo,  y  dio  á  la  fama  ^ria 
Joan  Pérez,  retratado  en  plata  pura. 

Aqui  tiene  dignísima  memoria 
El  maestro  Aguilar,  y  está  postrado 
Galeno  al  nombre  del  dotor  Victoria. 

Don  Francisco  de  Herrera  Maldooado, 
Celebrando  la  virgen  palestina. 
En  prosa  y  verso  canta  retratado. 

Sánchez,  A  quien  la  altiva  frente  indina 
Henares,  que  escuchó  la  lengua  santa. 
De  duplicada  cátedra  doctrina ; 

Y  en  imagen  famosa  se  levanta 
El  singular  ingenio  de  l^edrosa, 
Crisólogo,  que  á  España  se  trasplanta. 

Herrera  tiene  aqui  la  mas  famosa 
Estatua  que  vio  Grecia  dignamente^ 
En  verso  sin  igual,  divino  en  prosa. 

De  don  Francisco  López  no  consiente 
Mi  amor  mas  alabanza  que  ser  mío. 
Porque  en  el  alma  retratarle  intente. 

Mas  porque  ya  del  campo  me  desvio» 
La  docta  pluma,  en  fray  Miguel  divina» 
Supla  por  mi  lo  que  á  su  fe  confio. 

Y  solo  don  Antonio  de  Molina 
Término  ponga  al  número  infinito. 
Que  el  monte  de  las  musüs  peregrina. 

Ni  méritos  les  pongo  ni  les  qoito; 
Yo  pinto  mi  jardin  sin  dar  lugares, 

Y  que  ellos  se  los  tomen  les  permito. 
Concierto  hice  con  los  dioses  Lares, 

8tte  han  de  honrar  una  breve  chimenea, 
e  ambrosia  no,  de  rústicos  manjares. 
En  lo  demás  yo  pienso  que  hermosea 
La  clara  majestad  á  la  poesía; 
£1  que  quisiere  lo  contrario  crea. 
Quien  tiene  ualoral,  lumu  porfia 
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Bn  las  semencias  ser  anflboló^io, 
Como  uu  cierto  poeta  de  ataujía. 

Que  por  decir  reloj,  dijo  horoloffiOf 
Pues  basta  qne  con  breves  pensamientos 
Dedique  á  todo  ingeoio  un  breve  elogio. 

Siempre  tuve  de  honrar  dulces  intentos» 
Siempre  tuve  por  necia  valentía 
Quitar,  y  no  poner,  merecimientos. 

La  envidia  nunca  fué  sabiduría. 
Reprehender  al  que  mas  quien  sabe  meóos 
Es  vanidad  engerta  en  bebería. 

Has  volviendo  ¿  mis  cuadros,  siempre  amenos, 
Aquí  descanse  |0,  y  allá  la  envidia 
Rompa  laureles  de  victorias  llenos. 

Correspondientes  á  la  diosa  Gnidia, 
A  Jmio  j  Palas  en  marfil  retrata 
Hejor  ancel  que  de  Llsipo  y  Fidia ; 

Y  la  fiícbada  un  sátiro  remata. 

Que  ofrece  á  Apolo  un  cuadro  de  pintarSi 
£n  ébano  engastado  y  tersa  plata. 

Aqui  un  famoso  perro  es  la  figura 
Mas  principal,  á  quien  ladrando  atajan. 
Sin  advertir  en  él  descompostura , 

Hil  intrépidos  gozques,  que  trabajan 
Por  inquietar  su  vida,  con  algunos 
Que  á  Manzanares  desde  el  Tormes  bajan. 

Nombres  tienen  allí  los  importunos, 
Mas  solo  os  diré  dos,  Raminta  y  Maya, 
Ahitos  de  ladrar,  de  ciencia  ayunos. 

No  es  este  Maya  aquel  famoso  Amaya» 
De  quien  en  tierna  edad  canté  contento 
La  Draffontea  de  la  indiana  playa; 

£s  un  cierto  sabueso  macilento. 
Ingrato  á  las  riberas  de  Gorbones, 
Qne  no  degeneró  su  nacimiento. 

Después  de  algunas  fuentes  y  invenciones» 
Un  exágono  forman  á  caballo 
Algunos  nobles  y  ínclitos  varones. 

Aquí  dirás,  y  es  bien,  que  cómo  callo 
El  Guzman  generoso,  el  de  Olivares, 
En  quien  ciencia  y  virtud  iguales  hallo. 

Pero  también  es  justo  que  repares 
En  qne  alabanzas  cortas  son  ofensas , 
y  que  todas  en  él  serán  dispares. 

Bien  pienso  yo  que  de  mi  celo  piensas 
Que  á  mayor  ocasión  Euterpe  guarda 
Asunto  de  virtudes  tan  inmensas. 

Aquí  para  la  imagen  se  acobarda 
Del  duque  de  Pastrana  el  bronce,  el  ord« 
Si  bien  del  vivo  imitación  gallarda;' 

Aqui ,  grave  terror  del  turco  y  moro. 
El  gran  marqués  de  Santa  Cruz,  mostrando 
La  majestad  del  ínclito  decoro. 

Tengo  al  marqués  Espinóla  animando 
Los  españoles,  a  quien  tanto  deben. 
Cuando  estaban  las  armas  espirando; 

Y  aunque  al  conde  de  Puentes  no  se  atreven 
Ni  musas  ni  cinceles  ni  buriles. 

Por  mas  que  á  referir  sus  glorias  pruebeOí 

Le  pose  entre  l)ombardas  y  esmeriles» 
Dos  lauros  recibiendo  de  las  manos 
Del  Córdoba  andaluz  y  el  griego  Aquilea; 

Y  entre  galos,  flamencos  y  germanos 
Al  docto  condestable  de  Castilla, 
Honrando  tres  elogios  castellanos. 

Y  puse  por  octava  maravilla 
Al  claro  Pimenlel  deBeuavente» 

A  quien  los  nueve  dan  décima  silla; 

Y  en  el  lugar  á  su  valor  decente 
Al  generoso  duque  de  Berganza , 
Ceñida  de  laurel  la  heroica  frente ; 

Principe  de  ma^^nánima  esperaosa# 
Y  de  los  reyes  lusitanos  gloria, 
Paes  unta  parte  de  su  sangre  alcansa. 

Del  retrato  saqué  de  mi  memoria 
Al  gran  duque  de  Sesa,  á  quien  debiem 
£n  láminas  de  bronce  eterna  historia. 

Mas  porque  no  te  canse,  y  porque  faeit 
Infinito  el  proceso  si  pintara 
De  tantos  héroes  la  suprema  esfera» 

Solo  te  alabo  en  escultura  rara 
Tro»  iprtcijuí,  co}i(  «o^op,  PQr  4or  ^D  vivAf 


A  la  naturaleía  admira  y  para. 

Están  pidiendo  á  Jápiter  reciba 
Por  cuarta  gracia  alsnn  entendimiento» 
Que  en  la  inmortalidad  su  nombre  escriba; 

Y  el  Panonteo  dios,  mirando  atento 
La  divina  Leonor  Pimenlel,  muestra 
Que  solo  mereció  su  pensamiento. 

Esta  heroína  es  la  Mecenas  nuestra. 
Reina  deste  jardín  y  de  sus  flores. 
Naturaleza  mas  hermosa  y  diestra. 

Alegre  de  sus  gracias  y  favores 
Entre  la  copia  de  tan  dulces  fuentes» 
Que  unas  piden  cristal  y  otras  colores» 

Hace  oficio  de  sol,  en  sus  corrientes 
Es  iris  celestial,  y  en  verdes  plantas 
Aurora  en  cercos  de  oro  trasparentes. 

Mas  si  de  tanta  máquina  te  espantas» 
En  Venus  pongo  fin  al  jardín  mío. 
Fénix  6e  mármol  en  bellezas  untas. 

La  esbelteza  de  Italia,  español  bríOt 
Hace  un  vivo  y  amoroso  efeto. 
Que  pone  en  contingencia  el  albedrio- 

En  esu  perfección  el  arquiteto 
Mostró  mayor  primor,  enamorado 
De  la  escultura,  celestial  sugeto. 

Está  á  los  pies  del  Cupidillo  alado^ 
Rendido  en  forma  «de  gigante,  Alcídes» 
Cuanto  posible  fué  proporcionado. 

Mas  tu,  si  mis  pequeñas  fuerzas  mides, 
iQuién  duda  que  estarás  como  dudoso» 

Y  que  la  cuenU  -del  jardín  me  pides? 
Pues  todo  cuanto  he  dicho  es  fabuloso» 

Menos  las  alabanzas  y  retratos 

De  quien  be  sido  historiador  famoso. 

Que  sin  mirar  si  algunos  son  ingratos» 
Los  adorné  de  elogios  y  epigramas» 
Llamándolos  Horacios  y  Torcatos. 

Todos  los  ciñen  victoriosas  ramas; 
Que  todo  lo  demás  fábula  ha  sido» 
Si  asi  la  parte  verisímil  llamas. 

Nunca  mayor  se  ha  escrito  ni  se  ha  oído ;    . 
Porque  es  tan  esencial  en  el  poeta. 
Como  es  el  alma  al  corporal  vestido. 

Que  mi  jardín,  mas  breve  que  oomeu» 
Tiene  solos  dos  árboles,  diez  flores» 
Dos  parras,  un  naranjo,  una  moscjueta. 

Aquí  son  dos  muchachos  ruiseñores, 

Y  dos  calderos  de  agua  forman  fuente 
Por  dos  piedras  ó  conchas  de  colores. 

Pero,  como  de  poco  se  contente 
Naturaleza,  para  mí  son  viles 
Hibla,  monte  feraz.  Tempe  eminente» 
Hespérides»  adúneos  y  pensiles. 

{La  FilotMna,  epístola  fiu.) 
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En  humilde  fortuna  mas  contento 
Aqui,  señor  don  Juan,  la  vida  paso; 
Ella  pasa  por  mí,  yo  por  el  viento. 

Y  como  nadie  sabe  el  postrer  paso« 
De  toda  loca  vanidad  me  río. 
Por  no  perder  el  seso  como  el  Taso. 

No  porque  Unto  del  ingenio  fio, 

8ue  me  tiraran  piedras  los  usisUs, 
ue  aun  no  quieren  dejamos  albedrio. 

Yo  he  visto  enloquecer  dos  mil  versisUs, 
A  quien  el  seso  la  afición  ofusca. 
En  seguir  su  opinión  monjas  bautistas. 

Difícilmente  la  verdad  se  busca. 
Si  quisieren  saber  qué  mundo  corre; 
Traslado^  la  academia  de  la  Crusca. 

Así  con  aficiones  me  socorre 
La  contraria  opinión,  si  bien  no  ha  sido 
Tal»  que  su  fama  al  gran  Torcato  borre. 

Es  nuestro  entendlmíeuto  parecido^ 
Por  las  especies  que  recibe  dentro» 
A  U  potencia  del  coman  sentido. 
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ftilecon  las  fantasmas  al  encoentro 
Que  de  las  cosas  exteriores  siente , 

Y  por  mas  noI)le,  se  las  lleva  al  centro» 
No  puede  inteii^ble  constar  ente, 

Como  sin  luz  no  viven  las  colores. 
Sin  este  noble  entendimiento  agente. 
Con  esto,  de  las  formas  exteriores 
Percibe  cada  cual  su  estimativa, 

Y  da  lugar,' si  sabe,  á  las  mayores. 
Mas  cuando  la  potencia  aprehensiva  ' 

Se  deja  gobernar  de  afición  loca. 

No  iiay  luz  nue  alumbre  y  resplandezca  viva* 

Pero  diréis  que  á  mi  ¿por  qué  me  toca 
Aristotelizar  epislolando. 
Si  no  es  que  el  Áriosto  me  provoca? 

Peregrina  invención,  furioso  OrlandOi 
DeOénoete  de  tantos  Rodamontes 
Que  están  en  el  Torcato  idolatrando ; 

Que  hay  hombres  one ,  si  no  es  que  pot  los  montes 
Mas  ásperos  camine  la  poesía, 
Vestida  de  remotos  horizontes. 

No  la  tendrán  en  mas  que  yo  la  mía ; 
Mirad  si  la  encarezco;  mas  ¿qué  importa» 
Si  vive  la  verdad  donde  solia? 

Pero  volviendo  á  lo  que  mas  me  exhorta» 
Que  es  el  discorso  de  mi  humilde  vida, 
He  admira  el  verla  tan  ligera  y  corta. 

Pasan  las  horas  de  la  edad  florida, 
Gomo  suele  escribir  renglón  de  fuego 
Cometa  por  los  aires  encendida. 

Viene  la  edad  mayor,  y  viene  luego. 
Tal  es  su  brevedad,  y  finalmente 
Pone  templanza  el  varonil  sosiego. 

Mas  cuando  un  hombre  de  si  mismo  siente 
Que  sabe  alguna  cosa,  y  que  podría 
Comenzar  á  escribir  mas  cuerdamente , 

Ya  se  acaba  la  edad,  y  ya  se  enfria 
La  sangre,  el  gusto ,  y  la  salud  padece 
Avisos  varios  que  la  muerte  envía. 

Oe  suerte  que  la  edad,  coando  florecet 
No  sabe  aquello  que  adquirió  pasando» 

Y  cuando  supo  mas,  desaparece. 

¡Oh  quién  pudiera  recoger,  rasgando. 
Tanto  escrito  papel,  pues  cuando  uu  hombre 
Comenzara  mejor  está  acabando! 

Pero  deste  discorso  no  os  asombre 
El  propuesto  rigor,  que  en  On  se  adqalere 
Por  lo  pasado  algún  humilde  nombre. 

Tal  vez  la  edad  á  la  mitad  prefiere 
Los  dos  extremos  de  la  vida  humana; 
Tal  fuerza  el  escrihir,  tal  luz  requiere. 

Sale  bañada  en  plata  la  maiíana. 
Vestida  de  aires  frescos  y  de  olvido. 
Habiéndose  de  ver  tan  presto  cana  ; 

Deja  las  pajas  del  caliente  nido 
El  pajarlllo  por  la  yerba  v  flores. 
Del  horror  de  la  noche  detenido ; 

Cubren  nuestro  cénit  los  resplandores» 

Y  pénense  en  quietud  al  mediodía 

Hasta  las  sombres  que  hace  el  sol  menores. 

Asi  la  edad,  que  en  su  principio  ardia» 
En  el  medio  se  muestra  mas  quieta» 

Y  á  la  tarde  decrépita  se  enfria. 
¿Cuál  es  la  edad  mejor  para  el  poeta? 

No  sé  cómo  os  lo  diga ;  que  en  España 
Es  varía  en  opiniones  esta  seta. 

Dicen  que  en  todo  siglo, ;  cosa  extraña! 
Ha  de  tener  Apolo  un  hombre  solo; 
Rigor  que  la  verdad  nos  desengaña. 

Bueno  estuviera  monseñor  Apolo 
Con  solo  un  hombre  en  tiempo  de  cien  años» 

Y  hablando  nuestra  lengua  en  otro  polo. 
Veleyo  nos  dejó  los  desengaños» 

Igualando  á  Virgilio  con  Rabirio, 

Que  Lipsio  entre  sus  notas  juzga  extraños. 

Nombra  ¿  Ovidio  y  Tibulo,  y  por  delirio 
Tiene  alabar  ingenios  mientras  viven; 
Que  á  mi  me  cuesta  un  áspero  martirío. 

En  fin,  en  una  edad  mucnos  escriben; 
Pero  si  en  esta  no  ba  de  haber  mas  de  uno» 
¡Oh  cuántos  á  escucharme  se  aperciben ! 

Dijera  yo  qoe  no  llegó  ninguno 


Donde  Bartolomé  Leonardo  llega» 
Aunque  se  enoje  la  opinión  de  alguno; 

Que  tener  á  ninguno  se  le  niega 
La  que  guisiere,  pues  es  suyo  el  gusto, 

Y  la  amistad,  como  la  patria,  ciega. 
A  nadie  la  verdad  causó  disgusto. 

Divino  aragonés,  ciñe  las  sienes 

Del  árbol  victorioso  y  siempre  augusto. 

Tü  solo  el  cetro  del  imperio  tienes 
En  esta  edad  por  natural,  por  arte , 
Con  que  á  mezclar  lo  dulce  y  ütil  vienes. 

Pero  dejando  la  opinión  aparte, 
Que  no  quila  lugar  ni  canoniza 
De  bello  á  Adonis  ni  de  bravo  á  Marte, 

Sabed  que  un  gran  señor  nos  autoriza 
En  una  Üoridisima  academia 
Que  el  agua  de  Aganipe  fertiliza. 

Esto  es  decir  que  las  virtudes  premia 
En  tiempo  que  escribir  docta  poesía 
Se  llama  entre  los  bárbaros  blasfemia. 

Señalan  presidente,  eligen  dia, 
Dan  sugetos  á  todos,  y  despierta 
La  emulación ,  que  los  ingenios  cna. 

Y  para  que  sepáis  cómo  concierta 
Apolo  este  ejercicio,  oid  el  caso 
Antes  que  otra  materia  me  divierta. 

En  la  dorada  cumbre  del  Parnaso» 
Donde  el  trabajo  y  h  virtud  fomosa 
Descubren  senda  á  su  difícil  paso. 

Corona  un  llano  de  arboledía  hermosa 
Eterna  primavera,  y  todo  el  suelo 
Cubre  Narciso  en  flor  y  Clicie  en  rosa. 

De  un  risco  en  punta  con  tan  presto  vuelo 
Se  despeña  una  fuente,  que  basta  el  prado 
Ño  se  alcanzara  á  no  volverse  en  hielo. 

Cuelgan  del  olmo  y  del  laurel  sagrado 
En  festones  diversos  mil  escudos 
De  nc^ra  banda  y  de  cuartel  dorado. 

Jamás  le  inquietan  animales  rudos;  - 

Sae  por  respeto  de  las  sacras  musas 
asta  los  arroyoelos  pasan  mudos. 
Allí  de  la  ciudad,  de  las  confusas 
Voces  del  vulgo,  vi  un  mancebo  hermoso 
Con  las  tres  gracias,  que  merece  infusas. 

Retirado  asimismo,  y  codicioso 
De  |a  fama  inmortal  que  dan  las  letras» 

Y  ceñido  del  árbol  victorioso , 

cOh  tú,  dije,  mancebo,  que  penetras 
Las  nubes  del  olvido  cortesano, 

Y  tan  divina  luz  de  Apolo  impetras, 
•¿Ayer  no  estabas  con  la  diestra  mano 

El  caballo  espumoso  revolviendo 
A  los  ojos  del  Júpiter  hispano, 

•  Y  él»  á  tu  acero  y  voz  obedeciendo»  . 
Pisando  fuego  mas  que  en  el  arena» 

Al  aire  las  estampas  imprimiendo? 

•  ¿No  fué  primero  móvil  tu  serena 
Vista,  cuando  tras  si  llevó  los  cielos 
Déla  hermosura  que  la  tuya  ordena? 

•  Pues  ¿cómo  aquí  para  abrasarla  en  celos 
De  nueve  damas  eres  docto  Apolo, 

Tus  casas  Délfos  y  tus  salas  Délos?» 

Temiólo  la  luz  el  sol  de  nuestro  polo» 
El  Mecenas  de  España  mantüano. 
Que  mientras  le  aumentaba  le  vi  solo. 

Y  vi  sentados  en  el  verde  llano, 

En  forma  de  academia,  hombres  famosos, 
Desde  el  Tajo  español  al  Canse  tndiaoo. 

Los  árbofes  miralKín  envidiosos 
El  laurel  de  sus  frentes,  y  decian. 
De  verse  en  tantas  honras  codiciosos: 

fl¡Que  de  una  ingrata  vuestro  honor  coaii 
Ingenios  raros!  Que  un  desden  os|^oza!f 

Y  Tas  fuentes  llorando  respondían. 
Traspuso  Febo  su  oriental  carroza. 

Guando  vi  juntos  á  don  Juan  de  España 

Y  al  galán  don  Antonio  de  Mendoza; 
Aquel  que  enmudeció  la  rima  extraña 

Conla  española,  y  este  que  enternece 
A  Dafne  en  lauro  y  á  Siringa  en^^fia. 

Al  docto  lusitano,  qoe  ennob^ce 
Laa  castellanas  musas,  al  divino 
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Silveira,  en  coya  siha  amor  florece. 

Vi  que  aumentaba  el  celestial  camino 
CoD  todas  las  grandezas  qne  atesora 
Del  cielo  de  la  lana  al  crislalíuo. 

Y  que  Pedro  de  Vargas  la  sonora 
Lira  templaba,  que  su  nombre  bacía 
Claro  ¿  los  cercos  de  la  blanca  aurora. 

Y  al  ramoso  Luís  Velez,  que  tenia 
En  éxtasis  las  musas,  que  a  sus  labios 
Iban  por  dulce  néctar  y  ambrosia. 

Arias  tan  digno,  entre  varones  sáblOS 
De  gran  lugar,  esUiba  componiendo        ' 
Paces  del  alma,  y  de  la  vida  acravios ; 

Y  vi  que  estaba  una  corona  naciendo 
fiarrionuevo  ingenioso,  de  mil  flores, 

Y  al  darla  á  Apolo,  al  mismo  Dios  diciendo: 
c  Ciñan  tus  nobles  sienes  sus  colores. 

Pues  eu  cuantos  de  amor  tomaron  pluma» 
^'i^guno  como  tú  trató  de  amores.» 

Luego  con  puro  estilo  en  larga  suma 
Pintarla  diosa  del  amor,  y  el  llanto, 
Qne  ¿  ser  fuego  inmortal  nació  de  espuma. 

A  don  Antonio  de  Mendoza  en  tanto» 
Que  en  verdes  aiíos,  de  esi^eranzas  llenos. 
Promete  á  España  honor,  á  Italia  espanto* 

Y  á  Bosque  vi,  que  entre  los  mas  amenos 
Cantaba ,  al  son  del  agua,  cómo  crecen 
Con  el  desden  las  esperanzas  menos. 

Y  luego  con  lu  vida  que  merecen 
Versos  debidos  al  albano  Vida, 
Los  que  por  Hediuilla  resplandecent 

Para  qne  se  conozca  traducida 
El  arle  ae  escribir  con  losprecetos. 
Tan  poco  usada,  aunque  tan  bien  reñida. 

Aqui  llega  también  de  los  discretos 
Señores  deste  tiempo  alguna  parte, 

Y  al  igual  de  la  causa  los  efetos. 
Pero  sus  altos  nombres  dejo  aparte» 

Cansado  de  escribir  en  su  alabanza. 
Con  pura  voluntad,  si  no  con  arte. 

Dicen  que  no  se  queje  quien  no  alcanza 
Premio  de  sus  estudios ;  pocos  tiene 
Quien  el  silencio  tiene  por  venganza. 

Venció  Alejandro  ¿  Poro  en  la  perene 
Fuente  de  Hidaspe,  y  Üoricleo,  poeta, 
Mo  ingrato  á  los  cristales  de  Hipocrene, 

Viendo  su  dicha  á  no  alcanzar  svúeta 
Cosa  que  pretendiese,  al  indio  poro 
Volvió  la  pluma,  ¿  Grecia  toda  aceta. 

Piolóle  vencedor  contra  el  decoro 
De  la  verdad,  y  al  macedón  vencido» 
Cuando  le  coronaba  Dafne  en  oro. 

Supo  Alejandro  el  caso,  y  condacido 
A  su  presencia  el  desleal  soldado. 
La  causa  le  pidió  de  haber  mentido. 

«lios  reyes,  dijo  al  rey  el  griego  airado» 
Estáis  splo  sujetos  ¿  la  fama , 
La  fama  sola  al  escritor  premiado. 

9  Y  pues  la  pluma,  como  alaba,  infama, 
De  aqui  ¿  cien  aftos ,  que  no  habrá  testigos» 
Poro  tendrá  tu  victoriosa  rama; 

»  Que  mrjor  premiarán  los  enemigos» 
Ob  rey ,  estas  heridas  y  estos  versos 
Que  la  lisonja  vil  de  tus  amigos.» 

Pero  ¿por  dónde  vine  á  tan  diversos 
Pensamientos,  don  Juan,  y  digresiones» 
Ni  sentenciosas  ellas,  ni  ellos  tersos? 

Las  cartas  ya  sabéis  que  son  centones» 
Capítulos  de  cosas  diferentes. 
Donde  apenas  se  engarzan  las  razones. 

Las  varias  opiniones  de  las  gentes 
lie  dieron  ocasión  para  escribiros» 

Y  la  pluma  siguió  los  accidentes. 
De  críticos  no  len^o  qué  deciros» 

No  faltan  por  acá;  dinero  faka ; 
Este,  que  no  laurel,  cuesta  suspiros. 

Una  Ignorante  reprehensión  esmalta 
El  oro  de  una  joya  oien  escrita, 

Y  donde  mas  la  homilía  mas  la  exalta. 

Mi  el  sueño  lo  que  el  ctro  erró  me  quita. 
Ni  presunción  me  ba  de  engañar  tan  vana» 
Que  á  muchos  en  sa  da&o  soliciu. 
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Dicen  qne  un  portogaés  cada  mañana , 
Oid  si  era  discreto  y  cortesano. 
Si  bien  no  afecto  á  gente  castellana. 

Decía,  y  con  razón,  que  no  era  en  vano: 
Craeilu  os  dou,  Siñor,  por  as  mercedes 
De  naon  facerme  bestia,  6  Castellano. 

Oh  tú,  mi  corto  ingenio,  darlas  puedes; 

goe  crítico  ni  bestia  no  resiste, 
on  que  es  razón  que  satisrecho  quedes. 

Loores  ajenos  profesaste,  y  fuiste  - 
Agradecido  siempre,  con  que  alcanzas 
A  vivir  retirado,  mas  no  triste. 

Caducas  están  ya  mis  esperanzas» 
Mas  no  pude  decir  que  tuve  alguna 
En  tantas  ocasiones  y  mudanzas. 

Encerróse  conmigo  mi  fortuna 
En  un  rincón  de  libros  v  de  flores; 
Ni  me  fué  favorable  ni  importuna. 

En  tierna  edad  canté  guerras  y  amores; 
Para  sin  protección  disculpa  tengo 
De  no  ser  mas  que  letras  los  errores. 

Y  no  penséis  que  al  desengaño  vengo. 
Divino  ingenio,  vos,  tarde  y  siu  gusto; 
Años  há  que  le  tengo  y  le  entretengo. 

Las  pretensiones  no  me  dan  disgusto» 
Porque  conozco  mi  contraria  estrella, 
Y  porque  conocer  me  fué  mas  justo. 

Vos  sois  la  imagen  mas  valiente  y  bella 
Para  ejemplo  del  mundo ;  á  vuestro  asilo 
En  víctima  me  ofrezco,  viendo  en  ella       ^ 
Mi  historia  propia  por  mejor  estilo. 

(£«  #U0KeM,  epístola  iz.) 
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AL  CO.irADOB  OASPAR  DB  eAKaiOHOCVO. 

Gaspar,  no  imaginéis  que  con  dos  cartas 
liabeis  cumplido  con  dos  mil  deseos 
Destas  vuestras  solícitas  y  martas. 

A  todos  nos  habéis  dejado  feos. 
Burlando  los  regalos  v  las  camas» 
Feos  los  dueños ,  y  ellas  camafeos. 

Cansaos  de  tanto  mar,  que  aquestas  dañas 
Dicen ,  viéndoos  quedar  allá  el  invierno, 
Que  para  pez  os  faltan  las  escamas. 

Pan  de  Sevilla  regalado  y  tierno. 
Masado  con  la  blanca  y  limpia  mano 
De  alguna  que  os  quisiera  para  yerno ; 

Jamón  presunto  de  español  marrano 
De  la  sierra  famosa  de  Araccna, 
Adonde  huyó  del  mundo  Arias  Montano; 

Vino  aromatizado ,  que  sin  pena 
Beberse  puede ,  siendo  de  Cazalla, 

Y  que  ningún  cristiano  le  condena; 
^Agua  del  alameda  en  blanca  talla 

Dejáis  por  el  bizcocho  de  galera 

Y  la  zupia  que  embarca  la  canalla? 
¿Es  mejor  la  crujía  en  que  tan  fiera 

La  veis  pasar  á  tantos  miserables. 
Que  esta  famosa  espléndida  ribera? 

¿Son  esos  oficiales  mas  tratables 
Que  estos  vuestros  amigos?  Son  mejores 
Que  este  arenal ,  esa  cureña  y  cables? 

¿No  se  ve  mas  desde  estos  corredores 
Que  del  estaiUerol  y  Cláreles, 
Llenos  de  tantos  Muzas  y  Almanzores? 

Sin  tanta  banderola  y  gallardetes. 
No  se  ven  desde  aqui  vencer  el  viento 

ejor  por  esta  arena  los  jinetes? 

¿Qué  cabana  tan  vil ,  ó  qué  aposento 
No  es  mejor  que  el  pañol  ni  que  la  popa» 
Ora  lleven  la  ropa  ó  el  sustento? 

Que  ni  quiero  el  sustento  ni  la  ropa 
Que  guaroaun  turco  limpio,  pues  lo  es  tanto 
Como  el  cómitre  mismo  que  le  azota. 

Y  xá  quién  no  causa,  on  contador,  espanto 
Que  naya  en  vuestra  galera  pulga  ó  chinche 
Que  cuente  la  batalla  de  Lepante? 

Yo  quiero  bestia  que  la  enrrene  y  cinche. 
Que  le  meU  la  espuela  y  los  Ulones » 
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Que  truene  en  vez  de  salva  ▼  qne  relinche; 

Que  me  lleve,  mojado,  á  los  tizones 
De  una  venta  ahumada,  y  que  comamos , 
Yo  un  lomo  de  tocino,  ella  gram^-ones. 

Diga  el  huésped  que  ayer  mató  dos  gamoSf 

Y  que  son  en  adobo  los  solomos , 
Pues  amanece  y  á  otra  venta  vamos. 

¿Que  muías  frisas  ó  gué  machos  romos 
Se  igualan  á  la  nave  ó  la  galera , 
Casa  estrecha  con  tantos  mayordomos? 

Yo  pensé  que  el  Marqués  merced  me  hiciera» 
Ya  gue  os  dejó  en  España,  que  á  Sevilla 
Viniérades,  Gaspar,  un  mes  siquiera. 

Viniendo  50  de  la  desierta  villa 
Donde  nací ,  como  otras  cosas  viles 
Que  arroja  Manzanares  en  su  orilla. 

En  Malagon  hallé  ^1  famoso  Aquiles, 
Fénix  de  aquel  que,  de  su  cruz  armado. 
Hizo  mil  pueblos  de  África  serviles. 

Iba,  mas  cortesano  que  soldado^ 
A  verá  mi  señora  la  marquesa. 
Esfera  celestial  de  su  cuidado. 

Hablóle  en  vos,  y  como  honrar  profesft 
Las  sobras  de  las  letras ,  con  notable 
Favor  de  tal  valor,  tan  dina  empresa 

(Que  el  principe  que  no  es  comunicable 
Es  ídolo  de  mármol ,  es  pintura. 
Porque  ha  de  ser  portento  cuando  bable), 

Y  respondió  de  suerte,  que  segura 
Tuve  con  su  favor  vuestra  venida ; 
Mas  ni  tenéis  amor  ni  yo  ventura. 

No  hay  corte  como  el  mar ;  todo  lo  olvida ; 
Pues,  por  Píos,  que  sin  vos,  si  es  vida,  paso 
Una  cansada  y  solitaria  vida. 

Has  ¿aué  aguardáis?  Que  os  dfga  del  Parnaso 
Alguna  historia?  Y  ¿quéquereis  que  os  cuente? 
Que  albéitares  sangramos  á  Pej^aso? 

Pardios,  hermano,  que  hay  famosa  geoto 
En  el  contorno  de  la  madre  España; 
Arroje  Italia  el  árbol  de  la  frente. 

El  Jovio  desta  vez  se  desengaña, 

gue  la  ignorancia  celebró  española; 
osa  que  allá  se  tiene  por  hazaña. 

Las  buenas  letras  goza  y  acrisola 
España  agora  en  si,  porque  florece 
En  todas  artes  liberales  sola. 

Con  divinas  y  humanas  se  enriqueces 
y  sugetos  divinos  mas  que  humanos. 
Por  quien  ceñirse  de  laurel  merece. 

Al  Bétis  mil  ingenios  soberanos 
Por  el  árbol  de  Palas,  que  les  rinde, 
Del  ingrato  laurel  cubren  las  manos. 

Mas  enriquece  el  cristalino  alinde 
El  Tajo  con  sus  célebres  poetas 
Que  con  pitaras  de  Ormuz  y  de  Melinde* 

En  sus  ondas  humildes  y  quietas 
Estima  algunos  cisi\es  Manzanares, 
Del  premio  desta  edad  claros  atletas. 

Glorioso  corre  el  apacible  Henares, 

Y  con  la  luz  de  su  academia  ei  Tórmes 
Murmura  entre  sus  mármoles  dispares. 

Mas  dejando,  Gaspar,  tantos  conformes 
Pere^inos  ingenios  á  una  parte, 

Y  viniendo  á  tratar  de  los  enormes. 

La  pluma  se  entorpece,  tiembla  el  arte» 
De  ver  tantos  rocines  matalotes 
Beber  el  agua  que  Helicón  reparte. 

Hay  algunos  poetas  tagarotes. 
Que  apenas  imagino  cómo  vuelan , 

Y  cuyas  musas  telen  chamelotes. 

Otros  que  por  lo  hinchado  se  desvelan. 
Tundiendo  el  paño  al  mar,  frisando  el  polo, 

Y  con  decir  que  es  tropos  searrodelan ; 
Hacen  candil  la  luna,  incendio  á  Apolo, 

Peores  que  la  dama  de  mi  tierra. 
Que  dijo  en  un  bautismo  birlo  al  voló. 

Estos  veréis  que  pintan  una  guerra 
Llena  de  escolopendrios  y  de  grifos» 
Llamando  á  Scila  latitante  perra. 

Son  todos  sus  caballos  hipogrífos, 
Perüflcan  el  alba ,  el  dia  estofan 
CoD  tarjetas»  florones  y  anáglifos. 
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JLos  cabellos  de  Venus  alcarchofao, 

Y  en  00  viendo  su  igual  carantamaula; 
De  cuanto  escachan  boquituertos  mofaa. 

Otros  veréis  que  cantan  en  su  jaula. 
Sin  dar  un  verso  del  umbral  afuera, 
Dulces  poetas  de  Amadis  de  Gaula. 

Tras  esta  escuadra  irreparable  y  fiera, 
Hay  otra  gente  de  primer  tonsura , 
En  quien  Apoto  apenas  reverbera. 

Hav  poetas  donados  con  mesura. 
Que  a  todo  proto-in genio  reverencian, 
Pura  humildad,  mas  ignorancia  pura. 

Otros  hay  que  de  todos  diferencian. 
Obscenos  mas  que  puercos  en  zahúrdas. 
Musas  que  se  desgreñan  y  pendencian. 

Hay  plumas  legas  de  melenas  burdas. 
Poetas  testarudos,  gente  ciega. 
Mas  desairados  que  una  espada  á  zurdas. 

También  hay  poesía  que  se  pega, 
De  tratar  un  amigo,  como  sama , 

Y  que  toda  en  vinagre  se  trasiega. 
Es  gente  que  se  mata  y  se  descama, 

Y  al  cabo  son  como  el  que  en  una  copla 
Quitó  la  u  para  decir  Cafama. 

Otros  veréis  á  quien  Apolo  sopla, 
Gomo  á  Mahoma,  el  engañoso  oído, 

Y  que  toman  la  pluma  con  manopb. 
Mil  zánganos  también,  solo  zumbido^ 

En  la  miel  trabajada  de  los  otros. 
Porque  traición  ó  traducción  ha  sido. 
Hay  algunos  rijosos  como  potros, 

gue  no  habéis  de  tocarlos  en  un  pelo 
mpinense,  y  guardémonos  nosotros. 

Otros  poetas  hay  de  terciopelo , 
Musas  de  capirote  y  de  gualdrapa. 
Que  arrastran  bonra  y  cola  por  el  suelo. 

Hay  otros  con  las  carnes  como  zapa 
De  poetas  salvajes,  cimarrones'. 
Que  no  los  pone  en  nuestra  lengua  el  mipi. 

Yo,  en  tanta  cantidad  de  motilones. 
Me  admiro  de  que  soy  mas  ignorante 

Y  de  que  se  trasladen  mis  borrones. 
Pero  porque  pasemos  adelante, 

Y  ponga  el  cielo  tiento  en  nuestras  manos, 
Será  bien  discurrir  en  lo  importante. 

Entre  libros  latmos  y  toscanos 
'Ocupo  aqui,  Gaspar,  los  breves  dias. 
Que  suelen  irse  en  pensamientos  vanos* 

Allá  os  dirá  las  ignorancias  mias 
Un  nuevo  peregrino  sin  sospecha. 
Puesto  que  suelen  parecer  espías. 

Imprimo  al  Gn ,  por  ver  si  me  aprovedia 
Para  librarme  desta  gente,  hermano. 
Que  goza  de  mis  versos  la  cosecha. 

Cogen  papeles  de  una  j  otra  inano» 
Imprimen  lloros  de  mentiras  llenos ; 
Danme  la  paja  á  mi ,  llévanse  el  grano; 

Veréis  á  mis  comedias  (por  lo  menos 
En  unas  que  han  salido  en  Zaragozs) 
A  seis  renglones  míos  ciento  ajenos; 

Porque  al  representante  que  los  goza, 
El  otro  que  le  envidia ,  y  á  quien  dafiao, 
Los  hurta,  los  compone  y  los  destroza. 

Veréis  tanto  coplón ,  que  aun  los  eztnóiD 
Los  que  menos  entienden  y  que  dicen 
Que  con  solo  mi  nombre  los  engañan. 

¿No  os  admira  de  ver  que  descuariioea 
Mis  pobres  musas ,  mis  pesados  versos, 

Y  que  de  la  opinión  los  autoricen? 
Los  versos  pervertidos  son  perversos; 

Asi  veréis  algunos  que  solian 
Escucharse  por  candidos  v  tersos. 

Mo  sé  con  qué  condeucia  los  ponían 
En  la  estampa  estos  hombres  queeaEspiP 
De  mi  opinión  sus  ignorancias  dan. 

¿Qué  mezcla  de  Segovia  y  tiritaña 
Ha  tenido  mas  listas  y  colores? 
Qué  ambiguo  tornasol  que  al  sol  eagana? 

Pues  si  tienen  alli  tantos  autores , 
Versos  V  pasos ,  no  las  llamen  mias, 

Y  impriman  norabuena  sus  errores. 
¿Para  qué  me  be  cansado  tanlosdiM» 
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SI  tíenen  este  froto  mis  tnhajos! 
En  pobre  mesa  ¿qué  qaereís,  arpias? 

Musas «  ¿qué  iinporlan  los  honestos  liajos 
Entoldados  de  medias  y  chapines. 
Si  os  descul)i*en  juanetes  y  zancajos? 

¿De  qué  sirven  los  verdes  faldellineSt 
Si  el  vulgo  por  los  lodos  os  arrastra? 
Hermosos  pies,  ¿por  qné  sufrís  botines? 

Dejemos  que  Madrid  fué  mi  madrastra; 
¿Qué  hice  al  extranjero,  qué  le  debo, 
líue  tantas  naves  con  mis  versos  lastra? 

Si  pasa  Italia  este  librazo  nuevo» 
Decildes  la  verdad,  Gaspar  amigo; 
Desengañad  á  Italia ,  Barrionuevo* 

Mientras  que  llega  el  flador  que  obliga 
De  la  JerutaUn^  de  aquel  poema 
Que  escribo,  imito  y  con  rigor  castigo. 

Mas  ¿qué  diréis  también ,  mudando  el  tema, 
De  otras  persecuciones  y  desdichas, 
Qae  fuera  harto  mejor  cerrar  con  nema? 

No  solo  mis  comedias  son  salchichas 
Embutidas  de  carnes  diferentes , 
Ya  impresas  en  papel ,  ya  en  teatros  dichas» 

Pero  veréisme  entre  diversas  gentes 
Ya  por  archipoeta  coronado 
Con  hojas  de  laurel  resplandecientes» 

Ya  de  otro  con  espinos  laureado. 
Pobre  naci :  bien  hayan  mis  mayores; 
Decinueve  castillos  me  han  honrado. 

Apenas  de  mozuelo  entre  las  flores 
De  sos  años  escribe  á  su  Teresa 
Dos  coplas  que  agradezcan  sus  favores. 

Cuando  como  al  alano,  que  á  hacer  presa 
En  los  hueves  le  enseña  el  carnicero» 
Las  humildes  orejas  me  atraviesa. 

No  se  tiene  por  hombre  el  que  primero 
No  escribe  contra  Lope  sonetadas» 
Como  quien  tira  al  blanco  de  terrero. 

Necios,  no  soy  pared;  si  en  las  borradas 
Caber  pueden  de  nuevo  otros  renglones» 
Estas  ya  están  del  tiempo  derribadas. 

¿Soy  yo  vuestro  zaguán»  negros  carbones? 
Soy  vo  vuestro  estafermo?  ¿Es  mi  tarjeta 
La  obligada  de  tantos  encontrones? 

Luego  se  canoniza  de  poeta» 

Y  á  las  musas  del  monte  cabalino 
Despacha  por  el  grado  la  estafeta» 

Cualquiera  que  ha  enseñado  á  savecilio 
£1  sonetazo  escrito  contra  Lojpe» 

Y  es  discreto  del  conde  Palatmo. 
Estos  si  que  caminan  al  galope 

En  el  pobre  Pegaso ,  y  á  las  musas 
Les  dan  sos  calabazas  en  arrope. 

Mirad,  Gaspar,  si  vivirán confusafl^ 
Enseñadas  á  néctar,  en  conserva 

Y  asna  de  fugitivas  Aretusas. 
Piensa  esta  pobre  y  misera  catenn 

Que  yo  leo  sus  sátiras,  ¡qné  enmño I 
Bien  sé  el  aljaba  sin  tocar  la  yerba. 

Y  si  qnisiera  hablar ,  ¿quién  hay  qae  al  bafio 
Vaya  tan  Maneo»  que  desnudo  diga : 

Bien  limpio  estoy?  y  es  todo  mancha  el  paño. 

Dificil  es  de  ver  la  propia  viga; 
Yo  &é  quien  se  pusiera  colorado; 
La  paciencia  ofendida  á  mucho  obliga. 

Otros  hay  de  blasón  mas  levantado» 

Ene  piensan  que  burlándose  de  todo» 
ii  ingenio  ha  de  quedar  calificado; 

Y  no  imaginan  que  del  propio  modo 
Se  burla  dellos  el  mayor  amigo 
Cuando  tuercen  la  boca  y  dan  del  codo* 

Yo  por  la  menos  desta  gente  digo 

goe  malquistarse  por  hinchado  un  hombre» 
8  de  los  hombres  el  mayor  castigo. 

Singularizan  gusto,  oero  el  nombro 
Bien  sabe  Dios  la  autoridad  que  pierde. 
Aunque  á  ignorantes  esta  treta  asombre. 

¿De  qué  sirve  que  el  otro  rozaverde»* 
Por  ser  gigante  imite  al  ratondllo* 
Que  no  llega  á  papel  qne  no  le  muerde? 

Acuerdóme  que  escribe  Lazarillo 
/Que  en  tal  caru  están  bien  tales  autores)  ^ 


Qoe  SQ  madr(>,  advertid ,  parid  nn  negrillo ; 

Y  como  el  padre  entrase  á  hacerle  amores, 
Viéndole  negro  el  que  también  lo  era » 
Siendo  una  sangre  y  unas  las  colores , 

Cuenta  que  se  espantaba  de  manera, 
Que  lloraba  y  dccia:  a  Madre,  ¡coco!» 
Como  si  de  alemán  nacido  hubiera. 

¿Cuántos,  por  no  se  ver,  tienen  en'poco 
(¡Oh  cuánto  lisonjea  el  propio  espejo!) 
Al  queon  su  idea  les  parece  poco? 

Murmura  al  elefante  el  vil  conejo» 

Y  el  negro  cuervo  al  ruiseñor  suave; 
El  conocerse  es  celestial  consejo. 

No  puede  ser  el  docto  hinchado  y  grave, 
Si  dice  Dios  que  la  sabidnria 
En  los  humildes  y  pequeños  cabe. 

Pues  si  lo  que  lOscalígero  sabia 
No  saben  estos  cónsules  de  Apolo» 
¿Qué  quieren  á  la  misera  poesía? 

Tampoco  es  este  mal  que  os  cuento,  solo; 
Mas  plagas  me  persiguen  de  poetas. 
Que  tiene  arena  el  Po  y  oro  l^actolo. 

Persígnenme  con  bocas  de  trompetas 
Mosonitos  que  penetran  los  oídos» 
Cantáridas  asnales  de  mil  setas; 

Pulgas,  chinches ,  ratones  atrevidos » 

Y  ranas  semisapos  barrigonas; 

Que  no  hay  cuervos  que  den  tantos  graznidos. 

Oh  siempre  arcbipedánticas  personas » 
Mal  gusto  que  se  enfada  de  si  mismo» 
Maridos  de  las  musas  Amazonas; 

Centro  de  la  ignorancia  y  idiotismo» 
Verso  sezquipeual ,  prosa  truanesca» 
De  toda  c^cdad  confuso  abismo; 

Oh  bella  librería  villanesca. 
Ciencia  resuelta  entre  la  carne  y  cuero» 
Que  engaña  bobos,  moscateles  pesca; 

¿  Podrá  nadie  creer  que  airan  santero» 
Langosta  seca  en  el  roer  y  eltalle. 
Quiera  ser  juntamente  Roma  y  Ñero?  ^ 

¡Oh  bendito  silencio!  Como  calle 
Por  su  propia  virtud ,  Gaspar,  un  hombr j , 
No  hay  bajo  en  todo  el  mar  adonde  encall?. 

Si  hablando  mal  se  adquiere  fama  y  nombre» 
Sean  famosos ,  viva  yo  sin  fama 
Donde  jamás  de  mi  temor  me  asombre. 

Duerma  seguro  en  mi  aposento  y  cama ; 
Que  nunca  de  esos  locos  oisparates 
A  poeta  se  dio  laurel  sin  rama. 

Mucho  descubre  el  oro  los  quilates 
Con  la  paciencia ,  raro  don  del  cielo; 
Séanse  chiles,  vos  y  yo  tomates. 

En  honrar  los  ingenios  me  desvelo; 
Esto  veréis  en  todos  mis  escritos 
Con  pura  voluntad ,  con  limpio  celo. 

¿Qué  me  queréis,  poéticos  mosquitos» 
Que  por  ser  cantidad,  sois  enojosos? 
¿Soy  Faraón?  Mis  versos  ¿son  Egttos? 

Imitad  á  los  picos  generosos 
De  las  águilas  altas  levantadas, 
Opuestas  á  los  rayos  poderosos. 

Gaspar,  pues  que  tenéis  desocupadas 
Tantas  horas  allá ,  ¿con  qué  conciencia 
Dos  cartas  escribís,  y  esas  cifradas? 

Cuando  vos  me  dejastes  en  Valencia » 

Y  con  el  Conde  á  Vinaroz  os  fuistes. 
Mejor  trataba  yo  de  vuestra  ausencia. 

Si  alguna  cosa  fúnebre  escribistes 
Al  tránsito  fatal  de  tres  Ulloas» 
Tan  dignos  de  dolor  y  versos  tristes. 

Luego  me  la  enviad ,  pues  hay  canoas» 
Barcos ,  esquifes ,  góndolas ,  tartanas» 

Y  os  llevarán  granadas  y  zamboas. 
Mariana  y  Angelilla  rail  mañanas 

Se  acuerdan  de  Hametillo ,  que  á  la  tienda 
Las  llevaba  por  chochos  y  avellanas; 
Y  Lucinda  os  suplica  no  se  venda 
Sin  que  primero  la  aviséis  del  precio. 

gneuágs  con  Dios ,  Gaspar,  y  no  os  ofenda 
ste  discurso  tan  prol^oy  necio. 
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Serrana  hermosa ,  qnc  de  níere  helada 
Fueras,  como  parece  on  el  efelo. 
Si  amor  no  hallara  en  tu  rigor  posada; 

Del  sol  y  de  mi  vista  claro  objeto « 
Centro  del  alma ,  que  á  tu  gloria  aspira » 

Y  de  mi  verso  altísimo  sogeto; 

Alba  dichosa ,  en  que  mi  noche  espira » 
Divino  basilisoo ,  lince  hermoso , 
Nube  de  amor,  por  quien  sus  rayos  tira. 

Salteadora  gentil ,  monstro  amoroso» 
Salamandra  de  nieve ,  y  no  de  fuego, 
Para  que  viva  con  mayor  reposo : 

Hoy,  que  á  estos  montes  y  á  la  muerte  llego, 
Donde  \me  sin  ti,  sin  alma  y  vida, 
Te  escribo ,  de  llorar  cansado  y  ciego. 

Pero  dirás  que  es  pena  merecida 
De  quien  pudo  sufrir,  mirar  tus  ojos 
Con  lágrimas  de  amor  en  la  partida. 

Advierte  que  eres  alma  en  los  despojos 
Desta  parte  mortal ;  que  á  ser  la  mia, 
Faltara  en  tantas  lágrimas  y  enojos ; 

Que  no  viviera  quien  de  ti  partía, 
Ni  ausente  abora ,  á  no  esforzarle  tanto 
Las  esperanzas  de  un  alegre  dia. 

Aquella  noche  en  su  mayor  espanto 
Consideré  la  pena  del  perderte , 
La  dura  soledad  creciendo  el  llanto; 

y  llamando  mil  veces  á  la  muerte» 
Otras  tantas  miré  que  me  quitaba 
La  dulce  gloria  de  volver  á  verte» 

A  la  ciudad  famosa  que  dejaba , 
La  cabeza  vol  vi ,  que  desde  lejos 
Sus  muros  con  sus  fuegos  me  enseHaba ; 

Y  dándome  en  los  ojos  los  reflejos, 
'Gran  tiempo  hacia  la  parte  en  que  virlas 

Los  tuvo  amor  suspensos  y  perplejos. 

Y  como  imaginaba  que  tendrías 
De  lágrimas  los  bellos  ojos  llenos , 
Pensándolas  juntar  creci  las  mias. 

Mas,  como  los  amigos,  desto  ajenos^ 
Reparasen  en  ver  que  me  paraba 
En  el  mayor  dolor,  fué  el  llanto  menos. 

Ya  pues  que  el  alma  y  la  dudad  dejaba, 

Y  no  se  oia  del  famoso  rio 

El  claro  son  con  que  sus  muros  lava, 

«Adiós ,  dije  mil  veces ,  dueño  mió» 
Hasta  que  á  verme  en  tu  ribera  vuelva , 
De  quien  tan  tiernamente  me  desvio.» 

No  suele  el  ruiseñor  en  verde  selva 
Llorar  el  nido  de  uno  en  otro  ramo 
De  florido  arrayan  y  madresel^. 

Con  mas  doliente  voz  que  yo  te  namo« 
Ausente  de  mis  dulces  pajariUos, 
Por  quien  en  llanto  el  corazón  derramo. 

Ni  brama,  si  le  quitan  sus  novillos, . 
Con  mas  dolor  la  vaca ,  atravesando 
Los  campos  de  agostados  amarillos. 

Ni  con  arrullo  mas  lloroso  y  blando 
La  tórtola  se  queja ,  prenda  mia , 
Que  yo  me  estoy  de  mi  dolor  quejando. 

Lucinda ,  sin  tu  dulce  compañía, 

Y  sin  las  prendas  de  tu  hermoso  pecho , 
Todo  es  llorar  desde  la  noche  al  dia ; 

Que  con  solo  pensar  que  está  deshecho 
Mi  nido  ausente,  me  atraviesa  el  alma , 
Dando  mil  ñudos  á  mi  cuello  estrecho ; 

Que  con  dolor  de  que  le  dejo  en  calma , 

Y  el  fruto  de  mi  amor  goza  otro  dueño , 
Parece  que  he  sembrado  ingrata  palma. 

Llegué,  Lucinda,  al  fin  sin  verme  el  sueBo, 
En  tres  veces,  que  el  sol  me  vio  tan  triste» 
A  la  aspereza  de  un  lugar  pequeño, 

A  quien  de  murtas  y  peñascos  viste 
Sierra-Morena ,  que  se  pone  en  media 
Del  dichoso  lugar  en  que  naciste. 

Alli  me  pareció  que  sin  remedio 
Llegaba  el  fin  de  mi  mortal  camino. 


Habiendo  apenas  caminado  el  medio. 

Y  cuando  va  mi  pensamiento  vioo. 
Dejando  atrás  la  sierra,  á  imagmaite. 
Creció  con  el  dolor  el  desatino; 

Que  con  pensar'que  estás  de  la  otra  parte, 
Me  pareció  que  me  quitó  la  sierra 
La  dulce  gloria  de  poder  mirarte. 

Bajé  á  los  llanos  desta  humilde  lient. 
Adonde  me  prendiste  y  cautivaste, 

Y  yo  fui  esclavo  de  tu  dulce  guerra. 

No  estaba  el  Tajo  con  el  verde  engaste 
De  su  florida  margen  cual  solia , 
Cuando  con  esos  pies  su  orilla  honraste; 

Ni  el  agua  clara  á  su  pesar  subía 
Por  las  sonoras  ruedas  ni  bajaba , 

Y  en  pedazos  de  plata  se  rompSa ; 
Ni  Filomena  su  dolor  cantaba. 

Ni  se  enlazaba  parra  con  espino , 
Ni  hiedra  por  los  árboles  trepaba; 

Ni  pastor  extranjero  ni  vecino 
Se  coronaba  del  laurel  ingrato. 
Que  algunos  tienen  por  laurel  divino. 

Era  su  valle  imagen  y  retrato 
Del  lugar  que  la  corte  desampara. 
Del  alma  de  su  espléndido  aparato. 

Yo ,  como  aquel  que  á  contemplar  se  p&ra 
Rñinas  tristes  de  pasadas  glorias. 
En  agua  de  dolor  bañé  micara. 

De  tropel  acudieron  las  memorias. 
Los  asientos,  los  gustos,  los  favores. 
Que  á  veces  los  lugares  son  historias; 

Y  en  mas  de  dos  que  yo  te  dije  amores, 
Parece  que  escuchaba  tus  respuestas, 
Yaue  estaban  alli  las  mismas  flores. 

lías,  como  en  desventuras  manifiestas 
Suele  ser  tan  costoso  el  desengaño, 

Y  sus  veloces  alas  son  tan  prestas; 
Vencido  de  la  fuerza  de  mi  daño, 

Cai  desde  mi  mismo  medio  muerto, 

Y  conmigo  también  mi  dulce  engaño. 
Teniendo  pues  mi  duro  fin  por  cierto, 

Las  ninfas  de  las  aguas ,  los  pastores 
Del  soto  y  los  vaaueros  del  desierto. 

Cubriéndome  ae  yerbas  y  de  flores. 
Me  lloraban ,  diciendo :  c Aqui  fenece 
El  hombre  que  mejor  trató  de  amores; 

>Y  puesto  que  Lucinda  le  mereee. 
Que  su  vida  consiste  en  su  presencia. 
El  también  con  su  muerte  le  engrandece.» 

Entonces  yo,  que  haciendo  resisteocía 
Estaba  con  tú  luz  al  dolor  mío , 
Abrí  los  ojos ,  que  cerró  tu  ausencia. 

Luego  desamparando  el  valle  frío 
Las  ninfas  bellas ,  con  sus  rubias  ñrentes 
Rompieron  el  cristal  del  manso  río; 

Y  en  circuios  de  vidrio  trasparentes 
Las  divididas  aguas  resonaron, 

Y  en  las  peñas  los  ecos  diferentes. 
Los  pastores  también  desampararon 

El  muerto  vivo ,  y  en  la  tibia  arena 
Por  sombra  de  quien  era  me  dejaron. 

Yo  solo,  acompañado  de  mi  pena, 
Volvíte  al  alma,  del  dolor  quejoso. 
Que  de  pensar  en  ti  la  tuvo  ajena. 

Asi ,  llegado  aquel  pastor  dichoso, 
Lucinda ,  que  llamabas  dueño  tuyo, 
Del  Bétis  neo  al  Tajo  caudaloso , 

Este  que  miras 'es  retrato  suyo; 
Que  asi  el  esclavo  que  llorando  pierdes 
A  tus  divinos  ojos  restituyo. 

O  ya  me  olvides  ó  de  mi  te  acuerdes i 
Si  te  olvidare  mientras  tengo  vida , 
Marchite  amor  mis  esperanzas  verdes. 

C(^  que  al  cielo  por  mi  bien  le  pida 
Jamás  me  cumpla ,  si  otra  cosa  fuere 
De  aquestos  ojos,  donde  estas,  querida. 

En  tanto  que  mi  espíritu  rigiere 
El  cuerpo  que  tus  brazos  estimaroiiy< 
Nadie  los  mi  os  ocupar  espere. 

La  memoria  que  en  ellos  me  dejaron 
Es  alcaide  de  aquella  fortaleza 
Que  tos  hermosos  ojos  conquistaroo* 
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Tú  conoces,  Lucinda ,  mi  firmeza, 

Y  que  es  de  acero  el  pensamiento  mió 
Con  las  pastoras  de  mayor  l)elleza. 

Ya  sabes  el  rigor  de  mi  desvio 
Con  Flora ,  que  te  tuvo  tan  celosa  f 
A  cuyo  fuego  respondí  tan  frió; 

Pues  l)ieu  conoces  lú  que  es  Flora  hermosa* 

Y  que,  con  serlo,  sin  remedio  \\ve^ 
Envidiosa  de  ti,  de  mi  quejosa. 

Bien  sabes  (|uebabla  bien,  que  bien  escribe» 

Y  que  me  solicita  y  me  regala. 

Por  mas  desprecios  que  de  mf  recibe. 

Mas  yo,  que  de  tu  pié ,  donaire  y  gala 
Estimo  mas  la  cinta  que  desceba 
Que  todo  el  oro  con  que  Creso  iguala  * 

Solo  estimo  tenerte  sin  sospecha* 
Que  no  ha  nacido  agora  quien  desate 
Ce  tanto  amor  lazada  tan  estrecha. 

Cuando  de  verbas  de  Tesalia  trate» 

Y  discnrricncfo  el  monte  de  la  luna 
Los  espiritus  Íntimos  maltrate. 

No  hay  fuerza  en  yerba  ni  en  palabra  alguna 
Contra  mi  voluntad ,  ()ue  hizo  el  cielo 
Libre  en  adversa  y> prospera  fortuna. 

Tú  sola  mereciste  mi  desvelo , 

Y  yo  también  después  de  larga  historia 
Con  mi  fuego  de  amor  vencer  tu  hielo. 

Viva  con  esto  alegre  to  memoria; 
Qnc,  como  amar  con  celos  es  InBerno » 
Amar  sin  ellos  es  descanso  y  gloria. 

Que  yo,  sin  atender  á  mi  gobierno « 
No  he  de  apartarme  de  adorarte  ausente» 
Si  de  ti  lo  estuviese  un  si^lo  eterno. 

£1  sol  mil  veces  discurriendo  cuente 
Del  cielo  los  dorados  paralelos , 

Y  de  su  blanca  hermana  el  rostro  aumente. 
Que  los  diamantes  de  sus  puros  velos* 

Que  viven  fijos  en  su  octava  esfera, 

Ño  han  de  igualarme  aunque  me  maten  celos. 

No  habrá  cosa  jamás  en  la  ribera 
En  que  no  te  contemplen  estos  ojos , 
Nieniras  ausente  de  tos  tuyos  muera; 

En  el  jazmín  tus  candidos  despoJoSf 
En  la  rosa  encarnada  tus  mejillas* 
Tu  bella  boca  en  los  claveles  rojos; 

Tu  olor  en  las  retamas  amarillas « 

Y  en  maravillas,  que  mis  cabras  pacen. 
Contemplaré  también  tus  maravillas. 

Y  cuando  aquel  os  arroyuelos,  que  hateo* 
Templados  á  mis  quejas,  consonancia 
Desde  la  sierra ,  donde  juntos  nacen  * 

Dejando  el  sol  la  furia  y  arrogancia 
De  dos  tan  encendidos  animales , 
Yolviere  el  año  á  su  primera  estancia ; 

A  pesar  de  sus  fuentes  naturales. 
Del  nielo  arrebatadas  sus  corrientes  * 
Cuelguen  por  estas  peñas  sus  cristales* 

Contemplaré  tus  concertados  dientes* 

Y  á  voces  en  carámbanos  mayores 
Los  dedos  de  tus  manos  trasparentes. 

Tu  voz  me  'acordarán  los  ruiseñores* 

Y  des  tas  hiedras  y  olmos  los  abrazos 
fíuestros  hermafroditicos  amores. 

Aquestos  nidos  de  diversos  lazos  * 
Donde  agora  se  besan  dos  palomas. 
Por  ver  mis  prendas  burlarán  mis  brazos. 

Tú ,  si  mejor  tus  pensamientos  domas, 
En  tanto  que  yo  quedo  sin  sentido , 
Dime  el  remedio  de  vivir  que  tomas. 

Que  aunque  todas  las  aguas  del  olvido 
Bebiese  yo ,  por  imposible  tengo 
Que  me  escapase  ae  tu  lazo  asido* 

Donde  la  vida  á  mas  dolor  prevengo: 
Triste  de  aquel  que  por  estrellas  ama. 
Si  no  soy  yo,  porque  á  tus  manos  vengo; 

Donde  si  espero  de  mis  versos  fama* 
A  ti  lo  debo,  que  tá  sola  puedes 
Dar  á  mi  frente  de  laurel  la  rama , 
Donde  muriendo  feocedora  quedes. 

(i;  Pin§HMommptírU,  Oh.  n.) 
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Claudio,  si  quieres  divertir  un  poCO 
De  tanta  ocupación  el  pensamiento, 
Oye  sin  instrumento 
Las  ideas  de  un  loco , 
Que  á  la  cobarde  luz  de  tanto  abismo 
Intenta  desatarse  de  si  mismo. 

En  tanto  pues  que  te  concede  espacio 
La  generosa  casa  de  Altamlra, 
Al  margen  te  retira 
Del  centro  de  palacio, 

Y  tú  en  reír  y  yo  en  llorar,  ¡qué  extremos! 
Demócrilo  y  Heráclito  seremos. 

Bien  qne  parece  reflexión  suave 
Traer  en  tanta  etiad  á  la  memoria 
La  juvenil  historia , 
Gomo  mirar  la  nave 
Que  tocó  las  estrellas  con  lasólas, 
Segura  en  las  arenas  espinólas. 

Joven  me  viste ,  y  vísteme  soldado. 
Cuando  vio  los  armiños  de  Sidoaia , 
La  selva  Caledonia 
Por  Júpiter  airado, 

Y  las  riberas  de  la  Gran  Bretaña 
Los  árboles  portátiles  de  España. 

ahí  de  Filis  desterrado ,  intento* 
De  sola  tu  verdad  acompañado, 
Mudar  á  mi  cuidado 
De  cielo  y  de  elemento, 

Y  el  cisne  amor,  efecto  de  su  espuma , 
Gor:ó  las  aguas  sin  mojar  la  pluma. 

Mas  luego  á  Marte  en  mi  defensa  nombro* 
T  paso  entre  la  gente  castellana 
La  playa  lusitana , 
El  arcabuz  al  hombro, 
Volando  en  tacos  del  cañón  violento 
Los  papeles  de  Filis  por  el  viento. 

Bramaba  el  mar,  y  el  eco  repetía 
Duplicando  las  cajas  y  trompetas ; 
Por  bordes  y  jaretas 
La  gente  discurría. 

Como  al  formar  sus  puestos  se  conmueva 
Melífero  escuadrón  en  corcho  breve. 

Pendientes  de  los  altos  masteleos* 
Flámulas  de  colores  competían 
Con  las  ondas,  que  hacían 
Lascivos  escarceos , 
Sufriendo  escalas  y  brumetes  rudos 
En  montes  de  cristal  pinos  desnudos. 

Entonces  Aristóteles  dormía ; 
Materias ,  formas,  causas  y  accidentes* 
Físicas  diferentes 
Minerva  proponía ; 

Aunque  si  amor  es  guerra  y  fui  soldado. 
Mude  la  ciencia ,  pero  no  el  estado. 

¿Quién  te  dijera  que  al  exento  labio* 
Que  apenas  de  un  cabello  se  ofendía* 
Amaneciera  dia 
De  tan  pesado  agravio. 
Que  cubierto  de  nieve  agradecida* 
no  sepamos  si  fué  cometa  ó  vida? 

Asi  corre,  asi  vuela  el  curso  humano* 
Cual  suele  navegante  suspenderse  * 
Que  pasó  sin  moverse 
El  golfo  al  Océano, 
Que  entre  jarcias  y  velas  voladoras 
Miró  las  olas,  pero  no  las  horas. 

Solo  conoce  de  su  incierta  via 
Los  vientos,  que  es  lo  mismo  que  los  hombres; 
Ni  sabe  mas  que  nombres 
De  tanta  hidrografía , 
Porque  solo  le  queda  en  el  oido, 
Mo  el  agua  que  pasó,  sino  el  sonido. 

Y  ¿quién  pudiera  imaginar  que  hallara  * 
Yolvlendo  de  la  guerra*  dulce  esposa? 
Dulce  por  amorosa , 

Y  por  trabajos  cara ; 

Que  amor  á  tanto  sol,  á  tanto  frío* 
O  (üera  da  Jacob  ó  fuera  mió. 
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Mi  peregrinación  áspera  y  dora 
Apolo  Tió  pasando  siete  veces 
Del  Aries  a  los  peces , 
Hasta  que  un  alba  fué  mi  noche  escura. 
¿Qnién  presumiera  que  mi  luz  podia 
Hallar  su  fin  donde  comienza  el  dia? 

Yo  vi  mi  pobre  mesa  en  testimonia 
Cercada  y  rica  de  fragmentos  mios» 
Dulces  y  amargos  ríos 
Del  mar  del  matrimonio, 

Y  vi  pagando  su  fatal  tributo 

De  tan  alegre  bien  tan  triste  lato. 

¿Quién  me  dijera  entonces ,  quién  pétt^sra 
Que  al  fin  de  tanto  mar,  tanta  tormenta , 
La  víctima  incruenta 
Pusiera  sobre  el  ara? 

Y  que ,  si  no  con  manos ,  con  deseos 
Subiera  al  monte  del  divino  Teos? 

Pues,  Claudio ,  asi  se  muda  cuanto  tive. 
No  sé  si  soy  a(|ue1 ,  mas  he  llegado 
A  no  tener  cuidado 
Que  mas  conmigo  prive, 
Que  prevenirme  á  mi  fatal  destino* 
Que  nunca  le  temió  quien  le  previno. 

Voy  por  la  senda  del  morir  mas  clara» 

Y  de  toda  esperanza  me  retiro ; 
Que  solo  atiendo  y  miro 
Adonde  todo  para , 

Pues  nunca  he  visto  que  después  viviese 
Quien  no  murió  primero  que  muriese. 

Todo  lo  juzgo  sombras,  todo  viento. 
Todo  opinión  y  fuerza  poderosa: 
La  novedad  gustosa 
No  quiere  entendimiento; 
Que  en  lo  que  viene  á  ser  arbitrio  el  gasto, 
No  hay  cosa  mas  injusta  que  lo  justo. 

De  sus  tenaces  rúbricas  el  olmo 
Trepa  la  hiedra  con  estrecho  abrazo, 

Y  de  uno  en  otro  lazo 
Corona  el  alto  colmo: 

Asi  crece  el  favor,  asi  levanta 
Pirámide  real  humilde  planta. 

Puede  el  poder  cuanto  posible  ftiere 
Sobre  los  dos  i)rimeros  elementos, 
Ypuede,  si  quisiere. 
Hacer  entendimientos, 
Porcjue  su  voto ,  digno  de  respeto, 
Obliga  á  presumir  igual  co'iceto. 

Has  el  oro  ha  de  serio  á  todas  vistas; 
Relámpagos  de  luz  no  son  de  esencias ; 
Que  también  en  las  ciencias 
Puede  haber  alquimistas, 

Y  el  oro  de  opinión  y  de  cautela 
Ni  al  martillo  estará  ni  á  la  copela. 

Severo  entre  nevados  desengaños. 
Mejor  merece  fe  con  la  experiencia 
En  la  propuesta  ciencia 
El  corso  de  los  años; 
Que  no  es  espada  de  la  pluma  ergenio , 
Que  la  gobierna  el  brazo,  y  no  el  ingenio. 

El  Cónsul ,  que  á  la  ^nerra  no  queria 
Llevar  bisoña  gente,  vió  que  un  mozo 
Un  peine  en  vez  del  bozo 
Sangriento  se  metia ; 

Y  agora  ingenios  mozos  ( ¡  cosa  rara ! ) 
Se  meten  versos  por  la  misma  cara. 

En  tiernos  anos  se  celebra  el  nombre, 
Gracia  y  belleza  de  ana  hermosa  dama ; 
Pierde  la  edad  la  fama, 

Y  el  ingenio  del  hombre 

Es  de  tan  diferente  compostura. 
Que  tiene  con  las  canas  hermosura. 

Has  yo,  que  aun  desta  ley  mí  nombre  excinyo. 
Ni  estimo  aplausos  ni  lamento  agravios ; 
Adoro  en  hombres  sabios, 

Y  de  ignorantes  huyo ; 

De  donde  saco  en  cierto  silogisma 
Que  huyo  de  mi  mismo  por  lo  mismo; 
Ya  no  me  quejo  de  mi  dura  suerte, 
NI  pido  mas  lugar  á  mi  ignorancia 
Que  la  breve  distancia 
te  mi  vida  á  mi  muerte ; 


Que  el  premio,  aunque  es  fonsoso desealle» 
Mas  vale  merecelle  que  alcanzalle. 

Si  no  me  embarazara  el  libre  cuello 
Dé  la  necesidad  el  fiero  yugo 
Por  lo  que  al  cielo  plugo. 
Yo  viera  en  mi  cabello 
Algún  honor,  que  á  la  virtud  se  debe» 
Que  diera  verde  lustre  á  tanta  nieve. 

Del  vulgo  vil  solicité  la  risa , 
Siempre  ocupado  en  fábulas  de  amores: 
Asi  grandes  pintores 
Manchan  la  tabla  aprisa ; 
Que  quien  el  buen  juicio  deja  aparte 
Paga  el  estudio  como  entiende  el  arfe. 

Hubiera  sido  yo  de  algún  provedio 
Si  tuviera  Mecenas  mi  fortuna ; 
Mas  fué  tan  importuna, 

?ue  gobernó  mi  plnma  á  mi  despecho ; 
auto,  que  sale  ( ¡qué  inmortal  porfía ! ) 
A  cinco  pliegos  de  mi  vida  el  dia. 

Por  no  faltar  á  quien  mi  cuello  oprime. 
Nunca  pude  ocuparme  en  cosas  senas ; 
Que  en  humildes  materias 
No  hay  estilo  sublime. 
Porque  es  hacer  efímeras  poemas 
Sellar  para  romper  frágiles  nemas. 

Pensé  yo  que  mi  lengua  me  debía 
(Asi  lo  presumió  parte  de  España, 
O  el  propio  amor  me  engaña ) 
Pureza  v  armenia , 

Y  si  no  lo  permite  quien  lo  ¡mita , 
O  deje  de  imitar  ó  lo  permita. 

Parece  elevación  desvanecida 
Esta  manera  de  escribir  tan  nueva. 
Que  arrogante  reprueba 
La  humildad  de  mi  vida, 

Y  es  solamente  acción  desesperada 

De  quien  se  corta  con  su  misma  espa^. 

Rompe  entre  cajas,  armas  y  soldados 
£n  silencio  traidor  mina  furiosa , 
En  nube  polvorosa 
De  cuerpos  arrojados , 
Con  rigor  tan  horrisono  y  violento, 
Qne  van  hablando  por  el  mismo  viento. 

Asi,  después  de  tantas  dilaciones 
Con  modestia  pacifica  sufridas  * 
Forzadas  y  impelidas 
De  tantas  sinrazones. 
Salen  entre  soberbias  humildades 
De  la  mina  del  alma  las  verdades. 

Feroz  el  cierzo ,  amenazando  escollos , 
Desnuda  almendros  de  favor  desiertos 

Y  por  su  mal  abiertos ; 
De  tímidos  pimpollos 

Viste  las  alas,  y  nevando  flores. 
Vuela  veloz  con  plumas  de  coloras. 

No  de  otra  suerte  en  mi  humildad  b  ira 
Del  proceloso  viento  de  la  injuria 
Con  arrogante  furia 
A  su  defensa  mira , 

Y  esparce  por  su  esfera  los  concetos, 
Flores  del  alma  y  de  la  pluma  efetos. 

Las  pajas  de  su  nido  sacudiendo. 
Cuelgan  del  aire  tiernas  filomenas, 

Y  estampa  las  arenas 
El  perdigón  corriendo , 

Antes  que  el  viento  acuchillar  presuma 
La  cascara  del  huevo  entre  la  pluma. 

Deben  Castor  y  Pólux  al  de  Leda 
Ser  estrellas  deroéminis  agora, 

Y  ingenios  á  su  aurora 
La  pompa  de  su  rueda; 

Que  asi  discurren  las  etéreas  salas 
Con  los  versos  del  cisne  entre  las  alas. 

Mejor  fuera  que  flores  carmesíes 
<D  Cándidas  y  azules  me  adornaran' 
)La  frente ,  que  envidiaran 
Diamantes  y  rubíes. 
En  la  jurisprudencia  ó  sacra  clenda, 
X¡ne  no  verde  laurel  en  contingencia. 

Dijo  el  pastor  de  Mantua  que  las  masas 
Eran  su  amor,  como  tambieo  uú  estrella. 
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No  porque  tenjp  en  ella 

Sos  deidades  infusas , 

Mas  por  hallar  en  infla cncfiís  tales 

Para  mi  error  disculpas  celestiales. 

Silba  en  la  selva ,  apenas  de  la  pluma 
Cubierto,  el  ruiseñor  sus  dulces  penas , 

Y  el  pez  átomo  apenas 
En  circuios  de  espuma 

Nada  veloz,  porque  imposible  fbera 
Que  de  la  inclinación  se  defendiera. 
Con  voz  y  aliento  débil  en  la  boca , 
Hueve  la  arteria  el  corderino  expulso 
Por  natural  impulso , 

Y  á  su  madre  provoca » 

De  donde  viene  á  ser,  desde  qae  empfeía, 
Casi  necesidad  naturaleía. 

Sirviendo  al  generoso  duque  Albano 
Escribí  del  Arcadia  los  pastores , 
Bucólicos  amores. 
Ocultos  siembre  en  vano , 
Cuya  zampona  de  mis  patrios  lares 
Los  sauces  animó  de  Manzanares. 

Al  son  de  la  marítima  zaloma» 
Del  pirata  Dragón  de  Ingalaterm 
Canté  la  injusta  gnerra 
También  en  propio  idioma « 
Sacando  i  oirme  de  Neptnno  el  coro 
Por  orbes  de  cristal  madejas  de  oro. 

Luego  con  el  salterio  castellano 
A  la  vida  inmortal  la  voz  inclino 
De  aquel  fénix  divino. 
Labrador  cortesano. 
Cuya  fuente,  mas  pura  que  Relicona» 
Tantos  ingenios  de  laurel  corona. 

Al  Tercero  Felipe ,  que  aun  no  habla 
Llegado  al  cetro  del  mayor  Segundo» 

Y  al  uno  v  otro  mundo 
Los  bombros  preven ia , 

Por  voto  humilde  consagré  segura 
De  Angélica  y  Medoro  la  hermosura. 
Lloré  las  Rimas  del  amor  humano. 
Canté  las  Rimas  del  amor  divino» 
Compuse  el  Peregrino ^ 

Y  en  néctar  soberano 
Bañado,  disfracé  con  anagrama 
Los  Soliloquios  de  mi  ardiente  llama. 

Asi  pude  volver  con  otras  cuerdas 
Las  pajas  de  Belén  en  lineas  de  oro»1 

Y  del  arco  sonoro 
Bañé  las  juntas  cerdas 

En  lágrimas  de  mirra ,  y  sus  Pastores 
Entre  la  nieve  coroné  de  flores. 

Ya  me  llamaba  intrépida  la  trompa» 
ir  en  el  marfil  los  silbos  á  la  guerra 
De  la  sagrada  tierra , 
ir  con  funesta  pompa 
ftrusalen  cautiva  ai  llanto,  al  canto 
>el  tierno  mármol  del  sepulcro  santo. 

En  mas  templada  edad  &  los  di9Íno9 
Triunfos  (alto  su|(eto  á  mejor  lira, 
Sn  quien  Apolo  inspira 
Conceptos  peregrinos) 
>íspuse  el  mstrumeoto,  coya  historia 
h'ese  honra  á  España  y  á  Felipe  gloria. 

Después  con  mas  atento  gusto  y  pluma 
A  mismo  sol  la  Filomena  orrezco , 
'  intrépido  parezco 
\  que  fie  blanca  espuma 
[izo  sepulcro  á  su  atrevida  cera, 
las  era  el  sol  de  Pimentel  esfera. 

Cuando  pidió  para  aumentar  la  hispann 
.oroiia ,  entre  las  ansias  de  Luclna» 
avor  á  la  divina 
a  majestad  humana, 
1  fénix  le  ofrecí  de  la  Atmiááena^ 

al  lirio  azul  la  candida  azucena. 

AI  monte  rey,  que  mira  el  sol  primero» 
uando  viste  la  aurora  de  oro  y  grana, 
ediquó  la  Mañana 
el  Precursor  lucero* 
onde  compite  á  los  mayores  maret 
n  galeras  de  tierra  Manzanares. 
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Canté  la  Rosa  blanca  á  la  mas  bella, 

Y  que  menos  vivió  su  pompa  hermosa : 
Asi  dura  la  rosa ; 

Pero  de  rosa  á  estrella 

Pasó  al  jardín ,  adonde  goza  agora 

Primavera  inmortal  y  eterna  aurora. 

Al  tres  veces  heroico  lusitano, 
Gran  duque  de  Berganza ,  aunque  con  tosco 
Pincel,  que  no  de  Bosco, 
De  Rubens  ó  el  Basano, 
Pinté  aquel  Monte  que  en  valor  compite 
Con  cuantos  bañan  Feboy  Anfitrite. 

L^os  de  osar  ni  aun  imitar  los  lejos 
De  la  pintura  y  fábula  ovidiana , 
Que  deja  la  mañana 
Mirar  del  sol  reflejos , 
Sino  las  trenzas  de  su  luz  difusas. 
La  Andrómeda  otra  vez  vieron  las  musas. 

pe  venos  que  la  música  amorosa 
Esparce  á  voces,  coando  el  dueño  esconde» 
De  las  Novelas  y  donde 
Se  alternan  verso  y  prosa» 
De  Epístolas  y  de  obras  traducidas» 
Ni  aun  los  nombres  permito  que  me  pidas. 

Vive  sin  luz ,  por  ser  en  tierna  infaucia » 
El  robo  de  la  hermosa  Proserpina^ 

?ue  4  la  pluma  latina 
rasladé  la  elegancia ; 
Has  dedicada  al  cardenal  Colona» 
Por  sirena  quedó  de  su  corona. 

De  muchos  Salmos  del  real  Profeta» 
De  las  Justas  poéticas  premiadu» 
De  tablas  comenzadas 
Cual  pintura  imperfeta , 
No  quiero  revolver  tan  justo  olvido ; 
Que  dirá  mi  humildad  ^ue  la  he  perdido. 

En  varias  Rimas  lágrimas  inmensas 
Mostraron,  con  dolor  de  tanto  olvido» 
Inmenso  el  ofendido 

Y  inmensas  las  ofensas ; 

Canté  mis  yerros  y  lloré  cantando» 
Que  es  volver  á  Sion  cantar  llorando. 

Mirando  el  fin  de  la  arrogancia  hermosa  » 
Vesti  con  versos,  á  su  pompa  iguales, 
De  concetos  morales 
Doce  veces  la  rosa , 
Pues  solo  viven  en  sus  Terdes  camas 
Lo  que  hay  desde  las  manos  á  las  ramas. 

Y  cuando  la  sagrada  Compañía 
Fundaba  sus  estudios»  las  Lecciones 
De  tan  altos  varones 

Canté  con  osadía» 

Y  al  gran  pastor  las  consagré  de  Acuña , 
Que  el  cayado  mayor  de  Luso  empuña. 

La  hermosa  Circe  y  ei  feroz  gigante 
Sombra  del  mar  y  de  la  tierra  asombro » 

gue  puso  al  cielo  el  hombro» 
mulacion  de  Atlante , 
Portento  á  Calatea ,  á  amor  milagro» 
A  la  alta  oliva  de  Guzman  consagro. 
Suspendo  luego  la  profana  lira, 

Y  á  la  púrpura  sacra ,  á  la  memoria 
Que  ha  dado  tanta  gloria 

Al  nombre  de  Altaraira , 

Dedico  el  Triunfo  delaFe^ysX  templo 

De  la  inmortalidad  tan  raro  ejemplo. 

Al  santísimo  Urbano  dedicada 
Trágica  musa,  coronó  la  frente 
De  Estuarda  inocente , 
Que  la  cobarde  espada 
De  la  fiera  Label  bañó  constante 
De  sangriento  rubi  cuello  diamante. 

Y  como  mi  llaneza  me  retira 

De  toda  envidia ,  en  mi  Lajtrel  de  Apoto 

Canté  de  polo  á  polo 

Cuantos  ingenios  mira , 

Que  anhelan  por  España  k  la  corona 

ue  la  difldl  cumbre  de  Helicona. 

Postuma  de  mis  musas  Dorotea^ 
y  por  dicha  de  mi  la  mas  querida » 
Ultima  de  mi  vida 
IPüblica  luz  desea; 
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Desea  el  sol  de  rayos  de  oro  lleno 
Entre  la.  niebla  de  Guzman  el  Bueno. 

Pero  si  agora  el  número  inGnilo 
De  las  Fdhulw  cómicas  intento» 
Dirás  que  es  fingimiento 
Tanto  papel  escrito « 
Tantas  imitaciones,  tantas  flores 
Vestidas  de  retóricos  colores. 

Mil  y  qiUttieniai  fábuloi  admira  ,- 
Qoe  la  mayor  el  número  parece; 
Verdad  que  desmerece 
Por  parecer  mentira, 

Po^s  mas  de  ciento  ,.en  horas  veinüctiatro » 
Pasaron  de  las  musas  al  teatro. 

No  apruebo  este  furor  por  admirarte; 
Mas  ya  vimos  Luquetes  y  Ticianos 
Pintar  con  las  dos  manos 
Sin  ofender  el  arte; 

Bue  diestros  puede  haber,  cuando  presumas» 
orno  de  dos  espadas,  de  dos  plumas. 
Un  campo  á  quien  cultura  y  arte  faltan 
Bárbaras  flores  sin  labor  matizan » 
4)ue  el  fiento  aromatizan , 

Y  el  verde  suelo  esmaltan ; 
Porque  naturaleza ,  á  quien  las  debe» 
Aqnt  salpica  prúpura ,  alli  nieve. 

Mas  cuando  del  arado  el  diente  corvo 
Muerde  la  tierra ,  en  que  el  humor  reside. 
Las  flores  que  divide 
Ho  son  al  trigo  estorilx) , 

Y  asi  con  sus  preceptos  y  rigores 
Cultiva  el  arte  naturales  flores. 

Con  esto ,  y  no  sabeij^  qué  tiempo  hubiera 
En  que  la  voz  á  la  impresión  llegara » 
La  culpa  ajena  es  clara 
fiue  en  mi  se  considera. 
Con  que  al  principio  las  impresas  miras 
Cañar  dineros  y  vender  mentiras. 

Pues  viendo  yo  que  de  mí  monte  pobre 
La  lefia  ardia  con  provecho  ajeno* 
Tomé  en  plata  el  veneno 
One  me  daban  en  ^obre , 

Y  salieron ,  vistiéndolas  de  nuevo'. 
Con  menos  manchas  &  la  luz  de  Febo» 

Dediqué  las  primeras,  finalmente, 
Al  duque  exceientishno  de  Sesa, 
Cuya  reliz  empresa. 
Que  tas  demás  intente. 
Pudo  obligar  la  pluma  y  los  pinceles » 
Porque  sin  Alejandros  no  hay  Apeles. 

Has  ha  llegado ,  Claudio » la  eodicia 
A  imprimir  con  mi  nombre  las  ijeiías» 
De  mil  errores  nenas ; 
¡Oh  ignorancia,  oh  malicia! 

Y  aunque  esto  siento  mas,  menos  oonddüo 
Algunas  mías  con  el  nombre  sjeoo. 

Cortés  perdona,  oh  Claudio,  el  referirte 
De  mis  escritos  bárbaros  la  copia ; 
Pero  puedo  sin  propia 
Alabanza  decirte 

Que  no  es  mínima  parte,  aunque  es  exceso» 
De  lo  que  está  por  imprimir  lo  impreso. 

Débenme  á  mi  de  su  principio  el  arte. 
Si  bien  en  los  preceptos  diferencio 
Rigores  de  Terendo , 

Y  no  negando  parte 

A  los  grandes  bgenios  tres  ó  cuatro    . 
Que  vieron  las  infancias  del  teatro. 

Pintar  las  iras  del  armado  Aquilea» 
Guardar  á  los  palacios  el  decoro» 
Iluminados  de  oro 

Y  de  iisoAiaa  vüea» 


La  furia  del  amante  sin  cons^, 

La  hermosa  dama,  el  sentencioso  flejo. 

Y  donde  son  por  ásperas  montaiiis 
Sayal  y  angeo,  telas  y  cambrayes, 

Y  fráciles  tarayes. 
Paredes  de  cabafias . 

8ué  mejor  que  de  pórfido  linteles 
efienden  rayos  jambas  de  laureles. 

Describir  el  villano  al  fuego  ateoto, 
Cuando  con  puntas  de  cristal  las  tejas 
Detienen  las  ovejas , 
O  cuando  mira  exento 
Cómo  de  trigo  y  de  maduras  uvas 
Se  colman  trojes  y  rebosan  cubas, 

¿A  quién  se  debe,  Claudio?  Y  ¡k  quién  tuü» 
De  celos  y  de  amor  difinicionesT 
A  quién  exclamaciones? 
A  quién  figuras,  cuantas 
Retórica  inventó?  Que  en  esta  parte 
Es  hoy  imitación  lo  que  hizo  el  arte. 

Ya  está  de  suerte  trivial  la  senda. 
Que  á  todos  el  asunto  facilita, 
Porque  la  copia  escrita 
Es  fuerza  que  se  venda; 
Pero  esto  sin  negar  á  los  modernos 
Aquel  honor  que  los  construye  eternos. 

Bien  es  wrdad  que  temo  el  lucimiento 
De  tantas  metafísicas  violencias. 
Fundado  en  aparencias; 
Engaño  que  hace  el  rienlo, 
Berida  la  campana  en  el  oído. 
Que  parece  concepto  y  es  sonido. 

Sin  esta  confusión,  como  renuevos, 
En  quien  su  imagen  verde  planta  imprina, 
Compiten  lo  sublime 
Con  argumentos  nuevos; 
Pero  tengo  por  vana  hipocresía 
Hurtar  de  noche  y  murmurar  de  día. 

Cuando  un  concepto  ¿  todas  luces  sueoSi 
Lo  que  ven  por  si  mismos  reconozco ; 
Pero  también  conozco , 
Cuando  es  ki  vista  ajena, 

8ue  no  ha  de  dar  la  de  un  enano  asombfo, 
i  le  lleva  un  gigante  sobre  el  hombro. 

Quien  empeña  al  señor  en  la  alabaua 
Con  referir  la  estimación  del  voto» 
Mas  es  sutil  que  Escoto; 
Porque  mejor  alcanza 
La  vulgar  opinión  quien  conquistada 
Lleva  la  generosa  anticipada. 

Quien  tiene  muchos  sabios  de  su  paite, 
Que  por  ingenio  igual  le  conocieron. 
Aquel  favorecieron    . 
Naturaleza  y  arte ; 
Ese  respeto  sigo,  imito,  envidio, 
Virgilio  Borja,  Garcilaso  Ovidio. 

Ño  es  ciencia  la  que  vive  de  opiniODes 

V  consta  por  igenas  amistades, 
Ni  han  de  arrastrar  verdades 
Violencias  y  pasiones ; 

Que ,  puesto  que  le  admiten  y  le  adaman, 
Aquel  es  sabio  que  los  sabios  aman. 

£1  mundo  ha  sido  siempre  de  una  suerte; 
Ni  mejora  de  seso  ni  de  estado ; 
Quien  mira  lo  pasado 
Lo  porvenir  advierte. 
Fuera  esperanzas,  si  be  tenido  alguna; 
Que  ya  no  he  menester  á  la  fortuna. 
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LA  GATOMAQÜIA, 

DEL  LICENCIADO  TOMÉ  DE  BURGUILLOS. 


)OffA  mM&k  TBBICimDliL  AL  UCKNCtAOO  TOH<  DE  BUB6ÜI- 
LL08,   SMRE  LA  GATOHAQDU. 

•9OB0ftO« 

CoD  dilee  toz  y  pluma  diligente 
T  no  vestida  de  coufosos  caos. 
Cantáis ,  Tomé ,  las  bodas,  los  sanos 
De  Zapaqnüda  y  Micifar  valiente. 

Si  á  Homero  coronó  la  ilustre  frento 
Cantar  las  armas  de  las  griegas  naos» 
A  TOS  de  los  insignes  roarramaos 
Guerras  de  amor  por  súbito  accidente. 

Bien  merecéis  un  gato  de  doblones» 
Aunque  ni  Lope  celenreis  ó  el  Taso» 
Ricardos  ó  Gofredos  de  Bullones; 

Pues  que  por  tos,  segundo  Gatllaso» 
Quedarán  para  siempre  de  ratones 
Libréalas  bibliotecas  del  Parnaso. 


DOR  LOPB  Huí  del  gakpio»  soldado  erlaabsaba 

•BSOSAlESTAn. 

SILVA  PRIMERA. 

To«  aquel  que  en  los  pasados 
Tiempos  canté  las  selvas  y  los  prados. 
Estos  vestidos  de  árboles  mayores» 
Y  aquellas  de  ganados  y  de  flores» 
Las  armas  y  las  leyes» 
Que  conservan  los  reinos  y  los  reyes ; 
Agora  en  instrumento  menos  grafd 
Canto  de  amor  suave 
Las  iras  y  desdenes. 
Los  males  y  los  bienes  i 
No  del  todo  olvidado 
El  fiero  Taraiántara  templado 
Con  el  silbo  del  pifano  sonoro. 
Vosotras,  musas  del  castalio  coro» 
Dadme  favor  en  tanto 
Que  con  el  senio  que  me  distes,  canW 
La  guerra,  los  amores  y  accidentes 
De  dos  gatos  valientes; 
}ae ,  como  otros  están  dados  i  perros 
)  por  ajenos  ó  por  propios  yerros , 
También  bay  hombres  que  se  dan  á  gatos 
'or  olvidos  de  principes  ingratos » 
)  porqae  los  persigne  la  fortuna 
lesde  el  columpio  de  la  tierna  cuna, 
'ú ,  don  Lope,  si  acaso 
'e  deja  divertir  por  el  ParnsSO 
\\  holandés  pirata, 
íato  de  nuestra  plata» 
lue  infesta  las  marinas 
or  donde  con  la  armada  peregrinas, 
uspeude  un  rato  aquel  valiente  acero 
ou  que  al  asalto  llegas  el  primero» 
escucha  mi  famosa  Gatomaquia^ 
si  desde  las  Indias  á  Valaqula 
orra  ta  nombre  y  fema» 


One  va  por  nuestra  patria  se  derrsmt 

liesoe  que  viste  la  morisca  puerta 

De  Túnez  y  Biserta, 

Armado  y  niño  en  forma  de  Cupido^ 

Con  el  marqués  famoso 

De  mejor  apellido» 

Como  su  padre ,  por  la  mar  dichoso^ 

No  siempre  has  de  atender  á  Marte  ¿rado» 

Desde  tu  tierna  edad  ejercitado» 

Vestido  de  diamante, 

Coronado  de  plumas  arrogante; 

Sue  alguna  vez  el  ocio 
s  de  las  armas  cordial  socrocio, 

Y  Venus  en  la  paz,  como  Santelmo» 
Con  manos  de  marfil  le  quita  el  yelmo. 

Estaba  sobre  un  alto  caballete 
De  un  tejado,  sentada 
La  bella  Zapaquilda  al  fresco  viento. 
Lamiéndose  la  cola  y  el  copete» 
Tan  fruncida  y  mirlada 
'  Como  si  fuera  gata  de  convento. 
Su  mesmo  pensamiento 
De  espejo  le  servia , 
Puesto  que  un  roto  casco  le  tralt 
Cierta  urraca  burlona. 
Que  no  dejaba  toca  ni  valona 

8ue  no  escondía  por  aquel  tejado»* 
onfin  del  corredor  de  un  licenciado. 
Ya  que  lavada  estuvo» 

Y  con  las  Díanos  que  lamidas  tuvo» 
De  su  ropa  de  martas  aliñada, 

Cantó  un  soneto  en  voz  medio  formada 
En  la  arteria  bocal  (*),  con  tanta  gracia 
Como  pudiera  el  músico  de  Tracia ,. 
De  suerte  que  cualquiera  que  la  oyera» 

8ue  era  solfa  gatuna  conociera 
on  algunos  cromáticos  disones» 
Que  se  daban  al  diablo  los  ratones. 
Asomábase  ya  la  primavera 
Por  un  balcón  de  rosas  y  alhelíes, 

Y  Flora  con  dorados  borceguíes 
Alegraba  risueña  la  ribera ; 
Tiestos  de  Talavera 
Prevenía  el  verano, 

Cuando  Blarramaquiz,  gato  romano» 
Aviso  tuvo  cierto  de  Maulero» 
Un  gato  de  la  Mancha ,  sn  escudero» 
Que  al  sol  salia  Zapaquilda  hermosa» 
Cual  suele  amanecer  purpúrea  rosa 
Entre  las  hojas  de  la  verde  cama, 
Rubi  tan  vivo ,  que  parece  llama ; 

Y  que  con  una  dulce  cantinela 

En  el  arte  mavor  de  laan  de  Mena » 
Enamoraba  ei  Viento. 
Marramaquiz,  atento 
A  las  nuevas  del  paje» 
Que  la  fama  enamora  desde  léJos» 
Que  fuera  de  las  naguas  de  pellejos 
Del  campanudo  traje , 
Introducción  de  sastres  y  roperos , 
Doctos  maestros  de  sacar  dineros» 
Alababa  su  gracia  y  hermosura 
Con  tanta  melindrífera  mesura ; 
Pidió  caballo ,  y  luego  fué  traída 
Una  mona  vestida 
Al  uso  de  su  tierra» 

(*)  Qalfá  eseribiría  asi  Lopi  este  adjetivo,  de  hcea,  y  ao  te- 
e*l,  de  voz;  por  lo  roeaos,  de  esta  manera  está  impresa  ea  la 
primera  edleion  de  las  Bimot  tU  BurguiliQi, 
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CaatiTá  en  uní  gaem 

Qne  tavieroD  las  monas  y  los  gatos. 

Púsose  boroegaies  y  zapatos 

De  dos  dediles  de  segar  abiertos, 

One  con  pena  calzó ,  por  estar  tuertos ; 

Ona  cuchar  de  plata  por  espada  ^ 

La  capa  colorada 

A  la  flrancesa ,  de  una  calza  vieja , 

Tan  igual ,  tan  lueida  y  tan  pari^y 

Qne  no  será  lisonja 

Decir  que  Adonis  en  limpieza  y  gala. 

Aunque  perdone  Venus ,  no  le  iguala ; 

Por  gorra  de  Hilan  media  toronja , 

Con  un  penacho  rojo ,  verde  y  bayo. 

De  un  muerto  por  sus  unas  papagayo, 

Que  diciendo :  cQuién  pasa,»  cierto  dia , 

Pensó  oue  el  Rey  venia, 

Y  era  Blarramaquiz ,  que  andaba  &  caza, 

Y  halló  para  romper  la  Jaula  traza. 

Por  cuera  dos  mitades,  que  de  un  guante 
Le  ataron  por  detrás  y  por  delante , 

Y  un  puño  de  una  nina  por  valona. 
Era  el  gatazo  de  gentil  persona, 

Y  no  menos  galán  que  enamorado, 
Bigote  blanco  y  rostro  despejado, 
Ojos  alegres ,  niñas  mesuradas 

De  color  de  esmeraldas  diamantádUt 

Y  á  caballo  en  la  mona  parecía 
El  paladín  Orlando,  que  venia 
A  visitar  á  Angélica  la  bella. 
La  recatada  ninfa ,  la  doncella. 

En  viendo  el  gato ,  se  mirló  de  forma. 
Que  en  una  grave  dama  se  transforma , 
Lamiéndose  á  manera  de  manteca, 
La  superficie  de  los  labios  seca, 

Y  con  teteior  de  alguna  carambola. 
Tapó  las  indecencias  con  la  cola;  ^ 

Y  bajando  los  ojos  hasta  el  suelo, 
Su  mirlo  propio  le  sirvió  de  velo; 

Sue  ha  de  ser  la  doncella  virtuosa 
as  recatada  mientras  mas  hermosa. 
Blarramaquiz  entonces  con  ligeras 
Plantas  batiendo  el  tettkan  caoallo, 

gne  no  era  pié  de  hierro  ó  pié  de  gallo, 
e  dio  cualro  carreras,  . 
Con  otras  gentilezas  y  escarceos. 
Alta  demostración  de  sqb  deseos; 

Y  la  gorra  en  la  roano. 
Acercóse  galán  y  cortesano 
Donde  le  dijo  amores. 
Ella,  con  las  colores 

Qne  imprime  la  vergüenza. 

Le  dio  de  sus  guedejas  una  treflta ; 

Y  al  tiempo  que  los  dos  marramízaban, 

Y  con  tiernos  singultos  relamidos 
Alternaban  sentidos , 

Desde  unas  claraboyas ,  que  adornaban 

La  azutea  de  un  clérigo  vecino, 

Un  bodocazo  vino. 

Disparado  de  súbita  ballesta , 

Mas  qne  la  vista  de  los  ojos  presta. 

Que  dándole  á  la  mona  en  la  almohada , 

Por  dedentro  morada, 

Por  defuera  pelosa. 

Dejó  caer  la  car|^ ,  y  presurosa 

Corrió  por  los  tejados. 

Sin  poder  los  lacayos  y  criados 

Detener  el  furor  con  que  corría. 

No  de  otra  suerte  que  en  sereno  dia 

Balas  de  nieve  escupe ,  y  de  los  senos 

De  las  nubes  relámpagos  y  truenos 

Sábita  tempestad  en  monte  ó  prado. 

Obligando  que  el  tímido  ganado 

Atónito  se  esparza , 

Ya  dejando  en  la  zarza. 

De  sus  pungentes  laberintos  vana , 

La  blanca  ó  negra  lana , 

Que  alguna  vez  la  lana  ha  de  ser  negra ; 

Y  hasta  que  el  sol  en  arco  verde  alegra 
Los  campos ,  que  reduce  á  sus  colores, 
No  vuelven  á  los  prados  ni  á  las  flores ; 
Asi  los  gatos  iban  alterados 


Por  corredores ,  puertas  y  terrados 
Con  trágicos  maullos, 

Y  ia  mona,  la  mano  en  la  almohada, 
La  parte  occidental  descalaorada , 

Y  los  húmidos  polos  circunstantes 
Bañados  de  medio  ámbar,  como  guaníes. 
En  tanto  qne  pasaban  estas  cosu, 

Y  el  gato  en  sus  amores  discurría 
Con  ansias  amorosas 

(Porque  no  hay  alma  tan  helada  y  fría. 
Que  amor  no  abarre,  prenda  y  engarrafe), 

Y  el  mas  alto  tejado  enternecía. 
Aunque  fuesen  las  tejas  de  Jetafa, 

Y  ella  con  ñifi  ñafe 

Se  defendía  con  semblante  airado. 

Aquel 'de  cielo  y  tierra  monstro  alado» 

Que  vestido  de  lenguas  y  de  ojos» 

Ya  decrépito  viejo  con  antojos. 

Ya  lince  penetrante , 

Por  los  tres  elementos  se  pasea» 

Sin  que  nadie  le  vea , 

Con  la  forma  elefante 

De  Zapaquilda  discurrió  ligero 

Uno  y  otro  hemisfero. 

Aunque  con  Uis  verdades  lisbqiera, 

Y  en  cuanto  baña  en  la  terrestre  esfera. 
Sin  excepción  de  promontorio  alguno. 
El  cerúleo  Neptuno, 

Plasmante  (*)  universal  de  toda  ftiente, 
Desde  Bootes  á  la  austral  corona 

Y  de  la  zona  fHgida  á  la  ardiente. 
Esto  dijo  la  fama,  que  pregona 

El  bien  y  el  mal ,  y  en  viendo  su  retrato, 
Se  erizó  todo  ^to, 

Y  dispuso  venir ,  con  esperanza 

Del  galardón  que  un  firme  amor  aleann. 
Los  que  vinieron  por  la  tierra  en  postas 
Tri^eron ,  por  llegar  á  la  ligera , 
Solo  plumas  y  banda ,  calza  y  cuera ; 
Los  qne  habitaban  de  la  mar  las  costas 
i  Tanto  pueden  de  amor  dulces  eaipresas) 
Vinieron  en  artesas , 
Has  no  por  eso  menos 
Hasta  la  cola  de  riquezas  llenos; 

Y  otros,  por  bizarría, 

Para  mostrar  después  la  gallardía 

En  cofres  y  baúles, 

Sulcando  las  azules 

Montañas  de  Anfitrite, 

y  alguno  que  á  disftaces  se  remite', 

Por  no  ser  conocido. 

En  una  caja  de  orinal  metido. 

Con  esto  en  muchos  siglos  no  fué  vista; 

Como  en  esta  conquista. 

Tanta  de  gatos  multitud  Cuiiosa 

Por  Zapaquilda  hermosa. 

Apenas  hubo  teja  ó  chimenea 

Sin  gato  enamorado. 

De  bodoque  tal  vez  precipitado,* 

Como  Caiísto  fué  por  Helloea; 

üi  ratón  parecia , 

jNi  el  balbuciente  hodco  permitía 

Que  del  nido  saliese, 

Ni  queso  ni  papel  se  agv^raba. 

Por  costumbre  ó  por  hambre  que  turiefs; 

:Ni  noeta  por  todo  el  universo 

iSe  lamentó  que  le  royesen  verso; 

Mi  gorrfon  saltaba, 

Xfi  verde  lagartija 

Salia  de  la  cóncava  rendija. 

Por  otra  parte  el  dafio  compensaba 

Que  de  tanto  gatazo  resultaba, 

Pues  no  estaba  segura 

En  sábado  morcilla  ni  asadura. 

Ni  panza  ni  cuajar,  ni  aun  en  io  samo 

De  la  alta  chimenea 

La  longaniza  al  humo. 

Por  Imposible  que  alcanzarla  sea , 

Ezento  á  la  porfía  en  la  esperanza , 

(i)  PlásMüU,  querría  decir,  ptrsosiBeacloa,i«IIilMr<^ 
tft,  qaa  ligalflca  icclon  poétiea. 
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Que  lanto  cuanto  mira ,  Unto  alcanza. 

Entre  esla  generosa  ilustre  gente 

Vino  un  gato  valienle , 

Oe  hocico  agudo  y  de  narices  romo* 

BiaDco  de  pecho  y  pies ,  negro  de  lomOf 

Que  Uicifur  tenia 

Por  nombre,  en  gala,  cola  y  gallardía, 

Célebre  en  toda  parle 

Por  un  zapinarciso  y  gatimarte. 

Este.íueKO  que  vio  la  bella  gata 

Uasrelocieote  que  fregada  plata» 

Tan  perdido  quedó,  que  noche  y  día 

Paseaba  el  tejado  en  que  vivía. 

Con  pajes  y  lacayos  de  librea ; 

Oue  nunca  sirve  mal  quien  bien  desea. 

Y  sucedióle  bien,  pues  luego  quiso 

j^Oh  gata  ingrata !  á  Micifuf  Narciso, 

Dando  á  Marramaquiz  celos  y  enojos. 

No  sé  por  cuál  razón  puso  los  ojos 

Eo  Micifur,  quitándole  al  primero 

ík)n  súbita  mudanza, 

E\  antiguo  favor  y  la  esperanza. 

¡Oh  cuánto  puede  un  gato  forastero» 

y  roas  siendo  gafan  y  bien  hablado, 

De  pelo  rizo  y  garbo  ensortijado! 

Siempre  las  novedades  son  gustosas ; 

No  hay  que  fiar  de  gatas  melindrosas. 

¿Quién  pensara  que  fuera  tan  mudable 

ZapaquUda  cruel  y  inexorable , 

Y  que  al  galán  Marramaquiz  dejara 

Por  un  gato  que  vio  de  buena  cara. 

Después  de  haberle  dado 

(Jn  pié  de  puerco  hurtado , 

Pedazos  de  tocino  y  de  salchichas? 

¡Oh  cuáa  poco  eu  las  dichas 

£stá  l]rn>e  el  amor  y  la  fortuna! 

¿  Eo  qué  mujer  habrá  firmeza  alguna? 

¿Quién  tendí  á  confianza , 

Si  quien  dijo  mujer  dQo  mudanza? 

Marramaquiz  con  ansias  y  desvelos 

Vino  á  enfermar  de  celos. 

Porque  ninguna  cosa  le  alegraba. 

Finalmente,  Merlin ,  que  le  curaba, 

Gato  de  cuyas  canas,  nombre  y  ciencia  . 

Era  notoria  á  todos  la  experiencia. 

Mandó  que  se  sangrase, 

y  como  no  bastase , 

Vino  á  verle  su  dama , 

Aunque  tenia  en  un  desván  la  cima» 

Adonde  la  carroza  no  podía 

Subir,  por  alta  y  por  la  estrecba  vía ; 

Pero,  eofin,  apeada 

Entró,  de  su  escudero  acompañada. 

Mirándose  los  dos  severamente. 

Después  de  sosegado  el  accidente, 

Él  con  maullo  habló  y  ella  con  mirlo. 

Que  fuera  harto  mejor  pegarla  un  cbirlo. 

Pero ,  por  ale^ralle  la  sangría, 

JLe  trujo  su  criada  Bufalia 

Una  pata  de  ganso  y  dos  ostiones. 

£1  se  aaejó  con  tímidas  razoaes 

£n  su  lenguaje  mizo, 

A  que  ella  con  vergüenza  satisfizo; 

Quejas,  que  traducidas  del  y  della, 

Asi  decían :  c  ZapaquUda  bella , 

¿Por  qué  me  dejas  tan  injustamente? 

¿Es  Bliclfuf  mas  sabio,  es  mas  valiente? 

¿Tiene  mas  ligereza ,  mejor  cola? 

ÉKo  sabes  que  te  quise  elegir  sola 
lutre  cuantas  se  precian  de  mirladas» 
Oe  bien  vestidas  y  de  bien  tocadas? 

¿Esto  merece  que  un  invierno  helado i 
e  Cejado  en  tejado 
Me  haHaba  el  alba  al  madrugar  el  dlSf 
Con  espada,  broquel  y  bisarrla» 
Mas  cubierto  de  escarcha 
Que  soldado  espaQol  que  en  Flándei  mudli 
Con  arcabuz  y  frascos? 
Si  no  te  be  dTado  telas  y  damascos» 
Es  porque  tú  no  quieres  vestir  galas 
Sobre  las  naturales  martingalas. 
Por  no  ofender,  io^rata  á  m  belleía» 


Las  naguas  que  te  dfó  naturaleza. 

Pero  en  lo  que  es  regalos ,  ¿quién  ha  sido 

Mas  cuidadoso ,  como  tú  lo  sanes , 

En  cuanto  en  las  cocinas  atrevido 

Pude  garrafiñar  de  peces  y  aves? 

¿Qué  pastel  no  te  truje ,  qué  salchicha? 

¡Oh  terrible  desdicha! 

Pues  no  soy  yo  tan  feo ; 

Que  ayer  me  vi ,  mas  no  como  me  veo. 

En  un  caldero  de  agua  que  de  un  pozo 

Sacó  imra  regar  mi  casa  un  mozo, 

Y  dije :  ¿Esto  desprecia  Zapaquilda? 
:0h celos!  oh  piedad!  oh  aniortreüilda.» 
No  suele  desmayarse  al  sol  ardiente 

La  flor  del  mismo  nombre ,  y  la  arrógame  • 

Cerviz  bajar  humilde ,  que  la  gente 

Por  la  loca  altitud  llamó  gigante ; 

Ni  queda  el  tierno  infante 

Mas  cansado  después  do  haber  llorado 

Oe  su  madre  en  el  pecho  regalado , 

Que  el  amante  quedó  sin  alma.  ¡Oh  cielos, 

Qué  dulce  cosa  amor ,  qué  amarga  celos! 

Ella,  como  le  vio  que  ya  exhalaba 

Blandamente  el  espíritu  en  suspiros, 

Y  que  piramizaba 

Entre  dulces  de  amor  fingidos  tiros , 
Porque  no  se  le  rompa  vena  ó  fibra, 
El  mosqueador  de  las  ausencias  vibra , 
Pasándole  dos  veces  por  su  cara. 
Volvióle  en  si ,  que  aquel  favor  bastara 
Para  libralle  de  la  muerte  dura , 

Y  luego  con  melífera  blandura 
Le  dijo  en  lengua  culta : 

cSi  tu  amor  dificulta 

El  que  me  debes,  en  tu  agravio  piensas 

Tan  injustas  ofensas ; 

Que  aunque  es  verdad  que  Micifuf  me  quiere, 

Y  dice  á  todos  que  por  mi  se  muere, 
'Yo  te  guardo  la  fe  como  tu  esposa.» 

Cesó  con  esto  Zapaquilda  hermosa, 
SeUando  honesta  las  dos  rosas  bellas; 

|ne  siempre  hablaron  poco  las  doncellas, 

|ue  como  las  viudas  y  casadas, 

10  están  en  el  apnor  ejercitadas. 
Bajaba  ya  la  noche, 

Y  las  ruedas  del  coche,  ' 
Tachonadas  de  estrellas, 
Brilladores  diamantes  y  centellas». 
Detrás  de  las  montañas  resonaban* 
Los  pájaros  callaban , 

Dejando  el  campo  yermo , 
Guando  los  najes  del  galán  enfermo 
En  el  alto  uesvan  hachas  metían, 

8ne  alumbrar  la  carroza  prevenían* 
ntonces  los  amantes 
(Que  son  los  cumplimientos  importantes)^ 
Ella  por  irse  y  él  quedarse  á  solas , 
Se  hicieron  reverencia  con  las  colas* 

SILYA  U. 

Convaleciente  va  de  las  heridas 
Oe  los  crueles  celos 
Oe  Micifuf,  Marramaquiz  valiente 
(Aquellos  que  lian  costado  tantas  vidas»^ 

Y  que  eo  los  mismos  cielos 

A  Júpiter,  señor  del  rayo  ardiente. 

Con  disfraz  indecente 

Fugitivo  de  Juno , 

Su  rigor  importuno 

Tantas  veces  mostraron , 

Que  en  fuego,  en  cisne,  en  buey  letransfonoacoQ 

Por  Europa,  por  Leda  y  por  Egina), 

Con  pálioa  color  y  banda  verde , 

Para  que  la  sangría  se  le  acuerde» 

Que  amor  enfermo  á  condoler  se  indina» 

Paseaba  el  tejado  y  la  buharda 

Oe  aquella  ingrata  cuanto  hermosa  fleta* 

Enieu  ama  fieras  ¿qué  firmeza  espera? 
aé  fin .  qué  premio  aguarda? 
Zapaquilda  gallarda 
Ksuba  eo  su  balcón » qae  no  atendía 
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OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Has  de  4  saber  si  MIciAif  venia » 
Cuando  Garraf,  su  paje^ 
Sibien  de  su  linaje. 
Llegó  con  un  papel  y  una  bandeja» 
Ella  la  cola  y  el  conun  despeja 

Y  la  bandeja  toma , 

Sobre  negro  color  labrada  de  oro 

Por  el  indio  oriental,  y  con  decoro 

Mira  si  bay  algo  que  primero  coma» 

Ofensa  del  cristal  de  la  belleza ; 

Propia  naturaleza 

De  gatas  ser  golosas. 

Aunque  al  tomar  se  finjan  melindrosas ; 

Y  antes  de  oír  al  paje. 

Ve  las  alhajas  que  el  ^alan  envia « 

Qué  joya,  qué  invención .  qué  nuevo  tnje* 

knfln,Tióqnetraia 

Un  pedazo  ae  queso 

De  razonable  peso , 

Y  un  relleno  de  huevos  y  tocino; 
Atis  en  fruta  que  produce  el  pino 
Entre  menuda  rama 

En  la  falda  del  alto  Guadarrama , 
Por  donde  van  al  bosque  de  Segovia; 

Y  lue^o,  en  fe  de  que  ha  de  ser  su  novia i 
Dos  cmlas  que  le  sirvan  dé  arracadas. 
Gala  que  solo  á  gatas  regaladas , 
Cuanao  pequeñas,  las  mujeres  ponen» 
Oue  de  rosas  de  nácar  las  componen. 
Tomó  luego  el  papel ,  y  con  sereno 
Rostro,  apartando  el  queso  y  el  relleno» 
Vio  que  el  papel  decia : 

c  Dulce  seiiora ,  dulce  prenda  mia , 
Sabrosa ,  aunque  perdone  Garcilaso 
Si  el  consonante  mismo  sale  al  paso  0 
Has  que  la  frota  del  cercado  ajeno; 
Ese  queso,  mi  bien ,  ese  relleno, 

Y  esas  cintas  de  nácar  os  envió, 
Sefias  de  la  verdad  del  amor  mío.» 
Aqui  llegaba  Zapaquilda ,  cuando 
Marramaquiz  celoso ,  que  mirando 
Estaba  desde  un  alto  caballete 

Tan  gran  traición ,, colérico  arremete ¿ 

Y  echa  veloz,  de  ardiente  furia  lleno. 
Una  mano  al  papel  y  otra  al  relleno. 
Garraf  se  pasma  y  queda  sin  sentido. 
Como  el  que  ovo  del  arcabuz  el  trueno 
Estando  divertido, 

A  quien  el  ofendido 

Tiró  una  manotada  con  las  fieras 

Ufias,  de  suerte  que  formando  esferas 

Por  la  región  del  aire  vagaroso , 

Le  arrojó  tan  furioso , 

Que  en  el  claro  cristal  de  sus  espej09 

Pudo  casar  vencejos , 

Menos  apasionado  y  mas  ocioso. 

No  de  otra  suerte  el  jugador  ligero 

Le  vuélvela  pelota  al  que  la  saca. 

Herida  de  la  pala  resonante ; 

Quéjase  el  aire,  que  del  golpe  fiero 

Tiembla,  hasta  tanto  que  e!  luror  se  aplaca, 

Y  chaza  el  que  interviene  el  pié  delante; 
El  gatazo  arrogante. 

Sin  soltar  el  relleno ,  despedaza 

El  papel,  que  en  los  dientes 

Con  la  espuma  celosa  vuelve  estraza, 

Y  á  Zapaquilda  atónita  amenaza. 
Como  se  suele  ver  en  las  corrientes 
De  los  undosos  rios  quien  se  ahoga. 
Que  asiéndose  de  rama ,  yerba  ó  soga , 
Ca  tiene  lirme ,  de  sentido  ajeno ; 

Asi  Marramaquiz  tiene  el  relleno. 

Que  ahogándose  en  congojas  y  desvelos» 

No  soltaba  la  causa  de  los  celos. 

tOh  cuánto  amor  un  alma  desespera» 
ues  cuando  ya  se  ve  sin  esperanza 
En  un  relleno  tomará  venganza ! 
Mas  ¿quién  imaginara  que  pudiera 
Dar  calos  el  amor  en  ocasiones 
Con  rellenos  de  huevos  y  piñonea? 
Mas  ¡ay  de  quien  le  había 
Hecho  para  la  cena  de  aquel  dia  I 


Hoyóse  al  fin  la  gata,  y  con  el  miedo 
Tocó  las  tejas  con  el  pié  tan  quedo, 
Que  la  amazona  bella  parecía 

Sue  por  los  trigos  pálidos  corría, 
in  doblar  las  espigas  de  las  cañas; 
§ue  de  tierras  extrañas 
ales  gazapas  las  historias  cuentan. 
Los  miedos  que  á  la  gata  desalientan, 
La  hicieron  prometer,  si  la  libraba, 
Al  niño  Amor  un  arco  y  una  aljaba 
De  aquel  celoso  Rodamonte  fiero 
Hasta  pasar  las  furias  del  enero : 
El  cual  juró  olvidarla ,  y  en  su  vida. 
Desnuda  ni  vestida. 
Volver  á  verla,  ni  tener  memoria 
De  la  pasada  historia , 

Y  buscar  algún  sabio 

Para  satisfacción  de  tanto  agravio. 
Pero  fueron  en  vano  sus  desvelos, 

$ue  amor  no  cumple  lo  que  juran  celos; 
tanto  puede  una  mujer  que  llora, 
Que  vienen  á  reñirla  y  enamora , 
Creyendo  el  que  ama,  en  sus  celosas  iras, 
Por  una  lagrimilla  mil  mentiras; 

Y  como  Ovidio  escribe  en  su  EpUMio, 
Que  no  me  acuerdo  el  folio. 

Estas  heridas  del  amor  protervas 

No  se  curan  con  yerbas; 

Que  no  hay  para  olvidar  á  amor  remedio 

Como  otro  nuevo  amor  ó  tierra  en  medio. 

Garraf,  en  tanto  que  esto  se  trataba, 

Estropeado  á  Hicifuf  llegaba, 

Mayando  tristemente 

En  acento  hipocóndrico  y  dolieote» 

Como  suelen  andar  los  galloferos 

Para  sacar  dineros. 

Manqueando  de  un  brazo. 

Coleado  de  un  retazo, 

Y  débiles  las  piernas. 

Una  cerrando  de  las  dos  lintemas» 
Por  mirar  á  lo  bizco. 
Luego  en  el  corazón  le  dio  un  pellizco 
La  mala  nueva,  que  adelanta  el  daño, 
Haciendo  el  aposento  al  desengaño, 

Y  dijole:  c ¿Qué  tienes,    * 

Garraf  amigo,  que  tan  triste  vienes?» 
Entonces  él,  moviendo  tremolante 
Blanda  cola  detrás,  lengua  delante. 
Le  refirió  el  suceso, 

Y  que  Marramaquiz  papel  y  queso 

Y  relleno  también  le  había  tomado» 
Gomo  celoso  airado. 

Como  agraviado  necio» 
Con  infame  desprecio» 
Con  descortés  porfía, 

Y  que  de  tan  extraña  gatería 
Zapaquilda  admirada , 

Huyó  por  el  desván,  la  saya  aluda; 
Que  lo  que  en  las  mmeres  son  las  nsguis 
De  raso,  tela  ó  diamelote  de  aguas, 
Es  en  las  gatas  la  flexible  cola , 
Que  ad  Hbitum  se  enrosca  ó  se  enarbola. 
Contóle  que  de  aquella  manotada. 
Con  su  cuerpo  aOigido, 
De  miedo  helado  y  de  licor  teñido, 
Descalabró  los  aires , 

Y  con  otros  agravios  y  desaires. 
Que  prometió  vengarse  por  la  espada 
De  haberle  enamorado  a  Zapaquilda 

Y  hablarla  en  el  tejado  de  Casilda, 
Una  tendera  que  en  la  esquina  esOha; 

Y  dijo  que  pensaba , 

En  desprecio  y  afrenta  de  sus  dones» 
Hacer  ae  los  listones 
Cintas  á  sus  zapatos. 

b'  Oh  celos  1  si  entre  gatos, 
le  borlas  V  de  veras. 
Formáis  tales  quimeras, 
¿Qué  haréis  entre  los  hombres 
De  hidalgo  proceder  y  honrados  nombra* 
No  estuvo  mas  airado 
Agamenón  en  Troya, 
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Al  tiempo  que  melieBdo  la  mmova 

Del  gruí  Paladión,  de  armas  preñado. 

Echaron  faego  á  la  ciudad  de  Eneas* 

De  ardienies  hachas  y  eneoididas  leas^ 

Causa  fatal  del  miserable  estrago 

De  Dido  y  de  Gartago, 

Por  9Qien  dijo  Virgilio» 

Destituida  de  mortal  amilio, 

Qoe  llorando  decía: 

c  ¡  Ay  dulces  prendas  cuando  Dios  qaerial » 

Ni  Barbaroja  en  Tánes, 

Ni  el  fuerte  Pirro  ni  Simón  Antánes, 

Este  bravo  español  y  «riego  el  otro; 

OueMicifof,  como  si  fuera  potro. 

Relinchando  de  cólera,  en  oyendo 

El  fiero  y  estupendo 

Furor  de  su  enemigo ; 

Has  prometiendo  darle  igual  castigOf 

Se  fué  á  tratar  el  modo 

De  vengarse  de  todo ; 

Qoe  ¿  un  pecho  noble,  á  un  ínclito  sugetO, 

Mayor  obligación,  mas  celo  alcanza 

De  poner  eu  efeto 

Deseinpe&ar  su  honor  con  la  Yenganii. 

Harramaqniz  en  tanto 

Desesperado  por  las  selvas  iba 

Para  buscar  el  sabio  GarflQanto, 

Al  tiempo  que  el  aurora ,  fugitivi 

De  su  cansado  esposo. 

Arrojaba  la  luz  á  los  mortales, 

Y  el  sol  infante  en  líquidos  pañales 
De  cebjes  azules 

Mandaba  recoger  en  sus  baúles. 
Para  poder  abrir  los  de  oro  y  rosa, 
El  manto  de  la  noche  temerosa, 
Aunaue  era  lodo  el  manto  de  diamantes  t 
En  el  zafiro  nítido  brillantes. 
Ojos  del  sueno  el  hurto  y  el  espanto. 
Este  gatazo  V  sabio  Garuñanto, 
Cano  de  barba  y  de  mostachos  yerto. 
De  un  ojo  resmellado  y  de  otro  tuerto» 
Bien  que  de  ilostre  cola  venerable» 

Y  que  sabia  con  rigor  notable 
Natural  y  moral  filosofía. 
Por  los  montes  vivía 

En  una  cueva  oculta. 

Cuya  entrada  á  las  fieras  dificulta , 

Como  el  de  Poüfemo ,  un  alto  risco. 

No  se  le  daba  un  prisco 

De  riquezas  del  mundo,  que  estimaba 

Solo  el  sol  que  Alejandro  le  quitaba, 

A  aquel  que,  de  los  hombres  puesto  en  foga^ 

Metido  en  un  tonel,  era  tortuga. 

¡Bien  haya  quien  desprecia 

Esta  fábula  necia 

De  honores,  pretensiones  y  logares. 

Por  estudios  6  acciones  militares  I 

Sabia  Garfldanto  astrologia, 

Mas  no  pronosticaba; 

Que  decía  que  el  cielo  gobernaba 

Una  sola  virtud  que  le  movía, 

A  cuya  voluntad  está  si^eto 

Cuanto  crió,  que  todo  fué  perfeto; 

No  sacaba  almanaques, 

Ni  deda  que  en  Troya  y  loa  Alfaques 

Verían  abundancia 

De  pepinos  y  brevas. 

Mochas  lentejas  en  París  y  en  Tébas, 

Y  que  cierta  cabeza  de  importancia, 
Síd  decirnos  adonde,  faltaría; 
Que  por  mujeres  Venus  prometía 
Pencfeocias  y  disgustos. 

Como  si  por  sus  celos  ó  sus  gustos 

Fuese  en  el  mundo  nuevo. 

Pero,  volviendo  é  nuestro  s&bio  Febo, 

Después  de  consultado, 

Dijo  á  Marramaqniz  que  su  cuidado 

En  vano  áZapaquilda pretendía, 

Y  que  solo  sería 

Remedio  que  pusiese  en  otra  parte. 

Vengándose  con  arte , 

Los  ojos,  divirtiendo  el  pensaaiieoto ; 


Que  amar  en  emel  desabrimiento. 
Mas  que  traer  un  áspid  en  las  palmas^ 
En  no  reciprocándose  las  almas; 
Que  amor  se  corresponde  con  anteroTr 

Y  mas  si  lo  negocian  los  dineíos. 
Destituido  el  gato 

Ya  de  mortal  socorro, 
Se  fué  calando  el  morro, 

Y  dióle  una  salchicha. 

Por  no  mostrarse  á  GarfiHanto  ingrato; 

gue  no  pagar  la  denda 
s  cargo  de  concienda. 
Mas  dicen  que  de  sabios  es  desdicha. 
Pensandoton quién  pusiese,  finalmente; 
De  toda  la  gatesca  bizarría 
La  dulce  enamorada  fantasía. 
Para  verse  de  amorconvaJedentCf. 
Se  le  acordó  que  enfrente 
De  su  casa  vivía  un  boticario» 
De  cuyo  codnante  vestuario 
Una  gata  salía, 
Que  la  bella  Mícilda  se  deda, 

Y  sentada  tal  vez  en  su  tejado. 
Miraba  como  dama  en  el  estrado 
Los  nidos  de  los  sabios  gorriones, 
Dejando  pulular  los  embriones, 

Y  en  viendo  abiertos  los  maternos  huevos. 
Comerse  algunos  de  los  ya  mancebos. 
Admitiendo  este  nuevo  pensamiento. 

Mas  que  su  voluntad,  su  entendimiento, 
Que  amor  en  las  venganzas  se  resfria. 
Emprende  mucho  v  ejecuta  poco. 
Por  entonces  templó  la  fantasía; 

Sne  aquello  es  cuerdo  loque  duerme  un  loco, 
staba  el  sol  ardiente 
Una  siesta  de  mayo  calurosa» 
Aunque  amorosamente 
Plegando  el  nácar  de  ki  flresca  rosa, 
Que  producen  los  niños  abrazados 
Huevos  del  cisne  y  huevos  estrellados. 
Pues  que  los  hizo  estrellas, 
Cuando  Midlda  con  las  manos  bellas 
La  cara  se  lavaba  y  componía 
No  lejos  del  tejado  en  que  vivía. 
Marramaquiz,  que  ya  con  mas  cuidado 
La  miraba  y  servia. 
En  fe  del  Garfifianto  consultado» 
Cuando  al  mismo  tejado 
Zapaquilda  llegó  por  accidente. 
El  gato,  viendo  ki  ocasión. presente. 
Para  que  su  deseo 
La  diese  celos  con  el  nuevo  empleo, 
Ueeándose  mas  tierno  y  relamido» 
A  Micílda,  que  ya,  de  vergonzosa» 
Estaba  mas  hermosa, 

Y  equívoco  fingiendo 

Falso  desprecio,  descuidado  olvido, 

En  su  venganaa  misma  padeciendo 

Amorosos  deseos 

(Tales  son  del  amor  los  devaneos), 

Requebrando  á  Midlda,  á  quien  pensaba 

Ofrecer  los  despojos 

De  aquella  auerra,  paz  de  sus  enojos, 

Y  á  Zapaquilda  á  lo  traidor  miraba 
En  las  intercadencias  délos  ojos» 
Tan  eitraiío  sentido, 

Sue  es  menos  entendido 
ientras  que  mas  parece  que  se  entiende, 
Pues  siempre  con  engaños  se  defiende; 
Que  si  las  uices  de  los  ojos  miras. 
Basta  ser  niñas  para  ser  mentiras.     "" 
Mtcilda,  á  quien  tocaba  en  lo  mas  vivo 
£1  amor  pnmitivo. 
Porque,  como  doncella,  fácilmente 
A  lo  que  entonces  siente 
La  tierna  edad,  se  rinden  y  avasallan, 
Hablando  con  los  ojos  cuando  callan» 
De  buena  gana  dio  fácil  oído 
A  los  requiebros  del  galán  fingido. 
Con  que  ya  andaban  oe  los  dos  las  colas 
Mas  turbulentas  que  del  mar  las  olas. 
Zapaquilda  sentada. 
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De  aquella  libertad  ( qae  es  propio  efeto . 
De  la  que  fué  querida^ 
Sentir  desprecio  donde  vió  respeto) 
Murmurando  entre  dientes. 
Amenazaba  casos  indecentes 
Entre  personas  tales, 
En  calidad  y  en  nacimiento  iguales. 
Como  se  ve  gruñir  perro  de  casa, 
Mirando  al  que  se  entró  de  fuera  enfrente, 
Estando  en  medio  de  los  dos  el  hueso. 
Que  ninguno  por  él ,  de  miedo,  pasa» 
Parando  finalmente 
Las  iras  del  caniculo  suceso  - 
En  que  ninguno  de  los  dos  le  GOtM$ 
Obligando  a  que  tome 
Un  palo  algún  criado, 
Que  los  desparte  airado 
1  deja  divididos, 

Quedando  el  bueso  en  paz  y  ellos  mordidos; 
Asi  feroz  gruñía 
Zapaquilda  envidiosa, 
,  Afectos  de  celosa, 
Aunaueal  gallardo  Micifuf  quería; 
Que  uay  mujeres  de  modo. 
Que,  aunque  noban  de  querer,  lo  quieren  todo 
Porque  otras  no  lo  quieran; 

Y  luego  que  rindieron  lo  que  esperan , 
Vuelven  a  estar  mas  tibias  y  olvidadas. 
Finalmente ,  las  gatas  encontradas. 
Siendo  Marramaquiz  el  hueso  en  medio 
(Tal  suele  ser  de  celos  el  remedio), 

A  pocos  lances,  de  mirarse  airadas. 
Vinieron  á  las  manos ,  dando  al  viento 
Los  cabellos  y  faldas; 

Y  en  tanto  arañamiento. 
Turbadas  de  color  las  esmeraldas , 
Maullando  en  tiple  y  el  gatazo  en  l^t 
Cayeron  Juntas  del  tejado  abajo 

Con  ligereza  tanta. 

Aunque  decirlo  espanta, 

Por  ser,  como  era ,  el  suCo 

Cinco  suelos  en  alto  t 

Hasta  el  alero  del  tejado  fines; 

Que  no  perdió  ninguna  los  chapinas; 

guedando  el  negro  amante , 
espues  de  tan  eitrafios  desconsuelos. 
Muerto  de  risa  en  acto  seme|ante : 
Tan  dulce  es  la  vengansa  de  los  celos. 


SILVA  ni. 

Distaba  de  los  polos  fjgualoaeote 
La  máscara  del  sol ,  y  Cinosura  t 
Primera  cuadrilátera  figura» 
Con  la  estrella  ludenle. 
Que  mira  el  navegante. 
Bordaba  la  celeste  arquitactura ; 
Velaba  todo  amante 
Por  el  silencio  de  la  nocbe  oscnra, 

Y  en  el  indiano  clima  el  sol  ardía, 
En  dos  mitades  dividido  el  dia , 
Cuando  gallardo  Micifuf  valiente 
Paseaba  el  tejado  de  su  dama. 
Que  sangrada  en  la  cama 

La  tuvo  el  accidente 

Dos  dias ,  que  falló  sol  al  t^sdo 

Y  estuvo  la  cocina  sin  cuidado, 

No  por  la  altura  de  los  siete  suelos. 

Mas  por  el  sobresalto  de  los  celos. 

Iba  ¿alan  y  bravo, 

Un  cucharon  sin  cabo, 

Destos  de  hierro ,  de  sacar  buñuelos. 

Por  casco  en  la  cabeza , 

Que  en  ella  tienen  la  mayor  flaqueza. 

Pues  no  suelen  niorir  de  siete  heridas, 

Por  quien  dicen  que  tienen  siete  vidas, 

Y  un  golpe  en  la  cabeza  los  atonta ; 
Asi  la  tienen  ¿  desmayos  pronta. 
Broquel  de  cobertera , 

Espada  de  á  caballo ,  que  antes  era 
Cuchillo  viejo  de  limpiar  zapatos, 


Que  él  solia  WnautimelnnU  gatos; 
1  por  las  manchas  de  los  pies  y  el  saca 
Natural  media  blanca , 

Y  capa  de  un  bonete  colorado. 
Abierto  por  un  lado. 

Piornas  de  un  pardo  gorrión  cogido 
Por  ligereza ,  pero  no  por  arte. 
Asi  rondaba  el  nuevo  Durandarte, 
Galán  favorecido. 
Porque  son  ios  favores  de  la  dama 
Guarnición  de  las  galas  de  quien  ama. 
Dos  músicos  traían  instrumentos, 
A  cuyo  son  y  acentos 
Cantaban  dulcemente ; 

Y  asi ,  llegando  del  balcón  enfrente 
De  Zapaquilda  bella. 

Cantaron  nn  romance  que  por  ella 

Compuso  Micifuf,  poeta  al  uso. 

Que  él  tampoco  entendió  lo  que  composo. 

Mas  puesta  á  la  ventana 

Con  serenero  de  su  propia  lana. 

Hasta  ciue  Bufalia 

Le  trujo  un* rocadero. 

Que  por  mas  gravedad  y  fantasía 

Sirvió  de  capirote  y  serenero, , 

Y  en  medio  de  lo  grave 
Del  romance  suave 
Les  dijo  con  despejo. 
Parcelándole  versos  á  lo  viejo,  • 
Que  Jácara  cantasen  picaresca; 

Y  asi,  cantaron  la  mas  nueva  y  fresca, 

Sue,  para  que  lo  heroico  y  ^rave  oivideo, 
asta  las  galas  jácaras  les  piden: 
Tanto  el  mundo  decrépito  delira. 
Aqui  se  resolvió  la  dulce  lira, 

Y  en  dos  lascivos  ayes, 
Ándelas,  guirigayes 

Y  otras  tales  bajezas , 

Cantaron  pues  las  bárbaras  proezas 

Y  hazañas  de  rufianes. 

Que  estos  son  los  valientes  capitanes 
Que  celebran  poetas 
De  aquellos  que,  en  extremas 
Necesidades,  viven  arrojados 
Al  vulgo,  como  perros  á  leones ; 
Que  la  virtud  y  estudios  mal  premiados 
Mueren  por  hospitales  y  mesones : 
Verdes  laureles  de  Virgilios  y  Enios, 
Perecer  la  virtud  y  los  ingenios. 
Mas  ¿qaién  le  mete  á  un  nombre  lioeaciado 
Mas  que  en  hablar  de  solo  su  tejadoT 
Hue  no  le  dio  la  escuela  mas  licencia; 

loe  es  todo  lo  demás  impertin^cúu 

luando  aquesto  pasaba 
Marramaquiz  estaba 
Inquieto  y  acostado. 
Treguas  pidiendo  á  su  mortal  cuidado; 
Pero,  como  el  amor  le  desvelaba» 
Dio,  de  sentido  falto. 
Desde  la  cama  un  salto. 
Compuesta  de  pell^os, 
Otro  tiempo  conejos 
Que  en  el  Pardo  vivían, 

Y  en  la  cola  sus  cédulas  traían 
Para  seguridad  de  sus  personas ; 

Mas  ¡ay  muerte  cruel!  ¿á  quién  perdoiUST 
Saltó  en  efecto  como  el  conde  Claros, 

Y  armándose  de  ofensas  y  reparos. 
Vino  de  ronda  al  puesto  por  la  posta. 
Por  ver  si  había  moros  en  la  costa, 

Y  no  siendo  ilusión  el  pensamiento, 

ÍQoe  del  alma  el  primero  movimiento 
>ocas  veces  engaña), 
No  suele  débil  caña 
En  las  espadas  verdes 
Del  aire  sacudidas. 
Hacer  manso  ruido 
Con  mas  veloz  sonido. 
Como  rugió  los  dientes; 
Ni  entre  los  accidentes 
Del  erizado  frío 
Al  enfermo  suo^do 


Aquel  ardor  contrario. 

Como  de  ver  tan  loco  desvario , 

gae  apenas  le  concede  t 
Dtre  uno  y  otro  pensamiento  tarlo» 
Respiración  y  aliento , 
Déla  vida  instrumento » 
Helado  y  abrasado 
Entre  ardores  y  bíelos» 
One  al  frió  de  los  celos 
Frígido  fuego  sucedió  mezclado > 

gue  con  distinto  efeio 
n  un  mismo  sugeto 
Viven ,  siendo  contrarios ; 
La  causa  es  una  ^  los  efectos  varios. 
Miraba  á  Zapaquil da  en  la  ventana 
Hablando  con  su  amante. 
Sin  miedo  de  la  luz  de  la  mañana. 
Que  coronaba  el  último  diamante 
Del  manto  de  )a  nocbe^  /^ue  iba  buyendo, 

Y  cantando  y  tañendo 

Los  müsicos  con  tanto  desen&do 
Como  si  fuera  su  tejado  el  prado ; 
Que  nunca  los  amantes 
Previnieron  peligros  semejantes; 
Asi  los  embeleca 
Amor  de  ceca  en  meca. 
Como  olvidado  Antonio  con  Cleopatra, 
La  gitana  deMénfis,  que  idolatra, 
Oue  dego  de  sn  ^sto  no  temia 
El  César  que  siguiéndola  venia; 
Porque  si  Alé  romano  Octavlano, 
También  Ifarramaquiz  era  romano; 

Y  si  valiente  César  y  prudente. 

No  menos  fué  él  prudente  que  valiente ; 

Sne  en  sn  tanto ,  los  méritos  mirados , 
ésar  pudiera  ser  de  los  tejados. 
— Como  detris  del  árbol  escondido 
Mira  y  advierte  con  atento  oido 
El  cazador  de  pájaros  el  ramo » 
Donde  tiene  la  liga  y  el  reclamo» 
Para  en  vioido  caer  el  inocente 
Jilguero,  qoe  los  dulces  silbos  siente 
Del  amigo  traidor,  qoe  le  convida 
A  dura  cárcel  con  la  voz  Gngida, 

Y  apenas  ve  las  plumas  revolando 
Éntrela  liga,  cu  ando 
Arremete  y  le  quita ,  no  piadoso. 
Sino  Gero  y  cruel ;  asi  el  celoso 
Marramaquiz  atento 
Esperaba  el  primero  movimiento' 
Del  venturoso  amante ,  que  decit 
Con  dulce  mirlamiento : 

c  Dulce  señora  mia , 

;.  Cuándo  será  de  nuestra  boda  el  día? 

Cuándo  querrá  mi  suerte  que  yo  pueda 

Llamaros  dulce  esposa. 

Que  entonces  para  mi  será  dicbosa? 

— ¡A y!  tanto  bien  el  cielo  me  conceda. 

Mas  fué  nuestra  fortuna 

Que  Júpiter  Jamás  por  ninfa  aigmia» 

Aunque  se  transformaba 

En  buey,  que  el  mar  pasaba, 

Ed  sátiro  y  en  águila  y  en  pato, 

Nunca  le  vieron  transformarse  en  gato ; 

Porque  si  alguna  vez  gatiquisiera. 

De  los  amantes  gatos  se  dolien.» 

Con  voz  enamorada , 

Doliente  y  desmayada , 

La  gata  respondía : 

€  Mañana  fuera  el  dia 

De  nuestra  alegre  boda ; 

Pero  todo  mi  bien  desacomoda 

^quel  infame  gato  fementido , 

üarramaquíz ,  celoso  de  mi  olvido, 

Dne  en  llegando  á  saber  mi  casamientOf 

Hubiera  temerario  arañamiento , 

í  estimar  vuestra  vida 

ie  tiene  temerosa  y  encogida; 

}ue  es  robusto  y  valiente, 

f  en  materia  de  celos  impaciente 

fejor  será  matalle  con  veoeocs 

Iqoi ,  de  foria  Uenoi 


POBUAS. 
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Respondió  Midftif :  c  ¿Por  un  villano 
Pierdo  el  favor  de  vuestra  bermosa  mano  ? 
I  El ,  Señora ,  lo  estorba? 
¿  Es  por  ventura  mas  que  yo  vallenteí 

Í Tiene  la  uña  corva 
las  dura  que  la  mia , 
O  mas  agudo  y  penetrante  ej  diente 
Entre  la  mostachosa  artilleria? 
iQné  bueso  de  la  piernii  ó  espinazo 
Be  me  resiste  á  mi?  Qué  fuerte  brazo? 
lYo  no  soy  Micifuf?  Yo  no  desciendo 
Por  linea  recta,  que  probar  pretendo, 
DeZapiron,  el  gato  blanco  y  rubio 
Que  después  de  las  amias  del  diluvio 
Fué  padre  universal  de  todo  uato? 
Pues  ¿cómo  ahora,  con  desden  ingrato; 
Tenéis  temor  de  un  raaullador  gallina, 
Valiente  en  la  cocina , 
Cobarde  en  la  campaña , 

Y  referir  por  invencible  hazaña 
Dar  á  Garraf  ,un  galo  mi  escudero, 

gue,  fuera  de  ser  galo  forastero» 
s  agora  tan  mozo. 
Que  apenas  tiene  bozo , 
Una  guantada  con  las  uñas  cinco , 
Si  de  repente  dio  sobre  él  un  brinco?, 
¿Qué  Scipion  del  africano  estrago? 
Qué  Aníbal  de  Cartago? 
Qué  fuerte  Pero  Vázquez  Escamilla , 
El  bravo  de  Sevilla, 
Por  esos  ojos ,  que  á  la  verde  falda 
De  las  selvas  hurtaron  la  esmeralda? 
Que  si  entonces  me  hallara  en  el  tejado, 
Que  no  llevara ,  como  se  ba  llevado, 
El  queso  y  el  relleno; 

Y  ¿queréis  que  le  mate  con  veneno? 
Esa  es  muerte  de  principes  y  reyes. 
Con  quien  no  valen  las  humanas  leyes , 
No  para  un  gato  bárbaro  cobarde. 
Cuyas  orejas  os  traeré  esta  tarde , 

Y  de  cuyo  pellejo. 

Si  no  me  buye  con  mejor  consejo , 
Haré,  para  comer  con  mas  gobierno, 
Una  ropa  de  martas  este  invierno.» 
Aquí  Marramaquiz ,  desatinado. 
Cual  suele  arremeter  el  jarameño 
Toro  feroz,  demedia  luna  armado, 
Al  caballero  con  airado  ceño 

Í Andaluz  ó  extremeño; 
(ue  la  patria  jamás  pregunta  el  toro), 

Y  por  la  franja  del  bordado  de  oro 
Caparazón  meterle  en  la  barriga 
Dos  palmos  de  madera  de  tinteros, 
Acnoiendo  al  socorro  caballeros, 
A  quien  la  sangre  ó  la  razón  obliga 
Al  caballo  inocente ,  que  pensaba. 
Cuando  le  vio  venir,  que  se  burlaba : 
c  Gallina  Micifuf  (dyo  furioso. 

El  bocico  limpiándose  espumoso)» 

Blasonar  en  ausencia 

No  tiene  de  mujeres  diferencia* 

Yo  soy  Marramaquiz ,  yo  noble  al  doble 

De  tono  gato  de  ascendiente  noble; 

Si  tú  de  Zapiron ,  yo  de  Malandro , 

Gato  del  macedón  Magno  Alejandro, 

Desciendo ,  como  tengo  en  pergamino » 

Pintado  de  colores  y  oro  fino. 

Por  armas  un  morcón  y  un  pié  de  puerco. 

De  Zamora  ganados  en  el  cerco  i 

Todo  en  campo  de  golas , 

Sangriento  mas  qoe  rojas  amapolas  ¿ 

Con  un  cuartel  de  quesos  asaderos» 

Róeles  en  Castilla  los  primeros. 

No  fueron  en  cocinas  mis  baza&as  # 

Sino  en  galeras ,  naves  y  campañas ; 

No  oon  Garraf ,  tu  paje , 

Con  gatos  moros,  las  mejores  lanzas; 

Que  yo  maté  en  Granada  á  Tragapanzas, 

Gatazo  Abencerraje , 

Y  cuerpo  á  cuerpo  en  Córdoba  á  Mtticifo» 
Gato  que  fué  del  regidor  Rengifo, 

T  de  aos  uñaradas 
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Deshice  i  Golosillo  las  quUadas» 
Por  gusto  de  una  Miza ,  mi  respeto, 

Y  le  quité  una  oreja  á  Boquiflelo, 
Olio  detin  albañiT de  Salobreña ;     ' 
La  cola  en  Fuentidueña 

Quité  de  un  estirón  á  Lameplatos, 

Mesonero  de  gatos ; 

Sin  otras  cucnilladas  que  he  tenido, 

Y  la  aue  di  i  Garrido, 

Que  ael  corral  de  los  naranjos  era 

Por  la  esjKida  primera 

Único  gatizada. 

Pero  es  hablar  en  cosa  tan  sabida 

Decir  que  el  tiempo  vuela  y  no  se  para. 

Que  no  hay  cara  mas  fea  que  la  cara 

De  la  necesidad,  y  lamas  oella 

Aquella  del  nacer  con  buena  estrella. 

Que  alumbra  el  sol  y  que  la  nieve  enfría» 

Que  es  escura  la  noche  j  claro  el  dia. 

Esa  gata  cruel,  que  me  na  dejado 

Por  tú  poco  valor,  verá  muy  presto, 

Siendo  aqueste  tejado 

El  teatro  funesto , 

Cómo  te  doy  la  muerte  que  mereces 

Porque  mi  vida  á  Zapaquilda  ofreces, 

Llevando  tu  cabeza  presentada 

A  Micilda ,  que  es  ya  mi  prenda  amada; 

Micllda,  que  es  mas  bella 

Que  al  vespertino  sol  candida  estrella , 

Venus,  que  rutilante 

Es  de  su  anillo  espléndido  diamante. 

Esta  si  que  merece  la  fe  mia , 

Mi  constancia,  mi  amor,  mi  bizarría; 

Que  no  gatas  mudables. 

Que,  si  por  su  hermosura  son  amables. 

Son  por  su  condición  aborrecibles, 

Amigas  de  mudanzas  y  imposibles. » 

Aqui  sacóla  espada  ruginosa 

De  la  vaina  mohosa , 

Y  á  los  golpes  primeros 
Se  llamaron  fulleros , 

Si  bien  no  hay  deshonor  desenvainada; 

Y  Zapaquilda,  huyendo, 

Del  súbito  temor  la  sangre  heladat 

Dejóse  el  serenero  en  el  tejado. 

Los  músicos,  en  viendo 

El  belicoso  duelo  comenzado» 

Huyeron,  como  suelen; 

Que  no  hay  garzas  que  vuelen 

Tan  altas  por  los  vientos; 

Dicen  que  por  guardar  los  instrumentos, 

Y  mil  razones  tienen , 

Pues  que  solo  á  cantar  en  ellos  vienen ; 
Que  mal  cantara  un  hombre  si  supiera 
Que  habla  luego  de  sacar  la  espada. 
Que  tanto  el  pecho  altera; 
Ni  pudiera  formar  la  voz  turbada; 
Que  hay  mucha  diferencia,  si  se  mira. 
De  dar  en  los  broqueles  ó  en  las  cuerdas. 
Pasar  la  espada  el  pecho,  ó  por  la  lira, 
El  arco  hiriendo  las,  pegadas  cerdas. 
Andaba  entonces  Guruguz  de  ronda, 
Con  una  escuadra  vil  de  sus  esbirros , 
Cuyo  abuelo,  nacido  en  Trapisonda, 
Curaba  hipocondriacos  y  cirros; 

Y  viéndolos  andar  á  la  redonda, 
Como  si  fueran  Césares  ó  Pirres, 
Los  dos  valientes  gatos, 

Con  fuerte  anhelo  descansando  á  ratos, 
Llegaron  á  ponerse  de  por  medio , 
Que  fué  difícil,  pero  fué  remedio. 
Mas ,  como  respetar  á  la  justicia. 
De  gente  principal  respeto  sea , 
y  lo  contrario  bárbara  malicia, 
ñMtfo  Marramaquiz  rindió  la  espada; 
1  Quién  habrá  que  lo  crea? 
Mas  viendo  Guruguz  que  no  quería 
Que  el  amistad  quedase  confirmada^ 
Sino  permanecer  en  su  porfía, 
Llevólos  á  la  cárcel,  enojado, 
Cuando  Febo  dorado 
Asomaba  la  frente 


Por  las  ventanas  del  rosado  ortente. 
Como  si  azúcar  fuera ,  y  de  colores 
En  campo  verde  ilummo  las  flores. 

SILVA  IV. 

Quien  dice  que  el  amor  no  puede  tanto, 
One  nuestro  entendimiento 
No  puede  sujetarle,  es  imposible 

gne  sepa  qué  es  amor,  que  reina  en  cnanto 
ompone  alguna  narte  de  elemento 
En  el  mundo  visiole. 
¡Oh  fuerza  natural  incomprehensible! 

8ue  en  todo  cnanto  tiene 
na  de  las  tres  almas, 
A  ser  el  alma  de  sus  almas  viene.' 

t Quién  no  se  admira  de  mirar  las  palmas 
Sn  la  región  del  África  desnuda. 
Cuando  su  fruto  en  oro  el  color  mnda. 
Con  solo  aquel  ardor  vegetativo 
Amarse  dulcemente? 
Que  én  lo  demás  que  siente. 
No  es  mucho  que  de  amor  el  fkaego  vivo 
Imprima  sentimiento 

Y  natural  deseo 

Con  lazos  de  pacífico  hhneneo. 

La  fiera ,  el  ave ,  el  pez  en  sn  elemento , 

Todos  aman  y  auieren 

Por  la  razón  de  bien  lo  que  es  amable , 

Pues  ama  loque  es  solo  vegetable. 

Si  de  ningún  sentido  el  bien  infieren 

Entre  las  cosas  que  por  él  adquieren 

Algún  conocimiento. 

Perdonen  cuantas  aves  y  animales 

De  su  distinto  gozan  elemento; 

Ningunas  son  iguales 

En  amor  á  los  gatos , 

Exceptuando  las  monas,  * 

§ue  basta  en  esto  se  precian  da  personas, 
ya  que  no  en  esencia,  en  ser  retratos; 
Porque  acontece  con  el  hyo  al  pecho 
Abrazalle  con  lazo  tan  estrecho. 
Que  le  hacen  exbalar  la  sensitiva 
Alma  vital.  Asi  el  amor  les  priva, 

8ue  fué  en  la  estimativa  conocido 
el  natural  sentido ; 

Y  si  por  opinión  critico' alguno 
Tiene  que  amor  tan  loco 

No  puede  haber  en  aitoal  ninguno. 

Vayase  poco  á  poco 

Al  africano  Tetuan,  adonde 

Verá  cómo,  á  los  árboles  trepando 

Esta  del  hombre  semejanza  propia. 

De  qne  hay  alli  ^ran  copia. 

Ya  sale  con  el  huo,  ya  se  esconde, 

Y  á  los  que  van  o  vienen  caminando , 
Con  risa  de  monesco  regocQo» 
Muestra  el  peloso  hijo. 

Mas  fuera  disparate , 

Si  no  es  que  en  ellas  trate. 

Ir  por  ver  una  mona 

Hasta  el  África  un  hombre: 

Que  si  de  Tito  Llvio  llevó  el  nombra 

Muchos  hombres  á  Roma,  fué  corona 

Délos  historiadores; 

Que  solo  aquellas  cosas  superiores. 

Dignas  por  fama  de  admirable  espanto. 

Es  bien  qne  cuesten  tanto. 

Como  verá  Venecia, 

Perche  ehi  non  la  vede  non  la  preda; 

§ue  al  délo  desde  el  agua  se  avecina , 
en  góndobs  por  coches  se  camina. 
Los  gatos  en  efeto 
Son  del  amor  un  Índice  perfeto» 

?ue  á  los  demás  prefiere, 
quien  no  lo  creyere, 
Asómese  á  un  tejado 
Con  frias  noches  de  un  invierno  helado, 
Cuando  miren  las  hélices  nocturnas 
Las  estrelladas  nmas 
Del  íjrigido  Acuario; 
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Verá  de  gatos  el  concurso  vario» 
Por  los  melindres  de  la  amada  gata» 
Qoé  sobre  tejas  de  escarchada  plata 
Stt  estrado  tiene  puesto, 

Y  con  mirlado  gesto 
Responde  á  los  maullos  amorosos 
De  los  competidores , 

No  de  otra  suerte,  oyendo  sos  amores » 

Que  Angélica  la  bella 

De  Ferraffut  y  Orlando , 

Amantes  oelicosos , 

Cuando  andaban  por  ella 

Sin  comer  y  dormir,  acuchillando 

Franceses  y  espafioles, 

De  que  no  se  le  dio  dos  caracoles. 

¿Qué  cosa  puede  haber  con  que  se  iguale 

La  paciencia  de  un  gato  enamorado» 

En  la  canal  metido  de  un  tejado 

Hasta  que  el  alba  sale , 

Que  en  vez  de  rayos  coronó  el  oriente 

De  carámbanos  frígidos  la  frente? 

Pues  sin  gabán,  abrigo  ni  sombrero 

Febo  oriental  le  mirará  primero 

Que  él  deje  de  obligar  con  tristes  quejas 

Las  de  sus  gatarigidas  prejas , 

Por  mas  que  el  cielo  llueva 

Mariposasde  piala  cuando  nieva. 

Mas  dejando  cansadas  digresiones , 

Que  el  retórico  tiene  por  viciosas. 

Aunque  en  breves  paréntesis  gustosas» 

Presos  los  dos  gatiferos  campiones, 

Por  no  querer  hacer  las  amistades 

Y  responder  soberbias  libertades» 
Dicen  que  Zapaquilda 

Y  la  bella  Hicilda» 
Tapadas  de  medio  ojo^ 
Con  sus  mantos  de  humot 
Que  es  llegar  á  lo  sumo 
De  un  amoroso  antojo, 
Fueron  á  ver  sus  presos; 

Que  en  tanta  autoridad  tales  exoeste 

Parecen  desatino. 

En  fin,  Hicilda  enamorada  vino» 

Con  que  á  toda  objeción  amor  responde; 

Asi  la  infanta  dolía  Sancha  al  conde 

Garci  Fernandez,  preso,  visitaba 

En  la  escura  prisión  del  Rey  su  padre» 

Dicen  que  con  deseos  de  ser  madre» 

Que  habla  diasque  sin  él  estaba. 

Cada  cual  de  las  dos  imaginaba 

Que  la  otra  venía 

Por  el  que  ella  quería» 

Y  con  este  engañado  pensamiento. 
Que  nunca  tienen  mucho  fundamento 
Los  celos,  comenzaron  á  mirarse 

En  manifestación  de  sus  enojos, 

Tirándose  relámpagos  los  ojos. 

jOb  quién  las  viera  entonces  levantarse 

Sobre  los  pies  derechas, 

A  ver  si  eran  verdades  las  sospechas» 

Y  de  ser  descubiertas  recatarse; 
Condición  de  los  celos  esconderse» 
Quererse  declarar  y  no  atreverse! 

8ne,como  son  des|)recio  del  paciente» 
oye  deque  se  entienda  lo  que  siente» 
Que  amar  siempre  se  tuvo  por  noblesa» 

Y  los  celos  por  acto  de  bajeza » 
Como  si  apior  pudiese  estar  sin  celos* 
Que  mas  pueden  estar  sin  sol  los  cielos» 
Testigo  luno  y  Prócrís .  á  quien  Hora 
Céfalo  por  los  celos  de  la  aurora. 

En  fin,  después  de  sufrimiento  tanto» 
Quitó  Micllda  de  la  cara  el  manto 
A  la  siempre  celosa  Zapaquilda , 

Y  ella  •  echando  las  unas  á  Hicilda » 
Con  el  rebozo  el  moño. 

No  suele  por  los  fines  del  otoño 
Quedar  la  vid  nudosa  en  los  sarmientos 
De  los  marchitos  pámpanos  robada. 
Sin  resistencia  á  los  primeros  vientos» 
Que  con  nevado  soplo  y  boca  h^da 
Geno  dejó  cadáver  con  la  fiera 


Mano  que  floreció  la  primavera , 

Como  las  dos  quedaron  en  la  rifa : 

M  Fátima  y  Jarifa 

Por  .el  abencerraje  Abindarráez » 

NiporMartiaPelaez» 

Que  del  Cid  heredó  la  valentía » 

Doña  Urraca  y  María  de  Menéses» 

Aquella  á  quien  pedia 

Con  palabras  corteses 

Las  nueces  su  galán,  si  no  bailaba» 

Asi  celoso  amor  las  provocaba. 

En  fin,  á  puros  tajos  y  reveses 

De  las  rapantes  unas  aguileñas» 

Desmoñadas  las  greñas 

Y  el  solimán  raido , 

Quedaron  desmayadas  sín  sentido^ 

Haciendo  cada  cual  la  gata-morta* 

No  fué  con  esto  la  prisión  mas  corta» 

Pero  salieron  della  finalmente: 

Que  el  tiempo,  con  los  bienes  ó  los  males» 

Dejando  siempre  atrás  todo  accidente» 

Que  Alé  final  acción  de  los  mortales» 

vuela  sin  detenerse » 

Dejándose  llegar  para  perderse. 

Asi  pasó  la  gloria  de  Numanda 

Y  la  brava  arrogancia 
De  la  fuerte  Sagunto, 

Porque  lu  tierra  toda  es  solo  nú  punto 
De  la  circunferencia  de  los  cielos. 
Pero  ¿qué  desatino  de  las  masas 
Me  lleva  á  tan  extrañas  garaiusast 
Las  iras  del  amor  y  de  los  celos 
Pasaron  adelante 
En  uno  y  otro  amante. 
Pero  Marramaquiz ,  aconsejado 
De  sus  amigos »  remitió  el  cuidado 
Alamor  de  Hicilda; 
Mas ,  como  el  que  tenia  á  Zapaquilda 
Era  del  alma  verdadero  efeto, 
Aunque  disimulaba  á  lo  discreto , 
Andaba  triste  y  de  congojas  lleno ; 
¡Misero  del  que  vive  en  cuerpo  ajcoo » 

Y  por  un  amoroso  desvario 
Pierde  la  liberud  del  aibedrio » 
Que  no  la  compra  el  oro» 

Porque  es  de  todos  el  mayor  tesoro! 
Tenia  las  mandíbulas  de  suerte» 
Que  era  un  retrato  de  la  muerte  fiera» 
jíunque  es  yerro  pintarle  calavera. 
Porque  aquella  es  el  muerto»  y  no  la  muerte* 
La  muerte  ha  de  pintarse  una  figura 
Robusta,  de  cruel  semblante  airado» 
Los  fuertes  pies  en  una  piedra  dura» 
Si  no  sepulcro  en  pórfido  labrado  » 
Con  reyes  y  monarcas. 
Hasta  el  que  calza  rústicas  abaras ; 
Damas  que  sujetaron  capitanes» 

Y  en  ásperas  naciones. 
Por  bárbaras  regiones 

De  fieros  mamelucos  y  soldanes» 

Y  pintadas  al  ono  y  otro  lado 

La  enfermedad » la  guerra  y  la  desgracia ; 
Parcas  que  tantas  muertes  han  causado 
Por  tantos  desconciertos» 
Que  huesos  ya  no  es  muerte»  sino  muertos. 
No  aprovechaba  la  hermosura  y  gracia 
De  Micilda  á  quitar  al  pobre  amante 
La  memoria  tenaz;  que  Amor  escribe 
Con  la  flecha  cruel  en  el  diamante 
Del  alma  donde  vive, 

Y  compitiendo  con  el  tiempo»  quiere 
Que  viva  en  ella  cuando  el  cuerpo  muere* 
En  estos  medios  MIcifuf  intenta» 

A  su  competidor  viendo  remoto» 
Por  medio  de  Garrullo,  su  compadre » 

8ne  habla  sido  gato  en  una  venta» 
edirla  por  miger  á  Ferramoto» 
De  Zapaquilda  padre. 
Propúsole  Garrullo 
Con  prudente  maullo 
Las  partes  de  su  amigo» 
Gomo  dallas  laiUgo » 
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Sin  otras  consecuencias 

Que  atajaban  celosas  diferencias. 

Ferramoto  era  un  gato 

De  buen  entendimiento  j  de  buen  trato. 

Gano  de  barba  y  negro  ae  pellejo ; 

Persona  que  en  la  verde  primavera 

De  sus  años ,  jamás  en  la  ribera 

De  Manzanares  se  le  fué  conejo » 

Porque  sirvió  de  galgo 

A  cierto  pobre  y  miserable  hidalgo', 

§ne  con  él  se  alumbraba, 
de  suerte  de  noche  relumbraba , 
Que  pensando  una  moza  que  eran  lumbre 
Las  niñas  de  los  ojos,  que  brillantes 
En  la  ceniza  estaban  relumbrantes. 
Yendo  al  boear,  como  era  su  costumbre» 
Sin  pensar  darle  enojos , 
Le  metió  la  pajuela  por  los  ojos, 
Nunca  sin  esto  gato  marquesote 
Oposición  le  bizo; 
Oyó  de  buena  gima  lo  propuesto» 

Y  del  novio  galán  se  saüsüzo« 
Aunque  llegando  á  coacertar  el  dote» 
De  seca  mimbre  un  cesto 
Dijoqueledaria* 

Que  ae  cama  de  campo  le  servia ; 
Seis  sábanas  de  lienzo  de  narices. 
Con  algunos  fragmentos  por  tapices 
De  viejos  reposteros; 
Cuatro  quesos  añejos  casi  enteros» 

Y  una  mona  cautiva  que  tenia , 

Que  hablaba  en  lengua  culta  y  la  eoteodia, 

Sin  otras  menudencias. 

Con  estas  conveniencias 

Las  capitulaciones  se  firmaron 

Y  el  dia  de  la  boda  couceftarOD; 
Marramaquiz  estaba 

Ed  ocasión  tan  triste , 

Como  por  burla  y  chiste 

Jugando  á  la  pelota 

Con  un  ratón  á  quien  pescó  de  paso. 

Que  de  un  baúl  de  versos  del  Parnaso 

A  una  maleta  rota , 

Aunaue  llena  de  pleitos  y  escrituras. 

Pasaoa  haciendo  gestos  y  figuras. 

Tal  suele  acontecer  un  triste  caso 

En  medio  de  la  vida; 

§ue  no  hay  seguridad  eo  cosa  bamana. 
a  con  veloz  corrida 
Daba  esperanza  vana 
Al  misero  animal ,  va  le  Tohia » 
Ya  le  arrojaba  en  alto, 
Mojado  de  temor,  de  aliento  falto, 

Y  en  medio  del  camino  le  cogia, 
Como  quien  tira  al  vuelo , 

Diciendo :  <  Tente,i  como  al  agua  el  blelO; 

Ya  con  las  manos  mizas 

Le  daba  por  los  lados 

Algunos  bofetones  regalados^ 

Cuando  llegó  Tomizas; 

Tomizas,  su  escudero ,  y  sio  aliento 

Le  düo  el  casamiento  concertado 

De  Micifuf  y  Zapaquilda  ingrata ; 

Y  sintiendo  perder  su  dulce  gata. 
Dejó  el  pobre  animal ,  que  desmayado. 
Apenas  acertaba  con  la  vida; 

Mías  puesto  en  fuga,  b  libró  perdida ; 

Que  quien  no  ha  de  morir,  si  la  fortuna 

Revoca  la  sentencia , 

Nunca  le  falta  diversión  alguna. 

En  aquella  dichosa  intercadencia 

A  Tomizas  en  fin  la  diligencia 

Valió  una  manotada  con  la  surdat 

Que  cuando  no  le  aturda , 

No  es  poco  para  zurda  manotada. 

Que  le  dejó  la  cara  desgatada. 

Esto  gana  traer  del  mal  albricias. 

I  Oh  cuánto,  amor ,  de  la  Tazón  desquicias 
Jn  noble  caballero! 
Por  eso  ningún  paje  ni  escudero 
Se  fie  en  la  privanza; 

Que  es  fácil  en  señores  la  mudanza, 


Y  el  sol  es  gran  sefior,  y  nunca  pan 
En  rueda  mas  mudable ;  á  la  fortuna 
Se  parece  la  dama  doña  Luna , 

Que  nunca  vemos  de  una  misma  can. 
Dejando  la  pelota  el  triste  amante. 
De  celos  y  ae  amor  perdido  y  loco. 
Que  la  vida  y  la  honra  tiene  en  poco. 
Vino  á  su  casa  con  tristeza  tanta, 
lúe  se  metió  debajo  de  una  manta; 
^  luego  provocado  á  mayor  furia, 
^e  una  carrera  se  subió  al  tejado: 
Asi  desnudo  Orlando,  provocado 
De  no  menor  injuria , 
Cuando  leyó  los  rótulos  del  moro 
Que  decian :  c  Amor,  que  sin  decoro 
%n  la  buena  fortuna  te  cobiernas , 
Aqui  gozó  de  Angélica  Medoro, 
En  el  papel  de  las  cortezas  tiernas 
De  aquellos  olmos,  de  su  bien  testigos, 
Para  el  francés  Orlando  cabrahigos.» 
Bajó  Marramaquiz  desesperado , 

Y  entrando  en  la  cocina , 

Sin  respeto  de  Paula  y  de  Marhia, 
Esclavas  del  ausente  licenciado. 
Como  laureles  y  álamos  los  mira , 
Donde  Climene  por  Faetón  suspin. 
Los  pucheros  y  cántaros  quebraba,^ 
Vertió  la  olla  en  la  sazón  oue  hervia, 

Y  llamando  á  Borbon ,  borDor  decía; 

Y  á  tanto  mal  We^ó  su  desatino, 
Oue  sacó  media  bbra  de  tocino, 

ue  andaba  como  nave  en  las  espumas, 
f  si  no  se  le  quitan ,  se  le  mama: 

Tanto  pueden  los  celos  de  quien  ama. 

Una  perdiz  con  plumas 

Quiso  tragarse  f  y  no  dejaba  cosa 

Que  no  la  deshiciese. 

Por  alta  que  estuviese ; 

Trepaba  la  lustrosa 

Reluciente  espetera. 

Derribando  sartenes  y  asadores , 

Y  con  estas  demencias  y  furores. 
En  una  de  fregar  cayó  calden 
(Trasposición  se  llama  esta  figura) 
De  agua  acabada  de  quitar  del  fuego. 
De  que  salió  pelado. 

Pero  viniendo  luego 

El  señor  licenciado. 

Dijo  que  era  veneno  que  tendría 

Algún  vecino  que  matar  qaeria 

Ratones  de  su  casa. 

Hecha  de  rejalgar  traidora  masa, 

Y  á  su  servicio  ingrato. 

Por  matar  los  ratones,  mató  el  gato. 

Y  dijo  bien ,  según  los  aforismos 
De  Nicandro;  que  son  los  celos  mismos 
Un  veneno  tan  súbito ,  que  apenas 
Toca  la  lengua,  cuando  ya  las  venas 

Y  el  corazón  abrasan ; 

Tan  presto  al  centro  de  la  vida  pasan , 
Que  no  hay  frias  cicutas  ni  anapolos 
Como  solo  un  escrúpulo  de  celos. 
En  fin,  de  ver  el  gato  lastimado 
Que  le  habia  criado , 
Envió  por  triaca , 

8ue  todo  venenoso  ardor  aplaca, 
e  la  magna  que  hacen  en  Valenda, 
De  que  tenia  una  redoma  sola 
Cierto  formacopola. 
El  gato  con  paciencia. 
Respeto  de  sn  duefio. 
Tomó  dos  onus  y  rindióse  al  saefio. 

SILVA  V. 

Oh  tú ,  don  Lope,  si  por  dleha  aben 
Por  los  mares  antarticos  navegas , 
O  surto  en  tierra,  cuando  al  puerto  UegtSi 
Preguntas  á  la  aurora 
Que  nuevas  trae  de  la  bella  España , 
Donde  tus  prendas  amorosas  dejas, 

Y  por  regiones  bárbaras  te  alejas ; 
O  miru  en  los  golfos 
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De  la  nsTal  campafia 

Por  donde  vino  Júpiter  á  Europa, 

Encima  de  la  popa 

Sin  velas  de  Mauricios  ni  Rodolfos, 

Mas  traidores  que  fué  Vellido  de  Olfos , 

Sereno  el  rostro  en  la  dormida  Télis 

De  la  airada  Anrurite, 

Mas  que  en  Sevilla  corre  bomilde  el  Bétift, 

Cuando  á  la  mar  permite 

La  luna  barquerola, 

Mo  por  las  nubes  de  color  de  Angola» 

Una  punta  &  la  tierra  y  otra  al  cielo 

De  pocas  luces  salpicando  el  velo. 

Escucha  en  voz  mas  clara  que  confosa 

Mi  gatifera  masa , 

Y  no  permitas ,  Lope ,  que  te  espante 
Qae  tal  sujeto  un  licenciado  canta 
De  mi  opinión  y  nombre , 
Pudienoo  celebrar  mi  lira  un  hombre 
De  los  que  honraron  el  falor  hispano. 
Para  que  al  resonar  la  trompa  asombre. 
Arma  virumque  cano; 

Que,  como  no  se  usa 

El  premio ,  se  acobarda  toda  masa; 

Porque  si  premio  hubiera, 

Del  Tajo  la  ribera 

Oyera  en  trompa  bélica  sonoira 

Divinos  versos  lijjos  del  aurora. 

Por  esto  quiere  mas  que  ver  ingratos^ 

Cantar  batallas  de  amorosos  gatos , 

Fuera  de  que  escribieron  muchos  sabios 

De  los  que  dice  Persio  que  los  labios 

Pusieron  en  la  fuente  cabalina. 

En  materias  humildes  grandes  versos. 

Mira  si  de  Virgilio  fueron  tersos , 

Cuya  princesa  pluma  fué  divina 

Cuanuo  escribió  el  Moreto,  que  en  la  lengua 

De  Castilla  decimos  almodrote^ 

Sin  que  por  él  le  resultase  mengua» 

Mi  por  pmtar  el  picador  mosqmto. 

Y  ¿quien  habrá  que  note. 
Aunque  fuese  satírico  Aristarco» 
De  Giises  el  diálogo  á  Plutarco? 
La  calva  en  versos  alabó  Sinesio; 
Gran  defecto  Tartesio, 

Quiere  decir  que  hay  calvos  en  Espafia 
En  grande  cantidad ,  que  es  cosa  extraía , 
O  porque  nacen  de  celebro  ardiente. 

Y  tamoien  escribió  del  transparente 
Camaleón  Demócrlto, 

Y  las  cabalas  rústicas  Teócrito, 

Y  tama  niosófica  fatiga 
Diócles  puso  en  alabar  el  nílho^ 
Materia  apenas  para  un  vil  esclaTO, 
El  rábano  Marcion,  Fanlas  la  ortigi, 

Y  la  pulga  don  Diego  de  Mendoza, 
Que  tanta  fama  justamente  goza. 

Y  si  el  divino  Homero 

Cantó  con  plectro  á  nadie  lisonjeto 
La  Bairacomiomaquiaf 
iPor  qué  no  cantaré  la  Gatomaquiaf 
ruera  de  que  Virgilio  conocía 
Que  á  cada  cual  so  genio  le  movía. 

Ya  todo  prevenido 
Para  el  tálamo  estaba, 

Y  el  día  estatuido 
La  posesión  llamaba 

A  la  esperanza  de  los  dos  amantes; 
Mas  muchas  veces  con  peligro  toca 
El  vidrio  Heno  de  licor  la  boca; 
Alegres  los  vecinos  circunstantes. 
Convidados  los  deudos  y  parientei, 

Y  escrito  á  los  ausentes; 

goe  en  tales  ocasiones  mas  atentos 
stán  que  á  la  verdad  los  cumplimientOI. 
Solo  Marramaquiz,  gato  furioso. 
Lamentaba  celoso 
Sus  penas  y  cuidados 
Por  altos  caballetes  de  tejados. 
En  qoe  sú  voz  resuena, 
Cual  iBoele  por  las  selvas  filomena 
Qae  ha  perdido  so  dolce  compafiia 


Con  triste  melodía 

Esparcir  los  acentos  de  su  pena , 

Trinando  la  dulcísima  garganta, 

8ne  á  un  tiempo  llora  y  cgnta ; 
como  perro  oraco 
Que  ha  perdido  su  dueño, 
O  flamenco  ó  polaco. 
Que  ni  se  rinde  al  sueSo 
ni  el  natural  sustento  solicita. 
Aunque  en  cantar  no  imita 
El  ruiseñor  suave. 
Que  una  cosa  es  el  perro  v  otra  el  ave, 

Y  á  cada  cual  su  propio  oncio  cuadra. 
Porque  si  canta  el  ave,  el  perro  ladn. 
Tenia  ya  Ferrato  - 

En  un  zaquizamí  curiosamente 

La  sala  aderezada 

De  uno  y  otro  retrato 

De  belicosa  cnanto  ilustre  gente ; 

Que  las  eQgies  son  de  los  mayores 

El  mas  heroico  ejemplo. 

De  la  perpetuidad  glorioso  templo. 

Como  se  ven  del  Tarbolan  y  Eneas, 

Y  en  Calvo  el  de  las  fuerzas  giganteas. 

En  Juan  de  Espera  en  Dios,  y  el  Transilvano, 

En  Pirro  (*)  gnef^o  y  Scévola  romano. 

Alli  estaba  Gafurio, 

Que  ganó  la  batalla  de  las  monas. 

De  grave  gesto  y  de  nación  ligurio, 

Y  otros  gatos  con  cívicas  coronas, 
PCavales  y  murales, 

Y  al  laurel  de  los  cesares  iguales. 
No  faltaban  el  Túmire  v  el  Hoco, 
Ni  con  el  descolado  Ocíauimoca, 
Qoe  asistía  en  las  casas  del  cabildo, 

Y  el  armado  Muflido, 
Mas  de  valor  que  acero. 

Ni  Garavillos,  gato  perulero. 

Estaba  el  rico  estrado. 

De  dos  pedazos  de  ona  vieja  estera 

Hecha  la  barandilla. 

De  ricas  almohadas  adornado 

En  tarimas  de  corcho,  y  por  defuera 

El  grave  adorno  de  una  y  otra  silla. 

Con  tanta  maravilla, 

Que  sí  un  culto  le  viera. 

Es  cierto  que  dijera. 

Por  únicos  retóricos  pleonasmos : 

Pestañeando  asombros ,  guiñó  pasmos. 

Ya  las  sombras,  cayendo 

De  los  mayores  montes 

A  los  humildes  valles , 

Enlutaban  los  claros  horkontef, 

Y  el  mecánico  estruendo 
En  las  vulgares  calles 
Cesaba  á  los  oíicios. 
Tráfagos  y  bullicios. 

Encerraba  el  silencio  en  mudos  pasoa, 

Y  á  diferentes  casos 

La  ronda  y  los  amantes  prevenían 

Las  armas  que  tenían, 

Cuando  á  la  luz  huyendo  la  tiniebla. 

De  alegres  deudos  el  salón  se  puebla. 

Vino  Calvillo,  de  fustán  vestido. 

De  patas  de  conejos  guarnecido, 

Griguiesco  y  saltambarca, 

Mas  amante  de  Laura  que  el  Petrarca, 

Por  una  gata  deste  nombre  propio. 

Aunque  parezca  en  gatos  nombre  impropio; 

Pero  si  llaman  á  una  perra  Linda, 

Diana,  Rosa,  Fátimay  Celinda, 

Bien  se  pudo  llamar  Laura  una  gata, 

De  pié  bruñida,  como  tersa  plata. 

Mausde  bocací  trujo  griguiesco. 

Cuera  de  cordobán,  gorrón  tudesco, 

Y  de  negro  con  mucha  bizarría. 
Zurrón,  gato  mirlado 

De  medias  y  de  estómago  colchado; 
Ranillos,  que  bajó  de  Andalucía, 
De  conejo  en  conejo, 

(I)  /sip«rl9,  dlee  la  primen  edidon,  yerro  «ae  salta  i  la  vista. 
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Por  la  Sierra-Morena 

A  ver  del  Tajo  la  ribera  amena» 

Con  el  cano  Aicnbil,  su  padre  viejo; 

Granillos  y  Cacharro, 

La  nata  y  flor  del  escuadrón  bizarro; 

Marrallos  y  MalvHlo, 

Uno  de  raso  azul  y  otro  amarillo; 

Garrón,  Cerote  y  Barro, 

Gatos  de  un  zapatero. 

Mas  ¿para  qué  discurro 

Con  verso  torpe  y  proceder  grosero, 

Cuando  lo  menos  ae  lo  mas  refiero. 

Si  me  aguardan  las  damaa  que  aquel  dia 

Mostraron  cuidadosa  bizarría? 

Vino  Miturria  bella, 

Motrílla  y  Palomilla, 

La  flor  de  la  canela  y  de  la  Tilla, 

Y  cada  cual  en  la  opmion  doncella; 
Cosa  dificultosa.  ^ 
Por  eso  es  bien  que  la  mujer  hermosa, 
Cuando  honesta  se  llama, 

Tenga  por  obras  el  perder  la  fama. 

Y  entre  lodas  fué  rara  la  hermosura 
De  la  t>ella  y  discreta  Gatifura, 

Y  vestida  de  nácar  Zarandilla, 
La  gata  mas  golosa  de  Castilla. 
Ocupadas  las  sillas  y  el  estrado. 
Salió  Trebejos ,  gato  remendado, 

Y  sacando  á  labella  gatiparda, 
Comenzaron  los  dos  una  gallarda. 
Como  en  París  pudiera  Melisendra ; 

Y  luego  con  dos  cascaras  de  almendra 
Atadas  en  los  dedos,  resonando 

El  eco  dulce  y  blando. 

Bailaron  la  chacona 

Trapillos  y  Maimona, 

Cogiendo  el  delantal  con  las  dos  manos, 

Si  bien  murmuración  de  gatos  canos. 

Mas  ya,  musas,  es  justo 

Ene  me  deis  vuestro  aliento  y  vuestro  gusto, 
añoro  si,  mas  claro. 
Que  parezca  de  un  nuevo  Sanazaro; 
Denme  vuestros  cristales  en  los  labios. 
Que  de  ignorantes  me  los  vuelvan  sébios; 
Que  Zapaquilda  de  la  «ano  sale 
De  doña  Golosilla,  su  madrina. 
Saya  entera  de  tela  columbina. 
De  perlas  arracadas. 
En  listones  de  nácar  enlazadas; 
La  cabeza  de  rosas  primavera. 
Mas  estrellada  que  se  ve  ia  esfera ; 
El  blanco  pelo,  rubio  á  pura  gualda, 

Y  un  alma  en  cada  nifia  de  esmeralda. 
De  cuyos  garabatos 

Colgar  pudieran  las  de  mnchos  gatos; 
Chapines  de  tabi  con  sus  virillas. 
Entre  una  y  otra  descubriendo  espacios, 
De  la  roja  color  de  los  topacios. 
De  nuestra  edad  y  siglo  maravillas; 
Que  lo  que  ser  solia 
Un  medio  celemín  con  ataijia. 
Un  pirámide  es  hoy  de  tela  de  oro, 

Y  cuesten  sus  adornos  un  tesoro. 

Que  ponen  miedo  de  casarse  á  un  hombre. 
Subiendo  el  dote  á  un  número  sin  nombre 
Si  piensa  sustentar  traje  tan  rico. 
Sentóse  al  fin  mirlándose  de  hocico, 

Y  prosiguió  la  fiesta  de  la  danza 
Contra  la  posesión  de  la  esperanza. 
Mas  ¡  quién  dijera  que  saliera  incierta ! 
Marramaquiz ,  entrando  por  la  puerta, 
Vencido  de  un  frenético  erotismo. 
Enfermedad  de  amor,  ó  el  amor  mismo. 
Suspenso  y  como  atónito  el  senado 

De  ver  de  acero  y  de  furor  annado 
Un  gato  en  una  lioda. 
Donde  es  propia  la  gala,  j  no  el  acero. 
Alborotóse  todo; 

Y  Zapaquilda,  viéndole  tan  fiero, 
flumedeció  el  estrado,  y  eon  mesura 
Comunicó  su  miedo  á  Cataftira, 

Si  bien  eoflsideraba 


Que  entonces  Micifiíf  ausente  estaba, 
Porque  solo  esperaban  que  viniese, 

Y  que  la  mano  práctica  le  diese. 
De  que  ya  la  teórica  sabia 

gue  ooimrmase  tan  alegre  dia. 
n  esta  suspensión  todos  tnrbados, 
Marramaquiz  abrió  los  encendidos 
Ojos,  vertiendo  de  furor  centellas; 
Los  dejó  temerosos  y  admirados, 
y  imprimiendo  esta  voz  en  sus  oídos 
Ai  aliento  feroz  de  sus  querellas : 
t  Villanos,  descorteses, 
Ifas  falsos  y  traidores 
Que  moros  y  holandeses, 
Porque  siendo  fautores. 
No  sois  en  las  maldades  inferiores;  ' 
Escuadrón  de  gallinas, 
jiunta  de  gatos  viles, 
Que  no  de  bien  nacidos; 
fiajos  habitadores  de  cecinas. 
Entre  asadores,  ollas  y  candiles. 
Donde,  cpmo  á  cobardes  y  abatidos. 
La  mas  humilde  esclava  os  apalea» 
tVo  trocando  jamás  la  chimenea 
Por  la  guerra  marcial  y  sus  rebatos; 
Lamiendo  lo  que  sobra  de  los  platos, 

Y  durmiendo  el  invierno,  cuando  eriza 
Los  cabellos  el  hielo. 

Revueltos  en  la  calida  ceniza. 

Hasta  que  ardiente  el  sol  corona  d  cielo: 

Yo  soy  Marramaquiz,  yo  soy,  villanos, 

El  asombro  del  orbe, 

Que  come  vidas  y  amenazas  sorbe; 

Aquel  de  cayos  garfios  inhumanos, 

León  en  el  valor,  tigre  en  las  manos, 

Hoy  tiemblan  justamente 

Las  repúblicas  todas; 

Que  desde  el  norte  al  sur  por  varios  mares 

Mira  de  Fi*bo  la  dorada  frente, 

Y  el  que  ha  de  hacer  que  tan  infames  bodis, 
y  con  tantos  azares. 

Sean  las  de  Hipodamia, 

Esta  en  vosotros  resultando  infamia.» 

I  Oh  musas!  este  gato  habia  leído 

A  Ovidio,  y  por  ventura 

De  la  fábula  de  Hércules  quería 

El  ejemplo  tomar,  pues  atrevido 

Hércules  se  figura, 

Y  los  gatos  centauros  que  aquel  dia 
Murieron  á  sus  manos ; 

Porque  no  fueron  pensamientos  vanos 

Los  de  sus  celos  locos. 

Pues  de  sus  manos  se  escaparon  pocos, 

Llamándolos  traidores  Mauregatos, 

Que  levantando  una  cuchar  de  hierro, 

A  eterno  condenándolos  destierro. 

Fué  Taborlan  de  gatos. 

Haciendo  roas  estrago  su  arrogancia 

Que  en  Garrtago  y  Numancia 

El  romano  famoso. 

A  un  gato  que  llamaban  el  Raposo, 

Mas  que  por  el  color,  por  el  ofido. 

La  cara,  que  no  tuvo  reparada. 

Quitó  de  una  valiente  cuchillada. 

Imposible  quedando  al  beneficio; 

Y  ae  un  revés  que  sacudió  á  GaniiUo, 
Dio  el  último  maullo; 

Cortó  una  pierna  al  misero  Trebejos, 
Gran  cazador  de  gansos  y  conejos; 
Desbarató  el  estrado. 
Que  pensaron  guardar  gatos  bisofios. 
Con  cuchares  de  palo  por  espadas. 
Que  de  galas  quedó  todo  sembrado, 
Naguas,  jaulillas,  guantes,  ligas,  moBos, 
Rosetas,  gargantillas  y  arracadas. 
Chapines,  orejeras  v  zarcillos, 
y  porque  defendió  llegar  Halvillos 
k  robar  á  la  novia,  dio  dos  caves. 
Como  Hércules  á  ticas; 

Y  quebrando  con  él  ádos  boticas. 
Desde  una  claraboya. 

Cuanto  componen  porgas  y  Jarabes. 
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Ni  á  vista  de  sus  naves 

Foé  mas  farioso  Aqailes  cuando  en  Troya 

Le  dijeron  la  muerte  de  Patroclo, 

Ni  con  mazo  y  escoplo 

Tantas  astillas  quita  el  carpintero 

Como  vidas  quitó  celoso  y  fiero, 

Ni  mas  sangriento  Ñero 

La  misera  plebeya 

Gente  miró  quemar  desde  Tarpeya. 

En  Gn,  llegando  donde  ya  tenia 

Zapa({oilda  la  vida  por  segura. 

Le  dijo:  «Tente,  ¿dónde  vas.  perJnraT» 

Ella,  temblando,  respondió  turbada : 

ff  Huyendo  el  filo  de  tu  injusta  espada» 

Que  se  quiere  vengar  de  mi  inocencia 

Con  tan  fiera  insolencia, 

Quitándome  mi  esposo; 

Pero  yo  me  sabré  quitar  la  vida» 

Polifemo  de  gatos. 

—Ojos  hermosos  siempre  y  siempre  ingratos 

(Le  respondió  furioso), 

¿Desa  manera  habláis  en  mi  presenciad 

¡  Ob  gata  la  mas  loca  y  atrevida ! 

Yo  solo  soy  tu  esposo,  fementida; 

Y  al  villano  que  piensa  que  á  sacarte» 
Con  este  casamiento,  será  parte 
Destas  enamoradas  uñas  niias» 

•  Que  vencen  las  arpias » 
Verás,  si  no  me  huye, 

Y  el  bien  que  me  quitó  me  restituye,  ^ 
Cómo  le  mato,  y  desollando  el  cuero  x 
Le  vendo  para  gato  de  dinero. 

—Si  tú  (le  respondió)»  mi  dulce  esposo 
Me  matares  tirano , 
Yo  con  mi  propia  mano 
Me  quitaré  la  vida.i 

Furioso  entonces,  sobre  estar  celoso,  > 
De  donde  estaba  ¡ay  misera!  escondida 
Trasladóla  á  sus  brazos  inhumano, 
Cual  suele  hiedra ,  á  los  del  olmo  asida» 
Trepar  lasciva  á  la  pomposa  copa. 
Vistiendo  el  tronco  de  su  Verde  ropa» 
Oe  tiernos  lazos  y  corimbos  llena. 
Asi  París  robó  ía  bella' Elena, 
Las  naves  aguardando  en  la  marina; 

Y  asi  fiero  Plulon  á  Proserpina. 
Ella  entonces  llamaba 

A  Micifbf  á  voces. 

Que  no  la  oia,  porque  ausente  estaba. 

Al  fin,  tirando  coces, 

Se  le  cayó  un  zapato ; 

Mas  ni  por  eso  se  dolió  el  ingrato. 

Viendo  correr  las  lágrimas  por  ella; 

Y  él ,  corriendo  con  ella, 

Qne  ni  deudo  ni  amigo  la  socorre» 
,1a  paso  de  su  casa  en  una  torre» 
Como  tuvo  Calvan  á  Morlana. 
Tal  es  del  mundo  la  esperanza  vana. 
Porque  quien  mas  en  ios  principios  fia 
No  sabe  dónde  ha  de  acabar  el  día. 
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Caando  el  soberbio  birbaro  gallardo» 
Llamado  Rodamonte 
Porque  rodó  de  un  monte. 
Sopo  qae  le  llevaba  Mandricardo 
La  bella  Doralice, 
Como  Ariosto  dice, 
A  diez  y  seis  de  a|rásto. 
Que  fué  muy  puntual  el  Ariosto, 
[Cuenta  que  dijo  cosas  tan  extrafias, 
[}ae  movieran  de  un  bronce  las  entrañas; 
Prometiendo  arrogante 
Vo  yer  toros  Jamás  ni  jugar  cafias, 
tanque  se  lo  mandasen  Agramante^ 
flngero  ySacripante» 
Vi  comer  á  manteles, 
ii  correr  sin  pretal  de  cascabeles, 
ii  pagar  ni  escuchar  á  quien  debiese^ 
Jorque  mas  el  enojo  encareciese» 


Ni  dar  á  censo  ni  tomar  mohatra, 
Ni  pintar  con  el  ^spid  á  Cleopatra. 

Y  lo  mismo  decia,  cuando  el  rapto 
De  Elena  fementida , 

El  griego  rey  Atrida 

Contra  el  pastor  para  traiciones  apto» 

8ue  dio  en  el  monte  Ida 
n  favor  de  Acidalia  la  sentencia; 
Que  hay  muchas  de  la  vera  de  PlaSencia, 
Que  vienen  mas  tempranas 
Si  las  hacen  los  ojos 
De  juveniles  bárbaros  antojos; 
Que  aun  no  repara  en  canas 
Esto  que  todos  llaman  apetito, 

Y  mas  donde  no  tienen  por  delito 

Que  la  santa  verdad  corrompa  el  premio. 

Mas  todo  ese  proemio 

Quiere  decir  en  suma, 

Aunque  era  campo  de  extender  la  pluma» 

Lo  que  el  valiente  Mícifuf»  oyendo 

El  suceso  estupendo 

Del  robo  de  su  esposa» 

Elena  de  las  catas, 

Dijo  con  voz  Turíosa, 

Cuando  galán  venia  á  desposarse» 

Tan  imposible  ya  de  remediarse. 

De  las  tremantes  ralas 

Fugitivo  escuadrón  con  pies  ligeros 

Temeroso  ocupó  los  agujeros, 

Y  arrojando  la  gorra. 

Que  fué  de  un  ministril  de  Galahorn, 

Hizo  temblar  la  tierra, 

A  fuego  y  sangre  prometiendo  guerra. 

Ferrato,  ya  perdida  la  esperanza» 

Mesándose  las  barbas  y  cabellos 

Blancos,  que  nunca  blancos  fueron  bellos» 

Culpaba  su  tardanza» 

Porque  las  diladones 

Pierden  las  ocasiones. 

Porque  en  la  calva  tienen  un  copete» 

Que  solo  se  le  coge  el  que  acomete» 

Porque  aguardar  á  que  la  espalda  vuelva» 

Es  seguir  un  venado  por  la  selva» 

Que  alcanzarle  no  fuera  maravilla 

Suien  le  fuera  siguiendo  por  la  vflla. 
icifuf  la  tardanza  disculpaba 
Con  que  lejos  vivía 
El  zapatero,  que  esperando  estaba 

VOh  cuántos  males  causa  un  zapatero! )» 
que  después  calzarle  no  podía» 
Aunque  los  dientes  remitiese  al  cuero» 
Las  botas  justas,  que  con  calza  larga 
Era  la  gala  entonces,  que  por  fresco 
Dicen  autores  que  mató  el  gríguiesco, 
Por  quitar  la  opresión  de  tanta  carga. 
|0h  quién  para  olvidar  melancolías 
be  las  que  no  se  acaban  con  los  días» 
Un  gato  entonces  viera 
Con  bota  y  calza  entera! 
Pero  ¿dónde  me  llevan  ni&erias» 
Que  en  Italia  se  llaaaan  bagatelas» 
Ingiriendo  novelas 
En  tan  funestos  casos. 
Mas  dignos  de  Marinos  y  de  Tasos» 
Que  de  Helicona  son  solos  y  soles» 

£ue  de  mis  versos  rudos  espa&oles? 
loraba  Micifuf ,  lloraba  fuego» 
Que  fuego  lloran  siempre  los  amantes» 
Arrojándolos  enantes, 
A  quien  los  cultos  llaman  chirottca$ 
(¡Oh  bien  hayan  Illéscas y  Vallécasll» 
Sin  admitir  un  punto  de  sosiego. 
Como  en  París  el  moro,  en  Troya  el  griego. 
No  suele  de  otra  suerte  pasearse 

euién  tiene  algún  extraño  desconcierto» 
in  que  pueda  apartarse 
De!  negocio  que  trata , 
Pálido  el  rostro,  de  sudor  cubierto, 
Ck>mo  ya  por  su  bcnor,  ya  por  su  gata » 
Inquieto  Hicifuí  se  condoUa 
Por  dilatar  de  la  venganza  el  dia. 
En  tamo  pues  que  amigos  y.parientes 
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Consultaban  el  modo 

Como  acabar  del  todo 

Agravios  tan  ünfames  y  insolentes^ 

Marramaqniz  estaba 

Solicitando  el  pecho 

De  Zapaquilda ,  de  diamantes  hecho» 

Que  en  la  dura  prisión  perlas  lloraba» 

A  guisa  de  la  aurora, 

Que  parece  mas  bella  cuando  llora; 

Quefa  mujer  hermosa, 

Cuando  baña  la  rosa 

De  las  mejillas  con  el  tierno  llanto» 

Aumenta  la  hermosura. 

Si  no  da  voces  y  en  el  llanto  dura» 

Ifarramaquiz  en  tanto 

Produciendo  concetos, 

De  su  locura  efetos, 

Ya  en  prosa,  ya  en  poesía,* 

Desvelado  la  noche  y  triste  el  dia» 

Se  alambicaba  el  misero  celebro. 

No  dejaba  requiebro, 

Que  no  imitase  tierno  á  los  orates» 

Que  el  mundo  amantes  llama» 

Y  de  la  tierna  dama 
Amores  y  carifios. 
Hasta  los  disparates 

Que  les  dicen  las  amas  á  los  nlfids 
Cuando  les  dan  el  pecho  las  mañanas» 
Con  intrínseco  amor  diciendo  ufanas: 
Mi  rey,  mi  amor,  mi  duque,  mi  regalo. 
Mi  Gonzalo;  mas  esto  solamente 
Si  se  llama  Gonzalo, 
Porque  fuera  reauiebro  impertinente 
Si  se  llamara  Peoro,  Juan  ó  Hernando; 

§ue  convienen  las  flores  con  los  frutos» 
,á  las  cosas  también  sus  atributos. 
Estaba  el  sol  apenas  matizando 
Las  plumas  de  las  alas  de  los  vientos» 
Dando  á  los  dos  primeros  elementos» 
Esmeraldas  al  uno,  al  otro  plata» 
Cuando  salla  por  su  amada  gata 
Al  solo  de  Luzon  el  triste  amante» 
Sin  respetar  el  arcabuz  tronante, 
A  buscar  el  gazapo  entre  las  venas 
De  la  tierra,  que  apenas 
Salir  al  campo  osaba»* 

Y  de  una  manotada  le  pescaba* 
Mo  habia  pez  ni  pieza 

De  vaca  en  la  cocina. 
Que  en  volviendo  Marina 
A  buscar  otra  cosa  la  cabesa» 
No  caminase  ya  por  los  tejados 
Para  el  dueño  cruel  de  sus  cuidados; 
Tan  ligero  y  veloz,  tan  atrevido» 

Sue  no  paraba,  sin  hacer  ruido» 
asta  sacar  la  carne  de  la  olla» 
Del  asador  la  polla. 
Aunque  sacase,  por  estar  ardiendo» 
O  pelada  la  mano  ó  con  ampolla» 
Fufú,  fufú,  diciendo. 
zOb  amor!  Oh  cuántas  Teces 
De  la  misma  sartén  sacó  los  péces. 
Sin  cuchares  de  hierro  ni  de  plata! 

Y  ia  cruel ,  k  mas  amor,  mas  gata, 
t  ¿Es  posible  ( de  cia 

Con  lastimosas  quejas) , 

Oh  mas  dura  que  mármol  á  mis  quejas 

( Porque  el  gato  las  églogas  sabia ), 

Y  al  amoroso  fue|;o  que  me  enciende 
Mas  helada  que  nieve,  Calatea , 

8ue  de  mi  fuego  el  hielo  te  defiende 
ese  pecho  cruel ,  que  me  desea 
La  muerte ;  que  antes  sea 
La  de  tu  Adonis ,  Micifuf  cobarde , 
Que  gozarás » cruel ,  ó  nunca  6  tarde» 
Que  no  te  duelen  tantas  penas  miaa» 
Ni  el  verte  tantos  dias 
Cautiva  en  esta  torre. 
Que  ni  te  viene  á  ver  nt  te  socorre; 
•Que  para  aborrecerle  te  bastaba  t 
■idlda  me  buscaba» 
Mleilda  me  qoeria; 


Por  ti  la  aborrecía » 

Siendo  gata  de  bien,  siendo  estimada 

Por  honesta  doncella,  y  retirada 

De  amigas ,  de  papeles  y  paseos , 

Que  clandestinos  trazan  himeneos. 

i  Qué  no  dejé  ñor  ti ,  que  te  has  casado 

Con  un  gato  arrentado?  Que  si  ftaera 

Afrenta  entre  los  hombres  el  ser  gato, 

Que  la  costumbre  toda  ley  altera, 

Solo  este  fuera  gato  por  ingrato. 

•^No  te  canses  ( la  gata  respondía 

Con  ojos  zurdos  de  Nerón  romano), 

Marramaoulz  tirano. 

Que  siendo ,  como  es ,  justa  mi  porfía , 

Ni  he  de  temer  tus  daños 

Ni  me  podrás  vencer  con  tus  engaños. 

—¿Que  obstinación ,  qué  furia 

Te  obliga ,  Zapaquilda»  á  tanta  injuria? 

Mira  que  la  nobleza 

De  tu  celoso  amante» 

Siendo  tan  arrogante , 

A  su  misma  cruel  naturaleta 

Se  rebela ,  teniéndote  respeto* 

Añadiendo  al  ser  noble  el  ser  discreto. • 

Este  apostrofe  ha  sido 

Justamente  advertido 

A  la  gata  cruel  desamorada; 

Por  lo  que  á  los  retóricos  agrada , 

§ue  adornan  la  oración  con  voces  pons» 
sacan  un  retablo  de  figuras; 
Que  cuanto  á  mi ,  jamás  me  atravesara 
Con  gente  de  uñas  y  de  mala  cara. 
Ya  Miclfaf  en  casa  de  Ferrato 
Juntaba  deudos ,  procuraba  amigos» 
De  su  dolor  testigos , 
Acosando  el  cruel  bárbaro  trato 
Del  común  enemigo ,  que  este  nombre 
Como  al  turco  le  daba , 

Y  porque  mas  de  su  maldad  se  asombre » 
El  robo  de  su  esposa  exageraba; 

Sue  cada  cual  en  su  dolor  y  pena 
asta  una  gata  puede  hacer  Elena. 
Estando  pues  sentados  en  secreto 
En  el  za(]^izami  de  su  posada, 
Dyo  á  la  noble  junta  lastimada 
Con  triste  voz,  de  su  desdicha  efeto: 
t  Aquel  justo  conceto 

Sue  de  vuestro  valor  tengo  formado 
o  excusa  de  retóricos  ambages» 
Amigos  y  parientes , 
Si  estuvistes  presentes 
A  la  dura  ocasión  de  mi  cuidado* 
De  que  tan  tarde  me  avisaron  pa^s*; 
Que  siempre  llegan  tarde  los  avisos 
A  los  que  son  para  su  bien  remisos. 
¿Con  qué  podré  moveros? 
Con  qué  podré  obligaros? 
O  ¿qué  podré  deciros, 

Sue  pueda  enterpeceroSf 
ue  pueda  provocaros» 
Si  no  son  los  suspiros» 
Medías  voces  del  alma , 
Cuando  con  el  dolor  la  lengua  calma? 
Este ,  900  aqui  no  explico. 
Está  diciendo  el  pálido  semblante 
Lo  que  con  muda  lengua  significo, 
Pues  cuando  mas  la  encumbre  y  adelaate;, 
Mas  corto  he  de  quedar ;  que  los  eocjos 
Remiten  la  retórica  á  los  ojos ; 
Que  la  muda  tristeza  muchas  veces 
El  Demóstenes  fué  de  la  elocuencia, 

Y  mas  donde  son  sabios  los  jikeces. 
Que  excusan  de  captar  benevolencia, 
Pues  no  pudiera  en  Grecia  en  so  Uceo 
Ver  mas  doctrina  que  en  vosotros  veo. 
Todos  Platones  sois,  todos  Catones; 
Mas  podrá  la  razón  que  las  razones. 
Yo  vme ,  provocado  de  la  fama, 

A  ver  de  j^apaquilda  la  hermosura» 
Por  alta  mar  del  hado  conduoido^ 
Donde  mis  ojos  encendió  su  llama, 
Fuego  de  fénix»  que  á  los  siglos  dora» 


Opuestos  á  ti  muerte  y  at  olvido. 
Sí  fui  favorecido. 

Si  agradeció  mi  amor  y  pensaroientOi 
Bien  lo  dice  el  tratado  casamiento, 
Pues  (¡ue  DOS  veis  con  la  ocasión  perdida» 
Ella  sin  libertad  y  yo  sin  vida. 
Cortés  la  quise  sm  violencia  alguna. 
Que  nunca  fué  violenta  la  fortuna. 
Cuando  pagó  mi  amor ,  yu  no  sabia » 
Como  quien  era  gato  forastero. 
Que  este  tirano  á  Zapaquilda  amaba; 
Con  esto  la  primera  lux  del  día» 

Y  con  ella  su  candido  lacero, 
En  mis  ojos  brillaba 
Primero  que  en  las  flores , 

Á  su  ventana  repitiendo  amores. 
Allí  (ambieu  en  su  primera  estrella 
La  noche  me  buscaba  divertiUo, 
Adorando  las  tejas. 
De  sus  balcones  rejas, 

Y  dulce  elevación  de  mi  se&tídOf 
Hasla  que  bablar  con  ella. 
Envidioso,  traidor  y  fementido, 
Me  vio  en  su  celosía, 

Donde  probó  mi  amor  su  valentía. 
Resulto  la  prisión  •  y  es  tan  villano, 
Que  ha  engañado  á  alicilda , 

Y  dándola  su  fe,  palabra  y  mano 
De  que  será  su  esposo. 

Siendo  cumplirla  el  acto  mas  bonroso. 
Cuando  me  vio  casar  con  Zapa(|uilda, 
£n  afrenta  de  todos  sus  parientes 

Y  amigos,  que  presentes 
Estuvieron  atónitos  al  caso, 
Echando  los  mas  graves  por  la  tierra. 
Como  estaban  de  boda ,  ^  no  de  guerra, 
Padeciendo  mi  sol  tan  triste  ocaso, 

Se  la  llevó  con  atrevido  paso. 
Celoso  el  corazón ,  la  vista  airada. 
Hiriendo  ¿  quien  delante  se  le  puso; 
Tanto ,  que  con  Garraf  de  una  gatada 
Los  boles  y  redomas  descompuso 
De  un  boticario  que  vivía  enfrente; 

Y  como  de  repente 

En  un  perol  cávese  desde  nn  banco. 
Todo  le  revistió  de  ungüento  blanco; 
l^ertió  una  melecina, 

Y  paró  medio  muerto  en.la  cocina 
Sn  ocasión  tan  dura, 

En  ocasión  tan  triste, 
}ue  es  mármol  quien  las  lágrimas  resiste, 
las  quiero  epitomar  mi  desventura: 
fi  esposa  me  han  robado; 
iin  honra  estoy,  t  Aquí,  si  no  fué  mengua, 
^ué  el  silencio  la  voz,  los  ojos  lengua 
^orque  la  grave  pena, 
¡orlando  la  razón,  dejóle  mudo, 
enternecióse  el  Ínclito  senado, 
laciendo  propia  la  desdicha  ajena, 
oego  que  vio  que  proseguir  no  pudo, 
respondió  Panzudo, 
n  galo  venerable  de  persona, 
unque  pelado  de  cabeza  estaba, 
osa  que  á  muchos  buenos  acontece; 
i  bien  esto  no  fué  lo  que  parece 
uando  á  un  amunte  viene  la  pelona, 
as  golpe  que  le  dio  cierta  fregona , 
ue  de  un  menudo  que  lavar  pensaba, 
laudo  menos  atenta  le  miraba, 
sido  del  principio  de  una  tripa, 
le  á  la  vista  las  manos  anticipa, 
I  fué  desenvolviendo  hasta  el  tejado, 
>mo  cordel  de  un  cabo  y  otro  atado, 
*l  o\illo  de  sebo  el  laberinto, 
cada  cual  de  todos  participa 
'ste  dolor,  como  si  propio  fuera; 
jo  con  el  semblante  mesurado, 
I  prudentes  palabras  desatado: 
on  Justa  causa  Micifuf  espera 
Tse  favorecido, 
vengado  también  del  atrevido 
le  le  robó  su  esposa ; 
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Fatal  desdicha  de  mujer  hermosa.» 

Y  respondió  Tomillo, 

Propia  razón  de  gato  mozalvillo: 

«Por  mi  ya  lo  estuviera. 

Porque  con  estas  u5as  se  le  diera.» 

Pero  Zurrón,  que  le  miraba  enfrente, 

Le  dijo :  a  Con  nn  gato  el  mas  valiente 

Que  han  visto  los  tejados  desta  villa, 

mejor  es,  á  la  usanza  de  Castilla, 

Escribirle  un  papel  de  desafio. 

—No  es  ese  el  voto  mió 

(Garrullo  replicó),  ni  que  se  intente 

Venganza  de  victoria  contingente; 

Que  siempre  ba  estado  en  varias  opiniones 

Si  ha  de  haber  desafío  en  las  traiciones* 

Soy  de  voto  que  tome  el  agraviado 

Un  arcabuz ,  y  aguarde 

Al  gato  mas  valiente  ó  mas  cobarde. 

Castíg;o  de  que  vive  descuidado 

Sin  miedo  del  que  agravia, 

Y  propio  efecto  de  la  noche  escQr«|. 
—Si  se  pudiera  ejecutar  segura. 
Fuera  venganza  sabia 

(dijo  Chapuz  valiente , 

Gato  de  buenas  partes ); 

Mas  son  tantas  las  artes 

Dése  Marramaquiz,  gato  insolente, 

Que  no  dará  ocasión  que  se  ejecute, 

Por  mucho  que  la  noche  el  rostro  enlata; 

Y  de  mi  parecer,  mejor  seria 
Querellarse  del  robo  y  castigalle 
Por  términos  jurídicos  y  dalle 
Muerte  que  corresponda  á  la  osadía. 
—Dirán  que  es  cobardía 
(Trebejos  replicó),  ni  esa  querella 
Esta  bien  al  honor  de  una  doncella , 
Que  es  poner  su  defensa  en  opiniones; 
Que  se  averigua  mal  con  las  razones 
Aquello  que  la  causa  |)one  en  duda  ; 
Que  no  hay  para  mujeres  lengua  muda; 
Que  ba  dado  el  mundo  en  bárbaras  querellas, 
No  pudiendo  excusar  el  nacer  dellas. 
Pleitos  aun  no  son  buenos  para  gatos. 
Porque  es  gastar  la  vida  y  la  paciencia; 

No  hay  que  tratar  de  tratos  ni  contratos, 
M  andar  en  pruebas  ni  esperar  sentencia. 
Si  aquesta  injuria  ba  de  quedar  vengada. 
Remítase  á  la  pólvora  ó  la  espada. 
—Bien  dice  (respondió  Raposo,  haciendo 
Debido  acatamiento  al  gran  senado) 
Trebejos,  y  no  es  justo. 
Aunque  se  pruebe  lo  que  estáis  diciendo 

Y  quede  á  vuestro  gusto  sentenciado , 
Que  deis  al,pueblo  «usto, 

Al  teatro  sacando  neciamente 
Un  galo  con  capuz  y  caperuza ; 

Y  no  menor  locura  que  se  intente, 
No  siendo  Micifuf  el  moro  Muza, 
Tratar  de  desafíos 

Con  quien  sabéis  que  tiene  tantos  bHos. 
Perdóneme  Zurrón ,  Cl^apuz  perdone, 

Y  aunque  la  edad  le  abone , 
Me  perdone  Panzudo. 

Si  de  su  parecer  mi  intento  mndo; 

Que  el  mío  es  juntar  gente 

Para  tan  grave  empresa  coovenientet 

Y  formando  escuadrones 

De  caballos  y  armada  infantería 

De  toda  la  parienta  gatería, 

Hacer  guerra  al  traidor,  cercar  la  tiernti 

Y  asestándole  tiros  y  cañones , 
Datii'le  la  muralla  noche  y  día. 
Hasta  saber  qué  gente  le' socorre; 
Porque  si  el  campo  Micifuf  le  corre, 

Y  el  sustento  le  quita, 

Y  que  deje  la  plaza  necesita  t 
O  en  forma  de  batalla 
Asalta  la  muralla , 

El  sedará  á  partido, 
O  le  castigaréis  siendo  vencido. 
Sacad  banderas  pues,  toqúense  Cájas, 
Haciendo  las  baquetas 
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Los  pergaminos  rajas; 

Terciad  las  picas ,  disparad  cometas, 

Que  así  cobró  sa  esposa  en  Troya  el  griego» 

Pablirando  la  guerra  á  sangre  y  fuego.» 

Caüó  Raposo ,  y  luego  del  senado 

E2  voto  conferido 

En  la  guerra  quedó  determinado , 

Por  ser  de  todos  el  m^jor  partido » 

Mas  justo  y  mas  honroso. 

Y  dundo  Mícifuf,  como  era  justo. 
Los  brazos  y  las  gracias  á  Raposo, 
Brotando  humor  adusto, 

A  hacer  la  leva  de  la  gente  parte. 
Perdona,  Amor;  que  aqui  comienza  Marte, 

Y  sale  Tisífonte 

A  salpicar  de  fuego  el  horizonte; 
Suspende  entre  las  armas  los  concetos : 
Paes  das  la  causa»  escacha  los  efetos. 
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Al  arma  toca  el  campo  micigrfego 
Contra  Marramaquiz,  gato  trocado; 
Violento  sube ,  aunque  oprimido  en  Taño, 
A  la  región  elementar  el  (\iego; 
Inquietan  de  los  aires  el  sosiego, 
Con  firme  agarro  de  la  uñosa  mano » 
Banderas,  que  con  una  v  otra  lista 
Trémulas  se  defienden  a  la  vista. 
Ño  permitiendo,  pues  no  dejan  verse, 
Que  las  colores  puedan  conocersOí 
Respondiéndose  á  coros 
Las  cajas  y  los  pífanos  sonoros, 

Y  al  ^aso  que  se  alternan , 

Siguiendo  el  son  marcial  los  que  gobiernan. 

Y  luego  los  soldados. 

De  acero  y  de  ante  y  de  valor  armados, 
Agujas  del  cabello  por  espadas, 

Y  solo  descubriendo  las  celadas» 
Por  delante  mostachos* 

Y  por  detrás  plumíferos  penachos. 
Marchando  con  tal  orden,  que  la  planta 
Donde  el  que  va  delante  la  levanta, 
Estampa  el  que  le  sigue. 

Sin  que  el  bastón  del  capitán  le  obligue, 

Y  al  son  de  las  trompetas  resonantes. 
Las  picas  á  los  hombros  los  infantes , 
En  quien  la  variedad  y  los  colores 
Formaban  un  jardín  de  varías  flores, 
A  la  manera  que  el  abril  le  pinta 

En  cultivada  quinta. 

Las  picas  de  los  bravos  marque  seles 

De  varas  de  medir  y  de  virotes, 

Y  ya  de  los  plebeyos. 
Baquetas  de  Babiecas  y  Apuleyos, 
Sin  escuadras  gallardas. 

Que  llevaban  en  forma  de  alabardas 

Aquellos  cucharones 

Con  que  suelen  sacar  alcaparrones , 

Y  con  las  palas,  como  meaias  lunas , 
Las  sabrosas  de  Córdoba  aceitunas; 
Córdoba ,  donde  nacen  andaluces 
Cóugoras  y  Lucanos; 

Y  encendidas  las  cuerdas  en  las  manos, 
No  de  Milán  dorados  arcabuces 
Llevaba  la  lucida  infaoicría. 

Mas  de  huesos  de  piernas  de  camero, 
Que  gatos  de  uno  y  otro  pastelero 
Trujeron  &  porfía. 
Que  no  fueron  de  gato  de  ventero. 
Sospechosos  en  tales  ocasiones , 

Y  de  huesos  de  vaca  los  cañones 
Para  batir  la  torre. 

Con  esto  Micifuf  el  campo  corre 

Y  pone  cerco  al  muro , 

Armado  de  un  arnés  cóncavo  y  doro 

De  un  galápago  fuerte. 

Que  sin  salir  de  si  le  halló  la  muerte; 

La  cabeza  adornada 

De  un  sombrero,  la  falda  levantada» 

De  00  trencellin  ceñido»  i 


£1  pasador  y  hebilla  guarnecido, 

Con  pluma  verde  escora, 

Señales  de  esperanza  con  tristeza, 

Aunque  la  justa  causa  la  asegura; 

Con  tanta  gentileza 

Al  caballo  arrimaba 

La  estrella  de  la  espuela » 

Y  con  la  negra  rienda  le  animaba 
A  la  obediencia  del  dorado  freno, 
De  espuma  y  sangre  lleno. 

Que  sin  tocar  los  céspedes  volaba. 
Ni  es  nuevo  el  ver  que  vuela. 
Pues  que  pintan  con  alas  al  Pegaso, 
Volando  por  las  cumbres  del  Parnaso , 
Que  vemos  en  Orlando  el  binogrifo , 
Monstro  compuesto  de  caballo  y  ^rifo. 
Mas  si  dudare  alguno  de  que  boÍMese 
Caballos  tan  pequeños , 
Pareciéndole  sueños, 

Y  á  la  naturaleza  le  quisiese 
Quitar  de  milagrosa  el  atributo» 
Aunque  sea  sin  fruto 

La  tácita  objeción ,  quedará  Rana 
Con  irse  de  aquí  á  Tracia  ana  mañana 
Que  esté  desocupado 
De  ios  negocios  de  mayor  cuidado» 

Y  verá  los  pigmeos. 

Que  en  la  región  de  trogloditas  feos 

También  los  pone  Plinio , 

Que  hizo  destos  monslros  escrutinio , 

Y  en  las  lagunas  del  egipcio  Kilo, 
Otros  autores  por  el  mismo  estilo , 
Que  escriben  que  trayendo  de  Etiopia, 
Donde  hay  bastante  copia , 

Dos  pigmeos  á  Roma  (gente  grave}» 

Se  murieron  de  cólera  en  la  nave. 

Homero  les  da  patria  al  mediodía , 

Con  su  intérprete  Eustacio; 

Hela ,  de  Arabia  en  el  ardiente  espacio. 

Que  el  sol  fénix  mayores  monstros  cria. 

Puesto  que,  aunque  confiesa  tales  nombres, 

Aristóteles  niega  que  son  hombres. 

Ni  en  su  Ciudad  áe  Dios  pasó  en  olvido 

El  divino  africano  los  pigmeos» 

Y  Juvenal  umMpidesios  llama , 

Sin  otros  que  han  negado  y  defendido 
Esta  opinión,  que  divulgó  la  ftima. 
Pero,  pues  pintan  monstros  semideos. 
Que  por  los  montes  van  de  rama  en  rama. 
Las  poéticas  trullas. 
Diciendo  que  batallan  con  las  grullas. 
No  será  mucho  que  haya  semihombres. 
Estos  con  cierta  patria  y  ciertos  nombres 
En  la  misma  región  caballos  tienen , 
De  donde  nuestros  gatos  seprevieoen; 
Que  á  hacer  de  solo  un  codo 
Hombres  naturaleza. 
Como  pintor  que  muestra  la  destreza, 
A  un  naipe  toao  un  cuerpo  reducido , 

Y  los  caballos  no  del  propio  modo» 
Mayor  monstrosidad  hubiera  sido 

De  su  instrumento  ilustre  y  poderoso; 
Que  mal  pudiera  andar  hombre  muMca 
En  el  lomo  espacioso 
De  un  gigante  Babieca; 
Asi  que  la  objeción  no  es  de  provecbo» 
Pues  queda  el  argumento  satisfecho; 
Demás  de  que  el  lector  puede,  si  quiere, 
Creer  loque  mejor  le  pareciere; 
Porque,  si  se  perdiese  la  mentira. 
Se  hallaría  en  poéticos  papeles. 
Como  se  ve  en  Homero,  descríbiende 
A  la  casta  Penélope,  que  admira 
Por  los  amantes  necios  y  crueles, 
Tejiendo  y  destejiendo , 
Sin  dejarla  dormir,  de  puro  casta. 

Y  lo  contrarío  para  ejemplo  basta» 
Haciendo  deshonesta 

Virgilio  á  Dido  Elisa  por  Eneas, 
Como  le  riñe  Ausooio, 
Aunque  logró  tan  falso  testimonio» 
Menos  las  aguas  que  pasó  leteas» 
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Donde  escribió  Iferlla ,  eon  eades  Iras 

Castigan  al  poeta  sus  mentiras. 

lias  foelve,  oh  masa,  tú,  para  qne  pueda 

Ajndarmeel  favor  de  tn  gimnasio^ 

Que  para  lo  que  queda, 

Aunque  parece  poco » 

Al  sefior  Anastasio 

Panuleon  de  la  Parrilla  ioYOCO, 

Porque  de  su  tabaco 

Ble  dé  siquiera  cuanto  cubra  un  taco. 

Marramaquiz,  aunque  lo  supo  tarde  9 

Había  hecDO  alarde 

De  sus  gatos  amigos, 

Y  halló  que  para  Untos  enemigos 
Era  su  gente  poca; 

Mas,  como  la  defensa  le  proToct, 
Las  armas  al  asalto  prevenía, 
Supuesto  que  tenia 
Poco  sustento  para  cerco  largo ; 

Y  cuidadoso  de  su  nuevo  cargo. 
Mas  triste  y  desabrido 

Que  poeta  afligido, 

8Qe  na  parecido  mal  comedia  suya, 
bien  la  de  su  cómico  enemigo , 
Andaba  por  la  torre , 

Y  viendo  que  su  esposo  la  socorre» 
Zapaquilda  masllena  de  aleluya , 
Blas  alegre,  contenta  y  mas  quieta 
Que  aquel  mismo  poeta, 

Si  ha  narecido  mai,  siendo  ¿1  testigo» 

La  del  mayor  amigo. 

Prevenido  en  efeto 

De  toda  defensión  y  parapeto. 

Sacó  sus  gatos  animoso  al  muro 

Por  todas  las  almenas  y  troneras. 

Vestido  de  banderas, 

Sne  en  aito  vde  diversos  tornasolei« 
ran  enire  las  nubes  arreboces; 

Y  coronado  de  diversos  tiros, 
Soldados  de  valor  y  archimar giros» 
Opuestos  6  la  furia  del  contrario» 
Como  se  mira  altivo  campanario 
De  aldea,  donde  hay  viñas , 

Para  bajar  después  á  lascaropiBas» 

Cubierto  por  el  tiempo  de  las  uvas 

Del  escuadrón  de  tordos. 

Que  en  aquella  sazón  están  mas  gordOS» 

Cuando  los  labradores 

Limpian  lagares  y  aperciben  cubas; 

Asi  la  nesra  cúpula  tenia 

De  soldados,  de  tiros  y  atambores, 

Vo  menos  valerosa  gatería. 

Quien  viera  el  pié  que  el  escuadrón  ceCia 

De  Micifnf,  y  el  chapitel  armado 

De  uno  y  otro  gatiftro  sóida  Jo, 

Dijera  que  tal  vista  no  fué  vista 

De  Dárto  ni  de  Jérjes , 

I9i  tanto  perdigón  haciendo  aspeijes 

En  nin|;una  conquista,    • 

^'i  la  vió  Escipion  ni  el  rey  Ordoño, 

Como  en  Car  lago  aquel,  este  en  Logrofio; 

Y  aunque  entre  la  de  Ostende, 
Pero  sin  nobis  domine  se  entiende. 
Ver  tanto  gato,  ne(;ro,  blanco  y  pardo » 
En  concurso  gallardo 

De  dos  colores  y  de  mil  remiendos» 
Dando  juntos  maullos  estupendos, 

ÍA  quién  no  diera  gusto, 
^or  triste  que  estuviera, 
Aunque  perdido  injustamente  hnbieit 
Un  pleito,  que  es  disgusto 
Después  de  muchos  pasos  y  dinerott 
Para  leones  fieros? 
Prevenidos,  en  fin ,  para  el  asalto» 
Blueven  &  sobresalto 
Los  ánimos  valientes 
Las  retumbantes  cajas. 
Previenen  uñas  y  acicalan  dientes, 
Calando  juntas  las  celadas  bajas, 

Sue  en  las  frentes  bisofias 
as  eran  de  sartén  que  de  Borgnñu» 
Pero  en  silencio  los  clarines  roncos» 


One  sonaban  á  modo  de  umpoflaa , 

Pnesto  á  la  margen  de  unos  verdes  troncos » 

Que  no  importa  saber  de  lo  que  fueron» 

De  pies  en  uno  Micifuf  bizarro» 

Cuando  del  sol  el  carro. 

Que  Etontes  y  Flegon  amanecieron, 

Atrás  iban  dejando  el  mediodía» 

Dijo  á  su  belicosa  infantería» 

Que  atenta  le  escuchaba , 

Que  aunque  era  gato,  Cicerón  hablaba : 

cGenerosos  amigos. 

De  mis  afrentas  y  dolor  testigos : 

La  honra,  que  los  ánimos  produce» 

A  tan  ilustre  empresa  me  conduce; 

Esta  sola  me  anima ; 

Quien  no  sabe  qué  es  honra  no  la  estima. 

Miente  el  que  dijo,  y  miente  el  que  lo  estampía 

Qne  un  bel  fugir  tuita  la  vüa  escampa; 

Pues  mejor  viene  agora , 

Soe  un  bel  morir  tulla  la  vita  honora.  . 
s  la  virtud  del  hombre 
La  que  le  inclina  á  los  ilustres  hechos ; 
Digna  es  la  fama  de  valientes  pechos. 
Hoy  habéis  de  ganar  glorioso  nombre ; 
Ninguna  fuerza  ni  amenaza  asombre 
£1  que  tenéis  de  gatos  bien  nacidos; 
Que  estos  viles  alardes 
rporque  en  siendo  traidores  son  cobardea) 
Va  están  medio  vencidos 
Con  solo  haber  llegado  á  sus  oidoa 
Que  yo  soy  quien  os  guia. 
A  Auibal  preguntó  Scipion  un  ¿la 
Que  cuál  era  del  mundo  el  mas  valiente; 

Y  él  respondió  feroz  con  torva  freute : 
—  Alejandro  el  primero, 

El  segundo  Tué  l'irro ,  y  yo  el  tercero.  — 

Si  entonces  yo  viviera , 

Coarto  lugar  me  diera. 

Al  arma  acometed,  yo  voy  delante; 

Y  el  no  tener  escalas  no  os  espante, 
Que  no  son  necesarias  las  esc;ilas 
si  en  vuestra  ligereza  tenéis  alas.i 
Dijo ;  y  vibrando  un  fresno  en  la  ñudosa 
Blano ,  al  muro  arremete, 

Y  con  él  matasiete, 

Maús,  Zurrón,  Maufrido,  Garrafosa, 

Ociquimocbo ,  Zambo  y  Colituerto, 

Gatazo  que,  de  roja  piel  cubierto» 

Crió  la  mondonguirera  Garrida» 

Aunque  toda  su  vida 

Mas  enseñado  á  manos  y  cuajares 

Que  á  nobles  ejercicios  militares. 

Has  son  tan  eficaces  las  razones 

Formadas  de  los  Ínclitos  varones. 

Como  Al  ciato  escribe ,  cuando  asidos 

Llevaba  de  una  cuerda  de  los  labios 

El  aufitrioniades  Alcides, 

Cuantos  hombres  prestaban  los  oídos 

A  la  elocuencia  de  los  hombres  sábioa. 

Pero  ya  los  agravios 

De  Micifuf  la  guerra  comenzaban» 

Xa  los  gatos  trepaban 

La  torre  por  escalas  de  sus  uñas» 

Mas.  fuertes  garabatos 

Que  los  de  tundidores  y  garduñas ; 

\a  por  la  piedra  entre  la  cal  metidas» 

Sin  estimar  las  vidas. 

Subían  gatos  y  bajaban  gatos, 

Los  unos  como  bueyes  agarrados. 

Que  clavan  en  las  cuestas  las  pezuñas» 

Los  otros  como  baian  despeñados 

Fragmentos  de  edificio  que  derriban. 

Que  de  su  mismo  asiento  se  derrumlÁ, 

A  cuál  sirven  de  tumba. 

Después  que  del  vital  aliento  privan» 

Las  losas  que  le  arrojan ; 

A  cuál  de  vida  y  alma  le  despojan 

En  medio  del  camino. 

No  despide  en  oscuro  remolino 

Mas  balas  tempestad  de  puro  hielo. 

Que  bajiín  plomos  de  lu  torre  al  sué!0. 

Allí  murió  Calvan,  allí  Ti^bejos» 
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Qaele  acertó  Id  mnerte  desde  lejos. 
Dándole  con  on  cántaro  en  los  cascos , 

Y  otros  con  ollas,  búcaros  y  frascos. 
Asi  suelen  correr  por  varias  partes 
En  casa  que  se  quema  los  vecinos 
Confusos,  sin  saoer  adonde  acudan. 
Ño  valen  los  remedios  ni  las  artes ; 
Arden  las  tablas ,  y  los  fuertes  pinos 
De  la  tea  interior  el  bumor  sudan; 
Los  bienes  muebles  mudan 

En  medio  de  las  llamas; 

Estos  llevan  las  arcas  y  las  camas, 

Y  aquellos  con  el  agua  los  encuentran; 
Estos  salen  del  fuego,  aquellos  entran; 
Crece  la  confusión ,  y  mas  si  el  viento 
Favorece  al  flamiffero  elemento. 

Mas  como  el  alto  Júpiter  mirase 

Desde  su  Olimpo  y  estrellado  asiento 

La  batalla  cruel,  de  sangi*e  llena» 

Temiendo  que  quedase 

En  competencia  tan  feroz  y  afradt 

La  máquina  terrestre  desgastada, 

Justo  remedio  á  tanto  mal  ordena. 

c  Dioses ,  no  es  justo  (dijo)  que  la  espadn 

Sangrienta  de  la  guerra 

Se  muestre  aquí  tan  fiera  y  rigurosa , 

Aunque  es  la  misma  de  la  griega  herlnostt 

Y  que  muertos  los  gatos,  esta  tierrt 
Se  coma  de  ratones , 

Porque  se  volverán  tan  arrogantes, 

Que  ya  considerándose  gigantes , 

ho  teniendo  enemigos  de  quien  huyan 

Y  el  número  infínilo  desminuyan» 
Serán  nuevos  Titanes, 

Y  querrán  habitar  nuestros  desvanes.! 
Con  esto  luego  envia 

De  oscuras  nieblas  ana  selva  espesa » 

Y  la  batalla  cesa. 

Revuelto  en  sombras  de  la  noche  el  día; 

Y  desde  aquel  con  inmortal  porfía 
Los  unos  y  los  oíros  prosiguieron^ 
Aquellos  en  la  ofensa, 

Y  estos  en  la  defensa; 

Pero  durando  el  cerco ,  no  tuvieron 

Bemedio  ni  sustento  los  cercsdos  ; 

Tanto, aue  á  Zapaquilda  desfigurt 

La  hambre  la  hermosura. 

Vuelta  las  rosas  nieve; 

Por  onzas  come,  por  adarmes  bebe. 

K;irramaquiz ,  que  ya  morir  la  vía , 

Con  amante  osadia , 

Pero  sin  que  le  viesen  los  soldados. 

Salió  por  un  resquicio  á  ios  tejados 

De  una  tronera  que  en  la  torre  hablslf 

Para  coger  algunos  pajarillos. 

IbaconélMafvillos, 

Que  á  este  solo  fió  su  atrevimlentOi 

Y  por  partir  la  caza  del  sustento ;  ' 

Y  estando  ¡oh  dura  suertel 
Acechando  á  la  punta  de  un  aleSO 

Un  tordo  que  cantaba ,  ' ' , 

La  inexorable  muerte » 

Flechando  el  arco  flerOf 

Traidora  le  acechaba/ 

iQué  prevenciones,  qué  armas,  qué  SOldlJQS 

Besistirán  la  fuerza  de  los  hados? 

Un  prindpe  que  andaba 

Tirando  á  los  vencejos 

(Nunca  hubieran  nacido.  \ 

Ki  el  aire  tales  aves  sustenfdot 

Le  dio  un  arcabozazo  desde  lejOS^    *     '  ' 

Cayó  para  las  guerras  y  consejos; 

Cayó  súbitamente 

El  gato  mas  discreto  y  mas  valiente, 

guedando  aquel  feroz  aspecto  y  bulto 
nlre  las  duras  tejas  insepulto ; 
Pero  muerto  también ,  como  era  justó, 
A  las  manos  de  un  cesar  siempre  augusto* 
Llevó  Malvillos  pálido  la  nueva, 

gne  de  su  fe  y  amor  llorando  en  pmebt, 
s  mesaban  las  barbas  á  porfía. 
Como  tades(p3 1  ouer to  el  que  los  guia ; 
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Has  deseando  versa  satisfeetioi 
Del  sustento  forzoso. 
Rindieron  las  almenas  y  los  pechos 
Al  héroe  sin  victoria  victorioso; 

Y  Micifuf ,  con  todos  amoroso 
Porque  le  prometieron  vasallaje. 
Hizo  luego  traer  de  su  bagaje. 
Con  mano  liberal,  peces  y  queso* 
Aleffre  Zapaquilda  del  suceso, 
Mudó  el  pálido  luto  en  rico  traje  ; 
Dióle  sus  brazos,  y  á  sn  padre  amado, 

Y  el  viejo  á  ella ,  en  lágrimas  bañado  ; 

Y  para  celebrar  el  casamiento 
Llamaron  un  autor  de  los  famosos, 

gne  estando  todos  en  debido  asiento» 
n  versos  numerosos 
Con  esta  acción  dispuso  el  argumento. 
Dejando  ale[nre  en  el  postrero  acento 
Los  ministriles ,  y  de  cuatro  y  en  cuatro 
Adornado  de  luces  el  teatro. 
(lUsMiIsMMf  f  4^miu,  del  UMBdadoToiié  deBuiaSii] 
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DESCRIPCIÓN  DE  U  ABADÍA, 
jardín  del  duque  de  alba. 

Náyades  puras ,  qne  de  rojo  acanto , 
De  lirios  v  retamas  amarillas 
Baceis  á  tórmes espacioso  manto. 
Que  del  Tajo  oscurece  las  orillas ; 
Hoy,  que  ha  de  ser  sujeto  de  mi  canto 
La  octava  de  las  siete  maravillas, 
Quiero  que  atentas  me  escuchéis,  si  es  justo 
Que  por  nuevo  pastor  me  oigáis  con  gasto. 

Aquel  señor  que  es  vuestro  dueño  y  mió, 

Y  en  cuyo  nombre  humilla  su  alta  freute 
Toda  esta  sierra ,  cuyo  extremo  frió 
Viene  á  besar  sus  pies  humildemente ; 
Aquel,  á  quien  el  venerable  río 
Ofrece  lo  mejor  de  sn  corriente , 

Ños  oye  atento ,  porque  desta  historia 
También  resalta  á  sus  grandezas  gloriju 
Si  el  pájaro  de  Lesbia  fué  famoso , 

Y  el  caballo  del  cesar  DomicianOf 
Sin  otros  que  en  estilo  fóboloso 
Eternos  hizo  lisonjera  mano ; 
Mejor  yo,  con  verdades  glorioso 

De  las  grandezas  del  insigne  AlbanOf 
Cantare  oel  jardín  del  Abadía 
Famoso,  donde  nace  y  muere  el  dia. 

Yace  donde  comienza  Extremadura  • 
Al  pié  del  monte  que  divide  á  España, 
Un  hermoso  iardin ,  que  en  hermosnrt 
Los  pensiles  hibleoB  acompaña ; 
De  las  nevadas  sierras  de  Según 
El  rio  Serracinos  baja,  y  baña 
Los  cimientos  del  muro ,  y  las  almenitf 
Uiran  por  sus  cristales  sos  arenas. 

Dentro  del  cual ,  en  un  pequeño  asiCUtO» 
Cifró  naturaleza  un  paraiso. 
Donde  la  primavera  el  ornamento 
Fundar  desús  palacios  verdes  quiso; 
Alli  las  fuentes  en  mayor  aumento 
Su  hermosura  mostraran  á  Narciso , 

Y  al  mismo  Albanio,  si  creyera  dellaf 
Lo  menos  bello  que  se  mira  en  ellas. 

Es  pequeño  el  jardin  de  aquella  forma 

gue  al  hombre  llaman  el  pequeño  mondo, 
n  quien  se  cifra  su  grandeza  y  forma 
De  aquel  mundo  mayor  otro  segundo ; 
De  suerte  aue  el  artífice  conforma 
Con  mas  valor  y  ingenio  mas  profando 
Al  grande  paraiso  este  pequeño. 
Muestra  del  cielo  y  del  valor  del  dueño. 

Que  cuanta  mas  dificultad  hallaba 
Zéuxis  en  dividir  la  linea  leve , 

Y  el  quo  del  docto  Homero  trasladaba 
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Las  grandes  obras  en  logar  tan  bre?e, 
Coo  tanta  mas  razón  el  mundo  alaba » 

Y  mas  glorioso  nombre  se  le  debe, 
A  quien  retrata  el  paraíso  humano 
Eo  esta  piedra  del  anillo  al  baño. 

Dtfidese  por  cuadros,  finalmentOf 
Entre  díTorsas  calles  adornadas 
Del  irbol  que  Castilla  no  consiente 
Por  las  escarchas  del  infierno  heladas; 
Que  marzo,  con  las  flores  inclemente  y 
Las  siempre  lerdes  hojas  reservadas 
Desde  las nioTes  de  la  sierra  mira, 

Y  el  cierzo,  que  mirándolas  suspira. 
Igual  ea  el  inTierno  y  el  rerano 

Crece  el  naranjo  con  el  fruto  de  oro , 

Y  cuando  el  monte  mas  nevado  y  canOy 
Mejor  se  precia  de  su  igual  tesoro ; 

Y  mas  en  la  sazón  que  goza  Albano, 
Que  el  sol  calienta  el  estrellado  Toro» 
Dejando  atrás  el  rubio  vellocino; 
Que  fué  del  cuello  de  Femando  diño. 

^  Entre  murtas  iguales  vertió  Flon 
Gran  parte  de  la  copia  de  Amaltea 
Adonde  Apolo  &  su  Jacinto  llora 

Y  el  Cándido  Narciso  se  recrea; 
La  lelamonia  sangre  que  colora 

Sus  blancas  rosas,  y  la  que  hoy  desea 
Juntarse  al  sol ,  aue  sigue,  adora  y  ama , 
Enjugando  sus  ojos  en  su  llama. 

En  un  vistoso  cuadro  está  aquel  monte 
Que  hizo  eterno  el  pié  del  gran  Pegaso , 
A  quien  los  que  descubren  su  horizonte 
8e  rinden,  como  en  África  el  Parnaso. 
El  elefante,  el  cruel  rinoceronte. 
Sin  otros  mil,  por  el  difícil  paso 
Subiendo  van  entre  árboles  y  grutas. 
Jamás  del  agua  de  su  fuente  enjutas. 

Está  sobre  él  aquel  caballo,  origen 
Del  agua  que  le  ha  dado  historia  tanta. 
Donde  mil  fuentes,  que  otras  tantas  rigen, 
Acompasando  están  la  de  su  planta. 
1  Por  qué  los  hombres  de  su  sed  se  afligen  t 
Pues  sin  pasar  el  mar,  que  aun  visto  espanta^ 
Ki  peragrar  naciones  diferentes, 
Aqui  pueden  hallar  diversas  fuentes. 

Y  aun  es  posible  que  después  que  tieild 
España  este  Parnaso,  haya  crecido 
La  copia  de  poetas,  con  qjie  viene 
Su  nombre  á  ser  ya  claro  y  ya  ofendido. 
Oh  gran  caballo ,  vuestro  curso  enfirenOf 
Pues  tantos  van  al  agua  del  olvido , 
El  espíritu  vivo  de  aquel  Laso, 
Que  vive  en  vos  por  milagroso  caSO. 

Que  el  intento  mayor  del  ffnn  Femando, 
Por  quien  su  fama  censo  al  tiempo  niega, 
Fué  hacer  este  Parnaso ,  fabricando 
Sepulcro  á  Garcilaso  de  la  Vega. 
Oh  t&,  que  estás  sus  cumbres  nabitando, 
La  mas  numilde  de  tu  patna  llega 
A  tu  moraoa  eterna ,  monte  y  fuente; 
Permíteme  templar  la  sed  ardiente. 

Pequefia  vega  soy ,  y  ^ega  indina 
De  poder  heredar  tu  pensamiento 
Iti  de  seguir  los  pasos  que  camina 
El  nuevo  Albano  al  inmortal  asiento; 
Mas  si  el  deseo  que  á  llegar  me  inclina 
Donde  falura  á  Febo  atrevimiento 
Merece  al  lado  de  sus  obras  sombra , 
Del  sol  de  Albano  Faetón  me  nombra. 

Hay  otro  cuadro  en  contra  deste  puesto 
Con  artificio  milagroso  y  raro. 
Donde  de  murta  un  circulo  compuesto 
Adornan  ricos  mármoles  de  Pam ; 
Vivos  retratos  son ,  que  se  han  opuesto 
Con  eterno  valor  al  tiempo  avaro 
Desde  antes  que  el  que  nizo  tierra  y  cleto 
Bajase  á  ser  retrato  nuestro  al  suelo. 

Aqol  se  ven  los  cesares  famosos , 
Beron,  que  aun  de  su  vulto  se  adivina 

Y  en  los  ojos  sin  alma,  rigurosos, 
One  á  Séneca  di6  muerte  v  á  Agrlplna; 
véase  los  de  Qeopatra  y  Julia  beroiosos  t 


Y  del  padre  también  de  la  latina 

Lengua  el  rostro,  que  el  tiempo  revereneia, 
Mostrando  á  Catilina  su  elocuencia. 

En  medio  deste  cuadro  está  una  barca, 
De  pequeñuelas  piedras  ^arnecida. 
Que  entre  las  ag[nas  asimila  al  arca 
De  las  iras  del  cielo  defendida ; 
Su  pesadumbre  desigual  abarca 
La  fuerza ,  en  que  parece  sostenida , 
De  cuatro  dioses,  de  la  mar  gigantes , 
Al  Encelado  de  Etna  semejantes. 

Va  sentada  en  la  proa  la  gran  diosa 
Madre  de  amor,  sirviendo  de  Robiemo, 
'  Y  junto  á  quien  sobre  la  espalda  ociosa 
De  Proteo  se  mira  el  niño  tierno; 
Mirando  estala  dulce  madre  hermosa. 
Como  si  entonces  de  su  fuego  eterno 
Se  abrasaran  los  dos ,  para  vengmza 
Del  mundo  j  del  error  de  mi  esperanza. 

Con  su  tridente*rige  la  alta  popa 
Neptuno,  que  en  el  agua  estar  permite 
La  parte  que  en  delQn ,  cual  otra  Europa , 
Engañó  la  beldad  de  Melante ; 
Un  gran  peñasco  de  elevada  copa , 

8 ce  en  el  altura  desigual  compite 
on  el  Parnaso,  V  que  exceder  le  prueban. 
Cuatro  marinos  aloses  á  hombros  llevan. 

Van  dentro  juntos  de  la  barca  propia , 
Llevada  á  pura  fuerza ,  y  no  con  remo , 
Tan  grande ,  que  parece  cosa  impropia 
Quererlos  igualar  á  Polifemo , 
Por  quien  del  agua  una  abundante  copia 
Vierte  de  los  bastones  el  extremo. 
En  quien  los  cuatro  llevan  la  montaña 
Que  en  tantas  fuentes  barca  y  dioses  baña. 

Las  escamosas  colas  guarnecidas 
De  artificiosas  conchas ,  que  pegadas 
En  la  carne,  parece  estar  nacidas. 
Sobre  la  fuerte  barca  van  sentadas. 
Las  ruinas  de  Roma  encarecidas , 
templos  de  grandezas  acabadas , 
Entre  sus  balSos  no  nos  muestran  uno 
Que  se  iguale  á  esta  barca  de  Neptuno. 

En  medio  destos  cuadros  suntuosos 
La  fuente  de  los  dioses  amenaza 
Aquellos  edificios  y  colosos 
Que  del  grande  Arquimédes  fueron  traza. 
Los  siempre  verdes  árboles  hojosos 
Adornan  aesta  fuente  la  ancha  plaza , 
En  que  sobre  un  cnadrángulo  reposa 
De  su  planta  la  fábrica  famosa. 

Cuatro  dioses  marítimos  en  ella 
Están  con  cuatro  jarras  derramando 
El  agua  pura  que  la  fuente  bella 
.Está  en  si  misma  recibiendo  y  dando; 
A  modo  de  coluna  en  medio  della 
Se  juntan  otras  cuatro ,  sustentando 
En  cabezas  de  frutas  coronadas 
Las  armas  de  Toledo  celebradas. 

Por  todas  cuatro  partes  se  ven  puestas 
Con  las  banderas  de  su  larga  historia , 
Arrojando  mil  fuentes  de  agua  entre  estas 
Ia  gran  corona  de  su  fama  y  gloria , 
Por  artificio  tan  imial  compuestas, 

8ue  al  olvido  remiten  la  memoria 
e  las  que  tuvo  en  Caledonia  Escocia, 
Aunque  entren  las  de  Cándia  y  de  Beoda. 

Al  pié  de  cuya  basa  están  sentados. 
En  conchas  que  la  máquina  sustentan , 
Los  numes  de  los  orbes  estrellados, 
Cuyas  estatuas  el  marfil  afrentan; 
La  rica  Juno  y  Palas  á  los  lados 
Del  folminante  Júpiter  se  sientan , 
Una  su  hija  y  otra  esposa  bella. 
Con  cetro  aquesta  y  con  pavón  aquella. 

Baco,  aunque  en  fuente  de  agua,  con  Neptono 
Significan  templanza;  el  rabio  Délo 
Con  el  arco ,  á  Pitón  tan  importuno 
Cuanto  el  de  amor  á  si  y  á  todo  el  cielo; 
Venus  desnuda,  sin  adorno  alguno. 

Y  el  viejo  niño,  destruicion  del  suelo; 
Pomooa  coa  sos  florea  y  cotoroo « 
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Cérefl  y  el  mehncólteo  Satnnio. 

El  duque  don  Fernando  en  otra  ptrto 
Con  una  bieroglífica  divina, 
Que  desde  allí  parece  que  reparte 
El  uso  de  la  marcia  disciplina , 
Entre  e!  bifronte  Jano  y  fiero  Marte ; 
Uno  que  á  guerra  y  olro  á  paz  le  inclina. 
Sentado  muestra;  que  en  la  paz  y  guerra 
Fué  Numa  y  Alejandro  de  su  tierra. 

La  espada ,  en  vez  de  sangre,  ruginosa; 
Amenazando  al  belga  y  africano. 
Está  del  agda ,  por  no  estar  lustrosa , 
Puesta  en  la  insigne  y  victoriosa  mano; 

Y  la  rodela ,  poco  tiempo  ociosa. 
En  la  siniestra  enseña  al  lusitano 
Las  ramas  y  ascendientes  de  Filipo » 

'De  la  paz  verdadero  prototipo. 

Mercurio  estaba  allí  dando  elocuencit 
Al  generoso  Duque ;  el  caduceo 

Y  el  tiempo  venerable  de  presencia , 
De  que  hizo  su  edad  tan  alio  empleo; 

Y  echa  con  artiflcio  y  excelencia 

La  Verdad ,  que  fué  siempre  su  trofeo » 
Corlándole  la  lengua  á  la  Mentira» 
Que  sus  hazañas  envidiosa  mira. 

De  la  otra  parte ,  sobre  el  rio  undoso» 
Hay  calles  de  naranjos  guarnecidas  t 

Y  puertas  de  labor  artificioso 
Por  iguales  espacios  divididas; 
En  el  arco  primero  mas  cjrioso  , 
Dos  fuentes,  en  dos  ninfas  sostenidas. 
Vierten  por  dos  peñascos  agua,  y  bañan 
Dos  dioses  que  la  máquina  acompañan. 

Al  que  entra  á  ver  á  dos  estatuas  bellas» 
Adonis  una  y  otra  Triptolemo , 
Al  tiempo  de  pisar,  de  piedras  deltas 
Salen  mil  fuentes  por  curioso  extremo'; 
Porque  apenas  el  pié  se  pone  en  ellas , 
Cuando  importa  salir  á  vela  y  renio. 
Porque  el  engaño  tan  sutil  se  fragua , 
Que  el  suelo  es  mar  y  el  cielo  nubes  de  agaa. 

Los  espacios  del  arco  eslán  cubriendo 
Dos  ángeles  que  adornan  sus  molduras ; 
Bemátale  un  retrato  antiguo ,  haciendo 
Graciosos  los  encajes  y  esculturas. 
Otro  arco  está  con  este  compitiendo f 
Ko  en  artificios,  fuentes  y  figuras « 
Pero  en  gcardar  el  dórico  sugeto  . 
Con  valor  inmortal  del  arquiíeto. 

Muéslranse  en  una  plaza  descubierta 
Cuatro  ediGcios  en  las  cuatro  esqninaSf 

Y  en  medio  dellas  la  tercera  puerta. 
Cubierta  de  labores  peregrinas; 
Cuyo  gran  capitel  el  sol  concierta 
Desde  el  alba  á  las  horas  vespertinas 
En  un  reloj  que  por  remate  tiene  * 
Con  que  á  perflcionar  el  arce  \lene. 

Dos  estatuas  de  Amon  y  de  su  espoSA 
Están  dentro  del  arco  fabricadas, 

Y  las  armas  y  empresa  victoriosa 
De  mil  niños  encima  acompañadas. 

Las  cuatro  esquinas  desla  cuadra  hennOBt 
Están  de  cuatro  dioses  adornadas; 
Tañen ,  y  asi  se  ven  la  mano  y  lira , 
Que  mueven  á  escuchar  á  quien  los  minu 

Pan  sus  albogues ,  su  vihuela  Apolo, 
So  zampona  Aristeo  y  su  arpa  Orfeo, 
A  quien  escuchan  ( como  un  tiempo  á  él  SOlo) 
El  ciervo,  el  jabalí  y  el  tigre  feo ; 
Aquí  pudiera  bien  juzgar  Timólo 

Y  Midas  con  su  rústico  deseo; 

Agua  vierten  los  cuatro  en  copla  tanta « 
Que  el  son  que  hace  es  lo  qae  allí  se  cant^ 

Adornan  estos  arcos  circunstantes 
Dos  medios  unicornios,  dos  leones. 
Dos  águilas ,  dos  medios  elefantes , 
Que  oan  á  sus  cornisas  perfecciones  ;. 
Están  cuatro  retratos  semejantes 
Sobre  cuatro  targetas  y  festones 
En  el  remate  destos  arcos  bellos, 

Y  sa  antiguo  valor  escrito  en  ellos. 
Laego  ons  puerta  rustica  esti  abierta^ 
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Con  un  retrato  de  Gleopatra  endms, 
Junto  a  la  cual  una  romana  puerta 
Muestra  una  guerra  que  á  la  guerra  anltta; 
Vese  luego  una  calle,  que  cubierta 
Del  árbol  verde  que  Castilla  estima. 
Fatigara  el  caballo  de  mas  brío , 
Con  una  fuente  y  puerta  sobre  el  rio. 
Es  el  arco  grutesco ,  y  todo  el  techo 
Sembrado  de  racimos,  v  á  los  lados 
Tiene  Jos  faunos  de  la  rrente  al  pecho 
En  dos  festones  huecos  engastados; 
Hay  dos  estatuas  en  lo  mas  estrecho. 
Un  sátiro  vPluton ,  v  al  lado  echados 
El  can  thrauce  y  el  dragón  Lerneo, 

Y  un  retrato  romano  ñor  trofeo. 

Hay  otros  cuadros  clonde  están  labradas 
De  murta  mil  figuras,  y  otras  fuentes 
De  bronce  firme,  en  quien  se  ven  pintadas 
Las  hazañas  de  Alcides  diferentes. 
En  fio,  en  el  jardin  están  cifradas 
Fábulas  tan  extrañas  y  excelentes , 
Que  es  otro  nuevo  Ovidio  transformado, 
Aani  poeta  escrito,  alli  pintado. 

Mas,  oh  dichoso  Albano ,  á  quien  es  justo 
Que  este  jardin  y  aquestos  montes  altos 
Para  joven  tan  tierno ,  aunque  robusto, 
De  caza  llenos  y  de  gusto  faltos , 
Te  déo  en  sus  contentos  un  disgusto, 

Y  en  medio  de  un  placer  mil  sobresaltos. 
Cuando  imagines  que  sin  alma  vienes 

Y  que  es  tan  alta  la  mitad  que  tienes. 
{Cuántas  veces  dirás  en  estos  riscos, 

La  mano  sobre  el  rostro  reclinada : 
ff¡Oh  siempre  verdes  murtas  y  lentisoosi 
Oh  soledades  de  mi  prenda  amada  1 
Todos  adelfas  sois  y  basiliscos. 
Incendio  vivo  el  agua  delicada ; 
Todo  me  cansa ,  y  es  tormento  mío 
Murtas ,  naranjos ,  agua ,  monte  y  rio. 

>  Y  ¿qué  me  sirve  que  miraros  pruebe , 
Agradable  jardin,  alto  Parnaso, 
Si  la  décima  falta  de  las  nueve. 
Honra  y  honor  del  aguado  Pegaso 7 
Este  cristal  que  un  monte  y  otro  llue?e, 

Y  esta  verdura  que  defiende  el  paso 
Al  sol,  que  á  su  pesar  entrar  procura, 
Hace  mucho  mayor  mi  desventura. 

»¿Qué  importa  que  de  todas  las  cabanas 
De  aquesta  tierra ,  el  labrador  pretenda 
De  lo  mejor  que  nace  en  sus  montañas 
Llamarme  dueño  con  humilde  ofrenda. 
Oh  Flérida,  si  tú  no  me  acompañas. 
Que  eres  del  corazón  la  mejor  prenda, 

Y  sentada  á  los  pies  de  aquestas  fuentes^ 
Recibes  sus  primicias  y  presentes? 

aAqut  tuvieras  la  manzana  y  perSi 
Aquella  verde  y  esta  matizada , 

Y  la  cermeña  de  color  de  cera. 
Cereza  negra  y  guinda  colorada. 

La  cana  endrina  con  su  flor  primen , 

Y  la  castaña  de  su  erizo  armada. 
El  pálido  membrillo,  el  verde  higo, 

Y  el  madroño,  de  peñas  siempre  amigo. 
>Ya  te  trujeran  el  novillo  tierno. 

Que  corrieran  alegres  tus  doncellas. 
Ya  toda  la  república  y  gobierno 
En  un  panal  de  las  al>ejas  bellas ; 
Las  unas  por  los  fines  del  invierno 
La  Cándida  cuajada  en  sus  encellas , 

Y  el  cabrito  del  pecho  arrebatado , 

Qi^e  aun  no  probó  la  verde  yerba  al  prado. 

>Por  esos  montes  fuéramos  gozosos 
(Destos  y  muchos  mas  señor  me  llamo}. 
Va  matando  conejos  temerosos. 
Ya  el  fiero  jabalí ,  ya  el  suelto  gamo. 
Cogiéramos  en  lazos  ingeniosos 
La  pintada  perdiz  con  el  reclamo, 
O  en  esta  orilla  en  la  corriente  fresca. 
Con  la  caña  ó  la  red,  sabrosa  pesca. 

aEstoy  ausente,  preso  y  desterrado, 
Envidioso  de  Henares,  que  te  tiene. 
Aunque  de  mis  tristezas  consolado; 


Qae  después  de  las  nubes  el  sol  Tiene. 
Alguna  Yes  te  gozará  este  prado 
(Quiéralo  el  cielo  v  el  amor  lo  ordene), 

Y  entonces  crecerán  el  gusto  mío 
Hurlas,  naranjos ,  agua ,  monte  y  rio.a 

Oh  claro  sucesor  y  testimonio 
Del  inclilo  valor  de  tus  abuelos, 
A  quien  está  esperando  el  mar  Aosonlo, 

Y  el  Reno  entre  los  brazos  de  sus  hielos; 
Goza  tu  verde  edad ,  divino  Antonio , 

Y  no  te  aflijan  envidiosos  celos ; 

Que  en  aqueste  lugar,  con  mas  victorias» 
Colgarás  los  trofeos  de  tos  glorias. 

Aqoi,  con  venerable  barba  y  calva 
De  nietos  que  th  hereden ,  regalado. 
Te  harán  las  aves  destos  montes  salví 
Al  claro  aparecer  del  sol  dorado. 
En  tanto  pues  que  de  Toledo  y  Alba 
Está  en  tus  brazos  el  valor  guardado» 
Este  bello  Jardio  goce  y  posea . 
Que  es  digno  de  las  guardas  de  Medea. 

(RlHM  iHMMti  parta  o.) 


POEMAS, 


348. 

DESCRIPCIÓN  DÉ  U  TAPADA, 

0I8Í6RB    BORTE  T  BBCMEACfOll   DEL  BZCBLBIITÍ6IB0  SÉHOK 

DUQUE  DB  BBBGAlfZUk. 

Si  alguna  vez  mi  pluma ,  si  mi  lira, 
Deidades  de  Helicona,  ilustre  coro 
Ciñó  del  verde  honor  que  Febo  admira. 
La  nieve  en  que  suflrió  desprecio  el  oro ; 
Del  aliento  que  números  inspira  ' 

Infundid  á  mi  voz  plectro  sonoro, 

Y  el  monte  cantaré  Délfos  segundo , 
Parnaso  á  Portugal,  milagro  al  mundo. 

]0h  gran  Teodosio ,  con  quien  siempre  tuvo 
El  Júpiter  del  reino  lusitano 
Partiao  imperio,  y  cuyo  ceptro  estuvo 
Por  sangre  en  vos ,  por  leyes  en  su  manol 
La  tierra  y  mar  que  peregrino  anduvo 
Sacro  legislador  del  orbe  indiano. 
También  parte  con  vos  su  monarquia» 
Como  en  dos  mundos  se  divide  el  dia. 

Ahora  entre  cuidados  generosos 
Os  tenga  la  grandeza  del  estado. 
Ahora  en  ejercicios  mas  piadosos 
En  tan  altas  virtudes  ocupado , 
Ahora  fugitivo  á  los  forzosos 
Reales  pensamientos,  retirado 
En  este  monte  que  os  describo .  haciendo 
Hurto  loable  al  popular  estruendo, 

Oid ,  no  las  grandezas  que  acabaron 
Vuestros  progenitores  felizmente , 
Que  basta  la  fama  bárbara  ocuparon 
Por  las  últimas  lineas  del  oriente ; 
Has  de  las  grandes  tierras  que  os  dejaron, 
Aquel  monte  que  Juzgan  eminente 
A  cuantos  miran  con  igual  porfía, 
Argos  la  noche  y  Polifcmo  el  dia. 

Y  pues  de  toda  Europa  al  hombro  pesa, 
Se&or,  Tuestra  grandeza  soberana, 
Oid  lo  que  excelencia  portuguesa 
Parece  dicho  en  lengua  castellana; 
Presto  pienso  tomar  mas  alta  empresa. 
Aunque  divina  á  toda  ciencia  humana ; 
Inútil  pluma  soy ,  mas  siempre  veo 
Que  alcanza  grandes  cosas  el  deseo. 

Cual  tierno  amante  las  paredes  mira, 
Que  no  se  atreve  al  rostro  de  su  dama, 
Por  la  grandeza  que  de  vos  me  admira , 
No  se  atreve  mi  pluma  á  vuestra  fama; 

Y  asi,  para  cantar  tiempla  la  lira 

Mi  musa,  que  os  respeta  cuanto  os  ama» 
No  las  Tirtudes  que  ese  sol  descubren» 
Has  las  paredes  aue  tal  vez  os  cubren. 

Yace  no  lejos  oie  la  insigne  villa 
Corle  de  meslra  casa,  la  Tapada 


Cercada  en  nnestra  lengua  de  Castilla, 
Que  tal  grandeza  pudo  ser  cercada; 
Verde,  eminente  y  levantada  silla 
A  silvestre  deidad,  alta  morada 
De  ocultas  ninfas ,  de  enramadas  drías, 
De  floridas  napeas  y  amadrías. 

Nunca  librara  en  ti,  selva  nefnea, 
Grecia  sangre  y  aromas  al  valiente 
Alcides,  por  la  fiera  que  desea 
Rendir  Febo  envidioso  en  julio  ardiente ; 
Ni  á  Pan  Arcadia ,  oh  rústica  Tegea, 
Coronara  de  pino  la  alta  frente. 
Si  vieran  esta  selva  y  monte  oculto, 
Sacro  silencio  á  su  profano  culto. 

Ni  diera  enamorado  en  Ida  Frigio, 
De  quien  proceden  Simois  y  Escamandro, 
De  la  hermosura  en  el  mayor  litigio, 
El  premio  á  Venus  Páris  Alejandro, 
Si  de  naturaleza  el  gran  prodigio. 
Esfera  del  Milesio  Anaximandro, 
Hapa  del  orbe  en  este  monte  viera , 
Ni  el  Norte  de  otras  osas  se  vistiera. 

Cinco  millas  de  largo,  y  de  con  tomo 
Doce,  contiene  el  sitio  inaccesible 
Por  la  muralla  que  le  ciñe  en  torno , 
A  exteriores  ofensas  imposible : 
Por  cuatro  puertas  de  vistoso  adorno 
Permite  el  muro  tránsito  apacible , 
Donde  hallaran  mejor  verdes  abriles, 
Hibleos  campos,  uiniveos  pensiles. 

Arroyos  dulces,  con  sonoros  saltos, 
Los  campos  corren  por  diversas  calles, 

Y  duplican  el  monte  montes  altos. 
Que  forman  prados  v  dilatan  valles ; 
Esconden  sombras  (de  modestia  faltos) 
Sátiros  viles  de  disformes  talles. 

Las  claras  sel  vas  á  Pomona  y  Flora ,    ' 

Y  duerme  en  su Jardin  siestas  la  aurora. 
La  nemorosa  Tempe,  que  en  Tesalia 

Con  eterno  verdor  resiste  al  cielo , 

Y  la  que  del  Gnzman ,  fértil  Vandalia, 
Esconde  libre  ai  castellano  hielo: 
Las  mas  floridas  que  celebra  Italia, 

Y  mira  el  sol  en  cultivado  suelo , 
No  igualan  este  solo  parto  en  parte. 
De  la  naturaleza  sin  el  arle. 

Por  medio  de  sus  árboles  sombríos , 
Selvas  que  ignora  el  sol  y  amenos  pagos, 
Aceca  y  Borba ,  caudalosos  ríos , 
Con  mansa  presunción  forman  dos  lagos ; 
Juegan  lascivos  por  los  vidros  fríos 
Con  alternado  son  los  vientos  vagos,    « 
Que  por  imitación  del  mar  quisieran 
Que  sus  ondas  menguaran  y  crecieran. 

Has  ya  que  en  vez  de  focas  y  delttnes 
Vuelan  el  agua  peces  plateados, 
Ya  barcos,  ya  ligeros  oeroantines 
El  nevado  cristal  cortan  alados; 
No  suena  por  las  márgenes  v  fines 
La  zaloma  de  gritos  acordados , 
Sino  los  dulces  instrumentos  solos 
De  Orfeos,  de  Anfiones  y  de  Apolos. 

Asidas  las  nereides  á  las  quillas. 
Oponen  á  los  barcos  las  espaldas. 
Para  poder  mejor  de  las  orillas 
Hurtar  bonlnas  y  tejer  guirnaldas ; 
Dejan  tal  vez  las  candidas  costillas. 
Que  ocupaban  Jacintos  y  esmeraldas. 
Que  en  viendo  fieras  de  nadar  se  valen , 
No  por  los  hombres,  que  á  mirarlos  saleo. 

Esta  cifra  del  mar  ni  vio  tormenta, 
Ni  al  viento  respetó,  que  á  Venus  grata , 
Transforma,  como  en  ella  se  aposenta, 
La  superficie  en  láminas  de  plata ; 
Serena  en  su  cristal  la  noche  atenta 
Sus  estrellas  tan  fúlgidas  retrata, 

§ue  quien  pasara  por  el  verde  suelo 
emer  pudiera  que  pisaba  el  cielo. 
De  tanta  caza  el  fértil  sitio  abunda 
En  regalada  cárcel  dilatada. 
Que  aunque  la  yerba  crece,  el  agua  inandiw 
Descubre  (altas  donde  mas  colmada; 
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Y  como  no  hay  temor  (pie  al  Tiento  infunda 
La  voz,  ele  que  se  muestra  recatada , 
Vienen  á  ser  los  números  mayores 

i{ue  el  sustento  de  yerbas  y  de  flores. 

Tímido  concjuelo,  pavoroso 
Siempre,  aunque  tiene  privilegio  y  salva» 
Inquieto  come  al  prado  deleitoso 
La  yerlia  entre  las  lágrimas  del  alba ; 
Desprecia  el  gamo  por  la  selva  ocioso 
Cogollos  tiernos  de  florida  malva , 

Y  al  fresno,  al  tierno  aliso,  al  olmo  verde 
Con  seguro  temor  las  hojas  muerde. 

Mas  presto  lamentaras,  oh  planeta 
Que  del  tercero  cielo  al  horizonte 
Del  ciprio  Idalio  descendiste  inquieta, 
,  Si  Adonis  habitara  en  este  monte ;     , 
Mas  presto  se  vistiera  de  perfeta 
Purpura  aquella  flor,  y  al  Aqueronte 
Bajara  su  belleza  en  sombra  vana , 
Si  esta  selva  te  viera  en  forma  humana. 

Mas  presto  de  su  sangre  los  rubíes, 
Que  con  tus  ojos  animaste  tanto. 
Fueran  hojas  de  jaspes  carmesieSf 

Y  Cándidas  aparte  de  tu  llanto; 
Tantos  en  ella  son  los  jabalíes, 
Que  su  tragedia  te  causara  es|)ant09 
81  verlos  juntos  te  dejara  agora 

El  sol,  que  en  dos  cre|»üsculos  te  adora. 
Segura  mas  que  en  la  Castalia  fuente, 
La  casia  diosa  su  marfil  bañara 
Del  claro  Borba  en  el  cristal  corriente, 
O  el  dulce  lago  en  cuyo  centro  para ; 

Y  de  Tcbas  el  principe  valiente 
llenos  lascivo  á  ver  la  cueva  entrara. 

Si  aunque  tiene  mas  ciervos,  de  su  ofensa 
Tuviera  tales  muros  por  defensa. 

No  le  llorara  Cadnio  ni  Semele, 
A  quien  llamaba  con  mortal  bramido, 
Como  el  herido  turo  ardiendo  suele, 
Por  las  orejas  débiles  asido ; 
No  solo  un  Argos  hay  que  se  desvele, 
En  lince  de  cien  ojos  convertido. 
Has  tantas  guardas,  que  el  ganado  y  caza 
Parece  que  una  vista  solo  abraza. 

Cubre  el  nativo  ardor  de  manchas  de  oro 
Tales  toros  aqui,  que  era  bastante 
Cualquiera  á  ser  la  imagen  de  aquel  toro 
De  Fenicia  dolor,  de  l!)uropa  amante; 
Donde  se  esconde  por  mayor  decoro 
Electra,  ya  del  mauritano  Atlante 
Hermosa  hija,  que  celebra  tanto 
De  Troya  el  fuego  con  eterno  llanto. 

No  conociera  aquí  la  vaca  amada 
Juno  entre  tama  copia  como  cria 
Fértil  de  sus  ganados  la  Tapada, 
Ni  la  velaran  celos  noche  y  día ; 
Ni  de  Mercurio  fuera  conquistada 
Con  retórica  dulce  su  poihn; 
Pues  desvelada  en  ojos  advertidos» 
No  les  puso  defensa  á  los  oídos. 

Aquí  de  los  caljallos,  sacrificio 
Del  furibundo  Marte,  hay  tan  hermosas 
Madres,  que  han  dado  de  que  son  indicios» 
Como  en  el  Bctis,  fáciles  esposas ; 
Porque  en  el  curso  y  el  materno  ojcIo 
Exceden  las  dehesas  gameno8.is, 
Si  puede  ser  que  las  dejaron  graves 
De  Portugal  los  céfiros  suaves. 

En  verdes  valles  de  jardines  tiene 
Cuantas  flores  ha  visto  el  fértil  mayo» 

8ue  coronado  á  producirlas  viene, 
andote  el  sol  el  mas  templado  rayo» 
Aquí  la  primavera  se  entretiene 
Hasta  qne  sienten  último  desmayo 
Las  vanas  almas  del  humor  qne  adquieren» 
Con  que  marchitas  blandamente  mueren. 

Ciñese  el  alba  la  dorada  frente 
Del  purpúreo  clavel  y  la  azucena 
Cánditia,  donde  el  agua  transparente 
Risueña  corre  entre  menuda  arena ; 
Cárdeno  el  lirio  entre  su  verde  oriente 
tu  concerudaí  hojas  desordena» 


Y  por  mostrar  con  la  bcrmosnra  el  arte, 
De  lineas  de  oro  en  felpa  azul  las  parte. 

La  rosa,  del  delito  temerosa 
De  haber  herido  con  pungente  espina 
La  blanca  nieve,  cuya  sangre  bennon 
Por  castigo  le  dio  color  tau  fina, 
Cual  suele  tierna  virgen  vergouiosa, 
Las  encendidas  hojas  determina 
En  la  verde  prisión  con  luz  tan  breve. 
Que  á  ser  cometa  del  jardín  se  atrere. 

Aqui  la  estrellamar,  la  cidronela, 
El  jacinto  oriental  de  dos  colores, 
Pálida  filopéndola  y  brusela, 

Y  el  joven  que  á  su  sombra  dijo  amor<ss; 
Salvia  olorosa,  arpada  pempinela. 
Pomposo  geldre,  ejército  de  flores, 
Mejicanas,  gigantas,  miraveles, 
Margaritas,  jazmines  y  ñápeles. 

Arde  en  llamas  doradas  el  indiano 
Clavel ;  la  manutisa  en  nácar  poro 
Forma  en  dos  hojas  el  pensil  tempraro, 
Circuios  rojos  en  morado  escuro; 
El  beliotropio,  que  persigue  en  vano 
Al  sol,  que  de  su  amor  corre  seguro. 
Con  otras  mil  que  el  aire  aromatizan 

Y  los  verdes  jardines  entapizan. 

Los  árboles  en  huertas  no  eovidlaraa 
La  primera  del  mundo,  á  no  ser  puesta 
De  aquel  divino  agricultor,  ni  ballaraa 
La  mas  famosa  á  su  hermosura  opuesta ; 
Aqui  las  aves  como  en  centro  paran; 
Su  asilo,  su  región,  su  esfera  es  esta; 
Aqui  tai  vea  en  ramas,  tal  en  flores 
Cantan  sus  celos,  alternando  amores. 

Nadan  el  aire  y  los  plumosos  remos 
El  diáfano  campo  libres  cortan, 

Y  tocando  á  las  nubes  los  extremos, 
Icaros  y  cobardes  se  reportan ; 
Tal  vez  oyendo  amantes  Polifemos, 
Que  con  rústico  acento  las  exhortan, 
Ayudan  los  pastores,  que  á  los  prados 
Suelen  comunicar  tiernos  cuidados. 

Qne  destos  hay  tal  copia,  que  parees 
Un  retrato  de  Arcadia  la  espesura 
Con  tantas  casas,  qne  á  la  vista  ofrece 
La  perspectiva  de  una  grao  pintura; 
Si  como  á  partes  dellas  se  gnamece, 
Haciendo  á  la  mayor  arquitectora, 
Se  pudieran  juntaV,  el  monte  fuera 
Ciudad,  que  nombre  á  vuestros  campos  dlerii 

Su  rustica  república  os  divierte, 
Principe  heroico,  mas  que  los  estados, 
Que  con  tan  alta  y  venturosa  suerte 
Tenéis  mas  merecidos  que  heredados; 
Las  aguas  puras  que  la  tierra  vierte 
Por  fuentes,  por  arroyos  dilatados , 
Casas,  pastores,  montes,  selvas,  ríos. 
Son  del  alma  tal  vez  los  señoríos. 

Aqui  descansa  un  alto  pensamiento 
Del  peso  del  gobierno  del  estado, 

Y  con  olvido  de  su  mismo  intento 
Depone  de  los  hombros  el  cuidado; 
Aqui  tal  vez  un  grave  entendimiento 
Se  comunica  asi  mas  descansado, 

Y  como  de  argos  bárbaros  se  esconde, 
El  mismo  se  pregunta  y  se  responde. 

No  quiero  describir  vuestro  palatío, 
Por  no  quitar  al  campo  soledades. 
Donde  vuestra  grandeza  halló  el  espacio, 
Que  ofende  populosas  las  ciudades; 
Aquel  del  sol,  que  en  oro  y  en  topacio 
Bañó  su  luz,  fue  esfera  de  deidades. 
Mas  este  vuestro  en  un  desierto  suelo 
Basta  qne  imite  fábricas  del  cielo. 

Los  dioses  de  las  aguas,  que  Volcaos 
Poso  con  artificio  peces  y  aves, 
Aqui  se  ven  en  rio.  monte  y  llano, 
Si  no  en  colunas,  irises  y  arquitrabes ; 
Los  doce  si^os,  de  valiente  mano. 
Las  selvas  siendo  eclípticas  suaves. 
Pues  por  un  Aries  tantos  ven  lospndoli 
Vivos  del  cielo  signos  eo  ganados. 


***•  C1t«< 


■J 


POEMAS. 


457 


El  toro,  que  pasó  h  bella  dama, 
jT  quien  agora  Europa  nombre  liena^ 

0  solo  tiene  toros  de  mas  fama, 
ero  con  plaza  igual  os  entretiene; 
qui  los  corre,  silba,  grita  y  llama; 
qui  el  novillo  al  herradero  viene, 
como  vos  sois  sol,  con  verlos  solo, 

es  dais  mas  luz  que  al  Toro  en  marzo  Apob. 

Si  alli  se  mira  Castor  abrazado 

on  Póluz,  ya  fué  tiempo  en  que  se  fia, 

oneroso  Duarte,  en  vos  cifrado 

as  fraternal  y  ilustre  compañía; 

sto  en  abril,  en  mayo  matizado 

1  Cancro,  que  mordió,  cuando  corría t 
a  bella  ninfa  por  el  verde  suelo, 

or  quien  agora  le  da  honor  el  cielo. 
Y  en  este  monte,  en  vez  del  ponzoñoso 
nimal  que  del  cielo  fuera  indigno, 
iene  su  forma  en  Borba  caudaloso 
;í  pez  que  imita  su  celeste  signo; 
.1  Icón ,  que  por  Hércules  famoso 
le  ser  casa  del  sol  fué  entonces  digno» 
lejora  aqui,  pues  al  león  de  España 
'uestra  sangre  dignisima  acomuaúa. 
¿Dónde  mejor  que  en  vos  la  bella  Astrea» 
'eodosio  excele nlisimo,  se  mira ; 
«a  Libra,  la  igualdad,  que  os  hermosea, 
»eso  que  el  mundo  en  vuestra  cloria  admira; 
^1  Escorpión,  que  victorioso  afea 
^  vanagloria  vil  v  la  mentira, 
)oe  dio  muerte  a  Orion,  pues  que  tan  faertO 
nuestra  invicta  virtud  le  dio  la  muerte? 

Aprendió  de  las  musas  de  Helicont 
SI  Sagitario  á  ser  tan  gran  poeta , 
)ne  de  los  que  celebran  sois  corona» 
í  asi  tenéis  esfera  mas  perfeía; 
Si  Júpiter  los  pechos  galardona 
De  la  bella  Amaliea.'que  interpreta 
ti  Capricornio,  ¿cuánto  roas  merece 
Quien  tanta  sangre  á  tanto  rey  ofrece? 

El  Acuario  en  este  monte  mira 
Mayor  copia  que  vierte  Ganimédes* 
¥  los  peces  australes,  donde  admira 
KmoT,  que  á  los  titanes  temer  puedes; 
Si  Cupido,  si  Venus  se  relira 
Desias  de  amor  castísimas  paredes » 
Donde  virtud  tan  alta  los  estorba. 
Por  peces  queden  entre  Aceca  y  Borba, 

Pues  si  tiene  del  sol  la  ardiente  casa 
Los  doce  meses,  ¿dónde  como  eu  esta 
Isi  hiela  el  enero  y  julio  abrasa. 
La  primavera  en  sus  extremos  puesta? 
Dónde  mejor  desde  los  montes  pasa 
?ara  el  fuego  voraz  leíía  dispuesta? 
'}ónde  caza  mejor  en  el  estío. 
Si  tal  ribera  en  duplicado  rio? 

¿Qué  es  ver  las  frutas,  que  envidiar  pudieía 
tranjüez,  de  siempre  digna  fama, 
)e  Aceca  y  Borba  en  la  mayor  ribera, 
)onde  Tajo  se  junta  con  Jarama? 
kqai  la  roja  guinda  y  verde  pera, 
SI  membrillo  pendiente  de  la  rama» 
«a  manzana  tenida  en  sangre  y  oro» 
kfreuta  del  hespérido  tesoro. 

La  encarcelada  nuez,  y  en  el  erizo 
A  robusta  castafia  y  tierna  almeudrat 
larbaro  al  monte  el  níspero  invernizo, 
>ue  no  se  ha  de  comer  donde  se  engendra ; 
«iruela  roja  y  de  color  pajizo, 
H>nde  el  puro  color  el  oro  acendra, 
;on  la  morada  endrina  y  su  flor  cana, 
r  en  su  verde  camisa  la  avellana. 
Aqui  el  melocotón  dora  el  verano, 
Oeva  el  durazno  y  la  granada  abiertat 
^nla  del  rubi,  revienta  el  grano» 
^or  el  celoso  pecho  descubierta ; 
^ral  imita  el  azufaifo  en  vano, 
f  crece  sin  honor  la  higuera  inciertaf 
n  prudente  moral,  la  selva  enjuta» 
ufadla  oliva,  ya  licor,  ya  fruta. 

No  envidia  el  cinamomo  las  congojas 
jOd  que  se  Tiste  de  stt  flor  leonada, 


M  al  sicamor  primero  que  las  hojas, 
Pomposo  de  su  túnica  morada ; 
Ni  en  la  sazón  de  las  espigas  rojas 
vXa  flor  azul  del  agnocasto  amada. 
Porque  es,  sin  heredar,  profano  luto 
Revestirse  de  flor  árbol  sin  froto. 
Dédalo  no  formara  el  labirinto. 
Prisión  del  minotauro  Pasifeo, 

Sae  en  este  monte,  aunque  por  mar  distinto» 
as  satisfecho  hallara  su  deseo ; 
No  celebrara  Palas  su  Aracinto 
Ni  Sicilia  su  fértil  Liiibeo ; 
Aqui  vive  Diana,  y  aqui  solo 
Músico  es  Marte  y  cazador  Apolo. 

Salió  el  anciano  Borba  de  su  arena, 
Coronado  de  frágiles  hinojos. 
De  oloroso  mastranzo  v^le  verbena. 
De  verdes  ovas  y  corales  rojos ; 
Con  tardo  paso  á  la  ribera  amena. 
Los  líquidos  cristales  por  los  ojos, 
Discurriendo  á  los  pies,  y  en  una  sombra 
Le  hicieron  flores  oriental  alfombra. 
Las  selvas,  que  le  vieron  recostado. 
Llamaron  las  napeas  r  amadrias. 
Que  dejando  los  árboles  y  el  prado, 
De  las  aguas  sacaron  á  las  drías ; 
Pero  de  iodo  el  coro  á  amor  sagrado, 
Y  mas  saliendo  en  tan  festivos  aias, 
Cuatro  solas  llegaron  á  cantalle. 
Las  mas  hermosas  del  ameno  valle. 

Lucinda  portuguesa,  que  de  un  velo 
Azul  la  nieve  candida  cubría, 
Siendo  ella  luna  y  el  vestido  cielo. 
Con  hermosura  igual  resplandecía ; 
Tendió  las  rubias  hebras  hasCa  el  suelo, 
De  quien  tersos  aljófares  llovía ; 
Que  cuando  el  sol  el  occidente  dora , 
Las  flores  la  aclamaron  por  aurora, 

Finarda  florentina  en  el  tocado. 
Tejido  á  mariposas  de  colores. 
Puso  no  pequeño  amor  el  arco  armado, 
Dándole  culpa  de  matar  de  amores ; 
El  manto  por  los  hombros  derribado, 
De  varios  labirintos  y  labores. 
Un  pecho  descubrió,  diciendo  que  era 
Amazona  de  amor  casta  y  ligera. 
Laudomira  latina  en  verde  tela 
Engastó  la  hermosura  ilustre  y  clara ; 
Y  porque  envidia  á  su  valor  recela, 
De  un  teristro  ó  cendal  cubrió  la  cara; 
Al  aire  por  la  espalda  el  velo  vuela. 
Que  con  el  de  su  paso  en  ondas  para. 
Por  quien  cualquiera  vista  determina 
Dulzura  urbana  y  gravedad  latina. 

Suelto  en  ondas  el  mar  de  sus  cabellos , 
SI  bien  dulce  tormenta  padecía 
Del  vago  viento,  que  lascivo  en  ellos 
Mil  crespas  luces  dilataba  al  dia ; 
Por  dos  arcos  de  amor,  por  dos  mas  bellos 
Luceros,  que  á  la  noche  el  sol  conüa. 
En  campos  dejazmio;  de  nieve  y  grana» 
Fuego  espiró  Belisa  castellana. 

El  velo  de  oro  del  marQl  bruñido 
Partes  á  la  atención  permite  apenas. 
Hasta  que  del  coturno  guarnecido 
Prende  en  lazos  de  nácar  azucenas ; 
Admirado  quedó  como  florido 
El  prado  que  pisó,  y  en  vez  de  arenas. 
Perlas  vistió  la  margen,  y  las  fuentes 
De  néctares  bañaron  sus  corrientes. 

Borba,  que  vio  las  ninfas  tan  hermosas, 
Y  las  tres  de  sus  vailes  extranjeras, 
La  causa  preguntó,  que  un  gozosas 
De  las  suyas  las  trajo  á  sus  riberas; 
La  de  Italia  le  dijo  las  famosas 
Casas  de  su  provincia  las  primeras, 

Bue  honraba  el  Duque  con  su  sangre, historia 
igna  de  versos  de  inmortal  memoria. 
La  que  en  el  traje  se  mostró  latina. 
De  la  casa  imperial  de  Austria  le  cuenta 
La  parte  que  á  venir  le  determina 
Desde  Alemania  á  Portugal  conteau. 
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Habló  la  lengna  i  ooe  mejor  m  inclina 

Y  que  mayor  grandeza  representa, 
Loando  al  Dnqae  en  Ferdinando  y  Carlos , 
De  qaien  tomo  el  valor  que  pudo  darlos. 

Respondióle  también  la  castellana, 
CoD  DO  menos  honor  que  maravilla» 
Que  con  la  excelentísima  doña  Ana 
Vino  con  otras  ninfas  de  Castilla; 

Y  que  su  muerte,  que  lloró  tempranal 
A  vivir  la  obligó  su  verde  orilla. 

Por  ver  si  entre  sus  lágrimas  confusa 
Fuese  de  Portugal  nueva  Aretusa* 

El  rio  entonces  le  rogó  que  todas 
Cantasen  alabanzas  á  los  cielos, 
O  ya  pronosticando  alegres  bodas 
AI  generoso  duque  de  Barcelos; 
Pues  las  piras  de  Egipto,  el  sol  de  Rodas, 

Y  los  demás  milagros  y  desvelos 

l)el  arte  y  el  poder  al  monte,  que  hacen 
Parnaso  celestial,  rendidos  yacen. 
.  Todas  contentas  á  los  claros  vientos 
Desataron  las  voces  acordadas ; 

Y  dejando  después  los  instrumentos» 
Hablaron  envidiosas  y  envidiadas; 
Las  Ceras  y  los  árboles  atentos, 
Los  prados  y  las  fuentes  sosegadas» 
Así  la  voz  á  vuestra  casa  inclina. 
Breve  elogio  de  amor,  ninfa  latina: 

Salve  oh  PamasH  splendor,  oh  mmarum 
Lucidum  decut,  et  eximia  laude^ 
Heros  digne^  virtutumque  tuarum 
Historiem  audi  ahtque  blanditia  et  fraude; 
Et  quatnvis  mihi  est  penpectum  parum 
Esse,  oh  muga,  quodtcig,  incipe,  aude^ 
Castalium  mel<m^  et  ut  canam  ¡ira 
Dulcí  tan  mcgnum  ducem  docta  inspira. 

Asi  fué  prosiguiendo  de  qué  modo 
Tantos  emperadores  os  honraron, 
Dando  laurel  al  alemán  y  al  godo, 
Que  vuestra  clara  eslirne  propagaron; 
Pero  siendo  imposible  oalilar  en  todo. 
Después  que  con  aplauso  la  aclamaroo^ 
La  de  Italia  esparció  la  voz  sonora, 
Cual  suele  dulce  pájaro  al  aurora. 

Chiaro  signar ,  che  come  sol  esgombra 
Ogni  nebbia  di  me,  porgi  tua  mano, 
E  al  son  di  Vacqua,  in  questo  lauro  a  Vombra 
Faro  cantar  le  muse  in  plectro  humano; 
Kon  tanto  ívme  ignudo  stile  adombra 
Gloria  felice  al  regno  lusitano, 
E  cosí  cantero  del  Borda  a  Vonde^ 
Infra  Manche  rugia  e  ve¥di  fronde** 

Deste  principio  procedió  Finarda 
En  un  elogio  insi^^ne,  á  quien  la  hermosa 
Lucinda  acompañar  discreta  aguarda, 
No  menos  grave  en  lengna  que  graciosa. 
El  rio,  que  la  mira  tan  gallarda, 

Y  de  cantar  la  patria  codiciosa. 

Mil  lauros  le  previene,  y  del  idioma 
Patrio  mavor  placer,  mas  gloria  toma. 

Vossa  alteza  real,  oh  invicto  exempto 
Desta  ditosa  e  da  pasadaidade, 
Em  quem  tudo  he  valor  cuanto  coniemplOf 
E  com  alta  grandeza  urbanidade; 
Sem  ter  embeja  a  Rey  de  reyes  templo^ 
Os  olhos  de  tan  alta  Magestade 
Albaixe  ao  plectro,  que  hoje  canta  en  rima, 
Pois  he  tam  certo  que  quem  sabe  estima. 

Asi  cantando  fué  la  portuguesa. 
Con  celebrado  aplauso,  larga  historia, 
A  quien,  por  la  dulzura  que  profesa. 
Entrambas  concedieron  la  victoria; 
La  castellana  luego  á  la  alta  empresa 
Intrépida  dispuso  la  memoria; 

ÍOh  musas,  perdonad  que  me  dilate, 
'  que  en  mi  lengua  sus  grandezas  trate. 
tDel  primero  don  Juan,  dijo,  el  primero 
Duque  en  Berganza,  Alfonso,  atento  estando 
£1  monte,  del  principio  al  fln  postrero 
Los  términos  distintos  igualando. 
Glorioso  hijo,  á  sol  tan  verdadero, 
Las  virtudes  espléndidas  mirandot 


Águila  soberanamente  nnfda 
A  la  perene  fuente  de  su  vida, 

>Casó  con  la  bellísima  señora 
Doña  Beatriz,  del  grande  condestable 
Ñuño  Alvarez  Pereira  hija,  que  adora 
So  patria  por  su  prenda  siempre  amable; 
Del  pardo  ocaso  a  la  rosada  aurora. 
Al  sepulcro  del  tiempo,  incontrastable 
Será  la  fama  de  un  varón  tan  claro 
En  bronce,  en  oro,  en  jaspe,  en  mároolpin. 

aDesta  dichosa  junta  v  nimeoeo 
Nació  doña  Isabel,  que  del  infante 
Don  Juan  fué  esposa,  y  de  tan  digno  empleo 
Triunfó  la  muerte,  que  no  hay  bienooosume; 
Mas  resultó  de  su  cruel  trofeo 
Gloria  á  Castilla,  que  hov  vive  en  diamante; 
Porque,  casada  con  don  Juan  Segando, 
Nos  dio  á  Isabel  y  eterna  fama  au  mondo. 

>Nieta  pues  la  Católica  heredera 
Del  claro  Alfonso,  duque  de  Berganza, 
Que  es  la  gloria  mavor  ó  la  primera 
Que  esta  familia  esclarecida  alcanza, 
Fernando  de  Aragón,  única  esfera 
Del  perdido  favor  de  la  esperanza. 
Casó  con  ella  en  tan  dichosa  estrella, 
Que  fué  glorioso  prínqipe  por  ella. 

aDiónos  la  hermosa  juana,  por  qaien  vito 
La  casa  de  Austria  por  Felipe  á  España, 

Y  á  Caterina,  de  valor  divino, 

Y  tal,  que  á  Ingalaterra  en  ffloria  haSa; 

Y  para  Dinamarca  el  peregrino 
Sugeto  de  Leonor,  mas  por  hazaña 
De  mayor  nombre  aquella  gran  Marta, 
Que  bonró  de  Portugal  la  monarqaia ; 

>Que  tercera  mujer  del  blsaboelo 
Glorioso  vuestro,  don  Manuel,  florees 
Segunda  vez  el  lusitano  suelo, 

Y  lo  que  recibió  doblado  ofrece; 
Del  Primero  Feii|)e  el  alto  cielo 
La  Europa  felicísima  enriquece. 
El  arrogante  scita  se  deshace. 
Nace  el  gran  Carlos,  Ferdinando  nace. 

a  Doña  Costanza  de  Noroña  hermosa, 
Nieta  del  castellano  rey  Enrique, 
Segunda  del  Primero  Alfonso  esposa, 
Porque  mas  fuerza  á  vuestra  linea  apliqnaf 
Lo  fué  de  don  Fernando  en  paz  dichosa 
Para  que  mas  su  gloria  signifique, 
Hijo  del  lusitano  rey  Duarte, 
Ceptro  que  con  el  sol  términos  parle. 

»Nació  don  Manuel,  de  donde  infiero 
Segunda  vez  la  linea  deducirse 
Por  Isabel  y  por  don  Juan  Tercero, 
Para  que  no  pudiese  divertirse; 
Al  duque  Alfonso  sucedió  el  Primero 
Fernando,  donde  vuelve  el  tronco  á  oninOf 
El  Tercero  al  Secundo,  coya  gloria 
A  la  inmortalidad  consagra  historia. 

»De  su  esposa  Isabel,  de  los  iafontes 
Don  Fernando  y  Beatriz  hija  dichosa. 
Benignas  las  estrellas  circunstantes, 
Don  Jaime  vio  la  luz  del  sol  hermosa. 
No  en  pórGdo,  en  zafiros,  en  diamantei, 
Generación  tan  alta,  tan  gloriosa 
Escriba  el  tiempo,  si  en  el  tiempo  cabe 
Conservación  de  máquina  tan  S^aTe. 

>No  se  precie  Alejandro  que  sa  padlS 
Fué  Júpiter  adúltero  ni  Alcides 
De  la  deshonra  de  su  incasta  madre. 
De  que  boy.  Anfitrión,  justicia  pides ; 
No  es  bien  que  origen  fabuloso  cw<W» 
Roma,  á  los  montes  con  que  el  délo  swMi» 
Olvida  los  dos  hijos  de  la  loba. 
Que  la  gentilidad  al  cielo  roba. 

«Vano  subes  allá,  loco  Faetoote, 
Desvanecida  afrenta  de  Climene, 
Aunque  corriendo  al  estrellado  most^ 
Coentes  los  paralelos  que  el  sol  tiene; 
Tú,  sol,  tú,  padre  incierto,  á  mirar ponK 
De  quién  familia  tan  dichosa  viene, 
Para  que  vean  Alejandro,  Roma 

Y  Alcides  que  mas  alto  tutígca  toma. 
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f  Del  generoso  doqi^e  de  Medina 
SidoDia  oija  Leonor,  majer  prudente» 
Y  el  daqae  Jaime  beróico  á  la  divina 
Isabel  procrearon  felizmente; 
Esta,  en  altas  virtudes  peregrina^ 
Como  rayo  del  sol  tan  eminente» 
Casó  con  el  infante  don  Duarte, 
Hijo  de  Manuel,  hijo  de  Marte. 

»Nació  de  tal  planeta  y  tal  estrella « 
Que  nunca  tiempo  eclipse,  olvido  asombre» 
Ni  tenga  edad  jurisdicción  en  ella, 
Teodosio  Quinto,  aunque  primero  en  nombre»' 
Casó  con  Isabel,  suprima  bella, 
Donde  Alencastro,  generoso  nombre» 
De  Ingalaterra  os  dio  parte  tan  alta, 
Que  el  augusto  laurel  que  os  ciñe  esmalta. 

>De  aquesta  unión,  oeste  himeneo  divino, 
Con  virtudes  y  dotes  soberanos 
Vuestro  padre  nació,  príncipe  diño 
De  Horneros,  de  Virgilios,  de  LucanOí; 
A  quien  igual  valor,  igual  destino 
Enlazaron  las  almas  y  las  manos 
De  aquella  serenísima  señora , 
Famosa  al  occidente  y  á  la  aurora. 

»La  excelsa  Catalina,  aquel  ejemplo 
De  virtud  y  grandeza ,  ¿qué  podia 
Dejar  al  mundo  menos  que  ese  templo/ 
De  cuanto  bueno  el  cielo  puede  y  cria? 
Cuando  los  rayos  dése  sol  contemplo, 
La  misma  luz  que  á  vuestro  sol  me  guía 
La  vista  me  desmava;  que  no  hay  vista 
Que  claridad  tan  fúlgida  resista. 

>Aquí  los  ojos  humedece  el  llantOf 
Difunta  viendo  aquella  maravilla» 
Ana  divina,  que  quisiste  tanto, 
Del  condestable  sol,  luz  de  Castilla; 
Tiroida  voz,  mas  patria  voz  levanto 
Adonde  pisa  el  sol  su  eterna  silla. 
Por  ver  si  se  dignasen  sus  estrellad» 
De  ver  que  llora  Portugal  por  ellas. 

»Mas  como  en  el  gran  duque  de  BarcelOS» 
Daarte,  v  Alejandro  deja  al  mundo 
Parte  del  sol  que  se  llevó  á  los  cielos» 
En  gloria  envuelve  aquel  dolor  profundo; 

Y  en  medio  de  tan  graves  desconsuelos 
Al  planeta  del  circulo  segundo 
Igualó  el  pensamiento,  que  en  su  idea 
Con  terrestres  memorias  cielos  vea. 

>De  aquel  excelentisimo  Duarte, 
Hermano  vuestro,  ¿qué  diré  sin  miedo» 
Por  masque  amor  me  ayude,  enseñe  el  artOf 
Pues  á  su  proporción  tan  lejos  quedo? 
Después  que  por  él  tuvo  en  vos  tal  parte 
La  ilustrisima  casa  de  Toledo, 
Uis  musas  hacen  mas  alegre  salva 
Al  alto  nombre  de  Oropesa  y  Alba. 

>¿Qué  hipérbole  no  fuera  corto  y  vaoOf 
Si  su  valor  encarecer  quisiera? 
Porque  vos  solo  fuérades  su  hermano , 

Y  él  también  solo  vuestro  hermano  fuera; 
En  tin,  de  vuestro  nombre  lusitano 
Toda  Europa,  Señor,  reyes  espera» 

ir  España,  por  los  suyos  venturosa» 
Agradecida  mas  y  mas  gloriosa. 

»Mas  ¡ay!  que  tiernamente  me  entristece 
La  santa  muerte  del  señor  mas  santo» 
)ue  de  justo  dolor  materia  ofrece 
i  España,  al  mundo ,  que  le  amaba  tanto» 
^alta  á  la  tierra ,  el  cielo  se  enriquece 
)e  alma  tan  pura ;  pero  cese  el  llanto » 
>i  en  tan  divmas  prendas  deja  y  copia 
»a  heroica  vida  y  vuestra  sangre  propia. 

«Que  Carlos,  cíe  su  tronco  procedido» 
Quinto  en  la  esfera  donde  reina  Marte» 
i\  prudente  Felipe  esclarecido, 
^ara  quien  falta  a  la  materia  el  arte» 
Ion  tal  gloria  dará,  que  reducido 
l\  orbe  todo  á  su  poder,  la  parte 
^ue  os  pudo  dar  i  vos  tan  alta  suerte» 
^e  dio  ae  Sebastian  la  infeliz  muerte. 

>  Allí»  pequeño  niño ,  herido  os  veo , 
^ñado  en  sangre  el  tierno  rostro  hermoso» 
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Del  africano  bárbaro  trofeo» 

Mas  que  todas  sus  lunas  sol  precioso. 

ÍOh  caso  lamentable,  que  deseo 
teprimir  con  silencio  lastimoso. 
Pues  cuando  el  monte  que  describo  fuera. 
Su  duro  centro  convirtiera  en  cera ! 

»¡Ay,  África  cruel!  ¿cuándo  tu  arena 
De  tanta  lusitana  sangre  honrada 
Verse  pensó,  ni  España  de  horror  lleaa^ 
Adonde  la  desdicha  fué  la  espada?» 
Aqui  quedó,  del  llanto  y  de  la  pena. 
La  ninfa  en  vivo  llanto  transformada; 
Borba,  con  el  doloír,  hasta  el  abismo 
De  sus  cristales  se  arrojó  en  si  mismo. 

» Y  aqui.  Señor,  también  que  cuelgue  es  justo 
La  lira  á  un  roble  deste  Terde  monte. 
Quien  de  tan  alto  sol,  Principe  augusto» 
Osó,  si  bien  fué  amor ,  morir  Faetonte ; 
Otra  mayor ,  mas  no  con  ma vor  gusto » 
Por  vuestros  altos  cielos  se  i^monte ; 
Que  yo  con  solo  amaros  he  cumplido ; 
V  que  vos  lo  sepáis  por  premio  os  pido. 

(¿a  f  Mmi#m»  con  otras  diversas  rii^as,  prosas  y  versos.) 


349. 

U  MAÑANA  DE  SAN  JUAN 

DE  MADRID. 


AL  ttCSLfHTfSlMO  SE!7oR  CONDE  DI  lORTEHaET» 
PRESIDENTE  DE  ITALU. 

Masas,  que  en  Helicón  ilustra  y  dora 
Febo ,  autor  de  la  aurora ,  entre  oro  y  grana: 
Pues  siempre  fuistes  gratas  á  la  aurora» 
Dad  müsica  divina  á  lira  humana ; 
Que  bien  podréis  del  verso  que  atesora » 
Para  que  pinte  la  mejor  mañana 
Que  el  claro  sol ,  en  cuantas  lineas  gira» 
Por  el  dragón  egipcio  adorna  y  mira. 

Y  tü ,  que  en  brazos  de  Titán  reposas» 
Madre  de  las  estrellas  y  del  viento. 

El  aura  mansa  que  te  dan  las  rosas 
Inspira  en  mi  de  tu  florido  aliento ; 
Ansi  jamás  desprecie  las  hermosas 
Colores  de  tu  candido  ornamento 
Géfalo  ingrato ,  y  el  invierno  helado 
Perezosa  le  tengas  abrazado. 

Mejor  en  tí  la  fuerza  estimativa 
Las  intenciones  da  al  entendimiento» 
De  que  fabrique  especies  y  reciba 
De  imágenes  fantásticas  aumento ; 
Porque  en  ti  puede  obrar  con  luz  mas  Ylva 
Lo  que  trasciende  á  todo  sentimiento 
Interior  ó  exterior :  tan  dulcemente 
Le  tiempla  el  rayo  de  tu  luz  presente. 

Tü,  del  Parnaso  luz,  tá amparo  solo 
A  mi  deseo  te  permite  humano. 
Antes  que  subas  del  opuesto  polo 
Anima  el  plectro  á  la  turbada  mano; 
Asiste  pues  al  canto ,  dulce  Apolo; 
Pero  presumo  tu  favor  en  vano ; 

Sue  no  pueden  caber,  aunque  lo  mandes» 
n  materias  humildes  versos  grandes. 

Y  vos,  claro  Señor ,  á  (¡uien  el  monte 
De  Helicona  hace  rey ,  Pindó  y  Parnaso » 
Pues  siendo  monte  rey  deste  horizonte. 
Habéis  de  honrar  las  cumbres  de  Pegaso» 
Permitid  que  tan  alto  me  remonte» 

Si  á  deseos  de  luz  conceden  paso 
Rayos  de  sol ,  que  al  cielo  me  levante. 
De  quien  os  miro  entendimiento  Allante. 

Canto  la  aurora  del  ilustre  dia 
Que  el  cielo  clariQca  y  el  sol  dora» 
El  mondo  baña  en  gloria  y  alegría 
Por  el  profeta  que  nacido  adora; 
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Sí  al  sol  subió  Faetón,  noble  osadía, 
También  ba  de  tener  Faetón  la  aurora ; 
Pues  si  este  monte  fuera  el  de  Tifeo , 
El  viera  el  cielo,  á  que  llegar  deseo. 

Guardo  para  ocasión  de  mas  decoro 
De  vuestro  gran  valor  alguna  parte, 
Con  la  memoria  que  sepulta  en  oro 
£1  Indio  mar,  adonde  el  sol  se  parte. 
Pagóle  España  con  mayor  tesoro 
£1  que  del  polo  Antartico  reparte» 
Que  en  vuestro  heroico  padre ,  que  atesora. 
Cuanto  en  siglos  le  dio,  volvió  en  un  hora. 

Diré  el  honor  que  á  vuestra  patria  diütes 
Besando  á  Pedro  la  cruzada  abarca , 
En  que  su  potestad  reconocistes 
En  nombre  y  voz  del  español  monarca; 
El  gobierno  que  entonces  merecistes 
De  cuanto  el  cetro  de  su  imperio  abarca 
En  el  Tirreno  mar,  y  mira  el  dia 
Por  el  Tesin,  Pelero  v  Leucosía, 

Debido  á  vuestro  claro  entendimiento , 
Sangre  v  valor  para  gobiernos  tales. 
Era  el  Je  Italia ,  haciendo  fundamento 
En  tres  partes  que  son  tan  principales ; 
Que  el  gran  Felipe ,  á  todas  tres  atento, 
Sin  otros  muchos  dotes  naturales, 
Hizo  justa  elección ,  y  tan  debida, 
Zúiíiga  heroico ,  á  la  virtud  unida. 

Entre  muchos  lugares  que  en  Espafii 
Celebran  el  aurora  del  Bautista , 
Madrid,  que  humilde  Manzanares  baña, 
El  precio  pide  y  el  laurel  conquista ; 
Coronado  de  juncia  y  espadaña , 
No  como  el  Tajo ,  célebre  alquimista 
De  las  arenas  de  oro  que  retrata. 
Le  paga  su  tributo  en  poca  plata. 

Baja  de  una  alta  sierra  con  tal  brío, 
De  fuente  original ,  que  no  de  nieve, 
Qce  le  faltan  las  fuerzas  al  estio, 

Y  él  mismo  con  la  sed  sus  aguas  bebe; 
O  ellas  se  bajan  á  su  centro  frió. 
Donde  el  arena. hasta  el  humor  embebe; 
O  el  sol ,  que  su  dulzura  considera, 
Las  sube  con  sus  rayos  á  su  esfera. 

Si  crece  alguna  vez  lluvioso  el  año. 
Humildes  luego  sus  corrientes  cesan , 
Que  del  sacro  Felipe  en  bronce  extraño 
La  estatua  insigne  sus  arenas  besan. 
Finge  unas  islas  que  con  verde  engaño 
Silvestres  videscubren  y  atraviesan , 
Donde  sus  blancas  flores  los  espinos 
Vuelven  en  cuentas  de  corales  flnos. 

La  puente  con  soberbio  señorío 
Se  sienta  ociosa  en  arcos  bien  labrados 
Con  intención  de  pretender  un  rio. 
Abriendo  montes  y  rompiendo  prados; 

Y  como  está  afrentada  en  el  estio. 
Viene  con  dos  hileras  de  soldados 
Hasta  la  villa  á  deshacer  sus  fuentes, 

O  ¿  beber,  envidiosa, en  sus  corrientes. 

Por  sus  servicios  merecer  podría 
Lo  que  por  imposible  la  acobarda , 
Si  diese  alguna  petición  el  dia 
Que  pasa  el  rey  al  Ángel  de  la  Guarda. 
Bellas  sirenas  y  náyades  cria 
En  su  corriente  perezosa  y  tarda , 
Que  para  la  limpieza  gue  codicia 
Le  ofrecen  las  montanas  de  Galicia. 

Jérjes,  si  viera  entonces  tus  riberas, 
Oh  siempre  ft'ecuentado  Manzanares, 
^*o  se  espantara  que  sus  gentes  Aeras 
Talaran  tierras  v  cubrieran  mares ; 
Que  por  entrambas  partes  lisonjeras 
De  bailes  y  de  músicas  dispares 
Viera  tantos  soldados  de  limpieza. 
Que  amainara  el  blasón  de  su  grandeza* 

Taléstris  trujo  treinta  mil  mujeres 
Para  ver  á  Alejandro  victorioso: 
Ya  claro  rio  de  Amazonas  eres » 
Sin  ir  al  Termodonte  caudaloso ; 
Pues  á  Felipe ,  cuantas  veces  quieres; 
Con  número  visitas  mas  copioso  t 


Excediendo  tus  árboles  y  arenas 
La  copia^de  tus  músicas  sirenas. 

Alábense  los  rios  celebrados 
Del  pez  teñido  en  j^úrpura  sangrienta , 
Con  otras  diferencias  de  pescados. 
Que  la  gula  flemática  alimenta ; 
Que  ni  por  peces  ni  correr  dorados 
Vencerá  tu  valor  quien  mas  lo  intenta : 
Ríndanse  pues  á  tus  cantoras  ranas. 
Nácares,  conchas ,  oúrnuras  y  granas. 

Donde  se  alaba  el  Tajo  cristalino, 
Que  por  carreras  de  álamos  pasea, 
ISunca  de,  ninfas  á  tenerlas  vino 
Con  sátiros  vestidos  de  librea; 
Si  lleva  al  mar  de  España  su  camino 
Entre  las  plantas  que  cubrir  desea. 
Manzanares  mejor  con  plantas  vivas. 
Dafnes  al  sol,  mas  nunca  fugitivas. 

Corra  Strímon  oblicuo  y  arrogante 
Por  la  gética  lira ,  y  la  catieza 
Que  destroncada  del  canoro  amante 
Celebra  de  Euridice  la  belleza ; 

Y  en  tus  orillas  escuadrón  lavante 
Repita  sin  afectos  de  tristeza 
Cromáticos  bemoles;  que  no  creo 
Que  destierro  Madrid  á  Timoteo. 

Baje  del  monte  Pelia  el  dulce  Ananro, 
El  Hermo  metalífero  de  Lidia 
Com|)ita  en  oro  con  Pactólo  y  Daoro, 
Que  Manzanares  no  los  tiene  envidia; 
Calstro  por  sus  cisnes  pida  el  lauro. 
Que  tanta  muda  nieve  me  fastidia ; 
Pero  los  tuyos  no,  que  á  sus  acentos 
Hasta  las  piedras  sirven  de  instrumentos* 

Precióse  de  sus  perlas  el  Hidáspes, 
Ganges  de  que  nació  del  Paraíso, 
De  sus  hielos  el  scítico  Arimá5|>es, 

Y  de  Apolo  pastor  se  alabe  Anfríso; 
Engrandezca  Genil  sus  verdes  janees. 
Su  rápido  volar  Paropamiso, 
Clitumno  de  volver  blancos  los  bueyes, 

Y  tú  los  paños  de  los  mismos  reyes. 
Las  fuentes  son  del  Boristénes  ^ocas 

Para  igualarte  á  ti ,  famoso  rio , 
Mármoles  vivos  son  y  humanas  rocas 
Así  el  ivierno  como  el  seco  estio; 
Si  el  Nilo  pretendió  por  siete  bocas 
Tener  fuera  del  mar  el  señorío. 
Tú  tienes  infinitas  que  te  alaban. 
Tus  canas  peinan  y  tus  urnas  lavan. 
Allt  la  que  miró  desde  el  terrado 
El  pedestre  galán  salir  al  toro. 
Monte  de  plumas,  avestruz  dorado. 
Supuesto  que  igualando  el  miedo  al  oro, 

Y  mas  si  le  cogió  por  algún  lado, 
Perdiendo  á  los  balcones  el  decoro. 
Hablando  va  desde  la  verde  orilla. 
Atlante  de  su  ropa,  hasta  la  villa. 

Allí ,  cuando  en  el  fúlgido  trofeo 
De  Berenice  resplandece  Apolo, 
En  los  extremos  del  león  ñemeo, 

Y  baña  en  oro  el  contrapuesto  polo  , 
Los  sátiros  moviendo  á  su  deseo. 
Eres  testigo,  oh  Manzanares  solo. 

De  mas  de  un  mármol  que  á  la  Venus  GtMS^ 
Aunque  juzgara  Páris,  diera  euTidia. 
De  la  encendida  sangre  temerosas 
fComo  á  lo  que  es  salud  crédito  debo). 
Se  bañan  en  las  ondas  amorosas , 
Lo  que  dijere  Hipócrates  apruebo ; 

Y  asi  dicen  las  ninfas  euTidiosaa 
Del  claro  Tajo  (]U6  no  ha  visto  Pebo^ 
fli  en  verde  primavera  ni  en  estio. 
Tan  celebrado,  tan  humilde  rio. 

Y  como  agrada  la  humildad  al  dele, 
De  manera  Te  cubre  y  fertiliza. 
Que  toda  estancia  del  ameno  suelo 
Por  tempe  de  Tesalia  se  eterniza. 
En  sus  sotos  Jamás,  si  no  es  al  bielda 
Se  peina  el  sol  ni  su  cabello  enriza ; 
Aunque  por  dar  á  al^un  Vulcano  parte. 
Quisiera  ver  con  Acidalia  i  Marte. 
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bu  yerlia,  este  bosque,  este  peqoeuo 
Rio ,  qae  el  roto  muro  aun  boy  coront, 
Para  perder  esia  mañana  el  sueño 
Por  sn  florida  margen  ocasiona. 
A  la  primera  luz  Venus  sin  dueño» 
O  va  con  él,  si  liarte  la  perdona» 
Sale  i  los  bosques ,  de  un  cendal  vestidlt 
Como  Párisla  vio  juzgando  en  Ida. 

Temerosa  la  noche  apenas  sabe , 
Viendo  mas  luces  que  ella  tiene  estrellas» 
Si  viene  el  dia  que  su  curso  acabe, 

Y  ya  se  quiere  retirar  con  ellas ; 
De  los  altares  el  olor  suave 

La  obliga  i  imaginar  las  flores  bellas , 
Donde  a  vueltas  de  justas  devociones» 
Oye  supersticiosas  oraciones. 

Abre  las  puertas  el  purpúreo  oriente 
Para  que  el  alba  de  su  luz  corone 
La  verde  selva,  v  la  soberbia  puente 
A  La  diversa  multitud  dispone. 
Las  torres  del  alcázar,  puesto  en  frente» 
Baña  de  claridad,  aunque  perdone 
£1  sol,  que  tiene  allí  sa  cuarta  esfera; 
Que  no  saliera  el  sol  cuando  él  saliera. 

Su  padre,  invicto  de  su  edad,  un  dia» 
Con  el  vestido  arábigo  de  España , 
Que  nos  dejó  su  antigua  monarquía» 
llarlota,  capeilar,  adarea  ycaña» 
El  céfiro  del  alba  desafia 
En  el  Jinete  que  de  sanare  baña. 
En  tal  aurora,  que  por  justas  leyes 
Obliga  tal  mañana  a  tales  reyes. 

Anticipó  la  fiesta  desta  aurora 
Kuestro  divino  César,  cuyo  brio 
No  sufre  tiempo,  y  sale  y  enamora 
El  mundo,  el  aire,  el  cielo ,  el  prado,  el  rio; 
Probóse  que  era  sol  que  ilustra  y  dora 
Invierno,  primavera,  otoño,  estio; 
Pues  en  saliendo,  fué  tan  pardo  el  dia» 
Que  vio  la  fiesta  el  sol  por  celosía. 

Con  esto,  á  la  mañana  del  Profeta 
Faltó  su  luz  al  rio,  al  soto,  al  prado, 
Que  ya  con  la  del  cielo  se  inauíeta» 
Aunque  por  varias  partes  alojado » 
Sale  del  alba  la  sutil  corneta 
Por  el  sauce  y  el  álamo  acopado» 

Y  la  historia,  que  aun  hoy  á  Progne  esr^mia, 
Con  mas  dolor  aue  la  labró  la  canta. 

Responden  á  la  dulce  filomena 
Calandrias,  mirlas,  pardos,  jüguerillos» 

Y  á  la  primera  voz  que  al  aire  suena» 
Silencio  ponen  los  armados  grillos; 
Entre  juncias,  mastranzos  y  verbena» 
Espadañas  y  lirios  amarillos » 
Ayudan  los  arroyos  á  las  aves 

Con  risa  mas  que  con  canciones  graves. 

Ya  se  ven  por  los  bosques  las  doncellas, 
Peinados  los  cabellos  espaciosos. 
Que  esperaron  el  alba  las  estrellas, 
Aunque  la  noche  huyó  con  pies  medrosos; 
Solteras  libres  y  casadas  bellas , 
Ya  con  galanes  van,  ya  con  esposos; 
Pero  también  algunas  que  los  tienen» 
Con  los  que  no  lo  son  contentas  vienen. 

Los  sombreros  de  faldas  arrogantes» 
Entre  diversas  plumas  de  colores» 
Adornan  trancelines  de  diamantes» 

Y  i  quien  le  falu,  en  vez  de  piedras,  flores; 
Los  faldellines,  encubiertos  antes, 
lloestran,  prestando  al  alba  resplandores. 
Que  celosa  del  sol  los  acompaña , 

Si  está  mas  rica  ó  menos  cuerda  España. 

Cual  suelen  parecer  colgadas  calles 
O  la  ancha  plaza  en  una  insigne  fiesta , 
Parece  en  sotos,  bosques,  prados,  valles, 
Tanta  color  entre  los  olmos  puesta; 
Allí  los  bríos,  los  hermosos  talles, 

Y  despejada  la  hermosura  honesta» 
Descubren  el  contento  y  alegría 
Deste  siempre  dichoso  insigne  dia* 

Brilla  el  azul  Ubi  y  el  encarnado , 
La  primavera  al  nombre  se  parece; 
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No  oúiere  competencia  lo  morado. 
Ni  el  blanco  por  lo  casto  la  merece; 
Alaban  penas  al  color  leonado. 
Lo  pajizo  asimismo  se  enriquece» 

Y  como  los  claveles  en  las  flores. 

El  nácar  tiene  imperio  en  las  colores. 

Aunque  de  plata  se  valió  lo  verde 
Por  la  conformidad  con  verdes  ramas , 
Gran  parte  del  valor  desluce  y  pierde» 
Atrevido  color  para  las  damas; 
Pei'o,  por  mas  sutil  que  el  plectro  acuerde» 
No  pintaré,  sin  ofender  sus  famas. 
El  pié  de  algunas,  que  con  tal  cuidado 
Mas  se  pone  en  los  ojos  que  en  el  prado. 

Llevar  flechas  amor  en  la  belleza 
De  unos  hermosos  ojos  es  muy  justo , 
Pero  en  los  pies  parece  que  es  bajeza. 
Aunque  al  honor  lo  contradiga  el  gusto. 
Eurídice  fué  ejemplo  de  firmeza ; 
M  celos  dio,  ni  recibió  disgusto; 

Y  un  dia  que  del  pié  perdió  el  decoro, 
Mordióla  un  áspid  el  coturno  de  oro. 

Nunca  otra  vez  en  tanto  mal  te  veas. 
Ninfa ,  pues  gozas  de  beldad  tan  rara ; 
Que  solo  suele  ser  remedio  en  feas 
Dar  á  los  pies  lo  que  faltó  á  la  cara; 
No  cante  por  las  márgenes  loteas , 
Sino  en  puro  cristal  de  fuente  clara» 
Tu  esposo  Orfeo,  cuya  dulce  lira 
Hoy  en  las  aguas  de  Sirimon  suspira. 

Ya  los  caballos  por  el  bosque  vienen. 
Ya  piensan ,  con  relinchos  sonorosos , 
Que  imitan  á  las  aves,  que  entretienen 
El  aire  con  requiebros  amorosos ; 

Y  como  la  respuesta  en  ecos  tienen 

De  los  que  están  mas  lejos,  tan  fogosos 

Pisan  la  yerba  y  la  menuda  arena. 

Que  muestran  bien  cuan  mal  amorse  enfrena. 

Como  el  ave  de  Marte  corresponde 
A  la  que  lejos  de  su  estancia  canta. 
La  pluma  encrespa ,  y  viendo  que  se  esconde 
La  escura  noche ,  al  alba  se  levanta; 
Así  con  voz  intrépida  responde, 

gue  las  aves  penígeras  espanta, 
1  animal  que  al  gran  Neptuno  debe 
El  freno  que  baño  púrpura  y  nieve. 

Ya  por  el  río  el  agua  y  el  arena 
Levantan,  dividiendo  el  cristal  puro. 
Hasta  que  llegan  de  la  orilla  amena 
A  la  ciudad  de  yerba  al  verde  muro; 
La  herida  plata  dividida  suena , 
Si  bien  pisada  de  color  escuro. 
Agradeciendo  el  agua  que  da  enfrente 
La  yerba  que  abrasaba  el  sol  ardiente. 

Ya  parece  por  una  y  otra  parte. 
Si  hallo  por  Manzanares  fondo  alguno. 
El  que  en  la  tierra  fué  del  fiero  Mario 
Espumoso  caballo  de  Neptuno; 

Y  con  tanta  belleza  alguno  parte 
Sin  permitir  ventaja  de  ninguno, 
Que  de  alguna  Semíramis  pudiera 
Ser  visto  y  codiciado  en  la  ribera. 

No  mas  hermoso  el  dios  del  mar  se  excusa 
De  haber  la  roja  Céres  engañado, 
O  en  el  templo  de  Palas  á  Medusa, 
Por  el  cabello  en  sierpes  transformado. 
Cuál  entra,  cuál  se  espanta,  cuál  reh'i>:i» 
Cuál  sigue  la  carroza,  y  cuál  bañado 
En  el  agua  que  esparce ,  el  fuego  vivo 
Templando  va  d^l  sol  de  algún  estribo. 

Doblada  falda  airosamente  prende 
Al  sombrero  con  rosa  de  diamantes. 
Por  cuyas  plumas  ser  celada  emprenrle 
Al  timbre  de  las  armas  semejantes ; 
Gruesa  cadena  desde  el  liombro  tiende. 
Brillan  los  eslabones  rutilantes 
Hasta  el  siniestro  lado  de  la  espada. 
Bordados  tiros,  guarnición  dorada. 

La  daga  larga  entre  la  rosa  de  oro, 
Puños  y  brazos  descubriendo  apenas» 
La  capa  vuelta  al  hombro  con  decoro, 
La  tela  entrega  al  agua  y  las  arenas; 
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Y  ciinl  si  raerá  Man^antres  toro 
A  vista  de  sus  candidas  sirenas. 
Levanta  el  brazo,  y  con  galán  donaire 
Arremete  á  la  orilla  y  mata  el  aire. 

Cuál  tercia  la  bordada  banda  al  pecho 
Sobre  la  cuera,  en  cuvo  campo  espira 
La  flor  del  mar,  y  en  dulce  amor  desbechOy 
Del  sol  que  adora  las  cortinas  mira ; 
Cuál,  de  su  cuerpo  j  gala  satisfecho, 
Mientras  aque!  en  tierna  voz  suspira, 
Con  risa  y  con  requiebros  no  muy  sabios , 
Ni  tiene  celos  ni  temor  de  agravios. 

Cual  suele  el  mar  con  escuadrón  de  naveSt 
Cubierto  de  pintados  gallardetes» 
Lustroso  parecer  á  los  suaves 
Céfiros,  alargando  los  trinquetes; 
Parece  el  río,  de  quien  son  las  aves 
En  tal  navegación  dulces  brumetes. 
Los  coches  naves ,  las  cortinas  velaSf 

Y  las  banderas  las  diversas  telas. 
Ni  suelen  parecer  ninfas  marinas 

En  cuadro  del  Ticiano  entre  las  ramas» 
Como  al  correr  un  coche  las  cortinas 
Descubre  historias  de  diversas  damas» 
Algunas  tan  Pcnélopes  divinas 
En  la  materia  de  guardar  sus  famas» 
Que  apenas  se  dilatjí  á  cortesía 
La  libertad  que  les  permite  el  día. 
Mas  algunas,  gue  son  menos  escasas» 

Y  jamás  del  melindre  el  rostro  vieron» 
Yénus  de  todo  amor,  en  cuyas  basas 
Nunca  el  dragón  de  Palas  conocieron; 
Porcias  mas  de  regalos  que  de  brasas, 
Cleopatras  que  á  los  pechos  se  pusieron 
Por  áspides  de  Libia  ricas  Joyas , 

Y  Elenas  por  quien  son  herencias  troyas  ; 
Hablan,  presumen,  miran,  descomponeo 

Toda  conversación  cuerda  y  honesta» 

Y  si  unas  de  otras  á  tratar  se  ponen» 
Declárase  la  envidia  contrapuesta. 

No  hay  traje  ni  hermosura  que  perdoneo: 
Así  se  trueca  en  murmurar  la  fiesta » 

Y  lo  que  entonces  mal  les  parecía» 
Por  gala  sacan  el  siguiente  dia. 

Cuál  amanece  por  el  fresco  viento 
Que  anduvo  por  fas  aguas  esparcido» 
Fácil  camaleón  de  su  elemento. 
Sin  los  jazmines  y  el  clavel  fingido; 
Cuál  mas  curiosa,  si  el  galán  atento 
Mira  las  otras  damas  divertido , 
Saca  el  color ,  y  con  el  alba  clara 
Le  amanecen  dos  rosas  en  la  cara. 

Allí  se  junta  en  descompuesto  coro 
Una  familia  entera ,  alli  se  canta 
Pastor  en  fuente  ó  bien  vestido  moro» 
Que  con  repto  feroz  muralla  espanta. 
Alli  hay  un  baile,  alli  se  finge  un  toro; 
Cuál  se  echa  en  yerba  ó  flor,  cuál  se  levanta» 

Y  imita  con  afectos  y  razones 

Los  versos  y  las  cómicas  acciones ; 

Cuál  las  figuras  que  en  la  corte  viven 
De  su  industria  y  su  prosa  á  la  ventura » 
Hombres  que,  sin  ser  cesares,  reciben 
De  cualquiera  señor  la  Investidura; 
Tal  vez  los  que  hablan  mal  y  los  que  escriben 
Donde  apenas  se  ve  falta  segura ; 
Pero  destos  también  en  otra  parte 
No  taita  la  malicia  y  sobra  el  arte. 

Cuál,  vestido  de  ramos, representa 
Un  gigante  feroz,  cuál  en  las  faldas 
De  Venus  reparar  la  noche  intenta. 
Tendido  por  alfombras  de  esmeraldas; 
Cuál  á  su  Tirsi  ó  Lisida  presenta 
Las  mal  tejidas  rústicas  guirnaldas» 

Y  pone  con  la  hiedra  trepadora 
La  verbena,  de  amor  conciliadora. 

Huye  el  conejo  timido,  y  no  sale 
Del  escuro  vivar,  que  de  la  gente 
En  la  cueva  fenigciía  se  vale, 

Y  acechando  la  yerba,  está  impaciente; 
Triste  de  ver  que  la  deshaga  y  tale» 
l'rneba  á  salir,  y  como  Unta  siente» 


Vuélvese  á  entrar,  y  alzando  las  orejas, 
Chilla  á  sus  hijos  con  hambrientas  qaejas. 
Por  un  castillo,  de  las  guardas  casa, 

goe  hi  del  campo  en  un  repecho  Uene, 
1  suelto  gamo  fugitivo  pasa, 

Y  al  verde  asilo  de  los  montes  vieoe; 
El  jabalí  por  la  campaña  rasa , 
Huyendo  de  los  bosques,  se  eotrelieoe, 
Que,  como  Venus,  si  le  ve  suspira. 
Teme  las  muchas  que  en  el  bosque  tnin. 

Los  jardines  del  Rey  de  la  otra  parte 
Del  claro  rio  ocupa  alguna  gente. 
Que  por  las  blancas  sendas  se  reparte, 
Ya  viendo  verde  cuadro,  ya  la  fuente ; 
La  compostura  alaba,  admira  el  arle, 
Que  le  parece  que  aun  está  presente, 
Tejienao  su  florífera  corona 
Al  Aurora  la  candida  Pomona. 

Yace  Neptuno  en  mármol  fabricado, 
Escultura  valiente,  que  pudiera 
Dejar  á  Praxitéles  admirado, 

Y  á  cuantos  celebró  la  edad  brímera, 
En  una  cueva,  alrededor  bailado 

De  blanda  lluvia,  que,  surtiendo  afnen, 
A  las  damas  que  miran  importuna, 

Y  el  fingido  jazmín  limpió  de  alguna. 
Otras  en  una  sala  que  pasean. 

De  los  conductos  por  secreta  mina 
Salen  burladas,  sin  que  el  agua  vean, 
Con  diverso  elemento  que  el  de  Egina; 
Otras  la  vista  en  una  fuente  emplean 
En  mármol,  tan  perfecta  y  peregrina , 
Que  el  apua  que  merece  acompaúarla 
Se  da  prisa  á  correr  para  mirarla. 

Cuál  mira  en  un  caballo,  que  pudiera 
Temer  Troya  otra  vez  su  falso  trato , 
Capaz  de  tanta  gente  armada  y  íiera. 
Gigante  en  bronce»  y  no  al  cincel  ingnlo, 
Con  aire  igual,  con  majestad  severa 
Del  Tercero  Felipe  el  gran  retrato, 
Máquina  que  sustenta  felizmente 
Un  pedestal  de  pórfido  luciente. 

Muchos,  por  los  estanques  esparcidos» 
En  las  márgenes  hacen  su  aposento, 
Si  fueron  de  las  cuardas  admitidos, 
En  mayor  soledad  gozando  el  viento; 
Los  peces,  por  las  ovas  escondidos, 
Aun  no  tienen  seguro  su  elemento ; 
Que  habiendo  confusión,  jamás  se  olvida 
Todo  anin^al  de  conservar  la  vida. 

La  puente,  á  quien  da  nombre  y  señorío 
La  ciudad  imperial,  honor  de  Espaüa, 
En  madera  gastada,  al  viejo  rio 
Solo  sirve  de  báculo  de  caña. 
Por  esta  parte  ya  con  menos  brio,  ^ 
Aunque  con  mas  lisonja,  le  acompaña 
La  gente  que  á  su  margen  se  avecina» 

Y  al  principio  de  mayo  se  imagina. 
De  tanta  multitud  queda  cansado» 

De  suerte  que  al  agosto  se  retira, 
Tomando  posesión  el  sol  dorado 
De  las  arenas  que  desiertas  mira. 
Tiene  una  ermita  el  labrador  sagrado, , 
Por  quien  su  verde  campo  aun  boy  sospirt» 

Y  aqui  con  mas  razón  viene  la  gente 
A  celebrar  su  milagrosa  fuente. 

El  Ángel,  que  también  su  templo  beoi 
A  la  vista  del  soto,  y  estos  dias 
Sabe  que  el  gozo  y  el  placer  conviene 
Con  lo  que  el  ángel  dijo  á  Zacarías, 
De  lo  que  importa  mas  su  altar  preñes^ 

Y  bajan  las  celestes  jerarquías 

A  acompañar  al  candido  Cordero 
Que  al  mundo  muestra  el  Precursor  locero. 
Mas  ya  los  mal  templados  instrumento» 
Disformes  ecos  dan,  aunque  suaves, 
Con  voz  igual  á  los  ^risnenos  vientos 
Que  intentan  despertar  sin  luz  las  aves. 
Los  tardos  animales  macilentos. 
Donde  Apuleyo  halló  sentencias  graves » 
Con  voz  alegre  los  ministros  rolos 
Conducen  á  las  sombras  de  los  sotoSi 
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Ta  saca  el  alto  cueHo  él  instrumento 
Entre  varias  canastas  de  manjares, 

8ue  desmintió  al  filósofo,  contento 
e  que  baya  en  ¿1  milagros  singulares; 
Qae  si  cansa  calor  el  movimiento, 
Vo  vienen  por  calor  á  Manzanares» 
Y  dice  esta  mejof  filosofía 
Qne  mientras  mas  la  mueven  mas  se  enfria. 

Dnerma  pues  Manzanares,  si  se  enfada 
De  que  el  vino  le  mengüe  alguna  orilla; 
Qne  no  le  pedirán  asua  prestada. 
Que  con  ella  le  venden  en  la  viUa. 
Ya  sale  la  aromática  empanada. 
Ya  el  ave  el  diestro  rompe  y  acucbl]]a« 
Ya  el  animal  sabroso  cuanto  feo, 
Enemigo  del  moro  y  del  hebreo. 

Por  tantas  partes  los  manteles  tienden^ 
Ta  de  Céres  y  Baco  el  bosque  estanco, 

§oe«l  terso  lustre  de  la  yerba  ofenden, 
trueca  el  prado  ameno  el  verde  en  blanco. 
Allí  las  fnerzas  á  lomas  se  eitiendeui 
Permítese  Dionisio  á  todos  franco. 
Mas  bravo  que  el  león  en  que  arrogante 
Se  convirtió  contra  el  primer  gigante. 

Mas  como  su  calor,  cuando  encendido 
Por  lo  mejor  del  hombre  se  reparte» 
Es  señor  oel  celebro  y  del  sentido. 
Luego  sucede  á  sus  incendios  Marte* 
flablo,  miró,  pasó,  dijo  atrevido 
Alguna  cosa  a  diferente  parte • 
Descubierto  galán  ó  rebozado, 

Y  en  un  instante  fué  campaña  el  pradoi 
Buedan  los  instrumentos  bacanales  ; 

No  hay  cuenta  de  la  plata  y  el  sustento ; 
Las  mujeres  dan  voces  desleales, 

Y  mas  si  toca  al  alma  el  sentimiento; 
Las  espadas  se  precian  de  mortales» 

Y  donde  una  salió  relucen  ciento; 
Has  cuantas  desnudar  Marte  profesa. 
Viste  la  paz  y  vuelven  á  la  mesa. 

Faltan  algunas  cosas,  que  el  confuso 
Polvo  y  la  turbación  sirvió  de  velo, 
A  mas  de  aleun  Mercurio,  que  las  puso 
Con  mas  cuidado  en  mas  seguro  cielo. 
Come  la  autoridad  del  que  interpuso 
Su  persona  á  la  paz  y  su  buen  celo; 
Refiérese  la  causa  y  la  porfía, 
Vertiendo  ¿  mas  licor  mas  valentía. 

Alli  son  las  promesas  de  las  damas 
De  DO  volver  a  verse  en  tales  fiestas» 
Ni  dejar  otra  vez  seguras  camas 
Por  locas  aventuras  de  florestas. 
Ya  el  incendio  solar  mayores  llamas 
Tiene  á  las  bocas  de  Flegonte  puestas; 
Ya  tiran  él  y  Eton  mas  encendidos, 
Con  cuerdas  de  oro  al  carro  eterno  asidos. 

Yace  una  isla  del  palacio  enfrente 
Del  gran  Felipe,  de  álamos  cubierta, 
Idonde  no  han  hallado  eternamente, 
^i  el  sol  ventana  ni  los  hombres  puerta; 
Sn  medio  tiene  una  sonora  fuente , 
)e  su  principio  aun  ella  misma  incierta» 
lue  de  un  estanque  manso  detenida, 
)a  al  prado  flores  y  á  los  olmos  vida. 

Por  verdes  zarzas  y  ásperas  malezas 
tale  á  morder  al  alba  y  á  la  tarde 
U  tierno  conejuelo  las  cortezas, 
»ín  que  el  polvo  encendido  le  acobarde; 
lefiere  Filomena  sus  tristezas, 
•in  c|ue  de  astuto  cazador  se  guarde; 
tuéjase  la  propéndola  pintada» 
arrúllase  la  tórtola  casada. 
Aqui  del  alto  padre  Guadarrama 
órnenle  bijo  Manzanares  tiende 
I  fatigado  cuerpo  en  verde  grama, 
ue  por  los  tiernos  céspedes  se  extiendo; 
I  rededor  de  la  olorosa  cama 
I  hinojo  rarísimo  trasciende, 
las  rojas  y  blancas  maravillas        « 
tiarnecen  con  el  trébol  las  orillas. 
La  verde  barba  por  el  pardo  pecho 
orno  juncia  sutil  dilata  ud  prado» 


£1  manto  de  OTas  y  de  lamas  hecho, 

De  plateados  peces  esmaltado. 

Una  corona  de  esparcido  helécho 

El  cabello  le  ciñe  dilatado 

Por  los  mojados  hombros,  de  quien  pendo 

El  manto  que  del  agua  le  defiende. 

Severo  el  rostro,  y  los  hundidos  ojos 
Linces  para  mirar,  y  roas  siaiene 
Los  ojos  de  la  puente  por  antojos. 
Con  que  á  mirar  la  de  Toledo  viene» 
Estaba  al  rededor  de  sus  despojos 
Un  escuadrón  de  ninfas,  que  enlrctieno 
Al  ya  caduco  padre  con  historias 
De  España,  de  su  rey  y  de  sus  glorias. 

Tal  vez  cuentan  amores,  tal  sucesos 
Trágicos,  tal  imperios  destruidos, 
Victorias  de  españoles  y  progresos 
De  reinos  por  las  armas  adquiridos ; 
Ya  los  dejan  en  mármoles  impresos 

Y  con  letras  de  bronce  defendidos 
Del  tiempo  y  del  olvido,  y  á  la  pluma 
En  anales  que  el  tiempo  no  consuma. 

Climene  estaba  alli,  que  entre  las  nuevo 
Le  dio  Venus  lugar,  aunque  morena, 

Y  Filida,  de  quien  Lisipo  en  nieve 
Retrató  la  troyana  Policena ; 

La  bella  Cintia,  á  quien  el  bosque  debo 
El  incendio  que  Trova  debe  á  Elena; 
Dantea,  Evandra,  Dorlda  y  Silvana, 
En  la  belleza  y  castidad  Diana. 
Los  sátiros  salaces  y  si  leños. 
Que  con  los  faunos  en  el  bosque  andaban» 
Por  los  sauces,  de  ramas  y  hojas  llenos» 
Las  descuidadas  ninfas  contemplaban ; 
Coronados  de  pámpanos  amenos, 

8ue  las  pungentes  zarzas  enlazaban, 
e  suerte  el  movimiento  suspendían» 
Que  los  mismos  espinos  parecían. 

Amaríüda  bella,  que  de  Orfeo 
Tuvo  la  lira  y  voz  con  mas  dulzura 
Cuanto  es  mayor  valor,  mayor  trofeo 
Vencer  un  alma  que  una  piedra  dura» 
Estaba  del  anciano  semideo 
Mas  cerca  por  la  gracia  y  hermosura ; 
A  quien  rogaron  todas  que  cantase 
Para  que  el  rio  de  correr  dejase. 

Rogada  finalmente  y  interpuesta 
La  sutdridad  del  sacro  Manzanares» 
Por  ser  aurora  de  tan  grande  fiesta,  § 

§ue  hasta  en  los  bosques  le  consagra  altares» 
empló  la  lira,  y  á  cantar  dispnesu 
Los  dulces  versos  de  un  pastor  de  Henares, 
Mudó  el  compás,  y  enamorado  el  viento» 
Acompañó  ia  voz  el  instrumento. 

ff Si  cuantas  aves  la  región  primera 
Del  aire  van  corlando,  esta  mañana , 
Que  el  hijo  de  Isabel,  que  luz  no  era» 
Salió  á  dar  luz  de  luz  tan  soberana ; 
O  cuantas  por  la  verde  primavera 
Imitan  instrumento  y  voz  humana. 
Me  dieran  al  sugeto  desta  aurora 
Sus  lenguas  y  su  música  sonora; 

»No  pudiera  cantar  la  menor  parto 
Ni  esforzar  el  humilde  ingenio  mió» 
NI  donde  mas  Apolo  se  reparte. 
Talia,  Euterpe,  Melpomene  y  Clio; 
Ni  de  Virgilio,  ni  de  Homero  el  arte» 
Hermosas  ninfas  y  amoroso  rio. 
Del  alto  alcázar  cuya  planta  baña. 
Adonde  duerme  agora  el  sol  de  EspaRa. 

Que  puesto  que  el  del  cielo  reverbera 
En  las  torres  que  veis  de  su  palacio. 
Aun  no  ha  salido  de  su  cuarta  esfera 
A  ver  de  cuanto  alumbra  el  largo  espado  ;v 
¡Quién  fuera  Livio,  quién  Sidonio  fu^ra, 
Quién  Séneca  español,  quién  Publío  Stacio» 
Para  escribir  en  verso  ó  en  historia 
Héroe  tan  digno  de  inmortal  memorial 

El  arco  de  la  lira  pasar  debe 
Por  la  soma  de  plantas  orientales. 
Donde  Ta  primer  tierra  el  agua  bebo 
De  aquellos  cuatro  ríos  celestiales. 
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Oh  gran  Felipe,  im\én  cantar  se  atreve 
Los  rayos  üe  tu  sol  piramidales* 
Desde  el  sacro  cénit  de  tu  corona. 
Adonde  es  sa  nadir  tórrida  zona? 

»Yo ,  ninfa  deste  bosque ,  soto  y  r!0| 
iQué  cantaré.que  tu  alabanza  sea? 
Oh  nuevo,  oh  claro  sol  del  mundo  y  mió» 
Si  bien  tu  luz  me  ilustra  y  hermosea  t 
Alzo  la  frente  de  su  centro  frió. 
Cuya  margen  te  adora  y  te  desea. 
Cuando  por  ella  pasas  para  verte 
Oalan,  gentil,  gallardo,  airoso  y  fuerte. 

»Y  cuando  veo  con  la  gracia  y  gala 
Que  el  caballo  belígero  corriges, 
Oue  el  alma  en  espumoso  aliento  exbala, 
Preciado  de  entender  que  tú  le  riges ; 
O  en  la  carrera,  con  que  al  aire  iguala, 
Con  el  oro  bañado  en  sansre  afliges 
Los  heridos  ijares  que  le  bates, 
l)onde  sus  alas  son  tus  acicates; 

uMe  parece,  Felipe ,  que  á  tus  plantas 
Veo  del  Asia  el  dilatado  imperio, 

Y  que  al  chino  y  al  tártaro  adelantas 
Las  fuertes  armas  de  tu  cetro  iberio; 

Y  que  por  tu  valor  las  llaves  santas» 
La  sacra  nave  del  piloto  hesperio» 
La  religión  católica  se  estima 
Desde  el  adusto  al  mas  helado  clima. 

«Dichoso  el  siglo,  no  de  plata  y  oro, 
De  cielo  si ,  que  por  tu  causa  mira 
Con  tal  benignidad,  que  no  hay  tesoro 
Como  la  paz  que  en  tu  gobierno  admúra. 
Cubra  la  mar  el  desterrado  moro. 
Que  por  la  plata  que  perdió  suspira; 
Que  besarán  tus  pies  y  estas  riberas 
Sus  lunas,  sus  caballos  y  banderas. 

»Oue  para  las  hazañas  y  victorias 
Que  te  esperan ,  Señor,  el  cielo  habita 
Quien  pienso  con  piedad  (]ue  tantas  glorias 
Con  sus  altas  virtudes  solicita ; 
Entre  cuyas  coróuicas  y  historias 
Tendi-á  logar  la  excelsa  Margarita, 
Señora  cuya  muerte  siente  y  llora 
La  noche  sin  el  sol  con  el  aurora. 

«¿Qué  pudo  proceder  de  dos  estrellas 
Que  no  fuese  tu  luz?  Clara  esperanza 
De  tus  dos  mundos ,  retratado  en  ellas; 
Feliz  el  nuestro  á  quien  tu  luz  alcanza, 
Drías,  náyades,  diosas,  ninfas  bellas. 
Cantad  todas  conmigo  en  sa  alabanza ; 
Bespottda  el  bos<ioe,el  agua  fugitiva, 
£1  aire,  el  eco,  el  sol :  ¡Felipe  vival 

»l'ues  ¿quién  podrá  tener  atrevimienU) 
Para  cantar  tu  gracia  y  hermosura. 
Clarísima  ísabeí,  luz  y  ornamento 
Del  mundo,  bija  del  sol ,  estrel'a  pura? 
¡Qué  alegre  en  tu  dichoso  nacimiento 
Estuvo  la  celeste  arquitectura ! 
Qué  bien  que  te  miraron  sus  planetas ! 
Pero,  como  eres  sol,  su  luz  sujetas. 

nHallarou  las  virtudes  celestiales 
Su  centro  en  ti ,  las  gracias  su  alta  esfera. 
Su  palacio  los  dotes  naturales, 
Toda  su  perfección  la  edad  primera ; 
\  Ya  como  el  sol  los  arcos  celestiales 
Bañas  de  luz,  ya  hermosa  primavera, 
£1  aire  ilustras,  y  en  sereno  cielo 
Eres  Cupido  celestial  del  suelo. 

» Apercibe ,  Lucina ,  al  mas  dichoso 
Parto  (lUe  tuvo  á  España  en  esperanza 
Tu  cuidado  mayor,  pues  tan  glorioso 
Suceso  tu  fortuna  diestra  alcanza ; 
y  tü ,  Mantua  feliz ,  al  venturoso 
Infante  con  segura  confianza. 
Telas  del  sol  y  lienzos  de  la  lona, 
Mantillas  de  almas  y  de  estrellas  cuna. 

«Corre  de  presto,  sol,  no  te  arreboles 
Con  tanto  espacio  en  nuestro  mar  hesperio, 
Si  no  es  que  temas  ya  que  tantos  soles 
Te  quiten  jumos  el  dorado  imperio; 
Ko  pienses  que  los  orbes  españoles 
Te  piden  que  te  abrevies  sin  misterio; 


Que  si  los  quiere  ya  dejar  María, 
Solo  esta  luz  hará  perfecto  el  día. 

>Maria  celestial,  María  hernuna, 
Marta  digna  de  tan  gran  fortuna. 
Que  la  envidie  del  sol  la  luz  fogosa, 
\  con  celos  de  Júpiter  la  luna. 
¿En  qué  iazmin ,  en  qué  mosqaeta  6  rosi 
Amaneció  jamás  aurora  alguna, 
Como  puede  mirar  el  que  se  atreve 
Entre  los  campos  de  su  grana  y  nieve t 

aLa  luz  que  lleva  el  sol  para  hacer  oío 
En  los  montes  antarticos ,  si  á  ellos 
Parte  de  España  por  mayor  tesoro. 
La  loma  de  sus  rizos  y  cabellos; 
Cuantos  la  ven  respetan  el  decoro 
De  la  hermosura  de  sus  ojos  bellos; 

Sue  dos  cíelos  de  amor  en  dos  zafiros, 
as  merecen  respeto  que  suspiros. 
>  Yo  be  visto  aquel  rubf  de  hojas .  que  Úm 
Por  corona  y  por  nombre  Alejandría, 
Cuando  la  luz  primera  en  postas  vieoe 
Con  la  embajada  de  que  llega  el  dia, 

Y  el  ayófar  también  que  se  detiene 
Sobre  la  pompa,  que  su  margen  cria; 
Pero  pensar  que  iguala  con  sus  labios. 
Es  hacer  al  coral  y  al  cielo  agravios. 

•Hablo  atrevida  como  ninfa  eschiva 
De  su  grandeza ,  gracia  y  hermosnra. 
Donde  la  imagen  mas  perfecta  acaba 

gue  comenzó  ta  celestial  pintora; 
1  c'elo,  en  fin ,  pues  tan  benigno  estaba, 
Te  dé  como  la  gracia  la  ventura , 
Oh  gloría  de  tos  padres  soberanos 

Y  espejo  de  tus  ínclitos  hermanos. 
»Y  tu,  reina  bellísima  de  Francia, 

Que  nos  dejaste  en  ella  tal  consuelo. 
Pues  para  tal  ausencia  y  tal  distancia 
No  pudiera  ser  menos  que  del  cielo; 
Para  que  no  se  pierda  mi  ignorancia, 

?ue  á  tu  divina  lux  levanta  el  vuelo, 
empla  los  rayos  de  tu  gran  corona, 
O  mi  atrevida  presunción  perdona. 

>Mas  ¿quién  habrá  que  el  plectro  alciotoaiiae 
Ni  extremos  tan  distantes  propordoae 
Desde  ta  heroica  majestad  sublime 
A  la  bigeza  en  que  el  temor  me  ponet 
Tu  virtud ,  tu  valor,  tu  ingenio  estimo 
Quien  para  tanta  gloria  te  dispone; 
Por  Isabel  te  dimos ,  que  no  nay  cosa 
Que  te  pueda  tener  por  mas  preciosa. 

«Aquíreina  de  tantas  voluntades 
Te  criaron  las  ninfas  y  las  deas. 
Porque  mas  corazones  que  ciodadei 
Desde  el  imperío  donde  estás  poseas; 
Las  celestiales  Uses  por  edades 
Tan  largas  en  la  sanare  de  Austria  ve». 
Que  viva ,  mientras  tiene  el  mundo  vldJ, 
Al  nombre  de  Borbon  divino  unida. 

•Carlos ,  de  quien  bastaba  el  nombre  solo 
Para  saber  lo  que  promete  al  mondo 
En  el  críente  dfe  su  vida  Apolo , 
De  tan  excelso  principe  segundo; 
Carlos,  que  ya  del  contrapuesto  polo 
Le  tiembla  cuanto  cerca  el  mar  profnndOt 
Pide  á  Euter|)e  la  voz,  la  lira  á  Orfeo; 
}0h  quién  hiciera  cuerdas  el  deseo! 

>Pero  ¿cómo  podrá  torpe  ignoranda 
Conducirle  á  su  Cn  sin  propia  colpa? 
Si  bien  adonde  falta  la  elegancia. 
Ya  tiene  amor  pensada  la  diseulfñ. 
No  hav  lira ,  nluma ,  voz  y  consoaandii 
Cuando  mas  a  Faetón  Climene  co*pa) 
Como  poner  el  alma  por  la  mano , 
Sin  mas  lisonja  ni  artificio  humano. 

•Tiempo  vendrá  que  canteo  los  pistOKSt 
Que  del  Parnaso  en  la  dirtcil  coniLxe 
Por  sus  estudios  son  habitadores. 
De  vuestro  vivo  sol  la  ardiente  lumbre; 
La  esperanza  del  fruto  por  las  florecí 
Modestia,  majestad  y  mansedumbre; 

8ne  00  puede  mi  voz  sfn  machas  falisii 
h  Garlos,  emprender  cosas  tan  altas* 
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^Desmaya  el  arco,  el  celestial  quisiera , 

Y  el  mando  superior  tener  por  lira. 
Femando  serenísimo ,  ó  que  fuera 
La  que  con  diez  esu*ellas  el  sol  mira ; 
A  la  armonía  de  la  eterna  esfera 

¿Cuál  ingenio  mortal ,  cuál  pluma  aspira» 
Cual  instrumento  i^al  á  su  deseo. 
Si  no  le  da  Mercurio  á  nuevo  Orfeof 

>En  UD  alma  tan  pura  y  peregrina 
I  Qué  bien  está  la  púrpura  sagrada» 
Que  á  la  tiara  soberana  inclina 
La  majestad  germánica  Iieredada! 
Sugeto  humano  y  condición  divina» 
De  tan  altas  virtudes  esmaltada » 
Para  menos  efectos  no  naciera, 
m  el  cielo  á  tanta  luz  la  dispusiera. 

> Vive,  nueva  colana  de  la  Iglesia, 
Pon  el  hombro,  si  bien  Atlante  tierno» 
A  mas  excelso  templo  que  el  de  Efesia, 
Tan  digno  en  tierna  edad  de  tu  gobierno; 
Creced  divinas  plantas  de  Tarlesia , 
Propagad  de  Filipe  el  nombre  eterno» 

Y  perdonad  la  voz  humilde  mia, 
O  cante  Apolo  con  mayor  Talia.» 

Paró  la  dulce  voz ,  y  el  instrumenta 
Quedó  con  vivo  espíritu  sonando 
Eo  ecos,  que  también  formaba  el  viento. 
Los  postreros  acentos  imitando ; 
£1  sol  iba  subiendo ,  el  bosque  átenlo 
Se  fué  con  el  concurso  fatigando ; 
Volvió  á  Madrid  la  gente ,  y  la  alegría 
Paa6  de  Ja  maftana  al  mediodía. 

(£a  Üree,  con  otras  rimas  y  prosss.) 


3S0. 

FIESTAS  DE  DENIA 

AL  REY  CATÓLICO  FILIPO  HI  DESTE  NOMBRE. 


A  LA  CICBLENTlsnU  SKIVoBA  DOÜA  CATALINA  DE  Z1Í5ÍI6A , 

VIREINA  DE  irÁPOLES. 

Por  excusar  al  Marqués,  mi  señor,  de  lo  que  él  su- 
piera tan  bien  hacer  en  prosa  ó  verso ,  que  en  lo  pri- 
mero no  tiene  segundo,  ni  en  lo  segundo  le  conozco 
primero,  escribo  á  vuestra  excelencia  la  relación  de  las 
fiestas  que  en  Denia  hizo  su  ilustrísimo  hermano  á  la 
majestad  de  nuestro  César  Católico,  para  que  por  ellas 
sepa  cómo  fué  huésped  en  su  casa  el  mayor  y  mas  po- 
deroso monarca  del  mundo.  Dios  guarde  á  vuestra  ex- 
celencia, 7  nos  la  vuelva  con  bien  de  Ñápeles.— Cría- 
do  de  vuestra  excelencia.— jLo/?e  de  Vega  Carpió. 


CANTO  raiMERO. 

Puesto  que  del  valor  diríno  vuestro. 
Indita  generosa  Catalina, 
Gloria  de  España ,  honor  del  siglo  nuestro t 
8e  hiciera  obra  mas  alia  y  peregrina, 
Pues  no  hay  pluma  sutil  ni  pincel  diestro 
De  mano  humana  en  perfección  divina. 
Hoy  es  fuerza  cantar  otro  sugeto. 
Que  mira  al  blanco  deste  mismo  efeto. 

Aplicad  el  divino  entendimiento 
Al  canto  humilde  por  la  causa  grave ; 
Haré  cuenta  que  tengo  el  cielo  atento, 
De  cuyas  gracias  tanta  parte  os  cabe; 
No  llevara  mas  favorable  el  viento. 
Dando  en  la  popa,  la  contenta  nave, 
Que  yo  si  tal  favor  mi  canto  mueve, 
Que  00  hablando  de  vos  será  mas  breve. 
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Tiempo  vendrá  que  diga  en  otra  parte 
Vuestra  grandeza  Ijeróica  y  soberana. 
Ya  para  el  son  del  belicoso  Harte, 
Ya  para  el  ejercicio  de  Diana; 
Daráme  vuestra  luz  ingenio  y  arte 
Con  que  la  fama ,  ya  mayor  que  humana. 
Escriba  entre  columnas  de  alabastro 
Zúüiga,  Rojas,  Sandoval  y  Castro. 

Id  ag^f  ü  á  regir  la  ciudad  rica , 
Otro  tiempo  sirena  despeñada. 
Con  el  famoso  conde  que  hoy  aplica 
AI  repúblico  bien  la  heroica  espada; 

Y  mirad  de  qué  suerte  signiQca 
Vuestra  patria  el  estaros  obligada. 

Que  os  hace,  ya  que  de  ella  no  seáis  reioat 
De  la  extraña  por  méritos  vireina. 

Estas  fiestas,  Señora,  justamente 
Os  cuento  á  vos ,  pues  que  faltaste  dellas 
Por  culpa  de  aquel  súbiio  accidente. 
Que  pudo  entristecer  vuestras  estrellas. 
Veréis  á  Denia  coronar  la  frente 
Filipo  y  Isabel  con  plantas  bellas ; 
Que  tanto  la  humilló  para  besallas. 
Que  en  su  extremo  pudieron  estampallas. 

Veréis  aquella  casa  antigua  vuestra , 
Del  primero  marqués  tan  merecida 
Por  la  batalla  insigne,  en  que  hoy  se  muestra 
Castilla  á  Sandoval  agradecida. 
Honrada  de  su  rey  en  la  edad  nuestra , 

Y  como  era  razón  favorecida ; 

Que  la  lealtad  que  siempre  alli  produjo. 
Labró  la  piedra  imán  con  que  le  trujo. 
Sin  duda  que  los  huesos  Sandovaíes 
Donde  quiera  que  están  se  estremecieron, 

Y  las  cabezas  á  su  rey  leales, 
Para  velle ,  sacaron  y  rindieron; 
Los  muros  que  las  águilas  reales 
Venir  de  lejos  á  sus  nidos  vieron , 
Hasta  el  cielo  creciendo,  para  el  suelo 
Bajar  quisieran  el  dosel  del  cielo. 

Sale  Felipe  Augusto ,  gran  Señora, 
De  Vergel  ya  después  de  mediodía 
Con  la  que  fué  del  sol  de  España  aurora, 

Y  las  hermosas  damas  que  traía; 
Pintase  el  campo,  el  aire  se  enamora» 
Que  ya  la  nueva  primavera  envia; 
Cantan  las  aves  esparciendo  amores. 

Que  es  bien  (I^e  del  vergel  salgan  las  flores. 

Iba  á  caballo  el  Alejandro  nuevo , 
De  aquella  edad  el  Magno  venció  á  Tébas, 

Y  la  fama  del  Ínclito  mancebo 
Dando  de  su  valor  mayores  nuevas; 
Por  ver  el  suyo  sus  caballos  Febo 
Paró  mil  veces  con  gallardas  pruebas , 

Y  como  verle  en  su  cénit  porfia , 
Creció  la  tarde  y  fué  mayor  el  dia. 

La  divina  Isabel,  Eugenia,  Clara, 
Bordando  un  luto  de  las  perlas  y  oro. 
Coral  y  nácar  de  su  ht^rmosa  cara. 
Mostró  á  su  lado  su  real  decoro; 
Siguiendo  luego  como  á  Cintta  clara 
De  las  estrellas  el  luciente  coro. 
Iban  las  damas  á  la  hermosa  luna , 
Por  quien  á  España  Flándes  importuna. 

Era  el  luto  la  nube  que  la  cubre 
Por  largo  espacio  de  su  sombra  ociosa. 
Hasta  que  el  rostro  angélico  descubre. 
Saliendo  con  sus  rayos  victoriosa; 

?ne  ya  las  aguas  del  lluvioso  octubre 
la  nieve  de  enero  rígurpsa 
Desbace  la  divina  primavera, 

Y  el  austro,  que  ha  llovido,  sol  espera. 
Con  gallardo  comnás  hiriendo  el  suelo 

Iban  los  palafrenes  ue  las  damas. 
Atlante  cada  cual  de  un  nuevo  cido, 

Y  mas  que  los  del  sol  vertiendo  llamas; 
Suspendían  los  pájaros  su  vuelo , 
inclinaban  los  árboles  sus  ramas, 

Y  para  competir  con  sos  colores , 
Antes  de  su  sazón  brotaban  flores, 

Alli  la  antigua  madre  se  remoia 

Y  los  viejos  cabellos  reverdece , 

30 


AM 


OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 


Mirando  dofia  Juana  de  Mendoza 
£1  campo,  qae  mirándole  florece; 
El  cnerpo »  gracia  y  l)izarria  que  goza 
De  nueva  primavera  le  parece ; 

Y  rompiendo  loa  Oéspedes  del  prado » 
Quedé  de  clayellinas  esmaltado. 

A  los  dos  de  Guzman  el  campo  mira» 
Justamente  arrogante  del  trofeo. 
Que  con  dofia  Francisca  y  doña  Elvira 
Bien  se  pudo  igualar  al  campo  hibleo ; 
Dofia  Beatriz  la  tierra  y  cielo  admira , 
Giesa  de  nuevo  amor;  nace  el  deseo, 

Y  á  nonor  del  nombre  ilustre  de  Cardona 
De  flores  el  camino  se  corona. 

A  los  hermosos  ojos  portugueses 
De  aquella  celestial  dofia  Maria, 
Honra  del  apellido  de  Henéses , 
Extremo  de  hermosura  y  cortesía. 
Siempre  verdes  naranjos  y  cipreses 
Los  suyos  humillaban  á  porfía , 

Y  la  tierra  con  cuadros  y  colores 
Los  pies  del  palafrén  cubrió  de  flores. 

El  viento  con  los  pojaros  se  acuerda, 
En  concertados  números  cantando. 
Cuando  de  doña  Juana  de  la  Cerda 
Las  celestiales  partes  va  mirando ; 

Y  como  ve  tan  reposada  y  cuerda, 

Y  con  mirar  tan  apacible  y  blando 
A  dofia  Ana  María,  estuvo  atento 
Para  no  divertir  su  entendimiento* 

Sus  blancas  ninfas  á  salir  incita 
El  campo  con  la  prisa  que  florece. 
Cuando  el  valor  de  dona  Margarita 
De  Tibara  en  sus  limites  merece; 

Y  como  el  mar  camino  solicita 

Al  Bazan,  que  sus  aguas  enriquece» 
Asi  la  tierra  mira  humilde  y  liana 
Dofia  María,  su  sal  larda  hermana. 

Saldrán  claveles ,  rosas  y  jazmines 
A  hurtar  colores  de  su  cara  hermosa , 
Cuando  á  mirarlas  tu  hermosura  inclines , 

ÍOh  gran  dofia  Jerónima  famosa  1 
'orque  si  hay  en  la  tierra  serafines » 

Y  de  tenellos  vive  gloriosa . 

El  apellido  de  Hfjar  los  ha  dado, 

Y  el  bien  del  cielo,  en  tu  valor  cifrado. 
La  gracia ,  la  bondad ,  la  gallardía 

§ue  de  dofia  Isabel  cuenta  la  fama » 
inmortaliza  el  nombre  de  Mcjía , 
Solo  se  viera  en  tan  hermosa  dama , 

Y  el  oro  y  plata ,  el  fuego  y  nieve  fría » 
Que  del  cabello j  firente.se  derrama. 
Solo  juntara  dona  Luisa  Osorio, 
Prendas  del  cielo  y  su  valor  notorio. 

Al  dulce  ingenio,  en  tiernos  afios  viejo, 
A  la  hermosura  rara  y  peregrina, 
Al  discreto  donaire  y  al  despejo. 
Que  tantas  almas  á  su  norte  inclma , 
Suspensa  está  la  ciencia  y  el  consejo 

Y  la  armenia  celestial  divina , 
Siendo  duefio  de  partes  tan  loadas 
La  condesa  bellísima  de  Pradas. 

Criando  Venus  al  galán  Cupido, 
Sopo  que  era  imposible  que  crecies6t 

Sue  asi  le  fué  de  Témis  respondido, 
asta  aquel  tiempo  que  otro  amor  pariese; 
SI  á  la  Condesa ,  que  Cupido  ha  sido. 
Fué  justo  que  otro  hermano  amor  le  diese, 
Poner  en  nn  luffar  tan  alto  puedo 
La  hermosa  dona  Antonia  de  Toledo. 

Pero  ¿dónde  pondrán  ingenio  y  pluma» 
Oh  venturosa  Denia ,  á  tu  sefiora. 
Aquel  alma  real  que  cifhi  y  suma 
Cuanto  bien  en  la  tierra  se  atesora? 
Primero  es  bien  que  á  número  resuma 
Las  luces  que  se  esconden  del  aurora. 
Los  átomos  del  sol,  y  que  al  sol  mire. 
Que  á  tan  divino  pensamiento  aspire. 

El  venturoso  campo  coDodeBdo 
Su  sefiora  dignísima ,  tendia 
Mil  alhombras  de  flores,  esparciendo 
Las  de  todo  aquel  año  eo  solo  on  dia ; 


Aunque  le  estaba  en  partes  eooogicado 
Que  sin  sus  hyas  y  su  sol  venia, 
Que  á  falta  de  sus  claros  resplandores 
Por  abrir  se  quedaron  machas  flores. 

El  sol  de  dofia  Juana,  envuelto  en  niebla, 
Llevóse ,  aunque  con  niebla,  alegre  y  ledo, 
El  sucesor  de^quel  Guzman,  qne  pnebii 
De  honor  á  España,  al>frica  de  miedo; 
Pero  no  fué  esta  niebla  de  tiniebla, 
Sino  de  luz  que  al  sol  igualar  pnedo, 
Porque  el  que  bueno  elmundo  llama,  fa«se 
Tal ,  que  ser  niebla  deste  sol  pudiese. 

También  el  campo  conocer  procnta 
De  Sarria  la  bellísima  marquesa, 
A  cuyo  entendimiento  y  hermosara 
Todo  encarecimiento  humano  cesa; 

Y  viendo  one  le  falta  su  luz  para, 
Entre  las  fiestas  muestra  que  le  pen\ 
Aunque  se  'alegra  algún  jazmín  y  rosa, 
Por  no  envidiar  su  boca  y  frente  hermosi 

Pues  si  su  soledad  siente  aqoel  suelo 
Que  fué  de  su  primera  estampa  diño, 

Y  su  memoria,  convertida  en  bielo, 
Abrasaba  las  flores  del  camino. 
Aquel  Olimpo  de  sa  hermoso  cielo, 
Cándido,  puro,  alegre  y  cristalino, 
1  Qué  sentiría,  de  su  gloria  ausente? 
Solo  quien  ama  Juzgue  lo  que  siente. 

Dos  veces  dos  hermosas  Catalinas 
De  casa  Sandovat  honran  áLémos, 
De  la  sangre  real  de  Castro  dinas. 
Que  en  los  revés  Enriquez  conocemos. 
Oh  ausentes  luces,  claras  y  divinas, 
Extremos  de  virtudes  sin  extremos, 

t Cuan  justamente  os  hizo  el  himeneo 
«e  tai  Fernando  y  Pedro  rico  empleo! 
Por  otra  vez  ef  campo  valeodaao 
De  Navarra  conoce  la  marquesa, 

Y  el  valle,  el  soto,  el  prado,  el  monte,  d  llano 
De  Jacincurt  los  pies  humilde  besa ; 
Madama  Jacincurt ,  que  el  suelo  hispano 
De  bendecir  y  de  loar  no  cesa, 

Pues  debe  á  su  crianza  y  amor  solo 
Lo  que  á  Délfos  \h  luna,  á  Cintio  Apolo. 

Llegando  pues  k  la  famosa  villa, 
A  sus  pies  se  descubre  un  verde  prado, 

8ue  ef  mar  remata  con  su  parda  orilla, 
e  marítimas  algas  coronado ; 
En  medio  del  con  nueva  maravilla 
Se  descubría  un  escuadrón,  formado 
De  valenciana  y  fuerte  soldadesca, 
Mas  bizarra  que  esguizara  ó  tudesca. 
Diez  compafiias  entre  todas  eran, 
Cuatro  de  picas,  seis  arcabuceros. 
Mil  y  trecientos  hombres ,  que  pudiena 
Yencer  á  veinte  mil  bárbaros  fieros. 
Ya  suenan  cajas,  armas  reverberan. 
Brillando  de  fas  puntas  los  aceros, 

Y  el  eco  de  los  parches  y  trompetas 
Convida  á  retumbar  las  escopetas. 

Hiriendo  el  sol  con  mas  ardienies  loBMei 
Que  si  abrasara  el  Toro  ó  los  humanos 
De  las  celadas  las  grabadas  cumbres, 

Y  los  cañones  de  las  fuertes  manos, 
Yolviendo  á  nuestros  ojos  sus  vislombres, 
Mas  claras  que  de  espejos  venectanoi, 
Daba  á  todos  tan  súbita  alegría. 

Que  el  alma  por  los  ojos  suspendía. 
A  saludar  al  César  y  rey  nuestro 
El  maestre  de  campo  el  paso  aplica 
Ante  sus  capitanes  fuerte  y  diestro, 

Y  marchanao  tres  pasos  con  la  pica. 

Al  mismo  Marte  armado  en  campo  os  maestio; 
No  menos  su  persona  significa;  ^ 
Porque  ¿quién  imitarle  alli  pudiera 
Meior  que  don  Cristóbal  Zanogneraf 

Oro  y  acero  al  sol  resplandecía. 
De  todas  piezas  y  valor  armado, 

Y  el  morrión  labrado  de  atai^ia , 
De  un  vistoso  penacho  coronado; 
De  rojo  y  tela  ae  oro  dividía 

La  sobrevesta  uo  hábito  crmad^ 


J 


POEMAS. 


407 


De  blanca  plata  y  de  hicida  ?{sta. 
Coa  la  señal  del  precorsor  Baptlsta. 

El  sargento  mayor  al  diestro  cuerno 
Del  escuadroD  mostraba  igual  decoro, 
Puesto  á  caballo  al  militar  gobierno» 
Vestido  de  amarillo  y  tela  de  oro; 
La  cruz  blanca  le  adorna  el  pecbo  tierno. 
Con  que  suele  temblar  de  Malta  el  moro; 

Y  puede ,  del  valor  y  hazañas  grandes 
Que  don  Vicente  de  Hi  jar  hizo  en  Flándes. 

De  diez  y  siete  picas  por  la  frente » 

Y  por  el  fondo  deciseis  hileras, 
Formado  estaba  el  escuadrón  valiente. 
Sin  la  que  tiene  en  guarda  las  bandera!. 
Por  los  costados  con  la  cuerda  ardiente, 
Con  truenos  de  Hilan ,  con  bocas  Aeras , 
De  cinco  en  cinco  la  arcabucería 

La  referida  forma  guarnecía. 

Cuarenta  y  ocho  liileras  ocupaban 
Dos  mangas  de  vanguardia ,  y  treinta  y  siete 
Las  otras  dos  que  en  retaguardia  estaban. 
Sin  qne  nadie  se  mueva  6  se  inquiete; 
El  maestre  y  sargento  se  ayudaban 
Del  valor  militar  que  les  promete 
Fuerte  y  galán  Vicente  de  Gutanda« 
Puesto  a  caballo  á  la  siniestra  banda. 

Suelen  pintar.  Señora ,  á  Espal&a  armada, 

Y  sobre  la  celada  la  alta  frente. 
De  muros  y  castillos  coronada, 

Y  esto  era  Denla  en  la  ocasión  presente; 
Parecía  el  ejército  celada 

Mirando  junto  el  escuadrón  luciente  t 

Y  la  torre  su  excelsa  fortaleza, 

Y  todo  al  fin  de  EspaBa  la  cabeza. 
Porque  cuando  otras  causas  no  tuviese , 

Bastaba  para  serlo  entonces  Denla 
Que  honrada  de  sus  ojos  estuviese , 
Que  son  Fillpo  y  Isabel  Eugenia. 
De  boy  mas  la  rama  de  los  Alpes  ceae. 
Del  Pireneo  y  de  la  Sierra  Arcfenia» 

Y  al  extremo  de  Denia  peregrino 
Se  rinda  Atlante,  Olimpo  y  Apenino. 

¿Qué  cabeza ,  qué  sienes  imperiales 
Del  mas  invicto  capitán  romano 
Tuvo  coronas  i  las  de  boy  iguales? 
Qué  albano  César,  qué  español  Trajanot 
Si  navales  se  daban  y  murales, 

0  del  laurel  que  Apolo  llora  en  vano, 
Todas  de  perlas  ó  doradas  puntas. 
Dábanse  de  por  si ,  pero  no  juntas. 

Pero  á  Denia  esta  vez  tuntas  se  Acercan, 
>Sida  por  el  pié  la  verde  falda; 
Va  ves  y  acero  y  árboles  la  cercan, 
rodas  le  sirven  de  mayor  guirnalda ; 
Todos  los  triunfos  por  ceñirla  altercan» 
^erdes  naranjos,  yerba  de  esmeralda , 
^ntas  de  picas,  oro  de  vestidos, 
laves  dei  mar ,  y  todos  merecidos. 

Si  esta  cabeza  fué  de  Sandovales, 
íaves ,  oro ,  laurel ,  muros  merece» 

asi  los  sayos  á  su  rey  leales 
on  las  coronas  que  ganó  le  oDrece; 
faltándole  voz,  que  á  sus  reales 
la  otas  le  rinda ,  aunque  á  vasallos  crece , 
orma ,  haciéndole  salva  entre  humo  y  luces, 
onfusa  voz  por  boca  de  arcabuces. 
GoD  gruesas  piezas,  versos  y  esmeriles 
on  su  castillo  Denia  las  responde, 
el  cielo  el  humo  denso  y  los  sutilet 
ires  del  mar  por  largo  tiempo  esconde; 
iemblan  en  ellas  los  gigantes  viles» 
je  sepultados,  no  presumen  donde 
lies  rayos  se  forjan ,  y  imaginan 
le  de  nuevo  les  dioses  los  flilminaii. 
Una  dorada  y  bella  galeota , 
»cba  á  su  honor,  de  mas  despojos  llena 
le  aquella  de  Cleopatra,  ó  de  la  flota 

1  que  Páris  sacó  de  Grecia  á  Elena, 
ioque  de  plata  v  perlas  fué  la  escota» 
¡ubierta  de  láminas  la  entena, 
crédito  su  fábula  merece, 

nombre  del  Marqués  el  mar  le  oAteee* 


No  suele  mas  bizarro  « ■  curso  ardiente 
El  caballo  nacido  en  las  orillas 
Del  Bétis  sacudir  la  altiva  frente , 
Cubierta  del  bozal  de  campanillas ; 
El  bordado  Jaez  resplandeciente, 

Y  de  las  guarniciones  las  hebillas » 
El  freno  y  piezas  con  esmalte  moro» 

Y  ^s  borlas  de  seda ,  aljófar  y  oro. 
En  la  corta  cerviz  la  banda  roja , 

La  barba  turca  ó  el  petral  sonante. 
Tan  lleno,  que  la  cincha  al  poner  floja 
Hacer  quiere  pedazos  arrogante ; 
Cuando  el  bocado  y  las  cadenas  moja 
De  blanca  espuma  con  feroz  semblante» 
Hiriendo  con  el  pié  la  tierra  dora , 
Por  ver  sí  está  ele  su  furor  segura. 

Como  la  galeota  se  presenta 
De  flámulas  cubierta  y  banderolas, 
Cou  un  rojo  tendal ,  que  ser  intenta 
Dosel  de  las  dos  luces  espaflolas, 
Rompen  á  un  tiempo  de  la  mar  atenta 
Los  rojos  remos  las  azules  olas» 

Y  haciendo  salva  con  los  otros  leños» 
Mostró  reconocer  sos  claros  dueños. 

En  el  rumor  que  el  aire  forma  desto 
La  lengua  de  la  fama  el  eco  tiene, 

Y  como  el  mar  se  humilla,  pasa  presto. 
Sin  que  el  espacio  su  carrera  enfrene; 

Y  fué  con  tal  furor ,  que  el  moro  opuesto 
Echa  de  ver  que  el  gran  Filipo  viene, 

Y  creyendo  que  el  mar  pasar  quería , 
Tembló  en  Argel  hasta  el  siguiente  día. 
—Hacen  su  fiesta,  reman,  tañen,  tiran, 
Alborotan  el  mar  música  y  truenos ; 
Estos  tornean ,  estos  se  retiran , 

De  humo ,  de  agua  y  de  contento  llenos ; 
Ya  al  rumbo  Izquierdo ,  ya  al  derecho  giran 
Por  los  cristales  líquidos  serenos. 
Pareciendo ,  sin  ver  mudanza  alguna» 
Los  lefios  aves ,  y  la  mar  laguna. 
Pasó  Filipo  la  arenosa  orfila , 

§uedando  el  mar  de  velle  satisfecho,   * 
entró  la  puerta  de  la  insigne  villa 
Por  un  arco  de  mármol  contrahecho; 
Alli  le  ofrece,  y  á  sos  pies  se  humilla. 
Mas  que  las  llaves,  de  su  dueño  el  pecho ; 

Eoe  cuando  Denia  en  cifra  el  muodTo  fuera, 
e  la  misma  manera  se  ofreciera. 
Dieron  vuelta  al  lusar  fuerte^  famoso» 
Pequeño ,  aunque  de  buenos  edificios, 
Ancho  de  calles ,  y  de  vista  hermoso. 
Que  daba  todo  de  su  celo  indicios. 
Los  pirámides  altos,  el  coloso, 

£ue  tuvieron  tan  grandes  frontispicios, 
as  que  en  Egipto  con  la  luna  abndau , 
A  la  aluira  del  fuerte  parias  rindan. 

A  la  llaneza  de  la  noble  casa 
Por  una  áspera  cuesta  van  subiendo ; 

gue  lo  que  vos  sabéis ,  por  lo  que  pasa , 
s  fuerza  que  se  vaya  refiriendo; 
No  porque  ha  sido  voluntad  escasa, 
Dificultad  la  casa  está  ofreciendo, 
Mas  porque  en  lo  roas  alto  esté  del  suelo, 
A  quien  hizo  el  mayor  del  mundo  el  cielo. 

Pintaba  por  un  áspero  camino 
El  fin  de  la  virtud  la  antigua  historia; 
Por  ella  Alcides  con  trabajos  vino 
Al  templo  de  la  fama  y  de  la  gloria. 
No  viene  mal  el  símbolo  divino 
Ni  la  dificultad  de  su  victoria 
Al  llano  fin  de  aquesta  gran  subida» 
De  la  vhrtud  del  dueño  merecida. 

De  murta  y  de  naranjo  dio  la  entrada 
En  un  arco  gentil  un  verde  mayo, 
Diana  en  él  con  mas  primor  pintada 
Que  cuando  el  agua  le  sirvió  de  rayo ; 
La  viga  en  otra  parte  levantada. 
Estaba  el  Sando,  que  valió  á  Pelayo, 

Y  en  dos  festones ,  como  mármol  tersos» 
De  Aguílar  ingenioso  algunos  versos. 

Denia ,  que  en  otro  tiempo  ftié  Diana 
Por  el  íámoso  templo  que  tenia» 


468  • 


OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


r.randeza  antigoa  j  devoción  romana»- 
Mostraba  que  á  Filipo  se  ofreda ; 
£1  Sando ,  que  la  bárbara  afiricana 
Gente  en  la  cueva  resistió ,  decia 
La  causa  de  las  armas  y  los  nombres 
De  aquellos  claros  y  inmortales  bombres. 

Nombraba  al  gran  Gutierre  generoso» 
Del  sexto  y  del  octnvo  Alfonso  amado» 

Y  en  las  naves  también  al  belicoso 
Gómez  de  Sandoval,  tan  celebrado; 

Y  cooquistandu  al  andaluz  famoso. 

De  aquel  santo  Fernando  siempre  bonraJo» 
Díaz  de  Sandoval ,  con  cuyos  bachos 
Están  rendidos  los  alarbes  pechos. 

Fuera  terror,  espanto  y  maravUla; 
Si  el  arco  sus  personas  retratara , 

Y  á  Lope  entre  los  moros  de  Castilla^ 
BaBada  en  sangre  la  gloriosa  cara; 

Y  no  menos  tenida  la  cuchilla, 
Caando  el  estado  de  su  rey  repara» 
Al  fuerte  Diego  Gómez  en  Valencia» 

Y  de  Bernardo  la  real  presencia. 

Que  á  hablar  de  vuestro  hermano ,  gran  Sefiora, 
Fueran  pocas  las  lenguas  de  la  fama » 
Desde  las  hojas  donde  el  austro  llora  f 
De  la  cuna  del  sol  basta  la  cama. 
La  virtud,  de  la  envidia  vencedora. 
Su  templo  ilustre  y  inmortal  le  llama. 
Siempre  en  Espafia  venturosa  ha  sido 
Cualquiera  rey  de  Sandoval  servido. 

Trayendo  á  Roma  aquella  imagen  bellft 
Por  mares  tan  extraños  y  remotos , 
Que  el  de  mayor  virtud  fuese  por  ella» 
Responde  Apolo  en  sos  sagrados  sotos ; 

Y  si  le  cupo  á  Scévola  el  traella 
En  una  voz  los  populares  votos. 

No  es  mucho,  gran  Marqués,  si  os  anticipo 
Para  traer  la  imagen  de  Filipo. 

Llegado  al  fuerte,  ríndele  las  llaves» 
Cran  Señora ,  de  Denla  vuestro  hermano 
Al  César  espaQot,  que  con  suaves 
Oíos  le  mira  y  con  semblante  humano. 
Al  fin  responde  en  dos  palabras  graves  i 
Que  están  bien  empleadas  en  su  mano» 

Y  porque  en  mas  favores  le  anticipe» 
Recibe  denlro^l  Júpiter  Felipe. 

Después  del  gran  diluvio,  que  iracundo 
Sorbióla  tierra,  Júpiter  concede 
A  Deucalion  que  renovase  el  mundo» 
Porque  pagado  como  huésped  quede. 
Vos  sois  ahora  Deucalion  segundo. 
Oh  gran  Marqués,  pues  vuestra  mauo  puede» 
Añadiendo  al  de  huésped  otros  nombres. 
En  nuevo  mundo  hacer  de  piedras  hombres» 

Volviendo  á  su  cuartel  caaa  bandera 
Del  escuadrón ,  que  ya  se  dividía. 
En  el  castillo ,  que  envidiar  pudiera 
Hilan ,  de  guarda  entró  una  compañía ; 
Otra  en  la  plaza  de  la  Villa ,  y  fuera 
A  la  marina  por  la  orilla  fría , 

8ue  daba  á  Denla  una  grandeza  hermosa» 
uarda  y  luz  á  la  noche  temerosa. 

Al  maestre  de  campo  el  César  mismo 
Esta  y  las  otras  noches  le  dio  el  nombre; 
Fué  el  primero  el  terror  del  paganismo , 
Patrón  de  España,  porgue  al  moro  asombre; 
Felipe  apóstol,  v  Francisco,  abismo 
De  amor,  llagado  serafin  y  hombre , 
Domin(;o  y  el  Vicente ,  que  del  suelo 
Valenciano  fué  honor  y  luz  del  cielo. 

Bordaba  el  cielo  ya  de  luces  bellas 
El  manto  azul  con  diferencias  varias.» 
Porque  salieron  todas  las  estrellas , 

Y  hasta  las  nebulosas  voluntarías. 
Entonces  Denla ,  en  competencia  dellas» 
Se  cubre  de  lucientes  luminariaa, 

Y  lo  que  al  suelo  le  parece  elcielo^ 
Entonces  parecía  al  cielo  el  suelo. 

Con  curso  mas  veloz  que  las  saetsf 
Al  cuarto  cielo  van  como  ^^orreos 
Por  el  aire  cohetes  ó  cometas 
A  referir  de  Denla  los  trofeos ; 


Pero  siendo  sus  voces  Imperfetas, 
Para  decir  al  cielo  sus  deseos 
Dan  voces  en  el  aire ,  mueren  luego , 
Dejando  el  humo  por  señal  del  fuego. 

Acabado  del  Júpiter  el  dia , 
Venas  se  sigue,  y  mas  que  nunca  hermosa» 
Llamando  al  sol,  que  ya  también  salla» 

Y  huyendo  al  alba  con  sus  pies  de  rosa; 
Que  porque  el  Rey  Católico  venia. 

Por  velle  se  mostraba  perezosa; 
Oyó  misa  Filipo  y  al  mar  vino , 
Honrando  con  sus  plantas  el  camino. 
Entró  por  una  puente  de  madera ». 
Para  que  se  embarcase  fabricada» 
Donde  la  galeota  ya  le  espera. 
De  veinticuatro  remos  aaornada; 
Tenia  el  árbol  la  real  bandera» 

Y  la  popa  bellisima  dorada. 
Como  lo  estaba  lo  demás  del  casco» 

Y  on  tendalete  rojo  de  damasco. 
Galceran  Honsoríu  la  gobierna. 

Cual  nuevo  Automedon  de  Tifis  y  Argos» 
Has  dignas  ellas  y  él  de  fama  eterna 
Que  esotras  dos  por  sus  discursos  largos. 
No  piense  el  bar  que  son  de  edad  tan  tiena 
Filipo  y  Isabel ,  pequeños  cargos; 
Allane  á  Frixo  v  Helle  su  camino» 
Que  llevan  en  el  pecho  el  vellocino. 

Debajo  de  las  armas  que  traía» 
Del  César,  entre  flámulas  y  galas» 
Las  del  Marqués  el  mar  obedecía 
Desde  el  asiento  de  sus  vitreas  salaSt 
Con  un  verso  latino  que  decia: 
•Debajo  de  la  sombra  de  tus  alas ;» 

Y  bien  decia ,  que  á  la  sombra  viene 
Del  águila  y  del  sol  que  España  tiene. 

Entran  con  él  algunos  caballeros , 

Y  á  SU  lado  el  de  Denla  y  de  Velada» 

Y  de  rojo  vestidos  los  remeros. 
La  palamenta  mueven  levantada; 
Calan  los  remos,  y  al  partir  ligeros 
En  hombros  de  Anfítrite  coronada. 
Carga  España,  oprimiendo  sus  profundos 
El  peso  del  gobierno  de  dos  mundos. 

Farece  que  al  entrar  dio  un  alto  grito. 
Diciendo  al  agua :  «  Oh  mar  sesgo  y  qoSeb» 
Este  es  el  hijo  de  Filipo  invito , 
Este  es  de  Carlos  el  heroico  nieto;* 

Y  que  Neptuno  en  todo  su  distrito 
Mostró  humillarse  con  igual  respeto. 
De  suerte  que  en  las  calas  y  recodos 
Mas  baja  el  agna  conocieron  todos. 

La  salva  del  castillo  y  de  las  naves^ 

Y  de  aquellas  lucidas  compañías. 
Que  daban  á  la  tierra  truenos  graves « 
ruego  á  la  mar,  y  al  aire  fantasías; 
Los  clarines  dulcísonos  s&aves» 
Galas,  voces,  trompetas,  chiriniias« 
Tal  armonía  en  este  tiempo  hicieroi^ 

Que  el  cielo,  el  mar,  la  tierra  snspoBdietot. 

Embarcáronse  en  otras  galeotas 
Algunos  cortesanos,  y  la  gente. 
Como  si  fuera  á  ver  indianas  flotas» 
Discurre  el  mar  en  barcas  diligente; 
No  fueron  las  marítimas  derrotas 
Muy  largas  por  el  húmido  tridente; 
Las  naves  vió ,  y  en  una .  entre  otras  mudes» 
Entró  su  majestad ,  honrando  á  Piánaes. 

El  áspero  bizcocte  y  la  manteca 
Probó,  como  soldado,  el  león  hispano» 
Otro  Alejandro,  que  la  fruta  seca 
B^cibió  de  las  manos  del  villano. 
Vuelve  á  la  galeota,  el  curso  tmeci 
Para  salir ,  bailando  mas  cercano 
El  puerto,  en  que  se  vió  con  maraTÜla 
Que  el  mar  por  ir  tras  él  dejó  la  orilla. 

Allí  toda  la  gente  le  aguardaba. 
Por  ver  en  cifra  el  bien  del  cíelo  todo» 

Y  él  mismo  á  que  le  viesen  lugar  daba; 
Vi^  el  valor  y  la  humildad  de  un  modo. 
Subió  á  caballo  al  fuerte,  que  ya  estaba 
Triste  por  yer  al  descendiente  godo» 
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Que  envidioso  del  maf ,  aquellos  titos 
Era  qae  daba  por  so  rey  suspiros. 

El  sol  con  menos  sombras  detenía 
A  nuestro  parecer  su  carro  ígneo , 
Cuando  otra  vez  Filipo  al  mar  salía, 

Y  el  sol  aue  tiene  al  sol  por  su  trofeo; 
Iban  tamoien  como  el  primero  día» 
Enlazando  al  amor  con  el  deseo. 

En  palafrenes  las  hermosas  damas. 
Para  abrasar  del  mar  el  agua  en  llamas. 

Luego  las  ninfas  de  la  mar,  por  vellas^ 
Sacaron  las  cabezas  coronadas 
De  verdes  ovas ,  descubriendo  entre  ellas 
Tersas  conchas,  lustrosas  y  doradas, 
El  limpio  aljófar  y  las  perlas  bellas. 
De  blandas  ramas  de  coral  colgadas; 
Has  luego  que  salid  del  mar  al  ciclo, 
Volvióse  el  coral  rojo,  el  agua  hielo* 

Asidos  á  la  quilla  levantaban 
LcKS  marítimos  dioses  el  gran  peso , 

Y  otros  delante  de  ellos  apartaban 

La  espuma,  que  es  del  mar  aliento  espeso. 
Ya  que  una  legua  de  la  mar  estaban, 
Hlrando  para  próspero  suceso 
En  los  ojos  de  Kugenia  el  norte  claro  t 
Vieron  un  edificio  antiguo  y  raro. 

Era  una  cueva ,  que  Ja  mar  batiat 
Cubierta  de  peñascos  y  de  riscos. 
Que  entre  salados  huecos  detenia 
Conchas,  cangrejos,  pulpos  y  mariscof  • 
Alli  quieren  decir  que  residía 
Sobre  heléchos,  hinojos  y  lentíscos 
En  otro  tiempo  el  español  Proteo» 
Del  mar  de  Denla  antiguo  semideo. 

Y  si  debió  de  ser ,  que  entrando  en  db 
niipo  augusto  y  Isabel  hermosa 

A  merenaar  y  á  ver  lo  que  por  ella 

Mostró  naturaleza  prodigiosa; 

Yendo  por  agua  cierta  ninfa  bella» 

Qae  alli  suda  la  gruía  cavernosa , 

O  vuelve  en  agua  el  aire  detenido. 

Le  vio  en  un  hueco  al  dios  del  msr  tendido. 

Y  dicen  (yo  no  sé  si  es  fabuloso) 
Que  mientras  merendó  junto  á  la  fuente 
Oyó  esta  voz  y  acento  sonoroso. 

No  digo  toda .  pero  alguna  gente: 
cOh  Filipo  gallardo,  generoso. 
Del  divino  Filipo  descendiente, 
Que  ya  pisa  la  luna  con  pies  santos» 
Por  tantas  obras  y  martirios  tantos; 

>0h  gran  Filipo,  Olibrio,  probo,  augusto» 
Grao  Cesar,  Frangipanio,  Perleonio» 
En  tiernos  años  varonil,  robusto. 
De  los  futuros  hechos  testimonio; 
Espada  que  en  un  principe  tan  justo 
Las  sectas  inducidas  del  demonio 
Ha  de  segar,  y  como  Alcides  luego, 
A  los  cortados  cuellos  poner  fuego; 

>0h  divina  esperanza ,  luz  y  amparo 
Del  nuevo  siglo,  que  con  vos  se  dora» 
Águila  del  imperio,  fénix  raro, 
Del  ocaso  del  sol  divina  aurora ; 
Una  vez  y  cien  mil.  Principe  claro» 
Gocéis  tan  alta  y  celestial  scíjora, 
Y  á  pesar  de  mil  bárbaros  vestiglos» 
Eternos  afios  é  inmortales  siglos. 

>Pues  vio  el  amor  la  llama  en  vos  escrita» 
Venga,  que  ya  es  razón,  Filipo  augusto; 

goe  tan  divina  piedra  margarita 
n  oro  como  vos  se  engasta  al  justo; 
Llámala  España ,  el  mar  la  solicita, 
Austria  os  la  ofrece  con  aplauso  y  gusto» 
Dios  os  la  da,  san  Pedro  os  la  bendice » 
y  él  para  en  uno  todo  el  mundo  dice. 

>Mirad,  Señor,  que  habiendo  ya  tenido 
Con  dulce  sucesión,  para  bien  nuestro» 
Entre  los  otros  que  noy  al  cielo  pido» 
Algún  divino  semejante  vuestro» 
Para  cualquier  suceso  estoy  rendido 
Con  todo  el  campo  de  cristal,  queosmuestro; 
No  miréis  en  sus  rocas  y  bajíos, 
Qoe  maaban  de  allanar  Tueatros  navios. 


>Por  aqui  jpasó  Carlos,  vuestro  abuelo ; 
Tunes  le  vio,  y  el  agua  en  otras  parioA , 

Y  de  vuestro  gran  padre,  que  honra  el  cielo» 
MU  veces  las  banderas  y  estandartes; 

Yo  vi  temblar  el  mar  i  el  turco  suelo 
De  los  austrinos  españoles  Martes, 

Y  el  poder  otomano,  orgullo  y  brío 
Humillado  á  los  pies  de  vuestro  tío. 

«Tiemblen  Trípol,  Argel,  Túnez,  Biserta, 
Constantinopla,  el  Cairo,  tiemble  el  mundo 
De  ver  que  el  mar  pisáis,  y  que  en  su  puerta 
Ponéis  la  planta  con  valor  profundo. 
Desde  agora.  Señor,  os  queda  abierta 
A  vos  Tercero,  del  mayor  Segundo ; 
Que  no  ha  de  haber  con  vos  de  hoy  mas  Alies, 
Nimoralos,  Chaferes  ni  Mamícs. 

«De  hoy  mas  las  costas  han  de  estar  seguras 
Como  amparadas  de  reliquias  santas; 
Ya  guardo  esta  agua  entre  estas  penas  duras, 
Porque  tocó  vuestras  reales  plantas; 
Cuenten  versos,  historias,  escrituras 
De  vuestro  abuelo  y  pad^e  hazañas  tantas» 
Que  á  lo  menos  de  vos  decirles  puedo 
Que  con  venir  de  fiesta  disteis  miedo. 

iPues  ¿  qué  será  cuando  con  peto  y  gola , 
Cubierta  de  penachos  la  celada» 
La  banda  militar  roja  española 
Por  ese  fuerte  pecho  atravesada  , 
Os  vea  con  el  asta  que  enarbola 
La  bandera  católica ,  bordada 
De  tan  altas  virtudes  v  dcspojost 
A  tanto  solano  busiarún  sus  ojos. 

>Y  vos,  clara  Isabel,  Eugenia  clara» 
Gozad  mil  anos  el  gallardo  esposo ; 
Serenad  de  las  lágrimas  la  cara. 
Debidas  á  aquel  principe  famoso ; 
Hermano ,  esposo  y  padre ,  hoy  os  ampara 
En  vuestro  primo  invicto  v  generoso; 
Que  en  solo  Alberto  el  cielo  soberano 
Pudo  cifrar  tal  padre,  lal  hermano. 

uMadrid  lloró  vuestra  fiiial  partida » 
A  quien  también  debéis  vuestra  crianza ; 
Fue  el  llanto  general ,  faltó  su  vida , 
Faltó  su  luz,  su  gloria  y  su  esperanza. 
España  os  pierde,  rciua  esclarecida; 
Pero  queda  con  justa  conUanza 
Que  por  la  joya  que  hoy  Fl^iides  le  quila , 
Austria  nos  quiere  dar  su  Margarita. 

>¡  Oh  villa  triste !  ¡  Cuánto  bien  perdiste 
En  perder  aquel  ángel  que  criaste. 
De  quien  honrada  lautos  anos  fuiste » 
Por  cuyo  sol  Oriente  te  llamaste! 
Mas  ¿qué  diamante ,  perla  ni  ametisto» 
Con  el  valor  del  mundo  por  engaste. 
Te  dieran  en  descuento ,  como  ahora » 
Con  nuestra  reina  y  imperial  señora? 

>Id  en  buen  hora  pues,  paloma  hermosa 
Con  la  oliva  de  paz  iras  el  diluvio. 
Esté  la  guerra  en  vuestro  siglo  ociosa» 
Pues  aparece  el  sol  dorado  y  rubio ;    i 
Den  las  encinas  miel,  leche  sabrosa 
Corra, y  no  san^e ,  el  alemán  Danubio» 

Y  aunque  del  sol  la  luna  se  divida , 

No  haya  eclipse  jamás  en  nuestra  vida. » 
Dijo ;  y ,  en  fin ,  partiendo  de  la  cueva » 
Ya  de  noche  llegaron  á  la  orilla. 
Donde  Denia  la  mar  alumbrar  prueba » 
Ardiendo  en  luces  la  contenta  villa; 
Mas  salva  hubo  al  amaina  que  no  al  leva» 
Fué  alegre  fiesta  desde  el  mar  oilla; 
Entró  en  el  fuerte ,  sin  cesar  la  salva » 
Donde  después  representó  Villalba. 

Como  altura  mayor  de  su  horizonte 
Los  exiremos  de  Denia  el  sol  bañaba» 

Y  de  su  pesadumbre  el  alto  monte 
Del  mar  en  el  espejo  se  miraba; 

No  hay  nube  que  no  huya  y  se  remonte » 
De  ver  que  el  sol  de  España  !e  eclipsaba; 
Que  viéndole  salir  con  nuevo  estilo. 
Dejan  el  cielo  azul ,  puro  y  tranquilo. 
Entra  en  la  mar  en  una  corta  barca 
El  nuevo  César  de  mayor  ventura , 


470 


OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ: 


Porque  con  el  valor  de  tal  monarca 
Amidas  crea  que  ha  de  estar  segara; 
Con  el  de  Denla ,  qae  también  se  embarca, 

Y  el  de  Velada  entretener  procara 
La  mañana ,  matando  algan  pescado t 
Que  dejó  de  una  lanza  atravesado. 

Admirábase  el  mar,  señora  mía. 
De  ver  en  tan  pequeña  y  débil  casa 
El  qae  dos  mundos  á  sos  pies  tenia  t 

?ue  á  su  imagen  real  sirven  de  basa; 
a  daba  el  claro  sol  aumento  al  día , 
Guando  á  la  galeota  el  César  pasa » 

Y  hasta  que  igual  distó  de  los  dos  polos  t 
Pasea  el  mar  con  los  qne  digo  solos. 

Vuelto  al  castillo,  a  la  real  comida 
Se  dio  principio;  y  ya  que  se  indinaba 
De  su  meridiano  el  sol ,  perdida 
La  encendida  color  que  le  doraba  t 
Filipo  y  Isabel  esclarecida , 
A  quien  la  escuadra  hermosa  acompaSiaba 
De  las  damas  bellísimas,  salieron 
A  un  mirador,  qne  entonces  cielo  hicieron. 

En  la  marina  de  la  mar  bañada 
Un  fuerte  ocupa  un  circulo  espacioso , 
Todo  rodeado  de  encubierta  estrada , 
Con  cinco  caballeros,  puente  y  fosa ; 
La  Qesla  es  su  conquista ,  y  si  pintada 
No  fuere  con  estilo  cuidadoso, 
Señora,  perdonad;  que  á breve  suma 
Mo  puede  tanto  reaucir  la  pluma. 

No  me  permite  amor,  que  fué  castigo 
Del  cielo  en  mi  desde  mis  años  tiernos, 
Y  sin  remedio  ha  de  vivir  conmigo « 
Después  de  muerto  yo,  siglos  eternos  y 
Hablar  mucho  de  Marte,  su  enemigo » 
Cuando  sus  celos  son,  o  mis  infiernos » 
Por  quien  en  tantas  fiestas  como  canto « 
Nube  me  vuehe  Junta  al  mar  mi  llanto. 

Digo  pues  que  este  fuerte  fabricado 
Estaba  orilla  el  mar,  tan  bien  fingidOi 
Que  pudiera  de  veras  conquistado 
Ser  de  quien  le  guardaba  defendido; 
Guardáoanle  por  uno  y  otro  lado 
Trescientos  hombres  con  igual  vestido; 
El  color  era  rojo  y  tnrco  el  tnje, 
Preciados  de  imitar  hasta  el  lenguaje. 

Con  tiros ,  arcabuces  y  ballestas 
Los  muros  muestran  pretender  goardaUod, 
Para  cuyo  combate  alegre  y  fiestas 
Entraron  de  la  costa  los  caballos; 
Lanzas ,  adargas  y  libreas  compuestas 
Los  ojos  obligaban  i  mirallos ; 
Reconocen  la  tierra  diestramente» 
£1  sitio,  la  defensa,  foso  y  senté. 

Luego  dos  fuertes  comoanias  entraron 
De  arcabuceros,  que  del  raerte  cerca 
Con  plomo  y  fuego  el  muro  saludaron , 
Respondiendo  umbien  los  de  la  cerca; 
La  levantada  puente  desataron, 
Viendo  que  el  escuadrón  se  les  acerca , 

Y  al  campo,  que  á  una  parte  y  á  otra  cruzan , 
Salen,  donde  con  él  escaramusan. 

Los  gastadores  9  que  una  oompafila 
Para  este  efecto  prevenida  estaba» 
Llevan  con  temeraria  valentía 
Lefia ,  qne  el  escuadrón  atrincheraba; 
Mientras  en  esu  parte  le  servia , 
Otra  mas  adelante  se  íbrmaba. 
Detrás  de  la  cual  leña  los  soldados 
Tiran  al  (iaerte ,  y  de  él  están  guardados. 

Todas  las  compañías  entran  luego» 
De  armas  gallardas  y  de  salas  ricas , 
Los  arcabuces  previniendo  el  fuego » 

Y  el  acero  las  astas  de  las  picas ; 
Quedó  cuajado  el  campo  y  el  sol  ciego , 

Y  hasta  en  la  esfera  en  que  el  furor  publicas, 
Oh  Marte  sanguinoso « mil  centellas 
Arrojaron  tus  rápidas  estrellas. 

Entran  y  salen  mangas»  llegan  •tiran. 
Ganan,  pierden,  están,  mudan,  espantan; 
Ya  los  del  fuerte  salen^y  retiran , 
Matan ,  defienden ,  corren»  sdeUfiiaii » 


La  parte  flaca  los  cristianos  miran , 
Toneles  traen  y  cañones  ptontan. 
Juega  la  arülleria ,  el  furor  crece, 
Responde  el  mar  y  el  campo  se  estremece, 
Ya  finge  aquel  soldado  que  está  maeito, 

Y  al  son  del  arcabuz  la  tierra  mide, 
Ya  le  llevan  aquellos ,  ya  despierto 
Hace  que  cobra  aliento,  y  armas  pide; 
Ya  cautivan  aquel ,  ya  el  fuerte  aoiertOi 
A  su  pesar  un  ñora  en  él  reside; 

Ya  corriendo  se  escapa ,  y  de  su  gente 
Recibe  el  parabién  alegremente. 

Ya  sobre  el  despojar  algún  herido 
Llegan  con  mas  furor  las  camaradas , 
El  cuerpo  arrastran  por  fingir  tendiao» 
Sin  los  ojos  abrir  á  las  espadas; 
Ya  vuelve,  á  su  escuadrón  restiUiido; 
Ya  desde  las  trincheras  enramadas 
Venganza  Jnra ,  y  salen  sus  amigos 
Hasta  el  muro  á  buscar  los  enemigos. 

El  maestre  de  campo  y  el  sareento 
La  plaza  miden ,  acudiendo  á  todo , 

Y  entre  ellos  don  Juan  Vites,  siempre ateolo, 
Cual  Clicie  al  sol ,  á  nuestro  augusto  godo, 
A  cuyo  sin  igual  entendimiento 

De  tantas  fiestas  se  atribuye  el  modo; 
Pero  escuchad ,  que  entre  las  ancas  fiera 
Al  fuerte  van  marchando  las  banderas. 

Ya  se  acercan  al  foso ,  y  los  de  dentro 
Conocen  de  su  esfuerzo  bs  ventajas; 
El  cielo,  el  aire,  el  mar,  la  tierra,  el  eendo 
Tiembla  al  son  de  las  armas  y  las  cajas; 
Júntanse  todos  al  postrero  encuentro; 
Tiranles  piedras,  plomo ,  flechas ,  rajas; 
Llegan  al  foso  y  van  por  él  arriba, 
Diciendo  á  voces :  f^Viva  España, viva !i 

A}  plantar  en  el  muro  las  banderas. 
Los  torcos  que  el  perdido  fuerte  endena 
Vienen  á  brazos  y  a  las  manos  fieras 
Para  cegarlos  con  echarles  tierra. 
Estaban  de  Neptuoo  las  riberas. 
Con  temor  del  suceso  de  la  guerra  i 
Pobladas  de  sus  árboles  y  leños. 
Mirando  la  fortuna  de  sus  dueños. 

Saltan  en  ellas»  y  del  mar  la  vía 
Siguiendo,  Juzga  su  temor  angosta; 
Disparándole  va  la  infantería, 
A  la  margen  corriendo  por  la  posta; 
Hasta  el  asna  con  furia  y  osadía 
Se  meten  Tos  Jinetes  de  la  costa. 
Que,  como  si  del  mar  fueran  calMlloSi 
Nadando  presumieron  alcaozallos. 

Al  poner  la  bandera  real  en  alto, 
Y  humillar  el  pendón  del  turco  al  saelOt 
El  fuerte  de  la  villa  al  del  asalto 
Truena  y  relampaguea  como  el  délo; 
Glntio,  de  rayos  y  de  fuerzas  fUto, 
En  este  tiempo  se  cubrió  de  un  vdo. 
Que ,  como  de  la  fiesta  el  sol  se  nonbftf 
Se  disfrazó  eou  máscara  de  sombn. 


CANTO  IL 

Ya  la  diosa  cobarde  y  atrevida, 
Tanto  de  los  amantes  adorada. 
Del  mundo  comenzaba  á  ser  temida, 
Mostrándose  de  estrellas  coronada, 
Cuando  se  vio  de  resplandor  vestídi 

Y  de  mayores  luces  adornada , 
Haciendo  el  César  un  teatro  oriente. 
Tres  horas  ya  después  del  sol  aoseatft 

Este,  para  la  fiesta  de  un  torneo 
De  tapices  y  alhombras  entoldado, 
Para  poner  del  premio  igoal  deseo  • 
Fué  de  Filipo  y  Isabel  honrado; 

Y  de  las  damas,  del  amor  trofeo. 
Fué  para  darles  ánimo  ocupado, 
Mas  bella  cada  cual  qne  la  de  Troya, 
Como  diamantes  reluciendo  en  joia. 

Otro  teatro  enfrente  de  este  babia ; 

Con  la  valla  ocoipado  el  ancho  eipta*» 


POEMAS. 


Qoe  la  Dlasa  del  Itaerte  dividía, 
Midlenao  de  los  moros  al  palacio; 
En  tres  condes  jueces  vid  aquel  dia 
Denia  á  Pompilio,  á  Néstor  sabio,  á  Horacio; 

Sue  asi  se  entiende  bien  que  están  presentei 
1  de  Miranda .  Albadeüste  y  Fuentes. 

Jueces  que  el  ejército  pudieran 
Mirar  de  Jérjes  y  Alejandro  Mano, 
O  si  Pompeyo  y  César  compitieran 
Sobre  el  imperio  del  valor  romano; 
Qoe  si  de  Gerion  cabezas  fueran , 
Venciera  España  al  Hércules  tebano* 
Qoe  bien  conocen  ser  lo  mejor  de  éua 
rlándes,  Sicilia  y  Ñapóles  la  bella. 

Ya  del  vulgo  las  hachas  y  alabardas 
El  confuso  tropel  interrompian , 
T  las  cajas  belísonas  gallardas 
Por  la  puerta  del  foerte  el  viento  herían; 
Hoyen  como  del  sol  las  nubes  pardal, 
Qoe  de  las  armas  con  la  lúa  sallan » 
Dejan  el  aire  claro  temerosas, 

Y  entran  los  pajes  con  libreas  vistosas* 
Al  son  de  algunas  cajas  entra  luego 

Por  maestre  de  campo  valeroso. 
Con  pié  gallardo,  como  Aqniles  griego , 
El  gran  marqués  de  Sarria ,  generoso ; 
La  antigua  sangre  y  el  valor  gallego 
Mostraba  bien  el  cuerpo  y  rostro  airoso» 
Con  la  virtud  y  bélicos  extremos , 
DIffnos  de  un  primosénito  de  Lémos. 

Su  prima  y  su  mujer,  de  Denia  ausente, 
Le  hizo  entrar  con  luto  por  mostralle, 
Pero  aunque  entró.  Señora  t  honestamente, 
Vuestra  ^andeza  retrató  en  el  talle. 
Bien  dijo  ser  de  revés  descendiente ; 
Mas  ¿por  qué  me  desvelo  en  alaballe ,. 
Si  es  todo  loor  i  su  valor  pequeño? 
Vos  le  tenéis  por  hijo  y  yo  por  dueño. 

Asegurado  el  campo ,  aunque  sin  bando , 
Porque  bastó  el  Marqués  para  seguro. 
Los  pífanos  y  cajas  van  entrando. 
Dando  voces  los  ecos  por  el  muro ; 
Entró  como  si  fuera  el  conde  Orlando, 
De  blanca  plata  sobre  azul  oscuro , 
Con  plantas  Armes  y  con  manos  francas , 
El  gran  mantenedor  entre  hachas  blancas. 

Honraban  la  campaña ,  entonces  yerma, 
Los  dos  del  apellido  de  Cardona, 
A  coyas  gracias  no  es  razón  que  duerma 
Cisne  que  beba  y  viva  en  Helicona ; 

Y  el  claro  sucesor  de  Denia  y  Lerma , 
De  hermoso  rostro  y  de  gentil  persona» 
Cuyo  ejemplo  y  virtud  en  la  edad  nuestra» 
El  alma  noble  que  los  ojos  muestra. 

Lon  Luis  Ferrer  de  blanco  le  acompaña , 
La  roja  croz  al  pecho ,  y  todos  coatro 
Le  apadrinan  y  meten  en  campaña , 
Hasta  que  Uesan  al  real  teatro; 
La  envidia ,  viendo  lo  mejor  de  España  p 
Correr  promete  desde  Tile  á  Batro» 
Porqoe  ya  al  plazo  prometido  viene 
Qolen  tales  armas  y  virtud  mantiene. 

De  varias  plumas  entre  blanco  y  celos 
Era  el  penacho  una  arboleda  ó  seu'a, 

Y  ana  tigre  cobrando  sus  hijuelos , 
Para  que  mansa  de  cobrallos  vuelva; 
La  fama  desta  empresa  basta  los  cielos 
Con  las  plomas  voló  diciendo  CheivOf 

Y  Marte  en  sus  esferas  le  responde: 

c  Fama ,  lleva  mis  ftierzas  al  Vizconde.» 

Hecha  so  reverencia ,  entró  en  la  tienda , 
Toda  cubierta  en  vistosa  pompa 
De  las  picas,  qoe  esperan  la  contienda 

Y  qoe  su  brazo  las  deshaga  y  rompa. 

Mas  ya  es  razón  que  á  lo  que  viene  entienda , 

Y  qoe  80  orgullo  y  ftierzas  interrompa 
La  fama  del  primer  aventorero , 
Blando  á  la  vista  y  i  las  manos  fiero. 

Con  mil  cifras  de  plata  en  chapería, 
Naraqjado  color  cabrio  las  fijas 
Del  tonelete  y  calzas  que  vestía. 
Por  mas  gallardo,  hasta  la  liga  bs^jas; 


y  con  las  mismas  letras  qoe  traía , 
De  naraiijado  pífanos  y  cijas , 
ün  monte  entre  mil  plumas  y  colores, 
y  una  rosa  del  sol  entre  mil  flores. 
Aes  y  efes  muestran  en  ausencia, 
Con  mil  coronas,  que  no  hay  damaalgima 
Mas  digna  de  laurel ,  en  coippetencla 
De  cuantas  cubre  la  triforme  luna ; 

Y  porque  su  firmeza  y  fe  en  Valenda» 
En  la  calle  del  mar  de  su  fortuna 
Han  corrido  tormentas  y  tormentos» 
Corona  de  sus  firmes  pensamientos , 

No  trujo  mote,  atmque  también  pudiera» 
Porqoe  gustó  de  hacer  el  monte  mote» 
O  mostrar  que  si  el  peso  resistiera» 
No  teme  brazo  que  so  filo  embote ; 

Y  la  rosa  del  sol  vuelta  á  so  esfera , 
Sin  que  viento  la  impida  y  alborote» 
iQolén  duda  que  sin  letra  conocía 
El  sol  divino  á  quien  mirar  debia? 

Ya  sus  gallaruos  pasos,  talle  y  brío 
f  Don  Gaspar  Mercader»  dicen  k  voces» 
Los  ecos  vuelan  por  el  aire  frío. 
Alentando  sus  ánimos  feroces ; 
Ya  se  acepta  v  concierta  el  desafío, 

Y  ahora  es  bien ,  pues  su  valor  conoces» 
Oh  fama ,  que  á  la  boca  el  bronce  apliques. 
Con  que  sus  nombres  y  valor  publiques. 

El  marqués  de  Serralbo  le  apadrina , 
De  grande  entendimiento  en  tiernos  años» 
A  quien  también  el  dulce  Apolo  inclina 
A  escribir  amorosos  desenáafios; 
Con  él  al  son  belígero  camina , 
Lospropios  admirando  y  los  extraños, 
De  Gnadaleste  aquel  marqués  ilustre , 
Del  Turia  honor  y  de  Valencia  lustre. 

Las  cajas  hacen  la  señal  que  suelen» 
El  sol  apresurando  las  baquetas, 
Qoe  al  encuentro  primero  los  impelen. 
Los  pifadnos  sirviendo  de  trompetas ; 
No  se  han  visto  jamás  qoe  al  aire  vuelen,  y 
Despedidas  del  arco,  las  saetas 
Con  la  velocidad  qoe  aquí  le  azota 
Del  blanco  fresno  la  madera  rota. 

Hechas  sus  reverencias ,  los  dos  derirao , 
Los  brazos  mueven  tan  gallardamente 
Al  concertado  son,  que  pocas  yerran 
Desde  la  gola  á  la  acerada  frente. 
Así  del  vnlgo  bárbaro  destierran 
La  entremetida  ocasionada  gente; 
Porque  poniendo  con  las  hachas  miedo. 
En  la  margen  del  campo  estuvo  quedo. 

Embolando  del  brazo  las  astillas, 
Bd  on  compás  las  reverencias  jontas , 
Sacaron  de  las  vainas  las  cochillas. 
Con  la  izquierda  tentándoles  las  puntas ; 
Los  pernos,  las  correas ,  las  hebillas. 
Las  colores  de  cólera  difuntas, 
Bompen,  cortan,  deshacen,  desencajan: 
Con  tal  furor  las  cuchilladas  bijan. 

Si  mas  qoe  á  cinco  foeran  por  costumbre. 
Vencido  de  la  cólera  española , 
Bindiérase  de  tanta  pesadumbre 
Al  acero  del  brazo  el  de  la  gola ; 
Como  del  pedernal  salta  la  lumbre» 
Asi  despide  á  so  violencia  sola 
Centellas  el  acero  combatido. 
Abollado,  cortado  y  ofendido. 

Suspéndense  los  brazos,  y  retira 
Cada  cual  el  furor,  y  tras  los  pasos 
Júzgase  el  precio;  qoe  á  virtud  qoe  admira» 
Toaos  los  de  la  tierra  son  escasos. 
Oh  gran  Señora,  si  mi  humilde  lira, 
Donde  mil  Helioonas  y  Parnasos 
Se  pueden  ocupar,  cantar  no  puede. 
Con  vuestro  ingenio  disculpado  quede* 

Que  no  puedo  pintaros  el  combate 
De  cada  cual  de  aquestos  caballeros. 
Por  dar  logar  á  que  mejor  lo  trate 
Qoien  pneoe  bien  este  servicio  haceros; 
Y  tampoco  nó  es  bien  que  me  dilate 
En  ios  golpes  de  lanus  y  de  aceros» 
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Pues  aánqoe  puedan  ser  ó  roas  ó  meóos. 
Tocios  son  de  ana  suerte  y  todos  baeoos. 

Con  (pertes  pasos  y  robusto  brío, 
Para  igualar  los  nueve  de  la  fama , 

Y  honrar  del  nombre  aquel  lugar  vacío, 
Ck)mo  en  el  monte  de  Helicón  su  dama» 
Mostrando  armado  el  dulce  señorío. 
Del  tronco  de  quien  es  heroica  rama, 

Y  á  qnien  la  fama  mil  coronas  forjas 
A  la  plaza  llegó  don  Juan  de  Borja. 

Don  Diego  Mercader  viene  á  su  lado. 
Bizarro  de  armas,  plumas  y  de  empresa. 
Con  ademan  gallardo  al  son  templado 
De  Marle,  que  por  hijo  le  confiesa; 
En  el  penacno  un  pozo  fabricado  • 
En  que  la  fuerza  de  su  pena  expresa. 
Una  herrada  en  el  agua  y  otra  en  alto. 
Con  sobra  de  pesar,  y  de  bien  falto. 

Parece  que  al  contrario  opuesto  espanta 
Con  cuerpo  airoso,  con  gentil  sosiego; 
Si  del  amigo  un  punto  se  adelanta, 
Detiénese,  y  los  dos  se  paran  luego; 

§ue cuando  el  ürme  pié  don  Juan  levanta,  - 
a  mueve  el  suyo  en  un  compás  don  Diego; 
Rodamonle  es  ¿I  uno ,  otro  Uedoro ; 
Morado  es  el  color ,  las  chapas  oro. 

Un  león,  poruuc  en  él  á  Sansón  vean*^ 
Sobre  el  alta  celada,  como  roca, 
Lleva  don  Juan ,  y  aunque  los  dos  lo  seto. 
Con  un  panal  de  miel  cerró  su  boca; 
Mas  cuando  la  dulzura  y  fuerza  creaa 
De  panal  y  león ,  verán  que  es  poca. 
Por  mas  que  el  hierogliuco  señala , 
Si  á  ingenio  y  fuerza  ae  don  Juan  se  iguala. 

A  unas  sospechas  el  león  aplica , 
Fuertes  al  parecer  para  su  daño, 
Pero  el  panal  en  ellas  significa 
Que  es  dulce  un  amoroso  desengafio» 
Al  hombro  luego  la  terciada  pica. 
Entró  en  la  plaza  un  caballero  extraño , 
Pero  de  la  virtud  tan  pro()io  dueño» 
Que  fué  la  cifra  del  valor  isleño. 

De  blanco  y  oro  presentarse  trata 
El  gallardo  Albertin  de  Admeto  noble. 
Cuyo  penacho  de  león  remata 
Firme ,  cuando  la  pluma  el  viento  doble; 
En  dos  globos  ó  círculos  retrata , 
El  uno  el  mundo ,  el  otro  el  primer  noble, 

Y  dice ,  coronando  su  cabeza. 

La  letra : « Con  la  fe  y  la  fortaleza.j» 

Con  él  viene  Filipo  Peñaroja, 
Por  extremo  gallardo  y  gentilhombre; 
Sobre  la  luna  el  pensamiento  arroja 
En  un  neblí  que  disfrazó  su  nombre. 
No  es  menos  la  ocasión  de  su  congoja 

8ue  empresa  celestial  en  mortal  hombre; 
ue  para  tales  ánimos  se  hacen 
Las  que  tan  cerca  de  los  cielos  nacen. 

En  materia  de  amor ,  ó  sea  cualquiera, 
Nunca  los  altos  pensamientos  tadio ; 
Que  es  la  imaginación  libre  y  ligera , 
Fácil  el  pensamiento ,  amor  muchacho; 

Y  asi  Filipo  fabricó  su  esfera 
Sobre  dos  cercos  del  galán  penacho, 
Diciendo :  f  Su  valor  sobre  la  luna  ,> 
Que  mas  subiera ,  á  estar  mas  alta  alguna. 

Vestidos  del  color  que  desespera , 
Aunque  á  esperanza  el  pensamiento  inclina» 
El  fuerte  don  Cristóbal  Zanoguera 

Y  doQ  Vicente  de  Hijar  le  apadrina ; 
A  la  luz  que  en  sus  pechos  reverbera , 
Gomo  cristianos  milites  caminan , 
Mostrando  que  las  cruces  de  sus  pechos 
Fueron  la  luz  de  sus  heroicos  hechos. 

Mostrando  en  el  valor  de  su  persona 
La  sangro  de  su  casa  y  apellido , 
Bizarro  don  Antonio  de  Cardona 
De  azul  lleno  de  plata  entró  vestido ; 
El  pensamiento  con  la  empresa  abona. 
Para  mostrar  cómo  del  cielo  ha  sido , 
Porque  el  valor  que  en  alma  y  cuerpo  eucierra 
No  estima ,  que  nacieron  en  la  tierra. 
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Esto  mostraba  un  pijaro  celeste, 
Al  cielo  siempre  en  el  volar  cercano, 
Aunque  la  vida  la  intención  le  cueste, 

Y  lleve  su  esperanza  el  viento  vano. 
cYa  viene  del.marqués  de  Guadaleste, 
El  vulgo  dice,  el  generoso  bermaao;» 

Y  él  muestra  bien  con  su  donaire  solo 
Que  lo  pudiera  ser  del  mismo  Apolo. 

De  blanco  casto  amor,  gala  espaóola, 
Don  Jaime  y  don  Miffuel  fueron  padriaos, 
Este  y  Sorel  ^  aqueide  Figuerola, 
De  toda  clona  y  alabanza  dinos; 
Con  las  plumas  el  céfiro  tremola 
Entre  las  perlas  y  diamantes  finos; 
Mas  viendo  que  entra  nuevo  aveotorero,' 
Dejó  las  galas  y  buscó  el  acero. 

Los  dos  Dorjas,  don  Nofre  y  donFraadieo^ 
Con  encarnado,  plata  y  espejuelos. 
Cada  cual  de  diamantes  hecho  un  risce, 
De  estrellas  se  cubrió,  como  los  cielos. 
Amor,  que  es  de  las  almas  basilisco, 
A  don  Nofre  mostró  librar  de  celos, 

?ue  á  su  maestre  dirigió  su  empresa, 
al  patrón  de  las  cruces  de  Montesa. 

Por  imitar  las  armas  á  la  ropa, 
Honrada  de  su  cruz  cualquiera  vela. 
Preñada  de  llevar  el  viento  en  popa. 
Con  la  rola  señal  al  viento  vuela; 
Al  ^ran  Señor  de  lo  mejor  de  Europa 
Dirige  el  mole,  y  la  intención  reveía 
Que  á  Jeorge  lleva  por  patrón  mas  derlo, 
Siendo  norte  Felipe  y  Denia  el  puerto. 

Llegando  á  él,  de  súbito  se  aprende 
La  nave  por  la  popa  en  una  escala, 

Y  en  sus  cañones  tanto  fuego  eocieade, 
Qué  mil  cohetes  por  el  viento  exbals. 
De  la  popa  al  bauprés  todo  se  extiende, 

Y  un  incendio  naval  en  cifra  iguala; 
Arden  las  jarcias,  vuelan  por  los  vientos 
Brandales,  triza,  troza  y  racameotos. 

Como  el  humano  cuerpo  ve  quedarse 
Si  algún  tiempo  ea  ei  agua  muerto  estaTo, 
Que  se  pueden  los  buesos  numerarse» 
Nervios  y  cartilágines  que  tuvo; 
No  menos,  acabada  de  quemarse. 
La  nave,  que  mirándola  entretuvo. 
Abrasados  mostró  los  chafaldetes, 
Los  árboles  mesahos  y  trinquetes. 

Don  Francisco  llevaba  un  sol  bermoSOf 
Que  las  rizadas  plumas  guarnecía, 
Diciendo  que  de  luz  es  tan  copioso, 
'¡ue  cuanta  mas  le  daba,  mas  tenia; 

ue  es  de  la  luz  efecto  milagroso, 
^  mas  si  el  akna  como  vela  ardia. 
Por  mas  que  enciende,  y  á  su  rayo  aplica, 
No  menguar  el  valor  que  comunica. 

Don  Juan,  á  quien  dio  Próxita  nohleo, 
Oficio  de  padrino  entonces  hizo, 

Y  de  don  Luis  Ferré r  la  gentileza. 
De  blanco  el  uno,  el  otro  depijizo. 
Trayendo  de  la  planta  á  la  cabett 
Cuanto  para  galanes  satisfizo, 

Y  las  cruces  de  sangre  alarbe  estrago, 
EsU  de  Jeorge,  aquella  de  Santiago. 

En  dos  caballos,  cual  si  justa  fuera* 
Buscando  novedad,  que  siempre  agrada, 
Gallardo  entró  don  Juan  de  Zanoguera 
Con  don  Carlos  de  Borja  en  la  estacada; 
Paramentos,  penachos  y  cimera, 

Y  calzas  de  color  viva  encamada, 

?ue  mil  franjas  de  plata  v  cifras  cuajas, 
hasta  las  corvas  del  caballo  bajan. 
Siguiendo  dos  criados  y  un  trompeU, 
Van  al  galope  con  desti*eza  rara ; 
Su  lanza  al  ristre  cada  cual  aprieta, 
Como  si  entonces  en  la  tela  entrara. 
El  Rey  se  alegra,  el  vulgo  se  inquieta» 

Y  en  mas  silencio  el  alboroto  para, 
Porque  puestos  á  pié  sus  talles  vieroo, 

Y  oidos  y  ojos  á  sus  letras  dieron. 
Don  Carlos  dice  á  una  dorada  esfera, 

Que  entre  las  plumas  á  las  otras  iba: 
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tSa  movimiento,  porane  yih  ó  mnera, 
Todo  en  mi  fe  y  en  mi  tormento  estrilMi.» 
A  una  estrella  don  Jnan  de  Zanognera, 
Norte  por  quien  á  dulce  puerto  arriba» 
Dice  con  alas  de  su  buen  deseo : 
c  De  cualquiera  lugar  sus  rayos  too.» 

Que  Orlando  por  su  rey  ó  por  su  reina 
Asi  pisó  las  moras  estacadas» 
La  que  en  las  hebras  que  se  riza  y  peina    ^ 
Trujo  mil  almas  tanto  tiempo  atadas. 
Pensad,  exceieuüsima  Vireina, 
Lanzas  rotas,  espesas  cuchilladas, 
Buenos  pies ,  buenos  cuerpos ,  buenas  manos» 
T  diestros  caballeros  Talendanos. 

Que  no  es  razón  contaros  quién  ó  cuándo 
Rompió  mejor  las  picas  ai  la  gola 
Ni  dio  los  cmco  golpes,  como  Orlando; 

Sue  toda  es  gente  bélica  española. 
st¿me  el  brío  y  el  valor  llamando 
De  vuestra  sangre,  que  esa  tengo  sola 
Para  sugeto  dé  mi  pluma  indina , 

Y  asi  me  voy  por  donde  amor  inclina. 
Sabed,  oh  nueva  Hipólita  famosa. 

Que  vos  Jo  sois,  pues  con  armada  gente 

Librastes  vuestra  tierra  venturosa 

Del  fiero  inglés,  vuestro  marido  ausente. 

Que  el  claro  don  Francisco,  en  quien  reposa 

La  alia  virtud  entre  la  sangre  ardiente, 

Miraba  los  sucesos  del  torneo 

Con  noble  envidia  y  con  igual  deseo. 

No  suele  con  la  blanca  espuma  y  basca. 
Sonando  el  tiro  ó  el  meta)  templado. 
El  caballo  español  que  el  freno  tasca. 
Mostrar  mas  brío,  del  aldaba  atado, 
Que  viendo  de  las  lanzas  la  borrasca 
El  valeroso  mozo  ejercitado. 
Tanto,  que  para  armarse  busca  adonde, 

Y  al  fin  halló  la  tienda  del  Vizconde. 
A  don  Carlos  desnuda  de  su  acero, 

Y  ¿  toda  furia  armado  se  compone. 
Empresa  y  letra,  y  por  su  amor  sincero 
Sola  una  pluma  en  la  celada  pone , 
Verde  por  su  esperanza,  que  el  ligero 
Viento  tan  fácilmente  descompone, 

Y  asi  dice,  que « basta  al  pensamiento 
^oca  esperanza,  si  la  lleva  el  viento»* 

Salen  apadrinándole.  Señora, 
Sus  dos  hermanos  y  otros  caballeros. 
Donde  la  fuerza,  que  de  Marte  iniplorai 
Mostraron  bien  el  nrazo  y  los  aceros; 
Del  pardo  ocaso  á  la  rosada  aurora 
No  se  miran  mas  fúlgidos  luceros 
Que  en  la  hermosura  que  á  salir  le  incita. 
Fuera  del  sol,  que  en  vuestro  rostro  imita. . 

Los  pasos  déla  entrada,  el  cuerpo,  el  brío. 
Las  lanzas  que  rompió  tan  diestramente. 
Las  cuchilladas  sin  lugar  vacio , 
La  envidia,  y  no  mi  amor,  lo  diga  y  cuente; 
Que  si  lo  ha  de  contar  el  amor  mió, 
Alargaré  la  relación  presente 
A  proceso  de  historia,  aunque  harto  muestra 
Quien  dice  que  es  hechura  y  sangre  vuestra. 

La  folla  concertada  amor  socorre 
Con  fuerza  mas  que  tierna  á  la  batalla , 
Porque  su  nombre  no  desbaga  y  borre 
La  envidia,  que  los  hechos  grandes  calla. 
Tócase  la  oración ;  encuentra ,  corre 
Tres  veces  con  la  espada  por  la  valla , 

Y  no  menos  los  fuertes  valencianos 
Con  pies  ligeros  y  con  diestras  manos. 

Vuelan  las  astas  hechas  mil  pedazos. 
Pierde  el  acero  el  resplandor  bruñido , 
Suenan  las  armas  al  jugar  los  brazos , 
Como^uele  en  la  yunque  el  hierro  herido; 
Estaban  cerca  de  venir  á  brazos, 
A  no  ser  el  combate  desparcido 
De  los  padrinos ,  que  al  ponerse  en  medio 
También  buscaban  para  si  remedio. 

Al  teatro  del  César  pasai;  luego 
Los  jueces,  y  el  caso  comunican. 
Donde ,  si  al  punto  de  los  precios  llego. 
Por  diferente  galardón  suplican. 


fiiso  Juzgar  las  galas  amor  ciego, 
CUYO  parecer  el  suyo  aplican 
Las  damas,  y  á  los  Borjas  se  le  dieron. 
Que  las  estrellas  de  cristal  trnjeron. 

La  pica  de  la  fulla  justamente 
Dan  al  Vizconde,  en  todas  merecida; 
Al  de  Castro  la  espada,  y  de  la  gente 
Fué  la  voz  á  este  tiempo  interrumpida. 
En  orden  van  saliendo  alegremente  ; 
La  plaza  relumbró,  de  luz  vestida ; 
Fneronse  el  César  y  Isabel,  y  luego 
Tiros  al  aire  dan  ruedas  de  fuego. 

El  encendido  hermano  de  Latona 
Bordaba  las  almenas  de  oro  puro, 
Con  que  el  fuerte  castillo  se  corona ,. 
Huyendo  de  la  noche  el  manto  escuro» 
Cuando  hacen  salva  á  la  real  persona 
La  belicosa  guarda ,  el  mar  y  el  muro. 
Oyó  misa  y  comió,  cesóla  salva, 
JDonde  después  representó  Villalva. 

Entraron  los  iurados  después  desto 
Con  sus  gramallas  rojas ,  fiesta  y  danzas. 
Donde  los  diestros  ocupando  el  puesto, 
Hicieron  muchas  fiestas  y  mudanzas. 
Bajó  la  noche  al  parecer  mas  presto , 
Pero  dando  contentas  esperanzas 
De  la  serenidad  del  dia  siguiente 
Con  nubes  y  arreboles  del  poniente. 

El  lunes  pues  nuestro  Alejandro  hispano. 
Sucesor  de  Pelayo  y  de  Rodolfo, 
Austro  el.uno,  y  el  otro  castellano. 
Entró  en  la  mar  y  serenóse  el  golfo; 
Volaba  el  barro  por  el  campo  llano. 
Como  el  caballo  alado  con  Astolfo, 
En  cuya  plaza  descubierta  y  fresca 
£n  caza  alepe  se  volvió  la  pesca. 

Con  un  tridente,  como  son  jueces 
Los  dioses  de  la  mar  alborotados , 
Mató  Filipo  dieay  nueve  peces. 
Como  las  liebres  Dor  la  yerba  echados ; 
Los  mudos  pescadores,  que  mil  veces 
Estaban  en  la  caza  ejercitados , 
Se  admiraban  de  ver  tan  gran  destreza ; 
Mas  es  la  maña  en  él  naturaleza. 

Ya  que  en  nuestro  cénit  declinar  vieron 
De  su  meridiano  el  sol  hermoso. 
El  César  y  la  Infanta  al  mar  volvieron 
A  ver  dos  naves  en  su  campo  undoso ; 

Y  ya  después  que  de  la  mar  salieron. 
Tronando  Marte  en  bronce  «onoroso. 
Representó  Villalva  otra  comedia , 
Honesto  pasatiempo  de  hora  y  media. 

Era  fama  por  Denla  que  Morato 
Estaba  imaginando  en  sus  derrotas, 

gue  ser  ladrón  del  mar  tiene  por  trato 
n  Ibiza  con  doce  galeotas ; 

Y  aunque  las  falsas  armas  y  el  rebato 
Son  para  dispertar  espadas  botas , 

Esta  Toé  burla  y  fiesta,  y  fué  tan  buena. 
Que  alguno  vio  de  Argel  muro  y  cadena. 

Un  capitán  entró  con  el  aviso. 
Estando  en  la  comedia ,  y  á  las  playas 
Pide  que  marche  gente  de  improviso» 
Porque  han  hecho  señal  las  atalayas. 
Tembló  de  aquesta  voz  algún  Narciso; 
Que  hay  espadas  medrosas  como  sayas. 
Esparcióse  la  gente  al  alboroto , 
Como  con  tempestad  ganado  en  soto. 

Tocaron  á  rebátelas  campanas, 
A  la  mar  disparó  balas  el  muro, 
Ocupando  terrados  y  ventanas 
El  vulgo,  en  los  peligros  mal  seguro; 

Y  como  está  con  luces  soberanas 

De  los  cielos  poblado  el  manto  escuro. 
Asi  del  fuerte  el  mirador  se  puebla 
De  damas, que  alumbráronla  tiniebla. 
Estuvieron  en  arma  los  soldados 

Y  alerta  toda  centinela  y  posta. 
Discurriéndolos  márgenes  salados 
Los  ligeros  jinetes  de  la  costa. 

Yo  conozco  dos  pechos  lastimados , 
Que  llevan  esperanzas  por  la  posta , 
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Que  annadosdesnaceroy  de  ras  llamas, 
Faeron  al  inerte  á  defender  sus  damas. 

Entraban  capitanes ,  j  pedían 
Al  César  orden,  y  él,  disimulando. 
Para  lo  que  en  tal  caso  hacer  debían 
Iba  las  pretenciones  ordenando. 
Ya  los  corrillos  de  la  mar  decían 
QneTian  los  fanales  relumbrando; 
Ya  se  halla  un  hombre  que  á  Madrid  promete 
Llevar  moros  de  Argel  de  siete  en  siete. 

Amante  vimos  que  ofreció  á  su  dueño 
Las  tocas  del  bonete  de  Morato, 
Para  su  mucho  fuego  el  mar  pequeROt 

Y  con  menos  presente  el  pecho  ingrato. 
En  general  de  todos  huye  el  sueño, 

Sue  es  do  la  muerte  imagen  y  retrato» 
asta  que  el  alba ,  descendiendo  aprisa  t 
Nos  descifró  la  burla  con  su  risa. 

Y  al  sucesor  de  Maximiliano, 
Por  quien  Brabante,  Geidresy  Celanda 
Están  debajo  del  gobierno  hispano, 

Y  de  Isabel ,  que  ya  los  rige  y  manda ; 
Con  ella  viene  al  mar,  de  espumas  canOi 
Tan  bullicioso  por  buscarlos  anda, 

Y  con  Denla  y  Velada  el  gran  monarca 
De  España  y  Flándes  el  tesoro  embarca. 

Mató  la  generosa  descendiente 
De  aquel  godo  ilustrísimo  Ricardo 
Dos  peces  con  la  punta  de  un  tridente. 
Que  ver  en  cetro  transformado  aguardo; 
Luego  el  llagado  sera6n  ardiente. 
Que  con  la  funda  de  picote  pardo 
Cubrió  el  tesoro  de  su  humilde  vida, 
A  comer  en  su  templo  los  convida. 

En  comiendo  Filipo,  del  se  parte 
A  Oliva,  de  los  duques  de  Gandía , 
En  quien  el  cíelo  tanto  bien  reparte. 
Virtud,  armas,  grandeza  y  cortesía; 
Estaban  puestos  en  oculta  parte. 
Por  emboscada  de  la  incierta  vía. 
Cien  moros  con  sus  tocas  y  boneteSf 
Sin  temer  de  la  costa  los  jinetes. 

Con  los  espesos  brezos  y  malezas» 
Como  las  liebres  entre  verdes  camas, 
Apenas  descubrían  las  cabezas 
Por  la  espesura  de  las  densas  ramas ; 
Salen  de  las  ocultas  asperezas 
A  los  coches  del  Rey,  Infanta  y  damas, 

Y  alzando  el  algazara  i  las  estrellas» 
Quitaron  el  color  de  algunas  dellas. 

Pero  acudiendo  de  socorro  luego 
De  la  guardada  costa  los  caballos. 
Sin  temor  de  los  truenos  ni  del  fuego 
Con  que  los  moros  piensan  espantalloi, 
Deshacen  el  tropel  bárbaro  v  ciego, 
Asillos  procurando  y  cauti valles, 

Y  las  blancas  adargas  embrazadas. 
Juegan  el  fresno  y  tientan  las  espadas. 

Ya  en  carreras  ya  en  diestros  caracoles, 
Furiosos,  al  galope  el  campo  cruzan, 

Y  como  vengativos  españoles. 
Parece  oue  entre  sí  los  desmenuzan; 
Párase  el  sol  á  vista  de  mil  soles. 
Mientras  que  diestramente  escaramuzan, 

Y  el  discurso  también  de  algún  sentido, 
Antes  que  se  entendiese  que  es  fingido. 

Ya  oue  todos  entienden  que  fué  trau 
Para  alegrar  la  tarde  y  el  camino. 
Dejan  los  moros  descubierta  plaza 
Al  César,  acudiendo  al  mar  vecino  í 
El  escuadrón  los  sigue  y  amenaza. 
Con  las  sefiales  del  patrón  divino. 
Pereque,  por  el  honor  de  sus  banderas^ 
Quisieran  de  las  burlas  hacer  veras. 

Asi  Filipo  y  Isabel  Eugenia, 
Con  grande  fiesta  en  término  pequeSOí 
De  la  jurisdicción  salen  de  Denla, 
Mas  no  del  alma  de  su  ilustre  dueño; 
La  rica  Persia,  Arabía,  Tracia,  Armenia, 
La  India  en  tierra  firme  ó  campo  isleño, 
El  mar,  el  mundo  v  toda  su  riqueza 
Quisieran  ofrecer  a  su  grandeza* 


Si  los  talentos  que  David  contaba 
Al  mude  Salomón  ó  Job  tenia; 
Sí  de  Cleopatra,  que  hoy  el  mundo  alabí, 
El  convite  y  las  perlas  que  ofrecía; 
SI  el  tributo  que  el  África  le  daba 
A  Darío,  cuyo  imperio  obedecía; 
Sí  el  oro  con  que  el  círculo  plebeyo^ 
Nerón  cubrió  el  teatro  de  Pompeyo; 

Sí  el  que  trujo  del  rey  de  Macedonia 
Paulo  Emilio  después  del  grande  estrago; 
Si  el  de  Lidia,  de  Gaza  y  Babilonia; 
Si  el  oro  que  Escipion  halló  en  Gartago; 
Sí  el  que  nay  del  Tayo  hasta  la  mar  Aosoflia, 
Y  desde  el  indio  al  veneciano  lago, 
De  Antíoco  el  ejército  y  tesoro. 
Con  las  armas  de  plata  y  yelmos  de  oro; 

Yo  sé,  clara,  fomosa  Catalina, 
Que  en  Denía  le  ofreciera  vuestro  hermiDO 
Con  el  ánimo  heroico,  que  le  inclina 
Al  servicio  del  César  soberano; 
Mas,  pues  la  misma  voluntad  divina 
Humilde  estima  el  corazón  humano, 
Mas  que  los  sacrificios  de  Iflgenia, 
Yo  sé  que  estima  el  que  le  ofrece  Deaia. 

Que  lodo  el  fuego  que  se  vio  en  la  villa 
Era  como  en  altar  de  sacrificio. 
Donde  el  humilde  corazón  se  humilla. 
Que  por  víctima  ofrece  á  su  servicio; 
La  pura  voluntad  llana  y  senciHa 
Es  para  el  cielo  el  mas  piadoso  ofido; 
Así  fué  huésped  vuestro  claro  hermaoo 
Del  monarca  de  España  soberano. 

Nueva  Cornelia,  ae  mas  nombre  dina 
Que  por  los  Gracos  ella,  tos.  Señora, 
Por  tres  hijos,  que  á  tal  virtud  iodíoa 
La  mucha  que  en  su  padre  se  atesora : 
Eudoxia  sáoía,  docta  Cleobulioa, 
Dulce  Minerva,  que  este  siglo  adora, 
Tan  digna  de  ocupar  en  él  suseto 
De  un  príncipe  tan  alto  y  tan  discreto. 

Señora,  perdonad  si  no  be  pintado 
Con  mas  sutil  pincel  tan  ricas  fiestas; 

8ue  este  mi  dulce  y  inmortal  cuidado 
[e  tiene  vida  y  alma  descompuestas; 
Para  un  celoso  ausente  y  olvidado 
Las  mejores  del  mundo  son  molestas; 

Siue  adonde  todo  el  mundo  alegre  viao, 
b  solo  fui  llorando  peregrino. 
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LA  FILOMENA- 
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Suelen  con  alegres  instnimentoa,  los  que  coltiíaaki 
campos,  ofrecer  á  los  templos  las  mas  granadas  ^ 
gas,  coronadas  de  flores,  reconociendo  á  labeoi^ 
dad  del  cielo  la  fertilidad  del  ano;  yyo,ásaiin¡ucíia, 
ofrezco  á  vuestra  señoría ,  como  á  templo  de  las  rnuaSi 
estos  versos ,  en  reconocimiento  de  lo  qoe  debes  í^ 
influencia  del  sol  de  su  claro  juicio,  coa  que  los  día 
y  defiende;  no  coronados  de  flores,  de  que  debien i^ 
narlos  por  la  esterilidad  de  mi  ingenio ,  sino  del  ooid- 
bre  de  vuestra  señoría,  de  quien  siendo  paraso  ooo' 
servaclon  fiívorecidos,  como  lo  fueron  paraoaoer  j^- 
lir  á  luz,  bien  les  puedo  prometer  inmortal  ^  ^ 
excuso  el  atrevimiento,  por  la  diferencia  que  bt!  a|| 
presentar  á  ofrecer;  que  lo  primero  es  nnidid  y» 
segundo  sacrificio ,  y  cuando  fuera  error,  é<^  ^ 
ser  tan  grande  que  no  le  discolpe  tan  gran  deseo?  W^ 
guarde  á  vuestra  sefioria.— iope  (k  Vega  C^- 


POEMAS. 
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PROLOGO. 


Hallándome  obligado  á  la  proteocion  que  ha  hecho  á 
mis  escritos  el  divino  ingenio  de  la  ilustrlsima  señora 
dona  Leonor  Pimentel,  basqué  por  los  papeles  de  los 
pasados  años  algunas  flores ,  si  este  título  merecen  mis 
ignorancias,  pues  solo  por  la  elección  se  le  atribuyo. 
Halló  Las  fortunas  de  Diana ,  que  lo  primero  halló  for^ 
tunas,  y  con  algunas  Epistolas  familiares  y  otras  di- 
versas Rimas  f  escribí  en  su  nombre  las  fábulas  de 
FiiomenayAf^rómeda;  y  formado  de  varias  partes  un 
cuerpo,  quise  que  le  sirviese  de  alma  mi  buen  deseo. 
Pienso  que  no  perderá  p(»r  la  variedad,  de  que  tanto  se 
alábala  naturaleza,  y  Tullo  al  divino  Platón.  Si  tuviere 
este  suceso,  seguiránle  algunas  obras  que  quedan  en 
mis  papeles  del  mismo  género,  y  cesará  la  reprehen- 
moa  de  mis  amigos ,  que  me  persuaden  á  comunicarias, 
venciendo  el  temor  de  mi  humilde  condición  por  la 
variedad  de  los  juicios  de  ios  hombres. 

I  u  iLiMiiiÉnu  SBÜOBA  oo^A  LCOROB  raiimi. 

Las  plumas  abrasó  rayo  febeo 
Del  que  miró  su  laz ,  ¿gufla  humana , 
Lince  infeliz  por  sendas  de  oro  y  graba, 
Jamás  tocadas  de  mortal  deseo. 

No  menos  alto  el  pensamiento  veo 

8ae  me  conduce  á  vos ,  ob  soberana 
eidad ,  ob  sol ,  que  mi  esperanza  vana 
Dédalo  mira ,  y  teme  Prometeo. 

Si  de  mis  alas  el  incendio  colpa 
Vuestra  sangre  real  y  entendimiento , 
Dulce  ambición  de  gloria  me  disculpa; 
Que  cayendo  del  sol  mi  pensamiento , 
Vuestro  mismo  valor  tendrá  la  culpa,. 
Y  el  castigo  tendrá  mi  atrevimiento, 

STSFBANUS  FOSGATULCS. 

jr«s  Ign  tftMU  in  eothm  effertar  áh  tmiis, 
Üt  fMMM»  tUftt  ir§xer9i,  émItm  ínkiL 

Parte  dichosa,  Filomena  mia,, 
A  la  mas  esmaltada  primavera 
Que  vio  el  aurora,  ni  del  sol  espera. 
Mientras  diere  su  loz  principio  al  dia. 

Tu  voz  la  historia,  en  dulce  melodía 
Elemental  de  la  celeste  esfera, 
A  las  hesperias  últimas  refiera  r 
Que  á  las  selvas  del  Ática  solia. 

Canta á  Leonor,  y  dulcemente  admira 
El  claro  aspecto  de  sus  luces  bellas. 
Luces  en  quien  el  sol  se  ilustra  y  mira; 

£e  si  en  su  cielo  te  colocan  ellaa^ 
en  celestial  será  mi  lira , 
Porque  quien  selvas  pudo,  mueva  estrellas. 


CANTO  PRIMERO. 

Dulcísima  de  amor  ^ve  engafiada , 
Bebía  del  aire  en  su  resion  primera. 
Alma  sin  cuerpo ,  en  sou  voz  fundada, 
Principio  de  la  verde  primavera; 
De  tu  garffanta  armónica  traslada 
La  tragedia  á  mi  pluma ,  y  la  ribera 
Te  oira  poet^  á  tí  cantar  llorando, 
y  Filomena  á  mi  llorar  cantando. 

Si  en  ramo  de  laurel,  si  en  olmo  verde 
Trinando  dulcemente  estás,  agora 
Que  el  invierno  feroz  el  rigor  pierde, 
Y  el  mes  de  liarte  se  consagra  á  Flora , 
Deciende  al  valle :  asi  jamás  te  acuerde 
Tu  virginal  temor  la  blanca  aurora; 
Cantaremos  los  dos  entre  las  Oores, 
T6  quejas  en  desden ,  yo  en  nieve  amores; 


Vos ,  Leonor  ilustrísima ,  á  quien  tanto 
Debe  España  de  honor,  gloria  y  decoro, 
Sugeto  digno  de  apolíneo  canto , 
Décima  musa  del  castalio  coro , 
No  despreciéis  de  Filomena  el  llanto, 

Y  la  dulce  prisión  en  hierros  de  oro 
Haréis  que  estime ,  y  de  la  verde  selva 
A  los  palacios  que  aborrece  vuelva. 

Que  mal  podrá  mi  voz,  mi  humilde  acento 
Hablar  del  sol  que  en  vuestro  cielo  mira. 
Si  aun  no  permite  ofensa  al  pensamiento, 

Y  al  mismo  amor  privilegiado  admira. 
Conténtese  la  fe  del  rendimiento. 
Pues  á  serviros  solamente  aspira , 

Y  cante  Filomena,  aunque  presuma 
Con  imitar  su  voz  hurtar  su  pluma* 

Atreveréme  yo,  si  sois  mi  genio» 
A  decir  cómo  fué  princesa  y  ave? 
I  Oh  clara  luz!  Ob  estrella,  que  mi  ingenio 
Miró  de  trino  con  aspecto  grave  1 
Yo,  que  canté  del  llénalo  y  Partenio» 

Y  trasformada  Angélica  suave , 
Trágica  voz  aplicaré  sonora 

A  la  primera  lengua  del  aurora. 

De  lá  abrasada  margen  de  Aqueronte 
A  la  luz  se  atrevió  por  verdes  quiebras 
La  furia  de  la  guerra,  Tisifonte , 
Crinada  la  cabeza  de  culebras; 
Atenas  vio  su  imagen  en  su  monte , 
Ardiendo  el  jaspe  en  viperinas  hebras, 

Y  en  vez  del  cetro  el  hacha  furibunda . 
Con  que  aire ,  tierra  y  agua  en  fuego  inunda. 

Armado  Pandíon,  su  gente  ordena 
Contra  Lisandro ,  rey  de  Macedonia; 
Enmudece  la  paz,  la  guerra  suena. 
Tiembla  de  Europa  la  mayor  colonia ; 
Selva  parece  el  mar,  y  selva  amena. 
Llena  de  naVes  la  ribera  jonia ; 
Que  la  falta  de  ramas,  yerba  y  flores 
Flámulas  adornaban  de  colores. 

Los  dos  cabos  de  Sanio  y  Cinosura, 
Donde  el  Ática  estéril  se  remata , 
Cubren  naciones  que  á  probar  ventura 
Pisan  por  alta  mar  campos  de  plaui; 
Cabo  de  Maina  conducir  procura. 
Imitando  á  Coron  y  Chelonata, 
Soldados  fuertes ,  y  el  valiente  Alcbío 
La  gente  de  Patraso  v  Navarino. 

E^tre  el  Peneo  y  el  lamoso  Alceo» 
Desde  Elide  y  Olimpia ,  la  remota 
Micénas  y  Argos  vienen ,  y  el  maleo 
Seno ,  donde  desagua  el  claro  Enrola; 
Pasado  el  promontorio  siceleo. 
Los  engios  siguen  la  naval  derrota , 

Y  los  de  Acaya,  Tébas  y  Corinto, 
Ardientes  rayos  del  plaoeta  quinto. 

Donde  el  no  Strimon,  del  dulce  Orfeo 
Sepulcro  transparente,  margen  pone 
Al  reino  Macedón;  viene  Tereo, 
La  Tracia  á  guerra  y  á  furor  dispone; 
Valiente  con  el  Ático  trofeo. 
Amor  solicitó  que  le  corone 
El  rey  de  Atenas ,  y  al  nacer  su  fama. 
Vencedor  macedónico  se  llama. 

En  un  caballo  cuya  clin  enlazan 
Rosas  de  nácar  á  debidos  trechos. 
Tan  airoso,  que  piensa  que  le  abrazan 
Las  altas  manos  los  foaosos  pechos ; 
Coyas  estampas  aceradas  trazan 
Orbes ,  que  deja  con  los  pies  deshechos» 
Tan  veloces,  que  aun  linces  no  divisan. 
Si  en  las  arenas  ó  en  el  aire  pisan ; 

Los  dorados  balcones  de  palacio , 
Donde  fué  la  hermosura  arquitectura. 
Pues  en  cualquiera  intercolunio  espacio 
Estaba  en  vez  de  estatuas  la  hermosura. 
Laureado  pasea  el  joven  tracio; 
No  fugitiva  ya ,  sino  segura 
Dafnes  en  su  cabeza,  por  la  parte 
Que  Venus  deja  á  Apolo  y  sigue  á  Marte. 

De  tantas  damas  la  hermosura  ociosa 
En  las  lucientes  armas  de  manera 
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Se  retrataba ,  que  la  mas  hermosa 
Sm  levantarlos  ojos  conociera; 
Formando  espejos  de  su  luz  fogosa « 
Progne ,  princesa  ilustre ,  reverbera 
En  el  armado  pecho  de  Tereo , 
Que  no  defienden  armas  el  deseo. 

Desconociera  en  su  divina  cara. 
Opuesta  al  sol ,  su  resplandor  la  nieve» 
Que  porgue  alguna  parle  la  quitara, 
A  ser  runio  el  cabello  no  se  atreve ; 
Comienza  en  pardo  y  en  trigueño  para. 
Pagando  en  rizos  lo  que  al  sol  le  debe, 
Sol  de  sus  ojos  que  le  encrespa  luego, 
Para  mostrar  la  vecindad  del  fuego. 

A  su  dosel  estaban  coronados 
De  dos  arcos  sin  cuerda,  tan  serenos 

Y  en  tanta  luz  y  actividad  templados » 
Que  á  ser  su  fuego  mas ,  mataran  meaos ; 
La  boca  en  dos  claveles  animados , 

Sin  envidiar  la  grana  á  los  amenos 
Campos  de  las  mejillas,  que  á  las  rosas 
Prestaran  sanare  á  no  quedar  celosas. 

Tierno  la  mura  el  Rey,  no  le  responde » 
Tirana  de  sus  ojos,  Progne  bella; 

8ue  está  el  amor,  si  alguno  ignora  adonde, 
n  el  imperio  de  una  misma  estrella. 
8uien  tarde  á  lo  que  debe  corresponde , 
ingrato  paga  ó  no  le  tiene  en  ella ; 
§ue  en  afectos  v  efectos  tan  humanos, 
i  no  repugna  el  cielo ,  no  hay  tiranos. 
Era  Tereo  un  joven  que  encubría 
Feroz  ingenio  con  blandura  ^rave ; 
Ya  de  enrizar  el  bozo  presumía. 
Edad  que  quiere  amar ,  no  sé  si  sabe; 
Moreno  de  color,  que  permitía 
Entre  menos  rigor  mezcla  suave , 
Alto  de  cuerpo  y  de  hombros  dilatado , 
Tierno  gustoso,  y  ofendido  airado. 
Aquella  noche  Pandion ,  contento 
De  presumir  el  yerno  que  imagina , 
Espléndido  convite  y  opulento 
Previene  al  joven ,  que  á  su  gusto  incllaa; 
Baja  la  sombra  en  el  silencio  atento , 

§ue  la  postrera  linea  al  sol  termina, 
saca  en  nube  parda  y  importuna 
Disforme  rostro  la  purpúrea  luna. 

Sale  Progne  á  la  mesa ,  y  de  la  mano 
Conduce  á  la  divina  Filomena, 
Ángel  por  hermosura  en  velo  bumauo, 
Gloi^a  á  los  ojos  y  á  las  almas  pena; 
Pmtarla  Géuxis  presumiera  en  vano» 
Pero  pudiera  retratar  á  Elena, 
Sin  que  hurtaran  jazmines  y  claveles 
A  cinco  perfecciones  sus  pinceles. 

Rubio  el  cabello  transformar  pudiera 
La  escura  noche  como  sol  en  día, 

Y  el  de  sus  ojos  convertir  en  cera 
La  nieve  humana  mas  helada  y  fría; 
La  boca ,  donde  halló  la  primavera. 
Cuando  el  abril  al  mayo  desafia. 
La  perfección  de  la  primera  rosa. 
Dejo ,  por  celestial ,  de  ser  hermosa. 

No  diera  el  cuello  i  perfección  humana 
Ventaja  en  la  blancura ,  si  no  viera 
Sus  manos  propias,  que  la  nieve  cana 
De  amor,  si  no  de  envidia,  deshiciera; 
Asi  de  la  razón  dulce  tirana. 
Las  voluntades  fugitiva  altera ; 
Asi ,  señora  de  cuanto  ha  mirado,       ' 
Se  queda  libre  en  su  primero  estado. 

En  dos  lustros  y  medio  el  sol  hnbia 
Doce  veces  no  mas  corrido  el  Toro 
Desde  que  vieron  el  primero  dia 
Los  años ,  ya  por  ella  si^lo  de  oro; 
La  sala  toda  en  suspensión  tenia , 
Asi  del  rey  por  único  tesoro , 
Como  por  ver  en  su  belleza  grave 
Cuanto  naturaleza  puede  y  sabe. 

Cenó  Tereo  por  los  ojos ,  dando 
Sustento  al  alma  de  otros  ojos  bellos, 
A  Progne  dulcemente  contemplando  f 
Vivo  por  ellos  y  moriendo  en  ellos; 


Pero  aunque  estaba  ardiendo ,  y  deseando 
La  prisión  de  sus  lazos  y  cabellos, 
Dicen  que,  del  amor  que  le  tenia. 
El  eco  en  Filomena  respondía. 

Bien  puede  persuadirán  entendimiento 
Quien  viere  en  profecía  su  victoria, 
Que  solo  puede  amor  del  pensamiento 
Pasar  mas  adelante  la  merooría; 
Llegar  puede  veloz  conocimiento 
A  prometer  de  la  hermosura  gloria,' 
Amar  lo  por  venir  en  otro  empleo, 
y  antes  que  llegue  amor  llegar  deseo. 

Aquella  noche  el  viejo  rey  de  Atenas 
Concertadas  dejó  las  tristes  bodas. 
De  agüeros  ciertos  y  de  enojos  llenas, 
Puesto  ane  alegres  y  engañadas  todas. 
X  Por  qué  dulce  prúacipio,  amor,  ordenas, 
Donde  trágicos  fines  acomodas? 
I  Ay  I  Dieras  ocasión  contra  su  efeto, 
Si  no  te  excusa  el  celestial  decreto. 

Duerme  el  contento  padre,  v  cuando  nira 
La  noche  igual  los  polos  estrellados, 
Su  difunta  mujer ,  bañada  en  ira. 
Le  da  con  triste  voz  brazos  helados ; 
£l  de  su  sombra  en  sueños  se  retira, 

Y  ella  entre  mil  suspiros  abrasados, 
|0h  Pandion!  le  dice,  ¿por  qué  huyes, 
Cuando  tu  imperio  y  sucesión  destrojes? 

Tienta  el  anciano  rey  la  débil  sombra, 

Sue  le  parece  que  oprunirle  intenta; 
Ha  otra  vez  con  triste  voz  le  nombra» 

Y  con  amores  trágicos  le  afrenta ; 
Últimamente  mas  feroz  se  nombra, 

Y  con  pesado  cuerpo  le  atormenta; 

€  Aiminda  soy,»  le  dice;  y  él  al  viento. 
Si  en  sueños  puede  ser,  escucha  atento, 
c  Armittda  soy;  yo  soy  tu  esposa  cara, 
Madre  de  Progne  v  Filomena  hermosa; 
En  estas  bodas  míseras  repara, 
Tragedia  de  tus  hijas  lastimosa.» 
Pintaba  cielo  i  tierra  el  alba  clara , 
Aquel  de  resplandor  y  este  de  rosa, 
Cuando  afligido  el  rey  triste  despierta, 

Y  el  sueño  sale  por  la  córnea  puerta. 
Ya  por  precisos  discurrir  los  hades, 

Ya  porque  el  sueño  imaginó  fingido, 
Los  dioses  de  las  bodas  invocados 
Dio  á  Progne  hermoso  y  bárbaro  marido; 
Asistieron  los  numes  enlutados 
Entre  las  sombras  del  escuro  olvido, 
Venus  llorosa  en  el  común  deseo, 

Y  muerta  el  hacha  el  trásico  Himeneo. 
En  vez  de  musas,  las  funestas  aves 

Cantaron  por  los  frisos  y  acroteras. 
Por  las  pizarras  altas  y  arquitrabes 
Fúnebres  himnos,  alternando  fieras. 
Manda  Tereo  prevenir  las  naves. 
Rimbomba  el  bronce  herido  las  ríbenSf 

Y  sale  del  metal  la  voz  fingida , 
Alma  del  viento  y  ley  de  la  partida. 

Abraza  Pandion  á  Progne,  y  llora,. 
Dura  pensión  de  un  rey ,  que  de  su  tíern 
Destierra,  si  se  casa,  lo  que  adora, 

Y  á  veces  para  siempre  lo  destierra ; 
Retrato  Filomena  del  aurora , 

Perlas  da  á  Progne ,  y  en  su  nácar  cierra. 
Porque  en  partidas  tales  halla  gloria 
En  conservar  su  pena  la  memoria. 
Al  casto  pecho  encomendó  Tereo 
Incastos  brazos,  cuyo  fuego  helado 
Soplan  alas  de  amor;  arde  el  deseo, 

Y  queda  el  fuego  por  nacer  sembrado; 
La  nave  haciendo  solo  el  masteleo 
Rompe  las  crespas  ondas  al  salado 
Tridente ,  y  los  tritones  y  sirenas 
Desprecian  por  la  quilla  las  arenas. 

Mas  cuanao  ya  de  velameotos  carK*i 

Y  soberbias  de  si  las  blancas  lonas, 
Veloz  al  viento  las  escotas  larga , 
Temblando  ovencaduras  y  coronas; 
La  tierra,  que  parece  que  se  alarga, 
£d  perspectiva  muestra  las  personast 
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T  con  saber  su  error,  se  maraTilU 
De  ver  siempre  correr  la  firme  orilla. 
Llegó  Tereo  con  so  amada  esposa 
A  la  tierra ,  en  gne  dio,  cantando  Orfeo » 
Pies  á  la  selva  de  Estrimon  umbrosa. 
Por  cuya  orilla  víó  la  del  Leteo ; 
Provincia  por  mujeres  siempre  odiosa 

Y  lamentable  al  coro  pegaseo , 

Que  vio  su  lira ,  y  con  mortal  trístett 
Sirena  de  sus  aguas  su  cabeza. 

Ba&ó  templado  el  sol  las  armas  bellas 
Del  frigio  vellocino  en  su  tesoro 
Un  lustro  alegre,  y  vióse  en  sus  estrellas , 
El  pez  de  plata  cinco  veces  oro; 
En  tanto  que ,  benévolo  por  ellas, 
Cozaba  con  pacifico  decoro 
Progne  su  esposo,  sin  temer  desdicha. 
Que  para  posesión  se  tiene  i  dicha. 

Bello  Cupido  sin  anteros  nace 
Itis, hermoso  niño,  al  matrimonio 
Paz,  i  amor  gloria  y  bien,  que  satisfice 
Solo ,  con  tanto  ejemplo  en  testimonio ; 
La  fama,  que  las  mismas  cosas  que  hace , 
Deshace,  como  el  tiempo,  del  mar  ionio 
Tuela  al  Bosforo  tracio  diligente , 
Uercurio  en  lengua  y  alas  eminente. 

Refiere  que  la  infanta  Filomena 
Creció  con  tanta  gracia  y  hermosura , 
De  tantas  partes  y  donaires  llena , 
Que  el  limite  mortal  pasar  procura ; 
Progne,  tan  lejos  de  su  sangre  ajena, 
Aunque  de  celos  y  de  amor  segura , 
Con  mil  deseos  de  su  hermosa  hermana , 
Sueña  en  su  vista  su  esperanza  vana. 

En  los  robustos  brazos  de  Tereo, 
Tierna,  amorosa  y  dulce  se  regala; 
Intrépida  le  dice  so  deseo , 
Con  que  su  amor  al  de  su  hermana  iguala; 
Pasar  quiere  los  campos  de  Nereo, 

Y  no  solo  la  mar ,  que  donde  exhala 
Etna  fuego  voraz,  poner  se  atreve 
Con  abrasado  amor  plantas  de  nieve. 

¡Oh  condición  de  nuestra  sangre  ezfrafiai 
Debiendo  ser  en  los  efectos  propia ! 
Lejos  nos  solicita  y  acompaña, 

Y  cerca  nos  parece  cosa  impropia. 

El  pecho  de  su  esposo  en  perlas  bafia; 
En  sus  ojos  mirándole  se  copia , 
Cuando  pide  mujer,  que  afecto  ardiente 
Vueslra  nasta  ver  lo  que  pidió  presente. 

Tierno  Tereo  al  amoroso  llanto 
De  Progne,  dice:  tNo  es  razón  que  á  Atenas 
Vuelvas  esposa,  aunque  tras  tiempo  tanto 
Te  llamen  ansias  y  te  inciten  penas ; 
El  mar  del  mas  valiente  horror  y  espanto, 
Montes  de  sal,  euripos  y  sirenas , 
Pasan  los  hombres ,  que  obligados  nacen 
A  los  prodigios  que  los  cielos  hacen. 

sYo  iré  por  Filomena;  á  mi  me  toca 
Romper  las  ondas,  los  escollos  duros, 
Donde  el  ático  seno  desemboca , 

Y  Estinfalo  le  ofrece  arroyos  puros.i 
Progne  la  ausencia  juzga,  amando,  poca. 
Los  cuidados  que  en  ella  están  seguros 

No  son  de  amor ;  que  amor  cuanto  ama  teme. 
Por  mas  que  quien  se  va  en  amar  se  teme. 

Gustosa  Progne,  el  tracio  rey  se  parte 
De  la  que  fué  Bizancio ,  donde  agora 
Grecia,  que  tanto  honró  Minerva  y  Marte, 
Bárbaro,  sin  honor,  imperio  adora ; 
La  ciudad  de  las  aguas  mueve  el  arte, 

§ue  en  tanta  claridad  la  senda  ignora, 
buscando  camino  por  el  cielo , 
Niega  neutral  la  deuda  al  patrio  suelo. 

A  Atenas  llega ,  y  Pandion  recibe 
Su  yerno,  aun  no  traidor,  y  de  la  ^ena 
De  la  ausencia  de  Progne,  alegre  vive. 
Que  no  la  jnz^a  de  su  pecho  ajena ; 
Has  luego  el  joven  la  traición  concibe , 

Y  le  baña  los  ojos  Filomena 

De  luz ,  que  le  dejó  de  incendios  Heno, 
Que  suele ,  ardiendo ,  ser  el  sol  veneno. 


La  fama  culpa,  que  alabarla  intenta  f 

Y  en  imposibles  lo  que  dice  abona ; 
Aumenta  el  nuevo  amor  la  vista  atenta, 

Y  el  ser  que  va  tomando  perfíciona ; 
De  la  sangre  mas  viva  se  alimenta. 
Que  las  venas  del  alma  no  perdona. 
Si  lo  son  las  potencias,  cuya  calma, 
Como  si  fuera  cuerpo,  sangra  el  alma. 

Aquella  noche  pasa  el  joven  triste 
En  mortales  cuidados  y  congojas ; 
Ya  se  deja  vencer,  ya  se  resiste. 
¡Oh  amor,  todo  lo  rindes  y  despojas! 
Ya  cuando  el  alba  los  jazmines  viste. 
Vecina  al  sol  de  clavellinas  rojas. 
Fin  ásu  amor  indigno  constituye, 

Y  el  alma  á  la  esperanza  restituye. 
A  Filomena,  tierno  y  cauteloso, 

Persuade  y  oprime  á  la  jornada. 
Pintándole  de  Progne  el  amoroso 
Afecto ,  de  quien  es  tan  deseada; 
Cuéntale  que  la  nombra  el  niño  hermoso 
Con  amores  y  lengua  regalada, 

Y  que  es  retrato  suyo  en  los  cabellos 

Y  en  la  hermosura  de  los  ojos  bellos; 
Los  palacios  espléndidos  que  vive. 

El  oro,  plata,  joyas  y  diamantes, 
El  quieto  mar,  que  la  ciudad  recibe 
En  hombros  de  sus  puertos  circunstantes; 
Las  coronadas  barcas  le  describe, 
De  tendales  de  seda  y  de  triunfantes 
Laureles ,  que  en  la  mar  forman  pensiles 
En  popas  de  cristales  y  marfiles ; 

La  pesca  por  la  mar  6  por  los  ríos, 
Ya  de  nudosa  red ,  ya  débil  caña , 

Y  como  basta  en  los  mismos  centros  fríos 
Engaña  el  arle  y  la  codicia  engaña; 

Y  en  los  amenos  bosques  y  sombríos 
Valles  ,  tal  vez  en  áspera  montaña , 
La  caza  de  las  aves  y  las  fieras. 
Guerra  de  burlas  y  temor  de  veras. 

Dicele  que  verá  rendir  leones 
Sus  encrespados  cuellos  á  los  traces, 
'  Que  los  suelen  sacar  de  los  arzones 
Del  ligero  jinete ,  pertinaces ; 
Que  desbaratan  fuertes  escuadrones  # 
I  deshacen,  feroces  y  voraces. 
Armado  un  hombre ,  y  que  segura  puede 
Ver  cuanto  al  fiero  el  pecho  humano  excede. 

Los  jardines  le  pinta  siempre  hermosos» 
Las  retóricas  fuentes ,  porque  luego 
Son  todas  artificios  sonorosos, 

Y  las  burlas  del  agua  en  las  del  fuego; 
Los  estanques ,  que  nadan  bulliciosos 
Añades  mansos  con  lascivo  fuego, 

Y  el  dsne,  que  compite  con  la  espuma , 
Con  alta  presunción  nave  de  ploma. 

CANTO  n. 

Divina  Phnente),  si  ser  pudiese 
De  Filomena  tal  la  voz  y  el  arte , 
Que  por  piedad  ó  gusto  suspendiese 
De  vuestro  entendimiento  alguna  parte , 
No  es  mucho  que  á  la  lira  permitiese 
Trágico  amor  la  suspensión  de  Marte, 

Y  el  arco .  por  las  cuerdas  mas  sonoro. 
Hurtase  al  ámbar  la  color  del  oro. 

Si  cantara  de  vos ,  seguro  fuera 
Que  en  las  mismas  estrellas  la  estampara , 
Que  en  vuestro  honor  la  incorruptible  esfera 
Peregrina  impresión  calificara; 
Mas  como  mi  fortuna  persevera. 
Sin  reparar  en  que  la  vida  para. 
Hurtos  del  tiempo  son  estos  deseos, 

Y  de  vuestro  valor  pobres  trofeos. 
Suspensa  al  cuello  de  su  padre  arnaco, 

Las  canas  con  los  brazos  desordena 
Del  blanco  honor  del  tiempo  cultivado, 
La  hermosa  y  desdichada  Filomena; 
El  viejo,  de  su  acento  regalado. 
Rendida  el  alma ,  aligeró  la  pena 
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De  dos  ansenclu ,  y  por  tiempo  breve 
Permite  al  mar  que  sus  tesoros  lle?e« 

Escoge  la  privanza  las  doncellas; 
Las  que  lloraron  fueron  mas  dichosas ; 
Parteóse  al  mar,  que  va  arrogante  dellas; 
Donde  perlas  desprecia,  aumenta  diosas ; 
De  su  hermosura  las  nereides  bellas 
Acompañan  las  naves  envidiosas » 

Y  los  tritones,  derribando  ramas 

De  encendido  coral ,  bordan  escamas. 
Contento  manda  el  ya  traidor  Tereo 
Que  cesen  las  trompetas  y  clarines , 

Y  que  en  su  lira  algún  marino  Orfeo 
Lleve  tras  si  las  focas  y  delfines; 

A  Filomena  oculta  su  deseo , 
Que  por  celajes  ven  bárbaros  fines. 
Aunque  á  los  ojos,  cuando  mas  le  calma t 
Asoma  la  pasión,  parte  del  alma. 

Sentados  en  la  popa,  al  fresco  viento» 
Le  cuenta  del  amor  varías  historias , 
Para  mover  á  amar  su  pensamiento 
Con  la  imaginación  de  tantas  glorias; 

Y  como  el  mar  le  daba  propio  intento» 
Refiere  de  Neptuno  las  victorias 

Que  tuvo  amando  tan  hermosas  damas. 
Que  su  elemento  acuoso  engendró  llamas. 
Dijo  que  en  Grecia,  desdeñosa  en  vano» 
Eóliaa  creyó  que  fuese  Anfeo, 
De  quien  nació  Tifonte  centimano» 
Si  DO  fué  parto  de  la  tierra  feo; 

Y  que  de  Céres  engañó  la  mano , 
Con  que  se  defendió  de  su  deseo 
En  forma  de  caballo,  que  pudiera 
Serlo  del  sol  en  su  dorada  esfera. 

Ya  por  Medusa,  fiero  monstro  agora»' 
Le  pintaba  delfin,  y  del  decoro 
De  Júpiter  blasfemo  la  traidora 
Forma,  que  se  vistió  de  blanco  toro ; 
Por  quien  las  flores  de  Fenicia  llora 
Europa  mas  que  el  virginal  tesoro ; 
Porque  lo  natural  no  causa  pena, 
Ni  en  la  patria  común  hay  tierra  ajona. 

Del  blanco  cisne  le  pintó  la  pluma , 
Que  encubre  muchas  la  traición  que  intenlSf 
Abrazada  de  Leda,  en  larga  suma  : 
Tales  ejemplos  los  amantes  cuentan; 

Y  porque  de  los  dioses  no  presuma 

Que  en  disculpa  de  amor  los  hombres  mientaOf 
De  Troco,  á quien  criáronlas  náyades, 
Troya,  en  tus  selvas  refirió  verdades. 
De  Salmacis  los  tímidos  abrazos  p 

Y  después  en  la  fuente  rigurosos» 
Que  como  verdes  rúbricas  y  lazos 
De  tierna  vid  le  ciñen  amorosos , 
Pintó  el  ardor  de  los  nevados  braíoi 
Entre  suspiros  dulces  y  quejosos» 

Y  que  viven  los  dos  en  aquel  polo» 
Con  alma  duplicada,  un  cuerpo  solo. 

Yace  una  verde  selva  en  un  recodo » 
Cala  del  mar,  no  lejos  de  su  puerto» 
Oculto  sitio á  tales  oechos  tocio* 

Y  al  mismo  sol  en  partes  encubierto; 
Alli  Tereo,  decretando  el  modo. 

Que  mira  su  traición,  seguro  y  cierto»     ' 
Quiere  por  tierra  caminar,  y  luego 
Deja  las  aguas,  que  vivió  su  fuego. 
Al  puerto  manda  conducir  las  naves» 

Y  que  llevando  ¿  la  ciudad  la  gente » 
A  Progne  diffan  que  cazar  dos  aves 
Le  tiene  un  ñora  de  su  sol  ausente ; 
Con  palabras  mas  blandas  y  suaves 
Niega  á  la  lengua  lo  que  el  alma  siente» 

Y  en  un  barco  traslada  en  blanca  arena 
Del  fiero  mar  la  simple  Filomena. 

Dale  i  entender  que  por  aquellos  pradOi 
A  su  ciudad  y  casa  irán  contentos. 
Por  céspedes  de  flores  matizados» 
Sin  ver  las  olas  ni  rosar  los  vientos; 

Y  que  por  sauces  y  olmos  acopados 
Oirán  en  naturales  instrumentos» 
Cansados  de  las  jarcias  de  las  naves , 
Los  cantos  no  aprendidos  de  las  aves. 


¿Quién  te  dyera  entonoes»  FikMMia: 
tEn  esa  misma  selva,  en  ese  monte» 
Ave  amorosa,  canurás  tu  pena. 
Por  todo  su  distrito  y  horizonte ?• 
Huye,tim{da  virgen^  y  rrfrena 
Su  error  antes  que  Febo  se  trasmoata» 
O  pide  al  cielo,  en  tanto  mal  conAiia, 
Laurel  de  Dafne  ó  fuente  de  Aretnsa* 

Has  si  los  hados  tienen  ya  dispuesto 
Que  por  las  selvas  de  la  Tracia  cantes 
Tu  engaño,  á  todos  dnice ,  á  ti  molesto, 
Del  nido  que  te  espera  no  te  espantes; 
Da  gracias  á  los  cielos  con  pretexto 
De  estar  agradecida  después;  antes. 
Pues  que  te  dejan  voz  con  que  teqacjei^ 

Y  á  quien  te  oyere  lastimado  dejes. 
No  es  en  los  males  el  menor  coasoelo 

Tener  discreta  voz  para  quejarse. 
Que  enternezca  la  tierra  y  mueva  al  cielo » 
Partido  en  quien  no  puede  remediarse; 
Si  asi  mi  pluma  levantara  el  vuelo, 

Y  pudiera  mi  voz  acreditarse. 

No  fueran,  patría,  mis  consuelos  vanos; 
Pero  ¿quién  moverá  montes  humaBOi? 

Balaba  un  arroyuelo  sonoroso. 
Traidor  al  centro  de  una  ftiente  fria. 
Que  al  verde  aliso,  al  álamo  frondoso 
Las  secretas  arenas  descubría. 
Furioso  al  mar,  en  cuyo  golfo  undoso 
Pensó  que  el  nombre  conservar  podia» 

Y  como  á  mochos  mata  su  riqueza , 
En  la  abundancia  vino  á  mas  pobreza. 

Coronábanle  murtas  y  lentiscos, 

Y  entre  verbena,  lirios  y  espadañas» 
Pirámides  del  agua  y  obeliscos, 
Narciso  en  flores  y  siringa  en  cañas. 
Un  sitio  que  á  la  altura  de  dos  riscos» 
Principio  de  dos  fértiles  montañas, 
Hurtaoa  sombras,  y  en  ivierno  nieva 
Que  disUlada  en  arroyuelos  bebe. 

Perdis  el  nombre  en  la  ribera  undosa» 

8ue  antes  del  mar  arroyo  se  llamaba, 
ual  suele  en  los  palacios  la  ambiciosa 
Pobreu,  que  en  si  misma  libre  estaba. 
¿Por  qué  con  esa  lengua  artificiosa, 
knojOt  te  metiste  en  mar  tan  brava! 
Si  d^aste  la  margen  de  tus  flores. 
Bien  es  que  ahora  las  tormenus  llores. 

Aqui  jamás  pastor  llegó  cansado. 
Por  fresco  albeivue  del  ardiente  estio» 
Ni  estampa  señaló  lento  ganado 
Sobre  la  escarcha  del  invierno  frió; 
En  afeitados  céspedes  el  prado 
Conservaba  las  perlas  del  rodo 
Desde  el  primer  crepúsculo  del  dia 
Hasta  que  el  sol  segunda  vez  volvía. 

A  un  lado  verdes  y  intrincadas  zaras» 
Arquitectura  natural,  un  muro 
Formaban  de  valUzos  y  samarías, 

Y  en  lo  interior  un  labirlnto  escuro; 
Como  suelen  temer  candidas  garzas» 
Desde  el  arroyo  manso  al  aire  pnrot 
Si  vieron  pardo  azor  en  [^ña  o  rasu » 
Tembló  del  Rey  aqui  la  tierna  dama. 

{Qué  presto  el  corazón  avisa  al  pedio« 
Gomo  en  forma  de  lengua  está  formado! 
Qué  presto  á  Filomena  el  paso  estrecho 
La  prevención  anticipó  al  cuidado! 
Has  donde  no  hay  sasrado  de  proveeho» 

Y  solo  el  cielo  sirve  de  sagrado» 
Animando  la  duda  la  eaperanu» 
Risa  suele  fingir  la  confianza. 

Tereo  alli  le  mesa  que  se  siente; 
Ella  le  agrada  timida  y  suspensa. 
Como  al  padre  feroz  nlho  obediente» 
Cuando  el  castigo  temeroso  piensa. 
Entonces  él ,  rendido  al  accidente 
(Fuerza  de  amor»  en  la  ocasión,  insMAtt)» 
Con  vos  trémula  y  débil  dijo,  y  luego 
Mas  ánimo  le  dio  su  mismo  ftiego: 

t No  me  pesara  á  mí,  que  por  ti  moeroi 
Morir  por  ti ;  pero  pesarme  puede 
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Oc  que  6i  ahora  maero  •  ver  no  espero 
Hermosnra  que  al  sol ,  que  al  tíelo  excede; 
Que  por  las  aguas  de  Aqoeronte  fiero 
No  hay  campo  elisio  donde  el  alma  quede 
Gloriosa  sin  tns  partes  celestiales  t 
Que  roban  mis  espiritas  vitales. 

» Libres  los  dejo  ya  de  que  imastneii 
En  mis  tormentos ,  y  que  solo  atiendan 
Que  Quiero  yo  que  á  tu  servicio  inclinen 
De  mi  cuantos  afectos  comprehendan  *, 
Que  Omeras  de  amor  me  desatinen « 
I  que  temores  frígidos  me  enciendan « 
No  te  debe  admirar ;  que  son  pasiones 
Que  rinden  los  mas  fieros  corazones. 

sSi }  la  merced  que  espero  de  tu  mano» 
Ser  mi  miúer  tu  hermana  te  detiene » 
De  Júpiter  advierte  soberano » 
Que  compasión  de  los  amantes  tiene ; 
Mira  que  los  perdona  siempre  humano» 

Y  que  él  también  por  verdes  selvas  viene ; 
Pues  no  es  posible  que  si  el  norte  has  visto» 
No  sepas  el  engaño  de  Caliste. 

sPor  ambición  ínjnsta  á  Prometeo 
Los  dioses  dieron  pena  en  vez  de  lauro; 
Por  soberbia  al  gigante  Briareo , 

Y  por  codicia  á  la  ambiciosa  Aelauro; 
Pero  no  por  amor ,  no  siendo  reo» 

En  cuanto  mira  el  sol  del  Cancro  al  Tauro» 

Y  del  León  al  vellocino  de  oro , 

Ni  i  mi ,  que  humana » y  no  deidad»  te  adoro. 

»Dios  sabe  la  vergüenza  que  me  causa 
Decirte  aquestas  cosas ;  mas  yo  creo 
Que  sabes  tú  gue  amor»  celeste  causa » 
Produce  por  efecto  mi  deseo.» 
Aoui  puso  el  desden  tímida  paust 
A  la  atrevida  lengua  de  Tereo» 
Porque  ya  le  escuchaba  Filomena  t 
Mas  que  por  los  oidos»  por  la  nena. 

Cual  suele  ¿  medio  abrir  la  rresca  rosa 
La  púrpura  encender  antes  que  vea 
El  sol  sus  hojas ,  y  guardar  celosa 
Las  perlas  con  que  el  alba  la  hennosea» 
Cubrió  de  Filomena  temerosa , 
Que  ya  las  plantas  del  laurel  desea , 
Vergonzoso  coral  la  hermosa  cara» 
A  cuya  grana  el  tierno  llanto  pira. 

Ni  con  menos  carmín  la  manutut 
Sale  de  los  cogollos,  codiciando 
Saber  la  causa  por  qué  mueve  á  risa 
Abril  la  aurora  cnando  está  llorando; 
Ni  de  su  verde  y  candida  camisa 
A  los  requiebros  de  Favonio  blando 
La  flor  de  almendro  de  colores  sale; 
Mas  no  hay  rubi  que  á  la  vergüenia  iguale. 

No  quería  llorar,  porque  temía 
Que  el  fiero  amante  su  flaqueza  arguya; 

Y  asi  las  pocas  perlas  detenia. 

Se  se  escapaban  sin  licencia  suva ; 
n  ellas  mas  el  nicar  se  enoendu » 
Que  no  quiere  el  temor  que  restituya 
La  sangre  al  corazón,  porque  comienza 
El  á  ser  flaco,  y  fuerte  la  vergüenza. 
Prosigue  entonces  el  traidor  Tereo 
Su  amor,  diciendo :  c Amada  prenda  mia, 

ÍPor  que  te  causa  enojo  mi  deseo» 
ue  antes  de  amarte  yo  no  te  ofendiat 
Al  risuroso  trance  en  gue  me  veo , 
No  vme  vo  porque  venir  queria ; 
Fuerza  fué  de  mi  estrella;  en  su  fortuna 
¿Qué  desdichado  tuvo  culpa  alguna? 

>No  puedo,  no,  dejar  oe aventurarme» 
O  quitarme  la  vida ;  y  si  esto  esfuerza , 
Mejor  es  enojarte  que  matarme^ 
Pues  mas  que  yo  te  fuerzo,  amor  me  fuerza; 
Piadosa  tú,  bien  puedes  remediarme. 
Pues  la  razón  y  la  ocasión  te  esfuerza ; 
Que  mas  quieren  discretos  enojados 
Tener  agradecidos  que  agraviados. 

»En  esta  selva  tenebrosa  mira 
Cuan  lejos  de  la  gente  nos  hallamoSt 
Adonde  ni  ave  canta»  ni  respira 
Céfiro  apenas  por  los  nrdes  ramos; 


SI  el  eco  me  oye  suspirar » suspira ; 

No  hay  otra  voz  á  quien  temor  tengamos , 

Y  ese ,  si  nos  dijéremos  amores. 
Eso  mismo  dirá,  que  no  temores» 

•Si  me  concedes  este  bien,  que  puedes» 
Te  doy  palabra  y  por  los  dioses  juro 
De  ser  tu  esposo ,  porque  cierta  quedes 

Suii  mas  firmeza  gue  traición  procuro» 
as  si ,  como  cruel ,  no  me  concedes 
El  premio  que  merece  amor  tan  puro. 
Haré...  Mas  tú  querrás*»  pues  bien  entiendes 
Que  el  alma,  y  no  los  brazos,  me  defiendes.» 

Triste ,  pero  amorosa ,  Filomena , 
Ya  encendida  en  color,  y  ya  robada 
La  pura  rosa  de  la  tez  serena» 
En  azucenas  candidas  bañada, 
Asi  serena  reprimió  la  pena , 
A  las  primeras  quejas  ensefiada: 

8ue  espera  el  bosque  en  silbos  lastimosos 
e  su  garganta  quiebros  numerosos: 
cNo  sé,  dulce  señor  y  hermano  mío» 
Cómo  pudo  caber  en  tales  nombres 

Y  en  tan  noble  valor  tal  desvario » 
Alirenta  délos  dioses  y  los  hombres. 

1  Qué  Importa  oculto  esté  lugar  sombrío » 
Pues  es  precisa  fuerza  que  te  asombres 
De  la  misma  pasión  que  me  refieres» 
Por  las  obligaciones  de  quien  eres? 

t  Y  cuando  no  te  mueva  el  ver  que  tiene 
Tantos  dioseá  el  sitio  que  has  pintado 
(Que  bien  los  ve  el  temor)  á  que  te  enfrene 
El  castigo  de  ser  logar  sagrado , 
Humilde  al  pié  de  lu  nobleza  viene 
Solo  á  pedirte  un  don  mi  amor  pasado, 

Y  es ,  que  me  des  la  espada ,  que  ceñida. 
De  vencerte  mnjer  está  corrida. 

•Con  ella  quiero  ver  si  mas  hermosa 
Te  podré  parecer;  que  si  te  mueves 
A  compasión  y  lástima  forzosa. 
Tus  deseos  tendrán  términos  breves. 
Limpia  mi  castidad ,  v  victoriosa 
De  los  deseos  que  á  decir  te  atreves  t 
Mejor  parecerá  que  no  manchada » 

Y  mataréme  yo  menos  forzada. 
•¿Son  estas  las  palabras  que  le  di^te 

Al  Rey  mi  padre ,  aquel  tan  noble  anciano » 
Que  en  la  orilla  del  mar  llorando  viste 
Asir  tus  brazos  y  besar  tu  mano? 
Son  estas  las  promesas  que  le  hiciste 
De  quererme  y  tratarme  como  hermano» 

Y  de  volverme  á  su  ciudad  tan  presto? 

2  Qué  bien  lo  cumple  el  deshonor  propuesto 

»¿  Son  estos  los  regalos  qne  decías 
Que  me  habías  de  hacer,  príncipe  iniprato^ 

ÍLas  verdes  huertas  y  kis  fnentes  fnas» 
>  las  que  yo  con  lágrimas  dilato? 
¿Todo  el  amor  que  á  Progne  le  debias 
Paga  tu  obligación  con  este  trato? 
lAIRey»  á  Progne ,  á  mi  y  á  Dios » Tereo» 
Ha  de  vencer  un  bárl>aro  deseo? 

•¡  Ay ,  viejo  padre  mío ,  cuánto  en^afio 
Los  dos  tuvimos ,  yo  en  pedir  licencia» 
Tú  en  dejarme  venir » pues  tanto  daño 
Excusara  tan  justa  resistencia! 
Diste  la  propia  oveja  al  lobo  extraño  t 
En  justa  confianza»  sin  prudencia ; 
Ninguno  con  mujer  tenerla  intente 
Del  mas  amigo  y  del  mayor  pariente. 

•Por  los  dioses  te  ruego  que  refrenes 
Esa  loca  pasión ;  que  si  esto  acabas « 
Yo  te  amaré .  creyendo  el  que  me  tienes « 
Pues  que  dejas  por  mi  lo  gue  intentabas » 

Y  si  resuelto  á  tu  apetito  vienes « 
Comeantes  de  escucharme  imaginabas» 
Presume  que  primero  dé  mi  vida 
Qne  de  mi  honor  serás  fiero  homidda.s 

Tereo»  que  escuchaba  por  los  ojos» 
Áspid  de  los  oidos ,  dio  en  la  yerba 
Con  los  castos  bellísimos  despojos; 
Que  respeto  ^más  furor  reserva. 
Tal  suele  entre  los  crespos  lazos  rojos 
Del  hambriento  león  timida  ciem 
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Palpitando  bramar,  pero  mas  fuerte; 
Que  nunca  Arme  amor  temió  la  muerte. 

Robusta  fberza  del  mancebo  tracio 
Rindió  las  resistencias  femeniles , 
Después  de  haber  luchado  largo  espado 
Con  diligencias  de  artificios  viles ; 
Turbóse  todo  el  celestial  palacio. 
Cubrieron  los  auríferos  viriles 
De  las  doradas  rejas  las  deidades ; 
Dolor  no  visto  en  círculos  de  edades. 

Ya  se  remite  á  la  vergüenza  el  lloro  { 
Triunfa  la  fuerza  del  traidor  Tereo, 
El  prado  del  cabello  goza  el  oro , 
Corrido  niega  amor  que  fué  tan  feo; 
Ya  no  se  guarda  el  virginal  decoro » 
Todo  se  rinde  al  descortés  deseo; 
Que,  como  el  viento  bárbaro  se  atreve, 
Algún  sátiro  vio  marfil  y  nieve. 

Mejor  aquí  tu  mano ,  oh  gran  Vicencto, 
Con  el  pincel  adonde  el  arte  para. 
Pues  solo  al  celeslinl  le  diferencio. 
Esta  forzada  Venus  retratara ; 
La  pura  honestidad  pide  al  silencio 
Dignas  colores,  porque  mal  formara 
Al  respeto  el  pincel ,  sin  deslucirse  r 
Lo  que  ha  de  imaginarse  y  no  decirse. 

Luego  que  suelta  del  infame  lazo 
Filomena  se  vio,  corrió  á  la  espada, 
Pero  cayó  con  mas  seguro  abrazo 
En  los  tiranos  brazos  desmavada ; 
El  corazón ,  aborreciendo  el  brazo , 
Volvióla  en  si ,  por  no  se  ver  tocada 
Otra  vez  del  traidor,  y  á  los  cabellos 
Puso  las  manos  por  vengarse  en  ellos. 

En  fin ,  con  voz  quebrada  y  lastimosa , 
Dando  perlas  al  rostro  y  oro  al  suelo 
De  la  madeja,  aunque  revuelta ,  hermosa , 
Dijo  al  tirano  de  su  casto  velo : 
cPues  no  puedo  morir,  vida  afrentosa. 
Dad  voces  de  dolor,  romped  el  cielo; 
Sepa  mi  hermana  la  desdicha  mía , 

Y  el  viejo  padre ,  que  á  un  traidor  me  fia.» 
Temeroso  Tereo  de  la  afrenta 

Sue  de  saberlo  Progne  le  resulta , 
ayor  maldad  que  la  pasada  intenta. 
Para  que  su  traición  quedase  oculta; 
La  espada ,  entre  los  bárbaros  sangrienta. 
Aunque  algún  ofendido  dificulta 
Si  por  ser  lengua  de  mujer  fué  justo. 
Colérico  desnuda  y  corta  injusto. 

Ya  fué  mujer  que  se  corto  valiente 
La  lengua  con  los  dientes,  solo  á  efeto 
De  no  decir ,  por  el  dolor  que  siente , 
De  algunos  conjurados  el  secreto; 
Sus  armas  son ;  ninguno  dar  intente 
Mas  ocasión  que  es  justo,  sí  es  discreto; 

§ue  no  fiarles  nada  no  es  cordnra , 
todo  á  todas  siempre  fué  locura. 
Arroja  al  campo  el  bárbaro  tremendo 
El  instrumento  de  la  voz  sonora, 

Y  vivo  las  palabras  dividiendo , 

Tifie  el  rubi  la  verde  alfombra  i  Flora. 
Espántanse  lasyerbas,  presumiendo 
Que  llora  sangre  la  ofendida  aurora ; 
Cándidas  hasta  allí  las  blancas  mayas, 
Del  liquido  clavel  tomaron  rayas. 

Estaba  entre  los  riscos  mal  fundada, 
Pero  firme ,  una  torre  de  pastores. 
Que  de  frágiles  hiedras  abrazada , 
La  coronaban  de  robustas  flores. 
Allí  la  lleva  en  lágrimas  bañada, 

Y  la  encomienda  y  deja  á  los  mayores, 
Que  la  miraran  por  deidad,  en  duda,  . 
O  siendo  primavera  hermosa  y  muda. 

A  la  ciudad  se  parte,  donde  espera 
Progne  su  hermana ,  y  llega  enternecido 
Con  el  fingido  llanto  que  pudiera 
Si  fuera  del  Canope  el  pez  fingido ; 
Dice  que  de  la  mar  en  la  ribera 
Filomena  murió ,  porque  ha  tenido 
Todo  el  vi^e  un  mal  tan  fiero  y  grave  9 
Que  á  morir  la  tacaron  de  la  na? e. 


Llora  Progne ,  creyendo  el  falso  esposo; 
Cubre  luto  el  palacio ,  el  reino  siente 
Que  se  vuelva  en  dolor  tío  lastimoso 
La  fiesta  que  esperaba  diligente. 
Filomena  entre  tanto  el  nemoroso 
Campo  mueve  á  dolor ,  y  liernameote 
Ruega  á  los  ojos  que  se  animen  tanto, 
Que  cuanto  siente  el  alma  diga  el  llanto. 

Llorar  la  vio  el  aurora ,  y  á  mas  bellas 
Rosas  dar  alma  de  cristal  mas  puro. 
Lágrimas  tan  hermosas ,  que  con  ellas 
Enterneciera  el  pórfido  mas  duro; 
Llorar  también  la  vieron  las  estrellas 
Por  las  cortinas  de  su  manto  escuro. 
:  Ay  de  quien  llora  sin  cesar  un  hora, 
Y  cuando  los  demás  descansan  llora! 

Bañaban  los  aljófares  la  boca. 
Pensando  que  la  lengua  aumentarían ; 
Que  lo  que  á  un  triste  á  mas  dolor  provoca 
Es  ver  que  de  las  quejas  se  desvian. 
La  mas  robusta  encina  y  dura  roca 
Que  en  tierra  y  mar  antigüedad  tenian 
llovieran  á  dolor;  que  se  entristece 
Cuanto  hay  criado  cuando  el  sol  padece. 


CANTO  m. 

I  Qué  soledad  á  la  que  tiene  iguala, 
Leonor  divina ,  Filomena  hermosa , 

8ue  por  los  ojos  tiernamente  exhala, 
n  vez  de  lengua,  el  ánima  auejosaf 
Deidades  altas,  que  en  la  etérea  sala 
La  tragedia  mirastes  lastimosa 
En  el  teatro  de  una  selva  amena, 
Dadme  la  voz  á  mi  de  Filomena. 

Pues  muda  vive,  cantaré  yo  agora 
Con  b  voz  que  después  decreta  el  cielo, 
Lo  gue  dice  á  la  tarde  y  á  la  aurora, 
Tejido  en  tiernas  plum'a»  mortal  velo. 

Y  vos ,  heroica  y  celestial  señora. 

Por  quien  mi  engaño  equiparó  su  voelo, 
Oíd  el  fiel  que  le  promete  el  hado, 
Pagando  en  inmortal  ser  desdichado. 

No  os  canséis  de  humilbr  á  mi  rudeza 
Los  vivos  ojos  dése  ingenio  raro. 
Pues  cuando  toca  el  sol  nuestra  bajeza, 
Se  queda  en  sí  tan  levantado  y  claro. 
Si  es  hija  la  piedad  de  la  nobleza, 
¿Qué  noble  rué  de  la  piedad  avaro? 
Tenedla  vos  de  Filomena  agora; 
Que  yo  hablaré ,  pues  enmudece  y  llon. 

Habla  ya  desde  el  etéreo  Toro 
Del  campo  superior ,  que  influye  en  este, 
Las  doce  piexas  de  diamantes  y  oro 
Bañado  el  sol  al  trancelín  celeste , 
Cuando ,  por  no  fiaren  mudo  lloro 
Lengua  que  sus  desdichas  manifieste. 
Quiso  que  un  lienzo  hablase  á  la  memorto 
De  Progne ,  en  que  labró  su  tríste  historia. 

Y  mientras  que  labrando  entretenía 
Con  seda  v  oro  su  llorosa  pena , 
Dejóle  oidos  su  fortuna  impía 
Para  cansarse  de  escuchar  la  ajena. 
Silvio,  joven  pastor ,  que  presumía. 
Con  voz  que  acreditó  rústica  vena. 
De  músico  y  de  amante,  á  su  deseo 
Dio  la  esperanza  que  pudiera  Orfeo. 

Amaba  á  Filomena  hermosa  y  muda. 
Con  que  desfiguraba  su  nobleza 
Asi  el  ligor  de  la  fortuna  moda 
En  paños  viles  la  real  grandeza ; 

Y  entre  otras  veces  que  con  esta  dada 
Era  Faetón  al  sol  de  su  belleza. 
Dijo  en  su  lira ,  en  que  imitar  desea 
El  amante  feroz  de  Calatea : 

tflermosa  muda,  que  á  esta  verde seMí 
Sorda  también  como  áspid  entre  flores, 
A  quien  el  cielo  ó  voz  ó  piedad  vuelva, 
Veniste  á  ser  veneno  de  pastores; 
Ya  que  naturaleza  se  resuelva 
Que  no  paedaa  dedr  ¿  nadie  amoreSi 
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Con  ftiertes  lazos  á  to  lengna  asidos, 
Ro  cierre  por  lo  menos  tus  oidos. 

sMármoi,  y  no  mujer,  hacerte  pudo 
Naturaleza  al  tiempo  de  formarte; 
Que  ser  un  mármol ,  cuanto  hermoso,  mndOf 
Has  suele  ser  la  condición  del  arte ; 
Que  eres  imagen  de  algún  templo  dudo, 

Y  quisieron  los  dioses  animarte; 

Pues  cuando  mas  con  la  hermosura  encfeudes. 
Lo  que  matas  mujer,  mármol  defiendes. 

^Hermosa  y  muda,  el  alma  pone  en  duda^ 
Que  del  amor  ingrato  se  querella , 
Si  excede  la  pensión  de  vivir  muda 
Ja  gracia  natural  de  ser  tan  bella; 

Y  al  fin  la  vence ,  bien  que  sorda  y  ruda  f 
Iluminada  ya  de  tal  estrella, 

Saber  que  de  piedad  Júpiter  lleno , 
Con  qmtarte  la  voz  templó  el  veneno. 

»¡0b,  si  quisieras  tú  tener  oidos , 
Ya  que  no  tienes  lengua,  en  mis  enojos; 
Que  no  todas  las  veces  advertidos 
Suelen  estar  á  la  verdad  los  ojos  I 
Por  principales  tengo  los  sentidos 
Que  jamás  se  gobiernan  por  antojos ; 
Siempre  entra  al  alma,  que  á  su  fuerza  inclina, 
Por  los  oidos  la  razón  divina. 

>No  son  estas  razones  de  pastores; 
Amor  me  las  enseña,  no  los  sabios; 
Que  bien  puede  enseñar  cosas  mayores 

§uten  hizo  4  su  valor  tales  agravios, 
a  es  tiempo,  Filomena ,  que  no  llores  ; 
Duerman  los  ojos,  pues  lo  están  los  labios; 

Y  advierte  que  tendrás,  si  fueres  mia » 
Cuanto  sustenta  el  mar  y  el  monte  cría. 

»No  los  mariscos,  al  peñasco  asidos. 
Cuyos  salados  cóncavos  desagua 
Retrógrados  cangrejos,  parecidos 
Al  signo  que  del  sol  por  signo  es  fragua; 
No  los  lustrosos  nácares  bruñidos, 
Que  engendran  perlas  de  la  tez  del  agua  9 
Que  algunos  atribuyen  al  roclo; 
Tal  fueras  alba  tú  del  llanto  mío. 

>Ño  la  carne  de  varios  caracoles, 
En  duras  cartilágines  ceñidos, 
Con  capasxde  diversos  tornasoles. 
En  cárcel  patria ,  donde  son  nacidos, 

Y  entre  verdes  corales,  que  los  soles 
Tienen  fuera  del  agua  endurecidos  , 
Armados  de  sutiles  guarniciones , 
Los  átomos  del  mar,  los  camarones; 

»  Tendrás  la  grande  raya ,  la  corvina  » 
El  saludable  mero  y  el  robalo , 
£1  congrio,  que  se  pesca  á  la  marina, 

Y  tinto  de  esmeraldas  el  fisalo;  ' 
La  pintada  murena  sin  espina, 

£1  sabroso  salmón,  orfo  y  timalo , 
Anguilas,  que  la  higuera  en  su  aspereza 
Detiene,  como  el  oro  á  la  belleza. 

» Tendrás,  si  quieres  caza,  el  monstro  fieto 
De  Adonis  matador,  la  fugaz  liebre, 
SI  pavoroso  ciervo,  que  ligero 
La  Oor  apenas  de  la  yerba  quiebre; 
El  grueso  tordo,  el  perdigón  primero; 

Y  porque  mas  tu  gusto  le  celebre , 
En  el  campo  verás  con  luz  fingida 
La  atónita  perdhs  sin  lazo  asida. 

iFrutas  si  quieres ,  pálida  camuesa 
Afeitada  tendrás  con  oro  y  grana , 
La  cermeña  olorosa  y  débil  fresa, 

Y  en  túnica  de  mezcla  la  avellana; 

La  nuez  sabrosa  en  cuatro  partes  presa» 

Y  disfrazando  el  agrio  la  manzana 
Con  capa  de  color,  y  las  endrinas. 
Sin  velo  blanco  calcedonias  finas. 

»No  sé  por  qué  desdeñas  mis  amores» 
Pues  no  me  desengañan  estas  fuentes 
De  que  son  mis  facciones  y  colores 
Del  limite  de  un  hombre  diferentes. 
Oblígate  de  mi,  no  te  enamores; 

Y  pues  que  ves,  no  digas  que  no  sientes ; 
Que  Filias  por  mi  celosa  llora ; 

^or  qué  desprecias  t6  lo  que  eUa  adora? 

L-iv. 


iTú  callas.  Habla,  Fllida,  ¿4ué  tengo, 

gue  loque  mueve  mas  menos  me  mueve t 
lia  me  abraza  si  del  campo  vengo. 
Tú  me  miras  á  mi  dos  veces  nieve ; 
Tan  necias  esperanzas  entretengo  , 

§ue  me  doy  de  vivir  término  breve, 
el  no  matarme  en  tanto  mal  consiste 
En  que  te  alegres  tú  de  verme  triste.» 

Filomena,  qae  ya  labrado  babia 
El  lienzo  de  su  historia,  confiada 
En  el  amor  que  Silvio  la  tenia. 
Por  señas  se  le  dio,  si  bien  turbada; 

Y  prometió  ser  suya  el  mismo  día 

gue  le  pusiese  de  so  hermana  amada 
n  sus  manos,  discreto;  que  un  discreto 
98  la  llave  mas  fuerte  de  un  secreto. 
Obligado  el  pastor  de  que  tuviese 
Hibera  su  esperanza  en  que  embarcarse; 
La  corte  vio,  sin  que  temer  pudiese 

§ue  en  él  pudiera  el  bárbaro  vengarse; 
como  el  rico  lienzo  Progne  viese. 
Que  rico  de  dolor  puede  IlamarsOy 
Por  las  figuras  y  labrada  letra 
Todo  el  suceso  tráfico  penetra. 

Atónita  miraba  las  labores,  ^V 

Las  figuras,  realces  y  matices  ^ 
Con  mas  diversidades  y  colores 
Que  España  celebró  belgas  tapices. 
Las  claras  fuentes  y  las  vivas  flores 
Alegraban  los  casos  Infelices; 
De  suerte  que  entre  tantas  variedades. 
Apenas  lastimaban  las  verdades. 

En  el  primero  cuadro  se  embarcaba 
Filomena  llorosa,  y  la  ribera. 
Que  el  viejo  padre  con  dolor  miraba» 
Corre  el  barco  veloz,  la  nave  espera; 
En  el  segundo,  en  alta  mar  volaba 
Entre  los  vientos  prósperos  ligera; 
Después  la  tierra  en  que  los  dos  sallan» 
Ya  flores ,  ya  corales  guarnecían. 

Con  tal  primor  la  playa  estaba  llena 
De  los  bocios  lustrosos,  arrojados 
Del  Ímpetu  del  mar  sobre  la  arena. 
Las  conchas  y  los  nácares  dorados  » 
Que  mostraba  la  mano  estar  ajena 
De  la  dura  ocasión  de  sus  cuidados ; 
Porque  pintar  los  males  diestramente 
Desacredita  mucho  al  que  los  siente. 

En  otro  coadro  el  atrevido  amante, 

Y  que  ella  se  defiende  temerosa , 
Por  mas  honestidad  puestos  delante 
Los  altos  olmos  de  la  senda  umbrosa; 
La  victoria  del  bárbaro  arrogante, 

Y  desmayada  Filomena  hermosa ;  \ 
De  suerte  que  moviera  el  caso  feo 
Cnanto  no  lueras  tú ,  feroz  Tereo. 

Miraba  alli,  sin  que  el  dolor  lastime 
Al  fiero  trace,  que  á  la  mano  ingrata 
En  la  garganta,  que  la  aprieta ,  iipprime 
Letras  de  sangre  en  láminas  de  plata  ; 
Que  mientras  mas  los  músculos  oprime, 
fias  encendida  en  púrpura  dilata 
La  boca ,  en  que  la  lengua  lastimosa 
Mostró  cual  suele,  al  sol  pimpollo  en  rosa. 

Después  cortada,  como  fue,  se  viar 
Del  campo  que  bañó  sangrienta  aurora. 
Que  de  la  boca  lágrimas  vertia. 
Aunque  inocente,  de  su  daño  autora; 
Con  esto  vio  la  torre  en  que  vivía. 
La  soledad  en  que  sin  lengua  llora , 
Los  campos,  los  pastores ,  y  en  un  prado 
A  Silvio  tiernamente  enamorado. 

Entonces  Progne,  levantando  al  cielo 
El  rostro,  en  tiernas  lágrimas  bañado. 
Midió  la  tierra,  convertido  en  hielo 
De  las  mejillas  el  color  rosado. 
Atento  Silvio  al  daño,  y  no  al  consuelo. 
Piensa  que  fué  de  su  dolor  culpado; 
Huye  el  palacio,  porque  en  él  sucede. 
Que  se  castigue  mas  quien  menos  puede. 

Sale  de  la  ciudad,  las  fuentes  mira , 
Los  árboles,  los  bosques  y  los  prados, 
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Y  dlceles  :  f¿Qoé  lápSter,  qué  ira 
Por  altos  me  llevó  techos  dorados  t 
¡Cuánto  el  bumano  proceder  delira 
En  la  vana  ambición  de  los  estados  I 
¡Qaé  mal  defienden  las  mortales  leyef 
A  los  que  están  mas  cerca  de  los  reyes  t 

iSi  yo  de  un  hora  de  palacio  sola 
He  vi  tan  cerca  de  perder  ia  vida, 
Quien  vive  en  él  entre  una  y  otra  ola , 
0>or  dónde  escapa  el  alma  sumergida?» 
Cuando  Febo  las  nubes  arrebola, 

Y  la  guedeja  aurífera  tendida 

Dilata  al  mar,  por  cuyos  campos  corre» 
Llegó  á  la  breve  patria  de  su  torre. 

Alegre  le  recibe  Filomena, 
Que  es  la  primera  vez  que  en  todo  el  curso 
De  un  afio  Silvio  la  miro  sin  pena, 

Y  le  escuchó  su  rúslico  discurso. 
Progne,  de  varios  pensamientos  llena  i 
En  la  vecina  fiesta  halló  recurso 

Del  dios  que  con  fanáticas  mujeres 
A  Venus  calentó,  bañando  á  Céres.» 

Entonces,  sin  maridos,  libremente 
Andaban  á  su  gusto  disfrazadas , 

Y  aun  agora  también ,  el  dueño  ausente  i 
Donde  son  las  licencias  excusadas. 

Baco ,  dios  libre ,  libertad  consiente ,        * 
Sus  fiestas,  siempre  ¿  Venus  reservadaSi 

Y  mas  cuando  se  da  término  breve » 

Y  á  la  nobleza  en  hábito  de  plebe. 
Por  varias  sendas  coronadas  iban 

Con  cintas  de  color,  fingiendo  señas , 

Para  que  los  amantes  aperciban 

SiUos,  oh  amor,  que  al  nurto  breve  enseñas. 

No  de  otra  suerte  alegres  se  derriban 

Traviesas  cabras  de  las  altas  peñas 

A  la  sal  que  el  pastor  en  piedras  pone; 

La  honestidad  á  la  ocasión  perdone. 

AIH  los  instrumentos  bacanales 
Retumban  en  lirados  pergaminos,. 

Y  el  aire,  que  ocupaba  los  metales  9 
Alternaba  los  versos  do  los  hinos;. 
Los  pies,  al  alterado  son  iguales. 
Mezclaban  con  mudanzas  desatinos; 
Que  solo  ser  airosos  y  pequeños 
Era  gala  y  cuidado  de  sus  dueños. 

Progne,  de  verdes  pámpanos  ceñido 
El  cabello,  aunque  suelto,  oculto  al  viento, 
Salió,  el  dorado  tirso  revestido 
De  verde  hiedra  de  la  punta  al  cuento; 
El  hombro  izquierdo  de  la  piel  vestido 
De  un  ciervo,  tan  pinuda,  que  el  intento 
Trocó  naturaleza  artificiosa. 
Copiando  un  tigre  y  variando  hermosa* 

Coturno  de  morada  y  blanca  seda  ^ 
Con  varios  lazos  de  diamantes  y  oro. 
El  pié  con  lo  que  mas  se  atreve  enreda, 
Sin  ofender  el  femenil  decoro; 
Tal  se  vio  el  cisne  de  la  hermosa  Leda, 
T  tal  hirió,  llevando  á  Europa ,  el  toro 
El  ahna  que  aplicaba  mas  al  hado, 
Por  donde  le  arrimaba  el  pié  nevado. 

La  nieve,  que  los  lazos  descubrían. 
De  mas  estimación  que  los  diamantes. 
En  quien  los  mas  helados  se  encendían,  . 
Por  precios  de  cuidados  daba  instantes. 
Doncellas  de  alta  sangre  la  seguían , 
A  quien  también  los  tirsos  arrogantes 
Hiedra  tenaz  vestía,  el  hombro  pieles; 

Y  formando  los  pámpanos  doseles. 
Entró  Progne  en  la  torre,  y  Filomena, 

Que  apenas  conoció,  llegó  temblando; 
Ella,  con  menos  ánimo  que  pena , 
Aunque  animosa ,  la  abrazó  llorando. 
Ya  los  pastores  de  la  selva  amena 
Se  trasladaban  á  la  torre,  cuando, 
Cansadas  de  llorar,  bU)lar  quisieron, 

Y  aunque  mas  lo  intentaron  do  pudieroo. 
De  tal  manera  el  movimiento  para 

De  entrambas  el  dolor,  que  pnesto  en  dadi^ 

guien  no  las  conociera  no  Juzgara 
nal  era  entonces  de  las  dos  la  anida. 


Allí  el  plaeer  algún  lagar  hallara;   - 
Has  como  estaba  el  alma  tan  desanda 
De  consuelo  mortal ,  venció  la  pena 
A  Progne  y  la  piedad  á  Filomena. 

Viste  Progne  á  su  hermana,  y  los  opiaioi 
Pámpanos  cubren  su  cabeza  herniosa, 
Haciendo  un  velo  de  hojas  y  radmos. 
Seguro  á  toda  vista  sospechosa; 
Los  lazos  mas  hermosos  y  mas  primos, 

8ne  hicieron  rubio  al  sol,  la  nieve  y  roii, 
ubiertos  de  los  verdes ,  defendían 
Que  abrasasen  las  almas  quesolian. 
Silvio,  que  vio  llevar  la  causa  bella 
De  su  dolor,  presume  que  es  su  hemasi; 
Amoroso  la  sigue  como  eslrelbi. 
Que  no  furioso  como  tigre  hircaaa. 
La  escuadra  fugitiva  le  atrepella, 

Y  el  joven,  con  fa  dulce,  aunque  tirana 
Pasión  mayor  que  sufren  nuestros  oioi , 
Al  imposible  rinde  los  enojos. 

Miraba  el  ancha  mar  presuntuosa 
Roca ,  que  parte  en  agua  y  parte  en  tiern, 
Las  dos  jurisdicciones ,  ya  amorosa 

Y  ya  feroz ,  gozaba  en  paz  y  en  gnem; 
Por  la  parte  del  agua  cavernosa 
Salados  charcos  oe  marisco  endena, 

Y  como  ramos  perla  tierra  cria, 
Un  sátiro  de  marmol  parecía. 

Aqai  Silvio  subido,  agai  sentado, 
Pálioo  en  su  cristal  miro  su  muerte^ 

8ue  en  espejo  mayor  no  le  ha  mirado 
omano  cónsul,  ateniense  fuerte; 
SPor  dónde  sale,  dijo,  nn  desdidiado 
)n  alto  pensamiento  y  baja  suerte. 
Ondas  del  fiero  mar,  que  estoy  safriendot 
Mas  ¿qué  os  pregunto  yo,  si  lo  estoy  fiendri 
«Amé,  no  supe  á  quién ,  supe  qne  anata 
A  quien  me  aborreció,  pero  sabia 

8ue  por  mucho  que  entonees  me  olviddMf 
ésos  qne  la  adoré  me  aborrecía; 
En  sus  puertas  la  noche  me  buscaba, 

Y  en  las  mismas  también  me  hallaha  el  dii; 

8ue  ihi  su  flor  del  sol,  ella  mi  oriente, 
is  ojos  mar ,  y  nunca  estave  ausente. 
«Agora  si  que  las  desdichas  mias 
La  apartan  para  siempre  de  mis  ojos; 
Causa  fatal  para  acabar  mis  días, 

Y  en  tan  breve  vivir  tantos  enoios. 
¡Oh  vosotras,  nereidesy  amadrns, 
bel  mar  y  de  los  árboles  despojos! 
¿Cuándo  vistes  amor  y  desvarío 
Tan  firme  y  desdichado  como  el  mió? 

»Llorad  todos ,  llorad  mi  desventan, 

Y  el  fin  que  fué  tan  cierto  á  mis  sospechas» 
Las  unas  con  honrar  mi  sepultura. 

Las  otras  con  cantar  tristes  endechas. 
Si  dora  el  mal  cuanto  la  vida  dura. 
No  son  estas  lazadas  tan  estrechas 
Que  no  las  pueda  desatar  la  mnerte, 
NI  es  lo  que  acaba  el  mal  medio  taafiMrtfr* 

Dicienao  asi ,  piadosamente  fiero. 
Se  arroja  al  mar,  que  sin  estampa algm 
La  nieve  de  la  espuma  vuelve  acero, 
Con  qne  cortó  la  vida ,  y  so  fortuna 
Surtió  tan  alta,  que  al  lugar  primero 
Con  balas  de  agua  lastimada  impnoa 
Porque  no  le  detuvo;  peroluMO 
Trocó  los  orbes  en  mayor  sosiego. 

Las  ninfas ,  con  piedad  puestas  dolaafef 
En  un  delfin  su  cuerpo  conviftieron; 

$ue,  como  fué  de  Filomena  amaate, 
an  amigo  de  música  le  hicieron. 
Asi  pudo  las  aguas  arrogante 
Pasar  el  mozo,  que  anegar  quisieron. 
Donde  sin  nave,  lienzo,  leva  v zarpa. 
So  escama  ftaé  bajel  al  son  del  arpa. 

De  túm'ca  cerúlea  Silvio  m\n 
Cubrir  su  cuerpo  y  la  escamosa  peala 
Entre  fingidos  drcnlos,  que  gira. 
Surtiendo  espuma  á  la  cabeza  junta; 
Liquida  sal  en  vez  de  humoi^respíra, 
En  plOBBO  welve  la  color  dífurta; 
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Navega  el  mar,  y  sin  temer  su  abismo. 
Es  galera  y  piloto  de  si  mismo. 

Llorosa  Filomena  en  tanto,  estaba 
Sin  voz  satisfaciendo  ¿  Progne  triste. 
Que  mas  de  su  dolor  se  lastimaba, 
Cuanto  su  justo  crédito  resiste. 
(¡Itls,  sn  bijo,  á  la  sazón  llecaba 
En  qué  crueldades  la  piedad  consiste!); 
Miróle  Progne,  retratando  al  padre. 
Mejor  hermana  que  piadosa  madre. 

Apártale  de  si  toda  furiosa ; 
El  niño  mas  se  allega  y  mas  la  mira; 
Ella  mira  á  su  hermana ,  y  vergonzosa 
Llora  de  amor,  y  de  dolor  suspira. 
tTú  hablas,  dice,  bárbara  y  piadosa , 

Y  Filomena  muda  se  retira 

De  mirar  &  los  dos;  ¿qué  haré,  qué  espero? 
Mas  iqaé  consejo  como  amor  y  acero?» 

Por  ios  cabellos  crespos  veloz  coge 
Al  tierno  infante,  y  la  cabeza  inclina ; 
£1  cuello  corta,  el  bello  cuerpo  encoge. 
Que  en  la  tierra  formó  débil  rt^ina. 
Asi  las  hojas  pálidas  recoge. 
Pisada  del  pastor,  la  clavelina, 

Y  sobre  si  la  dormidera  verde 

Al  sol  ardiente  la  diadema  pierde. 

Guisan  las  dos,  ¡oh  gran  maldad!  turbadas, 
Los  pedazos  sangrientos,  y  en  la  mesa 
Ponen ,  menos  contentas  que  vengadas: 
Vengarse  alegra,  y  lo  que  cuesta  pesa. 
Entre  frutas  de  agravios  sazonadas 
Come  Tereo  de  si  mismo,  y  cesa 
El  orden  natural ;  que  tanto  alcanza. 
Frenética  de  celos,  la  esperanza. 

Suspira  Progne ,  acuérdase  Tereo 
Del  tierno  Infante,  y  que  le  traigan  manda , 
Teniéndole  delante ,  caso  feo, 

Y  aun  en  si  mismo,  en  forma  de  vianda. 
«¿Qué  dudas  conocer,  bárbaro  ateo. 

Le  dice  Progne,  al  aue  en  tus  venas  anda 
Como  alimento  ya,  oe  que  estás  lleno. 
Que  no  mata  el  menor  tan  gran  veneno? 
>  Y  pues  víbora  ha  sido  tu  arrogancia, 

Y  el  corazón,  de  floras  sierpes  hecho. 
Engéndrale  otra  vez  de  tu  sustancia; 
Bomperá  como  víbora  tu  pecho.» 

No  dando  á  su  dolor  major  distancia, 
De  un  éxtasis  en  lágrimas  deshecho, 
Filomena  salió,  salió  vengada 
La  cabeza  del  niño  en  vez  de  espada. 

Suelto  el  cabello,  abiertos  mas  los  ojos , 
£1  tronco  de  la  lengua  mal  formando 
Voz  inarticulada ,  los  despojos 
Le  tira  al  rostro  y  se  acercó  bramando. 
Tereo,  ardiendo  en  ira,  los  enoios 
Por  las  ardientes  venas  dilatando, 
Prueba  arrojar  el  alimento  triste, 
Que,  como  está  en  su  esfera,  Fe  resiste. 

A  Erimnis  fiera,  á  Tisifonte  Invoca, 

Y  las  almas  del  Erebo  tremendo, 
Bompiéndose  los  dientes  y  la  boca. 
Su  vida  y  sus  desdichas  maldiciendo; 
A  Progne,  que  con  voces  le  provoca. 
Con  la  desnuda  espada  va  siguiendo; 
Bevuelve  á  Filomena  ^  no  la  alcanza, 
Que  es  ciega  por  codicia  la  venganza. 

Por  un  balcón  se  arrojan,  perseguidas 
De  la  alta  espada  y  la  razón  sangrienta; 
Las  desiguales  hebras  esparcidas 
Cuelgan  del  aire,  que  tenerlas  tienta; 
A  Júpiter  movieron  las  dos  vidas , 

Y  cuando  Progne  breve  fin  intenta. 
Plumas  siente  cubrir  el  pecho  helado, 
£1  pico  entre  las  plumas  dilatado. 

«Traidor,  iba  á  decir,  cuando  presumas...» 

Y  no  pasó  de  aquí,  porque  turbada 
Quedo  con  negras  y  lustrosas  plumas, 
fienos  la  blanca  toca  transformada; 
Las  alas  ya  con  infinitas  sumas 
lledio  circulo  forman ,  y  admirada 
La  primera  región  del  ave  nueva. 
Por  los  campos  diáfanos  la  lleva. 


Mas  ella,  aun  no  segura ,  dando  saltos 
Prueba  el  temor,  y  reiterando  el  vuelo, 
Dorados  techos  ue  palacios  altos 
Alcanza  y  vive  despreciando  el  suelo ; 
Con  quejas ,  con  amor,  con  sobresaltos , 
Moviendo  la  mayor  deidad  del  cielo, 
Filomena  la  sigue  cuando  mira 
Que,  vuelta  en  ave ,  por  hablar  suspira. 

Las  rubias  hebras  del  cabello  hermoso 
En  plumas  vuelve  de  color  tostado; 
La  boca  en  pico  dulce  y  sonoroso, 
Con  tiernos  silbos  el  hablar  vengado; 
El  pecho  en  instrumento  numeroso. 
Los  breves  pies  en  junco  delicado, 
Y  el  cucipo  en  soledades  consumido. 
Voz  sola  en  corta  rama  y  débil  nido. 

Ya  ruiseñor,  y  no  mujer,  conserva 
De  Filomena  el  nombre  y  la  memoria ; 
Para  los  bosques  que  vivió  reserva 
En  dulces  versos  lamentable  historia , 
Tan  peregrina  al  mundo,  cuanto  acerba. 
Por  dar  con  propia  pena  ajena  gloria. 
Que  es  gran  consuelo,  cuando  son  mortales, 
A  quien  los  oye  enternecer,  los  males. 

Ya  pues  estás,  oh  Filomena  bella. 
Para  cantar  dispuesta  eternamente 
Con  esa  voz,  que  con  envidia  della 
Por  Marsias  se  confiesa  Febo  oriente; 
Canta  la  gran  Leonor,  y  di  que  en  ella 
El  cielo  concurrió  benignamente. 
Para  que  nos  quedase  ejemplo  raro 
De  cuanto  puede  ser  ilustre  y  claro. 

Dile  lo  que  no  sé ,  y  agradecido 
Intento  con  mi  rústica  ignorancia; 
Que  pues  amor  me  enloqueció  atrevido. 
La  ignorancia  de  amor  es  elegancia; 
Si  la  vida  me  dura,  del  olvido, 

8tte  ya  debe  de  haber  poca  distancia, 
on  el  suyo  saldrá  mi  nombre  en  pena 
De  haber  cantado  mal  á  Filomena. 


SEGUNDA  PARTE. 

i  LA  ILUSTaiSUA  SBRoBA  D05ÍA  LBONOR  MMOmL. 

Aunque  para  vuestra  señoría  no  sea  necesario  esta 
advertimiento,  es  argumento  de  la  segunda  parte  de 
esta  fábula  la  contienda  del  Tordo  y  Filomena,  que 
afligido  y  envidioso  de  verla  cantar  suave  y  doctamen- 
te, se  le  opuso  en  desafío,  como  Marsias  á  Apolo  con 
la  flauta  de  Palas,  y  á  risa  de  los  dioses.  Filomena  trae 
por  padrinos  tres  aves  ó  tres  hombres  científicos ;  de^ 
fiende  lo  que  ha  cantado :  El  Isidro,  La  Arcadia,  El 
Jertuakn,  Las  Rimas  humanas  y  divinas,  El  Belén, 
El  triunfo  déla  fe.  El  Peregrino ,  La  Angélica  y  las 
Comedias.  Vuestra  señoría  los  oiga ,  y  juzgue  que  d 
abubilla  que  trae  el  tordo  á  este  duelo,  y  otras  ¡guales 
aves ,  que  aun  no  merecen  nombre ,  luego  volveiin  bis 
espaldas,  que  el  divino  sol  de  su  entendimiento  les  dó 
en  los  ojos.  Dios  guarde  á  vuestra  señoría,  como  de* 
seo.  —  Lope  de  Vega  Carpió. 

Canté,  clara  Leonor,  la  dulce  historia 
.  De  Filomena  viva,  agora  en  muerte. 
Si  muerte  puede  ser  en  tanta  gloria ; 
Vos  permitid  que  en  su  desdicha  acierte* 
No  penséis  que  hay  batalla  sin  victoria , 
éin  enemigos  resistencia  fuerte. 
Mas  queda  que  llorar  á  Filomena; 
Que  no  hay  estado  sin  pensión  de  pena. 

Dichosa  d  ave  cuyo  infame  canio 
Mo  pone  al  cazador  dulce  codicia , 
Porque  si  canta  y  es  al  mundo  espanto, 
AUi  pone  mas  fuerza  su  malicia; 
Que  aunque  es  verdad  que  aquel  respeto  santo 
A  la  virtud  se  debe  de  justicia, 
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Gomo  el  alms  no  es  gracia  que  se  hereda , 
No  hay  hombre  qae  ?enU^a  sufrir  pueda. 

Estando  Filomena  agradecida 
Al  cielo,  que  le  dio  dulce  garsanta 
Para  contar  la  historia,  que  acTvertida , 
No  menos  que  su  voz  al  mundo  espantat 
Soberbio  un  tordo,  negra  piel  vestida, 
Las  alas  viles  á  intentar  levanta 
Ser  faetón  de  su  sol  en  desafio ; 
Vos  juzgaréis,  Leonor,  su  desvarío. 

Que  puesto  aue  contiene  su  contienda 
Lo  que  suelen  llamar  filosofía, 
y  de  mi  dulce  musa  se  pretenda 
Clara,  distinta  y  fácil  armonía. 
Que  iD(;enÍo  tan  feliz  la  comprehenda 
Sert  disculpa  del  amor  y  mia; 
Quien  no  la  ten|;a  no  me  escuche,  en  tanto 
Que  á  mas  heroico  fin  la  voz  levanto. 

No  es  todo  para  todos;  vos,  divina 
Entre  humanos  ingenios ,  dad  oído 
Al  tordo,  que  la  voz  fingida  inclina 
A  Filomena,  á  quien  inquieta  el  nido. 
Sed  vos,  Apolo,  en  tanto  que  declina, 
Puesto  que  aurora  sois,  que  yo  atrevido 
Umb  al  amor  que  al  rudo  entendimiento, 
Cantar  mas  alto  que  hasta  agora  intento. 

A  f  os ,  Sefiora ,  pues ,  ¿  la  armonía 
De  vuestro  raro  ingenio,  á  la  excelencia 
Con  que  os  llama  su  nonábre  el  mismo  Apola, 
A  quien  mi  inculta  musa,  que  ser  mia 
Bastaba  por  disculpa; 
Pero  por  no  temer  un  yerro  solo. 
Confiesa  que  debiera  en  tanta  culpa , 

Y  mas  siendo  de  insenios  competencia. 
Consagraros  á  vos  ae  polo  á  polo 
Cuanto  excelente  fuera. 

Si  hubiera  ley  que  obligación  pusiera 
A  lo  que  no  es  posible ; 

Y  asi,  divina  luz ,  claro  Imposible , 

A  quien  mi  tosco  y  rudo  entendimiento 

Promete  celebrar  en  solo  Indicio 

De  humilde  sacrificio, 

En  tanto  que  el  primero  movimiento. 

Que  esto  puede  la  pluma. 

Puesto  que  eternos  mármoles  consuma, 

Alterare  los  orbes  inferiores, 

Dando  veloz  desvelo 

A  los  ojos  flamígeros  del  cielo. 

Ofrece  mi  rudeza,  que  á  mayores 

Estilos  no  se  atreve. 

Una  fábula  sola 

A  vos;  que  tanto  agradecido  debe 

Mi  amor  bien  empleado,  amor  fundado 

En  los  méritos  mas  que  en  las  estrellas. 

ÍOfa  fénix  espahola, 
jue  merecéis  por  vos  mas  que  por  ellas 
La  verde  laureola 
Con  que  la  frente  ornastes , 
Cuyos  zafiros  altos  igualastes 
Con  arte,  voz ,  espirita  y  cuidado! 
Oídla-competencia, 
Pues  la  desdicha  oistes 
De  Filomena ,  ruiseñor  agora ; 
Veréis  Ja  envidia  de  bu  Innisa  ciencia 
En  pájaros  que  apenas  conocistes, 

8ue  mas  cantan  de  noche  que  al  aurora, 
id  la  voz  sonora; 
Dulcísima  y  suave 
Del  ave  que  en  la  verde  primavera 
Escacha  el  soto,  el  valle  y  la  ribera. 
Oid,  Sibila,  vos ;  oíd ,  Señora : 
Seréis  juez  en  tama  diferencia 
Mientras  la  noche  teme  su  presencia. 
Que  con  tal  distinción  orna  y  colora 
Cristales ,  pbntas,  flores. 
Aduerme  celos  y  despierta  amores. 
Oid ,  Leonor,  el  son ;  oid  el  ave , 
No  en  verso  forastero  oculto  y  grave. 
Con  nudos  como  pino ; 
No  feroz,  no  enigmático,  mas  puro, 
Suelto  de  la  prisión  de  sos  tiranos* 


8ae ,  de  erizado,  impenetrable  y  doro, 
ansa  por  deleitar,  hiere  las  maoos. 
Crióse  uo  tordo  negro  y  no  lustroso, 
De  plumas  de  otras  aves  envidioso, 
Al  son  de  la  mecánica  armonía , 
De  quien  jamás  perdió  la  consonancia, 
Si  bien  le  despreció  con  arrogancia , 
Con  ser  propio  Quiron  de  tal  Aquilea; 

Y  asi.  con  engañada  fantasía. 
Acuchillando  el  aire  las  sutilea 
Alas,  pasó  de  Tétis  las  espumas, 

Y  fué  a  mudar  las  plomas 
Desde  las  pajas  de  su  pobre  nido 

A  la  academia  ilustre  que  ha  tenido 
Mayor  nombre  en  el  mundo; 

Y  alli  Platón  segundo. 
Perdone  la  ironía , 

8ue  Pitágoras  no,  que  no  sabia 
aliar  sus  propias  faltas^ 
Cuanto  mas  las  ajenas, 
El  numero  añadió  por  las  almenai 
De  aquellos  edificios, 
A  cuyos  frontispicios 
Grecia  humilló  sus  célebres  liceos. 
Dióle  su  lengua  la  divina  escuela 
Por  lo  menos  principios  y  deseos. 
Que  es  imposible  al  de  Etiopia  el  bafio, 

Y  alli  después  con  presunción  y  engafio; 
Asi  entra  garzas  cuervo  infausto  vaeto 
Entre  fénicos  rojos ,  amarillos , 
Blancos ,  azules,  verdes ; 

¡Oh  vana  presunción,  á  cuántos  pierdes! 
Enseñaba  ignorantes  pajarillos, 

Y  para  hacer  á  los  mayores  mengua, 
Decia  que  en  secreto 

Les  daba  los  escritos  desta  lennia, 
Porque  ignoraban  todos  su  dialeto; 

Y  de  lo  que  ignoraba. 

Que  es  proprio  de  ignorantes,  blasonibi, 

Y  astuto,  mas  no  sabio,  como  Ulises, 
A  cuestas  su  soberbia  por  Anqnises, 

Y  por  penates  bárbara  poesía. 
Que  m  en  latin  ni  en  español  sabia. 
Salió  de  las  escuelas, 

Y  pensando  valerse  de  cautelas 
Entre  pájaros  legos  cortesanos. 
En  cuya  condición  se  prometía 
Poder  solicitar  aplausos  vanos. 
Llegó  i  bs  puertas  áulicas  un  día. 
Luego  se  le  ofreció  la  portentosa 
Fábnca  de  ignorantes,  que  la  fiínia 
Diciendo  mal  presumen  que  se  adquicrOt 

Y  tiñendo  la  pluma  latinosa 

En  el  ajeno  honor ,  lució  la  llama 
Al  torno  de  la  débil  mariposa, 
Icaro  de  su  luz ,  sol  en  que  muere, 
Quedando  mas  ardiente  y  victoriosa; 
Que  el  invidioso  ciego 
De  añadir  combustible  sirve  al  fíisgo. 

Estaba  eu  este  tiempo  Filomena 
En  ona  selva  amena , 
Trinando  la  garganta 
Con  tan  suaves  puntos  y  redobles, 
Que  la  escuchaban  álamoí  y  robles 

Y  el  alma  de  la  mas  ingrata  planta; 
Ya  con  la  lidiamisu  entristecía 
Del  valle  los  pastores , 

Ya  con  dórica  voz  los  componía, 

Y  el  aire  hallaba  sueño  entre  Us  floro 
Bastante  á  sosecar  el  agua  éstigia ; 
Yíucoü  mtsica  frigia. 

Como  á  Alejandro  el  dulce  Timoteo, 
Mas  que  el  bronce  animado ,       ^^. 
» Y  el  parche  á  pausas  en  el  centro  nenwi 
Intrépido  furor  daba  al  oido , 

Y  á  las  armas  el  plectro  delicado. 
No  la  historia  cantaba  de  Tereo, 
Coando  con  oro  letras  escribía         ^ 
A  la  venganza,  en  que  el  agravio  pan, 
Sino  del  cielo  el  ínclito  trofeo , 
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ue  el  Antartico  polo  le  ofinecia , 
ion  sangre  viva  calentando  el  ara. 
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La  envidia,  qne  declara. 

Presto  so  indtnadon ,  al  miserable 

Tordo  infestó  de  suerte » 

Que  esforzando  ia  voz  para  su  muerte» 

Desafió  la  dulce  Filomena, 

Con  risa  de  los  dioses ,  que  al  notable 

Espectáculo  nuevo 

De  Harsias  y  de  Febo , 

De  Aragne  y  Palas,  i  la  selva  amena 

Con  verdes  lauros  y  sagradas  vestes 

Bajaron  de  \oé  cóncavos  celestes , 

Y  a  las  estrellas  igualó  su  arena. 
Los  Pilades  y  Oréstes 

§ue  trajo  el  tordo  fueron  la  abubilla 
el  ave  inrelicísima  á  Castilla; 
Mas  trajo  Filomena 

La  que  pronosticaba  imperio  en  Roma , 
Ave  cesárea  ^  de  esmeraldas  llena 
La  frente,  mas  serena 

8ue  el  Iris ,  que  del  sol  colores  tomat 
exprimiendo  la  imagen  de  la  luna, 

Y  siendo  desde  lejos 

Espejo  circular  de  sus  reflejos; 

Y  el  gallo  mas  valiente 

Que  en  la  paiestrá^ coronó  la  frente, 

Y  que  Marte  pudiera , 

No  el  carro,  honrar  con  él  su  quinta  esfera; 

Y  haciéndole  una  peña  dulce  sombra, 
Traída  por  reliquias  del  Parnaso , 

Y  una  cmdad  que  nunca  tuvo  miedo » 
Que  la  firmeza  nombra 

Alta  imperial  Toledo, 
Propuso  el  nuevo  caso. 
Pidiendo  grata  audiencia 
A  tanta  celestial  circunferendif 
Donde  era  el  tordo  un  punto 
Indivisible,  aunque  á  la  envidia  junto. 
«¡Sacros planetas,  Filomena  dijo» 
Que  dejando  la  máquina  coaforme 
Para  la  producción  de  efectos  varios , 

Y  aquel  asiento  en  las  estrellas  fijo 

Con  que  queréis  que  al  uno  el  otro  informe 
Para  medios  que  son  tan  necesarios , 
Venís  á  ver  el  fin  de  dos  contrarios  I 
Vosotras ,  altas,  imperiales  aves » 

Y  las  que  con  sonora  melodía 
También  tenéis  preceptos  de  poesia , 
Que  disponéis  en  números  suaves ; 
Peñas,  arboles  altos, 

Mi  de  bojas  verdes  ni  de  ramos  faltos, 
Oid  mi  voz,  y  escuche  al  tordo  Midas, 
Pues  nacen  cañas,  que  del  viento  heridas. 
Descubren  las  orejas  en  castigo; 
Vergüenza  es  ver  tan  flaco  el  enemigo; 
Pero  veréis  que  en  este  dulce  canto 
Su  inútil  voz  condeno  i  eterno  llanto. 
Erige  el  hombre  al  cielo  la  cabeza. 
Porque  cualquiera  obra  tal  figura. 
Cual  es  mas  apta ,  al  movimiento  tiene, 
Al  cieLo  adorna  circular  belleza. 
Piramidal  al  fuego,  que  á  la  pura 
Llama  inmortal  eternamente  viene; 
Esta  con  la  diamétrica  conviene 
Al  hombre,  &  quien  el  corazón  anima, 
En  la  mitad  del  pecho  colocado; 
Por  eso  d  sol  asiste  á  los  planetas , 
Donde  cual  centro  luz  igual  imprima; 

Y  siendo  de  Pitáfforas  llamado- 
Gran  animal  el  cielo,  en  sus  perfetas 
Partes  por  corazón  el  sol  dispuso , 
Aunque  Platón  le  puso 

Sobre  el  orbe  argentado  de  la  luna. 
Respecto  de  que  Venus  le  eclipsara , 
Como  la  bella  Cintia ,  vez  alguna 
Que  entre  la  tierra  y  él  se  interpolan^ 
¡Qué  es  ver  su  hermosa  fábrica  vestida 
De  figuras ,  si  bien  imaginarias. 
El  carro  de  Erictonio  en  trece  estrellas , 
La  nave ,  aunque  sin  vientos ,  impelida 
Por  el  celeste  campo  á  partes  varias, 

Y  en  el  camino  universal  febeo 
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•Esuna  luz  el  claro  entendimiento 
Que  Dios  al  alma  infunde; 
No  es  de  saber  al  hombre  lo  infinito: 
Platón  excluye  al  arte  en  su  argumento, 
Sin  que  dellos  pernüta  disciplina, 
riada  es  sin  causa  alguna  en  que  se  flmde ; 
Todo  tiene  su  número  prescrito , 
Con  el  cual  se  termina. 
Es  sustancia  sensible  y  animada 
£1  animal;  al  hábito  no  puede 
Hallar  la  privación  fácil  entrada  ; 
La  corporal  acción  en  lo  que  es  mueve. 
El  alma  no ,  porque  es  fuerza  que  quede 
inmovible  en  sus  actos ,  que  no  ocupa 
Lugar  el  alma ,  que  el  lugar  es  cuerpo , 

Y  otro  ocuparle  debe , 

Y  el  alma  no ,  como  la  esfera  última. 
Que  de  todo  lugar  se  desocupa. 

Quien  no  lleva  temor,  camina  en  cuerpo; 

Nadie  en  las  horas  sabe  la  penúltima. 

Llamó  la  natural  filosofía 

Dilatación  del  claro  sol  al  dia. 

Quien  difine  la  ciencia  en  algún  modo. 

Difine  la  ignorancia; 

guien  de  las  cosas  improbables  quiere 
acar  la  conclusión  va  errado  en  todo. 
No  ha  de  usar  silogismo  á  lo  imposible 
£1  que  disputa,  ni  se  da  en  distancia 
Debida  proporción ,  si  es  infinita. 
La  enunciación  cualquiera  parte  adquiere 
De  la  contradicción ;  inaccesible 
Es  al  hombre  la  ciencia  circunscrita 
En  la  eterna  deidad ;  que  es  en  lo  oculto 
Creer  y  no  entender  el  mejor  culto. 
Quieu  la  naturaleza  considera 
De  alguna  cosa  asi,  también  debrla 
Los  accidentes  delia. 
La  forma  es  fin  de  la  materia ,  y  ella 
También  el  fundamento 
Para  la  sucesión  de  formas  varias. 
Medir  el  movimiento 
Es  del  tiempo  la  esencia : 
Con  las  cosas  contrarias 
Las  contrarias  se  curan ; 
Las  violentas  no  duran.     • 
Si  los  ciclos  tuvieran  existencia , 
Tuviera  nuestro  ser  ser  transmutable^ 
Mas  nunca  el  orden  rompe. 
Por  calor  natural  lo  generable 
Vive ,  y  por  el  extraño  se  corrompe. 
El  ánima  es  principio,-  por  quieu  vive. 
Siente ,  entiende  y  se  mueve , 
Por  las  partes  que  debOf 
De  quien  virtud  recibe 
Todo  animal,  y  un  acto 
Del  orgánico  y  físico 
Cuerpo  que  en  su  potencia  vida  tiene ; 
Siempre  es  mas  sabio  el  de  mas  blando  tacto. 
Tratan  cerca  de  un  mismo 
Género  el  metafisico » 
Dialéctico  y  sofista , 
Por  mas  que  todo  fUerte  sUogtomo 
A  la  verdad  resista. 
Perpetuo  y  corruptible  no  se  miden , 

Y  asi  de  otras  potencias  se  dividen 
Nuestros  entendimientos,  siempre  abstractoi 
Del  cuerpo.  Las  potencias 

Se  distinguen  por  actos ,  y  los  actos 

Por  objetos  de  tantas  diferencias. 

Repercusión  del  aire  que  respira , 

A  la  arteria  es  la  voz,  y  las  colores 

Son  cansa  que  las  cosas  sean  visibles; 

A  eternidad  de  permansión  aspira 

Todo  ente  natural ;  los  resplandores 

Del  sol  de  dia  las  estrellas  cieean; 

Las  especies  que  son  inteligibles 

Son  el  lugar  del  alma  intelectiva; 

Siempre  a  mover  les  apetitos  lleñn 

Debajo  de  razón  del  bien  que  priva, 

O  ya  existente  ó  aparente  sea. 

Nunca  naturaleza  sin  los  medios 

De  opttcatP  4  opuesto  va,  que  es  repugainciaV 
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Ni  haj  coerpo  qne  del  alma  sea  anstancia* 

£1  principio  primero  en  ana  ciencia 

Ha  de  ser  firme  en  ella  y^onocido. 

Hav  esta  diferencia 

Del  lógico  al  filósofo :  qae  el  lógico 

Demonstrativaroente 

Sabe  lo  qae  el  filósofo  ba  sabido 

Con  argumento  firme  y  analógico 

Clara  y  probablemente. 

Las  cosas  qoe  tenemos  conocidas 

Acerca  de  nosotros  con  aquellas 

Qoe  la  naturaleza  comprenende , 

Pocas  y  siempre  son  mal  entendidas. 

Aunque  se  estudie  en  ellas. 

De  tres  maneras  la  amistad  se  entiende: 

Honesta ,  deleitable  y  provechosa. 

De  la  mujer  hermosa , 

Que  siempre  re?ereociOt 

El  mayor  ornamento  es  el  silencio. 

Mas  ¿dónde  me  ha  llevado. 

Por  la  diversidad  destas sentencias, 

Deseo  de  cantar ,  si  os  he  cansado 

Eslabonando  tantas  diferencias? 

I  Cuánto  mejor  me  fuera 

Que  con  himnos  homéricos 

Eternas  gracias  y  alabanzas  diera » 

Deidades  Inmortales,  « 

Que  dejais  para  oirme 

Los  circuios  esféricos 

De  vuestro  reino  firme, 

A  tanta  inclinación  i  mi  justicia . 

Conociendo  del  tordo  la  malicia! 

O  ya  que  mi  rudeza  se  acobarda. 

Loara  los  ingenios  peregrinos 

Que  aqui  me  apadrinaron. 

Mas  ¿qué  diré  del  ¿güila  gallarda , 

gue imprime  en  los  del  sol  rayos  divinos, 
i  sus  alas  de  sombra  coronaron 
Mi  inocencia ,  á  dos  lineas  retiradat 
Callar  y  obedecer  á  la  fortuna. 
iQué  diré  de  aquel  gallo  que  pudiera 
Formar  espanto  al  animal  que  tiene 
Mas  breve  el  corazón  por  la  abrasada 
Furia ,  que  á  dilación  mayor  repuna , 
Cuanto  mas  al  que  nace  en  la  ribera 
Del  sardo  mar,  ó  por  los  montes  viene 
Del  arcadio  Parlenio , 
En  cuya  odiosa  voz  se  ve  su  ingenio  ? 
Qué  diré  de  la  peña  del  Parnaso , 
Archivo  de  Esculapio,  gue  entre  peñas, 
Bañado  de  las  aguas  del  Pegaso, 
Depositó  su  médico  tesoro, 
Con  quien  Rieran  pirámides  pequeñas 

Y  sin  valor ,  aunque  le  diera  el  oro 
Las  que  guardaron  tantas  diferencias, 
Que  a  las  artes  y  ciencias. 

Que  el  Protoplaslo  reservó  al  incendio 
De  tantas  iras  y  celestes  fraguas , 
Sirvieron  de  defensa  y  de  compendio, 

Y  de  nave  á  la  fiera 
Inundación  de  las  fiíturas  aguas? 

»Mas,  oh  Toledo,  tü ,  ciudad  primera 
En  la  corona  de  la  madre  España, 
Salve ,  lustre  y  honor  de  la  ribera 
Del  Tajo ,  por  quien  osa  Manzanares, 
Ceñido  de  mastranzo  y  de  espadaña , 
Entrar  en  competencia  con  los  mares 
Donde  nace  el  coral,  y  desafia 
Sus  perlas  con  su  arena, 

Y  la  sangre  de  Tiro  con  las  rabias 
|ue  en  sus  corrientes  saludables  cría; 
|ue  apenas  ven  la  margen  sin  sus  lluvias, 
'  con  alguna  candida  sirena 

El  roas  fuerte  delfin ,  la  mayor  foca , 

Y  el  caballo  del  mar  celeste  á  veces 
Con  plateados  peces : 
Salve,  y  á  tu  dorada  pluma  y  boca 
Rindan  la  lengua  griega  y  la  hitina 
Los  Pindaros ,  los  Enlos. 
A  todos  pues,  oh  ingenios 
Dignos  de  eterna,  inextinguible  fama, 
Li  ingrata  para  amor,  gloriosa  rama^ 


Ciña  de  verdes  y  trioofales  hojas. 

Y  tú,  que  de  mi  dulce  voz  te  enojas. 
Oh  ave  para  mi  negra  y  infausta , 
La  gar^tnta,  inexhausta 

De  maldecir  á  quien  jamás  te  ofende , 
En  tus  pequeños  músculos  extiende, 

Y  advierte  que ,  presentes  las  deidades. 
No  has  de  mentir,  sino  cantar  verdades ; 

Y  perdona  el  apostrofe  forzoso , 
Oh  tú,  negro  cantor,  si  no  agorero. 
Que  para  responder  descansar  quiero. 
Este,  escachad ,  oh  numes  celestiales ; 
Este  es  aquel  que  á  Filomena  infama; 
Este  es  aquel  que  en  desafios  tales 

Al  estudio  inmortal  niega  la  (ama; 

Este  es  aquel  gramático  y  retórico» 

No  por  usar  de  término  anafórico ; 

Este  escuchad  ahora, 

Aunque  porque  callé  se  va  la  aorora. 

Que  con  mi  dulce  canto 

Suele  enjugar  las  perlas  de  so  llanto; 

Suspensa  en  mis  memorias, 

Y  de  Troya  olvidando  las  historias , 
Esconderse  en  las  flores , 

Que  le  dieron  poi;  lágrimas  colores.» 
Asi  cantó  la  dulce  Filomena , 

Y  asi,  Leonor  ilustre,  engrandecía 
La  juventud  del  águila,  que  baña 
Las  alas  en  la  fuente  de  Helícona ; 

Asi  al  francés  Simón ,  por  quien  la  arena 

De  Manzanares  oro  y  perlas  cria. 

Después  que  honró  su  docta  pluma  á  España; 

Y  asi  del  aoctor  Peña  la  corona, 
Con  aue  Apolo  filósofo  laurea 

Su  digna  frente,  en  quien  mirar  desea 

El  árbol  fugitivo. 

Tan  amoroso  ya  cqanto  era  esquivo ; 

Y  asi  del  gran  Tribáldos  de  Toledo 

El  nombre,  que  á  los  tiempos  causa  miedo; 

Pues  quedaran  vencidos. 

El  inmortal  s<^re  mayor  esfera, 

Y  ellos  entonces  de  correr  corridos. 
Mas  oye ,  pues  me  llama 

Con  nuevo  aliento  Apolo» 
Si  bien  tu  nombre  solo 
Pudiera  darme  fama. 

Apenas  enlazó  su  dulce  pico 
Mudo  silencio,  y  suspiró  en  los  ecos 
La  voz  enamorada  de  Narciso , 
Cuando  en  aplauso  el  prado,  entonces  rico 
De  la  copia  de  Flora,  y  los  mas  secos 
Remotos  valles  dieron  dulce  aviso 
De  la  futura  gloria  al  pretendiente ; 
Liberal  una  fuente 
La  margen  excedió,  de  cuya  risa 
La  yerba  hurtó  cristal,  las  perlas  Oores, 

8ue  luego  en  sus  colores 
amaleones  fueron. 
El  tordo  entonces  con  la  voz  remisa. 
Que  no  le  obedecieron 
valles,  fuentes  y  prados. 
Desató  la  garganta  á  los  templados 
Yientos,  qae  algunos  de  su  parte  habla; 
Pero  no  es  sabio  quien  del  viento  fia; 

Y  mirando  risueño  la  abubilla. 
Que  estaba  ya  cobarde  y  amarilla , 
Aunque  el  eco  se  hacia  mudo  y  sordo. 
Dijo  con  voz  retórica  de  tordo: 

tLas  partes  son  de  la  oración,  senado 
Amplísimo,  ilustrisimo. 
Ocho,  según  Antonio  las  escribe : 
Nombre,  pronombre,  etcétera;  mas,  dado 
Que  fué  varón  doctísimo. 
En  cuyos  libros  su  memoria  vive , 
Prolüo  y  nimio  escribe ; 
Mas  a  personas  de  tan  altos  méritos 
No  quiero  hablar  de  género  y  j^retéritos; 
Pero  decir  que  son  de  la  doctrina 
Las  letras  fundamento 
En  la  lengua  caldea , 
En  la  sagrada  hebrea. 
La  griega  y  la  latina. 
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De  la  caldea  faé  in?entor  primero 
AJbrahan ,  de  la  hebrea  Moisés  saotOp 
Si  bien  antes  tenían  los  hebreos 
La  letra  de  Fenicia; 

Y  della  de  Agenor  el  heredero 

A  Grecia  trajo  la  qae  estiman  tanto. 
De  los  egipcios  meredó  trofeos 
Isis ,  su  rema ,  ?  con  igual  co(fícia 
Las  latinas  hallo  Carmenta  sabia ; 
El  oso  de  las  cnales  por  el  mundo 
Faé  universal,  exceptas  las  naciones 
Bárbaras,  cuyo  error  su  lumbre  agravia. 
De  su  composición  fue  autor  segundo 
Donato ,  Servio ,  y  con  Prisciano  Ognicio, 
Diomédes  y  Roberto. 
Trata  de  la  gramática  el  oficio 
De  las  letras  latinas  lo  mas  cierto; 
De  la  oración  las  partes. 
Silabas ,  pies ,  acento ,  ortografía , 

8ne  importa  á  tantas  artes; 
e  la  etimología , 
Del  metaplasmo,  tema  y  barbarismo» 
De  la  fábula ,  historia ,  verso  y  prosa. 
Afirman  los  autores , 

Y  lo  apruebo  vo  mismo, 

gue  de  todas  las  lenguas,  las  mejores 
m  la  hebrea,  la  griega  y  la  latina. 
De  aquestas  tres  prefiero 
A  la  griega  (<)  en  razón  de  su  dulzura, 

Y  ser  la  mas  sonora ,  hermosa  y  pura. 
Divídese ,  aunque  agora  peregrina 
De  aquel  valor  primero, 

En  jónica,  en  común ,  ática ,  dórica 

Y  eólica;  la  nuestra  en  la  romana, 
Latina,  mista  y  presta. 

Halló  Jano  la  presta  y  su  teórica , 

Antiguo  rey  de  Italia ,  y  la  latina , 

Abrasada  la  máquina  troyana. 

El  rey  latino ,  y  dfcese  que  en  esta 

Fueron  escritas  de  Solón  las  leyes. 

La  romana ,  después  que  de  los  reyes 

Roma  triunfó  con  libertad  divina, 

En  quien  fueron  famosos  Planto  y  Enio, 

Virgilio,  Nevio,  Horacio,  Hortensio,  Ovidio, 

Aunque  no  los  envidio 

Con  mi  divino  ingenio, 

Mi  á  Catón ,  Cicerón  y  QuinUliano, 

Dilatado  el  romano 

Imperio ,  entró  la  mista , 

Que  en  Italia  y  España  confundieron , 

Cuando  juntas  se  vieron 

Con  tantos  barbarlsmos , 

Impropia  locución  y  solecismos; 

Por  Unto ,  á  la  gramática  se  debe 

8ue  allí  no  se  acabase , 
uyo  cuidado  quiere  que  no  pase 
La  línea  á  quien  el  bárbaro  se  atreve. 
En  la  pronunciación  el  son  y  acento 
Vuestra  en  efecto  el  modo  y  fundamento 
De  la  composición,  con  diligencia, 

Y  la  separación  de  las  vocales. 
Liquidas ,  mudas,  consonantes;  ciencia 

8oe  en  números  iguales 
oseBan  cómo  el  verbo  rige  el  nombre, 
En  qué  modos  conviene 
Con  él  también,  y  en  cuántos 
Con  el  antecedente  y  relativo 
Su  conveniencia  tiene; 
Asimismo  el  activo  y  el  pasivo. 
Neutro,  común  y  deponente;  trata 
Del  nombre  y  el  pronombre, 

Y  á  mil  diversidades  se  dilata. 
Esta  es  la  ftiente  origioal  perene ; 
De  su  liquida  plata 

Bebieron  los  primeros  rudimentos 
Cuantos  tienen  asientos 
En  el  templo  glorioso  de  la  íáma, 
A  quien  sacro  laurel  la  frente  enrama. 
Mas  ¿cómo  os  canso  yo?  cómo  os  fastidio? 

(I )  A  la  keériñ,  dlc6  la  primera  edición ;  pero  ti  éhrifion  qas 
cu  cegoida  te  hice  deja  bien  masilesto  el  yerro. 


Pasemos  á  materias  levantadas: 
iQué  sentís  de  Virgilio?  Qué  de  Ovidio» 

Y  las  odas  de  Horacio  celebradas? 
Pero  leed  á  Higino  y  á  Macrobio , 
Contra  algunos  poetas  mas  airado 
Que  contra  España  el  Jovio. 

IQué  duro  es  Silio !  Estado  ¡  qué  cansadol 
•ucano ,  historiador  mas  que  poeta. 
¡Qué  libre  Jnvenal !  Marcial  lascivo; 
iQué  diré  de  Propercio,  de  Tibulo» 
Que  hicieron  con  Catulo 
Impreso  Triunvirato? 
Qué  del  Caruginés?  Qué  de  Lucrecio  ? 
Qué  del  trágico  Séneca ,  que  precio 
Por  no  mostrarme  á  nuestnt  patria  ingrato  f 

Y  pasaré  en  silencio 

A  Dámaso ,  Juvenco  y  á  Prudencio , 

Y  por  santo  á  Oríendo; 

Mas  no  perdonaré  á  Nemeslano , 
Ansonío  v  Claudiano. 
De  los  griegos  no  quiero  dedr  nada. 
Que  apenas  sé  leer  la  lengua  griega, 

Y  es  hablar  del  color  la  vista  ciega ; 
Pero  en  Quinto  Calabrio  fué  excusada 
La  imitación,  con  que  arrogante  vino 
A  seguir  la  deidad  del  Venusino; 
Pues  fué  soberbio  y  loco, 

Y  en  traducirle  el  Valereo  Jodoco. 
Perdono  entre  modernos  á  PontanOi 
TarcaSota,  Segundo ,  Aogerlano , 
Petrarca ,  los  Estrozas  y  Vnlteyo , 
Filelfo  V  Sanazaro ,  y  tanta  copia 
Del  estilo  plebevo. 

Gente  cansada ,  oárbara  é  impropia. 
Pues¿  qué ,  si  hablara  acaso 
De  la  lengua  vulgar  entre  espafioles. 
Nubes ,  en  quien  los  otros  fueron  soles, 
Boscan ,  Mendoza ,  Herrera  y  Garcilaso , 
Sin  otros  de  menores  jerarquías  ? 
Primero  el  sol  las  puertas  del  ocaso. 
Ultima  parte  de  los  breves  días , 
Bañara  en  oro  y  púrpura  sangrienta. 
¿Qué  es  ver  tanto  ignorante,  que  comenta. 
Sin  entender,  el  alma  de  Virgilio? 

tOh  musas,  dadme  vuestro  sacro  auxilio! 
'ero  será  materia  indigna  al  canto 
De  un  ave  como  yo ,  de  ciencia  llena ; 
Poraue ,  si  en  voz  me  gana  Filomena , 
Yo  a  ella  en  la  teórica,  que  tanto 
Estfanan  las  escuelas  de  los  sabios , 

S'ue  de  naturaleza  los  agravios 
upo  el  arte  vencer,  y  al  fin  me  espante 
9ne  Tullo  la  engrandezca, 
al  arte  la  antepon(ip  y  desvanezca, 
S^iendo  que  Aristóteles  decía. 
Padre  de  la  mejor  filosofía , 

Sue  en  el  nacer  ninguno 
erece  ó  desmerece : 
Tal  es  el  natural  sin  arte  alguno. 
El  arte  si  oue  adorna  y  enriquece ; 
El  da  luz  al  diamante 

Y  perfección  al  oro. 
Naturalmente  Filomena  canta» 
Siempre  trágica  amante ; 

Yo  con  arte  aprendido , 

Que  á  quien  me  escucha  espanta , 

Pues  hablo  en  lo  que  ignoro. 

Dándome  grato  oiao , 

Admirados  de  ver  que  tan  pequeño 

Intrépido  me  arroje , 

Y  que  á  los  dioses  de  la  tierra  enole. 
Mas,  como  el  alma  es  destacasa  el  ducho, 

Y  la  virtud  unida 

Mas  fuerte  viene  á  ser  que  dilatada, 

Y  con  el  arte  la  región  vencida 
Del  aire  fué  de  Dédalo  pisada , 
Yo  sé  muy  bien  que  puedo, 
NodigoserTifonte, 

Pero  poner  á  las  estrellas  miedo; 

Y  sin  temer  la  pena  de  Faetonte, 
Volar  deate  horizonte 

A  la  casa  del  sol,  y  eo  breves  alas , 
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Si  ser  tn  a? ( .  ob  Jove,  me  concedes» 
Llevar  á  Ganimédes 
A  las  doradas  salas; 

gue  el  águila,  conmigo» 
s  tórtola  cobarde  y 

Y  el  gallo,  mi  enemigo  t 
Cantor  entre  mnjeres , 
Franco  en  la  rubia  Céres» 
Entre  quien  bace  alarde 
De  las  pintadas  plumas. 
Pues  peñas  son  espumas 

Y  Toledos  aldeas. 

Presto,  como  de  márgenes  loteas. 

Saldrá  de  mi  museo 

Mi  lámpara  en  tinieblas^ 

Que  quitará  las  .nieblas 

A  los  ojos  del  ?ulgo  y  al  deseo ; 

Yeréis  alli  lugares  declarados , 

Hasta  agora  tan  mal  interpretados  f 

Y  que  á  Geüo  y  Tumebo 
Faltó  la  luz  de  Febo; 

De  Lamblno  ^  Durando 

Y  Lipso  veréis  presto 

?ue  todo  fue  cansancio: 
o  soy  á  todos  un  divino  opuesto* 
Mirad  aqueste  pico  y  esta  cara*. 
Este  negro  lustroso. 
Ob  dioses ,  ¿cuál  me  escoge  por  suave » 
Si  quiere  ser  dicbosQ? 
Que  aquí  mi  dulce  voz  cansada  para. 
Porque  si  replicare,  como  muestra. 
Pueda  volver  mas  fuerte  á  la  palestra.» 

Dijo,  desvanecida  el  ave  impura, 
Funesta  á  nuestros  ojos ; 
Que  teme  engaños  de  la  sombra  escura 
Quien  causa  envidias  y  sospecha  enojos. 
No  se  movió  la  selva,  solamente 
Le  murmuró  la  fuente , 

Y  esparcido  el  ganado 

Que  najaba  un  pastor  del  monte  al  prado, 

Dio  groseros  balidos; 

Los  pájaros  se  fueron  de  sus  nidos, 

Silbando  al  orador,  y  los  oyentes 

Arrugaron  las  frentes, 

Al  satirico  tordo  aborreciendo. 

Filomena  dulcísima ,  creyendo 

Que  mas  información  era  importante, 

Solicitó  el  silencio  circunstante, 

Y  templando  la  voz  con  el  suave 
Céfiro  que  en  las  aguas  sumergía 

Las  vanas  plumas  que  vistió  aquel  dia, 
llovió  la  lengua  en  dulce  acento  y  grave, 
De  suerte  que  á  escucharla  parecía» 
Por  verla  tan  sonora , 
Que  bajando  otra  vez  la  blanca  aurora. 
Purpúrea  comenzaba  á  sonrojarse; 
Las  iores ,  que  la  vieron  duplicarse, 
A  sns  plantas  las  hojas  previnieron 
Por  volver  á  bañarse , 

Y  en  vez  del  blando  aljófar  aparente. 
El  engaño  bebieron. 
Enmudecióla  fuente, 

gue  dejando  la  margen  que  tenia , 
as  guijas ,  trastes  ya  de  su  armonía 

Y  menudas  arenas. 

De  polvos  de  oro  llenas. 
Dilató  su  cristal  por  todo  el  prado. 
Mirándole  de  flores  esmaltado 
Por  un^pejo  transparente  el  cielo. 
Como  pintura  que  en  Jugar  de  velo 
Por  los  cristales  muestra  las  colores , 
Asi  debajo  de  las  aguas  flores. 
Escucha  pues,  Leonor,  el  dulce  canto. 
Ya  parte  de  tu  honor  que  estimo  en  tanto ; 
Que  si  la  protección  toca  á  los  sabios. 
Reciben  como  propios  los  agravios. 
]  Oh  puee  premia  mi  amor!  que  el  tuyo  solo 
Tiene  mas  precio  que  el  laureí  Je  Apolo. 

c  Senado  ilustre  y  claro. 
Dijo  el  ave  amorosa. 
Templando  el  pico  en  la  primera  ro|a; 
Si  con  largo  y  retórico  proemio 


Solicitar  adulación  quisiera , 

En  este  siglo  avaro 

De  la  divina  Astrea , 

Que  con  doradas  alas 

Se  fué  á  juzgar  á  las  etéreas  salas, 

Huyendo  la  mentira  atroz  y  fea , 

Temiera  el  justo  premio, 

Üue  entre  deidades  culpa  mortal  ftiera, 

Y  indigno  agravio  en  el  terreno  gremio; 

Y  ansi,  pienso  que  puedo 

Con  breve  exordio  ¿revenir  el  miedo. 

•Después  que  oi  la  voz  de  mi  enemigo, 
La  materia  que  trata , 
A  lo  que  llega  su  arrogante  ingenio. 
La  condición  con  que  al  mayor  amigo 
Mas  venenoso  mata, 

Y  que  la  envidia  fué  su  propio  geaio, 
Ni  quiero  que  Gileuio 

Me  influva,  dicte  y  mueva. 

Ni  que  dulce  Hipocrene 

Bañe  de  ambrosia  pura 

Mis  labios ,  ni  volver  con  fuerza  nuera 

A  la  palestra  dura. 

Donde  á  cantar  sus  ignorancias  vieoe. 

¡Oh  misero  gramático. 

Solo  en  acentos  y  oraciones  prático! 

Y  aun  pluguiera  á  los  dioses  soberanos 
Que  oraciones  y  acentos 

Supiera  entre  arrogancias  espumosas. 
Todo  es  ostentación  y  engaños  vanos, 
Entre  ignorantes  á  su  lengua  atentos; 
No  aquí ,  donde  las  aves  mas  Carnosas 
Común  han  hecho  el  fénix  en  España^ 
Que  en  laS  fuentes  del  sol  las  alas  baña. 

t  Afrenta  al  vencedor  el  vil  sugeto; 
Pero  por  mi  modestia ,  que  en  efeto 
Nunca  yo  b  perdí  ni  en  la  tragedla 
Del  infame  Tereo, 
Mi  prudencia  indignó  su  mal  deseo ; 
Que  el  sufrimiento  la  mitad  remedia 
De  un  trágico  suceso. 
Que  suele  la  venganza  doblar  tanto; 
Comenzaré  mi  canto, 
Defensa  de  otros  que  canté  en  distintas 
Silvas ,  si  no  fué  llanto ; 
Ya  en  dilatadas  voces ,  ya  en  sucintas, 
Del  arcadio  Ladon  y  el  Erimanto, 
Del  Tajo  y  del  humilde  Manzanares, 

Y  en  las  riberas  fértiles  sagradas. 
De  cedro  y  terebinto  coronadas. 
Del  rio  que  venera  los  altares 

De  la  cuna  del  sol ,  que  al  sol  dio  vida, 

Y  de  su  muerte  la  postrera  cama. 
Oid,  dioses,  oíd ;  que  mi  ofendida 
Sonora  voz  á  la  palestra  os  llama; 
Mi  voz ,  que  de  mi  patria  aborrecida. 
No  en  tonas ,  en  algunas  intenciones, 
Halló  lugar  en  bárbaras  naciones. 

»Apenas  en  mi  nido. 
Que  de  pajas  torcidas  fabricaba 
Mi  padre ,  de  los  montes  procedido, 
Donde  Pelayo  á  España  restauraba 
Del  africano  fiero, 

lOb  Amor,  de  la  tragedia  autor  primero! 
De  plumas  vi  cubierto  d  blanco  pecho, 
A  sus  puntas  humor  comunicando» 

Y  siendo  ya  deshecho, 
Nuevas  alas  el  céfiro  cortando, 

, Mostrarme  tantas  tierras. 
Ciudades  altas  y  nevadas  sierras; 
Cuando  con  dulce  cauto. 
Aprendido  de  tantos  ruiseñores. 
Que  con  varios  colores. 
Ceñidos  de  laurel  y  rojo  acanto. 
Enseñaban  los  tiernos  pajarillos, 
Di  muestras  de  llegar  al  palio  santo. 
Pero  antes  de  esta  edad,  en  la  mas  üeraa, 
Cuando  la  sangre  á  la  razón  gobierna  i 

Y  á  los  cantores  pillos , 
Cogidos  en  los  trigos. 
Cárceles  Cabricaba, 

Yersoa  sin  forma  en  embrión  brotaba; 
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Y  cuando  á  los  pintados  colorines 
Con  los  nucTos  amigos 

La  liga  cautelosa  les  ponía, 

Y  el  alba  de  claveles  y  jazmines 
La  frente  componía, 

Yo  mis  versos  también  con  viva  ftférza» 

A  quien  siu  arle  el  natural  esfuerza; 

Mas  luego  que  con  él,  y  que  teuia 

En  la  filosofía 

Seguro  el  fundamento» 

Que  sin  ella  mil  ciegos  van  á  tiento» 

Diciendo  desatinos» 

Canté  mejores  versos. 

Imitando  los  griegos  y  latinos. 

Y  cuando  ya  los  vi  puros  y  tersos, 
Dándome  alieuto  Juveniles  años  9 
Canté  de  amor  las  iras. 
Verdades  y  mentiras-, 

Y  entre  tantos  engafios 

Bimas  llamé  también  sos  desengaños. 

Has  ya  la  primavera 

Animaba  los  árboles  desnudos 

Con  verdes  almas  por  los  troncos  rudos; 

Las  aves  daban  música  á  las  flores, 

Y  nna  fuente  parlera 

A  la  noche  contaba  sus  amores , 

Cuando  ninfa  cruel ,  que  yo  quería. 

De  aquella  verde  selva 

£co  el  amor  la  vuelva , 

Otro  pájaro  amó,  grande  y  lustroso, 

Yo  pienso  que  oropéndola  seria » 

Del  bosque  á  Manzanares  toldo  umbroso, 

Mas  rico  de  vestidos  y  colores, 

Pero  no  de  tan  dulce  melodía. 

Aunque  cantaba  en  oro  sus  amores; 

Elisa  se  llamaba 

La  ninfa,  y  era  tan  bermosa  y  belli* 

Que  el  sol  se  la  llevó  para  su  estrella; 

Esta,  porque  yo  quise 

Vengarme  amando  á  NisOf 

Nise,  que  me  adoraba, 

Y  á  quien  cantar  solia 
Lueffo  que  amanecía 
£1  alba  entre  sus  ojos» 

Mandó,  por  dar  venganza  ft  soi  enojos, 
A  un  cazador  que  en  lazos  me  prendiese. 
Prendióme,  y  de  mi  libre  patrio  nido 
Despojóme  atrevido. 
Sin  quoyo  le  ofendiese, 

Y  en  su  cárcel  me  tuvo  tiempo  largo, 
Qae  á  los  presos  jamás  parece  breve; 

Y  con  injusto  cargo 

ÍAsi  tal  vez  á  los  jueces  mueve 
ra,  amor  y  codicia) 
Desterróme  de  selvas  y  de  prados , 
Disfrazada  en  Justicia 
La  venganza  amorosa. 

1  Yo  entonces  de  pastores  y  ganados 
Despedime  llorosa, 

Y  ellos  también  lloraron , 
Mayormente  una  vez  que  me  escacharon 
Estas  tristes  canciones , 

Con  mas  suspiros  y  almas  qae  razones : 

>— 'Sola  esta  vez  quisiera, 
Dnlce  instrumento  mió,  me  ayudaras, 
Por  ser  la  postrimera, 

Y  que  después  colgado  te  quedaras 
De  aqueste  sauce  verde. 

Donde  mi  alma  llora  el  bien  que  pierde.— 

«Contra  la  selva  Caledonia  entonces 
Iba  la  armada  del  monarca  hispano ; 
Scgui  las  gavias  y  banderas  rojas. 
Sin  espantarme  tronadores  bronces, 
Fuerte  invención  del  alemán  Vulcano, 
Snnaesto  que  pasé  varias  congojas. 
Alo  canté  de  Angélica  y  Medoro 
Desde  el  Catay  a  España  la  venida. 
Sin  que  los  ecos  del  metal  sonoro 

Y  de  las  armas  el  furioso  estruendo 
Perturbasen  mi  Euterpe, 
Sirviendo  el  mar  de  arroyo  sonoroso. 
Como  en  los  prados  fértiles  corriendo» 


)  Que  se  transforma  eo  cristalina  sierpe ; 

Y  para  dar  aliento  mas  famoso 
Al  estilo  amoroso. 
Con  dulces  locuciones  y  colores 
La  pólvora  dio  olor,  las  jarcias  flores, 
Las  velas  verdes  toldos  y  doseles, 

Y  los  desnudos  árboles  laureles. 
Yol  vi  desde  los  blancos  al  bienes 
A  la  torre  famosa  del  tebano, 
Donde  puso  el  romano 

1  Eternas  inscripciones ; 

Y  desde  alli  á  las  selvas  y  montañas» 
Por  donde  manso  y  ledo 
El  Tajo  celebrado. 

Dormido  entre  mastranzos  y  espadafias, 
Pretina  de  cristal  cine  á  Toledo, 
Por  sus  ingenios  fértiles  dorado 
Mas  que  por  sus  arenas , 
Retratando  en  sus  aguas  sus  almenas. 
Salve ,  dije  á  la  cuna 
Del  noble  Garcilaso, 
Honor  de  España,  á  quien  cruel  fortuna 
Quitó  la  vida ;  ¡  oh  lamentable  caso! 
¡Que  villanos  le  diesen  muerte  fiera 
A  quien  la  envidia  perdonar  quisiera ! . 

Y  tú,  Gregorio  Hernández,  dije  luego» 
Que  á  Virgilio  nos  diste  castellano. 
Aunque  á  pesar  de  la  mejor  sirena. 
En  tus  sacras  cenizas  arde  el  fuego 
De  tu  memoria,  que  deshace  en  vano 
Olvido  injusto  de  la  gloria  sjena ; 
Que  de  tu  culta  vena 
No  puede  eternamente 
Dejar  de  estar  España  agradecida. 
Mi  tu  patria  de  darte  inmortal  vida. 
¡  Ob  tú ,  Pedro  Liñan ,  que  injustamente 

guiere  el  Ebro  usurparte, 
orno  Calabria  á  Titiro  difino» 
Preciado  de  tu  origen,  para  darte 
Loque  de  ti  recibe! 
Pero  responde  el  Talo  cristalino 
Que  por  tus  versos  vive, 

Y  que  te  vio  nacer  desde  sus  ruedas , 
Donde  devana  eternamente  plata. 
Tú  pues,  que  al  docto  Saoazaro  heredas, 
No  sé  si  diga  que  es  tu  patria  ingrata, 
Oh  Francisco  Gutiérrez,  vive  y  viva 
La  corona  de  flores 
Que  entre  laurel  y  oliva 
Musas  latinas  á~tu  frente  ofrecen; 
Pues  si  las  hay  mayores. 
Mayores  tus  virtudes  las  merecen. 
Dije«n  los  altos  montes;  y  los  sotos 

Y  valles  mas  remotos 
Se  alegraron  de  verme » 

Y  el  Tajo,  donde  duerme 
Con  sueño  mas  profundo » 
Surtiendo  plata  y  perlas» 
El  parabién  me  daba ; 
La  envidia  me  miraba , 
Monstro  el  mayor  del  mando » 
Pesándole  de  verlas 
Con  los  ojos  torcidos; 
Yo  siempre  con  modestia » 
Sofriendo  su  molestia , 
Alegré  los  pastores  bien  nacidos» 

Y  fal  favorecida 
Cuando  mas  perseguida 
De  aqael  á  quien  el  Tórmes 
Humilla  entre  pizarras 
El  arrogante  pecho. 
Que  ciñen  suaves  y  intrincadas  parras» 

Y  del  valor  divino  satisfecho , 

Y  las  hazañas  á  la  luz  conformes 
De  aquel  alba  primera , 
Que  ya  es  planeta  de  la  quinta  esfera; 
Piga  tributos  fértiles  y  opimos 
Céres  en  blanco  pan,  Baco  enracimes. 
Canté  versos  ¡meólieoi 
Con  pastoril  zampona,  melancólicos; 
Que  siempre  tiene  amor  los  fines  trágico^ 
Todo  celos»  temor  y  encantos  mágicos. 
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Alli  cobrl  con  ftspen  corlen 

Principes  generosos , 

Almas  nacidas  en  los  ricos  pafios 

De  la  mayor  nobleza , 

Iguales  ¿  los  reyes  poderosos. 

Que  00  villanos  bárbaros  y  extra&os. 

Asi  pienso  que  fueron  los  idilios 

De  Teócrito  griego , 

Fundados  en  amor,  si  noble ;  ciego. 

Gaya  invención  se  debe  á  los  concilios 

De  aquellos  labradores , 

Müsicos  de  las  aras  de  Diana, 

Si  ya  no  son  de  Oréstes  los  cantores, 

Tindárida  la  diosa  siciliana. 

Mezclando  los  estilos,  los  amores; 

Mas  como  quiera,  vienen  disfrazados 

El  gran  rey  Plolemeo 

Entre  selvas  y  rústicos  ganados, 

Y  Licidas  también  Mitileneo, 
Frasídemo  y  Antisenes, 

Que  no  cantó  con  la  sonora  trompa 

Del  ciego  Heles! genes. 

Pues  ¿qué  diré  del  claro  Hantüano , 

Por  mas  que  el  tordo  bárbaro  interrompa 

Fundamento  tan  llano? 

¡Cuántas  veces  cantó  claros  Mecenas 

Y  fuertes  capitanes  belicosos 
En  pastoriles  fístulas  y  avenas! 
Guánias  veces  los  reyes  generosos 
Gon  los  versos  que  hurtó  de  la  Sibila 

De  aquella  edadf,  que  leche  y  miel  distila 

Por  olmos ,  alcornoques  y  laureles ! 

Mas  él,  que  no  penetra  los  linteles 

De  las  puertas  jamás  en  los  escritos, 

Todo  lo  llama  errores. 

Todo  ignorancia  y  bárbaros  delitos, 

Sin  consultar  los  clásicos  autores; 

Mas  ¿qué  ha  de  hacer,  que  su  soberbia  ciega 

La  luz  del  sol  le  niecp, 

Y  piensa  que  se  escriben  de  Tíllanos  i 

Los  pies  sobre  los  trillos ,  * 

Las  hoces  en  las  manos, 

Derribando  los  trigos  amarillos, 

O  las  sabinas  por  los  montes  canos 

Con  el  destral  agudo, 

Al  golpe  respondiendo  el  valle  mudo, 

Los  versos  sibilinos 

De  los  cónsules  dinoa , 

Que  á  las  selvas  los  lleva  e!  ^an  poeta? 

Pero  ¿quién  snfHrá  los  desatinos 

De  la  estica  seta? 

Quién  esta  gente  mísera,  ignorante» 

Con  ingenio  pedante. 

Que  á  Dios  la  mano  abrevia , 

Sin  ver  que  cada  dia 

Sale  del  bello  sol  la  aurora  previa, 

Y  que  en  España  Sanazaros  cria, 

Tan  bien  como  en  Parténope  la  bella. 

Intrépida  doncella. 

De  la  parte  mejor  que  e!  mando  tiene, 

Que  á  ser  su  rema  viene , 

Pues  distancias ,  edades  y  lugares 

Constituyen  ingenios  singulares? 

«Esto  canté,  y  en  mis  primeros  afios 
Amor  fué  mi  maestro , 
Anacreoote  diestro ; 
Pero  luego  pasé  de  sus  engafios 
Gon  mas  Ilustre  genio 
A  dirigir  la  pluma  y  el  ingenio 
Al  patrón  mantuano, 

8ue  canté  con  estilo  castellano, 
espreciado  en  Bspafia  injustamente , 
Si  bien  menos  hincnado  y  elocuente. 
Después  que  eon  los  versos  extranjeros. 
En  quien  Lasso  y  Boscan  fkieron  primeros, 
Perdimos  la  agudeza,  gracia  y  gala 
Tan  propia  de  espafioles, 
En  los  conceptos  soles, 

Y  en  las  sales  fénicos; 

Y  así,  ninguno  lo  oue  imita  Iguala; 

Y  son  en  sus  escritos  Infelices, 
Paes  ninguno  en  el  método  eitraidero 


Puso  su  ingenio  en  el  lugar  princro. 
»Mas  ¡  ay  ave  infeliz  para  la  envidia, 
A  quien  tanto  fastidia 
La  fama  V  gloria  ajena. 
De  triunfos,  arcos  y  laureles  llena! 
Gayó  mi  dulce  liidro 
En  un  villano  pozo. 
Mas  no  perdiendo  el  gozo , 

gue  mal  pueden  romper  lanzas  de  vidro 
n  armas  de  diamante, 
Ni  pincel  ignorante 
Borrar  la  simetría 
De  la  figura  que  pintado  babia 
Gon  divinos  colores; 
Antes  guardan  mejor  campos  de  floies 
Las  márgenes  de  espinos ; 

8ue  fríos  desatinos 
e  ingenios  envidiosos 
Descubren  mas  las  almas , 
Gomo  las  fuertes  palmas. 
Que  resistiendo  al  peso. 
Levantan  mas  los  ramos  victoriosos. 
Deste  feliz  suceso 
PaséálaDraflroAíM, 

Y  las  cerdas  del  arco, 
A  pesar  de  Aristarco, 
En  la  resina  indiana; 
Alli  dulces  y  infusas 
Las  antarticas  musas 
Ciñeron  de  corales ,  como  grant 
Del  rojo  pez  de  Tiro, 

Mis  sienes  españolas , 

Y  codició  su  mar  con  altas  olas 
Agradecer  ai  Tajo 

Tan  lucido  trabajo 

En  término  tan  breve. 

Mas ,  como  nunca  paga  lo  que  del)e 

La  patria,  dejé  aparte 

Las  trompetas  de  Marte, 

Y  canté  las  desdichas 
De  un  peregrino  en  ella , 
M^ores  para  dichas 

De  quien  tuvo  en  nacer  la  misua  estrella. 

Esto  en  el  claro  Bétis, 

Donde  le  esperan  Anfitríte  y  Tétis, 

De  pacifica  oliva  coronado, 

Entre  barcos  de  plata  y  oro  echado , 

Y  Herrera ,  honor  del  griego  y  del  latino, 
A  pesar  de  ignorantes,  fue  divino. 
Después  volviendo  al  Tajo ,  desatado 

El  cuello  perezoso 

Del  carro  de  las  candidas  palomas, 

Triunfo  de  Venus  y  de  amor  vendado , 

Padre  del  tiempo  ocioso. 

En  el  sacro  Jordán  mi  musa  embarco; 

Y  en  olorosas  lágrimas  y  aromas 
Del  Líbano  frondoso 

Pasé  de  nuevo  el  arco , 

Y  despreciando  bárbaros  amores, 
Canté  los  betlemiticos  pastores. 
Hallando  mas  ventajas 

En  adorar  un  sol  nacido  en  pajas 

8ue  en  vanas  hermosuras , 
o  pude  deshacer  tantas  pinturas; 
Pero  pinté  sobre  ellas 
Canciones  al  Autor  de  las  estrellas, 
Nuevas  rimas,  divinas,  amorosas. 

Y  porque  ya  para  mayores  cosas 
Me  llamaba  la  edad,  troqué  la  lira 
En  la  trompeta  heroica  de  la  fama. 

Y  como  ya  canté  la  dulce  cuna 
Donde  al  divino  sol  parió  la  luna, 
En  veinte  libros  la  postrera  cama. 
Donde  venció  Ricardo  al  Saladioo 
En  las  riberas  del  Jordán  divino. 
Que  del  fruto  dorado  de  sus  palmas 
Coronaba  las  Urentes  y  las  almas; 
Ricardo,  pió  inglés,  abuelo  santo 
De  los  moeres  reyes  de  Castilla, 
Conquistadores  de  la  gran  Sevilla, 
Puerta  de  un  mundo  que  nos  honra  laalo; 
Pues  por  Bspafta  antarticas  reglooesi 
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Que  ignoró  Ptolemeo . 

Saben  el  evangelio  y  re  de  Cristo» 

Y  llegan  los  castillos  y  leones 

A  la  cama  de  Apolo  Didimeo» 

Como  por  Luso  al  polo  de  Calisto. 

Decidle  al  ave  fánebret  deidades, 

Trocando  por  verdades 

Esta  envidios  tema , 

Que  emprenda  algún  poema 

Oue  intente  honor  k  fe.spaña. 

Es  la  reprehensión  fácil  hazafia , 

Pero  el  tomar  la  pluma 

No  se  concede  ¿  todos ; 

jOh  cuántos  (jne  blasonan  de  mil  modos 

Que  despreciáis  humana  competencia > 

En  la  mas  breve  suma 

Nos  muestran  sin  prudencia 

Su  engaño  y  su  ignorancia  1 

Del  decir  al  hacer  hay  gran  distancia 

Canté  Ja  historia  trágica 

De  quien  se  ríe  el  tordo. 

Siguiendo  los  antiguos  escritores : 

Todo  es  verdad  lo  de  la  nave  mágica ; 

Pero  ¿cuál  envidioso  no  fué  sordo 

Y  ciego  á  sus  divinos  resplandoresT 
Los  episodios  que  ilustré  mayores» 

Sue  paréntesis  deben 
n  el  docto  retórico , 
No  comprehenden  al  poeta  histórico , 
Puesto  que  necios  críticos  lo  aprueben ; 
Ni  comencé  mi  historia 
Por  el  huevo  de  Leda. 
Mas  no  tiene  memoria 
Quien  lee  con  envidia» 
Que  como  le  fastidia 

8a e  sgeno  honor  le  exceda » 
o  hay  cosa  heroica  que  agradarle  pueda. 
En  el  fio  imité  cuantos  poetas 
Claros  celebra  Italia; 
Pero  si  Ovidio  y  el  divino  Estado 
Están  en  lengua  siria» 
Envidia,  para  ti  mal  interpretatf 
Oh  Momo  de  Acidalia^ 
Cuyo  cbapin  te  ofende » 
La  imitación  que  ignoras 

Y  mi  humildad  pretende; 
Mal  en  la  playa  tiria 

Te  cansa  Garceran,  gloria  deEspaSa» 

Manrique,  honor  de  Najera  y  Trivifto» 

Cuto  valor  desdoras. 

Mal  con  tu  negra  tinta 

Presumes  detener  candido  armiño 

A  quien  la  aurora  en  sus  jasmines  baña, 

Y  pone  el  sol  en  su  dorada  cinta. 
A  ismenla  el  arte  pinta , 

Gomo  á  Camila  el  docto  Mantuaoo, 
El  Tassó  á  Arminda bella, 

Y  el  Ferrares  la  hermosa  Bradamante, 
Pero  mejor  se  alaba  el  castellano 

De  la  ilustre  doncella 

Que  llamaron  Varona, 

Que  al  rey  aragonés  prendió  arrogante , 

Origen  del  linaje  Baraona. 

Mas  es  la  admiración,  cual  siempre  ha  sido, 

Hija  de  la  ignorancia ; 

Juana  fué  ejemplo  restaurando  á  Francia , 

Sin  otras  mil  mujeres  varoniles 

Mas  que  Alejandros,  Héctores  y  Aquiles; 

Ni  de  Cenobia  despreció  Aureliano 

Triunfo  y  laurel,  ni  el  ser  restituido 

Enrique  de  la  fuerte  Margarita, 

El  acero  belígero  en  la  mane , 

Y  en  el  cabello  espléndido  esparcido 
El  peine  de  marfil ;  alta  victoria 
Desde  el  espejo  al  campo  solicita 
Semiramis  valiente; 

Pero  mejor  en  la  sagrada  historia 

Débora,  israelita, 

Gobierno  de  tan  Ínclitos  varones; 

Mas  quien  no  ve  la  lu2,  tampoco  siente. 

Yo  canté,  finalmente, 

Loa  mártires  japones , 


Porque  mi  ros  no  agradeciese  solo 

El  mar  que  el  Duero,  el  Tajo,  el  Bétis  bebe , 

Sino  el  que  tiene  por  cénit  el  polo 

Mas  oriental ;  pero  sin  causa  emprendo  , 

Aunque  al  honor  se  debe. 

Daros  satisfacción ,  si  la  tuvistes» 

Aves,  selvas  y  montes ; 

Aunque  pienso  que  ofendo , 

Pues  que  mi  voz  oistes , 

Dilatada  por  tantos  horizontes 

Desde  la  infancia  mia , 

Si  os  acordáis  cuando  cantar  solia : 

»— La  verde  primavera 
De  mis  floridos  años 
Pasé  cautivo,  amor,  en  tus  prisiones.^ 

>¿Qué  monte,  selva  ó  fiera 
No  se  movió  con  escuchar  mis  daños 
En  estas  v  otras  célebres  canciones? 
Mas  haced  reflexión  en  la  memoria 
De  novecientas  fábulas  oidas 
Por  toda  España ,  y  muchas  dilatadas 
Al  Pacifico  mar;  que  no  hay  historia 

gue  tantas  nos  proponga  referidas, 
uanto  mas  estampadas. 
Que  á  menos  humudad  causaran  gloria ; 

Y  asi ,  debe  advertirse 
Que  esto  no  es  alabarse, 
A  nadie  preferirse , 

A  nadie  aventajarse ; 
Es  solo  defenderse 

Y  á  viles  objeciones  oponerse; 
Pues  que  por  ley  divina 

Y  humana  se  concede 
La  natural  defensa , 
Naturaleza  inclina. 

En  cuanto  el  hombre  puede  p 
A  resistir  la  ofensa. 

Y  pues  las  leyes  quieren 
Que  el  honor  se  anteponga 
Aun  á  la  misma  vida , 
Justo  derecho  adquieren 
Los  que ,  cuando  se  oponga 
La  envidia  fementida 

A  la  verdad  con  actos  adquirida , 
intenten  su  defensa,  y  de  su  furia 
Se  libren  con  modestia. 
Las  leyes  llaman  licita 
La  defensa  del  hombre; 
A  la  fuerza  y  la  injuria , 
AI  agravio  y  molestia , 
Común  es  este  nombre 

Y  el  natural  derecho  de  las  gentes* 
Sufren  los  Inocentes 

Los  agravios  ocultos. 

Mas  no  podrán  los  públicos  faisultos. 

Murmura  el  blando  céfiro  y  las  fuentes 

No  haberme  defendido ; 

Luego  fué  permitido 

Dilatar  mi  defensa  en  versos  cultos* 

Si  los  jurisconsultos 

La  acusación  presumen  por  envidia. 

Por  ella  es  bien  que  reprobarse  deba ; 

Calumnia  el  que  no  prueba , 

La  mentira  fastidia. 

Supuesto  que  nos  mueva 

Vestida  de  retóricos  colores. 

Deidades,  selvas,  montes,  fuentes,  flores ; 

No  quiero  mas  defensa 

Que  ser  vosotros  candidos  testigos 

De  la  voz  que  escucbastes  tantas  veces: 

Ya  os  consta  de  la  ofensa » 

Y  aunque  dulces  amigos , 
Seréis  también  jueces; 

Que  yo  doy  fin  aquí  por  no  cansarof 

Y  por  tener  lugar  para  alabaros. 
Todos  sabéis  mi  pena; 
Defended  vuestra  dulce  Filomena.* 

Ya  de  las  fuentes  la  sonora  plata 
Que  por  las  altas  márgenes  bullía,  ' 
Manso  rftido  de  cristal  desau , 
Aplauso  Jasco  eo  mtoica  armonía ; 
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Alegre  por  el  prado  se  dilata , 

Y  naevas  ¿  los  árboles  envia 

Con  el  crespo  Favonio,  qtre  le  hortaba 
Las  blancas  perlas  que  á  las  hojas  daba. 

Ya  las  aves  también,  qae  al  oolce  canto 
Estuvieron  atentas,  respondían 
Con  acordadas  voces,  y  entre  tanto 
Las  selvas  la  victoria  conferían; 
Cuando  teñido  de  envidioso  espanto. 
De  ver  que  darle  el  premio  proponían , 
El  tordo  quiso  responder,  haciendo 
Con  las  funestas  alas  ronco  estruendo. 

Pero  los  dioses  luego  decretaron  < 
La  sentencia  en  favor  de  Filomena » 

Y  ¿  su  eterno  silencio  condenaron 

El  tordo ,  que  boy  con  tal  vergüenza  suena ; 

Y  que  si  hablare ,  por  piedad,  mandaron 
Que  solo  sea,  del  aelito  en  pena ,  ' 

Lo  que  aprendiere  con  mortal  fatiga , 
Sin  saber  lo  (lue  dice ,  aunque  lo  diga. 

Canta,  fénix  del  bosque ,  canta,  alado 
Espíritu ,  que  en  venas  tan  sutiles 
Escondes  voz  que  el  inmortal  senado 
Escucha  por  los  candidos  viriles ; 
Mezcla  con  suavidad ,  clarín  sagrado. 
Sin  oue  puedas  temer  pájaros  viles» 
Al  género  cromático  y  diatónico. 
Con  intervalo  dulce  el  enarmónico. 

Haz  puntos  sustentados,  haz  intensos. 
Haz  semitonos,  diesis  y  redobles , 

8ue  vivirá  tu  voz  siglos  inmensos 
ntre  almas  puras ,  entre  ingenios  nobles ; 
Asi  penetra  el  sol  circuios  densos, 

Y  á  la  ruda  segur  los  toscos  robles 
Caen  del  tiempo,  agricultor  sin  fama, 
Cuando  palma  inmortal  nubes  enrama. 

iQué  importa  que  cornejas ,  que  siniestra 
Infame  multitud  de  rudas  aves 
Aniquile  tu  voz  sonora  y  diestra , 
8i  seminimas  son  para  tus  claves? 
Deciendan  á  la  música  palestra, 

Y  tus  decenas  altas  y  suaves 

Verán  Olimpos ,  donde  el  tiempo  llama 
Eternas  las  cenizas  de  tu  fama. 

(£•  FUam€B§,  con  otns  diversas  liaias,  prosas  y  veíaos.) 
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En  tanto  que  mi  voz  cantar  emprende. 
Clarísima  Leonor ,  lu  alabanzas 
De  vuestro  gran  valor ,  si  no  le  ofende 
El  presumir  tan  altas  esperanzas , 

Y  un  generoso  espíritu  me  enciendo 
Entre  tantas  fortunas  y  mudanzas, 
Cid  la  bella  AndrómedEi,  que  llora 
Perlas  al  mar  desde  una  peña  aurora. 

Celos  de  Acrisio,  aunque  paternos  celoSi 
La  hermosa  Dánae  sin  razón  tenían 
En  una  torre,  que  á  los  altos  délos 
La  luz  por  todas  partes  defendían; 
En  vez  de  claros  cristalinos  velos» 
Impenetrables  Jaspes  ofendían 
La  que  mayor  en  Berenice  tiene 
£1  encendido  amante  de  Climena. 

Quejóse  el  sol  á  Júpiter  divino 
De  que,  selvas  y  valles  penetrando t 

Y  del  mar  en  el  centro  cristalino 
Las  arenas  auríferas  contando. 
De  mil  auroras  que  á  la  torre  vino, 
Nmffuna  entró,  ni  pudo  porfiando. 
De  donde  presumió  que  dentro  habla 
O  mas  ardiente  sol  ó  menos  día. 

Júpiter  codicioso  al  viento  llama 
Padre  de  la  amorosa  primavera. 
Porque  entre  á  ver  la  nanea  vista  dama , 
Paes  solo  ambleme  espirito  pudiera. 


Las  alas  pide  céfiro  á  la  fama; 
Llegó  á  la  torre  de  una  en  otra  etfent 

Y  entró  dichoso,  sin  hallar  desvío, 
Porque  en  naturaleza  no  hay  vacio. 

Contóle  al  alto  Júpiter  que  estaha 
La  hermosa  ninfa  en  una  cuadra  ociosa, 

gue  á  las  tinieblas  con  sus  ojos  daba 
n  mas  templada  luz  vista  amorosa; 

Y  que  tirana  del  amor  reinaba 
Tierna  en  sus  labios  la  purpúrea  rosa, 

Y  que  á  su  dulce  respirar  mezclado, 
Contó  las  perlas  y  tembló  turbado. 

Que  vio  por  los  cendales  veoiurosos 
El  pecho  humilde  y  en  si  mismo  alUvo, 

Y  en  sostenidos  orbes  amorosos 

De  amor  elementar  fuego  mas  vivo; 
Los  blancos  brazos  tiernamente  hermosos, 
Con  no  sé  qué  del  pié ,  que  fué  lascivo : 
Así  amoroso  el  céfiro  se  atreve. 
Mas  cierzo  ya ,  pues  respiraba  en  nieTe. 

Que  vio ,  dijo  después ,  que  los  cabellos 
Con  mano  y  peine  de  marfil  contaba, 
Oro  pasaba  por  los  dientes,  y  ellos 
Agradecían  ver  que  los  doraba ; 
Dijo  también  qae  por  los  hombros  bellos 
La  preciosa  madeja  dilataba. 
Que  pudieran  servirle  de  vestido, 
A  ser  el  mundo  allí  recien  nacido. 

Júpiter,  que  del  viento  oyó  mayores 
Que  la  filma  las  gracias  de  la  bella 
Dánae  reclusa ,  despreciando  amores , 
Por  los  oídos  comenzó  á  querella; 

Y  en  nube  de  triformes  resplandores,' 
Al  anunciar  el  sol  la  cipria  estrella , 
Bañó  su  cama  en  torno,  y  por  decoro 
De  su  poder  comunicóse  en  oro. 

Dicen  que  no  fué  lluvia,  ni  sus  brazos 
Doró  amoroso ,  mas  que  el  oro  pudo 
A  las  guardas  servir  oe  liga  y  lazos , 
Que  ruega  ciego  y  solicita  mudo. 
Temerosa  de  verde  ud  hombre  abrazos, 
Vestido  de  oro  y  de  piedad  desnudo, 
Dánae  dio  voces ,  pero  no  íüé  oida: 
Así  la  voz  halló  voz  que  la  impida. 

Y  presumiendo ,  en  fin ,  qae  no  pudiera 
Hombre  mortal  entrar  donae  ella  estaba. 
Alta  deidad  de  la  suprema  esfera 
Con  temeroso  afecto  imaginaba; 

Y  como  la  disculpa  consiaera , 

La  resistencia  y  el  rigor  témplala , 
Que  anima  muchas  veces  á  la  culpa 
Tener  anticipada  hi  disculpa. 

Mo  de  otra  suerte  Psíquis,  deseosa 
De  ver  al  nifio  Amor,  su  esposo  ocoltOi 
Con  la  luz  de  sus  ojos  amorosa 
Adivinaba  el  regalado  bulto; 

Y  menos  de  su  padre  temerosa. 
Que  la  obligaba  tan  lascivo  insuItOr 
Rindió  todala  fuerza  á  los  sentidos, 
Del  imperio  del  alma  desasidos. 

Hijo  del  sol ,  si  de  la  torre  ftiiste 
Llave  por  dicha  y  cuanto  quieres  puedeíi 
zQué  fuerza ,  qué  defensa  te  resiste? 
Qué  lince  penetró  tantas  paredes? 
Tú  ciudadíes  portátiles  hiciste 
Dentro  del  mar,  cu^o  furor  excedes, 

Y  encarcelando  el  viento  en  pardo  linOi 
Bailaste  por  los  cielos  el  camino. 

{ Ay  oro ,  poderoso  fundamento 
De  la  guerra ,  la  paz ,  la  monarquía. 
De  la  amistad  y  del  mayor  sustento, 
De  la  naturaleza  tiranía ! 
|ue  te  pretenda  hacer  el  arte  es  viento , 
íue  al  cielo ,  al  sol  tu  padre  desaQa; 
El  arte  en  la  color  puede  imitarte , 
Pero  á  tu  esencia  no  ha  llegado  el  arte. 
El  dios  á  un  tiempo  y  el  traidor  deseo 
Huyeron  juntos ,  aunque  allí  quedaroo. 
Porque  paciese  deste  amor  Pcrseo, 
A  quien  tantas  hazafias  celebraron; 
Deste  bastardo  amor,  deste  himeneo, 
Que  los  australes  peces  oomeozaron 


POEMAS. 


198 


Hasta  el  león ,  no  fué  del  rey  celoso 
Previsto  el  espectáculo  amoroso. 

No  persuadido  bieu  que  la  dorada 
Nube  le  diese  tan  celeste  yerno , 
Mil  Yeces fiero  desnudó  la  espada, 
Y  tantas  le  detuvo  amor  interno. 
La  ya  no  casta  ninfa ,  aunque  forzada» 
Vivió  quejosa  del  rigor  paterno , 
Lo  que  hasta  el  parto  al  embrión  indaso' 
Por  término  fatal  el  cielo  puso. 

Parió  la  bella  Dánae ,  y  asistiendo 
Lttcina  de  piedad ,  nació'Perseo, 
£o  celestial  belleza  compilicndo 
Con  los  rayos  de  Apolo  Didlmeo. 
Narciso  en  flor  se  marchitó ,  sintiendo 
La  hermosura  del  niño  semideo ; 
Adonis  no  las  tuvo;  ¡qué  rigores 
No  perdonar  la  envidia  hasta  las  flores! 

Acrisio,  viéndola  beldad  del  nieto. 
Tuvo  justo  respeto  ¿  la  hermosura; 
Que  al  mas  bárbaro  obliga  á  su  respeto 
•  Del  soberano  Autor  la  imagen  pura ; 
La  causa  celestial  mostró  el  efeto, 
Pero  la  condición  áspera  y  dura. 
Si  bien  no  los  mató  como  enemigo, 
Gomo  J&ez  les  dio  civil  castigo. 

En  una  nave  sin  gobierno  humano. 
Porque  no  falta  entonces  el  divino. 
Loa  encomienda  al  mar,  menos  tirano , 
Pues  mas  piadoso  á  recibirlos  vino ; 
Maévela  el  viento ,  y  corre  por  el  cano 
Golfo  sin  rienda  á  su  fatal  destino; 
Nave  la  buscan,  y  la  impelen  pluma 
Por  altos  montes  de  nevada  espuma. 

Las  velas  de  la  gavia  solamente 
Les  dio  para  salírv  con  que  sulcaodo 
Las  ondas  del  marítimo  tridente. 
De  la  orilla  se  fueron  alejando ; 
Allí  ni  la  imperiosa  voz  se  siente 
Del  piloto  solicilo ,  ni  cuando 
Se  esfuerza  el  viento  en  la  naval  derrota 
Hay  quien  largue  amantillo  ó  cace  escota. 

Con  el  pequeño  infante  va  sentada 
En  la  popa  á  la  muerte  Dánae  triste. 
En  otro  mar  de  lágrimas  bañada. 
Que  el  blanco  pecho  de  cristales  viste ; 
Allí  la  vida,  que  divide  amada,         ' 
Se  rompe  de  dolor ,  puesto  que  asiste 
A  ver  el  fin  la  luz  de  la  esperanza. 
Donde  es  también  tormenta  la  bonanza. 

Túmido  se  levanta  el  Océano , 
Tal,  que  pensó  la  dama  que  podría 
Alcanzar  fas  estrellas  con  su  mano 
O  hM'áT  al  mismo  que  sus  luces  cria ; 
De  alli  la  nave,  que  se  humilla  en  vano, 
Paes  ya  de  su  remedio  desconfla. 
Por  las  gradas  del  agua  sigue  el  viento, 
Qae  fue  de  sus  mudanzas  instrumento. 

Ya  descubre  las  cumbres  del  Parnaso, 
Ya  la  famosa  Tébas,  ya  el  Ismeno, 
Ya  de  Beocia  al  verde  Olimpo  el  paso. 
Ya  el  mar  de  Creta ,  ya  el  corintio  seno; 
Ya  del  Peloponeso  el  fértil  raso. 
Ya  el  Estinfalo, ya  el  Traigeto  ameno» 
Ya  de  la  isla  de  Euboea  el  monte , 
Que  llama  a^ora  Grecia  el  Negropoote. 

Los  marítimos  dioses ,  condolidos 
Que,  por  celos  de  Juno,  el  Dios  tenante 
No  le  diese  remedio  y  diese  oídos, 
El  golfo  sosegaron  Inconstante ; 
Y  de  la  quilla  medio  abierta  asidos. 
La  rota  nave  y  el  desnudo  infante 
Por  el  seno  mesárico  de  Atenas 
Llevaron  á  dar  fondo  á  sus  arenas. 

Polidétes,  su  rey  y  rey  de  Acaya, 
A  quien  en  sueños  refirió  Neptuno 
La  historia  toda,  á  la  desierta  playa 
Salió,  á  pesar  de  la  celosa  Juno ; 
Entró  en  la  nave  cuando  ya' desmaya 
El  ministro  mas  fiero  y  importuno 
De  la  muerte  feroz,  á  la  amorosa 
Madre,  qne  ya  dejó  de  ser  piadosa. 


Al  palacio  los  lleva ,  pero  apenas 
Cobró  su  fuerza  el  desmamado  aliento, 

Y  á  restaurar  volvió  las  frías  venas 
Con  el  calor  vital  el  alimento, 
Cuando  las  luces  claras  y  serenas 
Del  pacifico  mar  del  firmamento 
Parecieron  al  rey  de  sombra  escura , 
Opuestas  á  su  candida  hermosura. 

Enamorada,  en  fin ,  la  solicita , 

Y  ella  se  rinde  á  la  fortuna  extraña. 
Va  porque  el  tiempo  libertad  le  quita. 
Ya  porque  menos  honra  la  acompaña ; 
Que  no  queda  defensa  que  permita 
Honor  cuando  el  testigo  desengaña  ; 
Que  la  mujer  que  á  defenderse  viene 
Se  precia  de  estimar  lo  que  no  tiene. 

:0h  cuántas  han  errado  porque  erraron, 

Y  a  su  primero  error  mil  añadieron , 
Que  como  ya  perdido,  despreciaron 
Aquel  decoro  que  una  vez  perdieron! 
Pero  si  locamente  se  engañaron , 
Los  futuros  ejemplos  lo  dijeron ; 
Mejor  es  remediar  un  mal  suceso 
Que  no  ftindar  en  él  tau  loco  exceso. 

Creció  Perseo  en  hermosura  tanta. 
Con  tanta  fortaleza ,  ingenio  y  brío. 
Que  al  Rey  su  origen  celestial  espanta, 

Y  con  envidia  le  mostró  desvio. 
El  joven  ¿  los  otros  se  adelanta 
En  generoso  imperio,  en  señorío. 

En  caza ,  en  guerra ,  en  sujetar  las  fieras 
Por  selvas ,  montes ,  playas  y  riberas. 

Ya  el  bozo  los  corales  guarnecía 
Con  hilos  de  oro  al  joven  generoso. 
Cuando  temiendo  el  Rey  que  le  podía 
Quitar  el  reino  y  la  mujer,  celoso. 
Por  no  matarle ,  á  conquistar  le  envia 
Otro  nuevo  Pitón ,  monstruo  escamoso. 
Que  debajo  del  alto  monte  Atlante 
Infestaba  la  tierra  circunstante. 

Deseoso  de  gloria  v  de  alabanza, 

Y  de  ceñir  de  verde  nonor  su  frente, 
Perseo  los  coturnos  de  oro  alcanza 
Del  orador  planeta  Indiferente; 
Dióle  también  la  vara  en  confianza 
De  la  elocuencia ,  símbolo  prudente. 
Con  quien  den  ojos  y  dos  mil  desvelos 
Durmió  el  pastor  que  retrató  los  celos. 

Calzóse  alegre  las  doradas  alas, 

Y  embrazando  el  escudo  cristalino 
Que  le  dio  liberal  su  hermana  Palas, 
Al  monte  Mlante  por  los  aires  vino. 
Yace  en  su  falda,  entre  marinas  calas 
Del  etiope  mar ,  el  medusino 
Castillo  horrible,  que  temor  ponia. 
Porque  en  piedra  los  hombres  convertía. 

Sus  dos  ñeras  hermanas  le  velaban , 
Que  un  ojo  solo  entre  las  dos  tenían. 
Que  alternando  la  vista  se  prestaban » 

Y  cuanto  ciñe  el  mar  celosas  vían; 
Pues  como  de  la  frente  le  quitaban 
Al  tiempo  que  prestársele  querían, 
Perseo  se  le  hurtó;  mas  ¿quién  dichoso 
Hurtara  asi  la  vista  de  un  celoso? 

Medusa,  la  mayor,  tuvo  el  cabella 
Mas  hermoso  que  vio  jamás  Apolo ; 
Neptuno  del  se  enamoró ,  tan  bello. 
Que  le  juzgó  por  sol  del  mundo  solo ; 

Y  de  las  aguas  sacudiendo  el  cuello , 
Ausente  Febo  en  el  opuesto  polo. 
Forzó  á  Medusa  con  villano  ejemplo. 
De  Minerva  feroz  violando  el  templo. 

La  casta  diosa  armífera,  ofendida. 
En  áspides  trocó  las  hebras  de  oro. 
Por  cuya  causa  oculta  y  homicida 
Lloraba  tanto  horror  en  tal  decoro; 
Perseo,  ya  seguro  de  la  vida. 
Las  ricas  salas  de  mayor  tesoro 

8ue  vieron  Creso  y  Midas ,  pasar  pudo 
nbierto  el  rostro  del  luciente  escudo. 
Miraba  por  la  sala  cuerpos  troncos 
Vueltos  en  piedra » como  suele  el  Nilo 
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Formar  peduos  de  peBasoos  broncos. 
Que  el  furor  natural  no  pierde  estilo ; 
ñamaban  hombres  con  aullidos  roncos » 
A  imitación  del  toro  de  Perilo, 
En  los  bustos  y  pechos  animados 

Y  en  cárceles  de  mármoles  atados. 
Medusa  fué  tal  vez  naturaleza « 

8ne  encierra  un  alma  necia  en  piedra  dora; 
nrlco  avaro,  indigno  á  su  grandeza t 
Que  vive  va  su  misma  sepultura; 
Ona  cruel  y  celestial  belleza , 
Modelo  de  pintor ,  rara  escultura; 
Un  juez  riguroso,  que  á  los  reyes 
No  dio  piedad ,  por  no  templar  las  leyes. 

Llego  á  la  cama  en  que  durmiendo  estaba, 
T asiendo  los  cabellos  de  la  frente. 
Cortóle  la  cabeza ,  que  causaba 
Envidia  en  otro  tiempo  al  sol  luciente ; 
Alzóse  en  alto ,  y  como  ya  volaba 
Por  la  región  del  aire  transparente , 
Por  la  sangre  del  cuello,  de  horror  lleno. 
Trocó  el  roció  un  verde  prado  ameno. 

Nació  un  caballo  hermoso  v  admirable 
De  aquel  humor  y  de  la  fértil  tierra, 
Con  unas  alas  del  color  mudable , 
Que  á  tornasoles  el  pavón  encierra ; 
Voló  ligero ,  y  al  volar  notable 
De  la  esfera  diáfana  destierra 
Las  aves ,  que  el  soberbio  ingrato  saelo 
Temieron  otra  vez  opuesto  afcielo. 

O  que  andaba  del  carro  de  Faetonte 
Por  los  campos  del  cielo  desatado 
Paciendo  estrellas,  ó  Flegon  ó  Etonle 
Fugitivo  del  pértigo  dorado. 
Paró  en  la  cumbre  del  Parnaso ,  monte 
Sublime ,  verde ,  ameno  y  matizado 
De  varias  flores ,  en  tan  fresca  parte , 
Que  la  naturaleza  usó  del  arte. 

AUl  del  diestro  pié,  que  en  vez  de  acero 
Calzaba  un  nácar  excelente  y  puro, 
Salió  una  fuente  clara ,  y  con  ligero 
Paso  buscó  por  verde  yerba  un  muro. 
Aqui  bebió  primero  el  docto  Homero» 
y  Virgilio  después  aqui,  seguro 
De  no  tener  igual ;  pero  no  es  justo 
Decir  quién  es  por  no  causar  disgusto. 

La  fuente  murmuró ,  causa  primera 
Con  que  murmuran  unos  de  otros  tanto , 

Y  por  las  blancas  guijas  lisonjera 
Dio  la  armenia  y  números  al  canto  ; 
A  bs  musas  contó  hi  primavera 
Este  lugar ,  y  como  templo  santo 
Fueron  á  verle ,  y  le  juzg^aron  diño 
De  su  calor  y  espíritu  divino. 

Despídase  de  ser  jamás  poeta 
Quien  no  bebiere  aqui ,  por  mas  que  el  arte 
Le  esfuerce ,  le  envanezca  y  le  prometa 
Que  el  natural  es  la  primera  parte ; 
Bien  es  verdad  que  le  faa  de  estar  sujeta , 

Y  no  pensar  que  ha  de  vivir  aparte ; 
Que  si  arte  V  natural  juntos  no  escriben , 
Sin  ojos  andan  y  sin  alma  viven. 

Aqui  cantó  Caliope  famosa, 
Aqui  suave  Euterpe ,  aqui  lasciva 
Talia  con  Terpsicore  amorosa , 
Erato  dulce  y  Melpomene  altiva ; 
Polimnia  con  la  tira  sonorosa , 
Clio ,  en  la  voz  de  las  historias  viva , 

Y  Urania  celestial ,  que  de  su  ciencia 
Fué  como  la  primera  inteligencia. 

Perseo,  á  quien  los  aires  suspendían, 
Volaba  con  el  tronco ,  y  distilaban 
Las  venas  sangre,  y  como  al  sol  ardían , 
Las  Ubicas  arenas  animaban. 
Esta  es  la  causa  por  qué  sierpes  crian , 
Si  no  es  que  alli  desde  la  envidia  estaban, 
Que  su  traición  y  su  veneno  inmundo 
Poca  menos  edad  tiene  que  el  mundo. 

Ya  miraba  la  Europa  victoriosa 
La  EspaSa  y  Francia  en  siempre  igual  porfía. 
La  Italia ,  como  fértil ,  estudiosa , 
Germania  Uostre ,  y  debelada  Hungría ; 


La  Grecia ,  la  Polonia  beUcosa , 
La  Escandía  y  la  Morarla ;  y  ya  voWia 
Al  Asia  los  cotbmos ,  y  á  Tartaria 
Miraba  con  la  China  hermosa  y  varia. 
El  Indostan ,  la  Persia ,  los  indianos 
Reinos  mediterráneos,  el  Euzioo 

Y  Caspio  mar,  los  fieros  turcomanos, 
El  áraoe ,  fenicio  y  palestino ; 

El  mar  Rojo  del  África,  los  llanos 
Que  baña  el  Nilo,  el  Nnbio,  el  Abisino, 

Y  entre  la  equinoccial  y  el  manso  trópico 
Las  islas  del  Océano  etiópico. 

Dispuesto  á  descansar,  bajó  de Atbnte 
Al  reino  y  al  palacio  velozmente 
Astrífero  Harmárico,  gigante, 

Y  Olimpifero,  rev  del  Occidente; 
Aquel  manzano  de  oro  rutilante. 

De  Juno  por  sus  fiestas  real  plísente. 
Ver  pretendió  ;  mas,  descortés,  el  necio 
Hoy  llora  en  piedra  el  bárbaro  degredo. 

Pero  creció  de  suerte ,  que  sostiene 
El  cielo  en  su  cabeza ,  y  le  corona 
Con  cuantas  luces  en  sus  orbes  tiene 
La  luna  en  su  cénit  frígida  zona ; 
Los  coturnos  alisónos  previene , 
Como  si  fuera  el  hijo  de  Lalona, 
El  joven  á  los  reinos  de  Cefeo , 
Haciendo  paralelos  su  deseo. 

Aqui  desnuda  virgen,  con  cadenas 
Ligada  al  mar,  Andrómeda  lloraba 
Tan  triste,  que  las  focas,  las  sirenas 

Y  numes  escamosos  lastimaba; 
Bañaba  todo  el  campo  de  azucenas. 
Aunque  en  rosas  del  rostro  comeoxaba 
Aljófar,  que  engendrado  en  dosestrelbs, 
Dio  al  mar  coral  por  las  mejillas  bellas. 

La  perfección  del  cuerpo  merecía 
No  menos  bella  y  peregnna  cara, 

Y  la  cara  no  menos  simetría 

Que  la  del  cuerpo,  tan  hermosa  y  rara; 
Piadoso  el  viento,  del  cabello  bada 
Cendal  á  su  marfil ,  cortina  avara. 
No  sé  si  á  la  pintura  ó  al  deseo ; 
Que  era  hiio  de  Júpiter  Pérseo. 

Cual  suele  derretir  en  una  peña 
Nieve  del  Austro  él  sol ,  y  delendida 
De  una  sombra ,  tal  vez  parte  pequeña 
Quedar  á  un  hueco  de  la  peña  asida; 
Asi  blanco  marfil  el  cuerpo  enseña 
En  medio  de  la  parda  pena  herida 
Del  sol ,  que  apenas  á  llegar  se  atreve, 
Para  no  deshacer  su  fuego  en  nieve. 

Bajó  Perseo  por  los  aires  vanos 
Del  cielo  al  sol ,  miró  tos  ojos  bellos, 
No  hallando ,  cual  pensó ,  de  amor  oo  naoos 
Los  campos ,  aunque  ya  perdido  en  ellos; 
Que ,  como  la  crueldad  le  ató  las  maaoi, 
De  manos  le  sirvieron  los  cabellos; 
Si  bien,  como  miró  por  celosía. 
Mas  atención  en  el  mirar  ponía. 

Miraba  por  auríferos  canceles 
A  Venus  en  marfil ,  por  mas  decoro. 
Acechando  jazmines  y  claveles. 
Si  los  miraba  él,  por  hilos  de  oro; 
El  mar  las  crespas  ondas ,  no  crueles,' 
Trajo ,  como  á  pasar  á  Europa  el  toro, 
Para  besar  sus  plantas  sin  asravios. 
Lengua  del  agua  y  de  coral  los  labios. 

Sentóse  junto  á  Andrómeda  Perseo, 
Muerto  de  amor ;  que  amor  tan  presto  aacSi 

Y  es  hijo  de  los  ojos  el  deseo, 

gue  el  alma  de  hermosura  satisface, 
lia ,  mirando  el  joven  semideo. 
Mayores  de  dolor  extremos  hace. 
Presumiendo  que  fué  del  cielo  santo 
Deidad  que  ovo  las  quejas  de  su  Iluto. 

Entonces  él  con  humillados  ojos 
Al  templo  de  sus  ojos  soberanos 
Pregunta  la  ocasión  de  sos  enojos 
Entre  suspiros  blandamente  humanos. 
Llorando  le  responde :  t  Soy  despojoii 
Audos  á  esta  roca  pies  y  manos. 
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De  nn  mostró  fiero ,  que  dn  eol^  mié 
Airado  nn  dios  á  devorarme  envía. 

1— ¿Porqué  razón,  Perseo  dice  (¡ay  cielo!). 
Condena  tn  inocencia  y  tu  liermosuraT 

Y  ella ,  purpúreo  mar  el  casto  velo» 
Le  obliga ,  te  enamora  y  le  asegura,  i 

¡  Conversación  eitrafia !  ¡  extraño  celo ! 
¡Belleza  celestial ,  hermosa  v  pura! 
Desnuda,  atada-á  un  mármol,  y  en  PetMO 
Suelta  la  voluntad ,  libre  el  deseo. 

Atento  estaba  el  sol,  siempre  envidioso» 
Como  si  fuera  Venus  la  doncella, 
El  golfo  sosegado  proceloso, 
Que  ya  la  imaginó  cefeida  estrella, 
t :  Ay ,  dijo  y  susniró ,  mancebo  hermoso! 
Hi  madre ,  tan  soberbia  eomo  bella , 
Me  puso  a^oi  por  despreciar  sus  iras 
A  las  nereida^ de  la  mar  que  miras. 

»  Si  con  los  hombres  es  error  culpado 
El  proceder  con  arrogante  celo. 
Soberbia  con  los  dioses  es  pecado , 

8ue  aun  no  le  sufre  la  piécUd  del  cielo, 
ayo ,  del  mismo  sol  precipitado , 
A  la  región  del  aire ,  al  mar ,  al  suelo, 
Joven  audaz,  auriga  al  sol  Paetonte, 

Y  de  las  cumbres  de  su  error  Tifonte. 
•Mas  yo  ¿qué  hice?  á  quién  perdí  el  respeto? 

Que  no 'digo  á  los  dioses;  k  los  hombres , 
Al  bueno .  al  sabio,  al  noble  y  al  discreto 
Rendi  alabanzas  con  iguales  nombres» 
Los  mismos  animales,  te  prometo. 
Amé,  como  si  fuera,  no  te  asombres» 
Nacida  en  los  pirámides  de  Egipto, 
Cuanto  mas  e!  poder  incircunscripto. 

B  Pero  ¿quién  eres  tü ,  que  deidad  tienes, 
Piedad  y  resplandor  con  hermosura. 
Señales  claras  que  del  cielo  vienes 
Por  mi  remedio  en  tantas  desventuras? 
1  Qué  espada,  qué  armas,  qué  ftiror  previenes. 
Pues  mi  edad  y  inocencia  te  asegura 

Sue  no  cansé  mi  mal ,  pues  no  es  culpada 
ermosura  que  nace  desdichada? 
»  Yo  miro  en  ti,  cuando  con  falso  gozo 
Me  engañe  mi  fortuna  mentirosa , 
Por  lo  menos  un  hombre  hermoso  y  moio, 
Que  me  verá  morir  moza  y  hermosa ; 
Este  consuelo  en  mis  desdichas  goio 
Por  la  piedad  del  cielo  generosa. 
Que  como  tú  la  tengas  y  las  llores , 

Y  aan  con  mirarlas  tú ,  serán  menorei. 
»  Andrómeda  me  llaman,  es  Cefeo, 

Rey  de  Etiopia ,  el  triste  padre  mió ; 

Por  mi  madre  Caliope  me  veo 

En  tanto  mal,  en  tanto  desvario. 

Atáronme  las  ninfas  de  Nereo 

En  esta  peña  con  rigor  implo; 

Mi  muerte  es  por  injurias  á  los  cielos } 

Mas  si  agora  te  ven,  será  por  celos. 

» —  ¡  Ay ,  bellísima  Andrómeda!  responde , 
La  Toz  interrumpida  y  los  singultos. 
Perseo ,  ¿qué  deidad  me  Irajo  adonde 
Escuché  yo  tan  bárbaros  insultos? 
Mas  pienso  que  á  su  gloria  corresponde , 

Y  á  los  secretos  en  su  mente  ocultos, 
Haber  llegado  á  verte  y  á  quererte; 
Que  notay  distancia  de  quererte  á  verte. 

•¿Quién  tuvo  el  desnudarte  por  victoria, 

Y  á  castigo  tan  bajo  te  condena , 
Qne ,  con  ser  á  los  ojos  tanta  gloria , 
Aun  no  te  miran,  de  vergüenza  j  pena? 
¿Q«é  troglodita ,  qué  abarima  historia 
Fuera  de  casos  tan  enormes  llena? 

¡  Ay ,  muera  yo  por  ti,  que  no  mereces 
Las  injustas  desdichas  que  padeces! 

a  Yo  moriré ,  como  la  fe  debida 
Después  me  pagues  y  de  mi  te  acuerdes; 
Mas  no,  que  dice  amor  que  eres  mi  vida, 

Y  aunque  muera  por  ti ,  u  vida  pierdes. 

ÍAy ,  deidades  iel  mar,  la  sumergida 
rente,  ceñida  de  corales  verdes. 
Sacad  al  sol ,  y  cogeréis  piadosas 
De  un  alba  nueva  perlas  mas  beimosail 
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>¿Qué  importa,  si  vivís  en  escondidas 
Ciudades  de  diáfanos  cristales , 
De  colunas  de  nácares  vestidas , 
Con  frisos  de  jacintos  y  corales, 
Que  seos  atrevan  las  mortales  vidas. 
Pues  sois  eternas  y  ellas  son  mortales? 

Y  ya  que  castiguéis,  haced  que  sea 
De  suerte  que  la  envidia  no  se  vea. 

>Mas  porque  sepas  que  seré  bastante, 
Andrómeda ,  á  morir  por  tu  decoro , 
Retrato  soy  de  Júpiter  Tenante , 
Efecto  vivo  de  la  lluvia  de  oro. 
Por  mi  se  espanta  del  soberbio  Atiento 
De  los  planetas  el  luciente  coro ; 
Volvile  monte,  y  ya  tan  alto  queda. 
Que  en  él  descansa  la  celeste  rueda. 

>Yo  ful  quien  á  Medusa,  monstruo  bello, 
Osé  buscaren  su  castillo  fuerte, 

Y  asiendo  las  culebras  del  cabello , 
Le  di  dos  veces  sueño  con  la  muerte; 
Yo  le  corté  con  esta  espada  el  cuello , 

Que  aun  hasta  agora  humor  sangriento  vierte. 
Cubierto  de  cristal ,  á  cuyo  alinde 
Toda  soberbia  indómita  se  rinde. 

>  Estas  armas  que  ves ,  mis  dos  hermanos , 
Mercurio  y  Palas  indita,  me  dieron; 
Estos  coturnos  por  los  aires  vanos 
Al  reino  de  tu  padre  me  trajeron ; 
Yo  vi  del  mar  los  promontorios  canos, 

Y  ellos  mi  sombra  en  sus  espumas  vieron, 

Y  la  máquina,  punto indivisiole, 
A  la  circunferencia  incorruptible. 

•Podré,  quiéralo  amor,  como  deda. 
Morir,  si  no  pudiere  defenderte 
Del  fiero  monstro  que  la  envidia  envía 
A  quitarme  la  vida  con  tu  muerte ; 
Pero  si  fuere  tal  la  dicha  mia, 

Íue  pueda  defender  tn  vida ,  advierte 
ue  ñas  de  ser  mi  mujer,  en  premio  y  gloria 
De  amor,  que  aun  es  mavor  que  la  victoria. 
aSi  eres  hija  de  un  rey,  de  nn  Dios  lo  he  sido, 
A  quien  se  humilla  el  celestial  imperio, 

Y  por  la  parle  humana  procedido 
Del  rey  argivo  y  del  armenio  iberio; 
Esta  palabra,  Andrómeda,  te  pido, 

Y  todo  este  marítimo  hemisferio, 
A  su  pesar,  testigo  constituyo. 
Con  inviolable  fe  de  que  soy  tuyo.» 

Si  en  tanto  mal ,  si  en  tanta  desventura 
Puede  caber  alegre  sentimiento, 
Andrómeda  mostró  nueva  hermosura. 
Procedida  del  intimo  contento ; 
De  todo  lo  que  pide  le  asegura 
Con  inviolable  y  firme  juramento, 
Llamando  por  testigos  las  estrellas, 
Que  pudiera  mejor  las  suyas  bellas. 

Estando  en  esto,  oyóse  en  la  ribera. 
Coronada  de  gente,  que  venia 
El  monstro  abriendo  la  cerúlea  y  fiera 
Boca,  qne  al  mismo  mar  terror  ponia; 

Y  como  al  espectáculo  que  espera 
Por  altas  penas  la  vulgar  pendía, 
Parece  que  ellas  mismas  daban  voces. 
Temerosas  de  casos  tan  atroces. 

Asi  Roma  miró  circulo  vivo. 
Suspenso  en  su  mayor  anfiteatro. 
Ya  por  naumaquia  ó  gladiador  altivo. 
Ya  por  las  fieras  trágico  teatro; 
La  foca  turbulenta  el  vengativo 
Cudlo  por  la  cerviz,  pálido  y  atro, 
A  la  pequeña  presa,  al  risco  enseña: 
Andrómeda  tembló,  tembló  la  peña. 

El  agua  entre  las  ondas  que  cogía 
De  suerte  por  los  aires  arrojaba, 

§ue  haciendo  sol,  parece  que  llovía, 
con  truenos  también  cuando  bramaba; 

Y  como  cuando  llueve  el  calor  cria 
Algunos  animales,  tal  bajaba 
Entre  la  espesa  lluvia  algunas  veces. 
Plateando  el  aire,  número  de  peces. 

Naturaleza,  siempre  monstruosa. 
En  la  cabesa  le  formó  dos  fuentes , 
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Cual  suele  en  repugnancia  artificiosa 
Sabir  el  agua  al  aire  las  corrientes; 
Sonaba  herida  la  campaña  undosa 
De  las  alas  maritimas lucientes. 
Fingiendo  las  escamas  por  distintos 
Circuios  esmeraldas  y  jacintos. 

Viendo  la  foca  el  Ínclito  PerseOy 
Voló  á  la  playa ;  Andrómeda,  lloroia. 
Pensó  que  fugitivo  el  Semideo 
La  máquina  buscaba  populosa; 
Llegó  el  valiente  mozo  al  rey  Gefeo; 
cSi  tü  me  das ,  le  dijo,  por  esposa 
Tu  hermosa  hija,  libraré  su  vida. 
Que  tengo  al  alma,  que  la  adora,  asidi.t 

Caliope,  llorosa ,  a  los  alados 
Pies  del  mancebo  se  arrojó,  diciendo 
Que  Andrómeda,  su  reino,  sus  estados 
No  eran  valor,  su  vida  defendiendo; 
Estaba  entre  los  deudos  admirados 
Atónito  Fineo,  previniendo 
Envidia  al  joven,  porque  amor  tenis; 
Si  puede  haber  amor  y  cobardía. 

Era  Fineo  hermano  de  Cefeo, 
Con  galas  de  mayor,  con  anos  tioSr 
Espeso  de  cabello,  sobre  feo» 
De  mucha  presunción  v  pocos  bríos; 
Aúiaba,  en  fin,  i  Andrómeda  Fineo» 
Sufriendo  sus  desdenes  y  desvíos ; 
Que,  aunque  suelen  vencer  méritos  a&os» 
No  pudo  hallar  para  esta  falta  engaños. 

Cual  se  suele  mirar  desde  la  arena 
La  nave  en  alta  mar  con  viento  en  popa. 
De  velas  blancas  y  de  jarcias  llena, 
Que  con  el  tope  ¿  las  estrellas  topa; 
Asi  la  foca  por  la  mar  serena 
Del  Negroponte ,  limite  de  Europa, 
Y  el  rastro  de  las  ondas  que  apartaba, 
Un  nevado  pirámide  fortuaba. 

El  joven ,  á  las  nubes  remontado. 
Hasta  la  bestia  se  caló  ligero. 
Que  por  la  sombra  en  el  crista]  salado 
Se  alzó  arrogante  con  bramido  fiero; 
Andrómeda ,  que  vio  del  levantado 
Brazo  resplandecer  el  blanco  acero. 
Ya  rayo,  que  en  el  aire  reverbera, 
c  ¡  Ay,  dijo  en  alta  voz,  mi  vida  muera! 

»No  quiero  vo  yivir  si  ha  de  costarte 
Este  peligro,  dulce  prenda  mia ; 
Que  mas  te  quiero  yo  para  guardarte 
Que  no  para  Ja  vida  que  temia ; 
Yo  muera,  y  vive  tú,  puesto  que  esdarte 
A  que  otra  goce  lo  que  yo  quería. 
Si  oien  deste  propósito  me  muda 
En  celos,  por  nacer  tu  vida  en  duda. 

•Goza  esos  años ,  y  este  tierno  Ikmeo 
Se  engaste  en  otro  mas  dichoso  aliento; 
Que  lo  oue  yo  no  merecí  ni  gozo, 
Nacido  tiene  ya  merecimiento.» 
Por  todas  partes  el  valiente  mozo. 
Mientras  duraba  en  este  pensamiento 
Andrómeda,  mortal ,  las  alas  bate. 
Por  ver  lugar  por  donde  al  monstro  mate. 

No  de  otra  suerte  alcon,  por  mas  que  esparza 
La  garza  el  vuelo,  se  lanzó  ligero, 
Ni  le  temió  la  pavorosa  oarza. 
Que  el  fiero  monstro  al  fulminante  acero ; 
Ni  cantó  ruiseñor  en  olmo  ó  zarza 
Has  dulcemente  al  alba  lisonjero, 

Sne  Andrómeda  lloró,  miran!do  atenta 
1  imposible  que  el  mancebo  intenta. 

El,  en  esta  ocasión  todo  diamante. 
Que  á  estar  mas  alto  de  Orion  sirviera. 
Asi  le  dijo  al  Panónfeo  tenante. 
Casi  en  la  firente  de  la  bestia  fiera : 
cSi  fué  verdad  que,  de  mi  madre  amante, 
fisgaste  en  oro  de  tu  sacra  esfera, 
Júpiter  servador,  y  soy  tu  hechura. 
De  Andrómeda  te  mueva  la  hermosura.! 

n>a  á  decir  la  vida,  y  como  via 
Enfrente  la  hermosura  que  adoraba, 
Dijo  hermosura,  pero  bien  sabia 
Júpiter  que  su  vida  procuraba , 


La  espada  á  todas  partes  refétria, 

Sue  poco  de  la  hirsuta  piel  cortaba, 
asta  que  halló  lusar  la  aguda  punta 
Por  donde  menos  las  escamas  junta. 
Bramaba  el  ceto  rígido,  y  nadaba 
En  un  campo  de  sangre ;  mas  Perseo, 
\   Viendo  que  ya  las  alas  se  mojaba 
Del  dios  á  quien  adorna  el  cadaceo, 
En  una  nave  que  perdida  estaba 
Junto  al  escollo,  y  solo  el  masteleo 
Con  la  gavia  mas  alta  descubría. 
Puso  los  pies ,  y  desde  allí  la  heris» 
Cual  suele  nadador  del  claro  Tajo 
Esconderse  en  las  ondas  con  destreza, 

Y  cuando  ya  se  acerca  á  lo  mas  bajo. 
Sacar  por  otra  parte  la  cabeza; 
Con  fieras  ansias ,  con  mavor  traban 
La  foca  sepultaba  la  grandeza 

Del  monstruoso  cuerpo  entre  las  olas. 
Si  bien  mostraba  ya  las  fuentes  solas. 

Viendo  los  dioses  de  su  madre  el  Uanto, 
El  dolor  aceptando  por  disculpa. 
Que  siempre  con  el  cielo  puede  tanto^ 
Satisfechos  quedaron  de  la  culpa ; 
.Y  aunque  sobre  las  aguas  con  espanto 
Toda  deidad  marítima  la  culpa. 
Le  dieron  la  victoria,  el  monstro  muerto, 

Y  el  fondo  de  la  mar  sepulcro  incierto. 
Por  largo  espacio  en  el  arena  imprime 

La  arquitectura  de. soberbios  huesos, 

Y  el  duro  pecho  de  Neptuno  oprime. 
Que  al  cielo  se  quejó  de  sus  excesos; 

Y  aunque  debajo  de  las  aguas  gimOr 
Suben  arriba  círculos  espesos 

De  humor  sangriento  y  removidos  limos, 
Con  nácares  revueltos  á  racimos. 

Venffáronse  los  peces  de  la  fiera,. 
Miseraole  pensión  de  su  alimento. 
Pues  no  quedó  marisco  en  la  ríbeía 
Que  hubiese  menester  atrevimiento ; 
En  barcos  ya  la  mulUtud  ligera 
Cantando  surca  el  húmido  elemento; 
Desatan  la  dichosa  alegre  dama. 
Que  enaltas  voces  á  su  esposo  llama. 

Perseo  entonces  á  la  orilla  vino, 

Y  las  manos  limpiándose  en  las  varas 
De  un  tronco  estéril ,  nace  el  coral  fiao, 
Flores  del  agua  y  maravillas  raras; 

Y  agradecido  á  Júpiter  divino. 
De  viva  sangre  enrojeció  sus  aras, 
Sin  olvidar  los  dioses  protectores. 
Con  victimas  de  amor,  aunque  menores* 

Juntáronse  los  deudos  de  Cefeo^ 
A  las  famosas  bodas  concertadas. 
Entre  los  cuales  asistió  Himeneo, 
Para  que  fuesen  diestras  como  honradas; 
Pero  mirando  el  bárbaro  Fineo 
De  su  querida  Andrómeda  enlazadas 
Las  manos  en  el  cuello  de  su  esposo. 
Vibró  una  lanza,  y  díjole  celoso : 

cMozo  extranjero,  que  mi  dulce  esposa, 
Valiente,  por  encanto  me  has  quitado, 
Has  ave  que  hombre  al  fin ,  y  ave  eogaáosa, 
De  las  arpias  de  Fineo  traslado: 
Si  pensabas  gozar  en  paz  dichosa 
El  reino  de  mí  sangre  conquisudo, 
Deste  abeto  sabrás  tu  atrevimiento.t 
Dijo,  y  la  lanza  fué  cometa  al  viento. 

Erró  á  Perseo,  y  no  le  erró  Perseo, 
Volviéndole  á  tirar  la  misma  lanza; 
Pasóle  el  brazo,  y  al  caer  Fineo, 
Le  dijo  entre  el  temor  y  la  esperaaa : 
c  Ño  me  mates ,  valiente  semideo. 
Déjame  vivo;  que  es  mayor  venganu 
La  que  te  dan  de  mi  los  altos  cíelos. 
Pues  tengo  de  morir  de  envidia  y  celos. 

»— Quiero,  responde  el  joven,  complacert^i 

Y  desistió  de  la  segunda  herida. 
Pues  hiciste  elección  de  mayor  muerte, 

Y  con  envidia  conservar  tu  vida. » 
El  iba  á  responder,  y  de  la  suerte 
Sintió  quedar  la  dora  lengua  asida. 
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Que  snele  al  alba  escítico  arroynelo. 
Cuando  se  iba  á  reír,  cuajarse  en  hielo. 

Porque  mostrando  al  miserable  amante 
La  górcona  cabeza  de  Medusa , 
En  piedra  le  volvió,  segundo  Atlante, 
El  alma  por  los  músculos  difosa ; 
Quedó  temblando  el  pueblo  circunstante , 
Que  por  darle  ocasión  la  muerte  excusa» 
Y  en  santa  pas  Andrómeda  y  Perseo 
Al  tálamo  rindieron  el  deseo. 

Clarísima  Leonor,  si  castigai'se 
Herece  un  amoroso  atrevimiento. 
Mi  musa  puede  en  piedra  transformarse» 
Por  este  de  Faetón  mayor  intento; 
Pero  podiendo,  quien  se  atreve,  honrarse» 
A  vuestro  celestial  entendimiento. 
No  es  mucho  que  abrasar  mi  amor  presuma 
En  tanto  sol  tan  atrevida  pluma. 

(£«  FihmeMMf  eos  otras  diversas  rimas,  prosas  y  versos.) 


383. 

LA  CIRCE. 

At  nccLEirrísiMo  scíVon  do5  gasp aa  db  <;c¿VAlf , 

COÜDE  DE  OLIVARES. 

Estos  Tersos  en  la  lengua  de  Castilla  que  se  usaba 
no  há  muchos  años,  expuestos  á  los  pies  de  vuestra 
excelencia,  como  hijos  de  quien  no  puede  ampararlos, 
salen  á  luz  forzados  á  llevar  mi  nombre ;  pero,  pues  son 
esclavos  nacidos  en  su  ilustrisima  caisa,  los  que  no  pu- 
dieron serlo  por  la  sangre,  serán  Guzmancs  por  la 
crianza.  Dios  guarde  á  vuestra  excelencia.— Su  cape- 
llán ,  Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 

PROLOGO. 

Están  ks  musas  tan  obligadas  al  favor  que  el  exce^ 
lentísimo  señor  conde  de  Olivares  las  hace,  premian- 
do los  ingenios  que  las  profesan ,  que,  como  á  restaur- 
dor  suyo  le  deben  todas  justas  alabanzas  y  dignos  ofre- 
cimientos. El  mió  no  pudo  extenderse  mas  que  á  tan 
breve  poema,  así  por  la  desconfianza  de  mi  ignoran- 
cia y  como  porque,  si  fuera  dilatado,  quedaba  mas  im- 
posible de  llegar  á  sus  ojos.  Añadí  á  la  Circe  la  Rosa 
blanca ,  dedicada  á  la  ilustrisima  señora  doña  Ma- 
ría de  Guzman,  su  única  hija,  y  la  Mañana  de  San 
Juanj  al  excelentísimo  señor  conde  de  Monlerey,  con 
algunas  Novelas,  Epistolas  y  Rimas  á  diversos,  en 
gracia  de  sus  dueños  y  servicio  de  los  que  estiman  la 
claridad  y  pureza  de  nuestra  lengua,  cuya  gramática 
en  algunos  ingenios  padece  fuerza.  En  razón  do  la  vir- 
tud de  Ulises,  resistiendo,  por  la  obligación  á  Penélo- 
pe ,  el  loco  amor  de  Circe ,  de  quien  algunos  escrito- 
res dicen  que  fué  hijo  Telegono ,  que  después  le  mató 
sin  conocerle ,  mayor  disculpa  tiene  que  la  que  puede 
dar  la  poesía  al  príncipe  de  ios  poetas  latinos,  hacien- 
do á  Elisa  Dido  tan  deshonesta,  habiendo  sido  mujer 
tan  casta,  como  reprehende  Ausonio;  pero  responda 
Horacio  por  la  virtud  de  Ulises  en  la  segunda  epístola : 

Ardua  quid  virtus^  et  quid  sapientiae  possii^ 
Utíle  prcposuit  nobis  exemplar  ülissem. 

A  Ulives  nos  dio  Homero  por  ejemplo 
De  lo  que  puede  la  virtud  difidl 
ir  el  ser  los  hombres  s&bios. 
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No  quedo  confiado  ni  teineroso;  lo  primero ,  por  lo 
que  siempre  favoreció  mi  humildad  á  mi  conocimien- 
to; y  lo  segundo ,  porque  también  le  sucede  á  la  plu- 
ma como  á  los  que  toman  muchas  veces  la  espada; 
por  lo  menos  recibiré  las  heridas  en  el  ánimo,  y  no  en 
el  miedo. 

A  LA  aUSTBf  SIMA  SESÍOHA  D05ÍA  HAHÍA  db  GOZIAIC 

Soneto. 

La  rosa  de  amarilida  hermosura . 
Cándida  estrella,  presunción  del  dia. 
Oh  clara  y  ilustrisima  María , 
La  corona  del  alba  honesta  y  pura. 

No  ya  fimera  rosa ,  que  murmura/ 
La  breve  edad  al  ramo  que  la  cria , 
En  los  cristales  de  tus  manos  fia , 
Como  en  sagrado  altar ,  vivir  segura. 

Recibe  en  tu  defensa  los  despojos 
Frágiles  de  su  pompa  fugitiva , 
Que  por  mirarla  el  sol  le  causa  enojos; 

Porque ,  como  ta  mano  la  reciba , 
Será  milagro  de  tus  bellos  ojos, 
Que  á  mas  ardiente  sol  mas  nresca  viva« 

k  CIBCE. 

Soneto. 

R^nde  tu  ciencia ,  y  con  temor  retira 
De  los  Guzmanes  rayos  los  febeos, 
Hija  del  sol ,  humilla  sus  trofeos. 
Su  luz  respeta ,  su  grandeza  admira. 

Al  plinto  ilustre  de  tan  alta  pira 
Consagra  tu  belleza  y  mis  deseos , 

Y  en  vez  de  los  laureles  didimeos. 
Suspende  al  árbol  de  la  paz  la  lira. 

En  luz  que  con  el  sol  términos  parte » 
O  quise  hacerte  fénix  ó  perderte ; 
Pero  ¿cómo  podrás  de  mi  quejarle. 

Pues  tienes  en  las  manos,  que  has  de  verte. 
La  mas  heroica  luz  para  ilustrarte 

Y  el  ingenio  mayor  para  entenderte  T 


CANTO  PRIMERO. 

Llega  ülfses  i  la  isla  y  casa  de  Circe,  donde  le  refiere  sayeregil- 
nscion  y  lo  qae  le  socedlo  en  los  Lestrigooes  y  Lotófagos. 

Tú ,  que  del  sacro  artífice  del  oro 
Científica  y  hermosa  procediste. 
Circe ,  que  al  blanco  cisne,  al  rubio  toro» 
En  variedad  de  formas  excediste. 
De  la  excelencia  del  Castalio  coro 
La  humilde  musa  de  mis  versos  viste; 
Harás  que  las  corrientes  del  Leteo 
Presuman  otra  vez  que  caula  Orfeo. 

Tü,  que  pudiste  dar  con  imperiosa 
Voz ,  que  tembló  sin  resistencia  alguna         i 
El  sol  en  su  corona  luminosa, 

Y  en  su  argentado  cóncavo  la  luna , 
Naturaleza  no,  mas  prodigiosa 
Forma  á  la  humana,  que  corrió  fortuna 
En  el  Tirreno  mar,  con  nueva  forma 
En  platónico  cisne  me  trasforma. 

Ya  seas  del  humor  del  Océano 

Y  del  calor  del  sol  blanda  mistura , 
Para  filosofar  del  cuerpo  humano 
La  natural  distinta  arquitectura ; 
Ya  de  la  ciencia  química  la  mano. 

Con  que  el  mercurio  transformar  procura, 
Hudn  olii  ingenio ,  pluma ,  voz  y  acentos « 

Y  á  fisica  moral  mis  pensamientos. 

Yo  cantaré  iu  engaño  y  tu  hermosura 
Con  alma  pitagórica  ovidiana , 
Dulce  veneno  eu  oro,  en  nieve  pura. 
Transformaciones  de  la  vida  humana » 
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OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Y  cómo  pasa  la  virtud  segora , 

La  ciencia  ilustre  y  la  prudencia  cana ; 
Que  no  puede  oprimir  violencia  de  arte 
Del  sabio  Ulises  la  celeste  parte. 
Vos,  única  eicepcion  de  la  fortuna , 

Sue  no  suele  premiar  merecimientos» 
nstrisiroo  Conde,  á  quien  ninguna 
Pudo  aumentar  mas  altos  pensamientos; 
Vos  ya  del  sol  resplandeciente  luna, 
Que  con  su  misma  luz  los  elementos 
Bañáis  de  claridad  y  de  alegría « 
Entre  dos  mundos  dividiendo  el  dia; 

Que  mientras  duerme  el  sol,  velando  puede 
Substituir  su  luz  vuestro  cuidado. 
Pues  tanta  parte  del  gobierno  os  cede , 
Que  no  parece  resplandor  prestado ; 
Mas  si  tal  vez  por  paraelio  excede, 

Y  vemos  su  retrato  duplicado. 

Bien  es  que  su  grandeza  os  constituya , 
Por  refracción  de  luz,  imagen  suya. 

Vos,  que  por  bien  universal  invistes 
Con  el  planeta  cuarto  aspecto  trino ; 

?ue  su  primero  movimiento  fuistes , 
de  su  sol  excéntrico  divino; 
A  método  político  trniistes 
La  descompuesta  edad,  alto  destino, 
Solo  digno  de  vos,  en  quien  el  délo 
Igtiales  nizo  entendimiento  y  celo. 
Si  vuestro  padre  honró  en  Italia  á  EspaSa, 

Y  en  España  la  sangre  que  en  Sevilla 
Por  tan  alto  valor,  por  tanta  hazaña 
Dio  reyes  generosos  ¿k  Castilla , 

¿Qué  pluma  os  sirve?  Qué  liso^Ia  engaña t 
Pues  en  lugar  tan  alio  maravilla 
Que  hablando  en  vos ,  aunque  artificio  sea , 
La  verdad  á  la  pluma  lisonjea.  \ 

Para  satisfacer  ¿  vuestro  claro 
Ingenio ,  excelso  Principe ,  debiera 
Daros  elogios ,  que  de  mármol  ^aro 

Y  oro  inmortal  la  eternidad  vistiera. 
Las  letras ,  de  quien  hoy  divino  amparo, 
Por  las  que  vos  tenéis,  os  considera 
España,  ¿  vuestra  sombra  de  honor  llenas t 
Crecen  y  os  llaman  ínclito  Mecenas. 

Así  veneración  en  la  florida 
Aurora  de  la  edad  vuestra  dichosa 
Os  dio,  por  tanto  lustre  agradecida» 
Del  Tórmes  la  academia  generosa; 

Y  asi  de  vuestra  gloria  enriquecida. 
En  Pimpla  y  Helicón  Euterpe  bermon 
Os  da  la  protección  que  tuvo  solo. 
Como  á  sacra  deidad ,  el  mismo  Apolo. 

Oid  pues ,  generoso  descendiente 
De  aquel  heroico  Pedro  v  claro  Enrique , 
A  quien  Sidonia  coronó  la  frente. 
Sin  que  en  la  vuestra  novedad  implique; 
Oid  de  Ulises  la  virtud  prudente ,    . 
Por  mas  que  Circe  venenosa  aplique 
La  confección  de  su  hermosura  v  grada , 
Veneno  i^ual  al  músico  de  Tracia. 

Ya  la  discordia,  por  mujer  nadda 
De  la  hermosura  fácil  y  el  deseo. 
En  sangre ,  en  fuego  y  en  furor  teñida» 

Y  espartído  el  cabello  meduseo , 
De  la  llama  fatal  de  la  encendida 
Misera  Troya,  en  hombros  de  Apogeo^ 
Vestida  de  una  nube  polvorosa» 
Miraba  la  tragedia  lastimosa. 

Ya  caminaba  fugitivo  Eneas» 
Incrédulo  á  la  flecha  de  Laocóntet» 
Con  los  penates  y  la'%  sacras  deas. 
Que  trasladó  por  varios  horizontes; 
Coronado  de  mimbres  y  de  neas 
El  Tibre  levantaba  i  siete  montes 
La  florida  cerviz,  y  el  orbe  hesperio» 
Nido  á  las  aves  del  romano  imperio. 

Hécuba  triste  entre  cenizas  viles 
Sus  muertos  hijos  trémula  buscaba ; 
Por  otra  parte  la  crueldad  de  Aquilea 
Con  triste  vos  Andrómaca  lloraba ; 
Con  puntas  de  marfil  hebras  sutiles 
Gasandra  sobre  el  tálamo  peinaba 


\ 


De  su  difunto  esposo,  y  de  oro  y  nie? e 
Labraba  su  dolor  sepulcro  breve. 

Páris,  traidor,  con  fledia  rigurosa» 
Aunque  venganza,  bárbaro  trofeo» 
Sobre  las  aras  de  la  fe  piadosa 
Dejaba  muerto  al  hijo  de  Peleo; 
En  el  jazmín  y  la  pupúrea  rosa , 

Y  en  la  flor  que  nació  de  su  deseo» 
Por  su  amado  Memnon  perlas  llovía 
La  mensajera  del  ludente  día. 

Como  de  polvo  tronador  al  vuelo 
Cayó  nerdiz  sobre  la  yerba,  y  como 
Tórtola  blanca  desde  el  nido  al  sueIo« 
Herida  de  los  atoraos  de  plomo. 
Entre  los  pechos  de  nevado  hielo 
Descubre  apenas  el  dorado  pomo» 
De  la  daga  de  Pirro  Polizena 
En  rojas  aras  victima  azucena. 

Arcos ,  teatros ,  cúpulas ,  colnnat » 
Palados,  templos,  muros ,  puertas » baños. 
Revelados  en  prósperas  fortunas . 
Al  cetro  inevitable  de  los  años; 
Fábricas  á  las  nubes  importunas. 
Cubiertas  de  mortales  desengaños. 
Yacen  en  polvo,  y  lo  estarán  de  olvido : 
Así  deja  de  ser  cuanto  es  y  ha  sido. 

Troya  desierta  al  fin ,  Trova  abrasada , 
Fénix  que  en  plumas  reservo  la  vida 
Por  los  engaíios  de  Sinon  vengada » 
La  fama  infame  del  famoso  Alrida ; 
Prudente  Ulises  con  su  Argiva  armada , 
Por  el  azul  tridente  condudda. 
Surgió  en  la  isla  Eolia,  derrotado 
De  las  fortunas  de  Neptuno  airado. 

El  rey  allí  de  los  discordes  vientos 
En  una  piel  de  buey  los  prende  y  ata, 
A  la  obediencia  de  su  imperio  atentos» 
^  Con  hilo  sutilísimo  de  plata; 
Furioso  en  la  prisión,  sus  movünieDtos 
El  aquilón  septentrional  desata. 
El  ábrego,  dejando  al  mediodía» 
Romoer  la  cárcel  rápido  porfía. 

El  nüo  del  aurora,  que  valiente» 
La  línea  equinoccial  levante  llama, 

Y  el  que  purpúreo  el  mar  vuelve  en  su  oriente. 
Aura  fértil  de  abril ,  del  árbol  rama ; 

Los  rumbos  decisels  con  torva  fícente 
Munnnran  presos  que  perdieron  Cuna» 
Por  no  ser  cárcel  de  león  sangriento,    . 
'  En  que  se  ve  que  la  soberbia  es  viento- 
Lascivo,  solo  con  las  velas  juega» 
De  las  flores  anhélito  amoroso. 
Céfiro  blando;  Ulises  luego  entrega 
El  pardo  lino  al  soplo  vagoroso ; 
Mas  cuando  el  mar  pacifico  hav^ , 

Y  olvido  de  sus  hados  perezoso 

Sueñp  le  infunde ,  en  que  sus  penas  venza , 
Nuevas  desdichas  Némesis  comienza. 

Dormía  Ulises  (que  quien  tiene  imperio 
Se  obliga  á  breve  sueño) ,  7  los  soldaoos 
Hablaban  de  su  honor  en  vituperio» 
Por  los  cables  y  bordes  arrimados; 
El  griego  Laomedon  del  reino  iberio. 
Mostrando  los  venenos  heredados 
De  Coicos,  en  que  fué  su  nadmiento» 
Con  estas  quejas  dio  silencib  al  viento: 

€J Habéis  visto,  soldados  valerosos. 
La  hinchada  piel  que  Ulises  lleyaocolta» 
Sin  apartar  los  ojos  cuidadosos. 
De  que  tan  justa  presunción  resulta? 
iLos  que  valientes  siempre  y  animosos 
Halló  para  trabajos,  dificulta 
Para  guardar  secretos?  Mal  responde 
A  nuestro  amor  quien  lo  que  lleva  esconde. 

•Sabed  que  ha  sido  tanu  la  riqueza 
Del  robo  y  saco  del  troyano  incendio» 
Que  parece  imposible  su  grandeza 
Ser  reducida  á  número  y  compendio. 
Nosotros ,  conducidos  por  nobleza» 
Que  no  por  tan  inútil  estipendio, 
rara  comprar  el  dárdano  tesoro 
Dimos  la  sangre  que  ba  trocado  al  010. 
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•Bastaba  á  un  capitán  Ta  dalce gloria 
De  haber  vencido ;  qne  á  ningún  soldado 
Atribuyó  la  fama  la  victoria , 
Annqne  por  él  se  hubiese  cooquístado. 
Guando  se  escriba  latroyana  historia» 
Será  el  prudente  Ulises  celebrado; 
Vosotros  no,  si  bien  por  tanta  herida 
A  ver  la  muerte  se  asomó  la  vida. 

•Vosotros  al  rigor  del  hielo  frío» 
Ta  en  la  campaña  con  la  escarcha  al  blelOf 
Ya  en  la  embreada  tabla  de  un  navio » 
Sin  tierra  el  cuerpo ,  y  por  cubierta  el  delO; 
Vosotros  en  la  fuerza  del  estio» 
Pisando  vuestra  sangre  mas  que  el  sttélo» 
Sufriendo  los  troyanosescuaarones, 

Y  ellos  durmiendo  en  altos  pabellones. 
•Creedme,  qne  esta  piel  toda  es  diamantea. 

Egipcio  buey  con  las  entrañas  de  oro; 
Abrilde  y  lo  veréis ,  oh  griegos ,  antes 
Que,  si  despierta,  le  guardéis  decoro; 
Ronipelde ,  pues  hay  causas  tan  bastantes , 
Aunque  fuera  este  buey  de  Europa  el  toro; 
Que  no  es  justo,  si  cumple  lo  que  debe » 
Que  á  Grecia  el  oro  y  el  nonor  se  lleve.» 

Entonces  los  soldados ,  presumiendo 
Que  llevaba  en  la  piel  (i  qué  injusto  pago! 
La  ambición  al  respeto  prefiriendo) 
El  oro  y  joyas  del  troyano  estrago,^ 
Mientras  estaba  el  capitán  durmiendo 
Rompen  la  piel ,  y  por  el  aire  vago 
Salen  los  vientos,  porque  coge  vientos 
Quien  siembra  coaiciosos  pensamientos. 

No  de  otra  suerte ,  si  de  noche  el  fuego 
La  materia  veloz  dispuesta  enciende, 
La  gente  por  el  humo  denso  y  ciego. 
Si  no  la  puerta ,  la  ventana  emprende; 
Que  aqueste  arroja  aquel ,  y  el  otro  luego 
Entre  las  mismas  llamas  le  defiende. 
Restalla  en  torno  pertinaz  Vulcaoo» 
Inezorable  al  elemento  cano. 

Pues  apenas  salieron,  cuando  embisten 
Con  las  seguras  naves  y  soldados. 
Que  con  lo  mismo  que  el  furor  resisten. 
Su  injusta  perdición  miran  turbados. 
Los  aue  á  la  a^uja  y  al  timón  asisten 
La  bitácora  dejan  desmayados, 

Y  arrepentidos  ya  de  sus  cautelas. 
Acuden  á  las  jarcias  y  á  las  velas. 

El  campo  undosc^  como  fácil  boya. 
Nadan  entre  la  rota  obencadura 
Las  banderas  que ,  ya  terror  de  Troya, 
Dos  lustros  respetó  la  mar  segura. 
Coge ,  en  lugar  de  la  preciosa  joya. 
La  escota  el  griego ,  y  la  rompida  amura; 
Ufas  cayendo,  y  culpando  el  vil  tesoro. 
En  espumosas  ondas  bebe  el  oro. 

Como  suele,  dormido  en  verde  prado, 
Abrir  pobre  pastor  á  los  balidos 
Del  esparcido  tímido  ganado. 
Primero  que  los  ojos,  los  oídos; 

Y  al  intrépido  lobo,  que  acosado 
De  los  perros  con  ásperos  aullidos 

No  sabe  á  cuál  emprenda,  y  mira  atento 
Iguales  la  venganza  y  el  sustento; 

Asi  despierta  Ulises  t  y  esparcidas 
Mira  las  naves  del  Gorinto  egeo. 
Que  con  velas  y  flámulas  tendidas 
Despreciaban  el  golfo  deNereo; 
Las  espwanzas  de  volver,  perdidas » 
Al  patrio  suelo ,  fin  de  su  deseo. 
Reservadas  al  cielo  y  á  las  naves. 
En  lágrimas  bañó  los  ojos  graves. 

Cerca  una  isla  el  mar  Tirreifo ,  al  monte 
Opuesta ,  donde  en  hierro  y  bronce  duro 
Estérope  feroz,  desnudo  bronte. 
Defensas  labran  al  celeste  muro ; 
Aqui  el  ardiente  padre  de  Paetonte 
A  Circe  trujo  en  plaustro  mas  seguro» 
Si  el  agua  del  Eridano  que  Inflama, 
Lámpara  de  cristal  fué  de  su  llama. 

Haoia  dado  Circe  al  Rey  su  esposo 
Veneno  sin  razón ,  en  que  descubro 


El  alma  de  su  pecbo  cauteloso, 

Y  el  sol,  con  ser  tan  claro,  á  Circe  encubre; 
Que  la  sombra  de  un  hombre  poderoso, 
Claro  en  lios^e,  mil  delitos  cubre. 

Pues  muchas  cosas  de  sufrirse  duras 
La  misma  claridad  las  hace  escuras. 

No  le  recibe  en  nítido  palacio 
Dorado  signo,  que  humillando  el  vuelo» 
Nueva  eclíptica  forma ,  nuevo  espado 
Entre  los  peces  de  la  mar  y  el  cielo. 
Temió  Circe  el  furor  del  rey  Sarmado, 
Llamando  al  claro  sol  que  estaba  en  Dcmo; 
Temióle  con  razón ,  porque  sucede 
Odio  al  amor  ^cuando  el  agravio  excede. 

Que  habiéndose  con  ella  desposado 
Por  hermosura  humana  y  luz  divina» 
Fué  quererle  matar,  enamorado. 
Del  linaje  del  sol  bajeza  indina ; 
Un  monte  que  pirámide  elevado 
El  rostro  de  la  lona  determina , 
Verde  gigante  al  sol  bañado  en  plata. 
Desús  eclipses  el  dragón  retrata. 

De  mármoles  y  jaspes  guarnecido 
Ocupa  de  la  isla  tanta  parte , 
Que  de  pequeñas  márgenes  ceñido» 
Darle  no  pudo  habitadon  el  arte  ; 
Circe  en  su  centro,  va  de  fieras  nido» 
Sus  palacios  espléndidos  reparte , 
Que  por  la  natural  arquitectura 
runoó  la  artifidosa  compostura. 

Sobre  mármoles  blancos ,  que  al  indiano 
Marfil  en  lustre  vencen,  oro  esmalta 
La  insigne  puerta  dórica,  y  de  plano 
Perfil  el  claro  pedestal  resalta;  * 
Cuanto  permite  el  arte  en  diestra  mano. 
En  él  levantan  propordon  tan  alta 
Dos  colunas  de  jaspe  de  Corlólo , 
De  bronce  y  oro  el  capitel  y  el  plinto. 

Aqui  llegó  perdido  y  derrotado 
El  capitán  de  Grecia  tristemente. 
Su  lefio  solo  en  tantos  reservadlo , 
Que  poblaron  el  húmido  tridente; 
Alzó  los  ojos  al  peñasco  helado 
Que  en  pardas  nubes  escondió  la  flrente ; 
Que  la  sombra  del  mar  por  gran  distancia 
Obligaba  á  mirar  tanta  arrogancia. 

Y  como  mas  el  monte  al  vespertino 
Crepásculo  la  sombra  dilataba. 
Por  ella  Ulises  á  la  margen  vino^ 
Donde  la  puerta  habitación  mostraba; 

Y  señalando  fácil  el  camino 

Que  el  arena  entre  céspedes  formaba, 
A  EnrUoco  mandó,  sabio  y  valiente. 
Que  el  verde  monte  penetrar  intente. 

Apenas  con  sus  griegos  compañeros^ 
Selectos  de  los  otros ,  desembarca. 
Cuando  cercado  de  animales  fieros. 
Temió  el  rigor  de  la  vecina  parca; 
Pero  al  sacar  los  fúlsidos  aceros. 
Viendo  en  las  olas  fluctuar  la  barca. 
Los  que  temió  llegar  armados  de  ira. 
Postrados  á  sus  pies  humildes  mira. 

Al  umbral  de  la  puerta  las  criadas 
De  Circe  lisonjeras  los  reciben, 

Y  á  los  valientes  griegos  inclinadas. 
Los  brazos ,  no  las  almas ,  aperciben ; 
De  la  fingida  risa  acreditadas. 

Les  muestran  los  palacios  donde  viven » 

Asegurando  que  su  reina  bella 

Es  Venus  de  aquel  mar ,  del  sol  estélla. 

Su  gente  anima  Euriloco  engañado, 
A  ver  á  Circe  en  tanto  mal  dispuesto ; 

Ene  á  quien  grandes  desdichas  ha  pasado» 
I  esperanza  del  bien  le  engaña  presto. 
Hallan  los  griegos  en  un  alto  estrado, 
De  alfombras  r&s  de  Ceilan  compuesto» 
La  bella  Circe  con  real  decoro. 
Quitando  como  el  sol  la  gloria  al  oro. 
Las  piedras  del  dosel  y  las  figuras. 
Con  los  vestidos  varios  en  colores , 
Suplieran  en  las  noches  mas  escuras 
De  la  corona  austral  los  resplandores. 
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Ligrimas  densas  del  aaronr  ei^  puras 
Conchas  del  mar  abiertas ,  como  en  floras , 
Pendían  por  los  hilos  de  oro  al  suelo. 
Hurtando  lustre  al  sol ,  cristal  al  hielo.      ^ 

Circe,  de  regia  purpura  vestida. 
Sembrada  de  azucenas  de  diamantes, 
Mostró  la  hermosa  perfección  unida, 
Admirando  los  Riegos  circunstantes; 
La  madeja,  bellísima  esparcida 
por  los  hombros  en  ondas  fulgurantes  t 
Preciándose  de  ser  mayor  tesoro, 
Kopermitia  distinción  al  oro. 

Eran  los'ojos  esmeraldas  Tívas. 
Cual  no  las  vio  jamás  el  Canee  indiano. 
Con  dos  almas  de  fueao  tan  lascivas. 
Que  eran  la  esfera  del  deleite  humano. 
So  suelen  al  aurora  primitivas. 
Mostrar  apenas  el  dorado  grano 
Las  hijas  de  los  pies  de  Venus  bella, 
Como  resplandeció  púrpura  en  ella. 

Sucediendo  al  marfil,  tan  viva  ardia. 
Que  compitiendo  en  su  celeste  velo. 
El  carmín  de  la  boca  desafia. 
Como  si  fuera  de  diverso  cielo ; 
Era  lo  que  la  risa  descubría 
El  nácar  que  en  clavel  condensa  el  bieto, 
Si  se  atreve  la  frígida  mañana 
Tal  vez  con  perlas  á  bordar  su  grana. 

Bruñida  al  tomo  la  coluna  hermosa. 
Este  edificio  candido  y  rosado 
Sustentaba  con  pompa  generosa, 
19e  tan  divinos  miembros  ilustrado; 
Que  siendo  de  aquel  alma  cautelosa, 
Y  de  tan  falso  espíritu  habitado 
El  principio  y  origen  de  la  vida , 
Perdió  tener  la  estimación  debida. 

¡Oh  cuántas  hermosuras  han  perdido 
Del  Imperio  mortal  la  gloria  y  palma , 
O  por  tener  el  corazón  fingido 
t)  por  manifestar  bárbara  el  alma! 
Blandura  celestial,  perdón  te  pido, 
Si  alguna  vez  que  me  tuviste  en  calma 
Pensé  que  no  era  el  alma  que  tenias 
Pénix  de  las  humanas  jerarquías. 

Euriloco,  mirando  finalmente 
La  bella  Circe  al  suelo  derribado. 
Le  dice :  c  ¡  Oh  Reina ,  oh  sol  resplandeciente 
Deste  palacio  esférico  dorado! 
El  griego  Ulises,  capitán  valiente, 
Beiiquia-del  heroico  y  desdichado 
Ejército  por  quien  yace  en  la  arena 
Trova  con  Páris ,  robador  de  Elena» 

«Llega  á  tu  monte  en  una  nave  solo. 
Después  de  mil  naufragios  v  desvelos. 
Con  que  ha  visto  del  uno  al  otro  polo 
Tantos  diversos  mares,  tantos  cielos ; 
Asi  los  rayos  de  tu  padre  Apolo  v 
Adoren  Délfos  y  respeten  Délos, 

8ne  de  su  error,  que  de  su  mal  te  duelas; 
ue  ni  armas  tiene  ya,  jarcias  ni  velas. 

•Ampara  un  rey  que  en  Itaca  y  Zaquinto 
Tuvo  tan  alto  imperio,  porque  vuelva 
Al  mar  de  Grecia,  deste  mar  distinto» 
Antes  que  el  fiero  Bóreas  le  revuelva; 
Dejó  por  el  undoso  laberinto 
De  griegas  naves  una  blanca  selva; 
Duélete  de  sus  hijos  y  su  esposa. 
Años  ausente,  poca  edad  y  hermosa* 

»Aun  él  no  sabe  que  su  ilustre  casa 
Ocupan  hoy  villanos  pretendientes. 
Cuya  libre  afición  su  hacienda  abrasa; 
Que  á  todo  están  sujetos  los  ausentes. 
Ignora,  como  dueño,  lo  que  pasa» 
1  sabe  los  ajenos  accidentes ; 
Que  esta  es  la  causa  por  qué  muchos  vienen 
A  hablar  en  faltas  que  ellos  mismos  tienen* 

•No  porque  no  es  Penélope  tan  casta 
Como  la  fama  de  sus  obras  muestra ; 
Mas  la  porfía ,  que  los  montes  gasta» 
Mejor  podrá  la  resistencia  nuestra ; 

?ue  para  ejemplo  de  recelos  basta 
raidor  Egisto,  ingrata  Clitemnestra; 
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Que  ni  la  nieve  al  sol  está  segara, 
Ni  en  ausencia  del  dueño  la  hennosaiL 

sDíez  veces  nuestra  argóUca  milida 
Sobre  Troya  miró  flechando  á  Crolo, 
T  otras  tantas  el  toro  de  Fenicia 
Pacer  estrellas  al  celeste  soto. 
Finalmente  venció  nuestra  justicia 
El  alto  muro  de  Dardania  roto , 
Cayendo,  como  tiene  de  costumbre, 
Toda  gloria  mortal  que  vio  su  cnisbra. 

» Cobramos ,  Reina ,  la  robada  Eleoí, 
No  porque  ya  cubriese  el  rojo  labio 
Cándidas  perlas ,  ó  por  ser  tan  bneaa, 
Que  nos  moviese  á  aesbacer  su  aartflo; 
Que  nunca  la  muyer  que  ha  sido  aieoa 
venera  el  amador  ni  estima  el  sabio; 

8ue  aun  en  los  brazos  el  agravio  saele 
acer  que  el  fuego  del  amor  se  hiele. 

•Venganza  fué ,  que  cuando  el  fin  alcum, 
No  hay  nombre  que  contento  la  posea ; 
Que  es  condición  de  la  mortal  veagaan 
Que  no  sin  daño  de  los  dueños  sea; 
Tanto ,  que  se  ha  perdido  la  espértala 
De  que  ninguno  de  nosotros  vea 
Su  casa ,  esposa  y  hijos ,  convertidos 
JSn  peces ,  por  las  aguas  sumergidos. 

•Castigo  fué  también  en  parte  algnai 
De  haber  entrado  los  troyanos  maros 
Con  invención  tan  alta ,  que  la  laaa 
Temió  su  sombra  en  sus  cristales  puoi. 
Estaban  del  rigor  de  su  fortuna 
Los  engañados  dárdanos  seguros. 
Que  aun  el  honor  para  el  ajeno  daño 
No  quiere  la  venganza  en  el  engaño. 

•Fingió  partirse  nuestra  griesa  aratdi, 

Y  en  unas  islas  se  quedó  esconaida, 
Aumentando  la  selva,  que  enramada 
Juntó  la  verdadera  á  la  fingida; 
Con  los  olmos  vecinos  abrazada. 
De  suerte  se  miraba  entretejida, 

§ue  las  naves  le  dieron  troncos  radoSt 
ella  vistió  sus  árboles  desnudos. 
•Con  esto  los  troyanos,  presumieada 
Que  las  ondas  marítimas  rompia, 
Andaban  por  la  playa,  discurriendo 

Sue  aun  despojos  mutiles  tenia, 
nantos  miras  aqui ,  de  aquel  tremeado 
Caballo ,  para  el  parto  de  aquel  día. 
Ocupamos  el  vientre ,  en  i|ue  estuvimos, 

Y  á  ser  fuego  de  Troya  á  luz  salimos. 
•Mal  defendida  la  ciudad ,  su  gente 

(Como  salió  del  sueño  la  defensa) 
Mas  llora  que  pelea ,  y  tristemente    • 
Bailar  piedad  entre  los  dioses  piensa; 
De  Aquiles  Pirro  imitación  valiente, 
Perpetra  entre  sus  aras  tal  ofensa. 
Que  solo  basta  á  despertar  la  ira 
Del  sol ,  que  su  ciudad  cenizas  mira. 

•La  venerable  barba  revolviendo 
£1  fiero  mozo  á  la  siniestra  mano. 
Sin  respetar  su  edad,  con  golpe  hoiresM 
La  cabeza  cortó  del  rey  troyaoo. 
Sobre  la  sanj^e  mísera  cayendo 
Del  triste  hijo,  que  defiende  en  vano; 
La  que  estaba  del  padre  desunida 
Quiso  ayudar  á  quien  le  dio  la  vida.  ^ 

•Estas  crueldades  y  otras,  que  tofíeroa 
Entonces  la  disculpa  en  la  venganza. 
Por  ventura  después  la  causa  fueron 
Del  castigo  que  á  todos  nos  alcanu; 
Al  mur,  al  viento  y  á  la  luna  dieron 
Los  cielos  la  firmeza  en  la  mudanza, 

Y  en  nuestro  error  mudó  naturaleía, 
Sin  admitir  mudanza  su  firmeza. 

•Fundó  por  nuestro  mal  con  Febotfdieaii 
Neptuno,  rey  del  mar,  los  muros  Uiffu\ 
Por  esto,  navegando  su  tridente. 
Las  ondas  vuelve  va  lasos  estigios; 
Escucha  tü  de  Ultses  elocuente 
Las  iras,  \ds  portentos,  los  prodigios, 
Dando  licencia  que  te  adore  y  vea, 

Y  sacro  asilo  tu  presencia  sea. 


POElfAS. 
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>fil  U  dirA  cómo  los  dos  Atrldu 
En  la  isla  ^e  Ténedos  surgieron , 

Y  cómo  las  escuadras  divididas 
Distintos  rumbos  por  la  mar  siguieron; 
Porque  todas  las  cosas  sucedidas 

Los  marítimos  dioses ,  que  las  vieron. 
Las  contaron  i  Palas,  y  eüa  á  Ulisest 

Y  aun  del  troyano  sucesor  de  Anquises. 
lEl  rojo  Meiielao,  con  ser  discreto. 

Volvió  á  su  casa  la  traidora  Isleña ; 
t  Otté  necio  amor,  si  fué  de  amor  efetol 
Pero  lloró  mv^er,  cantó  sirena; 
Gallar  un  hombre  el  deshonor  secreto. 
No  por  todos  los  sabios  se  condena ; 
Pero  el  público  agravio  es  tanta  culpa, 
Que  aun  no  puede  el  amor  darle  disculpa. 

•¡Oh,  nunca  de  Néstor  se  dividiera 
Con  menos  amistad  que  atrevimiento  I 
Que  ya  los  puertos  de  sus  islas  viera, 

Y  gozara  &  Penélope  contento. 
iQnién  vio  tanto  blasón ,  tanta  bandera. 
Tanta  lengua  de  bronce  hablando  al  vieulo, 
Tantos  árboles,  mas  que  egipcias  piras. 
Que  imaginara  las  celestes  iras? 

«Olmos  velas  al  viento  sonoroso. 
Hinchada  pompa  de  las  lonas  pardas; 
Las  flámulas  pintadas  el  undoso 
Piélago  peinan  libres  y  gallardas; 
Las  naves,  con  el  céfiro  amoroso. 
Juzgan  las  alas  de  los  remos  tardas, 

Y  como  cisnes  la  nevada  pluma. 
Desatando  cristal,  cortan  espuma. 

•Mas  luego  un  huracán  y  travesía, 
Tan  fiero,  tan  voraz,  tan  iracundo. 
Las  acomete  al  espirar  del  dia. 
Que  midieron  el  cielo  y  el  profundo; 
La  isla  Eolia  tenebrosa  y  fría. 
Cárcel  del  aire  que  sustenta  el  mundo, 
Casi  en  el  fuego  y  cerco  de  la  luna 
Nos  recibió  para  mayor  fortuna.» 

Circe,  mostrando  sentimiento  y  pena 
De  ver  que  el  griego  Euríloco  lloraba, 
Bañó  la  pura  rosa  y  azucena 
Con  perlas  que  á  dos  soles  destilaba; 
Maldice  á  Troya,  llama  infame  á  Elena, 
'  Por  auien  sin  culpa  el  mar  peregrinaba 
Tan  fuerte  capitán ,  casado,  ausente. 
Sujeto  á  todo  fácil  accidente. 

Fiogien  do,  en  fin,  el  pecho  enternecido. 
Los  mand  a  regalar;  las  mesas  ponen, 
Yeneno  en  los  manjares  esparcido. 
Que  de  yerbas  venéficas  componen; 
Los  cuidados,  las  armas  y  el  vestido 
Los  soldados  famélicos  deponen; 
Comen ,  hablan ,  blasonan ,  rien ,  brindan , 
Hasta  que  al  sueño  la  memoria  rindüi. 

Euríloco  discreto,  como  suele 
El  que  mira  pasar  otro  delante, 

Y  cuando  de  su  ciego  error  se  duele. 
Retira  el  pié  que  le  afirmó  constante; 
Mas  quiere  que  la  hambre  le  desvele 

Y  que  el  duro  cansancio  le  quebrante. 
Que  no  verse  después  tal  que  no  Dueda 
Volver  con  vida  donde  Ulises  quecía. 

No  bien  sobre  las  mesas  se  caian' 
Los  griegos ,  ya  de  Baco  satisfechos , 
Cuando  oe  hirsutas  pieles  se  vestían 
Las  cervices,  las  manos  y  los  pechos; 
Los  unos  elefantes  parecían. 
Los  otros  ya  rinocerontes  hechos. 
Cuál  tigre  que  engendró  escítica  Hircaoiat 

Y  cuál  león  de  la  oriental  Albania. 
Mover  quería  Ericto  la  turbada 

Lengua,  cuando  cubrió  flexible  trompa 
La  boca  descompuesta,  v  con  la  armada 
Frente  Blpenor  no  hay  árbol  que  no  rompa; 
Dulinto  fué  á  tomar  su  fuerte  espada. 
Antes  que  transformándose  interrompa 
El  racional  distinto  encanto  fiero, 

Y  con  las  uñas  derribó  el  acero. 
Quejarse  quiso  con  acento  humano 

De  Ul  crueldad  el  joven  Antidoro, 


Do  Ulises  almirante  en  el  mar  cano, 
Cuyos  labios  cercaban  hilos  do  oro ; 
Mas  con  mugido  fiero  y  inhumano 
La  rígida  cerviz  de  airado  toro 
Mostró  feroz^  y  en  una  clara  fuente 
Se  vio  las  medias  lunas  de  la  frente. 

Del  modo  que,  bañándose  Diana, 
Fugitivo  miró  las  ramas  nuevas 
En  la  plata  del  baño  niias  cercana 
El  transformado  príncipe  de  Tébas; 
Queriendo  articular  la  voz  humana, 
Peneo  vio  ( ¡  qué  horror!  qué  injustas  pruebaa!) 
Las  armas  de  la  infamia,  á  que  se  onliga 
Quien  por  buscar  mujer  halló  enemiga. 

No  menos  tú ,  belígero  Atamante, 
A  quien  dio  nacimiento  la  Morea, 
Crítico  de  las  musas  arrogante. 
Viste  tu  hermosa  forma  en  la  mas  fea; 
Al  animal  mas  rudo  semejante 
Circe  permite  que  tu  imagen  sea. 
Quedándote  en  aplauso  vil  plebeyo. 
No  el  alma,  la  corteza  de  Apuleyo. 

En  un  dragón  alado  se  transforma 
Alcidamente,  bárbaro  poeta. 
Sin  agradarse  Palas  de  su  forma, 
Que  era  Palas  científica  y  discreta;    ' 
Un  caballo  feroz  Tebandro  informa, 
Que  ni  á  espuela  ni  á  freno  se  sujeta; 
Al  extremo  del  monte  alarga  el  paso. 
Que  quiere  de  sus  cumbres  ser  Pegaso; 

Por  burlarse  de  todo  (puesto  en  onda 
De  Grecia  si  era  Heráclito)  Ponteo, 
En  gimió  ó.cercopíteco  se  muda. 
Gracioso  en  gestos  y  en  acciones  feo; 
Euríloco,  pioiendo  al  cielo  ayuda. 
Sale  del  monte  al  campo  de  Nereo. 

Y  embarcado  agradece  á  su  templanza^ 
Que  le  libró  de  tan  cruel  mudanza. 

Enternecido  el  hijo  de  Antidea, 
Las  manos  alza  á  Júpiter  divino  ; 
Llora  de  ver  que  tantos  años  sea 
De  Tétis  nauíragaiite  peregrino; 

§ue  no  llegue  á  la  tierra  que  desea» 
que  le  niegue  el  vasto  mar  camino. 
Habiendo  en  tantos  rumbos  vueltas  dado 
Al  clima  adusto,  al  frígido  y  templado.    > 

En  esta  confusión ,  en  este  asombro, 
A  la  tierra  bajó  la  noche  helada, 
Kl  manto  desprendiéndose  del  hombro, 

Y  la  cara  de  nubes  rebozada ; 

€¡Ay!  dijo,  oh  gran  Mercurio,  puesto  nombro, 

Efn  toda  acción  mirándome  inclinada 

De  trino  tu  retórica  influencia. 

Por  quien  mi  patria  alaba  mi  elocuencia, 

iDame  remedio  en  tanta  desventura; 
No  permitas  que  deje  los  soldados 
Que  perdonó  la  mar  en  la  figura 
De  animales  tan  fieros  transformados; 
Mejor  será  que  tengan  sepultura 
Con  los  demás  argivos  desdichados. 
Que  no  que  el  alma  en  tal  fiereza  oculten, 
Que  alzar  el  rostro  al  cielo  dificulten. 

•Enseña  la  moral  filosofía 
Que  el  hombre  que  jamás  del  ba>  suelo 
Al  cielo  levantó  la  fantasía. 
Viviendo  en  pié  pora  mirar  al  cielo. 
Es  fiera  que  la  Libia  ardiente  cria 
En  su  arena  abrasada ,  ó  en  su  hielo 
Scitia  feroz ,  sin  que  en  su  bien  redundo 
El  alma  racional  que  Dios  le  infunde. 

» Abriendo  entonces  con  dorada  llave 
El  gran  nieto  de  Allante,  el  argicida, 
La  puerta  celestial ,  tres  veces  ave  • 
En  nube  de  oro  y  resplandor  vestida, 
Sobre  la  gavia  esclareció  la  nave , 
Cual  suele  exhalación  cuando,  encendida 
Después  de  tempestad,  serena  el  cielo, 

Y  retrató  su  luz  el  mar  en  hielo. 

»Y  sacudiendo  con  la  diestra  mano 
El  dragón  duplicado  al  caduceo. 
Con  tierno  afecto,  con  aconto  humano. 
Así  fué  de  la  mar  celeste  Orfeo ; 
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Gran  hijo  de  Laértes,  Qoe  el  troyaoo 
Ineeodio  priva,  que  del  patrio  Egeo 
Los  puertos  goces ,  tanto  Venus  llora 
Su  ciudad  eo  ios  ojos  del  aurora. 

»No  terous  el  rigor  de  los  encantos 
De  lá  b^a  del  sol,  ni  el  ver  tus  griegos 
En  varits  formas  de  animales  tantos 
Por  los  montes  indómitos  jr  ciegos ; 
Toma  esta  yerba,  que  los  cielos  santos 
Penetraron  tus  láarimas  y  ruesos; 

8ue  con  ella  podras  vencer  la  ueray 
iómedes  desta  bárbara  ribera. 
•Aunque  á  la  madre  del  troyano  adoro, 
Dulce  ononstro  de  amor,  parto  de  espumas, 
Uo  es  licito  al  valor  de  mi  decoro 
Que  en  tu  favor  ingratitud  presumas.» 
Dijo ;  y  alzándolos  coturnos  de  oro. 
Resplandecieron  las  talares  plumas* 

Y  la  senda  de  luz  al  movimiento 
Hurtó  ¿  la  vista  poco  á  poco  el  viento. 

Era  la  y«rba  de  raiz  redonda. 
Negra  en  color,  de  flor  vistosa  y  blanca; 
Mo  hay  veneno  que  della  no  se  esconda, 
Pero  con  gran  diflcultad  se  arranca ; 
Circe  espera  que  Ullses  le  responda; 
La  casa  ofrece  liberal  y  franca, 

Y  de  su  amor  en  viéndole  segura. 
Previene  en  el  espejo  la  hermosurt. 

Riza  el  cabello,  y  en  sortijas  pone 
Pendientes  mil  diamantes,  y  la  cara 
Al  fingido  jazmin  fácil  dispone. 
Agua  confeccionada  entonces  clara ; 
Después  depura  rosa  la  compone, 
Dirnsa  en  el  medio,  en  los  eztremos  rara, 

Y  las  cejas  en  arco  á  los  despojos 
Previene  con  las  flechas  de  los  ojos. 

Coilio  en  invierno  suele  afiadir  nieve 
El  deleite  mortal  al  agua  ítía, 
A  la  blancura  que  á  los  délos  debe» 
Circe  afiadir  la  artificial  porfía; 
A  la  garganta  candida  se  atreve. 
Que  los  dientes  lustrosos  desafia 
Del  mas  sabio  animal,  y  de  azucena. 
Teniéndola  tan  propia,  viste  ajena. 

Háeen  lo  mismo  con  igual  deseo 

Y  ilustre  adorno  sus  hermosas  damas; 
El  ámbar  vuelve  el  aire  prado  hibleo 
Con  fácil  nube  en  olorosas  llamas; 
Prevenidas  al  joven  Anticleo 

Las  telas  de  oro  y  las  bordadas  camas, 

Y  á  vueltas  el  veneno,  da  licencia 
Que  venga  con  su  gente  á  su  presencia. 

Ulises  deja  al  mar  las  blancas  velas, 

Y  mes  fingido  que  de  Europa  el  toro. 
La  yerba  prevenida  á  las  cautelas, 

A  tierra  sale  con  real  decoro ; 
Sobre  dos  toneletes  ó  escarcelae 
Cota  de  tela  azul  y  escamas  de  oro. 
Pendiente  el  manto  desde  el  hombro  al  suelo, 

Y  el  atado  laurel  revuelto  al  pelo. 

La  espada  eo  un  tahalí,  que  tachonaban 
Ricos  topados  y  diamantes  finos. 
Que  la  celeste  eclíptica  imitaban , 
Senda  del  sol  por  sus  dorados  sinos ; 
Su  venerable  aspecto  acompañaban 
Los  griegos  mas  famosos  y  mas  dinoSf 
Enriioco,  Auriflor,  Polidamante» 
Filemo,  Palamédes  y  Toante. 

Todos  caminan  de  esperanzas  llenos 
De  hallar  en  Circe  próspera  ventura , 
Que  00  ha^  para  sentir  males  ajenos 
Fe  firme,  limpio  amor,  lealtad  segura ; 
Circe,  aumentando  luces  y  venenos , 

Y  juntando  al  engaño  la  hermosura, 
Sile  á  la  puerta,  y  con  fingidos  lazos 
Le  redbe  en  los  ojos  y  en  los  brazos. 

Con  blanca  nieve,  cuyo  efecto  es  fuego^ 
Tierna  le  ciñe  la  robusta  mano , 
Por  ver  si  fácil  de  la  vista  el  griego 
Le  entresa  el  pecho  que  conquista  en  vano; 
Discreto  Ulises,  con  mayor  sosiego 
Defiende  el  alma  del  primer  tirano. 


I  Ay  de  quien  necio  por  la  mano  bebe 
Veneno  ardiente  en  áspides  de  nleiel 

Asi  le  lleva  por  las  altas  salas, 
De  oro  vestidas  y  pinturas  bellas, 
Aumentando  los  ámbares  y  galas 
Lascivo  resplandor  en  sus  estrellas; 
Tiernos  Cupidos  las  purpureas  atas 
En  torno  mueven,  y  derriban  dellas 
Las  flechas  encendidas  sin  efelo; 
Que  era  la  yerba  defensor  secreto, 

Y  para  que  moviese,  como  suele. 
Lo  imaginado  mas  que  la  hermosura. 
Quiere  que  el  sueño  honesto  le  desvele 
De  los  famosos  cuadros  la  pintara; 
Mira  la  madre  del  Amor,  que  impele 
Corriendo  el  aire ,  y  de  la  sanere  pora 
Las  hojas  de  la  rosa  agradecidas. 
Curando  á  los  jazmines  las  heridas. 

Adonis,  rio  va  aue  al  mar  fenicio 
De  las  faldas  del  Líbano  desciende. 
Diestramente  pintado,^al  ejercido 
Del  campo,  no  á  la  diosa,  libre  atieode; 
Con  blando  rostro,  con  piadoso  oficio, 
Que  persiga  las  fieras  le  defiende , 
Tan  bella ,  (¡ue  la  rosa ,  con  los  celos, 
Ser  lirio  quiso,  y  lo  pidió  á  los  cielos* 

En  otra  parte  el  baño  de  Diana 
Desnudas  le  mostró  ninfas  tan  bellas. 
Que  el  indiano  marfil,  la  tiria  grana 
Mo  presmnieron  competir  con  ellas; 
Vestido  jSlanda  pluma ,  riza  y  cana. 
El  que  lo  está  (fe  sol,  luna  y  estrellas, 
Engañaba  de  Leda  la  hermosura, 
Pero  con  mas  efecto  la  pintura. 

Valiente  cuadro ,  abriéndose  los  délos, 
La  lluvia  de  oro  espléndida  ensenaba, 
Que  á  pesar  de  cuidados  y  desvelos 
Entró  donde  Jamás  de  amor  la  aijaba; 
Enfrente  Egina  los  nevados  hielos 
Al  mentiroso  fuego  calentaba: 
Todo  lo  mira  el  griego ,  mas  ae  un  modo 
La  severa  virtud  lo  vence  todo. 

DescansaiL^n  estrado  que  pudiera 
Ser  el  sitial  del  sol ,  y  los  soldados 
Con  menos  gravedad  hacen  esfera 
A  los  rayos  que  miran  eclipsados; 
No  templa  á  todos  rigida  y  severa 
La  virtud  de  Catón ,  q^ue  están  templados 
En  las  leyes  comunes.  Y  estos  tales 
Convierte  Circe  en  fieras  y  animales. 

Sentado  estaba  el  griego,  y  le  teoia 
Circe  la  mano  diestra ;  mas  la  hermosa 
Presencia  que  miraba ,  suspendía 
La  fuerza  de  la  vara  venenosa; 
El  encanto  á  los  ojos  remitía 
Arsénico  mortal,  flecha  amorosa. 
Indecisa  se  vio  la  esfinge  ó  lamía ; 
Que  hechizos,  si  hay  belleza,  son  inDunia. 

Pero  viendo  que  el  hijo  de  Laérles 
No  la  miraba  tierno ,  con  la  vara 
Que  dio  tan  fiera  causa  á  tantas  muertes, 
Vencerle  quiso,  y  al  tocarle  para. 
El  griego  entonces  con  las  manos  foertei 
El  golpe  venenífero  repara, 

Y  sacando  la  espada,  ardiente  rayo. 
Cubrió  sus  ojos  de  mortal  desmavo. 

Pero  animada  del  temor  cobarde 

e|ue  bay  ánimo  también  qaees  cobardfai), 
e  ruega  que  la  escuche  y  que  la  aguarde» 

Y  el  acero  con  lágrimas  desvía; 

ge  sus  ruegos  al  fin  vencido  tarde, 
omo  en  la  yerba  mercurial  confia, 
Paró  el  rigoc;  que  nunca  fué  saogrieato 
£1  hombre  de  sutil  entendimiento. 
Circe  promete  al  cielo,  y  interpone 
,  La  autoridad  de  su  MUesio  nermano. 
No  hacerle  agravio ,  y  en  la  estatua  poas 
De  Júpiter  olímpico  la  mano. 
Con  esto  mereció  que  la  perdone 

Y  que  la  mire  con  semblante  humano; 

Y  luego  amor,  en  dulces  amistadeSf 
Con  los  braaosjuató  laa  voluntades. 
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Sacede  en  e«to,  coo  aplauso  j  fiesta. 
La  ariificiosa  luz  á  la  (leí  dia , 
Porqoe  la  noche  timida  intempesta 
Con  la  sombra  del  monte  el  mar  cabria. 
La  mesa  y  cena  espléndida  se  apresta» 

Y  entre  tanto  á  la  forma  en  q^ie  ?iTia 
VoelTe  todo  soldado,  y  las  crueles 
Armas  desnudan  con  fas  duras  pieles. 

Cual  suele  el  que  salió  de  algún  cuidado 
Kn  que  su  loco  error  le  tuvo  asido. 
Contento,  libre,  alegre  y  admirado. 
Cobrar  uueTa  razón,  nuevo  sentido; 
Desnudo  de  animal  todo  soldado, 
Está  con  los  amigos  divertido ; 
Danse  estrechos  abrazos,  y  en  la  mesft 
La  memoria  del  mal  trágica  cesa. 
'T  Ya  Baco  enciende  á  Venus ,  ya  los  vasos 
En  los  aparadores  altos  suenan. 
Ya  los  siervos,  los  platos  y  los  pasos 
De  las  salas  los  cóncavos  atruenan ; 
Refieren  los  alegres  tristes  casos; 
Unos  dicen  amores  ^  otros  cenan ; 
Cuáles  mirando  están  tantos  tesoros» 
Cuáles  oyen  cantar  distintos  coros. 

Ya  mira  Circe  á  Ulises  sin  recalo; 
Quien  tierno  mira  blandamente  ruega; 
Ya  no  responde  el  capitán  ingrato, 

9ue  mas  concede  auien  de  presto  niega; 
puesto  fin  al  opulento  plato. 
Con  altas  voces,  a  la  usanza  griega» 
Himnos  al  alto  Júpiter  ensalzan. 
Agua  previenen  y  las  mesas  alzan. 

En  neo  estrado,  sin  guardar,  se  sientan , 
Lo  que  se  debe  á  las  honestas  damas; 
Ellas  mirando  la  hermosura  aumentan, 

Y  ellos  de  amor  las  encendidas  llamas; 
Con  privación  los  griegos  se  contentan» 

Y  como  suelen  por  las  verdes  ramas 
Las  tórtolas  gemir  arrullos  tiernos. 
Llaman  breve  esperar  siglos  eternos. 

La  noche  estaba  sin  temor  de  Apolo » 

Y  en  el  collar  del  Can  resplandecía 
La  estrella  mas  vecina  á  nuestro  polo» 
Que  airada  entonces  abrasaba  el  dia; 
Cuando  d astuto  en  las  desdichas  solo. 
Vencido  del  amor  y  la  porfía 

De  Circe  ,  que  no  hay  cosa  que  no  venza , 
Asi  su  hi  storia  trágica  comienza : 

fl  Después  de  haber  Agamemnon  vengado 
La  infam  e  afrenta  del  tirano  fiero. 
No  sé cudil  dios,  con  nuestra  gente  airado» 
Vibró  de  su  rigor  el  fuerte  acero. 
Yo,  mas  que  cuantos  fueron,  desdichado, 
A  la  conquista,  aunque  al  honor  primero» 
Tales  tormentas  padecí ,  que  admiro 
Cómo  en  articulada  voz  respiro. 

^Contarte  por  extenso  mis  hftiorias 
Sería  loco  error.  Circe  divina, 

Y  revolver  affora  kis  memorias 

Y  tragedias  de  un  alma  peregrina; 
Que  como  alegran  las  pasadas  glorias» 
A  que  «i  gusto  mortal  fácil  se  inclina» 
Le  mueven  á  dolor  penas  presentes. 
Que  se  han  de  referir  estando  ausentes. 

•Entre  otras  desventuras,  con  mis  naves 

Y  dulces  compañeros  llegué  un  dia 

A  Lestrigonia,  que  entre  pefias  graves 
Del  mar  de  Italia  su  defensa  fia. 
Aquí,  gente  cruel,  si  no  lo  sabes, 
Bárbara  en  todo,  aunque  con  rey,  vivía» 
Gigantes  de  estatura  y  de  fiereza, 
Que  dellos  se  admiró  naturaleza. 

«Anlifates ,  su  principe,  excediendo 
La  gran  proceridad  del  Centimano, 
Era  de  aspecto  furibundo,  horrendo. 
Fuera  del  natural  limite  humano ; 
La  hirsuta  barba  y  el  cabello,  haciendo 
Feroz  el  rostro,  entre  bermejo  y  cano, 
Daban  temor,  á  quien  formaban  lazos 
Dos  ramas  de  laurel  como  dos  brazos. 

>De  marítimas  conchas  guarnecido» 
Vestía  QD  peto  y  espaldar,  trabadas 


Con  firmes  puntas  de  metal  bniftldo. 
De  los  rinocerontes  imitadas; 
Desnudo  el  brazo,  á  la  mitad  vestido» 
Las  piernas  de  coturnos ,  enlazadas 
De  correas  de  tigres  y  leones. 
Tachonadas  de  hebillas  y  botones. 

•Por  arma  desigual  un  fuerte  pino» 
De  sus  menudas  hojas  despojado. 
Que  parece  que  el  monte  le  previno 
Por  una  verde  linea  dilatado. 
Yo,  triste  y  derrotado  peregrino, 
Pacífico  llegué  como  engafiada; 
Dos  soldados  prevengo  a  la  embajada » 
Con  dos  paveses  y  una  antigua  espada. 

•Parten  Cinto  y  Ladon  con  el  presente» 
Pidiéndole  licencia  un  nuevo  Acates 
Pera  que  tome  tierra  nuestra  gente 
Con  los  primeros  de  la  mar  embates ; 
Pero  apenas  la  voz  del  griego  siente» 
Guando  el  sígante  bárbaro  Antifates 
Deja  caer  el  pino ,  en  quien  impreso 
Quedó,  revuelto  en  sangre,  el  craoio  y  seso. 

•Apenas  le  miró  que  palpitando 
Estaba  en  el  arena ,  cuando  asiendo 
De  un  brazo  el  cuerpo,  se  le  fué  arrancando 

Y  con  estruendo  horrísono  comiendo ; 
La  sangre  de  la  boca  destilando. 
Por  la  cerdosa  barba  discurriendo 
Entre  callentes  limos  y  pedazos. 

Le  bañaba  los  pechos  y  los  brazos. 

•Suenan  los  cartiláffines  y  suenan  * 

Los  huesos  con  horrioles  estallidos , 
Gomo  en  el  fuego  la  montaña  atruenan 
Los  ramos  nuevamente  divididos. 
Viendo  Ladon  que,  bárbaros,  condenan 
La  ley  de  embajador  en  los  rendidos. 
Antes  que,  como  á  Cinto,  se  la  (^nite. 
La  vida  al  vuelo  de  los  píes  remite. 

•Cual  suele  el  irlandés  perro  animoso, 
Dividiendo  las  ondas  que  no  bebe. 
Formar  en  ellas  círculo  espumoso,  > 
Mansas  cristal  y  removidas  nieve. 
Se  arroja  al  agua  el  joven  temeroso» 

Y  en  el  cabello  y  ropa  las  embebe ; 
Aborda,  danle  un  cabo,  y  en  la  popa 
Sacude  antes  de  hablar  cabeza  y  ropa* 

•Pero  apenas  refiere  la  fortuna 
Del  misero  Ladon ,  coando  feroces 
Cercan  la  margen  sin  defensa  alguna » 
Con  armas  que  el  furor  ministra,  y  voces. 
No  suelen  espantados  por  laguna , 
Cuando  vimos  los  bárbaros  atroces» 
Añades  por  las  cañas  escondidas, 
Del  águila  voraz  librar  las  vidas ; 

•Como  nosotros,  viendo  la  fiereza 
Con  que  nos  acometen  los  gigantes » 
Arrojándonos  peñas ,  de  (grandeza 
No  vista,  de  los  montes  circunstantes; 
Levo  la  amarra  con  igual  presteza, 
Las  alas  de  los  árboles  volantes 
Al  aire  entrego,  haciendo  que  las  hayas. 
Azotando  la  mar,  dejen  las  playas. 

•Has  ellos  en  mis  griegos  compañeros» 
Cerrando  cuanto  mira  el  horizonte. 
Intentan  juntes  con  peñascos  fieros 
Cubrir  el  mar  y  deshacer  el  monte ; 
Allí  quedaron  muertos  los  primeros 
Usandro,  Alfeo ,  Pellas  y  Fílente, 
Capitanes  de  naves,  que  diez  años 
Sufrieron  sobre  Troya  eternos  daños. 

•Como  el  furioso  Alcídes,  revolviendo 
El  brazo  en  que  tenia  al  desdichado 
Lfcas,  al  mar  le  echó  con  grito  horrendo» 
Sin  alma  por  el  aire  levantado; 
O  como  suele,  círculos  haciendo 
Del  cáñamo  tejido ,  en  verde  prado 
Disparar  el  pastor,  porque  se  espante , 
Al  ganado  la  piedra  resonante ; 

•Asi  del  brazo  un  lestrígon  despide 
A  Doricleo  como  fácil  pluma, 

2ue  donde  efagua  túmida  divide 
as  ondas  penetró  con  breve  espuma; 
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Con  sa  estataní  prócera  le  mide 
(Porque  el  valor  en  el  morir  presuma) 
Oulinto  Acayo,  y  cuando  mas  anhela, 
Mo  llega  con  la  espada  á  la  escarcela. 
>Pero  arrojóle  con  el  pié  de  suerte » 
Que  haciéndole  pedazos  las  costíUaSy 
Iba  iras  él  en  círculos  la  muerte , 

Y  le  alcanzó  del  agua  en  las  orillas. 

Las  naves  de  uno  y  otro  encuentro  fiíerte 
Temblaban  de  las  gavias  i  las  quillas , 
Rechinaba  la  Jarcia,  y  los  extremos 
Mezclaban  las  entenas  y  los  remos. 

«Alarsado  ¿  la  mar ,  sin  retirarme 
Has  de  lo  que  bastaba  ¿  no  perderme , 
Si  bien  mil  veces  intenté  arrojarme, 
A  no  venir  Penélope  á  tenerme; 
Mas  della  y  de  Telémaco  acordarme 
Aun  no  sé  si  pudiera  detenerme ; 
Palamédes  bastó ,  que  un  grande  amigo 
£8  el  mayor  poder  ^ara  conmigo. 

>  Y  mas  cuando  miré  que  por  las  ondas 
Iban  algunos  bárbaros  gigantes , 
Que  hasta  los  centros.que  no  alcanzan  sondas. 
Sepultaban  los  griegos  naufragantes ; 
No  asi  en  los  rios  por  las  partes  hondas 
Dejan  pasar  los  cuerdos  elefantes 
Los  pequeños  primero ,  antes  que  crezcan 
Las  aguas  con  los  grandes,  y  perezcan. 

>Con  griega  sangre  el  vasto  mar  tefiia 
Las  algas  de  la  bárbara  ribera , 
Los  juncos  en  corales  convertía , 
Como  si  el  tronco  de  Medusa  fuera; 
Ko  escupe  celestial  artillería 
Mas  balas  de  granizo  que  la  fiera 
Gente  peBas  al  mar,  que  á  la  montaSa 
Surtiendo  el  aguarlos  extremos  baSa. 

»Asi  desafiada ,  con  valiente 
Brazo  suele  tirar  piedras  ó  barras 
Con  aplauso  vulgar  rústica  gente. 
Como  ellos  peñas,  troncos  y  pizarras; 
El  mar  sembraban  lastimosamente 
Jarcias ,  baupreses ,  gúmenas  y  amanas , 
Escudos,  lanzas,  armas  y  vestidos » 
Tifiendo  el  agua  cuerpos  divididos. 

«Cuál  saca  la  cabeza  medio  vivo 
Para  cobrar  aliento ,  pero  en  breve 
Se  la  sepulta  el  golpe  ejecutivo, 
y  propia  sangre  entre  las  ondas  bebe. 
Aqui  de  aliento  ¡  av  misero!  me  privo. 
Tanto  el  dolor  mi  sentimiento  mueve ; 
Pues  ya  que  de  la  vida  los  despojan. 
Para  comerlos  á  la  mar  se  arrojan. 

a  Y  como  el  fiero  armado  cocodrilo 
Se  arroia  de  la  m^raen  egipciana 
Al  pez  o  barca  del  fecundo  Nilo, 
Al  apuntar  la  candida  mañana ; 
Entre  las  ondas  por  el  mismo  estilo 
Comen  v  beben  carne  y  sangre  humana. 
Habiendo  que  la  mar  su  freno  exceda. 
Como  tan  llena  de  los  cuerpos  queda. 

«Decirte  yo  que  lágrimas  vertia, 
Mirando  las  tragedias  lastimosas, 
Era  llegar  al  término  en  que  el  día 
Ríe  en  jazmines  y  amanece  en  rosas. 
Dejé  aquel  mar,  y  la  tristeza  mia' 
Aumentaba  sus  ondas  procelosas. 
Sintiendo  que  dejaba  con  vil  guerra 
Lo  mejor  de  mi  armada  entre  agua  y  tierra. 

>Dos  días  no  comí,  pero  al  tercero» 
Penuadido  de  Albante  y  Clorinardo, 
Vencí  con  el  sustento  el  dolor  fiero , 

Y  el  triste  fin  de  mí  fortuna  aguardo; 
Con  la  bonanza  que  Jamás  espero. 
Todo  el  veíame  ae  las  lonas  pardo    " 
Doy  al  Favonio  occidental ,  y  veo 
Quepor  jardines  de  cristal  paseo. 

iTrece  veces  babia  el  sol  vestido 
De  luz  y  claridad  el  polo  opuesto , 

Y  tantas  por  las  ondas  sumergido' 
Con  encendido  circulo  traspuesto , 
Cuando  el  piloto  me  llevó  el  oido  • 
Con  voces  de  la  tierra  oescompuesto, 


Cuyos  celajes  suspirando  miro , 

Y  cuando  mas  mi  patria  espero,  espiro. 
>Era  parte  del  África,  que  tienen 

Los  trópicos  en  medio,  en  dos  gigantes 
Escollos  defendida ,  que  detienen 
Por  el  Ubico  mar  los  navegantes; 
Los  que  á  Cartago  fluctuando  vienen. 
Temen  su  arena  y  olas  arrobantes; 
Sirtes  las  llaman,  pero  en  un ,  perdonan 
Mi  nave  entre  las  peñas  que  coronan. 

«Hacia  el  mar  unos  profundos  bgos, 
Recodos  de  su  margen ,  y  surgimos 
Por  ellos,  con  temor  de  los  estragos 
Que  ya  por  tantas  partes  padecimos ; 
Habitaban  alli  los  lotofagos, 
A  quien  licencia  para  entrar  pedimos; 
Mas  quedáronse  allá  Celio  y  Ponteo, 
Ni  volviendo  á  la  nave  ni  al  deseo. 

>Yo  entonces  á  morir  me  determino. 
Que  ya  la  vida ,  oh  Circe,  me  cansaba; 
Desesperado  á  la  ciudad  camino , 
Con  arco  persa  y  con  pintada  aljaba; 
Luego  su  rey  á  recibirme  vino. 
Su  rey,  que  Licofronte  se  llamaba ; 
Todos  con  paz  y  amor  me  abrazan,  todos 
Me  muestran  almas  de  diversos  modos. 

•Mas  luego  por  mis  tristes  compañeros 
Pregunto  con  dolor ,  y  ellos  sin  pena. 
Depuestos  con  los  mantos  los  aceros, 
'  Me  los  muestran  dormidos  en  la  arena. 
—No  somos ,  dicen ,  lestrigones  fieros; 
Que  esta  tierra  c|oe  veis,  fértil  v  amena. 
Produce  la  ocasión  que  sueño  infunde. 
Sin  que  otro  daño  al  huésped  le  redunde. 

«Hay  un  árbol  somnífero,  nacido 
En  estos  campos  fértiles  y  sotos 
De  vacas,  como  el  mirto  revestido, 
Negro  de  ramas ,  á  quien  llaman  lotos; 
De  tan  suave  fruto,  que  comido , 
Quedan  los  extranjeros  tan  remotos 
De  su  memoria  y  de  su  patria  ausente, 
Que  no  vuelven  a  verla  eternamente. 

•Ninfa  dicen  c[ue  fué ,  ninCa  africana, 
Aquel  árbol  primero ,  que  temiendo 
De  un  feo  amante  la  traición  villana, 
Rústico  Apolo ,  que  la  fué  siguiendo. 
La  forma ,  que  primero  tuvo,  humana 
En  su  corteza  dura  conviriiendo , 
Le  dio  su  nombre ;  y  fué  de  amor  tríbato. 
Que  nazca  de  un  desden  tan  dulce d  froto.- 

•En  fin ,  porque  mis  dulces  compañeros 
No  comiesen  también  y  se  olvidasen, 
Despertando  con  voces  los  primeros, 
Eché  un  bando  que  todos  se  embarcasen; 
Temí  que  las  lisonjas ,  monstros  fieros. 
Mis  griegos  detuviesen  y  engañasen; 
Que  no  los  puede  haber  de  mayor  daño 
Que  con  dulces  palabras  dulce  engaño. 

•Con  solo  el  treo  salgo  poco  ápooo, 

Y  en  refrescando  el  viento  doy  las  velas; 
Mas  luego  vuelve  enfurecido  y  loco. 

Si  en  tantos  males  algún  bien  recelas; 
¿Qué  cielo  ofendo?  Qué  deidad  provoco! 

ÍA  quién  hicieron  daño  mis  cautelas? 
lúe  tal  persecución  solo  seria 
De  gran  poder  ó  gran  desdicha  mía. 

•Mas  ¿quién  tan  brevemente  imaginara. 
Cuando  parece  que  mi  mal  se  alivia. 
Que  el  viento  al  mar  de  Italia  me  arroort 
Desde  la  margen  del  que  baña  á  Libia? 
Donde  el  rigor  de  mi  fortuna  pan. 
Donde  Imagino  que  el  rigor  entibia, 
'  Hallo  vida  y  desdichas ;  que  mí  suerte 
Ya  tiene  por  piedad  darme  la  muerte. 

•Levántase  un  espeso  torbellino, 
Toldo  previene  al  mar  nube  tronante, 
Cerrando  por  las  olas  el  camino 
Con  promontorios  líquidos  delante; 
Pálido  trepa  hasta  la  gabia  Alcino, 
Suspenso  por  el  cáñamo  bramante; 
— Amaina ,  dice ,  amaina,  —  cuando  airt 
Que  se  arma  el  Orion  de  rayos  de  ira. 
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•Sospende  sobre  el  agua  el  vil  grnmeto 
£1  coerpo  que  aligera  asido  i  un  cable; 
No  huelga  triza,  troza  ó  chafaldete. 
Todo  trabaja  en  acto  miserable; 
Las  rojas  bavas,  que  en  las  ondas  mete 
Con  firmes  píes  y  con  furor  notable 
El  remero  veloz,  convierte  en  pluma, 
y  á  costa  del  sudor  levanta  espuma. 

>Las  rocas  altas  buyo ,  aunque  parezca 
Error  de  su  firmeza  dividirme , 

8ue  no  ha}r  con  qué  el  furor  mas  encarezca 
ue  con  ver  que  me  alejo  de  lo  firme; 
Ya  no  hay  amarra  ó  cuerda  que  me  ofrezca 
Remedio  ó  fuerza  en  que  poder  asirme; 
One  á  la  furia  del  Euro  yacen  rotas 
Muras,  brazas ,  filácigas  y  escotas. 

» Dichoso  aquel  que  al  esconder  turbada 
La  escura  noene,  tenebrosa  y  fria. 
Los  diamantes ,  que  á  veces  descuidada » 
Con  las  manos  del  so!  le  roba  el  dia, 
Despierta  entre  la  candida  manada 
A\  eco  de  su  rústica  armonía , 

Y  desatando  del  redil  la  puerta. 

La  lleva  á  apacentar  por  senda  incierta  I 
»Alli  le  ofrece  el  prado  varias  flores. 
Las  puras  fuentes  el  cristal  deshecho , 

Y  escucha  de  las  aves  los  amores , 
En  el  duro  cavado  puesto  el  pecho; 
Mo  las  templadas  caías  y  alambores, 
Mi  del  aliento  por  el  bronce  estrecho 
El  aire  transformado  en  voz  tan  viva, 
Que  del  sosiego  ó  del  honor  le  priva. 

» ¡Cuánto  es  mejor  con  restallar  las  ondas 
Recoger  ¿  la  noche  las  ovejas, 
Oue  ver  por  las  murallas  y  las  rondas  - 
Sangrientas  muertes,  lastimosas  quejas! 
Prado  es  el  mar ,  cuando  espumosas  ondas 
Retratan  del  ganado  las  guedejas; 
Mas  no  es  cabafia  una  veiera  nave 
Que  admite  sueño  ni  sosiego  sabe. 

>La  nuestra  con  tan  áspera  tormenta 
Ya  no  conoce  rumbo  por  quien  vaya ; 
Ya  en  el  fondo  del  mar  nos  aposenta, 
Ya  como  el  alba  las  estrellas  raya; 
€00  altas  olas  túmido  revienta , 

Y  solo  es  el  morir  última  playa ; 
Todo  se  rompe ,  todo  se  deshace, 

Y  entre  las  jarcias  la  esperanza  yace. 
>E1  arrogante  mar,  nuevo  Tifonte , 

Por  escalas  de  espuma  sube  al  polo, 
Para  ser  de  una  vez  del  sol  Faetonte , 
De  muchas  que  por  él  se  esconde  Apolo; 
A  la  luna  subió  de  monte  en  monte, 
Pero  templóle  con  mirarle  solo 
Venas ,  su  hija ,  que  con  presto  vuelo 
Bi(i6  á  la  tierra,  serenando  el  cielo. 


CANTO  il. 

floilfse  Ulliei  80  ralaeion,  eon  los  amores  do  PoUfemo  y  GaUtea, 
y  lo  qno  lo  sacedlo  hasta  qae  salid  de  la  lila. 

•Reina  del  mar  Mediterráneo  mira 
Sicilia  á  Italia  por  espacio  breve , 
Que  della  á  viva  fu<^rza  se  retira, 
1  á  sus  montadas  fértiles  se  atreve ; 
Aqni  por  varias  parles  fuego  espira , 
Vestido  un  monte  de  peri)élua  nieve. 
Imagen  natural  de  la  nermosura. 
Alma  de  vivo  fuego  en  nieve  pura. 

>Por  varias  sendas ,  prados  y  caminos 
Corre  Aretusa  hermosa  y  diligente 
Al  mar  con  los  coturnos  cristalinos. 
Por  belleza  deidad ,  por  rigor  fuente ; 
Tocar  parecen  los  celestes  sinos 
Tres  puntas  en  triángulo  eminente 
De  Pachino,  Pelero  y  Lilibeo, 
Prisiones  del  intrépido  Tifeo. 

>Aqui  me  trujo  mi  contraria  suerte, 
Por  donde  mira  la  feroz  Cartago, 
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A  darme  mas  desdicha  y  menos  muerte 
Que  podo  el  lestrigon  y  el  lotofago; 
Venus  entonces  del  rigor  me  advierte» 
Si  puede  ser,  de  mi  fatal  estrago, 

Y  con  sus  rayos  fúlgidos  me  guia 
Hasía  el  aurora  del  siguiente  día. 

>Veo  una  isla  de  Sicilia  enfrente. 
De  solos  animales  habitada , 

Y  de  algunos  pastores ,  pobre  gente. 
Que  hay  de  Calabria  alli  oreve  jornaoa; 
Tiene  fácil  el  puerto,  y  una  fuente 

De  laureles  v  mirtos  coronada , 
Que,  dividida  en  diferentes  venas, 
Adonde  coge  flores  deja  arenas. 
>Sin  aferrar  las  áncoras  surgimos, 

Y  por  la  verde  v  libre  selva  entramos. 
Revestida  de  hiedras  y  racimos. 
Que  formaban  doseles  de  los  ramos ; 
A  los  silbos  y  voces  que  le  dimos 
Correspondientes  ecos  escuchamos ; 
Que  la  repercusión  de  nuestro  acento 
Al  mar  pudo  dar  alma  y  voz  al  viento. 

«Cuando  pobre  pastor  se  nos  presenta, 
A  quien  pieles  de  cabras  montesinas 
El  negro  cuerpo  adornan ,  que  alimenta 
El  fruto  de  las  rústicas  encinas , 
La  griega  gente,  á  su  consuelo  atenta. 
Conduce  por  los  bosques  y  marinas , 
Donde  los  arcos  y  persianas  flechas 
Quedaron  de  los  tiros  satisfechas. 

•Los  ciervos  traen  á  cuestas  los  soldados ; 
Abren,  desuellan ,  parten ,  cortan,  hienden 
Los  verdes  ramos ,  que  en  el  fuego  echados , 
Con  el  humor  que  lloran  se  defienden ; 
La  carne  espetan  en  los  mas  delgados, 

§ue  medio  asada,  envuelta  en  sangre  emprenden» 
Febo  á  ser  antorcha  del  convite 
Sale  por  las  espaldas  de  Anfítrite. 

»Alli  sobre  la  yerba  parecía 
Que  era  lólos  la  caza  que  comieron , 
Cuando  igualando  el  sol  la  sombra  al  día. 
Estas  palabras  sin  rieor  me  oyeron : 
-^No  perdamos ,  oh  dulce  compañía , 
La  memoria  del  mal  que  nos  truieroa 
Tristes  hados  aqui,  ni  descuidados 
Mos  halle  en  ocio^  sueño  sepultados. 

•Sepamos  á  que  tierra  nos  conduce 
La  fortuna  cruel ,  si  bien  entiendo 
Que  un  breve  bien  tan  fácil  os  induce 
A  que  olvidéis  el  mal  que  estáis  sufriendo; 
Agua  y  sustento  este  I u^ar  produce, 
Mas  fio  para  que  en  él  viváis  muriendo 
Tan  lejos  de  la  patria ,  en  que  tenemos 
Las  dulces  prendas  que  perdido  habernos.— 

aEntonces  Triptolemo,  que  tenia 
Menos  de  Baco  y  mas  de  entendimiento, 
Jlogó  al  pastor  que  nos  sirvió  de  guia 
Satisfaciese  mi  forzoso  intento ; 
El ,  que  la  lengua  dórica  sabia ,  * 

Por  el  silencio  dio  la  voz  al  viento. 
De  suerte  que  aun  suspensa  en  su  corriente. 
Dejó  también  de  murmurar  la  fuente. 

»— No  soy ,  como  pensáis,  famosos  griegos,' 
Pobre  pastor,  que  soy  también  soldado; 
Yo  vi  la  guerra  y  los  troyanos  fuegos, 
A  Héctor  muerto ,  á  Henélao  vengado ; 
De  Policena  ios  humildes  ruegos, 

Y  á  Pirro  en  sangre  y  en  dolor  bañado. 
De  su  valor  y  edad  hazañas  feas , 

Y  fugitivo  con  su  padre  Eneas. 

,  a  Aquí  me  trujo  vuestra  misma  estrella» 
Arrojado  de|  mar  y  de  un  navio. 
Digo  á  Calabria ,  porque  vivo  en  ella , 
Siendo  Corinto  nacimiento  mió ; 
Mas  há  de  un  lustro ,  oh  griegos,  que  por  eüi 
Llevo  al  invierno  helado ,  al  seco  eslió. 
El  ganado  que  veis ;  mirad  si  |>uedo 
Con  lo  que  della  sé  poneros  miedo. 

•Esa  vecina  isla  es  Siracusa , 
Habitación  de  ciclopes  gigantes. 
Gente  sm  ley ,  república  confusa , 
A  los  fieros  bracmanes  semejantes; 
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Oe  las  tirreDas  ondas  circunfusa , 
Parece  que  la  cierran  tres  atlantes ; 
Si  bien  nadie  se  atreve  á  su  conquista; 
Que  causa  espanto ,  desde  lejos  Tista. 

«Estos  son  los  ministros  de  Vulcano , 
Que  á  Júpiter  forjaban  en  su  monte 
Los  rayos ,  por  quien  boy  Briáreo  tirano 
Yace  en  las  negras  aguas  de  Aqueronte ; 
De  la  tierra  y  del  cielo  soberano 
Dicen  que  fueron  bijos  Harpes,  Bronte, 
Esterope  y  Pirágmon  el  desnudo^ 
Autor  oe  la  celada  y  el  escudo. 

>Pero  de  todos  estos  apartado» 
Vive  en  un  alto  monte  Polifemo» 
Que  mirándole,  no  be  determinado 
Cuál  es  el  monte,  y  de  mirarle  temo; 
Que  puesto  que  se  ve  proporcionado, 
La  frente  mide  con  su  verde  extremo; 
Tanto,  que  el  monte  de  árboles  se  vale 
Sobre  las  peñas ,  porque  no  le  iguale. 

>Pero,  por  masque  crezca,  al  fin  le  excede, 
Y  es  tal  la  pesadumbre  de  su  exceso , 
Que  se  queja  la  mar  de  que  do  puede 
Dos  ipontes  sustertar  de  tanto  peso; 
No  bay  hiedra  que  pared  de  muro  enrede. 
Como  la  barba  y  el  cabello  espeso , 
El  rostro  y  frente,  en  quien  un  ojo  solo 
Imita  al  cielo  mientras  duerme  Apolo. 

>Un  peine  tiene ,  que  de  juntas  cañas 
Hizo  para  igualarse  las  guedejas ; 
Que  a  una  ninfa  cruel  destas  montañas 
Le  dice  enamorado  tiernas  quejas; 
t'anto ,  que  entre  unos  lirios  y  espadañas, 
Escuchándole  solas  sus  ovejas , 
Dicen  que  al  son  de  su  zampona  un  día 
Estos  rústicos  versos  le  decía : 

»0h  mas  hermosa  y  dulce  Calatea , 

8ue  entre  las  mimbres  de  la  encella  helada 
andida  leche  pura  de  Amaltea , 
Que  en  el  cielo  formó  senda  sagrada; 
Has  blanca  me  pareces,  aunque  sea 
De  tus  hermosas  manos  apretada ; 
Que  si  quieren  entrar  en  competencia » 
De  tu  parte  será  la  diferencia. 

«Oh  ninfa  mas  hermosa  que  á  mis  ojos 
Las  verdes  cañas  de  alcacer  que  nace , 
Pasados  del  invierno  los  enojos. 
Cuando  esta  pura  nieve  el  sol  deshace ; 
Blanco  jazmin  entre  claveles  rojos 
Menos  a  quien  te  mira  satisface. 
Que  tu  boca  amorosa  cuando  iguales 
Muestra  la  risa  perlas  y  corales. 

>  El  mas  temprano  almendro ,  el  mas  florí  Jo» 
Preludio  de  la  dulce  primavera, 
Entre  candido  y  nácar  dividido. 
No  iguala ,  imita  tu  beldad  primera ; 
Yo  he  visto  de  mastranzos  guamecide 
Este  arroyuclo ,  que  la  mar  espera ; 
Mas  no  tienen  olor ,  aunque  pisados , 
Como  tus  miembros,  de  correr  cansados. 

»Si  miro  alffuna  candida  azucena , 
Se  me  acuerdan  tus  pies ,  cuando  desnudos, 
Con  breve  estampa  al  campo  y  á  la  arena 
No  dejan  senda  de  sus  pasos  mudos; 
Sale  una  fuente  en  esta  orilla  amena, 
Jamás  tocada  de  animales  rudos, 
Y  aquellos  golpes  con  que  vuelve  arribii 
Me  parecen  tu  risa  fugitiva. 

«Calle  la  flor  azul  del  verde  lino. 
Calle  este  monte ,  cuando  vuelve  Apolo 
Su  nieve  en  plata  en  el  ardiente  sino, 

Sue  fué  .del  griego  Alcides  triunfo  solo ; 
urmure  este  arrovueio  cristalino 
Del  marfil  de  tus  pies  lidio  Pactólo , 
Pues  que  bañando  en  él  mayor  tesoro » 
Engendras  perlas  por  arenas  de  oro. 
•El  vuelo  vences  de  la  limpia  garza 
Cuando  baja  el  azor,  raj^o  de  pluma. 
En  el  olor  la  flor  de  espmo  y  zarza , 
Aunaae  de  Venus  el  rosal  presuma  ;^' 
El  pálido. vallizo  y  la  garmaza 
En  vista  por  abril ,  aunque  consumí 


Tal  Tez  el  trigo ,  y  desde  lejos  solas 
En  sangriento  escuadrón  las  amapolas. 
«Mirto  pareces  cuando  estás  sentada, 
Oh  Calatea ,  en  estos  verdes  llanos , 
Un  cedro  ó  cinamomo  levantada , 

Y  rayos  de  cristal  tus  blancas  manos; 
Abierta  en  el  otoño  la  granada 
Descubre  aquel  ejército  de  granos; 
Asi  mostrar  á  tornasoles  sueles 

En  tu  rostro  jazmines  y  claveles. 

•Como  á  la  tarde  en  el  celeste  velo 
Reverbera  tal  vez  el  sol  dorado, 

Y  es  cosa  singular  verde  en  el  cielo  9 
Asi  se  ve  en  tus  ojos  retratado ; 

Y  ese  verde  color  á  mi  desvelo 
(Aunque  cielo  en  dos  soles  abreviado). 
Siendo  el  color  que  mas  la  vista  agrega. 
Hace  efecto  contrario ,  pues  me  ciega. 

»Dos  verdes  almas,  espirando  fuego 
En  dos  esferas  negras  ( ¿qué  me  admiro 

8ue  un  solo  sol  que  tengo,  tengan  ciego, 
uando  las  luces  que  me  abrasan  miro?); 
Oye ,  divino  Júpiter ,  mi  ruego , 
Que  por  los  ojos  del  pastor  suspiro» 
Custodia  de  tu  vaca ;  que  uno  solo 
Mal  puede  ser  Faetón  de  tanto  Apolo. 

aOh  mas  sabrosa  ninfa,  aunque  eres  fiera, 
Que  dulce  miel  del  líquido  rocío , 
Que  de  los  vasos  de  la  blanda  cera 
Se  destila  al  calor  del  seco  estio ! 
Mas  bella  vienes  tú  de  la  ribera 
(Cuan  varia  de  color,  firme  de  brio) 
Que  el  pintado  escuadrón  cuando  al  aurora 
Desnuda  el  campo  y  los  panales  dora. 

»¿Qué  becerrilla  tierna  mas  lozana 
Retoza  en  verde  prado  y  hace  amores 
A  la  yerba ,  saltando  tan  liviana , 
Que  apenas  puede  lastimar  las  flores » 
Como  te  vi  pasar  una  mañana 
Entre  aquestos  laureles  vencedores  » 
Cogiendo  aqui  y  alli  destas  orillas, 
O  ellas  á  ti ,  las  blancas  maravillas? 

«Durmiendo  estabas  una  siesta  ardiente 
Al  fresco  de  esta  fuente  sonorosa, 

Y  en  tus  mejillas  rojas  y  en  tu  frente 
Me  pareció  el  sudor  roció  en  rosa ; 

Mas  todo  aqueste  bien  turbar  consiente 
Tu  condición ,  conmigo  rigurosa , 
Amando  un  bonibre  indigno,  amando  un  moio 
Que  apenas  tiene  la  señal  del  bozo. 

»Yo  si  que  tengo  crespa  barba  y  yerta. 
Como  ha  de  ser  en  hombres  belicosos. 
De  la  color  del  sol ,  cuando  despierta 
Entre  rayos  apenas  luminosos ; 
Pero  la  boca  en  ella  descubierta. 
Cuyos  labios ,  tan  gruesos  como  hermosos. 
Descubren,  si  te  ven ,  con  blanda  risa 
Mas  blancos  dientes  que  el  marfil  de  Orisa. 
»Mas  tú,  cruel,  que  por  matarme  tienes 
Gusto  de  amar  un  joven  delicado. 
Con  poco  honor  de  tu  hermosura ,  vienes 
A  verle  por  el  monte ,  selva  ó  prado ; 
Con  él  desde  el  aurora  te  entretienes. 
Pues  luego  que  la  mira  el  sol  dorado. 
Dejas  el  mar ,  y  por  decirle  amores. 
Desprecias  el  coral  y  pisas  flores. 
»si  yo  te  quiero  hablar  asi ,  te  enojas  , 
le  apenas  llego  á  verte ,  cuando  airada, 
esde  I9  blanca  playa  al  mar  te  arrqjas. 
De  circuios  de  plata  coronada ; 
Pero ,  con  ser  tan  fieras  mis  congojas» 
Al  cortar  de  las  agnas,  ninfa  amada. 
Templan  la  furia  a  mis  celosas  iras 
Las  perlas  que ,  arrojándote ,  me  tiras. 

>Si  canta  ese  rapaz ,  sutil  parece 
Su  voz  de  grillo  negro  en  verde  trigo; 
La  lira  que  le  adorna  y  desvanece , 
Sierra  en  nogal  tan  desigual  conmigo; 
Mi  voz  los  altos  montes  es»  remece, 

Y  asombra  el  mar,  de  mi  duior  testigo, 
Donde  me  escuchan  con  sos  ninfas  lüUlI 
Los  ^eces  igualmente  y  las  estrellas. 
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«Qoerer  con  mi  ^ndeza  y  hennosura 
Sos  partes  competir  afcmiDadas, 
Era  gualar  al  sol  la  sombra  escara , 
Supuesto  que  de  mi  jamaste  agradas; 
Diga  el  cristal  de  aquesta  fuente  pura. 
Cuando  estaban  las  ondas  sosegadas» 
Si  pudiera  ser  yo  con  poco  aviso 
Mas  disculpado  (iu¿  lo  fué  Narciso. 

»Compiie  en  igualdad  conmigo  en  vano 
El  mas  alto  ciprés ,  el  mayor  pino ; 
Puedo  alcanzar  estrellas  cun  la  mano» 

Y  sacarte  del  mar,  si  al  mar  la  inclino ; 
Que  cuándo  viene  el  sol  del  orbe  indiano» 
Primero  que  á  este  monte  convecino, 

Me  toca  ¿  mi  ^  y  al  irse  al  occidente 
Se  parte  con  la  sombra  de  mi  frente. 

»Si  me  estimaras  tú ,  si  me  quisieras» 
Hermosa  Calatea » cuanto  ingrata, 
¡Qué  regalos  de  mi ,  qué  amor  tuvieras! 
Que  vale  mas  amor  que  el  oro  y  plata. 
¡Qué  huertas  tengo  yo ,  si  tú  las  vieras! 

Y  en  ellas  un  manzano,  que  retrata 
Tus  pecbos  en  su  fruto ,  y  en  sus  flores 
De  tu  divina  cara  las  colores. 

>No  lejos  de  mi  cueva  se  levanta 
Un  pomposo  nogal ,  á  cuya  sombra 
Mil  ovejas  sestean ,  porque  es  tanta , 
Que  basta  la  margen  de  la  mar  asombra; 
Tengo  la  fruta  de  una  verde  planta 
Que  sabe  amar,  alfócigo  se  nombra; 
Sin  hembra  no  produce  y  triste  muere; 
Que  sin  sentir  su  semejante  quiere. 

•Guardado  tengo  un  limpio  canastillo 
De  conservados  nísperos  y  servas , 

Y  antes  que  llueva ,  el  pálido  membrillo » 
Para  que  dure  entre  olorosas  yerbas; 
Mánchase  en  oro  un  candido  novillo. 
Que  si  por  estos  montes  le  reservas^ 
Tendrás  un  toro  que  les  dé  codicia 

A  las  damas  de  Creta  y  de  Fenicia. 

«Cogidos  en  los  ásperos  inviernos 
Dentro  en  su  cueva  tenebrosa  y  fria. 
Dos  osos  tengo ,  que  retozan  tiernos» 
Atados  á  la  puerta  de  la  mía ; 
Pero  mis  males ,  que  ya  Juzgo  eternos, 
Mis  regalos,  mis  ansias  y  porfía, 
¿Cómo  podrán  vencer  tantos  desdenes, 
Cuando  otro  amor  entre  los  brazos  tienes? 

«Mas  conforme  parece  mi  deseo 
Con  tu  valor  que  el  de  pastor  ninguno. 
Si  eres  hga  de  Tétis  y  Ñereo , 

Y  yo  del  rey  del  mar ,  del  gran  Neptano ; 
Mas ,  pues  tan  firme  y  áspera  te  veo , 

§ue  no  me  queda  ya  remedio  algano» 
o  mataré  tu  gusto ,  Calatea, 
Annaue  te  pierda,  aunque  jamás  te  vea. 

•Mordiéndose  los  picos  una  siesta» 
Prevenían  sus  hijos  dos  torcaces , 

Y  dije  yo :  ¡  Qué  dulce  vida  es  esta  „ 
Cuando  celos  ^  amor  confirman  paces  I 
Mas  pardo  gavilán  el  vuelo  apresta» 
Abre  las  puntas  corvas  y  voraces  , 
Mata  ei  esposo  arruilador,  y  di^or 
Lo  mismo  haré  con  Acis  y  contigo. 

»No  ñié  vana  amenaza,  pues  un  dia 
Que  este  pastor  en  su  regazo  estaba» 
Al  tiempo  que  el  aurora  se  reía, 

Y  pensaban  las  flores  que  lloraba, 
Polífemo,  que  al  valle  descendía. 
Alzó  una  pena  que  la  mar  bañaba; 
Acis  corrió ,  mas  era ,  ¡  oh  triste  caso! 
Cien  pasos  suyos  del  gigante  un  paso. 

«Rompióse  por  el  aire  la  gran  peña» 

Y  alcanzóle  de  tantas  una  parte. 
Aunque  á  sus  manos  y  furor  pequeña. 
Tal  (]ue  las  sienes  le  penetra  v  parte; 
Cayó  como  la  blanca  flor  de  alheña 

Al  sol  ardiente  ó  al  furor  de  Marte 
Opuesta  vida ,  y  espiró  en  el  viento; 
Asi  fué  el  golpe  rígido  y  violeoto. 
«Volvióse  luego  en  líquido  roclo, 

Y  poco  á  poco  fueron  sus  despojos 


Formando  arroyos,  que  el  lugar  sombrío 
Cubrieron  de  cristales  y  de  enojos; 
Porque,  si  no  se  transformara  en  rio, 
Le  hiciera  Calatea  de  sus  ojos; 
Puesto  que  fué  después  su  llanto  ausento 
Del  rio  aumento  y  de  sus  aguas  fuente* 

«Acis ,  decia  la  nadada  hermosa , 
Puesto  que  lloro  tu  mfelice  suerte , 
Mas  siento  que  por  mi  la  rigurosa 
Mano  de  un  monstro  vengativo  y  fuerte f 
Como  derriba  el  sol  la  frasca  rosa. 
Te  marchitase  en  brazos  de  la  muerte^ 
Quitándote  la  vida ,  que  en  la  mia 
Por  forma  y  por  primera  acción  vivía. 

«:0b  fiero  monstro!  Si  lo  sen  los  celps» 
Tú  lo  debes  de  ser  contra  mi  olvido, 
T6  lo  debes  de  ser ;  tú,  que  los  cíelos 
Ningún  monstro  mayor  han  producido ; 
¡Oh,  quieran  que  jamás  sus  puros  velos 
Tus  verdes  prados  en  abril  florido 
Cubran  de  yerba,  ni  sus  mansas  lluvias 
Tus  blancas  eras  con  espigas  rubias! 

«Envidioso  pastor,  dé  ponzoñosas 
Yerbas  siempre  el  arroyo  v  la  corriente 
Que  beben  tus  ovejas ,  y  de  rosas 
De  adelfa,  para  ti  la  mejor  fuente; 
Las  que  tú  quieres  mas ,  las  mas  hermosas 
Rabioso  lobo  emi)renda  y  ensangriente, 

Y  cqando  mas  esta  montaña  asombres 
Te  mate  el  mas  astuto  de  los  hombres. 

«Acis,  contigo  se  acabó  mi  vida , 
Aunque  soy  inmortal ,  pues  con  tu  muerte 
El  alma ,  que  en  los  dos  estaba  unida. 
Se  divide ,  se. parte  y  se  divierte; 
Mas  no  porque  la  tuya  se  divida 
Dejará  mi  memoria  de  quererte; 
Que  imprime  amor  la  tuya  con  mis  quejas 
En  la  mitad  del  alma  que  me  dejas. 

«Ya  no  saldré  del  mar ,  como  solía » 
Al  regalado  son  de  tus  amores , 
Ni  estos  prados  verán  estampa  mia. 
De  ramos  de  coral  fingiendo  flores  ; 
Ni  yo  la  margen  desta  fuente  fría , 
Que  en  vez  de  sus  cristales  y  colores» 
Viviré  las  arenas  mas  escuras. 
En  soledad  "de  tus  estrellas  puras.— > 

«En  tanto  aue  estas  cosas  referia 
Ei  perdido  soldado ,  oh  Circe  hermosa. 
Retrataba  mi  libre  fantasía 
Del  gigante  la  imagen  portentosa; 
Deseo  tan  ardiente  me  encendía , 
Que  apenas  de  Titán  la  amada  esposa 
Salió  otra  vez  y  descansó  mi  gente. 
Cuando  me  fuei*za  que  buscarle  intente. 

«Parto  á  la  isla  con  favor  del  viento» 

Y  sin  amaina,  vira  ni  zaborda. 
Con  silencio ,  valor  y  atrevimiento 
Mi  nave  con  sus  árboles  aborda ; 
Entre  laureles ,  que  de  ciento  en  ciento 
Formaban  una  selva  muda  y  sorda , 

Me  ofrece  su  espantoso  frontispicio 
Un  natural  y  rústico  edificio. 

«Entonces  yo,  que  siempre  por  lo  astuto 
De  notables  peligros  me  he  librado » 
Hago  cargar  un  cuero  del  tributo 
Al  dios  de  los  racimos  dedicado; 
Era  tan  fuerte  y  parecido  fruto 
A  Ismaro  fértil,  en  que  fué  criado. 
Que  derribara  al  hombre  mas  valiente 
Con  solo  que  le  asiera  de  la  frente. 

«Entramos  poco  á  poco  por  la  cueva. 
De  donde  el  fiero  dueño  ausente  estaba,  / 
Donde  hallamos  también  por  orden  nueva 
La  hacienda  de  pastor  en  que  trataba,. 
En  tablas  que  con  alta  cuerda  eleva 
De  diez  en  diez  los  quesos  que  guardaba. 
Con  mas  labores  de  tejidas  mimbres 
Que  tienen  los  follajes  de  los  timbres ; 

«Los  vasos  que  corriendo  estaban  suero» 
Los  barreños  labrados  y  los  tarros» 
Donde  la  leche  se  ordeñó  primero. 
Las  esteras,  encellas  y  los  jarros ; 
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No  se  pudiera  el  aparato  entero 
Mudar  coo  muías  en  sonantes  carros ; 

gue  no  Tió  á  Polífemo  ni  ojó  el  nombre 
i  oue  llamó  pequeño  mundo  al  bombre. 
»Tenia  los  corderos  divididos, 
Los  tiernos  cabritillos  apartados, 

Y  en  mas  abrigo  los  recién  nacidos  p 
Como  de  mas  calor  necesitados; 
Hls  compañeros,  menos  atrevidos. 
Aunque  en  igual  fortuna  ejercitados^ 
He  rogaron  que  luego  me  partiese, 
Robándole  de  aili  cuanto  pudiese. 

>Mas  yo,  que  tantas  cosas  visto  habla 9 
No  queriendo  perder  la  mas  famosa. 
Hago  que  enciendan  fuego,  porque  el  día 
Bañó  el  ocaso  de  color  de  rosa; 
Sentados  á  cenar  con  osadia , 
Estremeció  la  cueva  tenebrosa 
Con  silbos  el  pastor,  y  habiendo  entrado 
£n  nosotros  el  miedo,  entró  el  ganado. 

«Derriba  un  haz  de  mal  partidos  ramos 
De  la  dura  cerviz ,  y  luego  cierra 
Con  peña  tan  inmensa ,  que  temblamos  1 

Y  se  espauló  pariéndola  la  tierra; 
Hacia  la  oscuridad  nos  retiramos , 

Pero  él  nos  siente,  y  prevenido  á  guerra» 
^¿Qttién  sois,  ladrones?  dice:  qué  fortuna 
Os  trujo  aquf ,  si  hay  en  mi  daño  alguna? 

«—Griegos,  respondo  yo,  ^ran  Semideo  1 
Desde  Troya  perdidos  y  arrojados 
Por  alta  mar,  que  Agamemnon  Atreo 
A  su  venganza  nos  llevó  soldados. 
— Ver  vuestra  na,ve,  respondió,  deseo» 

Y  los  despojos  de  que  vais  honrados.— 
Mas  yo,  ciue  le  entendí,  le  dfgo:  — ¡Ay  triste! 
La  oue  lienzo  vistió,  nácares  viste. 

»Que  por  haber  á  Troya  destruido 
Sioon  con  el  caballo  durateo. 
Arrastrado  al  gran  Héctor ,  y  teñido 
A  Andrómaca  de  humor  sangriento  y  feo» 
Los  dioses ,  Polífemo,  han  permitido 
Que  al  pié  del  siciliano  Lilibeo 
Se  rompiese  la  nave ,  y  sus  riberas 
Sepultasen  de  Trova  las  banderas. 

»Mas  tú,  temiendo  á  Júpiter,  que  ampara 
Los  huéspedes  y  dio  muerte  á  Dioniédcs , 
Honra  de  algún  presente  á  quien  lu  cara 
Merece  ver,  porque  en  su  gracia  quedes.— 
El  dijo  entonces:— Ignorante,  para. 
Para,  y  estima  que  murarme  puedes; 
Yo  no  temo  los  dioses ,  que  a  ninguno 
Respeto  debe  el  hijo  de  Neptuno.— 

«Diciendo  asi,  frenético  arebata 
Dos  tristes  compañeros,  y  de  suerte 
El  golpe  con  la  tierra  los  maltrata , 
Que  nuestras  caras  salpicó  su  muerte; 
Coo  ellos  el  estómago  dilata, 
CnÚe  el  hueso  mas  sólido  y  mas  fuerte» 

Y  hartándose  de  leche,  no  pequeño 
Lugar  ocupa,  y  se  remite  ^  sueño. 

«Yo  entonces,  que  le  vi  sacar  del  pecho 
El  aire,  en  los  pulmones  detenido, 
Saqué  la  espada,  en  lágrimas  deshecho; 
Mas  fui  de  Oróntes  délGco  advertido , 
Pues  era  hacer  sepulcro  mas  estrecho 
Matarle  entonces  u  dejarle  herido , 
Teniendo  un  escuadrón  fuerza  pequeña 
Para  poder  aligerar  la  peña. 

«Pasó  la  escura  noche ,  detenida 
En  este  miedo  mas  que  en  su  tardanza» 
Cuando  el  aurora  entró  de  luz  vestida. 
Mas  no  vino  con  ella  la  esperanza; 

Ene  levantado  el  bárbaro  nomidda» 
ió  principlcfá  su  rústica  labranzat 
Ordeñó  áus  ovejas,  y  vacias 
Puso  á  las  madres  las  balantes  crias. 

«Luego  otros  dos  soldados  rinde  al  suele* 
Con  tremendo  estallido,  y  almorzando 
Voraz  la  carne,  sale  al  claro  cielo» 
El  ganado  solicito  guiando ; 

Y  de  que  no  me  huyese  con  recelo» 
El  peñasco  á  la  cueva  acomodando» 


I  Como  si  fuera  fácil  puerta  en  quldo , 

Por  Terdes  selvas  prosiguió  su  oQdo. 
«Yo  triste,  la  venganza  imaginando» 
Hálleme  cerca  un  gran  bastón  de  oliva, 
De  que  una  braza  ó  poco  mas  cortando» 
Hice  una  aguda  punta  en  lo  de  arriba; 
Tostóle  bien  al  fuego ,  y  ocultando 
La  muerte  que  esperaba  ejecutiva. 
Hice  elección  de  cuatro  compañeros» 
Que  me  ayudasen  á  los  golpes  fieros. 
«El  sol ,  de  su  carrera  desmayado» 
Cayóse  en  el  cristal  del  mar  Tirreno» 

Y  el  héspero  planeta  levantado 
El  aire  puro  esclareció  sereno ; 
Cuando  á  la  cueva  entró  con  su  ganado» 
Las  ubres  llenas  del  herbaje  ameno» 
Cerró  la  puerta ,  y  alargó  la  mano 
Al  tracio  floro  y  al  arcadio  albano. 

«Yo  entonces  de  aquel  vino  colmo  aa  vasú» 
T  le  digo  atrevido  desta  suerte : 
—¿Cuál  hombre,  ni  de  estancia  ni  de  paso» 
Querrá  venir  desde  tu  tierra  á  verte? 
Los  dioses  mueva  tan  horrendo  caso 
Gomo  ofrecer  á  la  violenta  muerte 
Los  inocentes  huéspedes ,  y  tomen 
Vensanza  de  hombres  que  los  hombres  (oa«a.-* 

«Mas,  como  suele  perro  que  otro  mira. 
Cuando  la  presa  entre  los  dientes  tiene» 
Que  con  envidia  del ,  ladra  y  suspira , 
Crujiendo  un  hueso,  para  mi  se  viene; 
Alzo  la  taza  por  templar  su  ira , 

Y  la  color  del  vino  le  detiene 
Con  el  olor  que  al  gusto  le  fué  grato» 
O  ya  fuese  la  vista  ó  el  olfato. 

«Bebió ,  y  alzando  la  robusta  frente» 
Dio  muestras  del  contento  qne  sentía  1 

Y  me  pidió  otra  vez,  que  diíigento 
Le  di  con  humildad  y  cortesía ; 
Yd^ome:— Licor  tan  excelente 
Parece  dulce  néctar  y  ambrosía ; 
El  vino  de  Sicilia,  aunque  es  suave , 
Es  inferior,  oh  griego,  al  de  tu  nave. 

«Un  don  te  quiero  dar  por  este  gusto; 
Dime  tu  nombre,  que  por  bien  tan  gnado 
Te  mataré  el  postrero ;  que  es  iiyusto 

§ue  á  la  razón  el  apetito  mande.  — 
o  dije:— Si  es  honor  de  un  varón  justo 
Que  liberal  con  peregrinos  ande , 
Báucis  V  Filemon  te  dan  ejemplo , 
Que  de  los  dioses  huéspedes  contemplo. 

«Mira  con  la  piedad  que  les  lavaron 
~     Los  pies ,  y  aquel  panal  sabroso  dieron» 
Con  que  tanto  á  los  dioses  obligaron. 
Que  sacerdotes  de  su  templo  fueron; 
Inmortales  en  árboles  quedaron , 
Que  de  la  muerte  el  tránsito  no  vieron; 
Pero  quien  trata  mal  á  un  noble  amigo 
Presto  verá  de  su  maldad  castigo.— 

«Esto  decia  yo,  cuando  turbados 
Los  ojos  y  la  boca  retorcida, 
Al  suelo  dio  los  miembros  dilatados»' 
La  cabeza  fantástica  dormida ; 
— N¡n|(uno ,  dije ,  soy,  destos  soldados 
Ya  capitán  en  Trova  destruida , 
Ninguno  me  llamó  mi  padre  en  Grecia; 
Si  no  eres  tú ,  ninguno  me  desprecia.— 

« —Ninguno ,  replicó ,  casi  trabada 
La  lengua ;  ¡qué  placer,  qué  bien  me  bssheeiil 
Mucho,  joh  Ñmguno,  este  licor  me  agrada; 
En  mi  vida  me  vi  tan  satisfecho. — 
Aqui  perdió  la  voz,  aqui  turbada 
Volvía  el  aire  ambiente  al  ronco  pecho; 

Y  asi ,  cuando  otra  vez  le  despeoia» 
£1  vino  por  la  barba  difundía. 

«Entonces  puse  el  leño  al  mismo  fuego» 
Porque  se  calentase,  y  avisando 
Mis  cuatro  compañeros ,  parto  Intto» 
Si  te  di^o  verdad,  todos  temblando; 
Las  túnicas  le  paso ,  y  dejo  ciego» 
A  la  dura  membrana  penetrando, 

§ue  toma  su  principio  del  celebro, 
los  nervios  y  músculos  le  quiebro. 
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»La8  nanos  echa  al  lefio  dando  YOtas, 

Y  de  los  linesos  con  ftiror  le  saca ; 
Crece  el  rigor  con  ansiat  tan  atroces , 
Qne  le  vimos  morder  la  fiera  estaca. 
Acudieron  los  ciclopes  feroces , 
Porque  en  toda  la  noclie  no  se  aplaca; 

Y  todos  i  la  puerta,  en  que  se  juntan, 
La  causa  de  las  voces  le  preguntan. 

»  ¿Quién  te  ha  herido  f  le  dicen ,  ¿quién  ha  sido 
La  cansa  de  tus  voces,  Polifemo? 
Qne  por  toda  la  mar  no  se  ha  sentido 
Ligera  vela  ni  pintado  remo, 
— Ninguno  me  mató,  Ninguno  (herido 
Responde  i  su  querido  Tepolemo) , 
Ninguno  fué,  porque  ninguno  hubiera 
Que  mas  astuto  que  Ninguno  fuera. 

«^Duerme ,  responden»  si  te  hirió  Ningnoo, 
Que  ninguno  pudiera  hacerte  ofensa. — 
Todos  se  parten ,  sin  que  entienda  alguno 
Que  fui  el  Ninguno  que  el  gigante  piensa. 
Con  esto  el  hijo  del  feroz  Neptuno 
De  la  puerta  quitó  la  peña  inmensa, 
Porque  atentando  las  paredes  iba, 

Y  i  un  lado  de  la  cueva  le  derriba. 
»Sentóse  en  medio  y  el  ganado  llama, 

Porque  atentando  los  que  van  saliendo. 
Cogiese  aquel  Ninguno  qne  descama. 
Los  oidos  y  el  tacto  previniendo ; 
Pensé  yo  el  hecho  entonces  de  mas  fama 
Que  han  referido  historias,  eligiendo 
Los  mayores  carneros ,  y  que  hacían 
Escobas  de  la  lana  que  vestían. 

»De  tres  en  tres  los  ato,  y  pongo  en  medio 
ün  compañero  atado  de  tal  suerte , 

8ue  no  pueda  atentarlos,  y  remedio 
1  peliaro  forzoso  de  la  muerte. 
iGuánao  se  víó  ciudad  en  duro  asedio 
&on  enemiffo  tan  airado  y  fuerte t 
Pues  salir  o  morir  era  preciso. 
Antes  que  ¿  los  demás  les  diese  aviso. 

«Coronada  de  llores  la  mañana. 
Asomó  por  un  monte  la  cabeza , 
Teñido  el  puro  rostro  en  nieve  y  grana. 
Aunque  esperada  con  igual  tristeza; 
Salió  el  ganado ,  y  en  la  crespa  lana 
Las  manos  ocultaba  su  fiereza, 
Examinando  &  todos  pelo  á  pelo ; 
Mas  nadie  ofende  á  quien'  defiende  el  cielo. 

»Yo,  que  escogido  un  cpran  camero  habia, 

Y  én  su  grandeza  y  lana  vida  espero , 
Que  un  toro  de  seis  años  parecía , 
Salir  quise  de  todos  el  postrero ; 
Asióle ,  y  conocióle  en  que  tenia 

El  vellón  y  grandeza  que  refiero; 

Y  llorando  sin  ojos ,  con  prolijo 
Razonamiento  estas  palabras  dijo  : 

»— Querido  manso  mío ,  que  criado 
Fuisles  á  blanca  sal  de  vuestro  dueño , 
¿Cómo  el  postrero  sois  de  mi  ganado. 
Cual  suele  el  que  es  mas  débil  y  pequeñot 

Í, Sentís  por  dicha  el  miserable  estado 
Sn  que  el  griego  furor ,  rendido  al  suefio. 
Puso  quien  os  crió  y  amaba  tanto t 
Troquemos  mi  razón  á  vuestro  llanto. 

»  Agua  me  falta ,  ya  lo  veis ,  pues  vierto , 
En  vez  de  tiernas  lágrimas ,  un  rio 
De  humor  sangriento,  v  que  abrazar  no  acierto 
Vuestro  cuerpo ,  que  fué  regalo  mió ; 
Paréceme  que  estáis  mas  crespo  y  yerto» 

Y  que  al  campo  salís  con  menos  brío ; 
La  esquila  y  el  collar  os  han  quitado 
De  piel  de  tigre  y  de  metal  dorado. 

» ¡  Qué  lozano  os  vi  yo  por  esta  puerta » 
De  mi  ganado  capitán  famoso , 
El  alba  apenas  candida  despierta, 
Rarriendo  flores  por  el  valle  umbroso  I 
Agora  con  el  sol  purpúreo  abierta , 
Desmayado  salís  y  perezoso ; 

fue,  como  no  escucháis  mi  voz  sonon , 
n  la  noche  en  que  estoy  no  veis  aurora.  - 
»  ¿Quién  primero  que  vos  por  las  orillas 
Destos  arroyos  los  dejó  afeitados 


De  blancas  y  doradas  manzanillas 
Con  el  hocico  y  dientes  afilados? 
Quién  primero  que  vos  las  campanillas 
Rojas  y  azules  de  los  verdes  prados  t 
Quién  los  tomillos ,  retozando  á  saltos, 
Por  los  repechos  de  los  montes  altos? 

«¿Sentís  el  verme  aquí  morir  rendido 
Por  la  maldad  de  aquel  traidor  Ninguno? 
lAv!  si  para  mostrármele  escondido 
Hubiera  en  vos  entendimiento  alguno ! 
Quitóme  con  engaños  el  sentido , 
Rindióse  k  Baco  el  hijo  de  Neptuno ; 
Eran  contrarios  y  se  hicieron  guerra, 
Rebf  mi  muerte  y  abracé  la  tierra. 

»  Has  no  se  ha  ido,  no ,  que  aun  verle  espero 
Sembrar  ios  sesos  como  algún  soldado, 
Que  de  sustento  me  sirvió  postrero , 
Tan  mal  comido  como  bien  vengado. 
¿Adonde ,  adonde  estás,  Ninguno  fiero? 
¿Adonde  está^,  Ninguno  desdichado? 
Hoy  morirás,  cruel  giganticlda, 
Qne  hasta  darte  la  muerte  espero  vida.-— 

•Dijo ;  y  dejó  salir  el  manso ,  y  luego 
Que  yo  me  vi  apartar  lo  que  bastaba 
Del  arrogante  monstro  airado  y  ciego. 
Dejé  el  lugar  donde  escondido  estaba ; 
Con  mis  soldados  á  la  nave  llego. 
Que  escondida  en  las  peñas  me  esperaba , 
Llevando  por  delante  del  ganado 
Lo  mas  lucido,  que  embarqué  forzado. 

«Lloraron  mis  soldados  de  alegría, 

Y  luego  por  los  muertos  de  tristeza. 
Que  engendra  en  tanto  mal  la  compañía 
Mas  tierno  amor ,  mas  ansia  y  mas  firmeza. 
Ya  se  esforzaba  el  sol  dorando  el  dia, 

Y  sacando  del  agua  la  cabeza. 
Cuando  vuelan  ios  remos  como  plumas , 

Y  del  cerúleo  mar  surten  espumas. 
«En  viendo  yo  por  alta  mar  la  nave , 

Cuanto  bastó  para  escuchar  mis  voces; 
—  ¡Oh  Polifemo,  dí^o,  oh  huésped  grave. 
Mi  voz  escucha  sí  mi  voz  conoces ; 
Mira  si  castigar  Júpiter  sabe 
Los  pecados  de  bárbaros  atroces , 
Pues  por  comer  la  noble  gente  amiga 
Con  tan  horrible  pena  te  castiga ! 

»  ¿Eras  el  que  sus  rayos  no  temías? 
Eras  el  que  arrogante  blasonabas  ? 
lÁ  bn  hombre  como  yo  matar  querías, 

Y  de  los  altos  dioses  blasfemabas? 
Mira  si  fueron  necias  tus  porfías. 
Mira  con  el  poder  que  te  burlabas , 
Que  por  hacerla  en  tu  soberbia  fiera. 
Te  ha  muerto  con  un  rayo  de  madera. 

»Para  Encelados  fuertes  y  Tifontes 
Toma  Júpiter  rayos  de  Vulcano . 
Para  el  fuerte  valor  de  Oromedóntes 
Toma  la  llama  trífida  en  la  mano ; 
Pan  ti,  que  eres  fiera  destos  montes. 
Rayo  de  oliva  fué  mostrarse  humano ; 
De  roble  se  le  dieran  las  montañas , 
Tan  doro  como  fueron  tus  entrañas.-*- 

» Oyendo  aquesto,  airado  se  levanta, 

Y  con  hórridas  voces  al  mar  viene; 
Los  animales  de  la  selva  espanta, 

Y  los  arroyos  líquidos  detiene ; 
Pone  en  la  playa  la  disforme  planta. 
De  una  mina  de  mármoles  previene 
Un  gran  peñasco ,  y  tan  feroz  le  arroja» 
Que  la  cara  del  sol  retira  v  moja. 

>Tan  cerca  dio  la  peña  de  la  nave , 
Que  creciendo  las  aguas,  vino  á  tierra. 
Las  ondas  abre ,  y  con  el  peso  grave 
En  las  arenas  fáciles  se  entíerra. 
Turbado  pido  un  remo ;  el  cielo  sabe 
Que  en  cuanto  la  fortuna  me  destierra. 
Peligro  no  temí  como  el  que  digo ; 
En  fin  la  aparto,  y  en  hablar  prosigo.^ 

iDetiénenme  mis  fuertes  compañeros,» 
Mas  no  aprovecha  el  ruego  i  la  veneanza* 
Vuelvo  á  decir :— Si  alguno  de  los  heros 
Ciclopes  antes  de  morir  te  alcanza, 


ero 
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ó  por  ventora  llegan  eitranjeros. 
Por  fortuna  de  mar  ó  por  bonanza , 

Y  quisieren  saber  qnién  fué  el  caliento 
Cuyo  valor  te  penetró  la  frente, 

a Ulises  soy,  aquel  varón  famoso. 
El  hijo  de  Laértes  y  Anticléa , 
De  Itaca  señor ,  y  dulce  esposo 
De  Penélope  casta ,  semidea ; 
En  las  troyanas  guerras  animoso» 
Coronado  me  vio  la  luz  febea 
Dos  lustros  por  hazañas  inauditas ; 
Que  en  la  inmortalidad  quedan  escritas. 

»  Tan  elocuente  soy ,  y  tan  sutiles 
Mis  argumentos  dulces  j  razones, 
Que  destas  armas  del  divino  Aquilea 
Me  adorno  entre  magnánimos  varones ; 
üo  he  castigado  tus  hazañas  viles 
Con  armados  y  fuertes  escuadrones ; 
Con  sola  industria  fué ;  que  tu  fiereza 
Excede  la  común  naturaleza. 

»— ¡  Ay  triste !  con  la  voz  trémula  dijo; 
Que  esta  desdicha  muchos  años  antes 
Tepolemo,  mi  amigo ,  me  predyo; 
Has  ¿quién  pensara  engaños  semejantes? 
Alguna  parca  airada  me  maldijo 
Por  humillar  mis  fuerzas  arrogantes , 
Pues  ese  Ulises  no  pensé  que  ftaera 
Hombre  tan  vil ,  ni  que  á  traición  viniera. 

»¿  Quién  pensara  que  fuera  tu  estatura 
Tan  desigual ,  y  que  por  tal  camino 
Me  vinieras  á  dar  muerte  tan  durí^ , 
Vencido  de  la  fuerza  de  aquel  vinot 
Morir  á  manos  yo  fuera  ventura 
De  un  hombre  fuerte,  de  mi  muerte  diño. 
Que  no  viniera  de  traiciones  lleno 
Con  aquel  aromático  veneno. 

»Mas,  vuelve,  Ulises,  vuelve,  vuelve,  amigo; 
Tu  industria  alabo  y  tu  valor  venero; 
Nueva  amistad  y  paz  haré  contigo. 
Darte  por  huésped  un  presente  quiero; 
No  pienso  yo  que  hicieras  tú  conmigo 
Esta  crueldad  si  habláramos  primero ; 
Que  la  vida  también  de  quien  la  ofende 
Por  natural  derecho  se  defiende. 

>Mi  padre ,  el  gran  Neptuno,  tiene  Imperio 
En  todo  el  mar  que  vienes  navegando, 
Desde  que  Meneiao  el  adulterio 
Vengó  ae  París,  su  ciudad  postrando; 
Para  que  salgas  del  distrito  hesperio». 
y  te  pueda  llevar  céGro  blando 
A  Grecia  libre  y  á  tus  dulces  griegos» 
Le  venceré  con  amorosos  ruegos. 

f— Admírame,  respondo,  tu  ignorancia» 
Fiero  devorador  de  humana  gente ; 

gne  ya  no  son  engaños  de  importancia» 
or  mas  que  tu  grosero  ingenio  intente ; 
Aqui  pienso  que  estoy  breva  distancia 
De  tu  furor  7  espíritu  impaciente ; 
Quisiera  haberte  muerto,  y  que  tu  grave 
Cabeza  fuera  lastre  de  mi  nave.— 

•Desatinado  entonces,  dijo  alzando 
Las  manos  :^0h  Neptuno,  oh  padre  mío» 
Oh  gran  muro  del  mundo ,  que  cercando 
Siempre  le  estás  con  tu  elemento  frío ; 
81  soy  tu  sangre,  y  si  te  acuerdas  cuando 
(Que  suele  amor  pasar  de  Lete  el  rio) 
Ja  amabas  tiernamente,  oye  mi  ruego 
Por  el  incendio  de  tu  dulce  fuego. 

>No  llegue,  si  es  posible,  á  salvamento 
Este  griego  traidor,  ni  goce  y  vea 
A  su  casta  Penélope ,  y  el  viento 
Contrario  siempre  á  sus  intentos  sea.««* 
Lueffo  arrancó  de  su  nativo  asiento» 
Ayunando  4  la  fuerza  gigantea 
La  ira ,  un  gran  peñasco,  y  con  furioso 
Golpe  rompió  otra  vez  el  mar  undoso. 

» Nosotros,  casi  muertos,  y  de  espuma. 

Y  agua  las  jarcias,  que  bafió,  cubiertas» 
La  nave  hicimos,  con  los  remos,  pluma» 

Y  escribimos  al  mar  letras  inciertas; 
Temiendo  la  cruel  frígida  bruma. 
Adonde  son  las  tempestades  ciertas* 


Porque  si  al  Capricornio  el  sol  llegaba, 
El  solsticio  vernal  amenazaba. 

«Dimos  priesa  á  los  remos,  y  llegamos 
A  la  isla  del  rey  Eolo  Hipota , 
Donde  los  vientos  en  prisión  hallamos, 
Que  cuando  quiere  esparce  y  alborota; 
Alli  todas  las  jarcias  renovamos, 
De  la  menor  nláciga  á  la  escota: 
Tal  nos  dejó  la  nave  Polifemo 
De  la  popa  al  bauprés»  del  lienso  ai  remo.» 


CANTO  m. 

Pide  Ulfses  a  Ciree  licencia ;  parte  á  la  Isla  Clmaefia ;  teja  >>  íi* 
Serno  con  Palamédes,  donde  Tirésiu  le  cneata  lo  que  lekili 
suceder  basta  qae  llegue  á  sa  casa. 

Ya  llamaba  el  aurora  en  los  cristales 
Del  palacio  de  Circe,  y  los  faenan 
Los  rayos  de  su  padre  transversales» 
Con  cuya  nueva  luz  resplandecían; 
Cuando  acabó  sus  lástimas  fatales» 
Que  los  ojos  á  lágrimas  movian , 
Sin  que  pudiese  hallar  lugar  el  sueño. 
Con  ser  de  cuanto  vive  entonces  dueño. 

Así  nos  mueve  á  admiración  y  espanto 
Un  caso  extraño  y  triste  la  memoria» 
Asi  provoca  á  compasión  y  llanto 
Una  nueva  y  cruel  trágica  historia; 
Lasciva  Circe,  presumió  entre  tanto 
Tan  lar^a  pena  reducir  á  gloria. 
Del  capitán  prudente  enamorada , 
Mas  atenta  á  su  ingenio  que  á  su  espada. 

Miraba  su  persona  honesta  y  grave» 
De  su  cuerpo  la  ilustre  compostura» 
La  dulce  lengua  y  el  mirar  suave. 
Del  ánimo  interior  firme  hermosura; 
La  valentía  de  dejar  su  nave 
Entre  escollos  del  mar  á  la  ventun» 
La  industria  de  vencer  peligros  tales» 
Tal  vez  contra  las  iras  celestiales. 

Era  Ulises  un  hombre  bien  formado» 
De  cuerpo  no  muy  alto ,  aunque  fornido, 
De  músculos  y  nervios  relevado» 
Copioso  de  cabello  y  esparcido; 
Moreno  de  color,  algo  tostado, 
Pero  no  le  salió  del  patrio  nido ; 
Que  en  los  trabajos  no.  hay  color  secura. 
Que  harán  mudanza  en  una  piedra  dura. 

Los  ojos  eran  nesros  y  las  cejas 
Gruesas  y  en  arco,  largas  las  pestañas» 
La  voz  sonora  y  grave,  dulce  en  quejas. 
Que  moviera  las  ásperas  montañas; 
La  lengua  y  las  entrañas  tan  parejas. 
Que  en  la  lengua  se  vieran  las  entrañas; 
Pero  también  astuto  en  ocasiones. 
Que  no  es  defecto  en  ínclitos  varones. 

Sufrido  en  los  trabajos  y  fortunas» 
Elocuente » sagaz,  determinado , 

Y  tan  dichoso  y  próspero  en  algonas» 
Como  en  ponerse  en  ellas  desdichado; 
Corrido  habían  ya  dos  nuevas  lunas 
Su  rápido,  veloz  curso,  argentado» 

Y  él  firme  honestamente  defendía 
La  lealtad  que  á  Penélone  debía. 

Circe  solicitaba  el  mal  nacido 
Fuego  de  su  lascivo  pensamiento». 
Diligencias  que  hubieran  divertido 
El  mas  firme  de  amor  conocimiento  r 
Mas  puestas  á  la  vista  y  al  oído 
Contra  el  combate  de  su  loco  intento 
Las  ffoardas  del  respeto  y  del  recato  t 
Ni  ella  fué  victoriosa  ni  él  ingrato. 

No  escuchó  tan  exento  Octaviano 
A  la  bella  Cleopatra ,  que  temía 
Por  la  excelencia  d9l  valor  romano» 
Integridad  de  tanta  monarquía , 
Como  Ulises  á  Circe,  á  cuya  mano 
Su  vida  ó  mnerte  remitido  habla: 


POEMAS. 


541 


Lealtad  notable  de  qd  marido  anseote , 
Pero  también  debida  justamente. 

Bien  es  verdad  qae  corre  diferencia 
May  distinta  en  los  dos ,  que  el  hombre  nace 
Libre  al  honor,  mas  no  es  correspondencia 
De  amor  la  qne  no  pa|;a  y  satisface ; 

§nien  dice  que  le  olvida  larga  ausencia 
que  el  tiempo  le  muda  y  le  deshace. 
Poco  sabe  d^amor ;  que  amor  no  olvida^ 
Si  no  hay  agravio  que  venganza  pida. 
Ama  dichosamente ,  amada  esposa 
De  un  marido  leal,  y  el  que  quisiere. 
Juzgue  por  su  bajeza  licenciosa, 
Ni  estime  lo  que  amó  ni  ausente  espere ; 
Aunque  esté  en  el  amor  Venus  ociosa, 
Tan  grande  fuerza  la  razón  adquiere , 
Que  se  puede  querer  sin  su  deseo, 

Y  porque  )0  lo  sé  también  lo  creo. 
Gusto  tiene  vulgar,  muy  poca  parte 

Dio  su  amor  á  su  corto  entendimiento » 
Quien  con  el  apetito  injusto  parte 
Si  alma  de  su  dulce  pensamiento ; 
No  es  guien  ignora  deste  amor  el  arte 
Filósofo  platónico;  mas  siento 
Que  no  es  para  cualquiera  fantasía 
Tan  nueva  y  celestial  filosofía. 

Conviene  el  apetito  sensitivo 
Con  cualquiera  animal  generalmente , 
Del  odio  o  del  amor  aprehensivo. 
Movido  del  objeto  exteriormente ; 
Pero  aquel  celestial  intelectivo 
Con  nuestro  entendimiento  solamente. 
Solo  el  hombre  le  tiene,  cuyo  oficio 
La  virtud  ama  y  aborrece  el  vicio. 

Y  como  lo  que  tiene  conveniencia 
O  no  la  tiene  ,  el  sensitivo  ignora. 
Esta  del  hombre  superior  potencia 
En  esfera  mas  alta  vive  y  mora; 
Conoce  él  animal  la  diferencia 
Por  lo  que  del  sentido  le  enamort» 
Que  por  la  estimativa  v  fantasía, 
Al  bien  se  acerca,  al  daño  se  desvia. 

Mas  el  que  tiene  al  mismo  entendimiento 
Por  luz  de  sus  acciones ,  del  sentido , 
CoD  la  razón,  aparta  el  sentimiento  * 

De  lo  indigno  de  ser  apetecido ; 
Acción  de  loque  entiende  es  pensamiento 
Be  aqueste  entendimiento  bien  nacido ; 
Que  para  cosas  de  tan  bajo  nombre 
§er  animal  también  le  basta  al  hombre. 

Tú  sabes  que  es  verdad,  oh  claro  objeto 
Deste,  cual  es,  entendimiento  mío, 

Y  que  no  tengo  á  esta  pasión  sujeto  , 
Sino  solo  &  tu  amor,  el  albedrio ; 
Tan  alta  causa  es  digna  de  este  efeto, 
De  cuanto  no  es  amarte  me  desvio, ' 

Pues  no  es  virtud,  que  amor  que  á  eterno  aspira 
La  hermosura  del  alma  atiende  y  mira. 

Oírte  hablar,  amar  tu  compañía. 
Conocer  tn  virtud  honesta  y  grave , 
Son  centro  de  mi  amor,  filosofía 
Que  con  mayor  edad  se  adquiere  y  sabe. 
Mas  ¿dónde  me  llevó  la  fantasía 
Dilatado  en  materia  tan  suave  ? 
Circe  dio  la  ocasión ,  luego  es  su  efeto 
Parte  que  procedió  del  mismo  objeto. 

Amaba  Circe  á  Ulíses ;  no  tenia 
Correspondencia  amor,  faltaba  Anteros, 
Sin  quien  poco  se  aumenta,  aunque  se  cria, 
Sin  pasar  de  los  términos  primeros; 

ÍCon  cuánta  diferencia  sucedía 
in  sus  ya  descansados  compañeros! 
Todos  amaron,  y  por  varios  modos 
Sngeto  de  su  amor  hallaron  todos. 

Amó  i  Dórida  Antlmaco ,  mancebo 
En  el  extremo  de  su  edad  florida. 
Cuando  se  suele  ver  con  poco  cebo 
A  todo  amor  la  voluntad  rendida; 
A  Casandra  bellísima  Gorel*o , 
Natural  de  Mícénas,  y  á  Deifrida 
El  valiente  Filemo,  hijo  de  Antandro. 
A  Lisia  Timo,  á  Nisida  Alejandro. 


Los  verdes  ojos  de  Neoflle  hermosa 
Enlazaron  el  alma  de  Toante, 
Capitán  de  la  nave  mas  famosa 
Que  vio  eltridentecn  todo  el  mar  de  Atlante; 
Rindió  toda  so  fuerza  belicosa 
A  la  bella  Antiflor  Polidamante; 
Que  donde  estaba  Circe ,  Ulíses  solo 
Se  pudiera  librar  de  polo  á  polo. 

Dilataba  las  hebras  del  cabello. 
Que  fué  del  sol  envidia  y  competencia» 
Por  el  marfil  del  mas  hermoso  cuello , 
Que  tuvo  con  la  nieve  diferencia , 
Fílida  al  viento,  cuyo  rostro  bello 
Pudiera  mas  con  menos  diligencia, 

Y  fueron  dulces  y  amorosas  redes 
Del  Acates  de  Ulíses,  Palamédes. 

Aunque  con  poca  edad,  con  alto  ingenio, 

Y  no  menos  donaire  y  hermosura. 
Rindió  la  hermosa  Andrómeda  á  Partenio , 
Mozo  de  honesta  y  grave  compostura; 

Y  aunque  en  edad  mayor,  Lisandro  Armenio^ 
A  b  suave  voz,  á  la  dulzura, 

A  la  belleza  de  Amarilis  bella, 
Sirena  de  aquel  mar,  del  cielo  estrella. 

A  los  campos  Elisios  parecían 
Los  palacios  de  Circe  semejantes ; 
De  dos  en  dos  la  soledad  vivían 

?!ue  dio  la  antigüedad  á  los  amantes; 
a  por  las  fuentes,  que  cristal  corrían , 
Penetrando  los  montes  circunstantes, 
Ya  ribera  del  mar,  donde  la  nave 
Ni  teme  el  viento  ni  del  dueño  sabe. 
Solos  Circe  y  Ulíses  monte  y  prado 
Habitaban  con  gusto  diferente; 
Ella  le  sigue  tnste ,  él  huye  airado; 
Ella  celosa  llora,  el  muere  ausente; 
Ella  siente  el  desprecio,  y  él,  turbadOt 
La  desengaña  astuto  y  elocuente ;  i 

Mas  que  no  bastan  las  palabras  creo , 
Remitido  á  las  obras  el  deseo. 
Salía  Circe  al  mar  tan  cuidadosa , 

§ue  cerca  de  las  aguas  parecía, 
ocándole  la  espuma  bulliciosa. 
Venus ,  qne  dellas  candida  nacía ; 
Como  se  suele  abrir  pimpollo  en  rosa» 
Primera  risa  del  luciente  día. 
Cuando  en  las  hojas  sus  cristales  bebe; 
Asi  mezclaba  el  nácar  en  la  nieve. 

Tal  vez  en  una  barca  defendida 
Del  rayo  de  su  padre ,  que  bajaba 
Mas  presto  al  mar  por  verla ,  y  guarnecida 
De  tapetes,  que  el  agua  codiciaba, 
Los  desdenes  de  Ulíses  atrevida 
Con  lascivo  mirar  solicitaba , 
Por  ver  si  hallaba  su  amorosa  enem 
Mas  dicha  por  el  agua  qne  en  la  tierra. 

Severo  el  griego  á  Circe  entretenía, 
Tan  cortés  y  galán  como  discreto. 
:  Ay  del  amor  pagado  en  cortesía ; 
Que  no  quiere  el  amor  tanto  respeto! 
Los  infernales  dioses  maldecía , 
Desesperada  Circe ,  en  lo  secreto 
Del  alma ,  viendo  su  poder  burlado 
De  un  hombre  vivo  en  liielo  retratado. 

Si  en  la  caza  tal  vez ,  última  pmeba, 

Snedaban  de  sus  damas  divididos, 
uncade  Eneas  codició  la  cueva 
Ni  i  Venus  le  pidió  rayos  fingidos ; 
Resistencia  al  amor  única  y  nueva; 
Qne  enfrenar  la  virtnd  á  los  sentidos 
En  tan  dulce  pasión  es  un  ejemplo 
Digno  de  eterno  bronce,  fama  y  templo. 

vengado  estaba  amor,  y  justamente  « 
Del  fuerte  hechizo  que  su  fnego  hifamat 
Porque  forzar  á  amar  violentamente 
Ni  es  Iberia  del  amor  ni  amor  ae  llama;     ^ 
Si  no  nace  el  amor  por  accidente , 
O  por  conocimiento  de  quien  ama 
Los  méritos  y  partes  del  objeto, 
¿Cómo  puede  llamarse  amor  perfotoT 

Amor  es  una  estrella  ardiente  viva 
(  Dejando  en  su  lagar  el  albedrio). 
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Virlnd  entre  desalmas  unitiva. 
Que  nunca  amó  desden  ni  vio  desvio. 
Amor  que  de  los  cielos  se  deriva 
Su  legitimo  reino  y  señorío , 
Ese  es  amor ,  y  mas  si  casto  adora 
Belleza  que  del  cielo  le  enamora. 

Yo  prometí ,  Señor,  que  cantaría 
La  resistencia  deuo  varón  prudente. 
Cuyo  valor  divino  le  desvia 
Que  amor  lascivo  divertirle  intente; 
Ya  por  esta  moral  filosoiía 
Se  ve  el  ejemplo  y  la  virtud  presente 
De  quien,  jamás  amado  y  perseguido. 
La  patria  celestial  puso  en  olvido. 

Mirad,  Guzman  heroico ,  á  quien  el  arte 
Labró  el  diamante  dése  ingenio  ilustre. 
Que  puede  á  Venus  resistirse  Marte 
Sin  que  las  armas  y  el  valor  deslustre ; 
La  porción  superior,  la  excelsa  parte , 
Del  alma  luz ,  de  las  potencias  lustre. 
La  razón  soberana,  es  gran  delito 
Que  la  sujete  el  cuerpo  al  apetito. 

Vence  ,\  famoso  griego ,  y  date  prisa , 
Que  has  de  venir  a  España  belicosa , 
,Que  ^a  por  sus  celajes  te  divisa 
La  ciudad  de  tu  nombre  generosa; 
También  mi  patria  desde  aqni  te  avisa, 
Puesto  que  digan  que  Ceno  y  Manto  hermosa 
Fundaron  á  Mudrid ;  que  si  ellos  fueron , 
Contigo ,  oh  claro  principe ,  vinieron. 

Las  armas  del  dragón  que  Madrid  tiene , 
Por  quien  Viseria  el  griego  la  llamaba, 
De  las  banderas  de  tu  patria  viene , 
Que  Agememnon  á  Troya  las  llevaba ; 
Mas  parece  que  á  entrambos  nos  detiene 
Circe,  que  tu  valor  solicitaba. 
Dichosa  tú ,  Penélope ,  y  dichoso 
Quien  fué  de  tal  mujer  tan  casto  esposo. 

No  quedó  yerba  ni  conjuro  alguno 
Que  los  fleros  espíritus  llamase , 
Üi  cerco  sobre  el  campo  de  NepluDO; 
O  que  la  luna  en  él  retrogradase , 
Que  con  apremio  fiero  y  importuno 
No  hiciese,  no  buscase,  no  intentase;, 
Y  asi  decía  al  mar ,  al  monte ,  al  viento , 
Vencida  deste  loco  pensamiento : 

c  Dulce  pasión  de  amor ,  dulce  homicida 
De  un  tierno  corazón ,  ¿  por  qué  me  matas. 
Si  ^  quien  me  obligas  gue  remedio  pida, 
Aon  las  palabras  ha  tenido  ingratas? 
Si  no  puedes  con  yerbas  ser  vencida , 
¿Para  qué  por  las  venas  tedilatasf 

8ue  para  tan  helada  resistencia 
i  bastan  la  hermosura  ni  la  ciencia. 

'  >¿Qué  peregrino  hubiera  regalado 
Mujer  como  yo  soy ,  que  ingrato  fuera » 
Llegando  con  su  nave  destrozado. 
Sin  velas,  al  favor  de  mi  ribera  ? 
¿Soy  lotofago  ó  lestrigon  airado? 
¿Devoré  [>or  ventura,  aunque  pudiera. 
Como  e!  hijo  del  mar ,  sus  compañeros? 
¿Fui  alguno  yo  de  los  troyanos  fleros  t 

»¿Maté  á  Protesilao?  ¿Quité  la  vida, 
Como  Héctor,  i  Patroclo  generoso,. 
O  como  París ,  que  habitana  en  Ida^ 
Quité  el  honor  k  Menélao  famoso? 

ÍFui,  como  Elena,  incasta  y  fementida 
1  lecho  conyugal  del  noble  esnoso? 
¿Soy  Glitemnestra  yo?  ¿Cuánoo  me  ha  visto 
Matando  á  Agamemnon  y  amando  i  Egisto  ? 
»¿En  mi  quieres  vengar,  injusto  griego. 
El  deshonor  de  Grecia  desdichada?  / 


¿  Soy  Troya ,  Ulíses ,  que  me  pones  fuego  T 
¿Qué  pretendes  de  mi ,  Grecia  veoga(~ 
riega  á  los  cielos  que  se  rinda  luego 


Penélope,  de  amor  solicitada; 

Que  tú  eres  la  mujer ,  pues  en  su  ansencfa 

Desprecia  tu  valor  mi  resistencia. 

>De  vuestros  capitanes  y  soldados 
Han  hecho  en  vuestra  ausencia  las  m^Ieret 
Agravios  nunca  vistos  ni  pensados, 
T  ¿  tú ,  alendo  varón ,  ser  Arme  quierea  T 


Cuantos  griegos  tmjiste,  enamondos 
Están  de  mis  criadas ;  solo  eres 

Suien  no  permite ,  en  condición  tan  dan; 
ue  pueda  entrar  mi  amor  ni  mi  bermosoa 

»  Fieras  habemos  visto  con  el  trato, 
Tal  vez  siendo  la  especie  diferente. 
Amarse  y  aun  casarse;  mas  tú,  ingrato, 
Pfi  aun  fiera  quieres  ser ,  que  alguna  siente. 
Ko  fué  Eneas  asi.  Mas^como  trato 
De  un  ejemplo  tan  vil?  ¡  Av !  nunca  intente 
Amarme  tu  crueldad  ;  si  has  de  dejarme, 
Mejor  es  no  quererme  que  burlarme. 

>Mas  aunque  tú  me  pongas  en  olvido. 
¿Para  qué  quiero  ¡  ay  Dios!  que  no  me  quieras. 
Pues  no  faltara  espada,  como  á  üido, 
Para  matarme  yo  cuando  te  fueras? 
Que  ser  de  tí  querida  hubiera  sido 
Tan  grande  bien ,  aunque  después  te  hnjeni, 
Que  me  fuera  la  muerte  mejor  vida 
Que  verme  de  tu  amor  aborrecida.t 

Esto  decia  Circe ;  pero  en  vano 
Daba  quejas  al  viento ,  que  era  Tlises 
Mas  bueno  para  huésped  que  el  Troyaao, 
Aunque  le  alabe  la  piedaa  de  Anquises. 
Vén  pues,  oh  capitán ,  que  el  lusitano 
Valor  aguarda  que  sus  puertos  pises, 

Y  ¿  quien  de  ti  murmura  desengaña 
De  lo  que  debe  á  tu  principio  España. 

Del  vellocino  de  Jason  dorado 
A  los  peces  de  plata ,  que  escondieron 
La  dulce  Venus  y  el  amor  vendado, 
Cuando  en  la  orilla  de  Eufrates  huyeron, 
Corrió  el  amante  del  laurel  sagrado , 
En  tanto  que  los  griegos  estuvieron 
En  la  isla  de  Circe ,  en  tanto  olvido 
De  las  memorias  de  su  patrio  nido. 

Era  ya  la  sazón  en  que  se  via 
£1  arco  austral  de  la  corona  hermoso. 
Que  con  sus  cuatro  estrellas  difundía 
Los  rayos  de  su  imperio  luminoso; 
Cuando  Filemo  Acbayo .  que  tenia 
Celos  de  Palamédes  belicoso , 
Por  no  atreverse  á  desnudar  la  espada, 
A  Ulises  dijo  con  la  lengua  airada  : 

ci Hasta  cuándo  presumes,  fuerte  griego, 
De  la  patria  vivir  tan  olvidado? 
Afios  ná  ya,  desde  eltrovano  foeffo. 
Que  vives  por  los  mares  desterrado. 
¿Es  posible  que  tienes  por  sosiego 
Tan  triste ,  injusto  y  miserable  estado. 
Vencido  de  una  hermosa  encantadora. 
Que  te  lleva  á  la  muerte  de  hora  en  hora  t 

»Conozco  tu  virtud  y  resistencia, 
Pero  no  lo  dirá  después  la  fama; 
Que  la  conformidad  y  la  asistencia. 
Aunque  sin  obras,  la  opioiou  disfama. 
¿Que  puede  prometer  tan  larga  auseadÉ 
De  tu  querida  esposa ,  que  te  llama? 
Mira  que  la  memoria  con  los  años 
Se  rinde  rácilmente  &  los  ensañes. 

»No  digo  yo  que  no  eres  tu  dichoso 
Entre  cuantos  aurentes  no  lo  han  sido; 
Mas  para  la  inquietud  de  ser  celoso 
Basta  el  temor,  si  no  es  agravio  olvido; 
Repara  en  que  Telémaco  amoroso 
Apenas  puede  haberte  conocido; 
Déjale ,  ulises ,  que  te  llame  padre, 
Gomo  esposo  Penélope,  su  madre; 

sEI  peligro  también ,  si  alguno  ioteata 
Decir  que  va  eres  muerto ,  con  engaño , 

Y  la  fama  del  mal,  que  siempre  aumenta 
Las  nuevas  que  han  de  ser  para  mas  daño; 
Cuando  no  surta  en  deshonor  y  afrenta. 
Alegando  la  fama  al  desengaño. 

Podrá  casarse ,  y  ocupar  tu  cama 
Varón  de  mas  presencia  y  menos  fama. 

»¿Qué  quieres  de  nosotros,  desdichadosi 
Por  tanta  tierra  v  tanto  mar  perdidos? 
Ya  muertos  de  Antifátes  anegados, 
Ya  de  un  gigante  bárbaro  comidos; 
No  todos  hallaremos,  bien  casados. 
Loa  lechos  despreciados  defendidos 
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CnaDdo  dichoso  t6  la  patria  pfpes; 
>'o  son  todas  Penélopes,  lUises. 

«Alguno  podrá  ser  que  baile  en  su  can 
Hermanos  de  sos  hijos,  sin  i»er  suyos. 
Cuya  memoria  imaginada  abrasa , 
De  que  seguros  vivirán  los  tuyos; 
bien  sabes  lú  lo  que  en  auseííicias  pasa; 
No  permitas  hallar,  sin  saber  cuyos, 
Parientes  de  los  hijos  tan  cercanos , 
Que  no  seas  padre,  y  ellos  sean  hermanos. 
»  Vuel\e  á  la  patria ,  y  deja  el  ocio  infame 
De  esta  hechicera  vil  y  sus  conjuros. 
Aunque  presa  de  amor  provoque  y  Uame 
Contra  ti  los  espíritus  impuros  ¡ 
No  quieras  que  otro  invierno  airado  brame 
El  cierzo  aquilonal  entre  sus  muros; 
Que  bien  podrás  vencer  con  tu  prudencia 
Su  amor,  si  no  es  fatal  su  resistencia. a 

Ullses ,  conociendo  que  Filemo 
Le  aconsejaba  bien ,  aunque  ignoraba 
Que  eran  celos  de  Lisis,  que  en  extremo 
Desde  e)  instante  que  la  vio  la  amaba ; 
De  Antifátes  cruel  y  Polífemo 
El  peligro  menor  Imaginaba 
Que  estar  de  Circe  enla  prisión  cautivo , 
Muerto  á  la  fama ,  y  á  la  infamia  vivo. 

Entró  luego  en  la  cuadra  en  que  dorm!a, 
Que  no  la  resistieron  las  criadas , 
Que  aunque  era  novedad,  no  era  osadía; 
Asi  todas  estaban  enseñadas. 
Abrió  los  ojos  Circe ,  tuvo  el  día 
Mas  sol ,  mas  oro ,  y  viéronse  adornadas 
Las  cortinas  de  luz  resplandeciente , 
Corno  al  nacer  del  sol  el  rojo  oriente. 

Circe  tenia  en  el  marfll  un  velo 
Trasparente  v  sutil ,  que  descubría 
Nieve  animada ,  como  muestra  el  suelo 
Con  arena  de  plata  fuente  fría ; 
Tal  suele  puro  arroyo  á  medio  hielo, 
Que  por  nevados  mármoles  corría ; 
Las  anchas  mangas  descubrían  los  brazos, 
Todo  prisión  de  amor ,  redes  y  lazos. 

La  garganta  bellísima  coronan 
Los  tesoros  del  Sur ,  que  afrenta  fueran 
De  los  que  tanto  de  Cleopatra  abonan 
La  hazaña,  que  otras  plumas  vituperan; 
Los  cabellos  undívagos  perdonan 
(Como  eran  rizos ,  como  soles  eran) 
£1  adofno  al  diamante,  que  distinta 
Los  prendejunto  al  cuello  breve  cinta. 

•i  Qué  quieres,  dijo,  dulce  ingrato  mioT 
¿Por  dicha  lu  desden  mudó  semblante? 
¿tundióse  ya  tu  desdeííoso  brío? 
¿Labró  mi  sangre  tu  feroz  diamante? 
Si  ya  cesó  el  rigor  de  tu  desvio , 
Mo  desconfié  despreciado  amante ; 
Pues  yo  te  tengo,  cuando  tal  estuve , 
Que  ni  aun  señales  de  esperanza  tuve.i 

Diciendo  asi ,  los  blancos  brazos  luego 
Extiende  al  cuello  de  su  amado  ingrato; 
Mas.  detenidos,  suspendióse  al  ruego 
De  Ulises ,  retirada  á  mas  recato. 
«No  vengo ,  dijo ,  de  amososo  fuego 
Vencido,  oh  Circe ,  ni  por  largo  tratOt 
Ni  por  obligación  á  tu  hermosura, 
Donde  no  hubiera  libertad  segura. 

»Yo  te  amo  con  aquel  conocimiento 
Que  debo  á  tu  belleza  soberana 
Y  á  lo  divino  v  claro  entendimiento* 
Indigno  de  aomitir  pasión  humana; 
Eres  bija  del  sol ,  que  vive  exento 
De  toda  mancha  y  opresión  tirana; 
Kn  ti  sus  limpios  rayos  acrisola. 
Que  por  hija  del  sol  te  llaman  sola. 

«Piedad  me  trae  de  mis  tristes  griegos, 
Que  lloran  por  la  paüria  desterrados, 
Desde  que  vieron  en  los  teneros  fuegos 
De  Troya  los  penates  abrasados ; 
Pidiéronme  con  lágrimas  j  ruegos» 
De  sus  hijos  y  (>«posas  obligados,    . 
fiue  te  pidiese  tsta  licencia  justa. 
Circe ,  si  tu  deidad  no  se  disgusta. 

Ir-vr. 


aYa  sabes  mis  trabajos .  ya  mis  penas. 
Ya  mis  destierros  te  conté,  Señora , 
Por  puertos  de  tan  bárbaras  arenas, 
Qne  ni  las  pdna  el  mar ,  ni  el  sol  las  dora; 
Cuando  rompió  de  Troya  las  almenu 
La  máquina  de  Palas  vencedora 
Debiera  yo  morir;  que  aborrecida. 
Es  larga  muerte  dilatar  la  vida. 

»Cuando  en  el  vientre  horrísono  estuvimos 
Del  preñado  caballo  cien  soldados. 
Como  suelen  estar  en  los  racimos 
Los  granos  ya  maduros  apretados. 
La  fiera  lanza  <Ie  Laocoon  sentimos, 

Y  sonando  los  árboles  dorados, 
D!ó  tan  crrca  de  mí ,  que  si  pasara , 
La  vida ,  que  desprecio ,  me  quitara. 

»Fal tárale  sugeto  á  la  fortuna 
Para  lucir  sin  mi ,  si  allí  muriera; 
Yo  descansara  sin  ofensa  alguna , 

Y  ella  la  fama  que  le  di  perdiera ; 
Hallara  yo  de  tantas  muertes  una 
Que  dulce  fin  á  mis  trabajos  diera; 
Pues  no  hay  rígor,  Señora ,  mas  a!rado 
Que  hr.cer  vi\ir  por  fuerza  un  desdichado. 

]»;.Qué  penas  faltan  ya  para  matarme? 
Qué  agravios,  qué  rigor  para  ofenderme? 
Qué  enemigo  ha  dejado  de  probarme? 
Qué  amigo  se  ha  olvidado  de  venderme? 
Penélope,  cansada  de  a^^uardarme , 
Con  esperanza  de  mis  brazos  duerme; 
Pero  cuando  es  tan  larga  la  esperanza. 
Sucede  á  gran  firmeza  gran  mudanza. 

«Sábeslo  tú ,  divina  esposa  mia, 
Sábeslo tú,  qne  nunca  te  hice  ofensa. 
¡Oh  quién  pudiera  aquel  tan  dulce  dia 
Llevarte  para  hablar  en  mi  defensa  I 
Que  si  tu  gran  valor  no  me  desvia 
Desta  firmeza  y  voluntad  inmensa, 
¿Adonde  hallara  yo  mejor  testigo , 
Pues  con  tan  casto  amor  viti  contigo? 

iSi  tu  hermosura,  Circe,  si  tus  ojos. 
Rayos  de  amor,  gastando  tantas  flechas , 
Solo  tienen  del  alma  los  despojos. 
Donde  tal  vez  sin  cuerpo  me  sospechas; 
Sí  tus  regalos  ya,  si  tus  enojos, 

Y  obligación  de  las  mercedes  hechas 
No  han  podido  mudar  mi  pensamiento, 
Serán  para  Penélope  argumento. 

«Finalmente  se  aumenta  mi  deseo 
Con  celos  de  mi  bonor,  si  bien  segura 
Su  castidad  en  mi  firmeza  veo 
Contra  todo  el  poder  dé  tu  hermosura; 
Pero  en  el  tiempo  que  estas  cosas  creo , 
También  conozco  que  si  tanto  dura 
Mi  peregrino  error,  podrá ,  vencida. 
Decir  que  el  tiempo  cuanto  pasa  olvida. 

»De  treinta  años  no  mas  sali  de  Greda; 
Ya  de  cuarenta  volveré  á  mi  casa; 
Edad  que  ni  se  busca  ni  desprecia, 

Y  es  la  mejor  que  por  la  vida  pasa. 
Penélope  no  pienses  tú  que  es  necia. 
Ni  que  le  dio  naturaleza  escasa. 

En  hermosura  grande ,  corto  ingenio; 
Que  la  dotó  de  mas  ilustre  genio. 

sDe  veinte  años  quedó,  que  es  la  florida 
Primavera  apacible  de  los  años; 
Ya  tendrá  treinta,  edad  para  querida 
Mas  tierna  y  dulce ,  y  sin  temor  de  engaftot; 
Que  suelen  en  la  aurora  de  la  vida 
Tener  desdenes  bárbaros  y  extraños; 
Ni  saben  querer  bien  hasta  que  llegan 
A  edad  que  sienten ,  celan ,  lloran,  ruegan. 

» Aguardar  á  las  canas  no  es  cordura. 
Ni  el  oro  que  saqué  volver  en  plata; 
Que  aunque  es  para  querer  la  mas  segartí 
{""O  siempre  amor  seguridades  trata; 
Pues  buscar  en  ajena  compostura 
La  tinta  que  la  verde  edaí!  retrata. 
No  pienso ,  Circe ,  ni  aun  pensar  en  ello. 
Que  no  quiero  engañarla  en  un  cabello. 

*> Permíteme  que  vea  el  hi|o  mió, 
De  cuya  ausencia  nace  mi  tristeza ; 
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Que  en  ta  piedad,  sí  no  en  tu  amor, confio* 

Efecto  qae  nació  de  la  nobleza. 

Tu  ciencia  no  ba  forzado  mi  albedrio. 

Lo  que  mejor  pudiera  tu  l>eUeza ; 

Pues  ¿qué  aguardas  de  mi»  que  ausente  muero, 

Y  no  te  quiero ,  Circe»  porque  quiero? 
>0h  clara  bQa  del  mejor  planeta, 

Da  lugar  &  mi  gente  que  en  la  playa 
Aderece  la  nave ,  que  sujeta 
Al  fácil  viento  por  las  ondas  vaya; 
En  pocas  boras  quedará  perfeta 
De  blancas  velas  y  de  remos  de  baya, 

Y  saldrá  con  tus  armas  y  tu  nombre , 

Que  espante  el  mar  y  que  la  tierra  asombre. 

«Mi  partida  es  forzosa ;  que  bien  sabes 
Que,  si  pudiera  yo,  no^  me  partiera; 
Trabajos .  dicen ,  que  me  esperan  graves ; 
Quien  te  llega  á  perder  ninguno  espera. 
De  Ténedos  sali  con  siete  naves» 

Y  apenas  una  truje  á  tu  ribera ; 

Si  me  dejas  partir  amante  ingrato , 
Mo  por  lo  menos  huésped  de  mal  trato. 

>— Ob  cruel,  le  responde  (que  el  semblante 
Mudó  con  el  entjo  la  hermosura). 
Astuto  en  ser  traidor,  no  en  ser  amante» 
iQué  bien  has  castisado  mi  locura! 
Alma  tienes  de  indómito  diamante  ^ 
No  forma  substancial ,  materia  dura; 
Pues  mientras  mas  te  labra  mi  j)acieneia. 
Meóos  puede  limar  tu  resistenaa. 

«Ventura  IVié  que  no  me  la  bayas  dado. 
Porque  es  diamante,  y  diérame  veneno, 
Aunque  en  el  pecho  hubieras  acabado 
Este  amor  inmortal,  de  engaüos  Heno. 
Yete ,  y  primero  que  Neptuno  airado 
Muestre  á  tu  nave  su  zafir  sereno , 
En  duro  escollo  se  te  rompa,  y  sea 
Donde ,  aunque  muera  vo ,  morir  te  vea. 

•Si  amaron  las  deidades,  si  pasiones 
De  amor  padece  amor,  si  amor  alcanza 
Donde  no  peregrinas  impresiones , 
A  todas  ruego  que  me  den  venganza. 
Mira,  cruel,  que  en  ocasión  me  pones, 
Perdida  de  tus  brazos  la  esperanza» 
De  desear,  por  verme  aborrecida. 
Estar  sin  alma  porque  estés  sin  vida. 

>¿Es  posible,  cruel,  que  no  respondas 
A  tanta  fe  siquiera  con  engafio , 
Que  el  cuerpo  en  piedra,  el  alma  en  hielo  escondas 
A  mi  abrasado  amor  después  de  un  afiot 
Yeniste  aquí ,  desprecio  de  las  ondas» 
Propio  traidor  y  peregrino  eztrafio  t 
Arrojado  del  agua ,  y  en  mi  celo 
Hallaste  mas  piedad  que  en  tierral  ^^lo. 

aTr^JIste  el  alma  que  esta  deuda  niega 
Apenas  en  el  pecho  que  resuelves 
A  tal  crueldad ,  y  con  tu  gente  griega 
Cargado  de  aUnas  á  tu  patria  vuelves. 
iOue  estrella,  qué  deidad, qué  amorte  daga» 
Que  tantos  lazos  de  amistaa  disuelves? 
we  qué  contrariedad ,  de  qué  asperean 
fladeron  tu  crueldad  y  mi  firmea?a 

Esto  decía  Circe .  y  como  baeia 
Afeetos  de  mujer  desesperada. 
La  nieve  de  los  brazos  descubnai» 
Artificiosamente  descuidada; 
Bl  griego,  no  mirando  lo  que  via^ 
Entre  las  olas  fluctuando  nada. 
Quien  no  se  ha  visto  en  tan  oonfliso  abismo 
fio  sabe  qué  es  guardarse  de  si  mismo. 

cDecIs  (prosigue  con  mayor  locura), 
81  amala  alguna  vez,  que  os  hechizamos; 
Ahora  el  desensafio  os  asegura  ,* 
Pues  veis  que  de  vosotros  lo  quedamos; 
El  trato  puede  mas  que  la  hermosura; 
Con  él.  cuando  lo  estáis,  os  obllgamoa; 
No  á  tí ,  que  entre  los  hombres  peregrino» 
Eres  BM>rtal  con  proceder  divino. 

»Que  ninguna  mujer  servlnne  vea» 
Que  se  queje  de  amor  ni  Indigno  trato» 

Y  que  yo  sola  desdichada  sea; 

;De  qué  tienes  el  alma,  griego  ingrato? 


Oh  padre,  oh  sol,  ¿quién  ha  de  haber  qaecrtí 
Que  soy  tu  hija  yo  ni  tu  retrato? 
Pero  si  di  veneno  al  Rey,  mi  espoto, 
Venganzas  son  del  cielo  riguroso.» 

Diciendo  ansí  con  míseros  efetoa» 
Dejó  caer  el  rostro  entre  las  manos 
Del  griego  capitán ,  que  los  afetos 
En  la  patria  del  alma  siente  humanos. 
Las  lagrimas ,  prisión  de  los  discretos, 

Y  á  los  que  no  lo  son  lazos  tiranos. 
Imprimieron  en  él  tanta  clemencia. 
Que  casi  se  turbó  la  resistencia. 

Descomponerse  quiso  la  armonía 
De  las  potencias  con  piadoso  intento. 
Mas  á  la  voluntad,  que  se  rendía. 
Le  dio  la  mano  el  cuerdo  entendimiento; 

Y  dijole  mas  tierno  que  solía , 
Con  mas  vivo  dolor  y  sentimiento : 
tNo  permitas ,  Sefiora,  que  al  partirme, 
Tú  dejes  de  ser  sol ,  yo  ausente  firme. 

»Ni  yo  partiera  bien  ni  t6  quedaras, 
Si  amor  á  lo  que  puede  nos  rindieía; 
Mas  de  verme  partir  te  lastimaras. 
Mas  de  verte  quedar  morirme  viera; 
Donde  no  tiene  amor  prendas  tan  caras, 
Ni  el  alma  teme  ni  el  temor  espera; 
Que  donde  quedan  libres  las  memorias, 
Ni  sienten  penas  ni  imaginan  glorias. 

Mucho  quisiera  yo,  si  yo  pudiera 
Ser  tuyo ,  oh  sol ,  del  sol  efecto  hermoso; 
Tu  esposo  fuera  yo  si  libre  fuera, 

Y  fuera  digno ,  como  ful  dichoso. 
Bien  sabes  quePenélopc  me  espera 
0>n  fe  de  amante  y  lealtad  de  emso; 
¡Pluguiera  á  Dios  que  el  alma,  difidlda, 
Se  pudiera  partir  como  la  vidali 

Las  manos  le  besaba  el  elocuente 
Griego ,  que  Circe  en  lágrimas  bafiaha , 
Cuyo  licor,  como  veneno  ardiente. 
El  alma  por  los  dedos  le  abrasaba: 

gue  él  dedo  al  corazón  corresponoieals 
I  encanto  amoroso  que  llorana, 
Al  de  diamante;  que  vencer  quería. 
Por  las  venas  y  arterias  conducía. 

€¡Ay!  le  replica  Circe,  lastimada 
De  tantas  arrogancias  y  desprecios, 
Amar  un  alma  donde  no  es  amada. 
Mas  es  de  desdichados  que  de  necios; 
No  harás,  ingrato  Ulises,  tu  jomada, 
SI  estiman  dioses  los  humanos  precios; 
Que  yo  con  inauditos  sacrificios, 
Para  tenerte,  los  tendré  propicios. 

•—Dejarte,  dyo  Ulises ,  despredada 
Fuera  habiendo  engallado  tu  nermosan; 
Yo  siempre  te  serví  desengaSada 
De  aquesta  voluntad  honesta  y  pura; 
Ingrata  has  sido  t6,  pues  siendo  amadi 
Con  esta  noble  y  gñve  composinia. 
Dando  lugar  al  exterior  sentido, 
Quieres  amor  que  esté  sujeto  á  olvido. 

>E1  que  yo  con  el  alma  te  prometo 
Es  amor  Inmortal ,  amor  tan  casto , 

8ue  tiene  al  mismo  cielo  por  olijeto, 
omo  la  tierra  él  que  es  amor  incasto; 
Es  un  amor  tan  candido  y  perfeto. 
Que  en  su  virtud  á  defenderme  basto 
De  tu  hermosura  humana,  con  que  ha  neo 
Este  divino  amor  encarecido. 
»— Ya  te  conozco  yo,  Circe  respondo, 

Y  conozco  también  vuestras  verdades: 
Todo  es  fácil  si  amala,  todo  se  escondo. 
Todo,  si  no  queréis,  dificultades. 
—Esto,  replica  Ulises,  corresponde 

A  las  debidas  del  amor  lealudes; 
No  puedo  mas;  permíteme,  Sefioia, 
Ver  en  el  agua  la  primera  aurora. 

•Por  tu  querido  padre,  asi  le  veas 
Medir  los  tiempos  infinitos  afios 
Antes  de  ver  las  márgenes  leteu. 
Sin  sentir  los  efectos  de  sus  dallos; 
Por  los  silvestres  dioses ,  por  las  den» 
Que  habitan  selvas  y  refirescaabaaos» 
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Que  nos  dejes  partir ,  tras  tanta  goerra 
De  tierra  y  mar,  á  nuestra  amada  tierra.» 

Lloralia  el  griego  venerable, ;  tanto 
Movió  de  Circe  el  pecho,  que  le  dijo : 
tNo  qoiera,  oh  capitán,  Júpiter  santo 
Qne  daré  mas  destierro  tan  prolijo; 
Parte,  y  consuela  de  tu  gente  el  llanto; 
Advirtiendo  primero  que  predijo 
Mayor  desdicha  el  hado  i  tus  fortunas* 
Porque  aun  te  faltan  de  suftír  algunas. 

>Para  saberlas,  y  saber  qué  estado 
Tienen  tus  cosas,  bajarás  primero 
Al  reino  de  Pluton,  dejanao  atado» 
Hércules  nuevo,  el  rígido  cerbero. 
Tirésias,  finalmente,  consultado, 
Dando  licencia  Radamanto  fiero. 
Te  dirá  los  sucesos  que  te  esperan; 
Que  yo  quisiera  que  felices  fueran.» 

Lloraba  Ulises,  viendo  que  faltaban 
Mas  penas  que  suflrir,  mayores  males; 
Que  ya  mortales  hombros  no  bastaban 
Paia  oponerse  á  desventuras  tales. 
En  fin ,  le  preguntó  qne ,  pues  bajaban 
A  tal  logar  sin  muerte  los  mortales , 
Le  dijese  por  dónde  ú  de  qué  modo; 

Y  ella  amorosa  le  informó  de  todo. 
Vistióse  de  oro  y  nácar,  y  un  vestido 

Dio  á  Ulises  sobre  azul  de  tersa  plata; 
Ella  ala  hermosa  madre  de  Cupido t 

Y  él  á  Marte  belígero  retrata. 
Ya  suena  la  partida,  va  el  olvido 
Los  fuertes  lazos  del  amor  desata 

A  los  alegres  nleffos  de  los  cuellof « 

Y  ellas,  mirando  el  mar,  lloran  por  ellos. 
Cubre  de  aljófar  candido  roclo 

Los  claveles  de  Dórida,  llorando. 
Como  al  primero  albor  liquido  v  frió 
Se  mira  entre  las  hojas  relumorando. 
«¿En  fin  te  vas,  ingrato  dueño  mió?» 
A  Antlmaco  le  dice  suspirando; 

Y  él  responde  sin  lengua  á  sus  enojos» 
Poniéndose  las  manos  en  los  ojos. 

Filida  hermosa ,  tiernamente  asidt 
Del  ftierte  Palamédes,  también  llora; 
Pero  él  tiene  los  ojos  en  Deifrida^ 
Que  por  Filemo  de  secreto  adora.^ 
Filemo,  que  dio  causa  á  la  partida. 
De  celos  en  ausencia  se  mejora; 
Que  donde  para  celos  no  hay  paciencia» 
De  los  dos  males  es  menor  la  ausencia. 

Andrómeda,  que  ya  parece  tanto 
A  la  que  atada  al  mar  en  alta  roca 
Dio  principio  á  sus  perlu  con  su  llanto» 
Las  de  la  playa  á  Jágrimas  provoca, 
fíeofile,  de  Toante  asiendo  el  manto» 
Esmalta  los  corales  de  la  boca 
De  los  tiernos  diamantes  que  corrían» 
Por  ver  si  el  llanto  y  voz  le  detenían. 

Con  blancas  manos  cuello  y  pecho  enlata 
De  Alejandro  también  Nisida bella» 

Y  si  jamás  la  olvida,  le  amenaza 
Con  que  Circe  sabrá  volver  por  ella ; 
Lisis  á  Timo  dulcemente  abraza  » 
Vorque  quedaba  retratado  en  ella ; 
Que,  como  temen  que  volver  no  puedan » 
Algunos  que  se  van  también  se  puedan. 

Llora  Antiflor;  Polidamante  siente 
Con  mas  rigor  la  fuerza  en  la  partida» 

Y  Amarilis,  discreta  tiernamente , 
No  quiere  que  Parteólo  se  despida. 
La  isla  queda  sola,  amor  ausente» 
Donde  no  ha  de  volver  dicen  que  olvida. 
No  soy  testigo  yo;  que  no  se  atreve 

Su  fueffo  á  penetrar  mi  helada  nieve. 

Tenoida  sobre  el  agua  entre  alga  y  nea» 
Calafetean  la  olvidada  nave» 
A  los  árboles  dan  nueva  librea» 

Y  ya  la  estrena  el  céfiro  suave; 
Ya  grita  la. zaloma ,  ya  vocea» 

Ya  sienle  el  cano  mar  el  peso  grave» 
Ya  suena  mal  conforme  á  la»  estrellas» 
En  ellos  la  alegría ,  d  llanto  en  ellas. 


Era  liquida  sal  la  fuerte  quilla 
Con  los  pinos  y  abetos  de  Tesalia ; 
Ocupa  con  la  agv^  la  alta  silla » 
Lauro  ya  diestro  en  todo  el  mar  de  Italia. 
Lo  estaban  una  legua  de  la  orina, 
Cuando  apenas  tocando  la  sandalia 
De  Circe  el  agua,  por  la  blanca  espuma 
Cual  cisne  pasa  sin  mover  la  pluma. 

Ata  un  cordero  negro  y  una  oveja 
A  la  mesana,  v  entre  dientes  había ; 
Temblando  Ulises»  proseguirla  d^a» 

Y  ella  sus  rumbos  mágicos  entabla. 
Vuélvese  al  mar,  y  cuanto  mas  se  aleja» 
Mas  vivos  se  descubren  en  la  tabla 
Los  caracteres  rojos  que  escribía » 
Turbando  esta  tristeza  su  alegría. 

•Mas  trabajos  nos  faltan,  compañeroi» 
mises  dice ;  no  penséis  que  vamos 
Con  velas  y  con  remos  tan  ligeros 
A  la  querida  patria  que  esperamos. 
Los  reinos  de  Pluton,  los  reinos  fieros 
De  Radamanto  y  Mirios  conquistamos; 
Que  consultar  me  manda  mi  destino 
El  alma  de  Tirésias ,  adivino.» 

Aqui  todo  placer  prommpe  en  llanto» 

Y  como  van  contentos  y  seguros 
De  los  trabajos  que  sunrleron  tanto» 
Por  los  pasados  lloran  los  futuros. 
Cerca  una  isla  con  horrible  espanto, 
Helado  el  mar,  entre  pefiascos  dures» 
De  los  fieros  cinmerios  habitada , 
Digna  de  tales  hombres  tal  morada; 

Siempre  cubierta  de  tinlebla  escura» 
En  negro  horror  caliginoso  yace, 
Donde  ni  ftiente  cristalina  y  pura» 
Ni  flor  de  buen  olor  produce  y  naee» 
Ni  Filomena  canta  en  su  espesura » 
Ni  brama  toro  ni  cordero  pace ; 
Búyela  el  sol » y  apenas  amanece  • 
Guando  se  cubre  el  rostro  y  anocnece. 

A  la  diestra  del  Ponto  está  sentada» 
No  lejos  de  su  Bosforo,  en  la  nieve» 
De  quien  eternamente  coronada» 
Frias  el  sol  exhalaciones  bebe. 
Aqui  llegó  la  nave  descansada» 
Que  con  soplo  veloz  céfiro  mueve» 

Y  de  cipreses  lúgubres  cubierto. 
Bailó  entre  pellas  por  la  costa  el  puerto* 

Saltan  en  tierra  Ulises  el  prudente 

Y  el  belicoso  Palamédes ,  cuando  • 
Desde  laspuertas  del  rosado,  oriento 
Estaba  el  sol  á  Dafne  contemplando. 
Ulises,  á  la  mágica  obediente» 
Con  la  espada  beliserá  cavando 

La  madre  universal,  al  sacrifido  ^ 

Previene  el  agua  y  el  piadoso  ofido. 

Hecho  á  las  sombras  de  los  manes  fríos, 
Al  rededor  oyó  tristes  clamores. 
Que  daban  en  los  cóncavos  vacioe» 
viéndosq  de  la  luz  habitadores. 
Luego  buscó  los  infernales  ríos. 
En  cuya  margen  vió  sierpes  por  flores» 
Por  árboles  también  espinos  secos» 

Y  le  dieron  terror  los  tristes  ecos. 
Aqui,  donde  lloró  cantando  Orfeo» 

A  quien  las  liras  trágicas  imitan , 

Y  templaron  su  pena  en  so  deseo 

Las  almas  que  en  eterna  noche  habitan ; 
Privado  ya  del  resplandor  febeo, 
Sin  que  lugar  las  sombras  le  permitan» 
Llegó  el  astuto  Ulises  por  un  monto 
Que  se  mira»  si»  verse,  en  Aqueronte. 
Oesotra  parte ,  en  una  parda  pefia» 

8ue  de  cárdeno  moho  le  servia 
1  tostado  y  nervioso  cuerpo  ensefia 
Fiero  Carente,  que  á  dormir  yada; 
De  sucio  lienzo  túnica  pequeña, 
Parte  adornaba  y  parte  descubría 
La  cana  barba  casi  aznl  pendiente » 
Con  mil  arrugas  por  la  negra  frente. 

Culebra  parda,  cuando  al  sol  se  enrosca» 
Parece  el  fiero  moostro»  que  al  roldo 
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De  hamana  planta  tímida  se  embosca . 
Asi  era  el  cuerpo  Infame,  asi  el  ▼estido, 
y  asi  también  por  la  corteza  tosca 
A  circuios  estaba  dividido»  *" 

Mostrando  tal  fiereza  ei  pardo  TultOy 
Como  suele  cadáver  insepulto. 

Intrépido  le  llama,  y  él  desata 
La  borrible  barca,  á  una  cadena  asida 
De  un  seco  tronco,  y  ¿  los  palos  ata 
Dos  viejos  remos  de  haya  carcomida» 
No  dividen  cristal  ni  azotan  plata; 
Que  la  turbia  corriente  removida 
En  negras  ondas  encrespó  las  aguas, 
Que  tiempla  el  hierro  á  las  ardientes  fraguas. 

Apenas  en  la  margen  contrapuesta 
Aborda,  y  mira  los  valientes  griegos, 
'Cuandoies  dice  (y  la  partida  apresta « 
Brotando  llamas  de  los  ojos  ciegos): 
«iQué  presunción ,  qué  libertad  es  esta. 
Donde  las  amenazas  ni  los  ruegos 
Tienen  lugar?  Volved,  volved,  humanos, 
A  la  luz  de  los  cielos  soberanos. 

i— Detente,  le  responde  el  elocuen^    ' 
Duque  de  Grecia,  ob  gran  Caronte,  y  mira 

Sue  la  hya  del  sol  resplandeciente, 
irce,  cuya  hermosura  y  ciencia  admira, 
No  con  soberbia  y  ánimo  impaciente» 
Como  el  esposo  entró  de  Deyanira, 
Nos  envia  a  saber  futuros  casos 
Del  gran  Tirésias  con  humildes  pasos. 

«Acosta  el  barco  sin  temor;  que  llevas 
A  IJlises  y  al  valiente  Palamédes, 
No  al  (pran  Teseo,  al  Hércules  de  Tébas , 
De  quien  acora  recelarte  puedes. 
Ya  tengo,  dijo,  de  vosotros  nuevas. 
— Pues  ¿por  qué,  replicó ,  no  me.concedes 
El  paso  libre  al  tártaro  profundo. 
Si  por  desdichas  peregnno  el  mundo? 

I — ^Tengo,  replica,  en  la  memoria  vivo 
El  duro  estrago  del  tebano  fiero; 
Rompió  este  muro  eterno ,  y  vengativo 
Ató  las  tres  gargantas  del  Cerbero ; 

?uiso  robar  a  Proserpina  altivo, 
volverla  otra  vez  ni  hemisferio 
Que  bafia  el  sol,  huyendo  sus  injurias 
Las  euménides,  górgonas  y  furias.  • 

Valióse  el  griego  alli  de  su  elocuencia, 
T  tanto  pudo,  que  acostó  la  barca , 

Y  después  de  prolija  resistencia. 
Donde  almas  embarcó,  cuerpos  embarca. 
El  peso  Sienta  el  barco,  y  la  licencia 
Que  no  les  dio  la  inexorable  parca; 
Parte  el  viejo  feroz  haciendo  extremos  j 

Y  mueve  en  sus  escálamos  los  remos. 
Salta  en  la  tierra  Ulises ,  llega  al  muro 

De  rigido  diamante,  y  al  Cerbero 
Dio  sueno  con  el  rombo  de  un  conjuro 
Que  Circe  sabia  le  ensefió  primero; 
Por  negras  sendas  sobre  hierro  duro 
Llegó  al  palacio  del  borrible  y  fiero 
Amante  de  la  bella  Proserpina , 

Y  con  humilde  paz  la  frente  inclina. 
Era  todo  el  palacio  de  un  escuro 

Diamante,  que  no  claro,  fabricado 
Dentro  de  un  fuerte  inexpugnable  moro. 
De  jaspe  y  negro  pórfido  labrado ; 
En  un  roio  sitial  ae  bronce  duro 
Estaba  el  rey  flamígero  sentado. 
Con  el  hórrido  cetro  que  gobierna 
Sin  tiempo  v  luz  la  confusión  eterna. 

Cercáronle  los  manes  infernales 
Por  ver  un  cuerpo  y  admirarte  mudos  t 
Donde  jamás  tocaron  pies  mortales. 
Sino  solos  espíritus  desnudos; 

Y  vinieron  las  sombras  desleales» 
Que  en  vidafueron  animales  rudos, 
A  ver  por  novedad  un  casto  ausente, 

Que  nuestra  humana  condición  desmiente. 
Entre  ellos  mira  el  griego  á  Clitemnestra, 

Y  asi  le  dice,  en  lágrimas  bafiadp : 
i¿Qué  fortuna  tan  misera  y  siniestra « 
Oh  Reina,  te  ha  traído  á  tal  estado? 


8ue  si  el  castiffo  los  delitos  maestra, 
raves  deben  de  ser,  pues  no  has  pando 
Al  campo  Elisio,  en  qae  descanso  tiene 
Quien  a  los  reinos  de  la  noche  viene. 

a— Ausente  Agamemnon,  responde,  jiytrht«! 
La  sombra,  en  sangre  y  en  dolor  bafiádi, 
Con  quien  á  Troya  por  Elena  fuiste 
Mi  hermana,  mas  dichosa  y  mas  culpada; 
La  ausencia,  que  mujer  tan  mal  resiste. 
Me  dio  ocasión  de  amar,  de  Egisto  amada; 
Volvió  mi  esposo  de  la  guerra ,  y  loego 
La  privación  de  amor  aumenta  el  fteego. 

aMatániosIe  los  dos,  con  esperanza 
De  gozarnos  mejor ;  pero  creciendo 
Mi  hijo  Oréstes ,  que  de  Blectra  alcaott 
La  vida ,  que  yo  andaba  persiguiendo. 
Ejecutó  de  suerte  la  venganza 
De  Agamemnon ,  su  padre,  que  volviendo 
Ya  con  adulta  edad ,  nos  d¡ó  la  muerte.i 
Dijo,  y  de  sombra  en  aire  se  convierte. 

biises ,  admirado  del  suceso , 
Tembló  el  peligro  de  su  ausente  esposa;  • 
Que  se  debe  temer  cualquier  suceso 
Se  ausencia  larga  y  de  mi:der  hermosa. 
Con  este  miedo  en  la  memoria  impreso 
Pasó  temblando  la  ciudad  fogosa. 
Hasta  llegar  al  fiero  Radamanto, 
Idez  del  reino  del  eterno  llanto. 

Alli  tuvo  licencia,  y  libremente 
Fué  mirando  las  almas  inmortales. 
Que  en  privación  del  sol  eternameoCe 
Padecen  penas  á  su  culpa  Iguales; 
Vio  la  soberbia  de  ánimo  impaciente, 
Cercada  de  gigantes  desiguales , 
Que  haciendo  al  hombro  de  los  montes  tlts, 
Pusieron  al  celeste  globo  escalas. 

No  lejos  vió  tendido  un  nuevo  Atlanta, 

Y  conociendo  á  Poliferoo,  huyera, 
Si  no  viera  ponérsele  delante 

El  fuerte  vencedor  de  la  quimera; 
En  pié  se  puso  el  bárbaro  gigante. 
Diciendo:  tEspera,  Ulises,  eriego, espeta; 
Vengaré  la  traición  que  me  ha  traido 
Desde  el  reino  del  sol  al  del  olvido. 

•No  me  mataras  tú  si  no  trojeras 
El  vino,  que  ya  fué  muerte  de  tantos. 
Para  veneno  de  mis  fuerzas  fieras. 
Decreto  oculto  de  los  cielos  santos. 
— Polifemo,  responde ,  si  tuvieras 
En  tu  cneva  piedad  de  nuestros  llantos. 
Si  fueras  noble  huésped ,  hoy  ffonras 
De  los  rayos  del  sol  las  luces  claras- 

■Tú  tienes  el  castigo  que  merece 
Tu  villano  rigor  inhospitable. » 
Diciendo  asi ,  se  aparta  y  desvanece 
Con  un  suspiro  horrendo  y  miserable. 
La  Ira  luego  en  fonna  se  aparece 
De  un  tirano  feroz,  inexorable, 

Y  cerca  la  ambición  y  la  codiaa. 
La  Injusta  deslealtad  v  la  malicia. 

La  desvergQenza  vió  con  rostro  iofiUBe, 

Y  la  lisonja  y  amistad  fingida  • 

Tan  digna  de  que  el  mundo  la  desane 
Por  perjura ,  engañosa  y  fementida. 
No  hay  áspid  de  la  Libia  que  derrame 
Mayor  veneno ,  ni  la  humana  vida 
Tiene  de  qué  guardarse  mas  casU^ 
Que  del  engaito  vil  de  un  falso  amigo. 

El  amor  deshonesto ,  el  odio  lojiuto 
Estaban  juntos ,  siendo  tan  contrarios; 
La  dormida  pereza,  de  robusto 
Cuerpo,  entre  topos  y  animales  varios; 
Los  fieros  celos  con  mortal  disgusto. 
De  la  cobarde  ausencia  tributarios ; 
Que  en  vano  el  nombre  imitan  á  los  cielos, 
Si  en  el  infierno  han  de  vivir  los  celos. 

La  Ingratitud,  que  al  mismo  cielo  asoauffir 
La  ignorancia,  preciada  de  discreta , 
Lo  que  servir  i  qué  extraño  mal!  senoiaws- 

Y  la  crueldad,  á  la  traición  sqjeu ; 
La  fiera  envidia,  délos  buenos  aonhra, 
En  figura  de  bárbaro  poeta; 
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La  confianza,  el  ocio  y  el  desprecio» 
La  gravedad  de  qd  poderoso  necio. 

Allí  la  melancólica  tristeza, 
A  quien  la  muerte  de  su  engaño  aTlsa  t 

Y  la  necesidad  con  la  bajeza , 

Que  á  coces  el  honor  desbace  y  pisa; 
Alli  la  necedad  con  la  simpleza , 
Naturales  del  reino  de  la  risa; 
La  vanagloria  vil ,  pompa  y  locura » 

Y  el  juego,  indigno  de  honra,  en  cárcel  dura. 
Con  miserable  voz  y  compasiva 

Entre  uno  y  otro  anhélito  y  singulto 

Un  eépirítu  vio,  que  se  derriba 

De  un  pardo  risco ,  donde  estaba  oculto. 

Detúvose  la  sombra  fugitiva» 

Formando  un  blanco,  aunque  sangriento,  bulto 

Y  el  corazón  de  Ulises ,  vivo  apenas, 
Previuo  á  horror  el  alma  de  las  venas. 

cGualquiera,  oh  fiero  espiritu,  que  fuiste 
En  el  orbe  luciente  que  habitaste , 
Ulises  dijo,  ¿¿  qué  ocasión  veniste. 
Que  con  tu  propia  sangre  me  bañaste  f 
— Palamédes,  responde  con  voz  triste. 
Que  á  tan  horrible  muerte  condenaste» 
Palamédes  sov  yo,  mas  no  el  amigo 
Que  al  reino  de  Pintón  viene  contigo. 

•Cuando  por  no  dejar  moza  y  hermosa| 
Tu  querida  Pecélope  en  Zacinto 
Fingiste  la  locura  cautelosa, 
Eíucto  vil  de  tu  valor  distinto: 
Viendo  que  Agamciur.on  con  Imperiosa 
Mano  te  daba  término  sucinto 
Parapa^tir,  yo  descubrí  tu  engaño» 
y  i  Troya  te  llevaron  por  mi  daño. 

•Airado  tú  después ,  que  me  escribía 
Con  Priamo  dijiste,  y  afirmabas 
Que  á  Agamemnon  y  á  Menelao  vendía 
Con  la  fingida  carta  que  mostrabas ; 
Con  esto  y  tu  elocuencia ,  que  podía 
Persuadir  cuantas  cosas  intentabas , 
Con  piedras  me  dan  muerte,  y  me  sepultan, 
Mi  error  publican  y  tu  infamia  ocultan. 

«Mas  yo  pienso  que  estoy  de  ti  vengado 
En  los  grandes  trabajos  que  has  sufrido» 
Sin  los  que  esperas  de  Neptuno  airado » 
Por  la  muerte  del  ciclope  ofendido,  i 
Tú,  Palamédes  menos  desdichado» 

Y  á  mi  solo  en  el  nombre  parecido » 
Huye  de  su  amistad ,  que  en  muchos  años 
Tendrás  por  grande  amor  grandes  engaños. 

>— Por  ti ,  responde  Ulises,  Palamédes » 
Por  ti  me  veo  en  tanta  desventura; 
Sino  lo  estás,  de  mi  vengarte  puedes 
En  que  tiene  Penélope  hermosura ; 
Pero  en  quejarte  la  razón  excedes, 
Pues  contra  la  amistad  sincera  y  pura» 
Descubriste  el  secreto  que  sabias. 
Causa  fatal  de  las  desdichas  mias.i 

En  estos  mOnstros  ocupado  estaba 
El  astuto  elocuente  peregrino. 
Cuando  sabiendo  ya  que  le  buscaba» 
El  alma  sabia  de  Tirasias  vino ; 
«Oh  tú,  le  düo.  sin  hercúlea  clava» 
Sin  escudo  de  liarte  diamantino. 
Tranagresor  de  las  leyes  infernales » 
¿Cómo  pisas  los  tártaros  umbrales? 

>iQue  me  quieres  á  mi,  que  no  tenia 
De  hablar  con  hombre  vivo  pensamiento? 
Qué  privilegios  tienes?  xQoíén  te  envia » 
Exceso  del  mortal  atrevimiento? 
—Oh  Tirésias,  le  dijo,  ¿quién  podia 
Venir  á  tal  lugar  sin  fundamento? 
Deidad  me  envía ,  que  movió  mis  pasQS 
Para  saber  de  ti  futuros  casos. 

>Yo  soy  Ulises,  hijo  de  Anticlea 

Y  del  viejo  Laértes ,  que  el  estrago 
De  Troya  me  conduce ,  donde  vea 
Las  negras  sombras  delEstigio  lago; 
Entre  Italia  y  el  golfo  de  Malea , 
Entre  el  clmerlo  i^ósforo  y  Cartago 
Pasé  ffrandes  fortunas;  mas  ¿que  digo» 
Tan  olvidado  de  que  estoy  contigo? 


iGIrce  me  envia » Circe ,  aquella  hermosa 
Hija  del  sol ;  responde  al  ruego  suyo. 
Movida  de  mi  mal»  alma  piadosa, 
Que  estoy  pendiente  del  remedio  tuvo. 
—La  mar,  le  respondió,  la  mar  quejosa» 
A  quien  tus  desventuras  atribuyo. 
Contraria  al  fin  de  tu  esperanza  temo. 
Porque  diste  la  muerte  á  Polifemo. 

•Mataste,  griego,  al  h^o  de  Neptuno» 
Sagrado  emperador  del  Océano, 
¿Como  te  puede  dar  favor  alguno 
Mientras  habitas  por  su  imperio  cano? 
Con  sacrificios  á  la  diosa  Juno 
Pide  favor,  que  no  serán  en  vano; 
Ella  te  llevará,  mas  tarde  creo» 
Al  término  que  tiene  tu  deseo.* 

aj)elosa  Circe  de  la  hermosa  Sdla» 
Vertió  veneno  en  una  pura  fuente» 

?ue  el  liljbeo  sfculo  destila , 
bañóse  una  siesta  en  su  corriente'; 
De  suerte  entre  las  aguas  se  aniquila» 
Que  solo  desde  el  pecho  hasta  la  frente 
Quedó  mujer,  que  lo  demás  es  fama , 
Que  en  pez  ligero  se  vistió  de  escama. 

iPor  esta  has  de  pasar,  temiendo  eníirenta 
De  la  voraz  Caribdis  el  veneno, 
A  quien  con  el  ignífero  tridente 
lúpiter  hizo  escollo  al  mar  Tirreno. 
Primero  que  vengado  se  contente 
El  fundador  de  Troya,  de  ira  lleno» 
Para  ^ozar  la  patria  que  deseas. 
Las  sirenas  verás  parienopeas. 

«La  isla  Ogigia  entre  los  mares  yace 
Fenicio  y  Sino;  alli  Calipso  vive» 
Alli  sus  rombos  y  conjuros  hace , 
y  en  la  hermana  del  sol  letras  escribe. 
Siete  veces  verás  que  en  Aries.nace» 

Y  que  la  blanca  plata  le  recibe 

De  los  peces  del  Eufrates,  en  tanto 
•Que  te  detiene  con  su  dulce  canto.    ' 

«istmos,  islas,  penínsulas  y  rocas 
Varias  verás  entre  las  hondas  fieras, 
Monstros  marinos,  cetos » altas  focas» 
Antes  de  ver  las  itacas  riberas; 
Pero  todas  serán  desdichas  pocas 
Cuando  llegues  á  ver  el  bien  que  esperaa » 

Y  tu  mujer  con  alma  compasiva 
Entre  sus  castos  brazos  te  reciba. 

»EUa  te  aguarda ,  aunque  deshecha  y  triste 
De  tu  ausencia  y  de  ver  tantos  amantes , 
Que  dos  años  después  que  á  Troya  fuiste  »* 
La  sirven  y  pretenden  arrollantes; 
Con  ingeniosa  castidad  resiste. 
Con  esperanzas  firmes  y  constantes , 
Su  loco  amor;  que  es  alta  resistencia 
En  j^echo  de  mujer  y  en  tanta  ausencia. 

»De  rendir  su  constancia  á  su  porfia 
Para  el  fin  de  una  tela  dio  palabra. 
Mas  deshace  de  noche  cuanto  el  dia 
De  oro  y  varias  colores  teje  y  labra. 
Al  hermoso  Telémaco,  que  cria. 
Le  obliga  siempre  á  que  los  ojos  abra 
Para  ver  tu  valor,  y  con  recato 
Le  provoca  y  ensena  tu  retrato. 

•El  joven  como  el  águila  le  mira  , 
Sin  perturbarle  el  sol ,  y  á  la  venganza » 
Si  tardas  tú,  con  arrogancia  aspira» 

8ue  ya  sabe  empuñar  espada  y  lanza; 
n  el  Alerte  bridón  el  vulgo  admira. 
De  tus  vasallos  única  esperanza; 
Que  en  tantas  desventuras  quiere  el  délo 
Que  estas  nuevas  te  sirvan  de  consuelo. 
«Este  amor  debes  á  tu  casta  esposa ; 
No  vence  su  firmeza  la  distancia ; 
Mira  que  has  de  volver  á  Circe  hermosa , 
Guárnate  de  ofender  tanta  constancia. 
Con  esto ,  queda  en  paz;  que  la  forzosa 
Ley  (leste  centro  á  mi  perpetua  estancia 
Volver  me  manda ;  tú  la  lumbre  pura 


Goza  del  sol ,  y  yo  la  noche  escura.» 
Dijo ;  y  volviendo  Ulises  á  la  barca, 
81  bfeo  eo  tienias  lágrimas  bañado» 
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Del  Til  Garonte « qae  I  los  dos  embucsi 
De  Terlos  Ud  paeifioos  templado, 
En  la  opuesta  ribera  desembarca, 

Y  melve  al  puerto ,  <íonde  ya  turbado 
Uoraba  su  escuadrón  su  larga  ausencia ; 
Que  no  sabe  el  amor  tener  paciencia. 

Con  esto  al  mar  el  capitán  se  alarga; 
TSm,  dice  el  piloto,  y  todos  vira. 
Donde  con  mano  impetuosa  y  larga 
El  blando  Tiento  los  trinquetes  gira; 
Ya  siente  el  mar  undísono  la  carga, 

Y  del  peso  parece  que  suspira ;] 
Ya  llegan  donde  Circe  los  recibe* 

Que  aun  tiene  amor,  y  en  esperanzas  Tive. 
Vos ,  bonor  de  la  letras ;  ?os ,  Mecenas» 
Aliento  de  las  musas,  que  espiraban , 
Por  quien  están  de  aplausos  y  gloria  llenas» 
Cuando  sin  tos  ,  cuando  sin  alma  estaban ; 
En  tanto  que  la  sangre  de  mis  Tenas 
Los  elementos  de  mi  Tida  acaban , 
Seréis  mi  sol ,  sin  que  otra  luz  alguna 
Respete  en  sus  tinieblas  mi  fortuna. 
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A  u  BMnlsiia  atUoEA  noflx  «aiU  db  cossaii»  mn 
tSmok  DBL  ixcBLMTlsno  uStoh  coimí  ng  olitams. 

flemosa  Venus,  alma  Citerea» 
A  onien  la  fiera  patriciáa  mano 
Dio  Tida .  que  los  cielos  hermosea » 
Con  el  Cándido  humor  del  Océano; 
Asi  tu  sacro  altar  fllomedea     ' 
Adore  el  mas  inculto  bracamano» 
Que  se  digne  de  dar  tu  luz  hermosa 
vida  É  miTot  para  cantar  tu  rosa» 

Tu  rosa  blanca»  oue  no  fué  cantada 
De  lira  humana ,  griega  ni  latina. 
Para  ofrecer  á  una  beldad  guardada » 
Aunque  en  mi  ruda  toz  beldad  diTina; 
La  que  nácar  Tistió,  rosa  encarnada» 
O  purpura  bafió  sacra  Ericina , 
Ya  las  cantaron  Tarlu  y  difusas 
Dóricas  liras  y  romanas  musas. 

Esta  que  no  lo  fué,  con  dar  tardía 
Tan  tita  pompa  al  espinoso  ramo , 
Su  dulce  nistoria  de  mis  Tersos  fia. 
Cuando  las  iras  del  amor  desamo ; 
Mas  jcuán  lAjustamente  á  la  tos  mía 
La  Venus  de  la  tierra  iUTboo  y  llamo  t 
Teniendo  yo  la  celestial  que  adora 
Febo  á  la  tarde  y  á  la  blanca  aurora  f 

Oh  sacra  Venus,  Ift,  que»  sem^mta 
A  la  hija  del  délo,  darme  puedes 
Mas  Tira  luz  que  el  celestial  diamante. 
Pues  su  esplendente  nadmiento  excedes; 
Que  si  del  daro  sol  Tiene  delante. 
Tú  de  su  luz  espléndida  procedes; 
Que  ser  su  hija  es  mayor  gloria  tuyn 
Que  ser  la  estrella  naranbua  suts. 

Pues  entre  armiños  mas  que  blancas  rosas 
Nació  ¿n  ilustre  y  candida  pureza , 
No  Venus  de  las  ondas  espumosas , 
Sino  del  mar  de  la  mayor  grandeza » 
De  la  madre  de  perlas  mas  preciosas 

8ue  en  su  nácar  formó  naturaleza ; 
nieo  parto  de  tan  ifct  aurora. 
Que  con  sus  rayos  los  armillos  don; 

FaTorece  la  pluma  que  atroTlda 
La  blanca  rosaátnalatiamaofreoe, 
Ko  la  que  fué  de  púrpura  tefiida, 

fine  noRoa  cisi»  pfwmiattiMroeo ; 


Si  de  noTada  tánica  Testida, 
Sobre  dorado  campo  resplandece,         ' 
Con  los  armiños  de  tu  sangre  ilustre 
Tendrá  inmortal  Talor  y  eterno  lustre. 

Aunque  temo ,  ilustrisima  María, 
Que  ha  de  Juzgarse  á  error  mi  atreTimieoto, 
Porque  es  oar  ley  ai  tiempo,  luz  ai  diS| 
A  las  flores  color,  alas  al  Tiento, 
Perlas  al  mar  y  al  alba  que  las  cria , 
Rayoa  á  Amor,  presteza  al  pensamienlo^ 
Oro  al  planeta  de  la  cuarta  esfera, 
Dar  rosas  á  la  misma  primaTen. 

Nadó  encarnada  del  rubi  sanffríento 
Que  de  Venus  Tertió  la  planta  herida; 
No  fué  primero  blanca ,  y  del  Tiolento 
Golpe  en  las  zarzas  con  el  pié  tenida; 
Ofrece  la  Tardad  el  argumento 

8ue  hoy  se  consagra  a  tu  beldad  florida, 
a  cuya  mano  candida  la  too 
Vu  bella  que  en  las  cumbres  de  Pangeo. 

En  fe  del  esperado  matrimonio 
Daba  Gleopatra  al  Ínclito  romano 
Dos  perlas  que  crió ,  por  testimonio 
De  su  poder,  el  délo  soberano: 
Deshizo  la  primera,  y  dijo  Antonio: 
«No  es  Justo  que  le  priTe  Tuestn  maaOf 
Reina  de  Egipto,  á  la  naturaleza 
Del  testigo  mayor  de  su  riqueza.! 

Quedó  la  perla  sola,  y  tüé  llamado 
Uniea,  por  memoria  de  aquel  dia  » 
En  tus  diTlnas  partes  retratada, 
Oh  fénix,  Ilustrisima  Marta ; 
Si  bien  de  unión  igual  acompafiadat 
Te  espera  con  aplauso  y  alegría 
Florido  en  rico  tálamo  himeneo. 
Que  Iguale  la  esperanza  y  el  deseo. 

Crece,  planta  feliz,  crece  dichón» 
Pues  tu  casa  ilustrisima  propagu 
Con  larga  sucesión  tan  Tentarosa, 
Que  su  temor  prolifica  deshagas ; 
En  tanto  pues  escucharás  la  rosa. 
Que  tan  alta  esperanza  satisfagas , 
Para  que  sepan  esas  manos  bellas 
Que  quien  te  ofrece  rosas  diera  estrellU> 

Venus,  fuerza  diTina,  que  se  cria 
De  aquellos  moTimientos  naturales 

Sue,  de  los  dementes  simetría, 
acen  juntos  los  cuerpos  celestiales. 
Que  amando  á  Adonis  sol ,  sin  quien  se  eafrit. 
Engendra  plantas,  hombres  y  animales, 
Pues  cuando  mira  en  ángulos  obtusos 
De  la  geoendon  están  exclusos ; 

•  Tuto  principio ,  en  ophiion  de  algunos, 
De  la  espuma  del  mar,  de  quien  nacida, 
No  con  Tientos  feroces  Importunos, 
Sino  del  blando  céfiro  impelida. 
Por  escollos  del  mar,  que  de  ningunos 
Quiso  aceptar  asiento  en  la  extendida 
Concha  de  nácar  y  oro,  naTegando 
La  tierra,  el  mar  t  el  Tiento  enamotanda. 

Bu  la  isla  de  Chipre  le  dió  puerto. 
Entro  Siria  y  Cuida,  d  mar  Carpado, 
Donde  en  lo  aaas  ameno  y  descubierto 
Venus  fundó  su  espléndido  nalado; 
Del  cual  las  horas,  diosas  del  oonderCOt 

Sae  miden  á  los  tiempos  el  espado, 
Qas  bellas  de  Témis,  en  un  Tudo 
La  truladaron  al  empíreo  délo.        ^^ 

Viendo  los  dioses  su  hermosura,  hitan» 
Casarse  enamorados  y  rendidos; 
A  Júpiter  sus  partes  represenuo. 
De  eterna  luz  y  resplandor  Testidos; 
Alegres  los  primeros  se  presentan 
Harte  y  Apolo ,  entrambos  encendidos 
En  rayos,  en  amor,  en  ira ,  en  cdos. 
Confusión  de  la  paz,  ley  de  los  ddos. 

liarte  pretende,  fiero  y  arrogante, 

Y  en  un  pensil  de  plumas  la  celada, 
CottTertidoen  imagen  de  diamante, 
Resplandedó  con  b  fogosa  espada; 

Y  cual  si  Tieraejérdtos  delante,  ^^, 
La  esgrime,  de  aangrienco  humor  bflü^ 
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Siguiendo  al  ion  de  cajai  ra  bandera 
Todas  las  iras  de  la  quinta  esfera. 
-Apolo  Cíntio,  con  real  decoro. 
Ritas  como  en  España  las  guedejas , 
Vibrando  el  arco*  y  de  las  flechas  de  oro 
Rayos  de  ius  entre  amorosas  quejas» 
Abrió  de  sus  riquezas  el  tesoro » 
Y  porque  son  las  fáciles  orejas 
Puertas  de  amor  también ,  como  los  ojos. 
Cantó  en  su  dulce  lira  sus  enojos. 

Mercurio,  hijo  de  Júpiter  t  navat 
Cuya  boca  dio  al  cielo  aquella  vía» 
Que  de  candida  nieve  el  cielo  raya t 
Guando  la  argiva  prónuba  le  cria; 
A  quien  la  competencia  no  desmaya » 
Ceios*  müsica,  amor  y  valentía 
De  dos  tan  altos  dioses  Importuna, 
A  su  industria  remite  su  fortuna. 

Pluton,  que  al  repartir  el  mundo  tuvo 
A  España  y  cuanto  mira  al  occidente. 
El  nombre  que  de  Dios  del  oro  obtuvo, 
Mostró  en  los  rayos  de  la  torva  f  renta; 
Porque  entonces  Pluton  mas  libre  estuvo 
De  la  deformidad  que  el  impaciente 
Pecho  movió ,  cuando  á  robar  se  inclina 
A  Géres  en  Sicilia  á  Proserpina. 

Pan,  dios  de  los  pastores,  testimonio 
De  la  casta  Penélope  y  Mercurio  • 
Que  fué  gloría  y  honor  del  matrimonio. 
Asi  en  el  griego  como  el  eampo  etrurio ; 
Bárbaro  Arcadio  y  rudo  Licaonio , 
De  la  naturaleza  humana  espurio , 
Apareció  medio  hombre»  y  su  fiereza , 
Oo  Venus,  pretendiendo  tu  belleza. 

Pero  sin  Igualdad  la  de  Vulc^no, 
Cuya  deformidad  de  suerte  enoja 
En  el  cielo  al  planeta  soberano , 

8ue  de  la  grada  celestial  le  arroja ; 
ste  pretende  ser  dueño  tirano 
De  Venus  celestial,  y  se  le  antoja 
Que  puede  competir  con  su  hermosura. 
Que  el  propio  amor  es  la  mayor  locura. 
{Oh  cuántos  que  Vulcanos  se  casaron. 
De  los  hurtos  de  Venus  se  ofendieron  1 
Asi  del  propio  afecto  se  engañaron , 
Por  discretos  y  hermosos  se  tuvieron. 
Finalmente  los  dioses  decretaron, 

Y  en  este  aeueido  unánimes  vinieron, 
Queftiese  Venus  de  Vulcano  esposa; 
Propia  desdicha  de  mijer  heríuosa. 

Mo  de  otra  suerte  dos  valientes  toros 
Celosos  riñen  por  la  vaca  amada , 

Y  por  el  monte  van,  bramando  ácoros, 
A  la  dura  palestra  y  estacada , 

Donde  vertiendo  ios  abiertos  poros. 
Sangre  y  furor,  en  tanto  conquistada 
Del  ma's  cobarde  y  flaco,  está  rendida , 
£1  puesteen  posesión  y  ellos  sin  Tida. 

Apenas  asintió  triste  himeneo 
Al  tálamo  fatal ,  la  lumbre  muerta, 
Cuando  á  Venus  provoca  su  deseo. 
Si  fué  verdad ,  porque  parece  Incierta; 
Dicen  que  en  ooio  de  Vulcano  feo, 
Cuya  cara  de  sátiro .  cubierta 
De  espesa  barba ,  á  deshacer  se  atreve 
El  blanco  rostro  como  erizo  en  nieve. 

De  la  calda  que,  del  alto  cielo 
A  la  Isla  de  Lemnos  arrojado. 
Dio  Vulcano  feroz,  quedo  en  el  suelo 
En  retrógrado  cancro  transformado ; 
Camello  asirlo  de  erizado  pelo 
No  tiene  en  la  cerviz  mas  levantado 
Aquel  monte  deforme,  que  él  tenia 
I«a  parte  que  sucede  y  la  que  guia. 

Mercurio,  dios  de  industrias,  advertido 
De  sus  celos,  buscó  tales  engaños^ 
Que  de  ellos  dicen  que  nació  Cupido ; 
Claro  estaba,  pues  muere  en  desenlíanos. 
Mas  ¿cómo  puede  ser  que  baya  nacido. 
Si  se  Implican  sus  glorias  y  sus  dañosT 
SI  tan  tarde  nació,  y  antes  se  amaba, 
iQoién  en  aquel  amor  y  dónde  estaba? 


¿Con  cuál  amor  se  amaron  sol  y  luna? 
ué  paz  de  amor  unió  los  elemento 
ómo  imprimió  generación  alguna 


¿Qué  paz  de  amor  unió  los  elementos? 
¿Cómo  imprimió  generación  alguna 
Sin  lazo  de  amistad  sus  fundamentos? 


No  pudo  sin  amor  fuerza  ninguna 
Dar  vida  natural ,  que  sus  aumentos 
Se  deben  á  esta  paz ,  á  esta  concordia. 
Aunque  en  los  elementos  hay  discordia. 

Platón  fué  de  opinión  que  había  nacido 
Del  caos  Amor,  en  confusión  segundo 
Guando  no  es  de  dos  almas  admitido , 

Y  que  era  tan  antiguo  como  el  mundo. 
A  Poro,  dios  de  la  abundancia,  ha  sido 
Dado  por  hno;  á  Poro,  dios  fecundo. 
Habido  en  Penia,  Igual  en  la  belleza, 
Mas  diosa  del  trabajo  y  la  pobreza. 

¡Oh  fábula  moral  que  nos  enseñas 
Que  el  firme  amor  ha  de  vivir  desnudo! 

Slue  puesto  que  interés  rompe  las  peñas, 
amas  al  verdadero  romper  pudo; 
Amor  que  se  conoce  por  las  señas. 
Solo  en  mirar,  como  si  fuese  mudo; 
Que  aunque  engendrarle  la  abundancia  es  justo. 
No  es  parto  del  poder ,  sino  del  gusto. 

Siete  veces  el  sol  miró  distinta 
La  linea  equinoccial,  y  á  los  iguales 
Trópicos  declinando  el  áurea  cmta» 
Los  ilustró  de  rayos  solsticiales; 
En  tanto  que  el  amor,  que  el  mundo  pinta 
Con  Imperio  en  los  dioses  celestiales , 
Iba  creciendo  en  años  y  en  engaños. 
Mas  detúvose  el  tiempo  en  estos  años. 
Viendo  Venus  que  el  niño  no  creda , 

Y  que  otros  siete  y  otros  diez  estaba 
En  los  siete  primeros  que  tenia. 
Triste  de  verle  no  crecer,  lloraba ; 
Dtiole  que  la  causa  procedía, 
Temis,  á  quien  la  Diosa  consultaba. 
De  no  tener  hermano,  porque  ha  dado 
En  no  crecer  Amor  si  no  es  amado. 

Andaba  entonces  Marte  riguroso , 
Depuestas  ya  las  aceradas  mallas , 
En  la  conquista  de  su  rostro  hermosa. 
Sin  ordenar  asaltos  á  murallas ; 
Reducido  el  imperio  fervoroso 
A  las  de  amor  dulcísimas  batallas , 
Sin  desdoblar  al  viento  las  banderas 
Ni  asistir  á  los  fosos  y  trincheras. 

Ya  no  sabes  qué  es  guerra ,  ya  no  formas» 
Marte  criiel ,  en  plano  ó  sobre  montes ; 
Asi  en  la  hermosa  Venus  te  trasformas, 
Potriles,  parapetos  y  esperontes. 
Pomas ,  guardas,  espaldas ,  plataformas  • 
Trabes ,  cortinas ,  caballeros ,  frontes , 
Estradas ,  contrafuertes ,  fosos,  plazas, 
TUeras,  terraplenos  y  tenazas. 

Ya  son  galas  de  paz ,  ya  son  diamantes 
Lo  que  era  hebillas  y  dorados  pernos; 
Suspiros  son  los  rayos  fulminantes. 
Que  imitan  los  de  Júpiter  eternos; 
Venus,  que  vio  sus  armas  arrobantes. 
Sus  banderas,  sus  tropas  y  ({oblemos 
Rendidas  á  sus  pies,  quiso  piadosa 
Ser  Palas  á  su  lado  belicosa. 

Nació  de  entrambos  el  muchacho  Antéros, 
Y  en  llegando  á  los  años  de  Cupido, 
Los  dos  crecieron  Juntos,  verdaderos 
Efectos  de  un  amor  correspondido ; 
Bien  se  puede  engendrar  de  los  luceros , 
Mas  no  sin  otro  amor  haber  crecido; 
Que  hay  de  amar  sin  amor  gran  diferencia. 
Basta  que  llega  á  ser  correspondencia. 

Asi  es  en  la  amistad:  cuando  el  amigo 
Al  que  le  estima  corresponde  ingrato. 
Que  crece  amado,  y  tiene  por  castigo 
Poco  amor,  gran  traición  y  falso  trato ; 
Mas  vale  declarado  el  enemigo, 
Que  no  tener  por  sombra  y  por  retrato 
un  desleal  espejo,  que  os  asista 
Tan  diferente  el  alma  de  la  vista. 

El  sol ,  suprema  luz,  entrar  podía 
Sin  ser  visto  del  bárbaro  Vulcano ; 


520 


OBRAS  SUELTAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Marte,  aunque  eslreUa ,  no  alambraba  ei  día, 

Y  para  Yerla  se  esforzaba  en  vano ; 

Y  como  en  claros  rayos  le  Yenda » 

Y  estaba  de  la  tierra  mas  cercano, 

Un  mes,  vióndole  entrar,  tavo,  por  celos, 
La  tierra  sin  calor,  sin  luz  los  cíelos. 

Ei  sol ,  en  fin ,  para  tan  noble  lumbre 
Ejecutó  la  roas  indigna  hazaña 
A  qoe  llega  celosa  pesadumbre 
Cuando  de  ajeno  amor  se  desensaña ; 
Dijo  al  herrero  dios,  que  en  la  alia  cumbre 
Del  Etna  el  hierro  ardiente  en  agua  bafia , 
Espirando  por  él  orbes  de  fuego, 
limeras  de  un  instante  heladas  luego : 

c¿G6mo  sufres,  Vulcano,  tanta  afrentaT 
Cómo  permites  que  te  ofenda  Uarte? 
Bastardos  hijos  en  tu  casa  intenta ; 
En  Anteros  y  Amor  no  tienes  parte. 
Ya  el  dios  guerrero  un  mozo  representa 
Destos  cobardes,  cuyo  estudio  y  arte 
Se  cifra  en  sus  cabellos ;  cosa  indina , 
Que  á  los  de  mas  valor  los  afemina. 
-  »Ya  la  celada  bélica  no  cubre 
Su  frente  en  los  asaltos  ni  los  sacos; 
Mi  corona  de  rayos  la  descubre, 
Tedos  son  para  mi  planetas  flacos; 
Ninguna  escuridad  mi  fuerza  encubre. 
Penetro  con  mi  luz  montes  opacos. 
Yo  los  he  visto;  la  venganza  intenta ; 
Si  no  te  mueve  amor,  basta  la  afrenta,  a 

Atento  estaba  el  misero  marido, 
A  la  funesta  relación  de  Febo 
Humilde  el  rostro  pálido,  teñido 
En  humo ,  en  ira  y  en  dolor  tan  nuevo. 
«  Oh  sol,  le  dijo,  iqué  imprudente  has  sido! 
Qué  poco  lustre  de  mi  honor  te  debo! 
Á  muchos  guias,  mas  de  ti  me  espanto. 
Pues  que  dándome  lus ,  me  ciegas  tanto. 

f  Oh  cuantas  veces  mirasñnalicioso 
Cosas  en  que  te  engañas!  Ni  tü  puedes 
Entrar  en  todas  partes ,  y  celoso 
Atientas  con  tus  rayos  las  paredes; 
Soñaste,  sol,  ó  amante  ó  envidioso; 
Dormiste,  sol,  de  la  verdad  excedes; 

Y  ¿qué  puede  decir  un  sol  dormido 
De  un  planeta  de  luz  de  honor  vestido? 

» Yénus  es  mi  mujer.  Marte  mi  amigo , 

Y  tu  enemigo,  sol ,  que  solo  basta ; 
Pues  ¿quién  ha  de  creer  á  un  enemigo 
En  deshonor  de  una  mujer  tan  casta? 
Contenta  vive  de  vivir  conmigo;  ^ 
Montañas  de  oro  y  de  valor  contrasta ; 

Lo  que  has  dicho  en  mi  afrenta  fué  bajeu ; 
Mas  eres  sol ,  y  dasme  en  la  cabeza.» 

Apenas  Febo  retiró  su  ardiente 
Rostro,  no  sin  temor,  viendo  culparse» 
Cuando  el  agravio  el  ofendido  siente , 
Mas  cuerdo  en  responder  que  fué  en  catarse; 
A  la  fragua  camina  diligente, 

Y  en  ella,  de  dolor,  quisiera  echarse; 
Lloraba  el  hierro  que  abrasar  queria , 
Templando  en  agua  el  fuego  que  sentia. 

No  dijo  nada  á  Estérope  ni  Bronte ; 
Quien  mucho  quiere  hacer  no  dice  nada ; 
Pero  en  salienao  el  sol  en  su  horizonte » 
Yía  su  afrenta  de  su  luz  fbrmada ; 
De  dolor  en  dolor ,  de  monte  en  monte 
Andaba  con  el  alma  lastimada , 
Pensando  en  el  castigo,  que  un  prudente 
No  resuelve  lo  grave  fácilmente. 

Y  viendo  que  morir  era  imposible 
Venus,  siendo  inmortal,  que  muerte  y  diosa 
Era  imaginación  incompatible, 
Por  implicar  contradicción  forzosa; 
Hizo  una  red  sutil ,  tan  invisible, 
Que  la  alta  rueda  del  pastor  famosa 
Por  sus  cien  ojos  verla  no  pudiera. 
Si  cada  verde  pluma  un  lince  fuera. 

Daba  una  siesta  albergue  al  dius  guerrero» 

Y  á  la  diosa  gentil  un  verde  prado. 
Donde  un  arroyo  manso  y  lisonjero 
Imitaba  cristal  al  pié  nevado  í 


CoQ  la  celada  v  el  alfanje  fiero 
Jugaba  Cnpidíílo ,  y  del  dorado 
Escudo  lu  figuras,  que  miraba 
Relevadas  en  oro ,  codiciaba, 

Reftian  él  y  Antéros  por  las  plumas, 
El  penacho  rompiéndole  entre  tanto, 

§ue  ya  imitaba  candidas  espumas, 
a  la  morada  flor  del  amaranto; 
Son  átomos  y  estrellas  breves  sumu 
Con  los  diamantes  del  celeste  manto; 
Para  igualar  de  Venus  los  amores 
No  tiene  arena  el  mar  ni  el  campo  flores; 

Cuando  Vulcano  conrla  red  oprime 
Los  dos  amantes  y  los  dos  rapaces. 
Sin  reparar  que  Venus  se  lastime. 
Desesperado  ya  de  admitir  paces; 
No  de  otra  suerte  el  corvo  pico  imptime 
Aleto  indiano  en  timidas  torcaces , 
Que  el  vil  herrero  á  los  amantes  pone 
La  red,  y  al  cielo  su  delito  expone.  ' 

Los  dioses  al  Olimpio  circunstantes 
Miraron  con  envidia  al  dios  guerrero» 
Con  celos  á  la  Diosa  los  amantes, 
¥  eon  dolor  al  afrentado  herrero. 
Como  suelen  los  peces  ignorantes 
Estar  entre  la  rea,  el  fuerte  acero 
Romperquerían,  mas  no  fué  posible; 
Que  era  muy  fuerte,  aunque  era  imperceptible. 

Pero  4  ruego  de  Jópiter  salieron 
Dando  palabra  Marte  mal  cumplida , 
Que  la  <iue  amando  los  peligros  dieron , 
No  fué  jugada  cuando  fué  rompida ; 
Tantas ,  en  fin ,  las  amenazas  raerea. 
Que  Venus  bella ,  de  temor  vencida» 
De  Marte  se  olvidó ;  que  fácilmente 
Muda  su  condición  todo  accidente. 

Mas  como  Venus  tanto  aborrecía 
Al  herrero,  teñido  en  humo  infamSt 
Que  si  apelar  de  la  fealdad  quería , 
Que  con  las  gracias  hay  fealdad  que  se  ame, 
Daba  -en  la  necedad  v  en  la  porfía , 

gue  no  hay  indignidad  que  mas  desame 
uien  tiene  algún  valor  y  entendimieoto, 
Presto  quiso  ocUpsr  el  pensamiento. 

En  estas  pretensiones  ocupada » 
Casóse  la  gran  Témis  con  Peleo, 
La  boda  entre  los  dioses  celebrada» 
A  que  asistieron  Venus  y  Himeneo ; 
Mas  no  siendo  de  nadie  convidada» 
Que  fué  delito  en  su  soberbia  feo , 
La  Discordia ,  que  en  gustos  nunca  ei  boeas, 
Ii^ustamente  la  venganza  ordena. 

Una  manzana  de  oro ,  á  quien  pudierm 
Rendirse  las  hespéridas  mameanas , 
En  el  convite  echó  sin  que  la  vieran ; 
Que  tiene  el  cielo  estrellas  por  ventanas. 
Los  dioses  su  hermosura  consideran 
Rubíes  de  Ceilau  y  Ürias  granas , 

Y  ven  que  donde  mas  dorada  viene  • 

c  Dése  á  la  mas  hermosa»  escrito  tieas. 

Juno  presuntñosa  la  pedia , 
Como  reina  y  de  Júpiter  esposa; 
Palas  por  la  mayor  sabiduría, 
O  porque  fué  de  las  iMitallas  diosa; 
Venus  por  su  hermosura  y  gallardía ; 
Aunque  habiendo  de  ser  la  mas  hermosa, 
Yo  sé  quien  la  tuviera  mas  segura 
Por  ciencia,  gracia,  sangre  y  hermosara. 

Reina  de  Troya  Hécoba  soñaba 
Que  una  hacha  ardiente  tráatca  trata. 
En  que  los  patrios  muros  aorasaba, 

Y  por  quien  muertos  á  sus  hijos  via ; 
Cop  esto  al  tierno  infante  que  lloraba, 
Cqmo  que  ya  la  soledad  sentia , 
Mandó  que  ecliasen  Priamo  á  las  fieías 
O  al  mar  desde  sus  playas  y  riberas. 

Arquelao  piadoso  el  niño  cría, 

Y  en  Ida  monte  fué  pastor  tan  fuerte» 

Sue  á  cuantas  fieras  y  ladronea  via , 
echo  j&ez  los  condenaba  i  muerte. 
Júpiter,  viendo  que  juzgar  sabia , 
De  que  es  su  voluntad  a  Juno  adviertai 
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£ae  Pftrif  Jmgae  de  lat  tres  cuál  diosa 
a  poede  merecer  por  mas  hermosa. 
Una  mafiana  que  el  intonso  Febo 
En  su  amado  desden  resplandecía , 

Y  por  engaño  en  el  silvestre  acebo. 
Que  no  en  la  adelfa ,  porque  rosas  crUi 
Milagro  en  Ida  apareció  lan  nuevo. 

Que  el  monte  con  la  luz  resplandecía;      ' 
Las  fieras  se  escondieron ,  y  sonoras 
Las  aves  celebraron  tres  auroras. 

Páris,  sabiendo  el  celestial  decreto» 
Mandólas  desnudar:  Juno  turbada. 
Fué  en  pora  nieve  de  su  vista  objeto» 
Deponiendo  la  túnica  estrellada; 
Palas,  dejando  el  acerado  peto» 
Morena  se  mostró,  pero  labrada 
En  pardo  mármol  de  Lisipo  ó  Fidfa» 
Modelo  al  arle  y  á  la  nieve  envidia. 

Venus  en  proporción  como  en  belleza 
Un  campo  de  cristal  con  tan  sutiles 
Líneas  de  azul ,  que  la  naturaleza 

guiso  que  hubiese  mapas  de  marfiles, 
nmuueció  el  pastor ,  mas  la  firmeza 
De  su  equidad,  que  no  es  para  hombres  \H(¡$$ 
Le  tuvo  al  resolver  la  lengua  muda» 
Que  cada  cual  por  si  le  pone  en  duda. 
Páris,  ¿qué  leyes  la  belleza  tienet 
Qoé  Bártulos,  qué  Baldos  las  escriben? 
1  De  qué  romanos  cesares  proviene 
Sa  justo  imperio?  ¿Gn  qué  provincia  vivent 
Si  al  tribunal  de  amor  el  gusto  viene» 

Y  sus  pleitos  á  prueba  se  reciben, 

Í Quién  hay  tan  loco,  aunque  le  obligue  el  ruego 
{ue  juzgue  la  hermosura  estando-ciego? 
Llegóse  á  Páris  Venus  entre  tanto » 

Y  dyole :  t  Mancebo  ilustre ,  advierte 
Que  si  por  tu  favor  alcanzo  cuanto 
Merece  el  estimarte  y  el  quererte, 

Y  en  hermosura  á  todas  me  adelaiiCo » 
En  amor  te  daré  tan  alta  suerte. 
Que  no  veas  mujer  que  no  te  quien» 
For  ti  suspire  y  por  quererte  muera.» 

Era  Páris  un  mozo  que  tenia 
Veinte  anos,  y  hermosura  que  en'mil  anos 
No  vio  la  verde  selva  en  que  vivia. 
Edad  dispuesta  á  amor,  y  amor  á  engaños; 
Oyó  el  soborno  que  otra  sangre  cria, 
!)e  que  tenemos  tantos  desengaños» 
•Y  por  Venus  juzgó,  poco  discreto» 
Poes  como  fué  la  causa  fué  el  efeto. 

Perdióse  Troya  por  quererte,  Elena» 
Engañado  mancebo;  corrió  Xanto 
Sangre  en  vez  de  cristal,  y  en  vez  de  arena» 
Difuntos  cuerpos  con  horrible  espanto; 
Apenas  le  quedó  piedra  ni  almena; 
Sus  muros  yerba,  sus  memorias  llanto 
Vohió  tu  error,  desesperada  iunoy 
Incitando  las  olas  de  Neptuno. 

Vanagloriosa  Venus  del  suceso» 

Y  por  la  mas  hermosa  confirmada» 
Aumentó  vanidad,  v  fué  el  exceso 
Contra  sn  honestidad,  amando,  amada; 
Criaron  en  un  verde  monte  espeso. 
Donde  una  fuente  á  Júpiter  sagrada 
De  espejo  á  pocos  álamos  servia. 

Las  hermosas  náyades  que  tenia, 

ün  joven,  hijo  de  una  planta  hermola, 
Que  era  su  madre  y  mirra  se  llamabat 
Que  por  esta  nuldad  incestuosa 
Aromáticas  lágrimas  lloraba; 
Viole  una  tarde  Venus  amorosa 
Pendiente  al  hombro  la  dorada  aljaba; 
Donde  por  alas,  que  otro  amor  le  hadaOt 
Las  plomas  de  ias  flechas  le  servían. 

El  arco  indiano  en  la  siniestra  manOi 
Los  rizados  cabellos  daba  al  viento. 
Corriendo  tras  las  fieras  por  un  llanOf 
A  solo  el  gusto  de  la  caza  atento ; 
Detuvo  el  paso  al  cazador  humano 
Deidad  divina,  y  con  un  mismo  acento 
Las  almas  suspiraron  duplicadas; 
Que  suenan  juntas  cuando  están  tcmplidM» 


Amó  de  suerte  Vénof  amorosa 
Este  mancebo  en  Chipre,  que  olvidada 
De  su  tercera  esfera  luminosa , 
Hizo  la  selva  habitación  sagrada. 
No  08  espante,  Señora,  que  esta  díosft 
Tantas  veces  se  rinda  enamorada» 
Que  esta  corteza  fabo  losa  cria 
Moral  y  natural  filosofía. 

Marte,  envidioso  del  mancebo  hermoso» 

Y  celoso  de  Venus,  llamó  á  Aleto, 
Furia  infernal,  que  á  un  jabalí  cerdoso 
De  alma  sirvió  para  tan  triste  efeto; 
Cazaba  Adonis  por  el  bosque  umbroso» 
Mas  fuerte  en  armas  que  en  amor  discreto» 
Salió  la  fiera  á  él,  murió  á  sus  manos; 
¡Oh  celos  del  amor  siempre  tiranos! 

Lloraron  las  náyades  de  la  fuente» 
Gimieron  las  oreas  y  amadrias. 
Las  napeas  también,  y  iristemeota 
Las  aves  por  los  olmos  muchos  días; 
Detuvieron  ios  rios  su  corriente; 
El  monte  derritió  lágrimas  frías». 

Y  Venus,  no  podiendo  resistirse. 
Quisiera  ser  mortal  para  morirse* 

Lloraba  Cupidillo,  que  tenia 
Amor  á  Adonis  mas  que  al  fiero  Harte» 
Que  se  espantaba  del  cuando  no  via 
Que  el  acerado  arnés  dejaba  aparte» 
Marte  dolor  y  lágrimas  finóla, 
Que  siempre  tiene  estratajemas  y  arte; 
Solo  vengado,  y  no  celoso,  Apolo 
Con  risa  esclareció  de  polo  á  polo. 

Pareciéndole  á  Marte  que  podía 
Volver  á  la  amistad  de  Venus  bella» 
Por  selvas  y  por  montes  la  seguia. 
Tal  vez  en  forma  humana  y  tal  estrella; 
Por  unas  zarzas  fugitiva  un  dia, 
No  vio  la  mas  oculta,  y  puso  en  ella 
El  pié  de  nieve,  que  con  un  suspiro 
Rubi  fué  rojo  y  cárdeno  zafiro. 

De  aquella  sangre  procedió  la  rosa» 
En  verde  silla  de  un  botón  sentada. 
Con  cinco  guardias,  que  su  pompa  hermosa 
Tienen,  cuando  se  extiende  coronada» 
Abrió  por  muchas  hojas  olorosa 
La  boca  en  tierna  púrpura  bañada» 
Mostrando  dentro,  |>ara  mas  decoro. 
En  vez  de  blancas  perlas,  granos  de  oro. 

Dicen  que  la  culebra  la  primera 
Vio  la  rosa  bellísima  nacida , 

Y  admirada  de  ver  su  roja  esfera » 
De  tanta  cantidad  de  bojas  vestida» 
La  cortó  sin  temor,  y  lisonjera 

De  la  boca  sacrilega  ceñida» 
A  Júpiter  la  dio,  cuyo  presente 
Le  pagó  con  hacerla  tan  prudente. 

Admirados  tos  dioses  celestiales 
De  ver  su  rojo  resplandor,  temieron 
Las  desventuras  otra  vez  fatales 
Que  á  los  muros  de  Troya  sucedieron; 
y  puestos  en  contiendas  desiguales» 
▲  Júpiter  Tenante  la  pidieron; 
Que  Venus  por  los  hados  no  sabia 
Que  de  su  misma  sangre  procedía* 

Juno  alegaba  del  pasado  agravio 
De  la  manzana  de  oro  las  razones; 
Palas  en  un  discurso  docto  y  sabio 
El  premio  puso  á  Juno  en  opiniones; 
Venas,  moviendo  el  amoroso  labio» 
Cuyo  coral  con  tantas  perfecciones. 
A  la,rosa  imitó,  que  parecía 
Que  buscaba  lo  mismo  que  tenia» 

Dijo :  ff  Si  yo  de  la  manzana  de  oro» 
Como  la  mas  hermosa»  tuve  el  premio» 
Debida  es  esta  rosa  á  mi  decoro ; 
Que  no  diréis,  oh  ñames,  que  os  apremio» 
Voestroíávor  con  mi  justicia  imploro.» 
Pero  en  este  retórico  proemio 
Juno  furiosa  replicó :  c  Pues  sabes 
Tos  altas  partes,  tus  costumbres  graves» 

•No  quieras  que  de  nuevo  te  las  diga» 
Ob  gm  vB^t  de  Amor;  qu^  r  'uesta Tf*k 
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No  en  el  rubí  con  letras  de  oro  obliga 

8ae  la  deba  sosar  la  mas  hermosa; 
ae  el  bello  Tazo  que  las  hojas  liga 
No  dice  esta  sentencia  rigurosa ; 

gue  donde  ves  caracteres  cifrados 
»lo  se  enrizan  átomos  dorados. 
iDeja  la  pretensión,  pues  no  me  igualas 
En  virtud,  en  grandeza  y  gallardía, 
Pues  calla  la  retórica  de  Palas, 
Donde  está  ia  razón  de  parte  mfa.» 
Venus,  que  de  la  suya  flechas  y  alas 
Del  poderoso  dios  de  amor  tenia. 
Asi  responde  á  la  arrogante  diosa» 
Mas  encendida  que  la  misma  rosa : 

ffSiempre  la  castidad  fué  en  las  mujeres 
El  adorno  mayor,  la  mayor  gloria ; 
Mas  muchas  como  tú,  que  la  refieres» 
Lo  son  tai  vez  por  fuerza  ó  vanagloria. 

ÍOh  gran  virtud !  conozco  que  lo  eres» 
M  en  la  virtud  hay  fuerza  meritoria; 
Que  si  te  amaran  muchos,  por  ventara 
Bindieras  el  valor  á  la  hermosura. 

i--Calla,  Venus,  le  dijo  entonces  Palas, 
Si  te  dejan  lugar  tus  desatinos; 

tue  bien  conocen  las  etéreas  salas 
i  tiene  Juno  méritos  divinos; 
Como  eres  inficion,  veneno  exhalas. 
Atrevimientos  de  una  diosa  indinos; 
Mas  si  de  mi  tan  mal  hablado  hubieras» 
Bien  sabes  tú  el  castigo  que  tuvieras.» 
De  una  en  otra  palabra,  concertado 
Con  desiguales  fuerzas  y  igual  bnOf 

8ued6  ya  fijo  término  aplazado 
ntre  Venus  y  Palas  desafío; 
Pidióle  á  Marte  un  fuerte  arnés  prestado 
La  madre  del  Amor ;  ¡  qué  desvario. 
Teniendo  tales  armas  I  Que  hay  sospechas 
Que  la  Muerte  y  Amor  trocaron  flechas. 
Marte  le  dio  unas  armas  de  diamante. 
Toda  la  ffuamidon  v  hebillas  de  oro. 
Con  que  Venus  salió  mas  arrogante. 

Y  su  hermosura  con  mayor  decoro ; 
Estaba  la  celada  fulgurante 
Vertiendo  por  un  monte  de  tesoro 
Otro  de  blancas  plumas,  que  partía 
Trémula,  entre  nllos  de  oro,  argentería. 

Como  por  la  belifera  celada 
La  Diosa  descubrió  los  ojos  solos, 
Parecía  de  piedras  estrellada 
La  esfera  celestial  y  los  dos  polos; 
Pero  de  tales  soles  adornada, 

?ue  no  suIHera  el  mundo  dos  Apolos , 
empló  su  misma  nieve  sus  pornas , 
Por  no  abrasar  ias  almas  y  los  dias. 

Una  banda  de  guerra,  que  remata 
Un  flueco  de  oro  y  perlas,  dividía 
El  peto  sobre  el  nombro,  que  dilata 
A  la  famosa  espada  que  cenia; 
Un  tonelete  de  m  jraao  y  plata 
Con  variedad  de  luz  resplandecía. 
Causada  de  los  Índicos  diamantes 
Entre  follajes  de  oro  rutilantes. 

Los  coturnos,  ciñendo  poca  nieve, 
En  bien  hecha  coluna  le  adornaban. 
Dando  al  honor  la  parte  que  se  debe, 

Y  que  rosas  de  nácar  ocultaban; 
Tiernas  á  su  furor,  lf(  estampa  breve 
Las  menudas  arenas  imitaban. 
Cuando  Palas  llegó,  menos  airosa, 

Y  mas  ejercitada  y  belicosa. 
Venus,  sacando  la  fogosa  espada. 

Le  dijo,  estando  la  victoria  en  duda : 
fl  Palas,  mejor  te  ha  de  vencer  armada 
La  que  en  las  selvas  te  venció  desnuda.» 
La  Diosa,  en  ira  y  en  rigor  bañada. 
La  cuchilla  sacó,  respondió  muda, 

Y  caladas  las  vistas,  el  son  fiero 
Sonó  en  las  armas  del  templado  acero. 

No  suele  rayo  en  el  hombie  trueno 
El  aire  dividir  con  mas  ardiente 
Furia,  que  el  cielo  fúlgido  y  sereno 
£1  planeta  ceptrifero  elocuente ; 


Despártela  batalla,  y  de  iraUeoo; 
Hace  que  cada  cual  partirse  intente 
Por  diverso  camino,  á  cuyo  efeto 
Les  muestra  de  los  dioses  el  decreto. 

Júpiter,  viendo  que  con  este  ejemplo 
La  discordia  ios  cielos  turbarla. 
Puso  la  rosa  en  un  famoso  templo. 
Que  en  una  selva  sacra  á  Flora  habla; 
Aquí  con  nuevas  cuerdas  y  arco  templo 
La  mal  sonora  lira  y  la  voz  mia; 
Que  llega  la  ocasión.  Venus  hermosa» 
finque  se  ha  de  cantar  tu  blanca  rosa. 

En  fin,  la  carmes!  depositada, 
-f  en  digno  adorno  de  los  dioses  puesta» 
Por  deidad  de  las  ninfas  visitada, 
A  la  vergüenza  instituyeron  fiesta; 
La  rosa  agradecida  y  venerada 

guiso  pagar  la  devoción  honesta» 
ando  el  rojo  color  que  le  pedían 
■1  A  cuantas  á  su  templo  concurrían. 
I      En  estos  bosques  á  Diana  trina ; 
Sagrada,  hermosa  y  candida  doncella. 
Habitaba  Amarilida  divina, 

Ínebrada  de  color,  aunque  muy  bella ; 
anto  la  rosa  á  so  oración  se  üiclina, 
Oue  el  carmesí  color  que  puso  en  ella. 
No  solo  la  Imitaba,  mas  venda; 
Que  en  fin  con  alma  la  color  tenia. 

No  sale  libre  ya  clavel  hermoso 
De  la  verde  prisión  al  aire  puro. 
Como  estaba  la  ninfa,  que  el  predoao 
Color  realzaba  claro  en  rojo  escuro; 
Ni  sale  del  botón  mas  espacioso 
Antes  del  sol ,  de  marchitar  seguro 
Circulo  de  hojas  en  la  malva  indiana, 
O  en  la  peonía  de  color  de  grana. 

Negro  el  cabello,  aunque  en  las  puatas  dato. 
Sutiles  hebras  por  la  frente  pierde. 
En  quien  el  cielo  sobre  mármol  paro 
Poso  dos  soles  de  esmeralda  verae; 
Dormida  luz  con  artificio  raro 
Para  matar  mejor,  cuando  recuerde. 
Los  acompafia  con  tan  dulce  risa. 
Que  antes  de  herir  de  la  traidon  avisa. 

Púrpura  escura  en  los  realces  dará 
La  boca,  que  rubí,  que  perlas  era; 
Perdiérase  el  amor  si  la  mirara, 

Y  se  hallara  también  si  se  perdiera;^ 
Cuya  voz  quien  dichoso  la  escuchara; 

Y  el  movimiento  de  los  labios  viera, 
Pensara  que  algún  aire  manso  hada 
Con  dos  medios  claveles  armonía. 

Cuando  al  pecho  llegó  naturaleza. 
Después  de  hacer  milagros  tan  ¡nmeiuos. 
Suspendióse  de  ver  tanta  belleza, 

Y  de  suspensa  los  dejó  suspensos; 
Amor  también,  depuesta  la  aspereza, 

Y  admirado  de  ver  fuegos  intensos 
En  dos  balas  de  nieve,  no  se  atreve 
Con  tantos  rayos  á  tan  poca  nieve. 

Tan  bien  hechos  marfiles  enlazaba 
La  sandalia  que  el  pié  le  descubría» 
Oue  en  jaznunes  portátiles  andaba» 

Y  las  mosquetas  candidas  venda. 
Si  en  algún  arroyuelo  se  bañaba » 

Y  otro  no  lejos  del  bañar  la  vía , 

I  Se  encontraban  los  dos  con  tales  celos. 

I  Que  en  batalla  de  amor  quebraban  hidos. 

^^Toando  es  de  su  dlríno  entendlmtumo 
Intérprete  la  lengua,  ¿qué  sibila 
Fué  de  la  antigua  edad  mayor  portento? 
Panales  de  oro  de  la  voz  distila; 
A  lo  amoroso  de  su  dulce  acento 
Blndan  sus  versos  Safo  y  Telesila, 
Su  arpa  Euterpe,  y  á  sus  manos  bellas 
Las  cuerdas  que  volvió  la  lira  estrellas. 

Celosas  las  napeas  y  náyades. 
Porque  en  habiendo  envidia  d  amor  cesa , 
Escondieron,  corridas,  sus  beldades. 
Ya  en  ondas  de  cristal ,  ya  en  selva  espesa. 
Quisieran  las  olímpicas  oddades 

rrobar  las  armas  eo  tan  alia  esBpresa; 
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Ibt  Júpiter  supremo  templó  luego » 
Mostrando  IndiDacioo,  su  dalce  niego. 

Y  contemplando  la  belleza  rara 

De  Amarilida,  un  dia  que  en  la  amena 
SeWa,  al  espejo  de  una  fuente  clara, 
Peinaba  la  madeja,  de  ondas  llena. 
Asi  se  enamoró;  que  no  repara 
En  lo  que  el  vulgo  bárbaro  condena 
Un  poderoso  puesto  en  alto  asiento, 
SI  tiene  un  amoroso  pensamiento. 

Y  como  bailaba  en  su  real  decoro 
Tan  justa  resistencia,  transformado 
Tal  vez  en  blanco  cisne,  en  rojo  torOp 
O  bebe  del  cristal  ó  pace  el  prado. 
Aquí  no  le  valió  la  lluvia  de  oro. 
Que  teniendo  Amarilida  tratado 
Casar  con  un  pastor,  él  la  guardaba, 

T  ella  á  si  misma  cuando  ausente  esta?  a. 

Juno,  viendo  que  Júpiter  perdía 
La  autoridad  de  un  dios  que  gobernal  a 
El  délo,  el  mar,  la  tierra,  el  aire,  el  dia. 
Si  no  filé  que  los  celos  disculpaba , 
Tomó  la  rosa  que  en  el  templo  ardía. 
Con  la  color  que  en  púrpura  bafiaba , 
Y  transformóla  en  nieve  blanca  y  pura. 
Por  quitar  el  color  á  la  bermosurt. 

Esta  Alé  la  primera  blanca  rdsa  * 
¡ne  vió  en  seiva  ó  Jardín  pastor  ninguno, 

ue  siendo  sangre  de  la  idalia  diosa, 
En  nieve  la  volvió  la  airada  Juno. 
iSalve,  fúlgida  estrella ,  que  lustrosa 
Tefilste  eni>lanca  paz ,  sin  rayo  algunOt 
Las  bojas  de  tu  candida  corona! 
Tarde  te  vi;  la  dilación  perdopa. 

Salve  otra  vez ,  imagen  soberana 
De  la  lealtad,  la  gracia  y  la  inocencia ; 
Prudente  virgen,  que  naciendo  cara. 
Bien  muestras  en  tus  hojas  la  prudencia; 
Libro  de  la  amistad  sincera  y  liana , 
En  cuyas  hojas  para  toda  ausencia 
Escribe  la  verdad  sus  aforismos, 
Que  son  del  délo  los  preceptos  mismof  • 

Admiradas  las  ninfas  y  las  drías  # 
Con  mil  suspiros,  ansias  y  coogojai , 
Se  quejaron  de  Juno  muchos  olas, 


Cándidas  viendo  las  purpúreas  hojas, 

Y  murmuraron  por  las  fuentes  f^ias, 
Que  va  eran  blancas  las  que  fueron  rojas, 
Siendo  tan  casta,  oh  rosa,  tu  hermosura. 
Que  naciste  con  guarda  en  nieve  pura. 

Júpiter,  no  queriendo  dar  disgusto 
A  Juno  en  deshacer  la  blanca  rosa, 

Y  porque,  fuera  de  que  no  «ra  justo. 
Le  pareció  mas  pura  y  mas  hermosa ,  ' 
Como  juez  igual,  discreto  y  justo. 

De  dos  colores  la  formó  vistosa, 
Pero  con  las  de  nácar  fué  tan  franco» 
Que  no  dejó  seis  hojas  á  lo  blanco^ 

Amarilida  bella,  componiendo 
De  rojo  y  blanco  el  rostro  delicado» 
Las  hojas  de  la  rosa  repartiendo , 
Dejóle  en  nieve  y  púrpura  bañado; 
Jazmín  á  los  claveles  aSadiendo, 

guedó  perfectamente  matizado, 
ogándole  las  ninfas  délas  flores 
Que  las  dejase  trasladar  colores. 

No  quedó  fauno,  sátiro  ó  sileno; 
Pastor  en  selva  ni  vaquero  en  prado. 
Que  no  la  amase,  y  de  sí  mismo  ajeno. 
No  viese  en  su  descuido  su  cuidado; 
El  aire  estaba  de  suspiros  lleno. 
Revuelto  el  monte ,  atónito  el  ganado. 
Porque  todo  era  celos ,  todo  amores , 
Después  aue  se  vistió  de  dos  colores. 

Airada  Juno ,  su  coturno  enlaza , 
y  á  la  tierra  deciende  en  presto  vuelo ; 
L«  ñjsa  en  varias  partes  despedaza , 
Lo  rojo  y  blanco  van  cubriendo  el  suelo ; 
La  tierra,  como  puede,  las  abraza, 

Y  las  produce,  con  favor  del  cieio, 
En  diierentes  ramas,  muchas  rojas, 

Y  pocas  blancas ,  como  menos  hojas. 
Desta  suerte  nadó  la  blanca  rosa , 

Obelara  y  ilustrísima  Marta, 

Cándida, pura,  casta,  honesta,  hermosa» 

Y  en  menos  cantidad  desde  aquel  dia; 
Pero  si  llega  la  sazón  dichosa 

Que  pueda  dilatar  la  pluma  mia 

En  vuestras  dulces  bodas  y  himeneo, 

Veréis  q>italamio  mi  deseo. 
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EDICIONES 


QUE  6B  HAN  TENIDO   PRESENTES  DE  LA&  OBRAS  SUELTAS  DE  LOPE  DE  TEGA. 


Area^ñf  prosas  t  versos  de  Lope  de  Vega 
Carpió,  secretario  del  marqués  de  Sarria,  con 
ina  exposición  de  los  nombres  históricos  y 
poéticos.— A  don  Pedro  Tellex  Girón,  duque 
de  Osona,  etc.  Madrid,  Pedro  de  Madrigal, 

Privilegio.  —  Dedicatoria.  —  Prólogo.  — 
Aprobación  de  fray  Pedro  de  Padilla.  -Poe- 
sías laudatorias  de  Attfrlso.  Miguel  tranzo 
del  Castillo,  dofia  Marcela  de  Annenta ,  don 
Felipe  de  Albornoz,  don  Gonzalo  Rodríguez 
de  Salamanca ,  don  Bernabé  de  la  Serena 
Ramírez,  frey  Miguel  Cejudo,  don  Francis- 
co del  Carpió,  Gaspar  de  Barrionnevo,  el 
eonudor  Hernando  de  Soto,  don  Mateo  Pé- 
rez de  cárdenas,  Alonso  de  Contreras  y  Lais 
Rosicler  del  Carpió. 

Valencia,  C.  J.  Garrís,  160S. 

Barcelona,  Sebastian  de  Cormellas,  IGOS. 

Ambéres,  Martia  Nudo,  1605,  li.o 

Madrid,  Alonso  Martin,  1611, 8.0,  coa  un 
retrato  de  Lope. 

Ibid,  1613,  8.0 
■  Ambéres,  J.  Benero,1617, 12.^ 

T  sexto  tomo  de  la  edición  de  Sancha. 
Traducida  en  francés  con  el  titulo  de  útlUu 
4e  la  vUfñttofüle;  Lyon ,  1624,  8.e  menor. 

C^ce  *(L«),  ora  otras  timat  y  proiot,  ~  Al 
ezcelentisimo  señor  don  Gaspar  de  Guzman, 
oonde  de  Olivares.— En  casa  de  la  viuda  de 
Alonso  Hartis,  *  eosu  de  Alonso  Pérez, 
Í6i4,  en  4.0 

PorUda  grabada.  —  Prifilegio.  —  Tasa.— 
Erraus.— Censura  del  padre  maestro  fray 
Alonso  Ramón,  de  la  Merced,  de  13  de  agos- 
to de  1623.— Otra  de  don  Antonio  Uurtado  de 
Mendoza,  secretarlo  de  so  majestad,  de  4  de 
setiembre  del  mismo  afio.— Soneto  ft  Circe. 
—  Dedicatoria.— Soneto  á  la  ilnstrísima  se- 
fiora  dofia  María  de  Guzman.  —  Prólogo.  — 
£oa  tres  cantos  de  la  Circe.  -^La  Mañana  de 
SanJmaH:z\  excelentísimo  sefior  conde  de 
Monterey ,  presidente  de  Italia.  —  La  Rosa 
Blanca:  á  la  iluStrfslma  sefiora  dofia  Ma- 
ría de  Guzman ,  bUa  única  del  exoelentisi- 
no  sefior  conde  de  Olivares.  —  Al  excelen- 
tísimo sefior  don  Gaspar  de  Guzman ,  conde 
de  Olivares :  La  Deséieáajfor  la  Honra,  no- 
vela 1/  Ala  sefiora  Mareia  Leonarda.— Lo 
Pruienle  Yengama,  novela  2.*  A  la  misma.— 
Gnimgn  el  Braoo,  novela  3.'  A  la  misma.— 
Epistolas:  A  don  Antonio  Hurtado  ;  ai  reve- 
rendísimo sefior  doctor  fray  Piicido  de  To- 
san tos;  áJuan  Pablo  Bonet,  secretario  de 
so  majestad ;  ft  don  Francisco  de  Herrera 
Maldonado;  al  doctor  Matías  de  Porras,  cor- 
regidor y  justicia  mavor  de  la  provincia  de 
Canta,  en  el  Pird :  i  don  Lorenzo  Vender 
Harneo  de  Leoo ;  i  no  sefior  destos  reinos 
< prosa).— Écloga  fi  la  serenísima  sefiora 
infanta  dofia  Marta ,  por  el  principe  de  Es- 

Ctílaeke,^  Sonetos:  al  Príncipe;  4  don 
ais  de  Góngora.  —Al  reverendo  padre  fray 
Leonardo  del  Carpió  (epístola  en  prosa).— 
Traducciones  de  los  salmos  125,  54,  tt,  34. 
— Cnarenta  y  un  sonetos.— A  don  Francisco 
Lopes  de  Agnilar  (epístola  en  prosa). 
Y  tomo  tercero  de  la  edición  de  Saoeha. 


Corona  trégUa,  Vida  ymnerte  de  la  sere- 
nísima reina  de  Escocia,  Maria  Estuarda.— 
A  nuestro  ilustrislmo  padre  Urbano  VHI, 
P.  M.  Por  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  pro- 
curador fiscal  de  la  cámara  Apostólica,  y  ca- 
pellán de  San  Segundo  en  la  santa  iglesia  de 
Avila.— Madrid,  viuda  de  LvIsSanenez,  Im- 
presora del  reino,  1627, 4.* 

Privilegio.— Erratas.— Tasa.— Aprobación 
del  reverendísimo  padre  maestro  fray  Hor- 
tenslo  Félix  Paravicino,  provincial  de  la  or- 
den de  la  Santísima  Trinidad.— Aprobación 
de  don  Juan  de  Jáuregoi .  caballerizo  de  la 
Reina  nuestra  sefiora,  de  8  de  agosto  de 
1627.— Décimas  panegíricas  del  doctor  Joan 
Pérez  de  Montalvan.— Dedicatoria.— Prólo- 
go.— Los  cinco  libros  de  la  Coroiui  trágica, 
—Dos  canciones  ai  cardenal  Barberino.— 
AmariUda,  égloga. — Doce  sonetos  4  varios 
asuntos.- Tradocclon  del  salmo  48. 

Y  en  el  tomo  coarto  de  la  edición  do  San- 
cha. 

La  Dorotea  f  accionen  prosa.  Madrid»  itt- 
prenu  del  Remo,  1632  y  1654. 

Ibid.,  Melchor  Sánchez,  1673,  8.* 
'  Ibid.,  a  costa  de  don  Pedro  José  Alonso  y 
Padilla,  1736,  dos  tomos  8.e— ABadldos  en 
esla  impresión  el  Arte  nueoo  de  hacer  come- 
dias, un  cattlogo  de  las  obras  qoe  este  au- 
tor escribió,  y  otro  de  varios  libros  de  diver- 
sión. 

Licencia  Uel  Consejo.  —  F6  de  erratas. 
—Tasa.— Ai  teatro  de  don  Francisco  López 
de  Agoitar.—  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas en  el  prólogo  de  la  comedia  Enfro- 
ateo.— Aprobación  dfel  maestro  Josef  de  Val- 
divielso.  a  6  de  mayo  de  1632.— Aprobación 
de  don  Francisco  López  de  Aguilar.— Tomo 

f (rimero:  Obras  de  Lora  que  nabia  visto  el 
ibrero  I*adilla.— Catálogo  de  las  obras  que 
tenia  el  mismo  en  sn  librería.- Tomo  según* 
do :  Catalogo,  hecho  por  el  mismo,  de  libros 
entretenidos, de  novelas,  cuentos,  historias 
y  casos  trágicos.— Prosigue  la  segunda  parte 
de  la  Doretea.—Artenne90  de  hacer  comedias 
en  este  tiempo^  dirigido  d  la  Academia  de  Ma- 
drid, afio  1621.  Madrid,  viuda  de  Alonso  Mar- 
tin. 

Y  sétimo  tomo  de  la  edidoo  de  .Sancha. 

Fleslsf  de  Daiio,  al  rey  eatólieoFe)ipo  ter- 
cero de  este  nombre. 

Valencia,  en  casa  de  Diego  de  la  Torre, 
1599, 8.*  (edición  contrahecha). 

Fiesta»  en  la  trasladan  delSanOsimo  So- 
crómenlo  é  la  iglesia  magor  de  Lerma, 

Valencia,  imprenta  de  Jo&ef  Gaseli,  1612, 
8.*  prolongado. 

La  Filomena,  eon  otras  dioersas  rimas, 
prosas  y  versos...  A  la  ilustrlslma  sefiora 
dofia  Leonor  Pimentel.  Madrid,  en  casa  de 
la  viuda  de  Alonso  Martin,  i  costa  de  Alonso 
Pérez,  1621. 

Privilegio.  —  Tasa.  —  Fe  de  erratas.  — 
Aprobación  del  maestro  Vicente  Espiné!, 
de  51  di  mayo  de  1621.— Dedicatoria.— Pro* 


logo.-^oneto  á  la  ilnstrisima  sefiora  do- 
fia Leonor  Pimentel.— Otro  al  libro.  —Pri- 
mera y  segunda  parte  de  la  Filomena.  — 
Las  fortunas  de  Diana,  noreli.— Descripción 
de  la  Tapada.— La  Andrámeda.—Ejfislol»  i 
don  Francisco  de  la  Cueva  ▼  Silva.  —  ídem 
ai  doctor  Gregorio  de  Ángulo.— A  Baltasar 
Elisio  de  Medlnilta.— A  don  Diego  Félix  Qui- 
jada y  Riquelme.  —Al  excelentísimo  sefior 
conde  de  Lémos,  presidente  de  indias.— 
Amarilis  é  Belardo.— Belardo  i  Amarilis.— 
Al  licenciado  Francisco  de  Rióla.  {El  Jardín 
deLope.)— k  don  Juan  de  ArgnUo.— Baltasar 
Elisio  de  Medinllla  é  Lope.  -  Elegía  en  la 
muerte  de  Balusar  Elisio  de  Medinilla.— 
Canción,  por  el  marqués  de  Sanu  Cruz ,  i 
nuestra  Sefiora  de  las  Nieves.— Canción  en 
las  exequias  que  hizo  la  ciudad  de  Zaragoza 
al  rey  don  Felipe  III.— Papel  que  escribió  un 
sefior  destos  reinos  4  Lora  en  razón  de  la 
nueva  poesía  (en  prosa).— Respuesta  de  Lope 

Íidem).  Del  mismo  sefior. —Respuesta. — 
Sgloga  en  la  muerte  de  dofia  Isabel  de  Urbi* 
na,  de  Pedro  de  Medina  Medinilla ,  al  exce- 
lentísimo sefior  don  Antonio  de  Toledo  y 
Beamonte,  duque  de  Alba.— En  las  bodas  de 
don  Femando  Jacinto  de  Toledo,  duque  de 
Huesear,  y  dofia  Antonia  Bnriqnez,  marque- 
sa de  Villanueva.- A  las  obras  de  Francisco 
de  Figoeroa.— Soneto  á  la  muerte  de  don 
Jerónimo  de  Ayanza,  el  de  las  grandes  fuer* 
zas.— Otros  cinco  sonetos  á  diferentes  ason- 
tos.— A  Joan  de  Pifia.— Soneto  sobre  la  cas- 
tidad. 

Barcelona,  Sebastian  deConneUa8,1621» 
8.0: 1692,  4.« 

Y  segando  tomo  de  la  odíelos  de  SanelM. 

La  hermosnra  de  AngiUoa,  con  otras  turnia 
sas rimas.— \  don  Juan  de  Arguyo,  veinti- 
cuatro de  Sevilla.- Madrid,  emprenta  de  Pe- 
dro Madrigal,  1603,  8.e ;  edición  principe. 

Suma  del  privilegio.— Dedicatoria.— Tasa. 
—Erratas.— Soneto  fi  don  Juan  do  Arguyo, 
de  don  Luis  Alvarado.— Id. al  mismo,  dedon 
Baltasar  de  Lozon  y  Bovadllla.— Redondi- 
llas al  mismo ,  por  don  Francisco  Nifio  del 
Carpió.— Prólogo.— Versos  jpaneKlricos  áü 
principe  de  Fez,  del  marqués  de  la  Adrada, 
el  comendador  mayor  de  Montosa ,  el  conde 
de  Villamor,  el  conde  de  Adacoaz,  don  Lo- 
renzo de  Mendoza,  dofia  Isabel  de  Figueroa» 
Juan  de  Vergara,Juan  de  Pifia,  Lora  ai  Vboa 
á  Lucinda,  don  Mateo  Pérez  de  Cárdenas, 
Don  Félix  Arias  Girón.— Retrato  de  Lora, 
joven.— Los  veinte  cantos  del  poema.— Con- 
cluye con  una  décima  de  Lope  di  Viga. 

Barcelona,  Migoel  Manescal,  1604.— Com- 
prende la  Dragontea.  con  la  cual  se  forman 
la  1.*,%.*  y  3.*  parte  oe  las  Rimas,  y  al  fin  de 
la  2.*  lleva  una  carta  á  don  Juan  de  Arguyo, 
sobre  el  honor  dehidoá  la  poesía, 

Madrid,  Joan  de  la  CnesU,  1605, 8.0 

Y  tomo  segundo  de  la  edición  de  Sancha. 

Isidro.  Poema  casteHano  de  Lope  de  Ve- 

El  Carpió,  secretario  del  marqués  de  Sarria, 
n  que  se  escribe  la  vida  del  bienaventurado 
Isidro ,  labrador  de  Madrid,  y  sn  patrón  divi- 
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no.  Dirigida  i  la  mny  ioalgna  Tilla  de  Ma- 
drid. 

La  primera  edición  parece  ser  de  Madrid, 
Lnis  Sánchez»  1599,  ai  bien  no  falta  qnien 
dicebaber  visto  otra  del  afta  anterior  eon  nn 
bello  retrato  de  Lopb  en  sn  Inventad. 

Madrid,  Pedro  de  Madrigal,  160S,  8.0:  ibi- 
dem,  1613,  1638  y  1746,  por  el  conde  de  la 
Saceda.  con  la  fecha  de  1599. 
Alcalá,  Jnan  Gracian ,  1607, 1.0 
Barcelona,  Onofre  Anglada,  160t .  8.0 
De  ediciones  antiauas  no  he  disfrutado 
mas  qoe  la  de  Madria  de  1613.— Tasa.— Er- 
ratas.—Soma  del  privilegio.— Aprobación  de 
fray  Pedro  de  Padilla  en  22  de  enero  de  1599, 
fecha  one  parece  destruir  la  existencia  de 
otra  edición  precedente.— Escado  de  las  ar- 
mas reales.— Soneto  de  Lo»  al  Rey.— Ver* 
sos  panegíricos  del  marqués  de  Sarria ,  fray 
Miguel  Cejudo,  el  capitán  Figneroa ,  secre> 
tario  de  don  Pedro  de  Toledo ,  el  licenciado 
Jnan  de  Vergara ,  cirujano  de  la  dimara  de 
su  majestad,  el  contador  Hernando  de  Soto, 
Juan  de  Pifia,  Alonso  de  Contreras,  gentil- 
hombre del  conde  de  Miranda,  dofia  Isabel  de 
Figueroa  y  el  doctor  Céspedes.— Dedicato- 
ria.—CarU  a  LoM  de  fray  Domingo  de  Men- 
dou,  de  27  de  noviembre  de  1596.— Descar- 
tas de  Lopí  al  mismo  fray  Domingo  de  Men- 
doza.—Prdlogo.— Una  estampa  groseramen- 
te grabada,  que  representa  á  la  inmaculada 
Concepción.— Los  diez  cantos  del  poema.— 
Otra  carta  de  Lo^n  4  fray  Domingo  de  Men- 
dosa, T  de  este  i  aquel,  de  16  de  noviembre 
de  1595,  animándole  a  tomar  parte  en  la  ins- 
ta poética  a  la  Virgen  de  los  Dolores  y  en  loor 
de  san  Isidro.— Canción  en  loor  de  san  Isi- 
dro, dirigida  á  nuestra  Seflora  de  los  Dolo- 
res.—Libros  y  autores  que  se  citan  para  In 
exornación  de  la  historia  de  san  Isidro. 

Ten  el  tomo  once  de  la  colección  de  San- 
cha. 

Jerusüleneoñgtuiiaia.  Epopeya  trigiea  de 
Lope  de  Vega,  ramiliar  del  santo  oficio  de  la 
Inquisición.  —  A  la  majestad  de  Felipe  Her- 
aienegildo,  primero  deste  nombre  y  tercero 
delnrlmero.  —  Madrid ,  Joan  de  la  Cnesta, 
1609, 4.0;  edición  principe. 

Tasa.— Aprobación  del  padre  maestro  flray 
Hortensio  Félix  Paravicino.— Privilegio. — 
Dedicatoria.— Epigrama  latino  de  Francisco 
Gntierrez.— Advertencia  de  Baltasar  Elisio 
de  Medinilla,  que  inserta  un  elogio  de  Lopí 

Sor  Francisco  pacheco,  y  dice  haoer  cuidado 
e  corregir  la  impresión  en  ausencia  del  au- 
tor.—Retrato  de  Lope,  aunqne  se  advierte 
^e  no  es  el  de  Pacheco.— Elogio  de  Pache- 
co.—Prólogo  al  conde  de  Saldafia,  en  qne  le 
dice  Lo»  qne  sn  Jenuaien  salla  a  luz  tarde 
yespenda,  qie  por  ocaaion  de  algunos  libros 
sin  dotrina,  sustancia  y  ingenio,  escritos 
pan  el  TQlgo,  teprüUM  U  mprnton  de  to- 
doi  penerMAklí.— Poesía  latina  de  Lom  al 
retrato  de  Alfonao  VIH  de  Ca8tiÍla.-<-Retn- 
lo.— Protestación  de  fe.— Los  veinte  libros 
4 e  la  JefMa/oi.— Y  al  fin  nna  portada  graba- 
da en  aaden,  con  el  pié  de  imprenta,  etc. 

Barcelona,  á  costa  de  RafaeiNognés,  en  la 
cmprenli  de  Gabriel  Graellsy  Giraldo  Dotll, 
m  1609. 
Liaboa,  Vicente  Alvareí,  1611 , 4.* 
T  tomos  eatoree  y  qnince  de  la  edleiOD  4e 
Sancha, 

HtU  paiüea  f  éMaan  ímUu  ne  kUú 
U  9lUM  de  Madrid  üiHiMaBaUKrúdú  tMlfi- 
éneBÍ§t  UtUtide  m  *esK/lMciffi.«-Madrid» 
vlsda  do  AJonao  Martin,  16M>,  4.0 

Tomo  once  de  la  edición  de  Sanefan. 

Umrel  di  Apolo,  oom  otroiHmo»,^4A  eiee» 
kntfslmo  sefior  don  Jnan  Alfonso  Enriques 
de  Cabrera,  almirante  fle  Gastllla.^Madrid, 
lian  Gonulet,  1630,  4.0 

Erratas.— Tasa.— Privilegio.-»  Aprobación 
de  don  Jnan  de  Jáiregni,  de  22  de  noviem- 
bre 1629.— Dedicatoria.  —  Prólogo.  —  Don 
Franciaco  Lopes  de  Agnilar  á  los  lectores. 
Carta  en  iatin  del  ilnstrislmo  cardenal  Bar- 
berino,  por  sn  santidad  Urbano  VIII.  Elogios 
latinos  del  ilnstrisimo  don  Rodrigo  de  Acufia 
nnoblspo  de  Bran ;  don  Pedro  Paiito|a  de 
Ayaia,  don  Tomás  Tamay  o  de  Vareas,  Teodoro 
Mareilio;  el  padre  fray  Dlenp  de  San  José,  Ji- 
nenes  Patón,  don  Jnan  de  Fonsecaí  el  doctor 
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Vicente  Mariner,  el  doctor  fray  Serafln  de 
Freltas.  lusiuno :  el  ilnstrisimo  conde  de 
I  Mora ,  Luis  Tribaldos  de  Toledo  y  el  doctor 
don  Pedro  Milian.— Retrato  de  Lopi,  ñor 
1 1,  de  Coorves,  de  clérigo,  con  la  cruz  de  San 
I  Juan  y  de  edad  ya  mnjrprovecta.— Epigramas 
;  latinos  de  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  don 
•  Gabriel  de  Henao  y  don  Francisco  López  de 
Aguilar.  —  Aprobación  del  maeslro  José  de 
Valdivieso,  en  14  de  octubre  de  1629.^Las 
diez  silvas  del  Laurel  de  ápoio.^ La  selva 
i  sin  amor,  égloga  pastoral.— Silva  al  cuadro 
:  f  retrato  de  su  majestad  que  hizo  Pedro  Pa- 
blo Rubens.— Epístola  é  don  Mlcael  de  Solís 
Ovando,  embajador  de  Malta.— Ocho  sonetos 
á  diferentes  asuntos. 

Y  tomo  primero  de  la  edición  de  Sancha. 

Pastores  de  Belén;  prosas  ▼  venos  divinos 
de  Lope  de  Vega  Carpió.— uirinldos  á  Car- 
los Félix,  so  hijo.- La  primera  edición  que  se 
ciu  de  Madrid,  1612, 8.0,  no  la  he  visto. 

Lérida,  Lnis  Manescal,  1612 , 8.o,  y  segnn 
Baena,  ibid.,  1613. 

Bruselas,  ñor  Roger  Velpio  y  Huberto  An- 
tonio, 1614,  B.o— Aprobación  en  latín  del  pa- 
dre Juan  Luis  de  la  Cerda,  de  15  de  novieaure 
de  1611.— Poesías  laudatorias  de  Fernando 
Bermndez  Carvajal,  Leonardo  Méndez  Nieto, 
Juan  de  Pifia,  don  Tomas  Tamayo  de  Vargas, 
Elisio,  Nectalvo,  don  Antonio  Burlado  de 
Mendoza,  el  doctor  fray  Miguel  Cejndo,  el 
licenciado  Femando  de  Pantoja;  epigrama 
latino  de  Baltasar  Elisio  de  Medinilla ,  de 
Lopi  ni  Vboa  al  lector  y  de  Vicente  Mari- 
ner.—Dedicatoria.— Prólogo  del  rdstico  pas- 
tor de  Belen.^Introdnodon,  ete.-^Gonelnye 
eon  el  privilegio. 

Alcalá,  Juan  Gradan,  1616, 8.* 

Valencia,  1645,  8.« 

Madrid,  Melchor  Sanchos,  1765, 8.* 

T  tomo  dies  y  seis  de  la  edición  d«  San- 
cha. 

Pereorko  (Eí^en  oapatria,  dedicado  i  don 
Pedro  Fernandez  de  Córdoba,  aarqnés  de 
Priego. 
Citanse  las  ediciones  siguientes: 
Sevilla,  Clemente  Hidalgo,  1604,  4.* 
Madrid»  1604^8.0,  qnepodri  ser  Isprif 
mera. 
Ibid,  1608, 4.0 
Barcelona,  1605, 8.0 
Brosélaa,  Roger  Velpio,  1606,  tli 
Madrid,  1133, 4.*  . 

Tengo  presente  otra  de  Madrid,  de  1618, 
8.**,  por  la  viuda  de  Alonso  Martin,  qne  con- 
tiene: Aprobaeionea  del  aecretario  Tomás 
Gradan  Dnntiseoyeldoctor  Francisco  Pons. 
—Licenda.—Taaa.— Privilegio.—  Dedicato- 
ria, con  fecha  del  «último  día  del  afio  de  1603». 
—Sonetos  laudatorios  de  don  Joan  deArgni- 
Jo,  don  Frandsco  de  Quevedo,  don  Joan  de 
Ven,  Hernando  de  Soria  Galvano,don  Alvaro 
de  Gnzman  y  Camila  Lndnda.—  Prólogo.— 
Tftnloa  de  las  comedias  de  Lope  de  vega 
Carpió.— Versos  de  Jnan  de  Pifia,  de  Lope  á 
Juan  de  Pifia,  su  atapar  aaüpo ,  Jr  del  Pere- 
grino.—Los  cinco  libros  de  El  Perearino,  y 
sonetos  de  Agnstin  de  Castellanoa,  el  doctor 
Agnstin  de  Tejada  Paez,  Alonao  de  Salas  y 
fray  Onefre  de  Requesones. 

Y  tomo  quinto  de  la  edidon  de  Sanebs. 

Poetisa  eseopidai  del  doctor  frey  Lope  Fé- 
lix de  Vega  Carpió,  presbítero,  dd  bábliode 
San  Juan. 

Con  ui  discaiso  sobnla  odnpor  Mammh 

Madrid,  iapnatt  de  Villalptndo,  1196, 

o. 

Feeafsi  «sfist. 

Slnlngsrniafio;8.* 

heladon  de  las  fiestas  fie  Is  ktHpño  ti/le 
de  Madrid  kiao  en  laeaaomtaeiondesn  éien- 
aaenharado  küop  patrón  san  ¡sidro ,  con  las 
comedias  iiua  se  representaron  y  los  venos 

Sne  en  la  insta  poética  se  eserÍbieran.^Ma« 
rtd,  1622,  4.0 

Y  tomo  doce  de  la  edición  de  Sancha. 

JUsis#.  Primera  parte.  Va  al  fin  el  Iheao 
aru  de  kaeer  £MMAef.-44sboi»  1005, 8;6 
(edición  contrahecha). 


Madrid,  1609, 18.6 

Primen  y  segunda  ptrte ,  Utesct ,  Pnlfa 
Blusón,  16»,  16.0 

La  primera  parte  tiene  la  nnrobodes  dd 
padre  maestro  fray  Laurencio  Patacii,  de  II 
dejnnio  de  1623.— Licenda. — ^Privilegie  de 
fecha  20  de  octubre  de  1601— Tasa  de304c 
noviembre  de  1601.— Aprobadon  éel  lieea- 
clado  Murcia  de  Llana,  de  28  de  eaen  de 
1609.— Dedicatoria  é  don  Juan  de  Argilie. 

Comprenden  las  dos  eentnrlis  éa  mnifcs 
impresos  en  la  Angékea. 

La  segunda  parte  está  dedicáis  i  deis 
Angela  vemegali.— Dlceseea  nn  adven». 


cia  qne  estas  rimas  tienen  liceada  y  peíale- 
do,  aunque  no  se  imprimisrott  coa  las 

das  la  primen  vez. 


ideh 


Don  Nicolás  Antonio  dta  laa  edidí 
segunda  parte,  de  Madrid,  1602,  y  la 
tea  ó  tercera  parte  de  las  Birnta 
ó  1602:  he  visto  la  de  esta  dltim 

Ten  el  tomo  coarto  do  la  edlcioa  de  San- 
cha. 


Elmai  «eerct.— Primen  paite.^ 
1614  y  1619,  8.0 

Lérida,  1615. 8.0 

Lisboa ,  1610.  Reimpreso  ee  csia 
por  Enrique  Vélente  de  Olivera,  f €31 
con  den  octavas  é  la  vida  de  la 

Licendas.— Advertenda  á  los  l< 
Venos  de  Juan  de  Pifia ,  Femando 
des  de  Carrajal  v  don  Lnis  Arias 
Prosiguen  las  rimas,  compeesias  de 
ducdon,  cien  sonetos,  las  láfñmas 
Magdalena  en  octavas  rimas,  piosas, 
ees,  candonea,  tercetos»  idilios  y 
caá. 

Citase  también  nna  edldos  de 
1747. 

Y  tomo  trace  de  la  edidoi  de  Sancha. 

Los  hmnaaces  déla  Pastan,  coaiL 
en  estas  rimas,  se  impriaderoa  varias 
Baena  dta  una  edidon  de  Gecmca  de 
16.0 


.M. 


Jtíaus  hntannt  p  diainaa  def 
Tomé  de  Bargnitlos,  no  sacadas  de  fclibiola 
ca  (de)  ninguna  (qne  en  castellano  se  loma 
librería ),  uno  de  papdee  de  amigoe  y  bar- 
ndores  suyos.— Al  ezcdentisiBo  taéaa  án- 
qnede  Sessa,  gran  almirante  de  ICápclei^ 

Sor  frey  Lope  Félix  de  Vega  Caipie,  dd  fcft- 
Ito  de  San  Jnan.  En  Madrid,  ea  la 
dd  Reino,  afio  1634,  á  costa  de  AIem 
librero  de  sn  maleatad. 

Emtas.-*Priviiegio.  —Sene  de  la 
Aprobadon  del  oMestro  iosef  de  VaidmesaL 
—Aprobación  de  don  Fnndsee  de  Qm 
Villegas,  de  27  de  agosto  de  «834.^1 
catoria.— Advertimiento  al  seior  led 
conde  Claros  al  liceidadoToné  de 
Uoe.— Dédmas  de  don  Garda  de  Salcedo' 
rond,  caballerizo  dd  sercaiñ 
Cardenal  en  las  riaus  dd  lieeaeiade  Toaéáa 
Burguillos,  al  lector.— Retrato  dd  BcenóB 
do. — Sonetos.^  Canden.— Soaele  de  daia 
Teresa  Verecnndia.— Las  siete  silvas  de  la 
Gatoauquia.—  Espineiss.  —  Bgleins.  —  Vi> 
Uandcos,  glosas,  ele. 

Madrid,  imprenta  ReaL  IT6Í. 

Pnris,  DIdot  Tainé,  18». 

T  temo  dies  y  nneve  de  la  edidea 
cha. 

La  GaiomaiMia  se  relmpruaid  ea 
1816,8.0  "^ 


Bomaaeero  asplrtíaai 
ma  eon  Dios,  con  las  eslacieaeete  VSo4>»> 
df.  Zangoza,1622, 16.o 

Madri(L1625yl720,8.e 

U»ld.,  Pedro  José  Aloase  y  PadOb,  1121» 
8.0.  y  Andrés  Garete,  sin  alo»  tl.e 

T  en  d  tomo  qiince  de  la  iaai 
Sandia. 

Don  Nicolás  Antonio  din  aaa 
Cnenen  de  Salndor  Vlader,  ene 
rota  da  Prasarpiaa,  la  Rsam  Biat 
Uaná  da  San  Jnan  y 
pesfM  da  Crista. 


SoHIofaUs  amaraaas  da  ea  etee  d 
escritos  en  lengua  latina  por  d  may 
do  padra  Gabrid  Padeeopeo 


qne  se  disfrazó  Lom). 
Poblicáronse  en  ninefe  de  castre  en  St' 
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lamaoM,1611, 8.0,  y  en  Valeneia,  stn  aSo;  7 
se  aoaBeouron  despoes  con  prosas  7  versos 
basta  siete. 

Madrid.  1(06, 8.0;  1647, 16.0;  1656. 1701  7 
1756.  8.0 

Lisboa,  Alonso  do  Ambéres,  1644  (edieion 
contrabecba). 

T  tomo  dles  7  siete  de  la  edición  de  San- 
cha. 

Trhmfo  iehfeeu  ht  rekot  del  iapoñ^  p0r 
IM  Mas  de  1614  «  1615.  Madrid,  viuda  de 
Alonso  Martio,  1618. 8.0 

Ila7  nna  edieion  contrabecba  de  Madrid, 
de  1747. 

Y  en  ei  tomo  diez  7  siete  de  la  edición  de 
Sancha. 

THuBfú»  ¿iflMt,  eoñ  otTÉt  rimat  taertt.— 
A  la  exceientisima  sefiora  dofla  Inés  de  Zú- 
ftip,  condesa  de  Olivares ;  por  Frev  Lope  de 
Vega  Carpió,  procurador  fiscal  de  la  cámara 


Apostólica.^Madrid,  ?inda  de  Alonso  Mar- 
tin. 16»,  4.0 

Dedicatoria.—  Privilegio.—  Tiia.—  Erra- 
tas.—Censura  del  reverendísimo  padre  maes- 
tro fraf  Hortensio  Félix  Paravicino.— Apro- 
bación de  don  Juan  de  J4nregni.  —  Versos 
laudatorios  del  licenciado  Juan  Peres  de 
Montalian,  Francisco  de  Quintana,  rra7  Gas- 
par Manuel  de  Silva.—  Soneto  al  Rey.  —  Al 
conde  de  Olivares.— A  la  exeelenttsima  se- 
ñora condesa  de  Olivares.— A  la  misma ,  de 
dofia  Feliciana  Félix.— A  la  misma,  de  dofia 
Antonia  de  Nevares  Santovo.- Prólogo  del  li- 
cenciado don  Luis  de  la  Carrera.— L.os  cinco 
cantos  de  ios  Triunfos  dipinot.^Rimaa  ea- 
eras:  Doce  sonetos  á  Cristo  nuestro  Sefior. 
— Otros  é  santos.— Ocbo  á  santa  Teresa  de 
Jesús.  —  Doce  á  la  rosa.  —  Otros  á  varios 
asuntos.- Canción  i  san  José.— Glosas  difí- 
ciles.—Romances  sagrados.—  Dos  sonetos 
I  morales.— Otros  romances.— £«  Virgen  deis 
AlmudenM,  poema  bistórico ,  á  la  sacra  cald- 
liea  real  mijeslad  4ofla  Isabel  de  Borbon.— 


Dedicatoria.— Prdlogo«^Tres  cantos  en  oc- 
tavas reales. 

En  Madrid,  por  Pedro  Teso,  afio  1625. 

De  los  Trtunfot  Divinos  7  la  Virgen  de  U 
Almudena  se  hizo  otra  impresión  en  Madrid, 
17Í6,  4.0 

Brnnet  cita  otra  edición  de  ia  Virgen  de  lú 
klmudena  de  1736. 

Los  Triunfos  Disinos  se  reimprimieron  en 
el  tomo  trece  de  la  edición  de  Sancba ;  ia 
Virgen  de  la  Almudenn  en  ei  tomo  quince. 


Virgen  {La)  de  la  Almudena. 
ce  de  la  edición  de  Sancha.- 
dipinos.) 


-Tomoqoin- 
{V.Trtnnfln 


Colección  da  las  obras  sueltas,  asienproia 
como  en  verso,  de  dan  freg  Lope  FéHx  de  Va- 
ga  Carpió. 

Madrid,  Sancba,  1776, 1779,  veintiún  vo- 
iámenes,  4.0 

CV.  el  Índice  general  de  esta  eoleeeion, 
puesto  por  separado.) 


><«  »i 


CATALOGO 


DB  LOS  AUTORES  CITADOS  EN  EL  LAUREL  DE  APOLO. 


SllTiS. 


Acuffi',  Da  Cuttha  (Rodrigo  de) ,  anobfspo  de  Bra- 
ga, natural  de  aquel  reino,  ilustre  por  tu  estirpe  y 
por  su  doctrina.  Escribió,  adem¿s  de  varias  obras 
teológicas : 

Explicando  áoijubUeoi.  Oporto,  i623,  traducida 
al  castellano,  al  francés  y  al  \z\Xu.— Catálogo  é  HU" 
torta  dot  Mspot  do  Porto,  Ibid.,  iOiSi.'-ttütoria  eele" 
iiástiea  de  Braaa,— Nobiliario  de  Portugal. 

Murió  en  Lisboa  en  1043,  á  la  edad  de  sesenta  y 
dos  afios. 

AcnfKA  (don  Femando  de) ,  oriundo  de  Portugal ,  que 
acompañó  en  algunas  de  sus  guerras  á  Carlos  V. 

El  Caballero  determinado,  traducción  del  aue  es- 
cribió Oliverio  de  la  Marcbe ,  variando  algunos 
episodios  y  añadiendo  el  último  libro.  Salaman* 
ca,  ISTS. — Obras  poéticas,  impresas  después  de  su 
muerte  en  Salamanca ,  1591 , 4." 

De  este  poeta  se  da  extensa  noticia  en  el  tomón 
del  Parnaso  español  de  Sedaño.  Véase  también 
Luís  del  Mármol ,  Descripción  de  África,  lib.  6» 
cap.  28.  Sobre  el  poema  del  Caballero  determina- 
do  se  dan  noticias  muy  curiosas  en  la  Historia  de 
la  Literatura  Española  por  M.  G.  Ticmoa ,  traduc- 
ción de  los  señores  (Sayangos  y  Vedia,  tomo  u ,  pá- 
gina 82.    . 

Afah  de  RiREitA  Eitaiouvz  (don  Femando),  daque  de 
Alcalá»  natural  de  Sevilla ,  virey  de  Cataluña  y  Ñá- 
peles,  y  enviado  extraordinario  á  la  santidad  del 
papa  Urbano  VIH.  Tuvo  otros  cargos  no  menos  im- 
portantes. Reunió  una  copiosa  librería  y  una  rica 
eoleccíoo  de  antigüedades.  Escribió  del  Titulo  de 
la  Crut,  y  una  Oración  gratulatoria  al  papa  Urba- 
no Yin  en  nombre  del  Rey  Católico, 

Su  hQo ,  del  mismo  nombre ,  marqués  de  Tarira, 
i  quien  también  citaLorB,  escribió  Lafdbula  de 
MHrrat  en  ocuvas  (Ñápeles,  1031),  y  murió  muy 
Jóveo. 

AoüiLAS  (Don  Francisco). 

kaottAk  (Don  Gaspar),  valenciano;  secretario  que  ftié 
del  vitconde  de  Gbelva ,  escribió ,  además  de  algu- 
nas comedias^  otras  mucbas  obras,  que  cita  Ji- 
meno  en  «iM Escritores  de  Valencia, tomo  i,  pá- 
gina 2S5: 

EmOsion  de  los  moriscos  de  España  por  el  rey 
don  Felipe  111,  en  ocuvat.  Valencia,  1610,  8.<»  — 
Fiestas  nupciales  que  la  ciudad  y  reino  de  Valencia 
IMeron  al  casamtento  del  rey  don  Felipe  con  doña 
Maraartía  de  Austria,  Ibld.,  Patricio  Mey,  1599, 8.« 
—  un  Epitalamio  en  quintillas  que  escribió  á  los 
dnqnes  de  Gandía ,  le  ocasionó  la  muerte,  por  el 
motivo  que  refiere  el  citado  JImeno. 

A«uiun(pon  Pedro) ,  natural  de  Antequera.  De  un 
Pedro  de  Aguilar  babla  Cervantes  en  su  Viaje  al 
Parnaso,  como  natural  de  Valencia.  Otros  le  bacen 
natural  de  Málaga.  Fué  capitán,  y  escribió  un  7ra- 
tado  de  la  caballería  de  la  Gineta,  que  se  imprimió 
en  Sevilla  en  1872  en  Bfálaga  en  1000,  y  varios  ver- 
sos que  se  hallan  en  preliminares  y  elogios  de  libros. 

Alabcor  (Don  Joan  Rniz) .  el  célebre  autor  dramáti- 
co cnyMobrts forman  el  lomo  xxde  nuestra  Bislio> 
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AuncoR.  (V.  Fernandez  de  Alarcon.) 

ALBuaoüíaouc  (Duque  de).  n 

AlcaRicks  (Bfarquésde).  Escribió  un  sonelo  en  elogie 
de  Cervantes  en  las  Novelas  templares,  j  está  ci- 
tado en  el  Viaje  del  Parnaso.  n 

Aldava  ( El  capitán  Francisco  de ) ,  que  acompafió  al 
rey  don  Sebastian  de  Portugal  en  su  jomada  i  Áfri- 
ca, funesta  para  ambos.  Su  hermano  Cosme  publi- 
có sus  obras ,  la  mayor  parte  poéticas,  ooo  eos 
titulo : 

Las  obras  que  se  han  podido  hallar  del  cspUn 
Francisco  de  Aldana.  Mllan ,  1589 , 8." 

Del  Santísimo  Sacramento. —De  la  perded  ü  U 
fe,— 'Perfecciones  de  nuestra  Señora.— De  am 
platónico.— Diálogo  llamado  Cyprigna.—Bid»ns 
del  Génesis ,  en  octavas.  —  De  Angélica  y  Iteim, 
en  ocuyíís.— Epístolas  de  Ovidio,  en  verso sodto. 
—  De  amor  y  hermosura.— \  dos  poemas  bueHkmt 
uno  con  el  titulo  de  Partenio  y  Nise. 

V.  el  tomo  zxix  de  nuestra  Bibuotsca,  CeUk§i 
de  poemas.  ^ 

Aleuookk  (Marqués  de).  v 

Alvar  ADO  v  Alvear  (Sebastian  de). 

Heroida  ovidiana.  Dido  á  Enéas^  con  psrifrt- 
lis  española  y  morales  reparos,  iloslrada.  Boordeos, 
en  casa  de  Guillermo  Milanges,  1028, 4.*  o 

AimosiLLA.  (V.  Larramendi). 

Ángulo  ( Gregorio  de ).  No  be  bailado  notieb  de  ctfe 
autor.  Quizá  sea  el  mismo  Gregorio  de  Ángulo,  re- 
gidor de  Toledo,  á  quien  dingió  Lors  la  epistoli 
inserta  en  el  presente  tomo. 

Está  eludo  en  el  Viaje  del  Parnaso  j  en  la  Jm- 
salen  de  Lope,  canto  19. 

Akaubolo  (Doctor  Juan  de).  > 

AacBRSOLA  (Bartolomé  y  Luperdo).  La  eélebrídtdde 
ambos  hermanos,  que  fiíeron  naturales  do  Ba^ 
bastro,  y  de  los  primeros  escritores  del  siglo  m 
es  sobrado  conocida  para  que  sea  menester  citar 
sus  obras  y  las  principales  circunstancias  den 
vida.  I 

Arguuo  (Don  Juan  de) ,  natural  y  telnticoatio  de8o> 
villa ,  poeta  Úrico  oe  los  maa  célebres  de  la  tic» 
po ,  como  lo  prueban  sus  sonetos  tan  estioadoi. 
Escribió,  entre  otras  obras « la  Belaeion  di  kt  po- 
tas que  Mxoen  Sevilla  don  Mekkor  de  laAkétsr, 
en  obsequio  de  la  inmaculada  Coneepoiem.  ' 

AaiAS  Giaoif  (Don  Félix),  faijo  segundo  dd  eonde  de 
PoQonrostro.  Fué  capitán  de  infanteria  espaáobca 
tiempo  de  Felipe  U,  y  excelente  músico  ypoctt* 
Baena ,  Hijos  de  Madrid,  tomo  n ,  pág.  27.  ^ 

AaniDA  (El  capitán  Andrés  Rey  de),  valeodaoOL 
Los  Amantes,  tragedia.  Valencia,  1881,  S.*« 

Discursos,  epístolas  y  epigrammas  de  AinvaoM. 

anagrama  de  su  nombre.  Zaragoza,  1005. 
y7  el  tomo  xxxv  de  nuestra  BiauonCA,  pág.  So.    ■ 

Avrida5ío  ( Don  Fernando  de).  ^ 

Avila  ó  Dávila  (Gaspar  de) .  secretario  de  la  sur^ae- 
sa  del  Valle,  Doña  Mencia  de  la  Cttdsu 
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La  dicha  pormalot  mediot. —El gobernador  pru' 
dente.—  Servir  ein  Uionja.—El  valeroso  español  p 
primero  de  su  casa  ;  comedias.  Cftado  en  el  Via- 
je del  Parnaso. 

Escribió  Umbíennna  canción  á  doña  Sebastiana 
de  Sandi,  monja  profesa  en  Santa  Clara  de  Madrid, 
y  otra  en  loor  de  la  Cruz,  poema  en  quintillas  de 
Albanlo  naniirez  de  la  Trapera.  Impreso  en  Madrid 
en  iOlS,  S.*  Hállanse  una  y  otra  entre  los  preliuá- 
nares  de  dicha  obra. 

Hay  también  unas  décimas  suyas  en  alabanza  de 
Don  Luis  Pacheco  de  Narvaez  y  de  su  libro:  Historia 
de  las  dos  constantes  mtderes  españolas.  Madrid, 
1632, 4.» 

En  la  descripción  que  hizo  Pedro  de  Herrera  de 
la  capilla  del  Sagrario  de  Toledo  (Madrid,  1617)  se 
Inserta  al  fol.  99  una  caneion  de  este  poeta,  que 
empiesa : 

Opuesto  yaee  aqnl  al  iajosto  ohido.  fm 

Ama  (Padre  Juan  Bautista),  Jesuíta,  que 'se  distin- 
guió como  filósofo,  teólogo,  predicador  y  poeta. 

Pasión  del  Hombre-Bios,  en  décimas.  París,  1661» 
4."~Dtf  originan  Blariae  impeccabilitate. 

Escribió  cuatro  décimas  para  el  certamen  que  se 
hizo  en  1660  á  )a  colocación  de  la  Virgen  de  la  So- 
ledad en  su  nueva  capilla  de  la  Victoria.  Murió  en 
1664.  No  debe  confundirse  este  escritor  con  el 
célebre  Juan  de  Avila,  llamado  el  Apóstol  de  Anda- 
lucia,  que  floreció  en  la  primera  mitad  del  siglo  zvi.   vii 

ATAU(DoBaAnade).  i 

Atuolo  Cala»  (Don  Gabriel  de),  abogado.  Vivió  eo 
M^ico  y  en  SeviUa.  Según  Lopb,  era  gaditano. 

Pensil  de  principes  y  varones  ilustres.  Sevilla, 
1617, 4.» 

Suya  debe  ser  también  La  Laurenlina.  poema 
heroico.  Cádiz,  1614, 8.« 

V.  el  catálogo  de  poemas,  tomo  xxix  de  nuestra 
Biblioteca.  n 

Ballesteros  t  Saavedra  ( Don  Femando),  natural  de 
Viilanneva  de  los  Infantes  y  abad  de  la  iglesia  de 
San  Justo  y  Pastor  en  Alcalá  de  Henares. 

Vida  de  san  Carlos  Borromeo,  Alcalá ,  1642,  8.« 
—La  Enfrosinaf  comedia  traducida  del  portugués. 
163!,  8. 

'    Murió  por  los  años  de  165S.  iv 

Darahoka  de  Soto  (Luis),  natural  do  Lucena. 

Primera  parte  de  la  Angélica.  Granada,  158G, 
4.*  No  se  publicó  la  segunda  parle ;  pero  adquirió 
este  autor  gran  celebridíid  en  su  tiempo,  por  algu- 
nas otras  composiciones  líricas. 
V.  el  tomo  XXXV  de  nuestra  Biblioteca,  pág.  216. 
Babbadillo.  (V.  Salas  Barbadillo.) 
Barco  (Gaspar  del). 
Bairiohüxvo  ( Dofia  aara). 

Barrioroevo  (Gaspar  de).  Sin  duda  el  autor  de  los 
Entremeses  que  llevan  el  mismo  nombre.  Se  baila 
umbien  dudo  en  el  Viaje  del  Parnaso.  i 

Beravehtb.  (V.  Quifiones  de  Benavente.) 

BiNAVERTE  (Luis  do),  oatonl  de  Toledo  é  ingenioso 
autor  dramático. 

Joco-séria,  Burlas  veras  ^  ó  reprehensión  morai 
y  festiva  de  los  desórdenes  públicos ,  en  doce  en* 
tremeses  representados  y  veinte  y  cuatro  canta- 
dos.~Van  enserias  seis  loas  y  seis  jácaras.  Madrid, 
por  Francisco  García ,  1645,  S.""  vii 

BiRiiüi>Ez(D.  Fernando). 

Escribió  dos  décimas  en  elogio  de  Cervantes, 
que  van  al  principio  de  las  Novelas  ejemplares,  j 
se  baila  mencionado  en  el  Vi^e  del  Parnaso.  m 

Berkaldez  ( Diego),  portugués,  de  quien  se  ciUn  las 
siguientes  obras : 

Flores  do  Lima.  Lisboa,. 1697,  8."—  Varias  ri- 
mu  a  o  bon  Jesús  e  a  Virgem  gloriosa.  Ibid.,  1616, 
^'--Bfmas  portuguesas  y  castellanas,  Ibid.,  1601, 
4.<'— Atmat  devotas.  Ibid.,  1628.—  O  martyrio  da* 
once  mil  virgínea.  m 
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Bbrrio  i  Licenciado  Gonzalo  Mateo  de). 

Fue  el  inventor  de  la^  farsas  de  moros  y  cristia- 
nos, atavi^ndolas  con  ropas  y  tnnicelas.  Kra  letra- 
do, y  muy  célebre  en  los  consejos. 

Üebió  escribir  alguna  composición  á  la  Virgen 
de  los  Dolores. 

BocAN€eL  ON0iiE:TA(Don  Gabriel  de),  bibliotecario 
de  su  allcza  st^renísima  el  infame  don  Fernando  ó 
el  Infantc-<^ardenal. 

Bedamaciones  castellanas.  «La  primera,  La  per* 
fecta  juventud ,  hallada  en  la  vida  y  en  la  muerie 
del  conde  de  Riela:  la  segunda  Contra  la  fortuna; 
ofreciendo  una  y  otra  las  mas  vivas  ideas  uc  la  elo- 
cuencia y  las  máximas  mns  seguras  de  la  polílica.  S 
Madrid,  1638.  Ibid.,  sin  año(i748),  8.*'—  La  lira  da 
íasmusas.,.  con  las  demás  Obras  poéticas,  antes  di- 
vulgadas. Madrid,  Carlos  Sánchez,  1637,  4.^^  Be^ 
trato  panegírico  dol  sorciiisimo  señor  Cñrlos  da 
Austria,  infante  de  Csnaiía.  principe  de  la  Mar.Ma-* 
drid ,  imprenta  dt*l  remo,  1G35.  4.'»—  El  cortesana 
discreto,  romance.  Lima « por  Josepb  Cosió,  1732. 
—  El  emperador  firigido,comeúi2,  y  otras  obras, 
citadas  ñor  Raena,  fíijos  de  Madrid ,  tom.  ii.  pági- 
na 269.  Murió  en  1858. 

Bolea  (Don  Martin). 

Las  lágrimas  de  san  Pedro,  poema  que  escribió 
el  italiano  Tansilo.-*  Orlando  enamorado,  en  octa- 
•  va  rima.  Lérida,  1578. —Or/ando  determinado.  Za- 
ragoza, 1987,  S."— Historia  de  las  grandetas  y  co- 
sas maravillosas  de  las  provincias  orientales,  tra- 
ducción de  la  que  escribió  M.  Paulo,  veneciano. 

V.  el  catálogo  de  poemas  del  tomo  xxix  de  nues- 
tra Biblioteca. 

BoniPAz  ( Don  Gaspar),  natural  de  la  villa  de  Vépes. 
Bel  Arte  de  andar  á  caballo.  163j. 

Bonilla  ( Alonso  de),  nalnral  de  Bae/a. 

Peregrinos  pensamientos.  Danza ,  por  Pedro  de 
la  Cuesta,  1614,  4.''—  Nuevo  jardín  de  flores  divi- 
nas, Baexa,  1617,  H.^— Nombres  y  atributos  de  la 
impecable  siempre  Virgen  María.  Bae/.a,  1024. 4.* 
V.  el  tomo  XXXV  de  nuestra  Dibliotcga  ,  y  el  ca- 
tMogo  de  poemas  del  xxix. 

BoRJA  (Don  Francisco  de).  (V.  Esquiladle.) 

BoscAR  (Juan),  poeta  bien  conocido,  del  siglo  xvi, 
natural  de  Barcelona  y  aulor  de  las  Obras  que, 
juntamente  ron  las  de  Garctlaso .  se  impriniicrori 
en  dicba  ciudad  eo  1443. 4.^,  en  Medina  en  Í5i4. 
4.®;  en  Veiiecia  en  1553,  il»,  ele.  —  Escribió  asi- 
mismo la  Fábula  da  Leandro  y  Hero,  y  eo  prosa 
El  cortesano. 

BosotiB  (Diego). 

Bostillo  (acaso  don  Fernando  Bustillos»  da  quien  da 
noticia  Don  Nicolás  Antonio). 

Cabrera.  (V.  Rnriquez  y  Cabrera.) 

CALDCRoif  YRiA^o.(Don  Pcdro).—  Gs  el  célebre  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca,  que  por  su  madre  doAa 
Ana  María  de  Henao  yRiaño  llevaba  también  esios 
apellidos.  Además  de  las  obras  dramáticas  á  que 
debe  principalmente  su  fama,  escribió  las  siguien- 
tes: 

Biscurso  métrico  ascético  sobre  la  inscripción 
PsALLE  RT  siLE,  quc  cstd  graba'  u  en  la  verja  del 
coro  de  la  santa  iglesia  de  To/^dt^.  Madrid,  1741, 4.^— 
Relación  de  la  entrada  y  adorno  de  la  carrera  de  la 
reina  doña  Mana  Ana  tíe  Austria,  año  ÍG49,  en  com- 
pañía de  don  Alonso  Humircz  de  Vrnúo-^  Discurso 
délos  ctiatro  norisimos,  en  ocin\ííS.— Tratado  de- 
fendiendo la  nobleza  de  la  pintura.— Oiro,  Defen- 
sa de  la  comedia.— Oiro  Sobre  el  diluvio  general. 
-^Lágrimas  que  vierte  un  alma  arrepentida  á  la 
hora  de  la  muerte.— Panegírico  á  tionJuan  Alfon* 
so  Enriques  de  Cabrera ,  almirante  de  Castilla.-^ 
Y  varias  composiciones  sueltas. 

Gavargo  (Fray  Fernando  de). 

El  santo  milagroso  agustlniano  san  Nicofás  dé 
Tolentino...  poema  heroico,  reuartido  en  veinte  11- 
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I  iros.  Madrid ,  en  la  {inprcntn  Real,  1638,  4.^  — 
Muerte  áe  Dios  por  la  vida  del  hombre ,  en  decl- 
inas ,  primera  y  segunda  parte.  Madrid ,  1019,  folio. 
—Oratorio  sacro.  Madrf(f,  1628,  iQ,""— Tribunal  de 
la  conciencia.  Madrid,  1628,  8.®  --  Las  maravillas 
de  la  mejor  roi/j^r.— Madrid,  1628.— Aa  virgen  de 
la  humildad,  ele.  Madrid ,  1634, 8.^—  Iglesia  mili- 
tante... Madrid ,  1642,  4.°—  Milagrosa  conversión 
de  san  Agustín.  Madrid ,  1649.  —  Clara  luz  de  la 
noche  obscura.  Madrid,  ieSO ,  A.^  —  Continuación 
del  sumario  d  la  historia  de  España  del  padre  Ma- 
nana.  Madrid ,  1640, 4.<»,  v  1078,  fóWo —Sermones 
de  Cristo  y  su  Madre ,  del  padre  fray  Juan  de  Cel- 
ta, traducidos  del  portugués.  Zaragoza,  1025,  fé' 
Uo.— CtfarMma,  del  mismo  podre  Ceita.  1629, 4.^ 
— Completas  de  la  vida  de  Cristo,  del  mismo.  Ma- 
drid, 1630,  8.®—  Relación  del  milagro  del  santo 
Cristo  de  Coa.  iOÁO.—Revelaciones  de  santa  Brígi- 
da, traducidas  del  latín.— Fto5  sanctorum. 
Murió  de  edad  de  ochenta  años,  en  165i.  vii 

Cahocrs  (Luis).  El  célebre  poeta  portugués  autor  de 
As  Lusiadas »  impreso  por  primera  vez  en  Lisboa 
eo1572. 
Escribió  también  rimas  y  algunas  comedias.  tu 

Carkeho  (Antonio). 

Quizá  el  autor  de  la  historia  de  las  Guerras  eivi" 
les  que  ha  habido  en  los  estados  de  Fldndes  detdc 
^l  año  de  1559  hasta  el  de  1609.  Bruselas,  1625, 
folio. 

Fué  padre  de  don  Alonso  Caspar  Camero  Lopeí 
de  Zarate,  favorito  del  conde-duque  de  Olivares  y 
lecretario  de  Estado  de  la  parte  de  Italia.  vi 

Carkillo  (Don  Martin),  natural  de  Zaragoza,  abad 
que  fué  del  monasterio  de  Montearagoo,  escribió : 
Anales...  oue  contienen  las  cosas  sucedidas  en  el 
mundOi  señaladamente  en  España ,  desde  su  prin- 
cipio  y  población  hasta  1620.  Huesca,  1622,  folio, 
y  ^ardffoza,  1634,  id.  —  Elogios  de  mujeres  insig- 
nes del  Viejo  Testamento.  WuvscslA^Üo,-^ Historia 
del  glorioso  san  Yolero,  obispo  de  Zaragoza ,  etc. 
Ibid.,  Í6\^,A.^— Catálogo  de  todos  los  prelados^ 
obispos^  arzobispos  y  abades  del  reino  de  Araaon. 
--Relación  al  rep  don  Felipe  del  nombre ,  sttio^ 
plantas n  etc.^  del  reino  de  Sardeña,  Barcelona, 
1612,  4.<'  II 

Cartaialt  Roblks  (Don  Rodrigo),  natural  de  Ante- 
quera, de  cuya  ciudad  escrit)io  en  verso  con  este 
Ututo: 

Conquista  de  Antequera.  Lima ,  1627.— ¿a  bata- 
üa  de  Tow.  Ibid.  —  Panegírico  á  don  Josef  Pells- 
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Cáscales  (Francisco),  natural  de  Murcia,  autor  de 
las  obras  siguientes : 
Discursos  de  la  ciudad  de  Cartagena.  Valencia , 

'  1598,  ^.**— Discursos  históricos  de  la...  ciudad  de 
Jíirrd0.  Murcia,  1624,  tóVio.— Tablas  poéticas.  Mur* 
da,  1617,  B.^^Artem  Horatii  in  methodum  teduo- 
tam.  Valencia,  1659.  iv 

-CASTaLEjo  (Cristóbal  de),  de  Ciudad-Rodrigo,  mon- 
je del  Clster,  que  murió  por  los  aRos  de  1586,  y 
fué  acérrimo  enemigo  de  la  escuela  italiana  intro- 
ducida en  España  por  Roscan  ▼  Garcilaso. 
Obras  poéticas.  Ambéres ,  1598 ,  ii.^  ir 

Castillo  (Licenciado  Felipe  Bernardo  del).  Dio  á 
luz  la 

Centuria  de  la  limpia  concepción  de  nuestra  Se^ 
ñora ,  fundada  en  cinco  lugares  comunes  de  la  Sa- 
grada Escritura.  Madrid,  1619,  8."  Su  autor  Pe- 
dro Alba.  Til 

^CAtraLO  Soloriauo  (Ron  Alonso),  fecundo  novelis- 
ta, de  cuyas  principales  obras  copiaremos  el  calá- 
Jogo  que  trae  don  nicolfts  Antonio : 

Jomadas  alegres.  1626,  8.°— £a  Garduña  de  Se- 
vUla.  Logrofio,  1634,  %.^— Tardes  entretenidas. 
1625,4.*  —  Noches  de  placer,  en  que  se  contienen 
doce  novelas,  Rarcelona,1631,  %.^--Fiestas  del  jar-^ 
dittf  que  contienen  tres  comedias  y  cuatro  novelaa. 


Valencia,  1034,  H/'-^La  fjttlnfn  de  Laura,  Zinfroa. 
1649,  8.*—  Huerta  de  Valencia,  prosas  y  versos  eo 
las  academias  de  ella.  Ibid.,  I62),  8  ^—  Donairet 
del  Parnaso,  en  dos  partes.  1624  y  162.1, 8  *— n^s. 
po  de  regocijo  y  Carnestolendas  de  Madrid.  Ibid., 
1627,  S.^—Las  arpías  de  Madrid  y  coche  ie  Ist 
«x/tf/ír^. Barcelona,  1633,  S."*-^ Los  amantes  añáds- 
ees.  Ibid.,  1633, 8.^  —  Historia  de  Marco  Antonio f 
Cleopatra  íGSd^B/*^  Epítome  de  la  vida n hecha 
del  rey  don  Pedro  de  Aragón.  Zaragoza,  1639, 8.* 
'-Sagrario  de  Valencia,  en  quien  se  inda  jen  las 
vidas  de  los  ilustres  santos,  hijos  suyos  y  del  reino. 
Valencia,  1635, 8.« 

Castillo  t  SoioiAToa  (Ron  Juan  del),  anior  de ra- 
rias obras  de  jurisprudencia,  á  quien  dta  Btesa 
en  sus  Hijos  de  Madrid ,  tomo  u ,  pig.  120.  n 

Castro  Egas  (Doña  Ana  de). 

Eternidad  del  rey  don  Felipe  til ..  Discorso  de 
su  vida  y  santas  costumbres.  Madrid,  fio(b  de 
Alonso  Martin ,  16^,  8.^  1 

Castro  (Don  GuHlen  de),  valenclaoo,  célebre  lolor 
dramático. 

Comedias,  en  dos  parles  ó  tomos,  impresos ea 
Valencia ,  1621  y  16«!,  en  4.» 

Se  le  hizo  merced  de  hábito  en  29  de  agosto  de 
1623.  -t 

Cejudo  (Frey  Miguel ) ,  del  hábito  de  Calatnva. 
Murió  antes  de  1609.— Citado  en  el  Viaiedel  Par- 
naso. I 

CertAsctbs  (Miguel  de). 

V.  el  tomo  primero  de  nuestra  RituorscA.      ^ 

Céspedes.  SI,  como  indica  Lope,  era  natural  de  Sala- 
manca, no  puede  referirse  al  pintor  y  poeta  Pablo 
de  Céspedes,  hijo  de  Córdoba,  y  por  lotaoto,  ao  ka- 
lio  quien  sea.  Q 

CÉSPEDES,  hermanos,  según  Lope,  y  para  ni  laa  des- 
conocidos como  el  anterior.  ^ 

Collado  del  Hierro  (Don  Agustín) ,  médieo,  fil¿so- 
fOj  humanista,  poeta  lirico  y  cómico.  Escribió  ea 
quintillas : 

Teágenes  y  Clariquea,  poema. — Apele  y  Dsfst. 
—Grandezas  de  la  dudad  de  Granada.  ^ 

Colmenares  ,  aln  duda  el  licenciado  Diego,  amor  de 
varias  Respuestas  é  las  censuras  de  Cipe  de  fefl 
sobre  la  nueva  poesía,  de  varias  Compossáonaen 
verso,  y  Sermones,  de  la  Historia  de  Segovie^ét  la 
Vida  de  fray  Domütgo  de  Soto,  escrita  en  diciealire 
de  1630.  ^ 

Conde  deRoAol.  (V.  Mercader.) 

Conde  de  la  Roca.  (V.  Vera.) 

Córdora  (Maestro).  —  Citado  por  Gerránlft  ei  d 
Canto  de  Catíope^  y  por  tSspine]  en  taCamitit 
Memoria,  fol.  44  vto.— Aíjm«.  '' 

Coronel  (don  Garda  de  Salcedo),  caballero  dd  \Ar 
bito  de  Santiago,  natural  de  Sevilla. 

Rimas,primeraparte.  Madrid.lOSl-Crtrtsi^'f 
Helieona ,  ó  segunda  parle  de  las  Rimas.  llMd.,  ioCL 
—Comentarios  sobre  las  obras  do  don  Imtie  mi- 
gora,  en  cuatro  tomos.~//iM/rad0ff  so^  um  tu* 
cripcion  del  sepulcro  de  Saturnino  queuhmn 
Mérida  el  año  de  1650. 

Es  el  autor  de  las  décimas  sobre  la  Gatomsfsu, 
en  que  claramente  afirma  ser  de  Lope  este  poéai- 
Murió  en  1651. 

Corral  (Don  Gabriel  del ),  nacido  en  ValladoIid,do^ 
tor  en  ambos  derechos,  canónloo  de  Zsmsn } 
abad  de  la  colegial  de  Toro.  Tradujo 

Las  obras  poéticas  del  papa  Urbano  flll-JA 
prodigiosa  historia  de  los  dos  amantes  Argesuf 
Poliarcho.  Madrid,  Juan  González,  1696,4.*--S« 
suyu  además  La  Cintia  de  Aratúuez,  novdi  a 
prosa  y  verso.  Madrid,  1020, 8.*— ítactri*  **'« 
suspensión  de  ta  Jurisdicción  de  la  mncislMn  » 
España. 
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TK.  (V.  Bfanojo  de  la  Corte.) 

TE  Real  (Jerónimo  de),  porttignés.  Escribid  en 
1  lení^iia : 

Sucfso  del  iegunáo  céreo  de  Diu.  Lísl)oa,  iS74.— 
atífragio  e  lattimoso  suceso  da  perdizam  de  MO" 
}el  de  Sonsa  de  Sepulveda^  e  dona  Lianor  de  5a« 
\a  molker;  etc.  Lisf)oa,  i594,  Á.'^^Felieitimavie' 
na  concedida  del  cielo  al  señor  don  Juan  de  Aui' 
iaen  el  golfo  de  Lepanlo,  de  la  poderosa  armada 
omana.  Lisboa,  1578, 4.^  til 

DNA  ((V)nde  de).  Hay  un  soneto  suyo  en  el  KnfUa" 
i?dePenicer,fo].i4.  vt 

.LO  (Don  Antonio),  del  b&blto  de  Santiago,  nato- 
l  de  Madrid,  segiin  don  Nicolás  Antonio,  y  aulor 
raniático  de  algún  nombre.  Ytii 

VA  ( Don  Francisco  de  la ). 
Mogiganga  del  Gusto,  en  seis  noTcTas.  y  ettorbo  de 
dos.  Zaragoza ,  Jnan  de  Ibnr,  1662, 8."  --  fiaeoa, 
le  menciona  á  este  aulor,  duda,  sin  embargo,  de 
le  sea  suya  la  obra  precedente ,  sospechando  si 
>drá  atribuirse  al  licenciado  Francisco  de  Quinta- 
i  —Creo,  sin  embargo,  que  la  cita  de  Lope  se  re- 
rirá  al  célebre  jurisconsulto  don  Francisco  de  la 
je  va  y  Silva,  autor  de  la  Información  de  derecho 
vino  y  humano  por  ¡a  purísima  concepción  de  ¡a 
\rgen  nuestra  Señora.  Madrid,  162$,  al  cual  sin  da* 
I  dedicó  LopB  la  opfstola  reimpresa  en  este  tomo, 
la  página  413.  Murió  i  fines  dfA  año  1621,  no  sin 
•spechas  de  veneno ,  según  los  enemigos  del 
>nde-Dnque.  Quevedo  le  dedicó  el  soneto  16  de 
musa  Melpomene.  iti 

4S0  (San ),  natural  de  Madrid,  qne  escribió  varias 
iras,  unas  pertenecientes  al  gobierno  de  la  Igle- 
a,  y  otras  de  bellas  letras.  Imprimiéronse  en  Pa- 
8, 1672 ;  en  Roma,  1738  y  1734,  folio.  ii 

SADo  (Jnan),poeU  liríco  y  cómico  En  1635  es- 
ihió  un  soneto  T  una  silva  ¿  la  muerte  de  Lora 
Veca,  y  en  638  dos  sonetos  á  la  de  Montalvan.  vni 

CALLCCsnaADA  (Marcelo).  Escribió  el  Endimion. 
idri'i.  Viuda  de  Luis  Sánchez ,  1627,  4.%  y  lomo 
IX  de  nuestra  Biblioteca,  algunas  comedias  y 
ros  papeles  sueltos.  vii 

E  DE  Alcalá.  (V.  Afán  de  Rivera  Enriques.) 

10  ó  Iftciso.  (V.  Jiménez  Inciso.) 

2UEZ  OE  ZdíliGA  ( Don  Joan).  vi 

}CEz  DE  GozíAN  (Doüa  Feliciana),  natural  de  Se- 
ta, poetisa  muy  celebrada  de  sus  conlemporá- 
os. 

Tragicomedia  de  los  Jardines  y  campas  sábeos ^ 
mera  y  segunda  parte.  Coimbra ,  16S4;  Lis- 
),  1627.  in 

)CezDc  RiBEftA  (Don  Federico )« marqnés  deTa- 
1.  Escribió  la  peregrinación  que  hizo  á  los  San- 
Lugares  ,  con  este  titulo : 
Zl  Viaje  que  hizo  á  Jerusalen  desde  84  de  no- 
mbre (fe  1518,  que  salió  de  su  villa  de  Bórnos, 
ta  20  de  octubre  de  i520,  que  entró  en  Sevilla. 
boa ,  1380, 4.*  ii 

lUBz  Ó  Hezi RiQOEz.  (Y.  Afán  de  Ribera  Eoriquez.) 

LA  (Don  Alonso),  autor  de  la  Araucana,  poema 
>rio  en  el  tom.  i  épicos  de  nuestra  Bidlioteca.     it 

íA  (Don  Juan  de;. 

le  él  habla  Baena  en  sus  Hijos  de  Afaifrtd,  v  diceque 
sujeto  muy  aplicado  al  estudio  de  las  bellas  le- 
i,  particularmente  al  de  la  poesía.  yn 

EL  (Vicente),  natural  de  Ronda. 

.  el  tomo  primero  de  Novelistas  posteHotea  á 

vántes^  de  nuestra  Biblioteca.  i 

OSA  ( Pedro  de),  natural  de  Antequera. 
rlmera  parte  de  las  Flores  de  poetas  ilu$fres  áe 
aña^  dividida  en  dos  libros...  dirigida  ai  sefior 
ue  de  Bétar.  Van  escritas  diez  y  seis  odas  da 
acio,  traducidas  por  diferentes  y  grates  ao- 
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Silvas. 

tores  admirablemente.  En  Valladolld ,  por  Luis 
Sánchez,  año  1605.  ii 

EsauíLAcn  (Principe  de),  don  Francisco  de  Borja. 

Obras  en  verso.  Ambéres  en  ia  emprenta  Plan- 
tlniana,  1654,  4,^^Nápoles  recuperada  por  el  rey 
don  Alonso,  poema  heroico.  Zaragoza,  por  Juan  de 
Noort,  1658,  A^— Pasión  de  nuestro  Señor  Je-- 
iucristo,  en  tercetos.  Madrid ,  Francisco  Martí- 
nez, 1638,  A.^— Canto  de  Jacob  y  Raquel. 

V.  el  tomo  zxiz  de  nuestra  Biblioteca, prólogo» 
pág.  zv. 

EsTKADA  (DoQ  José  de).  Yni 

Paria  t  Sousa  (Don  Manuel),  caballero  portognés, 
de  la  orden  de  Cristo.  Kscribió : 

Comentarios  é  la  Uuiada  de  Luis  de  Camoens, 
dos  tomos,  Madrid,  1639,  tóiio.^Idem 4  las  Rimaa 
varias  del  mismo,  ocho  lomos.— Arte  poética  y  ver^ 
sifieatoria.— Defensa  ó  información  para  los  CO' 
mentarios  de  la  Lusiada.  Madrid,  1640 ,  folio.— > 
Fuente  de  Aganipe^  ó  Rimas  varias^  siete  tomos. 
Madrid,  1644  y  1646.  — Europa,  Asia,  África  y 
América ,  diez  tomos,  repartidos  en  cuatro  obras, 
de  cuatro,  tres,  dos  y  un  lomo  respectivamente 
cada  }in%.^ Epitome  de  las  historias  portuguesas. 
Madrid,  1628,  A.°— Imperio  de  la  China.  Ibid., 
1643, 4.^— A^oN/iarto  del  conde  don  Pedro  de  Bar" 
celos,  traducido  del  portugués  al  castellano.  Ibid., 
1646,  folio.— £/  gran  justicia  de  Aragón,  don  Mar' 
tin  Baptista  delanuza.  Madrid,  1650, 4.<>— Yotraa 
obras  históricas  v  filosóficas,  traducida!  del  la- 
tín y  del  portugués.  nt 

Felizes  (Juan  Bautista),  presbítero,  natural  de  Gala- 
tayud,  autor  de : 

El  caballero  de  Avila,  por  la  Madre  Teresa  de  Je- 
sús, en  las  fiestas  y  torneos  de  la  imperial  dudad 
de  Zaragoza,  poema  heroico.  Ibid.,  16S3, 8.®— Cer^ 
támen  poético  por  la  cofradia  de  la  Sangre  de  Cris- 
to  de  Zaragoza.  Ibid.,  1633,  %.^— Justa  poética  por 
la  Virgen  del  Pilar.  Ibid.,  1639, 4.^'— T<»mM  de 
á  caballo  en  campo  abierto,  que  celebró  Zaragoza 
en  la  venida  de  ia  serenísima  reina  de  Hungría. 
Ibid.,  1630, 4.*— Vorú»  conítdias,  elogiadas  por  el 
cronista  Andrés  en  su  Aganipef  y  dtferenlei  versos 
en  certámenes.  a 

Fernaübez  db  Alarcor  (Dona  Cristoballna),  natural 
de  Antequera ,  poetisa  dotada  de  facilísimo  inge- 
nio ,  que  escribió  poesías  líricas  y  algunas  come- 
dias. 

V.  el  tomo  uxv  de  nuestra  BiBLiOffCA,  pftgi- 
Das276y339.  ii 

FERRCa.  IV 

Fberee  (Don  Luis). 

Mencionado  en  el  Vidje  del  Parnaso,  Con  esta 
nombre  cita  D  Nicolás  Antonio  á  un  autor  de  va- 
rias obras  místicas,  natural  de  Caravaca.  ii 

FERtEiBA  DB  LA  Ceeda  (Dofia  Bcmarda). 

España  libertada,  primera  parte.  —  Soledades 
de  Buraco.  Lisboa , Matías  Rodríguez,  1634,  8* 
-^España libertada,  poema  postumo,  sacado  á luz 

Íor  su  hija  doña  Maria  Clara  de  Menéses.  Lisboa, 
uan  de  la  CosU,  1673,  4.^'  nt 

FiGOEiioA  (Francisco),  natural  de  Alcalá,  aunque  Car- 
dóse le  hace|v>rtugués«  llamado  por  la  excelencia 
de  su  poesía  el  Divino. 

Sus  Obras  en  verso.  Lisboa,  Pedro  de  Craesbeeck, 
1625. 8.*  Pero  á  esu  colección  parece  qne  faltan 
muchas  composiciones  que  andaban  en  tu  tiem- 
po manuscritas.  nr 

Franco  (Maestro  don  Alonso),  natural  de  Madrid.  De 
cura  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Andrés,  llegó 
á  obispo  de  Durango»  capiul  de  la  nueva  Vizcaya, 
en  Méjico.  En  1639  fué  promovido  al  obispado  de 
la  Paz,  en  el  reino  del  Perú,  pero  murió  al  afio 
siguiente  antes  de  recibir  las  bulas. 

Bn  1610  escribió  un  discurso  á  la  Beatificación 
de  san  Isidro  labrador,  qnt  imprimió  (iray  Jaime 


BdS 


CATÁLOGO  DE  LOS  AUTORES  CITADOS  EN  EL  LAUREL  DE  APOLO. 

Silvas. 


S'dvü 


n. 


Bleib  al  fin  de  U  vida  del  Santo.  MadrlJ,  lOTí,  4. 
aunque  uo  se  halla  eu  lodos  los  ejemplares. 

roEiíTE  (Gaspar  de  la).  Don  Nicolás  Antonio  cita  con 
eslc  nombre  á  nn  religioso  mínimo  .natural  de 
Toledo,  que  desempeñó  en  Roma  cátedras  de  leo- 
loííia  y  artes  liberales  y  escribió : 

^Qiiartíionet  diaUcUcat  ctphysieas,  ele.  Londres. 
4631 ,  A.*"— Relación  del  capitulo  general  celebra- 
do en  Toledo  año  1633  Madrid,  en  el  mismo  auo. 
Pci  ü  el  poela  á  quien  alude  Lope  sera  sin  du(W  el 
licenciado  Gaspar  de  la  Fuente  Vozmediano.  (V.  el 
Anñleatro  de  Felipe  el  Grandf  por  Pellicer ,  1632, 
8.Ó,  donde  se  Insería  (fol  32)  un  epigrama  suyo. 
También  en  U  Descripción  de  lacapílladelSa- 
arario  de  Toledo,  por  Pedro  de  Herrera  (Madrid, 
4617»  A,%  al  fol.  23  se  insería  «na  canción  de  este 
licenciado  Gatear  de  la  Fuente. 
FoBKTEs  (Maeflro),  acaso  Alonso  de  Fuentes  ó  Die- 
go de  Fuentes.  .  .  ..t  j  .  .  - 
El  primero  sevillano,  autor  del  Ltbro  de  los  cua- 
renta cantos  en  verso  y  prosa,  Alcalá ,  *5b7 , 8- .•  ^ 
de  la  Suma  de  filosofía  natural.  Sevilla ,  iw»  *• 

El  segundo,  aragonés,  escribió:  La  Conautsta 
de  África.  Ambércs,  1570, 8.*»— La  Canauuta  de  Se- 
na;  verdadera  narración  de  nn  desafio  que  paso 
en  Italia  cnire  un  caballero  aragonés.... y  olro  cas- 
tellano; verdadera  narraeion  de  un  desafio  que 
pa.tó  cnlre  el  marqués  de  Pescara  y  el  duque  do 
Kemnrs  junio  á  los  muros  de  Asfe. 

Obras  poélicns  en  vario  género  de  versos.  Zara- 
goza. 1563,  S."— Historia  del  prudentísimo  capitán 
don  Fernando  Lávalos ,  marqués  de  Pescara^  y 
otros  siete  excelentes  capitanes  del  emperador  Car- 
los V.  Ambéres,  1570. 
^ALINDO  (Doña  Beatriz).  Llamada  la  la/mtf  por  la 
eruflicion  que  en  estJ  lengua  sabia  tenia.  Fué  na- 
luialde  Salamanca,  fundadora  del  convento  de 
monjas  que  en  Madrid  lleva  todavía  su  nombre,  y 
muy  aplaudida  de  sus  contemporáneos  y  de  mu- 
chos escritores  célebres. 

Gallegos  (Manuel).  '  ^       -      .    .íma 

Cigantomachia.  Lisboa,  Pedro  Cracsbeeclt,  4626, 
Á."— Templo  da  Memoria^  poema  epilbaiamlco  ñas 
felicísimas  bodas  do  excelentísimo  senhor  duque 
de  Bargan^a...  Lisboa,  Lonren^o  Craesbeeck,1635, 
4  o  _  Qffrag  varias  al  real  palacio  del  Buen  Rettro, 
Madrid,  María  de  Quiñones,  1637,  S.^' 

GalvezdeMortalvo(Lu¡s),  de  Antequera,  y  según 
otros  de  Guadalajara,  caballero  de  la  orden  de  san 
Juan  de  Jernsalen,  que  parece  muñó  en  Sicilia. 

El  Pastor  de  Filtda,  Madrid,  4582  y  1590. -Ei 
Uante  de  san  P^dro,  traducción  de  Tansilo.  Tole- 
do, 1587,  8.»  .     j       . 

Es  uno  de  los  amigos  de  Cervantes,  pintado  entre 
los  personajes  de  la  Calatea;  y  «al  frente  de  esta 
novela  se  lee  un  soneto  laudatorio  del  mismo. 

Caicía(  Doctor  Pedro),  natural  de  Madrid  y  médico 
de  cámara  de  los  reyes  Felipe  III  y  Felipe  IV.  Es- 
cribió varias  obras  de  medicina,  comedias  y  poe- 
mas. Baena  en  sus  Wjos  de  Madrtd  ciu  solo  nn 
epigrama,  nn  soneto  en  la  Fama  postuma  de  Lope, 
y  una  décima  en  las  Ldgrimoé  á  la  muerte  de  Man- 
Salvan. 

Carciuso  de  la  Vrca,  cuyas  composiciones  lee  ana 
todo  el  mundo  con  deleite. 

Cascon  ó  Gascó  (Vicente)  de  Sicra.^a  ,  natural  de  AU 
Cira  ó  de  otro  lugar  inmediato,  fué  poeta  muy 
aplaudido  en  su  tiempo.  Escribió  para  el  libro  de 
las  Fiestas  de  la  beatificación  de  san  Luis  Bellran^ 
por  fray  Vicente  Gómez ;  para  el  de  la  Beattfipa- 
don  de  santo  Tomds  de  Villanueva,  por  Jerónimo 
Martínez;  déla  Concepción  de  nuestra  Señora,pov 
Juan  Nicolás  Crehuadesd*  san  Lúeas,  por  Fran- 
cisco Cros,  y  en  las  del  Siglo  cuarto  de  lacenquti- 
ta,  por  don  Marco  Antonio  Orü.  En  1606  se  cele- 
bró en  Alcira  una  junta  poética ,  en  que  sirvió 
Gascón  de  secretario  y  fiscal  para  el  vejamen. 
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Gómez  DE  Reguera  (Don  Francisco).  n 

GoMEz  DE  Samabria  ( Don  Gabriel),  natural  de  Ma- 
drid,  fué  oidor  de  la  reai  audiencia  de  Lima,  y  ex- 
celente porta,  aunque  uo  hrmos  bailado  mas  u«ai- 
cia  de  sus  obras  que  la  que  nos  da  Lope,  meucio- 
nando  su  traducción  de  Marcial.  vn 

Gómez  de  VirA?sco(  Don  Francisco). 

GóxGORA  (Don  Luis  de).  El  célebre  pocU  cordobés, 
cuya  vida  y  obras  son  de  todos  ta»  conocidis. 

Go?i/.ALEZ  DÁviLA  (Gil),  natural  de  Avila, bien  woo- 
cido  por  sus  bistorias  de  las  Antigüedades  de  Is 
ciudad  de  Salamanca,  d<d  Origen  del  sants  Criite 
de  las  Batallas. áe  las  Vidas  desan  Juan  de  Meta  y 
san  Félix  de  Valois;  de  la  Vida  y  hechos  del  ret 
don  Enrique  11!  de  Caslillafj  otras  obras  del  mis- 
mo género,  como  la  Vida  y  hechos  de  don  AIóm 
Tostado  de  Madrigal,  obispo  de  Avila,  del  Teatrüie 
¡as  grandezas  de  la  villa  de  Madrid,  Teatro  ie  les 
iglesias  de  España,  de  las  de  las  Indias,  ele 

Don  Nicolás  Antonio  cita  también  su  Hisíons 
de  Felipe  III ,  manuscrita.  Murió  en  1658. 

Graciaji  Dawtisco  (Tomás),  hijo  del  célebre  Diego 

Gradan  Aldercle.  En  i:i84  entró  en  la  secreuro 

de  lengurisy  cifra  del  scñordon  Felipe U.  tueadfr 

más  notario  apostólico  y  de  los  reinos/ 

Arte  de  escribir  cartas  familiares.  Madrid,  158», 

16.*^ 
Su  segunda  esposa,   do5a  Lanrencta  Venda 

de  Zurita,  se  distinguió  también  como  escritor i. 

(V.  Zaríu.) 
Guevara.  (V.  Ladrón  de  Guevara.) 
Guevara.  ( V.  Velez  de  Guevara. ) 
GuzMAti.  (V.  Enríquez  de  Guzman.) 

IIaro.  Acaso  Francisco  López,  ó  Luis  de  Biro.i 
quien  acusa  Castillejo  de  ser  uno  de  los  cuatro 
que  mas  contribuyeron  á  la  novedad  de  la  escaelí 
italiana. 

He:<ao  (Gabriel  de), natural  de  Valladolid,  jesojuei 
Medina  y  Salamanca.  Escribió  varias  obras  leotó- 
gicas,  que  ciu  don  Nicolás  Aulonio,  y  segaa  este, 

vivía  aun  en  1681 .  a.  .«4 

El  mismo  nombre  llevaba  su  padre,  yqaiiássert 

este  á  quien  alude  Lope. 
Herjíaxdbz  de  Vblasco  (Gregorio),  toledano.  Trida- 

^^U  JsSfl  de  VirgUiú.  y  la  Prlm^ra  y  «w^ 
^¿^/ofla (Alcalá,  1S85,8.«);  ^' P^''^ í^'^/íg* 
(de  lacobo  San.'iziiro),  en  ocuva  nma.  Toledo,  iw, 
\.\  y  Madiid,  1569,  8.» 

Herrera  (Femando  de).  El  Ditrino  Herrera,  sciiflajo, 
cuyo  nombre  basU  para  recordar  sos  uuDomw 
obras. 

Herrera  (Don Rodrigo),  natural  de  Madrid. hUotó 
primer  marqués  de  Auñon,  y  caballero  muye» 
niado  en  su  tiempo  por  sus  letras  y  vatnde».  ís- 
cribió  muchos  versos  en  cerlámenj-s  y  ofr«  "J* 
dones  <le  su  tiempo,  y  varias  comedias:  El9(Mu 
Santiago  y  batalla  de  Clavijo.  El  prtmertemplst 
Espgña  y  El  segundo  obispo  de  Avila. 

UEnÍEWA  (Juan  Antonio). 

Lusus  Pueritiae.  Madrid,  1899  ^ 

Se  halla  elogiado  en  el  Viaje  del  Parnaso. 

Hkrrerav  Saavedra  (Don  Antonio  de),natw>ij^ 

Madrid,  autor  de  vanos  "¡¿^.9'' f'^^'íf^ 
tros  V  algunas  comedias.  Fué  hijo  de  d^i  Fr»as- 
co  de  Herrera  Saavedra.  caballero  de  binlugo,! 
de  doña  Isabel  Sánchez  Coello. 
Herrera  (Don  Rodrigo  de),  portugués,  pocu  yio» 

dramático.  .  ,  ^  r¿ 

Ciudo  en  el  VUi^je  del  Parnaso. 
Hbrrcra  (Padre maestro  fray  Tomás  de), n'iartl *e 
Medina  del  Campo,  del  orden  de  San  Agosiin,  »J 
lor  de  varias  obras  launas,  históricas  y  de  «ano- 
II        \ersia.  En  castellano  escribió ; 
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Hitioria  del  convenio  de  San  Agustín  de  SaUt' 
nanea.  Bfadriü,  tOjá,  tóWo.-Ooctrina  cristiana.  Tor- 
osa, 1625.—  ihsloria  del  convento  de  San  Agustín 
le  la  ciudad  de  Toledo.  —  Catálogo  de  tos  oMspot 
ieTortosa,  MS.,  se^iin  don  Nicolás  Antonio. —Y 
Trtüado  de  lus  obispos  de  Avila ,  que  cita  don  José 
'ellicer  co  el  Memorial  de  la  calidad  y  servicios  de 
Ion  Fernando  José f  de  los  Rios, 

Si  es  cierto,  como  parece,  según  el  citado  don 
«licolás  Antonio,  que  uació  eu  1085,  nopaedeser 
;1  citado  por  Lopb.  vii 

RRERA  (Antonio).  Tan  vaga  es  la  f.;dicacionque  ha- 
!e  Lopb  de  este  autor,  que  puede  convenir  6  mas 
le  uno,  mayormente  siendo  t.in  comunes  el  nom- 
bre y  el  apellido.  Quizá  se  nrui  irla  á  Antonio  de 
berrera  tordesillaSt  natural  de  este  pueblo  v  fe- 
cundo investigador  de  la  historia  de  aquel  los  tiem- 
>os,  pues  ii  roas  de  varias  obras  que  tradujo ,  es- 
cribió las  siguientes,  que  llevan  su  nombre: 
Historia  general  de  los  hechos  de  los  castellanos 
n  las  islas  y  tierra  firme  del  tnar  Océano,  cuatro  to- 
nos, Madrid,  íCi)\. -^Historia  general  del  mundo,, 
leí  tiempo  del  señor  don  Keiipe  II,  desde  1559 
lasta  su  muerte,  en  tres  tomos,  ibid.,  IGOi  y  1612, 
6iio. — ü/tf  torla  délo  sucedido  en  Escocia  ylngata- 
erra  en  cuarenta  y  cuatro  años  que  vivióla  reina 
4aria  fx/uarda.  Ibid.,  X}^,^.''-' Cinco  libros  de  la 
lisloria  de  Portugal  y  conquistas  de  las  islas  de  los 
izares  enlósanos  1583y  VJ^.^  Historia  de  la  s»- 
-edido  en  Francia  desde  el  año  iljSSi.quecomemó 
a  liga  católica,  hasta  fin  del  año  1504.  ibid.,  1598. 
-'información  en  hecho  de  loque  pasó  en  Milán  en 
aa  competencias  entre  lasjurisaieiones  eclesiástica 
f  seglar,  desde  i^^  hasta  iHQS.—Tralado,  relación 
I  discurso  de  los  movimientos  de  Araaon.  Ib  id., 
613,  Á.^^Comeniarios  de  los  hechos  de  losespnñO' 
es,  franceses  y  venecianos  en  Italia  desde  1¿81 
mita  1559.  Ibid.,  iñU,  fólio.---Y  otras.  i 

RBBRA  Haloorado  ( Dpn  Francisco  de). 
JacoboSanazaro  español^  los  tres  libros  del  Par^ 
9  de  la  Virgen.  Madrid ,  Feruaudo  Correa ,  1621 » 

lAERA  (Jasepe  de). 

Mo.  ( V.  Collado  del  Uierro.)  -     - 

t  ( Don  Pedro  de  la).  viii 

íRTA  <D.  Antonio). 

En  1621  escribió  una  oración  dando  la  obedleneia 
U  santidad  de  Gregorio  XV.  Fué  también  autor 
e  varios  versos  y  de  una  comedia  iutilulada  Las 
encellas  de  Madrid,  vil 

tRTA  (Jerónimo  de),  natural  de  Escalona ,  médico 
e  cámara  de  Felipe  IV. 

Historia  natural  de  Plinio,  ampliada  con  escolios 
anotaciones,  en  dos  volúmenes.  Mndrid,  1624.  — 
Problemas  ftlosóficos.  Ibid.,  1628,  é.^^be  la  preces 
encia  de  España ,  debida  á  sus  católicos  reyes.  — 
'tarando  de  Castilla ,  lauta  de  caballeros,  en  octa- 
a  rima.  Alcalá ,  1588, 4.*  —  Y  uo  escrito  latino  so* 
re  la  inmaculada  Concepción*  vii 

lAUBS  (Conde  de).  vi 

iiERDO.  Sin  duda  Ansias  Isciulerdo,  valenciano,  li- 
rerode  profesión,  muy  aficionado  ábisloria y  poe- 
lü  ;  dejó  las  siguientes  obras : 
Historia  y  fundación  de  nuestra  Señora  del  Puig 
e  Valencia.  Ibid  ,  1575,  H.^-^Cuaderuo  espiritual 
a  ocho  romancee.  Ibid.,  íim^B.*— Representación 
acto  sacramental  de  un  milagro  de  la  Virgen  del 
osario,  Ibid.,  1589, 8.<*  ii 

3IERD0  DB  Vtiik  (Juan),  natural  de  Bueudía. 
Novelas  morales.  Madrid,  1624 , 4."  —  Prlm^« 
arte  de  varias  fortunas.-^ Primera  y  segunda  par^ 
r  de  casos  prodigiosos.Spilome  de  la  explicación 
e  ios  fábulas,  primera  parte.  Madrid,  1655, 4.*  i 

Rccui  (Don  Juan  de),  sevillano,  noeta  y  humanis- 
I.  EKribió  decrUiCA ,  discutiendo  con  Góugora  y 
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Quevcdo,  y  algunas  sátiras  contra  este  último.  Sus 
obras  son : 

El  Orfeo^  poema.  Madrid ,  1624.— R/Jitff«,  en  va- 
rios géneros  de  versos.  —  La  Far salía  de  Lticano, 
traducida  en  verso.  —  Aminta,  del  Taso,  que  so 
contempla  como  un  motlelode  traducciones.— Y  en 
prosa :  Discurso  poético  contra  el  hablar  culto  //  oS" 
curo.^La  comedia  del  retraído.—Memorial  al  Rey 
nuestro  señor ,  ele— Apología  de  la  verdad,  etc.— 
Tratado  apologético  en  favor  de  la  pintura. 

Se  distinguió  on  este  arte ,  y  murió  en  Madrid 
en  1619.  n 

JiHUfEz  Inciso  ó  Exciso  ( Don  Diego) ,  veinticuatro  y 
natural  de  Sevilla.  Se  le  hizo  merced  de  hábito  eu 
11  de  noviembre  de  1G23.  Es  autor  de  algunas  co- 
medias. II 

JiMENr.z  Pato»  (Dartolomé). 

Provebios  (sic)  morales.  fíerácUto  de  Alonso  d$ 
Varros.  Uaeza ,  por  l*edro  de  ia  Cuesta,  1615, 4.®       if 

Ladrón  de  Gobvaka  (Don  Luis).  u 

Labcdo  de  Saijuar  (Antonio),  secretarlo  del  duque 
de  Alcalá.  vi 

Larrarcnoi  ( Don  Juan  de  Andosilla) ,  natural  de  Ma- 
drid. 

Cristo  nuestra  Señor  en  la  cruz ,  bailado  en  los 
versos  del  principe  de  nuestros  poetas,  Garcilaso  do 
la  Vega ,  sacados  de  diferentes  partes  y  unidos  con 
ley  de  centones.  Madrid,  1628, 4." 

Baena  en  sus  Hiios  de  Madrid ,  tomo  iii ,  pág.  199» 
da  noticia  de  otras  composiciones  de  este  poeta.       vilt 

Latrez  (Pedro  de). 

Era  muy  amigo  de  Cervantes ,  que  le  personiQcó 
en  el  pastor  Damon  de  su  Galaica.  iv 

Ledesra  (Alonso  de) ,  natural  de  Segjvia,  autor,  c^ 
lebreeu  sutlemi>o,  de  varios  romanceros  sagrados» 
que  imprimió  cou  estos  títulos : 

Conceptos  espirituales,  primera  parte.  Madrid, 
1600, 1^  y  1629, 8.*;  Barcelona ,  1605  y  1612.  -«. 
Segunda  parte.  Madrid,  1606;  Barcelona,  lü07.<^ 
Tercera.  Madrid ,  1616.  —  Juegos  de  Noche-Buena. 
Barcelona ,  1611 ;  Madrid ,  1615.— E¿  monstro  tina- 
ginado.  Madrid.  í6\li,H.'*^Fpigramasy  Jeroglift-- 
eos  á  la  vida  de  Cristo,  festividades  de  nuestra 
Señora,  excelencias  de  santos  y  grandezas  de  Se- 
govia.  Madrid,  1625.— £p/r0;fffdf  latida  de  Cristo, 
en  discursos  metafóricos.  Segovia ,  1619.  tv 

Lírqs  (El  conde  de),  don  Pedro  Fernandez  deCastio.    ni 

LsoR  (Fray  Luis  de). 

V.  el  tomo  xixTii  de  nuestra  Bicuouca.  iv 

Leor  (Doctor).  vu 

Lror.  (V.  Rodrigues  de  León.) 

Lbrrá  (Duque  de),  don  Francisco  Gómez  de  Sandoval, 
segundo  duiíue  de  su  titulo.  Distinguióse  en  la 

Íuerra  de  Milán,  en  que  fué  maestre  Je  campo  en 
620;  pasó  después  á  Flándcs,  donde  continuó  sus 
buenos  servicios,  y  murió  á  la  edad  de  treinta  y 
seis  anos,  en  el  de  1635.  Fué  poeta.  f  t 

López  Madera  (Doctor  Gregorio) ,  natural  de  Madrid, 
legista ,  oidor  de  la  audiencia  de  la  casa  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla,  tiscalde  lachancilería  de  Gra- 
nada, del  consejo  de  Hacienda,  etc.  Fué  muy  es- 
tudioso en  todas  facultades  y  ciencias.  Escribió, 
además  de  algunas  obras  de  su  facull:id : 

Excelencias  de  la  monarquía  y  reino  de  España. 
Valladolid ,  1597.  ttWo.-^ historia  y  discursos  de  la 
certidumbre  de  las  reliquias,  láminas  y  profecías 
del  Monte  Santo  de  Granada.  Granada ,  1602,  fólio. 
--Excelencias  de  san  Juan  Bautista.  Toledo,  1017.  . 
—Tratado  de  la  Concepción  inmaculada  de  ntietlra. 
Señora,  sobre  el  salmo  44.~Y  varias  comedias.         vi 

López  (Antonio),  portugués.  i:i 

López  de  Qoirós< Manuel),  poeta  lírico  y  cómico,  se- 
gún Mental  van.  Baena  solo  cita  de  él  dos  sonetos : 
uno  en  ia  Fama  postuma  de  Lope  de  Veca,  j  otfo 
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en  el  libro  de  las  Batañai  éei  eapUan  Alongó  de 
Céspedes t  por  Rodrigo  Mendex  de  Silva;  y  una 
elegia  en  las  Lágrimas  á  Montaivan.  ? m 

LÓPEE  DB  ZÁRATB  ( Francisco) ,  natural  de  Logroño, 
«ecrelario  de  don  Rodrigo  Calderón;  murió  en  1658. 
Poema  heroico  de  ¡a  invención  de  ¡a  Cruz,  Ma- 
drid, i648,  Á.*"— Poesías  varias.  Madrid ,  1619, 8.* 
-^Obras  varias,  con  la  tragedia  de  Hércules.  Alca- 
lá, i65i,4.«  lU 

López  (Gabriel),  quizá  Gabriel  López  de  Mendoza, 
que  escribió  Obras  en  verso.  tui 

LUDE5ÍA  (Don  Feruando  de),  natural  de  Madrid.  Sirvió 
en  la  milicia  en  tiempo  de  Felipe  IV ,  y  el  afio  1623 
era  capitán  de  infanteria.  Fué  poeta  festivo,  y  es- 
cribió algunas  comedias  y  entremeses.  Murió»  jó- 

.    ven  aun ,  en  15  de  julio  de  1634.  viii 

Luna.  (V.  Murcia  de  la  Llana.) 

Macedo  (Fraj  Francisco  de),  portugués,  teólogo, 
controversista,  Olósofo,  bistoriador,  crítico  y  poe- 
ta. Don  Nicolás  Antonio  inserta  el  largo  catálogo  de 
sus  innumerables  obras,  la  mayor  parte  latinas.  En 
castellano  escribió : 

Epitome  cronológico  desde  el  principio  del  mun- 
do basta  la  venida  de  Cristo.  Madrid,  1634.  4.*— La 
vida  de  don  Luis  de  Atayde ,  vireg  de  la  India, 
Ibid. ,  1633,  l,^  —  Historia  de  los  nuevos  Mártires 
del  Japón.  Ibid. ,  1632 , 4.<»  ii| 

Madeba.  (V.  López  Madera.) 

Maloo.'iado.  (V.  Herrera  Maldonado.) 

Marojo  de  la  Cobte  (Don  Fernando).  De  este  autor 
solo  be  visto  un  pliego  suelto  de  ocbo  pá¿;inas  folio, 
que  en  su  escogida  librería  posee  el  señor  dou 
Pascual  de  Gavangos,  con  este  titulo : 

Relación  de  la  muerte  de  don  Rodrigo  Calderón, 
marqués  que  fué  de  Siete-Iglesias,  etc.,  Madrid, 
viuda  de  Fernando  Correa  de  Montenegro,  sin  año. 

Fué  también  poeta  y  autor  de  algunas  composi- 
ciones sueltas.  III 

Mamneb  (Vicente),  valenciano,  bibliotecario  del  Es- 
corial •  bombre  de  grande  erudición  y  facilisimo 
ingenio,  versado  como  pocos  en  las  literaturas 
gnega  y  latina.  No  es  posible  transcribir  el  lar- 
go catálogo  de  sus  obras ,  la  mayor  paite  inéditas, 
que  puede  verse  en  la  Bitflioteca  ue  don  Nicolás 
Amonio.  £1  mismo  confiesa  baber  escrito  mas  de 
trescientos  ochenta  mil  versos  griegos  y  latinos. 
Tradujo  en  castellano  la  Vida  de  Alejandro  Mag^ 
tM  del  texto  griego  de  Arriano,  y  la  mayor  parte  de 
los  libros  de  Aristóteles.  vii 

Mabqdís  de  Auñor.  ( V.  Velasco.) 
Maeqoís  de  Tarifa.  (V.  Euriquez  de  Ribera.) 

MÁRQUEZ  (Padre  maestro  fray  Juan),  de  Madrid,  donde 
nació  por  los  años  1361,  hijo  del  secretario  Antonio 
Márquez.  Entró  de  agustino  calzado  eu  San  Feiipe 
el  Real  de  Madrid.  Presentado  para  el  arzobispado 
de  Méjico,  no  lo  aceptó.  Murió  en  Salamanca  el 
año  l&l. 

Los  dos  estados  de  la  espiritual  Jerusalen ,  sobre 
loe  salmos  125y  13d.  Medina  del  Campo,  1603, 4.^ 
Salamanca,  iOSO.  Esta  obra  se  tradujo  eu  francés. 
— £/  gobernador  cristiano,  etc.  Salamanca,  1612 
V  1619,  folio;  Alcalá,  1634; Madrid,  1640, y  Bruse- 
las, 1604.  Se  tradujo  en  francés  pormonsieur  Vi- 
rion  (Nancv,  1621 ),  y  en  italiano  por  Martin  de  San 
Bernardo  (Ñápeles,  1646).— OW^^n  délos  padres 
ermitaños  de  San  Aguttín.  Salamanca,  1618,  folio; 
traducido  al  italiano  por  fray  Inocencio  Rampino 
( Turin ,  1620.  folio ).  —  Vida  del  venerable  Alonso 
de  Orozoo.  Madrid,  1646, 8.<*—  Modo  que  se  ha  de 
guardar  en  predicar  á  los  principes  y  reyes.—Tra- 
iodo  del  Juramento  acerca  de  defender  la  pureza 
de  la  Concepción  de  nuestra  Señora.  —  Comedia 
sacra  del  misterio  de  la  inmaculada  Conoepeiott.        vii 

Martciez  (acaso el  licenciado  Marcos),  ó  Martinei 
Guindal,  que  escribió  un  poema  sagrado  de  Cristi 
|ia«í«ft(e.  Madrid»  1663,  8.« 
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Pedro  Espinosa,  en  su  primera  parte  de  Its  Fie- 
res  de  poetas  ilustres  de  España,  infria  varias 
composiciones  de  Luis  Martínez  de  la  Plaza.  i 

Mata  •  acaso  fray  Gabriel  de  Mata ,  fraactscano ,  de 
quien  se  conservan  estas  obras : 

El  caballero  Assisio^  vida  de  San  Francisco  y 
otros  cinco  sanios.  Bilbao  y  Logroño,  1587  y  1589, 
dos  tomos.  —  Vida  de  San  Diego  de  Alcalá^  1589, 
A.'*—Cantos  morales,  1594, 4.<' 

V.  el  tomo  zxiz  de  nuestra  Bisuotsca,  catálogo 
de  poemas.  i 

Meoiiia  Medikilla  (Pedro  de),  natural  de  Madrid, 
soldado  que  pasó  á  América,  donde  parece  que 
murió.  Fué  amigo  y  compañero  de  Lope  de  Veca. 
La  égloga  que  escribió  eou  este  á  la  moerte  de 
doña  Isabel  de  Urbina ,  primera  esposa  de  Lope, 
y  algunas  otras  composiciones  que  de  él  nos  que 
dan ,  manifiestan  su  mudia  aptitud  para  la  poe- 
sía. B 

Mednilla  (Baltasar  Elisio  de),  natural  de  Toledo, 
poeta  de  mérito ,  ami|{o  intimo  de  Lope. 

La  limpia  Coaeepeton  de  la  Virgen  nuesiru  S^ 
ñora,  poema  en  octavas.  Madrid,  Alfonso  Mar- 
tínez,  1618 , 8.<* 

Se  citan  como  suyas  (as  siguientes  obras  manna- 
critas : 

Rimas  y  prosas. —Discurso  del  remedia  de  ios 
cosas  de  Toledo.—Deseripdon  de  Buena  Vista ,  re- 
creación delavega  de  Toledo. —Varios  borradores. 
—Fiestas  que  se  celebraron  en  Toledo  en  la  tramS' 
laeion  de  nuestra  Señora  del  Sagrario. — Versóse 
lo  divino.— Y  otros  varios.  f 


Medraho  (Sebastian  Francisco  de),  natural  de 
drid ,  tesorero  del  duque  de  Feria  y  capellán 
yor  de  la  congregación  de  San  Pedro. — Sus  obras 
son: 

Caridad  y  misericordia  que  precisamente  deben 
los  fieles  á  la  necesidad  aue  padecen  las  almas  del 
purgatorio.  Madrid,  ÍQSÍb.— Soliloquios  del  Ave  Ha- 
Ha.  Ibid.,  1629, 16.®—  Favores  de  las  musas,  obn 

3ue  recogió  don  Alonso  del  Castillo  Solorzaoo  eo 
os  tomos  eu  S."  £1  primero,  que  contiene  cinco 
libros,  se  publicó  en  Milán  en  1^1;  el  segando  ¡ka- 
rece  que  no  llegó  á  imprimirse. 

Escribió  asimismo  muchos  versos  para  las  pu- 
blicaciones de  aquella  época.  En  la  Fama  postu- 
ma de  Montaivan  bay  suyo  on  Discurso  eoan§éHco 
y^  moral.  va 

Mena  (Juan  de).  La  edición  príncipe  de  sos  Tres- 
cientas es  del  año  1496.  d 

Mendoza  (Don  Antonio  de),  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  comendador  de  Zuriu,  etc. 

Égloga  que  consagra  á  la  señora  doña  María  Go- 
loma,  dama  de  la  reina,  año  de  1658.  —  Vida  de 
nuestra  Señora  Marta  Santísima,  obra  pósUina. 
Ñápeles  por  Juan  Francisco  Paz ,  1872,  8.*  la 

Mendoza  (Don  Diego  Hurtado  de). 
Sus  Obras.  Madrid ,  1610 ,  4.» 
V.  el  tomo  XXI  de  nuestra  Biblioteca  ,  primero 
de  Historiadores  de  sucesos  particulares.  ir 

Mendoza  (Fray  Lúeas  de).  a 

Mendou  (Ñuño  de).  a 

Mendoza  (llustrfslmo).  ^ 

Mendoza  (Pedro  de).  !▼ 

Mercader  Moncada  t  Carros  (Don  Gaspar),  conde 
de Buñol , natural  déla  ciudad  de  Valencia.  Sos 
obras  son :  El  prado  de  Valencia.  Ibid.,  1601, 8.*— 
Certámenpeétieode  la  Concepción,  año  1633. — Un- 
co discursos  qae  se  bailan  en  los  tomos  de  la  Ata- 
domia  de  los  Nocturnos,  de  que  fué  presideme.— 
Y  otros  versos  en  algunas  Fiestas  sagradas.  ff 

Mesa  (Cristóbal  de). 

Patrón  de  España,  y  varías  rimas.  Madrid,  Alon- 
so Martin,  mi, ^J"^ Eneida  dé  Virgilio.  V'min 
de  Alonso  Martín » 161$,  é.^'^Eglogas  y  yoéryécos 
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de  Yirtiihf  y  Rimas  y  el  Pompe$et  tragedia.  Ma- 
drid Juan  de  la  Cuesta ,  1618.  vii 

ESA  (Blas  de). 
Cada  uno  con  su  igual,  comedia.  i 

LiAü,  acaso  el  doctor  don  Diego  Milian  ó  Millan  de 
Quiñones,  valenciano,  que  escribió  varias  obras 
y  comentarios  de  legislación.  fn 

RA  DE  Mescoa  (Don  Antonio),  natural  de  Gua- 
dix ,  mujf  conocido,  en  especial  cdmo  autor  dramá- 
tico. II 

BATIDA  T  Pax  ( Don  Francisco  de),  natural  de  Sala- 
manca ,  capellán  de  Reyes  Nuevos  de  Toledo.  Es- 
cribió : 

Discurso  sobre  si  se  puede  hacer  fiesta  á  Adán: 
Madrid,  1636»  4^  y  ieS»,  — El  desengaño,  tratado 
moral.  i 

iNCADA  (Don  Gabriel  de ).  Dos  escritores  se  cono- 
:en  de  este  nombre:  uno  natural  de  Madrid,  según 
don  Nicolás  Antonio,  traductor  de  las  Coránicas  de 
!os  frailes  memres  capuchinos  del  bienaventurado 
tan  Francisco,  de  Zacarías  Bover ;  y  otro  de  To- 
ledo ,  autor  de  la  Prosodia  en  romance,  tratados 
Je  versos  y  figuras.  Madrid,  1611, 8.®  vi 
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i^iROY  (Gonzalo  de).  Citado  por  el  canónigo  Navar- 
ro en  su  Defensa  de  las  Comedias.  ui 

»^ROT  (Don  Antonio  de),  natural  de  Plasencia,  ci- 
tado en  el  Viaie  del  Parnaso,  Escribió  un  soneto 
laudatorio  á  las  obras  de  Carrillo,        _\     ~~         lu 

?iTALVo.  (V.  Calvez  de  Montalvo.) 
NTALVAif.  (V.  Pérez  de  Uontalvan. )  . 

•ifTf MAYOR  (Jorge),  portugués,  músico  f  poeta, 
moy  conocido  aun  en  nuestros  dias  por  las  obras 
]ue  de  ¿1  se  conservan.  , 

La  Diana,  primera  y  segunda  narte.  La  primera 
adición  que  se  cita  es  de  Valludolid ,  1561  Brunet 
ifirma  existir  en  el  Musco  Británico  una  de  Lis- 
boa de  1565.  Después  se  hicieron  multíiud  de 
illas.  Es  también  conocida  la  segunda  parte  de 
kionso  Peres,  salmantino ,  y  sobre  todo  la  Diana 
le!  valenciano  Gil  Polo.— Canct^fr^  (obras  de 
lumanidad).  Zaragoza,  1561,  8.®,  y  otras  mu- 
íhas  posienores.-^  Segundo  cancionero  spiritual. 
Hado  por  Brunet  como  desconocido  á  los  biblió- 
;rafos  españoles.  Ambéres,  1558.— Traducción  de 
as  Obras  de  Ausias  March.  Zaragoza ,  1563, 8.^; 
ladrid,  i^T9.~- Blasones,  manuscrito  que ,  según 
Ion  Nicolás  Antonio,  conservaba  don  García  de 
lalcedo  Coronel. 

Montemayor  murió  antes  de  1563.  üi 

fTERO  DB  VaLLBIO  (JuRD).  VIH 

!fTOTA  ( Fray  Lúeas  de),  de  Madrid,  religioso  mf- 
¡mo  de  Sao  Francisco  de  Paula,  predicador  délos 
las  célebres  de  su  tiempo.  Escrib:ó : 

Historia  general  de  su  religión.  Madrid,  1619, 
Hio.  -^Discurso  del  nacimiento  de  Felipe  ¡V,  Ibld., 
S^22, 4  ^—Sentido  metafórico  de  ht  lugares  de  la 
anta  Escritura.  Madrid,  1620,  un  tomo.  El  segundo 
ued ó  manuscrito. -^frú/^f/a  del  cardenal  Jime» 
ez  de  Cisneros  —Traducción  de  la  Ascensión  del 
atendimiento  á  Dios,  eic.Sngaños  de  disertidos 
e  sus  obligaciones.  —  Forma  de  rezar  el  rosario  é 
I  Santísima  Trinidad.^  Modo  de  conservar  la  so» 
id  de  la  República.—  Apología  en  defensa  de  san 
raneisco  de  Paula.— i)\et  y  siete  tomos  de  Sermo* 
e8,j  otros  muchos  pa|>eles,  consultas  y  respuestas 
[  tribunal  de  la  Inquisición  y  á  particulares.  vii 

LELLA  (inliana)  ó  Morell ,  de  Barcelona,  y  según 
on  Nicolás  Antonio,  que  copia  á  Scoto,  versadísi- 
la  en  las  lenguas  latina,  griega  y  hebrea ,  y  en  las 
encias  lógicas  v  morales,  lo  cual  conviene  con  el 
!ogjo  que  de  ella  hace  Lope  oe  Vega.  ii 

JEKO  (Miffuel),  Datur;il  de  Villacastin,  secretario 
si  Rey.  Murió  en  Roma  el  año  1655. 
Avisos  para  los  oficios  de  provincia ,  y  contecuen* 
as  generales  para  oUros.-^Memoriai  ísH  maiestad 


en  fauor  dé  la  sufideneia  de  los  servicios. — DidlO" 
go,  defensa  de  damas.-^  Doñ  novelas :  La  desdicha 
en  la  constancia,  y  El  curioso  Amante.-- Flores 
de  España,  cultivadas  en  Roma.  Roma ,  1635,  8.*  vi:i 

MoiiCA  (Don  Dieffo  de),  poeU  natural  de  Madrid» 

3ue  escribió  vanas  composiciones  sueltas  y  cóme- 
las, fiif 

Murcia  de  la  Llana  (Doctor  don  Francisco ),  hijo  del 
licenciado  del  mismo  nombre,  conocido  por  sus  es- 
critos filosóficos  y  por  haber  sido  corredor  de  li- 
bros por  mas  de  cincuenta  aHos.  En  este  cargo  lo 
sucedió  su  hijo,  que  fué  nacido  en  Madrid,  comisa- 
rio del  Santo  Oficio  y  congregante  de  San  Pedro* 
de  sacerdotes  naturales  de  Madrid.  Murió  en  1684. 
Dejó  escritas  algunas  composiciones  poéticas.         tiii 

Noguera  ( Don  Vicente),  portugués,  iii 

O  (Cristóbal  de  la).  ii 

Olivares  (Duque  de).  El  famoso  conde-duque,  don 
Gaspar  de  Guzman,  mas  conocido  como  favorito  de 
Felipe  I  Yy  como  Mecenas,  que  por  los  escritos  que 
legó  á  la  posteridad.  ii 

05ÍA  (Pedro  de),  autor  del  poema  Arauco  domado^  in- 
serto en  el  tomo  zxiz  de  nuestra  Biblioteca.  íi 

08E.fC(o  (Sao ).  u 

Oroo5íez  (Don  Alonso). 

La  Poética  de  Aristóteles,  dada  á  nuestra  lengua 
castellana.  Madrid,  1696, 9.*— Tratado  del  gobter^ 
no  de  los  principes,  del  angélico  doctor  sauto  To- 
más de  Aquino.  Ibld.,  1625, 4.®  iii 

Ovando  (Don  Juan  de). 

Quizá  el  autor  de  El  Orfeo  militar,  impreso  en 
Málaga  por  Mateo  López  Hidalgo,  1688,4.''—  Es- 
cribió asimismo :  Afectos  contritos  de  un  soldado  en 
la  hora  de  la  muerte.  Sin  lugar  ni  año,  4.®  —Ocios 
de  Castalia,  en  diversos  poemas.  Málaga,  por  Ma- 
teo López  Hidalgo,  1665, 4.**  i 

Pacheco  (Francisco),  sevillano,  buen  pintor  y  mas 
que  mediano  poeta.  Escribió  un  libro  de  la  Piníu^ 
ra,  su  antigüedad  y  grandezas,  donde  también  po- 
ne algunas  poesías  suyas.  Nació  por  los  años  de 
1580,  fué  familiar  de  la  Inquisición  y  murió  en 
1651.  II 

Paoilu  (Fray  Pedro  de), natural  de  Linares,  caballe- 
ro de  ^ntiago,  y  después  religioso  del  orden  de 
Carmelitas.  Sus  obras  son  : 

Tesoro  de  varias  poesías.  Madrid,  1575  y  1580, 
A.^—Ealogas  pastoriles  y  de  algunos  santos.  Sevi- 
lla, 1581 , 4.®—  Romancero,  en  que  se  contienen  al-* 
fuños  sucesos  de  los  españoles  en  la  jornada  d  e 
laudes.  Ibid.,  1583,  i.^— Traducción  del  Cercada 
Dio,  de  Jerónimo  de  Cortereal.  Madrid ,  1597,  8.** 
-- Jar  din  espiritual.  Madrid,  1585, 4.^^  Graiitfeaat 

I  excelencias  de  la  Virgen,  en  octavas.  Madrid,  1587, 
9^  Oratorio  real.  —  Historia  de  la  casa  santa  de 
Lorelo.-- Monarquía  de  Cristo,  en  prosa.  Vallado- 
lid,  1590,4.®— AajRf7/^6  de  Flores.  Murió  después 
de  1595.  I 

Palomares.  m^ 

PAirTALEON  DE  RiBERA  ( Auastaslo),  uacldo  en  Madrid. 
Obras  poéticas.  Zaragoza,  1640,8.^  Madrid,  1648, 
8.®  —  Baena  cita  la  primera  edición  de  sus  obras 
hecha  por  don  José  Pellicer  y  Tobar.  Madrid,  1634, 
8.*  Su  temprana  muerte  impidió  que  saliesen  á  fuz 
algunas  otras  que  parece  teuia  escritas,  según  afir- 
ma el  mismo  Bae?ia.  vu 

PARAvicn«o  (Padre  maestro  fray  Horteoslo  Félii),  tri- 
nitario calzado,  natural  de  Madrid,  hilo  del  mllanés 
don  Mudo,  tesorero  general  de  aquel  estado.  Fué 
uno  de  los  hombres  mas  célebres  de  su  época.  A  so 
entierro,  habiendo  muerto  en  13  de  diciembre 
de  1633,  asistió  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de 
España.  Sus  obras  son  : 

Epitafios  d  Felipe  UL  Madrid ,  1625, 4.''  —  Tres 
obras  distintas  de  Oraciones  evangélicas.  —  Obras 
p^tumas,  divinas  g  humanas,  en  verso,  bajo  el 
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nombre  de  doD  Félix  de  Aneaga.V&drid,  1611,8.*; 
Lisboa,  1645,  t  Madrid,  1680:  —  Respuesta  á  vna 
consulta  sobre  lo  lieiío  ó  Uieito  áe  las  pinturas  109^ 
tívas.-^Constancia  cristiana,  Manascríto.—  BiHo- 
fia  de  Felipe  Ili.  —  Historia  de  nuestra  Seiora  de 
las  Yvrtudes.'^Espanaprobada.'^Yida  dosuami" 
go  y  compañero  $iiim  4e  Ro¡ai*  vn 

pAUK>(Lai8).  ^n 

Pato».  (V.  Jiménez  Patón.) 

PAZ.(V.lI¡raoday  Paz.)  l 

PcLMCEB  DE  Salas  (Don  iosé). 

Lecciones  solemnes  d  las  ohroi  de  don  tMis  de 
Gánffora  y  Argote.  Madrid ,  imprenta  del  Reino» 
IG30, 4.*—  Fama ,  exclamación ,  túmulo,  epUa/lo, 
etc.,  del  padre  fray  Horteuaio  Paravicino.  Ma- 
drid, viada  do  Alonso  Martin ,  i65i,  13.*—  Atírea 
tá/lca,  Zaragoza,  Pedro  Verges,  1641 , 8.*  viii 

PiffA  (acaso  el  doctor  Juan  Antonio  de  la),  natural 
de  nadrid,  aljogado  de  los  reales  consejos.       ^ 

Discurso  sobre  el  nacimiento  y  bautismo  de  la  íe- 
teñísima  infanta  Doña  Margarita  de  Austria^  etc. 
ll^idrld,  1623,  tóUo. -^Relación  de  las  fiestas  que  se 
hicierou  en  Madrid  al  principe  de  Gales.-- Elogio  de 
ean  Francisco  de  Borja.y  fiestas  de  su  beatificación. 
Madrid.  16i5, 4.o-  Discurso  de  la  jornada  que  hi- 
xo  á  los  reinos  de  España  el  cardenal  Barberino,.. 
Bautismo  de  la  infanta  Doña  tiarla  Eugenia ,  y 
fiesta  del  Corpus,  Madrid,  1620,  l,^^Exallacionda 
ios  improperios  de  la  sagrada  imdgen  de  Cristo^ 
nuestro  Señor,  á  manos  de  la  perfidia  judaica. 
Madrid,  1651.  —  Égloga  elegiaca  á  la  fama  inmor- 
tal de  frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió.  Madrid* 
16^,  S.^*—Loa  t>ara  Luis  López,  el  día  que  dio  co- 
media franca  á  iodos  en  alabanza  del  almirante  de 
Ca$l¡Ila  y  levaulainienlo  del  sitio  de  Fuenlerrabia. 
—Y  varias  comedias,  entre  ellas  La  Arca  de  Pe- 
ralvillo,  Tiu 

PiaeiiA.  (V.  SolorzanoPereIra.) 

Pesezob  Mo.xtai.var (Licenciado  Joan),  presbítero, 
natural  de  Madrid,  poeta  dramático  y  novelista. 
Murió  frenéüco  en  1638,  á  la  edad  de  trelou  y  seis 
tfíos. 

Novelas.  Madrid,  1624  t  1626,  en  4.*;  Sevilla,  164!, 
8.*;  Tortosa,  1635, 8.*  Una  traducción  de  ellas  se 
publicó  en  Paris  en  1044.  —  La  misma  obra,  con  el 
tilnlo  ÚB  Sucesos  y  prodigios  de  amerase  reimpri- 
mió en  Sevilla  en  1633,  Á.'*—-  Vida  y  purgatorio  de 
ean  Patricio,  Madrid.  1627,  8.^  y  1656.—  Paralo- 
dos,  Madrid,  1640, 4.*.  1651.  y  eu  Bruselas.— Fama 
postuma  de  Lope  de  Vega  Carpió,  Madrid,  1636.— 
Comedias ,  dos  tomos.  Madrid  y  Álcali ,  1638, 4.*; 
Valencia,  1652, 8.*  —  Orfeo,  en  lengua  castellana. 
Madrid,  1624.—  Lágrimas  á  la  muer  le  del  doctor 
Juan  Pérez  de  Montalvan.  1G59.  vii 

PüU  DE  ARGEMTAaU, 

PoBT A  (Doctor). 

PnOOEHCIO. 

<PosHAam  (Don  Alonso), 

PiffA.  (V.  Iziinlerdode  Pi5a.) 

PoBRAS  ( Matías  de),  médico.  Halliodose  en  Lima, 
publicó: 

Breves  advertencias  para  beber  frió  con  nieve. 
Ibid.,  1621,  8.*— Anunció  otra  obra,  que  don  Nico- 
lás Antonio  ignora  si  llegó  á  publicarse,  con  el  ti- 
Culo  de  Concordancias  medicinales  de  entrambos 
mundos.  viit 

Po«aE.7o  (Baltasar),  presbítero,  natural  de  Cuenca. 
£srribio : 

Los  oráculos  delaS  sibillas.  Cuenca,  1621, 4.*— 
Vida  y  hechos  del  cardenal  don  Gil  de  Albornoz. 
Ibid.,  1623, 8.^— DiJciirM  de  la  vida  y  martirio  de 
santa  Librada ,  española.  Ibid.,  1629, 8."—  Dichos 
y  hechos  del  rey  don  Felipe  II.  Sevilla,  1639, 8.<* 
-^Elogios  de  los  cardenales  de  España,-^  Libro  de 
le  lia^ia  ConcepOon  de  nuestra  Señora,  Cuenca,  * 


II 
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II 
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1816, 4.*  ^  Behria  de  ks  erMo^^ee  ée  Tele- 
dOt  etc.  I 

Pbada  pon  Andrés  de)»  valenciano.  Pnblic6  con  sn 
nomm : 

Meriendas  del  ingente  y  enlretenimieate  del 
gusto ,  en  seis  novelas,  taragoza,  iOOS,  8.*  tq 

Pbada  (Don  Nicolás  de). 

Citado  por  don  Nicolás  Antonio  como  aator  deln 
Jornada  ae  la  rein  i  de  üungria^  manuscrito,  4.*     vm 

Pbado.(V.  Ramírez  de  Prado.) 

Pbado  (Juan  Francisco  de) ,  natural  de  Madrid,  oll> 
cial  mayor  de  la  secretaria  del  consejo  real  de  las 
Ordenes ,  poeta  eaiimado  en  sn  tiempo  y  muy  v«i^ 
sado  en  las  lenguas  latina,  griega  i  Ifilini.  fin- 
cribió : 

El  robo  de  Proserpina ,  en  octavas.— Silfu  iitn- 
lada  Elogio  por  la  poesía.  — >Y  un  escrílo  eobra  et 
Boedo;  pero,  según  Baeoa,  ninguna  de  estas  obns 
liego  a  imprimirse.  w 

QiJBVBDo(DoR  Francisco).  Véase  ei  covo  mi  de 
nuestra  BiaLicrrECA*  va 

QuuADA  (Don  Diego  de).  a 

(JouvTARA  (Francisco  de),  de  Madrid. Publied  eond 
nombre  de  Francisco  de  las  Cuevas : 

Experiencias  de  amor  y  fortuna.  Madrid ,  1096, 
4.*;  iaen,  1646,  8.»  Se  tradujo  eu  iuliano  por 
Bartolomé  de  Bella.  Veoecia ,  i(j5A .  12."*— £a  JUe- 
toria  de  tíipólüo  y  Amiuta.  Madrid,  1627,  4.«— 
Epitome  de  todas  las  historias  de  España. — Kepm- 
blica  imaginada.^Dei  premio  eterno  de  lúsjusios^ 
sermón  impreso  con  otros  varios  en  Alcalá,  164S, 
4."*—  Ora^n  fúnebre  á  las  exequias  de  Lepe  da 
•  Vega,  va 

QoiRTAN A  (Licenciado  Jerónimo  de) ,  de  Hadf  id ,  fon- 
dador  de  la  congregación  de  San  Pedro,  de  saeer- 
dotes  naturales  de  esta  villa,  notario  apostólleo  del 
tribunal  de  la  Inquisición  y  rector  del  hospital  de 
la  Latina,  lilscribió : 

Historia  de  la  antigüedad,  tioblexa  y  grendeem 
de  la  coronada  villa  de-Madrid.  Ibid.p  1629,  folio. 
^Historia  del  origen  y  antigüedad  de  l&  uemem^ 
ble  y  milagrosa  imagen  de  nuestra  Señora  deAte^ 
éha.  Madrid ,  1637 , 4.**—  Y  Comento  espirísmt.         v 

QumoNBS  (Don  Juan),  natural  de  Chinchón,  alcalde 
que  fué  de  casa  y  corte  y  autor  de  algunos  dis- 
cursos eruditos  y  de  ciencias  naturalea,  que  enn- 
mera  don  Nicolás  Antonio;  pero  no constaqne  fue- 
se poeta ,  aunque  si  conlemporáneo  de  Lopi.  vi 

QuiBOGA  (Juan  de).  vi 

Rambbz  ob  Pbado  (Don  Lorenzo  y  don  Alonso) ,  her- 
manos, este  natural  de  Madrid  y  aquel  de  Zafra ,  y 
ambos  poetas  distinguidos  en  su  tiempo.  El  prime- 
ro fué  nombrada  consejero  de  bidias  el  16  deiulio 
de  1626,  y  escribió  varias  obras  de  erudición : 

Solera,  sivefons  et  viridarium.  Madrid,  1622, 
8.0^  Y  otras  de  que  hace  mención  Baena  en  sos 
Hijos  de  Madrid ,  tomo  i ,  pág.  55.  n 

Ramón  (Fray  Alfonso),  natural  de  Cuenca  ó  dd  pue- 
blo de  su  obispado,  1  lanudo  Vera  de  Rey,  de  b  or- 
den de  la  Merced,  doctor  en  leoloj^ia,  príadMl* 
mente  conocido  por  sus  escritos  bislórioos.  uci6 
multitud  de  obras  teológicas,  ascéticas  y  místicas, 
cuyo  catálogo  trae  don  Nicolás  Antonio.  De  Us hit» 
tóricas  se  citan  las  siguientes: 

Historia  general  de  la  arden  de  Nneaira  Seáen 
de  la  Merced,  redención  de  cautivos .  en  dos  to- 
mos: el  primero  dado  á  luz  en  Madrid,  1618,  y  el 
segundo,  sin  duda  después  de  su  muerte,  en  1635. 
—Vida  del  venerable  padre  fray  Juan  de  Yalleja. 
Madrid.  1617. 8.»—  Vida  de  san  Pedro  Notasco,  fun- 
dador de  la  Merced^  en  4.* —Vida  de  don  Femando 
de  Córdoba  y  Bocanegra.  Madríd.  1617,  4.*—  Viém 
del  caballero  de  Gracia.  Ibid.  1620. 8.*—  Vrd«d«l 
siervo  de  Dios,  Gregorio  López.  Madrid ,  1517.  a*, 
y  1630.  %.""— Historia  y  mUagres  de  la  imdgen  de 
Hunlra  Señera  de  les  Hcmodiee  de  Medeiá,  Ibid.» 
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m7, S^-^ineiUudéiMPedroNolaieü.  Ibid.,  1650, 
L^—Declaraeion  elógiea  y  apologética  del  cenan- 
tabledeCastUla^eni.'' 

Obras  varias : 

Oua  de  la  Raxon  y  el  Decengaño.  Marlrfd,  16S5, 
4.*—  Gobierno  humano  ajustado  al  divino.  Ibld., 
1621,4.*^—  Entretenimiento,  yjuegoshonestoiyre-' 
creaoionee  cristianas,  Ibiü.,  1023,8.*— inflrifccioii 
ie  principes  en  la  Juventud. 

AL  (conde  del  )•  viii 

YES  (Fray  Pedro  de  los ).  vn 

lEBA.  (V.  Enriques  de  Ribera  y  marqués  deTarifa.) 

lERA  (Rodrigo  de),  acaso  Rodrigo  Fernandez  de 
Ribera ,  secretario  del  oiarqués  de  la  Algaba  y  de 
árdales ,  imitador  de  Quevedo  y  autor  de  los  Auto* 
ÍM  de  mejor  vista.  n 

)M  (Francisco  de),  sevillano,  secretario  que  fué 
del  Conde- Duque,  y  como  poeta  lírico ,  uno  de  los 
mas  célebres  de  nuestro  Parnaso.  Eu  prosa  escri* 
t>ió :  El  Aristarco  ó  Censura  de  la  proclamación  Ca- 
tólica.—Carta  sobre  el  tuulo  de  la  Cnu.— Y  algu- 
nas otras.  II 

rAMKSTBA  (Dofit  Issbel  de).  i 

Eo  (Juan  Pablo  Uirtir),  de  Madrid*  no  de  Cuenca, 
como  afirma  don  Nicolás  Antonio.  Fué  segundo 
Dieto  del  célebre  Pedro  Mártir  de  Angleria ,  y  de- 
|ó  las  siguientes  obras  : 

Historia  de  Cuenca.  Madrid ,  1609,  fóUo.— ffú/o- 
ria  de  la  vida  de  Lucio  Auneo  Séneca.  Madrid , 
1625, 4.'*-^Historia  de  la  vida  de  Mecenas,  Madrid* 
1626,  S.'^'-Norte  de  principes.  Madrid.  i626,  S.^"— 
Historia  trágica  de  la  vida  y  muerte  del  duque  de 
Virón,  Barcelona ,  1620,  %,^^Defensa  de  la  verdad, 
que  escribió  don  Francisco  de  Quevedo  en  favor 
del  palronato  de  Santiago.  Málaga ,  4.^  •—  Tradujo 
del  francés :  Vidadel  dichoso  desdichado^  por  otro 
nombre  elSeyano^  de  Pedro  ftlalpo.  Madrid,  1(^, 
3.^— ¿a  muerte  de  Enrico  IV el  Grande,  del  mis- 
lio  autor.  Madrid  ,  i62S,  &^ — Historia  déla  pros- 
peridad infeliz  de  Felipa  de  Catanea,  del  mismo. 
Madrid,  1625,  S.^'-^lJistoria  de  las  guerras  de  Flan- 
Us,  contra  la  de  JeréuimoFr anquí  Conestagio.  Ya- 
eucia,1627,8.« 

Citaose  como  del  mismo  autor  otras  obras  ma- 
nuscritas •  algimas  completamente  desconocidas*     vu 

BLES.  (V.  Carvajal  y  Robles.) 

CABEBTi  (Don  Diego).  Escribió  en  verso  un  compen- 
lio  de  historia  universal  con  este  titulo : 

Epítome  histórico  en  diez  romanees,  k  Lope  de 
^ega  Carpió,  iiarcclona.  Sebastian  Cormellas. 
16:&,  8.*  u 

DRIGUC2  DI  Leon  (Juan),  presbítero •  natural  del 
*erú ,  autor,  entre  otras  obras ,  de 

La  Perla,  vida  de  santa  Margarita ,  virgen  y 
nártir.  Madrid,  1629.  A.""-^ El  predicador  de  las 
mentes,  san  Pablo.  Madrid,  1638. 4. <*— Pan<i7tf- 
'ico  caitellano-latino  al  rey  don  Felipe  iV.  Méji- 
o,  iéS9.— Parecer  sobre  la  ingenuidad  del  arte  de 
a  pintura.  Madrid,  iOiSi. -^ Cuaresma  meditada^ 
;u  epigramas.  u 

»RiGUEz (Gonzalo).  .....,.'  «t^^.  lu 

SER  (Felipe).  '      ;  /  lY 

z  (Marcos).  1 

.  oE  Miranda  (Francisco  de). 

As  obras  do  doctor...  agora  úe  nuevo  impressas 
om  arelafao  de sua calidade e  vida.  Lisboa,  VI- 
eute  Alvarez ,  1614 ,  i."*  ui 

jiRijiifCA  (Padre  fray  Díi>go  de  Jesús),  carmelita 
escalzo,  célebre  eu  santidad  y  letras,  fué  natural 
le  Granada.  iv 

,A^  Barbadillo  (Alonso  Jerónimo  de),  novelista. 
Rimas  castellanas.  Madrid ,  en  casa  de  la  viuda 
e  Alonso  Manin ,  1618,  S.'^^Palrona  de  Madrid. 
(.%drid,1723,8.<' 
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Baena  inserta  en  sus  Hijos  de  Madrid,  lomai , 
pég.  43,  el  largo  catálogo  de  sus  novelas. 

V.  además  el  de  poemas  del  tomo  zuz  de  nues- 
tra BuiuoTECA,pág.uv.  vu 

Salas.  (V.  Pellicer  de  Salas ). 

La  cita  de  Lope  se  referirá  acaso  á  don  Antonio 
Pdlicer  de  Salas  y  Tobar,  capitán  de  caballos  en 
tiempo  de  don  Felipe  IV,  y  después  maestre  de 
campo  y  gobernador  de  la  caballeriahasla  que  en 
19  de  julio  de  1651  murió  peleando  en  el  fuerte  de 
San  Juan  de  los  Reyes.— Es  autor  de  algunas  com- 

f  posiciones  poéticas  y  de  dos  sonetos  impresos  en 
a  Fama  postuma  de  Lope  y  en  las  lAgrimas  á  la 
muerte  deMontalvan. 

Sahabbu.  (V.  Gómez  de  Sanabria.) 

Sakcrbz  (Alonso).  Tal  vez  sea  Alonso  Sánchez  de  la 
Ballesta,  natural  de  Talavera,  autor  de  el  Diccio- 
nario de  vocablos  castellanos,  aplicados  á  la  pu)pie- 
dad  latina,  eu  la  cual  se  declara  sran  copia  de  re- 
franes vulgares  reducidos  á  latmos.  Salamanca, 
1487, 4.»  IV 

Sarchez(Eí  Brócense),  Francisco.  Entremucbas  obras 
latinas  sobre  gramática ,  retórica  é  Intexpretacio- 
nes  de  los  antiguos  clásicos,  cuyo  catálogo  trae 
don  Nicolás  Antonio,  escribió  en  castellano : 

Anotaciones  á  las  obras  de  Juan  de  Mena^^No^ 
tas  á  las  obras  de  Garcilaso  de  la  Vega.  Salaman- 
ca, 1574, 16.''—  Doctrina  del  estoico  filósofo  EpicU- 
to,  traducido  dtel  original  griego.  Salamanca,  1600, 
etc.— Declaración  y  uso  del  reloj  español ,  entre- 
tejido en  las  armas  de  la  muy  antigua  y  esclare- 
cida casa  de  Rojas,  del  original  latino  de  Hugo 
Heit.  Salamanca,  1549,  i.""  m 

Sakchez  (Miguel). 

V.  el  tomo  zzzv  de  nuestn  Bibuotegí,  pág.  292, 
y  tomo  zziii,  pág.  S24.  ui 

Savaveoba  (Don  Diego  de).  Puede  muy  bien  ser  el 
autor  de  las  Empresas  poUHcas  y  demás  obras 
comprendidas  en  el  tomo  xxv  de  nuestra  Biblio- 
teca, vi 

Segoba  (Fray  Bartolomé),  monje  benito. 

Amazona  cristiana,  vida  de  la  beata  madre  Te- 
resa de  Jesús,  dirigida  á  doña  Catalina  de  Sando- 
val  y  Lacerda,  condesa  de  Lémos,  etc.  Valladolid, 
Francisco  Fernandez  de  Córdoba,  1619, 8.*  vii 

SbbnaXDoo  Femando  de  la).  vi 

SfiBBAIfO.  I 

Sbbbaro  t  Silva  (Licenciado  don  Diego),  nacido  en 
Madrid.  Fué  inquisidor  de  Cuenca  y  de  Toledo,  y 
después  fiscal  y  ministro  del  consdo  supremo  de 
la  Inquisición.  Murió  el  año  1630.  Escribió  Sobre 
los  estatutos  de  la  limpieza  y  su  limitación,  obra 
que  no  se  sabe  si  llegó  á  imprimirse,  y  varias  com- 
posiciones poéticas.  viu 

• 

SavESTBE  (Gregorio),  poeta  famoso  del  siglo  xvi,  or- 
ganista de  la  iglesia  mayor  de  Granada ,  y  no  me- 
nos célebre  como  versificador  repentista  que  co- 
mo escritor  de  pensado.  Pedra  de  Cáceres  Espi- 
nosa cuidó  de  la  publicación  de  sus  poesías,  que 
se  dieron  á  luz  en  Granuda,  por  Sebastian  de  Me- 
na, 1592,8.'';  de  que  en  pocos  años  se  hicieron  has- 
ta cinco  ediciones.  El  titulo  es  este :  Las  obras  del 
famoso  poeta  Gregorio  Silvestre,  recopiladas  por 
diligencia  desús  herederos... Dirigidas  á  don  An- 
tonio Sirvenie  de  Cárdenas,  del  consejo  de  su  ma- 
jestad, etc. 

SiLvevBA  (Doctor  Miguel),  portugués,  versado  en  va- 
rios estudios  y  autor  de 

El  Macabeo,  pounia  heroico  en  octavas.  Ñapóles, 
Longo,  1638, 4.«—  Vida  de  Ello  Seiana. 

SiBOBLA  (Conde  de). 

SoUs  (Don  Micael). 

SoLOBZAKO  Peaevra  ( Doctor  Juan  de),  de  Madrid, 
abogado  de  loa  reales  consejos,  catedrático  en  Sa- 


u 


in 

VI 

m 


m 


CATÁLOGO  DE  LOS  AUTORES  CITADOS  EN  EL  LAUREL  DE  APOLO. 


Silvas. 


lamanca,  j  después  oidor  de  la  real  andiencia  de 
Lima.  Nadó  en  1OT5  j  murió  después  de  4653. 
Escribió  en  latió  afganas  obras  de  su  facultad , 

Política  indiana,  Madrid,  1648,  folio.— l/^m^rtai 
90l>re  que  el  real  consejo  de  Indiag  debe  preceder 
en  ¡os  actos  públicos  al  de  Flándes.  Madrid ,  1629, 
folio.—  Y  oíros  tratados  que  se  imprimieron  des- 

Rues  de  su  muerte  con  título  de  Obras  postumas. 
[adrid,  1676,  folio.  vi 

SoBi A  (Fernando  de).  ii 

Sosa  (Manuel  de) ,  ó  doctor  Suarez  de  Sosa ,  citado 
por  Cervantes  en  el  Canto  de  Caliope.  iii 

Soto.  (Y.  Barabona  de  Soto.) 

Soto  ( Pedro  de ).  Lope  se  reflere  sin  duda  al  ga- 
nadme y  canónigo  Pedro  Soto  de  Rojas ,  elogiado 
también  por  Góngora ,  y  autor  de 

Los  rayos  de  Faetón ,  1639 , 4.°  —  El  desengaño 
del  amor,  en  rimas.  Madrid,  viuda  de  Alfonso 
Blarün,i623,4.« 

Murió  por  los  años  de  1655.  n 

SoTOHATOR.  (V.  Castillo  y  Sotomayor.) 

Tahario.  (Don  Francisco.)  ui 

Taha  YO  de  Vargas  (Don  Tomás),  coronista  ceneral 
de  Castilla ,  bistoriador  de  las  Indias ,  bombre  de 

?;randes  estudios  v  erudición.  Nació  en  Madrid  en 
589.  Fué  doctoral  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  y 
secretarlo  de  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo, 
embajador  de  España  en  Yenecia.  Escribió  multi- 
tud de  obras  en  lalin  y  castellano,  memoriales,  bis- 
lorias  genealógicas  é  ilustraciones  á  la  Historia 
de  España ,  Notas  á  las  obras  de  GarcUaso  de  la  Ve^ 
ga  y  de  Jorge  Manrique ,  etc.  Baena  en  sus  Hijos 
de  Madrid,^  tomo  iv,  pág.  343,  trae  el  catálogo  de 
sus  obras.  vu 

Tarraga  ó  Tírrbca  (Francisco),  natural  de  Valencia , 
doctor  en  teología  y  canónigo  de  aquella  metropo- 
litana. 

Fué  poeta  dramático ,  y  escribió  además :  Rela^ 
don  de  las  fiestas  que  el  señor  arzobispo  (Don  Juan 
de  Ribera)  p  su  cabildo  hicieron  en  la  translación 
de  ¡a  reliquia  de  san  Vicente  Ferrer  á  la  santa  igle- 
sia de  Valencia,  1600,  8.* 

Sobre  sus  comedias  y  demás  escritos,  véase  á  il- 
meoo  •  Escritores  del  reino  de  Valencia ,  tomo  i, 
páic.  240. 

En  los  preliminares  del  Prado  de  Valencia,  del 
conde  de  Bañol ,  bay  un  soneto  laadatorio  de  Tár- 
rega.  ii 

T^ADA (Doctor  Agustín  de),  de  Antequera. 

Canción  á  la  Asunción ,  etc. ,  que  con  otras  com- 
posiciones del  mismo  autor  insertó  Pedro  de  Espi- 
nosa en  sus  Flores  de  poetas  ilustres  de  España, 
Escribió  lambien  una  Historia  de  Antequera.  Mu- 
rió en  1655,  á  los  sesenta  y  siete  años  de  edad.  ii 

TBLLEz(Fray  Gabriel),  Tirso  de  Molina.  Además  de 
sus  obras  dramáticas ,  escribió  : 

Les  cigarrales  de'  Toledo,  Madrid.  —  Deleitar 
aprovechando,  Ibid.,  1635,4.®  vu 

Toledo.  (V.  Tribáldos  de  Toledo.) 

Torre  ( Francisco  de  la ). 

Agudezas  de  Juan  Oven,  traducido  en  metro  cas- 
tellano ,  ilustradas  con  adiciones  y  notas.  Madrid, 
Francisco  Sanz ,  1674 , 4.f  ui 

Torres  (Don  Jacinto  de).  En  el  anfiteatro  de  Felipe 
el  Grande,  por  Pellicer  (Madrid ,  1632, 8.*^),  se  in- 
serta un  epigrama  (fol.  41)  de  este  poeta.  iv 

TovAR  (Don  Jorffe  de),  natural  de  Madrid,  donde  na- 
dó en  1587,  del  hábito  de  Santiago,  instruido  en 
todo  género  de  letras ,  particularmente  eu  la  poe- 
sía. Escribió  varias  obras,  que  parece  existen  ma- 
nuscritas. 

El  Adónis.-'Pardfrasis  del  salmo  50  de  David,— 
Silva  d  ta  conversión  de  la  Magdalena,  —  Discurso        I 


Sdns. 

fúnebre  d  ta  muerte  de  doña  Marta  de  Berrera.'- 
El  Narciso,— \  varias  comedias.  fv 

Tribáldos  de  Toledo  (Luis),  natural  de  Toledo,  bi- 
bliotecario del  conde-duque  de  Olivares. 

Epenessis  ibérica,  sive  de  laudibus  tHspaniae  pee- 
matium,  Madrid ,  4.*';  Ambéres ,  1632, 4.*—  Tra- 
dujo la  Geografía  de  Pomponio  Meta ,  ilustrada 
con  notas  y  nombres  modernos.  Madrid,  1642,8.* 
—Otras  varias  obras  dejó  manuscritas  dignas  de 
su  mucha  erudición.  Murió  en  1635,  habiendo  na- 
cidoen  1558.  ni 

Trojiujo  (Fra^  Alonso  de),  monje  benedieUoo,  á 

auien  se  atribuye  un  poema,  que  parece  escribió, 
e  diez  y  seis  mil  versos ,  con  este  tllolo  : 
De  la  vida  y  martirio  de  san  Zoil ,  en  octavas.      n 


Ursuia  (Don  Francisco  de),  de  quien  es  el 
que  precede  al  Pérnles  y  Sigismunda  de  Gérvin- 
tes. 

Urrira  (Don  Martin  de),  hijo  de  don  Diego,  rey  de 
armas  de  su  majestad  y  regidor  de  Madrid ,  cuña- 
do de  Lope,  que  escribió  varias  composiciones 
fiara  la  justa  poética  en  la  canonización  de  san 
sidro,  y  un  epigrama  para  la  Fama  pástuma  del 
mismo  Lope.— Su  hermano  don  Fnodiseo  era  tam- 
bién poeta. 

Valsuera  (Bernardo). 

V.  el  tomo  primero  de  Epiees  de  noestra  Bauo- 

TECA.  a 

Valdés  (Don  Alejandro  y  don  Tomás  de),  hijos  de 
don  Juan  de  Valdés.  El  segundo  fué  alcalde  de  la 
real  chancilleria  de  Granada,  de  casa  y  corte  y  del 
consejo  supremo  de  las  Indias.  Murió  en  1685.        iic 


nu 


ValdAs  (Don  Juan  de),  natural  de  Madrid,  donde 
ció  en  1608  Fué  letrado,  ejerció  en  Madrid  la  abo- 
gacía, y  tuvo  plaza  en  el  consejo  de  Hacienda,  ti- 
tulándose también  caballero  de  la  orden  de  San 
Esteban.  fu 

Valdivielso  (El  maestro  José  de) ,  natural  de  Tole- 
do y  capellán  muzárabe  de  su  iglesia  catedral. 

Sagrario  de  Toledo,  poema  heroico.  Madrid, 
Luis  Sánchez,  1616 ;  Barcelona ,  Esteban  Liberas, 
1618,  las  dos  en  %.^—Vida,  excelencias  y  muerta 
del  gloriosísimo  patriarca  san  José,  Toledo,  1007; 
Madrid,  1612, 8.*";  ibid.,  1737,  cinco  volttmenes4.«— 
Elogios  al  Santisimo  Sacramento,  d  la  CruzeamM' 
sima  y  día  purísima  Virgen  María.  Madrid,  1630, 
S,^-^  Romancero  espiritual  del  Santísimo  Sacra- 
mento, primera  parte ,  1612 ,  S,^—Exposieien  pm- 
raftdstica  del  Psalterio  y  de  los  cánticos  del  Bre- 
viario, Madrid,  1623,  A,^—Doce  autos  saeramem- 
tales  y  des  comedias  divinas,  Toledo,  1623,  4*         t 

Valmaseda.  Quizá  el  Andrés  de  Valmaseda  elogiado 
eu  el  VU^e  del  Parnaso.  va 

Vallbjo.  (V.  Montero  de  Vallejo.) 

Varderhaieii  y  Leoü  (Don  Lorenzo),  nació  en  Ma- 
drid en  1589.  Fué  hijo  del  famoso  pintor  Vaader- 
hamen ,  y  se  distinguió  como  teólogo  y  bumanisca* 
siendo  secretario  del  arzobispo  de  Granada  don 
Pedro  González  de  Mendoza.  Escribió  gran  Da- 
mero de  obras,  de  las  que  las  mas  importantes 
son  la 

Historia  de  don  Juan  de  Austria.  Madrid ,  1627, 
4,'*— Historia  de  don  Felipe  I! el  PrudenU.  Madrid, 
1652,  4.^—  Las  demás  pueden  verse  en  el  cátalo^ 
de  ellas  que  trae  Baena  en  sus  B^os  de  Madnd, 
tomo  in ,  pág.  378.  " 

Vargas  (Gaspar de).  > 

Vargas  ( Jusepe  de ) ,  citado  en  él  Viaje  del  Par- 
naso. *■" 

Vargas  (Don  Luis  de). 

Celebrado  por  Cervantes  en  sa  Cante  de  CaH^ 
pe,  ^ 

Vargas  Machuca  (Pedro  de),  de  Madrid ,  poeumay 
aplaudido,  autor  de  muchos  versos  y  comedias^ 


CATÁLOGO  DE  LOS  AUTORES  CITADOS  EN  EL  LAUREL  DE  APOLO. 


SilTU. 

3ae  llevó  en  casi  todos  los  certámenes  de  faera  j 
entro  de  la  corte  los  primeros  premios.  viii 

Vargas.  (V.  Tamaño  de  Vargas. ) 

Veca  (Félix  de).  El  padre  de  Lope,  por  cayo  testimo- 
nio sabemos  que  era  también  poeta.  iv 

Vega  (Marco  Antom'o  de  la). 

Citado  por  Cervantes  en  el  Canto  de  Caliope.         iv 

Veusco.  (V.  Hernández  de  Velasco.) 

Velasco  ( Dofia  ierónima  de ).  ii 

VcLASco  (Marqués  de  Anfión). 

En  los  Elogios  de  mujeres  insignes  de  la  Sagra" 
da  Escritura,  por  el  abad  don  Martin  Carrillo ,  hay 
un  soneto  del  Marqués.  n 

Velez  de  Guevara  (Luis),  natural  de  Ecija ,  célebre 
aulor  disiniálico,  y  no  menos  conocido  por  su  Dia^ 
ble  cojuelOy  novela  de  la  otra  vida.  Madrid,  1641, 8.** 
Escribió  también  Elogio  del  Juramento  del  sere^ 
ntsimo  principe  don  Felipe  Domingo  cuarto  deste 
nombre,  Ibid.,  1608.  ii 

Vira  t  Figceroa  ( Don  Juan  de),  conde  de  la  Roca. 
El  Fernando  ó  Sevilla  restaurada^  poema  heroi- 
co, escrito  con  los  versos  deia  Jerusalemme  líber  a^ 
te, del  insigne TorcuatoTasso.  Milán,  Enrique  Stef- 
fano,  1632,  i."" 

Vera  t  Oadoííee  de  Villaquiran  (Don  Diego  de). 
UeróidasbéUcasg  amorosas.  Barcelona,  empren- 
to de  Lorenzo  Deu,  1623, 4.® 

Verdugo  de  la  Coeva  ( Pablo),  cura  propio  de  la  par- 
roquia de  San  Vicente  de  Avila. 

yida,  muerte^  milagros  y  fundaciones  de  la  bea* 
ta  madre  Teresa  de  Jesús,  compuesto  en  quintillas, 
por...  diiigido  á  Francisco  Guiliamas  Velazquez. 
Obra  bastante  rara.  Barcelona,  Sebastian  Matevad, 

.  4615.  Don  Nicolás  Antonio  cita  otra  edición  de  Ma- 
drid del  mismo  ano.  iv 

Visarte  (Don  Juan  de),  de  Madrid ,  continuo  de  la 
casa  real  de  Casulla  y  librador  de  la  real  caballeri- 
za. Murió  en  1645.—  Escribió  algunas  Silvas,  epi" 
gramas  y  romanees,  con  otros  versos  que  se  hallan 
en  libros  de  su  tiempo.  nu 

ViLLAnEi>iA2f  A  (Coode  de),  don  Juan  de  Tasis  y  Peralta,  i 
Imprimiéronse  sos  ooras  en  Zaragoza,  1629,4.*,  y 
en  Madrid,  1635,  id.;  pero  se  le  atribuyen  otras 
muchas  manuscritas,  que  se  conservaD ,  casi  todas 
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satíricas  y  de  carácter  político ,  y  ftaeron,  al  decir 
de  algunos,  la  causa  de  su  desdichada  muerte. 

ViLLAvsRDE  (Padre  fray  Miguel  de). 

ViLLATZAN  (Don  Jerónimo  de),  abogado  de  Madrid, 
donde  nació  en  1604.  Es  autor  de  buen  número  de 
comedias ,  que  se  representaron  con  aplauso. 

Villegas  (Esteban  Manuel  de). 

Las  Eróticas.  Nájera,  Juan  de  Mongaston ,  1618, 

ViLLEKA  (José  de). 

Vuo¿s  (Cristóbal  de). 

V.  el  lomo  primero  de  Épicos  de  nuestra  Biblío* 

TECA. 

VivARco.  (V.  Gómez  de  Vivando*) 
XcAREz  (Isidro). 

Zatas  (Don  Francisco). 

ZARATE.  (V.  López  de  Zirate.) 

Zatas  t  Sotomator  ( Dona  María  de),  natura]  de  Ma- 
drid, y  según  la  opinión  de  Baena,  hija  de  don  Fer- 
nando, capitán  de  infauteriay  caballero  de  Santia- 
go. Sus  obra»  son : 

Novelas  amorosas  y  ejemplares,  Zaragoza,  1638, 
8.*  (en  prosa  y  yerso). --Novelas  y  saraos,  segun- 
da parte.  Zaragoza,  1647.  Unas  y  otras  se  han  reim- 
preso muchas  veces.— Varias  com;)osiciones  suel- 
tas y  algunas  comedias. 

ZtifiíGA.  (V.  Euriquez  de  Züñiga.) 

ZoAzo  (Doña  Añade),  poetisa  y  excelente  m&sica. 
Fué  natural  de  Madrid. 

Zorita  (Jerónimo).  El  célebre  historiador  aragonés, 
autor  de  los  Anales  de  la  corona  del  reino  de  Ara- 
gón, Don  Nicolás  Antonio ,  que  en  su  Biblioteca  le 
dedica  un  largo  articulo,  cita  algunas  otras  obras 
suyas ,  que  parece  han  quedado  meditas. 

ZoarrA  (Doña  Laurencia  de),  natural  de  Madrid,  espo- 
sa del  secretario  Tomás  Gracian  Dantisco.  Escribió 
epístolas  y  versos  latinos ,  dándose  además  á  co- 
nocer por  la  perfección  del  carácter  de  su  letra 
y  por  su  habilidad  en  la  música  de  canto  y  arpa, 
en  la  cual  se  acompa&aba  cantando  los  versos  de 
Homero,  Ovidio  y  VirgiUo,  y  los  salmos  de  Da- 
^Id. 
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CATALOGO 


DB  LOS  AUTORES  QUE  CSCRIBIERON  EN  ELOGIO  DE  LOPE  DE  VEGA  ó  DE  SUS  OBRAS. 


(Va  anotada  la  clasi  de  eUgioi  y  el  lugar  donde  ne  hallan  en  la  citada  colección  de  Sancha-) 


Aecadenleo  erimlntU.  Soaetto:  Píwgete,  o 
muti,  e  eresea  a  voMtri  fimori,  T.  ui ,  pá- 
fioa  133. 

Accademico  impiceiaruoco.  Sonett»:  Am 
getidá  tomba  of*  i  tepo/lo.  T.  xxl,  p.  115. 

Aeeademieo  infarlnaio.  Sonetle :  Aki  dote  é 
ii  iottú,  grape,  e  doieestUe.  T.  xxi,  p.  35. 

Accademico  iDtrepido.  Sonetto :  Muove  ciu- 
etm  na  vogUú;  altri  ten  eerre.  T.  ui,  p4- 
fiM33. 

Accademico  oaaírapnte.  Sonelto:  Difortth 
MI  mortai  feriente  ríe.  T.  xzi,  p.  27. 

El  mismo.  Madrigale:  Ueeolato  Parnauo. 
T.  xxi«  p.  t8. 

Accademico  noltarno.  Sonetto:  Tomha  del 
LopekitptMO,  Arréele  ipaesL  T.  xsi»  pft- 
Sina  26. 

Accademico  romfto.  Ode:  A  eke  tentó  asuuar, 
merlo  di  gloria.  T.  xxi,  p.  90. 

Accademico  risoluto.  Sonelto :  Odeiritpno 
eieleplendor  túcente,  T.  xxi,  p.  3S. 

Accademico  sdrgnato.  Sonetto:  Qunl  eki 
domo  gio  ruuiurto  intero.  T.  xxi ,  p.  34. 

Accademico  sigilvto.  Sonetto :  Chiudeili  i  Iw- 
mteal  tuo  morir  al  paro.  T.  x\i,  p.  loO. 

Accademico stcmperato.  Sonelto:  üa Caflío- 
pe  U  grande  etaggio  ibero,  T.  xxi,  p.37. 

Accademico  strepitaote.  Sonrlto:  íion  mai 
dipenna  totea  o  di  latina.  T.  xxi,  p.  56. 

AccbíltniíSignordotture .  Sonetto  :L'iiipi/to 
falce  ad  un  cipretto  or  lega.  T.  xxi,  p.  Vt. 

Acnfia  illnstrisimo  sefinr  don  Rodrigo  de). 
Elogio  latino,  t.  i,  p.  SO. 

Adnda  (Marqués  de  la>.  Soneto:  Lope,  se- 
gvnda  Tez  noSTiielve  al  mando.  T.  ii,  pft- 
lina  18. 

Adaqoez  (El  cunde  de).  RedondiUai:  Aanqse 
fué  tan  celebrada.  T.  ii,  p.  19. 

Agnera  (llignel  de^  Epitafio:  Ese  oae  ad- 
miras poho  inanimado.  T.  xx,  p.  3c». 

Afollar  (Don  Andrés  de).  Sooeto:  Este  qne 
ya  inmortal  miras  difunto.  T.  xx,  pági- 
na 339. 

Agnílar  (Don  FraneiMO  de).  Elogio  eo  pro- 
sa, 1. 1,  p.  S9. 

Agniiar  (Maestro  l«aa  de).  Bpigramma  : 
Pametti  tplendor  deeui  immortale  toro- 
rum.  T.  if ,  p.  185. 

Alarcon  et  Rojas  (Andreas)  Epitapbiam:  íloe 
Jaeet  in  tmuto  FeUx  Lopetiut  Ule.  T.  xx, 
p.367. 

Albis  (Mcolis  de).  Epigramma  :  Dux  gene- 
róte Setae,  Maecenat  unice  vaUm.  T.  xx, 
p.  237. 

El  mismo.  Otra  :  Sollert  Vega  Luput  pena 
tepelUur  in  vma.  Ibid. 

Albornos  (don  Felipe  de).  Soneto:  Fértil  Ve- 
ga, de  Apolo  coltivada.  T.  vi,  p.  xxxiü. 

Alessandro  (Padre  maestro  Sebastiano'.  So- 
netto :  Lope,  te  U  ré  delle  dórate  tielte. 
T.  xxi .  p.  117. 

AlfaroiEl  maestro  Alonso  deV  Elegfa:  Lenn- 
ta,  ob  MaatBa,la  cefinda  frente.  T.  zz,  pá- 
gina 2S5 

Alvarado  (Don  Lola  de).  Soneto  :  Vasos  ú 
Samo,  piala  al  indio  enfia.  T.  ii,  p.  16. 

Ampoero  y  Urbina  (Don  Martín  de).  Epigra- 
ma :  Porqae  á  u  Lope  este  laurel.  T.  xx, 
p.  420. 

Andositla  Larramendi  (Don  Juan  de).  Terce- 
tos :  En  esta  pran  ciudad ,  qoe  agradeci- 
da. T.u,p.  170. 


Anfriso.  Soneto  :  Belardo,  qaa  á  mi  tierra 
bayais  venido.  T.  vi,  p.  32. 

Ángulo  y  Pulgar  iDon  narilo).  Soneto  :  Na- 
die le  alabe,  Lope;  que  tá  solo.  T.  xx,  pá- 
gina 313. 

Anónimo.  Soneto  :  Rinda  á  la  estampa  de  ta 

'    excelsa  plaota.  T.  xiii,  p.  16. 

Anónimo.  Soneto  :  Ultima  es  ya  perseca- 
cion  sansfienta.  T.  xiii,  p.  17. 

Anónimo.  Soneto  :  Este  que  ves  marmóreo 
Lilibeo.  T.  XX,  p.  426. 

Anónimo.  Carmen  :  Ptramidet,  celtat  inrret, 
ut  marmera  caeta.  T.  xxi,  p.  88. 

Anónimo.  Epigramma :  Draco  Brilaniae  om- 
ñique  Dracone  inmanior.  T.  xxi,  p.  1:29. 

Anónimo.  Epigramma  :  Soüt  inaeetot  áa^i- 
iaéat  filia  lucos.  T.  xxi,  p.  116. 

Anónimo.  Epigramma  :  Serikit  ApolÜneam 
facundo  carmine  laurum.  T.  xxi,  p.  114. 

Anónimo.  Epilaphium  :  Quie  jaeet  kicf  Va- 
tet.  Quísnamf  Ipti  hoe  nomen.  T.  xxi,  pá- 
gina 40. 

Anónimo.  Himnns  Nentuni :  Qutd  tantat  Ju- 
val  excitare  laudet.  T.  xxi,  p.  39. 

Anónimo.  Carmen  :  Qui  ueterem  novamque 
Comoediam  ita  eonjunxU.  T.  xxi,  p.  131. 

Ei  mismo.  Carmen:  le  Yeg»ti»Hncio,  in  la- 
ergmat  pta  turba  tororum,  T.  xxi,  pági- 
na 132. 

Anónimo.  SisUte  volea.  T.  xxi,  p.  105. 

Anónimo.  Elogio  en  italiano ,  t.  xxi ,  pági- 
na 109. 

Anónimo.  Sonetto  :  Cangl  tu  aeeeo  eipreteo, 
il  verde  aloro.  T.  xxi,  p.  160. 

Anónimo.  Sonelto  :  Che  non  otai  feUca  te 
lieti  terti.  T.  xxi,  p.  111. 

Anónimo.  Sonetto  :  Moue  U  pleltro  Anflen 
tango  F  Itmeno.  T.  xxi,  p.  108. 

Anónimo.  Sonetto  :  O  nicendi  morlaUl  o  eo* 
meavanto.  T.  xxi,  p.  110. 

Anónimo.  Sonetto  :  Quei  eke  uoMlójdi  Gioue 
ilfulminmU.  T.  xxi,  p.  118. 

Anónimo.  Sonptto  :  Quella  pemia  inmortal 
cui  slii  facondo.  T.  x\l,  p.  1 19. 

Anónimo.  Sonetto  :  S"  allri  abboziá^  An- 
geltca  e  Uedoro.  T.  xxi,  p.  120. 

Anónimo.  Sonelto  :  Su  i  bei  poggi  di  Pindó, 
incuitotento.  T.  xxi.  p.  113. 

Araiz  (Don  Jerónimo  de).  Sooeto  :  Fdncbres 
voces,  no  apacible  canto.  T.  xx,  p.  308. 

El  mismo.  Soneto  :  No  murió  Lope,  nuevo 
ser  recibe.  T.  xx,  p.  384. 

ArcincaittodcglíinrauíiiOrazio  Comité).  Coff- 
Afi,  ck*  é  qua  dipiuio.  T.  xxi.  p.  lü. 

Ei  mismo.  Suaeito  :  Quei  che  gt  Índice  falti, 
ei  ge¿ti  morí.  T.  xxi,  p.  113. 

Argenis  iMadame).  Epitaphe  :  Oqu*  un  gran 
reliquaire  ett  clot  eupeu  €  etpace.  T.  xxi, 

p.  tilo. 

Argaijo  ( Don  Joan  de).  Soneto  :  Con  berói- 
ca  grandeza  et  sabio  griego.  T.  v,  p.  8. 

Arias  Cecerra  iDon  Luis).  Décima  :  Dalcea 
musas  beliconas.  T.  xiii ,  p.  168. 

Arias  Girón  (Don  Féllxi.  Redondillas  :  Lope, 
Angélica  recibe.  T.  Ü,  p.  22. 

Armenia  iDofia  Marcela .  Soneto :  Testigo 
be  sido  de  esta  dolce  bistorla.  T.  vi ,  pá- 
gina 33. 

Arríaga  Josef  da).  Décima.  Uoy  sombra  y 
cadáver  frío.  T.  xx,  p.  414. 

El  mismo.  Kpíiaft^ :  Múa  en  este  maucolo. 
T.  xx,  p.  4$2 


Asteta  de  Monroy  (Don  Joan).  Soaclo :  B 

grande,  el  raro,  el  aolo,  el  pcregrin*.  T.  o, 

p.  2íM>. 
D'  Avales  (Padre  maestro  BoBaveBiara).  S*- 

netto  :  Morlo  é  U  eigna  del  Tago,  tíaaéa 

canto.  T.  xxi,  p.  147. 
Avertano  Crivelli  (Maestro).  Sonólo  :  Pim^ 

la  tterpar  dalpii  eke  tatia  giace.  T.  xxi, 

p.  59. 
El  mismo.  Sonetto  :  Qui  stá  la  gemma,  • 

Peregrtn,  dek  mira.  T.  xxi,  p.  6ll. 
Ayala  (Don  Ptdro  Pantoja  de).  Elegía  a 

prosa.  T.  i,p.  31. 
Baca  (Do&a  Jacinta).  Soneto  :  lAtgó  ya  á  tas 

montafias  de  Apcnino.  T.  xx,  p.  fSO. 
Baelianus  iDominusJoaBies  BapUsla).0H 

quondam  líetuerü  nata  etlprape  ¿ite.  T»- 

mo  xxi ,  p.  101. 
Balmaseda  t Andrés  Carlos  de>.  FJegii :  £feU 

elegía  de  amor,  sufrano  plo.T.  si,  p.  VSL 
Barberiuo  (Cardenal).  EpUtoia  latina,  L  i, 

p.  29. 
Barbosa  Bacelar  (Antonio).  Soneto :  Mira- 
tras  sirena  en  piélagos  de  lUaio.  T.  n. 

p.  182.  ^ 

Ei  mismo.  Epigrama  :  Qaini  auatia 

korrido  manió.  T.  xx,  p.  202. 
Barra  (Padre  fray  Alberto).  Soaetto: . 

da  amor  talar  mi  meto.  T.  xxi,  p.  137. 
El  mismo.  Soneto :  Finge  e  pinga  ai  attert 

arguto  Vega.  T.  xxi,  p.  24. 
Barrionacvo  (Gaspar  de).  QoUtiUas :  Vi 

tro  pellico  Belardo.  T.  vi,  p.  36. 
Basso  (Antonio >.  Sonelto  :  Caáéc  ti 

Plaulo  ispaao ;  aprila  im  fiamia.  T.  xxi,  pá- 

gina  148. 
Batres  Alfonso  de).  Dédaus:  Morisae,  Cena 

del  snelo.  T.  xx,  p.  144. 
Belisomo  ^Signor  marckese  Fraaceaco).  Sa- 

netto  :  Uirate  ninfe,  e  nai ,  cAe  faete  ornean 

tL  T.  xxi,  p.  144. 
El  mismo.  Sonelto  :  Teasan  te  Iñafa  ^  oda- 

rali  ñorl.  T.  xxi .  p.  154. 
Belli  (Signor   Francesco).  Soaetto 

del  tuo  tiil  colonia  alzaati.  T.  xxi,  p. 
El  mismi.  Sonetto :  ¡1  Vega  i  wioo;  e 

dir  etlittio.  T.  xxi,  p.  i»a. 
Brlmonte  Bermudez  iLois  de).  Décima:  SI 

desde  la  libra  al  toro.  T.  xü ,  p.  13. 
El  mismo.  Romance  :  No  ee  aiserte,  na, 

nuestro  fénix.  T.  xx,  p.  tOS. 
Beranit'lli  (Signor  Alessandro).  Suaelu: 

Quei  Vega,  ríe  Iranoiaibem  oootame.  Te- 
mo xxi,  p.  -15. 
Bermudez  de  Carvajal  <  Ooa  Feroaad^^.  Dé> 

cima:  Lope,  en  vaestca  prúuvcrx.  T.  lú, 

p.  íG». 
El  mismo.  Décltta :  Ta  eea  caleao  dcsás. 

T.  xvi,  p.  13. 
El  mismo.  Soneto :  Atiende,  ok  bmésptd,? 

qoe  canta  admira.  T.  xx,  p.  99. 
Biodi  (Signur  t^irolano^.  Soaetlo  :  Amo  « 

fióme  gciogtielo  finóte  t  cono.  T.  xxi,  pi* 

gina  113. 
Boca-negra  y  Gaxman  (Den  JaciateV  Sooe- 
to :  Hable  el  doler,  la  lengaa  satetitaja. 

T.  XX,  p.  342. 
Bocángei  y  Unzoeta  (Don  Gakríel\  Elefta : 

Si  rcdncido  á  ntaeresel  Uaato.  T.  xx,  pa- 
gina 123. 
Bodlni  (Micbaelis).  FragsclUa  epittaiac, 

L  Ui,  p.  586. 
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i  I  Tirios).  Soneto  a¿r^s(fco  :  Laeeilfno- 
i4  $e  hourj  de  Bulitira.  T.  iil,  p.  i-i9. 
lifjzio  iSignor  márchese^.  SuDrtlo  :  D'un 
uofo  moMáo  aggiuMto  §¡  tuo  gran  regno. 
r.  xx¡,  p.  126. 

mismo.  Eiiigraroma  :  Quae  quondam  Het- 
rrii  ñola  cítyrope  ItUut  i^ri.T.  xii,  pu- 
lirá l*-fi. 

quc;c  tDoninos  Piíilippas).  Ode :  Áhto 
¿nnis  fama  fúgatíbvs,  t.  XX,  p.  377. 
rgrs  larhcco  (Franeiscou  Soneto ;  Míen- 
ras  Ldi'c ,  que  al  orbe  prodacia.  T.  zx, 
I.  184. 

-ja  Don  Franrisro  de).  Prólogo  á  la  Dr^ 
onlta ,  t.  iil,  p.  169. 

ja  ,  iirfnripe  de  Esqailarhe  (Don  Fran- 
isco  de).  Sunctü  :  Rinras  del  Tajo,  que  en 
iiietiid  srrena.  T.  xx,  p.  6:2. 
iti  i  Pudre  Don  Micbel  Angelo).  SoncUo  : 
]amot  che  con  ne  pompe  orna  i  ittoifogü. 
.  XI i,  p.  156. 

vü  i  Diego).  Décima  :  Qoien  esta  pira  ¿ 
cr  llega.  T.  xx.  n.  416. 
drron  (Don  Pcaro).  Décima  :  Aooque  la 
crsccurinn.  T.  xli,  p.  15. 
nurgo  y  Salgado  (fray  Hernando'.  Sono- 

0  :  Ahora  si  qnc  hay  fánix;  que  hasta 
lior.i.  T.  XX,  p.  137. 

npu  Rebolledo  .Pedro  del'.  Dérima :  Aquí 
ristc  descon&oelo.  T.  xx,  p.  i37. 
'.osa  (Sigoor  márchese».  Sunetto:  Che  non 
sai  felice?  In  lieti  versi,  T.  xxi,  p.  57. 
itúDí  (Signor  Giacome).  Sonetto  :  L'  uai- 
a  ñl  mondo ,  ed  inmortal  fcnice.  T.  xxi, 
.29. 

mismo.  Sonetto  :  Di  qnei  gran  Lope  ti 
arco,  e  grave  pondo.  T.  xxl,  p.  3t. 
mismo.  Sonetio  :  Aki,  ek'  é  morto  H  gran 
ega,  ii  piü  bel  cigno.  T.  xxi,  p.  14'i. 
mismo.  Süiictto  :  Quel  pUllro  in  eui  nel 
linearía,  pote.  T.  ixl,  p.  liO. 
mismo.  El0|(iam.  t.  xxi,  p.  15S. 
iradoso  Agosliinano.  Canzone:  Orpren- 
i  pur,  mia  CUo.  T.  xxi,  p.  41. 
'acciolo  (Padre  Gregorio).  Sonrtto  :  S*  i 
ama  oníii}o  che  plantare  Alcide.  T.  xxi, 
.121. 

mismo.  Sonetto  :  Qui  glaee  Vega,  o  pere- 
ritt,  qucl  Vega.  T.  xxi,  p.  122. 
doso  (Doctor  Fernando;.  Oración  fóne- 
re,  t.  xix,  p.  467. 

mismo.  Soneto  :  Esto  de  quien  el  lanro 
s  corla  giurir .  T.  xx,  p.  140. 
ducho  ^Yicencto'.  Elogio  en  prosa,!,  xfil, 
.  308. 

ñero  (Don  Antonio).  Soneto  :  Lope  yace 
n  reposo,  no  sn  fama.  T.  xx,  p.  83. 
pió  (Don  Francisco  del».  Quiutillas :  Si 
id  de  Anfriso  la  historia.  T.  tí,  p.  35. 
rera  (Liceneiado  Luis  de  la).  Epístola  en 
ro.sa,  t.  xiii,  p.  21. 

rillo  TrivifiOiJuieenciado>.  Déeima:  V«ea- 
-a  pluma  cicrniíais.  T.  iii.  p.  175. 
rion  <Ü0D  Antonio  de),  üécimas  :  Hoy, 
ladriil ,  ta  Apolo  hispano.  T.  xx ,  p.  401. 
oles  iLíeencíado  Francisco  de).  Soneto; 
lorir  es  ley  forxosa  en  el  que  nace.  T.  xz, 
.128. 

oni  iSignor  Guido).- Ode :  Sacro  furor, 
ie  le  púrgate  menti.  T.  xxl,  p.  99. 
tillo  (Francisco  de).  Canción  :  To  tox  so- 
ora  ,  insigne  Lope,  iBvaeo.  T.  xx,  pigi- 
a  337. 

tro  y  Barona  (Don  Gómalo).  Epitafio : 
ope  soy»  que  desengafios.  T.  xx,  pigi- 

1  3i^8. 
iro  PeceUin  y  Barona  (Don  Jaan).  Sone- 

:  Viviendo  fuiste,  ob  Lope,  celebrado. 
.  XX,  p.  297. 

rían  íD.  Tomás  Andrés).  Canción :  Aquel 
arel  de  Apolo,  excelso  y  graTC.  T.  xx, 

358. 

}do  (Frcy  MlgueD.  Décima :  La  faena  del 
empo  mella.  T.  ii,  p.  370. 
aismo.  Epigramma:  Faueo  dracoignitHh 
a  nautaaawn  detoral  omnet.  T.  iii,  pigi- 
I  174. 
lismo.  Décima :  Quiso  la  inglesa  nación. 

iii,  p.  174. 

lísmo.  Quintillas:  Si  las  desdichas  mal 
;cba8.  T.  xvi,  p.  35. 
lismo.  Quintillas:  Tres  figuras  tiene  el 
elu.  T.  xl,  p.  16. 
lismo.  Décima;  Lope,  si  eleielo  difino. 

x>í,  p.  17. 

intes  ^Miguel de).  Soneto:  tice  tu  la 


parte  que  es  mejor  de  Espafia.  T.  IH,  pl-    Flgueroa  (El  rapllan).  Redondillas :  Esta  es 

gina  176.  la  famosa  fega.  T.  xi,  p.  17. 

Céspedes  (Doctor  Maximiliano).  Décima  :  Ya    Figurroa  (Dona  Isabel  de).  Décima :  Agravia, 

contra  la  envidia  vil.  T.  ii,  p.  368.  |     angélica  bella.  T.  11,  p.  20. 

El  mismo.  Soneto  :  Halló  la  antigüedad  nn  ,  Ln  mL^ma.  Décima :  Aro  la  mano  divina.  To' 

hablar  mudo.  T.  xi.  p.  20.  I     mo  xi,  p.  19. 

Chabes  fDofia  Jusepa  Luisa  de).  Epitafio  ,  Filocalo  Capoto  (P.  M.U  Vadrigale:  O  Lope 


acróstico:  Félix  en  culto ,  en  nombre  es- 
clarecido. T.  XX,  p.  224. 

Ciro  (Signar  Francesco.)  Sonelio:  Morioé  H 
gran  vate  ispan,  che  le  eamene.  T.  xxi,  pá* 
gina  107. 

Cisneros  (Don  Josef  de^.  Soneto :  O  tú,  Lo- 
pe, no  bas  mnerto,  6  vida  esperas.  T.  xx, 
p.  376. 

Claros  (El  eonde).  Soneto:  Espafía,  de  poe- 
tas que  tchanoran.  T.  xix,  p.  23. 

Contreras  (Alonso  de).  Quintillas:  Pasa  el 
tercero  elemento.  T.  vi,  p.  37. 

El  mismo.  Qnintillas:  Tales  vuestras  obras 
fueron.  T.  xi,  p.  19. 

Crore  (Don  Joanne  Andrea>.  Epiípphium: 
lUc  jacet  Uesperii  tamutata  keu  gloria  Pin- 
di.  T.  xxi.  p.  159. 

Cros  r.Francisco*.  Canción :  Oh  td,  que  A  la 
humildad  de  tos  cristales.  T.  xx,  p.  4i3. 

Dávila  (Gaspar).  Décimas:  Aquí  en  brcvese- 
pul  tura.  T.  xx,  p.  ICO. 

El  mismo.  Epigrama :  Vuelve,  mortal,  deten 
el  paso  incierto.  T.  xx,  p.  161». 

Dáviía  Ponce  de  León  (Do»  Rodi-¡^o\  Epita- 
fio :  Doste  cóncavo  mármol  alma  helada. 
T.  XX,  p.  375. 

Delgado  (Juan).  Sondo:  Oh  td,  de  Apolo 
nuiverfal  destino.  T.  xx,  p.  ^ii. 

Cl  mismo.  Silva:  Ya  el  rigur  de  una  fiebre 
venenosa.  T.  xx,  p.  333. 

Donato  (CavalierGiovanno  Datlista^  Sonetto: 
Dunque  mwino  i  Dñf  Dunqne  etterpuote. 
T.  XX ,  p.  25. 

Duqne  Estrada  y  Gozman  \Don  Juan).  Soné* 
to :  Repita  aqui  el  dolor  ma^or  grandexa. 
T.  XX,  p.  82. 

Elisa  (Scnhora).  Letreiro  lolsltano :  Esía  he 
por  fuem  Apollo  enmudecía.  T.  xx,  pági- 
na 3x1. 

Elisio.  Décima :  Tan  al  vivo  habéis  pintado. 
T.  xvl,  p.  13. 

Elisio  de  MedinlUa  (BalUsai).  Soneto:  Si  á 
la  boca  del  tiempo  que  devora.  T.  Iv,  pá- 
gina 181. 

El  mismo.  Epigramma :  Foebut  ut  auratnm 
roseo  jubarexíulit  ore.  T.  xvi,  p.  18. 

Enriques  (Antonio).  Soneto :  No  tu  vida,  tn 
muerte,  solemnixa. T.  xx,  p.  146. 

EnrlqnexdeAlmansa(Don  Aivarou  Canción: 
A  los  manes  piadosos.  T.  xx,  p.  63. 

Escalera  Guevara  (Don  Pedro  de  la).  Soneto: 
Cisne  sagrado,  i  cuya  docta  pluma.  T.  xx, 
p.  213. 

El  mismo.  Soneto :  Dncrme  en  el  mármol 
desta  lusa  fría.  T.  xx,  p.  214. 

Esquivel  (Don  Eugenio  de>.Epícedion:  ¿Qué 
causa  de  tnrbado  sentimiento.  T.  xx,  pá- 
gina 405. 

El  mismo.  Epitaphlnm :  Jfsaíua  «a  gennil: 
miles,  conjvx,  postque  saeerdos,  T.  xx,  pá- 
gina 413. 

Estrata  y  Spinola  íDon  Josef'.  Soneto :  Félix 
le  nombra,  ya  felix  te  advierte.  T.  xx,  pV 

Í loa  81. 
ardo  (Tomás).  Soneto :  No  ya  festivo  las 
arenas  dores.  T.  xx,  p.  345. 

Faria  Correa  (Francisco  de).  Epigralna :  Mu- 
rió el  fénix  de  Espafla,  y  cuando  llega. 
T.  XX,  p.  280. 

Félix  (Dofla  Feliciana).  Soneto :  Nise,  tu  gran 
virtud,  que  de  nlngona.T.  xiii,  p.  19. 

Fenice  (lladona).  Sonetto :  Tutiii  lumi eelet- 
ti  insolo  turne.  T.  xx.  p.  316. 

Fernandos  Narafiun  (Doctor  Pedro).  Soneto: 
Dadle,  Seftor,  las  alas  y  las  plomas.  T.  v, 
p.  7. 

El  mismo.  Soneto :  Un  número  y  dnlxara  mi- 
lagrosa. T.  V,  p.  14. 

Fernandez  de  Mesa  iBlas).  Soneto :  No  sella, 
si  le  buscas,  caminante.  T.  xx,  p.  132. 

Fernandez  de  Vega  (Luis).  Décimas :  Si  en 
tu  acento  se  templara.  T.  xx,  p.  231. 

Ferreira  de  la  Cerda  (Doüa  Bernarda).  Can- 
ción :  Entre  dos  altos  riscos  del  Parnaso. 
T.  XX,  p.  111. 

La  misma.  Soneto:  Cuando  admirable  al 
mande  enriqueciste.  T.  xx,  p.  326. 

Fez  (El  principe  de).  Décima:  Hoy  uga  fér- 
til nos  das.  T..U,  p.  17. 


atrenturoso.  T.  xxi,  p.  SO. 
El  mismo.  Epigramma.  Cton  Vega  pereeU- 

brls  fénix  tiieviveret  una.  T.  xxi  j|»  51. 
Fiiamarino 'Márchese).  Sonetto:  E marta il 
Yegafe  cki  fettinse?  e  come?  T.  xxi,  pá- 
gina li.S. 
Fonseca  y  Figueroa  (Don  Joan  de).  Elogio  en 

pro.sa ,  t.  i,  p.  33. 
FuntaiM  'Signor  márchese^  Soneto:  Dlfin 

giii  tn,  n*  di  mortal  costume.  T.  xxi,  p.  86. 
Fontana  (Dofia  Constanza.)  Soneto:  No  ha 
muerto,  porque  Lope  ha  renacido.  T.  xx, 
p.  421. 
Fonlei  (Dominl  Franelscl  Marise).  Elegía: 
Cni  Via  non  quafiunt  magna  eur  fuñera  vs- 
tis.  T.  xxi,  p.  102. 
Frunchi  ^Fabie\  Dedicatoria  en  prosa,  to- 
mo xxi,  p.  3. 
Rl  mi.smo.  Raggnagllo  di  Parnaso,!,  xxi,  pá- 
gina 61. 
Frcitas  (Doctor  fray  Serafin).  Elogio  en  pro- 
sa, t.  i,  p.  34. 
Frichislnn  ^Signor  Girolamo).  Sonetto:  Ora 
che  taei ,  a  ie'eanori  apirti.  T.  zil,  p.  140. 
Frocs  de  Macedo(Andrés\  Soneto:  Esta  ele- 
gante fábrica,  esta  pira.  T.  xx,  p.337. 
Facntes  Manrique  (Don  Diego).  Soneto:  Ta 
el  mejor  rayo  de  la  luz  de  Apelo. T.  xx,  pá- 
gina 328.  9 
Gallegos  (Mannel).  Soneto  :  Deten,  espera, 

oh  peregrino,  para.  T.  xx,  p.  143. 
Caray  (Dofla  Antonia'.  Epitafio:  El  que  me 

anima,  siendo  losa  fría.  T.  xx,  p.  3/1. 
Garda  (El  doctor  Pedros  Epimma:  Deta 

ingenio  á  lo  stitil.  T.  xx,  p.  234. 
El  mismo.  Soneto  :  Sol  de  Espafia  fué  Lope 

al  occidente.  T.  xx,  p.  235. 
García  de  Arroyo  (Francisco^.  Soneto:  Maern 
á  la  vida,  vive  á  la  memoria.  T.  xx,  p.434. 
Godines  (Doctor  Felipe;.  Oración  fúnebre» 

t.  XX,  p.  147. 
Colino  (Signor  Antonto\  Sonetto :  Piangn 
tafflttta  Iberia  in  mesti  aceenti.  T.  xxi» 
p.  96. 
Gómez  de  Figueredo  (Diego).  Soneto:  Nan- 
ea la  muerte  en  su  fatal  senteneia.  T.  xx, 
p.183. 
González  de  Avila  (Maestro).  Epltapbitm, 

i.  XX,  p.  102. 
González  de  Salas  (Don  Josepe  Antonio).  So- 
neto: Vive  el  ho'ttbre  mortal  la  débil  lla- 
ma. T.  XX,  p.  110. 
González  de  Villanueva  (Don  Jerónimo).  So- 
neto :  Oh  td,  que  partes  con  seguro  vuelo. 
T.  XX,  p.  201. 
Grandimonte  Galles  (Scipio  bK  Epitapblom: 
Lopetiut  strietísnumerts,nnmerisque  saín- 
tis.J.  xxi,  p.  31. 
Gralia  ^Joannís  Simeonis  de).  Epigramma: 
Vega  per  hiapanum  moduUttus  carmina  PUh 
dum.  T.  xxi,  p.  84. 
El  mismo.  Soneto:  Vega,  lacuifeeondeéng- 

bilvtna.  T.  xx¡,p.  84. 
Gnarinus  iSixtus).  Epigramma :  De/tnat  kar» 
risona  laergmarum  Bilbilit  undít.  T.  xxl, 
p.30. 
Gevora  (Dofta  Ditris  de^.  Soneto :  Arda  en 
tu  «rande  sepulcral  hoguera.  T.  xx,p.  278. 
Guterius  Marqolus  de  Carreaga.    Soneto: 
Muerte  cruel,  nacida  del  pecado.  T.  xx,pV 
gina  86. 
Guiman  (Don  Alvaro  de).  Soneto :  No  del 
Bétís  la  playa  que  engrandece.  T.  v,  p.  12. 
Henao  (Don  Gabriel  de).  Elogio  latino,  t  í, 

p.  37. 
Herrera  (Don  Rodrigo).  Soneto:  No  yaee 
mnerto  aquí,  que  eterno  vive.  T.  xx,  pági- 
na 136. 
Herrera  y  Sotomayor  (Don  Jacinf o^  Décima: 
Ya  ni  el  sol  de  sol  presuma.  T.  xi,  p.  609. 
Hurtado  de  Mendoza  iDon  Antonio).  Décima: 

Estas  lágrimas  de  Dios.  T.  xvf,  p.  16. 
El  mismo.  Décima :  El  aplauso  en  que  ja- 
más. T.  XX.  p.  74. 
Hurtado  de  Mendoza  Moscoso  (Don  Lope). 
Soneto:  No  ha  muerto  Lope,  pues  aun  noy 
respira.  T..XX,  p.  71. 
banzo  de  Castillo  (Mignei).  Décima:  Tefi 
que  al  monte  florido.  T.  vi,  p.  St. 
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JlüeiM  P»(m.  Clo|fo  htlno,  1. 1,  p.  S2. 

losef  (Fray  Diego  de  San).  Elogio  latino,  to- 
mo i,  p.  32. 

León  (Antonio  ié).  Soneto:  De  madrtel  de»- 
eonsnelo  enternecido.  T.  xi,  p.  180. 

Cl  misino.  Ploma :  Si  del  qne  proresó  leyes 
de  amigo.  T.  xz,  p.  t9C. 

Lfon  (Don  Pedro).  Soneto:  To  Trágil  ser, 
ob  gran  raron,  espira.  T.  xx,  p,  oSl, 

Leonardl  (Padre  fray  Angelo.  Sonetto :  Quñl 
tagheíia  o  fitror  a  preste,  o  morle,  T.  xxi» 
p.  iru. 

Lisida  (Madona).  Soneto :  Sospendei  cami- 
nante, sí  reprime.  T.  xx,  p.  380. 

Uobet  (Josephi).  Gpigramma  :  Lope  quoi  I» 
«y/r»,  wtbut  guae  famü  triumpko.  T.  xxi, 
p.  U9. 

Longo  (SiKnorMartIno>.  Sonetto :  Dai  lorfé- 
mosi  letn  il  Tago  e*l  Doro.  T.  xxi,  p.  55. 

Lope  Félix  (Don).. Soneto:  Este  trionfo  de 
amor,  qne  imita  el  celo.  T.  xiii,  p.  1S. 

Lonesiaa  Avisensis  (Petms).  Epigramma: 
Terra  novem  mntat  peperit,  musa  única 
Lopps.T,  XX,  p. 417. 

López  de  Agailar  (Don  Francisco).  Elogio  la- 
tino, 1. 1,  p.  37. 

López  de  Cárdenas  (Sebastiana  Décima:  Ta- 
ce en  esta  losa  Tría.  T.  xx,  p.  404. 

López  de  Quirós  (Manuel).  Soneto:  Solicita, 
pretende,  busca  y  ama.  T.  xx,  p.  37. 

López  de  Vega  (Antonio).  Elegia :  ¿Qué  bla- 
sonas de  loz,  siendo  bamo  vano.  T.  xx, 
p.  96. 

Lopes  de  Zarate  (Francisco).  Canción :  Alma 
lellx.  que  avmentas  i  las  masas.  T.  xx, 
p.  91.      ^ 

Lucinda,  neoondillas :  Sabisde  snerte  i  los 
cielos.  T.  ii,  p.21. 

La  misma.  Soneto :  Coando  como  otra  Eo- 
rídiee  tenido.  T.  iv,  p.l88. 

La  misma.  Soneto :  Mientras  á  so  dalce  epi- 
talamio templo.  T.  T,  p.  15. 

Lozon  T  Bobadilla  (Don Baltasar).  Décima  : 
Queriendo  Lope  pintar.  T.  ii,  p.  16. 

El  mismo.  Soneto:  Decir,  Lope,  qne  el  oro 
escomo  el  oro.  T.  iv,  p.  187. 

Ibldonado  (Don  Diego).  Epitapbiam:i7i£y«- 
eei  keUf  si  forte jacet,  quem  fama  per  orbem. 
T.  XX,  p.  S20. 

Vallen  tFraneisco).  Epitafio:  Si  te  parece 
rosa  el  que  en  destino.  T.  xx,  p.  37u. 

Manna  (Signor  Girolamo  deila).  Sonetto: 
Cadde  il  cigno  tf*  ikeria ,  o  lauri  ii  piede. 
T.  xxi,  p.  44. 

Varcillo  (Teodoro>.  Elogio  latino,  t.l,p.  3%. 

Harlner  (Doctor  Vicente).  Elogio  latino,  to- 
mo i,  p.  33. 

El  mismo.  Epigramma :  CoelesH  ut  fkttdis 
permixtumnectare carmen.  T.  xi,  n.611. 

El  mismo.  Epigramma :  Prima  Epmarchus 
kabet  viridautía  seria  Thalia.  T.  xvi,  pá- 
gina 19. 

El  mismo.  Elegía :  Ueorum  sacro  rntrumeo' 
nUore  triumphum.  T.  xvii,  p.  105. 

Marino  (Signor  Cavaliere).  Urazione,  t.  zxl, 
p.  13. 

El  mismo.  Soneto:  Discnrrc  A  Etiopia  el 
aveno  engendrada.  T.  xxi,  p.  21. 

Martines  de  Cárdenas  (licenciado  Diego). 
Epigramma:  Jam  terit  aetkereos  famas  ta" 
íariíms  orbes,  T.  xx,  p.  233. 

Martínez  de  Mcnéses  ;Don  Antonio).  Soneto: 
Paerto,  donde  llegando  á  salvamento.  To- 
mo xx,p.  361. 

Martines  de  Siqaeira  (Francisco).  Soneto: 
Famosa  competencia,  ilustre  suerte.  To- 
mo XX,  p.  556. 

Medrano  (Sebastian  Francisco  de).  Soneto  : 
Párese  el  sol  á  coronar  tu  frente.  T.  xi, 
p.61<. 

El  mismo.  Diseurto  enogélieo  y  moral.  To- 
mo XI,  p.  221. 

El  mismo.  Redondillas:  Lope  está,  sepulcro 
en  vos.  T.  xx,  p.  222. 

Medina  y  Fonseca  (Don  Antonio  de).  Soneto: 
Salve,  hospicio  seguro,  que  atesoras.  To- 
no XX,  p.  323. 

Mendos  Nieto  (Ijeonardo).  Décima :  Et  ona 
cosa  no  vista.  T.  il,  p.  369. 

El  mismo.  Redondillas:  Si  aqueste  nifio  que 
es  Dios.  T.  xvi,  p.  xiii. 

Mendoza  (fray  Domingo  de).  Elogio  en  pro* 
sa,txi,  p.  xxi. 

El  mismo.  Epístola  en  prosa,  t.  xl,  p.  322. 

Mendoza  (Don  Lorenzo  de).  Canelón:  Fri- 
tos bien  conocidos.  T.  ii,  p.  zix. 


I  Mcrgelína  (Don  Alonso).  Soneto :  Eternizó 
las  boras  transitorias.  T.  xx,  p.  129. 

Hesfa  de  Tovar  y  Paz  (Don  Pedro).  Déci- 
mas :  De  la  Parca  lo  fatal.  T.  xx,  p.  72. 

El  mismo.  Epigrama:  Ya  del  Parnaso  el  mon- 
te generoso.  T.  xx.  p.  73. 

Mteon  (Antonio  Jerónimo).  Soneto :  Asom- 
bro excelso  de  la  vida  bumana.  T.  xx,  pá- 
gina 369. 

Milian  (Doctor  don  Pedro).  Elogio  latino, 
t.  i,  p.  35. 

Mirados  Sotomayor  (Don  Francisco).  Ele- 
gia :  Ob  musas,  que  del  alma  de  Peneo. 
T.  XX,  p.  346. 

Mon forte  (Don  Melchor).  Elegfa  latina:  For- 
te jugi  lleliadtOH  paterarce  biealis  ak  att§, 
T.  XX,  p.  319. 

Hontesa.  Décima:  ¿Por  qné,  Angeliea,  qne- 
rets.  T.  ii,  p.  xviii. 

Hora  (El  coude  de).  Elogio  latino  ,  1 1,  pá- 
gina 34. 

Morales  (Pedro  de).  Soneto  :  Desde  qne  fué 
pastor  tierno  Belardo.  T.  xx,  p.  287. 

Morelli  (Signor  Francesco).  Sonetto  :£  tuer- 
to ÍAfpe,  gran  poeta  ibero.  T.  xxi,  p.  106. 

Mojira  González  de  Sepdlveda  (Don  Diego). 
Epitafio:  Yace  aquí  el  cuerpo  del  varón  fa- 
moso. T.  XX,  p.  223, 

Mosaeus  Handras  ( Petms  Nicolaus ).  Epi- 
gramma:  Non  egOf  si  detur  patrias  appel- 
lere  sedes.  T.  xvú,  p.  \Q&. 

Navarra  y  Cárcamo  «Don  Alonso  de).  Roman- 
ce: Ya  murió  cl  fénix  bispauo.  T.  xx,p.  75. 

El  mismo.  Soneto :  Describo  el  mayor  llanto 
y  primer  hombre.  T.  xx,  p.  77. 

Navarro  de  Espinosa  íJuanw  Canción  lírica: 
¡Ay  qnien  tener  pudiera.  T.  xx,  p.  340. 

Nectaívo.  Décima:  Lope,  por  ser  peregrino. 
T.  xvi,  p.  16. 

Nevares  santoyo  (Dofia  Antonia).  Soneto : 
Símbolo  de  la  paz  te  cupo  en  suerte.  T.  xiii, 
p.  20. 

Ninl  (Ettore).  Sonetto:  Per  trancar  iaV 
oblio  le  taeir  armi.T.  xxi,  p. 92. 

Nlttodel  Carpió  (Don  Francisco^  Redondi- 
llas: Siendo  Dios  sumo  tesoro.  T.  ii,p.  17. 

Ortis  Melgarejo  (Antonio).  Canelón:  Hora, 
Belardo  en  trompa  sonorosa.  T.  iv,  p.l83. 

El  mismo.  Soneto :  En  que  fresco  jardín  do 
olor  divino.  T.  v,p.l3. 

Ortiz  de  Villena  (licenciado  Josefj.  Elogio 
en  prosa,  t.  ix,  p.  33. 

El  mismo.  Tercetos :  Mnere  Lope,  y  tn  pa* 
tria  compasiva.  T.  xviii,  p.  9. 

El  mismo.  Prólogo,  t.  xviii,  p.  12. 

El  mismo.  Estancias :  Divino  pan,  por  qnien 
es  cielo  el  suelo.  T.  xviii,  p.  13. 

El  mismo.  Elegía:  Riberas,  que  en  el  claro 
Manzanares.  T.  xx,  p.  362. 

Osuna  (El  dnque  de).  Soneto :  Corrida  de 
ofreceros  plata  y  oro.  T.  iil,  p.  173. 

Oviedo  (Don  Alonso  de).  Epigrama:  Este 
que  miras  mármol  elevado.  T.  xx,  p.  285. 

Pantoja  (Licenciado  Femando).  Decima: 
Llora  Dios,  y  está  Marta.  T.  xvi,  n.  17. 

Pantoja  de  Ayala(Don  Pedro).  Elogio  latino, 
t.  i,  p.  31. 

Pasignani  (Signor  Conté).  Sonetto :  CkindeS' 
ti  i  tumi,  €  al  tao  utorir  al  paro.  T.  xxi, 
p.  87. 

Pasta  (Signor  Glovanno).  Cantone:  ÉgrewO' 
ei  e  doten  ti.  T.  xxi,  p.  150. 

Pelegrini  Pancaldoi  Signor  Giovanno).  Can- 
tone :  S*  atlri  chiamó  la  nita  nnoaslo  ría. 
T.  xxi,  p.  138. 

Pellicery  Tovar  (Don  Antonio).  Epigrama: 
Águila  generosa,  que  en  el  cielo.  T.  xx, 
p.  207. 

Pellicery  Tovar  (Don  losef)*  Urna  sacra  en 
prosa.  T.  xx,  p.  238. 

Pellicery  Tovar  (  DonHipdlIto).  Epigrama : 
Sacra,  espléndida,  excelsa,  Ínclita  pira. 
T.  xx,p.  314. 

Pefia  (Doctor  Juan  Antonio  de  la).  Égloga 
elegiaca :  Llorosas  sobm  candidas  are- 
nas. T.xix,p.  501. 

Pefia  (Don  Pedro  de).  Silva:  Ob  td ,  qne  pisas 
ya  del  firmamento. T.  xx,  p.  203. 

Peralta  (Frav  Francisco  de).  Oración  funeral, 
t  xix,  p.  317. 

Peregrina  (Seflora).  Epigrama :  Ta  el  fénix 
español  canoro  espira.  T.  xi,  p.  S52. 

Pereira  de  Castro  (Feman).  Soneto :  Este 
postumo  honor  del  ya  segundo.  T.  xx,  pá- 
gina 185. 
\  Peres  de  Cárdenas  (Do*  Mit«o)^  Smieto: 


Ansélieafs  bella  resvcits.  T.  11,  p.  2!. 

El  mKfflo.  Soneto :  De  Helieoii  por  $•  falda 
se  derriba.  T.  vi,  p.  37. 

Pérez  de  llontalvan  'Alonso).  Soneto :  06 
quien  pudiera,  en  lágrimas  baiíad«.  T.xx, 
p  282. 

Pérez  deMontalnn  (Doctor  Jnan).  Décimas: 
Hoy  por  diverao  camino.  T.  iv,  p.  21 

BI  mismo.  Décima:  Si  ofenderos  no  temie- 
ra. T.xli,p.  16. 

El  mismo.  Décimas :  Lope*  yo  qniert  obü- 
garos.T.  xiii,p.  14. 

El  mismo.  Dedicatoria .  t.  xx,  p.  3. 

El  mismo.  Prólogo,  ibid,  p.  19. 

El  mismo.  Fama  postuma  de  Lope,fbid,  pá- 
gina 27. 

El  mismo.  Glosa:  En  este  coman  dolor.  Ibid, 
p.  69. 

El  mismo.  Soneto  :  Faltar  la  Ini  inlemps- 
tivamente.  Ibid,  p.  135. 

El  mismo.  Otro :  Deten  el  paso,  pasakro* 
espera.  Ibid,  p.  366. 

El  mismo.  Epigrama :  Llorar  tn  anseodi^ 
Lope,  no  es  fineza,  fbld,  p.  £6. 

El  mismo.  Otro :  Aqni  yace,  ¡ay  dolor!  Ay 
hado  esquivo !  Ibid,  p.  284. 

El  mismo.  Otro:  Si  á  darte  vida  mi  dator 
bastara.  T.  xx,  p.393. 

El  mismo.  Soneto:  El  Apolo  de  ciencias  ca* 
roñado.  Ibid,  p.  382. 

El  mismo.  Versos  pareados:  El  clarin  déla 
fama,  destemplado.  Ibid ,  p.  4¿8. 

El  mismo.  Carmen :  lío,  nte  oetermsfeSáa 
témpora  laurms.  Ibid  ,  p.  189. 

Pérez  Serafino  (Fray  Alonso!.  Canción :  Mo- 
riste, fénix,  pero  no ,  no  bas  saneno.  To- 
mo XX,  p.  353. 

Perralolo  (Padre  maestro  Cioseppe).  So- 
netto :  Come  si  tasto  osasti ,  ii^mo  fm^ 
T.  xxi,  p.  124. 

Pifia  (Joan  de).  Redondillas:  Sn  déllM  al- 
tar y  aliento.  T.  Ii,p.  21. 

El  mismo.  Soneto:  Lope,  tn  nluaa,  sí  el 
amor  no  engafia.  T.  iv,  ó.  187. 

:  Si  el 


El  mismo.  Redondillas : 

llardo.  T.v.p.  29. 
El  mismo.  Décima :  Pan  tan  baen  labrador. 

T.  xl,  p.l8. 
El  mismo.  Redondillas:  Destas  risas  qne 

cantáis.  T.  xiii,  p.  167. 
El  mismo.  Redondillas  :  Lope,  vos  solo  en 

cl  mundo.  T.  xvt,  p.  14. 
El  mismo.  Quintillas :  Aristareoo  €Be•bíe^ 

tO!«.  T.  xvii,  p.  104. 
El  mismo.  Romance:  Renace  rt  fénix  de 

Arabia.  T.  xx,  p.  215. 
El  mismo.  Soneto :  Cinco  mil  afos  bá  qne 

alumbra  V  dora.  T.  xx,p.  219. 
Pina  (Don  Lnis  Bernardo  de».  Soneto:  Ta 

ciprés  el  laurel,  ya  la  sonora.  T.  xx,  pági- 
na 336. 
Porras  (Licenciado  Matfas  de),  n^imas:  En 

esta  nueva  pintura.  T.  ii,  p.  STO. 
Porrea  (Manuel  Antonio  de|.  Decimal  Esta 

que  dio  fama  al  suelo.  T.  xx,  p.  386. 
Prada  y  Ribera  (Doa  Nicolás).  Romance : 

Otro  Apolo,  otro  esplendor.  T.  xx,  j».  198. 
Prado  (Joan  Francisco  de).  Soneto:  Forró- 
los bronces,  mármoles  quebrados.  T.  xx, 

p.  206. 
El  mismo.  Epltapbtam:  DeOdaa  Pinéi  dto- 

seruMt  marinors  fata.  T:  xx,  p.  WS. 
Primicile  (Padre  Angelo),   canzoae:  Tro 

pensier  di  dolor  godo  U  pace,  T.  xix,  pá- 
gina 73.  ,    ^ 
El  mismo.  Epigramma :  ín  terram  Pkoem 

radios  dum  figers  tentaí.  T.  xxi,  p.  Si. 
El  mismo.  Anagrama:  Memírt  ii  regn  om 

rola.  T.  xxi,  p.  141. 
El  mismo.  Otra :  Qua»do  U  m^etto 

T.  xxi,  p.  142. 
PulchSrgnor  Alesslo).  Cansona : £aafi 

to  oolgare.  T.  xxi,  p.  74. 
Quevedo  Villegas  (Don  FranciseoV 

Las   fuerzas ,  peregrino  celebrado.  T.  v, 

p.  ix. 
Quintana  (Licenciado  Francisco  de).  Oéó- 

ma :  Fénix  y  eisne  os  contemplo.  T.  xiU* 

p.l5. 
El  mismo.  Sermón  fénebre.  T.  nfx,  p.  SSSk 
Quifiones  (Don  Joannes  de).   EpijEvamma 

aerostieon:  Honprs  si  nmeri»  pénm  pd 

constar  urna.  T.  xx,  p.  83. 
Ramírez  de  Arellano  (Don  Lnis).  Soneto:  TV 

?a  Inmortal,  milagro  peregrino.  T.  xx,  pá- 
gina 111 
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Rf a  Zorbano  (Don  Ja»  de  la).  Décimas: 
Afluesta  florida  vrga.  T.  xx,  p.  330. 

ne  10  iSlgnor  Ladio>.Sonetto:  Poieke  la  fa- 
ma al  regnatere  ibero.  T.  xxi,  p.  80. 

DcqacseDs  (Fraj  Ooorre  de).  Scoeto :  Pinta, 
pnos  eres  milagroso  Apóies.  T.  ii,  p.  ^. 

niTadenerra  (Don  Pedro  de).  Soneto :  Aun* 
que  en  sn  losa,  oh  caminante,  leas.  T.  ix, 
página  ÍH&, 

RiTadenerra  (Dofia  Isabel  de).  Soneto:  Si  el 
espafiol  ó  el  florcntia  famoso.  T.  iv,  pagi- 
na 185. 

Boa  (Maestro  Gabriel).  Canción  lírica:  Si  de 
mi  baja  lira.  T.  xx,  p.133. 

Roco  i  Si  gnor  Antonio^.  Ode:  Mori  fallo  in- 
mortal,  moríala  ilVega,  T.  xxi,  ¿.  47. 

Rodríguez  de  Salamanca  (Don  Gonzalo). 
Qniniillas:  Bscocbando  el  dulce  canto. 
T.  Ti,  p.  34. 

Rodríguez  de  ViltaTiciosa  (Sebastian^.  Sone- 
to, ya  sepnltado  en  su  memoria  yace.  To- 
mo XX,  o.  3S4. 

Román  y  Gómez  (Don  Jerónimo^  Romance: 
Pues  falta  el  vuelo  divioo.  T.  xz,  p.  288. 

Rosicler  del  Carpió  (Luis).  Quintillas:  Si  asi 
fué  ht'rmosa  y  cantó.  T.  vi,  p.  38. 

Rosso  (Padre  maestro  licenciado  Antonio). 
Sonptto :  Awello ,  eke  di  Spagna  e  tTElieo- 
na.  T.  xxi,  p.  135. 

Rota  (Sígnormarío).  Ottafa  rima  :  Difkne- 
bre  pallar  eosperte  il vallo.  T.  xxi,  p.  81. 

Rojas  (Don  Francisco  de).  F.pltaflo:  Estoque 
en  decoroso  monumento.  T.  xx,  p.  151. 

Rascelll  (Andrea).  Sonetto:  Or  ti  ck'inuda 
e  tpetuierato  infante.  T.  xxi,  p.  127. 

Saa  cíe  Henéses  (Francisco).  Soneto :  Deten, 
veras,  ob  caminante,  en  nada.  T.  zz,  pági- 
na 327. 

Salazarii  Mardones  ( Crhistopbori).  Cippns 
sepuleralis :  Qui  amqne  es  qnl  hte  aeeedit. 
T.  zx,  p.  127. 

El  mismo.  Soneto:  De  las  plumas,  ob  td  la 
mas  Tállente.  Ibld.,  p.  212. 

Salazar  t  Salcedo  (Bernabé).  Epitafio :  Aqnl 
Tace  el  poeta,  y  si  aquí  yace.  T.  xx,p.il9. 

Salcedo  Coronel  (Don  García).  Décimas:  Es- 
tos números  que  extrafla.  T.  xix,  p.  24. 

El  mismo.  Elogia :  Salgan  sin  duelo  de  mis 
tristes  ojos.  T.  xz,  p.  103. 

Salinas  y  Knriqurz.  Sioneto:  Vuela,  ob  cis- 
ne espafiol,  a  mejor  nido.  T.  xx,  p.  344. 

Sánchez  Portocarrcro  ( Don  Diego  Lauren- 
cio). Décima:  Del  Félix  Lope  aqoiyace. 
T.xx,  p.  331. 

oanta  Cmz  Zurita  (Joan  de).  Elegfa :  Ergona 
Maeonidem  poluit  mort  improba  iberum, 
T.  XX,  p.  281. 

El  mismo.  Soneto :  Vive,  annque  muerto,  si 
en  so  muerte  aliora.  T.  xx,  p.  3S5. 

Sanctii  (Docloris  AlfonsU.  Eplcedlon:  Abm- 
pit  K"«aa,  abraptt  fama  sonora.  T.  xx, 

El  mismo.  Heu  postrema  dedit  Lopiut  ai^fi- 

hmdus  et  hallaos.  Ibid.,  p.  130. 
Sarria  (El  marqués  de).  Redondillaf:  Tanto 

alzaste  el  vuelo.  T.  xi,  p.  16. 


Sema  Sarmiento  (Don  Ramabé).  Soneto:  Con 
el  calor  de  Apolo  esclarecido.  T.  vi,  p.  54. 

Sesa  (El  excelentísimo  sfOorduqae  de).  Epi- 
grama, ob  Lope,  ingenio,  todo  admiracio- 
nes. T.  XX,  p.  61. 

Sierra  y  Gortázar  (Juan  Franciaco).  Epitafio: 
Sabe  que  este  sepulcro,  ob  pasajero.  T.  xz, 

f\.  312. 
va  (Doctor  Doartc).  Soneto:  ¿Qué escora 
fiompa,  qué  alto  mausoleo.  T.  xx,p.  279. 
va  (Fray  Gaspar  Hannel  de).  Décima: 
Triunfos  divinos  cantáis.  T.  xiii.p.  15. 

Soiis  Mejia  (Don  Juan  de).  Soneto:  Tu  nom- 
bre de  las  ondas  del  Leteo.  T.  xx,  pagi- 
na 455. 

El  mismo.  Carta  en  prosa,  Ibid.,  p.  436. 

El  mismo.  Comedia  :  Honras  de  topa  en  el 
Parnaso.  Ibld.,  p.  438. 

SoIis  Rivadeneyra  (Don  Antonio  de).  Soneto: 
Liega,  deten  el  paso  reverente.  T.  xx,  pá- 
gina 141. 

Soria  Galvaro  (Hernando  de).  Soneto :  Lope, 
ya  el  claro  y  dulce  ingenio  vuestro.  T.  v, 
p.  11. 

Soto  (Hernando  de).  Soneto :  Ya  con  divino 
espirito  y  primores.  T.  vi,  p.  36. 

El  mismo.  Redondillas :  Para  que  se  cono- 
ciese. T.  xi,  p.  18. 

El  mismo.  Soneto :  Vive  el  quc'mueito  ya 
morir  no  paede.  T.  xx,  p.  84. 

El  mismo.  Sepulcrale  carmen :  Ad  superas 
abiUeoelam  qni  fecerat  orbem,  ibld.,  pa- 
gina 81. 

Sotomayor  (Don  Pablo  de).  Soneto :  Venera, 
ob  pasajero,  con  decoro.  T.  xx,  p.  381. 

Strozzi  (Signor  Glolio).  Sonetto :  //  Vega  i 
morto;  il  grande  Ofidio  ibero.  T.  xxi,  pági- 
na 23. 

Snarez  (Francisco).  Soneto  :'Esta  que  admi- 
ras, si  de  noble  fuego.  T.  xx,  p.  329. 

Snarez  de  Vargas  (Don  Cristóbal).  Soneto: 
Con  muda  voz  si  resonante  llama.  T.  zz, 
p.332. 

Tamayo  y  Porrea  (Don  Francisco).  Soneto: 
Lope  muritf.  si  bien  la  muerte  en  vano. 
T.  zz,  p.  39d. 

Tamayo  de  Vargas  (Don  Tomás).  Décima:  De 
Pastor  á  pastor  va.  T.  xvl,  p.  15. 

El  mismo.  Elogio  latino,  1. 1,  p.  31. 

El  mismo.  Epigramma :  Si  tibi,  ut  fíespertaa 
Phoebo  Parnasia  lauras.  T.  i,  p.  36. 

Tesauro  ( Reverendos  Dominus  Emanoel). 
Apostrofe  nella  marte  di  Lope.  T.  xxi,  pá- 
gina 161. 

Testa  (Signor  Conté).  Canzone:  Dapreeiosa 
fonte.  T.  zzi,  p.  156. 

Torres  y  Guzman  (Don  Jacinto  de).  Soneto: 
Lope,  ¿cadáver  tdT  ¡qué  triste  suerte!  To- 
mo zx,  p.  343. 

El  mismo.  Décimas:  Ob  td,  Lope,  que  repo- 
sas. Ibid.,  p.  399. 

Tribáldos  de  Toledo  (Luis).  Elogio  latino, 
t.  i,  p.34. 

Trillo  de  Armenia  (Dofia  Marcela).  Quinti- 
llas: Vega  en  qnlea  no  falta  flor.  T.  zl,  pá- 
gina 20, 


Trdplta  y  Rlradavla  (Juan  de).  Soneto:  En 
si  yace  inmortal,  en  si  respira.  T.  zz,  ná* 
gioailS. 

Vagiio  iSignor  conté  del).  Sonetto :  Qual  m 
glorie  f  uní  degno  a  ben  vaato.  T.  xxi,  pági- 
na 48. 

Valdivieso  (El  maestro  Josef  de).  Gensnn 
panegírica  ,  t.  xx,  p.  9. 

El  mismo.  Elegía:  Si  nos  dejaras,  ya  qnete 
partislc.  Ibid.,  p.  87. 

Valmaseda  (Andrés  de).  Soneto:  AI  reino 
escuro  del  temor  y  espanto.  T.  lii,  p.  177. 

Vasconcelos  y  Acuna  (Bartolomé).  Soneto: 
Quion  en  lu  muerte  el  deseogafio  mira. 
T.  XX,  p.181. 

Vázquez  de  Prada  fAtllano).  Soneto  :  Yaee 
debajo  de  esta  losa  fria.  T.  xx,  p.  418. 

Vega  (Don  Pedro  de  la).  Soneto :  De  infaus- 
to luto  muéstrese  vestido.  T.  xx,  p.  403. 

Veiazqnez  (Gil).  Décima :  Bien  puedes,  li- 
bro, alabarte.  T.  ii,  p.  369. 

Velez  de  Guevara  (Don  Jaan).  Décimas :  SI 
es  pira  d  cuna  la  losa.  T.  zx,  p.  317. 

Velez  de  Guevara  (Don  Luis).  Soneto:'Aqnel 
cisne  espafiol  que  d(ó  al  Meandro.  T.  xx. 
p.  95. 

Velez  de  Santander  (Luis)  Soneto :  Padre  Re- 
tís, que  en  húmidas  recovas.  T.  i v,  p.  186. 

Vera  (Don  Juan  de).  Soneto :  Coando  las  nin- 
fas del  castalio  coro.  T.  v,  p.  10. 

Vergara  (Juan  de).  Redondilla:  Abora  le 
viene  bien.  T.  ii,  p.  20. 

El  mismo.  Redondillas:  íQuIeres  ver,  Ma- 
drid, tu  surio.  T.  zi,  p.  17. 

Villa  (Signor  Pietro).  Sonetto:  Plangete^o 
chian  ingegni  e  in  manto  ñero.  T.  xzl,  pá- 
gina 85. 

Villagomez  Vivanco  (Don  Francisco  de).  Ter- 
cetos :  En  densa  nube  de  ezbalado  llanto. 
T.  zz,p.  78. 

Villamayor  y  Vivero  (Don  Alonso).  Soneto: 
En  e.<te  mármol  breve  que  venera.  T.  zx, 
P.388.  ^     •  ^ 

Viliamor  (Conde  de).  Redondillas :  Con  tan 
altos  rayos  de  oro.  T.  11,  p.  19. 

Villanneva  y  Hermosiila  (Don  Francisco  de). 
Epitaphium :  Hie  jaeet  alüsonans  Feltx 
Vega  Carpios  Ule.  T.  zz,  p.  374. 

Villaroel  (Joan  Bapttsta).  Décima :  Como 
una  luz  cuando  espira.  T.  Zx,  p.  372. 

Violante  del  rielo  (La  sefiora  Sóror).  Can- 
ción :  Si  crédito ,  si  gloria.  T.  xi,  p.  158. 

Virgilio  Ma I vezzi  (Signor  márchese).  Canzo- 
ne :  L*  oom  che  gli  stodi  e  la  fatiea  abarre. 
T.  zxl,  p.  93. 

VImés  (Cristóbal de).  Soneto:  Con  el  mis- 
mo instrumento  que  solía.  T.  Iv,  p.  182. 

Vitoria  (Padre  maestro  fray  Ignacio  de).  Ora- 
clon  funeral,  t.  xix,  p.  401. 

Vivi  (Signor  Ignacio  de).  Sonetto:  Cemao  tí 
Pindó  le  campagne  amene.  1.  xxi,  p.  97. 

Zamudio  (Dofia  Catalina).  Décimas:  Para  dar 
luces  mas  puras.  T.  Ii,  p.  368. 

Zayas  y  Sotomayor  (Dofia  María  de).  Epigra- 
ma:  Si  mi  llanto  á  mi  pluma  no  estorbara. 
T.  xz,  p.  283. 


iMCe  GENERAL  ALFAIÍTIGO 

DE   TODAS   LAS   OBRAS   SUELTAS   QUE   COMPRENDEN   LOS   TBINTICN   TOMOS  DE  LA   COLECQOM 

DE  SANCHA. 


A. 


A  Baco  pide  Midas  qae  sé  Toelva.  Soneto, 
tomo  iv,  página  199. 

Akadia  iLa ».  Jardijii  dd  doqoe  de  Alba.  Sa 
üescripeloD  en  octafas,  t.  iv,  p.  34o. 

Abre  los  ojos  del  alma.  Representación  sa- 
grada, t  V,  p.  356. 

Abre  tus  puertas,  coronada  villa.  Canción, 
t.  Iv,  p.  483.  .        «      . 

A  breve  \ida  exhalación ,  snjeta.  Soneto, 
t.  xix,  p.  116. 

Abría  el  sol,  dejando  el  alba  A  solas.  Sone- 
to, t.  xix,  p.  148. 

Acompaflada  de  quejas.  Romance,  Lxtü, 
p.  477. 

A  costa  dé  la  garganta.  Jeroglífico,  t  xvl, 
p.  155. 

Acreedores  icl  kombre  (Los).  Auto  sacra- 
xnenUl,  t.  xviil,  p.  12C. 

A  decir  qne  cerca  está.  Jeroglífico,  t.  xvi, 

P-  Í57. 

Adiós,  solteras,  de  embelecos  llenas.  Soneto, 
t,  xvil,  p.  5i0. 

^Adonde  bueno  vas  con  el  ganado?  Égloga, 
t  xvi,  p.  ITi. 

¿Adonde  llevas ,  infernal  cochero.  Soneto, 
t.  xix,  p.  1%. 

.Adonde  quiera  qne  so  las  aplican.  Soneto, 
t.  xiii,  p.  19f. 

¿Adonde  vas  con  alas  tan  ligeras?  soneto 
t.  iv,  p.  204. 

lAdónde  vais,  pensamientos?  Romance,  t  vil, 
P.S6Í. 

A  esta  aldea  bien  venida.  Glosa,  t.  xvi,  pagi- 
na 96. 

A  este  guión  hacen  salva.  Epitafio»  t  iv,  pá- 
gina 596.  .^.     , 

Afligido  corazón.  Romance,  t  viii,  p.  534.     ■ 

Afligido  esta  Joscf.  Romance,  t.  xvi,  p.  16. 

África  adusta,  que  del  negro  Egipto.  Sone- 
to, t.  xvi,  p.  d44.  „  ,     , 

Agora  creo,  y  en  raion  lo  fnndo.  Epístola 
de  Belardo  á  Amarilis.  1. 1,  p.  468. 

Agora  si  que  puedo,  cántico  de  Simeón,  to- 
mo xvi,  p.  441. 

Agora  vnelvo  ft  templaros.  Romance,  t.  li!, 

P-  -^Sl. 
Agntla  cuyo  pico  soberano.  Soneto,  t  uii, 

P-  -**•  .  .     , 

Alabad  á  vuestro  Dios.  Traducción  del  sal- 
mo 148,  t.  xvi,  p.  110. 

A  la  dorada  cabeza.  Romance,  L  iv,  pigl- 
na  367. 

A  la  ecfera  de  Marte  reservada.  Soneto,  to- 
mo xvii,  p.  463. 

A  la  md .  niflo,  &  la  maerte.  Glosa,  t  xvi,  pA- 
gina  358. 

A  la  nueva  pasión  del  impasible.  Liras,  to- 
mo X,  p.  16. 

A  ia  primen  luz  que  al  viento  mneve.  So- 
neto, t  xix,  p.  a3. 

A  la  reglón  adonde  vas  Inciente.  Canción, 
tix,p.  S85. 

A  la  sangrienta  Imagen  de  sn  esposo.  So* 
neto,  V  xiii,  p.  88. 

Alarbes  me  dieron  parlas.  Epigrama,  X,  vi, 
p.  1*00. 

A  las  ardientes  pnerUs  de  diamante.  Sone- 
to, t.  iv,  p.  454. 

A  las  bodas  venturosas.  Romance,  t  xvii, 
p.  887. 

A  las  fiestas  de  Isidro  soberano.  Oetavu,  to- 
wo  xJl,  p.  167. 


Albano,  á  nadie  ofendas  en  ta  vida.  Soneto, 
t.  i,  p.  385. 

Albania  yace  aquí,  Fabto  suspira.  Soneto, 
t.  iv,p.  404. 

Albricias,  prados.  Canción  pastoral,  tomo 
xvi,  p.  475. 

Alcides  nuevo,  en  cuyos  hombros  tiernos. 
Soneto,  t.  xi,p.l5. 

Al  cielo  os  vais,  Ignacio,  en  mortal  velo.  So- 
neto, txii.p.  464. 

Alea  engarganta  la  olla.  Loa,  t.  xviii,  p.l07. 

Alegre  después  que  os  vi.  Redondillas,  to- 
mo vi,  p.  144. 

Alegres  nuevas,  venturoso  dia.  Soneto,  to- 
mo xvii,  p.  479. 

Al  funeral,  A  las  exequias  pías.  Pin  saen, 
t.  X,  p.  468. 

Al  bijú  de  la  mirra ,  al  Verbo  santo.  Soneto, 
t.  xvi,p.  411. 

Al  hombro  el  cielo,  aunque  SQ  sol  sin  Inm- 
bre.  Soneto,  t.iv,p.  403. 

Alma  feliZ;  que  despreciando  el  suelo.  Can- 
ción, t.  iv,  p.  446. 

Amiantos  eunpedeos.  Este  fin  á  tus  desvelos, 
t.  vil,  p.  449. 

Alma  perseguida.  Romance,  t.  vi,  p.  303. 

Alma,  que  de  la  cArcet  desta  vidfa.  Elegía, 
t.  xiii,  p.  393. 

Almudena  (La  virgen  de  la).  Poema  eo  octa- 
vas, dividido  en  tres  cantos,  t.  xv,  p&gi- 
na  411. 

Ai  murmurar  sentad!.  Canción,  L  xvi,  pá- 
gina 115. 

Al  Olimpo  de  Jdpiter  divino.  Soneto,  t.  I, 
p.  599. 

A  los  brazos  de  Haría.  Romance,  t  xiii,  pá- 
gina 319. 

A  ios  arcos,  pirAmidei  y  puertas.  Canelón, 
t.  xiii,  p.  360. 

Al  pié  del  jaspe  de  na  feroz  pefiaseo.  Sone- 
to, t.  XIX,  p.  71. 

Al  pié  de  un  roblé  etearebado.  Romance, 
t.  xvi),  p.  451. 

Al  pontífice  León.  Epigrama,  t.  vi,  p.  19^. 

Al  que  sobró  de  buen  entendimieuto.  Sone- 
to, t.  xvil,  p.  346. 

Al  rey  Niño  Scmiramls  famosa.  Soneto,  U  iv, 
p.483. 

Al  sepulcro  de  amor,  que  contra  el  filo.  So- 
neto, tiv,  p.  194. 

AI  sol,  en  cuyos  rayos  se  desvela.  Soneto, 
t.  xiii,  p.  100. 

Al  sol  que  os  mira,  por  miraros  miro.  Sone- 
to, t.  iv,  p.  418. 

Al  son  de  los  arroynelos.  Glosa,  t.  vil,  p.  99. 

Alta  sangre  real,  claro  Felipe.  Soneto,  t  iv, 
p.474. 

Al  tiemno  que  el  alba  llon.  Romance,  t.  xiii. 

Altos  deseos  de  eantar  me  encienden.  Ter- 
cetos, t  vi,  p.  446. 

Alumbradme,  candeleros.  Romance,  t.  xii, 
p.  313. 

Al  viento  se  encomienda,  al  mar  se  entrega. 
Soneto,  t.  iv,  p.  455. 

Alza  la  frente,  de  cristal  cefilda.  Soneto,  to- 
mo i,  p.  4i8. 

Amada  pastora  mia.  Romance,  t  xvii,  pági« 
na  407. 

Amaras  hoias  de  los  dnlees  dias.  Canción, 

t.  VI ,  p.  157. 
AmarUHUL  Égloga,  t  iv,  p.493. 


AmarUts.  Bglon,  t.  z,  p.  147. 

A  mi  nifio  combaten.  Cancioi  pastoral,  te- 
mo xvi,  p.  473. 

A  mis  soledades  voy.  Romance,  t  yIL.  p.  S. 

Amon,  qne  para  amor  se  diferencia.  Saseía, 
t.  xvi,  p.  71. 

Amor,  cansado  de  ver.  Redondilla^  L  v«  pá- 
gina 311.  ^ 

Amor  con  tan  honesto  pensamiento.  Senete, 
t.  i,  p.  377. 

Amor,  de  ser  amado  satisfecho.  Eadeeasí' 
labos  falcados,  t.  vit,  p.  3C1. 

Amor  enamorado  \E\),  Comedia,  L  x,  p.  411 

Amor  me  manda  que  nú  vida  os  cia:e. 
Epístola,!,  i,  p.  437. 

Amor  mil  afios  bi  qne  me  bis  Jnndo.  So- 
neto, t  iv,  p.  !240. 

Amor,  no  piensos  qne  te  pintan  lienn.  So- 
neto, t.  IV,  p.  4G0. 

Amor,  no  se  engañaba  el  qne  decía.  Sánele, 
t.  iv,  p.  ^62. 

Amor,  poderoso  en  deloyea  tiem.  Sáfiees 
adónicos,  t.vii,  p.  68. 

Amor,  por  ese  sol  divino  juro.  Soneto,  L  tv. 

Amor,  tus  faenas  rígidas.  Dimelros  jambas, 

t.vli,  p.  154. 
Andreas  exeeiens  jam  emee  pemsiSs  cfis. 

Epigramma,  U  xvii,  p.  443^ 
Andrómeda  v  Persea.  Poema  ea  octavas,  t»- 

mo  ii,  p.4:)3.  ^ 

Ángel,  á  gnn  peligro  os  arrojastes.  Senete, 

t.  xiii,  p.  421». 
Ángel  divino,  que  enbnmano  y  lleno. 

to,  t.  iv,  p.  479. 
Angeles  que  estáis  de  gaarda. 

t  xiii,  p.  310. 
AnffUicatlA  hermosun  de).  Poema  en 

vas ,  dividido  en  veinte  cantos,  t.  iU  p.  I. 
Angélica,  si  por  falta.  Eplgraaia,  L  ii,  pá- 
gina 3G7. 
AngeHeae  speeles,  ienerig  ms 

annls.  Epigramma,  t.  ü,  p.  307. 
Antes  qne  el  cieno  déla  edad  Ufen. 

to,  t.  IV,  p  40i. 
Antes  que  os  vais,'  Scfior,  i  «ncstin  sila. 

Epístola,  t.  i,  p.  iS8. 
Anticipó  la  pdrpara  oloran.  Soneto,  L 1, 

p.47¿. 
Anión,  si  el  mnebacho  vea.  Canción,  L  xil, 

p.450. 
Antonio,  si  los  peces  somergidos.  Señala, 

t.  xiii,  p.  416. 
Apolo  eon  su  lanrcL  Roaanace,  t.  xtfi,  pá^ 

na  444.  _ 

Aquel  amado^  de  Ciislo.  Boaannecw  t.  xm, 

p.  137. 
Aquel  dragón  soberbio.  Boaanwff,  l  bu, 

p.  148. 
Aquel  divino  pintor.  Romance,  L  H,  pagi- 
na 358. 
Aquel  filosofar  antiguo.  Octavio. 

mo  xix^  p.  154. 
Aqoel  Hercules  nnevo  cnsteEUno. 

t.  xix,  p.  70. 
Aquel  pobre  divino.  Romane^  t.  xiii,  pági- 
na lz4. 
Aquel  Sefior  eterno.  Canción,  L  xiii,  p.  343. 
Aquí,  con  gran  placer  de  sn  iiereden.S«e- 

to,  t.  xix,  p.  45. 
Aquí  con  bado  fatal.  Epitale,  L  xñt,  pip- 

naS45. 


índice  gcneíul  alfabético. 

BÍ  con  saefio  proñiodo.  Epitafio,  t.  ít, pl-  ]  Aanqae  te  hiere ,  ob  reina,  el  duro  aeero. 

lina  3!ie.  !     Epigrama,  t.  It,  p.  160. 

al cQclfo  la  lira  qoe  desamo.  Soneto,  to-  Aara  saavey  manta,  qne  respiras.  Soneto, 

no  xlll,  p.  184.  •     txix,p.W. 

Di  de  amor  qae  mata  la  dnresa.  Soneto,  i  Autlria.quis  potset  eeUhran  nótU  Mttettr^ 

.  XIX,  D.  16.  I     Tim?  Epigramma«  t.  xvli,  p.  230, 

ni  del  Rey,  sefiores,  ¿por  ventora...  Soné- )  Auiot,  lou  v  entremetes.  T.  18. 

o,  t.  x¡x«  p.  46.  ; 
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c. 


Qí  dio  Od  on  eometa.  Epitafio,  t.  i?,  p.391. 
ai  donde  Jamás  to  rostro  hermoso.  Soné- 
o,  t.  vü,  p.  S88. 

üí  en  breve  tierra  yaee.  Epitafio,  tlv, 
K  391. 

quien  contaré  mis  qoejasT  Décimas,  to- 
no vi,  p.  136. 


Áereeioreedei  homtre  tLos),  T.  xtÍH,  p.  116. 
Afentwuiel  hombre  iLasK  Ibld.,  p.  S69. 
Cantares  (De  losi.  Ibid.,  p.  530. 
Heredero  del  cielo  (Bl).  Ibid.,  p.  77. 
Misacantano  (El).  Ibid.,  p.  !»8. 


r?íi  170  Canción,  t  i?,  pi-   j^^f^^  ^^;^,„  ,E,,  „j;¿ ^  ^  ^^ 

inon  las  noches  y  días.  Décimas,  t.  ti,    p^g^  ¡^^^     ^¿^^^  ^^¡¿¡¡^  ^g,  j  ,jjj 
?•  '**^'  I     D  381 

?'i!'  ris»''*  ***  *"'  """"'■  ^'"**''  '^^  <'"»'»''•  c-'^-  "»"•.  p-  »"• 

a(lij.íeci.i.j.n.EpiUío.  t  N,  pigl- ;f.Xlá'¿i1]3¿'X-,)^:rtll.p.  4S5. 

ui  Montano  reposa.  EpitaOo^t.  It.  p.  397.  ¡  ¡Ay  amargas  soledades.  Romanee,  t.  xvii, 
ttí  nof&tra  Inna  y  sol.  Epitallo,  t.  iv,  pigi-  j     p.  458. 

»^^>  i  ¡Ay  doice  puerta,  en  cnyo  mirmol  cargas. I 

ui  }ace  aqnel  segando.  Epitafio,  t.  iv,  pft-      Soneto,  t.  iv,  p.  %49. 
pna  397.  ¡  Ay  cuinias  horas  de  contonto  llenas.  Sone- 

uí  yaco  aqnel  soldado.  Epitafio,  t  xvii,      to,  t.  iv,  p.  234. 
P- 1^7.  i  Ayer  fi  la  librería.  Décimas,  t.  xfx,  p.  S63. 

Qi  yace  aquella  pat.  Epitafio,  t.  iv,  p.  391. '  ¡  Ay  riguroso  esUdo.  Romance,  t.  vii.  p.  105. 
Di  yace  el  primer  padre.  Epitafio,  t.  xvi,  ¡  Ay  soledades  tristes.  Romaneo,  t  til,  pigl- 
>•  539.  k     Da  138. 

ui  vuce  el  espanto  y  maravilla.  Soneto,  Asóte  y  rayo  dd  eielo.  Epigrama,  t  t1,  pé« 
.vi.p.  133.  ginald». 

01  yace  el  valor,  aqnl  el  gobierno.  Soneto,  «^ 

.VI,  p.  293.  11  • 

ui  yace  Jezabel.  i^pilafio.  t.  iv,  p.  395. 

ui  yace  la  fénix  de  hermosura.  Soneto,  Baja  del  monte,  hermosa  Calatea.  Égloga, 
.xi,p.  361.  I     i.  X,  p.  36<. 

ui  yace  Lucrecia  menos  casta.  Soneto,  to-.  Dajaba  con  sns  eándldu  ovejas.  Soneto, 
nov,  II.  4o.  I     t.  xiii.p.  221. 

[Qi  >»ce  un  desdichado.  Décima,  t  vlil, .  Bajaba  del  nubífero  Carmelo.  Soneto,  t.  ziii, 
).  116.  j     p.2l2. 

|Di  vare  nnmoro  santo.  Epitafio,  t  iv,pá-  ¡  Baíd  en  forma  de  alqolmistt.  Romanee,  to- 
nina 30:».  I     mo  v,  p.  295. 
ool  divino  y  santo.  Canción,  t.  xiil,  p.333.    Baño  de  Diana  lEl).  T.  i,  p.  95. 
boles  compafieros  de  estos  ríos.  Égloga, !  Bclisa  de  mis  ojus.  Romance,  t.  vlil,  p.  148. 
.  ¡ii,  p.  465. 

:adia  \Lau  Prosas  y  versos,  t.  vi,  p.  1. 
:o  dif  iDo,  qne  en  color  celosa.  Soneto, 
.i,  p.  396. 

lese  Troya,  y  sobo  el  hamo  escoro.  So- 
teto,  t.  iv,  p.  ^206. 

)  de  la  alto  esfera.  Liras,  t.  Ix,  p.  373. 
'e  nuevo  de  hacer  com^^iaien  estoüem- 
0.  T.  Iv,  p.  4U5. 

ture  rarísimo,  qocá  Apeles.  Soneto,  Llv, 
».  2a6. 

en  las  olas  de  la  mar  feroces.  Soneto, 
.  iv,  p.  1^5. 


Caballero  dlsfraudo.  Villanesca,  t  xlU,  pá- 
gina 413.  ^ 

Cadenaa  desherradas,  eslabones.  Soneto 
t  ir,  p.  264. 

Caen  de  un  monto  ft  un  valle  entre  piíarraa. 
Soneto,  Lxix,p.  10. 

Caiga  el  hermoso  como  cedro  y  palma.  So- 
neto, t.  xiii,  p.  204. 

Campaniusde  Belén.  Letrilla,  t  xvl,  p.  244. 

csncioxEi. 

Abre  tos  puertas,  coronada  villa.  T.  iv,  pfi- 

1;ina483. 
a  nueva  pasión  del  Impasible.  T.  x,  p.  16. 
Alma  felis,  qae  despreciando  el  suelo,  L  iv, 
p.  426. 

Al  murmurar  sentada.  T.  xvl ,  p.  115. 

A  los  sreos,  pirámides  y  puertas.  T.  xlii, 
p.  360. 

Amargas  horas  de  los  dulces  días.  T.  vi,  pá- 
gina 157. 

Aquel  Seftor  eterno.  T.  xiil,  p.  343. 

;A  quién  daré  mis  rimas.  T.  iv,  p.  179. 

Árbol  divino  y  santo.  T.  xiii,  p.  333. 

Anngue  de  espinas  tantas.  T.  xxi,  p.  180. 

Bendito  eternamente.  T.  xvl,  p.  145. 

Cisne  Palavicino.  T.  xix,  p.  268. 

Cómo  yace  sentada.  T.  xvi,  p.  446. 

Con  aplauso  en  Espafiael  sacro  Urbano.  To- 
mo X,  p.  43. 

Concorrleodo  los  signos  y  planetos.  T.  vi, 
p.  378. 

Con  tristo  rostro  mira.  T.  ▼,  p.  384. 

Coán  bien  al  solitario.  T.  xiii,  p.  337. 

Dad  gracias  si  Eterno.  T.  xvi,  p.  442. 

De  agricultor  villano.  T.  xlii,  p.  372. 

Deseos  de  un  imposible.  T.  vlil.  p.  76. 

Después  qne  el  dolee  canto.  T.  fv,  p.  447. 

Divina  Céres,  celestial  Maris.  T.  xi ,  p.  324. 

Divino  iullan,  esU  academia.  T.  xiil,  p.  545. 

Donde  va  el  alba  divina.  T.  xvi,  p.  461. 

Dos  veces  calentó  micer  Apolo.  T.  xii,  pá- 
gina 196. 

El  Scflor  engrandece.  T.  xvl,  p.  141. 

El  sol,  padre  del  alba.  T.  iv,  p.  444. 
En  justas  de  poetas.  T.  iv,  p.  455. 


K^bio  cantaba.  Romance,  t  vil,  p.  109.  j     OcUvas,  t.  iii,  p.  433. 


Bellas  armas  de  amor,  estrellas  puras.  La  \  ¿«u  jh»»«»  u«  |.ui;wi9.  ■.  it,  p.  *m. 

Angélica,  poema  en  octavas,  t.  ii,  p.  1.      i  En  tanto  que  á  tus  aras  tomortaies.  T.  xiil. 
Belleza  singular,  ingenio  raro.  Soneto,  t.  iv, )     p.  330.  « 

p.  267.  Espíritu  lascivo.  T.  vil,  p.  325. 

Bendito  etemamento.  Tradncdon  del  cántico  •  Este  del  fuego  elementar  perene.  T.  xvU,  pá- 

de  Zacarías,  t  xvi,  p.  145.  gina  234. 

Besando  está  Jesacristo.  Romanee,  t  lüii, !  Este  de  misentrafias  dniee  firnto.  T.xill,  pá- 

p.  280.  I     gina  365. 

Besando  sieto  cabesas.  Romance ,  t.  UI ,  pfi-   Esto  qne  me  abrasa  el  pecho.  T.  vi ,  p.  2t4. 

gina  461.  I  Eterno  ser  sin  lux  iluminado.  T.  xlii,  p.  451. 

Bien  fué  de  acero  y  bronce  aqnel  primero.    Fieras  montafias  rígidas.  T.  vi,  p.  121. 

Soneto,  t.  iv,  p.  202.  ,  Fénix,  tercera  vez  levanto  el  vnelo.  T.  xvii, 

j  Bien  muestras ,  gran  Felipe,  lo  qae  espera.      p.  2d2. 


•eros  montes  de  Arcadia.  Romance,  t.  vi. 


Gloría  del  Ebro  undoso.  T.  xvlL  p. 


319. 
da  al  mar  Andrómeda  lloraba.  Soneto, 

iv,  p.  224. 
¿ffl)«  consulto  Venas  hermosa.  Soneto, 

xix,  p.  50. 

la  lira ,  á  U,  de  Delfo  y  Ddo.  Soneto, 

XIX,  p.  3. 

,  siempre  dnlcislnM  Haría.  EgHop,  to- 

0  xvi,  p.  103. 

i,  si  mas  la  otomidad  pndtera.  Soneto, 
xix,  p.  134. 

!vióse  el  inglés,  de  engafio  armado.  Sone- 
»,  t.  iv,  p.  bOO. 

1  circunforencia  de  robles.  Soneto,  to- 
o  xiii^  p.  98. 

s  divtous  ojos.  Égloga,  t.xvl,p.  184. 
que  á  Duetitra  condición.  Epigrama,  to- 
o  vi,  p.  196. 

que  breve  y  corta  suma.  Redondillas, ! 
xiii,  p.  169. 

qoe  de  espinas  tantos.  Canción,  t  xxi, 
li^'O 

que  de  roble  y  de  laurel  no  enrames. 
meto,  t.  vi,  p.  134. 
que  en  campo  blanco  están.  Epigrama, 

vi.  p.lO*- 

guc  es  de  piedra  y  sn  cabeza  es  piedra. 

JToeto.  t.  xiii,  p. 206. 

qne  naoea  andato  sin  las.  Glosa ,  t.  xix, 

294. 

lue  por  una  vento.  Glosa,  t  xvi,  p.  380. 

nue  ^aedaron  eseoiM.  Epigrama,  L  vi, 

299. 
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Bien  pensaré  quien  viere,  paz  hermosa.  So- !  Hacen  salva  trompetos  y  calas,  i.  xvl,p.  250. 


nció,  t.  xix ,  p.  43.  ,  Historiador  sagrado.  T.  xvii,  p.  227. 

Bien  podéis,  cjos,  llorar.  Glosa,  t.  ▼,  pá-   Humilla,  oh  mar  Tirreno,  las  vencidas.  To- 

gina  114.  í     mo  ix,  p.  245. 

Bien  pnedo  yo  pintor  ana  hermosura.  Soné- !  Humillen  á  tu  nombre  soberano.  T.  xiil,  pá- 

to,t.  xix,  p.  7.  <     gina  354. 


Bien  sé  yo  que  Angelin  incorruptible.  Sene-   Humíllense  á  tu  nombre.  T.  xvl ,  p.  853. 

to,  t.  xvi,  p.  %4.  i  Ilustre  Isbrador,  que  con  doradas.  T.  xl,  pá- 

Bizanias  de  Belisa  (Las).  Comedia,  t  Ix,      gina  3'1. 

p.  263.  ¡  Jorge  valiento  ▼  fuerte.  T.  xvU,  p.  158. 

Blancos  y  verdes  álamos  an  dto.  Soneto,   Josef  canto  á  Josef,  losef  humano.  T.  xvtl, 

t.  iv,  p.  251.  !     p.  287. 

Boscan,  Urde  llegamos ,  ¿hay  posada?  Soné- ,  Juan,  en  cuya  alabanza.  T.  xiii .  p.  445. 

to,  t.  i,  p.  271.  I  La  mar  ya  por  los  cielos,  T.  xiii,  p.  335. 

Bramaba  el  mar  y  trasladaba  el  viento.  So-   La  tierra  estaba  afligida.  T.  xvi ,  p.  270. 

neto,  t.  V,  p.  29.  '  La  verde  primavera.  T.  vi,  p.  451. 

Bras,  si  llora  Dios,;por  qué?  Canción  pasto-   Luces  qne  de  la  luz  vistos  la  esencia.  T.  xil, 

ral,  t.  xvi,  p.  256.  .     p.  171. 

Breve  ntma  de  la  vida  de  San  Isidro ,  en  pro-   Madre  divina  de  to  mismo  padre. T.  xvl,  pa- 
sa. T.  xi,  p.  343.  I     gina  35. 
Brou  diluvios  la  soberbia  fnento.  Soneto, '  Nació  la  vida  qne  la  dio  á  la  maerto.T.  xvl, 

l.  iii,  p.  443.  I     p.406. 

Buen  repúblico  es  aqnel.  Décima,  t.  xvll,   Oirexcan á ta Ingenio  en  larga eopto.  T.  xvU, 

p.  1C4.  I     p.  294. 

Buenas  noches,  digo  dtos.  Loa,  L  xvlil,  pá-  ,  Oh  libertad  preciosa.  T.  vi ,  p.  74. 

gioa  256.  Oh  td  de  todo  el  mundo.  T.  xiii,  p.  348. 

Burguillos,  el  raguallo  no  me  ofrece.  Soné-  Oh  tú  •  qne  capaz  siendo  de  ti  solo.  T.  xiil, 

to,  t.  xix,  p.  103.  _         I     p.  448.  ... 

finrguilios,  rey  invicto,  Imagen  viva.  Teree-   OronotieneArabiaqaeseignale.T.  vl,p.l71, 

tos,  t.  xii,  p.  375.  I  Piedra  fnndamentol,  arco  divtoo.  T.  ix,  pá- 

Buscaba  ttagdalena  pecadora.  Soneto,  t  xilI,      nina  130. 

p.  209.  :  Pobre  el  mas  rico  qne  vUttd  dd  cielo.  T.  i^ 

Boacaban  ato  ojoa.  CattdoB  paatoral,  L  xvi, '     p.  45. 

p.  436.  I  Por  la  florida  orilla.  T.  vi,  p.  17. 
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Paras  estrellas  qoe  en  el  alta  parte.  T.  vi, 

p.  105. 
¿Qaé  aproTeeba  que  adornes  el  cabello?  T.  vi, 

p.  131. 
iQuién  vio  Jamás  dar  penas  por  mercedes? 

T.  vi,  p.  i7i. 
Reducir  la  hermosura  i  que  no  siendo,  t.  vi, 

p.  174. 
Reina  de  los  pontífices  del  coro.  T.  i?>  pi* 

«ina  iil. 
Riñeras  de  los  rios.  T.  xvi,  p.  349. 
Rindiópor  los  primeros  elementos.  T.  xtU, 

Sugo  del  dolce  puerto  del  sosiego.  IT.  vi, 

p.3()9. 
Santísimo  Gregorio.  T.  xii,  p.  346. 
Sefior,  tn  rey  envía.  T.  xvi ,  p.  384. 
SI  de  mi  baja  lira.  T.  xi.  p.  418. 
Si  el  cielo  es  armonía .  T.  xvi ,  p.  398. 
Siendo,  como  era,  fe  qne  naeena.T.  xitl,  ifl- 

glna  459. 
Si  es  lut  lo  mas  diifano  y  mas  paro.  T.  zili, 

p.  443. 
Si  mi  barquilla  pobre  tan  segura.  T.  z,  p.  40. 
Si  son  para  mirar  vuestra  hermosura.  T.  vi, 

p.  270. 
Si  tuspcnu  no  pruebo ,  Jesús  mió.  T.  xvii, 


«f, 


,68. 


Sola  esta  ves  quisiera.  T.  vi,  p.  88. 

Substancias  soberanas,  con  quien  tiene.  T.  iv, 
p.  488. 

Vn  reloj  he  visto,  Andrés.  T.  xvi,  p.  317. 

Viendo  Francisco  la  mayor  seflora.  T.  x,  pá- 
gina 56. 

Tirgen ,  del  mar  estrella  tramontana.  T.  v, 
p.«l. 

Virgen  en  cuerpo  y  alma.  T.  xiii,  p.  104. 

Ta  pue»  que  todo  el  mundo  mis  pasiones. 
T.  liz,  p.  162. 

canaons  pasToftaLEs. 

Albricias,  prados.  T.  xvi,  p. 27S. 
A  mi  nlflo  combsten.  T.  xvi,  p.  273. 


Antón,  st  el  mucbacbo  ves.  T.  xvi,  p.  tSO. 
Buscaban  mis  ojos.'  1.  xvi^  p.  439. 


Eras,  si  llora  Dios,  ¿por  qué?T 


.  XVI,  p.  xa 
?T.  xvi,  p. 


856. 


Cantad,  misefiores.  T.  xlil,  p.  423. 
Dejando  Dios  la  grandeza. T.  ivi,  p.  265. 
Despierta,  GU;  ¿quién  me  llama?  t.  xvt,  pA- 

gina  164. 
Desnudito  parece  mi  nlflo.  T.  xvi,  p.  260. 
De  una  virgen  hermosa.  T.  xvi,  p.  x74. 
Dile,  Pascual,  á  Isabel.  T.  xvi,  p.  276. 
El  fénix  blanco  y  dorado.  T.  xvi,  p.  258. 
El  niño  que  tiembla  ahora.  T.  xvi,  p.  256. 
En  vano  Heredes  porfla.  T.  xvUp.  463. 
Este  niflo  y  Dios,  Antón.  T.  xvi,  p.  305. 
GU,  ¿coál  seiá  de  los  dos?  T.  xvi,  p.  149. 
Hoy  al  hielo  nace.  T.  xvi.  p.  273. 
Jumáronse  los  gitanos.  T.  xvi,  p.  401 
La  aldeana  graciosa.  T.  xvi,  p.  407. 
Las  pajas  del  pesebre.  T.  xvi,  p.  271. 
Manso  Corderito.T.  xvi,p.  266. 
Nifto  de  nieve  pura.  T.  xvi,  p.  401. 
Ho  corras,  Gil,  tan  ufano.  T.  xvi,_p 
No  lloréis  mis  q>os.  T.  xvi,  p.  277. 


Ho  corras,  Gil,  tan  ufano.  T.  xvi,_p.  246. 
No  lloréis  mis  Ofos.  T.  xvi,  p.  277. 
Parid  María  en  Belén.  T.  xvi,  p.  291. 
Pastora  enemiga.  T.  vi,  p.  389. 


ÍQué  dice  de  Juan  la  sierra?  T.  xvL  p.  147. 
lúe  natra  m  hombre  en  Belén.  T.  xvi,  pá- 
gina 268.  "^ 
Í Quién  llama?  quién  está  abf?  T.  xvi,  p.  290. 
leyes,  qne  venís  por  ellas.  T.  xvi,  p.  974. 
Sea  bien  venida.  T.  xvi,  p.  465. 
Tenga  yo  salud.  T.  xvi.  n.  248. 
Toca,  toca  las  campanillas.  T.  xri,  p.  2S6b 
Venga  can  el  día.  T.  xvi,  p.  416. 
Zagaiqjo  de  perlas.  T.  xvi,  p.  288. 

Cándida  virgen,  soberana  Astrea.  Softeto, 

t.  xvi,  p.  88. 
Cándida ,  y  no  pistada  mariposa.  Soaeto, 

ti,  •.271. 
Cándidos  cisnes,  qu«  vestís  la  egpomt.  La 

&AwfteMMf,ti,p.»9. 
Canta  Amarilis,  y  sn  vos  levanta.  Soneto, 

t.  i,  p.  378. 
Gaou  Camargo  i  Nicolás,  y  canta.  Soneto, 

t.  xvll,  p.  222. 
Canta  la  edad  primen  los  amores.  Soneto, 

L  iv.  p.  SB. 
Cantad,  raiseiores.  Caneton,  t  xIU,  p.  423. 
Cantando  el  verbo  divino.  Glosa ,  t  xvi,  pá- 
gina a9S. 
Cnfures  (Los).  Anto  saenmental,  L  xvUi, 

p.  63(K 


Índice  general  alfabético. 

Canten  hoy ,  pues  que  nacéis.  Redondillas, 
t.  xvi ,  p.  ia. 

Cóntíco  de  Simeón^  t.*xvl,  p.  421. 

Canto  d  varón  celt'brado.  El  Isidro,  poe- 
ma, t.  xl,  p.  1. 

Canto  las  armas  y  el  varón  famoso.  La  Dra- 
gotttea,  poema,  t.  iii,  p.  166.  • 

Carbón  me  pide  Inés;  que  la  criada.  Soneto, ' 
t,  xix,  p.  113. 

Castigo  Sin  venganza  (El).  Tragedia ,  t.  viii, 
p.  o78. 

Cautivo  el  Abindarraez.  Romance,  t.  vil, 
p. 130. 

Cayó  la  torre  que  en  el  viento  bacian.  Sone- 
to, t.  iv,  p.  259. 

Cayó  la  Trova  de  mi  alma  en  tierra.  Soneto, 
t.  iv,  p.iol. 

Cediendo  A  mi  descrédito  anhelante.  Soneto, 
1. 1,  n.  273. 

Céfiro  blando,  que  mis  quejas  tristes.  Soné- 
to,  t.  iv,  p.  207. 

Ceflso  por  los  valles.  Égloga ,  t.  i,  p.  197. 

Celebran  viejo  y  nuevo  Teüíamenio.  Soneto, 
t.  xiii,  p.  210. 

Celebre  tu  belleza  el  sexle  día.  Soneto,  t  xvi, 
0.8.  ' 

Celebró  de  Amarilis  la  bermosurs.  Soneto, 
t.  xix,  p.  2. 

Celebró  Jernsalen.  Romance,  t.  xiii,  p.  132. 

Celestial  invisible  eompafiero.  Tercetos,  t.  iii, 
p.4o5. 

Celia ,  pnes  en  tus  ojos  los  humanos.  Sone- 
to, t.  iii,  p.  444. 

Celos  bastardos,  mal  nacidos  celos.  Soneto, 
t.  vi,  p.  347. 

Celoso  Apolo  en  vuestra  sacra  frente.  Sone- 
to, t.  iv,  p.  268. 

Celoso  hasta  marir  (El).  Novela,  t  vüi, 
p.  353. 

Censura  al  libro :  Anfiteatro  de  Felipe  el 
Grande,  de  don  Josef  Pellicer  y  Tovar. 
T.  xvii,  p.  368. 

Corea  de  nn  siglo  vlvi.  Epigrama,  t.  ri, 
p.l98. 

Cerca  del  sol  en  uia  sala  amena.  Octavas, 
t  xl.  p.  493. 

Cercado  de  congojas.  Endechas,  t.  xvil, 
p.208. 

Cesen  tus  aguas,  coojvrado  cielo.  Soneto, 
t.  iv,  p.  266. 

Ciego  á  quien  faltan  ojos,  y  no  llanto.  Sone- 
to, tom.  iii.  p.  446. 

Cierto  fiscal  del  mundo  Impertinente.  Sone- 
to, t.  iv,  p.  506. 

Cinco  dias  le  pedi.  Epigrama,  t  vi,  p.  1Q3. 

Circe  (La).  Poema  en  octavas,  dividido  en 
tres  cautos,  t.  iii.  p.  i. 

Circe,  qoe  de  hombre  en  piedra  me  trans- 
forma. Soneto,  t  iv,  p.  272. 

Cisne  Palavicino.  Canción,  t.  xix,  p.  268. 

Clarinda,  amor  socorre  y  no  consiente.  So- 
neto, t.  iv,  p.  229. 

Claudio,  después  del  Rey  y  los  tapices.  So- 
neto, i.  xix,  p.  107. 

Oandio,  si  no  inventé  las  bigoteras.  Soneto, 
Li,p.398. 

Claudio,  si  qnioros  divertir  un  poeo.  Églo- 
ga, t.  IX,  p.  355. 

Gleopatra  á  Antonio  en  oloroso  vino.  Soneto, 
L  iv,  p.  190. 

Cobarde  pensamiento.  Oda,  L  v,  p.  208. 

Codro,  el  temor  con  la  piedad  venciendo. 
Soneto,  L  iv,  p.  247. 

Coloquio  entre  san  Juan  y  el  niño  Jetas :  Vos 
vencais  en  buen  hora.  T.  xiii,  p.  457. 

Collado  el  mas  ilustre  del  Parnaso.  Elogio, 
Llx,p.S82.  •    * 

Cristo  mío,  bien  sé  yo.  Glosa,  t.  xill,  p.  120. 

Cristo  vales,  pues  valéis.  Redondillas,  t.  v, 
p.l35. 

COIEMAS. 

Amor  eumoraio  (EIK  T.  x,  p.  212. 
Biaarriu  de  BeHsa  (Las^.  t.  ix,  p.  163. 
Desprecio  agradeádo  (El).  T.  x,  p.  51. 
Dorotea  (La).  Acción  en  prosa,  t  vil. 
Gmata  de  daña  Blanca  (El).  L  Ix,  p.  11. 
Juaentud  da  san  Isidro  (La).  T.  xii,  p.  75. 
Jfogor  aictoréa  da  áimmda  (La{.  T.  10, 

p.  380. 
MoMor  virtud  da  mu  rof  (La).  T.  Ix,  p.  140. 
Niñea  de  san  Isidro  (La>.  T.  xii,  p.  1. 
Porfiando  vence  amor.  T.  ix,  p.  wl. 
Si  no  vierau  las  wmjere»  (De).  T.  x,  p.  488. 

Como  á  muerto  mo  eobaig  tletra  en  la  cora. 

Soneto,  t.iv,  p.208. 


Como  de  aquella  imagen  qoe  redk^•  Soneto, 

t.  i,  p.  586. 
Como  <e  la  antigfiedad.  Déeiaaa,  L  xvd, 

P.2S0. 
Como  de  la  virtud  ea  premio  el  oro.  Oract^a 

académica,  t  x,  p.  331. 
Como  en  ei  toque  se  conoce  el  oro.  Soneta, 

t.  vi,  p.  317. 
Como  en  el  sol  la  cansa  conAciente.  Soaeie, 

t.  i,  p.  377. 
Como  es  la  patria  celestial  colonia. 

t.  iv,  p.  223. 
¿Cómo  es  posible  qne  de  bueno  den 

to.L  xiii,  p.  209. 
Como  es  tanta  la  grandeza.  Glosa,  L  xii. 

p.  310. 
Como  ha  de  luchar  con  Dios.  Glosa,  L  xvi, 

p.  286. 
¿Cómo  podré,  Sefior,  querer  quereros.  So- 
neto, t.  xiii,  p.  219. 
¿Cómo  puede,  Seflor,  jostificnrse.  Sooeta, 

L  xiii,  p.  188. 
Como  si  fuera  candida  esoaltora 

t.  xix,  p.  13. 
Como  suele  correr  desnudo  atleta 

t  xix,  p.  22. 
Como  yace  sentada.  Traducción  del  cap.  i  de 

los  trenos  de  Jeremías,  t.  xvi,  p.  416.  _ 
Comparaciones  (LdS).  Entrenes.  L  xvib« 

p.  570. 
Compuso  un  sabio,  euyn  pobre  suerte.  So- 
neto, t.  xix,  p. lio. 
Compusieron  de  vos.  Pilas  iltivi 

t.  xix,  p.  35. 
Con  ánimo  de  hablarte  en  conlas 

to,  t.  xiii,  p.  ^. 
Con  aplauso  en  Espafta  el  mero  üitoo. 

Canción,  t.  x,  p.  O. 
Concediendo  el  gran  üpRer  Ins  testas.  So- 
neto, 1. 1,  p.  391. 
Concorriendo  los  signos  y  plaacias.  Can> 

clon,  t.  vi,  p.  378. 
Con  dulce  vos  y  phimt  diUfente.  Sooem^ 

t.  xix,p.l7L 
Gon.el  agua  qne  ba  llovido. Jéroflifieo,  L  xó, 

p.158. 
Con  el  marfil  que  al  africano  dieaie.  gañera, 

t.  xix,  p.  133. 
Con  el  tiempo  el  villano  i  la  mtímu.  Sooeti, 

L  xvii,  p.  323. 
Con  este  unrel  el  ddo.  Jorogliico,  L  ni 

p.158. 
Con  inmortal  valor  y  gentiletn.  SoBCta.  t  iv, 

p.250. 
Con  imperfectos  clittlos  colaina.  Seado. 

t  iv,  p.  195. 
Conjuróte,  demonio  cnlteraao.  Soodo,  Lizi. 

p.120. 
Con  lágrimas  escucha  Maslaisa.  SooeU,  Ln. 

p.24j. 
Con  la  misma  al  mismo  veo.  Jcnglileo,  lxr. 

p.l56. 
Con  los  deseos  de  Raqsel  tenia.  Songa. 

L  xvi,  p.  345. 
Con  menos  difleil  peío.  Oéeimas,  t.  xiü, 

p.259. 
Con  nuevos  laxos,  eotto  el  minw  Apdo 

Soneto,  t.  iv,  p.  231.  ! 

Con  pálido  color  ardiendo  en  tn.  Saatsx 

t.  iv,  p.  280.  I 

Con  presunción  de  bélico  soMaio. 

L  xiii,  p.  219. 
¿Con  cuan  ittsu  ratón  dedr  podicnu 
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lez  de  Mendoza,  t.  vi.  p.  201. 
Hazaña  fué  varonil.  A  don  Diego  Gómez  de 

Sandoval,  t.  vi,  p.  ':02. 
Hijos  de  Blaric  nacimos.  A  Rúmalo  y  Remo. 

t.  vi,  p.  193. 
La  pérdida  de  Rodrigo.  A  don  Pelayo,  t.  vf, 

p.  199. 
La  reina  de  Caria  soy.  A  Artemisa ,  c.  vi, 

p.  197. 
La  sierpe  de  esta  celada.  A  Arturo ,  t  vi, 

p.1{». 
Las  obras  de  Roscan  y  Garctlaso.  A  Roscan 

y  Garcilaso,  t.  ?iü,  p.  60. 
Letras  y  armas  igualaba.  A  César,  t.  vi, 

p.ii)i. 
Llamóme  la  dura  muerte.  Al  seflor  don  Juan, 

t.  vi,  p.  2ü5. 
Llevaba  un  ciego  al  hombro  los  despojos. 

T.  i,  p.  ¿73. 
Mas  de  esfuerzo  y  vir!ud  propia.  ACenobia» 

t.  vi,  p.  197. 
Miré ,  Sefiora,  la  ideal  belleza.  T.  vü,  p.  364. 
Partcnope  sabe  bien.  Al  Grao  Capiíau,  t.  vi, 

p.  20  í. 
Por  veutura  me  has  dejado.  A  Dido,  t.  viü, 

p.  33. 
Rijo  tierra  y  mar  profundo.  Al  gran  Filipo^ 

t.  vi,  p.  20i. 
Sí  cou  (ios  n<  chns  la  espada.  A  don  Rodrigo 

Tellez  Girón,  t.  vi,  p.  200. 
Si  me  qu( dnru  de  ti.  A  Dido,  t  viil,  p.  31 
Sin  ser  roy  venis  ios  reyes.  A  licurgo,  t.  vi. 

p.  193. 
Si  Tro>a  fuera  dichosa.  T.  vi,  p.  373. 
Soy  don  Eslébau  ¡lian.  T.  vi,  p.  2Ul. 
Teúgocn  el  eieiu  luj^ar.  Asan  Juan  Bautista, 

t.  xvi,  p.  101. 
Tuviérala  el  alto  coro.  A  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga  t.  vi,  p.  203. 
To  hice  reino  á  Castilla.  Al  conde  Feriíaa 

González,  t.  vi,  p.  200. 
Yo  soy  aquel  don  Alonso.  A  don  Alonso  de 

Guzman,  t.  vi,  p.  2U0. 

epístolas  eh  prosa. 

A  don  Francisco  Lopes  de  AguUar.  T.  f, 

p.4ü1. 
A  don  Juan  Velazqnez  de  Acevedo.  T.  xxL 

p.  189. 
A  Francisco  de  Quintana.  T.  xvü,  p.  300l 
A  fray  Domingo  de  51cndoza.  T.  xi,  p.  25. 
Otra  al  misino.  T.  xi,  p.  24. 
Otra  ai  mismo.  T.  xi,  p.  321. 
A  frey  don  Joan  Funes.  T.  xvü,  p.  297. 
Ai  abad  de  Mootea.agon.T.  xvü,  p.  270. 
Al  maestro  Da rtolomé  Jiménez  Patón.  T.  xvit, 

p.  272. 
Al  reverendo  padre  fray  Leonardo  del  Car* 

pió.  T.  i,  p.  366. 
Al  seflor  conde  de  Lémos.  T.  xvü,  p.  402. 
Otra  al  mismo  seflor.  T.  xvü,  p.  404. 
A  Pablo  Verdugo  de  la  Cueva.  T.  xvi^ 

p.267. 
A  un  seflor  de  estos  reinos.  T.  i,  p.  342. 
Otra  á  olro  seflor.  T.  iv,  p.  479. 

EPÍST0L.\S  E^  VEnSO. 

Ahora  creo  y  en  razo  a  lo  fando.  Belardo  i 
Amarilis,  t.  i,  p.  403. 

Amor  me  manda  que  mi  vida  os  cuente.  A  don 
Diego  de  Unijada  Uiquelme,  t.  i,  p.  437. 

Antes  qne  os  vais,  Scflur,  á  vuestra  silla.  Al 
reverendo  sefiordon  fray  Plácido  de  Tosan- 
tos,  t.  i,  p.  288. 

Cuando  si  bien  con  breves  alabanzas.  A  Juan 
Pablo  Bonet,  t.  i,  p.  299. 

Despoes  que  con  mas  alma,  Lope  amigo.  Bal- 
Usar  Elí&io  á  Lope.  t.  i,  p.  504. 

Después ,  señor  doctor,  que  medejastes.  Al 
doctor  Matías  de  Porras,  t.  i,  p.  320. 

Divino  ingenio,  á  quien  c¿>ián  sujetas.  Al  li- 
cenciado Francisco  de  Rioja,  L  1,  p.  477. 

Elisio,  ocupaciones  y  negocios.  A  Baltasar 
Elisio,  L  i,  p.  428. 

En  bnmildc  fortuna  mas  contento.  A  don  Jnan 
de  Argoijo,  L  i,  p.  494. 

Francisco ,  yo  no  puedo  bailar,  amando.  A 
don  Francisco  de  la  Cueva  y  Silva,  L  i, 
p.  410. 

Gaspar,  no  imaginéis  que  con  dos  caras.  A 
Gaspar  del  Barrio,  t.  Iv,  p.  377. 
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La  mas  leal  mojar  de  las  mujeres.  Alcina  ft 
Rosero,  tiv.p.  338. 

La  calidad  f  leinentar  reside.  A  don  Francis- 
co López  de  Aguilar,  L  i,  p.  401. 

Lasqocjas  que  de  mf  tendréis  por  justas.  A 
don  Irancisco  de  Herrera,  t.  i,  p.  309. 

Pastor  qoe  por  los  montes  andaluces.  Al  se- 
flor  don  Sancho  de  Avila,  t.  lili,  p.  585. 


Índice  general  alfabético. 

No  es  esta  del  invicto  Harte  aibanO'  T.  ?l, 
p.  131. 

No  pases ,  oh  caminante.  Al  arehldaqae  rey 
de  España,  t.  iv.  p.S90. 

No  quiso  el  cielo  qae  hablase.  Al  modo  pin- 
tor, t.  iv,  p.  398. 

Respeta,  oh  tu  peregrino.  Al  divino  Herrera, 
t.  iv,  p.  398. 


SeOor  doctor,  yo  tengo  gran  deseo.  Ai  doctor   Rey ,  para  atreverse  i  tos.  A  Felipe  II,  L  ▼, 


Gregorio  de  Ángulo,  t.  i,  p.  418. 

Sefior  excelentísimo,  si  todos.  Al  conde  de 
Lémos,  1. 1,  p.  447. 

Serrana  hermosa,  que  de  nieve  helada.  Un 
galán  á  nna  dama,  t  v,  p.  tii. 

SI  yo  tan  docto  secretario  fuera.  A  don  Lo- 
renzo Vandaramen  de  León,  t.  i,  p.331. 

Sol  de  las  mul^s,  del  Parnaso  gloria.  A  don 
UicaeldcSolis,  t.  i,  P.  860. 

Tanto  como  la  vista  la  noticia.  Amarilis  i  fie- 
lardo,  t.  i,  p.  457. 

Ta  se  pasaron,  generoso  Antonio.  A  don  An- 
tonio Hurtado  de  Mendoza,  t.  i,  p.  279. 

IPITAFIOS. 

Acste  i  quien  hacen  salva.  Al  dnqne  de  Alba, 
Femando,  t.  iv,  p.  3ü6. 

Aquí  con  hado  fatal.  Al  conde  de  Villamedia- 
na,  inódlto,  t.  xvii,p.  345. 

Aqoi  con  sueño  profundo.  Al  almirante  don 
Luis,  t.  iv,  p.  396. 

Anuí  dio  fin  un  cometa.  AI  príncipe  don  Cir- 
ios, t.  iv,  p.  391. 

Aquí  en  breve  tierra  yace.  A  Filino  II,  t.  iv, 
p.SOi. 

Aquí  la  preciosa  ioya.  A  la  infanta  do&a  Ca- 
talina, t.  iv,  p.  394. 

Aqaf  Montano  reposa.  A  Arias  Montano,  Liv, 
p.397. 

Aquí  nuestra  luna  y  ioL  A  los  Reyes  Catdli- 
cos,  t.  iv,  p.  590. 

Aquí  yace  aquel  segundo.  A  loan  Antonio 
Corzo,  t.  iv,  p.  397. 

Aqnf  yace  aquel  soldado.  A  nn  mártir  del 
Japón  llamado  Adán,  t.  xvil,  p.  187. 

Aqniyacc  aauella  paz.  A  la  reina  do&a  Isabel, 
t  iv,  p.  391. 

Aqní  yace  el  espanto  y  maravilla.  A  don  Con- 
ulo  de  Girón,  (.  vi,  p.  133. 

Aquí  yace  el  primer  padre.  A  nuestro  padre 
Adán,  t.  xvi,  p.  339. 

Aqní  yace  el  valor,  aqni  el  gobierno.  A  ana 
pastora,  t.  vi,  p.  293. 

Aqní  yace  Jfzabel.  A  Isabel  de  Inglaterra, 
t.  iv,  p.  395. 

Aqní  vace  la  fénix  de  hermosura.  A  dolía  Ana 
Viliaroel,  t.  xi,p.361. 

Aqní  yace  Lucrecia  menos  casta.  A  la  mnerte 
de  Lucrecia  y  Mireno,  amantes,  t  ?, 
p.  45. 

Aquí  yace  nn  desdichado.  T.  vüi,  p.  116. 

Aquí  vace  nn  moro  santo.  A  Tomás  Moro, 
inglés,  L  iv,  p.  395. 

Bofia  Madama  Roansa.  A  ana  dama  alta  y 
naca,  t.  vil,  p.  337. 

Ondosa  piedra  me  encierra.  Al  rey  don  Se- 
bastian, t.iv,p.59i. 

En  este  espacio  se  ajusta.  A  la  emperatriz 
María,  t.  iv,  p.  393. 

En  este  rojo  metal.  Ala  reina  dofia  Isabel,  to- 
mo iv,  p.393. 

Ensefié,no  me  escucharon.  AEratenes,  mh- 
dico,t  iv,  p.4Ü0. 

fismalta  esta  piedra  helada.  A  María,  reina 
de  Escocia,  t.  iv.  p.  395. 

Esta  levantada  pira.  A  Eniiqne  de  Inglaterra, 
t.iv.p.393. 

Eme  fúnebre  obelisco.  Al  rey  Francisco  de 
Francia,  t.  iv,  p.  S92. 

Este  fénix  dló  uf  vuelo.  A  Carlos  V,  L  iv, 
p.  590. 

Este  pirámide  encierra.  Al  marqués  de  San- 
ta Cruz,  t.  ít,  p.  397. 

Fué  mi  hermosura  de  suerte.  A  Alfesibea, 
dama,  t.  iv,  p.  399. 

Fui  arzobispo  en  Tarragona.  Al  cardenal 
Cervantes,  t.  iv,  n.  396. 

Uendlj  rompi,  derribé.  A  Filonte,  bravo ,  to- 
mo iv,  p.401. 

Honran  este  mármol  frió.  A  Pió  V,  t.  iv, 
p.  389. 

La  jnsiicia  y  la  grandeza.  A  Sixto  V,  t.  iv, 
p.  389. 

Mas  que  de  esta  losa  fría.  A  Enrique  de  In- 
glaterra, t.  iv,  p.  394. 

Moza  fui,  gocé  mi  edad.  A  Falsirena,  vieja, 
I.  iv,  p.  4U0.  I 


p.289. 

Sepulta  esta  losa  helada.  A  Julia,  hechicera, 
t.  iv,  p.  400. 

Ten  el  paso,  caminante.  A  Bonani,  enano, 
t  vii,  p.  336. 

Td,  que  con  tan  alta  gloria.  A  don  Jnan  de 
Austria,  t.  iv,  p.  395. 

Tu,  que  pasas,  sí  te  acuerdas.  A  Juan  de  Pa- 
lomares, t.  iv.  p.399. 

Un  jugador  que  solía.  ASempronlo,  cortesa- 
no, t.  iv.p.  399. 

Un  monarca  tan  fecnndo.  Al  emperador  Fer- 
dinando,  t.  iv,  p.  394. 

To  soy  el  segundo  Apeles.  A  Felipe  Lijfio, 
pintor,  t.  iv,  p.  398. 

Era  la  alegre  víspera  del  dia.  Soneto,  t  iv, 

p.  191. 
Era  la  muía  de  un  doetor  hallada.  Soneto, 

t  xix,  p.  63. 
Erase  el  mes  (!e  mas  hermosos  dias.  Soneto, 

i.  xix,  p.  9. 

isnnAjüLos. 

El  nifio  hermoso,  que  entre  mimbres  frági- 
les. T.  xvi,  p.  4i9. 

Fieras  montañas  rígidas.  T.  vi,  p.  121. 

Mientras  el  alba  de  sus  blancos  nácares.  To- 
mo xvi,  p.  363. 

Es  la  mujer  del  hombre  lo  mas  baeno.  Sone- 
to, t.  iv,  p.  285. 

Esmalta  esta  piedra  helada.  Epitafio,  t.  iv, 
p.  395. 

Espafia  V  Italia  sabe.  Epigrama,  t.  tí,  pági- 
na 194. 

Esparcido  el  cabello  por  la  espalda.  Soneto, 
i.>¡,  p.132. 

Es  Pedro  tan  obediente.  Glosa,  t.  xiii,  p.260. 

Espíritus  celestiales.  Romance,  t.  xix,  pági- 
na 303. 

Espíritu  lascivo.  Canción  llanada  Lcm/m, 
t.  vii,  p.  .^23. 

Espíritus  sanguíneos  vaporosos.  Soneto,  to- 
mo xix,  p.  19. 

Esta,  á  quien  ya  se  le  atrevió  el  arado.  So- 
neto, t.  iii,  p.  442. 

Esta  cabeza ,  cuando  viva,  tuvo.  Soneto,  to- 
mo xiii,  p.  196. 

EtUcionet  i  indulffeneitu  del  cordón  de  San 
Francisco,  t.  xv,  p.  494. 

Esta  levantada  pira.  Epitafio,  t.  iv,  p.  392. 

Esta,  principe  excelso,  cifra  hermosa.  Sone- 
to, t.  iv,  p.  507. 

Estábase  el  alma.  Idilio,  t.  xiii,  p.  408. 

Están  todas  las  cosas  naturales.  Octavas,  ta- 
mo vi,  p.  417. 

Estando  ausente  de  tos  ojos  bellos.  Soneto, 
t.iv,  p.2l5. 

Estas  las  cosas  son  que  hacen  la  Tlda.  Epi- 
grama traducido  de  Marcial,  t.  iii,  p.  441. 

Estas  postreras  lágrimas  te  ofrezco.  Sone- 
to, t.  iv,  p.  259. 

Este^aflopor  disputas.  Jeroglífico,  t  xii, 
p.  '408. 

Este  cordero  humilde,  oh  nifio  bello.  Sone- 
to, t.  xvi,  p.  284. 

Este  de  mis  entrañas  dulce  fruto.  Canción, 
t.  xiii,  p.  365. 

Este  del  fuego  elementar  perene.  Canden, 
t.  xvii,  p.254. 

Este  fia  a  tas  desvelo!.  Almanios  euripe- 
deoSft.  vii,p.449. 

Este  fúnebre  obelisco.  Epitafio,  t.  iv,  pági- 
na 392. 

Este  libro  es  un  diamante.  Redondillas,  to- 
mo xvii,  p.  283. 

Este  mesón  de  las  musas.  Décima,  t.  xvii, 
p.  274. 

Este  mi  triste  y  miserable  estado.  Soneto, 
t.  iv,  p.  236. 

Este  niíio  y  Dios,  Antón.  Canción  pastoral, 
t.  xvi,  p.  305. 

Este  fénix  dio  tal  vnelo.  Epitafio,  t.  iv,  pá- 
gina 390. 

Este  pirámide  encierra.  Epitafio,  L  iv,  pá- 
gina 397. 


Este  qae  en  el  Jardín  ée  Yoestn  tan.  !•> 
neto,  t.  xix,  p.  85.  * 

Este  sepulcro  lagrimoso  eaeiem.  SoBda^ 
t.  iv,p.230. 

Este,  SI  bien  sarcófago,  no  4uo.  Soaeti^ 
t.  xix, p.  49. 

Este  traidor  instrumento.  Roatnce,  L  xvii, 
p.  4-20. 

Este  vinculo  noble  de  las  costs.  Soneto,  t»- 
mo  i,  p.  381. 

Esto  de  imaginar  si  está  en  «a  cnsa.  Sone- 
to, t.  iv,  p.  269. 

Esto  que  me  abrasa  el  pedio.  Cindon,  Uh 
mo  \i,  p.2i4. 

Estos  los  sauces  son,  y  esta  la  foente.  Séce- 
lo, t.  iv,  p.l92. 

Estos  que  al  libro  déla  vida  afiade.  Son^ 
t.  xvii,  p.  177. 

Estos  que  presumió  mamóles  parios.  Sá- 
nelo, t.  i,  p.  397. 

Estos  sepulcros  de  mayor  decoro.  Soneto, 
t.  xiii,  p.  140. 

Estrella  celestial.  Virgen  liaría.  Lo  Fir^dr 
ia  Almudena,  poema  en  ociaTas,  L  sv,  pap- 
ua 411. 

Eterno  Ser,  sin  luz  iluminado.  Canción,  i> 
moxii,  p.  451. 

Eva,  primera  pastora.  Glosa,  t.  xrlpp  101. 

Evangelio  de  tan  Juan  (Tradacctoa  deJj.  Td- 
mo  xiii,  p.  123. 

Excelsas  torres  y  famosos  moros.  Sosdd, 
t.  vi,  p.  94. 

Excelso  monte,  cuya  verde  combre.  Soae^ 
t.  xix,  p.  6. 

Ejemplo  fui  de  valor.  Epigrama,  t.  vi,  pap- 
ua 203. 

F. 

Fabio,  después  que  i  mis  indignas  aunas. 
Soneto,  t.  xiii,  p.  87. 

Fabio,  notable  autoridad  se  saea.  Soaesa, 
t.  xix,p.  114. 

Fabio«  cuanto  sr  qniere,  trata  y  mita.  Soae- 
to,  t.  xiii,  p.  139. 

Fabio,  yo  creo  que  eres  mas  valieatc.  Soaeta, 
t.  i,  p.  393. 

Fábrica  de  la  inmensa  arqaileotera.  £i  áfk 
de  orOt  silva ,  t.  iz,  p.  1. 

Falta  de  humano  coobuclo.  Loa,  L  xviü, pá- 
gina 212. 

FaiU  sin  poder  faltar.  Glosa,  t  xüi«  p.  581 

Faltaron  ron  el  tiempo  rigoroso.  Soacta, 
L  iv,  p.  289. 

Famosa  armada,  de  estandartes  Ueaa. 
to,  t.  iv,  p.  212. 

Felino,  Kgloga,  t.  x,  p.  36i. 

Fénix,  tercera  vez  levanta  el  voelo. 
t.  xvii,  p.  29i. 

Feria  después  que  del  arnés  dorado.  Soaeta, 
t.  Iv,  p.  501. 

Fieles,  gran  día  de  arrox.  Redondillas,  lo- 
mo xvii,  p.342. 

Fieras  monuflas  rígidas.  GaDctoa,  t.  v i,  pági- 
na 121. 

Fiestas  de  Denla,  Poema  en  octavas»  L  iii, 

ida.  nunca  mi  amor.  Décimas,  t.  v,  p.S. 

Fihs  iLa).  Égloga,  tx.  p.  19S. 

Filis,  verte  criar  un  ave  adaira.  Soneto,  to- 

,    moxix,  p.  119. 

Filis,  alma  del  alma,  to  benmosara.  Soae- 
to,  t.  iii,  p.  445. 

Filomena  (La).  Dividida  en  tres  cantos  ps^ 
te  i,  t.  ii,p.  371;  part.  ii,  t.  ü,  p.  4S. 

Fingido  amigo,  en  las  lisonjas  tierno.  S^e- 
to,  t.  iv,  p.281. 

Flechas  moras,  pecho  fnerte.  Epigrama,  ta- 
mo vi,  p.  205. 

Flora,  aunque  viva  pam  el  mondo  maerta. 
Soneto,  t.  i,  p.  39Í. 

Florido  espino,  que  al  laurel  mas  verde.  So- 
neto, t.  xvii.  p.  237. 

Formando  Daiuel  castillos  de  oro.  Soaeta, 
t.x¡ii,p.  2i2. 

ForttiHai  de  Diana  *}^s\,  Novela,  t.  viü, ;.  f. 

Francisco,  cnvo  santo  humilde  celo.  S«aei«. 
t.  xxi,  p.  l69. 

Franciüico,  si  yo  taviera.  RedoadiUas,  L  xa. 
p  272. 

Francisco,  vono  pnedo  hallar  amando.  Cpé- 
tola,  t.  i,  p.  410. 

Frondoso,  va  nos  llaman  los  Indicios,  Sdva, 
t.  iii,  p.  483. 

£p¿  célebre  ^ael  porque  la  frente.  Sonde» 
t.  lili,  p.  214. 


iié  mt  hennosart  de  suerte.  EpHaflo»  t.  i?, 

p.399. 

té  Troja  desdlebida  y  fué  famosa.  Sone- 
to, t.  iv.  p.  SOS. 

"ogitlva  Eorídiee  entre  la  amena.  Soneto, 
t.  x\it  p.  80. 

Dgí tiro  cristal,  elearso  enfrena.  Soneto, 
t.  iv,  p.iSI. 

toi  arzobispo  en  Tarragona.  Epitafio,  t.  i?, 
p.396. 

G. 


alan  de  Terde  vas,  hennano  Aleino.  Soné* 
to,  t.  x!x,  p.  H7. 

alan  Sansón  tenéis,  sefiora  Anninda.  Sone- 
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a  ce  en  el  nácar  la  perla.  T.  v,  p.  386. 
ada  oso  desear.  T.  xvi,  p.  430. 
i  merecer  ni  alcanzar.  T.  xvi,  p.  181. 
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p.  115. 
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i  Dios  á  Isidro  divino.  T.  xi,  p.  519. 
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p.  77. 

Hincado  está  de  rodillas.  Romance,  t  xiii, 
P.9SG. 
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p.958. 
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gina 447. 

Hoy  al  hielo  nace.  Canción  pastoral, L  xvi, 
p.  973. 
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Desde  ahora  estoy  sujeto.  T.  xvi,  P- 154. 

Este  aQo  por  disptitas.  T.  xii,  p.  408. 
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Si  son  señales  del  fruto.  T.  xvi,  p.  157. 
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Jerusalen  eonqtdsíáda  (La).  Seganda  parte, 
desde  el  canto  trece  hasta  el  veinte,  t.  xv. 

Jorge,  valiente  y  fuerte.  Canción,  t.  xvi!, 
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lágrimas  4e  la  Ma$iaUnñ.  Octavu,  L  xlÜ, 
p.  'i26. 

Ligrimas  qne  alélelo  Idea.  Romance, t  ziil, 
p.404. 
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La  tierra  estaba  afligida.  Canción  pastoral, 

L  xvi,  p.  270. 
La  vorde  primavera.  Canden,  t.  vi,  p.  431. 
l«as  águilas  de  Cirios  soberano.  Soneto, 

t.  iT,.p.28$. 
Las  dos  luces  del  mundo  en  mortal  velo. 

Sonrio,  t.  iv.  p.  214. 
Las  dulces  quejas  y  la  causa  dellas.  Eglop, 

t.  iv,  p.  29S. 
Las  en  trallas  de  Haría.  Romanee,  t.  zlil, 

p.  316. 
Las  obras  de  Roscan  y  Garcllaso.  Epigrama, 

t.  viii,  p.  50. 
Las  paj.is  del  pesebre.  Canción  pastoral, 

t.  XVI,  p.  271. 
Las  qarjas  que  de  mí  tendréis  por  Justas. 

Epístola,  t.  i,  p.  309. 
Laurel  ie  Apolo.  Dividido  en  diez  silvas,  Ll, 

p.  1. 
Lazos  de  plata  y  de  esmeralda  rizos.  Soneto, 

t  xix,  p.  54. 
Lector,  no  bay  diaba  aquí.  Décimas,  t  zii, 

p.  182. 
Le  donne,  il  enaUer,  la  ama,  $U  amori.  So- 
neto, t.  iv,  p.  245. 
Leovisildo,  rey  cruel.  Romance,  t.  zix, 

p.  299. 
Letrado  (El).  Entremés,  t.  xvili,  p.8. 
Letras  del  alma,  espejo  cristalino.  Soneto, 

t.  xvi,  p.  340. 
Letras  y  armas  igualaba.  Epigrama,  t  vi, 

p.  194. 

LITRILUS. 

Campaoitas  de  Belcn.  T.  zvl.  p.  244. 
Después  que  alievido.  T.  xvf,  p.  1¿3. 
iüoiide  vais,  za^'ala.  T.  xvi,  p.  iá. 
líoj  se  cumplen  afios.  T.  xvi,  p.  15). 
Hoy  se  viste  de  alegría.  T.  xvi,  p.  148. 
Nuraboi;na  veagatsal  mundo.  1.  xvi,  n.  261. 
iQu¿  mocbo  que  dance.  T.  xvi,  p.  141 
toa  ñifla  y  un  nifio.  T.  xvi,  p.  324. 
Una  viraen  por  mi  bien.  T.  xvi,  p.  232^ 
Vamos  a  Belén,  Pascual.  T.  xvi,  p.  245. 
Zagala  divina.  T.  xvi,  p.  117. 

Levanta  la  cabeza.  Isagoge,  L  x,  p.  308. 

Lcvantaréme  de  la  seca  tierra.  Soneto, 
t  xiii,p.l97. 

Libros,  quien  os  conoce  y  oa  entiende.  So- 
neto, t.  iv,  p.  454. 

Licencia,  Seflor,  expresa.  Loa,  L  xviU, 
p.  314. 

Ligado  en  el  duro  yugo.  Romanee ,  t  xvli, 
p.428. 

Lifian,  el  pecbo  noble  solo  estiou.  Soneto, 
t.  iv,  p.  S16. 

LIRAS. 

A  la  nueva  pasión  del  impasible.  T.z,  p.  16. 
Aro  de  la  alta  esfera.  T.  ix,  p.  373. 
Pidió  prestado  ud  día.  T.  ix,  p.  236. 
Sentaoo  en  esta  pefia.  T.  xvii,  p.  321. 
Si  de  mi  baja  lira.  T.  xl,  p.  418. 
Si  son  para  mirar  vuestra  bermosura.  T.  vi, 

p.  270. 
To  no  os  conozco,  santo.  T.  xil,  p.  327. 

Lisboa,  por  el  griego  edificada.  Soneto, 

L  xvii,  p.  269. 
Lfsis,  después  que  al  Tdmea.  Endecbaa, 

t.  ziil,  p.  35. 
Liita  alfabética  de  los  sutores  qne  se  citan 

en  el /f Mire.  T.  xi,p.  331. 
Otra  de  los  autores  qoe  se  elogian  en  d  Lev- 

M/dei/re/o.  T.i,  p.619. 


I  Otra  deles  aateres qte  se  cUan  e«  d  Pma- 

I    grino,  T.  v,  p.  27. 
1  Uyía,  yo  siempre  ful  vnestro  devoto. 
I     to,  t.  xix,  p.  147. 
Llamas  y  buyes,  quieres  y  eborreecs. 

to,  t.  ív,  p.  275. 
Llame  mi  luz  i  la  tinlebla  cacara.  Seiets, 

t.  xiii,  p.  192. 
Llamóme  la  dura  muerte.  BpSfcaaaa.L  ti, 

p.205. 
Llegó  Celia  i  beber,  ¡dlcbose  feeate!  Seae- 

to,  t.  iii,  p.  447. 
Lleno  voy  de  tal  placer.  Eflofa,  t  lii, 

p.278. 
Llenos  de  ligrimas  tristes.  Romance,  txii, 

p.423. 
Llevaba  un  ciego  al  bombro  los  de^jas. 

Epigrama,  t.  i,  p.  275. 
Llevan  desconciertos.  Konance,  c  vi,  p.28L 
Llevóme  Febo  i  su  Parnaso  oa  iXz,  Soatfd, 

t.  xix,  p.  5. 
Llorando  estaba  afligida.  Ronaanee,  L  líú, 

p.433. 
Llorar,  cuando  nací,  seftd  faé  cáerta.  Sae- 

to.  I.  xiil,  p.  196. 
Lloró  gimiendo  consigo.  Glosa,  t.  züi,  pigi- 

na259. 
Lloved,  nobea,  al  Justo,  aqacl  eterao.  Seae- 

to,  t.  xvi,  p.  537. 

LOAS. 

Alea  engarganta  la  olía.  Ea  aor¡seo»Lxviü, 

p.107. 
Buenas  nocbes,  digo  diaa.  Ea  leagaa  vinal- 
ña,  íbid.,  p.  256. 
El  consistorio  divino.  Oel  Escaiaman,  ibil, 

p.  565. 
JEn  la  cuna  de  los  vicios.  Ibíd..  p.  161. 
¡  Eo  la  plaza  de  Santa  María.  Entre  la  b£J  r 
!     el  celo,  ibid.,  p.  63. 
Falla  de  humano  censado.  Del  Eco,  ibU« 

p.  212. 
¡  He  di  pnta  mala  cara.  Dn  pastor,  ibid.,  pi- 

gina  469. 
I  Licencia,  Señor,  expresa.  Ibid.,  p.  31  k 
Por  la  puerta  de  la  colpa.  Ibid.,  p.  4il. 
'  Qne  siempre  en  los  grandes  di2>.  £.Jrc  ■ 

villana  y  una  labradora,  ibid.»  p.  1. 
Sobre  eutrar  ea  una  huerta.  Ibid.»  p.  SSL 
i  Vilgame  san  Jorge,  amén.  Ealrv  oa  viliaas 
y  un  galán,  ibid.,  p.  367. 

Lope  dice,  SeBor,  qoe  i  vaestro  abado.  Ss* 
neto  inédito,  t.  xvíf,  p.  401. 

Lope,  yo  quiero  hablar  con  vosee  vetas.  S^ 
neto,  t.  xix,  p.  136. 

Los  bellos  ojos  y  el  desdea  Üraao.  Las  M- 
grimas  de  la  Magdalena ,  octavas,  L  xa;, 
p.  226. 

Los  campos  de  Madrid ,  Isidro  saaia.  Saut- 
to,  t.  xl,  p.  450. 

Los  cielos  estabr.n  tristes.  Eosa^we,  L  \ 
p.  428. 

Los  dos  mas  dulces  esposos.  Roasaace,  ta- 
mo xiii,  p  276. 

Los  esclavos  de  la  tierra.  RoaMBce,  t  züw 
p.  426. 

Los  qoe  i  tns  plantas  sa  beraosna  apliea. 
Soneto,  t.  xvi,  p.  426. 

Los  que  en  sonoro  verso  y  dalce  lisas.  So- 
neto, t.  xix,  p.  1. 

Los  qoe  fuera  del  curso  y  anaoala.  Soaen, 
L  xiii,  p.  200. 

Los  que  mas  fama  ganaron.  Déciaas,  L  ni. 
p.  i8l. 

Los  tigres  ablandé,  paré  los  nos. 
t.  i,  p.  382 

Ldcas,  tan  Jostaneate  perefriao 
t.  xiii,  p.  W3. 

Luces,  que  de  la  las  vistes  la  eseaeia.  Can- 
ción, t.  xil,  p.  174. 

Luctenie  estrella,  eonqalea  aaeecldia.Se- 
neto,  t.  xix,  p.  82. 

Lucinda,  el  alma ,  plassa  y  leagaa  aaia.  So- 
neto, t.  iv,  p.  2i6s. 

Lucinda,  yo  me  siento  arder,  y  slca>  Saae- 
¡     to,  t.  Iv.'p.  221. 

Luz  de  mis  ojos,  yo  juré  qao  kabia. 
t.  xiil,  p.  189. 
'  Luz  que  alambras  el  sol,  Lacáa4a 
Égloga,  (.  Iv,  p.  318. 

SI. 


Madre  divina  de  te  mismo  padit. 
I     t  zví,  p.  35. 


(NDICC  GENERAL  ALFABÉTICO. 
Madre  mia,  on  ngiIIUo.  Caaelon  pastoral,   Mace  an  terrible  animal.  HedondUias,  (.  vi, 


t.  iTl,  p.  361. 

Maestro  mió,  ved  si  ha  sido  eogafio.  Soneto, 
u  iv.  p.  Ul, 

Jfa^Ri^ra/vTrad acción  del),  t.  xvi,  p.  141. 

Mala  frota  ba  producido.  Romance,  t.  vi, 
p.  »9. 

Mandanme  iogeoios  nobles,  flor  de  Espafia. 
Arle  de  hécer  comedias,  t.  Iv,  p.  405. 

Mano  amorosa,  i  qaieo  amor  soaa.  Soneto, 
t.  iv,  p.  i51 

Manso  cordero  ofendido.  Redondillas ,  to- 
mo xvii,  p.  14. 

Manso  coraerito.  Canción  pastoral,  t.  vr\, 
p.  266. 

Mañana  de  San  Jua»  de  Madrid,  Poema  en 
octavas,  t.  ili,  p.  107. 

Marcío,  }-o  am¿,  v  arrepenlíme  amando.  So- 
neto, t.  iv,  p.  iíO. 

Marqués  de  Aifarache  {E\).  Entremés,  to- 
mo iviii,  p.  %iO. 

Mas  de  esfuerzo  y  virtnd  propia.  Epigrama, 
t  vi,  p.  197. 

Mas  eres  sol  que  sastre,  ¡  extrafio  caso !  So- 
neto, 1.  xix,  p.  90. 


p.ll. 
Nací  en  la  alto  Alemania,  al  mondo  espanto. 

Soneto,  L  iv.  p.  tt7. 
Nacieron  en  Madrid  el  docto  Herrera.  So- 
neto, t.  xix,  p.  38. 
Nació  la  vida  que  la  did  &  la  moerte.  Ca&- 

cioQ,  t.  xvi,  p.  406. 
Nació  en  tu  misma  patria,  oh  gran  Narigona. 

SuDcto,  t.  iv,  p.  S0(>. 
Nada  oso  desear.  Glosa,  t.  xvi,  p.  430. 
Kareiso  EI^.T.  I,  p.  1»7. 
Náyades  puras,  qne  de  rojo  acanto.  LoAbO' 

diOf  octavas,  (.  iv,  p.  345. 
Nicolás,  pues  sois  vecino.  Décimas,!,  xxi, 

p. 178. 
Ni  merecer  ni  alcanzar.  Glosa,!,  xvi,  p.  181. 
Mfias  Us  que  vestís  ropas.  Romance,  l.  xvii, 

p.  .174. 
Kiiígs  de  tan  Isidro  (La).  Comedia,  t  xil, 

p.  1. 
Nifio  de  mis  ojos  luz.  Glosa,  t.  xix,  p.  297. 
Niño  de  nieve  pora.  Canción  pastoral,  t.  xvi, 

p.  401. 
Nifio  Dios,  nifio  en  Belén.  Glosa,  t.  xvi,  pi- 


Mac  que  desia  losa  fria.  Epitafio,  t.  iv,  p&-      gina  306. 

gioa  394.  ,  Nifío  Pastor  (Ef).  Auto  sacramenul,  t.  xvül. 

Matar  al  Bantlsla  pado.  Glosa ,  t.  xiil,  pigl-      p.  4S2. 

na  118.  I  Niño,  pastor  soberano.  Décimas,  t.  xix,  pá- 

Matilde,  no  te  espantes,  qne  Felino.  Soneto, :     gioa  292. 

t.  iv,  p.  280.  ;  Ni  sé  de  amor  ni  tengo  pensamiento.  Sone- 

Meliso,  amor  no  es  calidad,  ni  elige.  Soné-  >    to,  t.  v,  p.  444. 


to,  t.  Iv,  p.  282. 
Merezca  yo  «te  tus  graciosos  ojos.  Soneto, 

t.  vi,  p.  221. 
Mi  bien  nacido  de  mis  propios  males.  So- 


Nl  se  si  vivo  ni  si  estoy  muriendo.  Soneto, 

t.  V,  p.  445. 
No  aprisiones  Ioa  bienes  soberanos.  Terce- 
í     tos,  t.  iii,  p.  437. 
«u^t .. .,, ,.. ..».  I  Noble  y  dicbosa  Madrid.  Romance,  t.  xl,  p4- 

ientras  el  alba  de  sus  blancos  nácares.       gina  557. 
lügloga,  t.  xvi,  p.  365.  Noche  en  que  los  cielos  dora.  Décima,  to- 


neto,  t.  Iv,  p.  27S. 
Mientras  el  all 


Mientras  el  austro  rompe  el  pardo  lino.  So- 
neto, t.  iv,  p.  261. 

Mil  afina  bá  qne  so  canto.  Romanee ,  t.  xvii, 
p.  4i5. 

Mil  veces,  qne  me  obligan  ocasiones.  Sone- 
to, t.  xiii,  p.  79. 

Mintió  Jnaniíla  entonces  eomo  ahsra.  Sone- 
to, t.  xix,  p.  100. 

Mirando  estaba  Llsardo.  Romanee,  t  xvii, 
p.  436. 

Mirando  está  de  Sagonto.  Romance ,  t.  xvii, 
p.  4'i4. 

Mirando  está  las  cenizas.  Romance ,  t.  xvii, 
p.4.34. 

Mirando  loa  clara  fnente.  Romance ,  t.  xvii, 
p.  484. 

Hiré,séfiora,lt  Ideal  belleza.  Epigrama, 
t.  vil,  p.  364. 

Miró  Dios  soberano  la  pureza.  Soneto,  to- 
mo xvi,  p.  338. 

Miró  Juan  por  la  ventana.  Romanee,  t.  xiii. 

Miró  Marta  primero.  Glosa,  t.  xül,  p.  111. 

Misericordia  deoLTiaduccion  del  salmo  ÍO, 
t.  xvi,  p  62. 

Misero  Manzanares,  ¿so  te  basta.  Soneto, 
t.  xix.  p.  121. 

Mis  pasos,  engasados  basu  ahora.  Soneto, 
t.  IV,  p.  209. 

Mis  recautdos  ojos,  mis  pasiones.  Soneto, 
t.  iv  p.  2'29. 

Mitacan¿aio{k\),  Auto  Sacramental, t.  xvi ii, 
p.  228. 

Montes  se  enlazan  y  dilatan  ríos.  Soneto,  to- 
mo iv,  p.  228. 

Hoza  fui ,  goc4  mi  edad.  Epitafio,  t  Iv,  pá- 
gina 400.  . .     ^ 

Muere  la  vida ,  y  vivo  yo  sin  vida.  Soneto, 
t.  xiii,  p.  183. 

Huérorae  por  llamar  Jnanllla  á  inana.  Sone- 
to, t  xix,  p.  53.  ....,, 

Muettra  de  lo»  carro»  del  Corpus  de  Madrid 
cLa).  Entremés,  t.  xviii,  p.  373. 

Hnsas,  quede  Helicón  Ilustra  y  dora.  La  ma- 
ñana de  Sa»  Jva»,  poema  en  ocUvas,  to- 
mo iii,  p.  10". 

Musas ,  que  siempre  favorables  foistes.  Co- 
rona trégica,  poema  en  ocUvu,  t  iv,  pá- 
gina 1. 

N. 


m O  xvii,  p.  278. 

Nochs  fabríradora  de  embelecos.  Soneto, 
t.  IV,  p.  258. 

No  corras,  Gil,  tao  ufano.  Canelón,  t.  xvi, 
p.  246. 

No  cupiera  en  la  osadía.  Décima,  t.  xvIl,  pá- 
gina 277. 

No  es  esta  del  Invicto  Marte  albano.  Soneto, 
t.  vi,  p.  134. 

No  es  este  el  don  que  al  labrador  robaste. 
Soneto,  t.  xvii,  p.  375. 

No  es  mucho  que  Israel  las  aguas  corte.  So- 
neto, t.  xiii,  p.  208. 

No  espanta  ai  sabio,  ni  ba  de  ser  temida. 
Soneto,  t.  xiii,  p.  2i4. 

No  hay  oro  con  esmaltes  diferentes.  Soneto, 

t   xvi    D.  -¿5. 

No  lloréis ,  mis  ojos.  Canelón  pastoral ,  to- 
mo xvi,  p.  277. 

Sombre  de  Jesús  (El).  Auto  sacramental, 
t,  xviii,  p.  16. 

No  me  quejara  yo  de  larga  auseneia.  Soneto, 
t.  ir,  p.  234. 

No  pasrs.  oh  caminante.  Epitafio,  t.  Iv,  pá- 
gina 390. 

¡ion  tiH  in  Aonio  medifala  poemata  monte. 
Epigramma,  L  xl,  p.  613. 

No  queda  roas  lustroso  y  cristalino.  Soneto, 
t.  vi,  p.  34. 

No  quiso  el  cielo  qne  hablase.  Epitafio,  t.  iv, 
p.  398. 

Norabuena  vengáis  al  mundo.  Letrilla,  t.  xvi, 
P.2G1. 

No  sabe  qoé  es  amor  quien  no  te  ama.  So- 
neto, t.  xiii,  p.  1*.)8. 

No  1^1  en  do  fénix,  ¿qué  imaginas,  dando.  So- 
neto, t.  xix,  p.  108. 

Nosotros  confesamos.  Endechas,  t.  xvii, 
p.  190. 

No/as  de  Lope  á  la  primera  parte  de  su  Je- 
rusaicn.  T.  xlv,  p.  475. 

Sotas  á  la  segunda  parte.  T.  xv,  p.  347. 

No  te  faticues,  Celio,  porque  veas.  Soneto, 
t.  i,  p.397. 

No  tengas,  dulce  Bellsa.  Romanee,  t.  xvii, 
p.  47». 

No  llene  tanta  miel  Ática  hermosa.  Soneto, 
L  Iv,  p.  474. 

lovxus. 

Cetoso  hasta  morir  <EI).  T.  viü,  n.  353. 
Desdichado  por  la  honra  (El).  Ibid.,  p.  68:^ 


Dos  venturas  sinpensar  (Las).  Ibid.,  p,  220. 

Fortunas  de  Diana  iLas).  ibid.,  p.  1. 

Cusman  el  Bravo.  Ibid.,  p.  168. 
»u,».  A.fM  f;  •'••  ,  .  «.f     PronAstieo  eumpHdo  E\),  \h\a.,p.  JoA. 

Nace  el  alba  Slaria.  Vil  anelco,  t.  xvi,  p.  27.    ^iíeii/e  pen^MMu  iLa  mas),  liíd.,  p.  117. 
lace  en  el  nácar  la  perla.  Glosa,  L  v,  p.  386.   ^,7^  ¡^^  (U).  ibld.,  p.  291. 
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No  volváis  mi  canto  en  Doro.  RedóBdUlasv 
t.  ii,  p.  21. 

Nuevo  ser,  uueva  vida,  aliento  nuev.\  Sone- 
to, t.  xiii,  p.  2ia. 

Nunca  me  vi  mas  lejos  de  temeros.  Soneto, 
t.  xiii,  p.  186.  ' 

O. 

Océano  mai>,  qne  desde  el  frío  Artnro.  So- 
neto, t.  iv,  p.  2.16. 

Ocioso,  Elena,  fué  vnestro  presente.  Sone- 
to, t.  xix,  p.  31. 

OCTAViS. 

Al  fonerat,  á  las  exequias  pias.  T.  x,  p.  468. 
A  las  fiestas  de  isidro  soberano.  T.  xil, 
D.  167. 

Bellas  armas  de  amor,  estrellas  puras.  T.  il, 

p.  1. 
Bien  muestras,  gnn  Felipe,  lo  qne  espera. 

r.  iii,  p.  433. 
Canto  las  armas  y  el  varón  famoso.  T.  111, 

p.  166. 
Cerca  del  sol  en  nna  sala  amena.  T.  xl, 

p.  493.  • 

Consta  de  sus  preceptos  la  poesía.  T.  vi, 

p.  420. 
Desdichado  naciste  en  casamiento.  T.  vi, 

p.  400. 
Dése  la  gloria  á  Dios ,  dése  en  el  cielo. 

T.  xvi,  p.  241. 
Destas  montañas  la  soberbia  frente.  T.  vi, 

p,  17. 
Dios  dio  conocimiento  al  primer  hombre. 

T.  vi,  p.  405. 
¿Dúmle  se  sufre,  se  consiente,  dónde. T.  xl. 

p.  599. 
Dulcísima  de  amor  ave  engafiada.  T.  il« 

p.371. 
Están  todas  las  cosas  naturales.  T.  vL 

p.  417. 
Estrella   celestial.  Virgen  divina.  T.  xv, 

p.  411. 
Hermosa  Venus,  alma  Citerea.T.  iii.  p.  137. 
Huid,  lobos  crueles,  que  ba  venido.  T.  xvi, 

p.  úli. 
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neto, t.  i,  p.  378. 

Quien  dice  que  fué  Adonis  convertido.  So- 
neto, t.  iv,  p.  249. 
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Quiero  escribir,  y  el  llanto  no  me  de|a.  So- 
neto, t.  iv,  p.  2d2. 

Quinta  de  Laura  (La).  Novela,  t  viii,  pági- 
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Despierta,  Gil,  ¿  es  de  dia?  T.  xvi,  p.  30. 
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hijo  pródigo,  t.  V,  p.  336. 

De  las  montaña ,  del  cielo.  AI  casamiento  del 
reydou  Felipe  Iil,  t.  v,  p.  lii. 
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gina 289. 

Reyes  que  venís  por  ellas.  Canción  pastoral, 
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mo cxxxvi,  L  xvi,  p.  349. 
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t.  xix,  p.  123. 

Riéndose  va  un  arroyo.  Idilio,  t.  xiii,  p.  4t8. 
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0/ra«.T.  xiii,  p.  441. 
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t.  iii,  p.  12. 
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t.  xvii,  p.  290. 
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Aquel  divino  pintor.  T.  iv,  p.  358. 
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Asi  Fablo  eafitaba.  T.  til.  p.  109. 
Ásperos. montes  de  Arcadia.  T.  vi,  p.  319. 
{ Ay  amargas  soledades.  T.  xvii,j9.  458. 
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Cordcrito,  cordcrito.  T.  xix,  p.  295. 
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El  troncu  de  ovas  vcsiido.  T.  xvii,  p.  418. 
El  juez  mas  lisonjero.  T.  xiii,  p.  !¿95. 
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En  aquel  monte  serrado.  T.  xiii,  p.  431. 
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to, t.  iv,  p.  248. 

Rompe  las  conchas  Hércules  famoso.  Sone- 
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Oidme,  cielos  divinos.  T.  xvi,  p.  128. 

Oidme,  señor  Belardo.  T.xvli.  p.  445. 

Parad  el  Mfio  bendito.  T.  xvi,  p.  468. 

Pensando  estaba  Haria.  T.  xvi,  p.137. 

Por  las  riberas  famosas.  T.  xvii,  p.409. 

¿Qué  se  me  da  i  mi  que  el  mundo. T.  xtü, 
p.  467. 

iQuién  es  aquel  caballero.  T.  xili,  p.  307. 

Quien  puede  contar  sus  males.  T.  xvii,  pá- 


Salió  Faetón  y  amaneció  el  oriente.  Soneto, 
t.  iv,  p.  226. 

SALMOS. 

Alabad  ft  vuestro  Dios.  Salmo  cxlviii,  t.  xvi, 

p.  110. 
Cuantos  vivís  el  orbe.  Salmo  xlvili,  t.  iv, 

p.5ü9. 
Dad  gracias  al  Eterno.  Salmo  cxii,  t.  xvi, 

p.442. 
Juzga,  Señor  del  cielo.  Salmo  xxxiv,  t  1, 

p.  373. 
Misericordia  de  mí.  Salmo  I,  t.  xvi,  p.  G2. 
Oye,  Seflor  divino.  Salmo  liv,  t.  i,  p.  369. 
Riberas  de  ios  rios.  Salmo  cxxxvi,  t.  xvi, 

r.349. 
Seflor,  tu  rey  envía.  Salmo  Ixxi,  u  xvi,p.  384. 
Si  el  mismo  Dios  no  f  oera.  Salmo  cxxlii,  t.  i, 

p.  367. 


Salve,  del  mar  estrella.  Himno,  t.  xtü,  p.  77. 
Salve,  divino  faro,  honor  del  suelo.  Soneto, 

t.  xvi,  p.  387. 
Sangrienta  la  quijada,  que  por  ellas.  Soneto, 

t.  iv,  p.  278. 
Santísimo  Gregorio.  Canción,  t.  xil,  p.  S46. 
Sea  bien  venida.  Canción  pastoral,  L  xvi, 

p.  465. 
Segura  vida  te  promete  el  cielo.  Octava,  t.  vi, 
I     p.  400. 

Selva  sin  amor  (Li).  T.  i,  p.  229. 
I  Selvas ,  en  mi  vida  tuve.  Romance,  t.  tUí, 
'     p.60. 
Sctvas  y  bosques  de  amor.  Romance,  t.  viii, 

p.  42. 
Sentado  Endimion  al  pié  de  Atlante.  Soneto, 

t.  iv,p.197. 
Sentado  en  esta  pcfia.  Liras,  t.  xvii,  p.  321. 
Sentado  en  la  seca  yerba.  Romance,  t.  xvii, 

p.  412. 
Sentado  estaba  el  padre  de  las  gentes.  Sone- 
to, t.  xiii.  p.  221. 
Sentimientos  á  los  agravies  éc  Cristo,  T.  z, 

p.  16. 


Señor,  cusndo  yo  miro  oi  ignorancia.  Sjse- 

to,  u  xiii,  p.  78. 
Seflor  u'orior,  yo  tengo  gran  deseo.  EpistoU. 

t.  i,  p.ilS. 

Seflor  excelentísimo,  si  todos.  Epístola,  L  i, 

p.  417. 
Seflor  l.iflan,  qnlen  sirve  sin  estrella.  Sole- 
to, t.  iv,  p.  227. 
Seflor  l.ope,  este  mondo  todo  es  temas.  So- 
neto, t.  xix.p.  157. 
Seflor,  si  fuistcs  en  humano  velo.  SoacLi, 

t.  xiii,  p.  7D. 
Seflor,  iu  rey  envía.  Traducción  del  sal- 
mo Uxi,  t.  xvi,  p.  384. 
Señora,  aunque  soy  pobre,  no  venía.  Soaeti, 

t.  xix,  p.  41.  « 

Señora  mía,  si  de  vos  ausente.  Soneto,  L  \li. 

p.  lí.2. 
Señora  mía,  vos  habéis  querido.  Soano, 

t.  xix,  p.  18. 
Sefloras  musas,  pues  que  siempre  miestea. 

Soneto,  t.  xix,  p.  74. 
Scflon^s  españoles,  que  le  faiebtes.  Sones*, 

t.  xix,  p.  104. 
Sepulta  esta  losa  helada.  Epitafio,  L  ir, 

p.400. 
Será  bien  aguardar  cuerpo  indiscreto.  Sj:ie- 

to,  t.  xiii ,  p.  180. 
Serrana  celesiial  de  esta  aontafla.  Svsr'.\ 

t,  V,  p.  Iü3. 
Serrana  hermosa,  que  de  nieve  helada.  K;.L- 

tola,  t.  v,  p.  221. 
Seya'io,  á  leves  culpas  graves  penas.  Sooeie, 

t.  i,p.  274. 
Si  á  Laurencio  y  Dios  aplico.  Décimas,  t.  xvll, 

p.556. 
Si  al  espejo,  Lucinda,  para  agravios.  Soneto, 

tiv,p.  2()1. 
Si  al  espejo  venis  á  enamoraros.  Soaei^. 

t.  xix,  p.  138. 
Slá  las  or(*jas  te  pones.  Redondillas,  t.  i, 

p.  264. 
Si  Alejandro  mandó  que  retratalle.  So^c'a 

t.  vi,  p.  272. 
Si  alguna  \cx  ail  pluma,  si  mi  lira.  La  Tapict, 

poema  en  octavas,  1.  ii,  p.  470. 
Si  alguna  ve/.,  o!i  lágrimas,  salistes.  OcIitis, 

t.  xtü,  p.  Í.\jS. 
Si  amare  .cosa  yo  que  Dios  no  sea.  Sj&c;?, 

t.  xiii,  p.  lUi. 
Si  á   saber  la  ciencia  aspiras.  Qulu'j  1:5, 

t  xvii,  p.  27.'». 
Si  Atenas  ins  pinceles  conociera.  Soartt>, 

1. 1,  p.  3j;2. 
Si  cadj  vcx  que  un  hombre  maraarase.  So- 
neto, U  xvi,  p.  ±ia. 
Si  con  dos  flechas  la  espada.  Epigrama,  L  ñ, 

p.  206. 
Si  culpa  el  concebir,  nacer  tormento.  Sits- 

to,  t.  xiii,  p.  100. 
Si  cumplo  con  la  lengua  castellana.  Sa3ei«, 

t.  xix,  p.  139. 
Si  de  mi  baja  lira.  Canción,  t.  xi,  p.  418. 
Si  de  piel  asperísima  vestido.  Soneto,  L  xú!. 

p.  2  1, 
Si  de  poetas  la  abundancia  aproebas.  Saae- 

to,  t.  xx,  p.  81. 
Si  du  la  muerto  rigurosa  j  lera.  Soaeie, 

t.  xiii,  p.  178. 
Si  de  la  sombra  de  to  cuerpo  samo.  Soacte, 

T.  xiii,  p.  198. 
Si  del  cuidado  grave.  Égloga,!,  ix,  p.  111 
Si  desde  qac  nací,  raaolo  he  peasído.  Sc- 

neto,  t.  xiii ,  p.  177. 
Si   d'sierrarse  merece.    Décima»  L  r*;-. 

p.  2o3. 
Si  dÍKO  á  Juana,  cnanto  hermosa  leía.  So- 
neto, t.  xix,  p.  86. 
Si  üiüs  á  Isidro  divino.  Glosa,  t.  xi,  p.  51^. 
Si  diste  de  esposa,  y  yo.  Glosa  dincii,  t  xu, 

p.  112. 
Siega  (L:i).  Auto  sacramental,  t.  xtíü,  p.  4?. 
Si  el  cielo  es  armonía.  Canción ,  L  xn,  pa- 
gina 3  J8. 
Si  el  Espíritu  Santo  os  va  diciando.  Soscfti, 

t.  xiii,  p.  \fi. 
Si  el  oiisuio  Dios  no  farra.  Tradoccioo  éá 

salino  cxiiii,  t.  i,  p.367. 
Si  el  Padre  nnívcniai  de  cuanto  tso.  SoACto, 

t.  iv,  p.  271. 
Si  el  que  da  la  vida  llora.  Glosa .  L  x^., 

p.  432. 
Siempre  te  canten  santo  Sabaoth.  Smci*. 

t.  iv,  p.  290. 
Si  en  alegre  color,  si  en  negra  tinta.  Su¿ci3« 
I     t.  iv,  p.  503. 


Si  en  brazos  deDiosnacefs.  RoinaDee,t.xvi, 
p.  124. 

Si  enU  parte  duodécima  estuviera.  Soneto, 
t.  xix,  p.  98. 

Si  entré,  si  vi,  si  bable,  seftora  Dia.  Soneto, 
t.  xix,  p.  12. 

Si  en  ank  argolla  atados  los  mas  fieros.  So- 
neto, t.  t1,  p.  2C3. 

Siendu,  como  era,  fe  que  nacerla.  Canción, 
t.  xiii,  p.  45S. 

Siendo  de  amor  Susana  reqaerida.  Soneto, 
t.  xvi,  p.  83. 

Si  es  aqueste  ei  prendedero.  Romance,  t.  vi, 
p.  2íítí. 

Si  es  ei  instanie  fln  de  lo  presente.  Soneto, 
t.  xiii,  p.l^l. 

Si  es  lar.  io  mas  diáTano  y  mas  paro.  Can- 
ción, t  xiíi,  p.  445. 

Si  estáis  enfermos,  dulces  ojos  claros.  So- 
neto, t.  iv,p.  t2o. 

Si  e&  tanta  gloria  estar  i  los  nmbrales.  So* 
neto,  t.  xiii,  p.  194. 

Si  es!oy  ¿  no  pecar  determinado.  Soneto, 
t.  xiii,  p.  81. 

Siete  meses.  Filena,  son  cumplidos.  Soneto, 
t.  xix,  p.  1'25, 

Si  fuera  de  mi  amoryerdad  el  faeco.  Soneto, 
t.  xiíi,  p.  SI 

Si  fuiTadcs  cortesano.  Romance, t.  xxi, pá- 
gina 171. 

Si  gabta  el  mar  la  endurecida  roca.  Soneto, 
t.  ¡V,  p.  205. 

Siglo  de  oro  (El).  Silw,  t  ix,  p.  1. 

Si  harás  comedias  me  preguntas.  Cloro.  So- 
neto, t.  xiz,  p.  158. 

Si  babcis  visto  al  Sofi  sin  caperuza.  Soneto, 
t.  xix,  p.  66. 

Si  labios  de  un  profeta  puriOca.  Tercetos, 
t.  xvi,  p.  1. 

Si  la  grana  del  labio  Celia  mueve.  Soneto, 
t.  vi,  p.  «8. 

Si  lágrimas  de  amor  pudieran  tanto.  Elegía, 
t.  i,  p.  510. 

Si  la  mas  dura  encina  qve  ba  nacido.  Sone- 
to, t.  iv,  p.  sea. 

SUTÁS. 

Dejad  las  varias  telas.  Laurel  ic  Apolo,  t.  i, 
p.  1. 

Durmiendo  estaba,  si  dormir  podía.  Al  retra- 
to de  su  majestad  que  biso  i'edro  I*ablo 
de  Rubens,  t.  i,  p.  256. 

Fábrica  de  la  inuiensa  arquitectura.  Eitiglo 
de  oro,  i.  ix,  p.  1. 

Frundoso,  ya  nos  llaman  los  indicios.  Ala 
ciud;id  de  Logroúo,  t.  iii,  p.  483. 

Si  cuanto  fué  posible  cu  lo  imposible.  A  la 
pintura,  t.  xvú,  p.  oü4. 

Silvio  á  una  blanca  corderilla  suya.  Soneto, 

t.vi,  p.i80. 
Silvio  ea  el  monte  vid  con  laxo  estrecbo.  So- 

luiü,  t.  iv,  p.  217. 
Sii\io  iipara  qué  miras  las  ruinas?  Soneto, 

t.  i,  p.  .^8G. 
Si  me  quedara  de  tí.  Epigrama,  t.  viü,  p.  32. 
Sí  mi  barquilla  pobre  tan  segura.  Canción, 

1. 1,  p.  40. 
Si  a  cesar,  porque  me  fundo.  Epigrama,  t.  xvi, 

p.  163. 
Sil)  rriiz  no  bay  gloria  ninguna.  Glosa,  t.  xiii, 

p.íii. 
SiQ  duda  estoy  loco.  Romance,  t.  vi,  p.  276. 
Sin  esposo,  porque  estaba.  Décimas,  t.  xiii, 

I»,  ó-á. 
Sin  nicgos ,  sin  paredes,  sin  tapiz.  Soneto, 

l.  xvi,p.t:8á. 
Sin  i>agai-  nueve  meses  de  posada.  Soneto, 

t.  xix,  p.  87. 
Si  i  SiT  rey  venis  los  reyes.  Epigrama,  t.  vi, 

p.  195. 
Si  no  rieran  las  midieres  (De).  Comedia,  t.  x, 

p.  -iSo. 
Si'  i.. ios  dais  con  ese  palo  bermoso.  Sone- 
to, (.  xix,  p.  27. 
Si  i>ara  comparar  vnestra  hermosura.  Soneto, 

t.  iv,  p.  Í67. 
Si  por  Dombre,  capitán.  Glosa,  t.  xiií,p.  264. 
Si  cuindo  coronado  de  laureles.  Soneto,  t.  i, 

p.  1U. 
Si  cojnto  fué  posible  en  lo  imposible.  Silva, 

t.  ivii,  p.  3U4. 
Si  quise,  si  adoré,  ¡nvj  error  terrible.  So- 
neto, 1.  xiii,  p.  t^M. 
Sirran  de  ramo  ft  sufridora  frente.  Soneto, 

tiix,p.69. 


Índice  general  alfabético. 

Sirvid  J:icob  los  siete  largos  afios.  Soneto, 
I     t.  iv,  p.  191. 

I  Si  son  para  mirar  vuestra  hermosura.  Can- 
ción, t.  vi,  p.  270. 

Si  son  sefiales  del  fruto.  Jeroglífico,  |t.  xvi, 
p.  157. 

Si  tanto  08  queréis  honrar.  Décima ,  t.  xvií, 
p.  286. 

5(7,  ok  gánete  ni$nenaee,  haee  dies  clara.  So- 
neto en  cuatro  lenguas,  t.  iv,  p.  288. 

Si  todas  las  espadas  que  diez  años.  Soneto, 
t.  Iv,  p.  231. 

Si  todo  lo  acaba  el  tiempo.  Glosa,  t.  vil,  pá* 
gina  43b. 

Si  Troya  fuera  dichosa.  Epigrama,  t.  vi,  pá- 
gina 376. 

Si  tus  proas  no  pruebo,  Jesús  mío.  Canción, 
t.  xvíl,  p.  68. 

Si  tuvieras,  aldeana.  Romance,  t  vil,  pá- 
gina 381. 

Si  un  poro  afecto,  humilde,  agradecido. 
Epístola,  t.  i,  p.  35i. 

Si  vas  á  conocer  un  gran  poeta.  Soneto,  to- 
mo i,  p.  385. 

Si  vas  conmigo.  Amarilis.  Romance,  t.  vii, 
p.  282. 

Si  verse  aborrecido  el  que  era  amado.  Sone- 
to, t.  iv,  p.  273. 

Si  ya  después  de  Leviatan  rendido.  Soneto, 
t.  lili,  p.  liW. 

Si  yo  en  mi  vida  vi  la  Poliantea.  Soneto,  to- 
mo xix,  p.  160. 

Si  yo  tan  docto  secretario  fhera.  Epístola, 
1. 1,  p.35i. 

Soberbias  torres,  altos  ediOctos.  Soneto,  to- 
mo xix,  p.  55. 

Sobre  entrar  en  nna  huerta.  Loa ,  t.  xviii, 

D.5^. 

Soore  ocho  veces  treinta  el  sol  corría.  Sone- 
to, t.  xiii,  p.  193. 

Sola  esta  vez  quisiera.  Canción,  t.  vi,  p.  88. 

Solana,  donde  me  rasco.  Redondillas,  t.  xi, 
p.  56á. 

Soldadiilo  lEI).  Entremés,  t.  xviii,  p.  70. 

Sol  de  las  musa»,  del  Parnaso  gloria.  Epís- 
tola, t.  i,  p.  260. 

SOLILOQCIOS  AMOROSOS  DE  UN  JH.VA  i  DIOS. 

De  mi  descuido,  Seílor.  T.  xvli,  p.  34. 
Dulce  Jesús  de  mi  vida  Ibld.,  p.  4. 
Dulrlsíma  vida  mía.  Ibld.,  p.  46. 
Uuy  para  rondar  la  puerta.  Ibid  ,  p.  65. 
Manso  cordero  ofendido,  ibid  ,  p.  24. 
Ojos  cieKOS  y  turbados.  Ibld.,  p.  56. 
Por  tan  extrjQus  caminos.  I^id.,  p.  1. 
Venid,  Señor  celestial.  Ibid.,  p.  14. 

SONETOS. 

A  Baco  pide  Ufdas  qne  se  vnelva.  T.  iv,  pá- 
tina 199. 

A  nreve^ida  exhalación  sujeta.  T.  xix,  pá- 
gina 116. 

Abria  el  sol,  dejando  el  alba  á  solas.  T.  xix, 
p.  148. 

Adiós,  solteras  de  embelecos  llenas.  T.  xvii, 
p.  5i0. 

¿Adonde  llevas,  infernal  cochero.  T.  xix,  pá- 
gina 122. 

Adonde  quiera  que  su  luz  aplican.  T.  xiii, 
p.  194. 

¿Adeude  vas  cqn  alas  tan  ligeras. T.  iv,  pá- 
gina i04.  '^ 

África  adusta,  qoe  del  negro  Egipto.  T.  xvi, 
p.  342. 

Águila,  cuyo  pico  soberano.  T.  xiii ,  p.  212. 

A  la  esfera  de  Uarte  resenada.  T.  xvii ,  pá- 
gina l(i3. 

A  la  primera  luz,  que  al  viento  mueve.  To- 
mo xix,  p.  33. 

A  la  sanb'ricnla  imagen  de  su  esposo.  T.  xiii, 
p.  88. 

A  las  ardientes  puertas  do  diamante.  T.  iv, 
p.  234. 

Albania  race  aqui ,  Fabio  suspira.  T.  iv,  pá- 
gina 2U4. 

Albaiio,  á  nadie  ofendas  en  tu  vida.  T.  i, 
p.  383. 

Alcídcs  Boevo,  en  cayos  hombros  tiernos. 
T.  xi,  p.  13. 

Al  ciclo  os  vais,  Ignacio,  en  mortal  velo.  To- 
mo xii,p.  264.  i 

Alejes  nuevas,  venturoso  dia.  T.  xvii,  pá- 
gina 279.  I 

Al  Hflo  de  la  mirra,  al  Vsrho  saato.  T.  xvi, , 
pTlll.  I 
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'  /.{ hombro  el  cielo,  aunque  so  sol  sin  looi- 

I     bre.  T.  iv,  p.  2lX^. 
Al  Olimpo  de  Júpiter  divino.  T.  I,  p.  399. 
Al  pié  del  jaspe  de  un  feroz  peOasco.  T.^xis, 

p.  71. 
Al  que  sobró  de  buen  entendimiento.  T.  xvii, 
p.  346. 

Al  rey  Niño,  Semframis  famosa.  T.  ir,  pá- 
gina 283.  ' 

Al  sepulcro  de  amor,  qne  contra  el  filo. 
T.  iv,  p.  192. 

Al  sol ,  en  cuyos  rayos  se  desvela.  T.  xiii, 
p.  100. 

Al  sol  que  os  mira,  por  miraros  miro.  T.  iv, 
p.  218. 

Alta  sangre  real,  claro  Felipe.  T.lv,  p.  274. 

Al  viento  se  encomienda,  al  mar  se  eutrega. 
1.  IV,  p.  2c>.j. 

AUa  la  trente,  de  cristal  ceQida.  T.  i,p.  288. 

Amon ,  que  para  amor  se  diferencia.  T.  xvi, 
p.  71. 

Amor  con  tan  honesto  pensamiento.  T.  I, 
p.  377. 

Amor,  mil  afios  há  qne  me  has  jurado. T.  ir, 
p.210. 

Amor,  no  pienses  que  te  pintan  tierno.  To* 
mo  iv,  p.  "ICO. 

Amor,  no  se  engafiaba  el  que  decia.  T.  ir, 
p.  262. 

Amor,  por  ese  sol  divino  jura.  T.  iv,  p.  243. 

Ángel,  á  gran  peligro  os  arrojastcs.  T.  xiii, 
p.  2z3. 

Ángel  divino,  que  en  humano  y  tierno.  To- 
mo iv,  p.  t\i). 

Antes  que  el  cierzo  de  la  edad  ligera.  To- 
mo iv,  n.  201. 

Anticipó  la  púrpura  olorosa.  T.  i,  p.  272. 

Antonio,  si  ios  peces  sumergidos.  T.  xiii, 
p.2i6. 

Aquel  Hércules  nuevo  castellano.  T.  xix,  pá- 
gina 70. 

Aquel  Olosofar  antiguo.  Octavio.  T.  xix,  pá- 
gina 134. 

Aqui  con  gran  placer  de  su  heredero.  T.  xiz, 
p.  23. 

Aqui  euelffo  la  lira  que  desamo.  T.  xiii,  pá- 
gina 184. 

Aquí  de  amor,  que  mata  la  dureza.  T.  xtz, 
p.  16. 

Aqui  del  Rey,  scHores.  ¿Por  ventura.  T.  xix, 
p.46. 

Aquí,  donde  jamás  tu  rostro  hermoso.  T.  vil, 
p.  2K8. 

Aquí  la  majestad  del  sol  romano.T.  iv,  p.  498. 

Aqui  yace  ei  espauto  y  maravilla.  T.  vi,  pá- 
gina 133. 

Aquí  yace  el  valor,  aquí  el  gobierno.  T.  vi, 
p.  203. 

Aquí  yace  la  fénix  de  hermosura.  T.  xi,  pá- 
gina 361. 

Aqui  yace  Lucrecia  menos  casta.  T.  r,  p.  43. 

Arco  divino,  que  en  color  celosa.  T.  i,  p  J>96. 

Árdese  Troya,  y  sube  ei  humo  escuro.  T.  ir, 
p.  206. 

Artlücc  rarísimo,  que  á  Apeles.  T.  iv,  p.  286. 

Asi  en  las  olas  déla  mar  feroces.  T.  iv,  pá- 
gina 195. 

Atada  al  mar  Andrómeda  lloraba.  T.  iv,  pá- 
gina tu. 

A  Témls  consultó  Venus  hermosa.  T.  xix, 
p.50. 

A  tt  U  lira ,  á  U  de  Delfo  y  Délo.  T.  xiz, 
p.  3. 

A  tí,  si  mns  la  eternidad  pudiera.  T.  xix,  pá- 
gina 131. 

Atrevi'íse  cl  inglés,  de  engafio  armado.  T.  ir, 
p.  500. 

A  tu  circunferencia  de  rubíes.  T.  xiii,  p.  98. 

Aunque  de  roble  y  de  laurel  no  enrames. 
T.  vi,  p.  134. 

Aunque  es  de  piedra,  y  so  cabeza  es  piedra, 
t.  xiii,  p.  205. 

Aura  suave  y  mansa ,  qne  respiras.  T.  xix, 
p.  72. 

¡Ay  dulce  puerta,  en  cayo  mármol  cargas! 
T.  iv,  p.  2W. 

¡Ay  cuántas  horas  de  contento  llenas!  T.  ir, 
p.  254. 

Bajaba  con  sas  candidas  ovejas.  T.  xiii,  pá- 
gina 221. 

Bs^aba  del  nubífero  Carmelo.  T.  xíil,  p.  212. 

Belleza  singular,  ingenio  raro.  T.  iv,  p.  267. 

Bien  fué  de  acero  y  bronce  aqnel  primero. 
T.  iv,  p.  202. 

Bien  pensará  qpien  riore,  Paz  hermosa.  To* 
mo  xix,  p.  43. 
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Bt«n  puedo  yo  piafar  oat  bcrmosora.  T.  xix, 
p.  7. 

Bien  fié  yo  que  Angeliniocurrnpüble.  T.  xtI, 
p.  2*24. 

Blancos  y  verdes  álamos  un  día.  T.  iv,  pá- 
gina itil. 

Boscan « tarde  lléganos;  ¿hay  posada?  T.  i, 
p.  371. 

Bramaba  el  mar,  y  trasladaba  el  viento.  T.  v, 
p.  '29. 

Brota  diluvios  la  soberbia  faente.  T.  iil,  pá- 
gina 4-13. 

BorguíllQs,  el  raguallo  no  me  ofrece.  T.  lix, 
p.  105. 

Buscaba  Magdalena  pecadora.  T.  xiii,  p.  409. 

Cadenas  desherradas,  eslabones.  T.  iv,  pá- 
gina ¿6i. 

Caen  do  un  monte  á  on  valle  entre  pizarras. 
T.  xix,  p.  10. 

Caiga  el  hermoso  como  cedro  y  palma.  To- 
mo xiii,  p.  204. 

Cándida  virgen,  soberana  Astrei.  T.  xvi,  pá- 
gina 88. 

Cándida  y  no  pintada  mariposa.  T.  i,  p.272. 

Canta  Amarilis,  y  su  vor.  levanta.  T.  i,  p.  378. 

Canta  Camargo  á  Nicolás,  y  canu.  t.  xvii, 
p.  222. 

Canta  la  edad  primera  los  amores.  T.  iv, 
p.  222. 

Carbón  me  pide  Inés',  qae  la  criada.  T.  xix, 
p.  113. 

Cayd  la  torre  qne  en  cl  viento  hacían.  T.  tv, 
p.  239. 

Cayó  la  Troya  de  [mi  almt  en  tierra.  T.  iv, 
p.  231. 

Cediendo  á  mi  descrédito  anhelante.  T.  i,  pá- 
gina 275. 

Céfiro  blando,  qae  mis  qaejas  tristes.  T.  iv, 
p.207. 

Celebran  Viejo  y  Nnevo  Testamento.  T.  xiii, 
p.  210. 

Celebre  la  belleza  el  sexto  dia.  T.  xvf,  p.  8. 

<:elebró  de  Amarilis  la  hermosura.  T.  xix, 
p.  2.  • 

Celia,  pues  en  tus  ojos  los  humanos.  T.  Ui, 

Celos  bastardo;,  mal  nacidos  celos.  T.  vi, 
p.  547. 

Celoso  Apolo  en  vuestra  sacra  ftente.  T.  iv, 
p.  268. 

Cesen  tns  aguas,  eonjurado  cielo.  T.  iv,  pá- 
gina 266. 

Ciego  á  qaien  faltan  qjos,  y  no  llanto.  T.  iii, 
p.  446. 

Cierto  flscal  del  mundo  impertinente.  T.  iv, 
p.  508.  ' 

Circe,  que  de  hombre  en  piedra  me  transfor- 
ma. T.  iv,  p.  272. 
Cía  rinda,  amor  se  corre  y  so  consiente.  T.  iv, 

p.  229.  ' 

Claudio,  después  del  Rey  ylos  tapices.  T.  xix, 

p.  107. 
Claudio,  si  no  inventó  las  bigoteras.  T.  i, 

p.  398. 
Cleopatra  á  Antonio  en  oloroso  vino.  T.  iv, 

p.  190. 
Codro,  el  temor  con  la  piedad  venciendo. 

T.  iv,  p.  *47. 
Como  á  muerto  me  echáis  tierra  en  la  cara. 

T.  iv,  p.  2U8. 
Como  de  aquella  imagen  qne  recibe,  T.  i, 

p.  386. 
Como  en  el  toqne  se  conoee  el  oro.  T.  vi, 

p.  317, 

Como  es  el  sol  la  causa  conflciente.  T.  i, 

p.  377, 
iComo  es  posible  qne  de  bueno  den.  T.  xiii, 

p.  «09. 
Como  es  la  patria  celestial  colonia.  T.  iv, 

p.223. 
¿Cómo  podré,  Sefior,  querer  quereros.  T,  xiii, 

iCofflo  puede,  Sefior,  JustifleaTse.  T.  xiii, 

p.  188. 
Compusieron  d«  voi.  Palas  altiva.  T.  xix. 

Composo  nn  sabio,  cnya  pobre  snerte.  T.  xix, 

p.lio.  ^ 

Como  si  ftieta  eindida  esenltora.  T.  ziz, 

p.  13. 
Como  suele  «correr  tfesnndo  atleta.  T.  xix, 

p.  M. 
Con  ánimo  40  hablarle  an  conflasia.  T.  xiii. 

p.80.  ' 

Goneedtenda  éí  gran  /npiter  las  fiestas.  T.  i, 

P.S81. 
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I  Con  dulce  voz  y  ploma  diligente.  T.  xix, 
I     p.  171. 

Con  el  marfil  qne  al  aflrieano  diente.  T.  xix, 
p.  133. 

Con  el  tiempo  el  villano  i  la  melena.  T.  xvü, 
p.  323. 

Con  inmortal  valor  y  gentileza.  T.  iv,  p.2a0. 

Con  imperfectos  circuios  enlazan.  T.  iv,  pá- 
gina 193. 

Conjuróte,  demonio  culterano.  T.  xix,  pá- 
gina 120. 

Con  lágrimas  escucha  Hasinisa.  T.  iv,  pági- 
na 243. 

Con  los  deseos  de  Baqnel  servia.  T.  xvi,  pá- 
gina 343. 

Con  nuevos  lazos,  como  el  mismo  Apolo. 
T.  iv,p.23l. 

Con  pálido  color,  ardiendo  en  ira.  T.  iv,  pá- 
gina 280. 

Con  presunción  de  bélico  soldado.  T.  xiii, 
p.219. 

¡Con  qué  arliücio  tan  divino  sales.  T.  xiii, 
p.  193. 

Con  ser  Cristo  de  Dios  la  fortaleza.  T.  xiii, 
p.85. 

Contaba,  Clori,  ayer  un  estndiaute.  T.  xix, 
p.ül. 

Contendiendo  ci  amor  y  el  tiempo  nn  dia. 
T.  iv,  p.  238. 

Con  tleí  na  edad  y  con  prudencia  cana.  T.  xvll, 
p.283. 

Con  una  risa  entre  los  ojos  bellos.  T.  iv,  pá- 
gina 233. 

Cortada  en  un  cristal  en  agua  pura.  T.  xiii, 
p.  96. 

Creciendo  el  Nílo  egipcio  se  inandaron.  T.  vi, 
p.  415. 

Cual  engañado  nlfio,  qne  contento.  T.  iv,  pá- 
gina 270. 

Cuando  á  las  armas  inelinó  la  mano.  T.  iv, 
p.  24S. 

Cuando  con  puntas  de  marfil  labrado,  T.  i, 
p.  379. 

Cuanto  debes,  Amor,  á  aquellos  ojos.  T.  Iii, 
p.  449. 

Cuando  del  mundo  universal  las  llaves. T.  iv, 
p.235. 

Cuando  de  siempre  hidalga  se  pretende.  T.x, 
p.  39. 

Cuando  digo  á  Lucinda  qne  me  mata.  T.  iv, 
p.257. 

Cuando  elegante  de  los  dos  idiomas.  T.  xix, 
p.  37. 

Coando  el  mejor  planeta  en  el  diluvio.  T.  iv, 
P.24D. 

Cuandb  en  mis  manos.  Rey  eterno,  os  miro. 

T.  xiii,  p.  78. 
Cuando  en  tu  alcázar  de  Sion  y  en  Betb. 

T.  xiii,  o.  225. 
Cuando  feroz  al  carro  de  Belona.  T.  Iv, 

p.508. 
Cuando  imagino  de  mis  bretes  días.  T.  iv, 

p.  190. 
Cuando  la  madre  antigua  reverdece.  T.  iv, 

p.  194. 
Coando  lo  que  hede  ser  me  considero.  T.  xiii, 

p.  197. 
Cuando  memorias  sin  azul  me  dieran.  T.  vi, 

p.  262. 
Cuando  me  paro  fi  contemplar  mi  estado. 

T.  xiii,  p.  175. 
Cuando  pasó  con  Cristo  fiogltlVO.  T.  xvü, 

p.  181 
Cuando  pensé  qne  mi  tormento  esquivo.  T.  iv, 

p.194. 
Coando  pensé  qne  os  daban  mas  cuidado. 

T.  xix,  p.  142. 
Cuando  por  este  margen  solitario.  T.  iv, 

p.216. 
Cuando  to  vi  con  tanto  atrevimiento.  T.  xiii, 

p.  93. 
Cuando  foyá  tu  crnz  pan  valerme.  T.  xiii, 

p.8l. 
¡Cuan US  veces.  Sefior,  ne  habéis  llamado. 

T.  xiii,  p.  182. 
Cubran  tus  aguas,  Bétis  caudaloso.  T.  iv, 

p.233. 
Cubre  banda  de  pájaros  difusa.  T.xix,  p.  84. 
Cuelga  sangriento  de  la  cama  al  snelo.  T.  iv, 

p.228. 
Cuelgan  racimos  de  fingeles  qne  enrizan. 

T.  xiii,  p.  202. 
Cuéntame,  Lidia,  aneje  reina  Elena.  T.  i, 

p.  388. 
Baba  sustente  i  nn  pajarille  nn  dia.  T.  iv, 

p.t76. 


Das  en  decir,  Franeisco,  y  yo  lo  niego.  T.  xix, 
p.  73. 

De  azules  rayos  coronó  la  frente.  T.  i,  pá- 
gina 396. 

De  cielos  y  elementos  ordenado.  T.  vi,  pá- 
gina 41$. 

De  dulces  seguldilias  perseguidos.  T.  xii, 
p.  116. 

De  boy  mas,  claro  pastor,  por  qaien  restas- 
ro.T.iv,  p.  273. 

De  hoy  luas  las  crespas  sienes  de  olorosa. 
T.  iv,  p.  193. 

Dejaba  á  un  sauce  el  instrumento  asido,  T.  i, 
p.  380. 

Dejadme  un  rato,  pensamientos  tristes.  T.  iv, 
p.  210. 

Deja  el  pincel,  rosada  y  blanca  aurora.  T.  v. 

Deja  los  Judiclarios  lisonjeros.  T.  iv,  pá- 
gina 233. 
Deja,  Pascual,  las  benas  y  el. repollo.  T.  xvi, 

p.  ¿81. 
De  la  abrasada  eclíptica  que  ignora.  T.  i, 

p.  394. 
De  la  beldad  divina  incomprehensible.  T.  i, 

p.380. 
De  la  flecha  de  amor  murió  Marcilla.  T.  xvi{, 

p.  239. 
De  la  ignorancia  en  que  dormí  recaerdo. 

T.  iv,  p.  203. 
Del  alma,  oh  Lidia,  son,  4  cnerda  ó  loca. 

T.  xix.  p.  118.  « 

Del  árbol  de  Angelin  incorrnptible.'  T.  xvi, 

p.  223. 
Del  corazón  los  ojos  ofendidos.  T.  iv,  pá- 
gina 276. 
De  la  salutación  que  el  Ángel  santo.  T.  xvi, 

p.326. 
De  letras  grandes  el  ajeno  escrito.  T.  i,  pá- 
gina 384. 
Del  templo  de  la  Fama  en  alta  parte.  T.  iv, 

P.20Í 
Desata  el  capirote  y  las  pigüelas.  T.  iv,  pá- 
gina 287. 
Descalzo  el  pié  sobre  la  arena  ardiente. 

T.xiii,  p.  200. 
Desde  esta  playa  indül  y  desierto.  T.  ir, 

p.232. 
Desde  qae  viene  la  rosada  aurora.  T.  Iv,  pá- 
gina 246. 
Descando  estar  dentro  de  vos  propia.  T.  iv, 

p.  277. 
Deseo  de  saber  tan  propio  al  hombre.  T.  xiii, 

p.  82. 
Deseos  de  ser  Dios,  que  se  atrevieron. T.xiii, 

p.84. 
Desmavarae,  atreverse,  estar  furioso.  T.  ív, 

P.2ÍÍ2. 
Desnuda  los  esmaltes  de  jilguero.  T.  xix, 

p.  102. 
Despedazados  mármoles  desnudes.  T.  iü, 

p.  448. 
Despierta,  Invicta  y  formidable  Espafia.  Te- 
mo xvü,  p.  268. 
Despierta,  oh  Bétis,  la  dormida  plata.  T.  iv, 

p.5(». 
Despliega  al  alba  la  purpúrea  rosa.  T.  xül* 

p.94. 
Desprecia  invicto ,  y  formidable  espanta. 

T.  xvii.p.  399. 
Deste  mi  grande  amor  y  el  poco  tayo.  T.  iv, 

p.  206. 
Deten  el  cuno  i  la  velos  carrera.  T.  xiii, 

p.188. 
De  verdes  mantos  las  cortezas  cubre.  T.  vi, 

p.  213. 
De  vos'se  queja  la  pobreza  humana.  T.  xiUt 

p.  115. 
Dichoso  aquel  qne  en  nn  comprado  pnie. 

T.  xvi,  p.  11. 
Digna  será  de  vos,  sefior  Cupido.  T.  xii, 

p.  126. 
Digna  siempre  será  tu  docta  frente.  T.  xix, 

p.  23. 
Dime,  esperanza,  que  ios  ojos  velas.  T.  xvü, 

p.  324. 
Dio  Apolo,  como  al  griego  y  al  latino.  T.  xvil, 

P.26S. 
Dios  mió,  sin  amor  ¿quién  pasari?  T.  xiü, 

p.  218. 
Divino  labrador,  honra  de  EspaBa.  T.  xlíi» 

p.  Si5. 
Divino  sneesor  del  nnevo  Alcides.  T.  iv, 

p.  213. 
Doncella  en  les  pimpollee  de  abiU  nace. 

T.  xiii,  p.  97. 


Pan  Feíli,  il  il  *mn 

Don  Ju^a,  cl  bilo  i»  « 

DjnJujD.Basc  la  d: 

T.  i¡»,p.  153, 
DoimiilD  Mil 
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■I  polnte.  T.  itll, 
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Riña  19, 
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.  ..  srralliiíí.eelíaililporfli.T.  lili.p.  99. 
Uscniíe  el  lal  de  Bcliii  en  noche  ettan. 

T.  iii,p.  119. 
DuirniB  lenia  elNiíareno  facrte.  T.  ilK, 

p.85. 
Dulce  ilcsdcn.ilet  diíit  qm 

p.  ais. 
Dulce  iiasior,  que  laestra  uile  piu.  T.  ili, 

p.i<iu. 
UoIccSeSor.mUnDOSpenHBlenlot.T.iill, 

p.  !n. 


Cl  tabello  leodid»  por  el  minio.  T.  ilil,  pl- 

ginaSie. 
El  Frisilino  olor  qie  babelí  moilndo.  To- 

El  cuiTpode  Faetón  Cllmeoe mira.  T.  I< 

El  inc-go  Ineíonble,  fi  plidoio.  T.  nii,  pi- 

El'^fan  de  la  linda  biíotera.  T.  tíi,  o.  ¡S. 
El  mismo  tiempo  carta  qne  iDlia.  T.  ili, 

f.M. 
El  pasior  qoe  es  el  monle  induTo  al  biela. 

T.  H.p.íIS. 
El  tnccsurdel  cdUco  ationnle.  T.iti,p4- 

Eina  ^S. 
El  tirmpo.MBlea  rultic  el  tiempo  en  nno. 

laae  cristiana. 

Bneanerii^  las  ondaa  can  espanta.  T.  ít,  p9- 

ílnilH. 
Ed  el  icrcDo  unipo  de  loa  clelci.  T.  iv,  pl- 

BiiiaSia 
En  esta  lodiil,  il  florida  hneaa.  T.  ili,  pi- 
la tablada  tu  cmi  dhÁit.  T.  tiU,  pl- 


qnlen  ji  u  le  atrarlí  el  arrio.  Ta- 
mo ni,  p.  ill. 

Eitaeabeía,  cnando  tlti,  Uio,  T.  ilil.pl- 
gina  lac. 

Ella,  principe  eicetao.  cifra  hlrmoM.  T.  ti. 

Estando  aaienle  de  tu  ojoi  belloa.  T.  Ir, 
p.  ÍI5. 

Estalla]  coiaiBOnqne  hacen  la  Yida.T.  III, 

Etiai  poilrons  lifrlnaa  te  ofrcieo.  T.  tr, 

Este  cordero  bamllde,  ob  nilo  Ueno.  T.  xii, 

p.íXl. 
E:le  Di  trille  )  miterahle  estado.  T.  li,  pl- 

Esie  qneraelJardindetiesiratiri.T.iii, 
Este  aepnlcro  lairlmoso  encierra.  T.  Iv,  pi- 
Este,  st  bien  tarcdrago,  no  doro.  T.  ili,  pl- 
anto noble  do  lia  eoiai.  T.  1,  pi- 
igintT  si  esU  en  tn  mm.  T.  It, 
iceison,  )eila  lafnente.  T.  It, 
Es'tot  c|ue  al  libro  de  la  rlda  «Hade.  T.  iril, 

Eatesqne  presnald  Bimolcs  parloi.  T.  1, 
B.39T. 
>tos  sepnlh'M  de  atiTor  decoro.  T.  ilil, 

1  ramosoa  nnros.  T.  ri,  pl- 

moau,eDT*  *e(le  cnmbte. T.  ili, 


T.  li,  p.  197, 
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le  pedir  Ini  rlcoi,  Pablo.  T.  tii, 


Bn  esioa  pndos  firUlet  j  ao 
lina  "'■ 


Enlato  e*  mide  eonttmplac  de  nerta. 

T.alil,p.iBI. 
Engendra  al  Bljo  tí  Padre  Mnplieno.  T.  ni, 

Bn  llmlnat  de  píate,  el  ietraa  de  oro.  T.  t>, 

p.jn. 
En  la  Tiofa  Inierior  de  mi  lenildo.  T.  lii, 


Bn  aeíil  de  la  pai  fie  Dio*  hada.  T.  illl, 

p.199. 
En  lanío  qae  deebaee  el  claro  Apolo.  T.  It, 

p.  355. 
Enterriron  nn  mleo  lot  pentenoi.  T.  lii, 

Sntre  aqneitu  eolniaa,  abraudta.  T.  It, 

p.ÜS; 
EDire  las  aoledidea ,  don  Fnntlico.  T.  ili, 

II  pitdelai)  copete».  T.xli.pl- 
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p.  liO. 


IIatiifidabechoenlfnatir*len.T.ili,pl- 
Btrnitea_de  Attomena  gigantea.  T.  i!i,  pl- 
del  SeraSn,  Teresa.  T.  lili,  pl- 
lle'rmana  Babilonia,  en  qne  he  natUo.  T.It, 
rirca,  blandamente  lera.  T.  ir, 
le  rasas.  T.  xtII, 
el  templo  santo. 

Hennntó  ilesaliDo ,  en  quien  te  da.  T.  lii, 
p.il. 

Becmoína  ojos.  JO  juré  qne  habla.  T.  I»,  pi- 
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